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DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHKS  BE  CORTES 

CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  INTERINA  Da  ESMO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  Tí  RON 


SESIÓN  DEL  LUNES 

s-Q-ivE 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tarda,  so  aprueba 
el  Acta  de  la  anterior* 

Elección  de  Sancti-Spíritus:  credencial  del  Diputado  electo . 

Atentado  de  Barcelona;  de  ola  ración  del  Sr*  Presidente.— 
Manifestaciones  do  los  Bros*  Planas  y Oasals  (D,  Manuel), 
Ministro  do  Hacienda,  Aguilera  (D.  Alberto),  Barrio 
y Mier,  Domínguez  Pascual,  Villarino  y Presidente*^ 
Acuerdo* 

Orden  del  día:  Elección  de  Yilianueva  do  la  Serena:  dio- 
tamen  de  la  Comisión  do  actas  y voto  particular.— Discu  - 
sión  del  voto  particular.— Discurso  del  Sr.  Seoane  en  coa- 
tra*=Idcm  del  Sr*  Quintana  en  pro*=s  Rectificaciones  de 
ambos  señores.— No  se  toma  en  consideración  en  votación 
nominal,  ==  Dictámenes  de  las  Comisionos  de  actas  y de 
incompatibilidades.  Qiiedan  aprobados. 

Elección  de  Martes:  Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y voto 
particular*  ^Discusión  del  voto  p a rticular.= Discurso  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega  en  contra —Idem  del  Sr*  Agui- 
lera (D*  Alborto)  en  pro*  —Idem  del  Sr*  Moya,  Diputa- 
do electo,  ^^Rectificaciones  de  los  Sres*  Aguilera  y Gu- 
tiérrez de  la  Yega. = De  el  a ración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación*  ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y 


8 DE  .IONIO  DE  1896 

Ministro  de  la  Gobernación  .^Alusión  del  Sr,  Montílld*= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación,— Rec- 
tificaciones do  los  Sres.  Mon  tilla  y Ministro  de  la  Go- 
bernación. = No  se  toma  en  consideración  el  voto  parti- 
cular en  votación  nomina ].=DÍotám enes  de  las  Comisiones 
de  actas  y de  iucompatÍbilidades,=Quedan  aprobados. 

Elección  de  Cuéllar : dictámenes  y voto  particular  sdbre  \i 
elección*^  Re  tirado  el  voto  particular,  quedan  aprobados 
ios  dictámenes, 

Eleceión  de  Ibiza:  dictamen  y voto  particular.=:Discus¡óu 
del  voto  particular  .^Discurso  dd  Sr.  Molleda  en  contra. 
Idem  del  Sr.  Sil  vola  (D.  Francisco  Agustín)  en  pro*= 
Rectificación  del  Sr,  Molleda*=So  suspende  esta  discu- 
sión* 

Elección  de  Ubeda:  antecedentes  reclamados  por  el  Sr.  Ba- 
rroso* 

Eleceión  de  Ibiza:  presentación  de  documentos  por  el  señor 
Yelasco. 

Elecciones  de  varios  distritos:  votos  particulares. 

Casos  de  compatibilidad:  dictámenes. 

Elección  de  Sancti-Spíritus : dictamen  de  la  Comisión  do 
actas. 

Orden  del  día  para  maBana.— Se  levanta  la  sesión  á las  Ocho 
y veinticinco  minutos. 
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Abierta  la  sesión  í las  dos  y treinta  minutos  de  i 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  celebrada  el 
día  6 del  actual,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  D.  Antonio  Marín  ele  la  Barcena,  electo  Di- 
putado por  Sancti  Spíritns,  Santa  Ciara  (Cuba). 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Pla- 
nas y Cusáis  se-ba  acercado  & la  Presidencia  mani- 
festando su  propósito  de  hacer  una  moción  ante  el 
Congreso,  relacionada  con  el  terrible  atentado  de 
que  ayer  ha  sido  teatro  la  ciudad  de  Barcelona.  La 
Mesa  cree  que,  dado  lo  extraordinario  del  caso,  y 
precisamente  porgue  entiende  cumplir  el  texto  del 
art.  16  de  nuestro  Reglamento,  puede  S*  8-  usar  de 
la  palabra  para  las  manifestaciones  que  desea  hacer 
ante  el  Congreso;  le  ruego  que  sea  todo  lo  breve  que 
le  permita  el  cumplimiento  de!  deber  que  seda  im- 
puesto. 

EL  Sr.  PLANAS  Y CASALE  (D.  Manuel}:  Seño- 
res Diputados,  siento  que  la  vez  primera  que  tengo 
la  honra  de  levantar  mi  voz  ante  este  ilustrado  Cuer- 
po, sea  precisamente  por  una  gran  desgracia,  con 
motivo  de  un  salvaje  atentado  que  ba  llenado  de  luto 
y consternación  á la  ciudad  de  Barcelona,  que,  por 
desgracia,  en  alguna  otra  ocasión  ha  tenido  que  la- 
mentar sucesos  análogos. 

Saben  los  Sres,  Diputados,  que  desgraciadamente 
no  es  esta  la  primera  vez  que  hechos  horribles,  que 
crímenes  inauditos,  por  efecto  del  anarquismo,  de 
sus  tenebrosas  maquinaciones,  han  tenido  Lugar  en 
Barcelona. 

En  el  año  i 892  empezaron  ya  los  ataques  á la  se- 
guridad individual  en  Barcelona;  en  1892,  como  digo, 
estalló  en  la  Plaza  Rea!  de  aquella  ciudad  un  tremen- 
do petardo  que  sembró  la  muerte  entre  todas  cuan- 
tas personas  tuvieron  la  desgracia  de  transitar  por 
aquel  sitio,  y gran  suerte  fué,  Sres*  Diputados,  que 
en  aquel  momento  eran  pocos  los  que  transitaban 
por  allí,  pues  de  lo  contrario  hubiera  sido  horroroso 
el  número  de  víctimas  que  habría  ocurrido.  En  Se- 
tiembre do  1893  era  también  objeto  de  un  atentado 
anarquista  el  ilustre  general  Martínez  Campos  en  la 
Gran  Vía;  y al  cabo  de  poco  tiempo,  Sres.  Diputados, 
quedó  bañado  materialmente  en  sangre  nuestro  gran 
teatro  del  Liceo:  una  bomba,  inicua  y traidoramente 
lanzada  desde  una  galería  alta,  sembró  la  muerte  en 
aquel  coliseo,  precisamente  en  el  día  fastuoso  de  su 
inaguración;  no  hubo  señora  ni  señorita,  que  todas 
iban  ricamente  ataviadas,  que  no  quedara  material- 
mente manchada  de  sangre,  y bien  pronto  los  estra- 
gos de  la  mano  homicida  trocaron  aquellas  galas  en 
una  hilera  de  20  cadáveres,  casi  todos  de  personas  jó- 
venes, expuestos  en  el  salón  de  descanso  de  aquel 
gran  teatro, 

No  creíamos  nosotros  ciertamente  que  el  anar- 
quismo estuviera  terminado;  no  creíanlos  que  estu- 
vieran extinguidas  sus  maquiavélicas  maquinaciones; 
creíamos,  sí,  que  el  anarquismo  continuaba  latente, 
y que  un  día  ú otro  vendría  otra  nueva  hecatombe 
como  La  que  ahora  acaba  de  tener  lugar. 

Se  dirá,  Sres.  Diputados,  que  aquellos  anarquis- 
tas, autores  de  esos  horribles  crímenes,  los  pagaron 


; va  con  su  vida;  pero,  ¡ah,  Sres.  Diputados'  la  cues- 
tión es  que  á los  dos  años  y medio  de  aquella  ho- 
rrenda catástrofe  hemos  vuelto  á saber,  con  el  laco- 
nismo desesperante  del  telégrafo  y del  teléfono,  que 
la  ciudad  de  Barcelona  ha  vuelto  á quedar  ensan- 
grentada; que  en  el  momento  solemne  de  celebrarse 
una  procesión  como  la  del  Corpus t la  procesión  de 
Santa  María  del  Mar,  en  que  allí  lleva  el  pendón  el 
capitán  general  en  la  representación  augusta  de 
S.  M.,  en  el  acto  de  entrar  la  procesión,  una  mano 
infame,  una  mano  indigna,  un  hombre...  digo  mal, 
no  un  hombre,  que  es  envilecer  ese  dictado,  un  ser 
que  no  tiene  nombre,  un  ser  que  ha  de  ser  despre- 
ciado por  la  sociedad,  lanza  desde  un  piso  alto  una 
bomba  y mueren  allí  aquellas  personas  indefensas 
que  iban  á contemplar  tan  solemne  acto  religioso,  y 
quedan  allí  en  confuso  tropel,  muertos  unos,  des- 
trozados los  otros*  Porque,  Sres,  Diputados,  se  ele- 
van á la  horrible  cifra  de  12  cadáveres  ydc30ómás 
heridos  las  víctimas  causadas  por  ese  acto  infame, 
que  ba  dejado  cubierto  de  destrozados  restos  huma- 
nos el  sitio  de  paz,  de  tranquilidad,  donde  se  reali- 
zaba una  solemne  manifestación  religiosa. 

i Ah,  Sres.  Diputados!  esto,  aparte  de  las  ¿oloro- 
sas desgracias  causadas,  tiene  más  trascendencia  y 
alcance  de  lo  que  parece.  Guando  se  anuncia  en  Bar- 
celona una  serie  de  procesiones;  cuando  se  vigoriza 
y se  restablece  el  Corpus  con  toda  solemnidad,  hay 
quien  ataca  ya  precisamente  en  lomas  íntimo,  en  el 
sentimiento  religioso,  y en  el  mismo  momento  en 
que  con  más  solemnidad  y esplendor  ese  sentimien- 
to religioso  se  manifiesta;  en  este  acto  la  muerte 
viene  á reemplazar  aquel  lugar  de  silencio,  de  tran- 
quilidad y de  paz,  y la  procesión  de  Santa  María  del 
Mar  termina  quedando  confundidos  en  revuelto  mon- 
tón una  porción  de  cadáveres  y heridos. 

Yo  no  he  de  decir  que  creo  interpretar,  no  ya  el 
sentimiento  de  mis  amigos  de  la  mayoría  (Varios  se- 
ñ07mes  Diputados:  De  todos),  no  ya  el  sentimiento  de 
ios  Diputados  catalanes,  sino  que  creo  interpretar  el 
sentimiento  de  la  Cámara  entera,  ya  que  no  ha  de 
haber  aquí  más  que  un  sentimiento  de  protesta  con- 
tra ese  salvaje  atentado  que  deshonra  á la  misma 
sociedad. 

Por  esto  yo  deseo,  Sres*  Diputados,  que  quede 
consignada  esta  mi  enérgica  manifestación,  esta  mi 
sentida  protesta,  que  yo  entiendo  ha  de  ser  protesta 
unánime  del  Congreso,  á la  que  debe  acompañar  el 
ruego  que  dirijo  al  Gobierno  de  8.  M,,  excitándole 
aunque  no  lo  necesite,  á que  vele  por  la  amenazada 
seguridad  de  Barcelona  y de  sus  pacíficos  habitantes 
y por  la  de  toda  España.  Porque,  señores,  es  verdad 
que  nosotros  los  barceloneses  hemos  tenido  el  triste 
privilegio  de  que  el  anarquismo  en  España  baya  es- 
cogido por  cuna  aquella  hermosa  ciudad,  porque  allí 
tiene  franca  la  entrada  esa  serie  de  anarquistas  ex- 
pulsados de  todas  las  Naciones  civilizadas;  es  verdad 
que  nosotros  hemos  tenido  la  desgracia  de  que  reca- 
len allí  todos  estos  infames  asesinos,  con  virtiendo  á 
Barcelona  en  su  cuartel  general  y haciendo  á aque- 
llos habitantes  las  primeras  víctimas  de  su  barbarie; 
pero,  ¡ah,  Sres.  Diputados I ¡desgraciados  de  todos! 
Porque  este  es  el  síntoma,  esta  es  la  manifestación 
del  foco,  y ¡ay  del  día  en  que  el  foco  irradie  por  todas 
partes!  Entonces  habrá  desaparecido  por  completa  la 
seguridad  individual,  no  existirá  la  tranquilidad  de 
las  familias  y hasta  se  aniquilará  la  vida  de  las  ciu- 


HÚMERO  2S 


4í5 


riades.  Porque,  Sres.  Diputados,  la  verdad  es  que  la 
vida  de  Barcelona  se  ve  seriamente  amenazada;  que 
liemos  tenido  que  hacer  allí  grandes  esfuerzos  los 
barceloneses  para  devolver  su  esplendidez  y brillo  al 
teatro  del  Liceo  (y  digo  esto,  no  por  ser  un  teatro, 
sino  porque  es  un  centro  á donde  acude  toda  la  so- 
ciedad barcelonesa),  porque  atemorizados  todos,  na- 
die quería  ir  á él,  y tuvimos  que  hacer  de  esto  pun- 
to de  honra  los  barceloneses  y presentarnos  allí  to- 
dos los  que  nos  penetramos  de  esta  necesidad,  el 
primer  día  en  que  aquel  teatro  volvió  á abrir  sus 
puertas, 

Pero  no  basta,  señores,  la  virilidad  de  los  habi- 
tantes de  Barcelona,  coando  la  seguridad  se  ve  una 
y otra  vez  traidorameote  atacada,  cuando  las  vidas 
están  constantemente  en  peligro,  cuando  á todas  ho- 
ras ven  los  padres  amenazadas  las  vidas  de  sus  hi- 
jos, los  maridos  las  de  sus  esposas  y los  hermanos 
las  de  sus  hermanas;  ¡ah,  señores!  para  no  desmayar 
se  necesita  ser  un  héroe  y no  todos  tenemos  el  deber 
de  serlo.  [May  bien j 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  podrá  dejar  de 
velar,  lo  mismo  en  Barcelona  que  en  el  resto  de  Es- 
paña, por  la  seguridad  individual  y el  orden  público, 
garantizando  con  todos  los  resortes  de  gobierno,  con 
toda  clase  de  medidas  ordinarias  y extraordinarias 
la  vida  de  los  ciudadanos,  y haciéndolo  así  satisfará 
las  aspiraciones  legitimas  de  la  opinión  pública  y 
cumplirá  uno  de  los  más  altos  deberes  de  gobierno, 
cual  es  el  de  velar  por  la  tranquilidad  de  las  fami- 
lias, por  la  seguridad  de  los  individuos  y por  el  or- 
den público,  que  es,  Sres.  Diputados,  la  suprema  ne- 
cesidad social,  [Bim,  muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  deH  ACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Es,  señores,  por  desgracia,  cierto  el  atentado  salva-  ¡ 
je  y horrible  del  cual  acaba  de  protestar  con  elo- 
cuente voz  el  Sr.  Planas  y Casals.  El  Gobierno  se 
asocia,  como  seguramente  todos  los  Diputados,  la 
Cámara  entera  y el  país  mismo,  á esa  sentida  pro- 
testa que  acaba  de  formular  S,  S*  con  justificada  in- 
dignación, 

Et  atentado,  Sres.  Diputados,  ha  ocurrido  en 
unos  instantes  tales  y rodeado  de  circunstancias  tan 
horribles,  tan  espantosas,  tan  inicuas,  que  sólo  pue- 
de producir  satisfacción  entre  los  enemigos  de  la  hu- 
manidad y de  la  integridad  de  la  Patria,  Este  aten- 
tado en  los  instantes  en  que  el  pueblo  barcelonés  da 
expansión  á sus  sentimientos  religiosos,  es  un  ata- 
que á lo  más  íntimo  de  las  católicas  creencias  del 
pueblo  español,  y lo  cobarde  del  hecho  mismo  exige 
un  castigo  ejemplarísimo  que  extirpe  en  sus  propias 
raíces  las  causas  de  crímenes  semejantes. 

El  Gobierno  tiene  perfecta  conciencia  en  estos 
momentos  de  la  pesadumbre  de  todos  sus  deberes; 
esté  tranquilo  el  Sr.  Planas;  estén  tranquilos  los 
Sres.  Diputados;  no  se  trata  aquí  de  ninguna  cues- 
tión de  partido;  se  trata  de  una  cuestión  de  altísima 
importancia  social;  se  trata  de  una  cuestión  que 
afecta  á la  integridad  del  más  sagrado  de  los  dere- 
chos,  de  la  vida  de  los  ciudadanos.  E ^Gobierno,  por  ¡ 
lo  mismo,  declara  pública  y solemnemente  que  pro- 
porcionará á las  autoridades  de  Barcelona,  como  á 
las  de  España  entera  en  su  caso,  todos;  los  elementos 
necesarios  para  reprimir  atentados  semejantes  y 
para  que  su  castigo  sea  tan  severo  y tan  duro  como 


su  propia  iniquidad  reclama.  Esto  es  lo  que  tengo 
que  declarar  en  nombre  del  Gobierno. 

Ahora,  después  de  esta  declaración,  en  la  cual 
va  envuelto  el  estrecho  deber  de  cumplirla  con  toda 
la  extensión  que  sea  necesaria,  terminemos  el  triste 
incidente  dedicando  lágrimas  á las  infelices  víctimas, 
socorros  á sus  pobres  familias,  severidad  y castigo 
para  los  autores  del  horroroso  atentado,  (ápíaeísos.) 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS  (D.  Manuel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS  (D.  Manuel):  Sola, 
mente  para  dar  las  gracias  ai  Gobierno  de-  S.  M,  Yo 
no  esperaba  menos  de  sus  sentimientos,  y desde  lue- 
go no  puedo  dejar  de  manifestar  que  todos  hemos 
oído  con  sumo  gusto  las  elocuentes  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  en  nombre  del  Gobier- 
no ha  tenido  la  amabilidad  de  pronunciar,  y que 
desde  luego  son  una  gran  tranquilidad  para  nosotros, 
y lo  serán  también  para  Barcelona  entera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  La  circunstan- 
cia de  no  estar  aquí  ninguno  de  mis  dignos  compa- 
ñeros cuando  hizo  su  elocuente  y sentida  manifes- 
tación el  Sr.  Planas  y Casals,  es  causa  de  que  yo, 
en  nombre  de  la  minoría  liberal  y autorizado  por  los 
señores  del  Directorio,  que  saben  la  situación  especial 
en  que  rae  encontraba  cuando  pedí  la  palabra,  Heve 
la  voz  de  mis  amigos  políticos. 

EL  partido  liberal,  señores,  no  puede  menos  de 
asociarse  á la  manifestación  del  Sr.  Planas  y Casals, 
y no  puede  menos  de  recibir  con  aplauso  las  elo- 
cuentes palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

No  tengo  yo  la  pretensión  de  hacer  un  discurso; 
en  momentos  tan  solemnes  como  el  presente  no  ha- 
blan los  labios;  los  sentimientos  vienen  á ellos  direc- 
tamente desde  el  corazón.  Se  trata  de  un  duelo  na- 
cional; se  trata  de  grandes  compromisos  de  gobierno; 
se  trata  de  cumplir  la  ley.  Al  partido  liberal  no  le 
duelen  prendas;  porque  el  digno  Sr.  Capdepón,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  ocasión  análoga,  y ios 
que  fuimos  sus  compañeros  de  Ministerio  y tuvimos 
necesidad  de  cumplir  con  nuestro  deber,  pusimos 
todo  nuestro  esfuerzo,  con  eficacia  de  todos  recono- 
cida, al  servicio  de  la  causa  del  orden  y de  la  huma- 
nidad; por  consiguiente,  no  hemos  de  regatear  á nin- 
gún Gobierno,  y menos  al  partido  conservador  ni  á 
sus  representantes,  nada  que  á la  conservación  del 
orden  público  y á la  defensa  de  los  altos  intereses 
sociales  que  le  están  encomendados  conduzca. 

Medios  tiene  á su  disposición  el  Gobierno  para 
ser  severo,  se  veri  simo,  en  la  ley  que  le  dejó  el  par- 
tido liberal;  cumpliendo  los  preceptos  de  esa  ley  y 
aplicando  las  medidas  extraordinarias  que  á su  dis- 
posición puso  la  Cámara,  contando  con  el  concurso 
del  partido  conservador,  el  Gobierno  habrá  cumplido 
su  deber  y habrá  salvado  la  sociedad.  Yo  deseo  la 
mayor  eficacia  en  las  medidas  de  la  autoridad  para 
llegar  al  descubrimiento  del  delito  y para  reprimir 
con  mano  severísima  esos  atentados  contra  ei  orden 
social. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barrio  y Mier  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Esta  minoría  se  asocia 
de  todo  corazón  á la  enérgica  protesta  formulada 
aquí,  tanto  por  el  Sr*  Planas  y Casals,  como  por  el 
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Gobierno,  y por  el  Sr.  Aguilera  á nombre  de  la  mi- 
noría liberal,  respecto  del  feroz  atentado  que  se  con- 
sumó ayer  en  Barcelona,  en  una  de  las  ocasiones 
más  augustas  y solemnes  que  puede  haber,  cual  es 
la  manifestación  dol  sentimiento  religioso  de  aquel 
pueblo,  que  á pesar  de  lo  que  hagan  y lo  que  inten- 
ten los  anarquistas,  todos  sabemos  que  se  compone 
en  su  inmensa  mayoría  de  gentes  honradas,  laborio- 
sas, inteligentes  y dotadas  de  ideas  verdaderamente 
cristianas* 

En  tal  concepto,  esta  minoría,  que  no  sólo  con- 
dena los  efectos,  sino  también  las  causas  que  los  pro- 
ducen, se  dirige  al  Gobierno  suplicándole  que  adop- 
te cuantas  medidas  sean  indispensables,  tanto  para 
la  rep  t ración  de  las  desgracias  y castigo  de  los  cul- 
pables, como  para  evitar  en  lo  sucesivo  la  reproduc- 
ción de  atentados  tan  salvajes  como  el  de  ayer.  Pero 
en  el  procedimiento  que  ha  de  seguirse  para  ello,  yo, 
que  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  liberal,  difiero  bas- 
tante del  Sr.  Aguilera,  creyendo,  como  creo, que  para 
remediar  y prevenir  esos  males,  hijos  del  falso  sis- 
tema que  nos  rige,  no  son  suficientes  las  leyes  ac- 
tuales y será  necesario  reforzarlas  en  forma  adecua- 
da. Por  eso  pido  al  Gobierno  que  en  cuanto  se  cons- 
tituya el  Congreso  presente  un  proyecto  de  ley,  por 
medio  del  cual,  persiguiendo  á los  anarquistas  por 
el  solo  hecho  de  serlo,  como  pertenecientes  á una 
asociación  ilícita  y reprobada,  se  reprima  con  toda 
energía  y eficacia  á esa  secta  au  ti  social  y se  la  im- 
posibilite para  la  perpetración  de  tales  y tan  horren- 
dos hechos* 

En  ese  terreno,  y para  todo  lo  conducente  á tal 
fin,  sepa  el  Gobierno  que  esta  minoría  se  hallará 
completamente  ásu  lado,  esperando  que  sabrá  cum- 
plir la  alta  misión  que  le  está  confiada,  para  defen- 
sa y amparo  de  la  sociedad  española. 

ELSr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  vicepresidente  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

ElSr.Miüi$trüdeHAOIENDA(NTav£irro  Reverter): 
El  Gobierno  estima,  aprecia  y agradece  las  mani- 
festaciones nobilísimas  que,  el  partido  liberal  por  la- 
bios del  elocuente  ex -Ministro  Sr.  Aguilera,  y el 
partido  tradicional!  sta  por  boca  de  su  dignísimo  jefe 
en  esta  Cámara  Sr.  Barrio  y Mier,  acaban  de  hacer* 
Dejando,  pues,  para  otro  momento,  porque,  como  el 
mismo  Sr.  Barrio  y Mier  ha  estimado,  no  son  los  ac- 
tuales los  más  oportunos,  el  resolver  si  la  gravísi- 
ma cuestión  de  la  higiene  social  está  asegurada  con 
las  leyes  actuales  ó se  necesitan  otras  nuevas,  cosa 
que  más  adelante  podremos  discutir,  el  Gobierno, 
sintiéndose  fuerte  con  el  apoyo  que  le  acaban  de 
ofrecer  amplia  y generosamente  las  minorías  de  la 
Cámara,  repite  una  vez  más,  como  ha  dicho  antes, 
dando  á esta  frase  toda  la  extensión  que  se  necesite, 
que  en  los  momentos  actuales  y en  los  que  más  tar- 
de vengan  cumplirá  con  su  deber* 

El  Sr,  vicepresidente  (Lastres):  El  Sr.  Do- 
mínguez Pascual  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  No  sé,  Sres.  Di- 
putados, si  os  parecerá  que  en  estos  momentos  voy 
á actuar  de  carlista:  yo  teogo  la  satisfacción,  siem- 
pre que  obro  con  arreglo  á mí  conciencia,  de  resul- 
tar quizás  un  día  republicano  y otro  día  ministe- 
rial; pero  soy  de  los  que  entienden  que  la  legisla- 
ción vigente  no  es  bastante  para  reprimir  el  anar- 
quismo, y me  asocio  de  todas  veras,  y ojalá  consi- 


guiera que  se  asociara  el  Gobierno  y la  minoría  li- 
beral, á la  petición  que  ha  hecho  el  Sr.  Barrio  y Mier, 
que  consiste,  si  no  me  he  enterado  mal,  en  que  se 
comprometa  el  Gobierno,  cuando  el  Congreso  se  en- 
cuentre constituido,  á presentar  un  proyecto  de  ley 
en  el  cual  se  reprima  el  anarquismo,  no  sólo  en  sus 
atentados,  que  para  eso  son  bastantes  las  leyes  vi- 
gentes, sino  en  la  propaganda  y afirmación  de  sus 
doctrinas,  que,  en  mi  sentir,  constituyen  un  delito  y 
deben  ser  penadas  por  nuestras  leyes. 

Por  desgracia,  dudo  mucho  que  el  Gobierno  pue- 
da  acceder  á la  pretensión  del  Sr.  Barrio  y Mier,  á 
que  yo  tengo  la  satisfacción  de  asociarme,  y dudo 
más  que  la  minoría  liberal  pueda  asociarse  á ese 
pensamiento:  pero  yo,  repito,  como  he  dicho  antes, 
que  siempre  obraré  con  arreglo  á mi  conciencia  y 
atendiendo  sus  mandatos,  me  asocio  al  ruego  del 
Sr,  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Vi- 
llarino  tiene  la  palabra. 

El  8r,  VILLA  RIÑO:  Ausentes  de  este  sitiólos 
individuos  que  componen  la  minoría  que  dirige  mi 
amigo  el  Sr.  Silvela,  el  último  de  todos  ellos,  cum- 
plo con  un  deber  levantándome  para  manifestar  en 
m nombre,  seguro  de  que  interpreto  fielmente  sus 
sentimientos  y sus  propósitos,  que  para  todo  aquéllo 
que  conduzca  al  sostenimiento  del  orden  y sirva  para 
garantir  á la  sociedad  y á las  instituciones,  puede  el 
Gobierno  desde  luego  contar  con  el  apoyo  de  este 
grupo  parlamentario,  el  cual  seguramente  estará 
siempre  ai  lado  del  Gobierno  constituido  para  la  de- 
fensa del  orden  público  y para  dotarle  de  cuantas 
facultades  pudiera  necesitar  para  restituir  á la  ciu- 
dad de  Barcelona  la  confianza  tan  profundamente 
quebrantada  por  el  inicuo  atentado  que  ha  sobreco* 
gído  de  indignación  y de  horror  á todo  el  país. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señores  Di- 
putados, lamentará  seguramente  la  Cámara,  como 
lamenta  el  que  en  estos  momentos  ocupa  la  Presi- 
dencia, la  ligera  enfermedad  que  aqueja  al  Sr.  D.  Ale- 
jandro Pidal;  p>rque  nunca  como  en  está  ocasión  hu- 
bieran tenido  resonancia  desde  este  sitial  las  elocuen 
tísimas  palabras  de  nuestro  digno  Presidente.  Acci- 
dentalmente ocupo  su  puesto,  sin  más  título  para 
ello  que  vuestra  excesiva  benevolencia;  pero  creo 
que  no  debo  permanecer  callado;  entiendo  que  no 
puedo  dejar  de  asociarme  ¿ las  sentidas  manifesta- 
ciones que  acaba  de  oir  la  Cámara,  haciéndome  in- 
térprete de  los  sentimientos  de  todo  el  Congreso,  y 
pudiera  decir  de  todos  los  hombres  honrados,  contra 
el  infame  atentado  de  que  ha  sido  teatro  la  cuita 
ciudad  de  Barcelona.  El  Presidente,  pues,  manifiesta 
no  sólo  su  profundo  sentimiento  y su  indignación, 
sino  que  envía  desde  aquí  su  mas  sentido  pésame  á 
las  víctimas  de  ese  brutal  atentado,  que  otra  palabra 
no  cabe  para  calificarlo,  uniéndose  aL  duelo  que  su- 
fre la  nobilísima  ciudad  condal. 

Estoy  seguro  de  que  el  Congreso  se  asocia  y com- 
parte las  manifestaciones  que  acabo  de  hacer,  que 
estimo  expresión  fiel  del  sentimiento  de  todos  los  se- 
ñores Diputados;  y aun  cuando  mis  palabras  no  sé 
parecen  á las  que  hubiera  pronunciado  el  elocuentí- 
simo Sr.  Pidal,  estoy  seguro  que  aprobará  su  fondo 
é interior,  aceptando  cuanto  en  nombre  del  Congre- 
so acabo  de  decir.  (Muestras  de  asentimiento .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava}:  ¿Acuerda  el  Congreso  asociarse  á las  tnatü- 
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festaciones  de  protesta  y pesar  hechas  por  el  Sf,  Pre- 
sidente con  motivo  de  los  tristes  sucesos  ocurridos 
ayer  en  Barcelona?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo  por  unanimidad. 


ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompa- 
tibilidades. 

Se  leyeron;  el  dictamen  de  la  Comisión  de  acias 
sobre  la  elección  del  distrito  de  Viilanueva  de  la  Se- 
rena y capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Ma- 
riano Fernández  Daza  y Gómez- Bravo,  y el  voto  par- 
ticular de  los  Sres.  Aguilera,  López  Puigcerver,  Fer- 
nández Vi  i lávenle,  Gamazo  y Egullior. 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  [Véase 
el  Apéndice  1/  al  Diario  núm.  20),  dijo 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  s|  Seoa- 
ne,  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para  impugnar 
el  voto  particular* 

El  Sr.  SEQANE:  Con  decir,  Sres.  Diputados,  que 
de  32  secciones  de  que  se  compone  el  distrito  elec- 
toral, los  firmantes  del  voto  particular  sólo  encon- 
traron apariencias  para  protestar  en  una  sección,  di- 
cho se  está  que  verdaderamente  ha  procedido  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  con  justicia  al  emitir  el  dicta- 
men cuya  lectura  acabáis  de  oir. 

Digo  apariencias  en  esta  sección  de  Garlitos,  por- 
que no  es  rigurosamente  exacto  que  se  haya  negado 
la  posesión  á los  interventores  como  se  afirma  en  el 
voto  particular.  La  relación  de  lo  acaecido  demues- 
tra que  no  ha  ocurrido  en  esa  elección  absolutamen- 
te ninguna  ilegalidad. 

Ei  día  12  á primera  hora,  cuando  se  estaba  cons- 
tituyendo la  Mesa  electoral,  uno  de  los  intervento- 
res, el  Sr.  Navarro,  manifestó  que  cuatro  de  los  in- 
terventores no  podían  desempeñar  funciones  de  tal 
y no  podían  tomar  posesión  porque  eran  deudores  á 
fondos  públicos.  Intentó  demostrarlo  con  documen- 
tos que  presentó;  entablóse  discusión  entre  unos  y 
otros,  en  la  cual  tomó  parte  el  público,  promovién- 
dose una  cuestión  de  orden  público,  dando  motivo  á 
que  se  suspendiera  el  acto  electoral. 

Al  otro  día,  el  i 3,  se  constituyó  la  Mesa  con  los 
interventores  que  se  presentaron;  se  realizó  la  vota- 
ción en  términos  regulares,  y no  hubo  protesta  nin- 
guna en  ese  acto  ni  tampoco  en  el  escrutinio  ge- 
neral, 

Claro  está,  pues,  que  el  hecho  de  no  haberse 
dado  posesión  á los  interventores  no  es  exacto,  puesto 
que  el  día  13  se  efectuó  la  elección  tomando  pose- 
sión todos  los  interventores  presentes. 

No  quiero,  por  consiguiente,  molestar  más  vues- 
tra atención,  considerando  que  desvanecido  queda  el 
único  cargo  que  contra  la  elección  de  Viilanueva  de 
la  Serena  aparece  formulado  en  el  voto  particular. 

Para  terminar,  sólo  diré  que  esa  sección  se  com- 
pone de  201  votantes;  que  votaron  al  candidato 
triunfante  57,  y que  éste  lleva  una  mayoría  de  3.275 
votos  sobre  el  candidato  derrotado. 

Espero,  pues,  Bros,  Diputados,  que  os  serviréis 
desestimar  ei  voto  particular  que  acabo  de  com- 
batir* 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Hay  algu- 
no de  los  señores  firmantes  del  voto  particular  que 
desee  usar  de  la  palabra  para  apoyarle? 

El  Si\  EGUXLIQR:  Los  firmantes  del  voto  parti- 
cular, en  virtud  de  la  costumbre  establecida,  ceden 
la  palabra  al  Sr.  Quintana  con  ese  objeto. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  No  espero,  al  rea- 
lizar mi  encargo,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  mi  de- 
seo, poder  imitar  en  su  brevedad  ai  digno  individuo 
de  la  Gomisión  que,  en  nombre  de  la  mayoría  de  la 
misma  ha  combatido  ei  voto  particular.  Procuraré 
hacerlo,  sin  embargo,  en  las  menores  frases  posibles, 
porque  esta  minoría  tiene  empeño  en  que  llegue 
cuanto  antes  la  constitución  definitiva  del  Congreso, 
para  hallarse  en  el  pleno  goce  de  sus  prerrogativas  y 
facultades  parlamentarias. 

La  elección  de  Viilanueva  de  la  Serena  entiendo 
yo  que  es  digna  de  que  eo  ella  se  fije  la  atención  de 
la  Cámara,  no  sólo  por  los  hechos  que  en  la  elección 
misma  se  desarrollan,  como  por  aquellos  que  ti  enea 
lugar  en  el  período  preparatorio,  que  son  tales  que 
quizás  no  se  hayan  realizado  en  niogúu  otro  distrito 
de  España  con  iguales  términos  de  violencia. 

Fué  preciso,  para  que  el  partido  conservador  fue- 
ra á la  lucha  en  este  distrito,  modificar  completa- 
mente la  organización  municipal,  buscando  de  esta 
suerte  la  presidencia  de  las  Mesas  electorales,  arma 
de  que  el  Gobierno  había  de  valerse  para  sacar  triun- 
fante ía  candidatura  de  i Sr.  Fernández  Daza. 

Yo  no  sé  cómo  el  digno  individuo  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  Sr.  Seoane,  no  ha  parado  siquiera 
mientes  en  lo  ocurrido  en  las  tres  elecciones  muni- 
cipales de  Viilanueva  de  la  Serena,  digno  por  cierto 
de  toda  meditación  y estudio.  No  se  trata  de  un  pue- 
blo insignificante;  se  trata  de  un  pueblo  que  tiene  la 
tercera  parte  de  los  votos  del  distrito,  de  un  pueblo 
que  tiene  más  de  2,900  electores.  En  este  distrito  el 
partido  liberal,  en  las  elecciones  municipales  de  Ma- 
yo de  1895,  como  eu  las  que  se  verificaron  en  el  mes 
de  Octubre  del  mismo  año,  ganó  las  elecciones,  ma- 
yorías y minorías,  y fué  preciso  que  viniera  xma  re- 
solución del  Ministro  de  la  Gobernación  conculcan- 
do todo  derecho,  para  que  aquellos  electores  fueran 
al  retraimiento  como  protesta  á las  arbitrariedades 
que  con  ellos  se  cometían. 

Las  elecciones  municipales  de  Mayo  de  1895  rea- 
lizáronle sin  que  en  el  período  preparatorio,  ni  en 
la  elección,  ni  en  el  desarrollo  de  la  misma,  se  for- 
mulara la  más  leve  reclamación  ni  protesta.  A pesar  de 
esto,  unos  días  después,  dos  electores  piden  su  nuli- 
dad á la  Comisión  provincial,  prescindiendo  de  la  pri- 
mera instancia,  que  es  ante  el  Ayuntamiento,  y la  Co- 
misión provincial  entiende  sin  deber  hacerlo  en  la 
instancia  presentada,  y resuelve,  contra  ley,  en  el  sen- 
tido solicitado.  Se  protesta.  Be  acude  al  Ministerio  de 
la  Gobernación,  y el  Sr.  Ministro  déla  Gobernación 
confirmó  el  acuerdo  de  la  Gomisión  provincial  de 
Badajoz. 

Gonvócaose  nuevas  elecciones  municipales,  y se 
preparan  con  habilidades  primero  y con  intimacio- 
nes y amenazas  después,  y más  tarde  se  apela  á la 
arbitrariedad,  convirtiendo  en  arma  electoral  á los 
tribunales"  de  justicia,  llamados  por  nuestra  Consti- 
tución política  á amparar  todos  los  derechos,  y en 
mala  hora  convertidos  por  el  partido  conservador  en 
instrumento  de  despreocupado  caciquismo.  Ei  can- 
didato ministerial  Invita  con  frase  cortés,  no  exenta 
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de  amenaza,  al  alcalde  de  Villanueva  de  la  Serena 
á que  presente  la  dimisión  de  su  cargo,  (El  Sr . Fer- 
nández Daza  hace  signos  ke  extrafteza.)  No  sé  si  va  á 
negarlo  el  Sr.  Fe|n§ndez  Daza:  yo  lo  sentiría  por  S,  S., 
jorque  ni  e vería  ob Ligado  á presentar  la  prueba.  Se 
llama  después'  á los  concejales  y á las  personas  más 
influyentes  de  la  'lópafiíiad  para  proponerles  una 
tránsacnón;  pero  la  transacción  era  inaceptable,  por- 
gue equivalía  á que  el  partido  libera!  de  Yí llanue va 
de  la  Serena  se  entregara  atado  de  pies  y manos  al 
adversario,  que  pretendía  se  ie  diera  la  presidencia 
dé|  Ayuntamiento  y las  tenencias*  persiguiendo  de 
ésta  manera  las  .presidencias  de  las  Mesas  electo - 
rales.' 

' ‘Rechazadas  estas  pretensiones,  se  puso  al  pueblo 
de  VUlanueva  de  la  Serena  en  entredicho, 

EL  delegado  de  Hacienda  y la  Diputación  provin- 
cial á un  tiempo  recuerdan  que  tienen  créditos  que 
cobrar  y dirigen  contra  el  alcalde  y los  concejales 
expedientes  de  apremio;  se  procede  al  embargo  de 
sus  bienés,  y,  lo  que  es  más  grave  aún,  en  pleno  pe- 
ríodo electoral  y por  dos  veces  consecutivas  se  sa- 
¿an  á subasta.  El  gobernador  civil,  contra  lo  termi- 
nantemente dispuesto  en  el  art.  i 4 del  Reai  decreto 
de  adaptación  del  sufragio,  sustituye  á los  conceja- 
les de  lá  elección  de  1893,  que  debían  permanecer  en 
sus  puestos  en  tanto  que  por  el  cuerpo  electoral  no 
se  nombraran  aquellos  que  debían  sustituirles  cou 
concejales  interinos,  se  lleva  á los  tribunales  al  al- 
calde y á síis  compañeros  y se  intenta  procesarlos, 

Negóse  á ello  él  digno  juez  de  instrucción  del 
partido,  D.  Manuel  del  Río,  y se  le  traslada  á i a pro- 
vincia de  León,  y las  órdenes  se  le  comunican  tele- 
gráficamente por  él  presidente  de  la  Audiencia  de 
¿áceres. 

Aquí  séame  lícito,  Sres,  Diputados,  formular  una 
protesta, 

É\  juez  de  VUlanueva  de  la  Serena  no  se  prestó 
á servir  de  instrumento  del  Caciquismo  imperante 
¿n  la  provincia  de  Óadajoz;  estimaba  demasiado  la 
dignidad  dé  sü  toga  para  doblegarse  á torpes  exigen- 
cia^ y se  negó  á dictar  el  auto  de  procesamiento  qué 
se  fe  pedía. 

Pues  Bien:  este  juez  es  trasladado,  y habiendo 
pedido  Una  prórroga  para  la  toma  de  posesión  para 
atender  $\  cuidado  de  un  individuo  de  su  familia 
gravemente  enfermo,  esta  prórroga  se  le  niega;  ter- 
friíha  el  plazo  legal  sin  poder  posesionarse  y pierde 
la  barrera, 

¿No  fes  verdad,  Sres.  Diputados,  que  con  este  an- 
tecedente, con  este  ejemplo,  se  pone  á la  magistra- 
tura en  el  duro  tránce  de  escoger  entre  manchar  la 
toga  ó arrójárla?1 

A pesar  de  lás  coacciones,  á pesar  de  las  denun- 
cias, de  ios  procesamientos,  de  lá  suspensión  del  áí- 
cálde,  decrétáda  doce  horas  antes  de  la  elección,  de 
las  arbitrariedades  sin  cuento  cometidas,  llegamos  á 
la  segunda  elección,  y en  ella  la  opinión  púbjica,  su- 
blevada por  el  atropello,  da  una  gallarda  muestra  de 
independencia  derrotando  por  segunda  vez,  por  K6QQ 
votos  contra  i 23,  la  candidatura  conservadora.  Pero 
ya  estaba  sentado  el  precedente;  los  amigos  del  se- 
ñor Fernández  Daza  no  podían  darse  por  vencidos 
desde  eí  momento  en  que  contaban  con  el  apoyo  de 
lá  Comisión  provincial  y del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, Nueva  protesta  y nueva  anulación  de  las 
elecciones  por  la  Comisión  provincial,  Pero  [áh[  aquí 


es  preciso  señalar  una  nueva  arbitrariedad  y un  abu- 
so de  poder  digno  de  fijar  la  atención  del  Gobierno 
de  S,  M( 

Esta  Comisión  provincial,  á la  que  correspondía 
cesar  el  día  3 1 de  Octubre,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  párrafo  segundo  del  art,  1 3 de  la  ley  provin- 
cial, en  relación  con  el  55,  prolonga  indebidamente 
sus  funciones;  se  reúne  el  1 de  Noviembre  y decla- 
ra la  nulidad  de  aquella  elección.  Se  protesta  de  ese 
acuerdo,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  supo- 
nemos que  lo  confirma,  desde  el  momento  en  que 
aparece,  sin  otro  antecedente  para  que  podamos  for- 
mar juicio,  una  nueva  convocatoria.  Ante  tan  repe- 
tida y sistemática  violación  del  derecho,  es  preciso 
convenir  en  que  la  dignidad  del  partido  liberal  de 
Villanueva  de  la  Serena  le  obligaba  á ir  al  retrai- 
miento, dejando  el  triunfo,  que  no  es  realmente  hon- 
roso, á ios  amigos  del  Sr,  Fernández  Daza. 

Veamos  cómo  en  otras  poblaciones  del  distrito  se 
fué  preparando  del  mismo  modo  que  en  Villanueva 
de  la  Serena  la  máquina  electoral. 

En  Orellana  la  Vieja  se  anuló  la  sesión  inaugu- 
ral por  el  gobernador  y se  procesó  al  alcalde.  La 
enseñanza  fué  provechosa,  pues  los  concejales  se  die- 
ron por  enterados  y presentaron  voluntariamente  la 
dimisión.  (Eísas.) 

Pero  donde  se  demuestra  mejor  el  desenfado  de 
las  autoridades  gubernativas  de  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, es  seguramente  en  el  pueblo  de  Garlitos.  Ei 
gobernador  nombró  concejales  interinos,  sin  que 
existiera  una  tercera  parte  de  vacantes  en  el  Ayun- 
tamiento, y se  supuso  la  dimisión  de  un  concejal, 
D.  Gasto  Muñoz,  que  ni  había  dimitido  ni  había  ter- 
minado su  mandato.  Este  señor  protestó,  reclamó,  y, 
naturalmente,  no  fué  oído. 

La  Comisión  provincial  presidida  por  el  gober- 
nador, hechas  ya  las  elecciones,  entendió  que  adole- 
cían de  tales  vicios,  que  acordó  su  nulidad. 

En  este  punto  de  mi  examen  tropiezo  con  una 
anomalía. 

Es  de  suponer  que  á instancias  dei  Sr.  Fernán- 
dez Daza  y de  sus  amigos,  el  gobernador  y la  Comi- 
sión provincial  anularon  las  elecciones  de  Garlitos. 
{El  Sr.  Fernández  Daza:  Era  una  Gomisióp  liberal.) 
Presidida  por  el  gobernador,  que  no  protestó  del 
acuerdo.  {El  Sr , Fernández  Daza : Presidida  por  un 
liberal;  ya  lo  dirá  el  Sr.  Maesa.)  Perfectamente;  no 
tengo  empeño  ni  me  interesa  llevar  la  contraria  á 
S.  S.;  mas  lo  que  no  podrá  negarme  es  que  aquella 
Comisión  provincial,  tan  dúctil  á Los  deseos  de  &.  S. 
y de  sus  amigos  cuando  de  la  elección  de  Villanueva 
de  la  Serena  se  trataba,  no  ío  fuó  tanto  al  resolver 
las  reclamaciones  contra  la  elección  de  Garlitos. 

No  sé  si  ei  cambio  estuvo  en  S.  S.  ó en  la  Comi- 
sión pues  bien  puede  suceder  que  le  complaciera 
cuando  pedía  como  liberal,  y desoyera  sus  ruegos 
después  de  abandonar  nuestro  campo  é ingresar  en 
la  iglesia  conservadora.  {Muy  bien , en  la  minoría .) 

Mas  no  se  trata  de  esto,  Vo  señalo  el  hecho  de 
que  los  concejales  de  Garlitos  fueran  primero  perse- 
guidos y después  apoyados  por  el  Gobierno.  El  se- 
creto hay  que  buscarlo  en  el  cambio  de  opiniones 
políticas  de  aquellos  concejales  que.  á imitación  de 
S.  S.,  ingresaron  por  temor  de  perder  sus  puestos  en 
el  campo  conservador.  Parodiando  una  frase  felicí- 
sima del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  actas, 
diré  que  la  nueva  profesión  de  fe  de  aquellos  copee- 


wúm*mo  as 


479 


jales  fué  rociada  de  agua  bendita  que  borró  Los 
defectos  del  expediente  de  su  elección. 

No  bastaba,  empero,  conquistar  amigos;  hacíase 
preciso  destruir  al  adversario* 

Guando  hace  breves  momentos  oía  las  voces  elo- 
cuentísimas salidas  de  todos  los  lados  de  la  Cámara 
protestando  contra  el  bárbaro  atentado  de  que  ha 
sido  teatro  la  ciudad  de  Barcelona;  cuando  oía  los 
acentos  sentidos  del  Sr.  Planas  y Gasals,  del  señor  j 
Aguilera,  del  Sr.  Barrio  y Mier,  del  Sr.  Domínguez 
Pascual,  del  digno  representante  de  la  minoría  sil- 
veiista,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  nombre  del 
Gobierno,  y del  Sr.  Presidente  del  Congreso  anate- 
matizando el  brutal  anarquismo  que  pretende  impo- 
nerse por  el  terror  y convertir  el  edificio  social  en 
ruinas...,  recordaba  que  también  en  Garlitos  se  em- 
plean procedimientos  anarquistas  contra  los  elemen- 
tos liberales. 

La  dinamita  llevó  la  destrucción  á la  casa  del 
jefe  del  partido  liberal  de  aquella  localidad,  y es  de 
lamentar  que  se  pusieran  trabas  á la  acción  de  la 
justicia  en  el  descubrimiento  y castigo  de  los  mise- 
rables autores  del  atentado. 

Recaían  las  sospechas  en  el  alcalde  y secretario 
del  Ayuntamiento;  hubo  empeño  en  evitar  su  proce- 
samiento, y para  conseguirlo  fué  trasladado  el  digno 
juez  de  instrucción  de  Herrera  del  Duque. 

No  desconozco  la  gravedad  de  esta  acusación; 
pero  no  extrañará  ciertamente  & aquellos  Sres.  Di- 
putados que  no  la  oyeron  rechazar  cuando  íué  for- 
mulada ante  la  Comisión  de  actas. 

Por  los  procedimientos  que  dejo  expuestos,  quedó 
montada  la  máquina  electoral,  y en  poder  del  señor 
Hernández  Daza  las  presidencias  de  las  Mesas  elec- 
torales del  distrito. 

Rápidamente  he  de  examinar  el  desarrollo  de  la 
elección,  pues  á nadie  puede  ocultarse  que  el  resul- 
tado de  ella  ha  de  corresponder  á los  antecedentes 
del  período  preparatorio. 

En  Villanueva  de  la  Serena,  los  amigos  del  se- 
ñor  Fernández  Daza,  que  en  Mayo  y en  Octubre  de 
1895  no  llevaron  más  que  unos  120  votos  á las  ur- 
nas, contra  1.700  que  obtuvieron  los  candidatos  li-  1 
Perales,  alcanzaron  el  12  de  Abril  una  inmensa  y 
abrumadora  mayoría. 

Pero  hay  en  aquellas  actas  una  particularidad, 
algo  que  ha  escapado  al  sentido  analítico  del  señor 
Seoane,  y que  ha  de  merecer  una  mayor  atención 
por  parte  mía. 

Villanueva  de  la  Serena  tiene  seis  Mesas  electo- 
rales,  y en  ellas,  sin  duda  alguna  por  la  organización 
perfecta  que  allí  hubo,  se  da  el  caso  singular  de  que 
en  todas  y en  cada  una  de  ellas  haya  433  electores; 
hay,  pues,  una  igualdad  en  las  secciones  que  es  ver- 
daderamente admirable.  Esto  dirá  á S.  8.  lo  que  quiera; 
pero  á mí  me  dice  que  la  elección  fué  caprichosa- 
mente hecbá  á favor  del  candidato  ministerial. 

En  Esparragóla  de  Lares  se  amaña  la  elección 
de  tal  suerte,  que  los  interventores  liberales  que 
constituían  fa  mayoría  reclaman  indignados  y son 
arrojados  violentamente  del  local.  Las  actas  vienen 
sin  sus  firmas,  pero  en  cambio  en  el  expediente  cons- 
ta su  protesta. 

Esto  queda  perfectamente  demostrado  por  la  de- 
nuncia que  obra  en  copia  en  el  expediente  electoral 
presentado,  primero  al1  fiscal  de  la  Audiencia  de  Ca- 
ceras, y dgspuég  al  SJr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Aquí  nos  encontramos,  Sres.  Diputados,  con  que 
los  interventores  liberales  de  esta  sección  fueron 
arrojados  del  colegio  electoral,  y,  por  tanto,  con  una 
de  las  causas  de  gravedad  que  determina  el  art.  19 
del  Reglamento,  que  obligaba  á la  Comisión  á clasi- 
ficar esta  acta  entre  las  de  tercera  ciase,  para  que, 
sometida  á más  detenido  estudio,  fallara  sobre  ella 
el  Congreso  una  vez  se  hallara  constituido. 

En  la  sección  de  Garlitos,  objeto  ya  de  alguna 
más  atención  por  parte  del  Sr.  Seoane,  ocurre  algo 
mucho  más  grave  que  en  las  demás  secciones  á que 
anteriormente  me  he  referido.  Se  suspendió  la  elec- 
ción por  razones  de  orden  público  el  día  12,  que- 
dando señalada  para  di  13.  El  Sr.  Seoane  confiesa 
que  la  alteración  del  orden  público  obedeció  á la 
protesta  de  los  interventores  liberales  que  eran 
arrojados  de  las  Mesas  electorales  bajo  el  fútil  pre- 
texto de  ser  deudores  á fondos  municipales  por  el 
impuesto  de  consumos;  pero  S.  8-  se  ha  olvidado  de 
decir  que  él  día  13  sucedió  exactamente  lo  mismo 
que  el  12,  y que  por  el  mismo  pretexto,  por  la  mis- 
ma razón,  que  no  es  razón  ni  pretexto,  se  arrojó  á 
aquellos  interventores  de  la  Mesa  electoral,  privan- 
do de  esta  suerte  al  candidato  representante  de  este 
partido,  de  la  intervención  que  le  correspondía.  Yo 
no  sé  en  qué  artículo  de  qué  ley  puede  fundarse  el 
presidente  de  la  Mesa  electoral  de  Garlitos  para  su- 
poner que  los  interventores,  por  ser  deudores  á los 
fondos  municipales,  queden  incapacitados  para  ejer* 
cer  sus  cargos.  Este  hecho,  que  ha  querido  discul- 
parse, pero  que  no  se  niega,  sino  que  se  afirma  por 
el  Sr.  Seoane  en  nombre  de  la  Comisión,  constituye 
un  caso  de  gravedad  inexcusable.  Ya  no  tenéis  la 
facultad  de  decir  que  existe  ó no  la  causa  en  virtud 
de  la  cual  la  gravedad  se  pide;  la  causa  de  ella  está 
probada,  y vuestro  deb  r era  declarar  esta  gravedad 
sin  salvedad  de  ninguna  clase,  en  respeto  y acata- 
miento á los  preceptos  del  art.  i 9 de  nuestro  Regla- 
mento. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr,  Seoane  ha  de  decirnos  que  no 
merece  la  pena  de  que  nos  ocupemos  de  la  elección 
de  Garlitos;  53  votos  nada  más  se  adjudican  al  señor 
Fernández  Daza  de  los  201  que  constituyen  el  censo 
electoral.  rAhl  Si  cuando  llegó  la  noche  del  día  12  el 
resultado  de  las  elecciones  en  el  distrito  de  Villa- 
nueva  de  la  Serena  hubiera  sido  tal  que  hubiese  re- 
querido para  el  triunfo  del  candidato  ministerial  la 
totalidad  del^  censo  de  Garlitos,  yo  tengo  la  seguri- 
dad de  que  no  habría  habido  53  votos  á favor  del 
Sr,  Fernández  Daza,  sino  la  totalidad  de  los  votos 
que  constituyen  aquel  censo.  Lo  que  hay  es  que  se 
vió  que  no  eran  necesarios,  y entonces  se  buscó  en 
lo  exiguo  de  la  adjudicación  de  votos  uo  argumento 
que  oponer  á nuestra  protesta. 

No  quiero  referirme  á las  actas  notariales  en  que 
estas  acusaciones  se  justifican,  pues  ya  sé  que  uo  les 
dáis  fuerza  probatoria  de  ninguna  clase.  Si  son  de 
referencia,  se  dirá  que  no  la  tienen,  porque  no  son  de 
presencia;  si  son  de  presencia,  se  discute  la  honorabi- 
lidad del  notario  para  desvirtuar  sus  afirmaciones. 

En  las  secciones  de  La  Coronada,  la  elección  se 
distingue  por  los  pucherazos;  la  de  Q relian  a la  Vie- 
ja fué  convenida,  adjudicándose  dos  terceras  partes 
de  los  votos  al  Sr.  Fernández  Daza  y el  resto  al  se- 
ñor Cortijo.  El  día  1 2 no  se  hizo  más  que  revestir  de 
formas  legales  las  ilegalidades  escandalosas  del  día 
anterior. 
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Dejo  de  lado  lo  ocurrido  en  otros  pueblos  del  dis- 
trito, para  fijarme  sólo  en  los  hechos  que  tuvieron 
lugar  en  el  de  Higuera  de  la  Serena,  La  elección  fué 
legal,  pero  se  falsificó  el  escrutinio.  El  alcalde,  no 
muy  fuerte  en  lectura  ó demasiado  fuerte  tal  vez, 
lela  el  nombre  del  Sr.  Fernández  Daza  en  las  candi- 
daturas que  llevaban  el  del  Sr,  Cortijo,  y como  se  hi- 
ele raa  protestas  por  los  interventores,  hubo  de  de- 
cirles en  un  arranque  de  franqueza:  «No  se  molesten 
ustedes;  cuando  sean  alcaldes  leerán  como  gusten; 
hoy  lo  soy  yo,  y leo  como  quiero.» 

Excusado  es  decir  que  con  ese  procedimiento,  lo 
raro  es  que  el  Sr.  Fernández  Daza  no  aparezca  ele- 
gido por  la  totalidad  de  votos  que  figuran  en  el  cen- 
so de  su  distrito. 

Vamos  al  escrutinio  general.  En  el  escrutinio 
general  pasa  algo  que  no  tengo  noticia  haya  ocurri- 
do en  ninguna  otra  elección.  El  presidente  y lu  ma- 
yoría de  los  interventores  se  niegan  áque  consten  las 
protestas  de  los  amigos  del  candidato  libera!,  bajo  el 
pretexto  de  que  eran  impertinentes,  faltando  asi 
abiertamente  á las  prescripciones  del  art.  66,  párra- 
fo tercero  de  la  ley,  que  obliga  á que  se  consignen 
en  acta  estas  protestas  y sus  fundamentos,  señalando 
á ios  contraventores  la  penalidad  del  art.  DO,  como 
comprendido  en  el  caso  5.°  del' 92  de  la  ley  elec- 
toral. 

- Ante  este  hecho,  que  no  puede  negarse  porque 
resulta  consignado  en  el  acia  de  la  Junta  de  escru- 
tinio, ¿qué  providencias  ha  tomado  la  Comisión?  Al 
perseguir  el  delito  uo  habría  hecho  más  que  velar 
por  el  cumplimiento  de  los  preceptos  legales.  No  lo 
ha  hecho;  ¡peor  para  ella!  porque  al  ñn  y al  cabo 
parece  que  esa  Comisión  ha  puesto  empeño  en  de- 
mostrar su  falta  de  aprensión,  conculcando  no  sólo 
los  artículos  de  La  ley  electoral,  sino  lo  que  es  más 
grave,  barrenando  ios  preceptos  de  nuestro  Regla- 
mento. 

Y consecuente  en  mi  propósito  de  ser  breve, 
voy  á terminar  haciendo  una  indicación  para  ver  si 
consigo,  aunque  de  ello  tengo  pocas  esperanzas,  que 
la  mayoría  de  la  Cámara,  deferente,  al  menos  una 
vez,  al  ruego  de  esta  minoría,  se  sirva  aprobar  el 
voto  particular. 

Que  esta  acta  es  grave  no  puede  negarse.  La  pre- 
paración del  período  electoral,  la  constitución  ilegal 
de  la  mayoría  de  los  Ayuntamientos  del  distrito,  la 
intervención  abusiva  de  la  administración  de  justi- 
cia en  los  procedimientos  electorales,  la  traslación 
arbitraria,  contra  lo  que  dispone  la  ley  orgánica  del 
Poder  judicial,  de  los  jueces  de  Herrera  del  Duque 
y de  Villaxmeva  de  la  Serena,  el  recuento  arbitrario 
de  los  votos,  el  haber  impedido  que  tomaran  pose- 
sión los  interventores  del  candidato  liberal,  ó haber- 
los arrojado  por  la  fuerza  de  las  Mesas  electorales, 
todos  éstos  me  parecen  motivos  bastantes  para  de- 
mostrar que  esta  minoría  se  produce  en  términos  de 
la  más  estricta  justicia  ál  pedir  que  se  declare  la 
gravedad  de  esta  acta.  Si  así  lo  acuerda  la  mayoría 
de  la  Cámara,  será  para  nosotros  motivo  de  gratitud; 
pero  si  no  lo  hace,  por  una  vez  más  quedará  concul- 
cado el  art.  19  del  Pegamento,  que  es  también  una 
garantía  para  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  por- 
que cuando  cambien  los  tiempos  y vengáis  á estos 
bancos,  invocaréis  en  vuestra  defensa  este  artículo, 
que  no  podrá  ampararos,  porque  lo  destruís  y anu- 
láis hoy  con  vuestros  acuerdos  y vuestros  votos, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Seoane. 

El  Sr,  SEOANE:  Del  mismo  modo  que  he  sido 
breve  al  impugnar  el  voto  particular,  he  de  serlo  al 
contestar  al  Sr.  Quintana;  porque  si  el  voto  particu- 
lar se  refiere  á una  sola  sección,  formulando  un  car- 
go completamente  injustificado,  como  creo  que  de- 
mostré con  la  sencilla  relación  de  los  hechos,  en  el 
discurso  del  Sr.  Quintana,  que  he  oído  con  mucho 
gusto,  no  hay  más  que  una  historia  detalladísima  de 
las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  el  Ayuntamiento  de 
Yillanueva  de  la  Serena  y algo  que  se  refiere  al  de 
Orel  lana  la  Vieja.  Y todas  estas  cosas,  por  muy  Inte- 
resantes que  sean,  no  importan  á la  discusión  del 
acta  ciertamente,  tanto  más  cuanto  que  ninguno  de 
los  cargos  formulados  por  el  Sr.  Quintana  aparece  en 
el  expediente,  y á su  estudio  y ai  de  los  elementos 
que  él  suministra  he  de  atenerme  exclusivamente 
para  defender  el  dictamen  de  la  Comisión,  como  ésta 
tuvo  en  cuenta  estos  antecedentes  para  emitir  este 
dictamen. 

En  resumen,  Sres.  Diputados,  de  dicho  expedien- 
te no  resolta  demostrado  ningún  cargo  contra  la  le- 
galidad ele  la  elección  de  Yillanucva  de  la  Serena; 
todos  los  elementos  aportados  por  el  candidato  de- 
rrotado, se  reducen  á las  protestas  de  algunos  inter^ 
ventores, manifestando  irnos  que  no  se  Ies  había  dado 
posesión,  otros  que  la  elección  no  había  sido  llevada 
á cabo  en  la  forma  que  aparecía  en  las  actas,  y otros 
que  no  se  había  verificado  el  escrutinio.  Y el  único 
elemento  de  prueba  que  hay  para  demostrar  estas 
afirmaciones,  redúcese,  como  he  dicho,  á las  mani- 
festaciones de  esos  interventores,  bien  por  medio  de 
atestados  ó de  actas  de  referencia,  EL  crédito  que  ta- 
les atestados  y actas  merecen,  cuando  no  están  apo- 
yados en  ningún  otro  dato,  indicio  ni  prueba,  y vie- 
nen á argüir  contra  actas  que  en  sí  mismas  no  tie- 
nen absolutamente  vicio  de  ilegalidad,  bien  lo  saben 
los  Sres.  Diputados  y ya  han  manifestado  varias  ve- 
ces su  opinión.  Por  lo  mismo,  ¿qué  he  de  contestar 
al  Sr.  Quintana?  Todos  esos  cargos  que  ha  dirigido 
S.  S.  no  constan  en  el  expediente  y de  ninguno  de 
ellos  se  desprende, por  más  deque  haya  oído  yo  á S.  S. 
con  muchísimo  gusto,  y entiendo  que  los  Sres.  Di- 
putados también,  elemento  ni  dato  nuevo  absoluta- 
mente. Por  lo  tanto,  no  tengo,  ni  puedo,  ni  debo  con* 
testar  nada  más  á S.  £.  He  dicho. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SEBEA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Ahora  sí  que 
ofrezco  ser  tan  breve  como  lo  ha  sido  el  Sr.  Seoane, 
Su  señoría  me  pone  en  el  caso  de  dirigir  una  acusa- 
ción al  Gobierno  de  S,  M. 

Dice  S.  8.  que  lo  dicho  por  mí  no  viene  prohado. 
¿De  quién  es  la  culpa?  En  la  sesión  del  día  18  de 
Mayo  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Barroso  á los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación,  de  Hacienda  y de 
Gracia  y Justicia,  determinados  expedientes  y Reales 
órdenes.  ¿Por  qué  no  han  venido?  3 Ah!  No  han  veni- 
do porque  se  ha  querido  privarnos  de  elementos  de 
prueba.  De  modo  que  no  crea  S.  8.  que  á la  ligera  he 
hecho  yo  las  afirmaciones  que  constan  en  el  modes- 
to discurso  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar.  Yo 
he  debido  fundarlas  en  lo  que  aparecía  del  expedien- 
te y en  aquellos  otros  datos  que  habían  llegado  á mi 
noticia  por  conducto  de  personas  de  respetabilidad 
reconocida*  ó que  tienen  su  fundamento  en  1 as  de- 
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mínelas  presentadas  al  señor  fiscal  de  la  Audiencia 
de  Cáceres  y al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  Si 
no  hay  pruebas  más  concluyentes  la  culpa  no  es 
mía,  sino  del  Gobierno,  que  no  ha  traído  al  Congreso 
Los  antecedentes  por  nosotros  reclamados* 

Si  el  Sr.  Seoane  entiende  que  la  Cámara  puede 
estar  en  duda  ante  lo  contradictorio  de  nuestras 
afirmaciones,  voy  á proponerle  una  excepción  dila- 
toria. 

Suspéndase  esta  discusión,  cumpla  el  Gobierno 
con  el  respeto  que  debe  álos  Diputados,  y con  aque- 
lla consideración  que  yo  no  dudo  le  merecen,  pero 
que  aquí  uo  resulta,  enviando  á la  Cámara  los  docu- 
mentos pedidos,  y entonces  veremos  quién  tiene  ra- 
zón* si  S.  S.  ó yo*  Si  vienen  las  pruebas  de  lo  que  h© 
afirmado,  entonces  no  podrán  menos  de  convencerse 
todos  de  i derecho  y de  ía  razón  con  que  pido  la  gra- 
vedad de  esa  acta;  si  la  prueba  me  es  contraria,  re- 
sultará que  he  pecado  de  ligero,  por  más  que  entien- 
do que  la  nota  de  ligereza  á otros  con  más  justicia 
corresponda. 

El  Sr,  SEOANE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Lastres):  La  tiene  S.  S, 
El  Sr,  SEQAXfE:  Muy  breves  frases.  No  sólo  en 
el  expediente  no  existe  absolutamente  prueba  alguna 
que  arguya  ilegalidad  en  la  elección  de  Villanueva 
de  la  Serena,  sino  que  existen  los  elementos  necesa- 
rios para  poder  formar  juicio  acerca  de  la  legalidad 
de  la  misma.  Sí  la  mayoría  de  la  Comisión  hubiera 
entendido  que  algún  punto  podía  haberse  aclarado 
con  los  documentos  pedidos,  cou  seguridad  habría 
detenido  su  juicio,  y lo  hubiera  detenido  por  todo  el 
tiempo  que  hubiese  sido  necesario  para  satisfacer  los 
fueros  de  la  justicia.» 

Leído  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  Lomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vota- 
ción fuera  nominal.  Verificada  ésta,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo  por  118  votos  contra  40,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

% 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 
Valdeiglesias  ¡Marqués  de), 

San  Luís  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Osma. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Ordóñez. 

Bergamín. 

Torres  ID.  P,  Antonio). 

Acuna, 

Velasco. 

Sanz  Albornoz, 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Larios  (D.  Leopoldo). 

Alvarez  Guijarro. 

Orgaz  (Conde  de). 

Gadea. 

Quiroga  Vázquez, 

Gil  y Gil. 

Borrego, 

Roldan, 

Bustelo. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 


Vivante. 

Burel, 

Galván. 

Bugalla!  (D,  Darío). 

Larios  y Latios. 

Castillón  y Tena. 

Bores. 

Viesca  (D.  Rafael  de  la). 

Villar  (Conde  del). 

Henestrosa. 

Sánchez  Campomanes, 

Aceña. 

García  Alix, 

Molleda, 

Camacho  del  Rivera. 

Campos  Palacios, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Seoane. 

Albarrán. 

Cáceres  (Marqués  de). 

Morlesín  (D.  J.) 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano), 
Muro. 

Alvear. 

Pérez  Marrón. 

Jesús  Santiago. 

García  de  Zúñiga, 

Donadío  (Marqués  del). 

Gastell  á. 

Retan  a, 

Marín. 

Pérez  de  Soto. 

Núñez. 

Gómez  Rodnlfo. 

I van  rey  (Marqués  de). 

Granja  (Marqués  de  la), 
Alboloduy  (Marqués  de). 
Burgos. 

Sánchez  Dalp, 

Martín  de  Oliva. 

Abreu. 

Castillejo  (Conde  de). 

Moya. 

Maeso. 

Tovar. 

Lo’renzaaa  (Marqués  de), 
Berenguer, 

Vi  la  Vendrell. 

Cea. 

Tatay. 

Roda. 

Saus  Sevilla, 

Suárez  de  Figueroa. 

Castro  Gasaléiz, 

Díaz  Cañaba  te. 

Ruiz  Tagle. 

Pérez  Zamora. 

Bus  tama©  te, 

BanquerL 

González  Reguera!  (D,  F.) 
Torres-Carta. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Concha  Alcalde. 

Botella. 

Fuente  Alvarez  Cedrón. 
Raylleres. 

Sánchez  de  Toledo, 
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Gamazo  (D,  Germán). 
Retamoso  (Conde  delj. 
Gi  raido* 

Gayar  re. 

Romanones  (Conde  de). 
Total,  40. 


SerL 

Glivart  (Marqués  de). 

Marios. 

Sánchez  de  la  Fuente. 

González  Vázquez. 

González  López. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Pérez  Suárez. 

Penal  ver  (Conde  de). 

Lázaro. 

Ibáñez  de  Lara. 

Castro  Gavaldá. 

Fontao  (Conde  de). 

Alonso  Pesquera. 

Martín  Sánchez. 

Hierro. 

Jiménez  Ramírez. 

Cassola. 

López  Laodrón. 

Calvez  Holguin. 

Fernández  Sesma. 

Orilla. 

Can  ti. 

Víllaviciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 
González  Rcgueral  (D.  V.) 

Téllez  Girón. 

Mesa  y Mena. 

Sr.  Presidente. 

Total,  118. 

Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

Fernández  Montería. 

Viliascgura  (Marqués  de). 

Te  verga  (Marqués  de). 

Ramos  Calderón. 

De  Federico. 

Ochando. 

Ruilópez. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Sánchez  Guerra. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Aguilera  (D.  Alberto). 

A Ivarado. 

Yincenti, 

Sánchez  Albornoz. 

Barroso. 

López  Fuigcerver. 

Xiquena  (Conde  de). 

Navarro  Ramírez. 

Pulido. 

Eguilior, 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 
Regüejo. 

Semprúu. 

Corrales. 

Qliiroga  Ballesteros. 

Bastillo. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Dato. 

Atienza. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Auñón. 

Quintana  y Sorra. 

. Fernández  Villaverde. 

Villarino* 


Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  do  la  Comisión, 
fué  aprobado  sin  discusión.  (Vázse  el  Apéndice  7.°  at 
Diario  núm*  i íM 

Igual  mente  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  señor 
D.  Mariano  Fernández  Daza,  siendo  admitido  y pro- 
clamado Diputado  dicho  señor.  {Véase  el  Apéndice  8." 
al  Diario  núm.  í9.) 


Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  so- 
bre la  del  distrito  de  Marios  y capacidad  legal  del 
Sr.  Ü.  Antonio  Moya  y Torres;  yon  voto  particular 
de  los  Sres.  Aguilera  (D.  Alberto),  López  Puigcerver, 
Fernández  Villaverde,  Gamazo  (D.  Germán)  y Egui- 
lior. 

Abierta  discusión  sobre  el  mismo  {Véase  el  Apén- 
dice 2.°  al  Diario  mlm,  20)%  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa~ 
labra  en  contra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, dividida  la  Comisión  de  actas  por  dos  crite- 
rios distintos,  en  ella  manifestados  cuando  se  discu- 
tió la  del  distrito  de  Marios  por  donde  ha  sido  elegi- 
do el  Sr.  Moya  y Torres,  me  levanto  á impugnar  el 
voto  particular  de  los  distinguidos  señores  que  tie- 
nen en  la  Comisión  de  actas  la  representación  de  las 
minorías. 

Al  tener  el  honor  de  llevar  en  este  momento  la 
voz  de  la  mayoría,  entiendo  que  interpreto  bien  sus 
deseos  y sus  aspiraciones  ciñéndome  á lo  más  estric- 
tamente indispensable,  y tomando  como  base  de  dis- 
cusión aquellos  puntos  más  salientes  en  que  descan- 
sa el  voto  particular,  procurando  al  mismo  tiempo 
llevar  al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  el  convenci- 
miento de  que  la  mayoría  de  la  Comisión,  al  decla- 
rar como  de  segunda  categoría  el  acta  del  distrito  de 
Hartos,  no  ha  hecho  otra  cosa  sino  cumplir  con  un 
deber  de  estricta  justicia. 

A la  aplicación  del  art,  19  del  Reglamento,  y 
como  consecuencia  de  ella  la  declaración  de  grave- 
dad del  acta  de  Hartos,  tienden  las  aspiraciones  de 
los  señores  firmantes  del  voto  particular,  concedien- 
do una  importancia  y dando  un  alcance  á los  hechos 
allí  ocurridos,  que  á mi  modo  de  ver  distan  mucho 
de  tenerla;  y me  propongo  demostrarlo  en  los  breves 
momentos  que  he  de  ocupar  la  atención  del  Con» 
greso. 

Por  regla  general,  cuando  se  trata  de  influir  y 
violentar  las  cosas  en  un  distrito,  suele  aprovechar- 
se el  llamado  período  de  preparación  de  las  eleccio  - 
nes;  y cuando  se  formulan  votos  particulares,  lo 
mismo  que  cuando  se  lanzan  quejas  por  los  candida- 
tos vencidos,  nunca  en  su  exposición  de  quejas  ó de 
agravios  falta  algo  que  se  refiera  al  período  de  pre- 
paración de  las  elecciones;  y nada,  absolutamente 
nada,  hay  en  este  período  que  haya  sido  motivo  de 
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la  observación  más  pequeña  por  parte  del  candidato 
Sr.  Tena,  como  tampoco  de  los  señores  individuos 
de  la  minoría  de  la  Comisión  cuando  en  el  seno  de 
la  misma  se  discutió  esta  acta, 

Uu  solo  delegado  hubo  necesidad  de  llevar  á un 
pueblo  de  ese  distrito,  y esa  medida  gubernativa  res- 
pondio,  no  á iniciativas  ó á impulsos  propios  del  go- 
bernador de  la  provincia,  sino  á requerimientos  de 
los  mismos  vecinos  de  ese  pueblo,  que  temían  algo 
extraordinario  y desagradable,  debido  al  apasiona- 
miento y al  carácter  vehemente  y violento  del  al- 
calde de  aquel  pueblo. 

Este  ha  de  ser  el  punto  principal  del  debate;  el 
que  se  refiere  al  nombramiento  de  ese  delegado;  y 
antes  de  ocuparme  de  él,  voy  á pasar,  muy  á la  lige- 
ra, porque  realmente  no  merecen  otra  cosa,  sobre 
las  protestas  que  se  consignaron  en  una  ó en  dos 
secciones  de  este  distrito. 

En  el  pueblo  de  Jamilena,  el  alcalde  y el  juez 
municipal,  según  las  protestas  consignadas  en  el  acta 
de  la  elección,  cometieron  coacciones  y realizaron 
violencias  é imposiciones  de  diferente  género,  Pero 
son  de  tal  vaguedad,  están  consignadas  de  un  modo 
tan  desprovisto  de  pruebas  las  protestas  á que  me 
refiero,  que  realmente  no  había  para  qué  tomarlas 
en  cuenta.  Sin  embargo,  para  darles  más  solemnidad 
y para  que  aquí  las  tomemos  como  argumento  ver- 
daderamente serio,  esas  protestas  de  los  electores  se 
consignan  en  actas  notariales  que  se  levantaron  en 
el  mismo  día  de  la  elección.  Pero  es  verdaderamente 
singular,  es  cosa  realmente  extraña,  que  en  un  pueblo 
de  escaso  vecindario,  como  es  el  de  Jamilena,  un 
notario  que  va  á dar  carácter  de  autenticidad  á unos 
documentos  por  él  autorizados,  que  se  pasea  cons- 
tantemente por  el  mismo  pueblo  durante  todo  el  día 
de  La  elección,  no  pueda  certificar  de  haber  presen- 
ciado él  ni  uno  solo  de  los  abusos  que  se  atribuyen 
al  alcalde  de  Jamilena. 

Esta  carencia  absoluta)  esta  ausencia  de  manifes- 
taciones propias  de  ese  notario,  previenen  en  contra 
de  las  afirmaciones  que  en  esas  protestas  se  hacen* 

En  ese  mismo  pueblo  se  dice  que  las  Mesas  elec- 
torales se  lian  constituido  de  una  manera  ilegal* 
Realmente  esa  manifestación,  expuesta  de  tal  manera, 
merecería  la  pena  de  tomarla  en  cuenta  para  ver  en 
qué  fundamento  descansaba*  Se  dice  que  la  Mesa  de 
Jamilena  estaba  mal  constituida  porque  lo  había  sido 
burlando  completamente  los  preceptos  de  la  ley;  por- 
que en  ella  había  un  número  mayor  de  interventores 
de  los  que  la  ley  determina, 

lío  sé  dónde  está  ese  precepto  de  la  ley,  y niego 
también  que  en  las  diferentes  Reales órdenes  que  para 
la  interpretación  de  los  casos  dudosos  de  la  ley  se 
hayan  podido  dictar,  que  pueden  considerarse  ya 
como  cuerpo  de  doctrina,  se  consigne  que  los  candi- 
datos proclamados  por  la  Junta  del  censo  tienen  de- 
recho á nombrar  cierto  número  de  interventores* 
Creo,  y me  parece  que  no  he  de  equivocarme,  que 
así  como  los  interventores  de  Jamilena  entendieron 
que  esto  era  uu  verdadero  abuso  en  la  constitución 
de  las  Mesas,  no  ha  de  hacer  suya  esa  protesta  el  dig- 
nísimo Diputado  encargado  de  defender  el  voto  par- 
ticular, Sr,  Aguilera* 

De  naturaleza  parecida,  ó por  lo  menos  de  impor- 
tancia igual,  es  otra  protesta  consignada  en  la  mis- 
ma sección,  diciendo  que  había  allí  interventores  que 
no  debieron  ser  nombrados  porque  no  sabían  leer  ni 


escribir*  No  merece  los  honores  de  una  refutación  se- 
ria un  argumento  de  esta  naturaleza,  porque  creo  que 
basta  la  sencilla  inspección  de  las  actas  para  con- 
vencerse de  que  carece  de  fundamento  esa  protesta, 
viendo  allí  consignadas  las  firmas  de  todos  los  in- 
terventores* 

Y ya  que  de  Jamilena  me  estoy  ocupando,  y para 
terminar  con  lo  que  á este  pueblo  se  refiere,  tengo 
que  indicar,  no  porque  en  el  expediente  electoral 
conste  de  una  manera  auténtica,  sino  por  referencias 
que  tengo  por  muy  autorizadas*  que  realmente  allí 
se  cometieron,  si  no  coacciones,  por  lo  menos  inco- 
rrecciones en  la  conducta  de  algún  personaje  muy 
caracterizado  del  partido  liberal,  que  fue  allí  á reco- 
mendar de  una  manera  eficacísima  la  candidatura 
del  Sr.  Tena,  y que  dió  motivo  á que  el  alcalde  del 
pueblo  le  dirigiera  serias  amonestaciones,  aá virtién- 
dole que  si  no  limitaba  su  conducta  á la  recomen- 
dación de  su  candidato,  se  vería  en  la  desagradable 
necesidad  de  imponerle  un  correctivo* 

En  ei  pueblo  de  Martos,  capital  del  distrito,  tam- 
bién aducen  algunos  electores  el  hecho  de  que  el 
presidente  del  Ayuntamiento  no  ocupara  su  sitio  en 
una  Mesa  electoral* 

indudablemente  el  alcalde  presidente  de  aquel 
Ayuntamiento  debía  presidir  una  de  las  secciones* 
Pero  poniéndose  á cubierto  por  anticipado  de  este 
cargo  que  se  le  dirige,  pidió  autorización  al  goberna- 
dor de  la  provincia  para  que  se  le  dispensara  de  pre- 
sidir una  de  las  Mesas  electorales  y para  cuidar- 
se del  mantenimiento  del  orden  público,  que  ha- 
bía muchos  y muy  fundados  motivos  para  suponer 
que  por  alguien  había  el  deseo  de  alterar*  De  modo 
que  la  ausencia  del  alcalde  de  Martos  de  la  presiden- 
cia de  la  sección  electoral  que  le  correspondía  está 
perfectamente  explicada. 

En  cambio,  á otra  de  las  autoridades  de  aquel 
pueblo,  al  jaez  municipal,  hay  mucho  de  que  poderle 
acusar  en  ese  sentido*  Su  conducta,  ejerciendo  ver- 
daderas presiones  sobre  los  electores,  yendo  de  casa 
en  casa  acompañando  á todas  las  Comisiones  electo- 
rales, ejerciendo  una  serie  de  violencias  en  el  cuer- 
po electoral,  es  digna  de  toda  censura.  De  manera 
que  si  hay  algo  que  merezca  reprobación  en  las  elec- 
ciones de  Martos,  no  es  ciertamente  la  conducta  del 
alcalde,  sino  la  del  juez  municipal,  que  se  mostró 
allí  un  verdadero  agente  electoral  en  favor  de  la 
candidatura  del  Sr.  Tena* 

Hay  algún  otro  hecho  á que  se  quiere  dar  impor- 
tancia, aunque  no  la  tiene;  como  el  de  que  una  de 
las  Mesas  de  las  secciones  de  Martos  aceptara  el 
voto  de  un  electo r,  aunque  su  nombre  no  coincidía 
exactamente  con  la  manera  como  figura  escrito  en 
las  listas  impresas*  Y todos  sabemos  que  la  ley  dice 
que  en  estos  casos  en  que  aparece  alguna  diferencia 
de  letras  en  el  nombre  y apellidos  del  elector,  debe 
admitírsele  el  voto;  y más  cuando,  como  allí  sucedía, 
tenía  la  Mesa  el  testimonio  unánime  de  los  electores 
que  se  hallaban  en  el  colegio,  de  que  debía  admitír- 
sele el  voto  por  no  ofrecer  duda  alguna  la  identidad 
de  su  persona* 

En  cambio,  otra  Mesa  electoral,  muy  predispues- 
ta, según  se  ha  visto,  después  en  favor  de  la  candida- 
tura del  Sr*  Tena,  negó  la  admisión  del  voto  á dos 
electores  porque  eran  individuos  de  la  Sociedad 
arrendataria  del  impuesto  de  consumos.  Me  parece 
que  el  hecho  de  pertenecer  á la  Sociedad  arrendata- 
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ria  del  impuesto  de  consumos  en  un  pueblo  no  in- 
capacita para  ejercer  el  derecho  de  votar.  Esto  fué 
uu  verdadero  despojo  realizado  por  aquella  Mesaelec-  j 
toral. 

Omito  todo  lo  que  pueda  referirse  á las  demás  ; 
protestas  hechas  en  las  secciones,  por  carecer  de  im- 
portancia, y porque  realmente  no  es  á ellas  á las  que 
principalmente  se  refiere  la  impugnación  que  hacen 
de  esta  elección  los  firmantes  del  voto  particular. 

Y paso  ya  á ocuparme  de  una  protesta  que  se 
consignó  en  el  escrutinio  general,  y que  se  refiere  al 
nombramiento  de  delegado  por  el  gobernador  civil 
de  la  provincia  para  el  pueblo  de  Porcuna. 

El  gobernador  civil,  haciendo  uso  de  las  faculta- 
des, para  mí  indiscutibles,  que  estas  autoridades  tie- 
nen para  nombrar  representantes  suyos  que  cuiden 
en  los  pueblos  de  la  conservación  del  orden  público, 
tuvo  á bien  nombrar  á un  subinspector  de  vigilan- 
cia para  que  se  trasladara  al  pueblo  de  Porcuna  el 
día  de  la  elección.  Ya  indicaba  al  principio  que  la 
medida  adoptada  por  el  gobernador  de  la  provincia, 
no  respondía  á iniciativa  suya,  sino  que  había  sido 
adoptada  por  requerimiento,  por  solicitud  insistente 
de  los  vecinos  de  aquel  pueblo. 

Pues  bien;  después  de  decirle  eu  un  oficio  al  sub- 
inspector de  vigilancia  que  se  le  confería  la  repre- 
sentación del  gobernador  en  el  pueblo  de  Porcuna, 
el  gobernador,  á continuación  de  este  oficio,  puso  las 
palabras  siguientes,  dirigidas  al  alcalde  de  aquel 
pueblo: 

«Y  lo  traslado  á usted  para  que,  inmediatamente 
que  reciba  esta  orden,  resigue  el  mando  eu  dicho 
señor,  y le  preste  cuantos  servicios  y auxilios  le  re* 
clame  para  el  sostenimiento  del  orden,  poniéndose  á 
su  disposición,  así  como  toda  la  fuerza  pública  de- 
pendiente de  ese  Municipio.» 

Este  es  el  punto  único  én  que  descansa  ei  voto 
particular.  Poria  interpretación  que  los  autores  del 
voto  dan  á este  acto  del  gobernador,  el  nombramiento 
de  un  delegado  para  el  pueblo  de  Porcuna  en  el  mis- 
mo día  de  la  elección,  cae  por  completo  dentro  del  ar- 
ticulo 19  del  Reglamento  del  Congreso,  y,  por  consi- 
guiente, basta  esto  solo  para  determinar  la  gravedad 
del  acta. 

Me  parece  que  no  se  necesitará  de  grandes  es- 
fuerzos para  que  los  Sres*  Diputados  adquieran  el 
convencimiento  de  que  hay  aquí  un  verdadero  error 
en  la  manera  que  la  minoría  de  la  Comisión  tiene 
de  interpretar  esta  disposición  gubernativa.  No  se 
trata,  y esto  es  lo  verdaderamente  importante,  de 
uoa  suspensión  gubernativa  que  el  gobernador  haya 
dictado  contra  un  alcalde  de  uo  pueblo  cabeza  de 
sección,  dentro  del  período  electoral  y haciendo  uso 
de  las  facultades  que  La  Ley  municipal  le  confiere  en 
su  art.  189;  si  de  esto  se  tratara,  el  voto  tenía  mu- 
chas condiciones  de  poder  prosperar.  No  es  eso;  y 
como  no  basta  con  que  yo  lo  diga,  voy  á citar  los 
textos  legales  en  que  descansa  la  afirmación  que 
acabo  de  hacer. 

Así  como  en  la  esfera  administrativa  los  alcaldes 
de  los  pueblos  tienen  facultades  propias,  en  todo  lo 
que  se  refiere  ai  gobierno  político  de  los  distritos 
municipales,  los  alcaldes  de  los  pueblos  no  tienen  fa- 
cultades propias,  sino  que  obran  siempre  en  repre- 
sentación del  Gobierno. 

Bien  claro  está  el  art.  199  de  la  ley  municipal: 
obran  en  representación  del  Gobierno  en  cuanto  al 


orden  público  se  refiere;  y como  el  delegado  nom- 
brado por  ei  gobernador  de  Jaén  para  el  pueblo  de 
Porcuna,  no  tenía  más  misión  que  la  de  conservar  el 
orden  público  en  el  caso  de  que  éste  fuera  alterado, 
resulta  que  el  gobernador  no  necesitaba  haber  es- 
crito esas  palabras  que  tanto  ban  llamado  la  aten- 
ción de  B$,  SS,;  bastaba  con  la  presencia  del  dele- 
gado en  el  pueblo  de  Porcuna  para  que  de  hecho  las 
facultades  del  alcaide,  en  lo  que  se  refiere  al  orden 
público  * quedaran  en  suspenso.  En  el  mo'menío  en 
que  el  representante  del  Poder  central  llegaba  al 
pueblo,  no  hacía  falta  consignar  en  ningún  docu- 
mento esa  declaración,  y aquel  oficio  únicamente 
podía  servir  para  dar  á conocer  al  representante  dei 
gobernador. 

De  modo  que  siendo  dos  cosas  distintas  la  sus- 
pensión gubernativa  que,  con  arreglo  al  art.  189  de 
la  ley  municipal,  acuerdan  los  gobernadores,  que- 
dando en  virtud  de  ella  privados  los  alcaldes  de  to- 
das sus  funciones,  y aquellas  otras  que  se  refieren  á 
las  atribuciones  que  los  alcaldes  ejercen  como  dele- 
gados de  los  gobernadores,  entiendo  que  no  estamos 
en  uno  de  los  casos  que  determina  el  art.  19  del  Re- 
glamento de  esta  Cámara,  y que  la  conducta  del  go- 
bernador de  la  provincia  de  Jaéo  no  tiene  nada  de 
censurable. 

El  alcalde  de  Porcuna,  á quien  se  privaba  de  sus 
facultades  en  cuanto  á la  conservación  del  orden  pü* 
blíco,  por  efecto  de  la  presencia  de  aquel  delegado, 
quiso  ir  más  allá  de  donde  había  ido  seguramente  la 
intención  del  gobernador,  y creyó  que  porque  se  ha- 
bía presentado  el  delegado  del  gobernador  para  cui- 
dar del  orden  público,  él  no  debía  presidir  una  Mesa 
electoral. 

¡Quién  sabe  si  esta  resolución  del  alcalde  inter- 
pretando á su  modo  las  órdenes  del  gobernador,  res- 
pondería á algo  que  pudiera  convenirle  en  cuanto  al 
resultado  de  la  elección!  Tal  vez  le  tuviera  más 
cuenta  estar  fuera  reclutando  electores,  como  des- 
pués demostraré,  que  estar  todo  .el  tiempo  de  la  elec- 
ción presidiendo  una  Mesa. 

Quedando  íntegras  todas  las  facultades  que  el 
alcalde  tiene  para  presidir  el  Ayuntamiento  como 
jefe  de  la  administración  municipal,  y para  presidir 
la  elección,  no  habiendo  sido  cercenadas  en  lo  más 
mínimo  por  la  presencia  de  un  delegado  que  sólo 
cuidaba  del  orden  público,  sostengo  que  si  el  alcalde 
no  presidió  una  Mesa  electoral,  fué  porque  no  le  tuvo 
cuenta  presidirla,  porque  no  quiso  hacerlo;  pero  que 
nunca  puede  decirse  que  esto  respondía  á un  acto  ar- 
bitrario del  gobernador, 

¿Qué  más  demostración  de  que  el  alcalde  de  Por- 
cuna no  se  consideraba  privado  de  sus  facultades 
como  presidente  del  Ayuntamiento,  que  el  que  ese 
alcalde  autorizara  en  los  días  tí  y 12  de  Abril  dos 
cartas  de  pago  por  ingresos  en  la  Caja  municipal? 
De  modo  que  se  considera  alcalde  para  expedir  dos 
cartas  de  pago,  para  realizar  esos  actos  como  jefe  de 
la  administración  municipal  de  Porcuna,  y en  cam- 
bio cree  que  la  presencia  de  ese  delegado  del  goberna- 
dor le  priva  de  poder  presidir  las  Mesas  electorales. 

Esta  es  una  contradicción  evidente  que  demues- 
tra que  si  el  alcalde  de  Porcuna  no  presidió  la  Mesa, 
fué  porque  no  le  tuvo  cuenta  el  presidirla.  Que  la 
elección  fué  tranquila,  que  todo  se  desarrolló  de  la 
manera  más  natural  y que  se  cumplieron  todas  las 
prescripciones  de  la  ley,  lo  demuestra  el  hecho  de 
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que  a o se  lian  consignado  protestas  de  ninguna  clase 
en  las  secciones,  á pesar  de  estar  bien  representadas 
en  las  Mesas  las  candidaturas  de  oposición,  y de  que 
el  resultado  de  la  elección  en  Porcuna  fué  muy  fa- 
vor able  al  candidato  de  oposición. 

Para  terminar,  voy  á referirme  muy  sucinta- 
mente á ciertos  cargos  que  se  hacen  al  representan- 
te del  gobernador  en  ese  pueblo,  y que  eu  mi  con- 
cepto se  hallan  completamente  desprovistos  de  fun- 
damento. Se  le  quiere  conceder  extraordinaria  im- 
portancia al  hecho  de  que  este  delegado  penetrara  en 
un  casino  que  existe  en  este  pueblo  y que  se  titula 
«El  Grajo.»  Poes  yo  puedo  sostener  que  la  entrada 
del  delegado  del  gobernador  en  el  casino,  fué  un  bien; 
que  muchas  familias  de  bastantes  electores  que  se 
hallaban  dentro  de  aquel  sitio,  habían  reclamado  in- 
cesantemente del  delegado  que  penetrara  en  «El 
Grajo»  y pusiera  en  libertad  á aquellos  electores  que 
se  encontraban  retenidos  por  los  que  habían  con- 
vertido el  casino  en  una  verdadera  agencia,  en  un 
verdadero  centro  electoral. 

También  se  dice  en  son  de  censura,  que  el  dele- 
gado hizo  varias  visitas  al  alcalde  del  pueblo.  Esto 
demuestra  un  acto  de  cortesía;  un  acto  que  pone  á 
las  claras  la  inteligencia,  la  cordialidad  de  relacio- 
nes que  reinaba  entre  el  alcalde,  privado  de  las  fun- 
ciones referentes  al  orden  publico,  y el  delegado  del 
gobernador  de  la  provincia. 

Yo  no  he  visto,  no  recuerdo  que  haya  precedente 
alguno  de  que  sólo  por  el  hecho  del  nombramiento 
de  un  delegado  para  las  funciones  de  orden  público, 
no  ya  que  se  haya  presentado  al  Congreso  ningún 
caso  de  responsabilidad,  pero  que  ni  siquiera  se  haya 
solicitado  mmea  la  gravedad  de  un  acta,  como  pre- 
tende el  voto  particular. 

Creo  haber  demostrado  que  la  elección  de  Martos 
se  hizo  cumpliendo  todas  las  disposiciones  de  la  ley, 
y con  esto  y cou  haber  cumplido  mi  deber,  y creo 
haberlo  cumplido  como  individuo  de  la  Comisión  de 
actas,  termino  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  desechar 
el  voto  particular  de  la  minoría  de  la  Comisión. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Aguilera  (D.  Alberto)  para  defender  el 
voto  particular. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  No  temáis,  seño- 
res Diputados,  que  me  proponga  hacer  uu  largo  dis- 
curso, defendiendo  las  razones  en  que  han  funda- 
do los  dignos  individuos  de  la  minoría  de  la  Co- 
misión de  actas,  el  voto  particular  que  han  opuesto 
al  dictamen  de  la  mayoría.  NI  el  estado  de  los  áni- 
mos dentro  de  esta  Cámara,  ni  el  de  la  opinión  pú- 
blica fuera  de  ella,  dan  lugar  á pronunciar  aquí 
discursos  sobre  estas  cuestiones  enojosas  de  actas,  en 
que  ya  todos  nos  encontramos  fatigados  y deseosos 
de  procurar  al  Gobierno  lo  que  con  tanto  afán  de- 
manda, es  decir,  la  constitución  de  fm  i tí  va  del  Con- 
greso. Pero  cuando  se  presentan  actas  como  la  de 
Martos,  en  que  aparecen  hechos  de  inmensa  grave- 
dad, que  no  se  pueden  dejar  pasar  desapercibidos,  uo 
sólo  por  lo  que  en  sí  significan,  no  sólo  por  la  res- 
ponsabilidad que  determinan  hacia  aquellos  que  los 
han  ejecutado  ó que  los  han  autorizado,  sino  también 
por  el  precedente  funesto  que  para  el  porvenir  sien- 
tan, no  es  de  extrañar  que  distraiga  la  atención  del 
Congreso,  siquiera  sea  brevemente,  y en  nombre  de 
esta  minoría  formule  la  más  enérgica  protesta  con-5 
tra  el  dictamen  sometido  á vuestra  aprobación; 


No  voy  á detenerme  en  lo  que  por  esta  vez  tenía 
importancia  á los  ojos  del  digno  y elocuente  Diputa- 
do que  ha  sostenido  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión;  no  voy  á detenerme  en  los  preliminares 
de  la  elección,  en  los  actos  preparatorios;  baste  decir, 
Sres.  Diputados,  que  en  el  distrito  de  Martos  ha  ha- 
bido suspensiones  de  Ayuntamientos;  que  se  han  pro- 
movido diligencias  judiciales  contra  alcaldes  y Mu- 
nicipios; que  se  ha  procesado  ó intentado  procesar  á 
los  mismos;  que  se  han  trasladado  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  en  forma  inusitada  y en  tiempo  in- 
oportuno; que  ha  habido  llamamientos  de  alcaldes, 
amenazas,  coacciones,  y está  demostrado  también 
por  actas  notariales  de  presencia,  que  algún  funcio- 
nario del  orden  judicial,  algún  juez  municipal,  no 
sólo  impidió  con  su  persuasión,  con  su  palabra,  con 
sus  medios  de  acción  morales,  intelectuales  y jurí- 
dicos, la  emisión  del  voto  en  favor  del  candida  lo  de 
oposición,  sino  que  descendió,  arrastrando  la  toga 
que  vestía,  á actos  materiales  de  viva  fuerza,  ponien- 
do sus  manos  en  una  débil  mujer,  sólo  porque  ma- 
nifestaba sus  opiniones  de  simpatía  hacia  el  candi- 
dato liberal. 

De  esto  hay  en  el  distrito  de  Martos,  como  en  to- 
dos ó en  la  mayor  parte  de  los  de  la  provincia  de 
Jaén,  una  larga  cohorte  de  hechos,  con  los  cuales  no 
quiero  producir  sensación  ni  im presionar  á la  Cáma- 
ra, porque  sé  el  resultado  práctico  de  esta  clase  de 
manifestaciones:  que  viene  la  votación,  se  prescinde 
de  esos  hechos,  quedan  olvidados,  y parece  que  sólo 
constituyen  un  pretexto  que  tiene  el  Diputado  de 
oposición  para  manifestar  á la  Cámara  algo  que 
no  parece  realidad,  hechos  que  no  están  demostra- 
dos por  actas  notariales,  algo  que  no  está  demostra- 
do á los  ojos  de  la  mayoría  con  una  prueba  induda- 
ble. Aquí  existe  la  prueba  indudable,  existen  los  he- 
chos y existe  la  prueba  indiciaría  respecto  á otros 
asuntos  relacionados  con  los  hechos  mismos;  pero  re- 
pito que  no  quiero  molestar  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, y voy  al  fin  principal  que  me  propongo  realizar 
al  dirigiros  la  palabra. 

Ya  sabéis,  lo  ha  dicho  el  digno  Sr,  Gutiérrez  de 
la  Vega,  aunque  haciendo  la  exposición  de  los  ante- 
cedentes con  la  habilidad  que  le  es  característica,  y 
que  yo  me  complazco  en  reconocer  al  lado  de  sus 
demás  dotes  oratorias;  ya  sabéis,  Sres.  Diputados, 
que  el  art.  19  del  Reglamento  señala  en  su  núme- 
ro 2.°  como  causa  determinante  de  la  gravedad  de 
las  actas,  la  suspensión  gubernativa  de  un  alcalde  de 
cabeza  de  sección,  dentro  del  período  electoral.  Pues 
bien;  en  el  pueblo  de  Porcuna,  el  más  importante 
del  distrito  de  Martos,  en  cuyo  censo  aparecen  2.GÜ0 
electores,  y que  es,  por  así  decirlo,  la  llave  de  la 
elección,  existía  un  alcalde  y funcionaba  irn  Ayun- 
tamiento que  no  hacían  ciertamente  la  causa  que 
constantemente  les  recomendaba  el  gobernador  de  la 
provincia,  que  no  llevaban  á los  electores  por  el  cami- 
no que  Ies  indicaba  la  superior  autoridad  gubernativa 
de  Jaén,  y entonces  se  pensó  en  pretextos  para  sus- 
penderlos, para  someterlos  á la  acción  de  los  tribu- 
nales y para  sustituirlos  con  alcalde  y Ayuntamien- 
to interinos,  que  pudiesen  dirigir  las  elecciones  de 
aquel  importante  centro  electoral  del  distrito  de 
Martos, 

Y,  en  efecto,  el  gobernador,  á pesar  de  que  ese 
alcalde  y ese  Ayuntamiento  eran  modelos  de  buena 
administración*  por  fútiles  pretextes  loe  suspendió  y 
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elevó  el  expediente  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; éste,  cumpliendo  con  su  deber,  lo  remitió  ai 
Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado,  á pesar  de 
la  presión  que  sobre  éi  se  ejercía  en  determinado 
sentido,  dió  dictamen  contrario  al  criterio  en  que  se 
había  inspirado  el  gobernador  de  Jaén  para  adoptar 
la  resolución  á que  me  he  referido. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  hace 
siempre  en  estos  casos,  creyendo  que  ei  dictamen  dei 
Consejo  de  Estado  era  ajustado  á la  ley,  estimó  que 
no  procedía  la  suspensión,  y el  alcalde  y el  Ayunta- 
miento fueron  reintegrados  en  los  puestos  que  antes 
desempeñaban;  pero  entonces  el  gobernador,  viendo 
que  su  proceder  administrativo  se  había  estrellado 
contra  el  parecer  del  Consejo  de  Estado  y el  juicio 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  buscó  otro  pre- 
texto y denunció  hechos,  que  se  relacionaban  con  la 
gestión  del  Ayuntamiento]  y del  alcalde,  á los  tribu* 
nales  de  justicia.  El  juez  de  Mar  tos  estimó  que 
aquella  denuncia  y todo  aquello  que  se  decía  por  los 
partidarios  contrarios  al  Sr.  Lúea  de  Tena  respecto 
á la  conveniencia  de  un  procedimiento,  no  tenía  fun- 
damento, y desestimó  la  denuncia  que  presentaron 
al  Juzgado,  el  cual  declaró  que  procedía  el  sobresei- 
miento libre;  y á ese  acto  de  independencia  y de  jus- 
ticia, que  estaba  en  armonía  con  lo  resuelto  por  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿sabéis  cómo  respon- 
dió el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Trasladando 
ai  juez  y mandando  á otro  para  que  realizara  los  ac- 
tos pretendidos  por  el  gobernador  de  Jaén,  Fué  ese 
juez,  y sabiendo  cuales  eran  los  deberes  que  le  in- 
cumbían, procedió  respecto  de  la  segunda  denuncia 
en  la  forma  correcta  que  su  antecesor,  y vino  otro 
sobreseimiento  en  la  causa  que  de  nuevo  se  había 
incoado  para  destituir  al  alcalde  y concejales  de  Por- 
cuna y nombrar  otro  alcalde  y otro  Ayuntamiento. 
(El  Sr . Moya:  Pido  la  palabra.) 

\a  que  el  Sr.  Moya  ha  pedido  la  palabra,  diré 
que  se  han  pedido  aquí  por  un  digno  Sr.  Diputado  al 
Sr.  Mioístro  de  la  Gobernación  los  telegramas  que  hu- 
bieran mediado  entre  las  autoridades  del  distrito  de 
Mar  tos  con  relación  al  acto  intentado  llevar  acabo  por 
el  gobernador  de  la  provincia.  No  han  venido  más  que 
dos  telegramas  referentes  al  período  electoral.  Yo  res- 
peto la  conducta  que  se  ha  seguido  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación, porque  no  toáoslos  telegramas  ofi- 
ciales pueden  ser  objeto  de  discusión;  pero  esos  dos 
indican  por  sí  solos  la  gravedad  de  los  hechos,  y que 
es  cierta  la  relación  que  yo  he  hecho  de  lo  que  ha 
sucedido.  El  gobernador  estaba  en  constante  rela- 
ción con  el  Juzgado  sobre  los  hechos  que  más  direc- 
tamente se  relacionaban  con  la  elección,  porque  po- 
cos días  antes  decía  el  gobernador  civil  de  Jaén  al 
juez  de  Mar  tos;  «Asunto  Moya,.,*  ¿Tenía  algún  asun- 
to civil  ei  Sr.  Moya  que  el  gobernador  recomendase 
al  juez?  El  gobernador  tenía  reunidos  todos  los  asun- 
tos electorales  en  un  apellido,  en  el  apellido  Moya. 
Y sigue  el  telegrama:  «indispensable  despache  hoy, 
según  le  tiene  dicho.»  (El  Sr . Moya:  ¿Quién  lo  había 
dicho?)  No  podía  ser  más  que  el  gobernador  ó el  mis- 
mo Sr,  Moya  recomendado  por  el  gobernador;  y yo 
pregunto  ai  Sr,  Moya:  ¿tenía  S.  S,  algún  asunto  civil 
ó criminal  pendiente  de  despacho  y que  no  estuvie- 
ra relacionado  con  la  elección?  ¿Qué  otro  asunto  podía 
ocasionar  esas  frecuentes  presiones  del  gobernador 
sobre  el  juez  de  Martos?  ¿No  se  ve  claramente  que 
de  lo  qué  se  trataba  era  del  procesamiento  del  alcalde  ' 


de  Porcuna?  Esto  resulta  bien  claramente;  y si  hay 
pruebas  indiciarlas  en  el  mundo,  creo  que  ninguna 
es  más  fundada  que  este  telegrama. 

Yo  apelo  al  testimonio  de  los  dignos  individuos 
de  la  mayoría  de  la  Cámara  y de  la  mayoría  de  la 
Comisión,  yo  apelo  al  mismo  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  digan  qué  significa  este  telegra- 
ma, á no  ser  que  el  Sr,  Moya  tuviera  algún  otro 
asunto  pendiente  en  el  Juzgado  de  Martos,  y aun 
entonces  también  sería  muy  expresivo  que  con  tanto 
interés  se  le  recomendase  al  juez  en  vísperas  de  la 
elección.  La  remisión  de  este  documento  ai  Congreso 
honra  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
prueba  que  á S.  S,  no  le  han  dolido  prendas  para 
mandar  aquí  antecedentes  de  tanta  gravedad.  (El  se 
ñor  Moya : ¿Y  la  contestación  del  juez  ai  gobernador?) 
La  contestación  del  juez  es  ésta:  «Asunto  Moya  des- 
pachado anteayer:  salió  correo  certificado.»  ¿Y  cómo 
lo  resolvió  el  juez?  Gomo  he  tenido  el  honor  de  in- 
dicar: denegando  la  pretensión  del  Sr.  Moya  y del 
gobernador.  Sr.  Moya:  No.)  Pues  ya  lo  explicará 
S.  S.  y tendremos  el  gusto  de  oirle. 

Quedaron  sin  efecto,  por  consiguiente,  las  ges- 
tiones del  gobernador;  no  se  pudo  procesar  al  alcal- 
de de  Porcuna,  y entonces  el  gobernador,  porque  re- 
cibiera algún  telegrama,  ó porque  le  enviasen  con 
algún  propio  pliegos  urgentes  aquellos  amigos  ofi- 
ciosos, á quienes  se  refería  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Ve- 
ga, acordó  mandar  á Porcuna  un  delegado,  por  creer, 
según  decía  en  el  oficio  en  que  nombraba  al  delega- 
do, que  en  Porcuna  estaba  seriamente  amenazado  el 
orden  público,  y consignando  que  lo  hacía  en  virtud 
de  las  atribuciones  que  con  arreglo  á las  leyes  le  co- 
rrespondían. 

Según  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  estas  atribu- 
ciones son  indiscutibles;  primero,  porque  la  ley  pro- 
vincial atribuye  al  gobernador  la  misión  de  velar 
constantemente  por  el  mantenimiento  del  orden  pú- 
blico; y en  segundo  lugar,  por  lo  que 'dispone  el  ar- 
tículo 199  (creo  que  éste  es  el  que  ha  citado  3.  S.)  de 
la  ley  municipal,  según  el  cual,  y según  la  teoría 
que  ha  expuesto  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  los  al- 
caldes son  delegados  del  gobernador  en  todo  lo  que 
á la  cuestión  de  orden  público  se  refiere,  y estas  fun- 
ciones, esencialmente  políticas,  pueden  los  alcaldes 
ejercerlas  por  sí  ó trasmitirlas  á una  segunda  perso- 
na que  el  gobernador  designe,  siempre  que  el  alcalde 
conserve  la  integridad  de  sus  funciones  en  lo  que  al 
orden  administrativo  se  refiere. 

Esta  me  parece  que  es  la  doctrina  que  ha  susten- 
tado el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  deduciéndola  del 
espíritu  y de  la  letra  del  art.  55. 

Pero,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  vamos  a!  origen 
de  esa  facultad.  Sabe  S,  S.  perfectamente  que  el  año 
1863  se  promulgó  una  ley  de  gobierno  y administra- 
ción de  las  provincias,  en  cuya  ley,  como  en  todas  las 
que  á estos  importantísimos  asuntos  se  refieren,  se 
determinaban  las  atribuciones  de  los  gobernadores; 
y en  el  caso  8.°  del  art,  11  de  la  citada  ley  se  facul- 
taba á los  gobernadores  para  mandar  delegados  espe- 
ciales á aquellos  puntos  en  que  se  hubiese  altera- 
do ei  orden  público  gravemente  ó hubiese  estalla- 
do una  epidemia,  Pero  fuera  de  estos  dos  casos  espe- 
ciales, los  gobernadores  no  estaban  facultados,  según 
aquella  disposición  legislativa,  para  hacer  el  nom- 
bramiento de  delegados. 

Vino  después  la  legislación  de  i 869  y mantuvo 
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el  criterio  de  la  de  i 863;  y vico  la  legislación  de  1882* 
que  es  la  que  hoy  rige,  é indirectamente,  nada  más 
que  indirectamente,  previó  el  caso  en  que  pudiesen 
nombrar  delegados  los  gobernadores,  en  su  arL  24  y 
en  su  arL  28*  Pero  ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  porque 
el  arL  24  se  refiere  á la  necesidad  de  instruir  dili- 
gencias en  averiguación  de  delitos  que  hubiesen  des* 
cubierto  los  gobernadores  ó sus  agentes,  para  lo  cual 
tenía  facultades  según  el  arL  24  para  nombrar  de- 
legados durante  veinticuatro  horas,  y el  arL  28  se 
refiere  al  nombramiento  de  delegados  para  visitar 
Ayuntamientos  ó inspeccionar  funciones  administra 
Uvas  de  éstos,  hay  nada,  absolutamente  nada,  que 
autorice  el  nombramiento  de  delegados  para  cuestio- 
nes de  orden  público,  y hay  que  interpretar  y por 
analogía  deducir  en  la  omisión  de  la  ley  de  1882  algo 
de  lo  que  prescribe  La  legislación  del  63,  que  con  el 
Reglamento  de  1864  son  las  verdaderamente  aplica- 
bles á esta  materia*  Pues  bien;  en  esa  legislación, 
única  de  la  cual  podía  derivarse  la  facultad  del  go- 
bernador para  nombrar  delegados  el  día  antes  ó el 
mismo  día  de  la  elección,  el  precepto  es  terminante, 
claro,  taxativo,  que  no  deja  lugar  á dudas  de  ningu- 
na clase,  lo  sabe  perfectamente  en  su  ilustración  ad- 
ministrativa el  Sr.  Gutiérrez  de  ia  Vega:  «podrán 
mandarse  delegados  cuando  se  haya  presentado  an- 
teriormente la  cuestión  de  orden  público;  cuando  haya 
estallado  el  conflicto  ó se  haya  declarado  la  epide- 
mia.**» y únicamente  establece  una  excepción  abso- 
luta, que  concretamente  define  la  ley,  pero  cuyos 
términos  no  dejan  lugar  á duda.*,  «excepto  en  el  mo- 
mento de  las  elecciones  ó cuarenta  días  antes  de  las 
eleciones «»  Este  es  el  precepto  terminante  de  la  ley, 
y este  es  el  que  ha  aplicado  en  su  línea  de  conducta 
el  partido  liberal,  cuando  de  delegados  se  ha  tratado* 
Lo  mismo  D,  Venancio  González,  que  el  Sr*  Capde- 
pón,  que  el  que  tiene  La  honra  de  dirigirse  en  este 
momento  al  Congreso,  cuando  se  les  han  dirigido 
consultas  por  los  gobernadores,  han  contestado  en 
este  sentido  de  una  maoera  terminante,  y algunas 
veces  adelantándose  á esta  clase  de  consultas* 

Aquí  hay  un  digno  gobernador  de  provincia,  que 
ha  recibido  instrucciones  eo  este  sentido,  y me  hace 
la  observación* 

Decía  D.  Venancio  González  en  ÍS92:  «Son  varios 
los  gobernadores  que  indican  la  conveniencia  de 
mandar  delegados  con  auxilio  de  fuerza  pública  á 
los  colegios  electorales  el  día  de  ia  votación,  ya  para 
conservar  el  orden,  que  temen  se  altere,  ya  para  ve- 
lar por  el  cumplimiento  estricto  de  La  ley  electoral. 

»Ni  con  uno  ni  con  otro  pretexto  puedo  autorizar 
el  envío  de  tales  delegados, 

k>Sí  en  algún  punto  se  alterase  el  orden  en  los  eo* 
legios  ó fuera  de  ellos  con  motivo  de  la  elección, 
debe  V,  S.  disponer  en  el  acto  y por  el  medio  más 
rápido  que  la  fuerza  de  la  Guardia  civil,  ó cualquie- 
ra otra  pública  á sus  órdenes,  se  ponga  á las  de  ia 
autoridad  local  en  ejercicio,  con  la  prevención  de  no 
penetrar  en  ningún  caso  en  los  colegios,  sino  cuando 
á ello  fuese  requerida  por  escrito  por  el  presidente 
respectivo»*  Y en  otra  circular  que  yo  tuve  el  honor 
de  dirigir  con  motivo  de  las  elecciones  provinciales 
de  que  conoció  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuando  yo  estuve  al  frente  de  aquel  Departamento, 
decía:  «Se  me  han  dirigido  consultas  acercado  man- 
dar delegados  coa  fuerza  pública  á los  colegios  elec- 
torales el  domingo  9 del  corrieute,  ya  para  conser- 


var el  orden  donde  haya  temores  de  que  se  altere, 
bien  para  que  vigilen  y garanticen  el  cumplimiento 
estricto  de  la  ley:  mi  contestación  es  sencilla  y cla- 
ra: ni  cjn  uno  ni  con  otro  pretexto  debe  V*  S,  auto- 
rizar el  envío  de  tales  delegados,  ni  debe  cursar  si - 
quiera  las  pretensiones  que  en  tal  sentido  se  le  di- 
rijan*» 

Este  es  el  criterio,  esta  es  la  línea  de  conducta 
seguida  por  el  partido  liberal,  eu  armonía  con  el  es- 
píritu y la  doctrina  de  la  legislación  vigente* 

Ya  sabemos,  por  otra  par  te,  la  garantía  que  se  ha 
procurado  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  creyendo 
que  á todas  partes  iba  á llegar  su  acción,  que  direc- 
tamente iba  á despachar  todos  los  negocios;  fué  la  de 
que  le  consultasen  el  envío  de  los  delegados,  cuando 
se  creyese  oportuno;  pero  que  no  tomasen — estas 
creo  que  fueron  las  palabras  pronunciadas  por  S*  S. 
el  otro  día— por  sí  tal  medida  los  gobernadores.  Y 
decía  que  creía  S.  S*  que  no  iba  á escapar  á su  ac- 
ción nada,  porque  si  no,  no  comprendo,  si  esa  con- 
sulta se  ha  dirigido  á S.  S*,  en  primer  lugar,  que 
haya  autorizado  el  envío  de  delegado,  y mucho  me- 
nos que  haya  ido  un  delegado  en  las  condiciones  en 
que  ha  ido  aquel  á que  me  refiero*  Y no  podía  ha- 
cerlo tampoco  dentro  del  arL  199  dé  la  ley,  á que 
S,  S*  se  refería,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  porque  yo 
recuerdo  que  este  artículo  tiene  un  último  párrafo, 
en  el  que  se  dice  que  en  el  caso  de  omisión  ó falta  de 
cumplimiento  por  parte  de  los  alcaldes  de  las  órde- 
nes de  los  gobernadores,  éstos  podrán  delegar,  para 
mantener  el  orden:  ¿pero  en  quién?  en  el  Juez  muni- 
cipal ó en  cualquiera  de  sus  suplentes;  pero  no  en 
ninguna  otra  persona*  Por  consiguiente,  no  tenía  fa- 
cultades el  gobernador,  dentro  del  arL  199,  que  era 
el  argumento  de  que  3¿  S,  partía,  el  argumento  Aqui- 
las en  que  se  fundaba  S*  S*f  no  tenía  facultades  el 
gobernador,  repito,  para  nombrar  delegados* 

Pero  prescindamos  de  estas  consideraciones,  con 
las  que  siento  haber  molestado  á la  Cámara,  y ven- 
gamos al  hecho  concreto  de  Marios. 

Es  indudable  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  no  puede  saber  esto,  porque  si  lo  hubiera 
sabido  habría  ya  incoado  un  procedimiento  contra  el 
gobernador  de  Jaén,  se  va  á asombrar  en  su  alto  sen- 
tido jurídico,  en  su  rectitud  de  miras  y en  su  respe- 
to á las  leyes,  del  oficio  dirigido  por  et  gobernador 
de  Jaén  al  delegado  que  nombró  para4  Hartos,  y de 
la  forma  de  trasmisión  de  esc  mismo  oflcio  al  alcal- 
de de  Porcuna.  Oigan  los  Sres*  Diputados  y fíjense 
bien  en  ello,  porque  parecía  que  el  señor  individuo 
de  la  Comisión,  que  con  tanta  habilidad  defendía  tan 
mala  causa,  apagaba  más  su  voz  para  que  no  llega- 
ra á los  oídos  de  los  Sres*  Diputados  el  contenido  del 
oficio  y no  produjese  en  ellos  la  impresión  que  va  á 
producir  cuando  yo  le  lea  con  la  voz  ciara  que  Dios 
me  ha  dado,  y que  hará  que  llegue  á los  oídos  de  todos 
los  dignos  individuos  de  esta  Cámara*  Dice  así:  «Go- 
bierno civil  de  la  provincia  de  jaén*— Negociado  pri- 
mero*— Núm.  1 537.— Con  esta  fecha  digo  áD.  José  Ji- 
ménez, subinspector  de  vigilancia  de  esta  provincia*» 
No  nombró  siquiera  un  inspector,  nombró  á un  indi- 
viduo que  disfrutaba  3.000  reales  de  sueldo,  á pesar 
de  la  importancia  de  la  población  de  que  se  trataba, 
importancia  que  reconoce  mi  digno  amigo  el  señor 
Moya,  cuyo  nombre  siento  que  se  haya  asociado  á 
tan  mala  causa,  y que  teniendo  S.  S*  la  importancia 
que  tiene,  y que' yo  le  reconozco,  en  la  provincia  do 
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Jaén  , haya  necesitado  acudir  á estos  medios  para  sa- 
car triunfante  su  candidatura.  «Con  esta  fecha  digo 
á D.  José  Jiménez,  subinspector  de  vigilancia  de  esta 
provincia,  lo  que  sigue:  Usando  de  las  facultades  que 
me  conceden  las  leyes  vigentes.,.»  ¿Qué  leyes  vigen- 
tes? ¿Dónde  están  esas  leyes  vigentes?  Yo  deseo  que 
me  respondan  el  individuo  de  la  Comisión  y el  señor 
Moya,  que  ha  pedido  la  palabra,  y que  consulten  el 
caso  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  antes  de 
responderme*  «Usando  de  las  facultades  que  me  con- 
ceden las  leyes  vigentes,  he  tenido  ábien  nombrar  á 
usted  delegado  especial  de  mi  autoridad  en  el  pueblo 
de  Porcuna,  para  que  atienda  á la  conservación  de- 
orden  público,  seriamente  amenazado  en  aquella  vi- 
lla,,.» Ño  había  más  que  una  amenaza;  no  había  esta- 
llado el  conflicto,  no  existía  la  colisión,  y no  existía, 
por  consiguiente,  el  único  motivo  que  la  ley  estable- 
ce, y que,  moviéndose  dentro  de  los  límites  de  un  ¡ 
torcido  criterio,  puede  aplicarse  para  hacer  seme- 
jantes nombramientos.  «Auxiliado  por  la  Guardia 
civil  de  aquel  puesto,  y la  que  ha  sido  reconcentrada 
con  el  mismo  objeto,  previniéndole  que  ajuste  su 
conducta  á lo  que  las  mismas  leyes  previenen  y á las 
instrucciones  recibidas  de  este  Gobierno,  y facultán- 
dole para  nombrar  secretario,  caso  de  creerlo  preci- 
so*» Y ahora  viene  lo  importante,  Sres,  Diputados.  ¡ 
n Lo  que  participo  á usted  (dice  el  gobernador  al  de- 
legado)  para  que  inmediatamente  se  traslade  á Porcu- 
na eo  cumplimiento  de  esta  orden, — Y lo  traslado 
á Y.  para  quo  inmediatamente  que  reciba  esta  orden 
resigne  el  mando  en  dicho  señor  y le  preste  cuantos 
auxilios  y servicios  le  reclame  para  el  sostenimiento 
del  orden,  poniéndose  á su  disposición , así  como  toda 
la  fuerza  pública  dependiente  de  ese  Municipio. — 
Dios  guarde  á V,  muchos  años*  Jaén  9 de  Abril  de 
1898*=Fraucisco  Martínez.» 

¿Cabe  mayor  escándalo,  Sres.  Diputados?  ¿Cabe 
una  infracción  mayor  de  las  prescripciones  de  la  ley 
provincial,  de  la  ley  municipal,  de  la  ley  de  orden 
público,  de  todas  las  disposiciones  que  puedan  refe- 
rirse al  orden  jerárquico  municipal  y provincial?  ¿De 
dónde  ha  sacado  el  gobernador  de  Jaén  esa  facultad 
para  coartar  el  ejercicio  de  la  autoridad  municipal 
y para  hacer  que  en  el  momento  electoral,  como  si 
se  tratase  de  la  aplicación  de  la  ley  de  orden  públi- 
co, resigne  el  mando  el  alcalde  en  un  delegado  de  , 
vigilancia,  y qtie  ese  delegado  de  vigilancia  se  cons- 
tituya en  el  Ayuntamiento  y ejerza  todas  las  fun- 
ciones del  alcalde,  y ponga  á sus  órdenes  los  guar- 
dias y serenos,  y veje  á los  vecinos  de  Porcuna? 

Pero  esto  es  lo  de  menos;  lo  importante  es  saber 
si  el  Gobierno,  si  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega,  man- 
tienen el  principio  de  que  puede  un  gobernador  di- 
rigirse á un  alcalde  y hacer  que  resigne  el  mando  en 
un  delegado  especial  suyo,  y que  eso  lo  haga  el  día 
antes  de  la  elección.  Si  esto  se  consiente,  ¿dónde  va- 
mos ¿ parar?  Yendrá  la  teoría  singular  del  Sr,  Gu- 
tiérrez de  la  Yega,  inventada  por  otro  individuo  de 
la  Comisión  que  sostenía  ese  mismo  criterio  cuan- 
do tratamos  esta  cuestión  en  el  seno  de  la  misma: 
«Esta  no  es  suspensión  gubernativa,  porque  la  sus- 
pensión gubernativa  exige  una  serie  de  procedimien- 
tos, una  serie  de  trámites  y de  garantías  que  aquí  no 
se  han  llenado;  y como  es  una  suspensión  arbitraria,  j 
como  es  una  suspensión  de  hecho,  extralegal,  fuera 
de  todo  límite  conocido,  fuera  de  todo  límite  huma- 
no y racional,  porque  tal  absurdo  eácapa  é la  previ- 


sión del  legislador,  que  no  pudo  creer  que  nunca  las 
autoridades  procediesen  en  esta  forma,  por  esto  nos- 
otros sostenemos  que  esta  suspensión  no  influye  en 
el  acta  para  los  efectos  de  declararla  grave;  pero  si 
esFa  suspensión  estuviera  rodeada  de  todas  las  ga- 
rantías á que  antes  me  he  referido,  de  todas  las  ga- 
rantías propias  de  la  suspensión  gubernativa,  y oído 
el  Consejo  de  Estado  hubiera  sido  sancionada  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  entonces  si  seria  motivo 
para  declarar  la  gravedad.» 

Es  decir,  que  cuando  es  del  otro  modo,  cuando 
es  un  golpe  de  Estado,  cuando  es  una  insolencia  con- 
tra la  ley,  entonces  no  puede  producir  efecto.  ¿Es 
esto  serio,  es  esto  digno  de  S.  S.  y de  sus  dignos  com- 
pañeros de  Comisión?  Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  aquí  presente,  no 
podrá  tolerar,  no  podrá  autorizar  esa  conducta,  por 
muy  alto  que  sea  su  deber,  que  siempre  cumple 
S.  S.  á maravilla,  de  defender  á las  autoridades  que 
de  él  dependen.  Y como  esto  debe  ser  una  equivoca- 
ción, como  debe  ser  un  grandísimo  error  cometido 
en  las  oficinas  de  S*  S.  , que  no  han  dado  cuenta  á 
S.  S.  de  las  condiciones  en  que  se  nombró  á ese  de- 
legado, .yo  espero  de  S*  S.  que,  por  lo  menos,  desau- 
torizará al  gobernador  y ie  exigirá  esLrecha  cuenta 
de  su  conducta,  puesto  que  ha  faltado  completa- 
mente á su  deber. 

Y no  digo  más,  Sres.  Diputados;  el  acta  de  Mar- 
tos  está  comprendida,  por  las  razones  que  he  indi- 
cado, aparte  de  algunas  otras  generales,  está  com- 
prendida de  una  manera  previa,  clara,  terminante, 
en  el  párrafo  segundo  del  art*  19  del  Reglamento.  Si 
además  de  inspiraros  en  vuestro  criterio  político 
prescindís  de  las  consideraciones  generales  y de 
aquellos  hechos  que  todos  estimamos  como  cargos 
para  un  acta,  y faltáis  también  á lo  que  terminan- 
temente consigna  nn  artículo  del  Reglamento,  que 
es  aquí  norma  de  conducta,  que  es  lo  que  más  se 
respeta  eo  esta  casa,  en  lo  sucesivo,  y refiriéndose  á 
un  hecho  de  la  naturaleza  del  que  he  denunciado  á 
la  Cámara,  no  habrá  garantía  posible,  no  habrá  ne- 
cesidad de  discutir  las  actas*  Porque  es  verdad,  se- 
ñor Moya,  que  en  este  acta  no  se  nota  que  haya  ha- 
bido esos  hechos  escandalosos  de  muertos  y apalea- 
mientos que  hemos  denunciado  aquí  con  ocasión  de 
la  discusión  de  otras  actas;  este  acta  tiene  cierta 
forma  correcta,  aparte  de  algún  hecho  como  los  co- 
metidos por  un  juez  municipal  que  ya  he  indicado, 
y de  estar  influida  por  el  espíritu  de  S.  S.,  que  sabe 
hacer  bien  las  cosas;  pero  tiene  en  el  fondo  este  he- 
cho gravísimo  que  yo  no  podía  dejar  de  consignar 
porque  por  sí  sólo  debe  anular  el  acta,  y he  tenido 
necesidad  de  hablar  de  él*  Por  lo  demás,  ruego  á los 
Sres.  Diputados  que  me  dispensen  si  les  he  molesta- 
do por  este  motivo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Eí  Sr.  Moya 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  MOYA:  Señores  Diputados,  difícil  es  la  si- 
tuación en  que  me  encuentro,  siendo  esta  la  vez  pri- 
mera que  me  honro  pndiendo  hablar  en  este  sitio 
y teniendo  que  terciar  en  un  debate  que  tan  elocuen- 
temente han  comenzado  los  Sres*  Gutiérrez  de  la 
Yega  y Aguilera,  dignísimos  individuos  de  la  Comi- 
sión de  actas. 

Debo  comenzar,  señores,  por  demostrar  mi  agra- 
decimiento al  Sr,  Aguilera  por  las  frases  que  me  ha 
dedicado,  por  la  muchísima  consideración  en  que  me 
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tiene  y que  sin  duda  yo  no  merezco.  Carezco  de  la 
importancia  que  S.  S.  me  lia  adjudicado  eu  la  pro- 
vincia de  Jaén,  y por  lo  tanto  debe  ser,  y es,  mayor 
mi  agradecimiento. 

Si  compromisos  anteriores  no  me  vedaran  hacer 
ciertas  alusiones  por  respeto  á la  quebrantada  salud 
de  algún  querido  amigo  particular  mío,  aunque  ad- 
versario político... 

El  Sr.  MGNTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  MOYA:  ¿Hablo? 

Ei  Sr.  MüNTíLLA:  Hable  S.  S.  y hágame  todas 
las  alusiones  que  quiera,  que  dispuesto  estoy  á con- 
testarlas. 

No  parece  sino  que  S.  S.  quería  hacer  alusiones 
y que  renuncia  á ellas  perdonándonos  ha  vida. 

Ei  Sr.  MOYA:  No  pensaba  hacer  ninguna  alu- 
sión á S.  S.,  á quien  respeto  tanto  como  S.  S.  pueda 
respetarme  á mí;  atendiendo  al  ruego  que  hace  dos 
Lardes  me  dirigió  S.  S.  diciéndome:  no  me  aluda  us- 
ted, Moya,  por  esto  yo  pensaba  pasar  sin  nombrar  á 
S.  S,,  aun  teniendo  necesidad  de  nombrarle.  (El  señor 
Mantilla : Puede  nombrarme  S,  S.  cuanto  quiera.) 

No  se  me  oculta,  señores,  que  llego  tarde  al  de- 
bate; no  desconozco  que  la  Cámara  está  ganosa  de 
poner  fin  á estas  interminables  discusiones  de  actas, 
que  sólo  á muy  contado  número  de  personas  intere- 
san; y si  el  distrito  de  Hartos  no  se  encontrase  en  cir- 
cunstancias especial  [simas,  si  en  mi  elección  no  hu- 
biese incidentes  dignos  de  ser  conocidos  por  la  Cá- 
mara, seguramente  no  me  hubiera  atrevido  á 
molestar  vuestra  atención  por  miedo  á que  mi  in- 
trusión en  el  debate  hubiera  podido  tacharse  de 
inoportuna. 

Es  el  de  Hartos  un  distrito,  Sres.  Diputados,  en 
el  cual  los  amigos  de  la  candidatura  de  mí  digno 
adversario  el  Sr,  Tena  creían  tener  una  influencia 
omnímoda;  creían  que  aquel  distrito  era  como  un 
feudo  suyo,  que  por  entero  les  correspondía,  como 
por  juro  de  heredad.  (El  Srr  Mantilla:  ¿Cómo,  si  en  la 
elección  pasada  no  era  liberal  ei  candidato?} 

Ignoraban  estos  señores,  todos  ellos  respetabilí- 
simos, todos  amigos  particulares  míos,  que  faltos  de 
la  importancia  y de  la  personalidad  de  aquella  ilus- 
tre persona,  cuya  política  pretendían  implantar  para 
siempre  en  aquel  distrito*  les  era  imposible  soste- 
ner allí  y disfrutar  la  misma  tan  grande  como  legí- 
tima influencia  que  siempre  tuvo  aquella  persona, 
cuya  política  querían  implantar  para  siempre  allí. 
Así  lo  tenía  yo  dicho,  y los  hechos  han  venido  á de* 
mostrar  que  no  estaba  equivocado. 

Han  utilizado  esos  señores  cuantos  medios  han 
encontrado  al  alcance  de  su  mano,  algunos  de  ellos 
que  bien  pudieran  lacharse  de  poco  lícitos.  No  debo 
ni  suponer  siquiera,  por  tratarse  de  un  cumplido 
caballero,  como  me  consta  que  lo  es  mi  adversario 
Sr.  Tena,  no  debo  suponer  que  ha  explotado  en  su 
favor  la  circunstancia  de  ser  director  y propietario 
de  un  periódico  para  poner  gran  parte  de  la  prensa 
á su  disposición  en  este  caso.  Vuelvo  á repetir  que 
ni  suponerlo  debo,  y quiero  creer  que  amigos  oficio- 
sos de  mi  adversario,  queriendo  servir  su  causa,  han 
venido  á hacer  la  mía,  cuando  aprovechando  la  pre- 
cipitación con  que  los  periódicos  se  confeccionan,  sin 
tiempo  para  comprobar  la  veracidad  de  las  noticias, 
han  sorprendido  la  buena  fe  de  la  prensa  haciendo 
circular  por  España  entera  noticias  y telegramas 
completamente  faltos  de  verdad,  y tratando  de  extra- 


viar, y quizás  extraviando,  la  opinión  de  toda  Espa- 
ña, que  ha  fijado  su  vista  en  la  elección  de  Hartos, 
cuya  acta  ha  debido  venir  aquí  en  condiciones  de 
figurar  en  la  primera  lista,  porque  es  un  acta  com- 
pletamente limpia.  Las  protestas  formuladas  contra 
mí  elección  no  van  encaminadas  á probar  ia  ilegali- 
dad de  ella;  son  protestas  inspiradas  por  el  odio,  y 
además  por  el  despecho  natural  de  la  derrota,  eu  este 
caso  más  de  sentir  que  en  otro  cualquiera.  De  este 
modo,  gran  parte  de  la  prensa  ha  venido  ocupándose 
de  la  elección  de  Hartos  antes  de  verificarse,  y des- 
pués de  verificada  del  acta  de  Hartos,  de  una  mane- 
ra, como  he  dicho,  completamente  inexacta. 

No  creáis  que  esta  prensa  dió  por  terminadas  sus 
tareas  al  concluir  la  elección;  ha  llevado  la  saña 
contra  mí,  no  la  prensa,  porque  lo  vuelvo  á decir, 
afirmando  que  lo  creo,  ha  sido  sorprendida  por  estos 
amigos  oficiosos  de  mi  adversario;  y han  llegado 
hasta  publicar  en  ia  prensa  las  noticias  de  la  vista 
pública  del  acta  de  una  manera  completamente  equi- 
vocada, poniendo  en  boca  del  Sr,  Tena  palabras  que 
no  pronunció  ni  estaba  en  estado  de  pronunciar, 
porque  han  publicado  que  el  Sr.  Tena  dijo  que  yo 
no  conocía  los  pueblos  que  componen  mi  distrito. 
Señores,  ¡decir  que  yo  no  sé  los  pueblos  de  que  se 
compone  mí  distrito,  cuando  los  conozco  á palmos 
antes  que  el  Sr.  Tena  se  ocupara  de  política,  porque 
es  un  distrito  donde  he  nacido  y he  pasado  toda  mí 
yida,  donde  tengo  mi  familia,  mis  afecciones  y todos 
mis  intereses;  un  distrito  que  yo  he  representado 
doce  años  consecutivos  en  la  Diputación  provincial, 
en  cuya  Diputación  he  tenido  la  alta  honra  de  ser 
el  único  individuo  del  partido  conservador  que  en 
unas  elecciones  logró  vencer  en  la  provincia  de  Jaén! 
¡También  esta  misma  prensa  se  ha  permitido  decir 
que  el  Sr,  Tena  me  llamó  cunero  en  este  distrito! 
¡Cunero  yo  en  el  distrito  que  reúne  estas  condicio- 
nes! ¡Cunero  yo,  llamado  así  por  el  Sr.  Tena,  cuan- 
do mi  triunfo  representa  el  despertar  de  un  distrito 
que,  harto  ya  de  soportar  ei  odioso  amerismo,  loba 
arrojado  por  la  histórica  peña  de  su  nombre!  ¡Cune- 
ro yo  en  un  distrito  como  el  de  Hartos!  ¡Hasta  qué 
punto  puede  llevarse  ia  pasión  política  y el  enconol 
¿Creéis,  por  ventura,  que  la  prensa  de  fuera  de  Ma- 
drid se  ha  ocupado  en  este  sentido  de  mi  elección? 
No;  el  mal  llamado  órgano  del  partido  liberal  en 
Jaén,  que  no  es  órgano  del  partido,  sino  de  la  socie- 
dad financiera  que  le  paga  y le  sostiene,  ha  venido 
á probar  lo  que  allí  para  nadie  era  un  secreto,  pero 
loque  abora  nadie  tiene  derecho  á. poner  en  duda, 
y es,  que  no  sirve  los  intereses  de  su  partido,  sino 
los  intereses  de  aquellos  que  le  pagan.  De  esta  so- 
ciedad, señores,  uno  de  los  principales  accionistas 
es  el  Sr.  Tena,  y otros  que  quizá  conozca  también 
el  Sr.  Mon tilla. 

Poco  be  de  ocuparme  de  las  protestas  contenidas 
en  mi  acta,  que,  como  he  tenido  la  honra  de  expone- 
ros, no  van  encaminadas  á probar  la  ilegalidad  de  la 
elección. 

Otro  de  ios  medios  extremos  que  allí  se  han  pues- 
to en  juego  ha  sido  el  siguiente,  y á vuestra  consi- 
deración someto  si  este  es  un  medio  regular,  usual 
y corriente.  En  cada  uno  de  los  distritos  de  la  pro- 
vincia de  Jaén  luchaba  un  candidato  liberal,  y por 
cierto  que  en  todos  han  perdido  los  liberales,  porque 
en  tocios  han  luchado  entregados  á sus  propias  fuer* 
zas.  Mi  adversario,  el  Sr.  Tena,  nunca  agradecerá 
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bastante  el  auxilio  que  sus  amigos  le  han  prestado, 
empezando  por  el  jefe  liberal  de  la  provincia,  si- 
quiera sea  jefe  sólo  en  el  nombre,  el  Sr.  León  y Lie* 
rana*  (££  Sr*  Móntala:  No  aspira  á eso.)  No  niego  que 
lo  sea  ni  que  no  lo  sea:  lo  que  niego  es  que  le  rindan 
acatamiento  ios  liberales  de  la  provincia,  (El  Sr.  Man- 
tilla: Ni  quiere,)  El  Sr.  León  y LLerena,  á La  sazón 
enfermo  (El  Sr . Móntala:  ¿También  eso  es  grave?), 
estuvo  en  el  distrito  de  Hartos  casi  constantemente 
trabajando  la  elección  del  Sr*  Tena;  el  Sr.  IX  Juan 
Mantilla,  que  tan  fácil  encontraba  su  elección  por  el 
tercer  lugar  de  Jaén  (E¿  Sr.  Mantilla:  Ya  explicaré 
por  qué  era  fácil),  y que  debe  su  acta  á la  cou descen- 
dencia de  los  conservadores  (El  Sr.  Montilla:  Al  Go- 
bierno), sin  que  S.  S,  lo  reconozca  ni  agradezca,  por- 
que es  un  ingrato  en  política  (El  Sr . Montilla : Ya 
explicaremos  todo  eso);  el  Sr.  Montilla,  repito,  des- 
atendiendo su  elección,  que  tan  poco  cuidado  nece- 
sitaba, casi  constantemente  estuvo  en  el  distrito  de 
M artos.  El  ex-gobernador  Sr.  Pérez  y Pérez,  jefe  del 
partido  liberal  en  la  provincia  de  Jaén,  consideraba, 
y en  esto  no  estaba  equivocado,  que  su  presencia 
allí  no  era  necesaria,  y se  trasladó  ¿i  Jamilena;  y el 
diputado  provincial  Sr.  Quesada  abandonó  su  pueblo, 
donde  es  jefe  de  los  liberales,  para  irse  á Valdepeñas, 

Verdaderamente  no  hacía  falta  en  su  pueblo  para 
que  ei  Sr.  Montilla  tuviera  mayor  ó menor  número 
de  votos;  pero  seguramente  que  hizo  falta,  porque 
hubo  uua  colisión  sangrienta,  que  con  la  presencia 
del  Sr.  Quesada  no  hubiera  ocurrido. 

Si  en  vez  de  estar  en  Valdepeñas,  donde  no  ha- 
cia falta,  ni  nadie  le  había  llamado,  hubiera  estado 
eL  Sr.  Quesada  en  su  pueblo,  seguramente,  y el  señor 
Montilla  que  conoce  aquello  como  yo  opinará  lo  mis- 
mo, hubiera  evitado  aquella  colisión. 

Y vamos  con  ei  acta.  Todas  las  protestas,  abso- 
lutamente todas,  en  ella  contenidas,  ninguna  impor- 
tancia tienen,  excepción  hecha  de  la  relativa  al  en- 
vío del  delegado  á Porcuna.  No  es  que  el  Sr,  Gutié- 
rrez de  la  Vega  bajase  la  voz,  mi  respetable  amigo 
Sr.  Aguilera,  porque  S,  S.  recordará  que  en  la  vista 
de  mi  acta  exigí  yo  al  Sr.  Tena  que  acabase  de  leer 
el  oGcio,  El  oficio,  al  decir  «resigne  usted  el  mando», 
no  completa  la  idea:  «resigne  usted  el  mando,  etc.», 
se  dice  en  el  caso  de  que  el  orden  público  se  altere, 
y este  caso  no  llegó.  (El  Sr.  Aguilera , D.  Alberto:  Lea 
S.  S.  el  oficio.)  No  he  visto,  ni  creo  que  ninguno  de 
vosotros  con  mayores  conocimientos  que  yo  en  toda 
clase  de  cosas,  me  podéis  citar  un  solo  caso  en  que 
para  destituir  á un  alcalde  se  haya  dicho:  «resigne 
usted  el  mando»,  porque  hay  en  nuestra  hermosa 
lengua  uua  palabra  genérica  y castiza  que  viene  á 
significar  la  destitución,  y siempre  que  se  ha  trata- 
do de  destituir,  se  ha  dicho:  «destituyo  á usted  del 
cargo»;  pero  «resigne  usted  el  mando,..»  (El  Sr . Ag at- 
iera, D,  Alberto:  Será  una  suspensión  por  lo  menos.) 
No  hay  suspensión,  Sr.  Aguilera.  (El  Sr.  Aguilera , 
D.  Alberto:  ¿Pues  qué  es  lo  que  hay  en  esa  hermosa 
habla  castellana?)  Hay,  Sr.  Aguilera,  un  encargado 
de  sostener  el  orden  público  amenazado  seriamente, 
por  más  que  S.  S.  crea  lo  contrario;  hay  la  facultad 
del  art.  1 1 del  Reglamento...  (i?;  Sr . Aguilera,  D.  Al- 
berto: ¿Se  pueden  mandar,  ó no  se  pueden  mandar  de- 
legados? ¿En  qué  artículo  de  la  ley  están  esas  facul- 
tades?— El  Sr.  Camacho  del  Rivera:  En  el  Reglamen- 
to del  64,  art.  11. —El  Srm  Aguilera , D . Alberto i Con 
excepción  del  periodo  electoral,  cuarenta  días  antes 


de  la  elección  y aun  en  los  momentos  do  la  elección.) 
Entiendo  yo,  como  entiende  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  que  el  gobernador  de  la  provincia  puede  en- 
viar estos  delegados,  (El  Sr.  Aguilera , i).  Alberto:  Ya 
lo  creo  que  se  pueden  mandar,)  Pero  circunscribién- 
donos al  caso,  el  alcalde  de  Porcuna,  no  sólo  no  fué 
destituido,  sino  que  no  resignó  el  cargo  ni  un  solo 
momento* 

Puede  S,  S.  tomar  noticias.  El  alcalde  de  Porcu- 
na siguió  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  sin  in- 
terrumpirlas un  solo  momento.  Esto  lo  prueba  que 
el  alcalde  dió  cuantas  órdenes  estimó  necesarias;  que 
el  alcaide  despachó  el  correo  y que  firmó  esas  car- 
tas de  pago;  en  descargo  de  cuyo  hecho  se  presenta 
aquí  una  peregrina  acta  notarial,  eo  que  se  dice  que 
una  de  esas  cartas  de  pago  fué  firmada  antes  que  el 
delegado  llegase,  y la  otra  después  que  se  reintegró 
en  su  cargo. 

Parece  reglamentario,  y es  natural,  que  para  vol- 
ver á reintegrarse  este  alcalde  en  sus  funciones,  exi- 
giera por  lo  menos  iguales  formalidades  que  se  em- 
plearon para  destituirle. 

Pues  no  hubo  eso.  Según  confiesa  el  alcalde  en 
esa  misma  acta  de  fecha  3 de  Junio,  que  obra  en  el 
expediente  electoral,  se  reintegró  en  las  funciones 
de  su  cargo  porque  un  agente  municipal,  conocido 
por  La  Perdiz,  le  trajo  verbalmente  la  autorización 
para  reintegrarle  en  ei  derecho  que  él  reclamó;  pero 
el  reclamo  no  parece  por  ninguna  parte, 

Y para  concluir,  porque  veo  que  estoy  abusando, 
no  quiero  ocuparme  al  por  menor  de  las  protestas  de 
Jamilena;  pero  aquí  hay  para  todos  ios  gustos.  Hay 
una  protesta  de  que  el  alcalde  amenazaba  con  mon- 
tarse sobre  un  elector  y no  bajarse  de  él  hasta  el 
mes  de  Agosto.  (Risas  ) 

Hay  otra  en  que  se  dice  que  el  alcalde  iba  por 
las  calles  arrastrando  á los  electores  para  votar.  Fi- 
go ráos  cómo  quedarían  esos  electores  para  la  vota-* 
ción.  Hay  otra  protesta  en  que  se  dice  que  el  juez 
municipal  ocasionó  un  pequeño  rasguño  á una  mu- 
jer, flay  que  advertir  que  se  trata  de  un  hombre  de 
más  de  70  años,  de  salud  delicada  y de  tempe  rameó- 
te bondadoso;  y además,  ¿cómo  es  posible  que  baya 
nadie  tan  insensato  que  en  día  de  elecciones  maltra- 
te á la  mujer  de  un  adversario  para  ganarse  su  vo- 
luotad? 

En  Porcuna,  señores,  y se  me  había  olvidado, 
pero  veo  aquí  un  papel  con  la  nota  del  telegrama;  en 
Porcuna,  donde  tantas  coacciones  se  han  cometido 
y tanto  se  ha  hecho  en  mí  favor,  estaba  el  Sr,  León 
y Llerena,  estaba  el  candidato  silvelista  Sr.  Prado, 
allí  estuvieron  mis  hijos;  pues  todas  estas  personas, 
como  caballeros  que  eran,  rivalizaron  en  darse  prue- 
bas de  consideración  y de  respeto.  Allí  hubo  una 
elección  muy  reñida,  pero  perfectamente  legal,  en 
términos  que  todos  aquellos  electores  cuyos  nom- 
bres figuraban  en  las  listas  con  pequeños  errores,  en 
el  momento  que  justificaban  su  persona  eran  libre- 
mente admitidos  á la  emisión  de  su  voto  en  favor  de 
cualquiera  de  los  tres  candidatos  que  nos  disputá- 
bamos el  triunfo,  sin  que  se  produjera  la  menor  dis* 
cusión  y sin  que  en  aquellas  actas  figurara  la  me- 
nor sombra  de  protesta.  Se  ha  dado  el  caso,  sin  em- 
bargo, caso  pocas  veces  visto,  de  que  los  peones  ca- 
mineros del  Estado  y los  de  la  Diputación  provincial 
fueran  á votaren  correcta  formación  en  contra  mía, 
olvidando  loa  primeros  que  era  yo  el  representante 
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de  los  intereses  del  Gobierno,  y olvidando  los  últi- 
mos que  yo  era  su  jefe,  y que  su  nombramiento  á 
mi  me  lo  debían  por  ser  peones  camineros  del  distri- 
to que  represento  en  la  Diputación  provincial. 

Todas  estas  coacciones  se  han  ejercido  en  mi  con- 
tra, Bien  pudiera  decir  también  que  el  Moya  que  en 
el  telegrama  figura  no  era  yo.  ( ElSr . Aguilera,  D,  Al- 
berto: Pero  se  parece  mucho  á S,  S.)  Yo  no  soy  capaz 
de  negar  que  se  creyera  que  el  Moya  en  cuestión  no 
era  yo;  lo  único  que  tengo  que  decir  para  tranquili- 
dad de  8,  S.  y de  la  Cámara,  es  que  no  era  ei  asunto 
del  procesamiento  del  alcalde  de  Porcuna  de  lo  que 
se  trataba,  y esto  lo  prueba  ia  contestación  de!  juez* 
cuando  el  gobernador  decía:  «Recomiendo  despache 
asunto  Moya»,  y el  juez  contesta:  «Asunto  Moya  des* 
pachado».  Pues  si  estaba  despachado,  y el  procesa- 
miento del  Ayuntamiento  de  Porcuna  no  se  ha  re- 
suelto, no  era  eso  de  lo  que  se  trataba. 

La  Cámara  y el  Sr.  Aguilera  han  de  respetar  mi 
silencio  en  este  punto,  Sr . Aguilera^  IX  Alberto: 
Era  otra  cosa  parecida.  Lo  mismo  da.)  En  Porcuna,  y 
eso  lo  sabe  el  Sr,  Mon tilla  tan  bien  como  yo,  las  úl- 
timas elecciones  municipales  se  verificaron  sin  in- 
tervención de  delegados,  sin  coacciones  de  ninguna 
especie,  y tuvieron  los  liberales  1,000  y pico  de  votos 
y los  conservadores  500  y pico.  En  esta  elección  con 
tantas  coacciones  y tantas  violencias  y atropellos,  el 
candidato  liberal  ha  tenido  1,031  votos  y 567  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  Ya 
véis  que  bien  poca  alteración  hay  en  las  cifras,  por- 
que los  200  y pico  de  votos  que  el  candidato  silva- 
lista  ha  obtenido  en  Porcuna  debió  tenerlos  de  me- 
nos el  candidato  liberal,  puesto  que  es  público  que 
el  partido  silvelista  en  Porcuna  es  una  disgregación 
del  partido  liberal. 

Esta  es  la  mayor  prueba  de  que  la  elección  en 
Porcuna  no  ha  sido  ilegal.  Allí  se  trató  de  ganar  la 
voluntad  del  jefe  de  mis  amigos  haciéndole  prome- 
sas que  pudieran  halagarlo,  pero  nunca  seducirlo, 
por  tratarse  de  un  caballero  que  tenía  su  honor  em- 
peñado en  aquella  contienda  electoral. 

Temo  estar  abusando  de  vuestra  paciencia,  y me 
siento. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar, 

Et  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  No  voy  á con- 
testar en  detalle  á cada  una  de  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Moya,  porque  se  haría  interminable 
esta  discusión. 

Yo  no  me  he  referido  á esos  puntos  de  vísta  que 
ha  expuesto  S.  Sq  por  consiguiente,  ¿á  qué  insistir  en 
ellos?  Baste  decir  que  en  Torre jimeno*  Jamileea*  La 
Higuera  y otros  pueblos,  ocurrieron  hechos  de  bas- 
tante importancia  para  que  la  Comisión  fijara  en 
ellos  su  atención,  y sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á 
los  documentos  remitidos  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación respecto  á Torrejimeno*  que  S.  S.  habrá 
examinado,  Pero  repito  que  no  quiero  insistir  en  todo 
esto.  Me  refiero  siempre,  porque  lo  considero  más 
importante,  á ese  oficio  que  el  gobernador  dirigió  al 
alcalde  de  Porcuna*  faltando  á la  ley  provincial,  á 
todos  los  antecedentes  que  informan  esa  ley;  faltando 
á lo  que  determina  la  ley  municipal*  y estando  com- 
pletamente fuera  de  las  circunstancias  previstas  en 
el  art.  19  del  Reglamento  del  Congreso.  Mientras  el 
Sr,  Moya  no  oponga  á mis  afirmaciones  otras  en  sen- 


tido contrario,  quedará  en  pie  en  toda  su  gravedad 
mi  argumento*  como  antecedente  de  esta  elección 
para  determinar  la  gravedad  de  este  acta,  y como 
ejemplo  funesto  para  otras  elecciones. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  9" EGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (B^rgamío):  La  tiene 
V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  BE  LA  VEGA:  Para  recti- 
ficar brevemente,  porque  con  razón  el  Sr.  Aguilera 
atribuiría  á descortesía  de  mi  parte  que  no  me  le- 
vantara á darle  las  gracias  por  las  benévolas  frases 
que  me  dedicó  al  principio  de  su  elocuente  discurso. 

Frente  á la  afirmación  del  Sr.  Aguilera  de  que  se 
han  suspendido  Ayuntamientos  como  medida  prepa- 
ratoria de  la  elección  en  el  distrito  de  Marios*  yo 
tengo  que  oponer  la  afirmación  de  que  dentro  del  pe- 
¡ ríodo  electoral  no  se  ha  suspendido  ningún  Ayunta- 
miento. (Ei  Sr.  Aguilera * D.  Alberto:  No;  eso  ya  lo 
sabemos.  No  he  dicho  dentro  del  período  electoral; 
me  he  referido  á los  preliminares.)  Ha  hablado  eL  se- 
ñor Aguilera  de  La  suspensión  gubernativa  del  Ayun- 
tamiento de  Porcuna.  Su  señoría  sabe  muy  bien, 
porque  es  muy  práctico  en  estos  asuntos  electorales, 
que  cuando  en  un  pueblo  dividido  por  cuestiones  de 
I localidad*  cuyos  intereses  chocan  á cada  momento, 
y estas  aupensíones  gubernativas  no  tienen  más  al- 
cance que  tener  fuera  de  sus  puestos  durante  cin- 
cuenta días  á los  concejales  propietarios,  ia  medida 
resulta  contraproducente. 

Si  el  asunto  vino  al  Ministerio,  se  oyó  al  Consejo 
de  Estado  y el  Ministro  de  la  Gobernación  dictó  una 
Real  orden  de  acuerdo  con  el  parecer  de  este  alto 
Cuerpo*  crea  S,  S.  que  el  efecto  en  aquel  pueblo  tuvo 
que  ser  enteramente  contrario  á tos  deseos  de  los 
que  hubieran  patrón  izado  la  idea  de  la  suspensión 
gubernativa  del  Ayuntamiento, 

Dice  S.  8.  que  un  juez  fué  trasladado.  Yo  no  creo 
que  debo  meterme  á averiguar  si  eso  fué  á instan- 
cia suya,  ó por  conveniencia  del  servicio,  ó en  virtud 
de  una  combinación.  {El  Sr . Aguilera * D,  Alberto:  Ni 
tiene  S.  S.  por  qué  averiguar  vidas  ajenas:  eso  al 
Gobierno,)  La  explicación  de  los  telegramas  del  juez 
y dei  gobernador  la  ha  dado  completamente  el  señor 
Moya.  Después  de  esa  explicación  resulta  que  el 
asunto  que  tenía  en  el  Juzgado  lo  ganó,  que  es  á lo 
que  se  refería  ei  segundo  telegrama  dei  gobernador, 
y que  por  lo  mismo  nada  tienen  que  ver  con  el 
procesamiento  del  Ayuntamiento  de  Porcuna  los  te- 
legramas á que  S,  S.  se  ha  referido,  puesto  que  ese 
auto  judicial  no  llegó  á dictarse. 

El  Sr.  Aguilera  ha  dicho  que  es  doctrina  cons- 
tantemente seguida  por  el  partido  liberal  no  mandar 
delegados  á los  pueblos  sido  en  el  caso  de  haber  es- 
tallado una  cuestión  de  orden  público.  Yo  creía  que 
era,  no  ya  una  prescripción  legal*  sino  hasta  de  buen 
sentido,  prevenir  los  sucesos  desagradables,  antici- 
parse á ellos  para  evitarlos  y no  poner  en  juego  las 
medidas  gubernativas  cuando  tal  vez  sean  ya  irre- 
parables las  consecuencias. 

Sin  embargo,  me  parece  que  S.  S.  ha  hecho  una 
acusación  á sus  correligionarios;  porque  no  sería  ne- 
cesario esforzarse  mucho  para  traer  aquí  una  lista 
interminable  de  delegados  mandados  por  el  partido 
liberal  en  las  diferentes  épocas  en  que  ha  estado  al 
frente  de  los  negocios  públicos,  no  ya  dentro  del  pe* 
ríodo  preparatorio  de  la  elección,  sino  dentro  del 
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período  electoral.  No  sé  qué  numero  de  delegados 
habría  que  incluir  en  esa  lista,  aonque  S.  8,  ha  dicho 
que  nunca  los  ha  mandado  y que  lia  sido  doctrina 
corriente  en  su  partido  no  mandar  delegados  sino 
cuando  las  cuestiones  de  orden  público  lian  estalla- 
do. Yo  no  he  citado,  y esta  es  una  rectificación  que 
me  conviene  hacer,  yo  no  he  citado  el  art.  199  de  la 
ley  municipal  en  el  sentido  de  que  por  él  se  haya 
considerado  autorizado  el  gobernador  para  mandar 
un  delegado  al  pueblo  de  Porcuna;  lo  he  citado  única- 
mente  para  explicar  la  manera  como  yo  entiendo 
que  los  alcaldes  tienen  en  los  pueblos  la  representa- 
ción del  Gobierno  para  las  cuestiones  de  orden  pu- 
blico. Yo  he  dicho  que  no  son  facultades  propias  las 
de  los  alcaldes  en  todo  lo  que  se  refiere  al  gobierno 
político  del  distrito  municipal,  que  en  este  caso  no  se 
trataba  de  una  suspensión  gubernativa  que  pudiera 
dar  motivo  á la  aplicación  del  art.  19  del  Regla- 
mento. De  manera  que  sólo  para  definir  las  que  son 
facultades  delegadas  para  la  cuestión  de  orden  pú- 
blico citaba  yo  el  art.  199  de  la  ley,  y sólo  en  el  caso 
de  la  suspensión  gubernativa  entiendo  que  procede 
la  aplicación  del  artículo  déi  Reglamento  á que  S.  S, 
se  refiere. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne Y.  8. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  Realmente  no 
tengo  que  rectificar  ningún  concepto  de  los  que  han 
servido  de  base  al  nuevo  discurso  pronunciado  por 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  porque  no  ha  hecho  sino 
insistir  en  sus  anteriores  argumentos  y desarrollar- 
los bajo  el  mismo  punto  de  vista,  sin  contestar  á uno 
solo  de  los  conceptos  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
presar ante  la  Cámara.  Su  señoría,  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  decía  en  sus  palabras,  ha  dejado  traslucir 
su  criterio  y la  diferencia  radical  que  nos  separa.  Su 
señoría  hablaba  del  sistema  pre\fentivo,  y de  que  era 
preciso  prevenir  antes  de  tener  que  reprimir,  y preci- 
samente en  eso  está  la  línea  divisoria  entre  el  criterio 
doctrinario  y conservador  de  8.  S.  y sus  amigos  y el 
criterio  que  ha  informado  al  partido  liberal.  De  aquí 
que  la  ley  de  1882,  que  se  informaba  en  un  sentido 
distinto  y opuesto  á Ja  de  1863,  no  estableciera  las 
mismas  condiciones,  iguales  facultades  y prerroga- 
tivas para  los  gobernadores,  meramente  porque  aque- 
lia  ley  obedecía  á ese  criterio  del  partido  liberal;  pero 
la  ley  de  1882,  como  la  ley  del  sufragio  universal  y 
como  la  ley  del  Jurado,  informadas  en  principios  li- 
berales, están  vigentes,  y deber  es  del  Gobierno  apli- 
car en  todas  sus  partes  esa  ley,  y cuando  esa  ley  pro- 
híbe en  momentos  electorales,  como  lo  prohíben  to- 
das las  disposiciones  que  en  consonancia  con  ella  se 
han  dictado,  el  envío  de  delegados  á ios  Ayuntamien- 
tos en  los  momentos  en  que  las  elecciones  se  han  de 
verificar,  cuando  algún  gobernador  envía  un  delega- 
do en  esas  condiciones,  incurre  indudablemente  en 
responsabilidad,  y en  ella  ha  incurrido  el  de  Jaén 
al  ordenar  al  alcalde  de  Porcuna  que  resígne  el  man- 
do, que  entregue  la  plenitud  de  sus  facultades  mu- 
nicipales durante  el  período  electoral,  y deje  de  cum- 
plir Los  deberes  que  la  ley  le  impone. 

Y no  se  diga  que  el  gobernador  puede  hacer  eso 
en  virtud  del  art.  199  de  la  ley  municipal,  porque 
repito  á S.  S.  que  ese  artículo  es  verdad  que  expresa 
que  el  alcalde  desempeña  en  el  pueblo  de  su  juris- 


dicción las  funciones  políticas  del  gobernador;  pero 
cuando  falta  á sus  deberes,  cuando  omite  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  del  gobernador,  entonces  pre- 
vé el  caso,  en  el  segundo  apartado  de  ese  artículo, 
cuando  dice  que  si  falta  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres entonces  el  gobernador  puede  delegar  sus  fun- 
dones en  el  juez  municipal  ó en  el  suplente,  pero  no 
en  otro  caso. 

Por  consiguiente,  informando  en  este  principio 
legal  mis  observaciones,  y fundándome  en  el  oficio 
extraordinario  que  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Jaén  dirigió  al  alcalde  de  Porcuna  y que  dirigió  tam- 
bién á los  alcaldes  de  otros  pueblos  de  la  provincia, 
yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿aprue- 
ba S.  S.  la  conducía  del  gobernador  de  la  provincia 
de  Jaén?  ¿Cree  S.  S.  que  puede  un  gobernador  diri- 
girse á un  inspector  de  vigilancia  díeiéudole:  persó- 
nese usted  en  el  Ayuntamiento  de  Porcuna,  ó de 
Ubeda,  ó de  otro  pueblo  cualquiera,  en  el  día  y mo- 
mento de  la  elección,  v haga  que  el  alcalde  resigne 
el  mando  en  usted  y que  lo  haga  en  virtud  de  esta 
orden  arbitraria  mía,  redactada  por  mí,  sin  nin- 
guna de  las  garantías  que  establece  la  ley  para  sus- 
pender á un  alcalde  en  el  ejercicio  de  sus  funciones? 
¿Está  el  Gobierno  conforme  con  este  principio?  ¿Auto- 
rizó el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pudo  autori- 
zar en  la  rectitud  de  sus  principios  y en  el  respeto 
que  tiene  á la  ley  y á lo  que  la  ley  dispone  en  estos 
casos,  pudo  S.  8.  autorizar  actos  de  esta  naturaleza? 

Yo  desearía,  no  por  otro  móvil,  sino  porque  se 
siente  el  precedente  y sepamos  á qué  atenernos  y á 
qué  debemos  ajustar  nuestra  línea  de  conducta  ulte- 
rior, yo  desearía  saber  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  en  esta  materia. 

E 1 Sr,  Mí  ni  stro  d e la  GOBERNACION  (Go  s Gayón }; 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

BISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Para  explicar  brevemente,  pero  con  mucha  clari- 
dad, mi  pensamiento,  y explicar  también  las  ins- 
trucciones explícitas  y concretas  que  sobre  este  par* 
ticular  tenía  dadas  á todos  los  gobernadores,  no 
á lodos,  á los  gobernadores  á quienes,  por  haber 
ellos  consultado,  ó por  temerse  desórdenes,  se  creyó 
necesario  hacer  la  advertencia,  y entre  ellos  al  de 
Jaén,  empezaré  por  hacer  la  advertencia  de  que  es 
preciso,  ante  todo,  distinguir  entre  delegados  y de- 
legados. Guando  en  una  sesión  anterior  he  dicho  que 
conformándome  con  las  resoluciones  de  mis  antece- 
sores he  mantenido  á los  gobernadores  privados  de 
mandar  por  sí  mismos  delegados  sin  previa  autori- 
zación del  Ministerio  de  la  Gobernación,  me  refería 
á los  delegados  que  van  á girar  visitas  administra- 
tivas para  examinar  el  estado  de  la  administración 
municipal;  pero  lo  mismo  en  los  días  de  las  elec- 
ciones, que  en  los  que  no  son  días  de  las  elecciones, 
y en  los  días  de  las  elecciones  con  más  motivo  que 
en  los  demás,  los  gobernadores  de  provincia  tienen 
que  cuidar  del  orden  público,  y si  el  orden  público 
se  altera  en  las  calles,  tienen  que  atender  á su  con- 
servación y á la  represión  de  los  excesos  que  se 
cometan. 

En  este  supuesto,  habiendo  temores,  como  los 
hay  siempre  y no  puede  menos  de  haberlos,  de  que 
con  motivo  de  las  elecciones  pudiera  alterarse  el 
orden  en  alguna  parte,  fui  consultado  por  algunos. 
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gobernadores,  y les  contesté  que  en  el  caso  de  que 
fuera  preciso  cuidar  del  orden  publico,  los  agentes 
de  la  autoridad  que  á esto  fueran  destinados  lleva- 
ran prohibición  expresa,  muy  expresa,  de  mezclarse 
en  cosa  alguna  que  no  fuese  la  mera  conservación  del 
orden  fuera  de  los  colegios  electorales,  es  decir,  en 
las  calles,  adoptando  aquellas  medidas  que  absolu- 
tamente fueren  indispensables,  y lo  que  es  en  cuan- 
to á operaciones  electorales,  no  haciendo  absoluta- 
mente nada  sino  en  virtud  de  requerimiento  escrito 
de  los  presidentes  de  las  Mesas. 

Por  lo  tanto,  si  el  gobernador  de  Jaén  ha  envia- 
do un  agente,  tomándolo,  como  más  naturalmente  lo 
puede  tomar,  ó entre  los  oficiales  de  la  Guardia  ci- 
vil, puesto  que  se  trata  únicamente  ú : la  mera  con- 
servación material  del  orden,  ó entre  los  empleados 
de  la  vigilancia,  y en  este  caso  parece  que,  en  efec- 
to, ha  enviado  un  subinspector  de  vigilancia;  si  este 
empleado  ha  hecho  alguna  cosa  que  directa  ó indi- 
rectamente se  refiera  ¿ actos  administrativos  del 
Ayuntamiento  y mucho  menos  á operaciones  electo- 
rales, ha  cometido  una  ilegalidad  y además  ha  in- 
fringido las  instrucciones  expresas  del  Gobierno; 
pero  yo  no  he  oído  nada  que  se  parezca  á esto. 

Es  verdad  que  el  gobernador  dijo  al  alcalde  que 
á este  subinspector  de  vigilancia  que  enviaba  para 
cuidar  del  orden  público,  que  él  creía  amenazado,  le 
prestase  todos  los  auxilios  de  su  autoridad,  poniendo 
á su  disposición  para  ese  efecto  todos  los  elementos 
que  pudiera. 

¿Ha  habido  en  esto  tal  exceso,  como  parece  indi- 
car el  Sr.  Aguilera,  que  se  haya  entendido  allí  por 
alguien  que  este  subinspector  iba  á ser  alcalde,  eu 
la  plenitud  de  las  funciones  del  alcalde,  para  todo, 
para  administrar  el  pueblo,  para  presidir  la  Junta 
municipal  del  censo,  para  presidir  las  operaciones 
electorales?  Yo  no  he  oído  que  se  alegue  ningún  he- 
cho parecido  á esto;  por  el  contrario,  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  ha  asegurado  que  el  alcalde  continuó, 
como  ordenador  de  pagos,  expidiendo  libramientos, 
lo  cual  prueba  que  no  se  entendió  de  ninguna  ma- 
nera destituido  de  sus  facultades  de  alcalde. 

Esta  es,  pues,  la  teoría  que  el  Gobierno  sostiene, 
y estas  sou  las  instrucciones  que  con  arreglo  á esta 
teoría  ha  circulado. 

En  cuanto  á la  apreciación  de  los  hechos  por  lo 
que  tengan  de  interés  inmediato  para  el  acta  de 
Marios,  yo  no  entro  en  más  explicaciones,  porque  no 
me  corresponde. 

Respecto  de  lo  demás,  si  el  Sr.  Aguilera  entien- 
de que  hay  algo  que  pueda  ser  sometido  á examen  ó 
investigación  administrativa,  no  tengo  inconvenien- 
te en  acceder  á lo  que  ha  indicado  S.  S.,  á quien 
agradezco  que  sin  necesidad  alguna  haya  recordado 
que  la  única  intervención  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  este  asunto,  ha  sido  la  de  exigir  el  cumpli- 
miento de  las  leyes  en  la  misma  forma  y en  los  mis- 
mos términos  que  el  Sr,  Aguilera  lo  entiende,  en  el 
expediente  sobre  la  procedencia  ó improcedencia  de 
la  suspensión  del  alcalde  y concejales  de  Porcuna. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA  (IX  Alberto):  No  es  este  el  mo- 
mento de  deducir  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sus  lógicas  consecuencias.  Estamos 
hablando  del  acta  de  Hartos,  y no  es  el  instante  á 
propósito  para  determinar  si  el  Sr.  Ministro  de  la 


Gobernación  está  ó no  equivocado  en  la  teoría  legal 
que  ha  sostenido.  Guando  el  Congreso  deje  de  ser 
Junta  de  Diputados  electos  y se  constituya  definiti- 
vamente, será  llegado  el  momento  de  discutir  eso,  y 
yo  prometo  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  entrar 
á fondo  en  esa  materia,  porque  indudablemente, 
aunque  S,  S.  no  se  haya  hecho  solidario  de  ciertos 
actos  y haya  tratado  esta  cuestión  como  pasando  so- 
bre ascuas,  ha  dicho  que  en  el  mismo  momento  de  la 
elección,  por  creer  que  pueda  alterarse  el  orden  pú- 
blico, se  puede  y se  debe  mandar  delegados  con  la 
plenitud  de  funciones  con  que  ha  ido  á Porcuna  ei 
delegado  del  gobernador  de  Jaén.  Su  señoría  no  pue- 
de sostener  aquí  en  buenos  principios  ciertas  doctri- 
nas, y por  más  que  haya  dictado  esas  disposiciones,  sin 
duda  no  recordará  las  palabras  de  sus  órdenes  ó te- 
legramas, que  seguramente  uo  serán  las  que  aquí  ha 
pronunciado,  porque  S.  tí.  sabe  que  esas  palabras  pu- 
dieran ser  de  responsabilidad  para  S.  8.,  dados  los  an- 
tecedentes de  su  vida  política. 

Por  lo  demás,  ese  delegado  fué  á Porcuna  con  la 
orden  terminante  del  gobernador  para  que  el  alcal- 
de inmediatamente,  y sin  distinción  de  funciones,  le 
entregase  el  mando  y pusiera  á su  disposición  todos 
sus  dependientes  y agentes.  No  se  separó  el  delegado 
del  alcalde,  le  tuvo  á sus  órdenes;  cuando  había  que 
despachar  algún  asunto  administrativo,  el  alcalde 
decía  á quien  so  lo  recomendaba:  no  puedo  servir  á 
usted,  porque  hay  un  delegado  de  la  autoridad  sin 
cuyo  permiso  no  puedo  hacer  nada,  y esto  sucedió 
con  los  individuos  á cuyo  favor  se  extendieron  las 
cartas  de  pago,  y está  demostrado  en  el  expediente 
por  las  manifestaciones  de  los  interesados  y por  acta 
notarial  que  justifica  todp  lo  que  sucedió.  El  delega- 
do llegó  á las  cinco  de  la  tarde,  y desde  las  doce  á las 
cinco  el  alcalde  pudo  expedir  las  cartas  de  pago  y es- 
tar en  la  plenitud  de  sus  funciones,  porque  repito 
que  por  los  mismos  documentos  que  ha  presentado 
el  Sr.  Moya,  resulta  que  hasta  las  cinco  no  llegó  el 
delegado,  y hasta  esa  hora  estuvo  el  alcalde  ejercien- 
do sus  funciones.  Concluido  al  día  siguiente  12  el 
escrutinio,  se  metió  el  delegado  en  un  coche  con  su 
amigo  el  Sr.  Moya,  los  dos  se  fueron,  y cuando  pre- 
guntaron al  delegado  si  había  dado  alguna  orden, 
contestó:  ya  no  me  importa  nada  de  lo  que  pueda 
suceder;  el  orden  público  ya  no  se  puede  alterar,  he 
cumplido  mi  misión,  no  tengo  que  hacer  nada,  está 
asegurado  el  resultarlo  de  la  elección;  y esto  no  era 
corresponder  á los  fines  de  que  ha  hablado  el  señor 
Gos-Oayón. 

Y,  en  efecto,  lo  que  ha  sucedido  ya  lo  sabe  ei  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Soy  muy  amigo  de 
S.  S.  para  molestarle  repitiéndolo;  pero  me  parece 
que  al  mismo  tiempo  que  8.  S.  daba  órdenes,  aun- 
que con  cierta  inclinación  á la  benevolencia  respec- 
to á los  candidatos  ministeriales;  al  mismo  tiempo 
que  dictaba,  repito,  ordenes  y disposiciones,  que 
aunque  de  lejos  reflejaban  su  alto  sentido  político, 
Órdenes  distinlas  partían  de  otra  parte  y llegaban  á 
los  gobernadores,  que  no  se  hubieran  atrevido  sin 
ellas  á hacer  lo  que  hizo  el  gobernador  de  Jaén  en 
el  caso  que  discutimos. 

E]  Sr,  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  su 
señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ÍCos-Gayón): 
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Parece  que  el  Sr.  Aguilera  ha  manifestado  algu- 
nas dudas  ó deseos  de  saber  si  las  palabras  que  yo 
he  pronunciado  aquí  están  enteramente  conformes 
con  los  telegramas  dirigidos  á los  gobernadores  dán- 
doles instrucnones  sobre  este  punto*  Yo  prometo  á 
S.  S.  poner  á su  disposición  estos  telegramas,  para 
que  los  tenga  á la  vista  antes  del  día  en  que  éntre- 
nlos en  el  debate  que  ha  anunciado*  (El  Sr.  Agui- 
lera, D . Alberto:  No  tiene  S,  S.  necesidad  de  mo- 
lestarse, porque  ya  sé  á qué  atenerme.)  Muchas 
gracias. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales  el  Sr.  Montilla. 

El  Sr.  MONTILIiA:  Comprenderéis,  Sres.  Dipu- 
tados* que  inis  primeras  palabras  deben  ser  de  gra- 
titud para  mi  amigo  particular  el  Sr*  Moya,  por  la 
forma  correcta  que  ha  tenido  de  atender  al  mego 
que  le  hice  y expuso  al  Congreso  al  comenzar  su  dis- 
c ir  ¿o. 

Es  cierto,  desgraciadamente  para  mí  y afortuna- 
damente para  vosotros,  porque  he  de  ser  muy  breve, 
que  hace  días  estoy  privado  do  la  plenitud  de  mi  sa- 
lud; y habiéndome  encontrado  hace  dos  días  A la 
puerta  del  Congreso  al  Sr.  Moya  y á otros  Sres.  Di- 
putados por  Jaén;  A cuya  caballerosidad  apelaría  si 
fuera  preciso,  hube  de  decirles:  encargado  como  está 
mi  querido  amigo  y respetable  ex -Ministro  liberal  el 
Sr.  Aguilera,  de  discutir  el  acta  de  Mar  tos,  entiendo 
que  el  derecho  del  Sr.  Tena  ha  de  quedar  perfecta- 
mente defendido  ante  la  Cámara,  y no  ha  de  haber 
necesidad  de  que  yo  tome  parte  en  el  debate. 

Oblígame  lo  sucedido  en  la  provincia  de  Jaén  á 
iniciar  im  debate  especial  sobre  tantos  y tantos  atro- 
pellos como  allí  han  tenido  lugar;  pero  el  estado  de 
mi  salud  no  me  permite  en  estos  momentos  hacer 
uso  de  la  palabra,  y niego  á S,  S,T  dije  al  Sr.  Moya, 
que  se  limite  A defender  su  acta  y no  me  aluda,  por- 
que una  vez  aludido,  y una  vez  levantado  en  este  si- 
tio, faltaría  á deberes  sagrados  de  mi  conciencia  si  no 
dijera  que  lo  ocurrido  con  motivo  de  las  últimas 
elecciones  en  la  provincia  de  Jaén,  entraña  tal  gra- 
vedad, es  de  tal  magnitud,  representa  tanta  ignomi- 
nia, que  un  Diputado  que,  como  yo,  ha  venido  aquí 
por  la  benevolencia  del  Sr,  Moga , no  puede  permane- 
cer silencioso* 

Faltábame  salud  para  esto,  y por  eso  rogué  al 
Sr.  Moya  que  no  me  aludiera;  pero  S.  S.,  coo  una 
jactancia  que  dejaba  sospechar  que  mi  ruego  era 
motivado  por  temores  que  yo  no  siento,  porque  har- 
to me  conoce  S,  S.  para  saber  que  no  tengo  temores 
de  ninguna  especie,  y menos  había  de  temer  la  alu- 
sión, S.  S.,  dirigiéndose  claramente  á mí,  ha  dicho: 
yo  aludiría,  si  tuviera  salud  completa,  á un  Diputa- 
do del  partido  liberal.  Y entonces  yo  contesté  que 
m i aludiera  sí  gustaba. 

¿Y  qué  alusión  me  ha  hecho  el  Sr.  Moya?  ¿Que 
yo  be  trabajado  por  el  candidato  liberal  Sr*  Tena, 
que  he  dispuesto  de  bastante  tiempo  para  ir  al  dis- 
tríto  de  Mar  tos  y que  he  ido,  no  una,  sino  varias  ve- 
ces a combatir  la  candidatura  de  S.  S.?  Pues  es  ver- 
dad, Eres.  Diputados;  y lo  que  siento  es  no  haber  ido 
más  veces  y no  haber  conseguido  el  triunfo  del  se- 
ñor Tena*  Y si  no  era  esto,  ¿qué  alusiones  me  diri- 
gía á mí  el  Sr.  Moya?  (El  Sr . Moya:  Ninguna,)  ¿Que- 
ría decir  S.  S.  que  el  Gobierno  me  bahía  otorgado  el 
acta  de  Diputado  y que  por  eso  puedo  tener  ahora  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congrego?  Pues  voy  á 


confesarlo  públicamente,  Sres.  Diputados;  el  acta  que 
ostento  se  la  debo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
¿Es  que  yo  lo  be  solicitado  del  Sr.  Gos- Gayón?  ¿Es 
que  yo  he  pisado  ni  una  vez  siquiera  los  umbra- 
les de  su  despacho?  No,  ciertamente;  pero  sí  contra 
mí  se  hubieran  extremado  los  rigores  y las  arbitra- 
riedades como  contra  mis  correligionarios  el  señor 
Tena,  el  Sr.  Gallego  Díaz,  el  Sr.  Gómez  Sigura  y el 
Sr.  Parra,  yo,  hombre  recto  y de  conciencia,  declaro 
que  no  podría  ocupar  este  sitio. 

Si  contra  mí  se  hubiera  violentado  la  máquina 
gubernamental;  si  un  gobernador  prevaricador  y ar- 
| hitrario,  tan  descortés  como  ignorante  del  eumpli- 
' miento  de  sus  deberes  {Rimares  y protestas  en  la  ma- 
yoría; aplausos  en  la  minoría ),  que  ha  llegado  á la 
provincia  haciendo  alardes  de  fuerza  {El  Sr,  Moya: 
No  es  descortés  ese  gobernador),  y que  dice  que  por 
ser  del  mismo  distrito  que  ha  representado  en  otras 
ocasiones  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para 
nadi\  tiene  que  hacer  caso  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación; si  un  gobernador  que  se  inspira  en  un  caci- 
que tan  arbitrario  como  el  que  vosotros  reconocéis 
como  jefe  en  aquella  provincia,  y que  lamento  no 
ocupe  esos  bancos  en  esta  sesión,  hubiera  hecho  eso 
contra  mí,  no  sería  yo  Diputado.  Pero  cuando  eso 
se  dice  del  que  por  sexta  vez  se  encuentra  en  esta 
Garuara;  cuando  eso  se  asegura  de  quien  lia  triunfa- 
do  de  oposición  tres  veces  por  la  circunscripción  de 
Jaén  sin  mendigar  el  apoyo  de  nadie,  y muy  cerca 
está  de  mí  quien  me  hizo  una  oposición  ruda  com- 
batiendo como  los  caballeros  combaten  en  las  elec- 
ciones, y que  pudiera  atestiguar  mi  anterior  aseve- 
ración; cuando  eso  se  dice  contra  un  hombre  político 
modesto,  pero  que  jamás  ha  pretendido  de  nadie  que 
le  otorgue  actas  de  Diputado;  cuando  eso  se  dice  de 
quien  ha  obtenido  siempre  primeros  lugares  en  la 
circunscripción,  pero  nunca  terceros;  y en  la  pasada 
contienda  electoral,  porque  el  partido  conservador  no 
ha  presentado  más  que  dos  candidatos,  y á conse- 
cuencia del  retraimiento  ios  republicanos  no  han 
luchado,  y los  siivelistas,  que  también  cuentan  con 
elementos  allí,  se  retiraron,  no  he  tenido  enemigos 
con  quien  combatir;  cuando  esto  se  dice,  señores, 
¿cómo  no  he  de  contestar  en  la  forma  que  lo  hago? 
¿Qué  iba  yo  á hacer  más  que  aceptar  el  acta?  ¿Iba  yo 
á inventar  un  candidato  para  evitar  que  el  Sr.  Moya 
me  dijera  en  este  Congreso  que  yo  disponía  de  tiempo 
porque  el  Gobierno  me  otorgaba  un  acta? 

El  Gobierno  no  me  ha  otorgado  nada.  Lo  que  ha 
hecho  ha  sido  respetar  el  tercer  lugar  de  las  mino- 
rías en  la  circunscripción  de  Jaén.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Como  ea  todas  partes.)  Y como  el 
partido  liberal  ha  tenido  la  consideración,  que  nun- 
ca le  agradeceré  bastante,  de  designarme  para  ese 
tercer  lugar,  me  he  presentado  y he  triunfado,  sin 
alardes  de  ninguna  clase. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  siento  decirlo, 
pero  no  soy  amigo  de  los  convencionalismos;  yo  no 
creo  en  nada  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni 
en  su  sinceridad,  ni  en  su  respeto  á las  leyes,  porque 
jamás,  jamás,  jamás  ha  habido  en  España  un  Minis- 
tro, de  la  Gobernación  tan  violento  y que  tanto  se 
haya  cuidado  de  mixtificar  la  legislación  del  país. 
¿Es  que  por  ventura  el  partido  liberal,  cuando  fué 
¡ Gobierno,  no  la  respetó?  ¡Ah!  Señores  Diputados,  por 
esto  la  suplica  que  yo  hacía  al  Sr.  Moya.  No  quería 
intervenir  en  este  debate  porque  tenia  necesidad  de 


HÚMEBO  ZZ 


445 


hacer  aquí  presen  Les  tocias  y cada  una  de  las  violen- 
cias cometidas  contra  mis  amigos,  cuando  por  evitar 
la  más  pequeña  de  las  empleadas  contra  los  que 
siempre  fueron  leales,  dejarla  yo  el  acta  de  Diputado 
ahí  en  medio  para  retirarme  á mi  casa. 

Treinta  Ayuntamientos  tiene  la  circunscripción 
de  Jaén;  p29  han  caído  bajo  la  cuchilla  de  las  per- 
secuciones gubernativas!  Y no  cayeron  los  30  por- 
que (y  es  la  única  vez  que  lie  pisado  los  umbrales 
del  Ministerio',  porque  por  razones  que  no  son  políti- 
cas, ful,  sombrero  en  mano,  á pedir  al  Gobierno  que 
no  llevara  sus  violencias  hasta  un  pueblo  donde  no 
se  trataba  de  asuntos  políticos,  sino  de  persecuciones 
insanas.  Yo  no  oculto  nada;  soy  franco,  como  el  señor 
Moya  dice  que  lo  es,  y estoy  dispuesto  á discutir  todo 
lo  que  se  refiera  á las  elecciones  de  Jaén,  sin  que 
tenga  que  agradecer  benevolencia  alguna. 

Señores  Diputados,  hace  ya  quince  años  que  asis- 
to sin  interrupción  a las  deliberaciones  del  Congre- 
so, habiendo  tenido  la  suerte  ó la  desgracia  de  per- 
tenecer á dos  Comisiones  de  actas;  yo,  Sres.  Diputa- 
dos, be  observado  siempre  cómo  en  el  flujo  y reflujo 
de  las  pasiones,  unas  y otras  provincias  vienen  dis- 
putándose palmo  á palmo  la  influencia  y la  arbitra- 
riedad, porque  este  régimen  parlamentario  de  que 
gozamos  fundase  en  la  arbitrariedad  más  absoluta. 
Y otra  de  las  razones  que  tenía  para  no  hablar,  es  la 
de  que  yo  sé,  Sr.  Moya,  que  Lo  que  aquí  se  dice  no 
sale  de  estos  muros,  pues  la  opinión  publica  no  se 
preocupa  ya  de  estas  cosas. 

La  provincia  de  Jaén  jamás  ha  dado  en  el  Con- 
greso espectáculos  de  esta  naturaleza.  Nueve  actas 
se  aprobaron  en  las  Cortes  pasadas,  sin  una  sola  dis- 
cusión; nueve  actas  se  aprobaron  en  la  época  en  que 
el  Sr.  Silvela  fué  Ministro  de  la  Gobernación,  sin 
una  sola  discusión.  ¿Qué  ha  pasado  ahora  para  que 
se  siga  con  el  partido  liberal  de  la  províucia  de  Jaén 
otra  conducta?  ¿Es  que  el  partido  liberal,  cuando  fué 
Gobierno,  intentó  llevarse  el  tercer  lugar  de  la  cir- 
cunscripción, suspendió  arbitrariamen  te  A y untamien- 
tos, trasladó  jueces,  violentó,  por  decirlo  así,  la  má- 
quina gubernamental  y administrativa?  Yo  desafío  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á que  traiga  sobre  la 
mesa  del  Congreso  una  sola  suspensión  de  Ayunta- 
miento en  la  provincia  de  Jaén;  yo  desafío  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  á que  afirme  que  se  envió 
un  solo  delegado  á los  pueblos  de  aquella  provincia 
con  motivo  de  las  penúltimas  elecciones  de  Diputa- 
dos á Cortes;  yo  desafío  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á que  asegure  que  se  nombraron  jueces  mu- 
nicipales influidos  por  la  pasión  política;  cuando  las 
quejas  de  mis  amigos,  cuando  Las  mías  propias,  por- 
que uno  no  puede  sustraerse  á ese  sentimiento  y á 
esa  pasión,  eran  que  de  los  90  jueces  municipales 
que  se  nombraron,  fundados  en  la  circular,  que  yo 
aplaudo,  del  Sr.  Montero  Ríos,  y que  arrebataba  la 
justicia  de  nuestras  manos,  fueron  nombrados  casi  to- 
dos de  entre  los  que  profesaban  ideas  conservadoras. 

Cuando  se  ha  procedido  de  este  modo;  cuando  se 
ha  cumplido  con  la  Ley  de  esta  manera;  cuando  se  ha 
obtenido  el  triunfo  de  un  candidato  conservador  por 
la  provincia  de  Jaén,  el  triunfo  del  que  hoy  llamáis 
vuestro  ilustre  jefe,  y que  siento  que  no  esté  presen- 
te, siendo  éste  otro  de  los  motivos  que  tenía  para  no 
discutir  en  el  día  de  hoy;  cuando  ha  sucedido  todo 
esto,  entra  el  partido  conservador;  ¡y  qué  venda- 
val furioso,  qué  tormenta  ha  caído  sobre  aquella  pro- 


vincial Los  delegados  se  suceden  unos  á otros,  con  la 
aprobación  del  venerable  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; las  suspensiones  de  Ayuntamientos  son  casi 
diarias;  la  Gaceta  es  un  padrón  de  ignominia  para  ios 
Liberales  de  la  provincia  de  Jaén,  siendo  raro  el  in- 
dividuo que  profesando  estas  opiniones  no  aparece 
incurso  en  un  delito  de  malversación  ó de  índole  pa- 
recida. Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?:  el  Ayunta- 
miento de  ÁrjoniÜa  ha  sido  suspendido  gubernativa- 
mente porque  el  que  existía  cuando  la  invasión  fran- 
cesa anticipó  al  general  Castaños  cierta  cantidad 
antes  de  dar  la  batalla  de  Bailen.  (Grandes  risas  enlas 
minorías .)  ¿No  lo  ha  oído  S.  S.?  Se  lo  repetiré  á S,  S,T 
porque  yo  repito  que  no  creo  en  la  sinceridad  de 
8,  S.,  y estimo,  por  el  contrario,  que  S.  S.  ha  sido  el 
Ministro  de  la  Gobernación  más  funesto  para  este 
desdichado  régimen  que  lia  habido  en  este  país.  (ÍRk- 
mores  en  la  mayoría ,)  ¿Qué,  os  parece  grave  lo  que 
digo?  Es  que  aquí,  Sres.  Diputados,  hemos  entrado  en 
una  serie  tal  de  convencionalismos,  que  cuando  se 
Llega  á ocupar  el  banco  azul,  hay  que  declarar  hono- 
rable, recto  y concienzudo  á todo  el  mundo. 

Yo  no  guardo  ese  convencionalismo  con  nadie, 
porque  lo  rechaza  mi  conciencia,  j Pues  no  faltaba  más 
sino  que  yo  fuera  ahora  á vindicar  y á exigir  la  res- 
ponsabilidad de  toda  una  política  de  atropellos  y de 
violencias  en  un  Sr,  Martínez  que,  después  de  haber 
sido  cacique  de  menor  cuantía  ea  Gieza,  ha  llegado 
á ser  jefe  de  la  provincia  de  Jaén!  (EZ  Sr.  Moya:  Un 
caballero  cumplido  es.  el  Sr.  Martínez.)  Si  es  uu  ca- 
ballero cumplido,  no  lo  pongo  en  duda;  pero  le  de- 
claro arbitrario,  injusto  y que  violenta  las  leyes;  y 
para  todas  las  responsabilidades,  entiéndalo  bien  el 
Sr.  Moya,  de  las  palabras  que  yo  pronuncie,  en  todo 
lo  que  se  redera  á la  censura  de.su  autoridad,  man- 
tengo mi  inviolabilidad,  y si  algo  dijera  de  sa  per- 
sona, que  hasta  ahora  no  lo  he  hecho,  respondería 
como  caballero.  Yo  no  me  he  referido  á la  persona 
del  Sr.  Martínez  ni  como  caballero  ni  como  no  ca- 
ballero, porque  no  he  tenido  necesidad  de  examinar- 
le bajo  ese  aspecto.  Bajo  el  aspecto  de  gobernador  lo 
califico  de  arbitrario  y de  prevaricador,  y me  propon- 
go llevarle  ante  el  Tribunal  Supremo  porque  en- 
tiendo que  ha  cometido  verdaderos  delitos  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo.  (El  Sr.  Moya:  Llévelo  S,  Sfl  Tengo, 
Sr.  Moya,  que  agradecer  á S.  S,  la  alusión;  porque  si 
regué  á S,  S,  que  no  la  hiciera  para  evitarme  una  re* 
caída  en  la  enfermedad  que  padezco,  S.  S,  me  ha 
aludido,  ¡y  qué  alusión,  Sres.  Diputados,  qué  alusión! 
jSi  S,  S.  no  ha  dicho  una  palabra  que  se  refiera  á mí 
persona  más  que  lo  de  la  benevolencia  á que  debo 
mi  acta,  y esto  me  parece  que  lo  he  explicado  con 
gran  claridad  para  que  todos  lo  entiendan! 

A esta  conducta  correcta  del  partido  liberal  en 
las  últimas  elecciones,  conducta  apreciada  así,  tengo 
la  evidencia  por  el  jefe  ilustre  del  partido  conserva- 
dor, á quien  no  aludo  para  que  intervenga,  pues  el 
asunto  no  merece  la  pena  ni  es  tanta  mi  pretensión; 
á esta  conducta  del  partido  liberal,  que  dentro  de  las 
relaciones  que  deben  existir  entre  dos  partidos  de 
gobierno  y entre  dos  partidos  monárquicos,  fué  esti- 
mada por  el  partido  conservador  como  una  conduc- 
ta correctísima,  se  ha  contestado  con  esta  violencia; 
y como  único  argumento  para  demostrar  que  ha- 
; béis  hecho  una  política  expansiva  y legal,  dice  el  se- 
1 ñor  Moya  que  yo  me  encuentro  en  este  sitio.  Eso  es 
lo  que  ha  querido  decir  S.  S,  cuando  se  refería  al 
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tiempo  de  que  yo  disponía  para  combatir  su  candi- 
datura. A mí  se  me  ha  combatido;  porque  si  do  se 
me  ha  combatido  directamente  en  mi  persona,  se  me 
ha  combatido  en  mis  intereses  y en  mis  amigos,  y el 
interés  de  mis  amigos  le  estimo  más  que  mi  propia 
persona;  porque  no  soy  un  advenedizo  que  trae  aquí 
un  acta  por  primera  vez  quizás  para  no  volver  más; 
porque  soy  un  hombre  que  he  representado  en  va- 
rias elecciones  consecutivas  la  provincia  de  Jaén,  y 
aspiro  á que  mis  amigos  vivan  con  aquella  dignidad 
y tranquilidad  necesarias  en  los  pueblos  civilizados, 
y no  me  preocupa  el  traer  un  acta  de  Diputado,  que 
ya  sé  para  lo  que  sirve,  y que  á mí  no  me  ha  servido 
jamás  para  nada,  (Muy  bien,) 

Señores  Diputados,  ese  gobernador,  ese  ángel  ex- 
termiuador,  ese  Si1.  Martínez,  apeo  as  lanzado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ja  Gobernación  sobre  la  provincia, 
inauguró  una  serie  de  persecuciones  y una  serie  de 
martirios  para  los  liberales,  de  que  no  ha  habido 
ejemplo  en  ninguna  provincia  de  las  49  de  España, 
Yo  no  sé  si  es  letrado;  el  Sr,  Moya  puede  que  lo  sepa, 
(El  Sr , Moya:  Lo  es.)  ¿Lo  es?  Pues  honra  á la*  Uni- 
versidad que  le  concedió  el  título.  (Risas.) 

Ese  Sr,  Martínez  tiene  tan  alto  concepto  de  su 
autoridad,  que  entiende  que  la  de  gobernador  en  una 
provincia  no  queda  limitada  á la  esfera  de  represen- 
tar al  Gobierno  en  el  orden  administrativo  y guber^ 
nativo,  no;  prueba  de  ello  ha  dado  esta  tarde  el  señor 
Aguilera  leyendo  un  telegrama  en  que,  cómo  si  se 
tratara  de  un  inferior,  se  dirigía  al  juez  de  instruc- 
ción de  Martes  de  esta  manera:  «El  gobernador  al 
juez  de  Marios:  sírva  usted  al  Sr,  Moya,  etc.»  Ese 
Sr.  Martínez  se  dirige  así  al  Obispo,  al  teniente  co- 
ronel de  la  Guardia  civil,  con  quien  creo  lleva  ya  en- 
tablados varios  conflictos,  y no  se  dirige  ¿ la  Au- 
diencia (y  siento  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia no  se  halle  presente),  no  se  dirige  á la  Audiem 
cia  porque  algunos  magistrados  de  la  Audiencia  de 
Jaén  no  necesitan  que  el  gobernador  se  dirija  á ellos: 
estos  magistrados  pululan  constantemente  por  las 
habitaciones  del  Gobierno  civil  llevando  su  toga,  uo 
sé  si  puesta  ó en  la  mano,  porque  de  alguna  manera 
tendrán  que  ocultarla  á su  propia  dignidad,  y hacen 
allí  todo  lo  que  el  gobernador  quiere,  y lo  que  el 
gobernador  no  inventa,  lo  inventa  un  magistrado  que 
pasa  con  el  titulo  de  paisano,  y un  fiscal.,.,  un  fiscal 
á quien  no  quiero  aplicar  el  calificativo  que  merece 
por  respeto  á la  autoridad  que  representa, 

E 1 Sr.  VI  GE  FB  ESI  DENTE  (Ber  gamín ):  Señor  Mon- 
tilla,  ruego  á S.  S.  que  se  concrete  á la  alusión  per- 
sonal, porque  me  parece  que  hace  tiempo  que  se  sale 
de  ella. 

El  Sr.  MONTlliliA:  Abreviaré,  atendiendo  las 
indicaciones  de  Ja  Presidencia. 

Es  de  tal  naturaleza  el  concepto  que  este  gober- 
nador tiene  de  su  persona  y de  sus  atribuciones,  que 
hubo  que  contenerle  por  sus  propios  amigos  en  el 
gobierno  de  la  provincia,  porque  quería  presidir  la 
Junta  provincial  del  censo.  (Risa*.)  Esto  debe  cons- 
tarle al  Sr;  Moya.  No  apelo  Á S,  S.  para  que  lo  de- 
clare, porque  ya  sé  que  S,  S.  tiene  deberes  de  amis- 
tad para  con  ese  gobernador,  y aun  sabiendo  que 
este  hecho  es  cierto,  no  lo  había  de  declarar.  Pero 
S.  S,  sabe  bien  que  el  gobernador,  al  aproximarse  la 
hora  en  que  debía  reunirse  la  Junta  provincial  del 
censo,  cogió  su  bastón  y su  sombrero,  y al  hacerlo 
hubo  de  preguntarle,  creo  que  el  jefe  del  partido 


conservador:  ¿A  dónde  va  usted? — A presidir  la  Junta 
provincial  del  censo. — ¡Pero,  hombre!  iSi  esa  es  fun- 
ción privativa  del  presidente  de  la  Diputación! — jBah! 
Donde  yo  estoy  presido  todo  lo  quehay,  — (icfcrs,— El 
Sr . Moya  hace  signos  negativos.)  Ese  gobernador,  que 
en  la  reunión  de  compromisarios  para  Senadores  se 
congratulaba  de  su  campaña  electoral  por  la  derrota 
i de  los  liberales,  lleva  su  circunspección  política  has- 
ta el  extremo  de  afirmar,  como  lo  hizo,  que  el  único 
que  había  triunfado,  y se  refería  á mi  persona,  había 
sido  por  imposición  del  Gobierno  y contra  su  volun- 
tad. Ese  gobernador  entiende  las  leyes  de  la  cortesía 
en  la  forma  que  van  á oir  los  Sres,  Diputados,  por- 
que á mí  no  me  duelen  prendas,  y no  tomo  esto  como 
un  desaire  que  pueda  hacerme  desmerecer  en  el 
concepto  público. 

Yo  desde  que  soy  Diputado  tengo  la  costumbre 
de  visitar  á los  gobernadores  que  van  á mi  provincia, 
y siguiendo  este  hábito  fuí  á saludar  al  Sr,  Martínez, 
indicándola  que  no  iba  á hablarle  de  elecciones,  sino 
únicamente  á cumplir  con  un  deber  de  cortesía. 

Pues  bien,  el  Sr,  Martínez  ha  hecho  alarde  de 
que  no  me  ha  pagado  la  visita.  (Rumores,) 

Pero  es  más:  hay  un  secretario  en  el  Gobierno 
de  aquella  provincia,  y puedo  decirlo  con  completa 
libertad,  porque  esto  no  ha  llegado  á mi  noticia  por 
conducto  de  ese  digno  funcionario,  á quien  no  co- 
nozco más  que  de  vista,  que  habiendo  manifestado 
el  propósito  de  ir  á visitarme,  fué  amenazado  con  la 
suspensión  de  empleo  y sueldo.  Estos  señores  son 
los  que  me  han  otorgado  el  acta  de  Diputado  que 
me  permite  hablar  aquí  en  este  momento,  Y además 
he  de  advertir  oue  con  ese  jefe  ilustre  del  partido 
conservador  de  Jaén  no  cruzo  ni  el  saludo. 

Ahora  ya  lie  desahogado  en  parte  mi  conciencia. 

Puede,  Sr,  Moya,  que  estas  palabras,  que  no  dis- 
curso, pronunciadas  por  mí  esta  tarde,  me  hayan 
servido  para  evitarme  la  fiebre  de  mañana,  porque 
ahora  voy  creyendo  ó voy  forjándome  la  ilusión,  de 
que  la  fiebre  que  he  padecido  era  ocasionada  por  el 
silencio  en  que  estaba  por  no  haber  dicho  ante  el 
país  qué  clase  de  gobernador  disfrutamos  en  la  pro- 
vincia de  Jaén.  (Rumores,— El  Srm  Moya:  Debe  darme 
S.  S.  las  gracias.)  Esto,  sin  perjuicio  de  volver  sobre 
este  asunto,  cuando  la  Junta  de  Sres.  Diputados  elec- 
tos se  convierta  en  un  Congreso  constituido,  porque 
me  propongo  traer  entonces  á discusión,  bien  por  una 
interpelación,  bien  por  una  proposición  incidental  ó 
por  otro  medio,  la  conducta  de  ese  gobernador;  quie- 
ro oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  apiueba  todos  y cada  uno  de  los  actos  por  esa 
autoridad  realizados,  no  ciertamente  para  asombrar- 
me, porque  nada  me  asombra  ya  de  parte  de  S.  SM 
sino  únicamente  para  tener  esa  seguridad. 

Dicho  esto,  por  lo  que  se  refiere  á la  elección  en 
general,  á la  defensa  de  mis  amigos  y á la  necesi- 
dad que  yo  tenía  de  exponer  algunas  consideracio- 
nes y confirmar  las  palabras  de  S.  S.  en  cuanto  á que 
yo  era  un  Diputado  que  me  encontraba  aquí  por  la 
condescendencia  del  Gobierno,  voy  á contestar  bre- 
vemente á aquello  que  llamaba  alusiones  y que  real- 
mente do  lo  eran,  puesto  que  se  refería  á actos  tan 
inocentes  que  no  merecían  ser  objeto  de  discusión 
en  la  Cámara. 

Hay  una  de  esas  alusiones,  sin  embargo,  que 
S.  S,  comprendió,  ó así  lo  ha  parecido,  acaso  sin  que 
haya  tenido  el  proposito  deliberado  de  ello;  hay  una, 
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digo,  que  quizá  S.  S.  comprendió  que  podía  mortifi- 
carme,  y es  la  referencia  que  hizo  á un  amigo,  para 
mí  mis  que  amigo,  porque  es  persona  que  estimo 
tanto  como  si  fuera  de  mi  propia  familia:  al  señor 
León  y Llerena.  A mí  me  gusta  decir  las  cosas  cla- 
ras» Dijo  8-  S,,  con  mejor  ó peor  gusto,  que  el  señor 
León  y Llerena  era  el  jefe  del  partido  liberal  recono- 
cido ó no  reconocido»  El  Sr.  Leóu  y Llerena  ha  teni- 
do siempre  una  personalidad  de  importancia  indis- 
cutible en  la  provincia  de  Jaén;  pero  el  Sr,  León  y 
Llerena,  ni  por  sus  hábitos,  ni  por  su  educación,  ni 
por  sus  condiciones  especiales,  ha  podido  nunca  as- 
pirar á una  jefatura  parecida  á la  que  SS*  SS*  tienen 
en  la  provincia  dentro  del  partido  conservador,  á una 
representación  igual  á la  que  SS,  SS,  tienen  allí, 
Ei  Sr,  León  y Llerena  no  tiene,  por  tanto,  ne- 
cesidad de  que  unos  ie  reconozcan  y otros  dejen  de 
reconocerle  como  jefe  del  partido  liberal  en  la  pro- 
vincia de  Jaén,  Yo,  por  mi  parte,  no  le  reconozco 
como  jefe.  No  tengo  más  jefe  que  el  ilustre  D*  Práxe- 
des Mateo  Sagasta;  el  Sr,  León  y Llerena  es  el  amigo 
más  íntimo  y más  verdadero  que  tengo  en  el  mundo, 
y,  sin  embargo,  no  es  mi  jefe.  Mire  S.  S.  lo  que  son 
las  cosas,  (Risas*) 

Respecto  á mi  intervención  en  la  elección  de  Mar- 
tos,  el  Sr*  Moya  sabe  que  be  trabajado  como  el  se- 
ñor León  y Llerena,  como  mis  dignos  y queridos  ami- 
gos Los  Sres*  Pérez  y Quesada,  así  como  todos  los  li- 
berales, en  favor  del  Sr*  Tena,  como  cumple  á ami- 
gos y correligionarios  de  verdad;  y si  no  he  derrota- 
do á S.  8*,  es  porque  no  he  podido;  no  tiene  S.  S*  para 
qué  agradecerme  nada,  (El  Sr.  Moya:  No  se  lo  agra- 
dezco.) 

Pero  8.  S,  sabe  perfectamente  que  ese  telegra- 
ma, que  S*  8.  aseguraba  al  Sr.  Aguilera,  buscando 
un  retruécano,  que  no  se  refería  al  procesamiento 
del  Ayuntamiento  de  Porcuna,  8.  S.  sabe  perfecta- 
mente, y en  esto  apelo  al  caballero,  puesto  que  ha 
manifestado  esta  tarde  hablando  de  otras  cosas  que 
declaraba  eso  por  ser  caballero;  S*  S*  sabe  que  ese  te- 
legrama se  refería  á lo  que  voy  á decir;  y al  hablar  de 
esto  he  de  hacer  mención  del  digno  juez  de  aquel 
partido  judicial,  ¡qué  digo  digno!  del  íntegérrimo  juez 
de  Martos,  el  único  (no  se  molesten  los  demás  fun- 
cionarios de  la  Magistratura),  el  único  que  he  cono- 
cido hasta  ahora  que  ha  resistido  más  presiones  de 
Madrid,  del  fiscal,  del  Sr,  Moya,  del  jefe  del  partido 
conservador  de  la  provincia,  y ya  sabe  S.  S*  que  todo 
esto  que  digo  es  verdad.  [El  Sr * Moya:  Mejor  seria  no 
hablar.)  EL  telegrama,  repito,  se  refiere  á lo  siguien- 
te; porque  como  yo  estimo  mucho  al  Sr.  Aguilera, 
no  quiero  que  se  quede  con  curiosidad. 

Ese  señor  de  Porcuna,  cuyo  nombre  no  recuerdo, 
que  entabló  querella  criminal  contra  el  Ayuntamien- 
to fundándose  en  un  motivo  que  va  el  Consejo  de 
Estado  había  desechado,  en  una  extralimitación,  en 
un  gasto  imprevisto  aplicado  al  arreglo  de  un  cami- 
no vecinal,  creo  que  es  eso,  aunque  no  tengo  com- 
pleta seguridad,  entablada  la  querella  exigió  del 
Ayuntamiento  de  Porcuna  que  remitiera  las  cuen- 
tas y fijara  la  cautidad  que  importaba  el  gasto.  El 
Ayuntamiento,  haciendo  uso  de  un  derecho  legítimo 
de  defensa,  trataba  de  prolongar  la  remisión  de  esas 
cuentas. 

Como  el  Sr*  Moya  fué  declarado  candidato  minis- 
terial pocos  días  antes  de  las  elecciones,  y esto  á 
S.  8.  le  releva  de  muchas  responsabilidades,  porque 


es  muy  posible  que  si  no  hubiera  sido  declarado  can- 
didato ministerial,  no  apreciara  las  cosas  ocurridas 
en  la  provincia  como  hoy  las  aprecia;  como  S.  S.  fué 
declarado  candidato  ministerial  muy  tarde,  muy 
tarde  se  pensó  en  procesar  al  Ayuntamiento  de  Por- 
cuna, 

El  tiempo  urgía  y el  juez  dictó  una  providencia 
para  que  se  presentaran  las  cuentas  ante  el  Juzgado* 
El  Ayuntamiento  se  resistió  á remitirlas  con  objeto 
de  ganar  tiempo;  entonces  el  Sr,  Moya  exigió  del  juez 
de  instrucción  ordenase  al  municipal  que  se  presen- 
tase en  el  Ayuntamiento  y testimoniase  las  cuentas, 
é interesó  al  gobernador  para  que  éste  le  dijera  al 
juez  que  se  hiciera  lo  que  deseaba.  Esto  es  lo  que 
dice  el  telegrama.  {El  Sr,  Moya:  Eso  es  pintar  como 
querer*  Puede  ser  eso,  como  puede  ser  otra  cosa*)  Y 
no  me  detengo  en  más  detalles,  porque  el  Sr.  Presi- 
dente me  va  á llamar  la  atención  diciéndome  que  no 
estoy  dentro  de  la  alusión. 

El  acta  está  completamente  discutida;  yo  no  he 
tenido  nunca  la  esperanza  de  que  se  logre  del  Con- 
greso que  una  vez  dado  dictamen  se  retire,  porque 
no  hay  esa  costumbre;  tenía  la  seguridad  de  que  la 
suerte  del  Sr.  Teña  estaba  echada  definitivamente 
en  el  sentido  de  que  se  quedaría  fuera  de  esta  casa. 

No  quiero  tampoco  hacer  alusión  á aquella  parte 
histórica  sobre  la  importancia  de  los  liberales  del 
distrito  de  Martos,  porque  todas  esas  cosas  son  cues- 
tiones de  apreciación  y no  llegaríamos  nunca  á po- 
nernos de  acuerdo;  yo  estimo  que  el  partido  liberal 
es  fuerte  y el  conservador  débil,  y S.  S*  opina  lo  con- 
trario. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara;  y reiteran- 
do las  gracias  al  Sr*  Moya  porque  con  su  alusión  me 
ha  permitido  tener  este  pequeño  desahogo,  me  sien- 
to, rogandoá  los  Sres.  Diputados  electos  me  dispensen 
el  mal  rato  que  lea  he  proporcionado. 

ELSr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos  Gayón): 
Pido  la  palabra. 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
No  tema  el  Congreso  que  en  las  pocas  palabras  que 
voy  á pronunciar  para  contestar  á lo  que  ha  dicho  el 
Sr*  Montilla  en  esto  que  él  mismo  ha  calificado  de 
desahogo  que  á sí  propio  se  ha  procurado  entre  la 
fiebre  que  ha  tenido  ayer  y la  que  espera  que  no  ten- 
drá mañana,  yo  pierda  La  serenidad  de  juicio  ni  por 
un  solo  instante,  Y tanto  no  la  perderé,  que  voy  á 
empezar  por  decir  al  Sr.  Montilla,  que  si  necesitara 
mi  testimonio,  que  no  lo  necesita,  para  lo  que  prin- 
cipalmente ha  tenido  que  decir  esta  tarde,  Lo  tendría 
muy  espontáneo  y muy  sincero,  aunque  8.  8.  me  ha 
privado,  un  poco  arbitrariamente  me  parece,  de  la 
facultad  de  usar  la  palabra  sincero  cuando  me  dirijo 
á S.  S.  (El  Sr . Mantilla  pide  la  palabra .) 

Tiene  mucha  razón  el  8r*  Montilla.  Su  señoría  ha 
venido  ahí  sin  deber  nada  absolutamente  al  Gobierno; 
pero  para  afirmar  esto  8.  8.  no  necesitaba  haberse 
acalorado  como  se  ha  acalorado,  ni  haber  arremetido 
como  ha  arremetido  contra  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  gobernador  civil,  el  presidente,  el  fiscal, 
los  magistrados  de  la  Audiencia,  el  juez  de  instruc- 
ción y contra  todo  el  género  humano.  El  Sr.  Montilla 
ha  venido  porque  lo  han  elegido  los  electores  libera- 
les en  el  tercer  puesto  de  la  circunscripción  de  Jaén* 

Mientras  S.  8.  ha  estado  hablando,  yo  he  pro- 
curado recordar  si  hav  algún  puesto  de  los  reserva- 

1 17 


448 


3 DE  ¿TTJHÍO  DI  1896 


dos  por  la  ley  á las  minorías,  qoe  no  haya  sido  ce- 
dido por  los  electores  conservadores  en  todas  partes, 
y no  recuerdo  ninguno.  En  todo  caso,  si  hay  alguno 
de  que  en  este  momento  no  hago  memoria,  será  una 
excepción;  pero  con  escasa  excepción  ó sin  excepción, 
ei  caso  es  que  el  partido  conservador  no  ha  disputa- 
do los  puestos  reservados  por  la  ley  á las  minorías. 
Por  consiguiente,  en  Jaén  ha  hecho  io  mismo  que  en 
cualquiera  otra  parte;  ha  dejado  el  puesto  á la  mi- 
noría liberal,  y la  minoría  liberal  ha  elegido  á quien 
ba  tenido  por  conveniente,  (El  Si\  Barroso:  Alguno 
á quien  se  ha  dado  ese  puesto  no  ha  salido  en  el  ter- 
cer lugar,  sino  que  se  ha  corrido  algunos  miles  de 
votos,)  Me  parece  que  lo  que  manifiesta  eLSr,  Barro- 
so no  contradice  lo  que  yo  iba  diciendo.  Es  decir, 
que  en  algunos  casos  los  conservadores  dejaban  á los 
liberales  eLtercer  puesto,  y ellos  se  han  tomado  el 
segundo  ó el  primero. 

Esto  no  afecta  á la  verdad  de  mi  afirmación  de 
que  en  todas  partes,  y sobre  todo  en  ia  provincia  de 
Jaén,  se  lia  dejado  el  tercer  puesto  á las  oposiciones, 
y las  oposiciones  han  elegido,  porque  han  tenido  por 
conveniente,  al  Sr,  Mantilla,  cuyos  títulos  yo  no  ten- 
go, ¿cómo  había  de  tener?  ninguna  intención  de  po- 
ner en  (luida;  tiene  arraigo  en  la  provincia,  ha  repre- 
sentado muchas  veces  la  circunscripción  ó algunos 
de  sus  distrito^  y sobre  todo  entre  los  liberales  era 
el  preferido.  Para  decir  esto,  que  es  incuestionable- 
mente cierto,  ¿necesitaba  el  Sr.  Mon tilla  haberse  en- 
tregado á los  extremos  de  violenta  oratoria  á que  se 
ha  entregado? 

Yo,  por  lo  que  á mí  hace,  necesitaba  defenderme 
y reduzco  mi  defensa  á muy  pocas  palabras.  Aquí  se 
lian  discutido  muchas  actas,  y hasta  ahora,  tratán- 
dose del  acta  de  Hartos,  repito  lo  que  he  dicho  con 
respecto  á todas  las  otras,  hasta  ahora  no  he  oído 
ningún  cargo  dirigido  á un  acto  oficial  mío,  y no  sé 
si  esto  ha  sucedido  alguna  vez  en  las  discusiones  de 
actas.  Esta  tarde,  ¿qué  acto  mío  se  ha  discutido?  ¿á 
qué  acto  mío  se  ha  hecho  alusión?  Pues  únicamente 
á uno:  á la  Beal  orden  dictada  en  el  expediente  de 
suspensión  del  Ayuntamiento  de  Porcuna;  suspen- 
sión que  yo  alcé  con  gran  disgusto  de  los  conserva- 
dores y con  gran  contentamiento  de  los  liberales. 

El  Ayuntamiento  de  Porcuna  fue  objeto  cto  una 
investigación  administrativa;  se  formó  uu  expedien- 
te; se  dispuso  por  el  Gobierno  de  la  provincia  la  sus- 
pensión; el  Consejo  de  Estado  entendió  que  no  pro- 
cedía la  suspensión,  y el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción alzó  la  suspensión  que  interinamente  había  de» 
Gratado  el  gobernador.  Después  de  esto  se  ha  pre- 
sentado una  denuncia  en  los  tribunales,  y el  juez  de 
instrucción  no  ha  hecho  caso  de  la  denuncia,  y el 
Ayuntamiento  de  Porcuna  ha  continuado  funcionan- 
do, supongo  que  compuesto  de  elementos  liberales. 
Ya  esto  ha  obligado  al'Sr,  Montilla  á hacer  una  ex- 
cepción de  su  condenación  ■ general  y colectiva  en 
favor  del  juez  de  Marios.  Hubiera  estado  un  poco 
más  sereno  S.  S.,  y esta  excepción  que  hizo  en  favor 
del  juez  de  instrucción  de  Marios,  creo  yo  que  la 
hubiera  hecho  también  en  favor  del  Ministro  de  la 
Gobernación, 

Respecto  de  los  cargos  dirigidos  al  gobernador  de 
la  provincia,  yo  no  puedo  dejar  pasar  sin  protesta 
algunas  de  las  calificaciones  del  Sr.  Montilla,  Aque- 
lla calificación  tan  dura  de  descortés,  ya  el  Congreso 
ha  visto  de  qué  manera  ha  quedado  explicada.  El  se- 


ñor Mon  tilla  hizo  una  visita  al  gobernador  de  la 
provincia;  el  gobernador  no  se  la  devolvió,  y el  señor 
Montilla  ha  creído  que  era  eso  suficiente  motivo 
para  venir  al  Congreso  con  los  extremos  de  brillante 
oratoria  que  el  Congreso  ha  escuchado. 

Yo  siento  que  si  en  eso  no  ha  habido  sino  mera 
cuestión  de  cortesía,  el  gobernador  no  se  hubiera 
apresurado  á contestar  á la  visita  dei  Sr.  Montilla,  y 
aun  me  hubiera  parecido  de  mejor  gusto,  que  siendo 
el  gobernador  el  que  estaba  en  la  capital  y el  señor 
Montilla  el  que  llegaba,  el  gobernador  de  la  provin- 
cia se  hubiera  adelantado;  á hacer  la  visita.  Pero  es- 
tos son  hechos  particulares  en  los  cuales  hay  que  oir 
á las  dos  partes  antes  de  juzgar,  y en  todo  caso  me 
parece  que  no  merecen  las  iras  del  Sr.  Montilla  en 
este  recinto. 

Prevaricador  ha  llamado  también  ei  Sr,  Montilla 
al  gobernador  de  la  provincia,  y sobre  esto  ya  ha  anun- 
ciado que  tratará  en  una  ó en  varias  querellas  pre- 
sentadas ante  el  Tribunal  Supremo. 

En  su  derecho  estará  el  Sr.  Montilla  si  así  lo 
hace;  sí  cree  que  tiene  motivos  para  ello,  hará  per- 
fectamente en  presentar  esas  querellas,  así  como  yo 
no  haría  más  que  cumplir  con  mi  deber  si,  enterado 
por  el  Sr.  Montilla  ó de  cualquiera  otra  suerte,  de 
que  hay  motivos  para  calificar  de  esa  manera  á ese 
gobernador  ó á cualquier  otro,  me  apresurara  por 
mi  parte  á poner  el  correctivo  que  estuviera  dentro 
de  mis  facultades. 

Pero  entretanto,  teugo  la  obligación  de  decir  que 
estimo  que  el  gobernador  de  Jaéu  es  un  cumplido 
caballero,  un  hombre  honrado,  tanto  como  el  que 
más.  [El  Sr . Montilla,  D.  Juan:  La  prevaricación  a 
que  yo  aludía  no  tiene  nada  que  ver  con  ia  honra- 
dez; porque  prevaricar  es  faltar  á las  leyes.)  Preva- 
ricación es  el  nombre  de  un  delito,  y no  puede  decir- 
se que  se  emplea  en  sentido  distinto  cuando  se  aña- 
de que  de  esa  prevaricación  se  va  á tratar  delante  de 
la  Sala  segunda  dei  Tribunal  Supremo.  [El  Sr*  Manti- 
lla, D.  Juan:  Por  el  nombramiento  de  delegados  y 
otras  cosas  por  el  estilo.  Hago  esta  aclaración  para 
evitar  que  el  Sr.  Ministro  siga  discutiendo  sobre  lo 
que  no  he  dicho;  porque  cuando  digo  uoa  cosa,  ten- 
go el  valor  de  sostenerla,  y yo  no  he  querido  decir 
eso.)  No  solamente  oigo  con  gusto  las  interrupciones 
y palabras  del  Sr.  Montilla,  aunque  para  mí  sean  in- 
esperadamente injustas,  sino  que  en  este  caso  las 
oigo  con  doble  gusto,  puesto  que  parece  que  están 
dedicadas  á atenuar  la  importancia  que  hubiera  yo 
podido  dar  al  cargo  formulado  por  S,  S, 

Yo  digo  que  ínterin  no  se  formulen  cargos,  mien- 
tras no  se  concreten  las  acusaciones,  no  puedo  variar 
la  opinión  que  he  formado  de  ese  gobernador,  á quien 
tengo  por  uoo  de  los  mejores  gobernadores  que  ha 
habido  en  España  [Rumores  en  la  minoría  liberal),  sin 
que  me  parezca  que  cuando  se  formulan  acusaciones 
tan  graves  y cargos  tan  duros,  se  deban  resolver  las 
cuestiones  con  ruidos,  con  rumores  y con  interrup- 
ciones, 

La  cosa  tiene  importancia  ó no  la  tiene.  Si  la 
tiene  ó se  le  quiere  dar,  es  preciso  que  los  cargos  se 
formulen  de  un  modo  concreto;  y mientras  no  ven- 
gan esos  cargos,  yo  tengo  la  obligación  de  defender 
i las  autoridades  que  siguen  mereciendo  la  con  fian- 
za del  Gobierno  de  B.  M. 

Y dicho  esto,  nada  tengo  que  añadir.  Lamento,  y 
no  puedo  menos  de  lamentar,  la  situación  en  que  se 
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encuentra  el  Sr.  Montilla,  que  ha  tenido  que  hacer 
un  esfuerzo*  acaso  contra  los  consejos  que  le  da  la 
debida  conservación  de  su  salud,  para  hablar  esta 
tarde*  y hablar  ea  los  términos  que  ha  hablado. 

No  necesita  S,  8.  haber  tenido  en  día  cercano  ■ 
fiebre  para  hablar  con  vehemencia;  jamás  ha  habla- 
do de  otro  modo,  y supongo  que  no  habrá  estado  ca- 
lenturiento siempre  que  ha  hablado  aquí;  pero*  aun 
así  y todo*  yo  lamento  esto*  y creo  que  si  el  Sr,  Mon- 
tilla me  hubiera  hecho  una  ligera  indicación  ó me 
hubiera  dejado  ocasión  de  hablar  antes  que  3.  S.*  las 
declaraciones  explícitas  que  he  hecho  deque,  en  efec- 
to, S.  8.  es  aquí  representante  de  la  provincia  de  Jaén 
sin  debérselo  más  que  á sus  amigos  políticos*  hubie- 
ran bastado*  sí  no  para  suprimir*  para  atenuar  bas- 
tante el  calor  de  su  discurso. 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan) : Pido  la  palabra 
para  rectitíficar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
S.  S,;  pero  yo  le  rogaría  que  se  ciñese  á la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan}:  Así  lo  haré*  señor 
Presidente. 

Cumplo  en  primer  término  con  un  deber  acla- 
rando lo  que  en  una  interrupción  dije  al  Si\  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Yo  no  he  puesto  en  duda  la 
honradez  del  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Jaén.  Los  dignos  Diputados  conservadores  de  aquella 
provincia,  con  cuya  amistad  particular  me  honro* 
me  han  oído  muchas  vecqs  ocuparme  del  goberna- 
dor; y yo  digo  que  el  gobernador  de  la  provincia  dfe 
Jaén  ha  sido  prevaricador  porque  ha  faltado  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  faltando  á las  leyes,  quizá 
por  ignorancia;  pero  aun  así  y todo,  sería  prevarica- 
dor, ¿Pero  quiere  esto  decir  que  el  gobernador  de 
Jaén  tenga  tacha  alguna  en  lo  que  se  refiere  á su 
honradez  personal?  No;  y como  no  me  he  propuesto 
decir  esto*  tengo  mucho  gusto  en  hacerlo  público, 
antes  que  nadie  me  lo  pida  ni  me  lo  exija. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  queriendo  de- 
mostrarme y demostrar  ante  el  Congreso  que  no  debo 
la  representación  que  ostento  al  Gobierno*  ha  hecho 
esa  declaración  al  comenzar  y al  terminar  su  discur- 
so* añadiendo  al  final  que  quizá  se  hubieran  evitado 
las  palabras  que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar*  si 
S.  S.  se  hubiera  anticipado  á hacer  esa  declaración. 

Gomo  lo  que  he  negado  á S.  S.  es  la  sinceridad  en 
materia  electoral*  y como  esa  sinceridad  en  materia 
electoral  que  le  he  negado  no  me  obliga  á no  admitir 
en  S.  S.  una  habilidad  grande  para  las  discusiones,  he 
creído  ver  en  esas  afirmaciones  innecesarias  y en  la 
otra  afirmación  de  que  es  posible  que  no  me  hubiera 
molestado  en  hablar  si  S.  8.  se  hubiera  anticipado  á 
hacerlas*  algo  que  se  pudiera  entender  como  nua  re- 
ticencia respecto  de  la  representación  que  ostento. 
Yo  no  he  exigido  á S.  8.  esa  declaración*  porque  no 
la  necesito  de  S.  8.  ni  de  nadie;  me  basta  con  mi 
propia  conciencia*  me  basta  con  lo  que  dice  la  opi- 
nión pública,  no  de  toda  España*  como  decía  el  señor 
Moya  al  ocuparse  de  este  asunto*  sino  la  opinión 
pública  de  la  provincia  que  represento,  pues  no  ten- 
go popularidad  para  que  toda  España  se  ocupe  de  mi 
elección.  Esa  opinión  publica  sabe  muy  bien  que 
cuento  con  elementos  bastantes  para  ser  Diputado. 

Ahora  cúmpleme  hacer  de  nuevo  otra  decla- 
ración que  hice  antes*  y es,  que  si  contra  mí  se 
hubiera  procedido  en  la  forma  en  que  se  ha  proce- 


dido contra  los  demás  liberales  de  la  provincia*  no 
sería  Diputado.  Considero  tan  Diputados  como  yo  á 
los  derrotados  en  algunos  distritos  de  Jaén,  y hasta 
puede  que  crea  que  tienen  más  fuerza  electoral;  pero 
esto  no  me  obliga  á agradecer  á S,  S.*  como  he  dicho 
antes*  que  por  una  cuestión  de  gobierno*  y en  cum- 
plimiento* si  no  de  un  precepto  estricto  de  la  ley,  de 
un  precepto  moral*  hayan  dejado  los  terceros  luga- 
res de  las  circunscripciones  para  que  se  los  disputen 
las  oposiciones. 

En  cuanto  á que  con  ñebre  Ó sin  ñebre  suelo  ex- 
presarme con  algún  calor  las  pocas  ó muchas  veces 
que  uso  de  la  palabra*  ¿cómo  he  de  negarlo?  Está  en 
mi  temperamento*  y seria  muy  difícil  que  8.  S,  nos 
convenciera  de  que  á su  vez  no  se  expresa  cou  esa 
misma  vehemencia  y con  ese  mismo  calor*  cosa  tan- 
to más  extraña  cuanto  que  todo  el  mundo  sabe  que 
esa  vehemencia  se  dulcí ñca  y se  amengua  mucho  con 
la  edad;  y aunque  no  se  pueda  llamar  viejo  á 8.  8.* 
tiene  más  años  que  yo*  y sin  embargo  se  expresa  con 
casi  igual  vehemencia  que  la  que  yo  tengo. 

Hay  otra  cuestión  que  S.  8..  con  la  habilidad  que 
le  distingue*  ha  eludido  diciendo  que  no  se  ha  hecho 
ningún  cargo  concreto  contra  la  conducta  del  MiniS’ 
tro  de  la  Gobernación. 

Contra  la  conducta  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. en  lo  que  se  reñere  á la  provincia  de  Jaén*  ten- 
go más  do  uno,  más  de  dos  y más  de  veinte  cargas 
concretos;  pero  como  el  Reglamento  no  me  permite 
ocuparme  de  ellos  con  motivo  de  una  alusión,  como 
esta  es  una  Junta  de  Diputados  electos  y no  me  es 
posible  ejercer  en  ella  en  toda  su  plenitud  mis  dere- 
chos* ofrezco  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que, 
si  no  me  sigue  la  fiebre,  he  de  traer  A la  mesa  del 
Congreso  expedientes  resueltos  por  S.  S.  y expedien- 
tes no  resueltos  aún  por  S.  3.*  incurriendo  en  una 
responsabilidad  más  grave  al  no  resolverlos  que  en 
aquellos  que  lia  resuelto  arbitrariamente*  para  de- 
mostrarle que  en  lo  que  se  refiere  á la  provincia  de 
Jaén,  S.  3.  ha  sido  un  Ministro  que  no  ba  tenido  di- 
que de  ninguna  clase  para  complacer  á los  conser- 
vadores de  la  provincia,  los  cuales  deben  estarle  agra- 
decidos, y que  ha  aprobado  suspensiones  de  Ayun- 
tamientos verdaderamente  incalificables,  sin  que 
trate  de  exigir  por  esto  responsabilidad  á la  Sección 
de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  hoja  de  parra 
con  la  que  suelen  cubrirse  casi  todos  los  Ministros 
de  la  Gobernación,  Yo  he  de  exigir  la  responsabili- 
dad de  las  Reales  órdenes  que  S.  8.  ha  firmado  i 
8.  S.  mismo.  Hay  casos  y expedientes  de  incapacidad 
de  concejales  de  Ayuntamientos  de  Jaén.*. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Puesto  que 
8,  S.  anuncia  que  ha  de  entablar  sobre  esto  un  de- 
bate especial,  ¿no  le  parece  mejor  dejarlo  para  en- 
tonces, que  será  más  reglamentario? 

Ei  Sr.  MONTILLA  (D.  Supo):  Señor  Presidente, 
esto  que  estoy  haciendo  ahora  no  es  explanar  el  de- 
bate, es  anunciarlo  nada  más. 

En  una  palabra,  Sr.  Ministro,  discutiremos  todo 
eso,  y no  hay  motivo  para  que  S.  8.  se  moleste;  lo 
que  hay,  Bros.  Diputados,  y en  esto  me  dirijo  á los 
nuevos,  io  que  hay  es  que  hemos  llegado  á un  tér- 
mino en  los  convencionalismos*  que  en  cuanto  á un 
conspicuo  de  cualquier  partido  se  le  dirige  una  cen- 
sura con  su  nombre*  [ah!  anatema;  se  ha  atrevido 
con  el  Sr.  Cos-Gayón,  no  le  ha  dicho:  mi  respetable 
amigo;  no  le  ha  dicho:  el  honorable  Ministro;  no  le 
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ha  dicho  que  cumple  siempre  con  todos  sus  deberes. 
Pues  yo  las  gasto  así:  digo  á cada  uuo  el  juicio  que 
me  merece,  sintiendo  mucho  cuando  trato  de  formu- 
lar un  juicio,  si  éste  es  desfavorable  para  los  actos 
políticos,  que  aquél  recaiga  en  unapersonaque  tiene, 
y aquí  entra  el  convencionalismo,  los  méritos  que 
S.  S,  tiene  en  el  partido  conservador. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Eos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Es  costumbre  constantemente  usada  por  el  que  no  se 
siente  bien  provisto  de  argumentos  Ó de  pruebas  en 
que  fundar  las  afirmaciones  que  está  haciendo,  huir 
de  usar  el  presente  de  indicativo  y apelar  á todos  los 
demás  tiempos  y modos  de  los  verbos;  y así,  en  vez  de 
decir:  «yo  ahora  demuestro;  yo  ahora  hago»,  se  re- 
curre á decir:  «yo  habría  demostrado;  yo  demostra- 
ré; yo  demostraría»;  á lo  cual,  en  efecto,  el  adversa- 
rio no  tiene  nada  que  contestar. 

El  Sr.  Montilla  anuncia  que  traerá  documentos, 
pero  no  trae  nada;  anuncia  que  en  su  día  dirá,  pero 
no  dice;  que  en  su  día  demostrará,  pero  no  demues- 
tra, A eso,  ¿qué  le  he  de  contestar?  Quedo  emplazado, 
y cuando  S.  S*  traiga  algo,  entonces  contestaré;  pero 
entretanto  le  diré  que  yo  no  evito  los  cargos.  Guando 
digo  que  no  se  ha  formulado  contra  mí  cargo  con- 
creto  en  esta  acta,  como  no  se  ha  alegado  en  nin- 
guna otra,  no  es  que  huyo,  sino  que  invito  á que  se 
concrete  y formule  los  cargos,  ¿Que  S.  S.  cree  que 
por  esta  razón  ó por  la  otra  ahora  no  se  puede  tra- 
tar de  eso  y se  contenta  con  anunciarlo?  Pues  á eso 
no  tengo  que  decirle  más  que  una  cosa,  y es,  que  en 
mi  humilde  opinión,  sinceramente  lo  digo,  si  se  me 
permite  usar  la  palabra  sinceridad,  no  se  puede  ale- 
gar con  ese  tono  de  enfática  jactancia,  propio1  de 
quien  cree  que  ya  ha  demostrado  algo,  lo  que  sólo 
puede  ser  modesta  indicación  de  la  esperanza  de  lle- 
gar á demostrar  cualquiera  cosa  más  adelante;  si 
S,  S.  no  puede  tratar  una  cuestión,  no  tiene  para  qué 
jactarse  del  triunfo  que  conseguiría  el  día  que  la  tra- 
tase, si  ese  día  llegase  alguna  vez. 

No  comprendo  qué  quiere  decir  S,  S.  cuando  teme 
ó sospecha  de  reticencias  que  puede  haber  en  mis 
palabras.  Yo  he  dicho,  y repito,  en  los  términos  más 
explícitos  y más  sinceros  (permítame  S,  S.  que  use 
esa  palabra,  que  me  considero  con  derecho  á em- 
plear, aunque  S,  S.  me  haya  negado  la  sinceridad), 
que  la  explicación  más  concluyente  de  que  el  señor 
Montilla  no  dehe  nada  al  Gobierno  conservador  ni  al 
partido,  y á los  electores  conservadores  de  la  provin- 
cia de  Jaén,  es  la  mera  observación  que  ahora  hago, 
con  más  fuerza  que  antes,  de  que  en  ninguna  parte 
los  electores  conservadores  han  disputado  el  tercer 
lugar  á las  oposiciones,  y que,  por  lo  tanto,  esta  es 
una  cuestión  meramente  de  las  oposiciones. 

El  Sr,  Montilla  ha  venido  porque  ningún  otro  li- 
beral le  ha  disputado  el  puesto;  pero  añado  otra 
cosa,  y es,  que  si  enfrente  de  la  candidatura  liberal 
de  S.  S.  se  hubiera  presentado  la  de  un  conservador 
que  hubiera  ostentado  fuerzas  suficientes  para  dis- 
putarle el  puesto,  yo  no  veo  tan  llano  que  el  deber 
de  los  conservadores  y el  de  los  que  influyen  en  el 
partido  conservador  hubiera  sido  mandar  que  aboga- 
ra su  voz  y que  suprimiera  sus  esfuerzos  el  conser- 
vador que  creyera  que  en  buena  lid  podía  vencer  á 


8.  S.;  pero,  en  fin,  el  hecho  no  ha  llegado,  Ahora  lo 
digo  con  más  firmeza  que  antes,  porque  veo  que  na- 
die ha  recordado  ningún  caso  de  una  circunscripción 
en  que  los  conservadores  hayan  querido  ganar  la 
elección  por  completo.  Por  el  contrario,  el  Sr.  Ba- 
rroso recordó  aquí  un  caso,  y á mí  me  recordó  la 
interrupción  del  Sr.  Barroso  otro  que  no  me  parece 
que  es  el  que  el  Sr,  Barroso  citaba,  y ahora  me  acuer- 
do de  otro  en  que  los  liberales  no  se  han  contentado 
con  el  tercer  puesto  y en  buena  lid  han  ganado  el 
segundo  ó el  primero. 

Ha  habido  algo  que  no  ha  sido  inesperado,  no 
diré  en  los  ataques,  en  las  palabras  del  Sr.  Montilla; 
ha  habido  algo  para  lo  cual  yo  estoy  perfectamente 
preparado,  y es  lo  de  recordarme  que  yo  tengo  más 
edad  que  S.  S,  Hace  veinte  años  que  no  dis- 

cute nadie  conmigo  que  no  me  recuerde  que  yo  soy 
más  viejo  que  él.  (Risas.)  Pero  es  el  caso  que  ya  me 
be  acostumbrado  de  tal  modo,  como  ya  van  veinte 
años  que  se  me  dice  eso,  cuando  no  se  le  dice  á otros 
que  son,  por  lo  menos,  tan  viejos  como  yo  (Risas), 
que  me  he  resignado  á la  idea  de  que  durante  otros 
veinticinco  años  lo  voy  á seguir  oyendo  del  mismo 
modo,  (Bíjaí.) 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juanj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MONTILLA  (D.  Juan):  EL  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  sin  duda  no  teniendo  en  cuenta  la  situa- 
ción especial  en  que  me  encuentro  ante  las  indicacio- 
nes de  la  Presidencia,  ha  conjugado  el  verbo  demostrar: 
yo  demostraré,  él  demostrará,  nosotros  habremos 
demostrado,  ellos  demostrarían.  He  dicho  á S.  S.  que 
cuando  tenga  la  plenitud  de  mi  derecho  para  que  el 
Sr.  Presidente  no  pueda  con  la  campanilla  interrum- 
pirme, demostraré  todas  las  aseveraciones  que  he 
hecho  hoy.  Siento  mucho  que  S.  S.  quede  con  esta 
afirmación  mía  en  una  situación  especial.  Me  parece 
que  á S.  S.  le  ha  molestado  algo;  pero  es  una  situa- 
ción que  en  medio  de  todo  puede  compararse  con 
la  de  aquel  que  en  la  historia  llevó  el  nombre  de 
S.  8.,  y cuya  situación  no  ha  de  tener  resultados  tan 
funestos  para  S.  8.  Su  señoría  puede  quedar,  ante 
esto  de  demostrar,  tratándose  de  Hartos,  en  el  caso 
de  B.  Fernando  IV  el  Emplazado.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  no  tomado  en  considera- 
ción por  140  votos  contra  61, en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del), 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

San  Luis  (Conde  de). 

García  Camisón, 

Orgaz  (Conde  de). 

Acuña. 

Yiesea  (D.  José  María  de  la)* 

- Ruiz  Mantilla. 

Tagle. 

Velasco. 

Viiana  (Conde  de). 

Seguí. 

Cárdenas. 

Muñoz  Vargas, 
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López  Chicheri. 

González  Regueral  (D.  Vicente), 
Pérez  Zamora. 

Ivanrey  (Marqués  de), 

Camaña. 

Figueroa  (Marqués  de), 

Jesús  Santiago. 

Cabezas. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Retana. 

Novo  y Golson. 

Donadío  (Marqués  del). 

Gurrea. 

Arión  (Duque  de). 

Laidos  y Larios. 

Can  ti. 

Ordóñez. 

Espada. 

Pérez  de  Soto. 

García  Alix. 

Molleda. 

Cánovas  y Varona. 

La  Cierva. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Campos  Palacios. 

Suárez  de  Figueroa. 

Seoane. 

Berenguer. 

Peña  Ramiro  (Conde  de), 

Gómez  Robledo, 

Bores. 

Banqueri. 

Poveda. 

Martín  Sánchez. 

Bustamante, 

Díaz  Cañabate. 

Saus  Sevilla, 

Revellón. 

García  Zdñiga. 

Borrego. 

A Iva  re  z Guijarro. 

Díaz  Cobeña, 

Moriesín  (D.  Atanasio), 

Burgos. 

Sánchez  Dalp, 

Abreu. 

Barnuevo. 

Toreno  (Conde  (Le). 

Castillejo  (Gonde  de). 

Lorenzana  (Marqués  de). 

Acuña. 

Maeso. 

Albarrán. 

Cáceres  (Marqués  de). 

Muro. 

Bergamín. 

Gusano  (Marqués  de). 

Gadea. 

Tovar. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Yillaviciosa  do  Asturias  (Marqués  de), 
Galván, 

Linares  Rivas  (D,  Maximiliano), 
Peñalver  (Conde  de), 

Bailén  (Duque  de). 

Conde  y Luque. 

Lázaro, 


Serrano  Morales. 

Sánchez  de  Toledo, 

Vi  va  neo. 

Mesa  y Mena. 

Torre  Arias  (Conde  de), 
Larios  (D.  Leopoldo). 
Alonso  Pesquera. 

Puehol. 

Téllez  Girón. 

Gassola. 

Tatay, 

Vila  VendrelL 
Castro  Gavaldá. 

Mochales  (Marqués  de), 
Fernández  Daza. 

Marios. 

Sánchez  de  la  Fuente. 

Sanz  Albornoz. 

Jiménez  Ramírez, 

Botella. 

Rendueles, 

Andrade, 

Amarelle. 

Poggio. 

Gil  de  Reboleño. 

Viesca  (D.  Rafael  de  1a). 
González  Regueral  (D,  F.) 
Moriesín  (D,  J.) 

Isern. 

Romero  Robledo 
Fuente  y Alvarez  Cedrón. 
López  Pelegrín, 

Fontao  (Conde  de), 

Pérez  Suárez, 

González  Vázquez* 
Torres-Carta. 

Roda. 

íliqrro. 

Torres  Jordí. 

Olivart  (Marqués  de). 

Sol  son  a. 

Orilla. 

Núñez. 

Villar  (Conde  del), 

Santa  Ana  (Marqués  de). 
Eulate. 

López  Landrón. 

Gálvez  Holguin, 

Candarías. 

Bureli. 

Roldán. 

Bosch  y Puig. 

Badía  y Andreu, 

Sert, 

García  Romero. 

Canillejas  (Marqués  de), 
Alvear. 

Planas  y Casals. 

Osma, 

Quiroga  Vázquez, 
Alboloduy  (Marqués  de), 

Sr.  Presidente. 

Total,  143. 

Señores  que  dijeron  rt: 

Garda  Prieto, 

Navarro  Ramírez, 
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Gol  Ion, 

Sa  gasta  (D.  Práxedes), 

Alvarez  de  Toledo, 

Alonso  Gas  trillo. 

Sánchez  Albornoz. 

Relamoso  (Conde  del), 

Quiroga  Ballesteros. 

Requejo. 
llamos  Calderón. 

Ruüópez. 

Sagasta  (D.  Bernardo), 

López  Pai  geer ver, 

Aznar. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

De  Federico, 

Egóilior. 

Arroyo. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Nieto. 

Montiila. 

León  y Castillo, 

Gallego. 

Gayar  re. 

Atienza. 

Barroso. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 

Soler  y Casajuana. 

Urzálz, 

Ochando. 

Zubizarreta. 

Sauz. 

Barrio  y Mier. 

Mellado. 

Amat. 

Arana. 

Mella, 

Romero  y López  Pelegrín, 

Vega-Arnjijo  (Marqués  de  laU 
Gustillo. 

Gastón. 

Gavestaoy. 

Sil  vela  (D.  Francisco). 

Dato, 

Román ones  (Conde  de). 

Si  i ve  la  |D.  Manuel). 

Cantazo  (D.  Germán), 

Llorens, 

AlmodSvar  del  Río  (Duque  de). 

Fernández  Villaverdo* 

Fernández  Hon loria. 

Villarino. 

Gi  raido. 

Jalón, 

Semprún. 

García  Crespo. 

Vincenti. 

Maura. 

Sánchez  Guerra. 

Ibarra  (Marqués  de). 

Total,  61, 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  y el  de  la  de  in- 
compatibilidades, sobre  la  validez  de  la  elección  de  i 
distrito  de  Martes  (Jaén),  capacidad  legal  y admisión 
del  Diputado  electo  D.  Antonio  Moya  y Torres*  quien 


acto  continuo  ñié  admitido  y proclamado  Diputado. 
(Véanse  los  Apéndices  9,°  y 10.°  al  Diario  núm.  19.) 

Se  leyeron:  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Cuéllar  y 
capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Valentín  Sán- 
chez de  Toledo  y Artacho,  y el  voto  particular  de  los 
gres.  López  Puigcerver,  Fernández  Villaverde,  EguL 
lior,  Gamazo  (D,  Germán),  y Aguilera (D.  Alberto.) 

El  Sr.  VIO EP E E 3 IDE H T B (Lastres):  Se  lian 
acercado  á la  Mesa  varios  Sres.  Diputados  para  decir 
que  retiraban  el  voto  particular.  Quedo,  por  consi- 
guiente, retirado  el  voto  particular.»  (Véase  el  Apén- 
dice 2.a  al  Diario  núm , 2Í .} 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  así  como  el  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  sobre  el  caso  del 
Diputado  electo  por  Cuéllar  Sr.  D,  Valentín  Sánchez 
de  Toledo  y Ar tacho,  el  cual  quedó  admitido  y pro- 
clamado Diputado,  | Vetare  ios  Apéndices  10.a  y ll,° 
a l Diario  núm.  20.) 

Se  leyeron:  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Ibiza  y ca- 
pacidad legal  del  Diputado  electo  D,  Fernando  de 
Velasco  é Iban-ola,  y el  voto  particular  de  los  señores 
Gamazo  (D,  Germán),  Fernández  Villaverde,  López 
Fuigcerver,  Eguiiior  y Aguilera  (D.  Alberto). 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  (Véase 
el  Apéndice  4.®  al  Diario  núm . 2í\  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Molieda  para  impugnar  el  voto  parti- 
cular, 

EL  Sr.  MOLLERA:  El  voto  particular  que  acaba 
de  leerse,  formulado  por  la  minoría  de  la  Comisión 
frente  al  dictamen  de  la  mayoría  respecto  del  acta  de 
Ibiza,  se  halla  redactado  en  términos  tan  lacónicos  y 
concisos,  que  apenas  si  ofrece  materia  de  Impugnac  ión. 
Redúcese  á manifestar  que  existiendo  una  pequeña 
diferencia  de  votos  entre  los  dos  candidatos,  que  ape- 
nas llega  á 90  (no  son  más  que  89),  y habiendo  en 
dos  secciones  protestas  graves,  cuyo  resultado  puede 
hacer  variar  el  de  la  elección,  por  este  motivo  la  mi- 
noría pide  que  se  declare  la  gravedad  del  acta.  Pa- 
recen indicar  los  que  suscriben  ei  voto  particular,  al 
hacer  mención  de  estos  dos  motivos,  que  dan  por 
buenos  todos  los  demás  actos  electorales,  que  en- 
cuentran bien  hechas  las  votaciones  en  todas  las  de- 
más secciones,  fuera  de  las  dos  que  el  voto  indica;  y 
por  consiguiente,  que  toda  la  materia  do  discusión 
ha  de  versar  sobre  esas  dos  secciones,  que  son  la  se- 
gunda y tercera  del  Ayuntamiento  de  San  José. 

Voy,  pues,  á limitarme  á examinar  brevemente 
las  protestas  formuladas  en  esas  dos  secciones,  y lo 
haré  con  toda  la  concisión  que  pueda,  por  dos  moti- 
vos: el  primero,  porque  no  se  prestan  á una  crítica 
de  mayor  importancia;  y el  segundo,  porque  en  es- 
tos momentos  considero  fatigada  la  atención  de  la 
Cámara  después  de  tañías  horas  de  larga  discusión. 

Redúcense  las  protestas  hechas  en  las  dos  indi- 
cadas secciones  del  Ayuntamiento  de  San  José  á lo 
siguiente:  en  la  segunda  sección  se  alega  haberse  ne- 
gado la  admisión  á formar  parte  de  la  Mesa  á un  In- 
terventor; que  se  privó  de  ejercer  sus  funciones  á 
otro,  después  de  estar  ejerciéndolas  ya;  y que  el  pre- 
sidente, después  de  haber  comenzado  la  votación, 
abandonó  el  local,  resignando  su$  facultades  en  otra 
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persona  que  no  era  alcalde  ni  teniente  alcalde  del 
Ayuntamiento, 

Debo  anticipar  dos  indicaciones,  que  en  mí  sen- 
tir puede  decirse  que  dan  por  resueltas  todas  las 
dificultades  que  puedan  ofrecer  estas  protestas.  Es-  j 
tas  indicaciones  son  que  las  actas  de  votación  están 
firmadas  por  27  interventores,  la  mitad  próximamen- 
te del  candidato  vencedor  y la  otra  mitad  del  candi- 
dato vencido;  y que  en  dicha  acta  parcial  resulta 
que  no  se  ha  hecho  protesta  alguna,  ni  sobre  el  re- 
sultado de  la  votación,  ni  sobre  la  asistencia  de  los 
interventores,  ni  sobre  el  escrutinio. 

Con  decir  que  27  interventores  encontraron  bue- 
no todo  lo  hecho,  sin  formular  reclamación  alguna, 
se  ha  dictado  ya  el  fallo  sobre  el  resultado  y la  le- 
gitimidad de  los  actos  electorales  en  esta  sección* 

Ni  son  exactos  tampoco  los  motivos  de  protesta 
¿ que  antes  me  he  referido;  porque  si  bien  es  verdad 
que  no  ñié  admitido  un  interventor,  consistió  esto 
en  que  no  era  elector  siquiera.  Así  resulta  de  unas 
certificaciones  que  han  venido  últimamente  al  ex- 
pediente, y de  las  que  me  han  dado  conocimiento 
esta  misma  tarde  en  que  se  han  presentado  sobre  la 
mesa  del  Congreso,  En  una  de  ellas  certifica  el  se- 
cretario de  la  Junta  municipal  del  censo,  que  el  ím 
terventor  aludido  no  estaba  comprendido  en  las  lis- 
tas electorales,  figurando  en  su  lugar  otro  que  no  ! 
sabe  leer  ni  escribir  y es  persona  distinta. 

Respecto  del  segundo,  es  todavía  más  singular  el 
motivo  de  protesta:  se  supone  que  después  de  haber 
comenzado  á funcionar,  el  presidente  que  sustituyó 
al  que  había  comenzado,  el  acto,  y que  se  retiró  por 
motivos  que  luego  diré,  prohibió  ai  indicado  inter- 
ventor continuar  en  ci  ejercicio  de  sus  funciones* 

También  de  los  documentos  que  he  leído,  presen* 
lados  esta  tarde  misma,  resulta  que  ese  interventor, 
llamado  D,  Vicente  Cardona,  hizo  renuncia  formal  de 
su  cargo  por  diligencia  firmada  ante  el  alcalde  el  día 
anterior  á la  votación;  de  modo  que  sí  al  presentarse 
no  se  le  dió  posesión,  fué  porque  previamente  se  ba- 
hía excusado  con  arreglo  á la  ley. 

Es  verdad  que  un  teniente  de  alcalde  había  co- 
menzado á presidir  el  acto,  y que  á poco,  por  haberse 
sentido  indispuesto,  dejó  la  presidencia,  eo  á un  con- 
cejal, porque  no  había  presente  ninguno,  sino  á un 
alcalde  de  hamo,  á quien  también  se  conceden  estas 
funciones*  No  me  parece  que  esto  tenga  grao  impor- 
tancia para  considerar  las  protestas  de  tal  entidad 
que  puedan  servir  para  declarar  grave  el  acta. 

En  cuanto  á la  tercera  sección  del  Ayuntamiento 
de  San  José,  que  es  la  de  San  Jorge,  los  motivos  de 
protesta  revisten  algunos  caracteres  que  merecen 
mayor  consideración,  aunque  no  tanta  que  den  moti- 
vo á la  gravedad. 

Es  el  principal  de  ellos,  que  se  privó,  al  parecer, 
de  presidir  esta  sección  al  segundo  teniente  de  alcal- 
de, Acerca  de  esto  hay  necesidad  de  hacer  algunas 
aclaraciones  que  explicarán  el  motivo  de  no  haber  pre- 
sidido en  efecto  ese  teniente  de  alcalde  dicha  sección* 

Resulta  de  los  documentos  que  he  tenido  á la  vis- 
ta, que  en  un  día  anterior  á la  elección,  el  indicado 
teniente  de  alcalde  hizo  formal  renuncia  de  la  presi- 
dencia de  la  sección  ante  el  alcalde,  exponiendo  como 
causa  su  avanzada  edad,  sus  achaques  y la  falta  de 
vista*  Se  escribió  la  renuncia,  la  firmó  el  interesado, 
y en  virtud  de  ella  el  alcalde  hizo  nueva  designa- 
ción, resultando  de  aquí  que  no  fué  á presidir  aque- 


lla sección  el  teniente  de  alcalde,  sino  que  la  presi- 
dió el  alcalde  mismo*  Pero  examinando  los  documen- 
tos presentados  con  anterioridad  al  Congreso,  me  he 
encontrado  con  un  acta  notarial  levantada  en  el  mis- 
mo día,  de  la  cual  se  desprende  que  después  de  ha- 
ber firmado  el  documento,  parece  que  ese  teniente  de 
alcalde  se  dirigió  al  alcaide  solicitando  que  se  le  de- 
volviera, porque  le  había  firmado  sin  saber  lo  que  en 
aquel  papel  se  decía;  y no  encontrando  en  su  casa  al 
alcalde,  habló  con  el  secretario,  y el  secretario  le 
contestó  que  no  sabía  á qué  documento  se  refería* 
Subsistió,  por  consiguiente,  la  nueva  designación  he* 
cha  por  el  alcalde,  y presidieron  las  Mesas  dos  tenien- 
tes y el  alcalde  mismo,  si  bien  en  una  de  ellas,  como 
antes  he  dicho,  al  sentirse  indispuesto  el  teniente  de 
alcalde  que  la  presidía,  designó  para  sustituirle  á un 
alcalde  de  barrio. 

También  se  ha  protestado  en  esta  sección  de  no 
haberse  admitido  á algunos  interventores,  y de  que 
no  se  designaron  con  la  debida  claridad  los  locales 
en  que  debían  verificarse  las  votaciones/ La  pro- 
testa se  refiere  principalmente  á uno  de  ellos,  re- 
sultando del  expediento  que,  en  efecto,  se  determi- 
nó la  casa  en  que  la  elección  debía  tener  lugar;  pero 
que  por  algunos  se  solicitó  dei  alcalde  que  se  de- 
terminase con  más  claridad  , diciendo,  no  sólo  la 
persona  á quien  pertenecía  la  casa  designada,  sino 
además  el  apodo  con  que  se  conociese  á esa  persona, 
si  le  tenía,  y el  nombre  especial  que  tuviese  la  casa 
misma,  para  distinguirla  de  otras  que  aquel  dueño 
poseyera  en  el  mismo  barrio.  Eo  ios  anuncios  publi- 
cados consta  que  al  hacerse  la  designación  se  deter- 
minó, no  solamente  el  dueño  de  la  casa,  sino  tam- 
bién el  nombre  especial  del  edificio  en  cuestión. 

Después  hay  unos  telegramas  entreoí  presidente 
de  la  Comisión  provincial  del  censo  y el  alcalde  de 
San  José,  excitando  aquél  á éste  para  que  señalase 
con  claridad  los  locales,  y contestando  el  segundo 
que  ya  los  tenía  designados;  pero  como  no  quedase 
satisfecho  todavía  el  indicado  presidente  con  esta 
contestación,  envió  un  delegado  especial  para  que  se 
cerciorase  de  los  locales  en  que  habían  de  verificar- 
se las  elecciones.  Este  delegado,  después  de  ir  exami- 
nando local  por  local  y confrontándolos  con  la  de- 
signación hecha  en  los  anuncios,  no  cocontró  del 
todo  bien  la  que  se  hacía  del  local  correspondiente  á 
la  tercera  sección,  á pesar  de  que  se  designaba  con  el 
nombre  dei  dueño  y las  señas  de  la  casa,  por  lo  cual 
fué  á pedir  explicaciones  al  alcalde,  y éste  le  contestó 
que  habiendo  sido  hecha  la  designación  por  el  Ayun- 
tamiento, que  era  á quien  correspondía  con  arreglo  á 
la  ley,  él  no  podía  dar  explicación  ninguna  ni  tam- 
poco alterar  el  acuerdo. 

Con  esto  terminaron  las  gestiones  de  aquel  dele* 
gado;  pero,  sea  como  quiera,  es  lo  cierto  que  lo  mis* 
mo  los  interventores  del  candidato  electo  que  los  del 
candidato  vencido,  conocieron  perfectamente  el  local 
en  que  había  de  verificarse  la  elección,  puesto  que 
á él  acudieron  en  número  de  23,  y los  23  interven- 
tores firmaron  el  acta  parcial,  que  viene  completa- 
mente limpia  y sin  protestas. 

Con  decir  esto,  y con  fijarse  en  que  en  ninguna 
de  las  dos  secciones  hubo  protesta  alguna,  á pesar 
del  calor  con  que  ai  parecer  se  hizo  esta  elección  y 
se  disputaron  los  votos,  coya  diferencia  es  tan  escasa, 
queda  explicado  todo.  Porque  no  es  de  creer  que  si 
• los  abusos,  de  que  ya  tardíamente  viene  quejándose 
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el  candidato  vencido,  hubieran  tenido  lugar  tal  como 
se  supone,  no  hubieran  pasado  sobre  ellos  los  inter- 
ventores sin  decir  una  palabra  y firmando  el  acta, 
como  viene  firmada  por  todos.  También  es  de  adver- 
tir que  no  ha  habido  m esta  acta  todo  ese  séquito 
que  casi  de  ordinario  acompaña  á las  demás,  de  ver- 
daderos ó supuestos  abusos  del  gobernador  ó de  otras 
autoridades,  suspensiones  de  Ayuntamientos,  procesa- 
mientos y detenciones,  ni  nada  que  á ello  se  parezca, 
Y como  complemento  de  todo,  las  actas  llegaron  pun- 
tualmente al  Congreso  en  un  solo  día:  el  16  de  Abril. 
Por  consiguiente,  no  acierto  á explicarme  cómo  se  da 
importancia  á lo  que  he  dicho  brevemente,  para  justi- 
ficar la  presentación  de  un  voto  particular.  De  todos 
modos,  y suponiendo  que  se  han  de  aportar  al  debate 
algunos  datos  más  que  ofrezcan  materia  de  discu- 
sión, yo  me  he  limitado  á exponer  los  que  del  voto 
particular  resultan  como  fundamento  para  la  im- 
pugnación, y espero  los  que  vengan  de  nuevo  para 
contestar  á ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Alguno  de 
los  señores  firmantes  del  voto  particular  desea  ha- 
cer uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  O A MAZO  (D.  Germán):  Se  la  cedo  al  se- 
ñor Sílvela, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr.  Sil- 
vela  (D,  Francisco  Agustín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Seño- 
res Diputados*  cuando  por  virtud  del  encargo  hon- 
roso que  recibí  de  La  minoría  á que  pertenezco,  em- 
pecé á estudiar  el  expediente  electoral  que  en  este 
instante  se  discute*  me  parecía  imposible  que  la  Co- 
misión de  actas  hubiera  dado  un  dictamen  de  leve- 
dad sobre  la  de  Ibiza.  Tan  imposible  me  parecía  esto, 
á pesar  de  los  precedentes  áque  la  Comisión  nos  tie- 
ne acostumbrados,  que  tenía  y tengo  la  seguridad 
completa  de  que  si  hubiera  de  verificarse  una  expo- 
sición de  actas  graves,  la  de  Ibiza  se  llevaría  un  di- 
ploma de  honor.  Ahora  ya  ni  una  débil  esperanza  me 
queda.  Acabo  de  escuchar  á la  Comisión,  y ésta  ha 
desvanecido  por  completo  cualquier  ilusión  que  pu- 
diera tener  para  que  esta  acta  se  declare  grave, 

Pero,  en  fin,  ya  que  no  tenga  efecto  positivo  y 
práctico,  ya  que  con  las  breves  palabras,  modestas 
por  ser  mías,  que  voy  á pronunciar,  no  abrigue  la 
menor  esperanza  de  que  pueda  realizarse  un  acto  de 
la  Gámara,  puesto  que  de  la  votación  le  espero  ne- 
gativo para  la  petición  que  voy  á defender  en  este 
instante,  al  menos  constará  esta  protesta  mía  en  fa- 
vor de  la  justicia;  no  de  la  justicia  que  entiende  la 
Comisión  de  actas,  porque  en  la  Comisión,  parodian- 
do cierta  definición  célebre  que  de  justicia  se  ha  da- 
do, me  parece  que  justicia  es  lo  que  en  junta  de  15 
deciden  10;  esto  es  lo  que  al  fin  y al  cabo  va  á re- 
sultar, y ha  resultado  ya. 

Y entro  desde  luego  en  la  discusión  del  acta, 
para  molestar  el  menor  tiempo  posible  la  atención 
de  la  Cámara,  y ansioso  de  demostrar  que  por  mu- 
chos motivos,  no  sólo  por  los  que  figuran  en  el  voto 
particular,  que  ellos  solos  bastarían  para  que  el  acta 
se  declarara  grave,  sino  por  otros  muchos,  puesto 
que  no  se  reducen  sólo  á las  protestas  que  se  han 
debatido  aquí  respecto  á los  hechos  ocurridos  eu  la 
primera  y segunda  sección  del  término  municipal 
de  San  José,  por  otros  muchos  entiendo  yo  que  esta 
acta  debería  haberse  declarado  comprendida  entre 
Jas  de  tercera  categoría. 


Antes  de  la  elección,  y,  como  vulgarmente  rse 
dice,  para  hacer  boca,  aconteció  un  hecho  verdade- 
ramente excepcional.  Resulta  que  fué  llamado  por 
el  gobernador  el  alcalde  de  San  Antonio  Abad;  como 
no  pudiera  acudir  al  llamamiento,  por  hallarse  en  - 
ferino,  el  referido  gobernador  le  suspendió,  teniendo 
la  suspensión  la  fecha  de  6 de  Septiembre  de  1895, 
Pnes  ese  alcalde  no  fué  repuesto  y estuvo  suspenso, 
sin  que  la  suspensión  se  confirmara  ni  se  dictara 
auto  de  procesamiento,  no  menos  que  siete  meses 
largos;  encontrándose  el  acta  por  este  solo  hecho 
comprendida  en  el  número  2.°  del  art.  19  del  Regla- 
mento. 

Pees  bien;  elección  que  comenzó  así,  siguió  de 
una  manera  verdaderamente  lamentable  y escanda- 
losa, En  el  término  municipal  de  San  José,  segunda 
sección,  San  Agustín,  ocurrió  lo  que  voy  á tener  el 
honor  de  relatar  al  Congreso.  Uno  de  los  intervento- 
res designados  para  formar  parte  de  esa  Mesa,  lla- 
mado D,  José  Rivas  y Rivas,  alias  Guerchu,  por  el 
solo  hecho  de  que  en  el  nombramiento  aparecía 
Guercho , es  decir,  por  la  diferencia  de  una  u ó una 
o,  le  fué  negada  la  posesión  por  el  presidente  de  la 
Mesa,  fundándose  en  que  en  las  listas  estaba  como 
Guerchu  y en  el  nombramiento  como  Guereho , 

Y acontece  una  cosa  verdaderamente  rara  y ca- 
sual, jorque  resulta  que  todos  los  interventores  á 
quienes  los  presidentes  han  negado  la  posesión  en 
en  este  distrito,  ó han  impedido  que  continuaran 
ejerciendo  sus  funciones  en  los  locales  durante  las 
operaciones  electorales  , todos  eran  los  designados 
por  ei  candidato  liberal  Sr.  Ribot  y Pellicer, 

Pero  no  solamente  sucedió  esto,  sino  que  hallán- 
dose ya  constituida  la  Mesa,  en  el  mismo  colegio  de 
San  Agustín  (me  voy  refiriendo  á la  segunda  sección 
de  San  José),  su  presidente  D.  Bartolomé  Tur  aban- 
donó el  local  cuando  lo  tuvo  por  conveniente;  pero 
no  como  aquí  se  ha  dicho  hace  poco  tiempo  tratán- 
dose de  otra  elección  no  menos  célebre,  en  son  de 
fuga,  no;  lo  abandonó  para  ir  á la  sección  primera  y 
llevar  á votar  electores  de  esa  sección,  dejando  enco- 
mendada la  Mesa  de  ésta  de  San  Agustín,  al  inter- 
ventor D,  José  Cardona,  Siguió  la  elección,  sin  otro 
incidente,  hasta  las  once  de  la  mañana,  en  que  ei  se^ 
ñor  Cardona  tuvo  á bien  expulsar  á otro  de  los  in- 
terventores, designado,  como  toáoslos  no  posesiona- 
dos ó desposeídos,  por  el  candidato  liberal  Sr.  Ribot. 
Por  manera  que  hasta  aquí  se  ha  negado  la  posesión 
á un  interventor  y se  ha  desposeído  á otro  del  cargo 
que  venía  ejerciendo;  y en  vista  de  ello,  yo  rogaría  á 
la  mayoría  de  la  Comisión  que  me  dijera  para  qué 
se  ha  escrito  el  caso  4.a  del  art.  19  del  Reglamento 
del  Congreso,  porque  resulta  probado,  no  sólo  por  la 
lectura  de  todos  los  documentos  electorales  en  que 
no  aparecen  ni  podían  aparecer  las  firmas  de  esos 
interventores,  sino  por  acta  notarial  que  consta  en 
el  expediente,  que  primero  el  presidente  propieta- 
rio, negándose  á dar  posesión  á un  interventor,  y 
después  el  presidente  interino  lanzando  á otro  del 
sitio  en  que  estaba  desempeñando  su  cargo,  come- 
tieron actos  de  gravedad  que  caen  por  completo  y 
de  lleno  en  el  caso  4.°  del  art,  19  del  Reglamento, 

Pero  es  más:  resulta  que  cinco  interventores  que 
figuraban  en  la  Mesa,  y que  estuvieron  allí  desde 
que  la  Mesa  se,  constituyó  hasta  la  terminación  de 
las  operaciones  electorales,  según  aparece  de  certifi- 
cación expedida  en  forma,  resultan  votando  en  la 
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sección  primera  del  distrito  de  San  José,  que  dista 
de  la  segunda,  nada  menos  que  tres  kilómetro^  Y, 
una  de  dos:  ó la  sección  segunda  de  San  José  se  abrió 
después  de  las  ocho  de  la  mañana  con  infracción 
manifiesta  de  la  ley,  ó la  sección  primera  se  ahiló  á 
las  siete,  con  la  misma  manifiesta  infracción  de  los 
preceptos  legales.  ¿Cómo  es  posible  que  esos  inter- 
ventores que  aparecen  depositando  su  voto  en  una 
sección  que  dista  tres  kilómetros  de  aquella  en  que 
ejercían  su  cargo,  hubieran  podido  estar  desempe- 
ñándolo desde  que  se  abrió  la  votación  basta  que 
terminaron  las  operaciones  electorales,  sin  que  una 
de  las  secciones  se  abriera  una  hora  antes,  ó la  otra 
una  hora  después  de  la  marcada  por  la  ley? 

Todo  esto,  que,  como  ve  la  Cámara,  no  solamen- 
te constituye  una  infracción  terminante  y clara  de 
la  ley  electoral,  sino  que  cae  por  completo  dentro 
de  los  artículos  del  Reglamento  que  taxativamente 
marcan  la  gravedad  de  un  acta,  todo  esto  se  baila 
probado,  y sobre  esto  no  ha  tenido  nada  que  decir, 
absolutamente  nada,  ó,  por  lo  menos,  yo  no  le  he 
oído  ningún  argumento  en  contra,  el  digno  indivi- 
duo de  la  Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  im- 
pugnar el  voto  particular. 

Pero,  Sres,  Diputados,  con  ser  mucho  lo  que  se  ha 
hecho  en  la  sección  segunda,  es  pálido,  palidísimo  al 
lado  de  los  hechos  realizados  y comprobados  en  la 
sección  tercera  del  término  municipal  de  San  José, 
titulada  sección  de  San  Jorge,  En  esta  sección,  como 
la  tercera  del  término  municipal,  correspondía  la 
presidencia  al  segundo  teniente  alcalde  D.  Francis- 
co Rívas  y Torres;  y habiendo  llegado  á sus  oídos 
que  el  alcalde  y secretario  tenían  el  resuelto  propó- 
sito de  que  no  presidiera  la  Mesa  que  por  ley  le  co- 
rrespondía presidir,  habiéndose  apelado  no  menos 
que  á sorprender  su  firma  en  cierto  documento  de 
cuyo  contenido  no  se  enteró,  requirió  á un  notario, 
y con  un  testigo  se  fué  á la  casa  del  alcalde  del  tér- 
mino municipal  de  San  José.  No  se  hallaba  el  alcal- 
de en  su  casa,  y entonces  se  personó  en  la  del  secre- 
tario. Parece  ser  que  trató  de  inquirir  del  secretario 
qué  documento  era  uno  que  le  había  puesto  aquella 
misma  mañana  a su  firma,  del  cual  él  no  se  habla 
enterado,  y el  secretario  le  dijo  que  no  recordaba  de 
semejante  documento,  Pero  interrogado  por  el  tes- 
tigo respecto  á si  pensaba  presidir  la  Mesa  electoral 
el  Sr,  Rivas,  y habiendo  contestado  afirmativamen- 
te, el  secretario  dijo:  pero  si  ha  renunciado  usted  á 
esa  presidencia  por  medio  de  un  documento.  Enton- 
ces el  Sr,  Bivas,  como  consta  en  el  acta  notarial, 
desmintió  tal  aserto,  y contestó  que  su  propósito  era 
presidir  la  Mesa,  y que  de  ninguna  manera  renun- 
ciaba al  cumplimiento  de  su  deber  y al  ejercicio  de 
su  derecho. 

Ahora  bien;  entre  unos  documentos  que  á última 
hora  se  han  presentado,  y que  apenas  he  tenido 
tiempo  de  examinar,  porque  ignoraba  que.  esta  acta 
hubiera  de  discutirse  en  este  instante;  entre  esos  do- 
cumentos figura  ese  á que  me  refiero,  que  puede  ser 
perfectamente  base  de  un  proceso;  el  documento  en 
el  cual  se  dice  que  renunciaba  el  cargo  de  presiden- 
te que  la  ley  le  confería  al  segundo  teniente  al- 
calde, documento  que  en  acta  notarial  consta  que 
fué  puesto  á la  firma  del  Sr,  Rivas  sin  conocimiento 
suyo,  sorprendiéndole  la  firma,  y cometiendo,  por 
tanto,  un  delito. 

Pero  no  es  sólo  esto,  sino  que  para  demostrar  el 


vehemente  deseo  que  tenía  el  Sr.  Rivas  y las  gestio- 
nes que  hizo  para  presidir  la  Mesa  que  le  correspon- 
día con  arreglo  á la  ley,  aquí  tengo  los  telegramas 
en  los  cuales  se  demuestra  cumplidamente  ese  he- 
cho y la  falsedad  del  tal  documento,  presentado  á 
última  hora,  que  puede  constituir  perfectamente 
una  pieza  de  convicción. 

En  ios  telegramas  se  dice  lo  siguiente: 

«Alcalde  de  San  José  comete  escandaloso  abuso 
de  prescindir  segundo  teniente,  siendo  tres  las  sec- 
ciones del  distrito,— Palau.» 

«Al  presidente  de  la  Comisión  del  censo.— 'Su- 
plico ordene  alcalde  San  José  me  entregue  inmedia- 
tamente oficio  nombrándome  presidente  sección  que 
corresponda,  y he  reclamado  ante  notario*— Fran- 
cisco Rivas,» 

«Al  presidente  censo  de  Raleares,— Recomenda- 
mos sumo  interés  justa  petición  del  teniente  alcalde 
D.  José  Francisco  Rivas, — Palau,  Román  y Tur.» 

Y el  presidente  de  la  Junta  del  censo,  dirigién- 
dose al  alcalde,  ordena  lo  que  va  á oir  la  Cámara  en 
estos  telegramas,  no  obstante  haber  contestado  afir- 
mativamente diciendo  que  se  cumpliría  cuanto  man- 
daba: 

«Presidente  Junta  censo  á alcalde  de  San  José,— 
Cumpla  estrictamente  ari,  36  ley  electoral  confirien- 
do presidencias  Mesas  electorales  á los  tenientes  de 
alcaide  por  su  orden,  bajo  apercibimiento  de  exigir- 
le la  responsabilidad  á tenor  del  art.  88.» 

«Otro  ídem  id, — Reitero  mi  telegrama  de  hoy, 
ordenándole  el  estricto  cumplímiente  art.  38  ley 
electoral,  y le  prevengo  entregue  inmediatamente  al 
segundo  teniente  alcalde  oficio  nombrándole  presi- 
dente de  la  sección  que  corresponda,  bajo  apercibi- 
miento de  exigirte  responsabilidad  si  no  lo  verifica,» 

A esos  telegramas  contestó  este  celosísimo  cum- 
plidor respetuoso  del  principio  de  autoridad,  el  al  - 
calde  de  San  José,  diciendo: 

«Recibidos  telegramas  \r.  S.  fecha  ayer,  daré 
cumplimiento  á lo  ordenado.» 

Y no  hizo  nada:  la  elección  tuvo  lugar  sin  que 
fuera  presidida  por  ei  segundo  teniente  alcalde  que 
le  correspondía  presidirla,  y que  manifestó  su  propó- 
sito de  hacerlo,  no  obstante  lo  que  se  dice  en  ese  do- 
cumento que  se  ha  presentado  á última  hora. 

Después  de  esto  no  cabe  más  consideración  que 
la  siguiente:  elección  que  se  verifica  con  una  Mesa 
constituida  de  esa  manera  ilegal;  elección  que  par- 
ticipa de  ese  vicio  de  origen,  ¿puede  ser  válida?  ¿No 
es  este  caso  de  los  que  caen  dentro  de  los  terminan- 
tes preceptos  del  Reglamento  del  Congreso? 

Pero  hay  un  dato  importante  en  esta  sección  de 
San  Jorge,  y es,  que  siendo  la  diferencia  de  votos  89 
entre  el  candidato  que  aparece  vencedor  y el  venci- 
do en  esta  sección  á que  me  vengo  refiriendo,  tiene 
94  votos  de  ventaja  el  Diputado  electo  sobre  el  candi’ 
dato  que  resulta  vencido;  es  decir,  que  si  se  anulase 
ei  resultado  de  la  elección,  como  entiendo  que  pro- 
cede, aparecería  con  4 votos  de  mayoría  ei  Sr.  Román 
y Galvet, 

Yea  el  Congreso  si  esto  no  es  de  gravedad,  pues- 
to que  pudiera  dar  lugar  á la  proclamación  del  señor 
Román  y Galvet,  si,  como  yo  entiendo  que  procede 
en  justicia,  se  declarara  nula  la  elección  de  San 
Jorge. 

Gon  ser  lo  relatado  bastante,  aún  hay  más.  Cons- 
tituida de  esa  manera  ilegal  y arbitraria  la  presiden- 
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cia  de  la  Mesa  de  la  sección  tercera,  término  muni- 
cipal de  San  José,  denominada  de  San  Jorge,  claro 
es  que  en  el  camino  de  las  arbitrariedades  ya  no  ha-  i 
hía  dique  que  á tal  autoridad  contuviera.  Así  es  que  ; 
resulta  qué  en  esta  sección  los  interventores  desig- 
nados por  el  candidato  liberal  Sr.  Ribot  y Pellicer,  j 
Sres.  Rivas  y Berra,  fueron  desposeídos  de  sus  car* 
gos;  constando  en  el  expediente  los  nombramientos 
de  los  interventores,  y en  acta  notarial  que  fueron, 
como  digo,  desposeídos  de  sus  cargos.  De  modo  que 
no  sólo  se  constituye  ilegalmente  la  presidencia  de 
la  Mesa,  sino  que  se  niega  el  presidente  á dar  pose* 
síón  á dos  interventores  legítimos.  Y yo  pregunto: 
¿este  es  caso  ó no  que  cae  dentro  del  art.  19  del  Re- 
glamento del  Congreso? 

Otra  cosa,  sin  embargo,  hay  tan  grave.  La  ley 
electoral  dispone  que  se  designe  claramente  el  local 
donde  se  ha  de  verificar  la  elección;  y va  á ver  la  Cá- 
mara de  qué  manera  se  ha  designado  en  la  sección 
de  San  Jorge.  Se  publicaron  por  edictos  los  locales 
en  que  habían  de  tener  lugar  las  elecciones  en  estas 
tres  secciones,  y por  lo  que  se  refiere  á la  tercera  se 
anuncia  lo  siguiente:  «La  elección  se  verificará  en 
la  casa  propiedad  de  D.  Juan  Colomer  y Torres,  «La 
Mata.» 

Pues  bien;  resulta  que  este  señor  tiene  cuatro  ca- 
sas en  el  término  de  San  José,  parroquia  deSan  Jor- 
ge, y advertido  esto  en  telegramas  que  tengo  aquí,  y 
que  no  leo  por  no  molestar  la  atención  del  Congreso, 
y en  alguno  de  los  cuales  se  previene  al  alcalde  de 
San  José  proceda  con  toda  claridad,  sin  omitir  dato 
alguno,  se  trató  de  averiguar  qué  casa  era  la  de  este 
propietario  en  la  cual  se  iba  á verificar  la  elecc  ión. 
¿Qué  resultó?  Que  el  presidente  de  la  Junta  provin- 
cial del  censo  tuvo  que  nombrar  un  comisionado  que 
fuera  á la  Alcaldía  á ver  si  se  podía  aclarar  el  edic- 
to. El  comisionado,  y también  consta  esto  debida- 
mente probado  en  el  expediente  electoral,  se  presen- 
tó ante  el  alcalde  de  San  José,  y advirtiéndolc  que 
resultaba  confusa  la  designación  del  local  donde  ha- 
bía de  verificarse  la  elección,  le  dijo  que  era  necesa- 
rio aclarar  el  edicto,  y el  alcalde  le  contestó  que  se 
trataba  de  una  resolución  del  Ayuntamiento  y que 
éi  no  podía  alterarla. 

Se  verificó,  pues,  la  elección  en  un  lugar  desig- 
nado ambiguamente,  y por  cierto  tan  estrecho,  de 
tan  reducidas  proporciones,  que,  según  consta  en  el 
acta  notarial,  por  la  aglomeración  de  las  gentes  ni 
los  mismos  interventores  podían  ver  lo  que  allí  se 
hacía.  Hay  interventores  que  declaran  que  por  lo 
poco  capaz  del  local  y por  la  aglomeración  de  gente 
no  podían  ver  ni  cómo  se  recogían  las  papeletas  ni 
cómo  entraban  en  la  urna. 

Además,  consta  en  esa  misma  acta  notarial,  que 
el  presidente,  investido  de  las  fundones  presidencia- 
les de  esa  manera  arbitraría  que  he  expuesto,  quiso 
llevar  las  cosas  más  lejos,  y,  en  efecto,  admitió  los 
votos  que  le  pareció, conveniente  admitir,  no  obs- 
tante las  protestas  .que  se  formulaban,  y negó  los 
que  creyó  conveniente  negar. 

Y yo  pregunto:  si  en  este  acta  notarial,  que  es 
uno  de  los  fundamentos  del  voto  particular,  aunque 
hay  otros  muchos  que  aconsejan  la  declaración  de 
gravedad  del  acta,  constan  probados  tantos  motivos 
para  declarar  esa  gravedad;  si  la  diferencia  total 
entre  los  votos  de  uno  y otro  candidato  es  89,  y 
aquí  resulta  elSr,  Veiascocon  94  votos  de  mayoría, 


¿no  valía  la  pena  de  que  se  hubiera  fijado  en  esto  la 
Comisión,  á la  que  todavía  quiero  disculpar  por  el 
poco  tiempo  de  que  dispone  y por  lo  mucho  que 
tiene  que  estudiar?  ¿No  valía  la  pena  de  que,  fijándo- 
se en  esto  que  resulta  tan  enorme,  se  declarara  gra- 
ve el  acta  de  Ib  iza? 

No  sólo  aparecen  protestas  en  las  dos  secciones 
de  que  acabo  de  ocuparme;  resultan  también  en 
otras  secciones  protestas  de  consideración,  algunas 
de  ellas  comprobadas  por  medio  de  actas  notariales 
de  presencia.  Por  ejemplo;  resulta  que  en  la  sección 
de  San  Juan  Bautista,  el  presidente  de  la  Mesa  elec- 
toral, por  su  exclusivo  arbitrio,  negaba  el  voto  á 
personas  que  claramente,  sin  faltar  ni  una  letra  en 
el  apodo  ní  en  ios  nombres  y apellidos,  figuraban  en 
el  censo,  y que  teniendo  allí  su  representación  el 
candidato  derrotado  D.  Antonio  Balan  zat  y el  can- 
didato ministerial,  no  se  atendía  para  nada  al  re- 
presentante de!  primero  y sí  al  del  Sr.  Velasco. 

Resulta  asimismo  que,  al  designar  el  interventor 
que  había  de  acudir  á la  Junta  general  de  escruti- 
nio, hubo  empate.  ¿Sabe  el  Sr.  Molleda  y sabe  la  Cá- 
mara cómo  se  decidió?  Pues  se  decidió  promovién- 
dose por  el  presidente  un  tumulto,  y como  sabía  que 
había  personas  que  le  habían  de  apoyar,  cerró  la 
puerta,  impidió  que  el  representante  del  candidato 
derrotado  hiciera  protestas,  cohibiéndole  en  aquel 
instante,  y designó,  no  al  interventor  de  mayor 
edad,  como  marca  la  ley,  sino  al  que  tuvo  por  conve- 
niente, para  que  llevara  el  acta  de  la  votación  á la 
Junta  general  de  escrutinio. 

En  la  sección  primera  de  Ibiza  acontece  como 
cu  las  otras,  y hay  en  esta  sección  actas  notariales, 
una  de  presencia,  que  comprueban  las  protestas.  Ea 
esa  sección  resulta  que  la  conducta  del  presidente 
de  la  Mesa  en  cuanto  á la  votación  es  muy  parecida 
á la  usada  por  el  de  San  Juan  Bautista;  admitía  y 
negaba  el  derecho  electoral  sin  consultar  con  la 
Mesa:  bastaba  su  voluntad  para  hacer  con  el  dere- 
cho al  sufragio  de  ios  que  venían  á votar  lo  que  le 
parecía  [conveniente.  Pero  aquí  acontece  una  cosa 
todavía  más  grave,  porque  resulta,  y en  un  acta  no- 
tarial de  presencia  aparece  consignado,  que  durante 
la  votación  entró  un  agente  de  la  autoridad  con  re- 
volver al  cinto  y atropelló  á uno  de  los  intervento- 
res que  reclamaba  su  derecho,  é interventor  nombra- 
do, ¡qué  casualidad!  por  el  candidato  liberal*  y se 
promovió  un  tumulto  rompiéndose  la  urna,  de  la 
que  salían  las  papeletas,  no  obstante  lo  cual  conti- 
nuó la  votación.  Todo  esto  aparece  en  el  expediente 
acreditado  por  acta  notarial  de  presencia. 

En  la  segunda  sección  de  Ibiza  aparecen  tam- 
bién consignadas  con  la  debida  prueba  los  abusos 
cometidos  por  el  presidente  de  esa  sección,  negando 
y admitiendo  votos  á su  capricho.  Pero  aparece  otra 
cosa  anormal,  y es,  que  se  constituye  la  Mesa  electo- 
ral, y llega  uno  de  los  interventores  propietarios  que 
va  acompañado  del  interventor  suplente,  y los  dos, 
propietario  y suplente,  ocuparon  su  puesto  en  la 
Mesa  desde  que  ésta  comenzó  á ejercer  sus  funcio- 
nes, y votaban  y decidían,  con  el  propósito  sin  duda, 
que  eso  era  una  manera  de  que  el  Sr.  Velasco  tuvie- 
ra un  voto  más  en  la  Mesa. 

Pues  si  el  interventor  propietario  llegó  á tiempo 
de  ocupar  su  puesto  en  la  Mesa,  ¿qué  tenía  que  hacer 
allí  el  interventor  suplente?  ¿No  era  esa  una  manera, 
repito,  de  tener  mayoría  en  la  Mesa  de  una  manera 
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ilegal?  Pues  eso  consta  también  en  acta  notarial,  y 
es  de  notar  que  en  esta  sección,  en  que  aparece  todo 
esto  consignado  en  acta  notarial  de  presencia,  el  se- 
ñor Velasco  tuvo  65  votos  más  que  el  Sr.  Román 
Cálve  t. 

En  la  tercera  sección  de  Ib  iza,  el  presidente  no 
se  limitaba  á recibir  ó negar  el  voto  cuando  le  pare- 
cía conveniente,  sino  que  aquí  recibíalas  candidatu- 
ras de  los  electores  y Íes  negaba  el  derecho  á votar, 
quedándose  con  las  papeletas;  ¿y  saben  los  Sres.  Di- 
putados io  que  hacía  con  las  papeletas  que  se  queda- 
ba? Pues,  segán  consta  en  el  expediente  por  acta  no- 
tarial, fueron  encarpetadas. 

Ya  ve,  pues,  la  Cámara,  sin  más  que  siendo  mero 
relator  de  los  hechos  acaecidos  en  Ibiza,  si  resulta  ó 
no  un  cuadro  exactísimo,  aun  cuando  pintado  con  la 
modesta  palabra  mía,  si  resulta  un  cuadro  acabado 
de  una  elección  que  por  muchos  motivos  debería  de- 
clararse grave-  Hasta  la  fecha,  aquí  bahía  una  cosa 
grave;  el  acta  de  Ibiza  fué  lo  que  sigue  siendo;  ahora 
nos  encontramos  con  dos  cosas  graves:  el  acta  de 
Ibiza  y el  dictamen  de  la  Comisión, 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Molleda  para  rectificar. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Señores  Diputados,  á juzgar 
por  loque  habéis  oído  á mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Sil  vela,  el  acta  de  Ibiza  viene  tan  plagada  de 
defectos  graves,  que  es  una  de  las  peores  que  se  han 
presentado  en  este  Congreso,  No  hay  más  sino  que 
en  unas  ocasiones  el  Sr.  Sil  vela  ha  dicho  lo  que  le 
han  dicho  sin  justificación  alguna;  en  otras  ha  ape- 
lado á documentos  de  pura  referencia,  y en  otras,  en 
que  los  hechos  constan  efectivamente  en  dos  actas 
notariales,  son  ellos  de  tan  escasa  importancia,  que 
ni  siquiera  quisieron  mencionarlos  los  interventores 
que  ñrmaron  las  actas,  como  he  dicho  antes,  en  nú- 
mero de  más  de  20  y siendo  la  mitad  adictos  y la 
mitad  de  oposición. 

Como  S,  S.  ha  hecho  una  especie  de  revista  por 
secciones  de  los  vicios  y defectos  que  encuentra  y de 
las  protestas  que  se  han  hecho  relativamente  á cada 
una  de  ellas,  tengo  yo  también  que  molestar  vues- 
tra fatigada  atención  con  este  trabajo, 

A modo  de  prólogo  nos  indicó  S.  8,  una  cosa  que 
no  resulta  del  expediente:  la  llamada  de  un  alcalde 
á la  capital  de  la  provincia  y su  suspensión  por  un 
término  que  yo  desconozco,  porque,  si  bien  en  las 
instancias  que  se  han  dirigido  al  Congreso  por  el 
candidato  vencido  se  hace  mención  de  esto,  no  se 
acompaña  justificación  ninguna.  No  tengo,  por  lo 
tanto,  que  decir  nada  acerca  de  este  punto,  porque 
no  lo  puedo  apreciar,  dejando  sólo  en  su  lugar  el  va- 
lor que  tengan  las  palabras  del  Sr.  Siivela  por  lo 
que  á él  mismo  le  han  podido  decir  los  que  le  han 
inspirado  esta  idea. 

En  efecto,  en  una  de  las  secciones  de  San  Jorge 
se  negó  la  posesión  á un  interventor  porque  tenía 
apellido  distinto  de  aquel  que  figuraba  en  el  censo* 

Ya  he  dicho,  impugnando  el  voto  particular, 
que  existe  una  certificación  del  secretario  de  la  Jun- 
ta municipal  del  censo,  de  la  que  resulta  claramen- 
te que  este  interventor  no  era  ni  siquiera  elector, 
puesto  que  aun  cuando  existía  otro  del  mismo  nom- 
bre y primer  apellido,  en  cuanto  al  segundo  era  dis- 
tinto, y éste  era  el  que  figuraba  en  el  censo  y no  el 
otro  que  había  sido  nombrado  interventor. 

También  he  dicho  que  en  esta  sección  había 


abandonado  el  local  el  primer  presidente,  y he  ex- 
plicado el  motivo  de  esto,  que  no  puede  tener  más 
sencilla  explicación;  el  motivo  fué  que  la  persona 
que  estaba  presidiendo,  por  sus  achaques,  ó por  su 
edad,  sintió  una  indisposición  que  no  le  era  posible 
evitar,  y turo  necesidad  de  designar  otro  presidente, 
que  no  era  un  interventor,  como  se  ha  supuesto,  sino 
un  alcaide  de  barrio,  el  cual  presidió  la  elección 
hasta  que  terminó;  pero  hay  que  advertir  que  ni  allí 
se  hizo  protesta  alguna  verbal  por  ninguno  de  los 
27  interventores  que  asistían  á la  elección  por  una 
y otra  parte,  ni  se  extendió  tampoco  protesta  alguna 
en  el  acta  parcial.  A nadie  puede  ocurrí  rsele  que  si 
hubiera  habido  algo  que  reprochar  en  esta  sección, 
hubiera  dejado  alguno  de  ios  interventores  del  can- 
didato derrotado  de  hacer  la  correspondiente  recla- 
mación en  el  acto.  No  hicieron  ninguna;  firmaron  el 
acta,  que  vino  al  Congreso  completamente  limpia,  y 
ahí  está  unida  al  expediente. 

Todas  las  que  se  han  formulado  han  venido  con 
posterioridad:  y aunque  es  verdad  que  existen  actas 
notariales,  puede  repasarlas  S.  8.  y verá  que,  con  ex- 
cepción de  dos,  todas  las  que  se  refieren  á las  vota- 
ciones llevan  la  fecha  del  8 de  Mayo,  Ya  ve  S,  8.  sí 
tuvieron  los  protestantes  tiempo  de  pensar  lo  que  ha- 
bían de  consignar  y lo  que  habían  de  dejar  de  con- 
signar en  esas  actas.  Por  cierto  que  me  ha  llamado 
la  atención  que  muchas  de  ellas  vengan  escritas  de 
la  misma  letra  que  las  exposiciones  dirigidas  al  Con' 
greso  pidiendo  que  se  declare  grave  el  acta. 

Ea  la  sección  de  que  voy  hablando,  que  es  la  se- 
gunda de  San  Agustín,  del  Ayuntamiento  de  San 
José,  ha  dicho  el  Sr.  Siivela  que  se  privó  á un  in- 
terventor, después  de  haber  tomado  posesión,  de  con- 
tinuar ejerciendo  sus  funciones.  En  los  documentos 
que  han  venido  al  Congreso  encontrará  S.  S.  que  ese 
interventor  había  renunciado  voluntariamente  el 
cargo.  Existe  un  testimonio  del  secretario  de  la  Junta 
municipal  del  censo,  en  el  cual  consta  que  el  inte- 
resado, llamado  D.  Vicente  Cardona,  había  manifes- 
tado el  día  anterior  que  no  podía  formar  parte  de  la 
Mesa  como  interventor  por  los  motivos  que  expresó 
por  escrito  al  declinar  el  cargo.  Aquí  no  hay  más 
documentos,  ni  más  actas,  atestados  ó certificacio- 
nes, que  el  nombramiento  de  dos  interventores;  pero 
no  consta  en  documento  alguno  fehaciente  que  fue- 
ran rechazados  ni  que  fueran  privados  del  derecho 
de  ejercer  su  cargo.  Eso  consta  sólo  en  Jas  protestas 
hechas  tardíamente;  no  hay  más  que  las  afirmacio- 
nes de  esas  protestas,  afirmaciones  tan  gratuitas 
como  suelen  ser  con  frecuencia  la  mayor  parte  de 
las  que  se  hacen  después  de  perdida  una  elección. 

Mucha  importancia  se  ha  querido  dar  al  hecho 
de  no  haber  sido  nombrado  para  presidir  una  de  las 
Mesas  el  teniente  alcalde  D.  Francisco  Rivas  Torres. 
También  dije  ya  que  no  presidió  porque  en  una  co- 
municación dirigida  con  anterioridad  á la  Alcaldía, 
manifestó  que  por  sus  achaques  y avanzada  edad  no 
podía  ocuparse  en  las  tareas  electorales. 

Ahí  está  el  testimonio  de  la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento que  acredita  ese  hecho,  como  también  es 
verdad  que  no  fué  nombrada  otra  persona,  sino  que 
el  mismo  alcalde  fué  quien  presidió.  Y hé  aquí  por 
qué  habiendo  presidido  el  que  tenía  más  derecho  que 
nadie,  la  elección  fué  legal  y no  puede  ponerse  en 
duda  la  legitimidad  del  acto,  precisamente  por  el 
hecho  de  haber  sido  presidido  por  el  presidente  del 
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Ayuntamiento,  No  cabe,  por  tanto,  sacar  las  conse- 
cuencias que  S.  S.  ha  pretendido.  De  la  certificación 
á que  me  he  referido  aparece  claramente  que  el  te- 
niente alcalde  había  renunciado,  y ahí  tiene  B.  S.  la 
explicación  que  le  doy,  tan  natural  y sencilla. 

Que  el  presidente  de  la  Comisión  de!  censo  nom- 
bró un  delegado  para  que  se  enterara  de  si  estaban 
bien  ó mal  designados  los  locales.  Sobre  esto  voy  á 
decir  algo.  Hay  en  el  expediente  una  certificación  en 
que  consta  que  el  Ayuntamiento  hizo  la  designación 
en  los  términos  siguientes:  Sección  tercera,  casa 
propiedad  de  U.  Juan  Colomer  Torres  «La  Mata»,  es 
decir,  el  nombre  que  tiene  la  casa,  porque  es  cierto 
que  ese  propietario  posee  otras  casas  cou  diferentes 
nombres;  pero  consta  que  todos  los  interventores 
asistieron  á ese  local;  y que  esto  no  ha  podido  in- 
fluir en  la  elección,  lo  prueba,  además  del  hecho  de 
que  todos  los  interventores  asistieran,  el  de  haber 
tomado  parte  en  La  elección  gran  número  de  electo- 
res, habiéndose  emitido  173  votos  en  favor  de  uno  y 
80  en  favor  de  otro,  sin  que  á nadie  se  le  ocurriera 
hacer  protesta,  y firmando  ese  número  considerable 
de  interventores,  que  llegó  hasta  22  en  esa  sección. 

Que  no  se  entregó  una  credencial  de  un  inter- 
ventor, á pesar  de  haberla  reclamado.  Digo  de  esto 
lo  que  respecto  del  otro  interventor  á que  S.  S,  se 
refería,  diciendo  que  no  le  había  admitido  la  Mesa. 
Aquél  había  renunciado,  y éste  ni  siquiera  era  elec- 
tor; de  manera  que  si  se  recibió  la  credencial,  como 
no  era  elector,  no  se  le  dió  posesión.  De  todas  ma- 
neras, ¿Cree  S.  S.  que  habiendo  mediado  22  interven- 
tores no  tenía  la  elección  suficiente  garantía  para 
ambos  candidatos? 

Tienen,  en  efecto,  estas  negativas  de  posesión  á 
los  interventores  relativa  gravedad  cuando  pueden 
influir  en  el  resultado  de  la  elección  ó cuando  se 
trata  por  medio  de  ellas  de  evitar  la  fiscalización  á 
cualquiera  de  ios  candidatos;  pero  no  pueden  tener 
semejante  gravedad  cuando  aparece  que  en  los  actos 
electorales  ha  tomado  parte  un  número  tan  grande 
de  interventores,  sin  que  ninguno  de  eÜ03  tuviera 
por  conveniente  protestar;  porque  vuelvo  á decir  que 
de  las  16  secciones  del  distrito,  sólo  en  dos,  á que 
S.  B.  se  lia  referido  muy  ligeramente,  se  hicieron 
protestas  y contraprotestas  que  constan  en  el  acta. 
Y esta  es  la  ocasión  de  hablar  de  los  supuestos  abu- 
sos que  se  atribuyen  d algún  presidente  dando  ó ne- 
gando el  derecho  de  votar  á los  electores. 

Lo  que  resulta  de  las  actas  parciales  y de  las 
actas  notariales,  tanto  de  presencia  como  de  referen- 
cia, es  que  iban  llegando  los  electores;  protestaba 
cualquiera  de  los  presentes  acerca  de  la  personali- 
dad ó de  la  identidad  de  alguno,  y entonces  se  sus- 
pendía ia  admisión  del  voto,  dejándolo  para  después 
que  terminase  la  votación.  Pero  las  mismas  actas 
notariales  declaran  que  al  concluir  la  votación,  la 
Mesa  decidía  por  mayoría  si  se  habían  de  admitir  ó 
no  los  votos  que  hablan  sido  objeto  de  esas  reclama- 
ciones. ¿Qué  tiene  esto  de  particular?  ¿Qué  es  esto 
sino’  el  cumplimiento  de  lo  que  dispone  la  ley?  La 
ley  dice  que  se  suspenda  la  admisión  del  voto  cuan- 
do haya  quien  dude  de  la  identidad  de  un  elector,  y 
qoe  después  la  Mesa  por  mayoría  de  votos  decida 
acerca  de  la  admisión  ó no  admisión.  ¿Hay  motivo 
para  decir  que  se  ha  cometido  una  ilegalidad?  En 
todo  caso,  sí  un  elector  se  creyera  agraviado  en  su 
derecho,  podría  defenderse  por  ios  medios  que  da  la 


ley  y acudir  allí  donde  faltas  de  esta  naturaleza  se 
castigan.  Esto  es  todo  lo  ocurrido  respecto  á las  ne- 
gativas para  admitir  ei  voto  de  algunos  electores. 

En  la  primera  sección  de  Ibiza  aconteció  lo  mis- 
mo; hay  unos  votos  que  se  admiten  y otros  que 
quedan  en  suspenso  hasta  que  al  final  de  la  elección 
ia  Mesa  decide,  por  mayoría  de  sus  individuos,  lo 
que  ha  de  hacerse.  Pero  aquí  ocurrió  un  incidente 
especial,  y es  que  uno  de  los  Interventores,  tratando 
de  arrebatar  una  papeleta  al  presidente,  hubo  de 
romper  la  urna. 

Consta  este  hecho  en  el  acta  de  votación;  pero  en 
la  misma  protesta,  en  que  se  hace  constar,  se  recono- 
ce que  no  por  eso  se  suspendió  la  elección.  Be  rom- 
pió solamente  un  pedazo  de  la  urna,  de  modo  que  el 
desperfecto  no  fué  de  tal  importancia  que  impidiese 
el  que  se  siguieran  depositando  papeletas  y termi- 
nase en  las  condiciones  normales  el  acto  de  la  vota- 
ción. Prueba  de  ello  es  que  hay  una  protesta  de  14 
interventores,  así  como  üuacontraprotesta  del  presi- 
dente'y  13  interventores;  pero  aun  los  mismos  que  pro- 
testaban, después  que  terminó  la  votación  suscribie- 
ron el  acta,  y firmada  aparece  por  28  interventores. 

En  otra  de  las  secciones  de  Ibiza,  la  tercera,  se 
atribuye  al  presidente  el  abuso  de  no  haber  permi- 
tido que  votasen  algunos  electores,  cuyas  papeletas 
recogió  en  una  carpeta'  para  que  sobre  el  caso  deli- 
berase y decidiera  la  Mesa  al  terminar  la  votación. 
Y así  resulta,  en  efecto,  habiéndose  encarpetado  las 
papeletas  que  no  se  admitieron,  y uniéndose  después 
al  acta  y á los  documentos  de  la  elección  que  habían 
de  remitirse  á la  Junta  municipal  del  censo.  Yo  ad- 
mito qae  todo  lo  que  sobre  esto  se  dice  pueda  ser 
verdad;  pero  siempre  resulta  que  sobre  la  admisión 
ó no  admisión  de  esos  votos  deliberó  la  Mesa,  y se 
tomó  el  acuerdo  por  20  interventores  contra  tres. 
Por  cierto  que  tres  de  estos  interventores,  que  estu- 
vieron presentes  á todas  las  operaciones  electorales 
y que  firmaron  ei  acta,  son  los  que  muclio  después,  el 
día  8 de  Mayo,  aparecen  protestando  en  un  acta  nota- 
rial de  referencia;  y dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso la  fe  que  merecen  sus  protestas,  cuando  ellos 
mismos  habían  intervenido  las  operaciones  y habían 
firmado  las  actas,  sin  teoer  ningún  reparo  que  oponer 
contra  la  validez  de  ia  elección.  Me  parece  que  ocu- 
rrió esto  en  la  sección  primera  de  San  Juan  Bautista, 
cuya  acta  viene  limpia  y la  firman  27  interventores, 
de  los  cuales  corresponde  casi  la  mitad  á cada  can- 
didato. 

No  hay  en  esta  sección  más  documento,  que  acre- 
dite ios  abusos  que  se  suponen  cometidos,  que  un  acta 
de  referencia  de  S de  Mayo  otorgada  por  los  señores 
interventores  consabidos. 

Que  no  se  llevaron  las  dos  listas  que  dispone  la 
ley,  y que,  resultando  un  empate  para  la  designación 
del  interventor  que  debía  de  ir  con  las  actas  á la 
Junta  de  escrutinio  que  no  se  resolvió,  se  promovió 
un  alboroto,  que  el  presidente  cerró  la  puerta  y en- 
vió auctoritata  propria  al  amigo  que  le  pareció  más 
conveniente.  Esto  consta,  como  he  dicho,  sólo  por  un 
acta  notarial  de  referencia,  fecha  8 de  Mayo,  sin  que 
aparezca  protesta  de  los  interventores,  que  firmaron 
también  ei  acta  de  la  elección  en  número  de  27;  y si 
hubiera  ocurrido  el  hecho  escandaloso  de  haberse 
negado  á dar  la  representación  debida  ¿ quien  co- 
rrespondiera en  la  Junta  de  escrutinio,  no  hubieran 
dejado  de  consignarlo  así, 
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A esto  queda  reducido  todo,  después  de  desear  - 
tado  el  inmenso  fárrago  de  documentos  que  vienen 
con  el  acta,  cuando  el  fondo  de  la  elección  parece 
hecho  de  manera  tal  y tan  clara,  que  se  ve  que  los  dos 
candidatos  se  disputaron  el  terreno  palmo  á palmo, 
cada  uno  hizo  el  esfuerzo  que  pudo  y llevó  un  nú- 
mero proporcionado  de  interventores;  no  hubo  pro- 
testas, todos  firmaron  las  actas,  y sólo  en  dos  seccio- 
nes se  protestó  en  el  acto,  aunque  al  cabo  de  más  de 
nn  mes  vinieron  unas  cuantas  actas  de  referencia,  y 
sólo  dos  de  presencia,  que  contienen  algunas  protes- 
tas insignificantes  pretendiendo  la  nulidad  de  la  elec- 
ción. 

Ya  ve  S.  S.  que  no  hay  suficiente  fundamento 
para  la  declaración  de  gravedad,  y si  el  voto  par- 
ticular tenía  por  objeto  una  manifestación  de  des- 
agravio, como  se  suele  dar  á los  amigos  que  no  han 
obtenido  el  triunfo  en  la  contienda  electoral,  se  la 
han  hecho  muy  cumplida  SS,  SS. , y puede  darse 
por  satisfecho,  porque  este  acta  debía  haber  pasado 
sin  más  que  una  ligera  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Sil- 
vela  tiene  la  palabra  para  rectifiearP 

El  Sr.  SILVELA  (D.  francisco  Agustín):  Señor 
Presidente,  teniendo  bastante  que  rectificar  en  vir- 
tud de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Molleda,  agradeceré  á 
S.  S.  que  por  lo  avanzado  de  la  hora  tuviera  la  bon- 
dad de  suspender  la  discusión  y reservarme  ei  uso 
de  la  palabra  para  cuando  continúe  mañana  el  de- 
bate sobre  este  mismo  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Pasaron  á la  Comisión  áe  actas: 

Los  antecedentes  reclamados  por  el  Diputado  se- 
ñor Barroso,  referentes  á los  Ayuntamientos  de  liba- 
da y Albáncjiez,  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y 

Cuatro  certificaciones  presentadas  por  el  Dipu- 
tado electo  por  íbiza,  D,  Fernando  de  Velasco,  para 
que  se  unan  á su  expediente  electoral. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 


Un  voto  particular  de!  Sr.  Fernández  Villa  verde, 
proponiendo  se  declare  grave  el  acta  de  la  circuns- 
cripción de  Badajoz,  respecto  del  tercer  lugar,  en  que 
aparece  electo  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, [Véase  el  Apéndice  1.*  á este  Diario.) 

Och  o v o tos  p a r t icu  la  res  suscritos  por  los  señorea 
Fernández  Villaverde,  López  Pnigcerver,  Gamazo, 
Eguilior  y Aguilera,-  pidiendo  la  declaración  de  gra- 
vedad de  las  actas  de  Castuera,  La  Bisbal  (Gerona), 
Santa  Colonia  de  Parnés  (Gerona),  Fregenal  (Badajoz), 
Coria  (Cáceres),  Orgíva  (Granada),  Glot  (Gerona)  y 
Motilla  del  Polancar.  tos  Apéndices  2*  al  9.° 

á este  Diario.) 

Los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades sobre  los  casos  de  los  señores 

D.  Fernando  Sar lorias  y Chacón,  Conde  de  Ban 
Luis. 

D.  Francisco  Goicoer rotea  y Gamboa. 

D,  Arcadlo  Albarrán  y García-Marqués. 

D.  Manuel  Pérez  de  Guzmáay  Boza. 

D.  Antonio  Fernández  Sesma, 

I).  Sebastián  de  Abreu  y Geraín. 

D.  Juan  Cabellas  Tomás. 

D.  Felipe  Martínez  Gutiérrez. 

D.  Crescente  García  San  Miguel. 

D.  Leopoldo  Gálvez  Holguín, 

D.  José  de  la  Cerda  y Alvcar,  Conde  del  Villar. 

D.  José  Muro  y Garratalá. 

D.  Rafael  Tovar  y Sánchez- Arjona, 

D.  Joaquín  Horens  y Fernández  de  Cómo  va. 

D.  José  Enrique  Serrano  y Morales  [Véanse  los 
Apéndices  10,°  al  21.°  d este  Diario);  y 

El  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  validez  de  la 
elección  verificada  en  el  distrito  de  Sane  ti-Spí  ritas 
(Santa  Clara)  y capacidad  legal  del  Sr.  D.  Antonio 
Marín  de  la  Bárcena,  Diputado  electo.  [Véase  el  Apén- 
dice á este  Diario,) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y los  dictá- 
menes y votos  particulares  que  se  han  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Piran  las  ocho  y veinticinco  minutos, 


YENTID03  APENDICES 


Í20 


APÉITOICE  1."  AL  WÚM.  22 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  tercer  lugar  de  la  circunscripción  de  Badajoz. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  sintiendo  tener  que  se- 
pararse de  la  opinión  de  sns  dignos  compañeros  de  la 
Comisión  de  actas  al  juzgar  el  tercer  lugar  de  la 
circunscripción  de  Badajoz,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Resultando  que  las  certificaciones  de  escrutinio 
y copias  del  acta  de  votación  remitidas  al  Congreso 
en  virtud  de  los  arts.  54  y 5G  de  la  vigente  ley  elec* 
toral  aparece  el  candidato  electo  Sr.  Marqués  de  Jerez 
de  los  Caballeros  con  una  diferencia  de  598  votos 
sobre  el  Sr.  D.  Casimiro  Lapo  Molano; 

Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  general 
dejaron  de  computarse  las  actas  de  27  secciones; 

Resultando  que  hasta  el  día  de  la  fecha,  no  se 
han  remitido  í la  Junta  Central  del  Censo,  ni  cons- 
tan por  consiguiente  en  el  espediente,  las  certifica- 
ciones de  escrutinio  y actas  de  votación  de  la  sección 
segunda  de  Oliva  de  Jerez,  y única  de  Felige,  que 
juntas  tienen  713  electores,  ni  aparece  tampoco  en 
los  documentos  anexos,  de  suerte  que  es  imposible 
saber  ei  resultado  de  la  elección  en  dichas  secciones; 

Resultando  que  respecto  al  pueblo  de  Iguera  de 
Vargas,  en  el  que  aparecen  adjudicados  al  Sr.  Mar- 
qués de  Jerez  628  y al  Sr.  Lopo  Molauo  77,  obra  en 
el  expediente  acta  notarial  de  presencia  en  la  cual 
se  acredita  que  requerido  el  alcalde  para  que  pusiera 
de  manifiesto  el  expediente  electoral  contestó  que 
no  le  era  posible  acceder  á lo  que  se  pretendía,  por- 
que el  expediente  y demás  documentos  pedidos  no 
loa  tenía  á su  disposición  en  aquel  día,  porque  se  en- 
contraban en  la  ciudad  de  Badajoz; 

Resultando  que  respecto  de  Cheles,  presenta  el 
Sr.  Lopo  Molauo  una  certificación  firmada  por  varios 
interventores,  que  también  firman  las  certificaciones 


y copia  de  las  actas  obrantes  en  el  expediente,  de  la 
que  resulta  una  considerable  diferencia  entre  los  vo- 
tos adjudicados  á cada  candidato; 

Resultando  que  respecto  de  Salvatierra  de  los 
Barros,  sección  de  Casas  Consistoriales,  presenta  ei 
Sr.  Lopo  Molano  una  copia  del  acta  de  votación  y 
certificación  del  resultado  del  escrutinio,  firmada 
por  el  presidente  y los  interventores,  que  también 
firman  las  certificaciones  y actas  remitidas  á la  Jun- 
ta Central  del  Censo  y obran  en  el  expediente,  de  la 
cual  resulta  que  el  Sr,  Lopo  obtuvo  í 85  votos  y el 
Sr.  Marqués  de  Jerez  15 i,  mientras  que  en  los  otros 
documentos  aparece  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  con  385 
y eL  Sr.  Lopo  sin  ninguno; 

Resultando  que  en  las  cuatro  secciones  de  Rivera 
del  Fresno  en  que  se  adjudican  al  Sr.  Marqués  de 
Jerez  1.020  votos  y al  Sr.  Lopo  cuatro,  y están  ios 
votos  repartidos  en  cada  una  de  las  secciones  con  la 
más  perfecta  simetría,  todos  los  documentos  obran- 
tes en  el  expediente  están  escritos  por  la  misma 
mano,  como  acredita  el  más  superficial  examen  de  la 
letra  y de  la  circunstancia  de  usar  un  signo  especial, 
y siempre  el  mismo,  al  final  de  las  cifras  de  vo- 
tación; 

Considerando  que  es  imposible  saber  en  el  estado 
actual  dei  expediente  quién  sea  el  Diputado  verda- 
deramente electo  por  el  tercer  lugar  de  la  circuns- 
cripción de  Badajoz,  puesto  que  la  diferencia  de  votos 
entre  el  Sr.  Marqués  de  Jerez  y el  Sr.  Lopo  es  de 
598  y faltan  los  datos  de  dos  secciones  que  tienen 
713  electores; 

Considerando  que  el  acta  notarial  de  presencia 
referente  á Higuera  de  Vargas  evidencia  que  el  acta 
de  votación  con  los  documentos  originales  no  obra- 
ban en  la  Secretaría  de  la  Junta  municipal  dei  censo, 
lo  cual  es  prueba  suficiente  de  que,  ó no  se  había  ve- 
rificado la  elección  ó se  falseó  con  posterioridad  al 
día  1 2 de  Abril; 
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Considerando  que  la  certificación  presentada  por 
el  Sr.  Lapo  de  la  elección  de  Chales,  la  copia  del  acta 
da  votación  y certificación  de  escrutinio  que  también 
presenta  de  una  sección  de  Salvatierra  de  los  Barros 
y la  coincidencia  de  letra  de  las  cuatro  secciones  de 
Rivera  de  Fresno  son  indicios  gravísimos  de  ilegali- 
dad de  las  elecciones  y de  la  falsedad  de  los  docu- 
mentos electorales  que  han  servido  para  la  procla- 
mación; 


Considerando  que  están  comprendidas  las  cir- 
cunstancias 6/  y 9/  del  urt  19  del  Reglamento, 
Propone  al  Congreso  que  se  sírva  declarar  com- 
prendida entre  las  de  tercera  clase,  ó sea  grave,  el 
acta  de  la  circunscripción  de  Badajoz  respecto  del 
tercer  lugar  en  que  aparece  electo  el  Sr.  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1896.=Rai- 
mundo  Fernández  Yülaverde* 


APÉNDICH  2."  AL  HTÍM.  22 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  referente  al  acta  del  distrito  de  Casluera , provincia  de  Badajoz. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  han  examinado  aten- 
tamente el  acta  de  Gastuera,  y 

Considerando  que  en  el  período  preparatorio  de 
las  elecciones  se  han  realizado  en  este  distrito  actos 
comprendidos  en  ei  caso  9.°  del  art,  i 9 del  Regla- 


mento del  Congreso,  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declarar  grave  el  acta  de  que  se 
trata. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i 8 96»= Joa- 
quín López  Puigcerver.=Raimuudo  Fernández  Yilla- 
verd&=Manuel  de  Eguilior*=Qermán  Gamazo»— 
Alberto  Aguilera, 


APENDICE  3.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  acta  de  La  Bisbal,  provincia  de  Gerona. 


AL  CONGRESO 

Los  Dipotados  que  suscriben  sienten  disentir  de 
ia  opinión  de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión 
con  respecto  al  acta  de  La  Bisbal,  y tienen  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

En  el  escrutinio  general  se  proclamó  Diputado  al 
Sr.  Conde  del  Villar  por  3.560  votos  contra  3,47! 
que  se  reconocen  á favor  de  D.  Ramiro  Alonso  Pa- 
dierna  de  Villapadierna;  ia  diferencia  entre  las  dos 
votaciones  es,  por  tanto,  de  89  votos,  la  cual  queda 
destruida  por  los  datos  del  expediente  electoral. 

Prescindiendo  de  los  abusos  cometidos  por  el  go- 
bernador, quien,  según  parece,  recorrió  los  pueblos 
del  distrito  durante  el  período  electoral  acompañan- 
do al  Sr.  Conde  del  Villar,  candidato  ministerial,  se 
fijarán  los  que  suscriben  en  lo  ocurrido  en  el  pueblo 
de  Llagostera* 

En  las  tres  secciones  de  dicho  pueblo,  los  presi- 
dentes y algunos  interventores  abandonaron  los  res- 
pectivos locales,  llevándose  los  documentos  relativos 
á la  elección;  así  se  hace  constar  por  tres  actas  no- 
tariales levantadas  á instancia  de  varios  intervento- 
res, que,  no  obstante  haber  concurrido  a la  votación, 
no  firman  las  actas,  y así  también  lo  expresa  en  la 
protesta  que  formuló  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral D.  Esteban  Vilas. 

Las  actas  de  las  tres  indicadas  secciones  se  reci- 
bieron eu  la  Junta  Central  del  Censo  cuatro  días  des- 
pués del  de  la  votación,  y en  la  provincial  dos  días 
después,  siendo  de  notar  que  ésta  los  recibió  directa- 
mente del  Gobierno  civil. 


EL  censo  electoral  de  Llagostera  es  de  1.002  elec- 
tores y aparecen  votando  954,  ó sea  el  95,21  por  100; 
todos  los  votos  menos  tres  son  á favor  del  Conde  del 
Villar;  quedaron  sin  votar  en  todo  el  pueblo  48  elec- 
tores; pero  resulta  del  expediente  que  45  han  falle- 
cido, 6 no  tenían  derecho  á votar  por  haber  perdido 
Ja  vecindad,  4 estaban  en  la  cárcel,  uno  en  Francia  y 
15  en  San  Feliú  de  Guixols,  según  se  acredita  por 
acta  notarial  de  presencia,  constando  además  tam- 
bién por  documento  análogo  que  128  electores  ma- 
nifiestan que  no  emitieron  sus  sufragios.  La  votación 
supuesta  no  es,  por  tanto,  posible* 

Si  á estas  circunstancias  se  agregan  las  de  estar 
escritas  las  actas  de  las  tres  secciones  de  la  misma 
letra  y el  no  haberse  reclamado  al  presidente  de  la 
Junta  provincial  del  censo  certificación  de  las  listas 
de  votantes  del  repetido  pueblo,  según  se  solicitó 
oportunamente,  dan  el  convencimiento  de  la  falsedad 
de  la  elección* 

Sí  anula  la  votación  de  cualquiera  de  las  tres  sec- 
ciones, ó se  computan  los  votos  según  el  resultado 
que  afirman  los  interventores  que  protestaron,  ó sim- 
plemente se  rebajan  de  la  votación  que  se  dice  obte- 
nida por  el  Conde  del  Villar  los  votos  de  los  muer- 
tos y ausentes,  resulta  mayoría  á favor  del  Sr*  Alon- 
so Padierna  y Villapadierna,  á quien  debería  procla- 
marse Diputado. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben piden  al  Congreso  se  sirva  declarar  el  acta 
de  La  Bisbal  como  de  tercera  clase,  por  estar  com- 
prendida en  los  números  4.°,  5.°,  6.°  y 9/  del  art.  19 
del  Reglamento  de  esta  Cámara. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1896*=Joa- 
quín  López  Puigcerver.= Alberto  Aguilera.=Mamiel 
de  EguiUüf.=Raimundo  Fernández  Villa verde*=Ger- 
mán  Gamazo, 


- 


APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  22 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  referente  al  acta  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  provincia  de  Gerona . 

Resultando  también  de  actas  notariales  que  el 
gobernador  civil  de  Gerona  y sus  agentes  llevaron  á 
efecto  detención  de  electores,  amenazando  á otros,  y 
que  ejercieron  en  diversas  formas  graves  coacciones 
con  el  propósito  de  favorecer  la  mencionada  candi- 
datura; 

Resultando  que  ante  el  Tribunal  Supremo  se  ha 
presentado  querella  criminal  contra  dicho  goberna- 
dor civil  por  su  intervención  en  las  elecciones  de 
este  distrito; 

Considerando  que  la  naturaleza  de  los  hechos 
antes  consignados  exigen  un  examen  minucioso  de 
los  mismos  y ia  consiguiente  discusión  detenida 
del  acta; 

Considerando  además  que  algunos  de  ellos  se  en- 
cuentran comprendidos  en  los  números  4.°  y 9,°  del 
art.  19  del  Reglamento  del  Congreso, 

Los  que  suscriben,  separándose  de  la  opinión  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  acias,  ruegan  al  Con- 
greso se  sirva  acordar  que  la  del  distrito  de  Santa 
Coloma  de  Farnés  vuelva  á examen  de  la  Comisión 
para  ser  comprendida  entre  las  de  tercera  clase. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  tSQG.^Rai- 
mundo  Fernández  Yillaverde  —Joaquín  López  Puig- 
cerver.» Alberto  Aguilera.=ManueÍ  de  Eguilior.= 
Germán  Gamazo, 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  sintiendo  tener  que 
separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros  de 
ia  Comisión  de  actas  en  el  dictamen  que  han  emiti- 
do sobre  la  del  distrito  de  Santa  Coloma  de  Farnés, 
provincia  de  Gerona,  tienen  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Resultando  que  en  el  escrutinio  general  del  dis- 
trito de  Santa  Colonia  de  Farnés  se  formularon  va- 
rias protestas  contra  la  validez  de  las  elecciones  ve- 
rificadas en  las  respectivas  secciones; 

Resultando  de  acta  notarial  de  presencia  que  la 
Mesa  de  la  sección  primera  de  Blanes  se  constituyó 
prescindiendo  de  las  disposiciones  legales; 

Resultando  del  expediente  electoral  y de  docu- 
mentos fehacientes  presentados  en  el  Congreso  que 
en  la  sección  primera  de  Süs  aparecen  más  votantes 
que  electores; 

Resultando  de  actas  notariales  que  en  San  Hila- 
rio de  Sacolm,  Espinelsos  y Yiladrau,  se  entregaron 
á las  autoridades  municipales  diferentes  cantidades 
de  dinero  á cambio  de  mayoría  de  votos  para  el  Di- 
putado electo; 


* 
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APENDICE  6."  AL  NÚM.  22 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  acta  de  Fregenal,  provincia  de  Badajoz. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  sintiendo  tener  que 
separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros  de 
la  Comisión  de  actas  en  el  dictamen  que  han  emiti- 
do sobre  ia  del  distrito  de  Fregenal,  provincia  de  8a-  ! 
dajoz,  tienen  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  ! 
Congreso  el  siguiente 


Resultando  que  en  las  secciones  correspondien- 
tes á los  pueblos  de  Bodonal,  Segura  de  León,  Cabe- 
za la  Vaca,  Calera  de  León  y Valverde  Burguillos,  se 
cometieron  violencias  el  día  de  la  elección  para  im- 
pedir la  Ubre  emisión  del  voto,  como  aparece  proba- 
do por  exposiciones  presentadas  en  la  Junta  de  es- 
crutinio general  y por  actas  notariales  que  obran  en 
el  expediente; 

Resultando  probado  que  en  la  sección  segunda  de 
Segura  de  León  se  negó  la  posesión  al  interventor 
D,  Gregorio  Medina  Maza  (menor),  por  una  leve  equi- 
vocación del  segundo  apellido,  no  existiendo  persona 
con  quien  pudiera  confundirse,  como  acredita  el 
examen  de  las  listas  electorales  de  dicho  pueblo  y el 
acta  notarial  obrante  en  el  expediente; 

Resultando  también  probado  por  acta  notarial  y 
confesión  hecha  en  el  acta  de  escrutinio  general,  que 
el  interventor  de  Cabeza  la  Vaca,  D.  Angel  Rubio, 
fué  mandado  detener  en  la  cárcel  por  el  presidente 
de  la  Mesa  y alcalde  de  dicho  pueblo,  y no  se  dió 
posesión  á otros  interventores; 

Resultando  probado  que  en  Calera  de  León  se 
enviaron  las  actas  y certificaciones  electorales  al  al- 
calde de  Fregenal  en  vez  de  entregarlas  inmediata- 
mente en  la  administración  ó estafeta  más  cercanas; 


Resultando  probado  que  en  Segura  de  León,  Ca- 
beza la  Vaca,  Calera  de  León  y Valverde  de  Burgui- 
llos, se  negaron  ios  presidentes  de  Mesas  á dar  certi- 
ficaciones del  resultado  del  escrutinio,  á pesar  de  ha- 
berse pedido  oportunamente; 

Resultando  del  examen  del  expediente  que  la 
copia  del  acta  de  1a  sección  tercera  de  Valencia  del 
Ventoso  ha  llegado  á la  Junta  del  censo  enteramen- 
te en  blanco,  y la  copia  del  acta  de  la  sección  terce- 
ra de  Segura  de  León  tiene  en  blanco  los  votos  obte- 
nidos por  cada  candidato,  y los  apellidos  del  candi- 
dato que  aparece  electo  están  toscamente  enmen- 
dados; 

Resultando  que  las  certificaciones  del  escrutinio 
y las  copias  del  acta  de  votación  de  Galera  de  León, 
Valverde  de  Burguillos,  Monasterio  y Galzadílla  de 
los  Barros,  no  se  entregaron  inmediatamente  en  las 
administraciones  ó estafetas  más  cercanas,  sino  en 
administraciones  más  lejanas  y varios  días  después, 
señalándose  las  correspondientes  á Galera,  que  apa- 
recen entregadas  el  16  de  Abril,  en  ia  ambulancia 
ascendente  de  Badajoz; 

Considerando  que  aparece  comprobada  la  cir- 
cunstancia cuarta  del  art.  i 9 del  Reglamento  de  ha- 
berse negado  la  posesión  á los  interventores  legíti- 
mos y expedir  las  certificaciones  de  que  habla  la  ley 
electoral; 

Considerando  que  igualmente  está  comprobada 
ia  circunstancia  quinta  del  mismo  art,  19,  pues 
existe  tardanza  injustificada  al  remitir  al  Congreso 
las  copias  literales  de  las  actas  parciales; 

Considerando  que  además  existen  vicios  que  al- 
teran fundamentalmente  el  verdadero  resultado  de 
la  elección,  por  lo  cual  concurre  la  circunstancia  no- 
vena del  repetido  art,  1 9,  y 

Considerando  que  son  necesarios  para  formar 
juicio  definitivo  acerca  del  acta  de  Fregenal  los  do*" 
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cimientos  pedidos  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  sesión  del  23  del  pasado,  y que  es  sospechoso  por 
lo  inverosímil  que  dicho  Sr.  Ministro  no  haya  po- 
dido traer  al  Congreso  una  relación  de  las  adminis- 
traciones estafetas  de  Correos  que  actualmente  fun- 
cionan en  los  pueblos  del  distrito  de  Fregona!, 
Proponen  al  Congreso  se  sírva  declarar  grave,  ó 


sea  comprendida  entre  las  de  tercera  clase,  el  acta 
de  Fregona!,  provincia  de  Badajoz. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  18 96.= Joa- 
quín López  Puigcerver.=Raimuüdo  Fernández  Vi- 
llaver de.=Manuel  de  Eguilior.= Alberto  Aguilera.^ 
Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  0.“  AL  SftJM,  28 


MAMO 

DJS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  referente  al  acia 

AL  CONGRESO 

Considerando  que  de  ios  documentos  presentados 
al  Congreso  se  deducen  motivos  bastantes  para  creer 
que  en  varias  secciones  dei  distrito  de  Coria,  provin- 
cia de  Cáceres,  no  se  dió  posesión  á algunos  inter- 
ventores ni  se  ha  facilitado  certificaciones  del  resul- 
tado del  escrutinio  de  varias  de  ellas,  así  como  que 
en  la  sección  «Consistorio»  de  Villa  del  Campo  se 
Impidió  la  presencia  de  un  notario  en  los  actos  y 
operaciones  qnc  constituyen  el  procedimiento  elec- 
toral, hechos  comprendidos  en  las  circunstancias 
enumeradas  en  el  art*  1 9 del  Reglamento  para  de- 
clarar la  gravedad  de  las  actas  en  que  concurren; 

Considerando  que  en  cuanto  á las  secciones  de 
Aceituna,  Cachan-illa,  Cagadilla,  Casas  de  Millán, 


de  Coria,  provincia  de  Cáceres. 


Guijo  de  Coria  y Guijo  de  Gaiisteo,  Holguera,  Mor- 
cillo, Pedroso,  Pescueza,  Río  lobos  y Valdeobispq  se 
aducen  hechos,  razonamientos  y documentos  en  el 
expediente  que,  debidamente  estudiados,  inducen  á 
creer  que  ha  podido  alterarse  el  resultado  de  la  elec- 
ción, y que  de  todos  modos  constituyen  hechos  gra- 
ves que  el  Congreso  no  puede  examinar  debidamen- 
te hasta  que  se  halle  constituido  de  modo  definitivo, 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  separarse  del  parecer  de  sus  dignos  compañe- 
ras de  Comisión  y ‘proponen  al  Congreso  que  se  sir- 
va declarar  grave  el  acta  de  Coria, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1890,= Joa- 
quín López  Puígcerver*  = Alberto  Aguilera*  ^Ma- 
nuel de  Egmlior.=  Germán  Gamazo.  = Raimundo 
Fernández  Villa  ver  de* 


APÉNDICE  7.“  AL  NÚM.  22 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  acia  del  distrito  de  Orgiva,  provincia  de  Granada. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  sintiendo  tener  que 
separarse  de  la  opinión  de  sus  dignos  compañeros 
de  la  Comisión  de  actas  en  el  dictamen  que  han 
emitido  sobre  la  dei  distrito  de  Orgiva,  provincia  de 
Granada,  tienen  la  honra  de  someter  A la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Resultando  que  en  varias  secciones  del  distrito 
electoral  de  Orgiva,  provincia  de  Granada,  se  han 
negado  los  presidentes  A facilitar  los  certificados  del 
escrutinio  solicitados  por  algunos  interventores;  que 
por  esta  razón  se  retiraron  seis  de  éstos  de  la  sección 
primera  de  Gualchos  sin  firmar  documento  alguno,  A 
io  que  fueron  competidos  con  amenazas,  y que  A la 
puerta  del  local  que  ocupaba  la  referida  sección 
hubo  durante  todo  el  día  fuerza  publica  para  ejer- 
cer presión  sobre  los  electores  é interventores; 

Resultando  que  durante  el  período  electoral  se 
removieron  los  Ayuntamientos  de  Gualchos  y Lujar; 

Resultando  por  acta  notarial  de  presencia  que  en 
Orgiva  no  se  expusieron  al  público  el  día  anterior  A 
la  elección  los  edictos  que  deben  señalar  los  locales 
en  que  la  misma  había  de  realizarse,  fijándose  en  su 
lugar  un  bando  prohibiéndose  el  ejercicio  de  ciertos 
derechos  individuales  y que  los  agentes  de  la  auto- 


ridad promovieron  un  conflicto  de  orden  público  que 
ha  dado  origen  A un  proceso  en  el  Juzgado  de  ins- 
trucción; 

Resultando  que  en  la  sección  denominada  de  las 
Animas  de  la  ciudad  de  Orgiva  se  personó  un  nota- 
rio á las  cinco  de  la  tarde  del  día  12  de  Abril  y dió 
fe  de  hallarse  todos  los  individuos  de  la  Mesa,  meoos 
el  presidente  y dos  interventores,  que  acababan  de 
fugarse  del  local  llevándose  todos  los  documentos 
electorales,  hecho  por  el  que  también  se  instruye 
proceso; 

Resultando  que  se  han  realizado  otras  ilegalida- 
des que  afectau  á la  elección  en  dicha  sección  de  las 
Animas,  en  las  de  Lanjarón,  Pitras,  Gapileira  y Fe- 
rreirola,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  negativa 
á dar  posesión  de  sus  cargos  A varios  interventores 
de  Gapileira,  y 

Considerando  que  los  hechos  de  que  se  hace  mé- 
rito están  comprendidos  taxativamente  en  las  cir- 
cunstancias segunda,  cuarta  y novena  del  arL  1 9 del 
Reglamento, 

Proponen  al  Congreso  que  se  sirva  declarar  como 
de  tercera  ciase  el  acta  del  distrito  de  Orgiva,  pro- 
vincia de  Granada,  por  ei  que  ha  sido  electo  Diputa- 
do A Cortes  el  Sr,  D.  Justo  Banqueri  y Goliantes. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  189G.===Joa- 
quín  López  Puigcerver.= Alberto  Aguilera,  ^Ma- 
nuel de  Bguílior,=Raimundo  Fernández  Yillaver- 
det=Germán  Gamazo, 


APÉKDICE  8.®  AL  NÚM.  22 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  acta  de  Olot,  provincia  de  Gerona. 


AL  CONGRESO 

Los  que  suscriben  han  examinado  el  expediente 
del  acta  de  Olot  (Gerona)  relativa  á la  última  elec- 
ción de  Diputados  á Cortes  en  que  aparece  procla- 
mado D*  Joaquín  Llorens  por  2.485  votos, contra  Don 
Joaquín  Escrivá  de  Romani,  Marqués  de  Monis  t rol» 
que  obtuvo  2,034;  y 

Resultando  que  el  candidato  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nis trol  protestó  en  el  acto  del  escrutinio  general  de 
las  coacciones,  abusos  é ilegalidades  que  se  come- 
tieron en  la  elección  para  favorecer  la  candidatura 
del  Diputado  electo; 

Resultando  que  el  mismo  candidato  ha  presen- 
tado i 6 actas  notariales  y varios  certificados  con  el 
proposito  de  probar  sus  denuncias; 

Resultando  de  dichos  documentos  que  en  la  sec- 
ción primera  de  la  parroquia  de  Desalú  se  opuso  el 
presidente  de  la  Mesa  sin  razón  justificada  á dar  po- 
sesión á un  interventor  del  candidato  vencido  sin 
admitirle  la  protesta  que  presentó  en  el  acto; 

Resultando  que  de  aquellas  mismas  pruebas  y 
del  examen  comparativo  entre  el  número  de  votan- 
tes en  las  distintas  secciones  del  distrito  se  deducen 
motivos  para  creer  que  en  las  dos  de  Mieras,  en  las 
dos  de  San  Miguel  de  Campmajor  y en  algunas  otras 


se  ha  alterado  el  verdadero  resultado  del  escrutinio 
hasta  ei  extremo  de  que  aparezcan  votando  los  elec- 
tores en  número  inverosímil,  y en  algunas  más  de 
los  que  contiene  el  censo; 

Resultando  que  entre  las  causas  á que  puede 
atribuirse  el  resultado  de  la  elección  se  destaca  la 
parcialidad  del  gobernador  en  favor  del  candidato 
electo,  puesto  que  el  día  de  la  votación  envió  al  dis- 
trito delegados  especiales  de  reconocidas  ideas  car- 
listas; 

Considerando  que  este  conjunto  de  hechos  recla- 
ma á todas  luces  un  detenido  examen,  tanto  más 
cuanto  que  aparece  confirmado  en  gran  parte  por 
actas  notariales  y otros  documentos  de  prueba; 

Considerando  que  no  sólo  revisten  gravedad,  sino 
que  están  comprendidos  en  las  circunstancias  cuarta 
y novena  del  art.  19  del  Reglamento  del  Congreso, 

Los  que  suscriben  tienen  el  sentimiento  de  sepa- 
rarse del  parecer  de  sus  dignos  compañeros  y pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  acta  de  Olot 
vuelva  á la  Comisión  para  ser  clasificada  como  de 
tercera  clase. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i 896.= Joa- 
quín López  Puigcerver*=Rainmndo  Fernández  Villa- 
verde>=Alberto  Aguilera.=Manuei  de  Eguilioi\= 
Germán  Gamazo, 


APÉNDICE  9.°  AL  NÉBL  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Voto  particular  referente  al  acta  de  MotiUa  del  Palancar,  provincia  de  Cuenca. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben,  sintiendo  separarse 
del  dictamen  que  sus  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión han  emitido  en  el  acta  de  Motilla  de  Palancar, 
someten  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Del  examen  detenido  de  la  expresada  acta  apa- 
recen varios  hechos  que  han  alterado  el  resultado 
de  la  elección  en  sentido  desfavorable  al  candidato 
vencido  D.  Jesús  Casan  ova;  pero  entre  ellos  existen 
tres  de  excepcional  importancia,  que  constituyen 
otras  tantas  infracciones  de  la  ley,  y que  reclaman 
que  el  Congreso  haga  después  un  estudio  más  minu- 
cioso de  ia  elección  verificada  en  este  distrito. 

Es  uno,  la  constitución  ilegal  de  las  dos  Mesas 
electorales  de  Campillo  de  Altobuey,  por  presidirlas 
el  alcalde  y primer  teniente  alcalde,  que  tenían  el 
carácter  de  interinos,  pero  cuya  interinidad  había 
desaparecido,  no  sólo  por  haber  trascurrido  los  cin- 
cuenta días  después  de  la  suspensión  administrativa, 
sino  porque  la  causa  incoada  contra  los  concejales 
suspensos  fué  sobreseída  con  anterioridad  á la  elec- 
ción, sin  haberse  dictado  auto  de  procesamiento. 

Los  dos  requerimientos  ante  notario  para  que 
reintegraran  en  sus  funciones  á los  concejales  pro- 
pietarios, no  han  sido  obstáculo  para  que  los  interi- 
nos hayan  prolongado  y prolonguen  todavía  sus  fun- 
ciones. 


Es  otro  hecho  el  haberse  negado  el  presidente  de 
la  Mesa  electoral  de  Gaseas  y el  de  la  sección  pri- 
mera de  Alarcón,  á dar  posesión  á los  interventores 
designados  por  el  candidato  vencido,  y á cuya  falta 
de  intervención  se  debe  el  resultado  adverso  de  la 
elección  en  las  expresadas  secciones,  según  se  justi- 
fica por  la  declaración  judicial  de  varios  testigos  sin 
tacha. 

Es,  por  último,  el  otro  hecho  importante,  el  ha- 
ber simulado  la  elección  en  los  pueblos  de  Tevar  y 
El  Peral,  y aparecer  votando  mayor  número  de  elec- 
tores de  los  que  en  realidad  constituyen  el  censo  de 
cada  uno  de  dichos  pueblos,  pues  en  el  primero  han 
tenido  lugar,  antes  de  la  elección,  22  fallecimientos, 
de  los  cuales  sólo  han  podido  probarse  i 3 por  distin- 
tos puntos  en  que  han  ocurrido,  y en  el  segundo  dos 
defunciones,  que  también  resultan  probadas  en  el 
expediente  electoral. 

Resultan,  pues,  infringidos,  para  los  efectos  de 
esta  elección,  el  art.  190  de  la  ley  municipal  y el 
36,  44  y otros  de  la  ley  electoral;  y como  los  expre- 
sados hechos  están  comprendidos  en  los  casos  cuarto 
y noveno  del  art,  19  del  Reglamento  del  Congreso, 
los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso  se 
sirva  declarar  incluida  en  la  tercera  clase  el  acta  de 
Motilla  de  Palancar, 

Palacio  del  Gongreso  8 de  Junio  de  1896. Joa- 
quín López  Puígcervei\=Alberto  Aguilera,=Manuel 
de  Eguüior.==  Raimundo  Fernández  Yillaverde.— 
Germán  Gamazo. 


APÉNDICE  10."  AL  NTJM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores 
D.  Fernando  Sarlorius  y Chacón,  Conde  de  San  Luis,  y D.  Francisco  Goicoerrotea 
y Gamboa,  y admisión  eomo  Diputados  de  dichos  señores. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de  los 
antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  de 
los  que  resulta  que  ios  Sres.  D.  Fernando  Sartorius 
y Chacón,  Conde  de  San  Luis,  capitán  de  caballería,  y 
D.  Francisco  Goicoerrotea  y Gamboa,  capitán  de  in- 
fantería, elegidos  Diputados  á Cortes  por  los  distri- 
tos de  Huete  (Cuenca)  y Egea  de  los  Caballeros  (Za- 
ragoza), respectivamente,  han  sido  declarados  de 
reemplazo  por  Real  orden  de  5 del  actual,  y por  tan- 


to no  desempeñando  destino  alguno,  la  Comisión 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  tales  Di- 
putados. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1 8 ^^Fran- 
cisco Lastres. = Narciso  Maeso.  = Eduardo  Beren- 
guer,í=Antomo  Barroso^Demetrio  Alonso  CastrL 
llo.=Gumersindo  Díaz  Cordovés.=Ramón  Fernán- 
dez Hontona,=El  Marqués  de  Y i 11  a viciosa  de  Astu- 
rias.=Lnis  Espada  Guntín.=El  Conde  de  Orgaz.= 
R*  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


APÉNDICE  II  * AL  HÚM.  22 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores 

que  en  ellos  se  menciona. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta 
la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S«  M,;  y no  apa- 
reciendo en  ellas  los  señores  que  á continuación  se 
expresan  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión  que  dichos 
señores  desempeñen  empleo  alguno,  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión  como  Diputados: 

250  IX  Arcadlo  Albarrán  y García  Marqués* 

112  D,  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y Bozas* 
Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i 896.=Fran- 
císco  Lastres,  presidente.— Narciso  Maeso*=RamÓn 
Fernández  Hontoria.^Gumer sindo  Díaz  Gordo  vés.= 
El  Conde  de  Orgaz.—  El  Marqués  de  Víllaviciosa  de 
Asturias*=Luis  Espada  Guntín.=Eduardo  Beren- 
guer.=Demetrio  Alonso  Castrillo  — R.  El  Conde  de 
Toreno,  secretario* 


La  Comisión  de  incompatibilidades!  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S,  M., 
de  los  que  resulta  que  el  Sr.  D.  Antonio  Fernández 
Sesma,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Badajoz,  es 
ingeniero  segundo  del  Cuerpo  de  caminos,  canales  y 
puertos,  destino  no  comprendido  en  el  párrafo  pri- 
mero del  art,  i.°  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880; 
pero  como  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
segundo  del  mismo  artículo  quedará  en  situación  de 
excedencia  mientras  desempeñe  el  cargo  de  Diputado, 
la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  tal  Diputado* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  18G6.=Fran- 
cisco  Lastres,  p residen  Le.=NarcÍ50  Maeso,=El  Conde 
de  Orgaz. —Demetrio  Alonso  Castrillo.—  Eduardo 
Berenguer.— Ramón  Fernández  Hontoria.=El  Mar- 
qués de  Víllaviciosa  de  Asturias.— Luis  Espada  Gun- 
tín.=Gumersindo  Díaz  Cordovés.=R,  El  Conde  de 
Toreno,  secretario. 


APÉNDICE  12,4  AL  NÚM.  22 


DIARIO 

BE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Sebastián 
de  Abren  y Ceraín,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  basta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Sebastián  de  Abreu  y Ge- 
raín,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  La  Guardia, 
provincia  de  Alava,  ni  constando  de  ningún  otro  an- 
tecedente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  ia  Comisión 


que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tie  - 
ne  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i 896. =Fr an- 
cisco Lastres,  presidente.=Narcíso  Maeso.=Ralbón 
Fernández  £Ioutoria.= Antonio  Barroso.=Demetrio 
Alonso  Castrillo,=Luis  Espada  Cuntí n.^  Eduardo 
Rerenguer.=El  Marqués  de  YiUaviciosa  de  Astu- 
rias. =Ei  Conde  de  Orgaz. ^Gumersindo  Díaz  Gordo- 
véa.  =R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario» 


APÉHDICa  18."  AL  OTJH.  S2 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Juan  Ca- 
ndías Tomás,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M,;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Juan  Cañellas  Tomás, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Tarragona,  pro- 
vincia de  Tarragona,  ni  constando  de  ningún  otro  j 
antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vísta  la  Gomi-  í 


síón  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada 
tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado, 
Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1896,=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.—Narcíso  Haeso*=Ramón 
Fernández  Bontoria,~Aotonlo  Barroso.=Demetriü 
Alonso  Gastrülo.  =Luís  Espada  GuDtín.=Eduardo 
Berenguer.^El  Marqués  de  Villaviciosa  de  Astu- 
rias. “Gumersindo  Díaz  Gordo  vés.=R.  EL  Gande  de 
Toreno,  secretario. 


APÉITOICIE  14.*  AL  NÚM.  22 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Felipe 
Martínez  Gutiérrez,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta 
U presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S,  M*;  y apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr^  D.  Felipe  Martínez  Gutiérrez, 
general  de  división)  jefe  de  sección  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  cargo  comprendido  en  el  párrafo  primero 
del  art.  1.a  de  la  ley  de  incompatibilidades  vigente, 
y por  tanto  compatible* con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  la  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  declararlo  así,  y admitir  como  Di- 


putado á dicho  señor  por  el  distrito  de  Matanzas, 
provincia  de  Matanzas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  ISOG.^Frun- 
cisco  Lastres,  presidente.  =Narciso  Maeso.=Eduar- 
do  Berenguer.=D  eme  trio  Alonso  Gaétri  lio. = Anto- 
nio Barroso,==RanióQ  Fernández  Hontoria,=Gumer- 
sindo  Díaz  Coráovés«=El  Marqués  de  Villaviciosa  de 
j Asturias.— Luis  Espada  Guntín.=EL  Conde  de  Or- 
gazk=R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


APÉNDICE  15,*  AL  NÉM,  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Creseenle 


García  San  Miguel  y admisión 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  lia  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S*  M,;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Grescente  García  San  Miguel, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Pinar  del  Río,  pro- 
vincia del  Pinar  del  Río,  ni  constando  de  ningún  otro 
antecedente  de  loa  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comí- 


como  Diputado  de  dicho  señor , 

sión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada 
tiene  que  oponer  d su  admisión  como  Diputado, 
Palacio  del  Congreso  3 de  Junio  de  1896*=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.^Narciso  Maeso.=Ramón 
Fernández  Hontoria.=Gumersindo  Díaz  Gordovés.^ 
Antonio  Barroso.  = Demetrio  Alonso  Castrillo.^ 
Eduardo  Berenguer.=El  Marqués  de  Villaviciosa  de 
Asturias. = Luis  Espada  Guntín.=EL  Conde  de  Or-7 
gaz.=R.  El  Gonde  de  Toreno,  secretario. 


APENDICE  16.°  AI.  NtfBL  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Leopoldo 
Gálvez  Holguín,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  8.  M,;  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr,  D.  Leopoldo  Gálvet  Holguln, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Gastuora,  provin- 
cia de  Badajoz,  ni  constando  de  ningún  otro  ante- 
cedente de  ios  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión 


f que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada 
\ tiene  que  oponer  ¿ su  admisión  como  Diputado, 
Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  Í89fL=íFraü- 
cisco  Lastres,  presidente,=Narciso  Maeso«=^Ramóu 
Fernández  lian  tona. =Gu  ni  ersindo  Díaz  Gordo  vés.= 
Demetrio  Alonso  Gastrilio^Eduardo  Berenguer.= 
EL  Marqués  de  Villaviciosa  de  Astunas,=Luis  Es- 
pada Guntín,=El  Conde  de  Orgaz^Ii  EL  Conde  de 
Toreno,  secretario. 


I $&'  t i. 
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APÉNDICE  17.°  AL  NtfM.  23 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  José  de  la 
Cerda  y Alvear,  Conde  del  Villar , y admisión  como  Diputado  de  este  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S,  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr,  D,  José  de  la  Cerda  y Al- 
vear, Conde  del  Villar,  Diputado  electo  por  el  distri- 
to de  La  Risbal,  provincia  de  Gerona,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  ios  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 


alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i896.=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.=Narciso  Maeso*=RamÓn 
Fernández  Hontor[a.=Gumersiiido  Díaz  Gordovés.= 
Antonio  Barroso, ^Demetrio  Alonso  CastriIlo.=5 
Eduardo  Berenguer*=Luis  Espada  Gtintín*=EL  Con- 
de de  Orgaz*==El  Marqués  de  Villa  viciosa  de  Astu- 
rias. =R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


; ;:v:. 
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APáNDÍC B 19.*  Ah  NÚH.  22 


DIABI<  i 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  José  Muro 
y Carralalá,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ba  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M,¡  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  José  Muro  y Garra ta- 
lá,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Santa  Coloma 
de  Parnés,  provincia  de  Gerona,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 


guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  i896.=«Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.=Narciso  Maeso.™Gumer- 
sindo  Días  Gordovés.=Antonio  BaiTOso.=Demetrio 
Alonso  Casiriüo.=Eduardo  Berenguer.^Ramón  Fer- 
nández Hontoria,=El  Conde  de  Orgaz.=El  Marqué» 
de  Villa  viciosa  de  Asturias.  «Luis  Espada  Guntln.=* 
B.  El  Conde  de  Toreno,  secretario- 


APÍiHDICE  18.°  AIi  SfÚM.  22 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobredi  caso  del  Sr.  D.  Rafael 
Tovar  y Sánchez  Arjona , y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incom  patito!  idad  es  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M*;  y do 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Rafael  Tovar  y Sán- 
chez Arjona» -Diputado  electo  por  el  distrito  de  Fre- 
gona! T provincia  de  Badajoz , ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empico  al- 


guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado* 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  I89ü*=Frau- 
cisco  Lastres,  presiden tc,=Narciso  MaesoR=Gumer- 
síndo  Díaz  Cordovés.^ Antonio  Barroso  =Demetrio 
Alonso  Caserillo.  =Eduardo  Berenguer,=Ramóo  Fer- 
nández Hontona.“El  Conde  de  Orgaz.=EL  Marqués 
de  V illa  viciosa  de  Astums.=Luia  Espada  Gimtín.= 
R*  El  Conde  de  Toreno,  secretario* 


AFÉUEICE  20.°  AL  NTTH.  22 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Joaquín 
ilorens  Fernández  de  Córdova , xj  admisión  eomo  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Joaquín  Lloren s Fer- 
nández de  Córdova,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Glot*  provincia  de  Gerona,  ni  constando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  lia  tenido  i la  vista 
la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  al- 


guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di* 
patada. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1 8 96, =Fr an- 
cisco Lastres,  presiden  te. =Narciso  Maeso.=Ram6n 
Fernández  Hontoria.— Gumersindo  Díaz  Cordovés.™ 
Antonio  Barroso.  = Demetrio  Alonso  Castalio,** 
Eduardo  Berenguer.=LuIs  Espada  Guntín.^EL  Con- 
de de  Grgaz.=Rl  Marqués  de  Villa  viciosa  de  Astu- 
rias* El  Conde  de  Toreno1  secretario, 


2 
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APÉNDICE  21.*  AL  NÚM,  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  José  Enri- 
que Serrano  y Morales,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  do  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M(;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Si\  D,  José  Enrique  Serrano 
y Morales,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Mo tilla 
del  Palancar,  provincia  de  Cuenca,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vísta  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo 


alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Junio  de  1 896, ^Fran- 
cisco Lastres,  presiden te.=Nareiso  Maeso,=Iíamóa 
Fernández  Hontoria,=Guniersindo  Díaz  Gordo vés,= 
Antonio  Barroso. = Demetrio  Alonso  CastriUo.= 
Eduardo  Berenguer,=Luis  Espada  Guiilni,=El  Con- 
de de  Orgaz,=El  Marqués  de  Villaviciosa  de  Astu- 
rias,=R,  El  Conde  de  Toreno,  secretario* 


APÉNDICE  22,®  AL  HTTM.  22 


DIAMO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Sancti-Spiritus,  provincia 
de  Santa  Clara  (Cuba),  y capacidad  legal  del  Diputado  electo  D,  Antonio  Marín 

de  la  fíárcena. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  SanctLSpíritus,  provincia  de  Santa  Clara  en 
la  isla  de  Cuba,  por  el  que  ha  sido  elegido  el  Sr.  Don 
Antonio  Marín  de  la  Bárcena;  y aunque  contiene  una 
protesta  de  carácter  general  formulada  por  dos  elec- 
tores  de  Pinar  del  Río  y de  la  Habana,  considerando 
que  éstas  no  afectan  á la  validez  de  la  elección  y que 
respecto  á la  capacidad  y aptitud  legales  del  electo 
no  se  ha  presentado  reclamación  alguna,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 


acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dlstri* 
to  al  citado  señor,  si  no  estuviese  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  S de  Junio  de  1S96. ^An- 
tonio García  Alix*=  Antonio  Molleda.  = Ju&n  de  la 
Cierva  y Peaaflel  — El  Conde  de  Penal ver.  = Pedro 
Seoane.— Joaquín  Campos  PalaciOSi=  Antonio  Ca- 
macho.= Andrés  Gutiérrez  de  la  Yega,=*Joaé  Cáno- 
vas y Varona,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  JE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


SESIÓN  DEL  MARTES  9 DE  JUNIO  DE  1896 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde* 
se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Situación  oficial  de  los  Sres.  líuiz  Aguilar  y Retana  y Gam- 
boa; comunicaciones. 

Elección  de  Caz  orla;  comunicación  contestando  á la  reclama- 
ción de  documentos. 

Deficiencias  del  expediente  personal  del  3r,  Núñez  Jiménez: 
reclamaciones  del  Sr.  Conde  de  Xíquena,— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. ^Rectificaciones  de  ambos 
señores.  = Alusiones  personales  de  los  Sres.  Núñez  y 
Osina.^Rectificaciones  de  los  Sres.  Conde  deXíquena  y 
Núficz,— Alusiones  personales  de  los  Sres.  Urzáíz  y To- 
rres  (D.  Pedro  A,)— Rectificación  del  Sr.  Xúüez.— Que- 
da  terminado  el  incidente, 

O EDEN  bel  DÍA ; Elecciones  de  Guannbacoal  Santa  Clara, 
Santiago  de  Cuba  y Sancti-Spí ritas;  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  actas. =Quedan  aprobados. 

Casos  de  compatibilidad  de  los  Sres,  Conde  de  San  Luís  y 
Coico  erro  feo  a:  dictámenes,^  Quedan  aprobados. 

Elecciones  de  Valencia  en  cuanto  al  Sr,  Conde  de  Buñol, 
Gandesa,  Tarragona,  Pipar  del  Río,  Matanzas,  Puerto 
Príncipe  y Guanajay:  dictámenes  de  las  Comisiones  de  ac- 
tas y de  incompatibilidades  ,=Quedan  aprobados. 

Elección  de  Ibiza;  Continúa  la  discusión  del  voto  particular. 
Rectificaciones  do  los  Sras.  Sil  vela  y Molleda,=No  se 
toma  en  consideración  cu  votación  nomnal.=Dictamcn  de 


la  Comisión. = Discurso  del  Sr,  Gainazo  en  contra, —Idem 
del  Sr.  Melle  da  en  pro.  =Re  o tífica  ció  nes  de  ambos  seño- 
' res*— Queda  aprobado.=Caso  de  compatibilidad  del  se- 
ñor Velasoo  é Ibarrola:  dictamen, =Es  aprobado. 

Elección  de  la  Cañiza:  dictamen  de  la  Comisión  y voto  par- 
ticular.—Discusión  del  YQto.=DÍ9Gurso  del  Sr.  Cam- 
pos Palaeios  en  coutra,=Idem  del  Sr.  Fernández  Vi  lía  ver- 
de en  pro.  —Discurso  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Fernández  Yillaverdc  y Mi- 
nistro do  la  Gobernación.— Alusión  personal  del  Sr.  Sil— 
vela  (D,  Francisco),  — Rectificación  del  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación.— Discurso  del  Sr.  Burell,  Diputado  electo. 
Rectificación  del  Sr.  Sil  vela. =No  se  toma  en  considera- 
ción el  voto  particular.— Dictamen  de  la  Comisión. = Se 
aprueba. =Gaso  de  compatibilidad  del  Sr,  Burell:  dicta- 
men.=Queda  aprobado. 

Elección  de  Marchcna:  dictamen  de  la  Comisión  de  ac£as,= 
Se  aprueba. 

Elección  de  Benabarre:  credencial  y participación  del  falle- 
cimiento del  Diputado  electo  D,  Evaristo  Romero, 

Elección  de  Torrente;  Comunicación  del  Diputado  electo 
D,  José  Camuña  sobre  su  compatibilidad  con  dicho  cargo . 

Expediente  personal  de  D.  Bernardino  Jo  ver:  comunica- 
ción. 

Elección  de  Benabarre : dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 

Casos  de  compatibilidad  de  los  Sres.  García  Camisón  y To- 
rres Diez  de  la  Cortina;  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.— Se  levanta  la  sesión  á Jas  ocho 
y quince  minutos. 


m 
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9 DE  JUNIO  DE  1896 


Abierta  á las  dos  y cuarenta  minutos  de  la  tarde, 
se  leyó  y fue  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades: 

Una  comunicación  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  participa  que  el  teniente  coronel  de  infantería 
13.  Ricardo  Ruis  Aguilar,  Diputado  á Cortes  por  la 
circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias), 
ha  sido  declarado  de  reemplazo;  y 

Otra  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  manifestando  que  ha  sido  declarado  ce- 
sante D,  Wenceslao  Retana  y Gamboa  del  destino 
de  oficial  segundo  auxiliar  de  la  clase  dé  terceros  que 
desempeñaba  en  la  Sala  de  Ultramar  del  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas 
una  comunicación  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  traslada  la  que  le  ha  sido  dirigida  por  el 
presidente  de  la  Audiencia  de  Jaén,  dando  cuenta,  por 
virtud  de  reclamación  del  Sr.  Diputado  electo  Don 
Enrique  Crooke  y Lados,  de  las  diligencias  sumaria- 
les seguidas  y del  auto  recaído  en  virtud  de  denun- 
cia hecha  contra  el  notario  de  Orcera,  D,  Enrique 
Marín,  por  no  haber  asistido  á un  requerimiento  que 
se  le  hizo  para  el  acto  de  la  elección  de  1 2 de  Abril 
último. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  En  la  sesión  del  sá- 
bado pedí  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirvie- 
ra remitir  ai  Congreso  á la  mayor  brevedad  el  ex- 
pediente personal  del  Sr.  Nüñez  y cualquier  otro 
referente  á este  señor  que  le  hubiera  sido  formado 
con  ocasión  del  desempeño  de  los  destinos  que  en 
Cuba  ha  servido,  con  certificación  de  los  índices.  EL 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  así  lo  hizo  en  la  misma 
sesión,  y según  tengo  entendido,  momentos  antes  de 
que  recayera  el  acuerdo  cuyo  aplazamiento  yo  me 
proponía  obtener  de  la  Cámara  hasta  que  vinieran 
los  documentos  necesarios  para  proceder  con  cono- 
cimiento de  causa.  El  expediente  está  sobre  la  mesa 
del  Congreso,  y ruego  á un  Sr.  Secretario  que  tenga 
la  bondad  de  enviármelo  para  tenerlo  á la  vísta  en 
la  comprobación  de  lo  que  voy  á decir.  (5#  lleva  el 
expediente  al  banco  que  ocupa  el  orador ,) 

Ha  venido  el  expediente  personal  del  Sr.  Nduez, 
con  su  índice,  en  el  cual  se  contiene  la  enumeración 
por  orden  cronológico  de  todos  los  nombramientos 
y cesantías  de  dicho  señor,  desde  la  primera  vez  en 
que  fué  nombrado  hasta  la  última  en  que  cesó  defini- 
tivamente; por  no  relacionarse  con  lo  que  aquí  se  exa- 
minó el  otro  día,  no  tengo  para  qué  ocuparme  en 
esto;  pero  resulta  que  entre  los  comprobantes  de  lo 
que  el  expediente  expresa  se  omiten  y no  se  acom- 
pañan dos  importantes  documentos  contenidos  en  el 
índice.  Conseguir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  completar  el  expediente  personal  que  nos  ha 
remitido,  es  lo  que  me  mueve  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra, y para  facilitarlo  voy  á permitir  indicar  á S,  S. 
cuáles  son  las  omisiones  que  es  preciso  subsanar. 


En  índice,  sin  numero,  pero  con  fechaos  de  Abril 
de  1888,  resulta  lo  siguiente:  «El  gobernador  gene- 
ral remite  copia  del  expediente  instruido  sobre  visi- 
ta girada  á la  subalterna  de  Cárdenas  por  consecuen- 
cia de  noticias  más  ó menos  autorizadas  que  la  In- 
tendencia tenía  de  que  en  dicha  Administración  se 
venían  cometiendo  defraudaciones,  y en  cuyo  expe- 
diente se  proponía  la  cesantía,  ó cuando  menos,  la 
traslación  de  este  funcionario.»  Es  decir,  de  aquel  en 
cayo  expediente  personal  consta  lo  que  acabo  de 
leer. 

Entre  todos  los  comprobantes  de  nombramientos 
y cesantías  que  constituyen  el  expediente  remitido 
al  Congreso,  no  figuran  esta  comunicación  ni  el  ex- 
pediente á que  se  refiere.  Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  se  sirva  remitir  una  y otra, 
así  como  una  Real  orden  que  también  figura  en  el 
expediente  que  ha  venido  aquí,  en  el  índice;  pero  no 
entre  las  minutas  anejas,  fecha  19  de  Mayo  de  1888, 
fíen  la  que  se  manda  al  gobernador  general  que  pro- 
ponga á este  Ministerio  (al  de  Ultramar)  lo  que  pro- 
ceda respecto  á la  situación  definitiva  del  Sr.  Ño- 
ñez. Véase  el  expediente  de  D.  Bcroardino  Jover.» 

Esta  comunicación  y ios  motivos  que  la  dictaron, 
y los  que  hayan  dado  lugar  á que  no  se  acompañen 
al  expediente,  espero  y solicito  serán  remitidos  al 
Congreso. 

Estas,  pues,  son  las  dos  peticiones  queme  consi- 
dero en  el  caso  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; y con  exponer  otra  que  brevemente  he  de  formu- 
lar, habré  conseguido  el  objeto  que  me  ha  impulsa- 
do á usar  de  la  palabra. 

En  el  índice,  y también  sin  número,  consta  una 
solicitud  del  Sr.  Núñez,  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  la  que  después  de  las  fórmulas  de  rú- 
brica, expone:  «Que  necesitando  una  certificación  de 
todo  cuanto  consta  en  su  expediente  personal  como 
tai  funcionario  que  fué,  pide  que  se  le  expida.» 

Esta  exposición  tiene  la  fecha  de  5 de  Abril  de 
1895,  y con  fecha  6 por  el  Ministerio  de  Ultramar 
efectivamente  se  le  facilitó  la  certificación;  pero  no 
de  todo  lo  pedido,  porque  en  ella  no  consta  más  que 
lo  que  en  este  expediente  hay;  omitiéndose  lo  que 
consta  en  el  índice;  es  decir,  la  comunicación  del 
gobernador  general  de  Coba  de  25  de  Abril  de  1888 
y la  Real  orden  de  1 9 de  Mayo  del  mismo  año,  diri- 
gida por  el  Ministerio  á aquél,  no  constando  además 
al  Ministerio  que  haya  dado  respuesta  á esta  Real  or- 
den el  gobernador  general  de  Cuba,  ni  ha  venido  la 
certificación  de  no  constar  en  registro  de  entrada 
del  Ministerio. 

Como  quiera  que  el  hecho  de  haberse  librado  la 
certificación  en  la  forma  en  que  se  ha  verificado  por 
las  lamentables  equivocaciones  que  yo  puedo  haber 
ocasionado  y producir  en  lo  sucesivo,  me  atrevería 
á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  una  vez  que  ya 
conoce  el  hecho  por  lo  que  S.  S,  acaba  de  oir,  le  pon- 
ga el  remedio  que  crea  más  conveniente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Los 
Sres.  Diputados  electos  saben  todos  cómo  se  han  pe- 
dido los  documentos  de  los  cuales  acaba  de  hablar 
ahora  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y en  qué  condicio- 
nes esos  documentos  han  venido  á esta  Cámara. 
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En  ia  sesión  del  sábado  último,  á las  seis  y me- 
dia de  la  tarde,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  formuló 
una  petición,  en  parte  concreta  y en  parte  ambigua. 
Pidió  que  se  remitiera  el  expediente  personal  del 
Sr,  Núñez  y todos  aquellos  otros  expedientes  que  pu- 
dieran tener  relación  con  dicho  señor,  Y como  en  estos 
asuntos  deseo  yo,  por  interés  en  primer  término  del 
Ministerio  de  Ultramar,  y por  interés  principalmente 
de  la  verdad,  que  consten  las  cosas  como  son,  he  de 
manifestar  al  Congreso  que,  dando  toda  la  importan- 
cia que  debo  dar  á la  petición  de  S*  S.,  aun  no  sien- 
do, corno  hice  el  otro  día  constar,  horas  de  oficina 
en  las  que  pudiera  haber  empleados  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  desde  esté  banco  dí  las  instrucciones 
convenientes  al  señor  subsecretario  del  Ministerio, 
el  cual  dispuso  que  se  llamara  inmediatamente  al 
archivero  y que  procediese  á la  busca  de  los  docu- 
mentos que  se  pedían  y se  remitieran  sin  demora 
aquí,  Y en  la  misma  tarde  del  sábado,  antes  de  con- 
cluirse la  sesión  del  Congreso,  á las  siete  y media 
próximamente,  el  expediente  personal  del  Sr*  Núñez 
estaba  depositado  en  la  mesa  de  esta  Cámara,  tal  y 
como  figuraba  en  el  Archivo,  es  decir,  con  los  do- 
cumentos que  han  venido  aquí,  sin  que  hubiera  ha- 
bido posibilidad  material  de  que  se  hubiera  revisado 
el  expediente  ni  introducido  ni  quitado  nada  en  él- 

De  entonces  acá,  cumpliendo  las  instrucciones 
que  yo  tenía  dadas,  el  señor  subsecretario  del  Minis- 
terio, como  jefe  de  aquella  Secretaría,  ha  hecho  que 
durante  el  día  de  ayer  y durante  la  mañana  de  hoy 
se  busque  y se  rebusque  en  el  Archivo  de  aquel  De- 
partamento y en  los  Negociados  que  puedan  tener 
relación  directa  con  el  empleo  que  ha  desempeñado 
el  Sr.  Núñez,  y hasta  en  el  Registro  general  de  en- 
trada; y sin  que  yo  pueda  afirmar  cuál  sea  el  resul- 
tado definitivo  de  esas  investigaciones  que  no  están 
terminadas,  he  de  decir  que,  á.  pesar  de  haber  mirado 
en  todos  los  índices  y expedientes  por  la  letra  N,  que 
es  la  del  apellido  Núnez,  y por  la  letra  J , y por  la 
letra  t?,  porque  aparece  que  dicho  señor  se  llama 
Jiménez  Núñez,  y basta  por  la  letra  X ; y habiendo 
hecho  examinar  asimismo  todos  los  índices  por  las 
palabras  Habana,  Cárdenas,  Aduanas  y por  todas  aque- 
llas que  pudieran  conducir  ai  descubrimiento  de  al- 
gún expediente  que  se  relacionara  con  este  señor  ó 
con  los  puestos  que  ha  desempeñado,  hasta  la  hora 
presente  no  ha  aparecido  ningún  otro  documento, 
más  que  el  expediente  personal,  que  tenga  relación 
con  el  Sr.  Núnez. 

Me  parece  que  sobre  este  particular  no  cabrá 
duda  al  Congreso  de  que  no  se  ha  omitido  diligencia 
alguna  en  el  Ministerio  de  Ultramar  para  complacer 
á S.  S.,  como  á todos  los  demás  Sres.  Diputados,  y 
estoy  seguro  de  que  ninguno  en  mí  puesto,  ni  el  pro- 
pio Sr.  Conde  de  Xiquena,  hubiera  podido  hacer  más 
en  averiguación  de  estos  hechos. 

Su  señoría,  después  del  estudio  detenido  que  ha 
hecho  del  expediente  personal  del  Sr.  Núñez,  ha  di- 
cho que  en  él  observa  la  omisión  de  ciertos  docu- 
mentos que,  según  los  índices  incluidos  en  ese  mis- 
mo expediente,  debieran  existir.  Respecto  de  este 
particular  sólo  tengo  que  decir  una  palabra.  No 
sólo  me  servirán  de  punto  de  partida  para  las  inves- 
tigaciones que  en  el  Ministerio  se  lleven  á efecto  en 
lo  sucesivo  las  palabras  que  ha  pronunciado  S.  S. 
esta  tarde,  sino  que  en  cuanto  llegue  al  Ministerio 
dispondré  la  formación  de  expediente  para  averiguar 


por  qué  no  figuran  en  el  personal  del  Sr,  Núñez  es- 
tos documentos,  que  debieran  estar  eu  él,  y por  qué 
han  podido  desaparecer  del  Ministerio,  sí  es  que  han 
desaparecido,  esos  dos  relacionados  con  este  asunto 
á que  se  ha  referido  el  Sr*  Conde  de  Xiquena.  ¿Pue- 
de pedir  más  el  Congreso  al  Ministro  de  Ultramar? 

Conste,  pues,  que  se  continuarán  las  investiga- 
ciones que  proceda,  no  sólo  para  llegar,  en  lo  que 
respecta  al  Ministerio  de  Ultramar,  al  cabal  conoci- 
miento de  estos  hechos,  sino  además  porque  así  lo 
exige  el  necesario  deslinde  de  responsabilidades, 
para  que,  si  ha  habido  alguna  segregación  de  docu- 
mentos que  no  ha  debido  existir,  ó alguna  desapari- 
ción de  expedientes  que  no  ha  debido  verificarse, 
conste  patentemente  que  esa  desaparición  y segre- 
gación, si  han  existido,  no  ha  sido  en  los  tiempos  ac- 
tuales, sino  en  otros  tiempos;  y para  ello  yo  ofrezco 
de  nuevo  al  Sr.  Conde  de  Xiquena  que,  en  cnanto 
llegue  al  Ministerio  mandaré  instruir  expediente  en 
averiguación  de  esos  hechos,  para  exigir  inflexible- 
mente las  responsabilidades  á que  hubiere  lugar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  El  señor 
Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Estoy  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  conforme  en  cuanto  S.  S.  ha 
dicho  acerca  de  la  actividad  desplegada  para  remi- 
tir al  Congreso  los  documentos  que  tuve  la  honra  de 
pedir  en  la  sesión  anterior,  que  creo  haberlo  reco- 
nocido con  las  primeras  palabras  que  he  pronuncia- 
do hoy,  y nadie  que  tenga  práctica  de  lo  que  ocurre 
en  los  Centros  administrativos  podría  justamente 
exigirle  á S.  S.  más  de  lo  que  ha  hecho;  así  es  que 
yo  me  he  limitado  á pedir  ai  Sr*  Ministro  que  envíe 
al  Congreso  los  documentos  que  resulta  deben  for- 
mar parte  y faltan  en  el  expediente  personal  del  se- 
ñor Diputado  por  Sorbas,  por  el  Sr.  Ministro  remi- 
tido incompleto,  en  contradicción  con  la  Real  orden 
de  remisión.  [El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  pide  la  pa- 
labra,) 

Entiendo  que  esto  se  realizará  cumplidamente, 
pues  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  así  se  ba  servido 
ofrecerlo;  y espero  algo  más  de  S.  S.,  y es,  que  en  su 
día  nos  explique  cómo  y por  qué  el  expediente  ins- 
truido por  defraudaciones  en  la  Aduana  de  Cárdenas 
al  hoy  Diputado  por  Sorbas  en  el  desempeño  de  su 
destino..-  (££  Sr,  Núñez  Jiménez:  No  se  me  ha  ins- 
truido ningún  expediente  sobre  defraudación  ja- 
más; el  que  diga  eso  calumnia*)  El  expediente  oficial 
remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  Congre- 
so, que  original  estoy  leyendo...  (El  Sr . Núñez  Ji- 
ménez: Venga  el  expediente  en  seguida.)  Repetiré, 
leyendo,  que  lleva  fecha  de  «25  de  Abril  de  i 888* 
Remite  el  gobernador  general  copia  del  expediente 
instruido  sobre  visita  girada  á la  subalterna  de  Cár- 
denas, á consecuencia  de  noticias  más  ó menos  au- 
torizadas que  la  Intendencia  tenía  de  que  en  dicha 
Administración  se  venían  cometiendo  defraudacio- 
nes,..» (El  Sr . Núñez  Jiménez : Iría  contra  el  admi- 
nistrador.) a Y en  cuya  comunicación  se  propone  la 
cesantía,  ó cuando  menos  ia  trasloe. íón  del  funciona- 
rlo á que  se  refiere  este  expediente  personal,  que  es 
el  Sr.  Núñez,,.»  (El  Sj\  Núñez  Jiménez:  ¿Y  qué 
pasó?  No  pasó  nada.)  Eso  deseamos  saber;  pero  no  es 
posible  conseguirlo  mientras  no  tengamos  á la  vista 
la  comunicación  y el  expediente  que  acompañaba. 
(El  Sr.  Núñez  Jiménez:  Que  quitaron  á todos  los 
empleados,  y el  único  que  quedó  fui  yo.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres)  (agitando  re- 
petidamente la  campanilla):  Orden,  orden,  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA  {dirigiéndose  al  Sr>  Ña- 
fie £ Jiménez):  Diríjase  el  Sr*  Ñoñez  al  Sr*  Ministro 
de  Ultramar,  que  es  ei  que  tiene  el  deber  y los  me- 
dios necesarios  de  contestar.  ( Bl  Sr.  Núñez  Jiménez: 
Y los  traerá*)  Yo  lo  que  hago  es  leer  el  expediente 
personal*  ( El  Sr.  Núñez  Jiménez:  Por  la  lectura  re- 
sulta algo  que  me  mortifica;  pero  no  es  verdad*)  Si 
do  lo  es,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  dirá*  [El 
Sr.  Núñez  Jiménez:  Y S.  3*  también  lo  dirá,  estoy 
seguro.}  Yo  declararé,  cuando  pueda  examinar  el  ex- 
pediente, que  consta  en  ei  índice  y no  en  el  expedien- 
te personal,  que  existe,  pero  no  ha  venido,  lo  que 
el  honor  exige.  (El  Sr . Núñez  Jiménez:  ¿Es  que  por 
eso  van  á ser  todos  delincuentes?)  Algo  más  habrá 
de  manifestarnos  en  su  día  ei  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar; pues  S.  S*  ha  ofrecido  que  sobre  esto  de  figurar 
en  los  índices  y no  existir  en  el  expediente  personal 
del  Sr*  Nones  el  expediente  remitido  en  copia  el  25 
de  Abril  de  1888  por  el  gobernador  general  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  procederá  á la  formación  de 
expediente  para  la  depuración  de  las  responsabilida- 
des á que  pueda  este  hecho  dar  lugar* 

Pero  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  no  nos  ha  dicho 
nada,  al  menos  que  yo  recuerde,  acerca  de  otro  pun- 
to de  que  me  he  ocupado,  y es  ei  hecho  de  que  en  la 
certificación  expedida  por  el  Ministerio  de  Ultramar 
al  Sr.  Núñez  no  se  contiene  más  que  una  parte  del 
expediente  personal,  mientras  el  Sr*  Núñez  solicitó 
que  en  esa  certificación  se  hiciera  constar  todo  cuan- 
to existiera  en  su  expediente  personal,  siendo  esta 
contradicción  entre  lo  solicitado  y lo  concedido  y 
con  lo  que  aparece  en  éste  tanto  más  merecedora  de 
especial  atención,  cuanto  que  la  omisión  cometida  se 
refiere  precisamente  á la  comunicación  del  goberna- 
dor genera!  de  Cuba  de  25  de  Abril  de  1888  y á la 
Peal  orden  de  19  de  Mayo  del  mismo  año,  dictada 
por  el  Ministerio  de  Ultramar;  y conviene  que  sobre 
este  hecho  y sus  consecuencias  se  haga  la  luz  tan 
completa  como  no  dudo  procurará  hacerla  por  to- 
dos los  medios  que  estén  á su  alcance  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar;  porque  sí  no,  resultará  el  expedien- 
te tal  como  ha  venido  y la  certificación  tal  como  la 
ha  obtenido  el  Sr,  Núñez,  completamente  insuficien- 
tes para  el  objeto  por  el  cual  se  han  pedido  y remi- 
tido aquí  para  la  comprobación  ó negación  de  cuan- 
to aquí  se  trató  en  la  sesión  del  sábado  último,  re- 
sultando además  inexplicable  é imposible  de  averi- 
guar la  solución  de  continuidad  que  se  nota  en  el 
expediente  y en  la  situación  en  que  estuvo  el  Sr.  Nú- 
ñez desde  el  día 2 5 de  Abril  de  1 888  hasta  aquel  en  que 
fué  colocado  de  nuevo,  pues  faltando  la  respuesta  del 
gobernador  general  á la  Real  orden  de  i 9 de  Mayo, 
caben  sólo  conjeturas*  (El  Sr.  Núñez  Jiménez:  Yo  se 
lo  diré  á S*  8.  ahora,)  Yo  no  tengo  para  qué  discutir 
con  S.  S*  Al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  hoy  puedo  di- 
rigirme; cuando  vengan  los  documentos  que  recla- 
mo, estaré  á disposición  de  S*  S,  y de  todos  los  se- 
ñores Diputados,  para  contestar  á cuantas  excitacio- 
nes me  quieran  dirigir.  (El  Sr . Núñez  Jiménez:  A ese 
fin  vamos  todos,} 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  Ja  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
tiene  para  qué  solicitar  mi  testimonio  el  Sr.  Conde 


de  Xiquena  en  este  asunto,  pues  en  él  no  puedo  te- 
ner más  intervención  que  la  que  tiene  un  Ministro 
al  cual  se  le  piden  documentos  que  existen  en  su  De- 
partamento por  hechos  y actos  en  los  que  él  no  ha 
tenido  la  más  mínima  participación,  Sr * Osma : 
Pido  la  palabra.) 

lia  manifestado  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  en- 
cuentra la  falta  de  ciertos  documentos  en  ei  expe- 
diente personal  del  Sr*  Núñez,  que,  sin  embargo,  figu- 
ran en  uno  de  los  índices  que  forma  parte  de  ese 
mismo  expediente. 

Repito  lo  que  antes  dije,  que  yo  por  mi  parte  no 
solamente  haré  buscar  con  nuevos  datos,  tomando 
por  punto  de  partida  las  palabras  de  8*  S*,  los  docu- 
mentos que  faltan  en  el  expediente  personal  y que 
hasta  ahora  no  se  han  encontrado,  sino  que  además, 
para  depurar  responsabilidades,  dispondré,  en  cuanto 
llegue  al  Ministerio,  la  formación  de  expediente  para 
averiguar  por  qué  esos  documentos  no  están  en  ei 
expediente,  sí  es  que  debieran  estar  en  él,  ó por  qué 
han  desaparecido  del  Archivo,  si  han  existido  algu- 
na vez* 

Eso  es  lo  que  dije  antes,  y eso  repito  ahora*  Me 
parece  que  esto  es  bastante  claro  para  que  no  ofrezca 
duda  que  yo  he  entendido  á S,  8,  y que  he  contesta- 
do cumplidamente  á su  excitación* 

Algo  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de  Xiquena  respecto 
de  la  certificación  que  el  Sr*  Núñez  pidió  de  lo  que 
resultara  de  su  expediente  personal. 

Yo  en  este  particular  he  de  reproducir  lo  que 
dije  la  otra  tarde  y saben  todos  los  que  han  estado 
ai  frente  de  Departamentos  ministeriales  y los  que 
han  ocupado  altos  puestos  en  la  administración,  y 
es,  que  las  certificaciones  no  las  expiden  los  Minis- 
tros, sino  los  Centros  donde  radican  los  documentos, 
y á lo  sumo  las  visa  el  jefe  del  Departamento*  Así, 
pues,  como  yo  tengo  plena  confianza,  y no  puedo 
menos  de  tenerla,  en  los  actuales  empleados  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y estoy  seguro  de  que  cumplen 
con  su  deber  mientras  no  les  encuentre  en  alguna 
falta,  y si  la  encontrase  la  pondría  el  debido  correc- 
tivo, puedo  asegurar  á 8,  8*  que  abrigo  la  completa 
seguridad  de  que  el  certificado  estará  extendido  con 
arreglo  á la  petición  que  formulara. 

De  esto,  sin  embargo,  no  tengo  un  conocimiento 
propio  personal;  quien  puede  tener  un  conocimiento 
más  completo  es  el  señor  subsecretario  que  ha  visado 
la  certificación;  pero  tengo  entendido  que  en  esa  cer- 
tificación que  pidió  el  Sr.  Núñez  lo  que  se  ha  hecho 
ha  sido  trascribir  lo  que  resulta  del  expediente  per- 
sonal; y sí  esto  es  así,  si  consta  en  el  expediente  per- 
sonal lo  que  se  pedia  en  la  solicitud,  constará  segu- 
ramente en  la  certificación  eso  que  S,  3*  cree  que  no 
consta  en  ella. 

Por  lo  demás,  repito  que  en  este  asunto  no  tengo 
más  intervención  que  la  que  debo  tener  para  traer 
los  documentos  que  se  reclamen.  Cuanto  haya  en  el 
Ministerio  y sea  pertinente,  aquí  vendrá*  Si  ha  venido 
el  expediente  en  una  forma  que  S.  S.  cree  deficiente, 
habrá  sido  porque  en  esa  forma  obraría  en  el  Archi- 
vo. Así  lo  abonan  los  hechos*  La  perentoriedad  con 
que  se  hizo  ia  petición  que  obligó  á buscar  al  archi- 
vero pasada  ya  la  hora  de  oficina  y la  hora  en  que 
vino  aquí  el  expediente,  que  fué  á las  siete  y media 
de  la  tarde,  es  decir  una  hora  después  de  la  petición, 
todo  demuestra  que  ha  venido  tal  y como  estaba  en 
! ei  Archivo, 
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El  8r.  Conde  de  XI QUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NUÑez  JIMENEZ:  Tengo  pedida  la  pa- 
labra desde  el  principio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres!:  La  tendrá 
S.  S,  Inmediatamente.  Para  rectificar  tiene  preferen- 
cia el  Sr,  Conde  de  Xiquena,  al  que  ruego  que  sea 
breve. 

El  Sr,  Conde  de  XIQUENA:  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  tiene  nn  medio  bien  fácil  y expedito  para 
«inseguir  lo  que  pido.  Si  se  ha  extraviado  la  comu- 
micación  y el  expediente  remitido  por  el  capitán  ge- 
neral és  Cuba  á los  que  se  refiere  el  personal  del 
£t,  Núñez,  no  hay  más  que  hacer  para  obtener  una 
segunda  copiado  los  mismos  que  pedirla  al  actual  go- 
bernador general,  indicándole  la  fecha  en  que  salió 
del  Gobierno  general,  y asimismo  reclamarle  copia 
de  la  Real  orden  do  1 9 de  Mayo  de  aquél  y de  la  con- 
testación que  no  parece  posible  dejara  de  producir,  y 
confío  que  así  lo  liará  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
'que  ha  ofrecido  al  Congreso  realizar  cuanto  de  él  de- 
pende para  completar  el  expediente  personal  á que 
me  vengo  refiriendo. 

Lo  que  S.  S.  ha  manifestado  respecto  á las  con- 
secuencias naturales  y fácilmente  explicables  á que 
puede  dar  lugar,  y más  en  el  caso  presente,  la  ur- 
gencia con  que  deben  remitirse  aquí  los  documentos 
«oficíales,  no  es  la  única  explicación  de  las  omisiones 
que  be  observado.  Bu  señoría  ha  dicho  que  tiene 
completa  confianza  en  los  funcionarios  del  Ministe- 
rio á cuyo  frente  está,  y por  lo  que  al  Sr.  Osma  se 
refiere  hace  perfectamente  en  tenerla  absoluta,  ma- 
yor sí  es  posible  que  la  que  tiene,  porque  la  com- 
partimos con  S.  S.  los  que  al  Sr.  Osma  conocemos 
(El  Sr . Ministro  de  Ultramar:  Mayor  no  cabe.}  En 
mis  palabras  no  ha  de  verse  nada  que  se  pueda 
considerar  cual  cargo  más  ligero  contra  S.  S,;  mas 
como  quiera  que  en  el  índice  del  expediente  perso- 
nal remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  á la 
Cámara,  figuran  esas  dos  comunicaciones,  de  las 
cuales  una  entiendo  yo  que  hubiera  producido  de- 
terminadas consecuencias  sí  el  Congreso  la  hubiera 
conocido  antes  de  adoptar  cierta  resolución,  y la  otra 
uo  tiene  menos  importancia,  es  de  extrañar  que  las 
mismas  omisiones  que  resultan  en  el  expediente  se 
hayan  repetido  en  la  certificación  expedida  por  S,  S, 
al  Sr,  Niñez;  tanto  más  que  las  comunicaciones  y 
que  el  expediente  bien  puede  ser  que  se  hayan  extra- 
viado antes  de  pertenecer  el  Sr.  Osma  al  Ministerio  de 
Ultramar;  mientras  que  siendo  evidente  que  el  expe- 
diente ha  sido  siempre  lo  que  es,  resulta  que  no  se 
alcanza  á adivinar  lo  que  ha  dado  lugar  á que  el  se- 
ñor Osma  haya  dejado  de  incluir  en  su  certificación, 
contra  lo  solicitado  por  el  Sr.  Núñez,  lo  que  resulta 
de  un  documento  de  cuyo  contenido  podía  ente- 
rarse. 

Los  fines  para  los  que  se  pidió  la  certificación,  la 
forma  en  que  se  pidió  y la  persona  que  la  pedía,  y al- 
guna otra  circunstancia  más,  podían  quizá  reclamar 
cuando  se  libró,  que  previamente  se  viera  si  el  docu- 
mento se  ajustaba  estrictamente  al  expediente;  pero 
de  todas  suertes,  no  puede  con  justicia  extrañarse  que, 
como  es  frecuente  y natural,  y á veces  forzoso,  que  el 
señor  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar  haya 
dejado  de  etaminar  pór  sí  todos  lds  antecedentes  de 


las  infinitas  resoluciones  que  se  le  ponen  á la  firma, 
y más  por  tratarse  de  una  certificación  como  la  de 
que  se  trata,  y que  por  lo  que  á mí  se  refiere  casi  me 
atrevería  á asegurar  que  el  Sr.  Osma  firmó,  cuando  se 
le  puso  á la  firma,  sin  leerlo.  Pero  esto  no  obsta  para 
que  yo  me  considere  autorizado  para  pedir,  como 
le  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  así  res- 
pecto de  este  punto  como  de  los  otros  á que  antes  me 
referí,  se  sirva  mandar  formar  expediente  para  ave- 
riguar cómo  el  Sr.  Osma,  cuya  perfecta  caballerosi- 
dad y laboriosidad  extremadas  son  de  todos  conoci- 
das, ha  podido  caer  en  lo  que  quiero  llamar  error  á 
otros  debido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Tan  sólo  para  hacer  constar  que  la  confianza  de  que 
yo  he  hablado  que  tenía  en  los  funcionarios  de  mi 
Ministerio,  no  sólo  se  refería  al  Sr.  Osma,  con  el  que 
demasiado  conocida  es  la  íntima  amistad  que  me  une 
para  que  so  justifique  mi  interrupción  anterior  de 
que  no  cabe  mayor  confianza  de  la  que  en  él  tengo: 
era  algo  más  comprensiva  mi  afirmación,  puesto  que 
decía  que  teniendo  como  tengo  seguridad  por  los 
servicios  que  me  presta  el  personal  diariamente,  de 
su  fidelidad  y honradez,  mientras  no  le  encuentre  eu 
falta,  y hasta  ahora  nada  be  tenido  que  reprobarle, 
respondo  y tengo  que  responder  de  ese  mismo  persor 
nal;  y como  en  este  caso  concreto  á que  nos  referi- 
mos de  la  certificación,  no  sería  el  Sr.  Osma  ei  res- 
ponsable, que  al  fin  no  ha  hecho  más  que  visar  la 
certificación  (y  ya  se  sabe  que  el  que  visa  un  docu- 
mento de  esta  clase  sólo  responde  de  la  autenticidad 
de  la  firma  del  que  certifica),  como  el  responsable 
es  el  que  certifica,  eu  este  caso  concreto,  repito,  pue- 
do yo  afirmar  á S.  B.  que  el  archivero  dei  Minis- 
terio de  Ultramar  es  persona  tan  digna,  que  merece 
mi  confianza  absoluta.  Yo  afirmo  que  si  en  esa  cer- 
tificación no  aparecen  las  cosas  que  S.  S.  cree  que  de 
hieran  aparecer,  será  porque  no  consten  en  el  expe- 
diente ó porque  Los  términos  eu  que  se  solicitó  la 
certificación  no  lo  requieran;  pues  sabido  es  que 
en  estos  documentos  no  se  certifica  de  todo  lo  que 
consta  en  los  libros,  expedientes  ó asientos  á que  se 
refieren,  sino  solamente  de  aquella  parte  que  se  so- 
licita. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Ei  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  acaba  de  decir  que  no  tiene  conocimiento 
del  texto  de  la  solicitud;  lo  esencial  de  ésta,  dice  así: 
«Necesitando  una  certificación  de  todo  cuanto  conste 
en  su  expediente  personal»,  pedía  eI*Sr.  Nüñez  le 
fuera  ésta  concedida  por  el  Ministerio;  y en  la  cer- 
tificación que  se  expidió  viene  la  copia  literal,  al  pa- 
recer, de  todo  lo  que  consta  en  el  expediente  perso- 
nal remitido  al  Congreso;  pero  en  realidad  de  verdad 
omitiendo  por  lo  menos  dos  comunicaciones,  las  más 
importantes,  por  no  decir  las  únicas  que,..  (El  señor 
Osma : ¿Están  ea  el  expediente?)  Sí,  y precisamente 
en  el  índice;  pero  no  aparecen  entre  los  comproban- 
tes, y por  eso  me  he  levantado  á pedir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que  los  remita;  y como  además  re- 
sulta también  que  el  Sr.  Núñez  pidió  que  se  le  diera 
una  certificación  de  cuanto  consta  en  su  expediente, 
y la  que  se  le  expidió,  por  lo  que  precede,  queda  aho- 
ra evidenciado  por  lo  menos  due  e3  médinpleta*  yo  he 

123 


466 


0 BU  JUNIO  BU  1896 


pedido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  consideran- 
do, como  no  puede  menos,  que  el  hecho  merece  que 
se  depure  para  exigir  la  debida  responsabilidad  al 
autor  ó autores  del  mismo,  reputando  yo  que  lo  son 
los  que  han  sido  causa  de  hacer  aparecer  incurso  en 
error  al  Sr*  Osma,  y eo  manera  alguna  el  Sr.  Osma, 
yo  he  pedido,  repito,  al  $r.  Ministro  que  mande  tam- 
bién formar  expediente  en  averiguación  de  lo  ocu- 
rrido, seguro  de  antemano  de  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  en  manera  alguna  ha  de  resultar  nada  contrario 
al  señor  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar; 
porque  es  para  mí  evidente,  salvando  los  respetos 
que  me  merecen  todos  los  empleados  dei  Ministerio 
de  Ultramar,  que  así  como  del  Sr,  Osma  no  tenemos 
para  qué  ocuparnos  en  este  punto,  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  es  donde,  no  sé  si  intencionalmente  ó 
no,  ha  sido  donde  necesariamente  se  ha  puesto  á la 
firma  del  Sr.  Osma,  en  la  seguridad  de  que  no  po- 
día enterarse  bien,  la  certificación  que  se  deseaba* 

Espero,  pues,  que  los  expedientes  que  se  formen 
serán  tres:  uno,  sobre  la  desaparición  de  la  comuni- 
cación y expediente  remitidos  por  el  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  en  25  de  Abril  de  1888; 
otro,  con  motivo  del  extravío  de  su  contestación  ó la 
Real  orden  de  í 9 de  Mayo  del  mismo  ano,  y el  últi- 
mo sobre  la  certificación:  que  bien  merece  cada  uno 
de  estos  puntos  que  el  Sr.  Ministro  le  dedique  pre- 
ferente atención  y dé  cuenta  al  Congreso  del  resul- 
tado que  arrojen. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Si 
no  es  más  que  eso,  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Con- 
de de  Xiquena,  porque  yo  ofrecí  antes  de  que  S.  S. 
me  excitase  á ello  que  mandaría  formar  expediente 
sobre  los  hechos  que  esta  tardé  se  denunciaban,  y 
claro  está  que  al  mandar  formar  expediente  sobre 
esa  desaparición  supuesta  de  documentos,  ó sobre 
esa  hipotética  desaparición  de  documentos  que  de- 
bieran existir  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  no  be  de 
omitir  medio  para  que  las  responsabilidades  alcan- 
cen á todos  aquellos  á quienes  deban  alcanzar,  en 
tiempos  antiguos  ó en  tiempos  modernos.  ¿Es  esto  lo 
que  S.  S*  quiere?  Pues  ya  anticipadamente  lo  había 
yo  manifestado  al  Gong  reso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Núñez  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  NU^EZ  JIMENEZ:  Señores  Diputados,  en 
primer  término,  me  adhiero  en  absoluto  y con  toda 
mi  alma,  porque  tengo  mucho  interés,  el  mayor  y el 
más  grande  que  puede  tener  un  hombre  cuando  se 
trata  de  su  honra  mancillada  injustamente  y por  la 
espalda,  puede  decirse,  puesto  que  aquí  no  se  traen 
pruebas  de  ninguna  clase,  pues  no  hay  otro  interés 
que  el  de  que  las  palabras  que  aquí  se  pronuncian 
hagan  eco  en  este  sitio  y nada  más;  me  adhiero,  re- 
pito, á que  vengan  aquí,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  cuanto  antes  los  mande,  trdos  mis  an- 
tecedentes desde  el  primer  momento  que  ful  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  hasta  el  momento  eu  que 
dejé  de  serlo  hace  siete  años,  porque  siempre  fui 
empleado  por  los  Ministros  de  Ultramar  dei  partido 
liberal.  Si  esos  señores  no  han  tenido  nada  que  decir 
respecto  de  mí,  cúlpese  á ellos  que  dejaron  de  cum- 
plir coa  nn  deber  dejándome  ir  libre  por  todas  par- 


tes sin  que  nadie  me  molestase.  Yo  les  hago  la  jus- 
ticia de  creer  que  no  lo  hicieron  sin  razón,  sino 
porque  creyeron  que  no  tenían  por  qué  molestarme 
ni  por  qué  detenerme  en  mí  camino* 

Ahí  está  un  señor  intendente  que  fue  de  la  isla 
de  Cuba  en  el  tiempo  en  que  yo  salí  de  Ultramar,  el 
Sr.  Urzáiz,  y también  cuando  volví  de  la  isla  de  Cuba 
vine  acompañado  del  Sr.  D.  Pedro  Antonio  Torres, 
que  á la  sazón  regresaba  á la  Península  después  del 
fallecimiento  del  digno  general  Salamanca.  Desde 
aquella  época,  Sres.  Diputados,  nadie  ha  tenido  que 
decir  de  mí  una  sola  palabra.  Ahora  es  cuando  se  le 
ocurre  á un  Sr.  Diputado,  que  realmente  se  ha  cous^ 
t Huido  aquí  en  paladín  del  decoro  de  esta  Cámara 
(parecía  que  no  había  otro  capaz  de  hacerlo),  venir 
aquí  á lanzar  todas  esas  calumnias  é injurias  sin 
prueba  de  ninguna  clase,  y yo  creo  que  cuando  se 
lanzan  debe  traerse  la  prueba  incontinenti,  para  que 
todo  el  mundo  la  vea  claramente;  pero  nunca  para 
dejar  sombras  y para  hacer  que  el  individuo  á que 
se  refieren  quede  sujeto  á que  haya  quien  dude  de 
su  honradez.  La  opinión  está  hecha;  todo  el  mundo 
sabe  que  yo  soy  un  hombre  honrado,  y sabe  también 
á dónde  va  este  debate  y por  qué  causas  ha  venido. 

De  manera,  que  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar que  inmediatamente  venga  aquí  ese  expe- 
diente á que  ha  aludido  el  Sr.  Diputado  que  del  asun- 
to trata,  y en  el  cual  se  citan  fechas,  en  la  seguridad 
absoluta  de  que  yo  he  de  quedar,  como  quedo  en  este 
momento,  con  la  honra  tan  limpia  como  la  que  más; 
porque  la  verdad  es  que  ahora  recuerdo  que  ese  ex- 
pediente se  refiere  á una  oficina  donde  bahía  muchos 
empleados,  y esos  expedientes  pueden  referirse  á 
unos  ó á otros;  yo  no  era  allí  el  jefe;  por  lo  tanto,  á 
los  jefes,  que  eran  los  únicos  que  debían  sufrir  la 
pena,  se  les  impuso;  yo  fui  el  único  que  quedó  Ubre 
de  toda  pena.  Así  se  ha  demostrado  en  ese  expedien- 
te, que  siento  se  haya  perdido,  pero  que  vendrá,  por- 
que yo  lo  pediré  á Cuba  si  no  está  en  el  Ministerio, 
porque  tengo  interés  en  que  quede  muy  á la  luz  lo 
que  lie  hecho  y haré  siempre,  porque  yo  siempre  he 
procedido  como  un  caballero  y como  un  hombre  hon- 
rado en  todas  partes. 

Conste,  pues,  que  á mí  no  me  puede  caber  res- 
ponsabilidad alguna  por  mis  actos  como  empleado. 
Mientras  he  estado  en  la  isla  de  Cuba,  estuve  em- 
pleado siempre  por  el  partido  liberal;  después  vine 
aquí  por  cesantía  de  los  conservadores,  rms^dtgrms 
amigos  de  ahora.  La  última  ve'z  que  vine  llegué  á la 
Península  siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Bece- 
rra, que  tuvo  la  dignación  de  trasladarme  de  mi 
puesto  á otro  de  Matanzas;  había  estado  cuatro  años 
y medio  en  Cuba,  no  acepté  el  puesto  y creí  conve- 
niente trasladarme  á la  Península  con  mi  familia, 
que  me  acompañaba;  de  manera,  que  si  alguna  res- 
ponsabilidad hubiera,  la  responsabilidad  sería  de 
aquellos  jefes  que  me  dejaron  ir  por  todas  partes  en 
libertad  sin  que  nadie  me  detuviera,  siendo  un  cri- 
minal, según  quiere  decirse. 

Yo  creo  que  no  debe  hacerse  caso  de  lo  que  se 
diga  por  ahí,  que  no  debemos  recoger  cieno  en  el 
arroyo,  que  debemos  prescindir  de  lo  que  se  diga  al 
oído  de  un  Diputado  por  cualquiera,  porque  si  aquí 
hubiéramos  de  hacer  caso  de  todo  lo  que  por  ahi  se 
dice,  yo  podría  hacerme  cargo  del  rumor  que  corre 
respecto  de  algunos  Diputados  que,  á pesar  de  estar 
enfarmosj  «alen  de  su  casa  y vienen  ai  Congreso*  [tiu* 
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mores.)  Repetiré  lo  que  he  dicho.  He  dichoque  aquí, 
al  Congreso,  no  se  debe  venir  cuando  se  está  enfer- 
mo, (#£  Sr.  parqués  de  Ibarra:  ¿Y  quién  está  enfer- 
mo?) Cualquiera  puede  estarlo;  yo,  por  ejemplo*  |fí«- 
mores. — Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  liberal:  Pues 
á la  cama*} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Gsma.  * 

El  Sr,  OSMA:  No  necesito  yo  decir  una  sola  pa- 
labra después  de  las  categóricas  y precisas  declara  < 
ciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
pero  creo  que  ninguno  délos  Sres.  Diputados,  y me- 
nos acaso  que  ninguno  mi  particular  amigo  el  seüor 
Comiede  Xiquena,  extrañará  que  me  considere  eu  el 
caso  de  intervenir  en  este  debate  con  alguna  expli- 
cación que  en  cierto  modo  es  de  carácter  personal. 

Según  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  y sabe  todo  el 
mundo,  las  certificaciones  que  se  expiden  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  son  de  la  exclusiva  y personal 
responsabilidad  de  la  Subsecretaría,  aparte  de  serlo, 
en  otro  orden,  de  los  Centros  en  que  se  compulsan 
materialmente  los  documentos. 

No  he  tenido  el  gusto  de  escuchar  al  Sr.  Conde 
de  Xiquena  en  sus  primeras  manifestaciones,  y des- 
de luego  declaro  que  S.  S,  habla  de  un  expediente 
que  ba  examinado  atenta  y minuciosamente,  y que 
yo  desconozco  en  sus  detalles;  pero  aceptando  los  he- 
chos, como  no  puedo  menos  de  hacerlo,  del  modo 
mismo  en  que  los  ha  expuesto  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  quiero  aclarar  un  punto,  aunque  aclarado 
está  ya,  á mi  juicio,  en  el  sentir  general  de  todos  los 
Sres.  Diputados* 

Parece  ser  que  en  una  fecha  no  muy  remota,  el 
Sr*  Nuñez  Jiménez  solicitó  del  Ministerio  de  Ultramar 
una  certificación  de  cuanto  apareciese  en  su  expedien- 
te personal  Esa  certificación  fué  expedida;  la  firmé, 
y do  necesito  en  tal  caso  decir  que  de  cuanto  en  ella 
aparezca  y de  cuantas  responsabilidades  se  dedujeran 
de  ese  documento  soy  y me  considero  responsable. 

Mas  debo  añadir,  para  contestar  á ciertas  indica- 
ciones del  Sr*  Goude  de  Xiquena,  que  en  cuanto  á la 
materialidad  de  la  compulsa  y á la  fidelidad  del  ex- 
tracto, yo,  que  conozco,  por  debeles  de  mi  cargo,  el 
personal  que  sirve  directamente  á mis  órdenes,  ten- 
go formada  del  personal  afecto  al  Negociado  de  que 
se  trata  tal  opinión,  contrastada  en  las  relaciones  del 
trabajo  diario,  que  es  donde  mejor  se  contrastan  las 
condiciones  de  los  hombres,  que  desde  luego  respon- 
dería siempre,  como  respondo,  de  que  cuanto  en  la 
certificación  se  expresara  era  trasunto  fiel,  fidelísi- 
mo, de  lo  que  arrojaba  el  expediente;  tanto  más  cuan- 
to que,  á juzgar  por  lo  que  yo  he  entendido  al  señor 
Conde  de  Xiquena,  lo  que  S.  S.  echa  de  menos  es  que 
en  la  certificación  no  se  hiciera  constar  algo  que  en 
el  expediente  no  existía;  S,  S*  echa  de  menos  en  la 
certificación  del  expediente  personal  del  Sr*  Núfiez 
la  mención  de  algún  documento  que  no  estaba  en 
ese  expediente,  aunque  lógicamente  pudo  haber  ve- 
nido á él,  porque  se  trata,  según  parece,  de  la  con- 
testación á una  consulta  ó comunicación  dirigida  en 
aquel  año  de  1888  al  gobernador  general  de  Cuba, 
Yo,  sobre  esto,  lo  único  que  tengo  que  decir  es  que 
no  comprendo  cómo  podría  el  Negociado  de  personal, 
que  es  del  que  se  trata,  certificar  del  contenido  de 
un  documento  acerca  del  cual  lo  único  que  sabemos 
en  este  instante  es  que  el  expediente  personal  del 
frr,  Núñez  m vino, 


Esto  es  todo  lo  que  por  ahora  tengo  que  exponer* 
porque  en  cuanto  á los  móviles  que  pudieron  hacer 
que  en  aquel  año,  y sí  ese  expediente  vino  al  Ministe- 
rio, cosa  que  no  creo  que  el  Sr.Condede  Xiquena  afir- 
me, y que  nosotros  quedamos  desde  luego  en  la  obliga- 
ción de  esclarecer;  en  cuanto  álos  móviles,  repito,  por 
los  cuales  en  aquel  año  no  se  llevara  al  expediente 
personal  del  Sr.  Nuñez  la  nota  que  correspondiese  al 
expediente  hipotético,  sobre  ese  punto  ya  ha  dicho  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y no  necesita  que  nadie  lo 
corrobore  más  que  con  la  voluntad  en  el  cumpli- 
miento de  sus  órdenes,  que  cuanto  en  aquel  entonces 
ocurriera  se  ha  de  poner  tan  en  claro  como  el  señor 
Conde  de  Xiquena  pueda  desear* 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Muy  pocas  necesito 
para  contestar  á mi  distinguido  amigo  particular  el 
Sr.  Osma*  Su  señoría  discute  siempre  con  la  mayor 
buena  fe,  y por  lo  tanto  reconocerá  que  lo  que  ha  di- 
cho respecto  ála  certificación  expedida  por  el  Ministe* 
rio  de  Ultramar  no  puede  considerarse  tal  como  S.  Sfc 
lo  aprecia;  porque  es  cierto,  y el  Sr.  Osma  no  encon- 
trará quieu  le  contradiga,  cuando  afirma  que  todo 
cuanto  contiene  la  certificación  expedida  por  él  es 
exacto,  es  trasunto  fiel  de  parte  de  lo  que  aparece  en 
el  extracto  del  expediente  personal,  es  cierto;  pero 
tampoco  negará  S.  S.  que  cuando  en  la  certificación 
se  dice  que  contiene  lo  que  hay  en  el  expediente  per- 
sonal del  Sr.  Núñez,  se  omite  algo  que  en  ese  mismo 
expediente  consta,  {El  Sr * Osma  pide  la  palabra,) 

Su  señoría  cumple,  por  lo  demás,  un  deber,  al 
cual  todo  el  que  tiene  los  sentimientos  que  ador- 
nan á S.  S*  rinde  culto  al  defender  el  buen  nombre 
de  cuantos  tienen  la  honra  de  servir  á sus  órdenes* 
Este  buen  nombre,  esta  fama,  por  nadie  ha  sido  ne- 
gada, y menos  por  mí,  puesto  que  así  como  en  la  se- 
sión anterior,  en  cuanto  se  refería  á este  asunto, 
nunca  hice  afirmaciones  que  pudieran  considerarse 
ofensivas  para  nadie  en  lo  que  á las  personas  se  re- 
fería, y menos  aún  á hechos  cuya  certeza  no  me 
constara,  así  en  ésta  he  tenido  especial  cuidado  en 
uo  adelantar  mi  opinión  sobre  cuanto  ataña  á aque- 
llos que  dan  lugar  á que  aparezca  firmada  por  el 
Sr.  Osma  la  certificación  incompleta;  y en  ia  misma 
reserva  continuaré  hasta  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, coadyuvado  seguramente  con  la  mayor  efi- 
cacia, en  éste  como  en  todos  los  asuntos  , por  el  se- 
ñor Osma,  venga  aquí  á decirnos  lo  que  ha  produ- 
cido esas  omisiones,  que  ni  calificar  con  propiedad 
he  querido,  limitándome  á pedir  que,  acerca  de  lo 
que  en  ella  resulta,  se  forme  expediente  en  averi- 
guación de  la  verdad,  y para  exigir  entonces  las  res- 
ponsabilidades que  resulten. 

Creo  con  esto  haber  dicho  cuanto  el  Sr,  Osma, 
personalmente  y como  jefe  del  personal  del  De- 
partamento ministerial  en  que  sirve,  puede  desear,  y 
si  no  bastara,  lo  ampliaré  más,  porque  á mí  no  me 
duele,  ¡corno  ha  de  dolerme!  lejos  de  eso,  acogeré 
siempre  con  fruición  cuantas  ocasiones  se  me  presen- 
ten de  rendir  el  tributo  debido  á todos  aquellos  á 
quienes  considero  acreedores  á la  estimación  gene- 
ral y á la  mía  propia. 

Haría  aquí  punto,  sin  ocuparme  de  algunas  pala- 
bras del  Sr*  Nuñez,  si,  bien  á pesar  mío,  no  me  cre- 
yera obligado  á pronunciar  algunas,  uo  obstante  mi 
propósito*  que  antes  he  indicado,  de  cumplir  lo  que 
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en  el  Parlamento  se  acostumbra  cuando  se  discuten 
actos  de  la  administración  pública,  que  es,  dirigirse 
á los  Ministros  y sólo  á los  Ministros,  y en  primer 
término  á aquellos  en  cuyo  Departamento  los  he- 
chos que  se  examinen  hayan  ocurrido*  Y así  lo  hu- 
biera hecho  absteniéndome  de  cualquier  rectificación 
á lo  dicho  por  el  Sr*  Núñez,  si  éste  no  hubiera  in- 
currido en  algunos  errores  que  no  puedo  prescindir 
de  deshacer* 

Es  el  uno,  el  decir  que  aquí  por  algnien  en  la 
sesión  última  se  intentó  mancillar  su  honra.  A na- 
die he  oído  hacer  afirmación  alguna  dirigida  con  tal 
propósito,  y de  mí  sé  decir,  como  he  declarado  y re- 
pito, que  mi  ánimo  ni  por  un  momento  contuvo  tal 
intención,  puesto  que  lo  único  que  me  propuse  fué 
cerciorarme  de  si  determinados  hechos  eran  ó no  cier- 
tos, y de  serlo  la  existencia  de  cierto  expediente,  el 
carácter  que  éste  tuviera,  para  poder,  en  vista  del  re- 
sultado que  arrojara  su  examen,  sostener  la  conve- 
niencia de  que  aquí  prevaleciera  ó no  lo  que  por  el 
Sr.  Núñez  se  pretendía*  Ha  tenido  á bien  añadir  S.  S* 
que  el  querer  averiguar  ciertas  cosas  sólo  á mí  puede 
ocurrírseme:  ¡o  que  yo  siento,  y quizás  hoy  la  Cáma- 
ra también,  es  que  no  se  me  haya  ocurrido  antes**, 
(Eí  Sr.  Núñez  Jiménez ; No  recuerdo  haber  dicho  eso.) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  ha  di- 
cho  eso,  Sr,  Conde  de  Xíquena. 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  No  tengo  para  qué 
detenerme  en  aquello  que  el  Sr*  Núñez  nos  ha  dicho 
respecto  de  ataques  dirigidos  por  la  espalda,  porque 
creería  faltar  á la  consideración  que  debo  al  Con- 
greso y á cuantos  aquí  me  escuchan,  si  supusiera 
por  un  solo  momento  que  esa  frase  iba  dirigida  á mí; 
pero  el  Sr,  Núñez  hoy,  como  ya  lo  hizo  en  ia  sesión 
anterior,  ha  pronunciado  algunas  palabras  tan  mis- 
teriosas y hecho  alusiones  tan  oscuras  y enigmáti- 
cas, que  por  no  haberlas  comprendido  bien  pido  á 
S*  S*  nos  explique,  para  contestarle  entonces,  lo  que 
ha  querido  decir  y cómo  lo  hemos  de  entender* 

Ya  en  ia  sesión  anterior  creimos  oir  desde  estos 
bancos  á S*  S*  unas  frases  anfibológicas  respecto  de 
influencias  nefastas  que  todo  lo  quieren  avasallar  á 
intentos  funestos  en  daño  de  todo  y de  todos:  el  se- 
ñor Alvarado  pidió  al  Sr*  Núñez  que  explicara  mejor 
estas  palabras  que  á todos  habían  llegado,  y el  señor 
Núñez,  no  sólo  no  díó  explicaciones,  sino  que  consta 
que  no  las  pronunció,  puesto  que  hemos  convenido 
todos  en  que  lo  que  uo  aparece  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  aunque  se  haya  oído,  no  se  ha  dicho. 

Hoy  insiste  de  nuevo  S*  S.  en  su  empeño,  y dice, 
entre  otras  cosas,  que  todo  el  mundo  conoce  las  cau- 
sas, y que  suscité  el  incidente,  en  que  todavía  nos 
ocupamos,  en  la  sesión  del  sábado,  por  motivos  ó cau* 
sas  no  claramente  expresadas  por  S*  S. 

No  está  en  lo  cierto  el  Sr,  Núñez  al  suponer  que 
todo  el  mundo  sabe  cuáles  son  esas  causas  y esos 
móviles,  pues  yo  por  lo  menos  lo  ignoro,  y porque  lo 
ignoro  deseo  oírselo  á S*  S.,  para  después  contestarle 
como  es  debido* 

No  me  hago  cargo  tampoco  de  las  últimas  pala- 
bras de  S.  S.  al  expresar  el  sentimiento  que  le  causa 
el  que  aquí  se  halle  alguien  enfermo,  porque  como 
S.  S*,  tan  pronto  como  le  preguntamos  quién  era  el 
doliente  se  apresuró  en  el  acto  á satisfacernos  con 
decir  que  el  enfermo  es  él,  y á si  mismo  se  refería, 
y porque  no  me  considero  autorizado  para  ocuparme, 
y en  este  sitio  menos  que  en  parto  alguna*  de  las  co* 


sas  particulares  del  Sr*  Núñez;  tanto  más  cuanto  que 
me  parece  que  S.  S,  no  demuestra  que  está  en  tal  es- 
tado que  dé  lugar  á que  le  manifestemos  el  interés 
que  á todos  nos  inspira  la  salud  física  y moral  de  S*  S* 

Ha  añadido  S*  S*  que  es  un  perfecto  caballero. 
Yo*  de  lo  único  que  me  he  ocupado  en  la  sesión  de 
hoy,  ha  sido  de  hacer  constar  que  no  aparece  un 
expediente  formado  á S,  S.^or  defraudaciones  en  la 
Aduana  en  que  servía  en  Cuba.  Y no  digo  más. 

El  Sr*  NUÑEZ  JIMENEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Empiezo,  Sres*  Dipu- 
tados, por  protestar  enérgicamente  contra  las  últi- 
mas palabras  de  S.  S.  al  afirmar  que  se  me  ha  for- 
mado expediente  por  defraudaciones*  Eso  es  falso,  de 
toda  falsedad.  Por  lo  tanto,  el  insistir  en  esto  en- 
tiendo que  no  conduce  á otro  fin  más  que  al  deseo 
de  molestar  á un  Diputado,  á un  compañero  de  todos 
los  demás  Sres.  Diputados;  porque  si,  como  S.  S. 
mismo  ha  dicho  anteriormente,  no  puede  afirmar 
S,  S.  nada  ínterin  no  venga  la  prueba,  ¿cómo  me 
llama  defraudador?  Esto  no  lo  comprendo-  Hasta 
que  no  venga  esa  prueba  no  puede  llamarme  nadie 
defraudador.  Entretanto,  es  adelantar  im  juicio, 
que  me  parece  impropio  de  sus  labios,  porque  el  se- 
ñor Conde  de  Xiqnena  todos  sabemos  que  no  acos- 
tumbra á decir  cosas  que  no  pueda  probar* 

En  cuanto  á lo  demás,  ha  dicho  el  Sr*  Conde  de 
Xíquena  que  yo  tenía  que  dirigirme  al  Gobierno.  Me 
parece  qne  yo  me  he  dirigido  al  Gobierno  pidiéndo- 
le que  traiga  aquí,  cuanto  antes,  todo  cuanto  á mí  se 
refiera,  y que  si  en  algo  lo  necesitase,  que  no  lo  creo, 
yo  estoy  aquí  dispuesto  á prestarle  mi  cooperación; 
porque  me  interesa  á mí  más  que  á nadie,  más  que  á 
S.  S.  que  se  ha  convertido  en  padrino  mío,  en  defen- 
sor de  mí  honor  (El  Sr , Conde  de  Xíquena  pide  la  pa- 
labra);  el  Sr*  Conde  de  Xíquena  le  ve  ultrajado,  y no 
quiere  que  quede  ultrajado;  quiere  que  se  ponga  á 
La  altura  del  suyo,  lo  que  yo  le  agradezco  muchí- 
simo. 

Pero  sí  he  de  decir  que  sí  mi  acta  de  Diputado  se 
hubiera  discutido  cinco  ó seis  días  antes,  -S.  S.  ni  si- 
quiera se  hubiera  acordado  de  que  yo  existía  en  el 
mundo;  pero  como  se  ha  discutido  después  de  ciertas 
cosas  que  han  pasado  en  Madrid,  claro  está,  el  único 
medio,**  (Rumores  en  las  minorías* — El  orador  pro - 
nuncia  palabras  que  no  se  entienden. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden,  orden. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  ¿Qué  cosas  son 
esas? 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Apréndalas  S.  S. 

(Grandes  rumores ,) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden,  se- 
ñor Núñez. 

El  Sr,  NUÑEZ  JIMENEZ:  Estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente. 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á S.  S. 
que  atienda  las  indicaciones  de  la  Presidencia  tan 
pronto  como  se  le  hacen. 

Puede  hablar  de  lo  que  estaba  tratando  S*  S,;  se 
está  defendiendo  de  lo  que  llama  cargos  que  se  le 
han  dirigido  y está  justificándose  cumplidamente; 
pero  no  puede  5*  S*  ocuparse  en  asuntos  ajenos,  por 
completo  al  tema  que  se  discute,  y que  ha  consenti- 
do la  Presidencia  porque  entiende  que  el  art.  16  del 
Reglamento;  relacionándolo  con  la  comunicación  del 
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Gobierno,  permitía  que  se  hablara  de  ello;  pero  sobre 
otros  pantos  no  puede  consentir  la  Presidencia  deba- 
tes que  serían  opuestos  al  Reglamento. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  ciña  al  asunto  que  es- 
taba tratando,  que  en  su  derecho  le  mantendrá  la 
Presidencia,  así  como  le  llamará  la  atención  tan 
pronto  como  traspase  los  límites  de  su  derecho. 

El  Sr.  N UÑEZ  JIMENEZ:  En  justo  y debido 
acatamiento  á las  indicaciones  del  Sr.  Presidente, 
puede  tener  S.  S.  la  seguridad  de  que  yo  no  he  de  en- 
trar en  cierto  género  de  explicaciones,  porque  preci- 
samente sería  eso  lo  que  querría  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  y es  lo  que  ha  buscado,  y yo  no  puedo  lle- 
gar ahL 

Así  es  que  me  siento,  rogando  una  vez  más  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  se  ocupe  preferente- 
mente de  todo  cuanto  á mí  atañe,  porque  tengo  más 
interés,  créalo  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  él  mis- 
mo, porque  se  trata  del  honor  de  mis  hijos,  y por 
tanto  nadie  me  ha  de  exceder  en  ese  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Conde 
de  Xiquena  tiene  la  palabra,  y me  parece  que  des- 
pués de  las  frases  que  se  han  pronunciado,  de  la  so- 
licitud formulada  por  S,  S,  y acogida  por  el  Gobier- 
no, entiendo  que  se  ha  discutida  lo  bastante  para  que 
el  tema  pueda  ventilarse  cuando  ese  expediente,  que 
S.  S.  estima  incompleto,  se  complete.  Por  ahora  creo 
que  cuanto  se  pudiera  decir  sobre  el  particular  es- 
taría fuera  de  oportunidad;  y ruego  á S,  S.,  tan  prác- 
tico en  los  debates  parlamentarios,  ayude  á la  Pre- 
sidencia, que  ocupo  yo  por  accidente,  y por  lo  mismo 
está  S,  S.  más  obligado  á auxiliarme,  procurando  el 
término  de  este  incidente.  Se  lo  ruego  á S,  S* 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  de  complacer  ¿ 
S.  S,  como  es  debido,  teniendo  en  ello  una  especialí- 
síma  satisfacción;  pero  no  puedo,  y el  Sr.  Presidente 
lo  comprenderá,  dejar  de  pronunciar  muy  breves 
frases,  puesto  que  no  cabe  dejar  pasar  sin  una  breví- 
sima rectificación  el  último  aserto  del  Sr.  Núñez 
que  se  refiere  á los  Ministros  del  partido  liberal  que, 
según  S*  S.,  son  los  únicos  á los  que  el  Sr.  Nuñez  ha 
debido  el  nombramiento  de  los  destinos  que  ha  des- 
empeñado en  Cuba,  cuando  del  expediente  consta 
que  los  primeros  destinos  que  S.  S,  ha  desempeñado 
ha  sido  á partir  del  año  1875  hasta  el  de  1881,  es 
decir,  en  toda  la  primera  situación  conservadora;  si 
bien  es  cierto  que  también  Ministros  de  Ultra- 
mar del  partido  liberal,  hallando  el  precedente  de 
que  S,  S.  á sus  dignos  antecesores  del  partido  con- 
servador les  había  inspirado  la  confianza  necesaria 
para  obtener  de  ellos  varios  destinos,  por  esta  con- 
sideración, entre  otras,  y la  garantía  que  represen- 
taba lo  hecho  con  S.  S.  por  personas  tan  autorizadas 
como  los  Ministros  de  Ultramar  conservadores,  no 
tuvieron  inconveniente  de  tener  á un  protegido  co- 
locado distintas  veces,  basta  que  en  2 de  Enero  de 
1890,  el  Sr.  Becerra,  mi  respetable  y querido  amigo, 
dejó  cesante  definitivamente  á S.  S.,  antes  conserva- 
dor en  1875,  liberal  en  1881  y desde  1892  nuevamen- 
te conservador.  (El  sr.  Núftez:  No  me  dejó  cesante: 
me  trasladó,)  En  el  expediente  está.  {EL  Sr.  Núftez: 
Porque  no  quise  tomar  posesión.)  Eso  es  cuenta 
de  S.  8. 

Lo  que  yo  afirmo,  porque  resulta  del  expediente, 
es  que  el  primer  nombramiento  del  Sr.  Nuñez  para 
Cuba,  lo  recibió  de  Ministros  conservadores  en  la  pri- 
mera situación  conservadora  de  1875,  y después  de 


recibir  otros  varios  desde  entonces  hasta  1881,  y 
desde  1881  hasta  que  salió  del  poder  el  partido  libe- 
ral, recibió  su  última  cesantía  de  un  Ministro  libe- 
ral. (El  Sr.  Núftez  Jiménez:  Ya  lo  explicaré  ) 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Nuñez  que  él  es  quien 
está  más  que  nadie  interesado  en  esta  cuestión,  y cou 
esto  me  parece,  recordando  una  frase  que  bien  puede 
aplicarse  en  este  caso,  que  el  afirmarlo  no  equivale 
ciertamente  á descubrir  un  nuevo  continente.  (El 
Sr.  Núftez  Jiménez:  No  he  pretendido  tal  cosa.) 

Por  lo  demás,  pocas  palabras  he  de  añadir  en 
cuanto  á la  indicación  hecha  por  S.  S,  de  que  si  no 
hubiera  recientemente  ocurrido  en  Madrid  cierto 
gran  suceso,  no  hubiera  yo  suscitado  cuestión  alguna 
á S,  S.  en  este  sitio.  Al  decirlo,  el  Sr,  Nuñez  olvidaba 
que  yo  he  expuesto  aquí  los  móviles  que  me  han 
impulsado,  y tendría  derecho  á que  no  se  pretendiera 
penetrar  en  el  secreto  de  mi  intención,  y sí  á exigir 
que,  como  todos,  S,  S.  se  atuviera  á mi  palabra,  á lo 
dicho  por  mí  en  este  punto,  y no  vacilaría  en  usar  de 
este  mi  derecho  si  no  creyera  que  es  justo  reconocer 
que  en  algo  tiene  razón  8.  S.;  y la  cosa  es  clara.  Sí 
cierto  suceso  á que  S.  S.  bá  tan  claramente  por  últi- 
mo aludido,  no  se  hubiera  recientemente  verificado... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres;:  Señor  Con- 
de de  Xiquena,  llamo  á S.  S.  la  atención... 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  tema  el  señor 
Presidente,  que  yo  sé  á cuánto  me  obliga  el  ofreci- 
miento que  he  hecho  antes  á S.  S.,  y esté  seguro  de 
que  sabré  cumplirlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á 
S.  S.  que  no  trate  asuntos  completamente  ajenos  á 
la  cuestión  que  se  debate. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pierda  todo  cuidado 
el  Sr.  Presidente. 

Venía  diciendo  que  es  evidente  que  si  ese  su- 
ceso á que  ha  aludido  el  Sr.  Nuñez  no  se  hubiera 
realizado,  bien  hubiera  podido  suceder  que  el  acta 
de  S.  S.  hubiera  pasado  desapercibida  por  no  lle- 
gar hasta  mí  determinadas  noticias,  por  más  que 
por  otros  muchos  son  conocidas.  Y la  explicación  es 
sencillísima:  porque  hasta  que  ese  suceso  aconteció, 
era  eontadísimo  el  número  de  aquellos  que  conocían 
á S.  S.,  porque  su  nombre  no  había  adquirido  toda- 
vía la  brillante  notoriedad  que  hoy  tiene.  (El  Sr.  Nú- 
ñez: Eso  no  me  deshonra.) 

Y,  por  ultimo,  ha  dicho  el  Sr.  Núñez  que  me  em- 
peño en  querer  ser  su  padrino.  (El  Sr.  Núftez:  Por  lo 
visto.)  ¿Por  lo  visto?  ¡Buena  vísta  tendrán  los  que 
lo  vean!  Pues  yo  he  de  decir  á S,  S,  que  se 

equivoca  de  medio  á medio;  porque  ni  quiero  ser  su 
padrino,  ni  que  S.  8.  lo  sea  mío,  al  menos  por  ahora. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Ur~ 
záiz  tiene  la  palabra,  y le  ruego  que  al  hacer  uso  de 
ella  se  limite  á recoger  la  alusión  de  que  ha  sido  ob- 
jeto en  las  menos  palabras  posibles,  porque  estoy  de- 
cidido á poner  término  á este  incidente. 

El  Sr,  URZATZ:  Señores  Diputados,  me  he  ente- 
rado perfectamente  de  que  el  Sr.  Núñez  me  ha  nom- 
brado, y siguiendo  la  costumbre  establecida  en  estos 
casos,  en  el  acto  pedí  la  palabra;  pero  después  no  he 
llegado  á convencerme  de  si  el  Sr.  Núñez,  después 
de  nombrarme,  me  ha  aludido.  (El  Sr . Nwfte*  hace 
signos  afirmativos.)  Me  parece  que  el  Sr.  Núñez  hace 
signos  afirmativos.  ¿Pero  el  Sr.  Núñez  me  ha  aludi- 
do á ipí  para  que  yo  tomara  parte?...  (El  Sr.  Núftez: 
Para  que  dijera  algo  de  mí*  si  sabe  algo,  en  el  Uem- 
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pD  que  yo  estuve  en  Cuba.}  Pues  lo  único  que  sé  del 
Se,  Núñez  es  lo  que  acabo  de  ver  en  este  momento 
ea  el  expediente  que  ha  pedido  el  Sr,  Conde  de  Xí- 
qoena  que  se  remitiera  al  Congreso;  en  el  expedien- 
te personal  del  Sr,  Núñez.  He  buscado  en  ese  expe- 
diente lo  que  se  refiere  al  tiempo  en  que  luí  inten- 
dente de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  y lo  que  sé  del 
Sr.  Núñez  es  lo  siguiente:  que  el  5 de  Diciembre  de 
1889  desembarqué  yo  en  la  Habana  y tomé  posesión 
de  aquel  cargo,  y que  el  2 de  Enero  siguiente  fué 
declarado  cesante  el  Sr.  Núñez.  No  es  que  yo  lo  su- 
piera, oí  que  tuviera  de  ello  el  menor  recuerdo;  es 
que  acabo  de  verlo  en  ei  expediente;  de  modo  que  el 
Sr.  Núñez  me  aludía  para  que  yo  dijera  algo  res- 
pecto de  la  conducta  de  S,  S.  en  la  administración 
de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba;  yo  no  puedo  hacer 
más  que  decir  que  no  sé  absolutamente  nada  de  S.  S, 
más  que  eso,  que  creo  que  no  es  saber  nada  bueno  ni 
malo, 

Pero  el  Sr.  Núñez,  después  de  nombrarme  á mí, 
ha  nombrado  ai  Sr.  D,  Pedro  Antonio  Torres,  que  es 
también  Diputado,  y ha  dicho  que  regresó  á España 
en  el  mismo  vapor  que  dicho  señor;  de  modo  que 
quizás  lo  que  yo  no  puedo  decir  de  S*  S.,  con  quien 
no  tuve  ocasión  siquiera  de  cruzar  la  palabra  en  el 
mes  escaso  que,  por  lo  que  acabo  de  ver  en  el  expe- 
diente personal  de  S.  S.>  estuvo  eu  Cuba,  después  de 
mi  llegada  allí.  (El  Sr.  Núñez:  Eso  me  honra,,.— Ru- 
mores.— Sr.  Núñez:  ¿Me  permite  S,  S,  que  expli- 
que la  palabra? *--Cont inúan  los  rumores.— El  Sr.  To- 
rres pide  la  palabra. ) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden,  se- 
ñores Diputados, 

El  Sr,  URZAIZ:  Me  adelanto  á suponer  la  inter- 
pretación que  de  su  interrupción  creo  que  va  á hacer 
el  Sr.  Ñoñez.  [El  Sr.  Núñez:  Muchas  gracias.)  Creo 
que  el  Sr.  Núñez  ha  querido  decir  que  le  honra  el 
no  haber  cruzado  la  palabra,  no  conmigo,  sino  con 
el  intendente  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  por- 
que supone,  porque  entiende,  que  eso  podría  inter- 
pretarse como  prueba  ó indicación  de  que  no  había 
tenido  yo  que  reprenderle  mientras  ocupaba  su  car- 
go. ¿Era  eso  lo  que  quería  decir  S.  S,?  (El  Srm  Núñez: 
Muy  bien;  muchas  gradas.— Risas,)  No  se  me  había 
ocurrido  siquiera,  que  pudieraQ  tener  otra  interpre- 
tación las  palabras  del  Sr.  Núñez. 

Pero  volviendo  á lo  que  decía,  si  el  Sr.  Núñez 
hizo  el  viaje  de  regreso  á España  en  el  mismo  vapor 
en  que  venía  el  Sr,  D,  Pedro  Antonio  Torres,  quien 
acababa  de  desempeñar  durante  un  largo  espacio  de 
tiempo,  el  cargo  de  secretario  del  Gobierno  general 
de  la  isla  de  Cuba,  quizás  el  Sr.  Núñez  obtenga  del 
Sr,  Torres  el  resultado  de  la  alusión,  que  yo,  por  mí 
parte,  por  las  razones  que  acabo  de  exponer,  no  pue- 
do conceder  á S.  S.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VI C EFEES I DENTE  (Lastres):  EL  Sr.  Don 
Pedro  Antonio  Torres  tiene  la  palabra;  pero  ruego 
á S.  S.  que  se  concrete  á la  alusión  y ocupe  el  me- 
nos tiempo  posible,  para  ayudarme  á poner  término 
á este  asunto. 

El  Sr.  TORRES  (D,  Pedro  Antonio):  Al  terminar 
las  palabras  que  ha  pronunciado  el  Sr,  Urzáiz...  {El 
Sr.  Urzáiz:  No,  el  Sr.  Núñez.)  Dispense  S,  S.,  que  en- 
tiendo perfectamente  todo  lo  que  se  dice  y está  al 
alcance  de  mí  oído.  Ha  dicho  el  Sr.  Urzáiz  al  termi- 
nar, que  tal  vez  obtenga  ei  Sr.  Núñez  de  mí,  lo  que 
UQ  ha  podido  obtener  de  la  alusión  del  Sr*  Urzáiz, 


¿No  es  esto?  [El  Sr , Urzáiz:  He  dicho  que  tal  vez.)  Lo 
mismo  me  da  que  sea  suposición  como  que  sea  afir- 
mación, Yo  siento  defraudar  á S,  S.  en  sus  suposi- 
ciones ó afirmaciones,  porque  tengo  que  decir  mu- 
cho menos  de  lo  que  ha  dicho  S.  S.,  que  era  enton- 
ces intendente  general  de  la  isla  de  Cuba, 

Yo  desempeñaba  un  cargo  que  no  tenía  absolu- 
tamente ninguna  conexión  con  los  empleados  de  Ha- 
cienda, y el  Sr,  Núñez  estaba  afecto  á la  Intendencia 
de  la  isla  de  Cuba,  no  al  Gobierno  general,  cuya  Se- 
cretaría corría  á mi  cargo. 

Durante  el  año  que  estuve  desempeñando  aquel 
destino,  no  tuve  el  gusto  de  ver  al  Sr,  Núñez  más 
que  una  sola  vez,  el  día  que  llegué  á la  isla  de  Cuba 
y fué  á saludarme. 

Yo  salí  de  la  isla  el  28  de  Febrero  de  1890,  y sin 
tener  antecedente  ninguno  de  la  salida  del  Sr.  Nú- 
ñez, me  encontré  en  el  barco  con  él,  como  tuve  tam- 
bién la  fortuna  de  encontrarme  al  Sr.  Conde  de  Pa- 
rís, ya  difunto,  y al  Duque  de  Chartres. 

Conocí  entonces  al  Sr,  Núñez,  y no  porque  ahora 
se  encuentre  atacado,  al  parecer,  be  de  negarle  yo 
mi  conocimiento  ni  mi  amistad,  como  no  se  la  pue- 
den negar  muchos  de  los  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos. {Señalando  a los  de  la  minoría  liberal.)  Pregun- 
tóme si  me  venía  á España  resuelto  á no  volver,  y 
le  contesté  que  sí:  yo  le  pregunté  á mi  vez  si  venía 
con  licencia,  y recuerdo  que  me  dijo  que  no,  que  le 
habían  trasladado  á la  Aduana  de  Matanzas,  y que 
no  quería  aceptar  el  puesto.  Ni  más  ni  menos:  eso  es 
todo  lo  que  yo  sé  del  viaje  que  tuve  el  gusto  de  ha- 
cer en  compañía  del  Sr*  Núñez  y de  los  otros  perso- 
najes que  antes  he  nombrado.. 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Después  de 
las  palabras  que  se  han  pronunciado  por  distintos 
oradores  de  la  Cámara,  creo  que  el  asunto  está  sufi- 
cientemente discutido,  y por  tanto  la  Mesa,  respetan- 
do el  Reglamento.,, 

El  br,  NUÑEZ  JIMENEZ:  Sólo  dos  palabras  para 
concluir,  Sr,  Presidente. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  jLastres):  Bien;  pues 
dos  palabras  solamente,  Sr,  Núñez. 

El  Sr*  NUÑEZ  JIMENEZ:  Decía  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena  que  yo  había  sido  declarado  cesante  por 
un  Ministro  liberal.  Efectivamente,  fui  declarado 
cesante  por  un  Ministro  liberal  del  destino  que  des- 
empeñaba, y trasladado  al  mismo  tiempo  á Matan- 
zas, como  ha  dicho  el  Sr.  D,  Pedro  Antonio  Torres; 
pero  como  mi  salud  estaba  quebrantada  y llevaba  ya 
largo  tiempo  en  Cuba,  renuncié  el  destino  que  el 
Sr,  Becerra  tuvo  á bien  concederme.  Y claro  está, 
por  eso  aparece  luego  la  cesantía;  pero  es  porque  no 
me  preocupé  de  hacer  mi  renuncia  por  escrito  y dejé 
pasar  el  término  reglamentario  sin  ir  á tomar  pose- 
sión; y cuando  se  sale  así  de  un  empleo,  creo  que  se 
sale  de  una  manera  gallarda  y que  honra  á cual- 
quiera. 

Por  lo  demás,  concluyo  rogando  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  de  nuevo,  traiga  aquí  el  expediente 
cuanto  antes;  me  urge  muchísimo  que  venga,  y que 
la  Cámara  suspenda  esos  terribles  juicios  que  tiene 
suspendidos  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  sobre  mi  cabeza, 
hasta  que  venga  ese  expediente  terrible.  Debo  ad- 
vertir, sin  embargo,  que  dos  años  después  he  sido 
empleado  con  el  Sr.  Gapdepón  y con  el  Sr,  Becerra , 
que  me  parece  que  fué  el  Ministro  que  le  sustituyó* 


NTJMEBO  23 


47 1 


hasta,  que  vino  creo  el  Sr*  Ralaguer.  Lo  cual  demues- 
tra que  no  habría  en  mí  nada  de  particular,  cuando 
después  de  dos  años  he  cesado  porque  no  quise  to- 
mar posesión  del  destino  que  se  me  concedió  (El 
Sr * Conde  de  Xiquena:  No  consta  en  el  expediente*) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Queda  ter- 
minado este  incidente* 


OBDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  quedaron  aprobados  los  siguientes 
dictámenes: 

De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  de  ios  distritos 
de  Guanabaooa,  Santa  Clara,  Santiago  de  Cuba  y 
Sancti-Spíritus*  (Véanse  los  Apéndices  ti.*,  1 6/  y 17/ 
al  Diario  núm.  21  r y 22. 0 al  Diario  núm.  22.) 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sobre  los 
casos  de  los  Sres.  Conde  de  San  Luis  y Goicoerrotea* 
( Vénse  el  Apéndice  1 0/  ai  Diario  núm.  22.) 

De  las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilida- 
des, sobre  la  validez  de  la  elección,  capacidad  legal  y 
admisión  como  Diputados  de  los  señores  electos  por 
los  distritos  de  Valencia,  Gandesa,  Tarragona,  Pinar 
del  Río,  Matanzas,  Puerto  Príncipe  y Guauajay,  que- 
dando proclamados  Diputados  los  señores  siguientes: 

D.  Fernando  Sartorios  Chacón,  Coude  de  San 
Luis* 

O.  Francisco  Goicoerrotea  y Gamboa* 

D.  José  María  Luis  Santonja  y Aimella,  Conde  de 
Buñol*  {Véase  el  Apéndice  9/  al  Diario  núm * 21.) 

D.  Salvador  de  Samá  y de  Torren  ts;  Marqués  de 
Marianao*  {Véase  el  Apéndice  16/  al  Diario  núm * 9.) 

D*  Juan  Cañelias  Tomás*  {Véase  el  Apéndice  13*° 
al  Diario  núm.  22.) 

D.  Tíburcio  Pérez  Castañeda*  (Véase  el  Apéndice 
10/  al  Diario  uúm.  21.) 

D.  Grescente  García  San  Miguel*  (Vtoe  el  Apén- 
dice 1 4,°  al  Diario  núm * 2í .) 

D,  Tesifoute  Gallego  y García*  él  Apéndice 
i5*#  al  Diario  núm.  21.) 

D*  Félix  Suárez  Inclán*  (Véase  el  Apéndice  12/  al 
Diario  núm.  21.) 

D*  Felipe  Martínez  Gutiérrez.  (Véase  el  Apéndice 
1 3.°  al  Diario  núm.  £/>} 

D.  Luis  Canalejas  y Méndez.  (Véase  el  Apéndice 
18/  al  Diario  núm.  2 i.) 

D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro*  (Véase  el  Apén- 
dice 19.p  al  Diario  núm.  21.) 

Elección  de  íbiza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Continua  la 
discusión  de!  acta  relativa  al  distrito  de  Ibiza  y ca- 
pacidad legal  del  Diputado  electo  D,  Fernando  de  Ye- 
lasco  é Ibarrola,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr*  Sil- 
vela  (D.  Francisco  Agustín). 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco  Agustín):  Señores 
Diputados,  al  finalizar  la  sesión  del  día  de  ayer,  mi 
digno  amigo  el  Sr*  Moheda  tuvo  la  bondad  de  hacer 
una  rectificación  algo  extensa,  á las  palabras  que  yo 


pronuncié  en  defensa  del  voto  particular  de  esta  mi- 
noría, y hoy  he  de  procurar  encerrar  en  las  menos 
palabras  posibles  cuanto  tengo  que  decir  respecto  á 
las  equivocaciones  de  hecho  y de  concepto  cometi- 
das por  el  Sr*  Molleda,  que  me  importa  desvanecer 
en  este  instante. 

Su  señoría  decía  ayer,  que  yo  me  había  referido 
en  parte  á lo  que  me  habían  dicho,  sin  tener  en 
cuenta  otra  certificación,  al  defender  el  voto.  Preci- 
samente esta  es  una  de  las  actas  en  que  aparece  la 
prueba  mejor  organizada,  y no  hay  un  solo  hecho  de 
los  que  se  discutieron  ayer  aquí,  que  no  fuera  acom- 
pañado del  documento  justificativo*  Hubo  tan  sólo 
un  hecho  al  cual  parece  que  S.  S*  no  quería  dar  im- 
portancia, y entiendo  yo  que  la  tiene,  y es  el  que  se 
refiere  á la  suspensión  indefinida  y arbitraria  del  al- 
calde de  San  Antonio  Abad,  hecho  que  aparece  de- 
nunciado en  una  exposición  recientemente  venida  i 
esta  Cámara,  en  la  que  el  candidato  derrotado  desea 
que  se  pida  el  expediente  y los  antecedentes  que  de- 
ben obrar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación*  Si  la 
Comisión  no  tuviera  inconveniente  en  que  se  aplaza- 
ra la  discusión  de  esta  acta  y retirara  el  dictamen, 
yo  pediría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  vi- 
nieran esos  datos,  y vería  el  Sr,  Molleda  cómo  esta 
acta,  que  se  hallaba  ya  comprendida  en  alguno  de 
los  casos  del  art.  1 9,  estaría  seguramente  ahora  com- 
prendida en  uno  más, 

Pero  el  Sr*  Molleda,  como  sus  compañeros  de  la 
Comisión  de  actas,  al  ocuparse  de  los  documentos 
que  se  presentan  por  los  que  combatimos  los  dictá- 
menes de  la  mayoría  de  la  Comisión,  son  muy  rigo- 
ristas; las  actas  de  referencia  no  sirven  para  nada; 
es  necesario  que  sean  actas  notariales  de  presencia, 
y precisamente  ei  Sr.  Molleda  ha  fundado  toda  su 
argumentación  eu  unas  certificaciones  del  secretario 
de  Ayuntamiento  de  Sau  José,  y en  una  de  ellas  se 
testimonia  un  documento  en  el  que  está  probadísimo 
que  se  ha  sorprendido  la  firma  del  teniente  de  al- 
caide que  lo  suscribe,  toda  vez  que  al  querer  S*  S, 
demostrar  ei  por  qué  no  se  dió  posesión  al  Sr*  Rivas 
Torres  de  la  presidencia  de  la  tercera  sección  del 
distrito  de  San  José,  S*  S,  hablaba  de  que  había  una 
certificación,  que  es  la  de  ese  secretario,  en  la  que 
constaba  que  el  Sr.  Rivas  había  hecho  renuncia  de 
ese  cargo,  cuando  S*  S.  sabe  que  está  perfectamente 
probadísimo  enceste  expediente  electoral^  que  se  sor- 
prendió la  firma  de  D*  Francisco  Rivas,  no  tan  sólo 
por  acta  notarial  y por  gestiones  telegráficas  practi- 
cadas por  éste  para  que  tal  presidencia  se  ie  otorgara, 
sino  porque  hay  un  telegrama  del  alcalde  de  San 
José  en  el  que,  contestando  al  presidente  de  la  Junta 
provincial  del  censo,  no  alega  que  haya  renunciado 
el  Sr*  Rivas,  sino  que  dice  que  cumplirá  lo  mandado 
y que  se  dará  posesión  al  tan  aludido  Sr,  Rivas*  ¿Qué 
valor,  pues,  pueden  tener  ni  tienen,  legal,  esas  certi- 
ficaciones y las  demás  citadas  por  S*  S*,  que  son  por 
el  propio  estilo? 

Aparece  también  en  otra  de  esas  célebres  certifi- 
caciones que  al  designarse  el  colegio  de  la  sección 
tercera,  ó sea  de  San  Jorge,  se  quiso  decir  que  era 
en  la  finca  llamada  «La  Mata»,  propiedad  de  D.  Juan 
Colonia  y Torres,  y eso  que  podían  haberlo  dicho  á 
prior iy  que  es  cuando  hubiese  podido  ser  útil,  me  pa- 
rece que  ya  es  un  poco  tarde  para  que  venga  á acia- 
¡ rarse  lo  que  entonces  en  vano  se  pidió,  y no  se  obtu- 
vo, por  telegramas  terminantes  del  presídentt  de  la 
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Junta  provincial  del  censo,  en  que  se  le  decía  que 
especificara  con  todo  género  de  detalles  el  sitio  don- 
de se  iba  á celebrar  ia  elección,  y aun  esto  mismo  se 
le  eligió  por  el  comisionado  nombrado  por  el  referi- 
do presidente  de  la  Junta  provincial  del  censo,  y el 
alcalde  contestó  á Lodo  eso  que  siendo  un  acuerdo 
del  Ayuntamiento  no  podía  variarlo.  Es  decir,  se 
negó  en  absoluto  á esclarecer  lo  que  resultaba  am- 
biguo, lo  que  resulta  completamente  oscuro  en  el 
expediente,  sin  duda  porque  así  convenía  á sus  par- 
ticulares fines, 

¿Qué  he  de  decir  respecto  de  las  otras  dos  certi- 
ficaciones que  se  han  alegado  aquí,  para  probar  que 
no  ha  habido  tal  negativa  á dar  posesión  á un  inter- 
ventor de  la  segunda  sección  del  colegio  de  San  José, 
ó sea  de  la  sección  de  San  Agustín?  En  una  de  ellas 
se  alega  por  ese  secretario  do  Ayuntamiento  que  sor- 
prendió la  firma  al  segundo  teniente  de  alcalde,  en  el 
documento  de  que  antes  he  hablado,  que  IX  Fran- 
cisco Rivas  y RIvas  (alias  Gerehu)  no  estaba  en  el 
censo,  porque  había  otro  que  llevaba  los  mismos 
apellidos  y el  mismo  apodo;  y yo  pregunto:  si  había 
dos  que  tenían  los  mismos  apellidos  y el  mismo  apo- 
do, ¿cómo  puede  demostrar  ese  secretario  que  ei  de- 
signado como  interventor  era  el  que  no  estaba  en  el 
censo? 

Además,  hay  un  notorio  error  en  la  certificación 
que  se  refiere  al  interventor  D.  Vicente  Cardona, 
porque  dice  que  con  fecha  10  de  Abril  renunció  el 
cargo,  y que  D.  Vicente  Cardona,  según  aparece  de 
documentos  que  lo  prueban  cumplidamente,  estuvo 
desempeñando  el  cargo  de  interventor  hasta  una  hora 
antes  ele  cerrarse  la  votación,  que  fué  desposeído  por 
el  presidente.  Eso  aparece  de  actas  que  S.  S,  dice  que 
lian  venido  el  1 1 de  Mayo,  porque  no  ha  leído,  no  ha 
podido  ó no  ba  querido  leer  el  expediente,  puesto  que 
sobre  esos  hechos  se  trató  de  hacer  una  información 
judicial,  que  se  sobreseyó  porque  los  presidentes  de 
Mesa  dijeron  que  se  Íes  podían  seguir  perjuicios;  y 
no  teniendo  tiempo  para  más,  el  candidato  que  apa- 
rece derrotado  aquí,  el  Sr,  D.  Juan  Román  Galvet, 
tuvo  que  apelar  á hacer  una  información  ante  nota- 
rio, por  falta  de  tiempo  para  otra  cosa,  el  día  11  de 
Mayo;  pero  antes  había  acudido  al  juez,  y éste  hasta 
se  negó  á entregarle  testimonio  de  las  diligencias 
que  habían  tenido  lugar  en  la  información,  y que 
son  de  excepcional  importancia. 

Por  ultimo,  ha  hecho  una  aseveración  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Molleda,  que  resulta  totalmente  desvir- 
tuada por  un  acta  de  presencia.  Decía  el  Sr.  Molleda: 
ni  en  la  sección  primera  de  Ibiza,  ni  en  la  segunda, 
ni  en  ninguna  otra,  el  presidente  negaba  el  derecho 
de  votar  ó admitía  votos  que  se  ponían  en  duda  sin 
estar  de  acuerdo  con  los  interventores;  y aquí  hay  un 
acta  de  presencia,  extendida  el  i 2 de  Abril,  en  que 
consta  lo  siguiente: 

«Acta  notarial  ante  el  Sr.  Puget. 

El  interventor  D,  Juan  Palerm  y RIvas  requirió 
al  notario  para  que  diera  fe  de  los  incidentes  que  á 
continuación  se  expresan: 

EL  presidente  no  suspendió  á los  individuos  que 
se  dijeron  ser  electores  (aquí  ios  nombres)  sin  con- 
sultar á los  interventores ; sin  embargo  de  haberse 
negado  públicamente  su  identidad  personal,  se  pre- 
sentó sin  haber  sido  llamado  por  el  presidente  un 
agente  do  la  autoridad  con  revólver  al  cinto,  atrope- 
llando al  interventor  D,  Juan  Sorá;  se  promovió  una 


acalorada  discusión  entre  los  interventores,  que  dió 
por  resultado  la  rotura  del  arma. 

El  presidente,  sin  previo  acuerdo  de  la  Mesa,  no 
se  negó  á que  emitieran  sus  sufragios  electores  que 
suplantaron  los  nombres  de  otros. 

Resulta  de  acta  notarial  de  presencia  que  en  la 
segunda  sección  de  Ibiza  se  privó  del  derecho  á 
electores  que  no  eran  adictos,  y se  añadió  á los  hosti- 
les A,  A.& 

Es  decir,  que  no  ya  por  actas  de  referencia,  sino 
de  presencia,  aparece  comprobado  cuanto  ayer  ase- 
veré y el  Sr.  Molleda  negó.  De  suerte  que  del  expe- 
diente resulta  que  ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda 
sección  de  Ibiza  los  presidentes  hicieron  otra  cosa 
más  que  lo  que  arbitrariamente  entendieron  que  de- 
bían hacer. 

Con  esto  creo  que  he  dejado  en  su  lugar  los  pun- 
tos más  importantes  de  la  rectificación  del  Sr.  Mo- 
Reda,  porque  en  lo  que  se  refiere  á los  otros  dos  in- 
terventores de  la  sección  de  Puga,  á quienes  se  negó 
la  posesión,  S.  S.  no  ha  tenido  para  ellos  ni  una  sola 
palabra. 

El  Sr,  MOLLEDA:  Pido  ia  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Brevísimas  palabras  para 
aclarar  algunos  conceptos  que  en  su  rectificación  ha 
emitido  mi  particular  amigo  ei  Sr.  Silvela. 

Comienzo  por  afirmar  lo  que  he  venido  sostenien- 
do; que  no  hay  más  actas  de  presencia  que  respecto 
de  dos  secciones,  de  la  primera  y segunda  de  Ibiza; 
que  en  esas  actas  de  presencia  no  se  afirma  otra  cosa 
sino  que  fué  suspendida  la  admisión  de  tinos  votos  y 
admitidos  otros  en  la  primera,  cuyo  número  no  pasa 
de  siete,  según  consta  de  la  propia  acta,  y que  fué 
llamado  un  agente  de  la  autoridad,  según  unos  in- 
terventores, sin  ser  llamado  por  el  alcalde,  y según 
el  alcalde  y 13  interventores,  llamado  por  él  como 
presidente  de  la  Mesa;  todo  lo  cual  consta  del  acta 
misma  y de  la  protesta  y contraprotesta  que  se  pre- 
sentaron; dando  yo  más  valor  á esta  última  suscrita 
por  el  presidente  y 13  interventores,  que  á lo  que 
manifiesta  el  notario  en  el  acta. 

Resulta  luego  de  la  protesta  que  entonces  se  hizo, 
que  si  se  promovió  un  alboroto,  fué  por  uno  de  los 
Interventores  contrarios  que  trató  de  arrebatar  una 
papeleta  de  manos  del  presidente,  y aunque  se  rom- 
pió un  poco  la  urna,  quedó  útil;  continuó  tranquila- 
mente la  votación,  y después  de  hecha  firmaron  los 
15  interventores  de  una  parte  y los  13  y ei  presiden- 
te de  la  otra,  sin  que  hicieran  protesta  ninguna  por- 
que nada  tenían  que  decir.  Pero  además  tenga  S,  S. 
presente  que  esa  acta  de  presencia  se  refiere  á una 
sección  en  que  tuvo  mayoría  la  oposición,  pues  el 
candidato  vencido  figura  en  ella  con  1 1 votos  más; 
de  manera  que  si  se  hubiera  de  anular  aquella  vota- 
ción, sería  en  perjuicio  y en  daño  del  amigo  de  S.  S, 

Cierto  que  el  teniente  alcalde  Sr.  Rivas  no  presi- 
dió una  de  las  secciones.  Ya  he  dicho  ayer,  y repito 
ahora,  y no  lo  ha  negado  el  Sr.  Sil  vela,  que  está 
acreditado  que  renunció  á presidir,  por  más  que  lúe* 
go  parece  que,  arrepentido  de  esa  determinación 
quiso  rectificarla,  y el  alcalde,  á quien  no  encontró, 
no  tuvo  por  conveniente  modificar  el  acuerdo  en 
virtud  del  cual  había  dispuesto  presidir  él  mismo, 
como  lo  verificó. 

En  cuanto  á los  interventores,  si  S.  S.  lia  visto 
las  certificaciones  que  con  relación  al  libro  del  censo 
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expidió  el  secretario  de  la  Junta  municipal,  habrá 
advertido  que  dicen  claramente  que  de  los  interven- 
tores que  no  fueron  admitidos,  y que  no  recuerdo 
sí  son  dos  ó tres,  dos  de  ellos,  por  lo  menos,  no  esta- 
ban inscritos  en  el  censo  como  electores,  condición 
indispensable  según  la  ley,  como  S*  S*  sabe,  para 
poder  ser  nombrados  interventores,  con  la  adición  de 
saber  leer  y escribir. 

Por  lo  que  toca  al  otro  interventor  que  dice  S.  S. 
que  estaba  al  principio  de  la  votación  en  una  sec- 
ción y que  después  fué  excluido,  tengo  que  decirle 
que  de  eso  no  hay  justificación  alguna.  Se  hacen  la 
afirmación  y la  protesta,  pero  no  se  fundan.  Eo  cam- 
bio, hay  una  certificación  del  secretario  la  Junta 
del  censo  en  que  se  inserta  íntegra  la  comunicación 
del  propio  interesado,  en  que  manifiesta  que  no  pue- 
de asistir  á la  elección;  es  decir,  que  se  excusó  legal* 
mente  del  cargo* 

En  suma,  y para  terminar;  contra  todos  los  argu- 
mentos que  S*  S.  ha  podido  hacer,  prevalecen  de  modo 
indiscutible  y afirman  de  manera  incontrastable  la 
validez  de  la  elección,  los  hechos  siguientes:  que  de 
16  secciones  de  que  se  compone  el  distrito,  en  14  no 
hubo  protesta  alguna  de  la  votación;  que  las  actas 
parciales  de  esas  secciones  llegaron  todas  puntual- 
mente en  el  día  16  de  Abril  al  Congreso,  no  po- 
diendo haber  tardanza  ni  retraso,  modificación,  ni 
alteración,  ni  falsedad,  ni  nada  de  lo  que  ordinaria- 
mente  suele  dar  ocasión  á que  sean  protestadas  esas 
actas;  que  las  6 protestadas  todas  ellas  vienen  firma- 
madas,  cuando  menos,  por  20  interventores,  de 
los  cuales  la  mitad  próximamente  eran  amigos  del 
candidato  vencedor,  y otra  mitad  del  candidato 
vencido.  Y,  por  último,  que  i as  dos  únicas  actas  nota- 
riales de  presencia  que  han  venido  al  expediente  rela- 
tivas á la  votación  (porque  hay  otras  relativas  á la  re- 
nuncia del  teniente  alcalde),  no  contienen  hechos  que 
afecten  en  modo  alguno  á la  validez  de  la  elección* 
La  primera,  porque  sólo  se  trataba  en  ella,  prime 
ro  de  la  admisión  ó no  admisión  de  siete  votos,  siendo 
la  diferencia  que  resulta  entre  los  dos  candidatos  de 
89;  y segundo,  de  la  entrada  en  el  local  de  un  agente 
de  la  autoridad,  que  según  unos  interventores  fué 
llamado,  y según  otros  no  fué  llamado  por  el  presi- 
dente, pero  que  salió  del  local  en  cuanto  dos  inter- 
ventores hicieron  la  reclamación  contra  su  presen- 
cia al  mismo  presidente*  Y la  segunda  se  refiere  tan 
sólo  al  hecho  de  si  se  admitió  ó se  rechazó  el  voto 
de  dos  electores,  sin  que  esta  vez  se  diga  en  el  acta, 
como  otras  veces  y en  casos  parecidos  se  dice,  si  la 
Mesa  resolvió  por  mayoría  de  los  que  la  constituye- 
ron sobre  dicha  admisión*  Se  añade  en  ella  que  ejer- 
cieron á la  vez  un  interventor  y su  suplente,  cosa  de 
escasa  importancia  habiendo  en  la  Mesa  23* 

Estos  son  los  hechos,  que  afirman,  como  he  dicho 
antes,  de  nn  modo  incontestable,  la  limpieza  y la  le- 
galidad de  la  elección;  y nosotros  hemos  considerado 
generalmente  más  auténticas,  más  dignas  de  crédito, 
mientras  otras  pruebas  más  fuertes  no  se  presenten, 
las  actas  de  votación,  con  tanto  más  motivo  cuanto 
que,  como  aquí  sucede,  de  las  seis  secciones  en  que 
se  presentaron  protestas,  ha  habido  en  unas  28  inter- 
ventores. en  otras  27  y en  las  que  menos  22*  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S-  S* 


El  Sr*  SIL  vela  (D*  Francisco  Agustín):  Dice  el 
¡ Sr.  Molleda  que  la  inmensa  mayoría  de  la^  actas  par- 
ciales que  han  llegado  al  Congreso,  han  venido  sin 
protestas;  y se  me  ocurre  preguntarle:  ¿quiere  S.  S. 
que  hagamos  el  escrutinio  por  esas  actas  que  han 
llegado  sin  protesta,  para  ver  de  parte  de  quién  re- 
sulta la  mayoría  de  votos? 

Al  apreciar  el  valor  y la  fuerza  que  debe  conce- 
derse á un  acta  notarial  fie  presencia,  dice  el  Sr*  Mo- 
neda que  para  él  no  vale  tanto  como  el  testimonio 
del  presidente  de  la  Mesa*  ¿Pero  no  comprende  S*  S. 
que  el  presidente  tiene  buen  cuidado  en  callar,  de  todo 
lo  que  le  incriminan,  mientras  que  el  notario,  depo- 
sitario de  la  fe  pública,  dice  todo  lo  acaecido? 

Supone  S.  S.  que  D*  Francisco  Rivas,  segundo  te- 
niente alcalde  del  distrito  de  San  José,  renunció  á la 
presidencia  de  la  Mesa  que  le  correspondía  presidir, 
y después  se  arrepintió*  ¿Cómo  había  de  arrepentirse, 
si  en  todas  partes  manifestó  lo  contrario,  y el  propio 
alcalde  de  San  José  al  día  siguiente  de  la  supuesta 
renuncia,  que  no  fué  otra  cosa  sino  que  sorprendie- 
ron la  firma  del  Sr*  Rivas,  al  contestar  á los  apre- 
miantes telegramas  del  presidente  de  la  Junta  pro- 
vincial del  censo  que  interesaban  el  cumplimiento 
de  la  ley,  dice  que  está  dispuesto  á dar  posesión  al 
Sr*  Rivas?  ¿Cómo  podía  entender  el  alcalde  que  el 
Sr*  Rivas  había  renunciado,  no  obstante  hallarse  fir- 
mado el  célebre  documento,  si  at  día  siguiente  de  la 
supuesta  renuncia  afirma  que  está  dispuesto  á darle 
posesión  de  su  cargo?  Me  parece  que  no  hace  falta 
decir  más* 

El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Las tres):  La  tieneS*  S* 

El  Sr*  MOLLEDA:  Yo  no  he  sostenido  que  pre- 
valezca siempre  la  afirmación  del  presidente  de  nin- 
guna Mesa  sobre  la  declaración  de  un  notario;  lo  que 
he  dicho  es,  que  en  la  primera  sección  de  Ibiza  se 
hizo  una  protesta  que  firmaron  {5  interventores  y 
una  contraprotesta  firmada  por  el  presidente  y i 3 
interventores,  y yo  me  atengo  á lo  que  resulta  de 
esas  protestas  y á lo  que  consta  en  el  acta  de  la  vo- 
tación, con  preferencia  á lo  que  diga  el  notario.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal,  y verificad31  ésta  resultó  no 
tomado  en  consideración  por  1 18  votos  contra  59,  en 
la  siguiente  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del)* 
Valdeiglesias  (Marqués  de)* 

San  Luis  (Conde  de)* 

Mochales  (Marqués  de)* 

Castillejos  (Gonde  de)* 

Moya. 

Toreno  (Conde  de). 

Aceña* 

Rústelo* 

Sauz  Albornoz. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

González  Reguera!  (D*  F.) 

Jesús  Santiago, 

Gayantes* 

Borrego* 
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García  Romero, 

Gil  y Gil. 

Grdóñez. 

Muro. 

Albarráo. 

Eailén  (Duque  de), 
Fontao  (Conde  de), 

Ruiz  Mantilla. 

Villar  [Conde  del). 
Botella, 

Arión  {Duque  de). 

Gil  de  Reboleño. 

Fuente  Alvarez  Cedrón. 

1 van  rey  (Marqués  de). 
García  Alíx. 

Molleda. 

Gutiérrez  de  la  Vega, 
Secano. 

La  Cierva. 

Suárez  de  Figneroa, 

Ra  y lie  res. 

Vlla  VendrelL 
Pérez  de  Suto. 

Acuña. 

González  Rotlivos. 

Osma. 

Cáceres  (Marqués  de). 
Saus  Sevilla. 

Cassola. 

Cárdenas. 

Yadillo  (Marqués  del), 
Gurrea. 

Garda  de  Zúñiga. 

Marín, 

Castelláp 
Re  vellón. 

Muñoz  Vargas. 

Torres  Carta, 

Morlesín  (D.  J.) 

Burgos, 

Sánchez  Dalp. 

Abren. 

Mesa  y Mena. 

Sánchez  de  Toledo. 
Puchol. 

Candarlas. 

Ibáñez  de  Lara, 

Tovar. 

Lorenzana  (Marqués  de). 
Reren  guer, 

Castillon  y Tena. 

Sert, 

Roda. 

Crooke. 

Larios  y Barios 
Boach  y Puíg, 

Reres. 

Retana, 

Sánchez  Campomanes 
Donadío  (Marqués  del), 
Banqueri. 

Cánovas  y Varona 
Martes. 

Fernández  Sesma* 
Martín  de  Oliva. 

Gómez  Pérez. 

Serrano  Morales. 


Basta  mante, 

López  Dávila, 

Cassá. 

Genovés. 

Galván. 

Novo. 

Fernández  Arias. 

Núñez. 

Jiménez  Ramírez. 

Orilla. 

Larios  (D.  Leopoldo), 
Rendueles. 

Díaz  Cañabate. 

Lázaro. 

Gadea. 

Ruiz  TagLe. 

Burell, 

ürgaz  (Conde  de), 

Gálvez  llolguín. 

López  Landrón. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe), 
Téllez  Girón. 

Camacho  del  Rivero, 

Torres  Jordí, 

Fernández  Daza. 

Poggio. 

Castro  Gavaldá. 

Hierro. 

Amarelies. 

Pérez  Marrón. 

Díaz  Cobena. 

Seguí, 

Fernández  Henestrosa, 
Andrade. 

Quiroga  Vázquez. 

Sr,  Presidente. 

Total,  118, 

Señores  que  dijeron  sí: 

García  Prieto, 

Urzáiz, 

Tbarra  (Marqués  de), 

Gullóo. 

Villasegura  (Marqués  de). 
Mellado. 

Quiroga  Ballesteros. 

De  Federico. 

López  Puigcerver. 

Nieto. 

Retamoso  (Conde  del). 

Alvarez  de  Toledo. 

Aguilera  (D,  Alberto). 

Mon  tilla. 

Teverga  (Marqués  de). 

Ramos  Calderón, 

Giraldo. 

Ochando. 

García  Trapero. 

Castañeda. 

Barroso, 

Aunón. 

Si!  ve  la  (D.  Francisco  Agustín). 
Xiquena  (Conde  de). 

Dato. 

Barrio  y Mier. 

Moret. 
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Sagasta  (D.  Bernardo)* 

Eguilior. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la}. 

Requejo. 

Atienza. 

Sauz* 

Manteca. 

Semprün. 

Gastón. 

Arroyo. 

Cavestany. 

Silvela  (IX  Mateo). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Hoces. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

León  y Castillo. 

Alvarado, 

Quintana  y Berra. 

Sánchez  Albornoz. 

Fernández  Vi  lia  verde. 

Yillarino. 

García  Crespo. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Tamames  (Duque  de). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Jalón. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Maura. 

Bustilío. 

Ge  líemelo. 

Vincenti. 

Salvador. 

Total,  59, 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
y abierta  discusión  sobre  él  ( Véase  el  Apéndice  14.° 
al  Diario  núm , 20)%  dijo 

El  Sr.  GrAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Gt AMAZO  (D.  Germán):  No  voy,  señores,  á 
repetir  la  concienzuda  impugnación  que  al  acta  de 
Ibiza  ha  hecho  mí  querido  amigo  el  Sr.  Silvela;  con- 
sidero tiempo  perdido  el  que  invertimos  en  estos  de- 
bates; no  hemos  podido  lograr  de  nuestros  dignos 
compañeros  de  la  mayoría  de  la  Comisión  que  rec- 
tificaran su  criterio  sobre  determinados  problemas, 
que  era  preciso  plantear  y resolver  en  el  examen  de 
las  actas,  y ya  sabemos  que  allí  donde  ha  ido  el  cri- 
terio de  la  Comisión,  allí  irá  el  criterio  de  la  mayo- 
ría. Sin  embargo,  quiero  al  intervenir,  quizás  por  úl- 
tima vez,  en  este  orden  de  discusiones,  quiero  dejar 
consignada  una  especie  de  protesta  contra  los  fallos 
que  se  han  pronunciado  en  la  Comisión  y los  que 
desgraciadamente  ha  pronunciado  y pronunciará  la 
mayoría  de  la  Cámara.  Creimos,  cuando  reformamos 
el  Reglamento  del  Congreso  de  los  Diputados,  que, 
al  establecer  las  causas  de  gravedad  y determinarlas 
muy  precisamente  en  el  art.  19,  se  habría  suprimido 
el  arbitrio  con  que  las  actas  eran  aprobadas  ó decla- 
radas graves.  Tengo  que  rectificar  este  error  en  que 
vivimos  y quitar  de  aquí  en  adelanto  toda  esperanza 
á los  que  de  ella  participaran. 

Lo  mismo  da  que  el  Reglamento  señale  como 
causa  taxativa  de  gravedad  la  expulsión  de  los  inter« 


ventores,  la  expulsión  de  un  notario,  la  denegación 
de  certificaciones,  como  que  no  la  señale. 

Desde  que  en  un  acta  como  esta  que  se  ha  dis- 
cutido la  diferencia  es  de  89  votos,  y se  acredita  por 
prueba  documental,  preconstituída,  que  se  han  co- 
metido graves  infracciones  de  ley  en  las  presiden- 
cias de  las  Mesas,  en  la  intervención  de  las  Mesas, 
en  el  orden  de  las  votaciones,  en  la  " remisión  de  las 
candidaturas,  y sin  embargo  de  eso  se  aprueba  el 
acta,  hay  que  renunciar  á toda  esperanza. 

Ya  sé  yo  que  personas  de  entendimiento  como 
las  que  forman  dignamente  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, no  hacen  estas  cosas  síq  cubrirlas  de  un  ropa- 
je con  el  cual  las  gentes  poco  duchas  en  estos  asun- 
tos pueden  recibirlas  como  cosa  corriente,  como  mer- 
cancía de  lícito  comercio.  Así,  por  ejemplo,  decía  el 
Sr.  Moileda:  «Esta  es  un  acta  donde  no  hay  más  que  i 7 
secciones,  y de  ellas  14  están  limpias,  y las  protes- 
tas que  en  cuanto  á las  otras  se  han  formulado  uo 
afectan  al  resultado  de  la  elección.»  A primera  vis- 
ta, invocando  esa  categoría  superior  de  Jurado  que 
aquí  nos  atribuimos  cuando  hay  que  echar  el  agua 
bendita  sobre  los  pecados  veniales,  de  que  hablaba 
un  digno  compañero  de  la  Comisión,  parece  que  es 
verdad  loque  dice  el  Br.  Moileda;  parece  que,  si  no 
afecta  al  resultado  de  la  elección,  eso  no  tiene  gra- 
vedad; porque  si  es  verdad  que  se  ha  violado  un  tex- 
to del  Reglamento,  lo  cual  es  doloroso,  al  fin  eso  no 
afecta  al  resultado  de  la  elección.  Así  discurre  un 
hombre  de  entendimiento  como  el  Sr*  Moileda;  no 
discurrieron  así  ciertamente  los  que  reformaron  el 
Reglamento  del  Congreso  y pusieron  trabas  y corta- 
pisas á la  aprobación  de  las  actas  antes  de  que  la  Cá- 
mara estuviera  constituida;  porque  hasta  la  expul- 
sión de  los  interventores  ó La  negativa  á darles  pose- 
sión; bastada  negativa  á admitirá  un  notario;  basta  ia 
ilegalidad  en  la  presidencia  de  las  Mesas,  para  que 
nuestro  Reglamento  considere  que  las  actas  son  gra- 
ves. Pero  si  á esto  se  agrega  que  en  las  tres  seccio- 
nes protestadas  resulta  una  mayoría  á favor  del  can- 
didato que  aparece  vencedor,  muy  superior  á la  ma- 
yoría total  que  él  ha  obtenido  en  el  distrito,  es  evi- 
dente que  la  gravedad  de  este  acta,  aunque  no  estu- 
viera definida  en  el  Reglamento,  como  lo  está,  se 
desprendería  de  un  sencillo  raciocinio,  la  dictaría  el 
buen  sentido. 

No  obstante  esto,  ya  lo  habéis  oído;  un  acta  en 
que  hay  tres  secciones  protestadas,  con  protestas  que 
afectan  á la  constitución  de  las  Mesas,  á la  interven- 
ción de  las  Mesas,  á la  negativa  á recibir  á algunos 
interventores,  etc,,  protestas  que  constan,  por  rara 
excepción,  justificadas  en  el  propio  expediente  elec- 
toral, ó del  Municipio  ó de  la  provincia,  y digo  por 
rara  excepción , porque  pocas  veces  acontece  que  los 
candidatos  vencidos  obtengan  de  los  Centros  oficiales 
las  certificaciones  que  necesitan  para  comprobar 
aquí  su  derecho;  un  acta,  digo,  de  esta  suerte  pro- 
testada y de  esta  suerte  documentada  en  sus  protes- 
tas, ha  sido  declarada  leve.  Yo  no  tengo  más  que  de- 
cir sino  que  creería  perder  el  tiempo  y molestaros 
sí  insistiera  en  hablar  de  esta  ni  de  otra  acta. 

He  concluido,  pues,  mi  tarea,  y no  puedo  menos 
de  decir  aquí  que  más  valdría  reformar  de  una  ma- 
nera, que  sería  muy  útil  y daría  una  enseñanza  muy 
provechosa  al  país,  el  art.  19  del  Reglamento;  por- 
que, puesto  que  no  se  ha  de  cumplir,  mejor  es  dero- 
garle, He  dicho. 
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El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  & 

El  Sr,  MOLLEDA:  El  Sr,  Carnaza,  que  ha  toma- 
do ocasión  del  acta  de  Ibíza,  como  podía  tomarla  de 
cualquiera  otra,  para  hacer  esas  declaraciones,  que 
se  refieren  por  modo  directo  á la  mayoría  de  la  Co- 
misión y á sus  acuerdos,  ha  hecho  una  especie  de 
despedida,  asi  como  suponiendo  que  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  actas  no  es  posible  obtener  ya  de- 
claración de  gravedad  en  aquellas  que  lo  merezcan. 
Hasta  cierto  punto  tiene  razón  S.  B-,  porque  como 
ya  se  ha  concluido  el  examen  de  todas  y las  que 
habían  de  ser  declaradas  graves  ya  lo  están,  se  pue- 
de hacer  con  entero  desahogo  esa  afirmación.  Si  es- 
tuviéramos todavía  á la  mitad  de  nuestro  trabajo,  es 
posible  que  S.  S.  no  hubiera  dicho  lo  que  ha  dicho 
esta  tarde. 

Por  lo  demás,  nunca  se  ha  negado  la  Gomisión 
al  criterio  de  razón  y de  justicia  que  aconseja  cuán- 
do deben  ser  aplicables  las  prescripciones  del  Regla- 
mento y cuándo  no  deben  serlo.  Sostengo  yo  aquí, 
y no  habrá  nadie,  después  que  yo  explique  mí  pen- 
samiento, que  diga  lo  contrario,  ni  el  propio  Sr.  Ga- 
muza, que  los  motivos  que  el  Reglamento  determina 
para  que  sean  declaradas  graves  las  actas  no  siem- 
pre son  aplicables  indefectiblemente  como  están  es- 
critos; y voy  á demostrarlo  con  un  ejemplo.  Al  se- 
ñor Gamazo  le  eligen  Diputado  casi  por  unanimidad 
en  algunos  distritos;  pero  supongamos  hay  un  presi- 
dente que  le  quiere  mal,  y al  llegar  allí  un  inter- 
ventor ó un  notario  le  niega  la  entrada  y le  rechaza; 
viene  después  el  acta  al  Congreso,  y se  le  dice  al  se* 
ñor  Gamazo:  ftSe  ha  rechazado  un  notario,  se  ha  re- 
chazado un  interventor;  por  consi  guien  te,  el  acta  es 
grave».  ¿Qué  le  parece  á S.  S.?  (El  Sr.  Gamazo,  Don 
Germán:  Me  parece  que,  observando  el  Reglamen- 
to, se  habría  salvado  ese  inconveniente,)  Yo  le  digo 
á S,  S,  que  cuando  se  ha  rechazado  á un  nota- 
rio, cuando  se  ha  examinado  si  ha  sido  admiti- 
do ó no  un  interventor,  cuando  se  ha  discutido  un 
acta,  se  han  sumada  todos  los  elementos  de  prue- 
ba que  concurren  respecto  de  las  secciones  ó del 
distrito  de  que  se  trataba.  Su  señoría  mismo  ha 
emitido  juicios  en  pro  y en  contra;  se  han  apre- 
ciado las  circunstancias,  el  número  de  votos,  lo  que 
pudieran  dar, de  sí  las  protestas  respectivas,  consi- 
deradas con  relación  al  notario  ó al  interventor,  y lo 
que  todo  ello  pudiera  iníluir  en  el  resultado  de  la 
elección,  y S.  S.  mismo  ha  reconocido  que  en  cier- 
tos casos  no  había  por  qué  hacer  aprecio  de  estas 
pequeñas  incidencias,  siempre  que  de  otra  manera 
apareciese  claro,  evidente,  sin  género  alguno  de 
duda,  que  la  elección  había  sido  bien  hecha  y que  el 
candidato  proclamado  Lraía  con  justicia  el  acta.  Lo 
cual  quiere  decir  que  los  preceptos  del  Reglamento 
no  son  tan  absolutos  ni  se  pueden  aplicar  con  aque- 
lla fórmula  del  summum  jus,  porque  vendríamos  á 
parar  á la  summa  injuria . Jamás  se  ha  desentendido 
la  Comisión  de  apreciar  detenidamente  los  argumen- 
tos que  la  minoría  ha  hecho  admitiendo  la  exposi- 
ción de  sus  doctrinas  y fundamentos  en  caria  uno 
de  los  casos  sujetos  á su  examen;  y bien  sabe  S.  B. 
que  en  algunas  ocasiones  la  ha  dado  la  razón. 

Claro  está  que  si  hubiera  existido  en  la  Comisión 
ese  criterio  cerrado  que  S.  S.  supone,  lo  que  la  inte- 
resaba era  que  todos  sus  amigos  apareciesen  con  las 


actas  limpias  ó que  fuesen  declaradas  leves;  pero  no 
lo  ha  hecho  así,  puesto  que  principiando  por  las  de 
Madrid,  que  han  sido  declaradas  graves/ y haciendo 
lo  propio  con  otras  hasta  el  número  de  20,  viene  á 
demostrarse  que  no  ha  sido  tan  cerrado  é intransi- 
gente como  se  supone  el  criterio  de  la  mayoría  de  la 
Gomisión.  Pero  no  se  ha  de  desconocer  tampoco  que 
ha  atendido  á un  principio,  al  cual  atienden  todas 
las  mayorías  de  todas  las  Comisión  e$  en  todos  los 
Congresos:  al  principio  de  la  propia  conservación. 
(Rumores.)  ¿Quería  S.  S.  que  siempre  que  las  actas  de 
nuestros  amigos  ofrecieran  algunas  dudas,  y sólo  por 
esto, las  declarásemos  todas  graves,  cuando  no  encon- 
trábamos bastantes  razones  para  ello  ni  podían  ad- 
mitir comparación  con  otras  que  en  tiempos  de 
SS.  SS.  habían  pasado,  y que  ese  criterio,  en  lugar 
de  ser  un  tanto  amplio  para  nosotros,  como  debe  ser 
y ha  sido  siempre  en  las  mayorías,  fuera  tan  restric- 
tivo que  les  diéramos  siempre  la  razón?  Eso  no  po- 
día ser. 

Pero,  aparte  de  esto,  no  nos  hemos  desentendido 
de  ninguna  razón  ni  de  ninguna  observación  que  la 
minoría  haya  hecho.  Sentiríamos  mucho,  créalo  el 
Sr.  Gamazo,  no  poder  continuar  en  tan  honrosa 
compañía;  pero  nosotros  esperamos  que  todavía  ha 
de  concurrir  á las  sesiones  que  han  de  celebrarse 
para  examinar  las  actas  que  quedan,  y oyendo  la 
autoridad  de  su  palabra  y apreciándola  siempre  con 
agrado  por  su  competencia  y por  su  prestigio,  con- 
fiamos en  que  nos  ha  de  seguir  ilustrando,  para  que 
si  alguna  vez  estamos  en  un  error,  podamos  salir  de 
él,  ayudarnos  á hacer  las  declaraciones  justas  que 
debamos,  y que  son  aquellas  que  desea  hacer  siem- 
pre la  Gomisión  cuando  se  trata  del  examen  de  las 
actas. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  pido  La  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergajpín):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán);  Yo  no  sé,  señores 
Diputados,  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr,  Molieda  en 
dos  distintos  lugares  de  su  discurso,  porque  no  he 
dado  más  importancia  de  la  que  yo  quería  dar  á mis 
palabras,  y me  ha  atribuido  propósitos  que  ni  siquie- 
ra he  dejado  traslucir. 

He  dicho  que  consideraba  inútil  discutir  las  ac- 
tas; y lo  consideraba  así,  después  de  la  triste  expe- 
riencia que  tengo  de  que  el  criterio  de  la  mayoría 
de  la  Gomisión,  que  nosotros  no  habíamos  logrado 
rectificar  en  nuestros  debates  interiores,  era  el  cri- 
terio de  la  mayoría  de  la  Cámara.  ¿Quiere  esto  decir 
que  yo  no  haya  sido  oído  delante  de  la  Comisión 
cuando  discutíamos,  y que  la  Gomisión  sé  haya  ne- 
gado á oír  nuestros  razonamientos,  los  míos  y los 
que  valen  mucho  más,  de  mis  dignos  compañeros? 
No  he  dicho  nada  de  eso.  Lo  que  he  dicho  es,  que 
á pesar  de  esos  esfuerzos  que  mis  compañeros  hacían 
y que  yo  procuraba  secundar,  que,  á pesar  de  eso  no 
hemos  logrado  apartar  á la  Comisión  de  su  camino. 

Pero  tengo  que  decir  más,  ya  que  el  Sr.  Molieda 
se  empeña  en  que  examinemos  estas  actas,  y es,  qué 
ni  por  casualidad  este  año  hemos  logrado  que  se 
rompa  esa  envidiable  armonía,  esa  unanimidad  im- 
perante (espero  que  por  poco  tiempo)  en  la  mayoría 
de  la  Cámara  y en  la  mayoría  de  la  Gomisión. 

Otras  veces,  en  otros  Congresos,  se  han  visto  va- 
rios casos  en  que  la  mayoría  de  la  Gomisión  se  ha 
dividido  y algunos  de  sus  dignos  individuos  partici- 
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paban,  siquiera  fuese  por  excepción,  de  las  opiniones 
de  la  minoría.  Este  año  ni  una  sola  vez:  lia  estado 
la  mayoría  de  un  lado;  ha  estado  la  minoría  de  otro, 
ó hablando  ó callando,  pero  siempre  de  un  mismo 
lado.  Esto  honra  mucho  al  espíritu  de  disciplina,  á 
la  conformidad  de  ideas  de  los  nuevos  miembros  de 
esta  Cámara  que  pertenecen  al  partido  conservador. 
Hay  un  inconveniente,  sin  embargo:  ya  es  tarde  para 
que  yo  lo  denuncie  á mis  dignos  compañeros  de  la 
mayoría;  pero,  en  fin,  si  en  esto  de  las  actas  no  es 
provechoso,  podría  serlo  en  otros  asuntos»  EL  incon- 
veniente es  que  esas  unanimidades  tan  extrañas  en 
cuestiones  tan  heterogéneas  y tan  diversas  como  las 
que  se  presentan  en  las  actas,  suelen  ser  nuncio 
seguro  de  discordia  en  cuanto  falta  aquel  regulador 
que  rige  esas  unanimidades,  que  no  cuelen  ser  por 
lo  común  la  coincidencia  de  opiniones  y la  confor- 
midad de  ideas»  Ya  nos  lo  decía  el  Sr.  Molleda.  El 
Sr,  Molleda  ha  querido  presentar  toda  nuestra  con- 
ducta regida  por  un  principio  salvador,  salas  popu- 
íi,  la  salvación  de  la  comunidad,  el  mutuo  auxilio. 

Por  eso  temo  yo  que  el  día  en  que  haya  (y  algu- 
nos indicios  hemos  visto  ya  de  que  podrá  haberlos), 
que  el  día  en  que  haya  en  aquellas  montañas  (Seña- 
lando á la  mayoría)  intereses  distintos  de  los  que  rei- 
nan en  esas  otras  alturas,  desapareciendo  ese  interés 
común  que  regula  la  unidad  presente,  tengamos  una 
de  p lo  rab  1 e ana  r q u í a. 

Y no  molesto  más  la  atención  de  la  Cámara  en 
este  orden  de  consideraciones. 

El  Sr,  Molleda  me  atribuye  una  cosa  que  no  es- 
taba en  mi  espíritu:  que  yo  no  discutiré  más. 

Yo  cumpliré  todos  mis  deberes  dentro  y fuera  de 
la  Cámara;  de  eso  puede  estar  seguro  S.  S,  Creo  que 
así  lo  he  dicho;  que  se  pierde  un  tiempo  precioso  al 
insistir  en  argumentos  que  han  sido  desatendidos  por 
aquella  persistencia  con  que  SS»  SS.  van  en  el  error; 
pero  de  ahí  á que  yo  me  pronuncie  contra  mis  debe- 
res y proclame  abstenciones  que  no  están  en  mí  pro- 
pósito, hay  mucha  distancia. 

Otra  cosa  tengo  que  decir  para  concluir. 

Es  posible,  tanto  amor  ha  demostrado  S.  5,  á los 
consortes  y consocios  de  la  mayoría,  es  posible  que 
crean  mis  dignos  compañeros  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  que  al  declarar  hasta  más  de  20  actas  gra- 
ves han  hecho  un  favor  á las  oposiciones;  es  posi- 
ble, porque  á tal  punto  puede  conducir  el  error»  Yo 
por  mí  entiendo  que,  si  SS.  SS.  han  llegado  ahí,  han 
debido  estar  saturados  del  convencimiento  de  que 
eso  no  lo  podían  excusar,  porque  á debate  están  una 
porción  de  actas  en  las  cuales,  según  mi  opinión,  la 
declaración  de  gravedad  era  por  lo  menos  tan  justi- 
tificada  como  en  los  casos  en  que  se  ha  pronunciado, 
y,  sin  embargo,  SS.  SS»  no  han  querido  pasar  de 
ahí.  Crea  S»  S,,  si  es  que  está  en  la  creencia  de  que 
nos  han  hecho  un  favor  á las  oposiciones  en  esto, 
que  realmente  nosotros  no  Lo  hemos  considerado 
como  tal,  y no  nos  creemos  obligados  á gratitud.  Si 
hubieran  SS»  SS»  declarado  graves  todas  las  actas 
que  nosotros  consideramos  graves,  les  hubiéramos 
rendido  un  homenaje,  el  que  se  debe  á la  justicia. 
Mientras  esto  no  ocurra,  tenemos  el  sentimiento  de 
decir  que  nos  parece  que  no  han  sido  SS.  SS»  justos. 

He  dicho» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamíu):  El  señor 
Molleda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MOliliEDA:  Yo  debo  felicitarme  y felicito 


á ia  Comisión  y á la  Cámara  porque,  sin  duda  á 
causa  de  haber  dado  yo  una  interpretación  más  am- 
plia á las  palabras  del  Sr,  Carnaza  de  lo  qnc  en  su 
sentido  encerraban,  dije  algo  que  no  entraba  en  su 
pensamiento  ni  en  sus  propósitos. 

Me  felicito  en  efecto,  puesto  que  acaba  de  decir- 
nos que  no  siguííiea  en  manera  alguna  esa  especie 
de  desaliento  que  demostraba  en  ia  discusión  que 
hubiera  de  retirarse  por  ello  de  la  Comisión  ni  dejar 
de  cumplir  sus  deberes;  sino  que,  por  el  contrario^ 
está  dispuesto,  como  ha  hecho  hasta  aquí,  á sacrifi- 
carse asistiendo  á las  sesiones  que  todavía  ha  de  ce- 
lebrar la  Comisión,  y discutiendo  las  actas  que  aun 
están  por  discutir,  y son  precisamente  las  que  han 
de  dar  un  trabajo  mayor, 

Yos  cuando  oí  decir  á S.  S.  que  consideraba  in- 
útil toda  discusión,  fui  acaso  muy  allá  en  la  deduc- 
ción de  las  consecuencias.  Me  alegro  mucho  de  que 
S.  S.  me  haya  cortado  el  camiuo  diciendo  que  no  es 
cosa  de  ir  tan  lejos, sino  que  debo  quedarme  un  poco 
más  corto.  Yo  formé  el  concepto  de  que,  si  la  dis- 
cusión era  estéril,  como  S.  S.  afirmaba,  se  había  de 
sacar  de  sus  palabras  la  consecuencia,  aunque  S»  S. 
no  lo  dijera,  de  que  se  excusaba  ya  de  toda  discu- 
sión. Pero,  en  fin,  puesto  que  no  es  así,  me  congra- 
tulo mucho  de  ello. 

Todavía  es  larga  la  labor  de  la  Comisión  en  las 
actas  declaradas  graves.  En  éstas,  como  en  todas  las 
anteriores,  será  oída  la  minoría  de  la  Comisión  con 
igual  atención  y respeto  que  lo  ha  sido  hasta  el  pre- 
sente; y tengo  por  cierto  que,  así  como  la  mayoría 
está  plenamente  convencida  de  que  no  hacía  ningún 
favor  á la  minoría  al  resolver  sobre  las  actas  decla- 
radas graves,  sino  completa  justicia,  la  justicia  de 
reconocer  que  esas  actas  merecen  mayor  discusión, 
sin  prejuzgar  por  eso  su  validez  ó nuLidad,  así  tam- 
bién cuando  de  ellas  se  trate  se  inspirará  en  el  mis- 
mo criterio  y oirá  las  razones  que  tenga  á bien  ex- 
poner la  minoría  cou  la  indiscutible  competencia  que 
la  reconocemos,  formada,  como  está,  por  personas  de 
gran  ilustración  y prestigio  en  el  Parlamento» 

Al  lado  de  sus  razonamientos  pondrá  ios  suyos 
modestamente  la  mayoría,  que,  aunque  está  com- 
puesta de  personas  de  menos  prestigio  político,  no 
deja  de  tener  por  eso  menos  recta  intención;  y si 
encuentra  justos  motivos  en  alguna  para  declarar 
la  nulidad  la  declarará;  pero  si  no  encuentra  razo- 
nes para  ello,  no  hará  tal  declaración,  pues  no  por- 
que se  le  atribuyan  tales  ó cuales  inspiraciones,  de- 
jará por  eso  de  cumplir  con  su  deber.  Termino  repi- 
tiendo que  no  entiende  esía  mayoría  haber  hecho 
favor  alguno  á la  minoría  declarando  graves  cierto 
número  de  actas,  sino  que  lo  estima  un  acto  de  jus- 
ticia. Puede  ser  que  La  minoría  no  aprecie  este  acto 
de  igual  modo  que  nosotros;  pero  esté  segura,  res- 
pecto de  sus  intenciones  y propósitos,  que  no  han 
sido  otros  que  los  de  inspirarse  en  el  deseo  del 
acierto*» 

Sin  más  discusión  faé  aprobado  el  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  íbiza» 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del  se- 
ñor D.  Fernando  de  Velasco  é Ibarrola,  el  cual  fué 
inmediatamente  proclamado  Diputado.  (Véase el  Apén- 
dice 15»°  al  Diario  mlm»  20.) 
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9 DE  JUNIO  DE  1808 


Elección  de  La  Cañiza . 

Leídos  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  La  Cañiza  y capacidad  legal  del  Di- 
potado electo  D.  Julio  Btxrell  y Guéllar,  y un  voto 
particular  de  los  Sres.  Fernández  Yillaverde,  López 
Piiigcerver,  Camazo  (D.  Germán],  Eguilior  y Aguile- 
ra (D.  Alberto),  y abierta  discusión  sobre  dicho  voto 
(Véase  el  Apéndice  L°  al  Diario  wtm.  21),  dijo 

EL  8r.  VICEPRESIDENTE  (Be.rgamín):  El  señor 
Campos  Palacios,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  pa- 
labra para  impugnar  el  voto  particular* 

El  Sr.  CAMPOS  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
no  he  de  excusar,  ai  impugnar  el  voto  particular  so- 
bre el  acta  de  La  Cañiza  de  los  dignos  señores  que 
componen  la  minoría  de  la  Comisión,  el  ofrecerles 
que  he  de  ser  breve  ni  el  encomendarme  tampoco  á 
su  benevolencia;  y no  lo  he  de  excusar,  porque  ap  ir- 
te de  que  cumplo  un  deber,  á la  razón  que  tuve  en 
otra  ocasión  para  hacer  la  misma  oferta  y para  soli- 
citar la  misma  benevolencia,  tengo  que  agregar  hoy 
otras  dos  distintas. 

En  primer  lugar,  la  impaciencia  de  la  Cámara 
por  oir  la  palabra  elocuente  del  mantenedor  del 
voto,  y la  palabra  no  monos  elocuente  y siempre  co- 
rrecta del  que  ha  de  impugnar  el  dictamen;  y en  se- 
gundo lugar,  porque,  aunque  parezca  lo  contrario, 
por  ciertos  signos  que  ya  hemos  visto  aquí  ayer  y 
hoy,  yo  tengo  para  mí  que  no  se  han  olvidado  Los 
elocuentes  acentos  del  Sr*  Sil  vela  en  tardes  anterío- 
res  invitándonos  á que  este  Congreso  se  constituyera 
pronto,  ni  tampoco  se  han  olvidado  las  manifesta- 
ciones de  esta  mayoría  conviniendo  en  la  necesidad 
de  esa  pronta  constitución;  y en  la  conciencia  de 
todos  entiendo  está  que  esta  Comisión  de  actas,  sin 
distinción  de  mayoría  y minoría,  que  alguna  vez  ha- 
bíamos de  estar  conformes  el  Sr.  Gamazo  y ia  ma- 
yoría, ha  hecho  todo  cuanto  ha  sido  posible  porque 
este  Congreso  se  constituya  pronto,  y quizá  quizá 
á eso  se  deba  que  no  haya  habido  más  votos  parti- 
culares* Por  estas  dos  razones  entiendo  que  debo 
ser  breve,  á pesar  de  que  para  conseguirlo  la  obra 
es  verdaderamente  extraordinaria. 

No  se  trata  aquí,  Sres.  Diputados,  de  un  voto  par- 
ticular en  el  que  se  discute  si  el  acta  está  compren- 
dida ó no  en  alguno  de  los  casos  taxativos  del  Regla- 
mento; no  se  trata  aquí  de  averiguar  sí  en  la  elección 
de  La  Cañiza  ha  concurrido  ó no  ha  concurrido  algu- 
na de  las  circunstancias  que  taxativamente  señala  el 
art*  10  del  Reglamento  para  declarar  grave  uu  acta* 
Cuando  esto  ocurre,  fácil  es  examinar  si  los  hechos 
que  ha  habido  en  la  elección  demuestran  que  se  ha 
infringido  el  precepto  reglamentario.  El  voto  parti- 
cular de  que  me  ocupo,  demuestra  que  sus  dignísi- 
mos autores  lo  han  fundado  en  el  juicio  que  tienen 
de  que  en  la  elección  de  La  Cañiza  ocurrieron  he- 
chos, circunstancias,  defectos,  que  alteran  fundamen- 
talmente el  resultado  de  la  elección,  es  decir,  el  caso 
9/  del  art*  19  del  Reglamento;  y cuando  esto  se  ve- 
rifica, se  hace  más  difícil  el  examen  de  esos  hechos 
y más  complejo  el  estudio  del  voto  particular  y más 
enorme  el  trabajo*  Aquí  se  verifica  una  cosa  digna 
de  ser  tenida  en  cuenta;  se  trata  de  uu  voto  particu- 
lar fundado  en  un  número  de  documentos  como  no 
han  venido  para  el  examen  de  ninguna  de  las  actas 
presentadas  al  Congreso.  Se  ha  preparado  con  tal 
esmero  la  defensa  del  voto  particular,  que  el  examen 


de  esos  documentos  tiene  que  ser  prolijo,  y necesaria- 
mente exige  un  trabajo  enorme  y superior  á mis  fuer- 
zas* No  extrañe,  pues,  el  Congreso,  y no  extrañe  el  se- 
ñor Yillaverde,  que  al  impugnar  yo  el  voto  particu- 
lar, me  limite  al  examen  de  aquellos  hechos  que 
considere  capitales  y prescinda  de  todo  aquello  que 
pueda  ser  secundario,  por  más  que  acepte  el  debate 
sobre  lo  que  sea  secundario  en  toda  la  amplitud  que 
loa  defensores  del  voto  quieran  darle* 

Limitándome  ai  examen  de  esos  hechos  princi- 
pales, vamos  á ver  cuál  es  eL  motivo  capital  en  que 
se  funda  el  voto;  porque  sí  yo  expongo  las  razones 
que  la  mayoría  de  la  Comisión  ha  tenido  para  esti- 
mar que  debe  ser  desechado,  no  aceptaremos  censu- 
ras, aunque  vengan  de  labios  tan  autorizados  como 
los  del  Sr*  Gamazo,  y los  Sres.  Diputados  juzgarán 
cuáles  son  los  móviles  que  han  inspirado  á la  mayo- 
ría de  la  Comisión  para  dar  el  dictamen  que  hemos 
dé  discutir  más  tarde* 

Consiste  el  primer  fundamento  del  voto  de  que 
se  trata,  en  la  afirmación  de  que  en  cinco  de  ios  seis 
Ayuntamientos  que  componen  e!  distrito  de  La  Ca- 
ñiza no  se  hizo  la  designación  de  los  locales  en  que 
debían  tener  lugar  las  respectivas  elecciones,  ni  se 
anunció  al  publico  enáles  habían  de  ser  esos  locales. 

Noten  los  Sres.  Diputados  que  presento  el  cargo 
de  un  modo  escueto  y sin  quitarle  importancia:  se 
dice  que  no  se  procedió  á hacer  la  designación  de  los 
Locales  en  cinco  de  los  seis  Ayuntamientos  de  que 
se  compone  el  distrito,  y que  no  se  anunció  ai  pu- 
blico cuáles  habían  de  ser  esos  locales;  y porque  no 
se  hizo  esa  designación  y porque  no  se  anunció  la 
designación  de  ios  colegios,  se  sostiene  la  gravedad 
del  acta,  porque  se  estima  que  este  es  un  hecho  de 
importancia  tal,  que  altera  el  resultado  de  la  elec- 
ción* 

Ante  estas  afirmaciones,  ante  esto  que  se  dice,  yo 
tengo  que  hacer  otra  afirmación,  y es  la  de  que  re- 
sulta de  los  documentos  que  han  venido  al  expedien- 
te, que  esa  designación  de  locales  se  hizo  y que  esa 
fijación  de  los  anuncios  de  los  locales  a!  público  se 
hizo  también,  porque  consta  en  el  expediente  que 
esos  cinco  Ayuntamientos  tomaron  el  acuerdo  de 
fijar  los  locales,  y en  sus  actas  consta  que  designa- 
ron el  local  en  que  habían  de  celebrarse  las  eleccio- 
nes, y consta  también  que  asi  se  anunció  al  públi- 
co Si  se  me  dijera  que  no  se  habían  verificado  esas 
elecciones  en  los  lugares  en  que  es  costumbre,  en 
alguno  de  los  seis  Ayuntamientos,  es  decir,  si  el  ar- 
gumento que  se  hiciese  consistiera  en  decir  que  ha- 
biéndose hecho  la  designación  de  locales  en  tiempo 
oportuno,  no  se  habían  celebrado  Las  elecciones  en 
los  locales  que  determina  la  ley,  por  ejemplo,  la 
Sala  Capitular  de  los  Ayuntamientos  y las  escuelas, 
sino  en  sitio  distinto,  yo  diría  que  esto  es  exacto  y 
que  así  resulta  del  expediente*  Si  se  dijera  también 
que  no  se  enviaron  á 1a  Junta  provincial  del  censo 
los  correspondientes  oficios  participando  la  designa- 
ción de  locales  en  el  tiempo  que  marca  la  ley,  sino 
que  llegaron  tardíamente,  aunque  antes  del  día  de 
la  elección,  yo  aceptaría  estos  hechos,  porque  esto  re- 
sulta del  expediente;  pero  aun  resultando  esto  del  ex- 
pediente yo  niego,  y conste  esta  declaración  mía  por- 
que acepto  sobre  ella  la  discusión,  yo  niego  que  esta 
designación  de  locales,  que  el  hecho  de  haberse  ve- 
| rificado  la  elección,  no  en  1a  Sala  Capitular  ni  en  las 
1 eftctteíaa,  que  el  hecho  de  no  haber  llegado  A la 


írfrMEHO  23 


479 


ta  provincial  del  censo  los  oficios  dando  cuenta  de  la 
designación  de  local,  que  el  hecho  de  no  haber  lle- 
gado á tiempo  á la  Junta  ios  oficios,  pero  que  llega-  j 
roo  después  y siempre  antes  del  12  de  Abril,  yo  sos- 
tengo que  todo  esto  no  es  motivo,  ni  lo  ha  sido  nun- 
ca, para  declarar  la  gravedad  de  un  acta,  y lo  sos- 
tengo porque  la  ley,  aun  cuando  dice  que  la  elección 
se  celebre  en  la  Sala  Capitular  y en  las  escuelas,  no 
excluye  que  se  celebre  en  otros  locales,  siempre  que 
se  designen  con  tiempo;  y por  consiguiente,  el  que  La 
elección  se  haya  verificado  eu  otros  Locales  no  es 
motivo  de  gravedad  que  pueda  alterar  el  resultado 
de  la  elección. 

Y una  cosa  análoga  es  io  que  se  verifica  con  re- 
lación al  segundo  motivo  de  gravedad  indicado  en  el 
voto  particular;  no  hago  más  que  indicar  muy  some- 
ramente estas  razones  y estos  hechos,  porque  repito 
que  acepto  la  discusión,  y la  acepto  para  honra  mía, 
viniendo  como  ha  de  venir  del  Sr.  Marqués  de  Pozo 
Rubio*  Pero  vamos  al  segundo  motivo.  Se  sostiene, 
Sres.  Diputados,  que  este  acta  es  grave,  porque  el  juez 
de  instrucción  de  La  Cañiza,  al  cual  se  le  solicitó  por 
un  individuo  que  habilitara  12  notarios  de  otros  dis- 
tintos partidos  judiciales  para  que  con  esos  12  nota- 
rios fueran  intervenidas  otras  tantas  secciones  del 
distrito,  no  habilitó  los  12  notarios  y limitó  la  habi- 
litación á uno  solo. 

Este  es  el  segundo  motivo  de  gravedad,  y no  he 
de  negar  yo,  Sres.  Diputados,  que  es  cierto  que  antes 
del  día  12  de  Abril  se  solicitó  deL  juez  de  instruc-  | 
ción  de  La  Cañiza  que  habilitara  esos  12  notarios;  no 
he  de  negar  tampoco  que  el  juez  de  La  Cañiza  done-  ! 
gó  la  habilitación  que  se  solicitaba  y la  limitó  á un  . 
solo  notario;  pero  aun  aceptando  esto  que  resulta  del 
expediente,  lo  que  niego  es  que  esto  pueda  servir 
para  declarar  la  gravedad  de  un  acta;  y llego  á más, 
y es,  á afirmar  que  lo  que  hizo  el  juez  de  primera 
instancia  de  La  Cañiza  ni  aun  puede  ser  motivo  de 
censura  para  aquel  digno  juez;  porque  llego  á afir- 
mar más,  y es,  que  el  juez  de  primera  instancia,  sin 
infringir  la  ley,  no  podía  hacer  más  de  lo  que  hizo: 
y vamos  á ver  la  demostración,  siquiera  la  haga  yo 
mu  y someramente. 

Todos  los  Sres.  Diputados  conocen  la  Real  orden 
dictada  el  7 de  Abril  del  corriente  año  por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  autorizando  á los  jueces 
de  primera  instancia  para  que  habilitaran  notarios 
que  pudieran  intervenir  en  las  elecciones;  pero  para 
algo  se  dictaba  esa  Real  orden,  y era  para  que  los 
jueces  de  primera  instancia  acomodaran  las  habili- 
taciones que  otorgaran  á los  términos  de  esa  misma 
Real  orden.  En  esa  Real  orden  no  se  autoriza  la  ha-  j 
bilitación,  y,  nótenlo  bien  los  Sres.  Diputados,  más 
que  eu  aquellos  distritos  notariales  en  que  no  haya  ¡ 
notaría  ó en  aquellos  distritos  notariales  en  que  haya 
una  ó dos  notarías  servidas  y éstas  no  basten  para 
el  servicio  extraordinario  de  las  elecciones,  á juicio 
de  los  respectivos  jueces  de  primera  instancia.  No  se 
autoriza,  pues,  la  habilitación  en  aquellos  distritos 
notariales  donde  haya  más  de  tres  notarios,  y dicho 
se  está  que  tampoco  puede  autorizarse  la  habilita- 
ción en  aquellos  distritos  notariales  en  que,  habien- 
do dos  notarios,  pueda  pasar  la  habilitación  de  uno, 
porque  entonces  se  verificaría  que  aquellos  distritos 
donde  la  habilitación  cabe,  si  no  estuviera  limitada, 
iban  á ser.  mucho  más  favorecidos,  de  mejor  condi- 
dó  ¡ qm  aquellos  distritos  notariales*  donde  no  cabo 


’ la  habilitación.  Pues  en  el  distrito  notarial  de  La 
■ Cañiza  existen  dos  notarios  y ei  juez  de  primera  ins- 
| taueia  de  La  Cañiza,  sin  faltar  al  cumplimiento  de 
esa  Real  orden,  no  podía  habilitar  los  12  notarios 
coya  habilitación  se  pretendía,  no  podía  hacer  más 
que  habilitar  uno  para  completar  el  numero  de  tres 
y cumplir  la  Reai  orden,  y esto  fué  lo  que  hizo  el 
juez  de  primera  instancia  de  La  Cañiza.  Pero  hay 
otra  razón  para  que  el  juez  de  primera  instancia  no 
habilitara  más  notarios  que  el  que  habilitó.  Estas 
habilitaciones  han  de  hacerse  con  arreglo  á la  ley  del 
Notariado,  y han  de  hacerse  con  arreglo  á esa  misma 
Real  orden  por  los  respectivos  jueces  de  primera  ins- 
tancia, y ei  juez  de  primera  instancia  de  La  Cañiza 
no  podía  habilitar  más  que  aquellos  notarios  que  es- 
tuvieran en  su  partido  judicial.  ¿Se  pretendía,  por 
ventura,  la  habilitación  de  aquellos  notarios  que  es- 
taban en  su  partido  judicial,  ó se  pretendía  que  ha- 
bilitara á otros  notarios  que  estaban  en  otros  parti- 
dos judiciales?  Porque  si  resulta,  Sres.  Diputados, 
que  se  pretendía  la  habilitación  nada  menos  que  de 
notarios  del  juzgado  de  Puenteareas,  de  Pucntecal- 
délas  y de  otros  Juzgados,  no  había  términos  hábiles 
de  que  él  ios  habilitara.  Hizo,  pues,  en  esto  el  juez 
de  primera  instancia  de  La  Cañiza  lo  que  podía  y de- 
bía hacer,  lo  que  tenía  el  deber  inexcusable  de  hacer 
en  cumplimiento  de  esa  Real  orden. 

Y vamos  al  tercer  motivo  de  gravedad,  motivo 
que  repito  que  no  hago  más  que  indicar  somera- 
mente, aceptándola  discusión,  y ampliándola  eu  caso 
preciso,  para  no  faltar  á la  oferta  que  hice  al  prin- 
cipio, no  de  mi  discurso,  pero  sí  de  mis  observacio- 
nes. Se  sostiene  por  los  mantenedores  del  voto  par- 
ticular y por  ei  candidato  que  formuló  la  protesta 
que  ha  dado  origen  al  mismo,  que  el  Ayuntamiento 
de  Covelos,  que  forma  parte  del  distrito  de  La  Cañi- 
za, está  iiegalmente  constituido,  y que  como  ese 
Ay imtam lento  está  iiegalmente  constituido,  las  Me- 
sas electorales  que  lian  presidido  individuos  de  esa 
Corporación  han  estado  también  iiegalmente  presi- 
didas. Yo  no  he  de  molestar  mucho  la  atención  de 
los  Sres.  Dipútalos  sobre  este  pauto;  me  va  á bastar 
con  hacer  uua  sencilla  exposición  de  lo  que  resulta 
del  expediente  cotí  relación  á la  constitución  del 
Ayuntamiento  de  Covelos,  porque  entiendo  que  con 
ponerlo  de  manifiesto  se  adquirirá  el  convencimien- 
to de  que,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refiere  á la  Co- 
misión de  actas,  aceptando  lo  que  resulta  del  expe- 
diente, no  hay  términos  hábiles  de  que  estimara  esto 
como  motivo  de  gravedad. 

Resulta  que,  suspenso  y procesado  el  Ayunta- 
miento de  Covelos,  se  mandó  constituir  uno  por  per- 
sonas que  hubieran  sido  concejales,  como  la  ley  dis- 
pone. Resulta  que  anulada  la  sesión  de  constitu- 
ción del  Ayuntamiento  interino,  fué  imposible  cons- 
tituir el  Ayuntamiento  con  esas  personas  por  la  re- 
sistencia pasiva  que  opusieron,  y después  de  impo- 
nerles la  multa  y el  apercibimiento,  cuando  hacía 
más  de  dos  meses  que  el  Ayuntamiento  no  existía, 
por  la  resistencia  pasiva  de  los  que  hablo n sido  con- 
cejales y habían  sido  nombrados  para  constituir  el 
Ayuntamiento  interino,  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  hizo  lo  que  debía  hacer;  al  amparo  de  la 
Real  orden  de  14  de  Agosto  de  1885,  nombró  una 
Comisión  municipal  compuesta  de  las  personas  de 
que  podía  disponer,  aunque  no  tuvieran  el  carácter 
de  ^concejales,  y fundado  precisamente  en  qnn  el 
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caso  era  excepcional  , porque  excepcional  es  el  caso 
de  no  haber  Ayuntamiento  en  un  Municipio,  de  no 
acudir  á la  sesión  los  individuos  nombrados  para  esa 
Comisión;  y en  esas  circunstancias  el  único  medio  de 
normalizar  la  vida  municipal  era  nombrar  una  Co- 
misión municipal,  fundándose  en  esa  Real  orden. 

No  importa  ahora  lo  que  ocurriera  con  motivo  de 
la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Co  velos,  ni  lo 
que  pudiera  ocurrir  para  llegar  á esa  constitución: 
me  basta  saber  que  hay  una  Comisión  municipal 
nombrada  al  amparo  de  esa  Real  orden,  y me  basta 
esto  porque,  después  de  todo,  la  lucha  que  pueda 
haber  entre  los  concejales  interinos  que  no  llegaron  á 
serlo  porque  no  quisieron  y los  que  formaron  la  Co- 
misión municipal,  no  es  motivo  de  gravedad;  por  lo 
mismo  que  la  ley  electoral  lo  que  previene  es  que 
cuando  haya  Ayuntamientos  suspensos  y uo  procesa- 
dos, se  les  restituya  en  sus  cargos  antes  de  la  elección, 
que  no  es  ciertamente  lo  que  ocurre  eo  el  caso  actual 

Por  ül  linio,  el  cuarto  fundamento  del  voto  par- 
ticular se  refiere  á lo  que  acaso  esté  el  Congreso 
cansado  de  oir.  Apenas  hay  un  acta,  apenas  hay  un 
expediente  de  los  que  han  dado  lugar  á disparidad 
de  criterio  entre  la  mayoría  y la  minaría  de  la  Co- 
misión, en  que  no  se  sostenga  que  en  una,  ó en  va- 
rías, ó en  todas  las  secciones  del  distrito  no  ha  habi- 
do elección;  apenas  hay  acta  en  que  uo  se  diga 
que  se  ha  negado  el  voto  á infinidad  de  electores,  en 
que  no  se  traiga  un  cúmulo  de  hechos  análogos:  las 
irregularidades  eo  la  elección  de  12  de  Abril  consti- 
tuyen el  cuarto  fundamento  del  voto  particular.  No 
lo  examino,  y no  lo  examinaré  si  no  me  veo  obligado 
á eLlo,  Respecto  á este  cuarto  fundamento  haré  sólo 
tres  declaraciones.  Primera,  que  las  pruebas  que  se 
traen  para  demostrar  esos  hechos  en  su  mayor  parte 
están  constituidas  por  esas  actas  de  referencia,  esas 
deposiciones  de  testigos,  esas  informaciones,  que 
aquí  ni  ahora  ni  nunca  han  tenido  validen  bastante 
para  declarar  la  gravedad  délas  acias;  ni  el  año  1891 
ni  el  año  1893  se  aceptaron  como  prueba  suficiente 
estas  actas  de  referencia,  estas  informaciones  de  tes- 
tigos que  declaran  á espaldas  de  aquel  á quien  per- 
judican, y la  actual  Comisión  de  actas  no  podía  me- 
nos de  seguir  los  precedentes  de  las  dos  Comisiones 
anteriores  y los  del  Tribunal  de  actas,  cuando  esta 
organización  regía. 

Segunda,  que  si  bien  existen  dos  actas  notariales 
levantadas  en  el  Ayuntamiento  de  Setados  el  día  12 
de  Abril  y otra  en  La  Cañiza,  cuando  venga  la  discu- 
sión, si  es  que  viene,  demostraré  cumplidamente  con 
las  actas  en  la  mano  que  uo  pueden  servir  de  prueba 
para  demostrar  lo  que  se  sostiene  con  relación  á las 
secciones  á que  dichas  actas  se  refieren;  antes  al 
contrario,  aun  admitiendo  aquello  á que  se  da  más 
importancia  por  los  autores  del  voto  particular,  la 
única  consecuencia  que  se  saca  es  que  el  candidato 
proclamado  obtuvo  ana  inmensa  mayoría  de  votos 
sobre  el  candidato  vencido.  Esto  me  reservo  discu- 
tirlo si  la  discusión  se  le  va  á este  terreno,  y entre 
tanto  me  limito  á hacer  constar  la  afirmación. 

Y tercera,  que  aun  aceptando  que  esas  secciones 
fueran  sospechosas,  aun  concediendo  lo  que  se  quie- 
ra respecto  de  lo  ocurrido  en  ellas,  como  resultaría 
que  aun  descontados  los  votos  de  esas  secciones  que- 
daría siempre  con  gran  mayoría  el  candidato  pro- 
clamado,  no  ba  estimado  la  mayoría  de  la  Comisión 
que  éste  podría  ser  un  motivo  de  gravedad. 


Por  ahora  no  necesito  decir  más.  Creo  haber 
planteado  el  debate  fijando  con  precisión  los  térmi- 
nos; quizá  la  discusión  se  presente  en  otro  terreno; 
la  Comisión  la  aceptará  siempre  que  se  presente 
dentro  de  la  esfera  de  acción  que  á ella  corresponde, 
porque  en  otra  distinta  no  podría  aceptarla. 

Si  alguna  duda  hubiera  respecto  de  la  clasifica- 
ción del  acta  de  La  Cañiza,  siempre  la  mayoría  de  la 
Comisión  se  hubiera  creído  obligada  á someter  la 
cuestión  al  Congreso,  para  que  el  Congreso,  con  me- 
jor criterio  que  nosotros,  la  resolviera;  pero  el  caso 
es  que  aun  cuando  hubiera  habido  dudas,  nacidas, 
no  de  los  hechos  mismos,  sino  del  cúmulo  de  docu- 
mentos que  se  han  traído  al  debate,  esas  dudas  se 
han  disipado  después  de  examinar  atentamente  todos 
los  documentos;  y la  mayoría  de  la  Comisión  no  ha 
podido  menos  de  presentar  dictamen  proponiendo  la 
aprobación  del  acta,  como  ahora  no  puede  menos  de 
rogar,  y yo  lo  hago  en  su  nombre  y por  su  encargo 
al  Congrego,  que  se  sírva  no  tomar  en  consideración 
el  voto  particular  que  la  minoría  de  la  Comisión  ha 
presentado.  He  dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  ftr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILL  A VERDE:  Tenía  ra- 
zón el  Sr.  Gamazo:  no  convida,  Sres.  Diputados,  la 
notoria  esterilidad  de  estos  debates  á proloo  gardos; 
pero  sin  separarme  un  punto  de  los  propósitos  ex- 
puestos días  hace  por  el  Sr.  Sil  vela,  procurando  con- 
ciliar el  que  todos  tenemos  de  acelerar  la  constitu- 
ción del  Congreso,  y concillando  además  el  desalien- 
to que  la  esterilidad  de  estos  debates  inspira  con 
la  necesidad  en  que  estamos  de  defender  á los  candi- 
datos üegalmente  combatidos,  fuerza  es  que  cum- 
plamos en  alguna  medida,  con  sobriedad,  brevemen- 
te, ese  penoso  deber. 

Merecen  nuestra  consideración  todos  los  candi- 
datos  que  en  tan  difíciles  condiciones  han  luchado, 
y entre  ellos  muy  especialmente  nuestro  amigo  Don 
Alejandro  Mon  y Lauda,  que  aparece  vencido  en  La 
Cañiza.  El  acta  que  se  discute  es  de  aquellas  que 
ofrecen  el  cuadro  completo,  el  tipo  perfecto  de  una 
elección  política  en  España,  cuando  el  Gobierno  se 
propone,  según  el  lenguaje  corriente,  ganarla  á toda 
costa,  cuando  la  íu fluencia  oficial  se  desborda,  y se 
sobrepone  á toda  otra  consideración  la  de  arrancar 
un  acia. 

En  algo  convengo  con  el  elocuente  individuo  de 
la  Comisión  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra; 
convengo  eo  que  nada  de  esto  es  extraordinario,  en 
que  lo  que  hay  en  este  acta  io  hay  en  muchas  otras 
de  las  que  aquí  se  han  discutido  y eo  no  pocas  que 
pasan  sin  discusión,  en  que  nada  de  lo  ocurrido  en  el 
acta  de  La  Cañiza  es  nuevo;  pero  este  es  el  lado  más 
doloroso  del  problema,  su  aspecto  más  triste;  que  es- 
tas cosas  sean  ya  viejas  en  España,  y continúan 
siendo  usuales  y corrientes  á los  ojos  de  la  Comisión 
y de  la  Cámara  que  las  aprueba, 

¿Qué  ha  habido  en  La  Cañiza?  Ha  habido  ilegali- 
dades, violencias,  amaños,  fraudes,  autorizados  por 
un  Ministro  de  la  Gobernación  á quien  estas  cosas 
repugnan,  pero  que  las  deja  hacer;  por  un  goberna- 
dor lleno  de  inteligencia  y rectitud,  á quien  yo  co- 
nozco y estimo,  incapaz  de  hacer  nada  semejante  en 
otra  esfera,  en  otro  terreno  que  uo  sea  en  el  electo- 
ral, ni  de  otro  modo  que  por  obediencia  debida,  en 
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favor  de  un  candidato  lleno  de  mérítosT  que  tanto 
se  ha  distinguido  en  la  prensa,  cuyas  aptitudes  bri- 
llantes, y bien  puedo  decir  sin  lisonja  que  excepcio-  ¡ 
nales  de  escritor  político,  debían  abrirle  las  puertas 
de  este  recinto;  cuyos  triunfas  en  la  prensa,  precur- 
sores, según  espero  y deseo,  de  otros  triunfos  seme- 
jantes en  la  tribuna,  le  han  formado  ya  una  reputa- 
ción que  le  hubiera  hecho  acoger  con  simpatía  por 
tantos  otros  distritos  de  la  Península. 

Pero  las  necesidades  del  encasillado,  esa  corrup- 
tela, para  emplear  el  indulgente  eufemismo  con  que 
se  habla  de  los  abusos  electorales  en  el  discurso 
puesto  por  el  Gobierno  en  los  labios  augustos  de 
S.  M.  la  Reina  Regente;  esa  corruptela,  madre  de 
todas  las  otras  corruptelas  electorales:  el  encasillado, 
con  sus  exígeme’ as  Inexorables,  reclamó  que  el  Sr,  Bu- 
rail  fuera  presentado  candidato  en  La  Cañiza,  distrito 
donde  cuenta  con  todas  las  simpatías  del  cuerpo  elec- 
toral por  sus  relevantes  condiciones,  por  su  talento, 
por  su  posición,  por  la  manera  como  se  sirve  de  ella 
y la  emplea,  y por  la  popularidad  que  allí  disfruta  en 
todas  las  clases  sociales,  nuestro  amigo  ei  Sr,  Mon  y 
Lauda,  liada  de  esto  sirvió  de  freno  al  Gobierno; 
una  vez  acordada  la  candidatura,  fué  necesario,  se- 
gún uso,  atropellar  por  todo,  y por  todo  se  atropelló, 
corno  voy  á demostrar  brevemente. 

Imitando  al  Sr,  Campos  Palacios,  yo  también  voy 
á resumir  los  hechos  para  ocupar  el  menor  tiempo 
posible  vuestra  atención.  En  cuanto  al  orden  en  que 
los  ha  colocado,  me  permitirá  S.  S,  que  lo  altere,' 
procurando  de  mi  parte,  porqque  así  lo  pide  la  justa 
causa  que  defiendo,  llenar  las  verdaderas  y hábiles  la- 
gunas que  he  advertido  en  la  elocuente  impugnación 
de  S.  8. 

Hubo  en  este  distrito  un  período  largo  de  prepa- 
ración electoral;  mejor  dicho,  el  larguísimo  período 
de  preparación  electoral  deque  tanto  y tan  elocuen- 
temente se  ha  hablado  aqní  á propósito  de  oiras  elec- 
ciones, tuvo  especial  aplicación  al  distrito  de  La  Ca- 
ñiza. Cuenta  este  distrito  con  seis  Ayuntamientos;  de 
ellos,  tres  fueron  objeto  de  suspensión  gubernativa  y 
procesamiento:  los  de  Cañiza,  Covelo  y Salceda.  En  el 
de  Arbo  se  obtuvo  por  los  medios  usuales  la  renun- 
cia del  alcalde  y de  los  concejales  necesarios  para  que 
otro  alcalde  y otros  concejales  presidieran  en  su  día 
las  Mesas  electorales.  En  el  de  Creciente  se  acudió  al 
procedimiento  también  conocido  de  anular  la  elección 
gubernativamente,  y se  colocó  al  frente  de  aquella 
Municipalidad  á otro  alcalde  y á otros  concejales. 
No  se  salvó,  por  tanto,  de  las  iras  administrativas 
más  que  el  Ayuntamiento  de  Setados,  y se  salvó  por 
su  docilidad  verdaderamente  extraordinaria,  de  que  | 
pronto  verán  los  Sres.  Diputados  nada  edificantes 
ejemplos. 

Ocurrieron  después  cosas  peregrinas,  que  ya  la 
perspicacia  del  Congreso  ha  advertido  en  la  exposi- 
ción que  ha  hecho  el  Sr.  Campos  Palacios;  ocurrió, 
por  ejemplo,  que  como  las  simpatías  del  Sr.  Mon  en 
el  distrito  son  generales,  los  concejales  interinos 
nombrados  por  el  gobernador  estaban  de  lado  del 
candidato  de  oposición,  lo  mismo  que  concejales  sus- 
pensos; de  ahí  las  dificultades  para  constituir  los 
Ayuntamientos  á gusto  del  Poder;  de  ahí  esa  necesi- 
dad de  repetir  las  sesiones  de  constitución;  de  ahí  esa 
resistencia  pasiva  de  que  hablaba  el  Sr.  Campos  Pa-  ¡ 
lacios.,.  (El  Sr,  Burell:  Yo  rogaría  á mi  respetable  ; 
amigo  el  Sr,  Fernández  Yüiaverde  que  se  fijara  en  las 


fechas  de  las  suspensiones  y constitución  de  esos 
Ayuntamientos,  para  que  vea  que  tienen  fecha  ante- 
rior, lo  menos  en  dos  ó tres  meses,  á la  declaración 
de  mi  candidatura,  y desde  luego  al  período  electo- 
ral.) Sin  necesidad  de  discutir  á la  menuda  las  fe- 
chas, cosa  que  había  de  contrariar  mi  propósito  de 
fatigar  poco  la  atención  del  Congreso,  desde  luego  de- 
fiero á lo  que  ha  dicho  ei  Sr.  Burell.  (El  Sr,  Burell: 
Importa  mucho  eso.)  Yo  no  digo  que  el  distrito  se 
preparara  entonces  para  S.  S.;  pero  ei  distrito  se  pre- 
paraba para  un  candidato  ministerial,  (El  Sr . Burell: 
Su  señoría  lo  ha  dicho,  para  uno  de  oposición,)  ¡Ah! 
¿Se  preparaba  acaso  para  el  Sr.  Mon?  (2£í  Sr.  Burell : 
Entonces,  sí  ; S.  S.  lo  sabe  tan  bien  como  yo,  y como 
todos  los  Diputados  de  Pontevedra.)  Yo  digo  todo  lo 
que  sé,  y procuro  saber  lo  que  digo. 

Iba  diciendo  que  el  período  de  preparación  había 
sido  muy  largo.  Hubo  espacio  de  tiempo  suficiente 
para  hacer  las  cosas.  Se  hicieron,  con  electo,  mucho 
antes  de  las  elecciones;  pero  la  cuestión  no  es  esa. 
La  cuestión  es  si  se  hicieron  ó no  se  hicieron;  si  se 
hizo  como  estoy  demostrando,  y con  la  falta 'no  loria 
de  fundamento  que  demostraré,  y éste  es  un  futuro, 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que  pronto  se  va  á 
convertir  en  presente.  Lo  del  tiempo  importa  menos. 
Yo  no  he  de  puntualizar  tanto  los  cargos,  que  desen- 
trañe este  expediente  fecha  por  fecha. 

Iba  á decr,  que  esa  resistencia  pasiva  de  los  con- 
cejales interinos  nombrados  por  el  gobernador  de 
Pontevedra,  esa  resistencia  á elegir  los  tenientes  de 
alcalde  y los  alcaldes  que  convenían  para  el  objeto 
perseguido,  era  perfectamente  legítima.  Allí  iban 
delegados,  uno  en  pos  de  otro,  á constituir  los  Ayun- 
tamientos interinos.  Esos  delegados  exigían  La  elec- 
ción de  determinado  alcalde  y de  determinados  te- 
nientes; y los  concejales,  en  uso  de  su  derecho,  se  re- 
sistían á aquella  elección.  I-Ié  aquí  la  culpa  que  les 
atribuía  el  Sr.  Campos  Palacios. 

Así  y todo,  ocurrió  que  el  Ayuntamiento  de  Sal- 
ceda se  constituyó,  en  efecto,  con  concejales  interi- 
nos, nombrados  por  el  gobernador,  adictos  sin  em- 
bargo á la  candidatura  del  Sr.  Mon,  porque  no  había 
otros. 

En  el  Ayuntamiento  de  Govolo  tampoco  fué  posi- 
ble encontrar  ex-concejales  que  dejaran  satisfechas 
las  exigencias  electorales  á que  todos  estos  trabajos 
administrativos  obedecían;  no  fué  posible,  repito,  en- 
contrar ex-concejales  como  se  buscaban,  y de  ahí  que 
se  nombrara  la  Comisión  municipal;  hecho  extraordi- 
nario, Sr.  Campos  Palacios,  hecho  al  que  no  se  re- 
cuerda precedente,  porque,  mal  ó bien,  donde  estos 
procedimientos  se  han  aplicado,  al  fin  se  han  nom- 
brado ex-concejales  por  elección  que  ocuparan  interi- 
namente los  puestos.  En  el  pueblo  de  Covelo,  repito, 
se  prescindió  de  los  ex-concejales  por  elección  para 
constituir  un  Ayuntamiento  interino;  y esos  ex-cou- 
cejales,  en  numero  considerable,  dirigieron  una  ex- 
posición en  aquella  época  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, también  antes  de  que  el  Sr.  Burell  fuera 
candidato,  diciéndole  que  ellos  eran  cxconcejales 
por  elección,  y que,  por  tanto,  á ellos  le?  correspondía 
el  nombramiento;  sin  embargo,  prescindiendo  de  todo, 
el  gobernador  nombró  una  Comisión  municipal  com- 
puesta de  personas  que  nunca  habían  sido  concejales, 
y la  nombró  fundándose  en  esa  Real  orden,  á que  ha 
aludido  el  Sr.  Campos  Palacios,  de  14  de  Agosto  de 
i Silo*  á cuyo  pie  tuve  ei  honor  de  poner  mi  firma* 

na 
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Esta  Real  orden,  autorizando  el  nombramiento  de  Co- 
misiones municipales,  la  dicté  siendo  Ministro  de 
la  Gobernación  en  aquel  terrible  verano  de  1S85,  va 
á hacer  ya  once  anos,  en  aquellos  días  amargos  y di- 
fíciles en  que  la  epidemia  colérica  asolaba  al  país, 
sembrando  en  tantas  provincias  la  muerte,  la  orlan- 
dad  y la  desolación;  en  que  aquel  terrible  azote  des- 
organizó la  administración  municipal  cuando  era  más 
necesaria;  y cuando  el  pánico  arrancaba  á los  conce- 
jales  de  sus  puestos,  arrancaba  también  de  las  pobla- 
ciones á los  que  legalmente  habían  de  sustituirlos; 
después  de  consultar  coo  el  Consejo  de  Estado  se  dictó 
esa  Real  orden  autorizando  en  aquellas  circunstan- 
cias extremas  el  nombramiento  de  Comisiones  muni- 
cipales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  aquí,  á 
diario,  que  no  oye  cargos  ni  contra  S*  S.  ni  contra 
sus  subordinados.  AI  oir  esa  afirmación,  hemos  lle- 
gado sus  amigos  á temer  que  padeciese  S.  S*  alguna 
enfermedad  en  el  aparato  auditivo;  pero  nos  hemos 
tranquilizado  pronto,  porque  S.  8.  es  aquel  sordo  de 
que  habla  el  refrán  vulgar,  cuando  dice  «que  no  hay 
peor  sordo  que  el  que  no  quiere  o ir,»  Oiga  ai  menos 
éste,  ya  que  no  ha  oído  otros  cargos*  ¿Recuerda  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  en  medio  de  tan- 
tos  abusos,  de  tantos  excesos  como  aquí,  con  fines 
electorales,  se  han  perpetrado,  se  haya  empleado  ja- 
más esta  Real  orden  para  nombrar  Comisiones  mu- 
nicipales de  cuyo  seno  salgan  los  presidente  de  las 
Mesas  electorales?  Pero,  además,  la  Real  orden  por 
cuyo  texto  pasó,  como  sobre  ascuas,  mí  digno  amigo 
el  Sr.  Campos  Palacios,  no  autoriza  semejante  apli- 
cación, puesto  que  esa  Real  orden  no  dice  sino  lo  que 
sigue: 

«Que  como  medida  excepcional  se  puede  autori- 
zar á los  gobernadores  para  que  en  los  casos  de  sus- 
pensión  legal  ó de  destitución  de  los  Ayuntamientos, 
y después  de  apurados  infructuosamente  los  medios 
posibles  para  constituir  la  Municipalidad  interina 
en  la  forma  que  la  ley  establece,  nombren  Comisio- 
nes municipales,  que  deberán  cesar  tan  luego  como 
haya  términos  hábiles  para  cumplir  lo  dispuesto  en 
el  párrafo  segundo  del  art.  4G  déla  ley  municipal.» 

Es  decir,  que  en  primer  término,  la  medida  nece- 
sita autorización  expresa  del  Gobierno,  y después  las 
Comisiones  municipales  no  pueden  funcionar,  como 
no  funcionaron  las  del  verano  de  1885,  sino  hasta  que 
restablecida  la  normalidad  de  las  circunstancias  se 
pudiera  cumplir  la  ley,  se  pudieran  cubrir  las  vacan- 
tes por  personas  que  hubieran  sido  concejales  por 
elección,  Y no  digo  más  de  esta  Real  orden  porque 
solicitan  mi  atención  otras  Reales  órdenes  dictadas 
en  1895,  que  son  las  de  suspensión  de  los  Ayunta- 
mientos del  distrito. 

Mi  elocuente  amigo  particular  el  Sr.  Gamazo  ex- 
trañaba el  otro  día  que  Ayuntamientos  de  no  se  qué 
provincia  hubieran  sido  objeto  de  suspensión  guber- 
nativa sin  que  las  Reales  órdenes  expresasen  los 
motivos  de  la  suspensión.  ¿Qué  dirá  el  Sr.  Gamazo 
de  estas  otras,  que  acaso  no  ha  leído,  relativas  á los 
Ayuntamientos  de  La  Cañiza  y de  Covelo?  Dicen  así: 
«Diferentes  Reales  órdenes  Reo  lo  esencial)  han  de- 
clarado, con  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley  muni- 
cipal, que  la  facultad  de  remitir  los  antecedentes  á 
los  tribunales  de  justicia,  es  de  la  exclusiva  compe- 
tencia del  Gobierno  de  S.  M.,  y de  ningún  modo  co- 
rresponde á los  gobernadores  de  provincia;  mas  una 


vez  que  el  de  Pontevedra  dispuso  por  sí  que  se  remi- 
tiese el  expediente  al  Juzgado  de  instrucción  de  La 
Cañiza,  entiende  Ja  Sección  que  se  está  en  el  caso  de 
confirmar  la  suspensión  gubernativa  del  Ayuntamien- 
to, pues  de  este  modo  se  facilita  la  acción  de  ios  tri- 
bunales, que  ya  deben  estar  entendiendo  en  el  asun- 
to, y se  está  á lo  que  ellos  resuelvan*» 

No  aparece  en  ninguna  parte,  ni  en  el  informe 
del  Consejo  de  Estado,  ni  en  la  Real  orden  que  le 
hace  suyo,  el  menor  motivo,  la  menor  causa  de  sus- 
pensión de  esos  Ayuntamientos.  Es  decir,  Sres.  Di- 
putados, que  cuando  la  ley  municipal  ha  reservado 
cuidadosamente  el  ejercicio  de  la  potestad  discipli- 
naría. en  este  grado  de  la  suspensión  de  Ayuntamien- 
to, al  Gobierno,  y no  consiente  que  en  caso  ninguno 
prevalezcan  las  providencias  de  los  gobernadores; 
cuando  es  tan  delicada  esta  función  del  Gobierno,  tan 
delicada  en  ella  la  misión  del  primer  Cuerpo  consul- 
tivo de  la  Nació  □,  ni  ese  Cuerpo  ni  el  Gobierno  se 
enteran  para  nada  de  los  motivos  de  la  suspensión, 
abandonan  sus  prerrogativas  disciplinarías  y pasan 
buenamente  por  todo,  diciendo  que  el  gobernador  no 
tiene  facultades  para  someter  los  Ayuntamientos  á 
ios  tribunales;  pero  ya  que  lo  lia  hecho,  sus  razones 
tendrá,  y debe  aprobarse  la  suspensión. 

En  iguales  términos  está  redactada  la  Real  orden 
relativa  á la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Co- 
velo, 

¿Por  qué  pierde  su  tiempo,  tan  precioso,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  hablarnos  aquí,  con 
seriedad  aparente,  de  que  estas  suspensiones  obede- 
cen al  designio  de  inspeccionar  la  administración, 
de  corregirla  y de  mejorarla?  ¿Quién  cree  eso?  ¿No 
es  acaso  sabido  que  tales  resoluciones  no  tienen  más 
objeto  que  facilitar  por  todos  los  medios,  sin  reparar 
en  cuáles  sean,  los  fines  electorales  que  se  persiguen? 
¿No  es  el  resultado  de  estas  suspensiones,  arrancar 
de  Los  sitiales  de  los  Ayuntamientos  á los  indepen- 
dientes, que  suelen  ser  los  buenos,  para  poner  á los 
dóciles  que  se  prestan  en  el  terreno  electoral  á toda 
clase  de  violencias  y de  amaños,  al  precio  de  que 
otros  abusos,  en  otros  terrenos  en  que  son  más  tor- 
pes, obtengan  la  benevolencia  y la  tolerancia  de  las 
autoridades  y del  Gobierno?  ¿No  es  este  el  juicio  que 
todos  tenéis  formado  en  vuestra  conciencia  acerca 
de  semejantes  medidas?  Pero  ¿qué  digo  vosotros?  ¿No 
es  este  el  juicio  de  la  ley?  ¿No  es  la  ley  misma  la  que 
ha  impuesto,  la  que  ha  impreso  en  la  frente  de  la 
administración  española  ese  estigma  depresivo,  que 
no  sé  yo  que  teoga  sobre  sí  la  administración  de  nin- 
gún otro  pueblo  culto?  ¿Qué  quiere  decir  este  párrafo 
del  art.  35  de  la  ley  electoral  de  Diputados  que  ape- 
nas se  comprenderá  fuera  de  España?  «La  suspensión 
administrativa  de  alcaldes  y concejales,  cuando  no 
se  haya  dictado  auto  de  procesamiento,  cesará  diez 
días  antes  del  señalado  para  la  votación.»  Si  el  legis- 
lador hubiese  entendido  que  las  suspensiones  de 
Ayuntamientos  obedecían  aquí,  como  deben  obede- 
cer, á las  graves,  gravísimas  causas  por  las  cuales  las 
autoriza  la  ley  municipal,  ¿habría  dictado  semejante 
disposición?  Si  por  esas  graves  causas,  como  decía 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  pocas  sesio- 
nes, se  inspeccionara  á los  Ayuntamientos,  se  sus- 
pendiera á los  alcaldes  y á los  concejales,  ¿qné  legis- 
lador había  de  haber  exigido  que  las  suspensiones  se 
levantasen  cercana  la  época  de  las  elecciones? 

No;  esta  es  la  declaración  paladina,  el  reconoció 
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miento  triste,  hecho  en  nuestra  ley  electora!,  de  pro- 
cedimientos que  ya  no  existen  ea  Nación  alguna  cul- 
ta, que  debéis  contribuir,  que  debemos  contribuir 
todos  á que  desaparezcan  de  España. 

Y basta  ya  de  suspensiones  de  Ayuntamientos 
en  cuanto  afectan  ai  resultado  del  acta  de  La  Cañi- 
za, en  mayor  medida,  eu  bastante  mayoi*  medida, 
como  ve  el  Congreso,  de  lo  que  podía  deducirse  del 
hábil,  correcto  y elocuente  discurso  del  individuo  de 
la  Comisión* 

No  bastó  en  aquel  distrito,  para  realizar  los  fio  es 
que  se  perseguían,  este  ilegal  cambio  de  autoridades, 
como  no  hubiera  bastado,  por  desgracia,  yo  lo  reco- 
nozco, dentro  de  las  prácticas  aquí  establecidas,  ese 
solo  vicio  para  que  se  discutiera  aquí  sobre  la  grave- 
dad del  acta  de  La  Cañiza;  pero  después,  ya  cercana 
la  elección,  ya  en  el  período  mismo  hacia  el  cual 
como  más  propio  de  la  jurisdicción  del  debate  lla- 
maba mi  atención  poco  hace  el  Sr.  Burel!,  fueron  ca* 
yendo  una  tras  otra,  al  empuje  de  la  influencia  ofi- 
cial, todas,  absolutamente  todas  las  garantías  de  la 
libertad  del  voto,  que  con  tan  estéril  como  previsor 
cuidado  establece  la  ley  electoral  para  Diputados* 

Es  sin  duda  la  primera  de  ellas,  la  publicación 
oportuna  de  los  locales  donde  se  ha  de  verificar  la 
elección*  Sobre  este  punto  tengo  el  sentimiento  de  no 
estar  conforme  con  el  Sr.  Campos  Palacios  ni  en  los 
hechos  ni  en  la  doctrina. 

No  en  la  doctrina,  que  discutiré  antes,  porque 
do  es  cierto  que  lo  esencial  en  el  art*  45  de  la  ley 
qne  de  esto  trata,  sea  la  mera  designación  de  locales; 
hay  en  ese  artículo  dos  preceptos  esenciales,  esencia- 
lísimos,  inspirados  en  la  triste  experiencia  de  otros 
fraudes  cometidos  en  pasadas  elecciones,  de  esas  co- 
rruptelas de  que  habla  el  discurso  de  la  Corona* 

Es  el  primero  de  tales  preceptos,  el  deque  las  elec- 
ciones se  veriñquea  precisamente  en  la  Sala  Capitu- 
lar del  Ayuntamiento  y en  las  escuelas  públicas.  No 
lo  dude  el  Sr*  Campos  Palacios,  que  parece  busca  el 
testo;  yo  le  tengo  más  á mano;  dice  así  la  ley: 

«La  votación  se  hará  precisamente  eu  la  Sala  Ca- 
pitular de  los  Ayuntamientos;  y en  donde  hubiera 
más  de  una  sección,  en  los  locales  destinados  á es- 
cuelas públicas.  Si  éstos  no  fueran  en  número  sufi- 
ciente, el  Ayuntamiento  designará  otros*» 

Es  decir,  que  el  Ayuntamiento  no  puede  desig- 
nar otros  locales  sino  cuando  la  Sala  Capitular  y las 
escuelas  públicas  no  basten  para  la  elección,  porque 
el  número  de  secciones  exija  más  locales* 

Hay  otro  precepto,  que  ya  no  necesito  leer,  por- 
que al  menos  en  esto  he  creído  percibir  que  con- 
viene el  Sr*  Campos  Palacios;  y ese  precepto  es  el  de 
que  los  locales  deben  ser  designados  con  una  antici- 
pación determinada  que  la  ley  fija:  ocho  días  antes 
del  señalado  para  la  elección,  por  medio  de  edictos 
publicados  en  todos  los  pueblos;  y se  deben  comuni- 
car con  la  misma  anticipación  á la  Junta  provincial 
del  censo,  garantía  suprema,  porque  esa  Junta  que 
inspecciona  las  operaciones  electorales  en  toda  la  pro- 
vincia, es  una  dependencia  autorizada,  á la  cual  to- 
dos los  candidatos  pueden  acudir  para  satisfacer  las 
dudas  que  abriguen  acerca  de  la  designación  de  lo- 
cales* 

Veamos  ahora  lo  que  resulta  del  expediente  en 
este  punto  esencial,  qué  es  lo  que  contiene  el  acta 
acerca  de  esta  garantía  primordial  de  toda  elección 
libre. 


Puntualmente,  es  decir,  ocho  días  antes,  como 
sería  preciso  para  que  la  ley  se  cumpliese  en  este 
precepto  tan  importante  que  su  sola  infracción  legal 
debería  llevar  consigo  la  gravedad  del  acta;  puntual- 
mente, sólo  llegaron  á la  Junta  provincial  del  censo 
Jos  qücíqs  designando  locales  en  el  Ayuntamiento  de 
Salceda;  es  decir,  en  ose  Ayuntamiento  que,  á pesar 
de  la  suspensión,  estaba  formado  por  amigos,  por 
personas  adictas  al  Sr*  Mon  y Lauda. 

En  los  días  8 y 10  se  levantaron  actas  notaria- 
les en  la  misma  Diputación  provincial,  es  decir*  en 
la  Junta  provincial  del  censo,  actas  notariales  en  las 
cuales  el  secretario  de  la  Diputación  provincial  de 
Pontevedra,  que  es  secretario  también  de  la  Junta, 
declara  que  no  han  llegado  (fíjese  el  Congreso,  el  día 
S y el  10  de  Abril,  dos  días  antes  de  la  elección),  que 
no  han  llegado  más  oficios  designando  locales  que  ios 
del  Ayuntamiento  de  Salceda*  EL  día  1 1,  víspera  de 
la  elección,  llegó  por  fin  la  designación  de  ios  reía- 
i i vos  á los  Ayuntamientos  de  Arbo,  Creciente  y Ca- 
ñiza; pero  las  de  Covelo  y Setados,  es  decir,  la  de 
aquel  Ayuntamiento,  Municipio  ó término  regido 
por  una  Comisión  municipal,  y las  de  aquel  otro  dó- 
cilísimo de  Sel  ados,  cuyas  proezas  electorales  cono- 
ceréis después,  esas  no  llegaron  ni  el  día  1 1 ni  nun- 
ca; como  que  en  las  tres  secciones  de  Setados  no  se 
ha  hecho  designación  de  locales,  y según  veréis  des- 
pués, no  se  ha  hecho  elección* 

Pero  no  quiero  anticipar  la  exposición  de  los  he- 
chos; quiero  abreviarlos  para  no  molestar  á tan  be- 
névolo auditorio,  y voy  á pasar  á otros  extremos  de 
los  que  arroja  el  acta  y que  son  fundamento  del  voto 
particular,  no  sin  decir  al  Sr*  Campos  Palacios,  que 
esos  que  él  llamaba  documentos,  esas  actas  de  las  se- 
siones de  los  Ayuntamientos  de  Setados  y de  Covelo, 
donde  resulta  que,  con  efecto,  en  la  intimidad  de  las 
sesiones  municipales  se  designaron  los  locales  sin  que 
los  conociese  nadie,  esos  documentos  nada,  absolu- 
tamente nada  prueban* 

Es  extraño  el  criterio  de  la  Comisión  de  actas 
para  la  apreciación  de  las  pruebas;  tan  severo  para 
las  que  presentan  los  candidatos  de  oposición,  que 
sólo  las  actas  notariales  de  presencia  le  sirven;  y tan 
abierto,  tan  tolerante,  tan  expansivo  con  las  pruebas 
que  aportan  los  candidatos  ministeriales*  EL  señor 
Campos  Palacios  es  un  letrado  muy  distinguido,  hon- 
ra y prez  del  foro  sevillano,  y sabe  bien,  porqué  lo 
enseña,  el  Derecho,  que  á nadie  es  lícito  consti- 
tuirse á sí  mismo  un  título  de  prueba,  y,  por  tanto, 
ni  ese  alcalde,  ni  esos  concejales  interinos,  ni  esa 
Comisión  municipal  pueden  probar  nada  con  docu- 
mentos que  de  ellos  proceden,  y que  no  han  tenido 
jamás  la  publicidad  necesaria  para  que  la  designa- 
ción de  locales  llegara  á conocimiento  de  los  elec- 
tores* 

Basta  ya  de  este  punto;  vamos  á otro  que  también 
trató  S.  S*:  el  de  requerimiento  y habilitación  de  no- 
tarios* 

Ante  una  campaña  tan  formidable,  nuestro  ami- 
go el  Sr.  Mon  y Lauda  hubo  de  requerir  naturalmen- 
te las  pruebas  notariales,  porque  el  Sr.  Mon  ha  sido 
Diputado  por  el  distrito  de  la  Cañiza,  ha  asistido  á 
debates  de  las  Comisiones  de  actas,  sabe  que  no  hay 
para  ellas  más  pruebas  que  las  actas  notariales  de 
presencia,  y de  aquí  que  abrigara  el  designio  de  lle- 
var un  notario  á cada  sección*  Se  daba  la  circuns- 
tancia favorable,  fuera  de  lo  ocurrido  en  el  distrito 
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de  La  Cañiza,  de  que  en  i O de  los  1 i distritos  de  aque- 
lla provincia  no  había  lucha,  y por  consiguiente  no 
hubo  demanda  denotados  en  los  demás  distritos.  El 
8rÉ  Mon  y Landa  requirió  á 12,  y pidió  al  Juzgado  de 
primera  instancia  de  aquel  partido,  con  arreglo  y su- 
jeción á la  Real  orden  de  7 de  Abril  del  presente 
año,  la  habilitación  de  esos  notarios.  Claro  está  que 
tenían  que  ser  notarios  de  otros  partidos,  porque  los 
de  aquél  no  necesitaban  la  habilitación,  y el  señor 
juez  de  primera  instancia  empezó  por  oponer  la  di- 
lación de  pedir  informes  á los  demás,  jueces.  Vinie- 
ron los  informes,  unos  contrarios,  algunos  favora- 
bles, y el  señor  juez  de  primera  instancia  de  La  Ca- 
ñiza tomó  ia  providencia  de  denegar  por  completo 
las  12  habilitaciones;  pero  concedió  en  cambio  la  del 
notario  de  Mondáriz,  que  estaba  en  cama  gravemen- 
te enfermo,  motivo  por  el  cual  no  había  sido  reque- 
rido, según  consta  probado  en  ei  expediente.  ¿No  es 
esto  burlar  en  el  sentido  literal,  en  el  sentido  propio 
de  la  palabra,  las  garantías  que  la  ley  electoral  con- 
cede á Los  candidatos  de  oposición? 

Y lleguemos  ya  á lo  ocurrido  en  la  elección,  al 
hecho  mismo  de  las  votaciones. 

Al  tratarse  esta  tarde  del  acta  de  Ibiza,  el  argu- 
mento Aquilea  de  la  Comisión  consistía  en  decir  que 
habiendo  17  secciones,  sólo  tres  habían  sido  protes- 
tadas. Pues  bien;  en  el  distrito  de  La  Cañiza  hay  tam- 
bién 17  secciones,  sino  que  aquí  de  las  17  han  sido 
protestadas  14;  de  esas  14,  10  porque  la  elección  se 
falseó  por  completo,  y cuatro  porque  aun  cuando 
hubo  en  ellas  elección,  al  acabar  la  votación,  y apenas 
publicado  el  escrutinio,  los  presidentes  de  esas  seccio- 
nes se  negaron  á consignarlo  por  escrito,  á que  se  le- 
vantara acta,  y las  actas  se  hicieron  después.  Siento 
mucho  privar  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Sil  vela  de  la 
ilusión  que  le  hacía  creer  nuevo  este  recurso  y atri- 
buirlo á la  inventiva  de  los  muñidores  malagueños, 
porque  en  esas  cuatro  secciones  de  La  Cañiza  ha  ocu- 
rrido exactamente  la  misma  fuga  de  presidentes  de 
que  el  Sr.  Silvela  hablaba.  ¿Es  posible,  Sres.  Diputa- 
dos, que  de  estas  cosas  tan  graves  no  haya  pruebas? 
Allí  donde  ha  habido  notarios,  y los  ha  habido  á pe- 
sar de  la  denegación  del  juez  en  cuatro  secciones, 
hay  actas  notariales  de  presencia. 

Voy  á hacer  relación  muy  rápidamente  del  con- 
tenido del  acta  que  se  refiere  al  distrito  de  La  Ca- 
ñiza, es  decir,  á la  capital  del  distrito:  es  un  acta  no- 
tarial de  presencia.  Sr . Burell:  De  un  solo  cole- 
gio.) Me  refiero  al  colegio  de  La  Cañiza.  (EZ  señor 
Burell:  Al  primer  colegio  del  distrito  de  La  Cañiza.) 
Perfectamente;  al  primer  colegio  que  lleva  el  nom- 
bre de  La  Cañiza:  estamos  conformes. 

Al  amanecer,  según  hace  constar  el  acta  (y  el  12 
de  Abril,  según  es  sabido,  salió  el  sol  á las  cinco 
y veintiséis  minutos  de  la  mañana),  se  constituyó  el 
notario  con  los  21  interventores  del  Sr,  Mon  y Landa, 
y con  algunos  electores,  en  la  puerta  de  la  Casa  Con- 
sistorial de  La  Cañiza,  y dice  el  notario  que  constitui- 
dos allí  oyeron  ruido  dentro;  que  pasado  algún  tiempo 
se  asomaron  algunos  á las  ventanas;  que  á poco  lle- 
garon un  oficial  de  la  Guardia  civil  y un  cabo,  y que 
entonces  el  alcalde  de  La  Cañiza,  saliendo  á una  de 
las  ventanas  ó balcones,  dijo  á la  Guardia  civil  que, 
á su  juicio,  debía  despejar  aquellos  grupos.  Forma- 
ban los  grupos  los  interventores,  los  cuales  protesta- 
ron diciendo:  «Somos  los  interventores  que  venimos 
á ejercitar  nuestro  derecho.»  No  pasó  por  ei  mo- 


mento la  cosa  de  ahí,  y después  de  algún  tiempo  más 
de  impaciencia,  abrióse  la  puerta  por  fin;  penetraron 
los  interventores  y el  notario  en  el  colegio  electoral, 
que  por  cierto  no  estaba  establecido  como  la  ley 
manda,  en  la  Sala  Capitular,  sino  en  una  habitación 
muy  pequeña  del  mismo  edificio  de  las  Casas  Consis- 
toriales, y advirtieron  con  sorpresa  que  había  un  nú- 
mero considerable  de  papeletas  en  la  urna.  Pregun- 
taron al  presidente  cómo  á hora  tan  temprana  se 
había  podido  hacer  aquello,  y el  presidente,  imper- 
turbable, les  contestó:  «Señores,  está  corriendo  la 
votación.»  Preguntaron  entonces  cuántos  electores 
habían  votado  ya.  Y el  alcalde,  á quien  no  faltaba 
respuesta  para  nada,  dijo:  «Doscientos  ocho.»  Y,  en 
efecto,  los  electores  del  Sr.  Mon  pudieron  advertir 
por  las  listas  de  la  Mesa  que  habían  votado  ya  208 
electores.  Todo  esto  consta  en  acta  notarial  de  pre- 
sencia. 

Poco  á poco  fueron  entrando  electores  á deposi- 
tar sus  sufragios,  pero  se  encontraban  con  que  ha- 
bían votado  sin  saberlo,  y les  decía  el  presidente: 
«Usted  ya  ha  votado.»  Sin  duda  habían  votado  en  es- 
pectro en  medio  de  la  noche,  entre  otros  electores, 
el  cura  párroco  y otros  curas  de  parroquias  limítro- 
fes, un  teniente  fiscal  excedente,  los  profesores  de 
instrucción  primaría,  conocidísimos  comerciantes  de 
la  población,  etc.  Esto  consta  por  acta  notarial  de 
presencia. 

Después  de  haber  hecho  constar  todo  eso  y de 
ver  la  forma  de  la  votación,  á la  hora  en  que  debía 
cerrarse  ésta  salieron  el  notario  y los  interventores, 
no  sin  hacer  notar  que  la  espaciosa  Sala  Capitular 
estaba  vacía  y que  en  ella  podía  haberse  hecho  la 
elección.  No  me  negará  el  Sr*  Campos  Palacios  que 
esto  consta  en  acta  de  presencia.  (El  Sr.  Burell:  De 
presencia  de  no  haber  visto  nada,  sino  lo  que  se  le 
contó.  Yo  asistí  al  colegio  y lo  presencié.)  Pues  hue- 
llas cosas  presenció  S.  S.  (Bisas,—* El  Sr.  Burell:  Lue- 
go le  diré  á S.  S.  cómo  testimonia  esto  el  notario.) 
Para  que  los  Sres.  Diputados  pudieran  juzgar,  pedí 
que  se  imprimiera  esta  acta  notarial  con  el  voto  par- 
ticular. 

Se  hizo  una  copia,  autorizada  por  la  Secretaría, 
aneja  al  voto  particular.  No  he  cuidado  de  ver  si  la 
impresión  se  ha  hecho;  pero  supongo  que  la  Secre- 
taría, con  su  diligencia  habitual,  la  habrá  llevado  á 
cabo*  [El  Sr . Burell : Sí;  está  aquí,  y la  voy  á leer*)  Yo 
no  la  leeré,  porque  es  pesada  su  lectura;  pero  agra- 
deceré mucho  al  Sr.  Burell  que  la  lea. 

En  otras  seis  secciones  del  distrito  ha  sucedido 
lo  propio,  la  misma  constitución  nocturna  de  las 
Mesas,  la  misma  sorpresa  matinal  de  los  intervento- 
res, la  misma  votación  automática  ó mágica;  pero 
no  se  ha  podido  hacer  constar  en  igual  forma  feha- 
ciente, por  actas  de  presencia  á falta  de  notarios,  por® 
que,  como  dije  antes,  no  se  dió  la  necesaria  habili- 
tación por  el  Juzgado  á los  12  requeridos  al  efecto 
por  el  Sr.  Mon. 

Vienen  luego,  y ya  véis,  señores,  que  procuro  fa- 
tigaros lo  menos  posible,  vienen  otras  cuatro  seccio- 
nes, que  son  las  tres  de  Creciente  y la  de  Mourentán, 
en  las  cuales  se  hizo  el  escrutinio  que  vió  mucha 
gente,  y se  consignó  en  actas  notariales  levantadas, 
no  en  aquel  momento,  porque  no  había  notario,  sino 
después,  ante  numerosos  testigos  que  ban  declarado 
ante  notario,  y que  declararán  ante  los  Tribunales; 
pero  aquel  escrutinio  uo  se  consignó  en  acta,  y áez- 
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pués  bao  aparecido  las  actas  con  resultados  distintos. 

Examinemos,  por  fin,  Sres*  Diputados,  la  elección 
de  Sotados  en  sus  tres  sección es^  porque  esto  deja 
atrás  cuanto  habéis  oído  hasta  ahora. 

Allí  había  notarios  dedicados  á esas  tres  seccio- 
nes que  hubieran  podido  dar  fe  de  presencia  de  lo 
que  ocurriera;  pero  el  alcalde,  recordando  aquel  ar- 
tículo famoso  de  Fígaro  conlra  la  censura  de  su 
tiempo,  «que  me  denuncien  éste»,  dijo:  A ver  qué 
notario  de  Galicia,  por  grande  que  sea  su  perspicacia, 
por  largos  que  sean  su  vista  y su  olfato,  da  fe  de  pre- 
sencia de  tres  votaciones  que  no  se  van  á veriücar  en 
ninguna  parte*  Y,  en  electo,  allí  no  hubo  votación  en 
parte  ninguna*  Pero,  en  fío,  estaban  los  notarios,  es- 
taban los  interventores,  llegaron  á los  distritos  res- 
pectivos de  esas  tres  secciones,  se  dirigieron  á la  Gasa 
Consistorial  en  cuya  sala  Capitular  había  de  verifi- 
carse la  elección,  á las  escuelas  públicas  donde  debía 
tener  lugar  también,  y encontraron  por  todas  partes  un 
silencio  completo,  las  puertas  exteriores  de  algunos 
de  estos  edificios  abiertas,  pero  las  que  conducen  al 
interior  cerradas*  Dan  las  ocho,  dan  las  nueve,  nada 
ocurre,  nadie  parece,  silencio  por  todas  parte;  y en- 
tonces aquellos  interventores  con  un  número  consi- 
derable de  electores  que  se  habían  ido  agregando,  se 
esparcen  por  todos  los  ámbitos  de  las  secciones,  bus- 
can los  colegios  electorales,  no  los  encuentran  en 
parte  alguna,  y de  esta  batida  da  fe  el  notario  con 
los  interventores,  en  actas  notariales  de  presencia, 
no  de  la  elección,  porque  no  existió  en  ninguna  de 
las  tres  secciones,  sino  de  lo  que  había  observado  en 
el  campo  electoral  desierto* 

Sin  embargo,  esas  tres  secciones  en  totalidad  han 
dado  al  acta  un  contingente  de  937  votos. 

Y voy  á terminar  ya,  porque  esto  causa,  sobre 
todo  á vosotros  que  me  estáis  escuchando  con  una 
benevolencia  que  de  veras  os  agradezco. 

Se  llegó  al  escrutinio  general;  en  él  se  presenta 
un  notario  con  las  14  protestas,  en  las  que  detallada- 
mente se  hacían  constar  todos  estos  escándalos,  y sin 
embargo,  el  acta  del  escrutinio  general  es  tan  limpia 
como  la  más  pura  que  haya  podido  venir  al  Congreso, 
porque  el  presidente  se  negó  en  redondo  á admitir 
aquellas  protestas,  y no  hay  rastro  ni  de  ellas,  ni  de 
su  presentación,  ni  de  la  negativa  por  parte  del  pre- 
sidente á admitirlas:  el  acta  se  levantó  como  si  no  bu-- 
hiera  habido  nada* 

Tal  es  el  acta  de  La  Gañiza;  tal  es,  descrita  á gran- 
des rasgos*  Yo  lo  siento  amargamente,  lo  siento  por 
aquel  distrito  electoral,  cuyo  derecho  ha  sido  bolla- 
do y escarnecido;  lo  siento  por  el  Sr,  Burell,  que  me- 
recía otra  acta;  lo  siento  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
pues  bien  sabe  el  Sr.  Cas-Gayón  la  sinceridad  y el 
ardor  con  que  deseo  verle  seguir  otra  conducta* 

No  sería  sincero,  ni  aun  serio,  decir,  que  esto,  con 
ser  grave,  es  extraordinario;  ¡ojalá  lo  fuese!  Ya  dije 
al  principio  que  en  que  no  sea  extraordinario,  que  en 
que  sea  como  es  usual  allí  donde  la  influencia  oficial 
persigne  sin  freno  ni  recato  un  acta,  estriba  lo  más 
doloroso  del  problema. 

Y ya  que  os  he  expuesto  el  resultado  del  acta  de 
La  Cañiza,  ¿no  me  permitiréis  ofrecer  á aquel  cuerpo 
electoral  así  atormentado,  una  protesta  contra  esas 
frases  ligeras  y corrientes  que  atribuyen  á debilidad 
del  cuerpo  electoral  cuanto  aquí  sucede  en  las  elec- 
ciones? El  cuerpo  electoral,  como  lo  demuestra  esta 
actaj  no  es  autor,  es  víctima  de  semejantes  abusos. 


No  es  más  justa,  aunque  se  haya  hecho  vulgar,  la  sa- 
bida lamentación  de  que  no  tenemos  cuerpo  electo- 
ral, porque  yo  pregunto:  ¿dónde  lo  habría  con  este 
régimen?  En  Inglaterra,  en  Bélgica,  en  Prusia,  ¿exis- 
tiría cuerpo  electoral  si  se  le  sometiese  algún  tiempo 
á un  tratamiento  como  el  empleado  con  los  Ayunta- 
mientos, los  electores  y las  elecciones  de  La  Cañiza? 
No  es  tan  difícil  fortalecer  el  cuerpo  electoral,  porque 
la  base  existe;  sólo  hace  falta  que  los  partidos  y los 
Gobiernos  dirijan  las  elecciones  con  la  mira  de  ampa- 
rar la  libertad  del  cuerpo  electoral  y de  fortalecerle* 

Tampoco  culpo  exclusivamente  al  Gobierno,  del 
estado  del  cuerpo  electoral,  no  ya  particularmente  al 
Sr*  Cos- Gayón,  á quien  todos  hemos  convenido  en 
declarar  el  menor  padre  de  estas  elecciones;  pero  ni 
al  Gobierno  actual  y los  Gobiernos  que  se  suceden  en 
el  poder  en  medio  de  estos  abusos,  que  más  órnen  a, 
lo  reconozco,  se  repiten  siempre;  no  son  los  Gobier- 
nos responsables  exclusivamente  de  ellos;  lo  son, 
como  dijo  el  Sr.  Sagasta,  de  la  impunidad  en  que  los 
dejan  y con  que  los  fomentan  y utilizan.  Pero  es 
también  verdad  que  los  aspirantes  á Diputados  mi- 
nisteriales acuden  ai  Ministerio  de  la  Goberné clóa 
en  vez  de  acudir  á los  distritos,  que  ai  Ministro  de 
la  Gobernación  le  piden  distritos  sus  amigos,  y hay 
que  reconocerlo  también,  porque  es  verdad,  le  piden 
á las  veces  distritos  sus  adversarios,  y los  obtienen* 

No  es  menos  cierto  que  la  opinión  no  se  preocu- 
pa bastante  de  estos  males,  que  apenas  los  siente  y 
que  no  les  concede  la  atención  que  ellos  reclaman  de 
los  hombres  públicos*  Es  necesario  que  la  ola  de  los 
abusos  y del  escándalo  llegue  á subir,  como  subió 
en  Madrid  en  las  últimas  elecciones  municipales  y 
en  las  recientes  de  Diputados  á Cortes,  para  que  la 
opinión  llegue  á preocuparse  de  materia  tan  delica- 
da y grave;  pero  la  preocupación  pasa  pronto. 

Siento  que  el  Sr.  Bureli  se  moleste  tanto  en  bo- 
jear su  acta;  hablo  de  las  elecciones  en  general  y 
deseo  que  S*  S.  emplee  todo  el  vigor  de  su  pluma  y 
de  su  palabra,  uniendo  su  esfuerzo  al  mío  para  que 
estas  cosas  acaben,  y se  dirijan  y se  juzguen  de  otro 
modo  las  elecciones  en  España. 

Otra  atenuación  de  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no quiero  ofrecer,  en  prueba  de  mi  imparcialidad,  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  entrando  ya  en  algu- 
nas generalidades  de  concepto,  con  relación  á las  úl- 
timas elecciones* 

Faltan  en  España  organizaciones  electorales  de 
los  partidas  gobernantes  adecuadas  á las  necesidades 
del  sufragio  universal;  los  partidos  no  están  organi- 
zados para  dirigir  las  elecciones.  Era  mucho  mejor 
su  organización  cuando  luchaban  en  la  época  del 
censo  restringido  progresistas  y moderados,  que  la 
que  existe  hoy  cuando  hay  que  manejar  instrumento 
tan  difícil,  máquina  tan  complicada  y de  tanta  re- 
sistencia, fuerza  tan  inmensa,  como  el  sufragio  uni- 
versal. No  hay  entre  nosotros  nada  que  se  parezca, 
noya  al  caucus  americano,  que  no  quisiera  emitir, 
sino  al  caucus  ennoblecido,  dignificado  en- Inglate- 
rra; á esas  grandes  asociaciones  electorales  liberales 
y conservadoras,  que  desenvolviendo  las  primitivas 
de  Manchester  y de  Liverpool,  ha  venido  á constituir 
organismos  poderosos,  con  personal  experimentado, 
con  oficinas  bien  montadas  y retribuidas,  con  vida 
constante,  que  se  ocupan  del  censo,  de  amparar  al 
cuerpo  electoral  y de  dirigir  en  interés  y defensa  do 
cada  partido  Im  elecciones* 
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Esas  organizaciones  tan  necesarias,  aquí  no  las 
tenemos,  y el  contribuir  aerearlas  debe  ser  uno  de 
los  nobles  propósitos  de  los  jóvenes  que  vienen  al 
Parlamento  por  vez  primera.  Sin  eso  será  difícil  que 
se  prescinda  aquí  de  la  influencia  oficial,  porque  lo 
que  sucede  es  que,  á falta  de  otra,  se  emplea  la  or- 
ganización del  Estado  con  sus  gobernadores,  sus  se- 
cretarios, sus  jefes  de  servicios,  sus  institutos  arma- 
dos, su  policía  de  seguridad  y hasta  su  Guardia  civil. 

En  mi  deseo  de  presentar  en  forma  doctrinal  y á 
la  vez  práctica  el  problema,  y ya  que  de  atenuacio- 
nes me  ocupo,  diré  que  hay  otra  causa  mayor.  Es  un 
hecho  notorio,  distintivo  y,  por  desgracia,  caracterís- 
tico del  régimen  parlamentario  de  España,  el  de  que 
los  partidos  tienen  tal  seguridad  de  obtener  Cortes  á 
su  imagen  y semejanza  sin  más  que  ocupar  el  poder, 
que  no  sienten  la  necesidad  ni  el  estímulo  de  los  tra- 
bajos y sacrificios  que  esas  organizaciones  electorales 
implican,  y así  emplean  sin  escrúpulo  unos  y otros, 
liberales  y conservadores,  el  instrumento  de  la  ad- 
ministración pública  para  los  fines  electorales,  que 
no  son  los  suyos,  olvidándose  de  que  cuando  se  em- 
plea un  instrumento  delicado  en  usos  distintos  de 
aquellos  para  que  ba  sido  formado,  se  destempla,  se 
embota  y se  destruye,  quedando  inútil  para  sus  fines 
propios,  que  es  lo  que  le  sucede  á la  administración 
pública,  convertida  en  agencia  electoral,  io  que  le 
sucede  á la  administración  local,  como  ba  ocurrido 
en  La  Cañiza,  cuando  á la  administración  municipal 
se  acude  para  pedirla  esos  torpes  servicios  electora- 
les, á cambio  luego  de  tolerarle  otros  excesos  menos 
disculpables  y más  torpes  todavía. 

Podrá  todo  esto  no  sentirse  bastante  por  la  opi- 
nión pública;  podrá  decirse,  como  yo  he  oído  decir 
con  pena,  que  eso  está  en  las  costumbres;  pero  en- 
tiendo que  el  primer  deber  de  los  hombres  públi- 
cos es  adelantarse  á la  opinión  con  la  razón,  y la  ra- 
zón está  diciendo  aquí  á voces  que  esas  corruptelas, 
como  las  llama  el  Gobierno,  que  esos  errores,  esas 
debilidades,  hieren  con  el  mismo  golpe  á la  admi- 
nistración pública  y al  régimen  parlamentario,  y 
acabarán  porque  en  muchas  partes  la  administra- 
ción local  quede  entregada  á ia  hez  de  la  sociedad; 
acabarán  por  conducirlos  á no  poseer,  como  ya  en  ri- 
gor no  poseemos,  de  las  instituciones  parlamentarias 
más  que  las  apariencias  inconsistentes  é inseguras, 
no  la  realidad  sólida  y duradera. 

Todo  esto,  Sres*  Diputados,  no  se  remedia  sino 
con  mucha  resolución  y mucha  energía;  nosotros  lo 
hemos  dicho  y lo  hemos  estudiado  y aun  proyectado 
en  el  Gobierno;  todo  esto  no  se  remedia  sino  apar- 
tando pqr  completo  los  Ayuntamientos  de  toda  in- 
tervención, de  toda  participación  en  las  elecciones 
políticas.  Declinad  alternativamente  uno  y otro 
partido,  ó los  dos  juntos,  declinad  en  Jas  cosas  y en 
los  tiempos  la  responsabilidad  del  mal;  pero  conve- 
nid conmigo  eu  que  sobre  todos  nosotros,  Gobierno 
y Parlamento,  pesa  la  responsabilidad  del  remedio,  y 
ese  remedio  no  puede  estar  sino  en  una  política 
enérgica  que  tienda  á desarraigar  todos  estos  abusos, 
política  común  á los  partidos,  política  proclamada 
sin  reservas  en  el  compromiso,  sin  vacilaciones  ni 
debilidades  en  la  ejecución,  que  tienda  á desarraigar 
estos  vicios,  porque  sin  ella  se  consumará  á los  ojos 
de  la  opinión  del  país  eL  descrédito  de  so  sistema  que 
nadie  acierta  á practicar  con  sinceridad,  el  descré- 
dito de  nuestros  gobernantes  .ante  tantos  otros  pue^ 


blos  y gobiernos  como  sinceramente  lo  practican. 

No  os  pido  nada  que  esté  fuera  de  vuestras  doc- 
trinas y las  nuestras.  ¿Cómo  os  lo  he  de  pedir,  si  soy 
un  conservador  como  vosotros?  Entre  nosotros  y vo- 
sotros no  puede  haber,  ni  habrá  nunca,  discusiones 
de  doctrina;  pero  habrá  acaso  machas  discusiones  en 
que  os  pidamos  que  practiquéis  vuestras  doctrinas, 
sin  contemplación  á exigencias  malamente  llamadas 
políticas,  malamente  sí  por  política  se  entiende  el 
arte  del  buen  gobierno.  Y no  prestéis  oídos  ¿ los  que 
os  hablan  de  reformas  más  ó méuos  difíciles  en  las 
leyes,  cuando  lo  que  hay  que  reformar  son  los  actos, 
las  costumbres  y los  hombres.  No  es  severidad  es- 
crita lo  que  necesitamos;  es  severidad  en  acción;  no 
son  programas,  palabras,  ni  discursos;  son  actos  ejem- 
plos, resoluciones,  y,  sobre  todo,  el  ejemplo  y la  re- 
solución de  no  aprovechar  el  abuso  ni  consentir  que 
lo  aproveche  nadie  que  dependa  del  Estado. 

Inspirad  vuestros  votos,  y con  esto  concluyo,  en 
aquella  máxima  de  la  moral  estóica,  máxima  en- 
noblecida con  su  sello  divino  y con  un  sentido  más 
hondo  y puro  por  la  moral  cristiana:  nunca  debe 
admitirse  como  útil  lo  que  no  puede  proclamarse 
honrado. 

El  Sr.  Ministro  de  lá GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tíeneS.  S. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayóc): 
Guando  en  sesiones  anteriores,  discutiéndose  otras 
actas,  he  deseado  que  constara  que  no  se  había  for- 
mulado ningún  cargo  contra  mí,  no  he  encontrado 
contradicción  ninguna  á esta  afirmación  mía,  con 
lo  cual  mi  propósito  quedó  conseguido.  En  aquellos 
debates  yo  quería  que  constara  que  no  se  había  for- 
mulado contra  ningún  acto  mío,  y por  regla  gene- 
ral ni  aun  contra  las  autoridades  que  de  mí  puedan 
depender,  cargo  ninguno;  y,  en  efecto,  á esta  afirma- 
ción mía  jamás  nadie  opuso  la  más  pequeña  nega- 
tiva. Hoy  ya  no  puedo  decir  lo  mismo,  pero  dentro 
de  cierto  grado  voy  á observar  la  misma  conducta; 
voy  á enumerar  los  cargos  que  entiendo  haber  oído 
al  Sr,  Vil  lave  rde,  y que  considero  que  voy  á refutar 
facilísimamente,  á fin  de  que,  si  el  Sr.  ViUaverde 
entiende  que  me  ha  hecho  algunos  otros,  me  los 
pueda  recordar. 

Desde  luego  tengo  que  separar,  en  las  breves  ob- 
servaciones que  voy  á dirigir  al  Congreso,  la  parte 
relativa  á las  ideas  generales  que  el  Sr.  ViUaverde 
ha  expuesto  sobre  la  necesidad  de  reforma  de  nues- 
tras leyes  y de  nuestras  costumbres.  Podría  muy 
bien  suceder  que  en  todo  ó en  casi  tod©  lo  que  el 
Sr.  ViUaverde.  ha  dicho  estuviéramos  completamente 
conformes;  solamente  que  con  el  aparato  que  tienen 
estos  debates  parece  que,  aun  estando  conformen, 
cuantas  manifestaciones  se  hacen  desde  aquellos 
bancos  son  cargos  abrumadores  para  el  Gobierno; 
pero  aun  escando  conformes,  yo  tendría  que  hacer 
al  Sr.  ViUaverde  dos  cou sideraciones.  La  una  es  que, 
aun  cuando  yo  respeto  mucho  á los  oradores  que 
hacen  esas  observaciones,  no  me  creo  con  facultades 
para  discutir  sobre  ellas. 

El  Reglamento  está  terminante.  Aquí,  mientras 
no  lleguemos  á ser  un  Cuerpo  Colegislador , lo  cual 
no  conseguiremos  sino  después  de  la  constitución 
definitiva,  no  podemos  discutir  proposiciones  ni  pro- 
! yectos  de  ley,  y,  por  consiguiente,  toda  discusión 
para  futuras  reformas  legales  nos,  está  vedada;  no 
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tenemos  que  hacer  ahora,  por  de  pronto , más  que 
aplicar  las  leyes, 

Pero  la  otra  observación  es  más  importante.  Lo 
mismo  al  Sr.  Víüaverde  boy  que  al  Sr.  Sil  vela  en 
varias  ocasiones,  les  he  oído,  como  resumen  de  sus 
opiniones  sobre  esta  materia,  dos  afirmaciones  que 
me  parecen  contradictorias.  Es  la  una  que  la  su- 
prema necesidad  consiste  en  separar  á los  Ayunta- 
mientos de  todas  las  operaciones  electorales*,  y es  la 
Otra  que  el  remedio  no  hay  que  buscarlo  eu  las  le- 
yes, porque  las  leyes  son  buenas,  y no  hay  que  hacer 
otra  cosa  más  que  aplicarlas.  Me  parece  que  el  señor 
Viliaverde  ha  asegurado  estas  dos  cosas  hoy,  y que 
el  Sr.  Silvela  las  ha  asegurado  varias  veces.  Pues 
bien;  en  esto  hay  una  contradicción  evidente.  Para 
separaF  á los  Ayuntamientos  de  las  operado  oes  elec- 
torales, es  preciso  suprimir  de  cuajo  la  legislación 
vigente. 

Yo  creo,  como  SS,  SS.  creen,  que  la  mayor  cala- 
midad que  sufre  boy  la  administración,  consiste  en 
esta  ingerencia  imposible  de  evitar  de  los  Ayunta- 
mientos en  las  operaciones  electorales;  y auo  añado 
que  una  también  de  las  mayores  calamidades  que  pe- 
san sobre  el  país,  es  la  excesiva  ingerencia  de  los  tri- 
bunales en  esos  asuntos;  pero  el  hecho  es  que  la  ley 
actual  está  fundada  sobre  principios  diametralmente 
contrarios,  que  la  ley  actual  ha  entregado  por  com-  ¡ 
pleto  la  dirección  y el  manejo  de  las  operaciones  elec- 
torales á ios  concejales  y á ios  jueces  de  instrucción. 

Dejo  este  punto,  que  me  parece  será  más  oportuno 
tratar  en  un  debate  de  índole  general  que  no  sea  el 
de  la  discusión  de  un  acta  determinada,  debate  en  el 
que,  vuelvo  á repetir,  supongo  y espero  que  SS.  SS. 
y el  Gobierno  han  de  estar  conformes  casi  siempre 
en  lo  fundamental,  y voy  á los  cargos  que  entiendo 
que  el  Sr,  Viliaverde  me  ha  dirigido.  Estos  son  tres: 
uno,  el  que  se  refiere  en  términos  generales  á la  po- 
lítica electoral  del  Gobierno,  á la  que  el  Sr.  Villa- 
verde  ha  llamado,  sin  duda  alguna  no  inventando 
la  palabra,  el  encasillado  (El  Sr,  Fernández  Villaver - 
de:  No  inventándola,  por  desgracia),  y otras  genera- 
lidades, que  por  serlo,  bien  me  podrían  autorizar  á 
decir  que  no  constituyen  verdaderos  cargos  contra 
ningún  hecho  determinado  mío.  Después  de  esto,  el 
Sr,  Viliaverde  ha  formulado  sus  censuras  sobre  la 
constitución,  en  su  entender  indebidamente  hecha,  de 
lo  que  llama  S.  S.  Comisión  municipal  de  Cávelo, 

Sr . Fernández  ViU averde:  Así  la  ilama  el  gobernador.) 
Pero  yot  no,  (El  Sr.  Burell:  El  gobernador  la  llama 
Comisión  para  ios  efectos  del  nombramiento ; pero 
funciona  como  Ayuntamiento.)  Voy  enumerando  los  ¡ 
cargos,  y luego  vendrá  la  contestación. 

Su  señoría  ha  hablado  dé  lo  que  llama  Comisión 
municipal  formada  con  arreglo  á la  Real  orden  de 
Í885  que  lleva  al  pie,  como  S.  S.  ha  recordado,  su 
firma. 

El  tercer  cargo,  que  es  el  que  personalmente  me 
atañe,  es  el  relativo  á una  Real  orden  que  de  con-  I 
formidad  con  un  dictamen  del  Consejo  de  Estado  he 
dictado.  Dice  el  Sr.  Viliaverde  que  estando  ya  unos 
concejales  sometidos  á un  proceso,  se  ha  cometido 
por  mí,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  un 
gran  atropello  por  decir  que  no  era  ya  ocasión  de 
resolver  si  debían  ó no  ser  entregados  á ese  proceso. 

En  cuanto  al  encasillado,  por  los  términos  vagos 
y generales  de  esa  acusación  acaso  no  diría  nada;  por 
ml  gu^o  nodúlanada;  pero  en  la  necesidad  de  de- 


cir algo,  voy  á hacer  una  sencillísima  observación, 
para  que  vean  losSres.  Diputados  hasta  dónde  llega 
el  espíritu  de  intransigencia  de  este  Gobierno,  la 
violencia  con  que  se  han  hecho  las  elecciones,  hasta 
qué  punto  es  verdad  que  se  hace  un  encasillado  para 
servir  los  intereses  exclusivos  de  un  partido,  y des- 
pués violentamente  se  saca  á toda  costa  lo  que  se  ha 
proyectado. 

La  provincia  de  Pontevedra  tiene  1 1 distritos 
electorales,  y han  venido  por  ella  cinco  Diputados 
de  oposición  que  no  han  tenido  contrincante;  entre 
ellos  alguno  que  no  puede  creer  que  los  conserva- 
dores han  respetado  en  él  una  candidatura  profun- 
damente arraigada  ni  un  nombre  al  que  estuvieran 
muy  acostumbrados  los  electores;  porque  alguno  de 
esos  candidatos  de  oposición,  que  lia  venido  por  la 
provincia  de  Pontevedra  sin  contrincante,  lia  venido 
por  primera  vez,  y aun  ha  sonado  su  candidatura 
por  primera  vez  dos  ó tres  días  antes  de  la  elección... 
(El  Sr.  Fernández  Viliaverde:  ¿Y  quién  es  ese  candi- 
dato?) El  Diputado  electo  por  La  Estrada.  (El  Sr . De 
Federica:  Está  S.  S.  en  un  error  completo.  No  es  esta 
la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  ser  elegido  Di- 
putado: yo  he  pertenecido  á las  Cortes  anteriores  re- 
presentando un  distrito  también  de  Pontevedra.)  Tie- 
ne razón  S.  S.,  y si  no  me  invita  á ello,  no  continua- 
ré analizando  este  hecho. 

Su  señoría,  en  efecto,  había  pertenecido  á las 
Cortes  anteriores;  pero  en  la  forma  en  que  S.  S,  ha 
venido  hubiera  podido  veuir  exactamente  lo  mismo 
si  no  hubiera  pertenecido  á Cortes  ningunas.  í El  se- 
ñor De  Federico:  Es  que  no  han  informado  bien  á S.S. 
ios  que  le  han  dicho  que  soy  desconocido  en  el  dis- 
trito de  La  Estrada,  que  ha  sido  siempre  represen- 
tado por  un  individuo  del  partido  liberal.)  ¡Si  doy  la 
razón  á S.  S.í  |Si  no  estoy  hablando  de  S.  S.,  sino  de 
ios  actos  de  i partido  conservador,  y no  digo  nada 
que  pueda  molestar  á S.  S*!  Estoy  hablando  de  actos 
del  partido  conservador,  los  cuales  se  reducen  á lo 
siguiente...  (El  Sr . Urzáiz:  Había  empezado  S,  S.  á 
referirlos  de  una  manera  inexacta.)  En  lo  que  había 
de  inexacto  me  he  apresurado  á reconocer  la  inexac- 
titud, (El  Sr,  Fernández  Viliaverde:  ¡Y  como  no  había 
otra  cosa!)  La  otra  cosa  es  lo  restante:  es  que  en  esa 
provincia  de  Pontevedra,  cuyas  actas  discuto,  las 
violencias  han  sido  tales,  que  de  1 1 distritos,  en 
cinco  los  conservadores  no  han  presentado  candida- 
tura. (Eí  Sr , Fernández  Viliaverde:  jSÍ  lo  he  dicho  yo 
antes  que  S.  S.I — El  Sr.  Vincenli:  Se  ha  respetado  la 
fuerza  del  derecho.)  Perfectamente;  ¿pero  hemos  he- 
cho mal  en  respetar  esa  fuerza?  El  Sr.  Vincenli  ha 
sido  respetado;  ¿se  queja  S.  S.  de  haber  sido  respe- 
tado? (IÍÍSÉZS.) 

Lo  que  estoy  diciendo  es  que  hemos  respetado  lo 
que  debíamos  respetar,  y con  esto  está  demostrado 
lo  que  me  proponía  demostrar.  El  partido  conserva- 
dor ha  respetado  lo  que  debía.  Y en  la  provincia  de 
Pontevedra  no  ha  sucedido  lo  que  en  otras.  En  estas 
elecciones,  con  todas  esas  violencias  y con  esas  in- 
fundadas suposiciones  que  aquí  oigo  todos  los  días 
cuando  se  habla  de  que  tola  candidatura  ministe- 
rial que  se  ha  presentado  ha  salido  triunfante  por- 
que no  podía  menos  de  salir,  en  estas  elecciones 
generales  el  Gobierno  ha  perdido  la  elección  por  pro- 
vincias enteras,  presentándose  candidatos  conserva- 
dores; pero  en  la  provincia  de  Pontevedra  no  ha  su- 
cedido eso:  el  partido  conservador  ha  perdido  de  1 i 
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distritos  cinco,  si  se  puede  decir  que  los  ha  perdido 
cuando  no  lia  luchado. 

Aparte  de  esta  que  no  podía  ser  sino  una  apre- 
ciación general  de  la  política  electoral  del  Gobierno, 
vienen  los  dos  cargos  concretos  que  ha  formulado 
contra  mí  el  Sr.  Villaverde. 

El  primero,  que  el  gobernador  de  Pontevedra,  en 
vista  de  que  no  encontraba  ex-concejales  para  formar 
un  Ayuntamiento,  en  la  necesidad  de  formarlo  por- 
que había  sido  procesado  el  propietario,  ha  tenido 
por  último  que  componerlo  con  individuos  que  no 
habían  sido  concejales. 

La  legislación  vigente  eo  este  punto  no  es  la 
Real  orden  del  ano  1885  firmada  por  el  Sr.  Villa- 
verde;  es  una  Real  orden  firmada  por  un  Ministro 
del  partido  liberal:  la  dictó  para  Albacete,  y al  mis- 
mo tiempo  mandó  que  sirviera  de  regla  general  para 
todos  los  casos.  Se  disponía  por  esa  Real  orden  que 
cuando  no  hubiera  ex-concejales  con  las  cuales  se 
pudiese  formar  un  Ayuntamiento  interino,  lo  for- 
mara el  gobernador  con  personas  á los  cuales  no  Ies 
exige  esa  Real  orden  vigente  más  que  dos  condicio- 
nes: que  sean  electores  y que  sean  personas  de  buena 
fama.  Estamcsmuy  distantes  de  la  situación  de  1885; 
hoy  el  caso  es  muy  frecuente,  y no  puede  menos  de 
serio.  Se  hizo  en  la  ley  electoral  la  reforma  que  to- 
dos los  Sres.  Diputados  saben,  en  virtud  de  una  pro- 
posición del  Sr.  Mellado.  Según  aquella  reforma,  no 
pueden  ser  elegidos  concejales  por  el  cuerpo  electo- 
ral, ni  nombrados  como  interinos  por  medida  guber- 
nativa, los  que  hayan  sido  concejales  eo  los  cuatro 
años  últimos,  Y como  precisamente  la  razón  de  esta 
reforma  de  la  ley  fue  que  unas  mismas  personas 
venían  perpetuándose  en  los  cargos  concejiles,  resul- 
ta que  los  llamados  por  la  ley  como  ex-concejales 
son  en  muchos  pueblos  los  mismos  que  la  ley  ai 
mismo  tiempo  rechaza  como  individuos  del  Ayunta- 
miento en  los  últimos  cuatro  años;  por  lo  cual  no 
hay  manera  de  formar  los  Ayuntamientos  según  la 
ley,  y hay  que  apelar  á la  Real  orden  firmada  por  el 
Sr,  Capdepón  para  Albacete  y declarada  extensiva 
por  regla  general  en  todos  los  casos  que  se  presenta- 
ran, Pero  estos  no  son  Comisiones,  son  verdaderos 
Ayuntamientos,  tan  Ayuntamientos  como  otros  cua- 
lesquiera, y cuando  llegan  las  elecciones  generales, 
hay  que  aplicar  las  mismas  reglas  que  la  ley  esta- 
blece para  todos  los  casos, 

Y vamos  al  segundo  y último  cargo. 

El  Sr,  Fernández  Villa  verde,  trayendo  ahí  en  la 
mano  una  Gaceta  y leyendo  parte  de  etla...(l?z  Sr.  Fer- 
nández V ili averde:  He  leído  todo  lo  esencial.)  El  señor 
Fernández  Villaverde,  trayendo  en  la  mano  una  Ga- 
ceta.., (El  Sr,  Fernandez  Villaverde:  Traía  dos,  pero 
no  he  leído  más  que  una,)  Sí  traía  dos,  traía  una. 

Digo  que  elSr.  Fernández  Villaverde,  trayendo 
una  Gaceta  para  leer  el  texto,  me  hizo  cargos  por  una 
Real  orden  en  la  que  me  he  conformado  con  el  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado. 

En  el  dictamen  encuentra  el  Sr.  Fernández  Ví- 
llaverde  dos  defectos,  y,  por  consiguiente,  en  la  Real 
orden,  que  es  la  que  contiene  la  resolución  por  la 
cual  se  puede  exigir  la  responsabilidad.  Es  el  uno, 
que  no  se  razonan  los  cargos  contra  el  Ayuntamien- 
to por  los  cuales  debía  ser  sometido  á proceso,  y el 
otro,  que  el  Goosejo  de  Estado  dice  que  había  obrado 
mal  el  gobernador  procesando  desde  luego  i esos  con- 


cejales en  vez  de  aguardar  á la  resolución  ministe- 
riaL 

Y el  Sr.  Fernández  Villaverde,  -di  stráy endose  en 
aquel  momento  un  poco,  llegó  hasta  decir  que  los 
gobernadores  no  tienen  por  la  ley  facultades  para 
entregar  á los  tribunales  á los  concejales,  (El  Sr , Fer- 
nández Villaverde:  No  he  dicho  eso.)  Me  alegro  de 
que  S.  S.  no  lo  haya  dicho;  porque,  verdaderamente, 
á mí  me  extrañaba  haberlo  oído.  Los  gobernadores, 
no  solamente  tienen  la  facultad,  sino  que  tienen  la 
obligación,  desde  el  momento  en  que  entienden  que 
se  ha  cometido  un  delito  por  los  concejales,  lo  mis- 
mo que  por  cualquier  otra  persona,  de  someterlos  á 
la  acción  de  los  tribunales. 

Pero  el  gobernador  de  Pontevedra  no  faltó  á nin- 
guna ley,  como  me  parece  que  también  dijo  el  señor 
Fernández  Villaverde.  No  una  ley,  sino  una  Real  or- 
den, dispone  que  los  gobernadores  no  simultaneen  los 
dos  procedimientos,  no  entreguen  á los  concejales  á 
los  tribunales  al  mismo  tiempo  y por  Los  mismos  he- 
chos por  los  que  dictan  la  suspensión  gubernativa. 
De  modo  que  sin  faltar  á ninguna  ley,  en  efecto,  el 
gobernador  no  había  cumplido  exactamente  lo  pres- 
crito por  una  Real  orden,  y el  Consejo  de  Estado  se 
encontró  con  que  teniendo  que  examinar  un  expe- 
diente para  informar  si  se  debía  confirmar  guberna- 
tivamente, por  una  Real  orden,  una  suspensión  de- 
cretada ya  por  el  gobernador,  y mandar,  como  se 
manda  siempre  que  se  confirma  de  esta  manera  una 
suspensión  gubernativa,  que  se  pasara  el  tañí  o de 
culpa  á los  tribunales,  se  encontró,  digo,  con  que  los 
hechos  que  formaban  la  materia  del  expediente  es- 
taban ya  sometidos  á un  tribunal.  ¿Qué  quería  el  se- 
ñor Fernández  Villaverde  que  informara  en  este  caso 
el  Consejo  de  Estado  y que  resolviera  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  sí  lo  probable,  lo  casi  seguro  era  que 
los  tribunales  hubieran  fallado  ya  sobre  si  había  ó no 
había  motivo  para  el  procesamiento  y hubieran  con- 
firmado con  una  suspensióu  judíela!  la  suspensión 
gubernativa,  ó,  por  el  contrario,  hubiesen  declarado 
que  no  había  lugar  al  procesamiento?  ¿Qué  había  de 
hacer  en  este  caso  la  Administración?  ¿Qué  había  de 
informar  el  Consejo  de  Estado,  qué  había  de  resol- 
ver el  Ministro  de  la  Gobernación?  Puesto  que  ya  el 
asunto  estaba  en  poder  de  los  tribunales,  la  Admi- 
nistración no  tenía  que  resolver  sobre  la  cuestión  de 
si  debía  ó no  debía  pasar  á los  tribunales. 

Queda,  pues,  en  esto,  como  ya  he  dicho  antes,  úni- 
camente la  falta  de  cumplimiento  por  el  gobernador 
de  Pontevedra  de  una  Real  orden  que  ie  manda  que 
no  haga  al  mismo  tiempo  las  dos  cosas;  que  no  sus- 
penda, y at  mismo  tiempo  y por  los  mismos  hechos, 
envíe  á los  tribunales;  falta  que  rae  parece  de  poca 
gravedad,  y quedó  suficientemente  corregida  con  la 
Real  orden  publicada  en  la  Gaceta,  en  la  que  se  hacía 
constar. 

Entiendo  haber  contestado  á los  cargos  concretos 
que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Villaverde;  todo  lo  demás 
que  se  refiere  á las  censuras  de  las  operaciones  elec- 
torales ya  queda  bajo  la  responsabilidad  de  los  pre- 
sidentes, de  los  interventores  y de  los  electores  mis- 
mos, y bajo  la  incumbencia  de  la  Comisión  y del 
Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Campos  Palacios  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Campos  PALACIOS:  Como  de  rectificar, 
la  discusión  se  alargaría  y la  Cámara  está  impac  ion- 
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te  por  oir  al  Sr*  Silvela,  yo  creo  más  conveniente 
que  autorice  el  Sr.  Presidente  á los  Sres.  Yillaverde 
y Silvela,  á reserva  de  que  hable  yo  después* 

El  Sr.  YICBF RESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Fernández  Villa  verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAYERDE:  Podrá  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  pensar  que  ha  con- 
testado á mis  cargos;  permítame  á mí  creer  que  no 
ha  contestado  á mi  discurso;  yo  esperaba,  á la  ver- 
dad, de  S.  S.  otra  respuesta;  bien  que  al  principio  ha 
dicho  que  entre  las  ideas  expuestas  por  mí  y las  su- 
yas no  hay  gran  diferencia.  Ya  lo  anuncié;  creo  más: 
creo  que  no  hay  diferencia  ninguna;  lo  que  falta  es 
que  apliquéis,  ó que  apliquemos  juntos  esas  ideas,  que 
practique  S*  S.  las  que  proclama,  las  ideas  gen  ni- 
ñamente conservadoras,  que  indudablemente  sien- 
te esa  mayoría,  las  ideas  de  todo  el  que  apetece  un 
progreso  político,  tan  necesario  en  nuestras  costum- 
bres electorales  como  aquel  por  el  que  estáu  cla- 
mando hechos  como  los  que  he  expuesto  esta  tarde, 

Y después  de  estas  consideraciones,  que  de  in- 
tento abrevio,  como  abreviaré  todas  mis  rectifica- 
ciones, pues  deseo  sinceramente  que  el  Congreso  se 
constituya  lo  más  pronto  posible,  voy  á recoger 
muy  de  pasada  alguna  de  las  observaciones  hechas 
por  S.  S. 

Lamenta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de 
que  se  discuta  la  política  de  las  elecciones  antes  de 
que  ae  constituya  el  Congreso,  y basta  ha  dicho  que 
el  Reglamento  prohíbe  estas  discusiones.  Yo,  al  oir 
al  Sr.  Cos-Gayón,  me  creía  trascordado  por  comple- 
to, porque  siempre  en  los  debates  de  actas  se  ha  dis- 
cutido, y se  debe  discutir,  la  política  electoral  del 
Gobierno;  se  discute,  no  sólo  aquí,  sino  en  todos  Los 
países  cuyos  Parlamentos  examinan  las  actas  como 
las  examina  el  nuestro. 

Después  bacía  gala  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  su  reconocido  talento  paradójico,  tratando 
de  demostrar  que,  lo  mismo  el  Sr.  Silvela  que  yo, 
incurrimos  en  contradicción  cuando  decimos,  de  una 
parte  que  hay  que  apartará  los  Ayuntamientos  de 
toda  intervención  eu  las  elecciones  políticas,  y de 
otra,  que  los  males  que  se  sienten,  que  estos  males 
que  acusan  nuestras  deplorables  costumbres  elec- 
torales, no  piden  tanto  remedio  en  las  leyes  como 
en  la  conducta  de  los  Gobiernos.  Pues  permíta- 
me S.  3,  decirle  que  yo  tengo  ambas  afirmaciones 
por  exactas,  y creo  que  se  concillan  perfectamente. 
Porque  sin  llegar  á esa  reforma  necesaria,  para  arran- 
car de  raíz  estos  abusos  que  constantemente  se  co- 
meten, se  puede  hacer  mucho  cumpliendo  y haciendo 
cumplir  la  ley  electoral.  Nuestra  ley  electoral  es  tan 
severa,  es  tan  previsora,  que  si  se  cumpliese,  poco 
más  sería  necesario. 

Hacen  falta,  por  tanto,  las  dos  cosas;  hace  falta 
empezar  por  cumplir  las  leyes  que  existen;  y en  la 
natural  desconfianza  de  que  esto  se  logre,  habrá  que 
acudir  al  remedio  heroico  de  negar  á Iqs  Ayunta- 
mientos participación  en  las  elecciones;  pero  nadase 
lograría  sin  la  reforma  de  la  conducta  actual  de  los 
Gobiernos. 

Ha  hablado  después  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación dei  encasillado,  y ha  hecho  una  pasajera  de- 
fensa de  la  sinceridad  electoral.  Debo  contestar  á 
S.  S.  que  la  sinceridad  electoral  queda  harto  malpa- 
rada en  este  examen  de  las  actas;  que  lo  que  aquí 
constantemente  surge  del  estudio  de  los  expedientes 


electorales  y de  las  declaraciones  de  los  Ministros,  in- 
cluso de  las  manifestaciones  de  3.  B.,  es  la  sinceri- 
dad del  encasillado;  porque  tan  al  descubierto  y de 
una  manera  tan  confesada,  ese  encasillado,  del  cual, 
por  desgracia,  no  son  nuevos  ni  el  nombre  ni  la  cosa 
en  sí,  no  se  ha  proclamado  jamás. 

No  quiero  discutir  lo  que  ha  dicho  S.  S.  respecto 
de  la  provincia  de  Pontevedra.  Es  verdad,  yo  había 
adelantado  el  hecho,  que  en  aquella  provincia  de  i L 
distritos  sólo  ha  habido  lucha  en  uno,  en  el  de  La 
Cañiza;  de  éste  tratamos  ahora,  y á éste  ha  debido 
S.  S.  reducir  su  coa  testación.  No  gusto  de  debates 
personales,  pero  tampoco  los  rehuyo;  y si  S.  S.  quie- 
re que  discutamos  lo  ocurrido  en  la  provincia  de 
Pontevedra  estoy  á la  disposición  de  3.  3.  para  dis- 
cutirlo, aunque  no  éntre  en  el  cuadro  de  mi  discur- 
so ni  eu  mis  hábitos  de  debate. 

Comisión  municipal.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  no  es  Comisión  municipal  la  que 
instituyó  el  gobernador  de  Pontevedra  en  Dovelo,  ÉL 
dice  otra  cosa;  él  la  nombra  así;  él  nombró  una  Co- 
misión municipal;  invocando  conmigo  al  relatar  la 
Real  orden  dictada  por  raí  en  Agosto  de  1885;  y si 
aun  no  se  convence  S.  3.,  que  lo  saque  de  dudas  el 
Sr.  Campos  Palacios.  Esa  otra  Real  orden  relativa  á 
la  provincia  de  Albacete  no  tenía  aplicación  ninguna 
al  caso  actual. 

De  las  Gacetas,  ¿qué  he  de  decir?  El  Sr*  Ministro 
de  la  Gobernación  apura  de  tal  manera  el  ergo , que 
ha  estado  á punto  de  repetir  aquí,  á propósito  de  las 
Gacetas , el  famoso  silogismo  del  estudiante  de  Sala- 
manca. 

Yo  dije  que  son  dos,  porque  no  fue  sólo  el  Ayun- 
tamiento de  Covelo  el  destituido  de  esa  manera,  sino 
también  el  de  La  Cañiza;  y aquí  tenía  una  y otra  Ga- 
ceta, ¿Cómo  había  de  decir,  Sr.  Cos 'Gayón  (S,  S.  me 
conoce  demasiado  para  que  pueda  atribuirme  seme- 
jante error);  cómo  había  yo  de  decir  que  los  gober- 
nadores no  tienen  facultades  para  entregar  á los  tri- 
bunales á un  Ayuntamiento  que  incurra  en  delito, 
que  contraiga  responsabilidad  criminal?  Lo  que  dije 
fué  cosa  muy  diversa.  Dije  que  aquí  el  curso  legal  de 
los  expedientes  de  suspensión  gubernativa  ha  sido  de 
todo  punto  irregular.  Y tengo  ei  sentimiento  de  haber 
cogido  al  Sr.  Cos-Gayón  en  una  verdadera  herejía  de 
doctrina  conservadora;  porque  herejía  es  dentro  de 
nuestra  doctrina,  y aun  dentro  de  toda  doctrina  admi- 
nistrativa, el  suponer  que  tratándose  del  ejercicio  de 
la  potestad  disciplinaría,  deba  renunciar  á interve- 
nir en  ella  el  Gobierno  y deje  que  la  ejerciten  los 
tribunales.  Los  tribunales  desde  luego  pueden  y de- 
ben intervenir  en  casos  de  delito;  pero  cuando  se 
trata  de  aplicar,  como  se  dice  por  el  Consejo  de  Es- 
tado y como  se  dice  en  los  expedientes  mismos,  el 
art.  190  de  la  ley  municipal,  el  Gobierno,  sin  una 
abdicación  de  facultades  que  debe  en  todo  caso  de- 
fender, no  ha  podido  aprobaren  semejante  forma  esas 
suspensiones  inmotivadas. 

Creí  no  equivocarme  tratando  de  elevar  un  tanto, 
al  deducir  las  consecuencias  que  el  examen  del  acta 
de  La  Cañiza  ofrece,  este  debate;  he  querido  apelar  á 
sentimientos  que  sin  duda  abriga  el  Sr.  Cos-Gayón,  á 
ideas  que  sin  duda  comparte  conmigo;  pero  el  señor 
Cos-Gayón  ha  preferido  hablar  de  esto  muy  de  pasada 
y hacer  una  defensa  que  no  ha  podido  ser  feliz,  á 
pesar  de  sus  grandes  recursos,  de  esta  lamentable 
elección,  cuando  yo  esperaba  de  él  otra  cosa* 
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Me  ha  recordado  8*  S.,  al  obrar  así,  y con  esto 
concluyo,  una  máxima  profundamente  moral  de  San 
Jerónimo,  que  dice:  «Los  pecados  pasados  no  nos  da- 
ñan, si  no  nos  agra  lamia  Yo  creo  que  á 8,  S.,  lo  veo 
con  tristeza,  le  agradan  todavía  demasiado  estos  pe- 
cados electorales  pasados,  para  no  dañarle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Et  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M inistrode  laGQUERNAGIGN  (Gas-Gayón): 
Yo  no  be  lamentado  de  ninguna  manera  que  los  se- 
ñores Diputados  traten  las  cuestiones  que  tengan  por 
conveniente,  y por  lo  que  se  refiere  al  Sr.  Yillavcrde 
yo  no  puedo  decir  otra  cosa  sino  lo  que  está  en  mis 
sentimientos,  y es,  que  esta  tarde,  como  siempre,  le 
he  oído  con  muchísimo  gusto:  y aun  esta  tarde,  apar- 
te de  la  complacencia  que  tengo  siempre  al  oir  á 
S,  S,,  por  muchas  razones  verdaderamente  yo  no 
tengo  por  qué  quejarme  de  los  términos,  propios  de 
la  antigua  amistad  que  nos  une,  con  que  el  Sr,  Yi- 
llaverde se  ha  expresado  respecto  de  mí. 

Yo  no  he  tratado  de  encontrar  contradicciones, 
sólo  por  el  gusto  de  encontrarlas,  entre  las  dos  ideas 
que  me  parecen  fundamentales  en  lo  expuesto  por  el 
Sr,  Yillavcrde  y por  el  Sr,  Silvela  acerca  de  estos 
asuntos.  He  expuesto  sencillamente  mi  impresión, 
principalmente  para  que  estos  dos  señores  juzguen 
lo  que  en  ella  puede  haber  de  acertado,  si  hay  algo. 
Cuando  les  oigo  decir  que  la  primera  necesidad,  no 
solamente  en  esta  materia,  sino  acaso  la  primera  ne- 
cesidad de  la  política  y de  la  administración  en  estos 
momentos  en  España,  es  separar  por  completo  á los 
Ayuntamientos  de  todas  las  funciones  electorales, 
abundo  completamente  en  su  sentido,  pero  enten- 
diendo que  lo  que  van  á proponer  es  la  reforma  de 
la  ley,  que  está  informada  en  el  espíritu  contrario,  y 
como  veo  que  en  seguida  dicen  que  á la  ley  no  hay 
que  tocar,  porque  la  ley  es  muy  buena  y no  tiene 
culpa  de  nada, yo  ya  me  encuentro  un  poco  desorien- 
tado, y únicamente  para  orientamente  es  para  lo  que 
hago  esta  observación  á S,  8, 

Foco  importa  que  fuera  una  Gaceta  ó que  fueran 
dos  las  que  tenía  el  Sr.  Yillaverde,  puesto  que  las 
dos.  aunque  refiriéndose  á dos  Ayuntamientos  dis- 
tintos, tratan  de  la  misma  cuestión,  y el  informe  del 
Consejo  de  Estado  es  el  mismo  y la  resolución  es  la 
misma;  importa  poco  el  número;  lo  que  está  dicho 
para  la  una  queda  dicho  para  la  otra. 

Y para  terminar,  porque  deseo  contribuir  á que 
se  abrevien  estos  debates,  le  diré  únicamente  al 
Sr.  Yillaverde  que  ha  dicho:  lo  que  importa  es,  pues- 
to que  opinamos  lo  mismo,  que  juntos  busquemos  el 
remedio,  (Fí  SK  Fernández  yillaverde:  No;  juntos  ó 
separados;  practique  lo  S.  S.  solo,  que  yo  estaré  á su 
lado.}  Permítame  S.  S.  concluir.  Me  parecía  que  ha- 
bía dicho:  lo  que  hace  falta  es  que  juntos  busque- 
mos el  remedio.  Para  que  lo  hagamos  juntos  hay 
dos  maneras:  la  una  es  que  yo  me  vaya  allí,  y la  otra 
es  que  ei  Sr.  Yillaverde  venga  aquí;  yo  no  me  voy 
ahí.  (ftísas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Fer- 
nández Yillaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PE  EN  ANDES  VILLA  VERDE:  Esta  no 
es  rectificación,  sino  aclaración,  y muy  breve,  seño- 
res Diputados, 

Al  emplear  la  yo  palabra  juntos , no  me  refería  á 
nuestras  personas,  me  refería  á nuestras  represen- 
taciones, á nuestras  Ideas,  y aun  más  en  general  al 


Parlamento  y al  Gobierno.  Yo  di  á entender  que,  des- 
pués de  haber  hecho  una  apelación  que  no  debía  des- 
oír la  mayoría,  á la  reforma  de  nuestras  costumbres 
electorales,  al  propósito  de  establecer  mayor  severi- 
dad en  el  examen  de  las  actas,  de  buscar,  en  fin,  al- 
gún remedio  para  estos  males  que  S.  S.  lamenta  como 
yo  lamento,  dirigiéndose  á él  juntos  nuestros  esfuer- 
zos, Parlamento  y Gobierno,  podríamos  hallar  el  re- 
medio apetecido;  pero  no  aludía  á las  personas. 

Su  señoría  podrá  no  venir  aquí;  nosotros  no  he- 
mos llamado  á nadie;  yo  aseguro  á S.  S.  que  estoy 
aquí  perfectamente,  pero  que  estaré  mucho  más  con- 
tento... {Él  Sr . M¿?ií$t7'Q  de  la  Gobernación:  Aquí.)  No; 
estaré  más  contento  cuando  vea  que  estas  ideas  ex- 
puestas á propósito  del  examen  de  las  actas  y de  ia  re- 
forma de  nuestras  costumbres  electorales,  y otras  que 
expondremos  en  ulteriores  debates,  prevalecen,  no 
sólo  en  los  debates,  sino  también  en  la  práctica,  es 
decir,  se  realizan  por  el  partido  conservador;  y cuan- 
do eso  suceda,  yo  para  estar  satisfecho  no  necesito 
estar  con  8.  8.  en  ese  banco;  me  basta  que  prevalez- 
can mis  ideales  en  el  partido  conservador,  como  es- 
pero han  de  prevalecer,  para  estar  todos  juntos  y sa- 
tisfechos. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

E 1 Sr.  M inist  ro  de  la  GOBERN  ACION  (Gos*Ga  yon) : 
Yo  me  alegro  de  que  el  Sr.  Yillaverde  (y  sentiría  que 
esto  que  voy  á decir  le  impulsara  á decir  lo  que  no 
ba  dicho  antes),  yo  me  alegro  de  que  el  Sr,  Ylllaver- 
de,  al  recordar  que  yo  decía  que  estaba  bien  aquí, 
pero  que  no  iría  allí,  se  haya  contentado  con  decir 
que  él  está  perfectamente  en  aquel  sitio  y no  haya 
añadido  que  no  vendrá  aquí,  por  lo  cual,  aun  cuan- 
do yo,  en  efecto,  no  me  había  adelantado  á hacer  á 
S,  8.  ninguna  proposición  que  no  estoy  autorizado 
para  hacer,  sin  embargo,  yo  me  alegraré,  no  podré 
menos  de  alegrarme,  de  que  llegue  más  ó menos 
pronto  la  ocasión  de  que  esas  proposiciones  se  ha- 
gan y de  que  S.  S.,  así  como  contesta  hoy  con  una 
negativa,  pueda  contestar  de  ot  ro  modo. 

Por  consiguiente,  me  doy  por  enterado  de  la  ne- 
gativa de  S.  S.,  y espero  que  otro  día  será,  (iíísas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Fer- 
nández Yillaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE : Ahora 
sí  que  creo  haber  cogido  en  contradicción  al  señor 
Cos-Gayón  mi  amigo,  porque  ha  protestado  primero 
ardientemente  de  no  haberme  hecho  ninguna  propo- 
sición, y creo  que  la  Cámara  ha  debido  después  per- 
cibir alguna  en  sus  últimas  palabras.  Ya  sabe  S.  S. 
cómo  esa  proposición  debe  hacerse  para  que  yo  la  acep- 
te; lo  he  dicho  antes;  no  con  palabras,  sino  con  actos; 
no  con  invitaciones  oratorias  corteses,  como  esas  que 
agradezco  tanto  á S,  S.,  sino  con  lo  que  nosotros  he- 
mos proclamado  como  ideales  del  partido  conserva- 
dor dentro  y fuera  del  Gobierno.  Tenemos  feprofunda 
en  que  esos  ideales  prevalecerán,  y creyéndolo,  ocu- 
pándonos sin  cesar  en  este  sentido  y con  este  amor 
y con  estos  sacrificios  de  las  ideas,  nos  ocupamos 
poco  de  las  personas.  (El  Sr , Sagasta:  No  sigan  88.  SS>, 
porque  se  va  á incomodar  el  Sr,  Romero  Robledo,— 
Grandes  risas,) 

El  Sr-  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Sil- 
vela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Dipu- 
tados, deseo  con  mis  actos  dar  satisfacción  á mis  pa- 
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labras  y promesas  de  no  dilatar  innecesariamente  la 
disensión  de  las  actas,  y deseo,  por  tanto,  intervenir 
muy  brevemente  ea  ésta  de  La  Cañiza, 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite*  haré  desde 
luego  la  ligera  impugnación  que  me  proponía  hacer, 
al  mismo  tiempo  que  satisfago  la  alusión  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  no  quisiera  con  esto 
perjudicar  el  derecho  y la  conveniencia,  que  es  en 
este  debate  derecho  preferente,  del  Sr,  BurelL  Sí  el 
Sr,  Bnrell  quisiera  hacer  uso  de  la  palabra,  yo  le  ro- 
garía que  me  lo  dijera;  y si  á S.  S,  le  es  lo  mismo, 
hablaré  yo;  pero  reconozco  su  derecho  y no  quisiera 
abusar  de  la  deferencia  de  la  Mesa,  (El  Sr,  Burell: 
Creo  que  es  preferible  para  la  Cámara  y para  el  cur- 
so del  debate  que  8,  S*  continúe,  porque  la  expecta- 
ción no  es  por  mi  derecho,  sino  realmente  por  la  elo- 
cuencia de  S.  S.)  Agradezco  mucho  la  afectuosa 
atención  de  mi  particular  amigo  el  Sr.  Qurell,  y sien- 
to tener  que  defraudar,  si  es  que  existe,  esa  expecta- 
ción, porque  voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras. 

En  lo  que  se  refiere  al  acta  de  La  Cañiza,  la  ma- 
gistral defensa  que  del  voto  particular  ha  hecho  mi 
querido  amigo  el  Sr,  Yillaverde,  me  vedaría  por  com- 
pleto el  molestar  vuestra  atención  repitiendo  argu- 
mentos y reproduciendo  relaciones  de  hechos  tan 
maravillosamente  desenvueltos  y tan  admirablemen- 
te comentados.  De  ellos  se  desprenden  sucesos  que, 
no  obstante  lo  curtido  de  vuestros  oídos  en  estos  pro- 
longadísimos debates  electorales,  los  habrán  lastima- 
do hondamente,  y al  reproducirlos  yo  entiendo  que 
se  debilitarían  sus  efectos.  No  me  creo!  pues,  con 
derecho  á abusar  notoriamente  de  vuestra  paciencia 
reproduciendo  una  argumentación  tan  sólida,  tan 
nutrida  de  antecedentes,  tan  apoyada  en  documentos, 
tan  admirablemente  ordenada*  como  la  que  lía  cons- 
tituido esta  maravillosa  catilinaria  contra  el  acta  de 
La  Cañiza, 

Me  limito,  pues,  á asociarme  completamente  á 
ella  y á prestarle  el  apoyo  que  pueda  darle,  y voy 
únicamente  á sacar  lo  que  pudiéramos  llamar  la 
moraleja  de  este  debate  especial  de  La  Cañiza,  con 
aplicación  á esas  consideraciones  más  generales  de 
la  administración  y de  la  política* 

Es,  en  verdad,  tristísimo,  como  decía  el  Sr.  Fer- 
nández Vil la  verde*  que  cuando  un  distrito  como  el 
de  La  Cañiza  ha  llegado  á constituir  una  verdadera 
fuerza  electoral,  y una  fuerza  electoral  en  pro  de  las 
ideas  conservadoras,  en  pro  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  Monarquía,  del  orden  público  y del 
sistema  parlamentario;  cuando  una  persona,  como 
D.  Alejandro  Mon  y Landa,  consagra  sus  esfuerzos, 
la  protección  que  él  daba  á todos  sus  amigos  de  aquel 
distrito  y su  fortuna  personal  para  desenvolver  allí 
la  riqueza  y la  prosperidad*  para  de  esta  suerte  de 
un  distrito  abandonado  y muerto  conseguir  que  se 
forme  un  núcleo  poderoso  con  vida,  con  fuerzas  elec- 
torales y sentido  político,  por  tristes  necesidades  de 
un  presupuesto  electoral  en  que  cabían  cinco  distri- 
tos y de  ninguna  manera  se  podía  permitir  que  cu- 
pieran seis,  por  esta  triste  necesidad  de  ese  funestí- 
simo presupuesto  electoral,  todo  eso  se  rompa,  se 
desbarate,  se  destroce,  sin  que  haya  respetos  admi- 
nistrativos que  lo  contengan,  ni  la  consideración  de 
afinidad  de  ideas,  ni  el  respeto  á las  leyes,  ni  á las 
Corporaciones  encargadas  de  aplicarlas;  cu  una  pala- 
bra, quebrantando,  como  habéis  oído,  los  principios 
más  fundamentales  de  todas  y cada  uua  de  las  insti- 


tuciones que  han  tenido  alguna  relación  con  el  pro- 
ceso electoral  de  La  Cañiza* 

¿No  es  verdad,  Sres*  Diputados,  que  esto,  en  la 
obra  de  reconstituir  un  cuerpo  electoral,  constituye 
un  suceso  lamentable,  un  hecho  tristísimo,  en  el  cual 
uo  paran  mientes  los  que  dirigen  por  el  momento  la 
política?  Y en  cierto  modo  se  comprende,  porque  las 
responsabilidades  que  estos  sucesos  tristes  producen 
no  se  recogen  en  el  momento  ni  se  exigen  á los  que 
tales  atentados  realizan;  pero  vienen  acumulándose 
después  y constituyen  el  desprestigio  hondo  del  sis- 
tema parlamentario,  el  decaimiento  y el  escepticis- 
mo de  las  poblaciones,  que  quebrantan  hondamente 
ese  mismo  cuerpo  electoral,  del  que  tanto  hablamos 
aquí  en  el  deseo  común  de  restaurar  sus  energías* 

Este  es  el  ejemplo  tristísimo  que  se  desprende  de 
la  elección  de  La  Cañiza.  Yo  lo  señalo  con  pena;  pero 
no  es  esta  pena  sólo  mía;  yo  he  escuchado  eso  mismo 
á muchos  de  los  que  conocen  el  país,  que  se  encuen- 
tran en  vuestras  filas  y á vuestro  lado*  á muchos 
que  han  contemplado  con  pena  cómo  aquel  distrito, 
organiza  lo  para  la  vida  política,  ha  sido  entregado 
por  estas  necesidades  del  presupuesto  electoral,  á ia 
más  tristísima,  á la  más  deplorable  impotencia  para 
el  presente  y para  el  porvenir. 

Y hecha  esta  reflexión,  como  quien  pone  una  mo- 
desta siempreviva  en  la  tumba  de  la  independencia 
electoral  del  distrito  de  La  Cañiza,  voy  á satisfacer 
la  alusión  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  mi 
particular  amigo,  que  creía  ver  una  contradicción  en 
cosas  que  guardan  una  perfectísima  armonía. 

Con  efecto;  ¿cuándo  me  ha  oído  decir  á mí  S*  S* 
que  no  hace  falta  reformar  ni  la  ley  municipal  ni  la 
ley  provincial,  si  yo  he  aprovechado  los  estudios  y 
las  experiencias  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
precisamente  para  presentar  un  proyeto  de  reforma 
de  las  leyes  municipal  y provincial,  el  más  radical  y 
fundamental  que  se  ha  elaborado  hace  mocho  tiem- 
po en  España?  Yo  creo  necesaria  la  reforma  de  las 
leyes  municipal  y provincial.  Lo  que  hay  es  que  esa 
reforma,  como  todas,  y quizá  más  que  otras,  necesi- 
ta ir  acompañada  de  una  reforma  proporcionada  en 
las  costumbres,  si  no  ha  de  ser  estéril  y absoluta- 
mente inútil  la  reforma  de  la  ley. 

Y voy  á permitirme  á este  propósito,  para  que 
S.  S.  comprenda  bien  mi  pensamiento,  referirle  un 
ligero  apólogo,  puramente  imaginativo,  que  lo  colo- 
caremos en  las  regiones  del  porvenir. 

Figúrese  S*  S,  que,  concertados  todos  por  un 
grandísimo  pensamiento  y por  un  alto  espíritu  pa- 
triótico, basado  en  la  necesidad,  por  todos  sentida, 
de  reformar  nuestro  procedimiento  electoral  y de 
sentar  sobre  base  sólida  la  administración  municipal 
y provincial,  lográramos  elaborar  aquí  una  ley  per- 
fectísima, en  la  que  todas  esas  necesidades  estuvie- 
sen maravillosamente  atendidas;  y que  rebuscando 
en  nuestros  archivos  históricos  y recogiendo  ense- 
ñanzas científicas  de  los  adelantos  de  otros  pueblos 
que  nos  preceden  en  el  camino  del  progreso,  lográ- 
semos aquí,  después  de  patrióticas  y meditadas  tran- 
sacciones, llegar  á elaborar  una  ley  modelo  que  cau- 
sase envidia  á todos  los  pueblos  civilizados  del  nuevo 
y antiguo  mundo;  y que  llega  el  momento  de  verifi- 
car* al  amparo  de  esa  ley,  unas  elecciones  generales 
{y  sigue  el  apólogo),  y que  al  hacerse  esas  elecciones 
generales  saliera  de  algún  Centro  ministerial  un  tele- 
grama concebido  próximamente  en  estos  términos: 
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«Dejando  á V,  S.  la  elección  de  los  medios  para 
derrotar  á Don  Fulano,  me  responde  personalmente 
de  que  así  se  verificará*» 

¿Cree  8*  S.  que  si  este  apólogo  se  llegara  á rea- 
lizar en  el  porvenir,  quedarla  ni  rastro  de  aquella 
obra  magnífica  que  eotre  todos  habíamos  elaborado? 
Pues  vea  S.  S.  cómo  es  indispensable  que  las  costum- 
bres vengan  á prestar  apoyo  á las  Leyes,  porque  si 
esta  armonía  no  se  verifica,  crea  8,  S*  que  el  resul- 
tado, por  muy  sabias  que  sean  las  leyes,  sería  in- 
eficaz y estéril.  A las  reformas  de  las  leyes  en  muchos 
casos  debe  preceder  la  reforma  de  las  costumbres, 
porque  sin  que  las  costumbres  apoyen  y desen  vuel- 
van  las  leyes,  es  inútil  el  trabajo  del  legislador,  por 
sabio  y previsor  que  sea,  y esto  es  lo  que  yo  he  sos- 
tenido y ha  sostenido  mi  querido  amigo  el  Sr.  Vi- 
lla verde;  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  son  necesarias 
las  dos  cosas,  y eso  es  lo  que  echaba  de  menos  en  el 
acta  de  La  Cañiza,  y echaremos  de  menos  ea  todas 
las  actas  en  las  cuales  hayan  tenido  lugar  hechos  pa- 
recidos á los  que  han  tenido  lugar  en  ésta. 

Y vamos  á otra  deducción  que  se  desprende  muy 
á la  mano  de  esta  discusión  sobre  el  acta  de  La  Ca- 
ñiza, como  de  otras  muchas,  pero  que  aquí  voy  á re- 
cogerla* 

El  estado  de  lo  que  pudiéramos  llamar  nuestra 
doctrina  administrativa,  ha  llegado  en  España  á una 
situación  verdaderamente  imposible;  y es  un  dolor 
que  8.  S*,  que  tantos  medios  tiene  para  evitarlo  y para 
corregirlo,  sea  uno  de  los  que  estén  prestando  su  in- 
diferencia, y por  consiguiente  su  cooperación,  á esa 
total  destrucción  de  nuestra  doctrina  administrati- 
va* ¿Se  concibe  que  haya  uo  país  organizado  y admi- 
nistrado eu  ei  que  á estas  horas  no  se  sepa  cuáles 
son  las  facultades  del  Gobierno  respecto  de  la  ínter  - 
vención  y vigilancia  que  debe  tener  en  La  vida  mu- 
nicipal del  país?  Pues  esto  es  lo  que  sucede,  y esto 
es  lo  que  esta  discusión  ha  acabado  de  acreditar  de 
la  manera  más  completa. 

liemos  estado  oyendo  lo  que  ha  sucedido  en  los 
Ayuntamientos  del  distrito  de  La  Cañiza,  singular- 
mente en  el  de  la  capital,  y yo  no  he  de  discutirlo 
de  nuevo;  pero  de  aquí  se  desprende  que  si  por  ra- 
zones ó por  pretextos  más  ó menos  fundados,  el  Go- 
bierno cree  absolutamente  indispensable  intervenir 
por  medio  de  sus  agentes  en  la  administración  mu- 
nicipal, cuando  esos  agentes  tienen  conocimiento  de 
que  en  esa  administración  municipal  se  cometen 
abusos,  se  suspende  á los  Ayuntamientos  y se  los 
sustituye  con  personas  que  han  sido  concejales  en 
Ayuntamientos  anteriores,  y si  es  preciso,  con  veci- 
nos de  la  localidad  que  no  hayan  sido  concejales,  todo 
en  mayor  honra  y pro  de  la  administración  munici- 
pal y de  su  pureza. 

Eso  se  autoriza  y se  sostiene  tratándose  del 
Ayuntamiento  de  La  Cañiza;  pero  tratándose  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  donde  suceden  cosas  noto- 
riamente más  extraordinarias  y donde  la  opinión 
pública  pide  y reclama  con  mucho  mayor  imperio,  la 
intervención  de  la  autoridad  central  para  ponerlas 
término,  ei  Gobierno,  en  nombre  de  lo  que  llama  la 
buena  doctrina,  declara  que  no  interviene  para  nada 
en  la  administración  municipal,  que  esa  es  función 
reservada  únicamente  á los  tribunales  de  justicia  y 
que  uo  hay  manera  de  que  la  Administración  públi- 
ca intervenga  para  poner  coto  á ios  escándalos  del 
Ayuntamiento  y para  dar  satisfacción  á las  exigen- 


cias más  claras  de  la  opinión  pública,  independien- 
temente de  todo  interés  político* 

¿Es  posible  este  régimen?  ¿Se  vive  así  eu  alguna 
parte?  ¿Se  ha  vivido  así  ea  alguna  época  en  España? 
Han  luchado  aquí  la  escuela  centralízadora  y la  des- 
centraiizadora;  ha  habido  partidos  que  han  admitido 
en  su  programa  tan  sólo  la  garantía  de  la  autoridad 
judicial;  ha  habido  el  partido  moderado  sosteniendo 
la  intervención  constante  del  Poder  público;  pero  lo 
que  no  ha  existido  jamás  es  un  estado  como  el  esta- 
do á que  hemos  venido,  el  de  que  no  se  sepa  cuál  es 
el  régimen  en  que  vivimos,  cuáles  son  las  garantías 
de  los  Ayuntamientos,  qué  acción  tiene  el  Gobierno 
sobre  ellos,  y,  por  tanto,  qué  responsabilidad  tiene 
respecto  de  la  manera  de  ser  y de  conducirse  la  ad- 
ministración local  del  país  entero*  Eso  es  vivir;  pero 
eso  no  es  gobernar* 

El  pais  entero,  y el  partido  conservador  princi- 
palmente, lo  que  pide  á voz  en  grito  es  gobierno,  y 
se  lo  pide  á SS*  SS,  y se  lo  pedirá  á cuantos  se  sien- 
ten en  ese  banco,  y eso  es  lo  que  significa  y lo  que 
demanda  esa  mayoría,  y eso  es  lo  que  demanda  la 
mayoría  del  país  influyendo  basta  sobre  los  partidos 
más  liberales  y extremos,  á los  cuales  ha  hecho  mo- 
dificar gran  parte  de  sus  antiguas  convicciones,  con 
evidente  ventaja,  en  el  sentido  de  una  mayor  acción 
del  Poder  central  en  la  administración  de  los  Muni- 
cipios y de  las  provincias.  Eso  es  lo  que  sería  pre- 
ciso que  llegáramos  á saber,  y lo  que  constituye  una 
de  nuestras  principales  diferencias  con  ese  Gobierno 
y con  una  gran  parte  de  ese  partido,  al  menos  en  su 
organización  oficial* 

No  es  cosa  de  que  entremos  á tratar  ahora  hon- 
damente de  esas  cuestiones  administrativas;  pero 
eso  que  ha  producido  que  los  que  nos  encontramos 
ahí  hayamos  venido  aquí,  y aquí  permanezcamos,  es 
lo  que  no  vemos  que  esté  en  camino  de  aclararse, 
sino  por  el  contrario,  de  continuar  cada  día  en  una 
confusión  y una  indiferencia  mayor,  que  está  produ- 
ciendo el  fenómeno,  verdaderamente  extraordinario, 
de  que  aquellos  que  están  encargados  de  regir  al 
partido  conservador,  ni  rigen  al  partido  conservador, 
ni  rigen  al  país,  ni  rigen  cosa  alguna. 

Tiene  razón  S.  S*  en  el  fondo,  ai  decir  que  estos 
debates  no  estaban  hechos  para  comprender  en  ellos 
todos  los  problemas  de  la  administración  y la  polí- 
tica. Exageraba  S.  8*  el  concepto  queriendo  excluir 
también  el  problema  electoral,  cuando,  como  ha  de- 
mostrado mi  querido  amigo  ei  Sr.  Vi  ü ave  r de,  no 
sólo  en  Ja  letra  y ea  el  espíritu  del  Reglamento  se 
señalan  estas  discusiones,  sino  que  ea  la  práctica 
constantemente  seguida,  en  ellas  el  problema  elec- 
toral bajo  todas  sus  fases  se  ha  tratado. 

Yo,  sin  embargo,  reconociendo  el  fundamento 
que  tiene  S*  S*,  no  he  de  aprovechar  ni  la  indulgen- 
cia de  la  Mesa  ni  la  benevolencia  con  que  la  Cámara 
me  oye,  para  extraviarla  de  una  manera  notoria,  y 
creo  que  la  extraviaría  si  entráramos  en  mayores 
amplificaciones  y tocáramos  otros  problemas  que  no 
se  relacionan  directamente  con  el  electoral;  y diré 
simplemente  sobre  esto  dos  palabras  para  concluir, 
en  lo  que  se  refería  á la  pregunta  de  S*  S.  sobre  la 
separación  de  las  funciones  electorales  de  las  admi- 
nistrativas* 

Yo  creo  que,  en  efecto,  es  una  gran  necesidad  y 
que  podéis  satisfacerla;  yo  creo  que  es  inevitable 
una  reforma  en  las  leyes,  tanto  en  la  electoral  como 
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en  la  municipal  y provincial;  crea  que  esa  reforma, 
para  que  sea  fructuosa,  no  ha  de  ser  obra  de  un  par- 
tido; nacería  en  condiciones  de  endeblez  si  tal  suce- 
diera* Háse  pregonado  grandemente  en  nuestra  Pa- 
tria, no  soy  yo  de  los  pesimistas  que  creen  que  va- 
mos á peor,  no  obstante  estas  discusiones,  los  tristes 
ejemplos  que  en  ella  se  dan;  en  el  conjunto  general 
creo  que  nuestro  país  ha  progresado  grandemente,  y 
tiene  grandísimos  elementos  para  progresar  mucho 
más  en  el  camino  de  la  perfección  y Las  costumbres 
públicas. 

Hemos  logrado  tener  una  Constitución  común, 
cosa  por  la  que  luchamos,  ó por  la  que  habían  lu- 
chado nuestros  padres  años  enteros  sin  éxito;  hemos 
logrado  tener  fundamentos  comunes  en  nuestras  le- 
yes orgánicas,  con  grandes  sacrificios  del  partido  con- 
servador y con  no  pequeñas  transacciones  patrióticas 
del  partido  liberal;  esa  grande  obra  llevada  á cabo 
por  el  partido  conservador  cuando  el  Sr,  Cánovas  del 
Castillo  verdaderamente  lo  regía  y gobernaba,  esa 
grande  obra  debería  completarse  ahora,  si  quisiera 
seguir  rigiéndole  y gobernándole,  con  una  propor- 
cionada dirección  en  la  reforma  de  nuestra  adminis- 
tración local  y provincial,  en  la  reforma  de  nues- 
tros organismos  todos,  disciplinándolos,  lo  mismo  en 
la  milicia,  que  en  la  magistratura,  que  en  la  Ha- 
cienda y en  todos  los  ramos  que  constituyen  el  ner- 
vio del  país.  Ese  es  el  único  peligro  que  en  medio 
de  tantos  y tan  poderosos  medios  como  la  Nación  es- 
pañola demuestra,  donde  quiera  que  es  preciso  de- 
mostrarlos, este  es  el  único  peligro  que  nos  pone 
frente  ai  mundo  entero  en  un  sentido  de  inferioridad 
que  complica  todos  nuestros  problemas  y que  difi- 
culta toda  nuestra  política, 

España  es  un  país  grande,  es  un  país  vigoroso, 
lleno  de  virtudes  en  su  pueblo,  esto  lo  reconocen  to- 
dos; pero  España  es  un  país  tristemente  administra- 
do, y eso  lo  dicen  también  todos,  y eso  Lo  tenemos 
que  proclamar  á nuestro  pesar,  cada  vez  que  nos 
acercamos  á un  problema  grave  de  organización;  eso 
lo  tenemos  que  proclamar  á nuestro  pesar  siempre 
que  nos  acercamos  á algún  problema  grave  de  admi- 
nistración; siempre  que  pedimos,  lo  mismo  á la  mi- 
licia, que  á la  marina,  que  á la  Hacienda,  algún  es- 
fuerzo extraordinario;  y eso  habrá  que  corregirlo,  y 
eso  habrá  que  hacerlo  comuna  gran  dirección  de 
todos  los  partidos  gobernantes,  pero  muy  singular- 
mente del  partido  conservador,  que  es  el  que  tiene 
mayores  medios  para  realizar  esa  obra  de  reorgani- 
zación administrativa. 

Con  las  prudentes  transacciones  que  tan  mara- 
villosos resultados  han  dado  para  resolver  nuestro 
problema  religioso,  para  resolver  nuestro  problema 
político  y para  resolver  nuestro  problema  fundamen- 
tal, el  del  origen  de  los  poderes  electorales,  y,  en 
cierto  modo,  de  los  poderes  públicos,  mucho  podría 
hacerse  en  el  porvenir.  ¿Existen  los  alientos  necesa- 
rios para  ello?  Eso  es  lo  que  nosotros  todos,  créalo 
el  Sr,  Cos-Gayón,  desearíamos  ver  confirmado  con 
los  hechos* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  & S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Me  parece  que  nada  tengo  que  decir  sobre  el  acta  de 
La  Cañiza.  El  Sr.  Süvela  se  ha  limitado  en  este  pun- 
to, por  una  parte,  á formular  elogios  ciertamente  me- 


recidos en  cuanto  á la  forma  del  discurso  del  señor 
Villaverde,  á hacer  completamente  suyas  las  ideas 
y las  demostraciones  que  su  amigo  y compañero  ha- 
bía hecho  anteriormente,  y por  otra  parte  á expo- 
ner vagas  genialidades  que  sin  duda  3.  3.  ha  oído 
siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  dirigidas  á él  mu- 
chas veces,  aunque  seguramente  muy  pocas  en  for- 
ma tan  elocuente  como  la  que  3.  S.  habitualmente 
usa.  Mientras  3,  S,  estaba  haciendo  estas  observacio- 
nes sobre  el  acta  de  La  Cañiza,  yo  interiormente  me 
hacía  la  de  que  aquel  discurso  lo  mismo  podía  pro- 
nunciarse con  ocasión  del  acta  de  La  Cañiza  que  con 
cualquiera  otra  ocasión,  y lo  mismo  me  lo  podía  di- 
rigir á mí  el  Sr.  Silvela  que  al  Sr.  Silvela  se  lo  pudo 
dirigir  siendo  Ministro  de  la  Gobernación  en  otras 
elecciones  generales  cualquier  individuo  del  partido 
liberal,  porque  aquí  sí  que  yo  no  puedo  seguir  la  an- 
títesis y decir  que  yo  se  lo  hubiera  dicho  á 3.  S, 
Voy,  pues,  á la  parte  del  discurso  que  sin  duda 
alguna  considera  más  importante  el  Sr,  Silvela.  En 
esto  de  La  Cañiza  era  inexcusable  que  dijera  S.  S, 
algo,  porque  los  Bres.  Diputados  recordarán  que  el 
Sr.  Silvela  era  el  Diputado  por  La  Cañiza  en  las  úl- 
timas Cortes,  y,  por  consiguiente,  no  podrá  menos 
de  depositar  sobre  aquel  distrito  esa  siempreviva  con 
la  cual  3.  3.  se  ha  despedido.  (Hto¿s*,) 

En  cuanto  á la  reforma  de  las  leyes,  hay  que  dis- 
tinguir varias  cosas.  La  una  es  la  reforma  de  la  ley 
municipal,  eu  que,  en  efecto,  se  ha  ocupado  muchas 
veces  el  Sr.  Silvela;  y la  reforma  de  la  ley  electoral, 
en  la  que  sin  duda  alguna  no  se  puede  tampoco  de- 
cir que  no  ha  tenido  participación,  porque  yo  re- 
cuerdo, y acaso  el  Sr.  Silvela  recordará  también,  que 
de  ese  defecto  que  actualmente  3.  8 y yo  encontra- 
mos en  la  ley  electoral,  de  mezclar  demasiado  las 
funciones  municipales  con  las  electorales,  acaso  en 
este  recinto  no  hay  otros  que  sean  tan  responsables 
como  el  Sr.  Silvela  y yo,  que  hace  diez  y nueve  años 
contribuimos  á la  formación  de  la  ley  electoral  de 
1877,  informada  en  este  principio,  de  la  cual  ley  lo 
ha  copiado  la  que  actualmente  rige. 

El  Sr.  Silvela  y yo,  primero  en  una  Comisión 
compuesta  de  15  individuos,  en  la  que  el  partido  li- 
beral estaba  representado  por  D.  Augusto  Ulloa  y 
D.  Manuel  Becerra,  contribuimos  á hacer  de  común 
acuerdo  la  ley  de  1877,  y cediendo  principalmente  á 
las  sinceras  inspiraciones  del  Sr.  Ulloa,  buscando  de 
qué  manera  encontrábamos  garantía  para  la  verdad 
y la  sinceridad  de  las  operaciones  electorales,  por  lo 
menos  cedimos  á la  opinión  de  los  demás,  entregan- 
do, como  ha  quedado  entregada  desde  entonces,  la 
dirección  de  las  funciones  electorales  á los  conceja- 
les y jueces  de  instrucción. 

Hay  otra  reforma,  sobre  la  cual  me  parece  que 
no  puede  faltar  el  concurso  de  nadie  j que  es  la  de  la 
corrupción  de  las  costumbres  en  lo  que  se  refiere  á 
la  compra  de  votos,  á los  votos  simulados  y á otros 
vicios  que  han  tomado  tanto  incremento,  tan  grande 
importancia  y que  ejércen  tan  funesta  influencia  en 
las  costumbres  electorales.  Entiendo,  como  el  señor 
Silvela,  que  respecto  de  esto  podíamos  ir  resuelta- 
mente todos  juntos  con  la  intención  de  mejorar  las 
leyes  y las  costumbres,  y que  en  lo  fundamental, 
acaso  por  ser  difícil  de  encontrar  algo  mejor  de  lo 
que  ahora  nos  parece  malo,  acaso  por  la  existencia 
de  diversidad  de  tendencias  eu  los  partidos,  debemos 
modestamente  no  aspirar  á una  reforma  fundamen- 
ta 
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tal  de  la  ley,  y ver  si  es  posible  llegar  á transaccio- 
nes prudentes  que  nos  conduzcan  á una  mayor  sin- 
ceridad del  sufragio  universal,  y i librar  á la  admi- 
nistración municipal  de  los  males  que  hace  recaer 
sobre  ella  la  ingerencia  de  los  Municipios  en  los 
asuntos  electorales. 

Del  apólogo  con  que  ha  entretenido  el  Sr.  Silve- 
la  amenamente  la  atención  del  Congreso,  tengo  poco 
que  decir*  Su  señoría  ha  sacado  un  papelito,  del  cual 
resulta  que  alguien  probablemente,  en  forma  confi- 
dencial, dijo  á alguien  que  había  un  asunto  en  el  que 
por  una  parte  había  un  deseo  y por  otra  parte  dife- 
rentes maneras  de  llegar  á la  realización  de  ese  de- 
seo; y el  que  escribía  manifestaba  que,  conocido  su 
deseo,  hacía  responsable  de  su  realización  al  otro, 
dejándole  la  elección  de  los  medios.  No  teniéndose 
más  noticias  é ignorándose  todos  los  pormenores  del 
plan  y no  empleando  grandes  malicias,  no  se  puede 
formular  por  eso  cargo  alguno  de  los  que  se  pueden 
traer  al  Parlamento,  No  hay  indicación  de  que  en 
esos  medios,  cuya  elección  se  deja,  hubiera  algo  ilí- 
cito, algo  ilegal*  Mientras  los  medios  sean  lícitos,  no 
hay  inconveniente  en  escoger  entre  ellos. 

Discutiremos  cuando  S.  S*  quiera  las  elecciones 
municipales  de  Madrid  y la  administración  municipal 
de  Madrid,  Ya  contaba  yo  con  esto,  iPues  no  faltaba 
más  sino  que  hubiera  una  legislatura  sin  hablar  del 
Ayuntamiento  de  Madrid! 

A esto  no  hay  más  remedio  que  resignarse;  y al 
emplear  yo  la  palabra  resignarse,  be  usado  impro- 
piamente el  verbo,  porque,  aun  cuando  yo  no  sea  de 
esos  oradores  á los  cuales  se  indigestan  los  discur- 
sos que  no  pronuncian,  lo  que  sí  podría  asegurar  es 
que  á mí  se  me  han  quedado  muchas  cosas  por  de- 
cir, porque  delante  de  las  Cortes  liberales,  que  con 
tanta  generosidad  y tanta  abnegación  nos  estuvieron 
tratando  durante  tres  meses,  á mí  se  me  ocurrieron 
muchas  cosas  que  creí  no  estaba  facultado  para  de- 
cir, pero  que  acaso  tenga  ganas  de  soltarlas.  (El  se- 
ñor Conde  de  Eomanones:  Ya  tendrá  ocasión  S,  8,) 
Cuento  con  ello. 

Ahora  á lo  que  tengo  que  contestar  es  á la  con- 
tradicción que  el  Sr.  Silvela  parece  encontrar  entre 
la  conducta  seguida  por  el  actual  Gobierno  respecto 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  y la  que  sigue  respecto 
de  otros  Ayuntamientos.  Entiende  el  Sr.  Silvela  que 
el  Gobierno  se  mezcla  mucho  en  la  administración 
de  otros  Ayuntamientos  y demasiado  poco  en  la  ad- 
ministración del  de  Madrid.  En  cuanto  á otros  Ay  un- 
tamientos,  supongo  que  el  Sr.  Silvela  entiende  que 
no  se  les  podría  dejar  completamente  en  libertad, 
pues  me  parece  que  el  Sr.  Silvela  creerá,  como  creo 
yo,  que  la  administración  municipal  de  España  an- 
daría muchísimo  peor  si  el  Gobieno  se  encerrara  en 
una  absoluta  abstención. 

Por  lo  que  se  refiere  á Madrid,  el  Gobierno  no  ha 
tenido  que  resolver  cuestión  ninguna,  y yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  confesar  que,  por  mi  par- 
te, habría  intervenido  más  que  he  intervenido;  pero 
el  Gobierno  se  encontró  con  unas  denuncias  hechas 
ante  los  tribunales  por  hechos  concretos,  que  se  es- 
capaban de  la  esfera  de  acción  administrativa,  que 
dejaban  de  ser  materia  administrativa  y que  eran 
exclusivamente  cuestión  del  Código  penal* 

Se  encontró  con  estas  cuestiones  sometidas  á los 
tribunales  por  denuncias,  y ha  dejado  libre  la  acción 
judicial.  En  el  desarrollo  de  estos  asuntos  acaso  han 


llegado  algunos  momentos  en  que  mi  opinión  hu- 
biera sido  cortar  por  los  medios  legales  el  paso  á los 
Tribunales  y revindicar  el  derecho  de  la  Administra- 
ción para  entender  en  el  asunto;  pero  por  un  respe- 
to, que  no  sé  si  ha  sido  excesivo,  á la  opinión  públi- 
ca, manifestada  de  una  manera  muy  general  y casi 
unánime,  el  Gobierno  ha  consentido  en  que  el  dicta^ 
men,  que  parecía  ser  de  todo  el  mundo,  prevaleciera 
sobre  el  suyo  propio*  No  entro  en  mayores  explica- 
ciones y desenvolvimientos  sobre  esta  materia,  por- 
que la  ocasión  no  es  oportuna* 

Por  lo  demás,  recojo  con  gusto  la  afirmación  del 
Sr*  Silvela  de  que  vamos  á mejor,  de  que  cada  vez 
estamos  mejor:  lo  oigo  con  tanta  mayor  satisfacción, 
cuanto  que  lo  que  á mí  me  corresponde  es  la  res- 
ponsabilidad de  lo  último. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr,  Burell* 

El  Sr*  BURELL:  Señores  Diputados,  lo  primero 
que  se  necesita  para  dirigirse  á una  Cámara  ó á un  pú- 
blico cualquiera,  es  hallarse  en  condiciones  de  obser- 
var lo  que  pudiéramos  llamar  la  ley  de  la  propor- 
ción; y la  ley  de  la  proporción  respecto  á mí  está  ya 
rota.  La  hora  es  avanzada  y la  discusión  se  ha  co- 
locado en  tales  términos,  ha  ido  por  tales  rumbos 
y se  han  desenvuelto  tales  tesis  y tales  temas,  que 
sería  temerario  en  mí  el  prolongar  un  debate  en  el 
cual  yo  no  podría  entrar  de  modo  alguno  por  dere- 
cho propio;  y no  podría  entrar  por  derecho  propio, 
primero,  por  la  modestia  de  mi  persona;  después,  por 
incompatibilidad  del  asunto. 

El  acta  de  La  Cañiza  está  conáideráblemen te  lejos, 
está  á una  distancia  extraordinaria  de  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Silvela.  El  Sr.  Silvela,  con  su  elo- 
cuencia verdaderamente  ática  y maravillosa,  ha  des- 
crito una  especie  de  arco  que  ha  ido  desde  su  ban- 
co al  banco  azul;  y en  el  centro,  debajo  del  arco,  ha 
quedado  el  acta  de  La  Cañiza, 

Yo,  por  tanto,  apenas  si  tengo  algo  que  responder 
al  ilustre  orador  conservador  disidente.  Quedaría  úni- 
camente con  absoluta  preferencia  por  el  tiempo,  y 
siempre  con  paridad  en  cuanto  al  elogio  y á la  elo- 
cuencia de  SS.  SS,;  quedaría,  digo,  con  preferencia  his- 
tórica, la  oración  del  Sr.  Fernández  Villa  verde;  pero 
la  tesis  desenvuelta  de  principios  elevados  de  derecho 
aplicados  á asuntos  de  lo  que  pudiéramos  llamar  de 
alta  política  por  el  Sr.  Silvela,  me  produce  cierto  pu- 
dor de  descender  de  nuevo  á todas  esas  menudencias 
electorales,  á todas  esas  luchas,  en  las  cuales  no  hay 
más  remedio  que  poner  afirmación  á afirmación,  ne- 
gación á negacióü,  datos  contra  datos,  y,  en  definiti- 
va, sin  que  pueda  formarse  juicio  y conciencia  com- 
pletos por  la  parcialidad  con  que  hay  que  analizar 
estas  cuestiones. 

Sin  embargo,  yo  me  atrevo  á recoger  de  los  dis- 
cursos del  Sr.  Fernández  Villa  verde  y del  Sr*  Silvela 
algo  que  puede  referirse  á principios  de  moral  polí- 
tica y algo  que  pudiera  referirse  también  á materia 
electoral. 

Yo,  que  carezco  en  absoluto  de  autoridad  parla- 
mentaría, porque  si  he  cultivado  la  palabra,  apenas 
si  la  he  cultivado  en  público,  sólo  la  he  ejercitado 
al  compás  de  la  pluma  y en  pleno  monólogo,  por- 
que no  es  nunca  diálogo  el  artículo  que  se  escribe 
en  el  periódico  para  dirigirse  á un  público  invisi- 
ble; yo,  que  no  tengo  ni  la  costumbre  ni  el  dominio 
de  la  palabra  que  pudiéramos  llamar  verdaderamen- 
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te  oral,  tengo,  sin  embargo,  una  autoridad  suficien- 
te tal  vez  para  responder  con  un  apólogo  al  apólogo 
del  Sr.  Sil  vela,  y en  el  cual  resultaran  comprendidos, 
tanto  el  Sr,  Sil  vela  como  el  Sr.  Fernández  Villaver- 
de,  al  haber  partido  del  acta  de  La  Cañiza  para  hacer 
á la  Cámara  el  fino  regalo  de  un  apólogo  ingenioso. 

Y el  apólogo  que  yo  dispóngome  á hacer,  casi  me 
lo  ha  dado  hecho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. 

Figurémonos,  señores,  que  á una  de  esas  tribu- 
nas asiste  un  viajero,  inglés,  por  ejemplo,  ya  que  los 
ingleses  son  los  maestros  del  parlamentarismo;  ima- 
ginémonos que  ese  viajero  inglés  es  versado  en  nues- 
tra lengua  y puede  percibir  perfectamente  todas  las 
maravillas,  todos  los  aticismos,  todas  las  ingeniosi- 
dades de  la  palabra  del  Sr.  Sil  vela,  de  igual  manera 
que  puede  recoger  y admirar  la  voz  no  menos  elo- 
cuente y la  palabra  no  menos  adoctrinadora  del  señor 
Tilla  verde,  y ese  viajero  inglés,  asistiendo  á una  se- 
sión  en  que  ve  que  el  Sr.  Fernández  Yillaverde,  en 
nombre  de  la  pureza  del  régimen  parlamentario  y 
electoral,  pronuncia  lo  que  el  Sr,  Silvela  ha  llamado, 
creyendo  que  propiamente  debía  llamarla  así,  una 
verdadera  catilinaria,y  advierte  también  cómo  el  se- 
ñor Silvela  se  levanta  á descubrir  el  nuevo  continen- 
te de  la  moralidad  política,  y al  sorprender  todos 
esos  acentos  y sorprender  todas  esas  arrogancias  de 
la  palabra,  y cautivo  y suspenso,  no  ya  por  el  orador 
elocuente  sino  por  el  vir  bañas  positivo,  acaso  se  di- 
rige á alguien  que  halla  á su  lado  y le  pregunta: 
Pero  estos  hombres  que  han  llegado  á la  edad  ma- 
dura de  la  vida,  á la  plenitud  de  la  idea,  a la  ple- 
nitud del  pensamiento  y á la  plenitud  del  espíritu; 
estos  hombres,  á estas  alturas  de  conciencia,  de 
pensamiento  y de  espíritu,  ¿cómo  se  encuentran  ahí 
relegados,  completamente  relegados,  reducidos  á un 
grupo  exiguo?  ¿Cómo  es  que  á estos  hombres  no  se  les 
ha  hecho  verdadera  justicia  y no  han  tenido  en  este 
país  una  gran  influencia?  ¿Cómo  tan  tardíamente  es 
cuando  se  les  ha  escuchado,  y todavía  no  han  ido  á 
parar  al  Gobierno,  todavía  no  han  podido  influir  en  las 
leyes,  todavía  no  han  podido  influir  en  la  Nación,  to- 
davía no  han  podido  llevar  á la  Gaceta  sus  doctrinas, 
y tienen  que  venir  á decir  esto  aquí  por  primera  vez 
en  el  Parlamento?  Entonces  tal  vez  el  que  está  al  lado 
del  inglés  le  replica:  Esos  dos  ilustres  campeones 
de  la  sinceridad  política  y de  la  sinceridad  electoral, 
el  uno  no  lleva  más  que  cuatro  ó cinco  veces  de  ser 
Ministro  y el  otro  otras  tres  ó cuatro;  ambos  perte- 
necen hace  más  de  veinte  años  al  Parlamento,  han 
tenido  á su  disposición  la  Gaceta , han  tenido  á su 
disposición  todos  los  resortes  de  gobierno,  han  he- 
cho, no  una  elección,  sino  que  han  hecho  dos  y las 
han  hecho  de  manera  que  el  Sr.  Silvela  es  el  único 
hombre  de  este  país  que  ha  dirigido  la  primera  elec- 
ción del  censo  y la  primera  elección  del  sufragio  uni- 
versal, y estas  dos  elecciones  del  Sr.  Silvela  constitu- 
yen toda  la  significación  de  la  vida  pública  del  men- 
cionado Sr.  Silvela  y del  Sr.  Fernández  Yillaverde. 

Siendo  esto  así,  ¿cómo,  Sres.  Diputados,  podían 
excusarse  de  las  responsabilidades  extraordinarias  del 
poder;  cómo  podían  presentarse  ahora  extrañándose 
por  completo,  asombrándose  de  la  campaña  seguida 
con  un  notario;  de  la  menudencia  de  un  concejal 
que  protesta  á los  veinte  ó treinta  días  de  una  elec- 
ción; de  la  influencia  misma  de  ciertos  medios  de 
corrupción  á que  se  presta  dócilmente  el  sufragio 
universal?  ¿Cómo,  Sres.  Diputados,  podían  extrañarse 


de  eso?  Y,  sin  embargo,  el  Sr.  Fernández  Yillaverde 
y el  Sr,  Silvela  se  creen  en  el  caso  de  recoger  algu- 
nas actas  y arrojarlas  como  camisas  embreadas  sobre 
el  banco  azul;  y,  en  una  palabra,  señores,  dan  el  ver- 
dadero espectáculo,  que  puede  resumirse  en  la  mora- 
leja del  apólogo;  dan  el  verdadero  espectáculo,  digo, 
de  querer  aparecer  con  el  pincel  claro,  con  el  pincel 
risueño  de  Murillo,  cuando  tal  vez  han  tenido  ellos 
que  pintar  los  cuadros  más  humanos,  y á veces  más 
sombríos  de  Yelázquez.  [May  bien , muy  bien.) 

Y dicho  esto,  señores,  yo  apenas  tengo  que  aña- 
dir nada.  Afirmación  por  afirmación,  yo  digo  que  en 
buena  lid  he  hecho  mi  combate  con  el  Sr.  Mon,  No 
he  de  regatearle  yo  su  significación;  no  he  de  rega- 
tearle yo  su  influencia  en  el  distrito;  no  he  de  r|ga- 
tea  ríe  sus  trabajos;  no  he  de  regatearle  nada.  Yo  úni- 
camente declaro  que  mí  acta  es  una  de  las  actas  que 
tienen  más  numerosa  intervención,  pues  no  hay  acta 
parcial  de  ningún  colegio  que  no  traiga  al  pie  las  Ar- 
mas de  veintitantos  interventores. 

Esa  gran  campaña  del  Sr.  Yillaverde  acerca  del 
Ayuntamiento  de  Covelos,  y que  ha  dado  lugar  aquí 
á un  debate  larguísimo,  apenas  si  ha  tenido  razón, 
porque  el  Ay  un  tamiento  de  Covelos  está  compuesto  por 
ex -concejales.  En  una  palabra,  la  lucha  se  ha  hecho 
como  debía  hacerse.  El  Sr.  Mon  ha  sido  vencido;  pero 
así  como  S,  S.  creía  que  yo  merecía  otra  acta,  yo  creo 
también  que  al  Sr,  Mon  ya  lo  contentarán  con  el 
tiempo  SS,  SS.  He  dicho.  (ikT&esíms  de  aprobación  en 
los  bancos  de  la  mayoría ,) 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE (Lastu ?s):  La  tiene S.  S. 

EL  Sr,  SILVELA  (D#  Francisco):  Dos  palabras 
nada  más,  debiendo  ser  las  primeras,  porque  creo 
que  en  esto  expreso  el  sentimiento  de  toda  la  Cáma- 
ra, de  sincera  felicitación  al  Sr.  Burell,  por  el  elo- 
cuentísimo discurso,  cou  el  que  tan  brillantemente 
ha  respondido  á las  esperanzas  que  indicaba  nues- 
tro particular  amigo  el  Sr.  Fernández  Yillaverde, 
acreditando  que  la  tribuna  del  Parlamento  tiene  en 
él  un  campeón  verdaderamente  tan  notable,  como  lo 
tiene  la  tribuna  de  la  prensa. 

He  de  decir  simplemente  dos  palabras  contes- 
tando al  apólogo  del  Sr.  BurelL  Yo  he  sido  siempre 
de  los  que  he  rendido  un  tributo  más  constante, 
cuando  he  formulado  programas,  cuando  he  hecho 
declaraciones,  á las  tristes  exigencias  de  la  realidad; 
jamás  me  he  jactado  de  que  las  obras  que  salieran 
de  mis  manos  en  esta  difícil  labor  de  la  política,  co- 
rrespondieran á los  ideales  que  la  Nación  se  traza; 
ideales  que  son  el  faro  á donde  debe  encaminarse  la 
voluntad  y el  entendimiento;  pero  que  de  ninguna 
suerte  puede  llegarse  con  los  resultados  en  el  orden 
de  los  hechos,  en  la  labor  diaria  y en  la  difícil  eje- 
cución de  la  vida  práctica;  de  ninguna  suerte  puede 
llegarse  á conseguir. 

Pero,  aun  dentro  de  esa  labor,  tengo  la  concien- 
cia muy  tranquila  sobre  mi  acción  en  materia  elec- 
toral, que  creo  que  está  juzgada  por  la  opinión  pú- 
blica como  ella  verdaderamente  se  merece;  no  como 
una  perfección,  ni  mucho  menos,  desde  ese  mismo 
banco  azul  lo  he  dicho;  pero  sí  como  un  paso  indu- 
dable en  el  sentido  de  la  sinceridad  y de  verdadero 
respetó  á las  fuerzas  electorales  del  país,  donde  quie- 
ra que  las  he  encontrado. 

No  quiere  eso  decir  que  en  ningún  género  de 
elecciones  deje  de  haber  abusos  y cosas  que  deban 
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evitarse;  pero  como  acción , como  pensamiento,  como 
dirección  de  la  voluntad,  las  dos  elecciones  que  yo  be 
dirigido  creo  que  han  dejado  en  el  país  esta  impresión 
evidente  de  que  en  ellas  se  ha  realizad  j un  verda- 
dero progreso  respecto  de  lo  que  antes  de  ellas  ha- 
bía sucedido. 

Yo  lo  único  que  tengo  que  decir  á S.  S.  es  que, 
si  la  opinión  juzga  á los  demás  como  á mí,  si  en  to- 
das las  demás  cosas  me  juzga  á mí  como  en  la  cues- 
tión electoral,  no  tendré  queja  ninguna  de  ella. 
Tengo  la  conciencia  tranquila  de  haber  hecho  por  la 
sinceridad  del  sufragio  universal  y por  el  respeto  á 
las  fuerzas  electorales  del  país , mucho  más  que  ha- 
bía hecho  ninguno  de  mis  antecesores.  Y eso  mismo 
tengo  que  decir  en  nombre  del  Sr.  Yillaverde,  aho- 
rrándole la  molestia  de  una  rectificación.  En  el  des- 
empeño de  su  cargo  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  acreditado  con  actos  que  ahora  sería 
realmente  inoportuno  debatir,  el  respeto  verdadera- 
mente escrupuloso  á todo  lo  que  sea  función  de  la 
magistratura  y de  la  judicatura  en  la  difícil  inter- 
vención que  las  señalan  nuestras  leyes  en  el  proce- 
dimiento electoral.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
fué  negativo. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  ia  Comisión  de  actas  y de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Julio 
Burell  y Cuéllar,  quedando  admitido  y proclamado 
Diputado  dicho  señor.  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario 
núm . 20,) 

Igualmente  fuá  aprobado  sin  discusión  el  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de 
Marchen  a (Sevilla)  y capacidad  legal  de  D.  José  de 
Torres  Diez  de  la  Cortina.  (Véase  el  Apéndice  20.°  al 
Diario  núm . 2Í.) 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas: 
La  credencial  de  Diputado  á Cortes  electo  por  el 
distrito  de  Benabarre  (Huesca)  á favor  del  señor  Don 
Evaristo  Romero,  y una  certificación  del  Juzgado 
municipal  de  la  villa  de  Graus,  en  la  que  se  da  fe  del 
fallecimiento  del  expresado  señor,  ocurrido  el  12  de 
Mayo  próximo  pasado,  y 

Una  comunicación  de  D.  José  Camaña  manifes- 
tando que  renuncia  á la  pretensión  que  formuló  en 
23  de  Mayo  último  solicitando  la  declaración  de  com- 
patibilidad del  cargo  de  Diputado  con  el  de  auxiliar 
numerario  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universi- 
dad de  Valencia. 


Se  anunció  que  quedaría  sobre  la  mesa  una  co- 
municación del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  remitien- 
do el  expediente  personal  de  D,  Bernardina  Jover, 
en  que  aparecen  con  los  números  1 3 y 1 4 los  docu- 
mentos reclamados  en  la  sesión  de  hoy  por  el  Dipu- 
tado Sr.  Conde  de  Xiquena. 


Se  leyeron,  anunciándose  que  se  señalaría  día 
para  su  discusión,  los  siguientes  dictámenes: 

De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de 
Benabarre  (Huesca)  y capacidad  legal  deD.  Evaristo 
Romero,  fallecido  el  12  de  Mayo  ultimo  (Yásse  el 
Apéndice  3.°  d este  Diario);  y 

De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referentes 
á los  casos  de  los  Sres.  D,  Laureano  García  Cami- 
són y D.  José  de  Torres  Diez  de  la  Cortina,  electos 
Diputados  á Cortes.  (Véanse  los  Apéndices  i.°  y 2*  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído  y 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarto. 


TRES  APENDICES 


APÉNDICE  I.“  AL  NÚHL  23 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  José  de 
Torres  Diez  de  la  Cortina,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ba  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta  la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  José  Torres  Diez  de  la 
Cortina,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Marche- 
na,  provincia  de  Sevilla,  ni  constando  de  ningún 
otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la 
Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  empleo  algu- 


no, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Di- 
putado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1896.— Fran- 
cisco Lastres,  presidente.— Narciso  Maeso.— Gumer- 
sindo Díaz  Cordüvés.=Antomo  Barroso.=Demetrío 
Alonso  Ca3triilo,=José  de  BomlIa^Ramón  Fer- 
nández Hontoria.=Luis  Espada  Guntín.=Rt  El  Con- 
de de  Toreno,  secretario. 


APiHfDICB  a."  AL  NÚM,  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr.  D.  Lau- 
reano García  Camisón,  y admisión  como  Diputado  de  dicho  señor. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Srf  D Laureano  García  Ca- 
misón, inspector  de  segunda  clase  del  Cuerpo  de  sa- 
nidad militar,  elegido  Diputado  á Cortes,  y 

Considerando  que  el  arL  L°  de  la  ley  de  in- 
compatibilidades de  7 de  Marzo  de  H8Q  establece  que 
el  cargo  de  Diputado  á Cortes  es  compatible  con 
los  destinos  de  orden  militar  que  en  Madrid  desem- 
peñen los  oficiales  generales  del  ejército  y de  la 
armada; 

Considerando  que  D.  Laureano  García  Camisón 
desempeña  en  Madrid  destino  correspondiente  á su 
empleo  de  inspector  de  segunda  clase  del  Cuerpo  de 
sanidad  militar,  que  forma  parte  del  ejército  según 
la  ley  constitutiva  del  mismo,  y que  dicho  empleo  es 


equivalente  al  de  general  de  brigada  conforme  á lo 
dispuesto  en  ia  expresada  leyT 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á que  se  ad- 
mita como  Diputado  por  el  distrito  de  Coria  al  señor 
D,  Laureano  García  Camisón  por  estar  comprendido 
el  destino  que  desempeña,  de  inspector  de  segunda 
clase  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  entre  los  que  de- 
clara compatibles  con  aquel  cargo  el  arL  1/  de  la 
ley  de  incompatibilidades. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  18l)6,=Fram 
cisco  Lastres,  presidente,=Eduardo  Berenguer.  = 
Gumersindo  Díaz  Gordovés.=Luis  Espada  Guntín.*=* 
Narciso  Maeso.*=Ramón  Fernández  Hontoria.»An~ 
tonio  Barroso.^ Demetrio  Alonso  Castrillo.*=fb  El 
Conde  de  Toreno,  secretario. 


APÉNDICE  a.3  AL  WÚM.  23 


DIARIO 

ÜE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Db‘, lamen  de  la  Comisión  de  acias  sobre 
Huesca,  por  donde  fué  Diputado 

AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  examinado  la  del  distrito 
de  Benabarre,  provincia  de  Huesca,  por  donde  fué 
electo  Diputado  á Cortes  el  Sr,  D,  Evaristo  Romero, 
que  según  certificación  del  registro  civil  de  Gratis, 
falleció  en  esta  villa  el  12  de  Mayo  último;  y no 
conteniendo  protestas  ni  reclamaciones  de  ninguna 


la  del  distrito  de  Benabarre,  provincia  de 
electo  el  Sr.  D . Evaristo  Romero. 

ciase,  tienda  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sir- 
va aprobar  el  acta  del  referido  distrito. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Junio  de  1896.= An- 
tonio García  Alix.=Antonio  Molleda.^Juan  de  la 
Giervay  P eñafieL=Joaquín  Campos  y Palacios. ^An- 
tonio Camacho,= Adolfo  Suárez  de  Figueroa,=s Ma- 
nuel de  Eguílior.=Germán  Gamazo.=José  Gánova* 

: y Varona,  secretario. 


HÚMEBO  24 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  JUNIO  DE  1896 


Abierta  k sesión  á las  dos  y media  de  k tarde,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Situación  oficial  de  los  Sres,  Gómez  Pérez,  Concha  Alcalde, 
Gassola  y Marín  de  la  Birccna;  comunicaciones. 

Elecciones  de  Rivadeo  y Salía  gán:  documentos. 

Orden  del  día;  Caso  de  compatíbidEid  del  Sr,  Torrea  Diez; 
elección  de  Benabarre;  dictámenes. —Quedan  aprobados. 

Elección  de  Uheda;  dictamen  de  la  Comisión  do  actas  y voto 
particukr.=DiscusÍón  del  voto.— Discurso  del  Sr.  Ca- 
macho  del  Rívero  en  contra.^sldem  del  Sr,  Eguilior  en 
pro » s=R e cti fi eaeiones  de  ambos  señores ,=No  se  toma  en 
consideración  en  votación  nominal,— Dictamen  de  la  Co- 
misión-Discurso del  Sr.  Barroso  en  contra  ,=Contesta- 
eión  del  Sr,  Presidente  á una  pregunta  de  dicho  Sr,  Dipu- 
ta  do  .^Discurso  del  Sr,  Camacho  del  Rivero  en  pro,— Rec- 
tificación del  Sr.  Barroso,^Declaraciún  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Barroso  y Mi- 
nistro do  Ultramar,— Se  aprueba  el  dictamen,™ Caso  de 
compatibilidad  del  Sr.  Marqués  del  Donadlo:  dicta  me  n.= 
Es  aprobado. 

Elección  de  Motril:  dictamen  y voto  particular,=So  retira 


el  voto  particular, —Se  aprueba  el  dicta  me  rt.= Caso  de 
compatibilidad  del  Sr,  Jiménez  Caballero:  dictamen.  = 
Queda  aprobado. 

Elección  de  Badajoz:  dictamen  y voto  particular  sobro  el 
tercer  higa  r,  ^Discusión  del  voto:  discurso  en  contra,  del 
Sr.  Secano.— Idem  del  Sr.  Cavestany  en  pro. ^Rectifica- 
ción es  de  ambos  .=2  No  se  toma  en  con  eider  ación, =S  o 
aprueba  el  dictamen, “Casos  de  compatibilidad  de  los  se- 
ñores Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  Albarrán  y 
Fernández  Sesma:  dictámencs.=Se  aprueban. 

Elección  de  La  Guardia:  dictamen.— Discurso  del  Sr,  Barrio 
y Mier  en  contra,— Idem  del  Sr,  La  Cierva  en  pro.=Idem 
del  Sr,  Abren,  Diputado  electo.— Rectificaciones  de  los 
Sres.  Barrio  y Mier  y Abren — Alusión  del  Sr.  Orfcíz  de 
Zárate,= Rectificación  del  Sr.  Abreu.— Alusión  del  señor 
Vázquez  do  Melk.  ^Rectificación  es  de  los  Sres,  Abreuy 
Vázquez  de  Mella.— Se  aprueba  el  dictamen  en  votación 
nominal.— Caso  de  compatibilidad  del  Sr.  Abreu;  dicta- 
men.=Se  aprueba. 

Elección  de  Villa  nueva  de  la  Serena;  situación  oficial  dei  se . 
ñor  Novo  y Colson:  comunicaciones. 

Casos  de  compatibilidad;  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mañana.— Se  levanta  la  sesión  i las  odio 
y media. 


m 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  y treinta  minutos,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fue  aprobada. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  in- 
compatibilidades dos  comunicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  participando  haber  sido  de- 
clarados en  situación  de  excedentes  el  registrador  de 
la  propiedad  de  Teruel,  D.  José  María  Gómez  Pérez, 
y el  de  Salamanca,  D.  Francisco  Concha  y Alcalde, 
mientras  desempeñen  el  cargo  de  Diputado;  y otras 
dos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  participando  que 
habían  sido  declarados  de  reemplazo  el  capitán  de 
infantería  D.  Eduardo  Gassola  y Sepúlveda  y el  au- 
ditor de  división  del  Cuerpo  jurídico  militar  D.  An- 
tonio Marín  de  la  Bárcena,  por  haber  sido  elegidos 
Diputados  á Cortes. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
una  comunicación  del  presidente  de  la  Audiencia  de 
Lugo,  trasladada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  participando  que  la  causa  formada  al  Ayun- 
tamiento interino  de  Meira  por  el  Juzgado  de  Fon- 
sagrada,  reclamada  por  el  Sr.  Diputado  Baamonde, 
se  halla  en  tramitación,  sin  haberse  dictado  auto  de 
procesamiento;  y ios  documentos  relativos  á los  cua- 
tro extremos  interesados  por  el  Sr.  Diputado  D.  De- 
metrio Alonso  Gastrillo  en  la  sesión  del  día  16  de 
Mayo  último,  remitidos  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Lo- 
groño. 


ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompa- 
tibilidadest 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  Los  siguientes: 
De  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sobre  el 
caso  del  Sr.  D.  José  Torres  Diez  de  la  Cortina,  que 
fué  inmediatamente  admitido  y proclamado  Dipu- 
tado ( Véase  el  Apéndice  al  Diario  númt  £3);  y 
De  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  validez  de  la 
elección  del  distrito  de  Benabarre.  el  Apéndi- 

ce 3,°  al  Diario  núm*  23.) 

Se  leyeron:  el  dictamen  de  la  mayoría  de  actas  y 
el  voto  particular  de  los  Sres.  Eguilior,  López  Puig- 
eerver,  Fernández  Yiilaverde,  Gamazo  y Aguilera, 
sobre  la  validez  de  la  elección  del  distrito  de  Ubeda 
y capacidad  legal  del  Diputado  electo  Sr.  Marqués  del 
Donadío. 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular  (Véase 
el  Apéndice  3.°  al  Diario  núm<  2í)}  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ca- 
macho  del  Rivero  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  C AMACHO  DEL  RIVERO:  Señores  Dipu- 
tados, si  el  acta  del  distrito  de  Ubeda  no  hubiese  ve- 
nido al  Congreso  en  estas  circunstancias,  traída  por 
el  Sr.  Marqués  del  Donadío,  en  contra  de  una  perso- 
nalidad tan  importante  en  el  seno  del  partido  libe— 
raL  como  el  Sr.  Gallego  Díaz,  es  seguro  que  habría 
pasado  sin  discusión,  no  sólo  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, sino  aquí  en  la  sesión  pública;  y voy  á procurar 


demostrarlo,  no  obstante  la  sonrisa  del  Sr.  Barroso. 

Una  de  las  condiciones  que  todos  nos  hemos  im- 
puesto en  estas  discusiones  es  la  brevedad,  y aunque 
no  siempre  esto  se  cumple,  yo  voy  á cumplirlo,  em- 
pezando por  hacer  gracia  de  todo  exordio  en  el  dis- 
curso. 

Ei  voto  particular  contiene  tres  extremos.  El  pri- 
mero se  refiere  á la  infracción  legal  verificada  en  el 
pueblo  de  Jódar,  habiendo  enviado  el  gobernador  un 
delegado  especial  tres  días  antes  de  la  elección,  con 
motivo  de  supuesta  alteración  de  orden  público.  El 
segundo  se  refiere  á actos  llevados  á cabo  en  la  ciu- 
dad de  Ubeda  en  dos  ó más  de  sus  secciones,  y en  las 
cuales  se  asegura  que  dejó  de  darse  posesión  á un  in- 
terventor y que  dejaron  de  expedirse  las  certificacio- 
nes que,  con  arreglo  á la  ley,  las  Mesas  tienen  obli- 
gación de  dar  al  terminar  el  acto  del  escrutinio. 

Y,  por  último,  se  impugna  en  tercer  lugar  la 
elección  del  pueblo  de  Jimena,  porque  resultó  que 
habían  votado  un  número  excesivo  de  electores,  á 
juicio  de  los  señores  que  suscriben  el  voto  particu- 
lar; y según  una  cuenta  caprichosa  ó verdadera  que 
se  hace  en  el  mismo  y en  la  impugnación  que  ha 
traído  á la  Comisión  el  candidato  vencido,  aparece 
votando  mayor  número  de  electores  de  aquellos  que 
pudiéramos  decir  que  estaban  en  disponibilidad  de 
hacerlo. 

Otro  de  los  extremos  del  voto  particular,  y de 
esto  no  he  de  hacerme  cargo  hasta  que  uno  de  sus 
autores  lo  explique,  es  esa  síntesis,  esa  generalidad 
que  siempre  se  hace  constar  en  los  votos,  manifes- 
tando que  otras  muchas  infracciones  hay  en  las  ac- 
tas, Guando  la  determinación  de  esas  infracciones 
venga,  entonces  será  ocasión  de  discutir. 

Por  lo  pronto,  y ciñéndome  á lo  que  queda  ex- 
puesto, yo  tengo  mucho  camino  hecho  en  orden  á la 
infracción  de  haberse  enviado  un  delegado  del  go- 
bierno civil  de  Jaén  al  pueblo  de  Jódar,  porque  cuan- 
do se  discutía  hace  cuarenta  y ocho  horas  en  la  Cá- 
mara otra  acta  también  de  la  provincia  de  Jaén,  la 
de  Mar  tos,  se  explicó  y se  expuso  toda  la  doctrina  ju- 
rídica que  sobre  el  particular  hay  en  la  materia. 

Con  efecto,  nadie  negará  que  los  gobernadores 
civiles,  con  arreglo  á ía  legislación  vigente,  tienen 
el  derecho  de  delegar  sus  facultades,  lo  mismo  para 
las  cuestiones  de  orden  público  que  para  revisar  la 
administración  municipal  y para  las  cuestiones  de 
epidemia.  Y en  el  caso  en  que  nos  encontramos,  el 
gobernador,  temiendo  una  alteración  del  orden  pú- 
blico en  el  pueblo  citado,  envió  tres  días  antes  de  la 
elección  un  delegado  con  facultades  solamente  para 
los  asuntos  de  orden  público.  Así  sucedió,  y por  for- 
tuna, no  habiéndose  alterado  el  orden  en  Jódar  no 
fué  necesario  que  el  delegado  ejerciera  sus  funcio- 
nes. Está,  pues,  limitada  la  infracción  que  se  supone, 
pues  no  pasa  de  suposición,  á si  ei  gobernador  pudo 
ó no  mandar  una  delegación  con  respecto  al  orden 
público,  dentro  del  período  electoral;  y como  es  una 
cosa  sabida  que  por  nuestras  disposiciones  está  auto- 
rizado, y ya  aquí  se  citó  el  art.  i i del  reglamento  de 
1864  que  lo  permite,  dicho  se  está  que  el  gobernar 
dor  de  Jaén  obró  dentro  de  toda  la  plenitud  de  sus 
funciones  y facultades,  y pareciera  bien  ó pareciera 
mal  á los  dignísimos  individuos  de  la  minoría  de  la 
Comisión  de  actas,  la  conducta  de  ese  gobernador  no 
es  censurable. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén  no  ha  la- 
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fricgído,  por  tanto,  ninguna  disposición  legal  con  la 
determinación  que  tomó. 

En  orden  al  segundo  punto,  ó sea  á si  se  dejó  de 
dar  posesión  á un  interventor  en  una  de  las  seccio- 
nes  de  Ubeda,  y sí  dejaron  de  dar  certificaciones  deL 
resultado  del  escrutinio,  yo  rae  limitaré  á exponer  á 
la  Cámara  que  sólo  en  un  colegio  ó sección  fué  don- 
de  dejó  de  darse  posesión  á un  individ  uo  que  se  ape- 
llida Rus,  y que  se  presentó  con  una  credencial  que 
decía  Rim,  y por  esta  equivocación  ó no  equivoca- 
ción, entendió  el  presidente  de  la  Mesa  que  no  debía 
darle  posesión  del  puesto  de  interventor.  ¿Pero  sig- 
nifica esto  que  se  privara  al  candidato  derrotado  de 
la  legítima  intervención  en  la  Mesa?  No,  Sres.  Dipu- 
tados; el  candidato  derrotado  tuvo  en  esta  Mesa 
otras  varias  intervenciones,  como  tuvo  intervención 
en  todas,  absolutamente  en  todas  las  Mesas  del  dis- 
trito de  Ubeda,  excepción  hecha  de  un  pueblo  in- 
significante llamado  Garcier,  de  93  electores,  en  que 
no  quiso  nombrarlos  el  Sr.  Gallego  Díaz,  y porque 
no  los  nombró  no  los  tuvo. 

Ese  interventor  pretendió  luego  tomar  posesión 
como  suplente,  porque  tenia  una  credencial  de  pro- 
pietario y otra  de  suplente,  y no  pudo  efectuar  lo 
segundo,  porque  el  propietario  á quien  había  de  sus- 
tituir, amigo  del  candidato  vencido,  estaba  allí  y 
había  tomado  posesión,  y por  consiguiente  no  podían 
sentarse  ei  propietario  y su  suplente.  Paréceme  que 
con  estas  razones  queda  demostrado  que  había  una 
causa  bastante  justificada  para  no  dar  posesión  á ese 
interventor  del  candidato  vencido.  Pero,  en  último 
término,  esa  sería  una  de  tantas  pequeneces  de  esas 
que  en  los  pueblos  suelen  ocurrir  en  asuntos  elec- 
torales; porque  el  candidato  Sr.  Gallego  Díaz,  como 
ya  he  dicho  y no  me  cansaré  de  repetir,  tuvo  en  la 
Mesa  de  que  se  trata  una  representación  numerosa 
de  interventores,  y con  ellos  se  verificaron  todas  las 
operaciones  de  la  elección  y las  del  escrutinio,  con 
las  cuales  todos  ellos  estuvieron  conformes,  así  como 
con  los  resultados,  y por  tanto,  no  ha  podido  aquel 
hecho  afeclar  á la  validez  de  la  elección. 

Y vamos  al  punto  más  importante  para  los  se- 
ñores de  la  minoría  de  la  Comisión,  al  menos  así  lo 
supongo,  porque  en  el  debate  que  hubo  en  el  seno 
de  la  misma  Comisión  así  lo  expresaron:  el  hecho, 
según  los  firmantes  del  voto  particular,  de  haberse 
negado,  ya  á los  interventores  directamente,  ya  á un 
notario  requerido  por  aquéllos  en  uno  de  los  cole- 
gios ó secciones  de  Ubeda,  la  certificación  del  resul- 
tado de  la  elección,  determinando  esto  una  de  las  in- 
fracciones especificadas  en  el  art.  19  de  nuestro  Re- 
glamento, 

Se  han  traído  una  porción  de  actas  de  cuya  rela- 
ción yo  he  de  hacer  gracia  á la  Cámara,  porque  la 
mayor  parte  de  ellas  son  de  referencia,  ¡qué  digo  la 
mayor  parte!  todas  en  mi  sentir;  eu  sentir  de  los  dig- 
nos individuos  de  la  Comisión  que  firman  el  voto 
particular  hay  una  de  presente.  En  esta  acta  de  pre- 
sente aparece  que  el  notario  se  personó  en  el  colegio 
electoral  á las  ocho  de  la  noche  deL  día  de  la  elec- 
ción, es  decir,  Sres,  Diputados,  cuatro  horas  después 
de  terminada  la  elección  misma.  Según  ese  notario, 
uno  de  los  interventores,  con  él,  reclamaron  del  pre- 
sidente de  la  Mesa  (que  seguramente  no  era  ya  tal 
presidente,  porque  la  Mesa  debía  estar  disuelta}  la 
certificación  á que  se  refiere  la  ley  electoral,  y ei  que 
había  sido  presidente  se  negó  á darla.  De  lo  cual  se 


deduce  que,  habiendo  terminado  ya  el  escrutinio,  so- 
bre cuya  operación  no  hubo  protesta  ni  discusión  de 
ninguna  clase,  no  ya  á las  ocho  de  la  noche,  sino  dos 
horas  antes,  tampoco  se  habría  podido  complacer  al 
notario  por  haber  concluido  las  operaciones  electo- 
rales, si  bien  el  presidente  á esa  hora  se  hallaba  aun 
en  el  colegio  electoral,  porque  no  tenía  obligación  de 
marcharse  en  el  momento  de  terminar  su  misión. 

Pero,  Sres,  Diputados,  estas  prescripciones  de 
nuestro  Reglamento  tienden  á garantir  el  derecho 
de  los  candidatos,  para  el  caso  en  que  este  derecho 
se  pueda  conceptuar,  por  algún  indicio  siquiera,  que 
está  Lastimado,  Pero  en  las  secciones  electorales  de 
la  ciudad  de  Ubeda  el  candidato  vencido  tuvo  nu- 
merosa intervención  en  todas  las  Mesas,  y en  ellas, 
así  como  en  ese  mismo  documento  que  se  estima  como 
prueba  para  justificar  las  falsedades,  digámoslo  así, 
de  la  elección,  se  comprueba  que  esos  interventores 
presenciaron  todos  los  actos  de  la  elección  hasta  la 
terminación  del  escrutinio  y estuvieron  conformes 
con  su  resultado,  contra  el  cual  nada  se  ha  dicho  ui 
opuesto.  Y cuando  esto  ocurre,  es  inútil  decir  si  se 
dió  ó dejó  de  darse  la  certificación;  porque  estando 
conformes  con  los  resultados,  ¿qué  importa  que  este 
resultado  se  consigne  en  las  actas  ó en  una  certifica- 
ción? Guando  se  falsea  una  elección  es  cuando,  no 
habiendo  conformidad  en  el  resultado,  se  concibe 
que  se  niegue  la  certificación  para  que  no  resulte  en 
ella  cosa  distinta  que  en  las  actas;  pero  aquí  están 
conformes  con  el  resultado  los  interventores  y el  no- 
tario, y sólo  no  lo  están  con  el  hecho  de  no  haberles 
entregado  la  certificación, 

Pero  aun  cuando  nada  de  esto  existiera,  aun 
cuando  estuviera  dentro  del  más  impenetrable  mis- 
terio el  resultado  de  la  elección  en  esa  sección  de 
Ubeda,  ésta  por  sí  nunca  alteraría  el  resultado  ge- 
neral de  la  elección,  porque  aun  descontado  el  nú- 
mero de  votos  que  obtuvo  en  esa  sección  el  Sr.  Mar- 
qués dei  Donadío,  no  se  alteraría  para  nada  el  resul- 
tado de  la  elección. 

Se  aduce  en  tercer  lugar,  como  fundamento  del 
voto  particular,  que  en  el  pueblo  de  Jimena  votó  un 
número  mayor  de  electores  que  ei  que  legalraente 
podría  emitir  el  sufragio.  Yo  uo  lo  he  de  contradecir 
en  absoluto:  lo  que  sí  he  de  decir  es  que  no  se  ha 
traído  aquí  la  prueba  bastante,  porque  en  el  colegio 
electoral  lo  que  hace  fe  es  la  lista  de  los  individuos 
que  forman  la  sección  y la  certificación  que  debe  ha- 
ber mandado  el  juez  de  primera  instancia;  y copia  de 
esa  certificación,  que  hubiera  servido  para  restar  de 
ese  número  total  de  electores  los  que  no  hubieran 
podido  votar,  no  se  ha  traído  ai  expediente.  Lo  que 
se  ha  traído  al  expediente  es  una  documentación, 
que  supongo  legítima,  pero  enviada  por  la  Junta  del 
censo,  en  la  que  constan  algunos  fallecimientos  que 
alcanzan,  no  recuerdo  bien  la  fecha,  pero  casi  puedo 
asegurar  que  alcanzan  á la  víspera  de  la  elección,  y 
que  podían  muy  bien  no  estar  incluidos  en  las  listas 
que  figuraban  sobre  la  mesa  electoral. 

Respecto  á la  impugnación  qne  se  hace  de  las 
actas  de  Jimena,  no  tengo  nada  que  contestar;  con- 
testan por  mí  los  interventores  del  Sr.  Gallego  Díaz, 
que  presenciaron  la  elección  v no  protestaron;  y no 
hay  más  verdad  electoral  que  el  acta  cuando  no  se 
impugna  con  documentos  fehacientes  ó de  un  modo 
claro  y terminante. 

El  terreno  en  la  elección  de  Ubeda  se  disputó 
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palmo  á palmo;  no  influyeron  para  nada  en  ella  ni 
las  determinaciones  administrativas  ni  las  presio- 
nes de  la  autoridad;  y prueba  de  ello  es  que  en  el 
pueblo  de  Jódar,  donde  tanto  se  dice  que  ip fluyó  el 
delegado  del  gobernador,  en  ese  pueblo  el  candidato 
que  trae  el  acta  obtuvo  el  50  por  100  de  votos  que 
obtuvo  el  Sr,  Gallego  Díaz,  Pues  si  todo  lo  que  pue- 
de conseguir  la  ínter  vencida  de  ios  agentes  de  la 
autoridad  es  que  salga  derrotado  el  candidato  minis- 
terial, entonces  van  á ser  muy  poco  temibles  esas 
delegaciones.  En  la  ciudad  de  Ubeda  hubo  colegios 
en  que  triunfó  el  candidato  ministerial  y fué  ven- 
cido ei  de  oposición,  y en  otros  ocurrió  lo  contrario; 
allí  se  disputó  la  elección  con  verdadero  empeño,  y 
el  resultado  general  de  la  misma  es  el  que  resulta 
del  acta  que  ha  traído  al  Congreso  el  Sr*  Marqués  dei 
Donadío;  y reservándome  hacer  nuevas  consideracio- 
nes para  después  de  escuchar  á mi  distinguido  amig  j 
el  Sr.  Eguüior,  no  tengo  por  ahora  que  decir  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Egui- 
lior  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  EGUILIQR:  Señores  Diputados,  confieso 
que  me  levanto  á defender  ei  voto  particular  de  la 
minoría  de  la  Comisión  con  profunda  pena,  no  sólo 
porque  es  sensible  disentir  uno  y otro  día  y una  y 
otra  vez,  con  una  persistencia  nunca  vista,  del  dicta- 
men de  dignos  compañeros  de  Comisión,  sino  porque, 
francamente,  me  temo,  y de  una  manera  muy  fun- 
dada, que  cuanto  díga  yo  aquí,  cuanto  digan  los  que 
tomen  parte  en  esta  discusión,  que  sería  más  impor- 
tante que  lo  que  yo  diga,  será  completamente  inútil, 
y que  ios  votos  vendrán  á sancionar  el  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión. 

En  la  mayor  parte  de  los  asuntos  que  vienen  á 
discusión  de  la  Cámara,  por  ejemplo,  en  los  proyec- 
tos de  ley,  hay  alguna  esperanza  de  que  se  modifi- 
que un  artículo,  que  se  amplíe,  que  se  aclare  algu- 
no; algo,  en  fin,  que  dé  ánimo  al  que  combate  un 
dictamen  para  poder  defender  su  modificación;  pero 
aquí  sucede  lo  contra  rio;  uuo  y otro  día,  como  he  di- 
cho antes,  sostenemos  los  votos  particulares  y no 
conseguimos  nada. 

Sin  embargo,  son  tales  las  cosas  ocurridas  en  el 
distrito  de  Ubeda,  y se  han  verificado  de  tal  modo 
las  elecciones,  qne  todavía  tengo  alguna  esperanza  de 
que  los  Sres.  Diputados  que  forman  la  mayoría  de  l 
Comisión,  y después  el  Congreso,  han  de  acoger  las 
indicaciones  que  voy  á haceros. 

He  de  manifestar  también  otra  cosa,  y es,  que  ' 
siento  que  hayan  combatido  eu  este  distrito  amigos 
tan  queridos  míos  como  el  Sr,  Marqués  del  Donadío 
y el  Sr,  Gallego  Díaz.  Hace  mucho  tiempo  que  me 
honro  con  la  amistad  del  primero,  por  la  circunstan- 
cia de  que  tiene  intereses  en  la  provincia  en  que  yo 
nací,  y de  que  tiene  asimismo  allí  lazos  de  afecto  que 
soy  ei  primero  en  reconocer.  En  cuanto  al  señor 
Gallego  Díaz,  ¿qué  he  de  decir,  si  es  una  persona  tan 
conocida  en  toda  la  Cámara,  singularmente  en  el  par- 
tido liberal,  al  que  ha  prestado  tan  grandes  servicios? 
Yo  debo  rendir  desde  aquí  este  tributo  á su  inteli- 
gencia y á su  laboriosidad,  que  casi  conoce  más  que 
nadie  el  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara, 
porque  en  las  Comisiones  de  presupuestos  qne  he 
tenido  el  honor  de  presidir,  el  Sr.  Gallego  Díaz  ha 
cooperado  en  el  examen  de  los  presupuestos  del  par- 
tido liberal  con  una  inteligencia  que  muchos  quisie- 
ran para  *£, 


Y vamos  ahora  al  examen  del  acta  de  Ubeda. 

En  Ubeda,  Sres.  Diputados,  ha  ocurrido  lo  que  en 
casi  todos  los  distritos  cuyas  elecciones  han  sido  ob- 
jeto de  discusión  en* el  Parlamento;  lo  que  ha  que- 
dado perfectamente  demostrado  respecto  de  la  pro- 
vincia de  Jaén  en  los  elocuentes  discursos  pronun- 
ciados aquí  el  otro  día  por  mis  dignos  amigos  los 
Sres.  Aguilera  y Montilla,  y es,  que  ha  habido  un  lujo 
verdaderamente  desmesurado  en  esos  que  se  llaman 
actos  preparatorios  de  la  elección,  actos  que  yo  lla- 
maría verdaderas  ilegalidades  y abusos  preparatorios 
de  la  elección. 

En  el  distrito  de  Ubeda,  como  se  dijo  el  otro  día 
de  una  manera  general  respecto  á la  provincia  de 
Jaén,  hay  numerosos  Ayuntamientos  suspensos;  pues 
en  este  distrito,  que  me  parece  que  no  tiene  arriba 
de  nueve  ó diez  Ayuntamientos,  llega  á seis  el  nú- 
mero de  ios  suspensos.  (Ei  S)\  Camacho  del  Rwero: 
Cuatro,}  Seis,  si  me  lo  permite  el  Sr.  Camacho  del 
Rivero,  que  son:  Ubeda,  Jódar,  Torreperojil,  Sabiote, 
Rus  y Albánehez.  Son  seis  pueblos  cuya  importancia 
comprenderán  los  Sres.  Diputados  con  sólo  recordar 
que  teniendo  el  distrito  de  Ubeda  12.773  electores, 
los  que  corresponden  á los  seis  pueblos  cuyos  Ayun- 
tamientos fueran  suspensos  suman  1 1.220  electores. 
Juzguen  los  Sres.  Diputados  si  actos  preparatorios 
de  la  elección  como  el  de  que  me  ocupo,  tienen  in- 
fluencia en  el  resultado:  se  trata  de  nn  distrito  que 
consta  de  12.000  electores  en  números  redondos; 
¿cómo  no  ha  de  influir  en  el  resultado  de  la  elección 
la  suspensión  de  Ayuntamientos  que  cuentan  con 
1 1.000  electores? 

No  bastaba  la  suspensión  de  los  Ayuntamientos, 
Claro  es  que,  suspensos  sólo  gubernativamente,  había 
de  llegar  el  momento  de  la  elección  y habían  de  vol- 
ver á entrar  en  posesión  de  sus  puestos  los  conceja- 
les propietarios;  era  necesario  además  procesarlos,  y, 
en  efecto,  así  se  hizo,  y fueron  objeto  de  procesa- 
miento cuatro  de  estos  seis  Ayuntamientos,  nada 
menos  que  los  de  los  pueblos  de  Ubeda,  Torrepero- 
jil,  Albánehez  y Sabio  te;  y por  cierto  que  lo  fueron 
de  una  manera  verdaderamente  inusitada. 

Todos  estamos  acostumbrados  á ver  un  día  y otro 
que  generalmente  estos  procesos  coinciden  con  la 
época  de  las  elecciones,  ó,  mejor  dicho,  que  con  la 
época  de  las  elecciones  coincide  la  necesidad  de  la 
corrección  de  las  faltas  de  la  administración  muni- 
cipal, que  sólo  se  tienen  en  cuenta  cuando  llega  la 
época  de  las  elecciones.  Pero  es  que  aquí  no  debió 
haber  grandes  motivos  para  estos  procesamientos, 
cuando  en  los  autos  no  se  expresa  la  razón  por  que 
se  procesa  á esos  Ayuntamientos.  Si  no  temiera  mo- 
lestar á la  Cámara,  yo  leería  alguno  de  esos  autos,  y 
aun  leería  los  cuatro  dictados  contra  otros  tantos 
Ayuntamientos,  y se  vería  que  todos  ellos,  como 
vulgarmente  se  dice,  están  cortados  por  un  mismo 
patrón,  pues  eo  ellos  todo  se  reduce  á decir,  sin  ha- 
ber oído  á ios  procesados  antes  ni  hacer  constar 
ninguna  otra  diligencia,  todo  se  reduce  á decir  que 
(í resultando  que  aparece  de  lo  actuado  la  ejecución 
de  hechos  que  presentan  caracteres  de  delito  casti- 
gados con  pena  inferior  A la  de  prisión  correccio- 
nal», etc.  De  modo  que  se  extienden  losantes  de  una 
manera  en  virtud  de  la  cual  es  imposible  que  los  in- 
teresados usen  de  ninguna  clase  de  recursos,  sobre 
todo  del  recurso  de  apelación,  porque  no  saben  por 
qué  se  Les  procesa. 
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Lo  que  hay  es  que  aunque  lo  hubieran  sabido  ,1o 
mismo  hubiera  dado,  porque  los  autos,  el  de  Ubeda, 
fué  dictado  el  17  de  Marzo  y comunicado  desde  el  17 
al  21,  y los  del  Ayuntamiento  deSabiote  fueron  dic- 
tados el  29  de  Marzo,  es  decir,  cuando  ya  no  se  podía 
presentar  la  apelación,  porque  aun  cuando  la  hubie- 
ran presentado,  no  habría  estado  resuelta  para  el  12 
de  Abril,  que  es  lo  que  se  quería  conseguir  con  estos 
procesamientos. 

Y apartándonos  de  estos  procesamientos,  vamos 
á lo  que  principalmente  compete  á la  Comisión  de 
actas,  es  á saber:  si  se  trata  ahora  de  un  acta  que  tie- 
ne ligeros  motivos  de  discusión,  que  es  el  caso  que 
establece  la  ley  y en  el  que  han  de  estar  comprendi- 
das las  que  deben  de  aprobarse  antes  de  la  constitu- 
ción del  Congreso,  ó si  estamos  en  el  caso  de  un  acta 
que  tiene  serios  motivos  de  discusión. 

El  primer  caso  que  nos  encontramos,  siguiendo 
el  orden  que  ha  establecido  el  Sr,  Camacho  del  Rive- 
ro  para  la  impugnación,  es  el  relativo  á la  suspen- 
sión del  alcalde  del  Ayuntamiento  de  Jódar, 

Es  de  notar,  Sres.  Diputados,  que  este  Ayunta- 
miento fué  ya  desde  el  principio  objeto  de  las  prefe- 
rencias del  gobernador  de  la  provincia  de  Jaén. 

En  Octubre  de  1895  se  suspendió  ya  á los  conce- 
jales que  procedían  de  la  elección  de  1893,  y no  bas- 
tando esto,  en  Diciembre  de  aquel  mismo  año  se  sus- 
pende á los  concejales  de  1895.  Cierto  es  que  no 
debía  haber  motivo  bastante  para  esta  suspensión, 
cuando  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  Estado,  no  tuvo  por  con- 
veniente confirmar  la  providencia  del  gobernador, 
sino  que  la  revocó  por  Real  orden  de  21  de  Octubre 
de  1895;  pero  como  el  plan  de  las  autoridades  de  la 
provincia  de  Jaén  era  bien  conocido,  fué  necesario 
completarle  con  la  declaración  de  incapacidad  del 
alcalde  y de  varios  concejales  del  Ayuntamiento;  y 
como  no  fué  resuelta  la  apelación  dentro  del  térmi- 
no que  debía  serlo,  el  gobernador  tomó  la  providen- 
cia do  que  ha  hablado  el  Sr.  Camacho  del  Rivera,  que 
consistió  en  que  ya  que  no  había  podido  suspender 
gubernativamente  ai  alcalde  por  los  trámites  que  es- 
tablece la  ley,  dictó  el  oficio  en  el  cual,  alegando 
consideraciones  de  orden  público,  mandó  ai  alcalde 
que  resignara  el  mando  en  el  delegado  que  había 
nombrado  al  efecto,  y lo  mandó  tres  días  antes  de  la 
elección. 

Pero  dice  el  Sr.  Camacho  del  R i vero,  aludiendo 
á una  discusión  que  aquí  ha  habido  estos  últimos 
días:  es  que  ha  quedado  demostrado  que  el  goberna- 
dor tenía  facultad  para  nombrar  este  delegado.  Pre- 
cisamente lo  que  yo  entiendo  que  quedó  demostra- 
do el  otro  día  es,  que  no  podía  hacer  semejante  cosa; 
y no  podía  hacerlo  porque  el  único  fundamento  le- 
gal en  que  podía  apoyarse  para  hacer  este  nombra- 
miento era  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1883,  y pre- 
cisamente la  ley  de  1863,  confirmada  ó ampliada  en 
el  reglamento  de  Í864  y otras  disposiciones,  lo  que 
dice  es  que  no  pueden  nombrarse  delegados  por  el 
gobernador  de  la  provincia  dentro  de  los  cuarenta 
días  anteriores  á la  elección,  sino  en  el  caso  de  que 
hubiera  estallado  un  desorden  público  ó hubiera 
una  epidemia  con  carácter  grave.  ¿Había  estallado 
una  cuestión  de  orden  público  en  el  pueblo  de  Jódar? 
¿Se  había  desarrollado  una  epidemia,  ni  grave  ni  leve? 
Pues  entonces  claro  es  que  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Jaén  no  pudo  nombrar  este  delegado.  La 


prueba  de  que  no  estalló  un  desorden  público,  es  que 
el  Sr.  Camacho  mismo  ha  dicho  que  se  hicieron  las 
elecciones  sin  que  se  alterara  el  orden,  cuando  la  ley 
lo  que  dice  es  que  para  nombrar  el  delegado  era  pre- 
ciso que  hubiera  estallado  el  desorden  público. 

Pero  es  más:  yo  quiero  suponer  que  ese  gober- 
nador hubiera  sido  tan  previsor  que  hubiera  nom- 
brado ese  delegado  por  el  temor  de  que  se  alterara 
el  orden  público;  pero  las  instrucciones  que  debió 
llevar  ese  delegado  debieron  quedar  reducidas  á que 
reclamara  la  autoridad  si  el  desorden  se  producía. 
Mas  si  no  se  ha  producido  el  desorden , ¿cómo  es  po- 
sible, no  sólo  que  se  haya  hecho  ese  nombramiento 
de  delegado,  sino  que  el  delegado  haya  exigido  al 
alcalde  de  Jódar  que  resigne  el  mando  en  él,  como 
en  efecto  lo  resignó? 

Con  lo  dicho,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que 
queda  demostrado,  no  sólo  que  el  gobernador  de  la 
provincia  mandó  tres  días  antes  de  la  elección  al  pue- 
blo  que  tantas  veces  he  citado  un  delegado  de  su 
autoridad  con  encargo  de  que  se  resignara  en  él  la 
Alcaldía,  sino  que  la  ejerció,  y,  por  consi  guien  te,  se 
ha  incurrido  evidentemente  en  la  determinación  del 
arL  1 9 del  Reglamento,  que  dice  de  una  manera  ter- 
minante que  no  se  pueden  hacer  suspensiones  de  al- 
caldes ni  de  concejales  en  los  días  de  elección;  pues 
aun  cuando  S.  S.  replicara  que  no  se  ha  seguido  la 
tramitación  ordinaria  en  virtud  de  la  cual  las  suspen- 
siones pueden  producir  efecto  cuando  las  decreta  pri- 
mero el  gobernador  y después  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, aquí  hay  la  circunstancia  de  que,  no  sola- 
mente la  suspensión  se  ha  hecho  en  período  electoral, 
sino  que  se  ha  hecho  por  una  autoridad  que  no  era 
competente  para  hacerla  é infringiendo  toda  clase  de 
leyes. 

Negativa  de  dar  posesión  á los  interventores.  El 
Sr.  Camacho  del  Rivero  ha  dado  muy  poca  importan- 
cia á este  hecho  ocurrido  en  el  segundo  distrito  de 
Ubeda,  sección  primera.  Aquí  se  negó  la  posesión  á 
un  interventor  por  el  fútil  motivo  de  que  en  el  nom- 
bramiento aparecía  con  el  apellido  Ruiz  en  lugar  de 
Rus;  pero  estando  conformes  el  nombre  y el  otro 
apellido,  con  sólo  exponer  este  hecho,  que  S.  S,  no 
ha  negado,  bastará  para  comprender  que  la  negativa 
tuvo  lugar,  porque  sabido  es  que  la  ley  electoral  pre- 
vé el  caso,  lo  mismo  tratándose  de  interventores  que 
de  electores  y elegibles,  determinando  que  la  Mesa 
electoral,  y el  Congreso  en  su  caso,  no  deben  fijar  su 
atención  en  una  equivocación  en  los  apellidos  ó en 
el  nombre,  con  tal  de  que  conste  que  el  sujeto  de  que 
se  trata  es  el  interventor,  el  elector  ó el  elegible; 
pero  además  hay  el  acta  notarial  de  presencia,  otor- 
gada el  mismo  día  12  de  Abril,  á las  siete  de  la  no- 
che, á la  puerta  del  colegio,  acta  en  la  cual  se  dice: 
apersonado  yo  el  notario  á la  puerta  de  dicho  local, 
que  estaba  cerrada,  llamó  en  ella  el  citado  D.  Roque 
Moreno  Martínez,  que  era  interventor  de  dicha  sec- 
ción, y abriendo  dicha  puerta  el  interventor  de  la 
misma  D.  Juan  de  Dios  Molina  Redondo,  me  mani- 
festó iba  á poner  en  conocimiento  del  señor  presi- 
dente de  la  mismaf  sección,  D.  Manuel  Pasan án  Yirso, 
que  yo  el  notario  llevaba,  para  que.  con  arreglo  á la 
ley,  levantara  acta  de  las  contestaciones  que  diera  á 
las  peticiones  que  algunos  de  los  electores  le  habían 
hecho,  y á los  cuales  había  con  testado  negativamente; 
que  acto  seguido  salieron  de  dicho  local  los  interven- 
toree  Th  Juan  Blanco  Cmuova,  D*  Fernando  Qómm 
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Mota,  D.  Francisco  de  Paula  Roa,  D.  Roque  Moreno 
Martínez,  D.  Juan  de  Dios  Molina  Redondo,  D.  Benito 
Gaiñaga  Navarrete,  D.  Rafael  Arboleda  y Gózar,  Don 
Francisco  Rubio  Navarrete,  y ante  mí  expresaron  que 
el  mencionado  señor  presidente  no  había  querido  dar 
posesión  al  interventor  D.  José  María  Rus  Martínez 
por  estar  equivocado  en  la  credencial  el  apellido  Rus, 
consignándose  el  de  Ruiz,  ni  tampoco  como  suplente, 
estando  los  apellidos  conformes  con  el  verdadero 
nombre  y apellidos  de  José  María  Rus  Martínez;  que 
había  comparecido  á tomar  posesión  de  un  cargo 
como  interventor  D.  Juan  Blanca  Gasanova  á las  dos 
y media  de  esta  tarde,  dándole  la  posesión,  pero  ne- 
gándose á que  se  consignara  en  el  acta  la  petición 
que  había  hecho  de  que  constara  en  ella  la  hora  en 
que  se  había  posesionado  de  su  cargo;  que  verificado 
el  escrutinio,  se  extendió  La  certificación  que,  según 
la  ley,  debía  fijarse  en  la  parte  exterior  del  edificio 
en  que  se  verificó  la  elección,  ignorando  si  se  había 
fijado  ó no,  porque  no  estaba  expuesta  al  publico  en 
el  sitio  correspondiente  ni  en  sus  inmediaciones:  que 
habiéndose  pedido  por  varios  interventores  se  les 
diera  certificación  del  resultado  del  escrutinio  de  la 
yo  [ación  para  Diputados  á Cortes  efectuada  en  aque- 
lla sección,  se  negó  á ello  el  referido  señor  presiden- 
te, quien  había  recogido  todos  los  papeles  sin  que 
fueran  firmados  por  los  manifestantes,  excepto  las  lis- 
tas de  votantes  y el  certificado  antes  aludido,  negán- 
dose también  á admitir  las  protestas  que  por  los 
mismos  se  habían  hecho,  y sin  extender  acta  ni  otra 
documentación  se  marchaba  del  local  seguido  de 
otros  interventores,  como  así  yo  dicho  notario  lo  he 
presenciado.» 

Me  parece  demostrado  hasta  la  evidencia  que  se 
negó  la  posesión  á ese  interventor. 

Dice  el  Sr.  Gamacho  que  los  preceptos  del  Regla- 
mento dan  importancia  á los  hechos  que  se  realizan 
en  cuanto  pueden  influir  en  la  elección;  pero  á esto 
tengo  que  contestar  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho 
aquí,  que  esas  serán  cuestiones  para  tratarlas  des- 
pués; pero  el  hecho  sólo  de  que  concurra  una  de  las 
circunstancias  especificadas  en  el  Reglamento  es  mo- 
tivo bastante  para  pasar  á más  detenido  examen  y 
para  declarar  grave  el  acta;  y mieutras  no  entremos 
en  ese  terreno  no  adelantaremos  nada,  y nada  conse- 
guiremos en  cuanto  á la  sinceridad  de  las  elecciones 
y á la  corrección  de  los  defectos  que  todos  los  días 
estamos  observando. 

No  quiero  ocuparme  de  otras  actas  de  referencia 
levantadas  el  15  de  Abril,  referentes  al  hecho  de  no 
haberse  dado  posesión  á los  interventores,  y voy  á lo 
sucedido  en  la  segunda  sección,  tercer  distrito  de 
Ubcda.  Allí,  Sres.  Diputados,  lo  ha  confesado  el  señor 
Camacho  del  Rivero,  allí,  á las  ocho  de  la  noche,  se 
presentó  el  notario  á ver  por  sí  mismo  la  certifica- 
ción del  resultado  de  la  elección,  á requerimiento  de 
un  elector,  y vió  que  otro  elector  estaba  allí  con  el 
mismo  objeto,  y,  sin  embargo,  el  presidente  de  la 
Mesa  se  negó  á dar  la  certificación. 

Dice  el  Sr,  Gamacho  que  eran  las  ocho  de  la  no- 
che, y que  ya  haría  tiempo  que  ía  elección  estaba 
concluida,  Prueba  de  que  no  estaba  concluida,  ó por 
lo  menos  de  que  todavía  había  tiempo  para  cumplir 
lo  que  para  estos  casos  manda  la  ley,  que  en  el  local 
estaba  el  presidente  de  la  Mesa  y ese  otro  interven- 
tor, según  ha  confesado  el  St\  Gamacho;  y aunque  no 
lo  hubiera  confesado  (siempre  lo  hubiera  hecho,  por- 


que S*  $■  no  falta  nunca  á la  verdad),  resulta  com- 
probado en  el  acta  notarial,  en  la  cual  de  una  mane- 
ra ciara  y terminante  dice  el  notario  que  pidió  la 
certificación  y que  al  mismo  tiempo  que  él  la  pidió 
uno  de  los  interventores;  que  el  presidente  empezó 
por  decir  que  no  conocía  ai  notario;  que  éste  le  re- 
plicó: «¿Cómo  que  no  me  conoce  usted,  si  ha  otorga- 
do algunos  documentos  en  mi  notaría  hace  pocos 
días?»;  y que  á esto  cod testó  el  presidente:  «Es  verdad; 
no  lo  recordaba;  pero,  así  y todo,  no  le  doy  á usted  la 
certificación.))  Y no  se  la  dió,  y esto  coasta  con  ver- 
dadero lujo  de  detalles  eu  el  acta,  que  leeré  si  hay 
algún  Sr.  Diputado  <tue  lo  ponga  en  duda,  y que  se 
levantó  por  dicho  notario  á las  ocho  de  la  noche  del 
12  de  Abril  y á la  puerta  del  colegio  á que  vengo  re- 
firiéndome. 

Y vamos  al  último  caso  de  infracción  del  Regla- 
mento, de  que  se  ha  ocupado  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Gamacho  del  Rivero:  el  relativo  á haber  vota- 
do más  electores  que  los  que  resultan  inscritos  eu 
el  censo.  Este  hecho  ocurrió,  y está  demostrado,  en 
los  pueblos  de  Garcíer  y J i mena;  pero  me  voy  á ocu- 
par solamente  del  pueblo  de  Jimena,  para  no  moles- 
tar demasiado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

En  el  primer  distrito,  sección  única,  del  pueblo 
de  Jimena,  aparecen  inscritos  en  el  censo  S45  elec- 
tores: ¿saben  los  Sres.  Diputados  cuántos  votaron? 
Trescientos  cuarenta  y uno.  Se  dirá  acaso  que  toda- 
vía faltan  cuatro,  y que  pudo  suceder  que  todos  los 
electores  fueran  tan  celosos  en  el  cumplimiento  de 
su  derecho,  que  solamente  cuatro  dejaran  de  ^Totar; 
pero  no  es  así,  Sres.  Diputados,  porque  hay  una  cer- 
tificación, á que  el  Sr.  Camacho  del  Rivero  daba  poca 
importancia,  y en  la  cual  nada  menos  que  el  secre- 
tario de  la  Junta  provincial  del  censo  certifica  que, 
no  ya  en  los  días  anteriores  á la  elección,  sino  du- 
rante el  año  1895  y el  de  fecha  más  reciente  en  Fe- 
brero de  1896,  habían  fallecido  en  esa  sección  nueve 
individuos. 

Esto  certifica  el  secretario  de  la  Junta  provin- 
cial, que  es  el  que  tiene  obligación  de  saberlo  oficial- 
mente, y consigna,  no  sólo  el  número,  sino  los  nom- 
bres y fechas  de  los  fallecimientos,  con  arreglo  á las 
certificaciones  expedidas  por  el  Juzgado  municipal. 
Después  de  esto,  ¿puede  dudarse  que  en  la  primera 
sección  del  primer  distrito  de  Jimena  votaron  nueve 
muertos,  y que,  ateniéndonos  á lo  que  de  esa  certi- 
ficación resulta,  votaron  cinco  electores  más  de  los 
que  podía  haber  en  el  censo? 

Lo  mismo  que  he  dicho  del  primer  distrito  ten- 
go que  decir  del  segundo,  porque,  por  lo  visto,  en  el 
pueblo  de  Jimena  había  este  propósito,  y esto  da  á 
entender  que  la  elección  de  Jimena  es  falsa.  En  el 
segundo  distrito,  sección  única,  constan  en  el  censo 
525  electores  y votaron  322.  De  la  certificación  ex- 
pedida por  el  secretario  de  la  Junta  provincial  del 
censo,  que,  como  he  dicho,  es  el  único  que  podía  dar- 
la con  carácter  oficial,  resulta  que  habían  muerto 
cinco  electores;  de  suerte  que  no  cabe  duda  ninguna 
respecto  á que  votaron  más  electores  que  los  inscri- 
tos en  el  censo  y que  vivían.  Otro  caso  comprendido 
terminantemente  en  uno  de  los  números  del  art.  19 
del  Reglamento  del  Congreso,  porque  aunque  quizás 
se  me  diga  que  se  refiere  á los  electores  que  están  en 
eí  censo,  no  digo  ante  un  Jurado,  como  lo  es  la  Jun- 
ta de  Sres.  Diputados  á quien  me  dirijo,  sino  ante  un 
tribunal  de  derecho,  »i  se  demuestra  cou  certifica- 
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cienes  auténticas,  expedidas  por  autoridad  compe-  1 
tente,  que,  en  efecto,  ha  fallecido  uu  u limero  de  elec- 
tores que  es  mayor  del  que  se  necesita  para  acredi- 
tar que  han  votado  más  electores  que  los  que  están 
en  el  censo,  uno  y otro  tribunal  declararían  en  todas 
partes  que  se  había  incurrido  en  la  prescripción  del 
número  correspondiente  del  art.  i 9 del  Reglamento, 
Tenía  aquí  apuntes  para  tratar  otros  extremos 
relativos  á la  elección  de  Ubeda,  sobre  todo  aquellos 
que  se  refieren  á las  presidencias  de  tas  Mesas  de 
Ubeda,  Torreperojil  y otros  puntos,  con  infracción 
clara,  manifiesta  y patente  del  art.  36  de  la  ley  elec- 
toral; pero  ya  os  lie  molestado  mucho,  y como  ade- 
más mi  digno  amigo  el  Sr.  Barroso  va  á combatir  el 
dictamen  en  el  caso  de  que  no  estéis  conformes  con 
la  súplica  que  03  hago  de  admitir  el  voto  particular, 
voy  á concluir  diciendo  qne  me  parece  que  he  de- 
mostrado hasta  la  evidencia  que  se  ha  incurrido  en 
varias  de  las  circunstancias  taxativamente  expresa- 
das en  el  art.  19  del  Reglamento,  advirtiendo  que  el 
precepto  de  ese  artículo  no  hay  que  tomarlo  en  re- 
lación con  el  resultado  de  la  elección,  por  más  que, 
si  así  fuera,  aun  podríamos  demostrar  que  los  hechos 
realizados  han  influido  de  manera  notable  en  dicho 
resultado,  y se  demostrará  si  es  necesario;  pero  de 
todas  suertes,  conste  que  lo  que  pedimos  una  y otra 
vez  á la  Cámara,  es  que  tenga  á bien  declarar  grave 
el  acta  de  Ubeda;  y después,  con  mayor  estudio,  ma- 
yor conocimiento  de  causa  y con  todos  los  datos  ne- 
cesarios para  resolver  esta  grave  cuestión,  el  Con- 
greso acordará  lo  que  estime  oportuno.  Por  lo  que  á 
mí  hace,  á pesar  del  temor  con  que  he  empezado  á 
dirigiros  la  palabra,  de  que  la  Comisión  no  haría 
caso  de  mis  razonamientos  ni  el  Congreso  luego,  yo 
me  permito  creer  que  volviendo  sobre  su  acuerdo 
esa  Comisión  retirará  el  dictamen,  y,  por  consiguien- 
te, no  se  dará  el  caso  de  que  tenga  que  votar  el 
Congreso;  y sí  el  Congreso  vota,  ruego  á los  señores 
Diputados  se  sirvan  aceptar  como  bueno  el  voto  par- 
ticular, (Bien,  muy  bien , en  la  minoría É) 

ELSr.CAMACHO  DEL  RIVEBQ:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  YIOEFRESIDBN TE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  C AMACHO  DEL  BIVEBO:  Dos  palabras 
nada  más,  Sres.  Diputados,  para  hacer  algunas  lige- 
ras rectificaciones  á mi  distinguido  amigo  é ilustra- 
do compañero  Sr,  Eguilior, 

El  Sr,  Eguilior;  antes  de  apoyar  su  voto  particu- 
lar, ha  hecho  algunas  consideraciones  en  orden  á los 
procedimientos  administrativos  que  se  han  seguido 
con  respecto  á algunos  pueblos  del  distrito  de  Ube- 
da. Con  efecto,  en  el  distrito  de  Ubeda  se  ha  proce- 
sado á cuatro  Ayuntamientos.  Yo  no  conozco  la  cau- 
sa del  procesamiento,  pero  lo  que  sí  puedo  declarar 
es,  que  existen  los  testimonios  de  los  autos  en  el  ex- 
pediente, y si  aquí  hubiéramos  de  discutir  la  con- 
ducta de  los  tribunales  de  justicia,  además  de  dis- 
cutir el  procedimiento  administrativo,  entonces  me 
parece  que  sería  el  cuento  de  nunca  acabar.  Cuando 
el  juez  de  instrucción  que  ha  procesado  á los  Ayun- 
tamientos de  Ubeda,  Torreperojil,  Rus  y Albánchez 
ha  dictado  esos  autos  (que  están  puestos  en  la  mis- 
ma forma  y con  las  mismas  palabras  que  todos  los 
autos  de  procesamiento  se  ponen),  habrá  tenido  ra- 
zones para  ello;  y como  hay  siempre  una  responsa- 
bilidad judicial,  si  entiende  ei  candidato  vencido  que 
se  ha  faltado  á la  ley,  tiene  medios  para  pedir  con- 
tra ellos. 


En  orden  al  envío  del  delegado  al  pueblo  de  Jó- 
dar,  no  me  he  de  cansar  de  repetir  qne  el  Sr,  Egui- 
lior padece  una  lamentable  equivocación  en  las  citas 
legales  que  hace. 

El  Sr.  Eguilior  ba  sostenido  hoy,  como  se  sostu- 
vo ya  aquí  en  días  anteriores,  que  estaba  prohibido 
á los  gobernadores  el  enviar  delegados  dentro  del 
período  electoral  por  el  apartado  octavo  del  art.  1 1 
de  la  ley  del  año  l S63« 

Y aunque  eso  es  verdad,  no  es  menos  cierto  que 
está  derogada  esa  ley  por  la  de  1870  y después  por 
la  vigente,  y no  me  parece  que  se  pueda  traer  aquí 
á la  Cámara  como  texto  una  ley  que  se  halla  dero- 
gada. Lo  que  sí  ha  quedado  vigente  es  el  reglamen- 
to del  año  1864,  que  no  ha  sido  derogado  por  nin- 
guna de  las  leyes  posteriores,  y ese  es  el  que,  tam- 
bién en  su  art,  i i,  prescribe  la  forma  y modo  como 
se  han  de  enviar  delegados.  Esas  prescripciones  del 
Reglamento  del  año  1864  se  han  reproducido  ai  dic- 
tar otras  disposiciones,  como,  por  ejemplo,  en  la  Real 
orden  de  VI  de  Octubre  de  I86Ü,  Real  orden  de  7 de 
Noviembre  de  1888,  en  donde  también  se  repitió  la 
anterior  circular  declarando  en  vigor  el  reglamen- 
to de  1864,  para  qne  todos  los  gobernadores  lo  tuvie- 
sen en  cuenta.  Esa  es  la  ley  vigente;  pero  la  del  año 
1863  está  muerta.  [El  Sr.  Eguilior:  Más  valiera  que 
estuviese  muerta;  pero  está  viva.)  Si  S.  S,  la  resuci- 
ta, sí;  pero  para  eso  será  necesario  que  deroguemos 
la  ley  provincial  vigente,  á fin  de  que  pueda  poner- 
se en  vigor  la  del  año  1863,  {El  Sr , Eguilior:  Ya  se 
Lo  demostraré  á S.  S.)  De  modo  que  todo  cuanto  tuve 
el  honor  de  exponer  á la  Cámara  en  orden  á las  fa- 
cultades cou  que  había  procedido  el  gobernador  de 
Jaén  al  nombrar  un  delegado  para  el  pueblo  de  Jó- 
dar,  queda  perfectamente  en  pie;  teniendo  que  re- 
producir solamente  el  hecbo  de  que  ese  delegado, 
ajustándose  á las  prescripciones  del  art.  ! I del  re- 
glamento de  1854,  que,  repito,  es  el  vigente,  no  lle- 
vaba más  facultades  que  para  las  cuestiones  de  or- 
den público,  puesto  que  esas  las  pueden  delegar  loa 
gobernadores  siempre  y en  todo  caso,  lo  mismo  que 
en  Lo  relativo  á sanidad,  siendo  aquéllas  de  las  que 
precisamente  no  tuvo  que  hacer  uso  porque  el  orden 
público  no  se  alteró. 

En  lo  menudo  de  la  discusión  ha  entrado  lo  ocu- 
rrido en  las  secciones  primera  del  segundo  distrito, 
y segunda  del  tercero  de  Ubeda,  calificando  el  señor 
Eguilior  los  instrumentos  públicos  que  obran  en  el 
expediente  de  actas  de  presente.  Yo  sostengo  que 
cuando  un  notario  dice  que  ha  llegado  á la  puerta 
de  un  colegio,  que  de  ese  colegio  ha  salido  un  nú- 
mero tal  de  interventores,  los  que  quiera  que  sean, 
que  le  han  hecho  una  relación,  y cuando  afirma  por 
todo  afirmar  de  ío  pasado  á su  vista  que  un  momen- 
to más  tarde  salieron  el  presidente  y otros  varios  in- 
terventores, ese  u otario  no  afirma  de  presencia  que 
se  había  negado  el  presidente  de  la  sección  á dar  una 
certificación.  Sostengo,  además,  aun  cuando  no  ten- 
dría inconveniente  en  deferir  en  esto  á las  opiniones 
del  Sr.  Eguilior,  que  el  hecho  de  llegar  un  notario  á 
las  ocho  de  la  noche  á un  colegio,  cuando  á las  cuatro 
de  ia  tarde  había  terminado  la  elección,  y sin  nin- 
guna clase  de  protestas  ni  de  dificultades  se  había 
realizado  el  escrutinio,  es  llegar  dos  horas  después 
de  disuelta  la  Mesa;  y la  negativa  del  que  fué  pre- 
sidente á dar  la  certificación  del  resultado  electoral 
es  tan  natural  y lógica,  como  si  se  hubiera  ido  á pedir 
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esa  certificación  á las  dies  de  la  noche  á casa  del  pre- 
sidente ó al  lugar  en  que  se  hallara,  la  negativa  seria 
evidente.  ¿Y  por  eso  esta  negativa  significaría  que  se 
bahía  faltado  á la  ley?  Ciertamente  que  no;  y sobre 
todo,  y para  tranquilidad  de  la  conciencia  de  8.  S.  y 
de  sus  amigos  políticos,  be  de  manifestar  que  en  las 
elecciones  de  Ubeda,  y particularmente  en  las  de  la 
capital,  estuvieron  toáoslos  colegios  intervenidos  por 
gran  ndmero  de  representantes  del  candidato  ven- 
cido. Todos  presenciaron  la  constitución  de  las  Mesas, 
todos  presenciaron  la  votación,  todos  firmaron  las 
actas,  todos  presenciaron  el  escrutinio,  y ninguno 
protestó  de  su  resultado.  ¿Qué  significación  puede 
tener  que  dijera  un  presidente  a las  ocho  de  la  noche 
que  no  daba  certificación  de  un  acto  que  ya  se  había 
concluido? 

Y,  por  ultimo,  sobre  aquel  extremo  en  que  S.  S. 
afirma  que  se  falseó  la  elección  en  el  pueblo  de  Ji- 
mena  porque  aparece  votando  según  8.  S.  y las  certi- 
ficaciones que  vienen  al  expediente,  un  número  ma- 
yor de  electores  de  los  que  estaban  en  disponibilidad 
de  salir  para  hacerlo,  yo  sólo  be  de  decir  á S.  8.  que 
las  prescripciones  del  art.  i 9 del  Reglamento  lo  que 
dicen  es  que  vayan  á la  categoría  de  tercera  ciase 
aquellas  actas  en  las  cuales  resulten  votando  mayor 
número  de  electores  que  los  que  aparezcan  en  las 
listas  electorales;  pero  no  de  los  que  estén  en  disponi- 
bilidad de  votar,  y sobre  todo...  {El  Sr.  Eguilior:  ¿Los 
muertos  están  en  disponibilidad  de  votar?)  Señor 
Eguilior,  si  es  verdad  que  han  votado  media  docena 
de  muertos,  ¿por  qué  no  se  los  ha  de  atribuir  8.  S.  á 
los  99  votos  que  obtuvo  en  esas  secciones  el  Sr*  Ga- 
llego Díaz?¿Por  qué  ha  de  suponer  S.  S.  que  esos  votos 
incapacitados  están  entre  los  obtenidos  por  el  señor 
Marqués  del  Donadío?  {El  Sr . Eguilior:  A mí  no  me 
importa  ahora  para  quién  habían  de  ser  esos  votos,) 
Y,  sobre  todo,  si  S.  8.  tiene  interés  en  anular  el  acta 
de  esa  sección,  aun  así  tampoco  resultaría  nada  im- 
portante para  el  fin  que  S.  S.  se  propone;  porque  aun 
cuando  el  Sr.  Marqués  del  Donadío  resultara  con  400 
votos  menos  de  mayoría,  como  ésta  es  de  1.174,  se- 
guiría siendo  Diputado  electo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Eguilior, 

EL  Sr.  EGUILIOR:  Dando  esos  votos  al  Sr,  Ga- 
llego Díaz  y no  dándoselos,  el  acta  sería  grave  por 
haberse  infringido  el  art.  i 9 del  Reglamento  del 
Congreso;  esa  es  mi  afirmación.  Pero  es  que  no  se 
quieren  convencer  ni  el  Sr,  Camacho  del  Rivero  ni 
los  demás  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
de  que  nosotros  damos  una  importancia  extraordi- 
naria á estos  casos  del  Reglamento,  no  para  que  se 
anulen  las  elecciones,  sino  para  que  el  Congreso,  una 
vez  constituido,  entienda  en  estas  actas  en  que  se  ha 
faltado  á estos  preceptos  del  Reglamento.  Esta  es  la 
cuestión  sencillamente,  y esta  me  parece  que  es  la 
doctrina  del  Reglamento  y vlo  que  nosotros  estamos 
invocando  todos  los  días.  Yo  no  prejuzgo  la  validez 
de  la  elección,  yo  no  me  lijo  en  si  los  candidatos  han 
obtenido  más  ó menos  votos,  yo  digo:  se  ha  faltado 
á varias  de  las  prescripciones  del  Reglamento,  y por 
eso  os  pido  la  gravedad  del  acta,  ni  más  ni  menos, 

Y vengamos  ya  á otros  extremos  de  la  rectifica- 
ción contestando  á la  que  ha  hecho  el  Sr.  Camacho 
del  Rivero,  Su  señoría  sostiene  que  no  es  aplicable 
la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863  sobre  nombra- 
mientos* de  delegado?  porque  esa  ley  ha  sido  deroga* 


da.  Pues  bien;  yo  digo  á S.  S.  que  en  las  leyes  vi- 
gentes no  se  dice  absolutamente  nada  sobre  delega- 
dos en  esta  materia,  y por  consiguiente,  la  legisla- 
ción que  se  está  aplicando  es  la  ley  de  1863  repeti- 
da en  el  Reglamento  del  64  y recordada  en  una  Real 
orden  de  1888;  y en  esa  misma  Real  orden  de  1888 
se  recuerda  ¡a  ley  de  i 86 3 como  origen  de  la  facul- 
tad de  nombrar  delegados.  ¿Está,  por  tanto,  ó no 
está  vigente  en  este  punto  la  ley  de  1863?  Yo  creo 
que  sí,  porque  está  reconocida  por  varios  Gobiernos 
y por  varias  disposiciones,  y entre  ellas  he  citado  á 
8.  8.  una  del  año  1888.  Pues  en  esas  disposiciones, 
Sr,  Camacho  dei  Rivero,  lo  que  se  dice  de  uua  ma- 
nera terminante  es  que  no  se  pueden  nombrar  dele- 
gados en  los  momentos  de  la  elección,  sino  cuando 
hubiera  estallado  una  cuestión  de  orden  publico. 
¿Rabia  estallado  una  cuestión  de  orden  público  en  el 
pueblo  de  Jódar?  ¿Sí,  ó no?  Este  es  el  caso.  Si  no  ha- 
bía estallado,  no  podía  nombrarse  delegados,  y por 
consiguiente  no  podía  resignar  el  alcalde  su  autori- 
dad en  el  delegado;  autoridad  que  no  resignó  en 
parte,  sino  que  la  resignó  en  todo  caso,  porque  dice: 
«que  resigna  el  mando»,  son  las  palabras  del  oficio. 
Es  decir,  que  resigna  sus  facultades  como  represen- 
tante del  Poder  ejecutivo  y las  que  le  corresponden 
como  administrador  de  los  intereses  municipales. 

Y vamos  al  acta  notarial  que  el  Sr.  Camacho  del 
Rivero  se  empeña  en  que  es  un  acta  de  referencia, 
porque  dice  que  el  notario  escribió  lo  que  le  refirie- 
ron. Vamos  á leer  el  acta  para  ver  si  es  así:  «En  la 
ciudad  de  Ubeda,  siendo  las  ocho  de  la  noche  del... 
(El  Sr.  Camacho  del  Rivero:  Esa  es  de  presencia,  la 
de  las  siete  de  la  noche  es  la  que  no  es  de  presencia.) 
Lo  mismo;  pero  me  basta  con  ésta,  que,  repito,  dice 
así:  «En  la  ciudad  de  Ubeda,  siendo  las  ocho  de  la 
noche  del  día  12  de  Abril  de  1896,  yo,  D.  Ildefonso 
Moreno  y Torres,  vecino  de  la  misma,  notario  del  ilus- 
tre Colegio  del  territorio  de  Granada,  mediante  re- 
querimiento que  por  recado  me  fué  hecho  por  Don 
José  Ruiz  Borja,  de  este  domicilio,  me  personé  en  la 
escuela  de  párvulos  del  Hospital  de  Santiago  de  esta 
población,  sita  en  el  piso  bajo  de  dicho  edificio,  á la 
izquierda  entrando,  en  cuyo  local  se  encontraba  ins- 
talada la  segunda  sección  del  tercer  distrito  electo- 
ral para  Diputados  á Cortes,  y cuya  Mesa  presidía 
el  concejal  D.  José  Lafuente  Rubio.  Una  vez  ins- 
talado en  el  citado  local,  se  me  requirió  verbalmen- 
te por  el  dicho  D.  José  Ruiz  Borja,  primero,  para 
que  como  notario  solicitara  certificación  del  resul- 
tado del  escrutinio  que  ya  se  había  efectuado,  y á 
que  hace  referencia  el  art,  54  de  la  ley  electoral;  y 
segundo,  para  que  levantara  acta  del  hecho  de  ne- 
garse el  referido  presidente  á facilitar  al  IX  José 
Ruiz  Eíorja  la  certificación  que  éste  demandaba  del 
acta  de  la  votación  en  concepto  de  elector  y en  ar- 
monía con  lo  dispuesto  en  el  art.  55  de  dicha  ley.  En 
virtud  del  requerimiento  que  me  fué  hecho,  reclamé 
como  notario  la  certificación  dei  resultado  del  escru- 
tinio, y presencié  que  repetidas  veces  reclamó  tam- 
bién el  D.  José  Ruiz  Borja  certificado  del  acta  de  la 
sesión,  contestándole  siempre  el  D.  José  Lafuente 
Rubio  que  no  daba  certificación  ninguna,  y por  lo  que 
afectaba  á mí  dicho  notario,  el  referido  D,  José  La- 
fuente  Rubio  comenzó  por  decirme  que  no  me  conocía, 
no  ya  como  notario,  ni  aun  siquiera  personalmente, 
á lo  que  le  repliqué  sabía  me  llamaba  Ildefonso  Mo- 
reno Torre»,  y quo  le  constaba  mí  carácter  do  no- 
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tario  porque  tenía  documentos  autorizados  en  mi 
protocolo  de  escrituras,  manifestándome  seguida- 
mente el  repetido  presidente  D.  José  Lafuente  reco- 
nocía mi  carácter  notarial;  pero  que  ignorando  si 
estaba  ó no  habilitado  para  ejercer  el  cargo,  se  opo- 
nía á ello,  y replicándole  yo  dicho  notario  que  esta- 
ba eo  el  ejercicio  de  mi  cargo,  y que  no  me  impi- 
diera ni  dificultara  mi  ejercicio,  se  opuso  en  defini- 
tiva á que  levantara  acta  de  lo  que  allí  sucedía,  y se 
negó  á librar  toda  clase  de  certificaciones.» 

¿Cabe  dudar,  Sres.  Diputados,  que  esta  es  un 
acta  de  presencia?  ¿Puede  ponerse  en  duda  que  el 
notario  presenció  estos  actos  del  presidente  de  la  sec- 
ción, y que  en  el  acta  dice  expresamente  que  aquel 
presidente  se  negó  á dar  las  certificaciones  que  le 
pedía  un  interventor?  Me  parece  que  esto  es  indu- 
dable. 

Y como  no  tengo  interés  en  hacer  otra  clase  de 
rectificaciones,  con  ío  dicho  termino. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ca- 
macho  del  Rivero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  C AMACHO  DEL  RIVEBO:  Dos  palabras 
nada  más,  Sr.  Eguilior,  para  contestar  á la  rectifica- 
ción de  S.  S.  He  pedido  el  tomo  de  ia  Colección  le- 
gislativa] pero  mientras  viene,  apelo  á la  memoria  de 
S.  S.,  que  sin  duda  recordará  como  yo  que  se  dictó 
la  ley  para  gobierno  y administración  de  las  provin- 
cias en  1863,  y después  se  dictó  el  reglamento  de 
1864.  Es  verdad  que  el  caso  8.°  del  art.  1!  de  la 
ley  de  1863  dice  lo  que  S.  S.  acaba  de  indicar:  que 
los  gobernadores  no  pueden  enviar  delegados  en  los 
cuarenta  días  anteriores  á la  elección;  pero  esa  dis- 
posición fué  derogada  por  la  ley  de  1868,  que  dejó 
sin  efecto  la  de  1863,  aunque  quedaron  en  vigor  al- 
gunos artículos,  y después  quedó  completamente 
derogada  por  la  ley  provincial  de  1870,  y sobre  todo 
por  la  vigente. 

Ya  no  queda  nada  de  aquella  ley  de  1863;  á tal 
punto,  que  aquí  tengo  el  Alcubilla,  y no  la  copia, 
como  disposición  derogada  que  es.  Lo  que  sí  quedó 
vigente  es  el  reglamento  de  1864,  complementario 
de  aquella  ley*  (Eí  Sr.  Eguilior : Que  desarrollaba  la 
ley  de  í 863.)  Se  derogó  la  ley  y no  se  derogó  el  re- 
glamento, porque  el  reglamento  que  servía  para  la 
aplicación  de  la  ley  de  1863  sirvió  luego  para  la  de 
1870,  y sirve  ahora  para  la  de  1877, 

Entonces  fué  cuando  se  dictaron  las  disposicio- 
nes á que  yo  me  he  referido  antes:  la  de  22  de  Oc- 
tubre de  1869,  en  la  cual  se  dijo  que  estando  vi- 
gente ese  reglamento  de  delegados,  era  necesario 
que  en  ciertos  casos  se  pidiera  autorización  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  expedir  las  delega- 
ciones; y como  esto  no  se  cumpliera,  se  dictó  otra, 
fecha  7 de  Noviembre  de  1888,  en  que  después  de 
copiar  el  anterior  recordatorio  de  22  de  Octubre  de 
1869,  se  dice:  «Y  llamando  la  atención  al  olvido  casi 
completo  en  que  ba  quedado  la  preinserta  orden,  á 
pesar  de  que  sólo  en  ella  y el  reglamento  aprobado 
por  Real  decreto  de  19  de  Mayo  de  1864,  en  todo  lo 
que  actualmente  es  aplicable,  son  las  disposiciones 
que  existen  sobre  el  particular,  y á las  que  debe 
arreglarse  V.  B,  en  el  nombramiento  de  delegados 
de  su  autoridad»,  etc.  (JW  Sr.  Eguilior:  ¿Deque  fecha 
es?)  De  7 de  Noviembre  de  1888;  aquí  la  tengo  y se 
la  puedo  mandar  á S.  S,  De  modo  que  había  la  dis- 
posición primera  recordando  estar  vigente  ese  re- 
glamento, ó sea  la  orden  de  22  de  Octubre  de  1869; 


y como  no  se  observara  esa  disposición,  se  dictó  por 
los  amigos  de  S.  8.  la  de  7 de  Novieml  re  de  1888, 
en  que  se  dijo  que  no  había  nada  vigente  más  que  la 
ley  provincial  actual  y este  reglamento;  por  consi- 
guiente, todo  lo  que  S.  8.  diga  de  la  ley  de  1863  son 
palabras  sin  valor  alguno,  á mi  entender,  porque  es 
una  ley  totalmente  derogada,  no  podiendo  decirse  lo 
mismo  del  Reglamento  de  1864,  que,  siendo  auxiliar 
de  la  ley  del  63  sobre  gobierno  y administración  de 
las  provincias,  no  fué  derogado,  porque  no  se  dictó 
nuevo  reglamento  para  las  leyes  provinciales  suce- 
sivas, habiendo  venido  aplicándose  constantemente 
y habiendo  sido  recordada  su  aplicación  en  los  tér- 
minos tan  claros  y tan  precisos  que  se  desprenden  de 
las  dos  disposiciones  citadas,  y que  he  tenido  el  ho- 
nor de  leer  á la  Gámara. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Egni- 
üor  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Las  leyes  de  gobierno  de  pro- 
vincia posteriores  al  año  de  1863,  no  dicen  una  pa- 
labra de  los  delegados;  lo  que  hay  es  que  en  la  nece- 
sidad de  nombrar  estos  delegados  en  algunos  casos, 
esas  disposiciones  del  reglamento  de  1864  y la  Real 
orden  de  i 888  buscan  el  origen  de  la  facultad  para 
nombrar  delegados  en  la  ley  de  1863,  y la  primera 
prescripción  de  esa  Real  orden  de  7 de  Noviembre 
de  1888  toma  como  base  la  del  año  de  1863;  y lo 
importante  para  el  caso,  después  de  todo,  es  que  no 
se  pueden  nombrar  delegados  sino  cuando  se  ba  al- 
terado el  orden  público,  y esa  Real  orden  de  1888  lo 
dice  terminantemente,  respondiendo  á lo  que  marca 
la  ley  de  1863,  Como  hemos  demostrado  los  dos, 
porque  S,  S.  está  de  acuerdo  conmigo,  que  en  el  pue- 
blo de  Jódar  no  se  alteró  el  orden  público,  es  indu- 
dable que  no  podía  nombrarse  delegado,  y,  sobre 
todo,  que  no  debió  resignar  el  mando  el  alcaide.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  y verificada  ésta,  resultó  no  tomado 
en  consideración  por  95  votos  contra  41,  en  la  si- 
guiente forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrává  (Conde  del). 

Yaldelglesias  (Marqués  de), 

San  Luis  (Conde  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Osma, 

Ruiz  Mantilla, 

Bores. 

Torres  (D.  P.  Á.) 

Pérez  Zamora. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Gil  de  Reboleño. 

Gadea. 

Poveda. 

Bustamante. 

Gómez  Rodulfo. 

Muro. 

Rergamím 

Borrego. 

Yillavieiosa  de  Asturias  (Marqués  de). 

Govantes. 

Retana. 

Gao  ti, 
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Bustelo. 

Díaz  Cobeña. 

García  Rendoeles. 

García  Alix, 

Cáuovas  y Varona. 
Peñalver  (Gonde  de). 

La  Cierva. 

Gamacho  del  Rivero, 
Gutiérrez  de  la  Vega. 
Seoane, 

Campos  Palacios. 

Toreiio  (Conde  de). 
Aibarrán. 

Genovés. 

González  Vázquez, 
Castillejo  (Gonde  de), 
Zúííiga. 

Moya. 

Orilla. 

Saus  Sevilla. 

Banqueri. 

Galván, 

Pérez  de  Soto. 

Maeso. 

Satrüstegui  (Barón  de). 
Pérez  Marrón, 

Burgos, 

Sánchez  Dalp. 

Martín  de  Oliva. 
González  Rodríguez, 
•Abren. 

Serrano  Morales, 

Lor enzana  (Marqués  de). 
Fontao  (Conde  de), 

Díaz  Cañábate, 

Baylleres, 

Cáceres  (Marqués  de). 
Cea. 

Castillón  y Tena. 

Yila  Vendrell. 

Roda. 

Sauz  Albornoz. 

Villar  (Conde  del). 
Urquijo. 

Jiménez  Ramírez. 
Torres  Carta. 

Lázaro. 

Fernández  Sesma. 
Marios  Lafuente. 
González  López. 

Téllez  Girón. 

Alboloduy  (Marqués  de). 
Oamaña. 

Fernández  Arias. 

Núoez. 

Fernández  de  Velasco, 
Bosch  y Puig. 

Morlesín  (D.  J.) 
Berenguer. 

Gáivez  Holguín. 

Viesca  (D,  R.) 

Guedea. 

Gusano  (Marqués  de), 
Sánchez  Carnp  ornan  es. 
Domínguez  Pascual, 
Hierro. 

PueboL 


Castro  Gavaldá. 

Revellón. 

Latios  (D.  L.) 

Ugarte, 

Fernández  Daza, 

Sr,  Presidente. 

Total,  95. 

Señores  que  dijeron  *t: 

García  Prieto, 

De  Federico, 

Gullón. 

Alvarez  de  Toledo. 

López  Puigcerver. 

Pulido, 

Viliasegura  (Marqués  de). 

Rom  anones  (Gonde  de), 

Capdepón. 

Teverga  (Marqués  de), 

Moret. 

Sánchez  Albornoz. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Vincenti. 

Gohián, 

Ramos  Calderón. 

Ochando. 

Arana. 

Tamarit  (Marqués  de). 

Barrio  y Mier. 

Eguílior. 

Barroso, 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 

Manteca, 

Caves  tan  y. 

Silvela  (D.  Francisco), 

Dato, 

Auñón, 

Quintana  y Serra, 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo), 

Sánchez  Guerra. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Jalón, 

Semprún. 

Recio. 

Quiroga  Ballesteros. 

Atieoza. 

Mella. 

Navarro  Ramírez, 

Montilla, 

Total,  41. 

\ 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  acta 
de  Ubeda,  y abierta  discusión  sobre  el  mismo,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr,  Ba- 
rroso tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  BARROSO:  Señores  Diputados,  al  punto  á 
que  hemos  llegado  en  esta  materia  de  actas,  después 
de  las  discusiones  habidas,  de  la  lucha  de  opiniones 
que  ha  servido  de  base  á las  mismas,  por  lo  que,  á 
mi  entender,  se  ha  sobrepuesto  el  interés  de  partido 
al  sentido  de  sinceridad  con  que  de  buen  grado  re- 
conozco vinieron  á desempeñar  su  cometido  los  dig- 
nos individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión;  ante  la 
urgencia  por  todos  invocada,  aunque  no  sé  si  por  el 
Gobierno  sentida  con  igual  sinceridad*  de  que  se 
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apresure  cuanto  sea  posible  la  constitución  de  esta 
Cámara!  y*  por  último,  ante  la  votación  que  acaba- 
mos de  presenciar,  sería  verdaderamente,  ó una  te- 
meridad, ó una  candidez  igualmente  indisculpable, 
que  yo  pretendiera  que  vosotros  abandonéis  ó recti- 
fiquéis ese  dictamen*  Así,  pues,  me  limito  á solicitar 
de  vuestra  notoria  cortesía  la  mayor  benevolencia 
para  las  breves  consideraciones  que  voy  á exponer 
combatiendo  la  legalidad  de  la  elección  del  distrito 
de  Ubeda. 

Aun  resonarán  en  vuestros  oídos,  Bres*  Diputa- 
dos, las  elocuentes  frases  con  que  mis  queridos  ami- 
gos los  Bres*  Aguilera  y Mantilla  combatieron  en 
tardes  anteriores  el  acta  del  distrito  de  Mar  tos;  tam- 
poco se  habrá  borrado  de  vuestro  recuerdo  lo  que  con 
no  menos  elocuencia  dijo  en  otra  sesión,  sobre  el 
acta  de  Villacamllo,  el  Sr.  Conde  dei  Retamoso,  y 
todo  esto  constituye  el  prólogo  más  brillante  que 
pudiera  hacerse  para  la  discusión  del  acta  de  Ubeda; 
porque  aquellos  señores  no  se  limitaron  á combatir 
los  dictámenes  relativos  á aquellas  actas,  sino  que 
además  pusieron  de  manifiesto  las  arbitrariedades  y 
manejos  extraordinarios  á que  había  acudido  la  auto- 
ridad provincial  de  Jaén  para  lograr  el  triunfo  de  los 
candidatos  ministeriales;  y lo  que  es  más  todavía, 
esos  manejos  y arbitrariedades  los  habéis  reconocido 
vosotros  los  individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
declarando  grave  el  acta  de  Cazo  ría.  Ro  que  hay  es 
que,  cuando  habéis  tratado  de  hacer  justicia  en  la 
provincia  de  Jaén,  no  os  habéis  atrevido  á hacerla 
más  que  por  cuartas  partes. 

Después  del  elocuente  discurso  pronunciado  por 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Eguilior  en  defensa  del  voto 
por  él  y por  los  demás  dignos  individuos  de  la  mino- 
ría de  la  Comisión  suscrito,  realmente  yo  me  excusa- 
ría de  muy  buen  grado  de  molestar  la  atención  del 
Congreso,  porque  muy  poco  ó nada  nuevo  tendré  que 
decir;  y,  sin  embargo,  por  deber  de  obediencia  y por 
acuerdo  de  esta  minoría,  he  de  consumir  el  turno 
que  autoriza  el  Reglamento  contra  el  dictamen  de 
la  Comisión,  pues  entendemos  deber  apurar,  hasta 
donde  las  circunstancias  lo  consientan,  todos  los  me- 
dios reglamentarios,  allí  donde  quiera  que  aparezca 
burlada  y escarnecida,  como  sucede  en  esta  acta,  la 
verdad  del  sufragio. 

Nos  mueve  sólo  á ello  este  y no  otro  orden  de 
consideraciones,  siquiera  sean  machísimas  las  que 
nos  merezca  el  candidato  vencido  Sr.  Gallego  Díaz, 
en  cuyo  elogio  no  he  de  decir  una  palabra,  que  pa- 
recería apasionada,  tratándose  de  persona  á quien 
me  une  tan  cariñosa  amistad,  pero  respecto  del  cual 
han  dicho  bastante,  tanto  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  ha  impugnado  el  voto,  como  el  que  lo 
ha  defendido. 

Habría  otra  razón  para  que  nosotros  no  abando- 
násemos los  recursos  reglamentarios  contra  ese  dic- 
tamen* Ayer,  con  su  habitual  elocuencia,  el  Sr.  Sil- 
vela  decía  que  en  este  país  donde  son  tan  escasos 
ios  organismos  electorales,  era  cometer  un  atentado 
destruir  ninguno  de  esos  organismos. 

El  distrito  de  Ubeda  tiene  una  tradición  en  favor 
de  las  ideas  liberales,  porque  en  los  últimos  treinta 
anos  de  vida  política,  siempre,  excepción  hecha  del 
año  76  y de  este  caso,  ha  estado  representado  por 
Diputados  de  aquella  filiación,  unas  veces,  no  re- 
cuerdo cuántas,  por  el  Sr.  Marqués  de  Ahumada, 
otras,  siete  ai  menos,  por  el  Ib  Gallego  Díaz,  y sólo 


en  dos  ocasiones  por  el  Sr.  Marqués  del  Donadío,  á 
quien  por  ser  la  primera  vez  que  le  nombro  antici- 
po todas  mis  disculpas  por  cualquier  cosa  que  me 
vea  obligado  á decir  y que  no  le  sea  agradable,  aun- 
que siempre  he  de  procurar  hacerlo  dentro  de  todas 
las  conveniencias  parlamentarias. 

El  Sr.  Marqués  dei  Donadío  ha  sido  elegido  el  ano 
1876  y ahora,  y tanto  en  una  como  en  otra  ocasión 
ha  tenido  que  acudir  á los  medios  más  extraordina- 
rios para  triunfar, 

¡Qué  coincidencia!  Sí  me  estuviera  permitido, 
tendría  bastante  con  abrir  el  Diario  de  las  Sesiones 
del  Congreso  de  1876  y leeros  el  discurso  que  pro- 
nunció mi  correligionario  el  Sr.  Albareda  en  contra 
dei  dictamen  sobre  el  acta  de  Ubeda,  pues  aquel  dis- 
curso es  tan  aplicable  para  combatir  el  dictamen  de 
ahora,  como  pueda  serlo  el  que  yo  pronuncie  esta 
tarde,  porque  los  mismos  abusos,  las  mismas  arbi- 
trariedades, esos  mismos  pucherazos  de  Jimena,  el 
encarcelamiento  de  electores,  esas  votaciones  tan 
amplias  que  rebasan  ei  numero  de  electores  que  po- 
drían votar,  todo  eso  lo  encontraréis  allí  referido  por 
el  8r.  Albareda  con  la  amenidad,  el  gracejo  y la  elo- 
cuencia que  son  características  en  dicho  señor.  No 
hay  nada  nuevo,  todo  tiene  esos  precedentes,  y repi- 
to que  bastaría  con  la  lectura  de  aquel  discurso  para 
combatir  este  dictamen. 

Entro,  pues,  á ocuparme  con  toda  la  rapidez  po- 
sible, de  los  hechos  más  culminantes  de  esta  elec- 
ción, pasando  como  sobre  ascuas  á propósito  de  los 
que  han  sido  tratados  tan  magistralmente  por  el  se- 
ñor EguiHor,  y respecto  de  los  cuales  no  quiero  que 
digáis  que  voy  á disparar  un  segundo  cañonazo  re- 
pitiendo argumentos  que  ya  han  sido  expuestos. 

Con  estos  antecedentes  no  extrañará  la  Cámara 
cuanto  va  á oir  á propósito  de  los  amaños  y atrope- 
llos cometidos  en  esta  elección,  porque  las  circuns- 
tancias en  que  se  encontraba  el  candidato  miníate-' 
rial  le  obligaban  á acudir  á todos  los  medios,  y eso 
que  el  de  que  se  trata  tenía  una  fortuna  que  no  han 
logrado  muchos,  porque  todos  los  candidatos  minis- 
teriales han  tenido,  como  suele  decirse,  el  padre  al- 
calde con  ei  apoyo  del  Gobierno;  pero  el  Sr,  Marqués 
del  Donadío  ha  tenido  el  padre  y el  hermano:  el  pa- 
dre, porque  le  apoyaba  el  Gobierno,  y el  hermano, 
porque  hermano  de  S.  S.  es  ei  alcalde  de  Ubeda,  y 
claro  es  que  nadie  más  interesado  en  el  triunfo  dei 
Sr.  Marqués  dei  Donadío,  que  persona  con  la  que  le 
unían  lazos  tan  íntimos.  De  modo  que  ha  empezado 
por  tener  esta  primer  ventaja,  que  no  han  disfrutado 
otros  muchos  candidatos* 

Yo  no  sé  sí,  aun  cuando  no  hay  una  prohibición 
expresa  en  la  ley,  podría  haber  una  especie  de. pro- 
hibición moral  para  hacer  ciertos  nombramientos, 
como  sucede  respecto  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia. Claro  es  que  no  está  prohibido  nombrar  gober- 
nadores que  sean  naturales  de  las  provincias  que  res- 
pectivamente van  á regir;  pero  todos  los  Gobiernos 
procuran  tener  el  buen  sentido,  salvo  algunas  excep- 
ciones lamentables,  de  no  nombrarlos  con  esas  con- 
diciones, porque  estiman  que  no  pueden  tener  la  im- 
parcialidad que  es  de  desear;  y creo  que  se  podría 
haber  aplicado  ei  mismo  criterio  para  no  entregar  la 
alcaldía  de  Ubeda,  población  que  por  sí  sola  repre- 
senta casi  la  mitad  del  distrito,  á una  persona  tan 
allegada  al  candidato  ministerial,  en  cuyo  obsequio 
había  de  hacer  todo  lo  que  le  fuera  posible!  tanto  más 
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cuanto  que  si  dicho  nombramiento  se  hubiera  de- 
jado á la  libre  voluntad  de  los  concejales,  nada 
tendríamos  que  decir,  porque  el  nombrado  llevaría 
consigo  la  gran  autoridad  de  tener  los  votos  de  los 
elegidos  del  pueblo;  pero  tratándose  de  un  nombra- 
miento hecho  por  el  Gobierno,  hubiera  sido  prudente, 
para  empezar  dando  muestras  de  sinceridad  y de 
buen  deseo,  no  haber  hecho  el  nombramiento  de  al- 
calde de  Ubeda  á favor  del  hermano  de  uno  de  los 
candidatos  que  iban  á luchar. 

Comenzaron  los  prepara  ti  vos  de  la  elección  en 
fecha  muy  remota:  en  la  época  del  nombramiento  de 
los  jueces  municipales.  Entonces  quedó  completa- 
mente olvidado  cuanto  á este  propósito  establece  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial  y la  Real  orden  de  23 
de  Abril  de  1893,  invocada  tantas  veces  por  ei  Go- 
bierno, repitiéndonos,  no  sé  si  de  verdad  ó con  hipo- 
cresía, que  estaba  dispuesto  á cumplirla.  Lo  que  sé  es 
que  en  la  generalidad  de  los  casos  se  nombraron,  no 
letrados,  nt  siquiera  los  que  en  las  ternas  ocupaban 
los  primeros  lugares,  sino  aquellos  que  figuraban  en 
los  lugares  de  preferencia  para  el  interés  de  la  polí- 
tica conservadora. 

Y la  prueba  de  esto  es  que  no  han  valido  recla- 
maciones de  ninguna  clase,  por  más  que  se  hicieron 
con  repetición,  y alguna  de  ellas  ha  venido  al  Con- 
greso, porque  para  otros  efectos  yo  solicité  que  se 
trajeran  esos  datos,  y en  ellos  se  observa  que  la  re- 
clamación formulada  contra  el  nombramiento  de 
juez  municipal  de  Albánchez  llegó  al  Ministerio  en 
3 de  Agosto,  fué  extractado  el  expediente  el  20  y así 
sigue,  esperando  que  venga  un  Ministro  y se  acuerde 
que  se  ponga  al  despacho  ese  asunto. 

Ya  ha  dicho  antes  mi  querido  amigo  el  Sr.  Egui- 
lior  cuanto  se  hizo  á propósito  de  suspensiones  de 
Ayuntamientos,  y algo  he  de  decir  también  yo  res- 
pecto á este  punto. 

Se  suspendieron  seis  de  los  ocho  Ayuntamientos 
que  constituyen  el  distrito  de  Ubeda,  y de  estos  seis, 
en  cuatro,  comprendiendo  que  los  motivos  de  sus- 
pensión no  podían  tener  consistencia  bastante  para 
lograr  el  propósito  que  se  buscaba,  y que  no  era  otro 
que  el  que  los  concejales  no  estuvieran  en  sus  pues- 
tos al  tiempo  de  la  elección,  se  acudió  al  expediente 
del  procesamiento,  dictando  unos  autos  que  pueden 
ser  modelo  de  ambigüedad,  y á propósito  de  los  cua- 
les el  Sr,  Gamacho  del  Rivero,  contestando  á mi  que- 
rido amigo  Sr.  Eguilior,  decía  que  era  cosa  de  los 
tribunales  ei  juzgarlos  y que  había  medios  lícitos 
para  poderles  exigir  la  responsabilidad,  pero  que 
aquí  no  teníamos  nada  que  ver  con  la  redacción  de 
esos  autos. 

Señor  Gamacho  del  Rivero,  ciertamente  que  nos- 
otros no  tenemos  que  ver  con  eso;  pero  lo  traemos 
aquí  para  conocer  de  qué  manera  se  ha  influido  con 
ella  en  el  resultado  de  la  elección,  y claro  es  que  si 
de  su  examen,  en  vez  de  aparecer  motivos  fundados 
para  procesar  á los  Ayuntamientos,  encontramos  lo 
que  leyó  el  Sr.  Eguilior,  esto  es,  que  ((apareciendo  de 
lo  actuado  indicios  que  presentan  caracteres  de  deli- 
tos castigados  con  pena  inferior  á presidio  correccio- 
nal», hemos  de  afirmar  que  con  estos  autos  se  cierra 
la  puerta  á toda  reclamación,  pues  claro  está  que 
por  mucha  que  fuera  la  perspicacia  de  los  procesa- 
dos, y aun  cuando  tuvieran  un  ahogado  tan  hábil 
como  el  Sr.  Gamacho  del  Rivero,  dudo  mucho  que 
S.  8.  ni  ningún  otro,  dado  además  el  secreto  del  su-  ¡ 


mano,  pudiera  fundar  una  apelación  contra  esos  au- 
tos. Por  este  camino  se  vino  á lograr  el  procesa- 
miento en  las  condiciones  que  acabo  de  decir  á la 
Cámara,  todo  con  el  propósito  de  que  los  Ayunta- 
mientos suspensos  gubernativamente  no  pudieran 
volver  á sus  puestos  por  ministerio  de  la  ley,  en 
los  días  de  la  elección.  Pero  hay  más:  conviene  re- 
cordar la  fecha  en  que  fueron  suspensos  los  Ayunta- 
mientos, porque  hay  algunos,  como  el  de  Ubeda.  que 
estuvo  confirmada  la  suspensión  tres  meses  y medio, 
y en  ese  tiempo  nadie  se  acordó  de  semejante  sus- 
pensión, no  obstante  que  el  expediente  se  había  pa- 
sado al  Juzgado  desde  el  primer  momento  y allí  es- 
tuvo descansando  y esperando  la  oportunidad  de  que 
ese  auto  se  dictara,  ¿cuándo?  Guando  por  la  fecha  en 
que  debía  ser  notificado  á los  comprendidos  en  él,  ya 
no  las  quedara  tiempo  de  obtener  una  disposición 
que  revocara  la  que  tan  arbitrariamente  se  había 
dictado. 

De  consiguiente,  todo  se  previno  bajo  el  propósi- 
to de  impedir  que  volvieran  á sus  cargos  los  sus- 
pensos y conseguir  que  no  intervinieran  en  las  elec- 
ciones. Ei  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamien- 
to de  Ubeda  estuvo  tres  meses  y medio  sin  dictarse 
disposición  de  ninguna  especie,  hasta  que  vino  el 
auto  de  procesamiento  en  vísperas  de  las  elecciones. 
El  de  Torreperojil  estuvo  en  ese  mismo  estado  dos 
meses;  el  de  Alhánchez  mes  y medio,  y el  otro  más 
de  un  mes.  Pero  con  ser  todo  esto  bastante  notable, 
aún  es  más  extraordinario  lo  ocurrido  con  el  Ayun- 
tamiento de  Sabio  te:  este  Ayuntamiento  se  suspen- 
dió el  7 de  Febrero  de  1896,  y claro  es  que  por  esta 
fecha,  por  no  haberse  enviado  á tiempo  y tramitado 
en  ei  Ministerio  de  la  Gobernación  el  expediente,  era 
indudable  que  estos  concejales  habían  de  volver,  con 
arreglo  al  art,  36  de  la  ley  electoral,  diez  días  antes 
de  la  elección,  al  desempeño  de  sus  cargos;  y para  evi- 
tarlo, ¿sabéis  á qué  medio  se  acudió?  Pues  á que  un 
cualquiera,  no  antes  del  día  16  de  Marzo,  formulase 
una  denuncia  al  Juzgado,  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  por 
faltas  que  se  decían  cometidas  en  la  formación  de  las 
listas  de  compromisarios  para  Senadores.  Lo  que 
hay  es  que  daba  la  circunstancia  de  que  esas  listas 
habían  sido  aprobadas  previos  los  trámites  y requi- 
sitos que  exige  la  ley,  como  la  publicación,  plazo  de 
reclamaciones,  etc. 

De  modoque,  siendo  este  sólo  el  fundamento  deesa 
denuncia,  y no  obstante  estar  tan  desprovista  de  toda 
razón,  sin  practicarse  la  más  mínima  diligencia,  sin 
oirse  á los  interesados,  sin  requerirles  para  que  pres- 
taran declaración  de  ninguna  especie,  el  día  29  de 
Marzo,  tres  días  antes  de  empezar  el  período  electo- 
ral, se  decretó  el  procesamiento  de  ese  Ayuntamien- 
to. Si  esos  actos  no  se  realizan  para  inñuir  de  una 
manera  directa  en  la  elección,  y si  estas  circunstan- 
cias no  pueden  alegarse  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  nuestro  Reglamento,  como  de  aquellas  que 
pueden  influir  en  el  resultado  de  la  elección,  para 
que  se  estime  la  gravedad  de  un  acta,  yo  no  sé  cuá- 
les vamos  á poder  invocar  que  quepan  dentro  de  las 
condiciones  del  art,  i 9 de  ese  Reglamento. 

En  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Jódar,  este  Ayun- 
tamiento se  suspendió  dos  veces;  pero  no  prosperó  la 
suspensión.  Se  trató  de  formar  un  expediente  de  in- 
capacidad. Tampoco  prosperó.  Ya  no  había  tiempo 
para  otra  cosa,  y entonces  se  acordó,  tres  días  antes 
¡ de  la  elección,  el  envío  de  ese  delegado,  cuya  ile- 
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galidad  de  nombramiento  y de  funciones  se  ha  dis- 
cutido y consignado  tan  brillantemente  por  parte 
del  Sr.  Eguilior,  que,  á mi  juicio,  ha  quedado  de- 
mostrado que  éste  es  uno  de  aquellos  casos  que  caen 
dentro  de  tas  condiciones  exigidas  por  el  art.  19  del 
Reglamento  para  que  se  declare  la  gravedad  de  un 
acta,  por  implicar  la  suspensión  de  una  autoridad 
municipal  dentro  del  período  electoral.  Ya  han  dicho 
bastante,  tanto  el  Sr,  Gamacho  del  Rivero  desde  su 
punto  de  vísta,  como  el  Sr,  Eguilior  desde  el  suyo,  1 
para  que  yo  pretenda  añadir  una  sola  palabra  á 
cuanto  por  SS,  SS*  se  ha  manifestado. 

Yo  creo  que  la  teoría  sostenida  por  el  Sr.  EguL- 
lior  no  tiene  vuelta  de  hoja.  Subsista  ó no  para  estos 
efectos  la  ley  de  1863;  viva  ó no  sólo  la  instrucción 
del  64,  y se  proceda  con  arreglo  á estas  ó á aquellas 
facultades,  es  lo  cierto,  y S.  S,  mismo  lo  ha  recono- 
cido, que  estos  delegados  sólo  pueden  nombrarse  por 
causa  de  alteración  de  orden  publico  ya  producida. 
[El  Sr,  Garnacha  del  Rivera:  No  he  reconocido  eso.)  Lo 
ha  dicho  S.  S.  ai  comienzo  de  su  discurso;  ha  dicho: 
«cuando  se  altere.»  Yo  supongo  que  el  tiempo  del 
verbo  que  S,  S,  empleaba  supone  el  hecho  realizado; 
no  cuando  se  tema  que  se  pueda  alterar,  siuo  cuan- 
do se  altere  ó se  haya  alterado.  Esto  lo  ha  dicho  S.  S., 
y como  S.  S.  mismo  ha  manifestado  á continuación, 
que  no  se  había  alterado  el  orden  público  en  ese 
pueblo,  S.  S,  mismo  ha  proclamado  la  ilegalidad  de 
ese  nombramiento.  Si  á eso  se  añaden  las  circuns- 
tancias especialísimas  que  concurren  en  el  oficio  del 
gobernador  y las  frases  originales  y desusadas  que 
en  él  se  emplean,  y de  que  puede  estar  orguilosa  la 
autoridad  que  lo  ha  suscrito,  creo  que  queda  fuera 
de  toda  duda  que  ese  nombramiento  está  hecho  ar- 
bitrariamente por  quien  no  tenía  competencia  para 
hacerlo,  que  en  él  se  ha  infringido  terminantemente 
el  art.  19  de  nuestro  Reglamento,  y que  bastaría  este  ■ 
hecho  para  que  esta  acta  hubiera  debido  declararse 
grave.  Añadía  S.  S,,  no  muy  seguro,  sin  duda,  de  Ja 
fuerza  de  sus  argumentos,  que  no  había  influido  el 
nombramiento  de  ese  delegado  en  el  resultado  de)  la 
elección. 

Prueba  de  ello,  decía  S.  S.,  es  que  el  candidato  mi- 
nisterial ha  obtenido  el  50  por  100  de  votos  que 
el  candidato  de  oposición:  creo  que  esto  es  lo  que  ha 
dicho  S.  S,  No  tenía  á mano  los  datos,  los  he  recla- 
mado y he  visto  que,  en  efecto,  S.  S.  había  padecido, 
lo  cual  no  tiene  nada  de  extraño,  un  pequeño  error; 
error  que  es  más  digno  de  notarse,  porque  consul- 
tando antecedentes,  que  en  estos  casos  son  el  único 
punto  de  comparación  para  apreciar  las  fuerzas  de  cada 
candidato,  comparando  e!  resultado  de  esta  elección 
con  otras,  se  observa  que  el  nombramiento  del  dele- 
gado ha  sido  de  un  efecto  maravilloso,  porque  tanto 
en  las  elecciones  en  que  ha  luchado  el  Sr.  Marqués 
del  Donadío,  como  en  otras,  en  que  si  bien  perso- 
nalmente no  ha  aspirado  á los  sufragios,  ha  apoyado 
con  tanto  calor  como  á sí  mismo  á un  candidato,  por 
cierto  republicano  federal,  el  número  de  votos  emi- 
tidos ha  sido  mucho  menor  que  ahora.  Ahora  es  ex- 
cesivo y no  responde  á la  escasa  influencia  que  allí 
tiene  el  Sr,  Marqués  del  Donadío,  debida  á circuns- 
tancias especiales  que  no  tengo  para  qué  examinar. 
En  ese  pueblo,  donde  acaso  no  tenga  el  Sr,  Marqués  del 
Donadío  más  que  ciento  y tantos  votos,  ha  obtenido 
más  de  6 00,  cifraá  que  no  pudo  llegar  nunca,  (EiSr.  Ga- 
rnacha del  Rivera:  Perdone  S.  S,,  863  contra  492,) 


No  be  hecho  la  cuenta;  pero  para  mi  argumento 
no  es  necesario;  lo  mismo  me  da  una  que  otra;  por- 
que que  el  Sr,  Marqués  del  Donadío  haya  Logrado  una 
votación  superior  á las  de  antes,  eso  no  influiría 
para  nada  en  que  el  nombramiento  del  delegado 
fuera  más  ó menos  ilegal,  cualquiera  que  haya  sido 
el  numero  de  votos  obtenidos. 

En  estas  condiciones  y con  esta  preparación  se 
llegó  á las  elecciones  de  Ubeda;  y para  que  nada 
quedara  sin  trastornar,  y para  que  el  arbitrio  de  las 
autoridades  favorecedoras  de  la  candidatura  minis- 
terial no  dejara  de  percibirse  en  ninguna  parte,  se 
infringió  también  la  ley  en  lo  que  se  refiere  á la  de- 
signación de  los  colegios  electorales.  En  primer  tér- 
mino, la  ley  electoral  y una  Real  orden,  cuya  fecha  no 
recuerdo,  pero  me  parece  que  es  de  8 de  Agosto  de 
1890,  aclaratoria  de  una  de  sus  disposiciones,  deter- 
minan que  en  cada  sección  baya  una  Mesa  electoral, 
y que  éstas  se  sitúen  lo  más  cerca  posible  de  Los  elec- 
tores; lo  cual,  traducido  á lenguaje  llano,  quiere  de- 
cir que  dentro  de  los  límites  materiales  de  cada  sec- 
ción hay  que  instalar  una  Mesa  electoral.  Pues  bien; 
en  Ubeda,  no  sólo  no  se  lia  respetado  ese  principio 
con  relación  á cada  sección,  sino  que  tampoco  se  ha 
respetado  con  relación  á los  distritos,  porque  hay 
tres  distritos,  el  tercero,  el  cuarto  y el  quinto,  donde 
todas  las  Mesas  correspondientes  á sus  secciones  han 
sido  instaladas  fuera  de  los  límites  materiales  de  esos 
distritos  mismos. 

También  se  ha  faltado  á lo  dispuesto  en  otro  ar- 
tículo de  la  ley  electoral  que  previene  los  locales 
donde  precisamente  han  de  instalarse  los  colegios 
electorales,  señalando  en  término  preferente  las  Ca- 
sas Consistoriales  y después  las  escuelas  publicas. 
Pues  bien;  de  los  documentos  presentados  en  este 
expediente  resulta  que,  comparada  esta  elección  con 
la  anterior,  respecto  á los  locales  donde  estuvieron 
instaladas  todas  las  secciones,  no  ha  sucedido  ahora 
lo  mismo;  en  segando  lugar,  se  demuestra  que  al- 
gunos de  los  locales  que  se  citan  no  están  instalados 
dentro  del  distrito,  y en  tercer  lugar,  que  se  señaló 
como  escuela  pública  una  que  no  lo  era  y que  reúne 
la  circunstancia  de  ser,  en  cambio,  domicilio  de  un 
empleado  del  Ayuntamiento  de  Ubeda,  y casa  muy 
apropiada,  por  sus  especíales  condiciones,  para  cier- 
ta clase  de  manejos. 

Por  todos  estos  medios  se  pretendía,  y se  consi- 
guió, influir  positivamente  en  el  resultado  de  la 
elección  de  Ubeda,  que  verdaderamente  era  el  coco 
de  la  elección  para  el  candidato  ministerial,  porque 
el  Sr.  Gallego  Díaz  tiene  su  residencia  en  aquella 
población  y elementos  importantísimos  que  están 
completamente  á su  lado,  y,  además,  porque  aun  en- 
tre los  conservadores  tenía  que  restar  una  buena 
parte  el  Sr.  Marqués  del  Donadío,  puesto  que  ¡a  otra 
vez  que  luchó  por  el  distrito,  el  año  L 8 76,  es  de  su- 
poner que  á su  lado  estarían  todos  los  que  figuraban 
dentro  del  partido  conservador  sin  que  entre  ellos 
hubiera  las  diferencias  que  hoy  existen;  pero  ahora, 
según  documentos  que  el  mismo  Sr.  Marqués  del 
Donadío  se  sirvió  leer  en  el  acto  de  la  vísta,  no  han 
apoyado  su  candidatura  los  elementos  conservado- 
res que  siguen  la  política  del  Sr.  Sil  vela,  y se  hallan 
en  la  localidad  representados  por  el  Sr.  Marqués  de 
la  Rambla  y por  otras  personas  respetables. 

De  suerte  que  de  uu  lado  la  fuerza  positiva  y de 
importancia  que  naturalmente  tiene  en  Ubeda  el  se- 
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ñor  Gallego  Díaz,  y de  otra  la  resta  que  forzosamen- 
te había  que  hacer  dentro  de  los  elementos  conser- 
va do  re  s,  exigían  de  parte  del  Sr.  Marqués  del  Dona- 
dío toda  clase  de  esfuerzos  para  alterar  y perturbar 
los  términos  de  la  elección,  á fin  de  ver  si  resultaba 
aquello  de,  á río  revuelto,  ganancia  de  pescadores. 

Y hubo  más*  He  indicado  que  el  Ayuntamiento 
de  Ubeda  fué  uno  de  los  suspensos  y procesados. 
Pues  bien;  cuando  se  nombraron  los  concejales  inte- 
rinos que  habían  de  sustituir  á los  suspensos  y pro- 
cesados, se  designaron  cuatro  que  no  reunían  las  con- 
diciones exigidas  por  la  ley  para  estos  casos,  por 
cuanto  no  habían  trascurrido  cuatro  años  desde  que 
cesaron  en  el  desempeño  de  la  concejalía*  Y además 
se  dió  el  caso  escandaloso  de  que  un  individuo  fuera 
nombrado  concejal  interino  á los  cuatro  ó cinco  me- 
ses de  haber  cesado  en  su  cargo,  habiendo  tomado 
parte  precisamente  en  los  mismos  acuerdos  que  mo- 
tivaron la  suspensión  y luego  el  procesamiento  de  los 
concejales  sus  compañeros*  El  escándalo  no  puede 
ser  mayor,  porque  de  un  lado  resultan  infringidos 
ios  preceptos  que  la  ley  establece  como  garantía  de 
la  buena  administración  y como  limitación  al  críte* 
rio  arbitrario  de  los  Gobiernos,  y de  otro  lado  se  da 
el  espectáculo,  poco  edificante,  de  que  después  de  ha- 
ber apelado  á verdaderas  supercherías  para  arrancar 
ios  cargos  á ios  concejales  propietarios  que  no  ha- 
bían incurrido  en  falta  ninguna  que  justificara  la 
suspensión,  se  nombra  para  sustituirlos  precisamen* 
te  á uno  que  había  tenido  la  misma  participación 
que  aquellos  en  los  actos  que  sirvieron  de  base  para 
la  suspensión  y el  procesamiento* 

Todavía  esto  no  era  bastante;  era  preciso  aún  ha- 
cer más  para  que  la  arbitrariedad  quedara  manifies- 
ta y á nadie  cupieran  dudas  acerca  de  ella;  no  sola- 
mente se  nombró  á estos  concejales  interinos,  cuya 
toma  de  posesión  fué  protestada,  sin  que  hasta  la  fe- 
cha sepamos  lo  que  se  ha  resuelto  respecto  de  esa 
protesta,  sino  que  además  presidieron  Mesas  electo- 
rales dos  individuos  que  no  reunían  ni  la  calidad  de 
concejales  propietarios,  ni  siquiera  la  de  interinos* 
En  el  acto  de  la  vista  se  ha  dicho  que  eran  al- 
caldes de  barrio,  con  lo  cual  el  candidato  vencido 
quería  buscar  una  salida  á este  hecho  inexplicable, 
aun  cuando  realmente  con  ello  no  se  justifica  el  ha* 
berse  cumplido  la  ley,  porque  ésta  exige,  no  ya  que 
antes  que  los  alcaldes  de  barrio  presidan  la  elección 
los  concejales,  sino  que  antes  que  los  concejales  in- 
terinos presidan  ios  propietarios;  y en  el  expediente 
obra  un  acta  de  la  cual  resulta  que  cuatro  conceja- 
les propietarios  han  andado  todos  los  días  en  la  vís- 
pera de  la  elección,  detrás  del  alcalde  y del  secreta- 
rio del  Ayuntamiento  de  Ubeda,  manifestando  que 
ellos  estaban  dispuestos  á cumplir  su  deber  de  pre- 
sidir las  Mesas  electorales  y que  reclamaban  el  de- 
recho que  la  ley  les  concedía;  pero  esto  no  lo  logra- 
ron, y por  ello  se  infringió  también  el  art*  36  de  la 
ley.  Y vuelvo  á lo  que  estaba  diciendo:  como  en  el 
acto  de  La  vista  publica  se  dijera  que  habían  presi- 
dido las  Mesas  alcaldes  de  barrio,  repito  que  contra 
eso  había  procurado  prepararse  el  candidato  de  opo- 
sición, y al  efecto  había  solicitado,  y consta  en  el 
expediente,  del  Ayuntamiento  de  Ubeda,  que  le  faci- 
litara certificado,  en  el  que  apareciese  la  fecha  con 
que  se  acordaron  todos  aquellos  nombramientos,  la 
sesión  en  que  se  dió  cuenta  de  ellos,  etc*,  etc.,  en  de- 
mostración de  que  se  habían  hecho  á última  hora 


unos  cuantos  de  alcaldes  de  barrio  y de  que  no  se 
habían  llenado  las  prescripciones  y requisitos  que  la 
ley  municipal  exige* 

Esa  solicitud  pidiendo  dicha  certificación,  de 
cuya  solicitud  obra  copia  en  el  expediente,  con  un 
recibo  al  pie,  firmado  por  el  propio  secretario  del 
Ayuntamiento,  no  ha  merecido  la  contestación  que 
era  de  esperar,  ó sea  el  certificado,  porque  segura- 
mente no  podía  ser  expedido  respondiendo  á ios  tér- 
minos de  la  solicitud,  toda  vez  que  tenía  que  decla- 
rar que  si  se  habían  hecho  ios  nombramientos,  era 
medíante  una  ilegalidad,  y acaso  es  posible  que  la 
certificación  traída  ahora  díga  lisa  y llanamente  que 
Don  Fulano  y Don  Zutano  habían  sido  nombrados  al- 
caldes de  barrio;  pero  así  y todo,  acusará  la  ilegali- 
dad cometida,  porque  antes  que  los  alcaldes  de  ba- 
rrio estaban  los  concejales  interinos,  y antes  que 
éstos  los  propietarios,  que  con  bastante  anterioridad 
á la  fecha  de  las  elecciones  venían  gestionando  que 
se  les  otorgara  la  presidencia  de  las  Mesas,  á lo  que 
la  ley  Ies  daba  derecho* 

Ya  el  Sr*  Eguiiíor  se  ha  ocupado,  como  uno  de 
los  motivos  en  que  se  funda  el  voto  particular,  de  la 
negativa  de  posesión  al  interventor  D.  José  María 
Rus,  y ha  leído  á este  proposito  un  acta  notarial 
indiscutiblemente  de  presencia,  contra  la  cual  no 
vale  que  el  Sr*  Camacho  diga  que  no  lo  es,  sólo  por- 
que S.  S.  tiene  el  perfecto  derecho  de  decirlo;  pero 
nosotros,  con  igual  derecho,  aseguramos  lo  contra- 
rio y fortalecemos  nuestro  dicho  con  la  lectura  de 
esa  acta,  que  no  he  de  repetir,  pero  de  la  que  resul- 
ta de  un  modo  indudable  que,  apercibido  un  inter- 
ventor de  los  que  estaban  en  ese  colegio,  de  que  no 
se  había  dado  posesión  á ese  otro  interventor  y de 
que  si  se  pretendía  pedir  certificación  dei  resultado 
de  la  votación,  era  verosímil  que  se  negara  ese  cer- 
tificado, cuando  llegó  el  momento  de  cerrar  la  puer- 
ta después  dei  escrutinio,  salió  á buscar  un  notario 
á las  siete  de  la  noche.  ¿Le  parece  hora  desusada  esa 
al  Sr*  Camacho  del  Rivera?  (líí  Sr*  Camacho  del  Rive- 
ra: Me  parece  tarde*}  A mí  me  parece  temprano,  por- 
que en  una  elección  verificada  en  estos  términos  y 
con  tales  antecedentes,  debió  haber  mucha  discu- 
sión, muchos  votos  detenidos  y muchas  incidencias 
que  resolver  á última  hora,  si  es  que  se  llenaron  si- 
quiera medianamente  las  formalidades  del  acto* 

Lo  que  hay  es  que  cuando  llegó  el  notario  y 
salieron  los  interventores  y el  presidente,  á su  pre- 
sencia se  repitieron  las  m añil  estación  es  que  anterior- 
mente se  habían  hecho  al  notario,  cuales  eran  que 
no  se  había  querido  dar  posesión  á ese  interventor 
por  un  error  en  el  nombre,  ni  tampoco  certificación 
del  resultado  de  la  elección,  ni  se  habían  admitido 
las  protestas  que  sobre  estos  hechos  habían  pretendi- 
do formular  los  interventores.  De  consiguiente,  ¿qué 
es  lo  que  manifiestan  los  interventores  delante  del 
presidente,  y éste  no  niega,  y repite  el  notario?  Que  á 
su  presencia,  y por  virtud  de  bu  llegada,  y por  no 
querer  continuar  allí,  sin  duda  eludiendo  el  que  esa 
presencia  constase  en  el  acta,  el  presidente  y los  in- 
terventores que  le  quisieron  seguir,  se  marcharon 
con  los  documentos  de  la  elección  sin  extender. 
Entonces,  los  interventores  que  llevaban  la  represen- 
tación de  otros  candidatos,  no  siguieron  al  presidente 
ni  suscribieron  ninguna  de  esas  actas* 

Y si  S*  8,  tiene  la  bondad  de  leerlo,  puesto  que 
tiene  el  expediente  en  la  mano,  observará  que  en 
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esa  sección  no  menos  qae  siete  interventores  dejaron 
de  firmar  el  acta.  Pero  si  el  presidente  de  esa  sección 
obró  de  esa  manera  arbitraria,  á mi  entender,  recha- 
zando á ese  interventor,  lo  más  sensible  del  caso  es 
que  la  Comisión  lo  rechace  también  de  una  manera 
indirecta  al  no  estimar  como  buena  esa  causa  indis- 
cutible de  gravedad;  porque  además  deesa  acta,  se  ha 
presentado  por  el  propio  interventor  una  solicitud 
dirigida  al  Congreso,  á la  que  acompañan  las  dos  cre- 
denciales: la  de  interventor  que  obtuvo  de  un  can- 
didato y la  de  suplente  para  que  le  designó  otro,  con 
las  cuales  demuestra  que  lo  de  Ruiz  en  vez  de  Rus 
era  pura  y simplemente  una  equivocación  materia L 
Y dice  el  Sr.  Camacho:  ccPor  Ruiz  no  le  pudieron  ad- 
mitir porque  no  estaba  bien  el  apellido,  y por  Rus 
ya  había  tomado  posesión  el  propietario,  y como  su- 
plente no  podía  tampoco  tomarla».  Señor  Camacho 
del  Rivero,  ¿qué  sinceridad  acusa  ese  proceder,  no 
sólo  en  el  presidente  de  dicha  sección,  sino  en  la  pro- 
pia Comisión  de  actas,  que  no  estima  como  arbitra- 
ría esa  resolución  del  mencionado  presidente?  Pues 
qué,  ¿no  bastaba  la  otra  credencia!  para  demostrar 
de  un  modo  indudable  que  la  persona  de  que  se  tra- 
taba era  D.  José  María  Rus?  Pues  si  eso  estaba  de- 
mostrado, el  presidente  no  debió  en  ningún  caso  re- 
chazar la  posesión  de  ese  interventor;  sin  que  valga 
para  destruir  ese  argumento  decir  que  otros  inter- 
ventores de  oposición  habían  constituido  la  Mesa; 
porque  ya  en  primer  término  be  dicho  á S.  S.  que 
todos  esos  interventores,  por  la  forma  en  que  la  elec- 
ción se  verificaba,  porque  no  se  atendía  á todas  sus 
reclamaciones  justas,  no  siguieron  al  presidente  en 
su  marcha  del  local,  en  esa  fuga  de  presidentes  que 
ya  se  ha  invocado  en  otras  actas,  y que  por  lo  visto  no 
ba  sido  tan  rara,  siendo  una  característica  de  estas 
elecciones.  No  quisieron  seguirle,  ni  quisieron  sus* 
cribir  tampoco  el  acta  de  la  elección. 

Otro  tanto  ó parecido  ocurrió  en  la  sección  ter- 
cera del  segundo  distrito;  los  interventores  no  fir- 
maron el  acta  de  la  elección,  ni  se  fijó  al  público  la 
certificación  del  resultado,  ni  se  dieron  certificacio- 
nes de  ese  mismo  resultado  á los  interventores  y á 
los  electores  que  las  pidieron,  ni  se  hizo  otra  cosa 
más  que  lo  que  al  presidente  le  vino  en  gana.  En 
vista  de  ello,  y en  vista  de  que  sostuvieron  con  éste 
una  larga  polémica  á puertas  cerradas  los  propios 
interventores  á quienes  vengo  refiriéndome,  pero  en 
presencia  del  delegado,  agentes  de  la  autoridad  y al- 
guaciles que  dentro  del  salón  estaban,  todos  armados 
y en  actitud  bien  hostil,  estos  interventores  tuvieron 
que  marcharse  del  local  sin  haber  podido  suscribir 
ni  autorizar  ninguno  de  los  documentos  de  la  elec- 
ción, que  fundadamente  suponen  se  alteraron  por  el 
presidente  y ios  interventores  que  quedaron  allí.  De 
esto  hay  un  acta  notarial,  á la  cual  seguramente  S*  S. 
no  le  da  fe  ninguna  porque  la  estima  de  referencia. 
Es  sensible  que  no  haya  siempre  á mano  un  notario 
dispuesto  á levantar  todas  las  actas  precisas;  pero 
aquí  se  ha  observado  una  cosa  singularísima,  por  lo 
que  se  refiere  al  criterio  de  La  Comisión  en  este  punto. 

No  concede  ningún  valor  á las  actas  de  referen- 
cia; pero  cuando  un  candidato  solicita  que  se  le  auto- 
rice la  habilitación  de  notarios  en  favor  de  determi- 
nadas personas  para  poder  disponer  de  uno  que  per- 
manentemente esté  en  cada  sección  de  su  distrito,  á 
fin  de  levantar  actas  de  presencia  de  cuanto  ocurra, 
[ah!  entonces  estima  que  la  negativa  de  esa  preten- 


sión ba  estado  justificada,  para  poder  decir  después, 
cuando  se  venga  aquí  sin  los  resultados  que  esa  in- 
tervención notarial  pudiera  dar,  que  no  se  han  acre- 
ditado debidamente  ios  hechos  que  se  alegan. 

Pero  ahí  se  trata  de  personas  de  honorabilidad, 
de  personas  conocidísimas,  de  personas  respetuosas 
de  su  propia  reputación,  que  han  acudido  ante  el  no- 
tario; y sin  embargo  de  eso,  el  Sr.  Camacho  y la  Go- 
misión  hacen  oídos  de  mercader,  y no  atienden  para 
nada  ni  estiman  siquiera  esas  manifestaciones. 

Da  la  casualidad  que  casi  todas  estas  secciones 
de  la  ciudad  de  Ubeda,  donde  han  ocurrido  los  he- 
chos más  graves,  son  las  que  estuvieron  presididas 
por  esos  concejales  interinos  y por  esos  otros  que  no 
lo  eran  siquiera;  y uno  de  éstos,  que  no  era  concejal, 
D.  José  Salas,  que  presidió  la  segunda  sección  del 
quinto  distrito,  ese  tomó  un  procedimiento  más  ex- 
pedito: se  pidieron  certificaciones  al  presidente,  pre- 
sentaron una  protesta  escrita;  el  presidente  se  la 
guardó,  y dijo  que  no  la  acompañaba  al  acta  ni  daba 
cuenta  de  ella;  se  invocó  el  artículo  de  la  ley  electo- 
ral, en  que  se  fundaban  estas  pretensiones,  y contes- 
tó que  contra  aquel  artículo  había  otro  que  él  había 
leído,  y en  el  que  se  decía  que  no  las  daba  porque 
no  le  daba  la  gana.  Esto  consta  también  en  otra  de 
esas  actas,  que  no  valen,  según  la  Comisión  y el  se- 
ñor Camacho  del  Rivero,  porque  son  de  referencia. 

En  La  sección  segunda  del  tercer  distrito,  el  que 
la  presidía  no  quiso  quedar  por  bajo  de  sus  compa- 
ñeros los  presidentes  de  las  otras  secciones,  y aquí 
fué  donde,  como  ha  referido  exactamente  el  señor 
Eguilior,  el  notario  requirió  al  presidente,  se  hizo 
presente  como  tai  notario  y le  dijo  que  le  habían  re- 
querido aquellos  electores  para  consignar  que  se  ne- 
gaba á dar  certificaciones  y á cumplir  con  todo  io 
que  incumbía  al  cargo  que  desempeñaba  en  aquellos 
momentos.  EL  presidente  empezó  por  desconocerle,  y 
después  de  las  advertencias  del  notario  invocando  las 
relaciones  intimas  que  entre  ellos  existían,  le  recono- 
ció, y, por  último,  le  dijo  que  le  impedía,  precisamen- 
te son  las  propias  palabras,  con  que  lo  dice  el  art.  19 
del  reglamento,  que  le  impedía  que  desempeñara  sus 
funciones  allí,  y le  hizo  salir  del  local,  á tal  punto, 
que  tuvo  que  extender  fuera  de  allí  el  acta.  Este 
acta  ha  reconocido  el  Sr.  Camacho  del  Rivero  que  es 
de  presencia,  me  parece  que  es  la  única  á que  ha 
dado  este  carácter  privilegiado;  y si  S.  S.  ha  recono- 
cido como  de  presencia  este  acta,  ¿en  qué  puede  fun- 
darse S.  S.  para  negar  todas  sus  naturales  conse- 
cuencias á este  reconocimiento?  (El  Camacho  del 
Rivera:  En  que  ya  no  había  Mesa  electoral.)  ¿Que  no 
había  Mesa  electoral?  ¿Se  habían  extendido,  por  ven- 
tura, las  actas?  ¿Se  habían  expedido  certificados?  ¿Se 
habían  hecho  todas  las  operaciones  que  estaba  lla- 
mada á verificar  la  Mesa?  Pues  qué,  ¿la  Mesa  elec- 
toral ha  terminado  sus  funciones,  mientras  no  ha 
extendido  todos  los  documentos  que  á ella  incumbe, 
mientras  no  ha  depositado  en  el  correo  las  actas, 
mientras  no  ha  cumplido  todos  sus  deberes? 

La  prueba  de  que  no  lo  había  hecho  es  que  se 
hizo  después,  y la  prueba  de  que  al  notario  se  le  im- 
pidió continuar  allí  y se  le  expulsó  del  local  infrin- 
giendo el  art.  19  del  Reglamento,  infracción  que  es 
una  de  las  causas  determinantes  de  la  gravedad  de 
esta  elección,  está  en  esa  acta  notarial,  que  S.  S.  mis- 
' mo  ha  reconocido  que  tiene  todo  el  valor  y eficacia 
que  puede  desearse  como  acta  de  presencia. 
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No  terminaría  nunca  si  fuera  á relatar  todos  los 
detalles  ocurridos  en  la  elección  de  Ubeda;  pero  no 
quiero  dejar  de  llamar  la  atención  sobre  nn  hecho 
que  olvidé  mencionar  antes*  y que  tiene  extraordi- 
naria importancia,  porque  estoy  seguro  que*  de  ha- 
ber ocurrido  en  esta  corte  ó en  otra  población  de 
primer  orden*  hubiera  tenido  una  grandísima  reso- 
nancia, y no  se  le  hubiese  regateado  el  verdadero  y 
extraordinario  interés  que  tiene»  Se  trata  de  la  sus- 
pensión, contra  el  texto  de  la  ley  de  reuniones,  de- 
cretada por  el  alcalde  de  Ubeda  de  una  reunión  elec- 
toral que  al  amparo  del  art.  de  dicha  ley  habían 
convocado  los  amigos  del  Sr.  Gallego  Díaz  para  el 
día  i O de  Abril  en  el  teatro  de  aquella  ciudad. 

No  se  trataba  de  uo  cualquiera,  de  una  persona 
desconocida  que  hubiera  solicitado  el  permiso  para  la 
celebración  de  esta  reunión:  se  trataba  de  personali- 
dad bastante  conocida,  del  ex-Senador  Sr,  D,  Eugenio 
Madrid,  que  cumplió  con  todas  las  formalidades  lega- 
les; y no  obstante  eso,  el  alcalde  la  suspendió  por  te- 
mor de  que  se  produjera  una  cuestión  de  orden  pú- 
blico; temor  que  no  existía  ni  remotamente,  y si 
pudo  tener  algún  fundamento,  fué  precisamente  des- 
pués de  la  suspensión,  porque  los  amigos  del  Sr,  Ga- 
llego Díaz  estaban  dispuestos  á acudir  á ella,  y ios 
ánimos  estaban  muy  excitados  por  las  arbitrarieda- 
des que  se  cometían  contra  los  electores,  y al  ver 
que  tampoco  se  les  permitía  reunirse  para  cambiar 
impresiones  y adoptar  medidas  en  defensa  de  su  can- 
didato, entonces  sí  que  pudo  promoverse  por  esa  me- 
dida poco  meditada  del  alcalde  un  verdadero  con- 
flicto, 

Y basta  de  Ubeda.  En  el  Ayuntamiento  de  Rus 
ocurrió  una  cosa  verdaderamente  extraordinaria.  Se 
intentó  la  suspensión  de  este  Ayuntamiento,  y esa 
suspensión  no  prosperó;  se  intentó  el  procesamiento; 
la  cansa  se  tramitó,  y se  denegó  el  procesamiento  pe- 
dido respecto  de  aquellos  concejales,  sin  que  de  esta 
negativa  se  consiguiera  obtener  una  revocación;  y 
cuando,  dictado  el  auto  de  conclusión  del  sumario  en 
1 3 de  Febrero,  estos  concejales  podían  creerse  en  el 
caso  de  permanecer  tranquilos  y condados  en  que 
contra  ellos  ya  no  se  meditaba  ninguna  arbitrariedad 
de  esta  especie,  fueron  sorprendidos  con  que,  á título 
de  práctica  de  diligencias,  no  más  tarde  que  el  4 de 
Abril } se  solicitó  por  el  fiscal  el  procesamiento  de  es- 
tos concejales  y su  prisión;  procesamiento  y prisión 
que  se  decretaron,  y á la  cárcel  fueron  aquellas  dis- 
tinguidas personas  que  formaban  el  Ayuntamiento, 
que  no  tenían  la  más  mínima  tacha  en  su  conducta 
anterior  y que  habían  cuidado  de  cumplir  .con  toda 
puntualidad  los  deberes  de  su  cargo;  y en  la  cárcel 
estuvieron  basta  que,  por  una  resolución  de  la  Au- 
diencia que  reformó  aquella  arbitraria  medida,  pu- 
dieron volver  á sus  puestos* 

Hubo,  sin  embargo,  un  concejal  de  ios  que  forma- 
ban aquella  Corporación,  que  escapó  á las  pesquisas 
que  la  autoridad  gubernativa  realizó  para  cambiar 
la  administración  municipal  de  Rus  y asegurar  su 
influencia  en  los  actos  electorales  que  en  aquel  pue- 
blo habían  de  tener  lugar  , y este  concejal,  siendo  el 
único  propietario  que  quedaba  en  el  Ayuntamiento, 
tenía  con  arreglo  á la  ley  el  derecho  indiscutible  de 
actuar  como  alcalde. 

Pero  en  vista  de  que  se  había  incurrido  en  este 
olvido,  se  acudió  inmediatamente  á la  suspensión  de 
dicho  concejal,  aunque  no  pudo  prosperar  esta  sus- 


pensión, por  lo  cual  se  intentó  la  incapacidad ; inca- 
pacidad que  tampoco  pudo  ser  definitiva,  porque  con- 
tra ella  se  reclamó  y la  alzada  vino  al  Ministerio  de 
la  Gobernación;  y en  estas  condiciones  llegaron  los 
días  que  precedieron  al  período  electoral  y con  ellos 
la  termioactón  del  plazo  de  los  cincuenta,  dentro  de 
los  cuales  debía  haber  sido  confirmada  la  suspensión 
gubernativa  para  que  ésta  pudiera  continuar» 

Entonces  aquel  concejal,  que  era  el  verdadero 
alcalde,  y creo  que  se  llama  Pérez  Aranda,  acudió 
al  Ayuntamiento  y al  alcalde  interino  pidiéndole  en 
virtud  de  los  preceptos  de  la  ley  municipal  la  repo- 
sición en  su  cargo,  y no  logró  que  se  le  atendiese. 
Llegó  el  día  2 de  Abril,  é invocando  entonces,  uo  ya 
el  texto  de  la  ley  municipal,  sino  el  de  la  ley  elec- 
toral en  su  art.  36,  reprodujo  su  petición  y también 
le  fué  negada;  sin  que  bastaran  á lograr  la  reposición 
en  su  cargo  de  este  concejal,  en  cumplimiento  de 
esos  preceptos,  ninguna  de  las  gestiones  que  en  de- 
fensa de  su  derecho  realizó  con  insistencia  en  aque- 
llos días. 

Consecuencia  de  esto  fué  que  la  elección  del  pue- 
blo de  Rus  se  verificó  bajo  la  presidencia  de  un  al- 
calde interino  que  no  reunía  condiciones  legales, 
después  de  haberse  infringido  el  art,  36  de  la  ley 
electoral,  negando  el  derecho  que  á ser  repuesto  en 
su  cargo  y á ocupar  el  de  alcalde  tenía  el  único  con- 
cejal propietario,  que  no  estando  suspenso  ni  incapa- 
citado definitivamente,  ni  procesado,  debía,  por  tan- 
to, ser  reintegrado  en  supuesto  diez  días  antes  de  la 
elección. 

Del  pueblo  de  Garciez,  en  el  que  el  Sr.  Gallego 
Díaz,  efectivamente,  no  tuvo  intervención,  poco  pue- 
do decir;  únicamente  consigno  que  no  dejó  de  apro- 
vecharse bien  esa  falta  de  intervención,  pues  de  96 
electores  que  tiene  ese  pequeño  pueblo,  había,  según 
las  certificaciones  que  obraban  sobre  la  mesa  elec- 
toral, un  incapacitado  y un  muerto,  quedando-  por 
consiguiente,  útiles  94.  ¿Y  sabe  el  Congreso  cuántos 
votaron  al  Sr.  Marqués  del  Donadío?  Noventa  y tres; 
quedó  uno  para  muestra. 

Del  pueblo  de  Jimena  entiendo  yo  que,  prescin- 
diendo de  otras  coacciones  y arbitrariedades  come- 
tidas con  aquel  cuerpo  electoral,  el  hecho  sólo  de 
que  aparezcan  votando  nueve  electores  más  de  los 
que  tiene  el  censo,  implica  gravedad.  Sobre  esto  no 
hay  duda  posible,  Sr.  ¿amacho  del  Rivera.  Pues  qué, 
¿puede  sostenerse,  como  ha  alegado  con  cierta  timi- 
dez bien  explicable  S.  S.,  que  los  votos  que  han  de 
computarse  para  este  efecto  son  los  que  resultan  de 
la  totalidad  del  censo?  De  manera  que,  si  aparecen 
500,  y consta  que  hay  20  de  baja  por  fallecidos  ó por 
incapacitados,  con  tal  que  no  aparezcan  más  de  500, 
¿la  elección  es  buena?  ¿Sostiene  eso  8.  8.?  Yo  creo 
que  no;  y no  puede  menos  de  reconocerse  que  son 
baja  en  el  censo  aquellos  que  constan  en  las  certifi- 
caciones, que  para  algo  las  manda  el  Juzgado  muni- 
cipal, de  los  que  han  fallecido,  y el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  de  los  que  están  incapacitados;  y si 
se  hace  la  baja  del  censo  del  pueblo  de  Jimena  de  los 
que  estaban  en  esc  caso  y se  computa  con  los  votos 
emitidos,  resulta  que  votaron  nueve  electores  más 
de  los  que  tiene  el  censo;  y uno  sólo  bastaría  para 
que  se  declarara  la  gravedad  del  acta. 

No  entremos  aquí  á discutir  si  eso  influiría  ó no 
en  el  resultado  de  la  elección;  yo  sostengo  que  hu- 
biera influido,  porque  la  diferencia  de  votos  que  exia- 
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te  entré  el  Marqués  del  Donadío  y el  Sr*  Gallego  Díaz 
sería  cubierta  con  exceso  con  que  esos  votos  y los 
de  las  otras  secciones,  que  resultan  reducidos  por 
tantos  motivos,  hubieran  ido  á un  lado  ó á otro. 

Pero  aquí  discutimos  la  legalidad  de  la  elección, 
sea  quien  quiera  el  candidato,  y no  puede  sostenerse 
como  válida  la  elección  de  un  pueblo  en  que  aparecen 
votando  nueve  electores  más  que  los  que  tiene  el  censo, 

Y varaos  al  último  pueblo  de  que  voy  á ocupar- 
me, Aibánchez.  El  Ayuntamiento  de  este  punto  fué 
suspenso  por  mitad  y se  renovó  por  completo.  El  ex- 
pediente de  suspensión,  sin  embargo,  estuvo  va- 
rios meses  detenido  sin  que  fuera  remitido  al  Juz- 
gado durante  este  tiempo;  todo  ello,  según  se  dice, 
porque  en  ese  plazo  se  estaba  gestionando  el  indulto 
de  un  famoso  Sr*  Gatena,  gran  cacique  conservador 
de  aquel  pueblo,  incapacitado  á la  sazón  por  una  eje- 
cutoria de  la  Audiencia  de  Jaén  para  desempeñar  la 
Alcaldía  por  haber  cometido  un  delito  deter minado, 
y se  deseaba  que  este  señor,  y no  otro,  fuera  el  al- 
calde* Pero  el  expediente  de  indulto  vino  á Madrid,  y 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  estimando  como 
debía  los  informes  negativos  déla  Audiencia  senten- 
ciadora, lo  denegó,  y visto  que  ya  no  podía  ser  alcal- 
de, se  resignaron  á hacerle  secretario  del  Ayunta- 
miento. Y para  completar  en  la  familia  todas  las  au- 
toridades del  pueblo,  nombraron  juez  municipal  á un 
hijo  suyo  soltero,  que  vive  en  su  domicilio,  atenido 
á los  recursos  que  le  facilita  su  padre,  y en  condicio- 
nes  tan  poco  apropiadas  para  desempeñar  con  inde- 
pendencia é imparcialidad  sus  funciones* 

Ese  nombramiento  de  juez  municipal  es  precisa- 
mente uno  de  los  que  aparecen  reclamados,  y al  cual 
me  be  referido,  por  constar  en  el  expediente  que  ha 
venido  al  Congreso  que  está  sin  despachar  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  la  alzada  interpuesta 
desde  el  20  de  Agosto  del  año  anterior* 

Con  esos  antecedentes  no  era  dudoso  el  resultado 
de  la  elección*  Constituido  en  esa  forma  el  Ayunta- 
miento, siendo  director  de  aquella  política  persona 
de  tales  condiciones,  el  resultado  estaba  previsto;  y, 
en  efecto,  ni  allí  se  hizo  elección,  ni  se  consintió  á 
los  interventores  de  oposición  intervenir  para  nada 
ni  funcionar  en  ella,  y las  actas  se  hicieron  como  tu- 
vieron por  conveniente  los  amigos  de  este  señor; 
siendo  de  notar  la  circunstancia,  desdeñada  por  la 
Comisión  en  este  caso  como  en  otros,  de  que  aparecen 
escritas  indiscutiblemente  (basta  sólo  mirarlas)  por 
una  misma  mano  las  actas  de  las  dos  secciones,  uno 
de  los  certificados  y los  oficios  de  remisión.  Yo  no 
soy  perito  calígrafo  ni  he  acudido  á ninguno  de 
ellos;  pero  tengo  algún  hábito  de  ver  papeles,  y me 
ha  bastado  mirar  la  letra  de  las  dos  actas,  como  creo 
que  le  bastará  á S*  S*  y d cualquiera  otro  Sr*  Diputa- 
do, para  comprender  que  están  escritas  por  la  misma 
mano,  con  la  circunstancia  de  que  el  certificado  de 
una  de  esas  dos  secciones  no  es  impreso  como  los  de 
las  demás  que  constan  en  el  expediente,  sino  que  es 
manuscrito,  razón  pnr  la  cual  hay  una  facilidad  más 
para  demostrar  la  identidad  de  la  letra  y la  falsedad 
por  tanto  de  la  elección. 

Este  es  un  indicio  que  corrobora  la  nulidad  en 
este  punto,  aparte  de  las  actas  notariales  eo  que  los 
interventores  y un  número  considerable  de  electo- 
res declaran  que  las  elecciones  no  se  han  verifica- 
do, y que  el  resultado  que  aparece  no  es  el  resulta- 
do que  ha  podido  obtenerse  en  aquellas  secciones* 


Para  terminar  con  lo  que  se  refiere  á este  pue- 
blo, he  de  hacer  presente,  aunque  tema  que  el  pro- 
cedimiento pueda  propagarse,  el  medio  ingenioso  á 
que  el  secretario  del  Ayuntamiento  acudió  para  re- 
traer al  cuerpo  electoral  no  amigo  de  su  candidato* 
El  secretario  de  Aibánchez,  diariamente,  en  las  vís- 
peras de  la  elección,  ordenaba  lo  siguiente:  «Al  al- 
guacil que  cite  á tantos  electores  (que  en  aquel  pue- 
blo todos  son  jornaleros  del  campo),  para  que  antes 
de  las  diez  de  la  mañana  se  presenten  en  el  Ayun- 
tamiento.» Iban  allí  los  electores,  Ies  preguntaba  si 
estaban  dispuestos  á votar  al  Marqués  del  Donadío, 
contestaban  que  no,  y los  despedía,  añadiendo:  «Pen- 
sadlo bien,  y volved  á las  cinco  de  la  tarde*»  Vol- 
vían por  la  tarde,  les  hacía  la  misma  pregunta,  ellos 
repetían  la  contestación  que  habían  dado  por  la  ma- 
ñana, y los  citaba  para  el  día  siguiente*  Esto  se  re- 
pitió por  espacio  de  cinco  ó seis  días,  y hasta  tuvo 
la  osadía  de  dar  parte  at  Juzgado  de  alguno  que  se 
negó  á acudir  á la  cita,  formándosele  causa  por  des- 
obediencia* Estos  infelices,  obligados  á ir  al  Ayun- 
tamiento frecuentemente,  no  podían  salir  del  pueblo 
á ganar  su  modesto  jornal,  y por  es  fe  medio,  sitián- 
dolos por  hambre,  se  trataba  de  impedir  que  votasen 
la  candidatura  de  oposición* 

De  estos  hechos  se  formó  un  proceso,  y esa  causa, 
que  fué  sobreseída,  y eo  la  que  aparece  acreditado 
todo  esto,  la  he  reclamado  yo  sin  que  basta  ahora 
haya  venido  al  Congreso;  y si  la  Comisión  hubiera 
esperado  á que  esos  antecedentes  vinieran,  hubiera 
podido  fallar  con  mejor  conocimiento  de  causa. 

Y no  es  sólo  Jimena  donde  se  han  explotado  los 
muertos,  sino  que  también  en  Aibánchez  hicieron  un 
papel  interesante;  y para  que  se  vea  hasta  qué  punto 
aguzó  su  ingenio  ese  Sr*  Gatena,  voy  á referir  en  po- 
cas palabras  al  Congreso  otro  de  sus  procedimientos, 
que  también  fué  ocasión  de  un  sumarlo  terminado 
igualmente,  y del  cual  he  reclamado  que  se  pidan 
noticias  á la  Audiencia  de  Jaén* 

Falleció  en  vísperas  de  la  elección  una  mujer, 
creo  que  por  accidente:  unos  dicen  que  se  había  sui- 
cidado y otros  que  había  rodado  por  la  escalera.  Pues 
bien;  el  Sr.  Gatena,  so  pretexto  de  hacer  la  autopsia 
i la  difunta,  mandó  que  el  cadáver  se  depositara  en 
su  casa  y llamó  á los  electores  del  Sr,  Gallego  Díaz 
para  que  le  dieran  guardia  de  honor,  teniéndolos  allí 
cinco  ó seis  días,  hasta  que  los  hombres  tomaron  el 
camino  de  Ubeda  para  denunciar  el  hecho,  y se  for- 
mó causa* 

Si  esto  no  es  apurar  todos  los  medios  imaginables 
y no  imaginables  en  contra  de  ua  candidato,  que  lo 
diga  la  Junta.de  Sres*  Diputados, 

En  resumen,  y para  no  molestaros  más,  ya  ha- 
béis visto  que  aquí  hubo  de  todo:  suspensión  y pro- 
cesos contra  los  Ayuntamientos,  formación  y consti- 
tución ilegal  de  las  Mesas,  negativa  á dar  posesión  á 
los  interventores  por  las  presidencias  también  ilega- 
les de  las  secciones,  el  aparecer  en  otras  votando 
mayor  número  de  electores  de  los  que  tiene  el  cen- 
so, suspensión  gubernativa  de  un  alcalde  en  pleno 
período  electoral,  y tantos  y tantos  abusos  como  que- 
dan denunciados,  en  presencia  de  los  cuales  toda 
conciencia  que  mire  estas  cosas  sin  prejuicio,  sin 
pasión  de  partido  y fuera  de  todo  interés  político,  no 
podrá  menos  de  reconocer  que  este  acta  debe  ser  de- 
clarada grave*  Vosotros  habéis  entendido  otra  cosa* 
Yo  lo  siento  por  vosotros;  lo  siento  por  el  agravio 

134 


514 


10  BE  JUNIO  DE  1898 


que  inferís  al  sistema  político,  bajo  el  cual  vivimos, 
y por  las  graves  consecuencias  que  esto  puede  pro- 
ducir para  en  lo  futuro.  El  Sr.  Gamazo,  con  una  au- 
toridad y una  elocuencia  tan  distintas  de  la  mía*  lo 
dijo  refiriéndose  al  acta  de  Ibiza:  que  para  que  ese 
art*  19  del  Reglamento  no  sirviera  más  que  de  burla 
y escarnio*  sería  preferible  que  se  eliminara* 

Yo,  quizá  por  efecto  de  mi  inexperiencia,  me  voy  á 
permitir  someter  al  Congreso  una  sola  consideración* 

Entiendo  que  se  trata  del  cumplimiento  de  un 
precepto  reglamentario,  y las  minorías  no  tenemos 
más  garantía  en  estes  asuntos  que  la  que  nos  da  el 
Reglamento  y el  amparo  de  la  Presidencia,  fiel  guar- 
dadora, en  primer  término,  de  esos  preceptos  regla- 
mentarios. Y yo  pregunto  al  Congreso  y á la  Mesa; 
¿no  ba  llegado  el  momento  de  que  la  Presidencia 
intervenga,  ele  la  manera  eficaz  que  puede  hacerlo, 
para  que  el  Reglamento  se  cumpla  por  la  Comisión 
de  actas?  Porque  aquí,  cualquier  Diputado  que  se  le- 
vanta á usar  de  la  palabra  y que  se  excede  de  su  de- 
recho en  lo  más  mínimo,  recibe  y acata  una  indica- 
ción de  la  Presidencia,  y lo  que  puede  hacerse  en 
cosas  más  nimias,  más  pequeñas,  como,  por  .ejem- 
plo, no  autorizar  un  discurso,  obligar  á que  el  ora- 
dor se  encierre  en  uua  determinada  discusión  y ha- 
ble de  un  asunto  dado,  y otras  cosas  parecidas,  lo 
cual  cae  dentro  de  las  funciones  propias  delSr.  Pre- 
sidente, y todo  eso  está  admitido,  porque  se  trata 
del  cumplimiento  de  un  precepto  reglamentario, 
debiera  hacerse  en  cosa  más  importante,  porque  en- 
tiendo que  no  hay  precepto  más  grave  y que  más  im- 
porte Cumplir  á Lodos  que  aquel  por  el  cual  se  ha  de 
regular  y determinar  la  constitución  de  este  mismo 
Cuerpo  Oülegislador.  Si  la  Presidencia  estima  que  ha 
llegado  el  momento  de  intervenir  en  esto,  pudiera 
ser  un  remedio  para  mal  tan  grave  como  el  que  la- 
mentamos, que  viene  á desvirtuar  el  buen  propósito 
que  inspiró  la  reforma  del  Reglamento  y de  los  que 
la  llevaron  á cabo,  deseando  cortar  el  arbitrio  de  la 
Comisión  en  este  punto,  marcando  aquellos  casos  en 
los  cuales  taxativamente  se  determina  que  llevarán 
consigo  necesariamente  la  gravedad  de  un  acta,  sin 
que  esos  motivos  influyan  en  ei  resultado  de  la  elec- 
ción en  el  sentido  de  que  haya  de  anularse,  hasta 
que  después  resuelva  el  Congreso,  cuando  con  más 
sosiego  y mayor  autoridad  pueda  hacerse  el  estudio 
del  asunto* 

Y no  teniendo  nuis  que  decir,  termino  pidiendo 
mil  perdones  ai  Congreso  por  las  molestias  que  le  he 
causado,  y agradeciéndole  la  bondad  con  que  se  ha 
dignado  escucharme* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Pre- 
sidencia, Sr*  Barroso,  entiende  que  eu  estas  cuestio- 
nes no  puede  exigí rsele  responsabilidad*  Si  respon- 
sabilidad hubiera  eo  ello,  correspondería  aí  Congre- 
so, pues  es  el  único  que  puede  juzgar  los  actos  de 
las  fioimsiones*  El  Sr,  Gamacho  del  R i vero  tiene  la 
palabra* 

Él  Sr*  CAMOCHO  DEL  HIVERO:  Acaba  de  es-* 
cachar  el  Congreso  ei  brillante  y luminoso  discurso 
que  ha  pronunciado  el  Sr*  Barroso  combatiendo  el 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión  sobre  el  acta 
de  Ubeda,  y en  él  habrá  podido  encontrar  algunos 
puntos  que  han  sido  objeto  de  anterior  discusión  por 
parte  del  Sr*  EguiLior  y del  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  y otros  puntos  que  han  venido 
nuevamente  ai  debate* 


Yo  lie  de  rogar  á S*  S*  que  me  dispense  si  no  me 
hago  cargo  más  que  á la  ligera  y de  pasada,  de 
aquellos  puntos  que  ya  han  sido  objeto  de  una  ante- 
rior discusión;  porque  entrar  sobre  ellos  en  un  nue- 
vo debate  haría  la  discusión  de  este  acta  por  todo 
extremo  interminable.  Y circunscribiéndome  á los 
nuevos  puntos  que  ba  traído  á discusión  el  Sr*  Ba- 
rroso, inició  como  primevo  de  ellos  el  abuso  reali- 
zado como  medida  preparatoria  para  la  elección, 
el  nombramiento  de  jueces  municipales  fuera  de 
la  ley* 

Ignoro  las  circunstancias  en  que  esos  nombra- 
mientos se  hayan  hecho;  pero  entiendo  que  la  ley  da 
recursos  contra  las  resoluciones  de  los  jueces  y de 
las  Audiencias  respecto  á esos  particulares;  y puedo 
asegurar  á S*  S*  que  en  el  legajo  de  documentos  de 
este  acta,  á instancia  suya,  como  ha  dicho  S,  S*  tam- 
bién en  su  discurso,  se  ha  traído  un  expediente  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  el  cual  se  prueba 
que  se  han  entablado  los  recursos  respecto  al  nom- 
bramiento de  un  juez  municipal,  y que  si  no  se  ha 
resuelto  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  está 
dictaminado  por  el  Negociado  y por  la  Subsecretaría, 
en  el  sentido  de  que  no  se  atienda  la  reclamación, 
(El  Sr . Barroso  hace  signos  negativos.)  ¿No?  ¿Quiere 
S.  S*  que  le  mande  el  expediente?  (El  Sr*  Barroso:  No 
está  más  que  en  extracto,  pero  es  igual;  no  se  mo- 
leste S.  S*;  no  vale  la  pena.)  Al  examinarlo  he  creído 
ver  puesto  al  pie  del  extracto  del  Negociado  el  dicta- 
men del  mismo  y el  «conforme»  de  la  Subsecretaría* 
De  todos  modos,  está  en  tramitación*  (El  Sr * Barroso ; 
Un  poco  lenta*)  Pero  está  en  camino  de  que  se  re- 
suelva, y por  tanto  no  se  puede  decir  que  se  han  ne- 
gado los  recursos  que  pudieran  ejercitarse. 

Llegamos  á un  punto  que  ya  ha  sido  tratado  an- 
teriormente, ó sea  el  referente  á nombramientos  de 
delegados  del  gobernador  para  el  pueblo  de  Jódar*  Su 
señoría  me  atribuye  que  yo  he  hecho  la  afirmación 
de  que  los  delegados  no  pueden  nombrarse  sino 
cuando,.*  no  recuerdo  bien  la  frase  que  empleó  S.  S* 

Sr . Barroso:  La  misma  que  usó  S.  S*,  ó me  pare- 
ció recordar;  cuando  se  haya  alterado  el  orden  pú- 
blico*) Cuando  sea  un  hecho  la  alteración  del  orden 
público*  Pues  bien,  no  he  dicho  eso*  Lo  que  he  hecho 
ba  sido  referir  lo  que  manifiesta  la  ley* 

En  %%  de  Octubre  de  1869  se  dictó  una  Real  or- 
den, y en  esta  Real  orden  se  previene  á los  goberna- 
dores que  se  abstengan  de  hacer  jos  nombramientos 
sin  consulta  previa  al  Gobierno,  más  que  después  de 
haber  estallado  una  cuestión  de  orden  público  ó un 
caso  de  epidemia. 

Poro  los  gobernadores  pueden  mandar  esos  de- 
legados consultando  al  Gobierno;  y ya  oyó  S,  S*  de- 
cir al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  gober- 
nador de  Jaén  le  había  consultado  si  podía  mandar 
delegados  á los  pueblos,  y lo  que  el  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación  le  contestó*  Es  así  que  resulta  el  he- 
cho de  haber  pedido  ei  gobernador  de  Jaén  permiso 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  enviar  dele- 
gados; luego  es  evidente  que  obraba  dentro  de  su  de- 
recho sin  necesidad  de  que  hubiera  estallado  una 
cuestión  de  orden  público* 

También  afirmaba  el  Sr,  Barroso,  como  uno  de 
los  puntos  graves  dé  la  elección*  que  se  había  alte- 
rado el  lugar  donde  habían  de  verificarse  las  elec- 
ciones en  las  diferentes  secciones  de  Ubeda. 

ftegún  creo  haber  visto  en  el  expediente,  y gegún 
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informes  que  he  adquirido,  esos  locales  han  sido  los 
mismos  que  constantemente  se  han  utilizado  en 
Ubeda  en  todas  las  elecciones  anteriores,  excepción 
hecha  de  un  colegio,  que  estaba  en  un  establecimien- 
to de  Escolapios,  por  haber  pedido  el  representante 
de  ese  establecimiento  que  no  se  colocase  allí  nin- 
gún colegio  electoral;  y quizá  porque  frente  al  edi- 
ficio de  los  Escolapios  estaba  la  casa  del  Sr.  Gallego 
Díaz,  el  alcalde,  en  el  deseo  de  que  no  presenciara 
desde  su  casa  su  derrota,  varió,  accediendo  á lo  soli- 
citado por  el  señor  rector  de  los  Escolapios,  el  local 
en  que  se  había  de  verificar  la  elección  de  esa  sec- 
ción, designándose  para  este  efecto  un  colegio  de 
nmos, 

Pero  no  es  preceptivo  en  la  ley  que  han  de  estar 
los  locales  dentro  de  la  demarcación  de  la  seccióa, 
porque  sabe  S.  S,  que  en  Ubeda  hay  un  estableci- 
miento público,  que  creo  es  un  hospital,  en  el  cual 
se  lian  establecido  siempre  tres  colegios.  Dicho  se 
está  que  el  edificio  corresponderá  á una  sección;  pero 
á las  otras  dos  no  puede  corresponder. 

Esto  es  lo  que  no  ha  echado  de  ver  el  Sr,  Barro- 
so en  las  diferentes  elecciones  que  ha  habido,  y no 
le  ha  llamado  defecto  hasta  que  ha  sido  derrotado  un 
candidato  amigo  suyo. 

Las  presidencias  de  las  Mesas  en  los  colegios  de 
Ubeda  fueron  encomendadas á individuos  del  Ayunta- 
miento por  el  orden  que  la  ley  establece;  pero  ocu- 
rrió que  dos  de  los  designados  se  dirigieron  la  víspe- 
ra del  día  de  la  elección,  por  medio  de  oficio,  al  al- 
calde de  la  localidad,  manifestándole  que  no  podían 
concurrir  á presidir  las  Mesas  para  las  que  fueron 
nombrados,  y obra  la  certificación  en  el  expediente. 
En  el  momento  de  la  elección  se  mandó  que  fueran 
dos  alcaldes  de  barrio  á presidir  esas  Mesas  electora- 
les que  debieron  presidir  los  que  se  excusaron.  Re- 
sultando también  justificado  esto  en  el  expediente 
por  medio  de  certificación. 

Cosa  natural  y corrien  te  era  hacer  lo  que  se  hizo, 
porque  esos  dos  concejales  [El  Sr . Barroso:  Cuatro  ) 
ó cuatro,  que  según  dice  S.S.  querían  ir  á presidir  las 
Mesas,  como  consta  en  las  actas  capitulares  de  Ubeda, 
hacía  cuatro  meses  que  no  asistían  á las  sesiones*  No 
parece  natural  que  estuvieran  tan  poco  dispuestos  á 
cumplir  sus  deberes  y tan  listos  para  exigir  sus  dere- 
chos. Además,  ellos  acudirían,  como  S*  S,  dice,  á La 
Secretaría  deL  Ayuntamiento  á informarse  si  se  había 
hecho  ó no  la  designación  de  presidentes;  pero  no 
acudieron  á la  Alcaldía,  que  era  donde  se  les  podía 
dar  contestación  afirmativa  ó negativa  respecto  del 
particular. 

Vamos  á tratar  de  un  asunto  que  no  había  sido 
objeto  de  discusión  anterior,  y que  el  Sr,  Barroso  ha 
presentado  como  de  gran  importancia,  como  epilogo 
de  su  discurso,  en  orden  á ia  elección  verificada  en 
la  ciudad  de  Ubeda.  Me  refiero  á la  suspensión,  acor- 
dada por  el  alcalde,  de  una  reunión  pública  de  elec- 
tores que  debía  verificarse  dos  días  antes  de  cele- 
brarse las  elecciones,  la  cual  ha  calificado  el  Sr,  Ba- 
rroso con  las  frases  más  duras  que  ha  encontrado  en 
el  Diccionario  de  la  Lengua,  para  poder  aplicarlas  á 
aquel  que  obra  cou  la  mayor  incorrección  y fuera 
de  la  ley. 

Yo,  sin  tener  el  gusto  de  conocer,  y mucho  me- 
nos de  tratar,  al  señor  alcaide  de  Ubeda,  me  propon- 
go demostrar  que  S,  S.,  no  obstante  ser  una  verda- 
dera notabilidad  como  ahogado*  no  obstante  ser  una 


persona  que  llama  la  atención  por  sus  discursos,  y 
muy  particularmente  por  los  forenses,  se  ha  olvida- 
do de  la  ley,  y no  tiene  razón  para  suponer  que  ei 
alcalde  de  Ubeda  no  obraba  dentro  de  su  perfecto 
derecho. 

Para  que  tratemos  de  esto  sin  perder  el  tiempo, 
vamos  á ver  si  se  puede  conseguir  que  S,  S.  y yo 
fijemos  de  común  acuerdo  los  hechos,  para  aplicar 
después  el  derecho. 

El  Sr.  Barroso  afirma  que  un  ex -Senador  que 
vivía  * ó que  residía  entonces  en  Ubeda,  D«  Eugenio 
Madrid,  se  dirigió  al  alcalde  de  Ubeda,  poniendo  en 
su  conocimiento  que  en  ia  noche  del  día  10  se  iba  á 
celebrar  una  reunión  política  de  electores  del  distri- 
to de  Ubeda  en  un  teatro  de  dicha  ciudad,  y que  el 
alcalde  le  envió  una  comunicación  el  mismo  día  10 
diciéndole,  por  las  razones  que  estimaba  convenien- 
te, ó sin  razón  alguna,  que  prohibía  que  se  celebra- 
ra esa  reunión.  ¿No  es  esto?  (EZ  Sr.  Barroso : No  he 
leído  el  oficio;  he  citado  el  hecho  de  la  suspensión.) 
Pero  se  suspendió  ó prohibió.  Este  es  el  hecho*  Pues 
allá  va  el  derecho* 

En  orden  á reuniones  públicas  dice  la  ley,  en  el 
art*  2.a,  lo  siguiente:  «Por  reunión  pública  para  los 
efectos  de  esta  ley  se  entiende  la  que  haya  de  cons- 
tar de  más  de  veinte  persouas,  y haya  de  celebrarse 
en  edificio  donde  no  tengan  su  domicilio  habitual 
Los  que  la  convoquen,» 

Este  es  el  caso;  ¿no  es  verdad,  Sr*  Barroso? 

El  art.  6,°  dice:  «Las  reuniones  á que  se  refiere 
el  art.  2/r  (que  es  el  artículo  que  se  ocupa  de  reunio- 
nes de  la  ciase  de  la  que  se  trata),  cuando  se  cele- 
bren por  los  electores  de  una  circunscripción  duran- 
te el  período  electoral,  podrán  ser  suspendidas  por 
el  delegado  de  la  autoridad  si  incurren  en  alguno 
de  los  casos  marcados  en  el  art*  5,° 

Art.  5.°,  caso  cuarto:  Las  definidas  y enumera- 
das en  el  art,  189  del  Código  penal.» 

Es  decir,  que  ei  alcalde  tenía  er  perfecto  derecho 
de  suspender  la  reunión  electoral  que  hubiera  de  ce- 
lebrarse por  electores  del  distrito,  siempre  que  estu- 
viese comprendida  en  la  clase  de  las  que  determina 
el  art.  189  del  Código  penal. 

Y dice  el  art.  189  del  Código  penal:  «No  son  re- 
uniones ó manifestaciones  pacíficas:  2 * Las  reunio- 
nes al  aire  libre  ó manifestaciones  políticas  que  se  ce- 
lebren de  noche. » (Rumores.)  O manifestaciones  polí- 
ticas que  se  celebren  de  noche*  (tfz  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra: Al  aíre  libre.)  Son  dos  cosas:  las  que  se  celebren 
al  aire  libre,  en  todo  caso,  y las  que  se  celebren  de 
noche,  siendo  políticas,  en  cualquier  lugar.  (El  señor 
Sánchez  Guerra:  Hay  diferencia  entre  manifestacio- 
nes y reuniones.)  La  ley  no  hace  distinciones.  {El  se- 
ñor Gamazo , B.  Germán : ¿Es  eso  lo  que  piensa  el 
Gobierno?  Deseamos  saber  si  eso  piensa  el  Gobierno,) 
Yo  estoy  haciendo  el  análisis  de  la  ley  y la  aplicación 
que  pudo  darle  y le  dió  ei  alcalde  de  Ubeda,  (HZ  se- 
ñor Gamazo , B.  Germán:  Deseamos  saber  si  ese  aná- 
lisis es  el  del  Gobierno,  porque  es  muy  interesante 
saber  hasta  qué  punto  llegan  Los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos. ¿Sería  bueno  que  ol  Gobierno  diese  un  paso 
atrás,  como  el  que  representa  la  doctrina  del  señor 
Garmcho!)  Toda  reunión  ó manifestación  que  se  cele- 
bre con  un  objeto  político  en  lugar  cerrado  y de  no- 
che, está  comprendida  en  el  art.  1 89  del  Código,  y así 
pudo  ser  prohibida  por  la  autoridad  local*  señor 
* Sánchez  Guerra:  La  manifestación  que  m celebre  de 
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noche.)  La  manifestación  al  aire  libre,  siempre,  de 
noche  y de  día,  y las  que  se  celebren  de  noche  en  lo- 
gar cerrado.  [El  8r.  Gamazo , D.  Germán:  ¿Es  esa  la 
doctrina  del  Gobierno?)  Esa  es  ia  doctrina  que  en- 
tiende el  individuo  de  la  Comisión  que  se  ha  hecho 
cargo  de  la  defensa  del  dictamen  de  la  misma  que 
ha  aplicado  ei  alcaide  de  Ubeda,  y que  está  perfecta- 
mente ajustada  á la  ley. 

Otra  cosa  podrán  entender  los  señores  de  enfren- 
te; por  eso  nos  sentamos  unos  á un  lado  y otros  á 
otro.  (El  Sr.  Gamazo , D,  Germán : No;  nosotros  liemos 
aceptado  esa  Ley  porq%  se  entendía  de  manera  dis- 
tinta.) La  ley  eát A escrita  y no  hay  más  que  leerla. 

Y de  aquí  pasaba  mi  amigo  el  Sr.  Barroso  á dis- 
cutir punto  por  punto  lo  que  había  ocurrido  en  las 
elecciones.  Se  lamentaba  S.  8.  de  que  en  Rus  no  hu- 
biera quedado  el  Ayuntamiento  sin  suspender,  y ade- 
más de  que  un  individuo  que  había  quedado  en  fun- 
ciones, ó sea  el  alcalde,  hubiese  dejado  de  presidir 
una  de  las  Mesas  electorales.  Yo,  por  toda  contesta- 
ción  j tengo  que  decir  al  Sr.  Barroso  que  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Rus  fué  por  auto  judicial; 
y en  orden  á lo  sucedido  con  el  alcalde,  está  justi- 
ficado en  el  expediente  que  tenía  un  pleito  pendien- 
te con  el  Ayuntamiento,  y teniendo  pleito  pendiente 
no  podía  ejercer  las  funciones  de  alcalde  ó concejal 
ni  realizar  actos  propios  y exclusivos  de  estos  fun- 
cionarios. 

Prescindo  de  la  votación  de  Jimena,  porque  de 
esa  hemos  hablado  bastante;  pero  me  ocuparé  por 
último  de  ia  de  Albáochez,  donde  se  lamentaba  8.  8, 
de  que  no  se  dieran  los  certificados  del  resultado  de 
la  elección,  y me  parece  que  también  se  lamentaba 
de  que  no  se  hubiera  dado  posesión  á los  interven- 
tores, y de  que  sin  su  intervención  se  hubiera  hecho 
la  elección.  ¿Es  esto  cierto,  Sr.  Barroso?  (El  Sr . Ba- 
rroso: El  hecho,  sí.)  A eso  yo  no  tengo  que  contestar 
con  otros  argumentos  que  con  los  mismos  que  me 
facilitan  las  dos  actas  notariales  que  levantaron  esos 
electores,  y en  las  cuales  empiezan  por  decir  al  no- 
tario que  lo  requieren  para  que  vaya  á los  colegios 
electorales  donde  ellos  han  estado  interviniendo  las 
Mesas,  donde  se  ha  hecho  la  votación  y el  escrutinio 
á su  presencia  y se  han  extendido  las  certificaciones 
que  se  han  puesto  á la  puerta  de  los  colegios. 

Si  esto  no  es  intervenir  la  elección,  que  venga 
Dios  y lo  vea. 

Y en  orden  á lo  que  reclamaba  ya  el  Sr.  Barroso 
de  la  Presidencia  de  la  Cámara  para  que  nos  metie- 
ra en  cintura , entiendo  que  cada  uno  tiene  su  juicio, 
su  criterio  y el  derecho  de  venir  á exponerlo,  y yo, 
como  individuo  de  la  Comisión,  creo  que  obro  en  con- 
ciencia en  ia  forma  en  que  lo  hago,  pudiéndome  pa- 
recer que  algunos  de  los  amigos  de  S.  8.  hacen  unas 
calificaciones  jurídicas  mucho  más  lejanas  de  la  ver- 
dad que  la  que  8.  8.  dice  que  hacemos  nosotros  de 
ésta  y de  otras  actas. 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  BARROSO:  Las  afirmaciones  que  ha  he- 
cho ei  Sr.  Camacho  del  Rivera  á propósito  de  la  in- 
terpretación que  S.  S.  da  á la  ley  de  reuniones  que 
regula  el  ejercicio  de  un  derecho  constitucional,  las 
estima  esta  minoría  de  tal  gravedad  que  considera 
que  está  en  el  caso  de  constituir  sobre  ellas  una  es- 
pecie de  cuestión  previa  y de  solicitar  del  Gobierno 


de  S.  M.  las  convenientes  explicaciones  para  que  se- 
pamos áqué  atenernos  sobre  una  materia  de  tan  tras- 
cendental importancia.  (El  Sr*  Camacho  del  Rivera: 
Cuando  se  constituya  ei  Congreso,—  El  Sr.  Alonso  Cas- 
trillo:  ¿Lo  ha  dicho  S.  8.  después  de  constituido  el 
Congreso? — El  Sr.  Camacho  del  Riveroi  Yo  he  dicho 
mi  opinión.)  Entiendo  que  lo  que  S,  S,  ha  tenido  por 
conveniente  decir  exponiendo  una  opinión  que,  por 
el  lugar  de  donde  viene  y la  ocasión  en  que  viene, 
podría  significar  que...  \El  Sr.  Camacho  del  Rivera:  No 
es  más  que  mía.)  No  es  más  que  de  8.  S.  Sería  bue- 
no que  el  Gobierno  lo  dijera  también,  porque  yo  no 
dudo  de  que  S.  S.  lo  habrá  dicho  sin  contar  previa- 
mente con  la  opinión  de  nadie;  de  eso  estoy  bien  se- 
guro; es  más,  quizá  sin  contar  con  la  opinión  deS.  S. 
propio,  sino  por  exigencias  del  debate,  por  la  nece- 
sidad que  tenía  S.  8.  de  destruir  un  agravio  que  yo 
no  bahía  inferido,  porque  yo  no  tengo  el  gusto  de  co- 
nocer al  alcalde  de  Ubeda  ni  he  dicho  nada  que  á su 
persona  pueda  molestar;  pero  he  juzgado  y he  cen- 
surado un  acto  suyo  que  considero  contrario  á la  ley. 

Del  texto  de  esos  artículos  de  la  ley  de  reuniones 
que  S.  8.  con  tanto  empeño  leía,  procurando  que  yo 
fuera  dando  mi  asentimiento  á sus  palabras  para  ir 
formando  uu  argumento  que  concluyera  con  una 
bomba  final  que  nos  deshiciera,  pero  esta  bomba  no 
ha  estallado  (ojalá  que  coa  otras  hubiera  pasado  lo 
mismo);  de  los  mismos  artículos  que  8,  8.  ha  leído, 
repito,  resulta  lo  contrario  del  sentido  y de  la  inter- 
pretación que  8.  S.  les  ha  dado;  y nosotros,  como  esa 
ley  regula  un  defecho  constitucional,  y no  puede  dar- 
se nada  más  grave  é interesante  que  esto;  como  esa 
ley  ha  sido  hecha  por  los  amigos  políticos  de  8.  S.  en 
las  postrimerías  de  una  situación  suya  y nosotros  la 
habíamos  aceptado  porque  fiábamos  á su  buena  fe  la 
aplicación  de  los  preceptos  de  esa  disposición  legal, 
temiendo  que  pueda  dársele  una  interpretación  con- 
traria á la  que  entendemos  justa,  creemos  que  el  Go- 
bierno está  en  el  caso  de  dar  algunas  explicaciones, 
y entendemos  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es 
bastante  y sobrada  representación  del  Gobierno  para 
llevar  su  voz  en  este  asunto;  tanto  más  cuanto  que 
esta  ley  rige  lo  mismo  en  la  Península  que  en  Ul- 
tramar, y ai  dar  8.  8,  las  instrucciones  á aquellas 
autoridades,  de  seguro  no  les  habrá  comunicado  las 
opiniones  que  ha  expuesto  el  8r.  Camacho  del  Rive- 
ro.  De  consiguiente,  esta  minoría  ruega  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que,  aunque  sea  brevemente,  nos 
diga  si  el  pensamiento  del  Gobierno  respecto  i la 
Ley  de  reuniones  es  el  mismo  que  ha  sostenido  el  se- 
ñor Camacho  del  Rivera. 

EiSr.  Mlnistrode  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Tie- 
ne razón  el  Sr,  Barroso.  Hallándose  en  este  banco  un 
Ministro,  se  halla  representado  el  Gobierno,  siquiera 
no  sea  el  Ministro  de  Ultramar  el  más  autorizado 
para  intervenir  en  este  asunto.  Desde  que  interrum- 
pió el  Sr.  Gamazo,  entendí  que  el  Gobierno  tendría 
quefiiabiar  sobre  esta  cuestión;  pero  también  creí  que 
no  habría  necesidad  de  intervenir  hasta  tanto  que  se 
hubieran  debatido  todos  los  puntos  que  SS.  SS.  esta- 
ban discutiendo  acerca  de  la  gravedad  del  acta. 

Pero  estrechado  más  especialmente  por  ei  señor 
Barroso,  quebranto  mi  propósito  y me  interpongo,  ya 
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que  lo  Sesean  SS.  SS.,  en  la  disensión.  Apresuróme, 
aote  todo,  á calmar  las  infundadas  alarmas  de  la  mi- 
noría liberal,  que  SS.  SS.  exageran  y que  verdadera- 
mente no  sienten.  El  Gobierno  conservador  no  pien- 
sa dar  salto  atrás  en  esta  ley  ni  en  ninguna  de  las 
leyes  que  lia  aceptado.  Esta  ley,  como  cuantas  lia 
aceptado  ó propuesto  el  partido  conservador,  la 
mau tiene  y seguirá  manteniendo  el  Gobierno  en  su 
propio  y genuino  sentido. 

El  Sr.  Camacho  del  Rivero,  como  polemista,  ha- 
brá podido  entender  que  puede  justificarse  la  con- 
ducta del  alcalde  de  Ubeda,  y ha  alegado  en  su  de- 
fensa cuanto  ha  estimado  pertinente;  pero  el  Gobier- 
no, como  comprenderá  el  mismo  Sr.  Barroso,  siendo 
ajeno  á los  actos  ocurridos  en  esta  elección  y desco- 
nociendo los  hechos,  no  puede  decir  que  justifica  ó 
censura  la  conducta  de  ese  alcaide  Dejando,  pues,  et 
punto  concreto  que  se  discutía,  y en  el  cual  no  me 
incumbe  intervenir,  respecto  i si  el  Gobierno  entien- 
de que  deben  limitarse  los  derechos  de  reunión  y de 
manifestación  en  un  sentido  retrógrado  y reacciona- 
rio, yo  puedo  tranquilizar  á S.  S.  y á sus  correligio- 
narios; serán  entendidos  y aplicados  por  el  Gobierno 
en  el  mismo  sentido,  con  igual  extensión,  con  idén- 
tica significación  y alcance  que  cuando  se  discutie- 
ron en  el  Congreso  al  presentarse  por  un  Gobierno 
conservador  esta  ley  orgánica. 

El  Sr,  BARBOSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergamín):  La  tie- 
ne S,  8. 

El  Sr.  BARBOSO:  Los  términos  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad  de  corres- 
ponder á mi  excitación,  me  ponen  en  el  caso  de  in- 
sistí r cerca  de  8.  S.  para  que,  ya  qn  e ha  sido  tan 
bondadoso,  siga  siéndolo,  dedicando  unos  cuantos  mi- 
nutos más  á esta  cuestión. 

Quisiera  que  el  Sr.  Ministro  no  se  limitara  á de- 
cir que,  tal  como  las  leyes  se  han  cumplido  segui- 
rán cumpliéndose,  porque  8.  S.  no  está  en  los  ante- 
cedentes de  lo  ocurrido  en  Ubeda.  Se  trata  de  saber 
si  el  Gobierno  de  8.  M*  entiende  con  referencia  á la 
ley  de  reuniones  que  las  autoridades  gubernativas 
tienen  facultades  para  suspender  la  reunión  pública 
antes  de  celebrarse,  habiéndose  anunciado  á la  auto- 
ridad con  todas  las  condiciones  de  la  ley. 

El  Sr,  Ministro  do  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Toda  reunión  de  más  de  vein  te  personas,  cuya  celebra- 
ción se  baya  puesto  de  antemano  en  conocimiento  de 
la  autoridad,  puede  legítimamente  celebrarse,  á no 
ser  que  la  autoridad  sepa  que  va  á cometerse  un  de- 
lito, en  cuyo  caso  procederá  como  corresponda  y 
dará  cuenta  á los  tribunales* 

Si  es  ó no  éste  el  caso  presente,  yo  no  lo  sé; 
pero  en  el  terreno  de  los  principios,  repito  que,  en 
efecto,  puede  celebrarse  en  período  electoral  una 
reunión  de  más  de  veinte  personas  en  local  cerrado, 
siempre  que  se  haya  puesto  oportunamente  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad.  (Rumores  en  la  mayoría. — 
El  Sr.  G amazo  y algún  otro  Sr.  Diputado : No  es  que 
pueda  celebrarse;  es  que  no  se  puede  prohibir.) 

El  Sr.  BARROSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepe  ESIDENTE  { Be  rgamí o ):  Señor  Ba- 
rroso, S.  S.  mismo  ha  reconocido  que  este  incidente 


es  por  completo  ajeno  al  acta  de  Ubeda.  {Algunos  se- 
ñores  Diputados  de  la  minoría:  No,  no*)  El  Sr,  Barro- 
so lo  ha  reconocido,  puesto  que  ha  dicho  que  sepa- 
raba en  absoluto  la  cuestión  de  doctrina  de  la  del 
caso  concreto  á que  esa  doctrina  pudiera  ser  aplica- 
ble con  referencia  á lo  realizado  por  el  alcalde  de 
Ubeda.  Suplico,  pues,  á S.  8*  que  se  sirva  abreviar 
este  incidente  en  cuanto  del  acta  pudiera  separarse; 
porque  habiendo  recabada  S.  8.  una  contestación  ca- 
tegórica del  Gobierno  de  8,  M.,  creo  que  bien  pode- 
mos dar  por  terminado  el  incidente  y volver  á la 
cuestión  del  acta  de  Ubeda,  que  es  la  que  se  discute. 

El  Sr.  BARROSO:  Yo,  Sr.  Presidente,  creo  que 
puedo  satisfacer  cumplidamente  los  deseos  de  S.  8. 
Por  mi  parte  doy  por  terminado  el  incidente,  que- 
dando sentado,  y el  Gobierno  lo  ha  reconocido,  que 
el  derecho  á las  reuniones  publicas  regulado  por  esa 
ley  del  año  1S80  no  tiene  otra  manera  de  ejercitarse 
ni  de  limitarse  más  que  la  que  la  ley  misma  esta- 
blece; y que,  por  consiguiente,  toda  reunión  que  se 
haya  anunciado  con  la  conveniente  anticipación  á ia 
autoridad,  y que  no  haya  llegado  á celebrarse,  sin 
que  se  haya  podido,  por  consiguiente,  incurrir  en 
ninguno  de  los  casos  de  suspensión  que  marca  la  ley, 
esa  reunión  debía  autorizarse  y celebrarse;  y de  esto 
deduzco  que  el  alcalde  de  Ubeda  ha  obrado  contra 
la  ley. 

Doy  por  terminado  el  incidente  en  cuanto  se  re- 
fiere al  punto  doctrinal  que  estábamos  discutiendo; 
y ahora,  haciendo  de  esto  aplicación  al  debate  que 
mantenía  con  mí  distinguido  amigo  particular  el  se- 
ñor Camacho  del  Rivero,  yo,  respetando  la  opinión 
personal  de  S.  S,  y estimando  procedente  la  doctrina 
que  profeso,  y que,  como  acabamos  de  oír,  es  la  que 
profesa  el  Gobierno  de  S.  M.,  entiendo  que  el  acto 
realizado  por  el  alcalde  de  Ubeda  ha  sido  una  ilega- 
lidad; que  ai  prohibir  la  reunión  pública  ha  consu- 
mado un  acto  de  coacción,  por  cuanto  ba  venido  á 
impedir  el  ejercicio  de  uno  de  los  medios  de  propa- 
ganda mis  eficaces  de  que  pueden  disponer  los  can- 
didatos. 

El  Sr,  Camacho  del  Rivero  ha  pasado  muy  de  li- 
gero por  alguno  de  los  principales  argumentos  qne 
yo  había  aducido;  pero  reconozco  que  sobre  ellos  ha- 
bía ya  discutido  S.  S.  con  mi  digno  compañero  el 
Sr,  Eguilior,  y no  valía  la  pena  de  repetir  razona- 
mientos, ya  que,  por  desgracia  para  los  dos,  ni  el  se- 
ñor Camacho  me  habría  de  convencer  á mí,  no  por- 
que yo  deje  de  estar  siempre  dispuesto  á dejarme 
convencer,  sido  porque  nuestros  puntos  de  vista  son 
distintos,  ni  yo  tengo  la  pretensión  de  convencer 
á 8*  S* 

Unicamente  por  lo  que  se  refiere  á la  mera  rec- 
tificación de  hechos,  tengo  qne  decir  que  el  de  que 
haya  pendientes  redamaciones  contra  el  nombra- 
miento de  jueces  municipales  desde  el  mes  de  Agos- 
to no  es  razón  que  excuse  el  que  se  hayan  hecho 
mal  esos  nombramientos;  ni  menos  puede  admitirse 
que  8.  S.  quiera  declinar  la  responsabilidad  de  que 
tales  resoluciones  no  se  hayan  dictado  por  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  contra  los  mismos  in- 
teresados, por  no  haber  estado  todos  los  días  en  el 
Ministerio  recomendando  y procurando  activar  ei 
despacho. 

Pero  esto  vale  poco,  y no  he  hecho  por  ello  un 
cargo  á S.  S.  El  único  punto  de  vista  bajo  ei  cual 
creía  yo  que  la  Comisión  debía  haber  apreciado  este 
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y otros  hechos  que  be  referido;  era  en  tanto  en  cuan- 
to habían  podido  influir  en  la  elección  de  Albán- 
chez. 

Y ya  que  hablo  de  Albánchez,  recogeré  otra  ma- 
nifestación de  S.  S.  Dice  S.  S.  que  no  tengo  razón 
ninguna  para  decir  lo  que  he  expuesto,  porque  ios 
interventores  declaran  en  el  acta  notarial  que  han 
presenciado  la  elección  y que  se  ha  hecho  bien» 
Los  interventores  no  dijeron  eso.  Ahí  está  el  acta  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  leer- 
la; dice  lo  contrario;  que  se  Les  prohibió  en  absoluto 
el  ejercicio  de  sus  funciones;  que  se  les  negó  la  ad- 
misión de  protestas  y la  certificación  del  resultado. 

Si  se  quiere  decir  que  se  les  ha  dado  posesión 
sólo  por  el  hecho  de  que  sus  nombres  figuran  en  la 
cabeza  del  acta  y no  sus  firmas  al  pie,  eso  no  puede 
considerarse  como  verdadera  admisión  de  los  inter- 
ventores al  desempeño  de  sus  funciones. 

Por  último,  en  cuanto  á lo  del  delegado  se  ha 
defendido  S,  S.  con  que  el  Ministro  da  la  Goberna- 
ción había  autorizado  el  caso.  Quizá  no  me  encon- 
trara yo  en  ei  salón  en  el  momento  en  que  el  señor 
Ministro  hizo  esas  manifestaciones;  me  basta  que  lo 
diga  S.  S.  y no  pongo  en  duda  su  palabra;  pero  en- 
tiendo que  lo  que  no  es  legal  hecho  por  el  goberna- 
dor no  puede  legalizarse  por  la  autorización  del  Mi- 
nistro si  no  tiene  justificación  por  la  ley. 

Para  terminar.  Dice  S.  S.  que  esta  vez  se  han  ve- 
rificado las  elecciones  en  Ubeda  en  los  mismos  loca- 
les que  la  vez  anterior.  Yo  invito  á S.  S.,  si  quiere  to- 
marse esa  molestia,  á que  lea  las  certificaciones  que 
obran  en  ese  expediente,  y por  ellas  verá  comprobado 
que  el  aserto  de  S.  S.  no  resulta  exacto. 

No  tengo  más  que  decir.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen  y puesto  á votación, 
fué  aprobado. 

Se  leyó  igualmente  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr,  D.  Angel 
Fernández  de  Lieñcres  y Herrera,  Marqués  del  Do- 
nadío, y siu  discusión  fué  aprobado,  quedando  acto 
continuo  admitido  y proclamado  Diputado  dicho  señor. 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Motril  y capacidad  legal  del  Dipu- 
tado electo  D,  José  Jiménez  Caballero,  y un  voto  par- 
ticular de  los  Sres.  Aguilera  (D,  Alberto),  Fernández 
Yiliaverde,  Eguiliory  Gamazo  (D.  Germán),  y abier- 
ta discusión  sobre  el  mencionado  voto,  dijo 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  Para  manifestar 
á la  Cámara  que  la  minoría  de  la  Comisión  retira  el 
voto  particular,  no  porque  no  crea  en  el  derecho  ab- 
soluto que  asiste  al  candidato  derrotado  Sr»  Díaz 
Moreu,  sino  porque  considera  inútil  toda  discusión, 
á la  altura  que  nos  hallamos,  respecto  de  esa  acta. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Queda 
retirado  el  voto  particular.» 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actas,  fué  aprobado  sin  discusión. 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, sobre  el  caso  dél  Sr.  D,  José  Jiménez  Ca- 


ballero, y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  fué 
aprobado,  quedando  admitido  y proclamado  Diputa- 
do dicho  señor. 


Leídos  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Gomiaióu 
de  actas,  sobre  las  del  distrito  de  Badajoz,  y capaci- 
dad legal  de  los  Diputados  electos  D.  Manuel  Pérez 
de  Guzmán  y Bozas,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, D,  Arcadio  Aibarrán  y García  Marqués  y Don 
Antonio  Fernández  Sesma,  y un  voto  particular  del 
Sr.  Fernández  Villa  verde  en  cuanto  al  Sr.  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros,  y abierta  discusión  sobre 
dicho  voto,  dijo 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Seoane,  como  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra  para 
impugnar  ei  voto  particular. 

El  Sr.  SEOANE:  Señores  Diputados,  voy  á mole»' 
Lar  muy  breves'  instantes  vuestra  atención  comba- 
tiendo el  voto  particular  referente  al  tercer  lugar  de 
la  circunscripción  de  Badajoz,  puesto  que  el  vote 
particular  se  ocupa  tan  sólo  del  tercer  lugar,  enten- 
diendo que  la  elección  referente  á los  otros  dos  lu- 
gares ha  sido  correctísima  é intachable. 

El  voto  particular  termina  manifestando  que  en 
la  elección  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros concurren  las  circunstancias  sexta  y novena  del 
art.  19  del  Reglamento;  circunstancias  que;  induda- 
blemente, á juicio  del  firmante  del  voto  particular^ 
debían  hacer  que  se  declarase  su  gravedad. 

Si  hubiese  procedido  con  lógica  el  respetable 
autor  del  voto  particular,  teniendo  en  cuenta  las  ra- 
zones que  en  este  mismo  voto  aduce  para  venir  á esa 
conclusión,  hubíéralas  tenido  en  cuenta  tambiéa 
para  argüir  eu  contra  de  los  dos  primeros  lugares» 
De  modo  que  si,  por  el  contrario,  entiende  que  no 
existen  con  respecto  á los  dos  primeros  lugares,  de- 
bía de  entender  lo  mismo  respecto  del  tercero,  y eb* 
tonces  no  hubiera  habido  necesidad  de  presentar  este 
voto  particular.  Esto,  al  combatir  el  voto  particular^ 
aunque  brevemente,  al  detalle,  habéis  de  deducirlo 
de  un  modo  concluyente,  como  lo  deduje  yo  con  sólo 
la  lectura  del  voto  á que  me  estoy  refiriendo. 

Empieza  el  voto  con  la  siguiente  afirmación,  de 
La  cual  se  deduce  un  cargo  contra  el  dictamen  de  la 
Comisión  y contra  la  elección  del  Sr.  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros:  que  en  el  acto  del  escrutinio 
general  dejaron  de  escrutarse  las  actas  de  27  seccio- 
nes. Claro  está,  Sres.  Diputados,  que  este  cargo  le 
hace,  no  porque  dejaran  de  escrutarse  esas  actas, 
puesto  que  el  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  ha 
hecho  éste  con  los  documentos  que  se  han  presenta- 
do en  forma  legal  ó han  llegado  por  ios  conductos 
que  debieron  llegar  con  arreglo  á la  ley,  y,  por  con- 
siguiente, nada  puede  argüirse  contra  él,  y única- 
mente puede  decirse  que  no  habiéndose  presentado 
las  27  certificaciones,  no  hay  datos  para  juzgar  cuál 
es  el  resultado. 

Sin  embargo,  esto  no  es  exacto,  está  demostrado 
todo  lo  contrario;  pues  si  bien  es  verdad  que  al  es- 
crutinio no  llegaron  las  actas  referentes  á 27  seccio- 
nes, también  lo  es  que  en  el  Congreso  ingresaron  y 
\ que  dei  escrutinio  verificado  resulta  lo  mismo  que  en 
el  escrutinio  general.  El  escrutinio  había  dado  el  si- 
guiente resultado:  Don  Arcad in  Aibarrán,  14.764 
votos;  D.  Antonio  Fernández  Sesma,  13.680;  el  señor 
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parqués  de  Jerez  délos  Caballeros,  i 0, 1 94,  y el  señor 
topo  9-596;  y teniendo  en  cuenta  las  certificaciones 
remitidas  al  Congreso,  resulta  también  con  una  su- 
perioridad de  votación  ei  tercer  lugar  sobre  el  señor 
Lope.  De  modo  que  de  esto  no  puede  deducirse  nin- 
gún cargo  contra  la  elección  del  Sr.  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros, 

Pero  á lo  que  parece  que  el  voto  particular  da  un 
carácter  mayor  de  gravedad,  es  al  cargo  de  no  ha- 
ber aparecido  ni  en  ei  escrutinio  general  ni  en  el 
Congreso,  las  actas  referentes  á la  sección  segunda 
de  Oliva  de  Jerez  y á la  única  de  Taclia.  Mas  si  bien 
es  verdad,  y yo  no  be  de  negarlo,  verdad  es  también 
que  el  Sr.  Lopo  ha  traído  al  expediente  un  docu- 
mento que  arroja  una  evidencia  absoluta  y total 
acerca  de  lo  ocurrido  en  estas  secciones  y acerca  de 
la  votación  que  han  obtenido  uno  y otro  señor,  y es 
el  Éoletin  oficial  de  Badajoz  que,  tomando  los  datos 
de  las  certificaciones  remitidas  á la  Junta  provin- 
cial del  censo,  publica  los  datos  referentes  á esta 
sección,  que  son  los  siguientes:  el  Sr.  Lopo  obtuvo 
1 7 i votos  y el  Sr,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros 351;  de  lo  cual  se  deduce  que,  teniendo  en  cuen- 
ta las  elecciones  de  estas  dos  secciones,  cuyas  actas 
no  aparecen,  conserva  todavía  una  mayoría  respeta- 
ble el  Sr,  Marqués  de  Jerez  de  ios  Caballeros,  De 
donde  se  ve  que  la  tardanza  de  la  remisión  á la  Jun- 
ta de  escrutinio  y la  falta  de  remisión  de  certifica- 
ciones de  estas  dos  secciones,  no  ha  podido  influir  en 
el  resultado  de  la  elección,  y no  ha  tenido  por  objeto 
falsearlas  ni  privar  de  su  derecho  á ninguno  de  los 
candidatos  que  lucharon  por  la  circunscripción  de 
Badajoz, 

Demostrado  ya  que  esta  falta  de. documentos  y 
esta  tardanza  en  remitir  otros  no  ha  podido  obedecer 
ai  propósito  de  alterar  el  resultado  de  ia  elección,  be 
de  ocuparme  ahora  del  cargo  que  en  el  voto  parti- 
cular se  hace,  referente  á lo  ocurrido  en  la  sección 
de  Cheles,  respecto  de  la  cual  se  presenta  un  docu- 
mento que  el  voto  particular  llama  certificación,  y 
que  no  lo  es  en  realidad. 

Se  trata  de  un  impreso  en  el  cual  cuatro  inter- 
ventores declaran  que  el  resultado  del  escrutinio  ha 
sido  distinto  del  que  aparece  en  las  actas.  Ningún 
crédito  puede  merecernos  esta  pretendida  certifica- 
ción, puesto  que  los  documentos  legales  están  en  el 
expediente,  y á ellos  hemos  de  atenernos. 

Esto  es  tan  evidente,  que  no  necesito  molestar 
vuestra  atención  por  más  tiempo  sobre  este  punto. 
¿Qaé  autoridad  puede  merecer  lo  que  deponen  fuera 
del  acta  cuatro  Interventores? 

Otro  de  los  puntos  que  con  pretendido  carácter 
de  gravedad  se  presenta,  y que  en  realidad  es  insig- 
nificante, consiste  en  que  el  Sr.  Lopo  presenta  un 
documento  al  cual  llama  copia  del  resultado  de  la 
elección  de  Salvatierra  de  ios  Barros,  en  la  sección 
de  las  Gasas  Consistoriales;  y desde  el  momento  en 
que  el  voto  particular  lo  llama  copia,  esto  nos  indu- 
ce ya  á no  dar  importancia  ninguna  á ese  docu- 
mento, porque  según  el  art.  56  de  la  ley,  no  puede 
haber  del  acta  de  cada  sección  más  que  tres  copias: 
la  que  se  remite  á la  Junta  municipal  del  censo  para 
ser  archivada,  la  que  se  remite  á la  Junta  provincial 
J la  que  so  remite  á la  Junta  Central,  y las  tres  co- 
pias correspondientes  á dicha  acta  existen  en  los 
Centros  respectivos,  y están  sin  protesta  absoluta- 
ícente  ninguna;  de  modo  que  si  no  jued#  haber  más 


que  tres  copias,  y esas  tres  copias  están  en  los  res- 
pectivos Centros,  claro  es  que  el  documento  que  ha 
presentado  el  Sr.  Lopo  no  puede  ser  una  de  esas  co- 
pias, y sin  duda  ninguna  io  que  ha  pasado  es  que 
ha  sido  sorprendida  la  buena  fe  del  Sr.  Lopo  por  al- 
guien que  le  ha  proporcionado  ese  documento  di- 
ciéndole  que  era  una  copia  del  acta,  cuando  de  nin- 
gún modo  puede  ser  semejante  cosa;  porque  las  per- 
sonas á quienes  habían  de  entregarse  esas  copias  co- 
meterían un  delito  previsto  y penado  en  el  Código  si 
á su  vez  las  entregaran  á otra  persona,  y no  habían 
de  ser,  por  consiguiente,  tan  cándidas,  que  se  compro- 
metieran tan  gravemente  entregando  una  de  esas  co- 
pias ai  Sr.  Lopo, 

Además,  en  ese  documento  hay  un  detalle  que 
bien  claramente  indica  coa  cuánta  sencillez  se  ha 
prestado  el  Sr.  Lopo  á ser  engañado,  y es,  que  así 
como  las  otras  copias  de  actas  están  en  impresos  que 
dicen  á La  cabeza  «elección  de  Diputados  á Cortes», 
este  documento  es  un  impreso  que  sin  duda  sirvió 
para  las  elecciones  de  diputados  provinciales,  porque 
en  él  aparece  tachado  el  epígrafe  ct elaciones  de  di- 
putados provinciales»,  y escrito  encima  «elecciones 
de  Diputados  á Cortes.» 

No  insisto  más  en  esto;  me  parece  que  la  simple 
relación  de  los  hechos  demuestra  que  ningún  valor 
puede  tener  ese  documento,  que,  cuando  más,  acre- 
ditaría la  existencia  de  una  superchería  por  parte  de 
los  que  han  querido  hurlarse  ó sorprender  la  buena 
fe  del  Sr.  Lopo. 

Otro  de  ios  cargos  verdaderamente  sin  importan- 
cia ninguna,  es  el  relativo  á las  secciones  de  Ribera 
del  Fresno,  donde  aparecen  los  votos  repartidos  con 
una  simetría  que  choca  al  autor  del  voto  particular. 
En  este  punto  claro  está  que  depende  del  criterio  de 
cada  uno,  el  que  un  hecho  semejante  pueda  chocar 
más  ó menos;  pero  no  hay  absolutamente  ningún 
dato  ni  ningún  indicio  que  pueda  hacer  sospechar 
que,  se  haya  falseado  el  verdadero  resultado  de  la 
elección. 

Con  respecto  á la  igualdad  de  letras  que  hay  en 
dos  ó tres  actas  de  estas  secciones,  como  quiera  que 
es  un  cargo  que  estamos  habituados  á oir,  no  be  de 
repetir  los  argumentos  que  ya  se  han  expuesto  va- 
rias veces  para  refutarlo,  y además  existe  la  especía- 
lísima  circunstancia  de  que  siendo  esas  secciones  del 
mismo  pueblo,  nada  tendría  de  particular  que  una 
misma  persona  hubiera  auxiliado  á las  Mesas  y ex- 
tendido las  actas;  pero  no  ha  ocurrido  así,  y bien  se 
demuestra  con  la  simple  inspección  ocular  qne  son 
completamente  distintas  las  letras. 

Nada  más  contiene  el  yoto  particular  que  sea 
digno  de  vuestra  atención;  y con  deciros  que  ningu- 
na, absolutamente  ninguna  protesta,  contienen  las 
actas  parciales  de  Las  secciones,  y que  lo  consignado 
en  el  acta  del  escrutinio  general  viene  á revelar  con 
cuánta  corrección  se  han  verificado  las  elecciones  en 
Badajoz,  termino  pidiéndoos  que  desechéis  el  voto 
particular,  como  procede  en  justicia.  *■ 

EL  Sr,  YICEFEE8XDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Cavestany  tiene  la  palabra,  en  representación  del  se- 
ñor Villaverde,  para  defender  el  voto  particular. 

Ei  Sr.  CAVESTANY:  Voy  á pronunciar  muy  po- 
cas palabras  en  contestación  al  elocuente  discurso  del 
Sr.  Seoane  impugnando  ei  voto  particular  formulado 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Fernández  Villaverde 
contra  las  actas  de  la  cireunscripoión  de  Badajoz,  y 
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principalmente  contra  la  del  Diputado  que  aparece 
electo  en  el  tercer  lugar* 

Esta  es  la  tercera  vez  que  me  levanto  á interve- 
nir en  estas  discusiones  de  actas,  y debo  declarar 
que  al  sentimiento  de  temor  que  en  las  anteriores 
ocasiones  he  experimentado,  ha  sustituido  en  la  pre- 
sente un  sentimiento  de  desaliento  y de  desconfianza; 
digo  mal  de  desconfianza,  porque  realmente  yo  no 
desconfío;  yo  estoy  seguro  de  la  inutilidad  de  los  es- 
fuerzos que  estamos  aquí  haciendo  para  convencer  á 
la  mayoría  de  la  Comisión  y de  la  Cámara*  Y digo 
esto,  porque  en  cuantas  actas  van  discutidas  hasta 
ahora,  no  ha  habido  una  sola  discrepancia  entre  los 
individuos  de  la  mayoría  de  la  Comisión  ni  entre  los 
señores  de  la  mayoría  del  Congreso:  todos  han  vota- 
do sin  excepción. 

Ya  sé  yo  que  esto  tiene  su  origen  en  las  prácti- 
cas parlamentarias  y ha  ocurrido  casi  siempre;  pero 
sé  también  que  esa  unanimidad  de  pareceres  no  ha 
sido  llevada  á más  alto  grado  jamás. 

En  las  Cortes  anteriores  recuerdo  que,  dividida 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  al  juzgar  sobre  la 
de  Sequeros,  algunos  individuos  de  ella  votaron  por 
ia  gravedad;  bien  es  verdad  que  luego  se  volvieron 
atrás  de  su  acuerdo;  pero  en  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra algunos  votaron  á favor  de  mi  derecho  y contra 
el  de  mi  contrincante,  que  formaba  parte  de  aquella 
mayoría.  Esto  no  ha  sucedido  una  sola  vez  en  estas 
Cortes.  Yo  deseo  que  la  luna  de  miel  del  Gobierno  y 
de  la  mayoría,  de  que  tan  oportunamente  hablaba  el 
Sr.  Gamazo,  sirva  en  el  porvenir  para  cosas  más  pro- 
vechosas y más  útiles* 

Yoy  á probar  brevemente  mi  tesis,  á pesar  de 
que  no  abrigo  confianza  de  que  mi  voz  encuentre  eco 
favorable  en  ese  banco;  y si  tengo  esta  creencia,  es 
porque  entiendo  que  no  es  un  desaíre  á la  persona, 
sino  que  esta  cuestión  de  la  impugnación  y de  la 
defensa  de  las  actas  constituye  un  deber  que  hay  que 
cumplir,  y que  no  debe,  por  tanto,  ser  renunciado  en 
defensa  de  los  intereses  de  la  verdad  y de  la  justicia* 

Gomo  prueba  de  que  no  me  guía  ningún  interés 
personal  ni  político  en  este  debate,  debo  consignar 
previamente  dos  cosas*  Primera,  que  tanto  el  que 
aparece  elegido  en  el  tercer  lugar  de  la  circunscrip- 
ción de  Badajoz,  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, como  el  que  aparece  derrotado,  Sr.  Lopo,  per- 
tenecen al  partido  liberal;  y segunda,  qoe  con  el  se- 
ñor Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros  tengo  anti- 
gua, buena  y cariñosa  amistad,  mientras  que  con  el 
Sr.  Lopo  el  otro  día  crucé  por  primera  vez  la  pala- 
bra. No  podrá,  pues,  decirse  que  me  anima  la  pasión 
ai  defender  este  voto  particular  á nombre  de  mi  dig- 
no amigo  el  Sr,  Fernández  Yüiaverde, 

Para  ser  breve  y no  molestar  sino  pocos  minutos 
la  atención  de  ios  Sres.  Diputados  electos,  me  voy'á 
atener  al  voto  particular,  en  el  cual  están  expuestos 
con  expresión  verdaderamente  admirable  los  motivos 
en  que  se  funda  el  firman  te  para  pedir  que  esta  acta  ¡ 
sea  incluida  entre  las  de  tercera  clase. 

Empezaré  por  el  pueblo  de  Higuera  de  Yargas, 
porque  en  éste  existe  una  cosa  muy  extraña.  Dado 
el  precedente  sentado  por  la  Comisión,  es  de  una  di- 
ficultad verdaderamente  grande  traer  aquí  á estos 
debates  y á estos  expedientes  pruebas  que  sean  acep- 
tadas. Aquí  se  rechazan  las  actas  notariales  de  refe- 
rencia; aquí  se  rechazan  las  declaraciones  de  los  in- 
terventores; aquí  se  prescinde,  por  sistema,  de  los 


testimonios  de  toda  clase,  y se  dice:  ¡ah,  si  existiera 
un  acta  notarial  de  presencia!,**  Es  decir,  que  no  se 
admite  como  buena  otra  prueba,  y es  muy  difícil  que 
los  candidatos  tengan  constantemente  á su  lado  un 
notario  para  que  en  cualquier  momento  pueda  dar  fe 
personalmente  de  lo  sucedido*  Pues  bien;  ai  Sr*  Lopo 
le  tocó  la  lotería,  porque,  con  referencia  al  pueblo  de 
Higuera  de  Yargas,  hay  un  acta  notarial  de  presen  - 
cia,  en  la  que  el  notario  da  fe  de  que  el  1S  de  Abril, 
es  decir,  seis  días  después  de  las  elecciones,  cuando 
la  ley  marca  que  esto  ha  de  hacerse,  como  plazo  má* 
ximo,  al  día  siguiente  de  la  elección  á las  diez  de  la 
mañana,  da  fe  el  notario  de  que  presentándose  al  al- 
calde de  ese  pueblo,  presidente  por  tanto  de  la  Junta 
municipal  del  censo,  y pidiéndole  que  le  exhibiera  los 
documentos  relativos  á la  elección,  ei  alcalde  le  con* 
testó  que  no  podía  presentar  las  actas  originales,  las 
listas  de  los  votantes,  etc*,  porque  no  las  tenía  á su 
disposición,  porque  habían  sido  enviadas  á la  ciudad 
de  Badajoz*  Es  decir,  que  se  había  faltado  terminan- 
temente á la  ley,  que  establece  que  las  actas  origi- 
nales sean  remitidas,  como  plazo  máximo,  al  día  si- 
guiente de  la  elección  á las  diez  de  la  mañana,  á la 
Junta  municipal  del  censo* 

¿Qué  habían  ido  á hacer  á Badajoz  esos  documeo- 
tos  y esas  actas?  Eso  nadie  lo  sabe,  como  nadie  sabe 
tampoco  el  camino  que  han  seguido  para  llegar  al 
Congreso  los  pliegos  con  las  actas  de  esta  sección. 
Ahí  están;  el  Sr*  Seoane  debe  haberlas  visto  en  el 
expediente,  sin  el  sello  de  la  estafeta  de  ninguna 
parte*  ¿Es  que  han  venido  por  el  aire  esas  actas? 

También  existe  con  relación  á este  pueblo  otra 
acta  notarial,  ésta  vez  de  referencia,  sin  duda  por- 
que no  suele  tocar  dos  veces  la  lotería.  En  esa  acta, 
seis  interventores  dan  fe  del  certificado  y declaran 
que  las  actas  de  esta  sección  son  falsas  porque  se 
ha  alterado  en  ellas  la  cifra  del  número  total  de  vo- 
tantes, así  como  el  número  de  votos  obtenidos  por 
cada  candidato. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  alguna  fe  mere- 
ce el  testimonio  de  ios  interventores  que  son  nom- 
brados para  eso,  para  dar  fe, 

Gomovéis,  sería  una  verdadera  gollería  pedir  más 
abusos  en  un  solo  pueblo. 

Y vamos  á otro,  al  pueblo  de  Cheles.  En  este  pue- 
blo existe,  Sres*  Diputados,  una  de  las  cosas  que  has- 
ta ahora  se  han  considerado  por  todas  las  Comisio- 
nes de  actas  y por  todos  los  Congresos  como  más 
graves,  hasta  el  punto  de  que,  sólo  por  eso,  han  sido 
declaradas  graves  y aun  nulas  muchas  actas*  fie- 
cuerdo  ahora  las  de  Camón  de  los  Condes  y Gracia 
en  las  Cortes  de  1891,  que  fueron  declaradas  graves, 
y anuladas  después,  por  existir  en  ellas  lo  qoe  existe 
en  esta  del  pueblo  de  Cheles,  es  decir,  discordancia 
entre  las  actas  y las  certificaciones  que  se  piden  res- 
pecto al  resultado  de  la  elección* 

Los  mismos  interventores,  y si  no  todos,  muchos 
de  ellos  que  firman  las  actas  que  dan  un  resultado 
determinado  de  la  elección,  firman  los  certificados, 
que  arrojan  un  resultado  distinto,  ¿No  hay  en  esto, 
Sres.  Diputados,  un  verdadero  delito  de  falsedad  que 
se  debe  perseguir  y castigar?  Porque  si,  en  efecto, 
existe  disparidad  entre  las  actas  y las  certificaciones, 
¿no  existe  una  prueba  moral  y material  grande  de  la 
falsedad? 

No  quiero  ocuparme  de  otros  asuntos  de  menor 
cuantía  que  también  aparecen  justificados*  porqua 
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en  esta  elección  hay  lujo  de  ilegalidades  y de  prue- 
bas, como,  por  jeínplo,  imposibilidad  de  que  haya 
votado  el  número  de  electores  que  aparece,  porque 
es  mayor  que  el  que  resulta  en  el  censo,  desconta- 
dos los  muertos  y ausentes. 

Y pasemos  al  pueblo  de  Salvatierra*  Pero  aquí 
ya  no  son  algunos  interventores,  aquí  ya  son  todos 
ellos,  y el  presidente  de  la  Mesa  además,  los  que  fir- 
man las  actas  y certificados  que  dan  resultados  dis- 
tintos. Son  iguales  las  letras  y las  Ernas  en  ambos 
documentos.  Pues  bien;  en  los  certificados,  el  señor 
hopo  tiene  165  votos  y el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de 
los  Caballeros  1 5 1 ; y en  las  actas  el  Sr.  Marqués  apa- 
rece con  385  votos  y el  Sr.  Lopo  con  ninguno.  Y 
por  sí  no  bastaba  esta  falsedad,  todavía  hay  otra  más 
en  esta  sección.  Las  actas  de  este  pueblo  no  apare- 
cen depositadas,  como  la  ley  determina  taxativa  y 
expresamente,  en  la  estafeta  más  próxima  á Salva- 
tierra, que  es  la  de  Barcarrota,  distante  una  legua, 
sino  en  la  de  Badajoz,  distante  mochas  leguas  de  allí, 
Es  decir,  esta  acta,  cuyo  rebultado  de  votación  no 
concuerda  con  los  certificados  expedidos,  y deposi- 
tada, no  donde  la  ley  marca,  sino  en  estafeta  distan- 
te de  aquel  pueblo  muchos  kilómetros,  como  es  Ba- 
dajoz, allí  donde  lógicamente  pensando  parece  que 
debían  hacerse  esas  falsificaciones,  indudablemente 
es  un  acta  que  tiene  todos  los  caracteres  que  por  la 
ley  se  exigen  para  ser  declarada  grave. 

Y voy  á ocuparme  también  en  muy  pocas  pala- 
bras de  otra  de  las  cosas  á que  el  Sr.  Seoane  daba 
poca  importancia. 

Se  trata  de  la  simetría,  de  la  perfecta  regulari- 
dad con  que  aparecen  distribuidos  los  votos  entre 
los  candidatos  en  las  cuatro  secciones  de  que  consta 
el  pueblo  de  Ribera  del  Fresno.  En  las  actas  de  esas 
secciones  se  ve  lo  siguiente:  el  candidato  que  tiene 
en  mu  sección  50  votos,  tiene  otros  50  en  otras  sec- 
ciones; el  que  tiene  100  votos  en  una,  resulta  con 
otros  tantos  en  otra  de  ellas. 

¿No  es  verdad  que  es  prodigiosa  esta  casualidad, 
este  indicio,  como  decía  el  Sr.  Secan e,  y que  más 
que  indicio  parece  una  prueba  plena  de  amaño;? 

No  quiero  seguir  ocupándome  al  detalle  de  los 
abusos  y de  las  falsedades  de  que  adolece  esta  elec- 
ción, y voy  á citar  solamente  dos  hechos.  Uno  de 
ellos  es  el  referente  al  escrutinio  general,  el  cual  se 
hizo  faltando  las  actas  de  27  secciones,  cosa  ver- 
daderamente original  y nueva.  El  segundo  merece 
capítulo  aparte,  porque  determina  un  caso  extraor- 
dinario, que  extraordinario  es  encontrar  cosas  nue- 
vas eo  esto  de  amaños  electorales.  Me  refiero  ai  hecho 
nunca  visto  de  que  hasta  hoy  día  de  la  fecha,  ó,  me- 
jor dicho,  hasta  anteayer  en  que  vi  el  expediente, 
no  hayan  llegado  á la  Secretaría,  ni  á la  Junta 
Central  del  Censo,  como  no  llegaron  á la  Junta  de 
escrutinio,  como  no  han  llegado  á parte  alguna,  las 
actas  de  dos  secciones,  de  la  segunda  del  pueblo  de 
Oliva  de  Jerez  y de  la  única  del  pueblo  de  Tadia. 

¿Dónde  están  esas  actas?  ¿Dónde  hay  algún  testi- 
monio para  poder  averiguar  lo  ocurrido  en  esas  sec- 
ciones? En  ninguna  parte;  en  blanco  se  encuentra  la 
casilla  destinada  á ello,  cómo  S.  S.  habrá  podido  ver 

el  expediente.  Y esto,  que  por  sí  sólo  tiene  una 
extraordinaria  importancia  y gravedad,  la  tiene  ma- 
yor si  se  atiende  á que  el  Sr.  Lopo  Molano  sólo  ha 
derrotado  por  598  votos  y el  total  de  electores 
^ estas  dos  secciones  es  de  613;  es  decir,  que  cono- 


cidos estos  datos  que  falta  por  conocer,  podrían  va- 
riar por  completo  el  resultado  de  la  elección. 

El  Sr.  Seoane  dijo  que  esos  datos  habían  apare- 
cido publicados  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia; 
pero  S.  S,  debe  tener  en  cuenta  que  la  ley  no  da  fe 
á lo  que  dicen  los  Boletines  oficiales , sino  á lo  que 
dicen  las  actas  originales.  De  consiguiente,  la  falta 
de  conocimiento  de  esos  datos  es  de  suma  gravedad, 
puesto  que  con  ellos  el  resultado  podría  alterarse 
profundamente. 

¿No  os  parece,  Sres,  Diputados,  que  en  todo  lo 
expuesto  hay  motivos  suficientes,  y aun  sobrados, 
para  que  se  declare  la  gravedad  de  esta  acta? 

Y no  quiero  entrar  en  otras  consideraciones  que 
aún  pudieran  hacerse,  por  no  abusar  de  la  atención 
de  los  Sres,  Diputados  y contribuir  á que  nos  acer- 
quemos á la  tan  deseada  constitución  del  Congreso. 

Entiendo  que  este  voto  particular  seguirá  el  ca- 
mino que  han  seguido  todos  los  votos,  que  es  siem- 
pre el  mismo,  según  dme  un  graciosísimo  periódico 
que  se  publica  en  Madrid,  y tiene  un  nombre  bí- 
blico. 

Manifiesta  Gedeón,  candidato  electo,  su  temor  de 
que  su  acta  no  sea  aprobada,  y un  amigo  le  dice: 
— Si  tu  acta  viene  completamente  limpia,  ¿cómo  tie- 
nes temor  semejante? — Precisamente  por  eso.  Gomo 
viene  limpia,  no  habrá  voto  particular,  y no  habien- 
do voto  particular,  no  sé  si  se  aprobará,  porque  está 
visto  que  estos  votos  particulares  en  vez  de  ser  ré~ 
mora,  son  como  un  aliciente  para  facilitar  la  apro- 
bación de  las  actas. 

El  Sr.  SEOANE:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEFBESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  SEOANE:  Señores  Diputados,  voy  á ser 
sumamente  breve,  porque  comprecdo  que  sólo  con 
la  brevedad  puedo  hacerme  soportable  á la  Cámara. 

He  de  empezar  rectificando  la  última  parte  del 
discurso  muy  elocuentemente  pronunciado  por  eL 
Sr,  Cavestaoy:  la  relativa  á la  afirmación  de  Lo  ocu- 
rrido en  la  segunda  sección  de  Oliva  de  Jerez;  pero 
antes  he  de  llamar  vuestra  atención  acerca  de  un 
principio  sentado  desde  esos  bancos  por  una  respeta- 
bilísima persona:  el  de  que  para  juzgar  de  las  actas 
hay  que  tener  en  cuenta  más  el  convencimiento  mo- 
ral que  estas  pruebas  de  legalidad.  [El  Sr,  Cavestany: 
¿Más  que  las  actas  notariales?)  Ya  me  ocuparé  de  las 
actas  notariales  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Yo  entiendo  que  aunque  mi  palabra  sea  poco  elo- 
cuente y fría,  habréis  adquirido  el  convencimiento 
moral  de  que  en  la  elección  de  Badajoz  se  ha  procedi- 
do con  corrección  suma. 

Y voy  á ocuparme  del  cargo  hecho  por  S.  S.  res- 
pecto de  que  la  Mesa  de  la  segunda  sección  de  Oliva 
de  Jerez,  no  había  enviado  á la  Junta  municipal  del 
censo,  ni  á la  provincial,  ni  á la  Central,  los  docu- 
mentos que  previene  la  ley.  Su  señoría  ha  dicho  que 
faltando  estos  datos  no  podemos  formar  juicio  exac- 
to del  resultado  de  la  elección. 

Yo  decía  en  mi  pobre  discurso,  que  el  mismo  se- 
ñor Lopo  nos  había  suministrado  estos  datos  por  me- 
dio de  un  documento  oficial,  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  de  Badajoz,  donde  habían  sido  publicados, 
teniendo  en  cuenta  precisamente  una  de  las  tres  co- 
pias del  resultado  de  la  elección,  que  según  determi- 
na ta  ley  sé  han  de  enviar  á distintos  Centros,  entre 
los  cuales  está  la  Junta  provincial  del  censo,  y con 
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arreglo  á los  datas  publicados  en  el  Boletín  oficial  hay 
que  deducir  que  la  mayoría  es  del  Sr.  Marqués  de 
Jerez  de  los  Caballeros. 

Pero  quiero  ir  más  allá;  que  no  se  tenga  en  cuen- 
ta el  dato  suministrado  por  el  mismo  S¡\  Lopo.  Quie- 
ro suponer  que  todos  los  electores  que  era  posible 
que  votaran,  hubieran  dado  sus  sufragios  al  señor 
Lopo, 

Pues  resultaría  que  aun  votando  el  75  por  i 00,  la 
mayoría  habría  de  ser  del  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los 
Caballeros.  Su  señoría  no  querrá  que  voten  todos  los 
incluidos  en  el  censo.  (El  £r.  Cavestany:  Eo  otras  sec- 
ciones ha  votado  el  98  por  100.)  No  ha  ocurrido  eso 
en  ninguna  de  las  secciones  del  distrito  de  Badajoz, 
y lo  digo  porque  he  examinado  el  expediente  cotí  al- 
gún cuidado. 

El  Sr.  Cavestany  daba  también  importancia  al 
acta  notarial  levantada  el  Í8  de  Abril  por  un  nota- 
rio, porque  el  alcalde  de  Higuera  de  Vargas  contestó 
al  requerimiento  que  se  le  hizo  que  no  podía  poner 
de  manifiesto  el  expediente  electoral,  cuando  en  rea- 
lidad debía  estar  archi  vado  desde  las  diez  de  la  maña- 
na del  día  siguiente  al  del  escrutinio.  Lo  extraño  es 
que  no  se  le  ocurriera  al  Sr.  Lopo  buscar  esos  datos 
en  la  Junta  provincial  del  censo,  porque,  con  arre- 
glo á la  ley,  el  alcalde  no  podía  poner  de  manifiesto 
el  expediente  electoral. 

Por  lo  demás,  lo  que  el  alcalde  entendió  que  se 
le  pedía  era  los  documentos  que  habían  sido  remiti- 
dos á la  Junta  provincial  del  censo,  y á eso  contestó 
que  habían  sido  remitidos  á dicha  Junta  como  dis- 
pone la  ley,  y así  sucedió,  efectivamente.  Pero  aun 
dándole  á ese  hecho  la  interpretación  que  quiere  el 
Sr,  Cavestany,  y admitiendo  que  el  alcalde  no  haya 
querido  ó haya  entendido  que  no  podía  ó no  debía 
poner  de  manifiesto  ei  expediente  electoral,  ¿se  va  á 
deducir  de  esto  la  nulidad  del  acta?  En  todo  caso, 
esta  sería  una  infracción  cometida  por  el  alcalde, 
infracción  que  tiene  su  penalidad  en  la  ley;  pero  no 
bahía  de  sufrir  las  consecuencias  de  una  torpeza  ó 
de  un  acto  ilegal  del  alcalde,  el  candidato,  que  no 
había  tomado  parte  en  la  ejecución  de  esa  falta. 

En  Cheles  ya  he  dicho  á S.  S.  que  el  documento 
que  presentó  el  Sr.  Lopo  no  es  uu  acta,  sino  un  im- 
preso en  el  que  se  afirma  que  el  resultado  de  la 
elección  no  es  el  que  aparece  en  el  acta;  pero  á esto 
uo  se  puede  dar  crédito,  toda  vez  que  uno  de  los  que 
aparecen  ñr mando  esa  especie  de  atestado,  es  uno  de 
los  interventores  que  firman  también  las  actas.  (El 
Sr , Cavestany:  Ya  he  dicho  que  de  esos  documentos 
se  deducía  una  falsedad,  ya  de  uno,  ya  de  otro.) 
Pues  S.  S.  haga  la  deducción  que  crea  convenien- 
te entre  el  documento  firmado  por  ese  interven- 
tor, qne  lo  hace  para  entregarlo  ai  Sr.  Lopo,  y el  acta 
de  elección,  en  la  que  firma  también. 

Pero  aun  dado  caso  que  ese  documento  que  ha 
traído  el  Sr.  Lopo  no  fuera  un  atestado  y fuera  cer- 
tificación, no  tendría  valor  ninguno  contra  el  acta 
que  está  firmada  por  el  presidente  y los  intervento- 
res, mientras  que  ese  documento  no  tiene  la  firma 
del  presidente. 

Y nada  más,  Sres,  Diputados;  de  la  misma  ma- 
nera que  con  toda  imparcialidad  el  Sr.  Cavestany 
combatía  el  tercer  lugar  de  la  circunscripción  de 
Badajoz,  yo  también  con  imparcialidad,  y sin  tener 
en  ello  intención  alguna  política,  defiendo  el  dicta- 
men de-  la  Comisión,  cumpliendo,  no  sólo  por  deber 


ei  encargo  de  la  misma,  sino  también  por  amor  á la 
justicia  y defensa  del  derecho. 

Siento  muchísimo  que  ei  firmante  del  voto  par- 
ticular haya  disentido  de  la  opinión  de  la  mayoría  de 
la  Comisión,  y también  de  la  de  los  señores  de  la 
minoría  que  no  firman  el  voto  particular.  Yo  lamen' 
to  que  entre  dos  fusionistas  se  haya  entablado  esta 
lucha;  pero  no  me  va  nada  en  ella,  acaso  me  va  me- 
nos que  al  Sr.  Cavestany,  porque  el  Sr.  Lopo  y el 
Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros  son  fusionis- 
tas;  el  Sr.  Lopo  lo  es  hoy,  y mañana  podrá  ser  ami- 
go de  S.  S.  (El  Sr . Cavestany:  O de  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Cavestany, 

El  Sr.  CAVESTANY:  Para  rectificar  brevísima- 
mente,  y aun  eso  sólo  por  cortesía  al  Sr,  Seoane.  En- 
tiendo que  mis  argumentos  están  en  pie;  para  reba- 
tir los  que  ha  hecho  el  Sr.  Seoane  tendría  que  ha- 
cer un  nuevo  discurso,  y como  esto  no  lo  consienten 
el  estado  de  la  Cámara  y el  natural  deseo  de  llegar 
pronto  á la  constitución  del  Congreso,  no  digo  más.» 

Leído  nuevamente  el  voto  particular,  y hecha  la 
correspondiente  pregunta,  no  fué  tomado  en  consi- 
deración. 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de 
las  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre 
las  elecciones  verificadas  en  el  distrito  de  Badajoz  y 
capacidad  legal  y admisión  como  Diputados  de  ios  se- 
ñores D.  Manuel  Pérez  de  Guzmán  y Bozas,  Marqués 
de  Jerez  de  los  Caballeros,  D,  Arcadio  Albarrán  y 
García  Marqués  y D.  Antonio  Fernández  Sesma,  qne* 
dando  dichos  señores  admitidos  y proclamados  Di- 
putados. (Véanse  los  Apéndices  7.ú  al  Diario  mtm.  21 } 
y 1 1.°  al  Diario  núm.  22.) 


Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  acerca  de  la  del  distrito  de  La  Guardia, 
y capacidad  legal  del  Sr.  D.  Sebastián  de  Abreu  y 
Ceraíu  (Véase  el  Apéndice  29.°  al  Diario  núm , £í),  dijo 

EL  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín).  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  Los  Sres.  Diputados 
habrán  advertido  la  prudencia,  la  moderación,  la 
parsimonia  con  que  esta  minoría  viene  procediendo 
en  todo  lo  relativo  á la  cuestión  de  actas.  Fuera  de 
una  ligera  impugnación  en  la  de  Alicante,  este  es  el 
primer  momento  en  que  nosotros  tomamos  parte  ac- 
tiva en  estas  discusiones,  que  tanto  preocupan  é in- 
teresan á los  diversos  grupos  de  la  Cámara  eu  los 
presentes  días.  Y no  es  que  nosotros  dejásemos  de 
tener  motivos  para  haber  reclamado  antes  de  ahora 
la  gravedad  indudable  de  otras  actas  que  medíante 
nuestro  silencio  bao  pasado  como  si  fueran  leves; 
pero  privados  de  participación  en  la  Comisión  de  ac* 
tas,  recluidos  aquí  solos  en  este  pequeño  espacio  que 
ocupamos  y desesperanzados  de  obtener  resultados 
efectivos,  hemos  juzgado  preferible  reser  var  nuestros 
esfuerzos  para  los  casos  extremos,  como  lo  es  el  ac- 
tual, en  que  se  trata  de  una  representación  violen- 
tamente arrebatada  al  Sr.  Conde  deGasasola. 

Abandonados  de  todos  hemos  estado  aquí,  y fuer- 
temente combatidos  por  el  Gobierno  y sus  agentes  en 
las  pasadas  elecciones,  que  yo  no  sé  si  han  sido 
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jores  ó peores  que  las  precedentes,  pero  si  afirmo 
que  usas  y otras  se  han  parecido  mucho  en  lo  que  á 
nosotros  se  refiere,  pues  en  todas  ellas  se  nos  ha 
combatido  con  rudeza,  tratando  de  impedir  á todo 
trance  y por  todos  los  medios  el  triunfo  de  nuestros 
candidatos*  Ultimamente  hemos  luchado  lo  menos 
en  i 8 distritos,  en  todos  los  cuales,  como  en  el  resto 
de  España,  tenemos  sobradas  fuerzas  para  el  triunfo, 
como  en  el  fondo  de  sus  conciencias,  ya  que  no  exte- 
riormente,  habrán  de  reconocerlo  los  Sres,  Diputa- 
dos* Nosotros,  que  somos  pocos  en  ia  Cámara,  somos 
muchos  en  el  país,  donde  constituimos  realmente 
la  mayoría;  de  modo  que  la  ley  de  la  proporcionali- 
dad se  encuentra  aquí  invertida  en  perjuicio  nues- 
tro y en  el  de  los  numerosos  electores  de  nuestras 
ideas  que  en  España  existen. 

Por  eso,  si  la  composición  de  la  Cámara  hubiera 
de  corresponder  á la  realidad  de  las  cosas,  nosotros 
deberíamos  formar  la  mayoría  del  Congreso,  Los  tér- 
minos están,  sin  embargo,  invertidos;  y desgracia- 
damente, no  para  nosotros  ni  para  nuestros  amigos, 
que  nada  anhelamos  personalmente,  sino  para  el 
bien  del  país,  estamos  aquí  en  minoría;  que  á ese 
resultado  conduce  el  falseamiento  constante  de  la 
voluntad  electoral  en  manos  de  los  Gobiernos  libe- 
rales, cuya  política  es  siempre  la  misma  en  tal  sen- 
tido, y por  eso  yo  no  discutiré  en  particular  la  de  los 
conservadores,  enteramente  semejante  á la  de  los 
otros  partidos  que  han  ocupado  las  alturas  del  poder, 
preocupándose  todos  exclusivamente  de  sacar  un 
gran  número  de  Diputados,  aun  burlándose  para 
ello  y escarneciendo  el  derecho  y la  intención  de  los 
electores* 

A nosotros,  todos  nos  tratan  poco  más  ó menos 
lo  mismo;  y por  lo  que  respecta  á los  actuales  go- 
bernantes, el  resultado  obtenido  lo  acredita  con  toda 
evidencia.  Alicante,  Guemica,  Aoiz,  Alcañiz,  Mallor- 
ca, Morella,  Igualada  y La  Guardia  representan 
otras  tantas  actas  de  que  se  nos  ha  privado  injusta- 
mente, y gradas  que  hemos  podido  salir  sauos  y 
salvos  de  la  lucha  los  10  Diputados  electos  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos,  representando  á pesar  de 
todo,  un  movimiento  de  avance,  puesto  que  somos 
más  que  los  que  formábamos  parte  de  las  Cortes  an- 
teriores, habiendo  logrado  la  reelección  casi  todos  los 
que  en  ellas  figurábamos* 

Concentrando  nuestra  atención  y nuestros  esfuer- 
zos en  las  dos  actas  perdidas  por  nuestros  amigos, 
que  nos  parecían  ofrecer  mayores  motivos  de  grave- 
dad, habíamos  esperado  fundadamente  que  ésta  se 
declarase  en  las  de  Igualada  y La  Guardia,  llenas  de 
hechos  abusivos  y de  atropellos  escandalosos.  En  la 
de  Igualada,  donde  el  odioso  caciquismo  se  había 
impuesto  á las  aspiraciones  unánimes  de  las  gentes 
honradas,  favorables  A la  candidatura  de  nuestro 
amigo  el  Sr.  España,  conseguimos  ai  ñu  la  gravedad; 
pero  menos  afortunados  en  la  de  La  Guardia,  hemos 
tenido  que  presenciar  cómo  la  Comisión  de  actas  la 
ha  comprendido  entre  las  de  la  segunda  categoría. 
Por  eso  tengo  yo  que  molestaros  en  su  impugnación, 
aun  coando  será  por  breves  momentos,  porque  tanto 
se  ha  hablado  estos  días  de  coacciones,  ilegalidades, 
pucherazos,  presidentes  de  Mesa,  notarios,  interven- 
tores y actas  arrebatadas,  que  ya  me  parece  tiempo 
de  que  esto  termine  para  entrar  en  más  útiles  tareas 
parlamentarías* 

El  distrito  de  La  Guardia  pertenece,  como  todos 


sabéis,  á la  provincia  de  Alava,  que  es  una  de  las 
vascongadas*  Con  esto  basta  y sobra  para  compren- 
der que  si,  comeantes  he  dicho,  nosotros  constituimos 
la  mayoría  dei  país,  allí  somos  verdadera  unanimi- 
dad; de  donde  resulta  que  un  candidato  de  nuestro 
partido  tiene  bastante  con  la  manifestación  de  sus 
ideas  para  ser  elegido  Diputado  por  La  Guardia*  En 
ese  distrito,  eminentemente  carlista,  lucharon  ahora 
dos  candidatos,  uno  de  ellos  el  Sr*  Abren,  mí  amigo 
particular  desde  larga  fecha,  hijo  de  aquella  provin- 
cia, de  arraigo  en  ella,  abogado  distinguido  del  foro 
de  Vitoria,  jefe  del  partido  conservador  allí  y perso- 
na de  grandes  merecimientos,  que  yo  no  le  he  de  es- 
catimar, pero  que  en  medio  de  tantas  ventajas  y tan 
buenas  cualidades,  tiene  un  defecto,  uno  sólo,  pero 
gravísimo  para  el  caso. 

¿Y  qué  mucho  que  el  Sr*  Abreu  tenga  un  defec- 
to, cuando  todos  tenemos  tantos?  Mas  el  del  señor 
Abreu  en  este  asunto  es  de  trascendental  importan- 
cia, como  que  consiste  en  no  estar  identificado  con 
la  provincia  de  Alava,  su  patria,  ni  con  ei  distrito  de 
La  Guardia,  cuya  representación  pretende,  porque 
ailí  todos  los  habitantes  en  masa  son  carlistas  y ei 
Sr*  Abreu  es  conservador,  y por  tanto  incompatible 
con  las  ideas  y las  aspiraciones  de  aquellos  elec- 
tores* 

El  otro  candidato  era  nuestro  amigo  el  Sr,  Conde 
de  Casasola,  á quien  todos  conocen  en  la  Cámara,  y 
cuyo  merecido  elogio  yo  no  he  de  hacer,  porque  po- 
dría en  mis  labios  creerse  apasionado.  Su  figura  bri- 
llante se  ba  destacado  en  las  pasadas  Cortes,  y con 
gran  sentimiento  por  nuestra  parte  es  el  único  Di- 
putado carlista  de  aquellas  que  no  ha  conseguido  la 
reelección  contra  todo  nuestro  deseo  y contra  todas 
nuestras  esperanzas.  Aparte  de  sus  demás  excelentes 
buenas  cualidades,  el  Sr,  Conde  de  Casasola  reúne  una 
condición  grandemente  favorable  que  le  falta  al  señor 
Abreu,  la  de  estar  identificado  en  todo  y por  todo 
con  el  distrito  de  La  Guardia,  como  lo  prueba,  sin  ir 
más  lejos,  la  elección  anterior,  en  que  superó  al  se- 
ñor Abreu  en  cerca  de  1*500  votos* 

Verdad  es  que  entonces  el  Sr*  Abreu  no  era  can- 
didato ministerial,  y en  esas  condiciones,  luchando 
de  oposición  jamás  ha  podido  venir  al  Congreso,  á 
donde  ahora  le  han  traído  el  Gobierno,  el  gobernador 
y sus  adlá teres,  sin  contar  para  nada  con  el  voto  es- 
pontáneo del  distrito* 

Tiene  el  de  La  Guardia  50  secciones  y 5*714  elec- 
tores, dé  los  cuales  han  emitido  su  sufragio  4.441* 
El  Sr*  Abren  ha  obtenido  2*269  ó 2*270,  y el  señor 
Conde  de  Casasola  2*Í65,  resultando  por  consiguien- 
te á favor  dei  primero  una  mayoría  aparente  de  104 
ó 105,  que  eo  realidad  sólo  es  de  99,  descontando 
papeletas  duplicadas*  De  modo  que,  aun  después  de 
tanto  trabajo  y de  tanta  violencia  como  han  sido 
precisas  para  que  el  Sr*  Abren  saliera  triunfante, 
esto  ha  dependido  de  la  voluntad  de  50  electores  que 
cambiando  de  actitud  hubieran  podido  derrotarle;  y 
como  no  son  50,  sino  mochos  más,  los  votos  arreba- 
tados con  falsedad  y violencia  al  Sr*  Conde  de  Casa- 
sola,  aquella  supuesta  mayoría  se  evapora  y aparece 
al  desnudo  la  gravedad  del  acta,  que  es  lo  único  que 
yo  ahora  me  propongo  demostrar,  pidiendo  que  en 
tal  concepto  se  deje  á un  lado  para  estudiarla  más 
detenidamente  después  que  el  Congreso  se  halle  cons- 
tituido* 

Las  causas  del  supuesto  triunfo  del  Sr*  Abren 
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aunque  difíciles  de  comprender  en  aquel  distrito,  se 
explican,  sin  embargo,  atendidos  los  antecedentes 
que  en  el  acta  constan.  Allí  se  observan  todos  esos 
hechos  preparatorios  de  que  se  ha  hablado  esta  tar- 
de, así  como  los  actos  abusivos  que  han  bastardeado 
la  emisión  de  los  sufragios,  y los  posteriores  que  han 
venido  á demostrar  las  ilegalidades  cometidas  por 
los  agentes  inferiores,  recordando  siempre  las  miras 
y las  intenciones  del  Gobierno  y del  gobernador  de  la 
provincia. 

No  podía  el  Gobierno  resignarse  á perder  en  es- 
tas elecciones  el  distrito  de  La  Guardia.  La  provincia 
de  Alava  es  muy  pequeña;  no  da  más  que  tres  Dipu- 
tados y dos  Senadores.  Los  candidatos  para  estos  úl- 
timos puestos  y para  la  Diputación  á Cortes  por  el 
distrito  de  Amurrio,  eran  fusionistas:  por  la  capital 
salía  sin  remedio  un  carlista,  y aunque  hubiera 
triunfado  su  contrario,  éste  tampoco  era  ministerial; 
no  quedaba,  pues,  más  que  el  distrito  de  La  Guardia 
en  que  el  Gobierno  pudiera  aspirar  al  triunfo,  ejer- 
ciendo toda  la  violencia  y toda  la  presión  al  efecto 
necesarias,  so  pena  de  quedarse  sin  un  solo  repre- 
sentante en  toda  ia  provincia,  cosa  que  en  las  actua- 
les circunstancias  no  podía  permitir. 

Por  eso  todos  los  rigores  se  extremaron  contra  el 
Sr,  Conde  de  Oasasola;  y desde  el  Ministerio  hasta  el 
gobernador,  y desde  el  gobernador  hasta  las  demás 
autoridades,  inclusos  los  jueces  municipales,  todos 
se  ocuparon  constantemente  en  trabajar  por  la  de- 
rrota del  Sr.  Conde  de  Gasasola  y por  el  triunfo  del 
Sr.  Abren. 

Entre  ios  actos  más  importantes  que  en  este  sen- 
tido pueden  referirse,  merecen  especial  mención  los 
realizados,  ó más  bien  perpetrados,  por  el  gobernador 
civil  de  Alava,  y se  refieren  á esa  cuestión  del  nom- 
bramiento de  delegados  que  tanto  se  ba  debatido 
esta  tarde  á propósito  del  acta  de  Ubeda,  y en  una  de 
las  anteriores  con  ocasión  de  la  de  Marios.  Hubo  tam- 
bién cartas  con  membrete  oñcial  dirigidas  por  el  go- 
bernador á los  curas  párrocos  y á los  alcaldes  reco- 
mendando la  candidatura  del  Sr.  Abreu,  como  si 
unos  y otros  estuviesen  obligados  á servirle  y obe- 
decerle  en  asuntos  electorales.  No  faltaron  tampoco 
los  capítulos  de  llamadas  de  alcaldes,  instrucción  de 
expedientes,  suspensión  de  Ayuntamientos,  y,  en  una 
palabra,  todas  esas  cosas  que  se  acostumbran  fre- 
cuentemente y que  suelen  utilizar  con  mano  prodí- 
galos Gobiernos  para  sacar,  bien  ó mal,  triunfantes  á 
sus  candidatos  favorecidos. 

No  volveré  á suscitar,  porque  ya  se  ha  discutido 
largamente  esta  tarde  y las  precedentes,  la  cuestión 
legal  y doctrinal  relativa  al  nombramiento  de  dele- 
gados, EL  Sr.  Aguilera,  hablando  del  acta  de  Mar  tos, 
y los  Sres.  Eguilior  y Barroso,  al  tratar  de  la  de 
Ubeda,  han  demostrado  cumplidamente  que  en  pe- 
ríodo electoral  no  pueden  los  gobernadores  nombrar 
delegados  sino  mediante  la  alteración  del  orden  pú- 
blico en  una  localidad  determinada.  Sin  embargo,  á 
pesar  de  ser  esas  las  prescripciones  legales  que  todos 
han  reconocido  como  evidentes,  en  la  províucia  de 
Alava  nos  encontramos  con  una  multitud  de  dele- 
gados que  el  gobernador  nombró  para  todos  los  pue- 
blos del  distrito  de  La  Guardia*  En  el  acta  constan 
dos  oficios  origínales  de  esa  clase  de  nombramientos, 
que  han  sido  traídos  por  mí  parte,  y voy  á permi- 
tirme leer  el  uno  y extractar  el  otro,  para  que  el 
Congreso  juzgue  de  la  exactitud  de  mis  afirmaciones* 


Dice  uno  de  los  oficios:  «Gobierno  civil  de  la  pro. 

vincia  de  Alava.— Número  145. — 10  Abril  96 

Registro  de  salida,— Con  esta  fecha  digo  á D..„  }0 
siguiente:  «En  virtud  de  especiales  facultades,  he  dis- 
puesto nombrar  á usted  para  que,  como  delegado  espe- 
cial de  mi  autoridad,  paseusted  á La  Guardia  y pueblos 
de  su  distrito,  á fin  de  cuidar  del  mantenimiento  del 
orden*— Lo  comunico  á usted  para  su  conocimiento  y 
efectos.— Dios  guarde  á usted  muchos  años.— Vitoria 
10  de  Abril  de  1896.— Diego  de  Gasasola. — Sr.  Al- 
calde de...»  A este  oficio  le  acompaña  su  sobre  co 
respondiente,  y por  el  texto  de  su  contenido  se  ve 
que  el  gobernador  presentía  una  alteración  del  orden 
para  lo  futuro,  puesto  que  hasta  entonces  no  se  ha- 
bía alterado,  ni  había  motivos  fundados  para  supo- 
ner que  se  iba  á alterar* 

El  otro  oficio,  fechado  el  mismo  día  10  de  Abril 
de  1 896,  está  dirigido  á un  alcalde  distinto  del  ante- 
rior, trasladándole  igualmente  el  nombramiento  de 
delegado  para  aquel  pueblo  y los  comarcanos,  siem- 
pre con  el  pretexto  socorrido  del  mantenimiento  del 
orden,  además  de  aludir  á otras  especiales  circuns- 
tancias eu  que  aquel  otro  pueblo  se  encontraba.  Y á 
este  tenor  fueron  nombrados  otros  varios  delegados 
para  distintos  Municipios  del  distrito  de  La  Guardia, 
con  el  solo  objeto  de  cohibir  é intimidar. 

Aun  cuando  tales  nombramientos  no  fuesen  ile- 
gales, siempre  resultaría  que  el  gobernador  ejecu- 
taba con  ellos  un  acto  de  grave  presión  sobre  los 
electores  y sobre  los  alcaldes,  pues  no  hay  que  olvi- 
dar que  aquel  distrito  se  compone,  casi  en  su  tota- 
lidad, de  pueblos  pequeños,  de  corto  vecindario,  de 
gentes  honradas  y sencillas  que,  naturalmente,  te- 
men y se  asustan  en  cuanto  ven  algo  de  extraordi- 
nario, y sobre  todo  si  notan  la  presencia  de  un  agen^ 
te  de  la  autoridad  del  gobernador,  verdadero  sátra- 
pa que  de  hecho  manda  con  dominio  absoluto  dentro 
de  su  provincia.  Por  este  medio,  intimidando  así  á 
infelices  labradores,  se  obtuvo  en  algunos  pueblos 
mayor  votación  de  la  debida  parala  candidatura  del 
Sr,  Abreu,  sin  perjuicio  de  utilizar  además  otros  re- 
cursos á que  ya  he  aludido. 

No  se  olvida  el  gobernador  de  los  curas  párrocos, 
y creyendo  que  podrían  servirle  de  auxiliar  podero- 
so para  sus  fines,  les  escribió  cartas  circulares  como 
ia  que  voy  á leer,  para  que  juzgue  el  Congreso,  no 
sólo  de  la  sabiduría  del  gobernador  de  Alava,  sino  de 
su  omnipresencia,  porque  según  sus  palabras,  es  poco 
menos  que  Dios* 

Hay,  en  efecto,  en  el  expediente,  una  carta  del  go- 
bernador á un  párroco,  en  la  que  se  lee:  «El  goberna- 
dor civil  de  Alava. — Particular.— Señor  Cura  párro- 
co de...  Muy  señor  mío:  Han  llegado  á mí  informes  de 
los  que  aparece  que  usted  está  haciendo  propaganda 
en  favor  del  candidato  carlista,  y de  comprobarse 
esto  resulta  evidente  la  coacción  ejercida,*.» 

El  párroco  ejercía  coacción  si  hacía  propaganda; 
pero  haciéndola  el  gobernador  no  había  coacción. 
Pero  sigue  diciendo...  «lo  cual  está  en  oposición  con 
él  carácter  sacerdotal  de  que  está  usted  investido...» 

Yo  creo  que  los  sacerdotes  son  electores  como  los 
demás,  y que  pueden,  por  consiguiente,  ejercitar, 
dentro  de  los  límites  debidos,  como  seguramente  lo 
haría  ese  párroco,  todos  sus  derechos  políticos,  al 
igual  de  los  otros  ciudadanos...  «Guando  menos  (con- 
tinúa la  carta),  hay  derecho  á esperar  de  usted  abso- 
luta neutralidad...» 
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Dice  cuando  menos,  lo  cual  prueba  que  el  gober- 
nador quería  y esperaba  algo  más,  creyendo  sin  duda 
que  los  párrocos,  por  el  hecho  de  tener  un  ministe- 
rio, son  funcionarios  amovibles  de  la  administración 
y están  obligados  á secundar  las  miras  de  los  gober- 
nadores..* «yen  tal  sentido  (añade)  creo  oportuno  di- 
rigirme á usted  para  hacerle  comprender  que  á mí 
nada  se  me  oculta...» 

Este  gobernador  lo  ve  todo,  lo  conoce  todo,  está 
en  todas  partes,  á él  no  se  le  oculta  nada...  <cy  lo  re- 
suelto que  estoy  á corregir  toda  infracción  y poner 
los  hechos  en  conocimiento  del  Reverendísimo  Pre- 
lado de  la  diócesis,  que  seguramente  no  los  dejará  i 
impunes.» 

A este  pobre  párroco  le  amenaza  el  gobernador 
con  el  Obispo;  pero  al  gobernador,  que  realmente  se 
extralimitaba,  ¿con  quién  le  amenazaremos  nosotros? 
y concluye  la  carta...  «Bu  seguro  servidor  (si  secun- 
da sus  fines  electorales)  Q.  B.  S.  M*3  Diego  de  Cá- 
sasela.» 

Si  el  gobernador  de  Alava  se  atrevía  en  tales  tér- 
minos con  los  párrocos,  claro  es  que  mejor  se  atre- 
vería con  los  alcaldes,  como  más  inmediatamente 
sujetos  á su  autoridad;  y,  efectivamente,  no  una,  sino 
hasta  cuatro  ó cinco,  son  las  cartas  de  este  género 
qae  obran  en  el  expediente,  dirigidas  á distintos  al- 
caldes, pero  bajo  formas  idénticas.  Ejemplo  de  una 
de  ellas:  «El  gobernador  civil  de  Alava.— Particu- 
lar.—Señor  Alcalde  de..*  Muy  señor  mío:  Tengo  in- 
formes que  me  ponen  al  corriente  de  todo  cuanto 
ocurre  en  este  término,  y de  ahí  se  deduce  que  no  me 
es  desconocida  la  conducta  de  usted;  su  deber  y sus 
ofrecimientos...» 

De  modo  que  empleando  el  lenguaje  de  la  carta, 
se  deduce  de  aquí  que  el  gobernador  había  llamado 
antes  á este  alcalde,  el  cual,  obligado  por  el  gober- 
nador, se  había  creído  en  el  deber  de  ofrecer  algo, 
sin  duda  contrario  á la  ley,  que  en  modo  alguno 
impone  á los  alcaldes  el  papel  de  agentes  forzosos  de 
los  candidatos  ministeriales  y el  de  dominguillos  de 
los  gobernadores,  sino  que  considerándoles  como 
neutrales  en  la  lucha,  les  permite  dar  su  voto  á 
quien  tenga  sus  simpatías...  «Su  deber  y sus  ofreci- 
mientos le  obligan  á observar  cuando  menos...»  Esta 
frase  es  muy  del  agrado  del  gobernador  de  Alava, 
que  la  emplea  con  frecuencia  en  sus  epístolas,  cre- 
yendo yo  que  es  cuando  menos  un  gobernador  que  se 
mete  donde  la  ley  no  le  autoriza...,  «cuando  menos 
completa  neutralidad;  mos  si  así  no  fuera,  le  preven- 
go desde  ahora  que  los  delitos  de  coacción  electoral, 
cualquiera  que  sea  el  que  los  corneta,  (¿aunque  sea 
el  gobernador?)  no  quedarán  impunes...»  En  esto  sí 
que  se  equivoca,  porque  los  delitos  electorales  siem- 
pre quedan  sin  castigo.*.,  «estando  resuelto  á entre- 
gar á sus  autores  á la  acción  de  los  tribunales,  para 
que,  sin  contemplación  se  les  apliquen  las  prescrip- 
ciones del  título  6,Q  de  la  ley  electoral  y la  penali- 
dad prevista  en  ei  Código.  De  usted  seguro  servidor 
Q.  B.  S.  M.,  Deigo  de  Gasasola.» 

Esta  carta  y las  demás  de  su  clase  que  obran  ori- 
nales en  el  expediente,  comprueban  plenamente  ei 
interés  grandísimo  que  ei  gobernador  de  Alava  tenía 
en  la  elección  de  La  Guardia,  y las  verdaderas  coac- 
ciones á que  se  lanzaba  con  respecto  á sus  subordi- 
nados, no  obstante  hallarse  esto  penado  por  el  texto 
de  la  ley  electoral,  cuyo  art.  91  dice  así:  «Cometen 
además  delito  de  coacción  electoral,  aunque  no  cons- 


te ni  aparezca  la  intención  de  cohibir  ó ejercer  pre- 
sión sobre  los  electores:  1.a  Las  autoridades  civiles, 
militares  ó eclesiásticas  que  prevengan  ó recomien- 
den á los  electores  que  den  ó nieguen  su  voto  á per- 
sona determinada,  y los  que  haciendo  uso  de  medios 
ó de  agentes  oficiales,  ó autorizándose  con  timbres, 
sobres,  sellos  ó membretes  que  puedan  tener  este 
carácter,  recomienden  ó reprueben  candidaturas  de- 
terminadas...» 

Me  parece  que  con  lo  dicho  basta,  y con  lo  leído 
sobra,  para  que  se  reconozca  que  el  gobernador  está 
de  lleno  incurso  eu  las  prescripciones  del  párrafo 
primero,  art.  91  de  la  ley  electoral;  pero  ha  hecho 
todavía  más  este  gobernador,  llamando  por  escrito  á 
los  alcaldes  en  los  momentos  mismos  de  la  elección, 
removiendo  expedientes  y haciendo  otras  cosas  que 
asimismo  prohíbe  la  ley. 

Todo  esto  se  comprueba  con  otro  oficio,  que  tam- 
bién obra  en  las  actas,  y el  cual  dice  así:  «Gobierno 
civil  de  la  provincia  de  Alava.— Registro  de  salida,  6 
Abril  1896. — A fin  de  evacuar  un  asunto  muy  im- 
portante del  servicio,  sírvase  usted  presentarse  en 
este  Gobierno  de  provincia,  personalmente  y con  la 
mayor  urgencia. — Dios,  etc.— Vitoria  G Abril  de 
1896. — Di  ego  de  Casasola.  — Señor  alcalde  de...»  Ni 
aun  la  circunstancia  de  tener  el  gobernador  ei  ape- 
llido igual  al  título  del  candidato  de  oposición  le 
libró  á éste  de  las  iras  de  aquél,  complaciéndose  por 
el  contrario  eu  combatirle  por  todos  los  medios  ima- 
ginables, sin  omitir  estas  llamadas  de  alcaldes,  que  en 
lates  casos  suelen  dar  excelentes  resultados. 

EL  alcalde  en  cuestión,  no  habiendo  respondido 
al  primer  aviso,  se  le  llamó  nominaUm  por  segun- 
da vez,  mediante  una  carta  concebida  en  los  si- 
guie  o tes  términos:  «El  gobernador  civil  de  Alava. — 
Particular. —Señor  DP  Fulano  de  Tal:  Mi  estima  fio 
amigo:  Consecuente  en  mis  pr  opósitos  de  atender  con 
esmero  á la  organización  de  los  partidos  médicos  y 
de  los  servidos  sanitarios  (no  sé  si  se  aludirá  aquí  al 
saneamiento  de  las  elecciones),  necesito  conocer  de- 
talladamente las  necesidades  [necesita  conocer  las  ne- 
cesidades) de  los  Ayuntamientos,  y al  efecto  invito  á 
usted  á que  se  pase  p-  r mi  despacho  uno  de  los  pró- 
ximos días  para  que  conferenciemos. — De  usted  afee* 
tísimo  amigo  seguro  servidor  Q.  B.  S,  M,,  Diego  de 
Casa  sola.  Vitoria  1896.»  (Sobre  raspado  y sin  indi- 
cación del  día.) 

EL  llamamiento  reiterado  de  este  alcalde  y la 
mención  que  eu  el  último  documento  se  hace  del 
asunto  pendiente  de  los  partidos  médicos  y del  ser- 
vicio  sanitario,  revela,  á mi  juicio,  que  el  goberna- 
dor desdeñaba  ó desconocía  el  párrafo  segundo  del 
citado  art.  91  de  la  ley  electoral,  que  prescribe  ha- 
llarse también  iocursos  en  el  delito  de  coacción  elec- 
toral « los  funcionarios  públicos  que  promuevan  ó 
cursen  expedientes  gubernativos  desde  la  convocato- 
ria hasta  que  se  haya  terminado  la  elección».  Y como 
en  los  mismos  días  de  ésta  llamaba  ei  gobernador  do 
Alava  al  alcalde  de  un  pueblo  para  tratar  de  un  ex- 
pediente en  curso,  claró  es  que  en  realidad  le  ame- 
nazaba con  los  resultados  de  éste;  y puesto  que  ade- 
más, si  acudía  ai  llamamiento,  no  podría  estar  en  su 
pueblo  el  día  de  la  votación  ni  presidir  la  Mesa  elec- 
toral, aparece  también  aquí  una  i u fracción  del  ar- 
tículo 93  de  la  lev,  por  el  cual  «Los  funcionarios  pú- 
blicos que  hagan  salir  de  su  domicilio  ó residencia 
ó permanezcan  fuera  de  ellos,  aunque  sea  con  motivo 
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de  servicio  púbUcOj  á un  elector  en  el  día  de  la  elec- 
ción, además  de  las  pecas  señaladas,  incurrirán  en 
ia  de  inhabilitación  absoluta  perpetua». 

Queda  demostrado  con  ia  lectura,  un  poco  pesa- 
da, pero  siempre  convincente,  de  los  documentos  y 
de  las  prescripciones  legales,  que  todos  los  cargos 
resultantes  contra  el  gobernador  de  Alava  son  exac- 
tos, y que  por  io  mismo  resulta  indudable  que  aquel 
señor  utilizó  todos  los  medios  de  que  podía  disponer 
en  beneficio  del  Sr.  Abreu  y en  contra  del  Sr*  Conde 
de  Gasasola*  Y por  cierto  que  todo  era  necesario, 
como  lo  acredita  la  pequeña  mayoría  que  aun  así  y 
todo  logró  el  Sr*  Abren,  á pesar  de  haber  hecho  la 
elección  en  condiciones  verdaderamente  excepciona- 
les para  él,  puesto  que  vivía  en  la  provincia  y tenía 
ásu  disposición  todos  los  medios  adecuados  para  los 
trabajos  que  preparaba  desde  tiempo  atrás,  mientras 
que  el  Sr,  Conde  de  Cásasela,  ausente  de  España  en 
una  comisión  honrosísima,  no  pudo  llegar  sino  muy 
tarde  al  distrito,  donde  apenas  permaneció  unos 
ocho  días,  sin  lograr  siquiera  recorrerle  todo.  De 
suerte  que,  por  pequeña  que  hubiese  sido  la  fuerza 
electoral  del  Sr,  Abreu  en  el  distrito  de  La  Guardia, 
debiera  con  tales  auxilios  haber  alcanzado  una  ma- 
yoría enorme, quedando,  sin  embargo, reducida  á sólo 
99  votos.  Prueba  evidente  de  su  ningún  valor,  que 
se  hace  más  absoluta  al  considerar  que  el  Sr.  Abreu, 
para  quien  se  creó  exprofesa  el  distrito  de  La  Guar- 
dia desmembrándole  del  de  Vitoria,  jamás  ha  podi- 
do venir  á esta  casa  sino  como  Diputado  ministerial, 
fuertemente  apoyado  por  él  Gobierno.  Así  viene  cual- 
quiera, porque  lo  único  difícil  es  obtener  el  acta  en 
verdadera,  franca  y decidida  oposición* 

Los  hasta  aquí  referidos  son  actos  preparato- 
rios, tendiendo  á ejercer  presión  extraordinaria  so- 
bre los  electores,  para  obligarles  á votar  la  candi- 
datura para  ellos  poco  simpática  del  Sr,  Abreu.  Pero 
llegan  los  momentos  de  la  elección,  y en  ellos  se  en- 
cuentran asimismo  otros  hechos  verdaderamente 
abusivos  y escandalosos  que  manchan  de  diversos 
modos  el  acta  que  se  discute.  Aunque  en  ningún  co- 
legio  se  traspasó  el  número  total  de  electores  inscri- 
tos en  el  censo,  son  varios,  tres  por  lo  menos,  según 
Jos  estados  de  la  Secretaría  del  Congreso,  aquellos 
en  que  hay  más  papeletas  que  votantes.  Tal  sucede 
en  las  secciones  de  ¿abraza,  EL  Villar  y Páganos,  don- 
de sin  duda  se  echó  mal  la  cuenta  al  hacer  la  distri- 
bución artificial  de  los  votos  entre  los  candidatos; 
lo  cual  no  ocurriría  si  La  elección  se  hubiese  hecho 
con  toda  legalidad,  en  cuyo  caso  mejor  hubiera  sido 
la  suerte  del  Sr*  Conde  de  Gasasola*  Y aún,  como 
dato  curioso,  existe  la  particularidad  de  que  en  upo 
de  esos  colegios,  el  de  ¿abraza,  se  ve  perfectamente 
que  no  hubo  elección  buena  ni  mala,  sino  única- 
mente una  especie  de  acuerdo,  arreglo  ó convenio 
bilateral,  repartiéndose  los  votos  por  mitad  y adju- 
dicando en  su  virtud  23  á cada  uno  de  los  dos  can- 
didatos; pero  como  no  habían  figurado  más  que  45 
votantes,  resultó  un  poco  imperfecta  la  operación, 
puesto  qne  ia  mitad  de  45  eran  22  V*  y no  23; 
de  modo  que  no  pediendo  partir  por  el  medio  á nin- 
gún elector,  la  que  quedó  en  realidad  deshecha  y que- 
brantada  í'ué  la  sinceridad  electoral. 

Se  observa  igualmente  un  retraso  muy  conside- 
rable en  el  envío  de  las  actas  parciales  de  algunas 
secciones  al  Congreso,  El  distrito  de  La  Guardia  me 
parece  que  no  está  tan  alejado  de  esta  corte,  ni  tan 


privado  de  comunicaciones  suficientes,  que  haya 
motivo  para  disculpar  semejante  tardanza*  Sucede, 
sin  embargo,  que  en  el  colegio  de  Orbizo,  habiéndose 
verificado  la  elección  el  día  12  de  Abril,  hasta  el  20, 
es  decir,  hasta  ocho  días  después,  no  llegaron  al 
Congreso  las  actas  parciales  de  su  resultado;  y en 
Villabuena  dichas  actas  parciales  no  llegaron  aquí 
hasta  el  25,  tardando,  por  consiguiente,  trece  días  en 
recorrer  una  distancia  que,  con  los  medios  de  loco- 
moción que  hoy  existen,  puede  fácilmente  salvarse 
en  un  par  de  días  á lo  sumo* 

Excusado  es  decir  que  en  estos  dos  colegios  tiene 
mayoría  el  Sr*  Abreu,  porque  es  regla  general  que 
allí  donde  ocurre  algo  anormal  y extraordinario,  eso 
siempre  sucede  en  provecho  del  candidato  ministe- 
rial. La  única  excepción  que  aquí  puede  citarse  es  la 
del  Ayuntamiento  de  EL  Villar,  de  que  ya  se  ha 
hablado,  y del  cual  se  volverá  á hablar  después;  mas 
eso  consiste  en  que  aquel  pueblo  es  unánime,  y aun 
así,  habiendo  dado  la  vez  anterior  más  de  100  votos 
de  mayoría  al  Sr*  Conde  de  Casasola,  ahora  esa  ma- 
yoría quedó  reducida  á solos  24* 

Graves  son,  incuestionablemente,  los  hechos  re- 
feridos, sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  ar- 
tículo 19  del  Reglamento  del  Gongreso,  en  su  párrafo 
quinto,  considera  como  circunstancia  que  hace  in- 
dispensable la  declaración  de  gravedad  del  acta,  la 
tardanza  injustificada  en  la  remisión  al  Gongreso  de 
los  resultados  parciales  de  las  secciones*  Sin  em- 
bargo, todo  lo  dicho  puede  calificarse  de  pequeño  y 
venial  al  lado  de  lo  ocurrido  en  otros  pueblos  del 
distrito,  y principalmente  en  los  de  Antoñana,  Mar- 
quínez  y El  Villar,  donde  los  escándalos  llegaron  á su 
colmo. 

En  la  sección  de  Antoñana  no  se  tuvo  preséntelo 
que  dispone  el  párrafo  segundo  del  art.  47  de  la  ley 
electoral,  que  determina  que  la  votación  ha  de  ha- 
cerse en  una  urna  de  cristal  trasparente,  para  que 
los  electores  y cuantos  tomen  parte  en  el  acto  de  la 
emisión  del  sufragio  puedan  enterarse  de  que  real- 
mente hay  un  receptáculo  adecuado  para  el  acto,  de 
que  la  urna  está  vacía  al  empezar  la  operación,  de 
que  no  tiene  un  doble  fondo  apto  para  los  escamo- 
teos, y de  que  el  presidente  va  introduciendo  en  ella 
las  papeletas  según  se  las  van  entregando  los  elec- 
tores. 

Todo  esto  se  halla  muy  bien  pensado  y muy  bien 
dispuesto;  mas  los  caciques  de  Antoñana  no  quisie- 
ron que  la  ley  se  cumpliese  ni  que  se  supiera  lo  que 
allí  ocurría*  ¿Y  qué  ideó  el  presidente?  Pues  senci- 
llamente despejar  la  mesa  ante  la  cual  él  y los  in- 
terventores se  sentaban*  Sobre  ella  no  había  urna  ni 
ningún  otro  artefacto  análogo,  de  modo  que  los  in- 
cautos electores  no  sabían  lo  que  se  iba  á hacer  con 
sus  papeletas ; pero  allí  cerca  bahía  un  armario,  sn 
el  armario  un  cajón,  en  el  cajón  una  caja;  esa  caja 
tenía  una  llave,  y la  llave  estaba  en  el  bolsillo  del 
alcalde,  y cada  vez  que  un  elector  se  acercaba  á vo- 
tar, el  alcalde-presidente  cogía  la  papeleta,  se  levan- 
taba, sacaba  la  llave  del  bolsillo,  volvía  la  espalda  al 
público,  daba  un  paseíto,  abría  la  caja  é introducía 
allí  la  papeleta  que  el  elector  le  había  entregado  , u 
otra  diferente,  ó no  introducía  ninguna,  porque  la 
caja  estaba  ya  llena  de  antemano.  Naturalmente,  la 
operación  resultaba  molesta  para  el  pobre  alcalde; 
pero  sus  instrucciones  tendría  sobre  el  particular  y 
sus  ventajas  le  produciría.  De  todas  suertes,  lo 
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allí  se  biza  es  contrario  á la  ley  elector  al  , que  previene 
que  todos  esos  actos  se  verifiquen  á ia  vista  del  elec- 
tor, como  dice  en  su  art.  88:  «Serán  castigados  con 
las  penas  de  arresto  mayor  y multa  de  500  a 5.000 
pesetas,  cuando  las  disposiciones  generales  del  Có- 
digo penal  no  señalen  otra  mayor,  los  funcionarios 
públicos  que,  por  dejar  de  cumplir  íntegra  y estric- 
tamente los  deberes  impuestos  por  esta  ley  ó por  las 
disposiciones  que  se  dicten  para  su  ejecución,  con- 
tribuyan á alguno  de  los  actos  ú omisiones  siguien- 
tes: 5.*  A cambiar  ó alterar  la  papeleta  de  votación 
que  el  elector  entregue  al  ejercitar  su  derecho,  ó á 
ocultarla  de  la  vista  dei  público  antes  de  deposi- 
tarse en  la  urna.» 

Supongamos  todas  las  buenas  intenciones  que  se 
quieran  en  el  alcalde  de  Antoñana;  afirmemos  resuel- 
tamente que  no  tuviese  propósito  de  variar  las  pa- 
peletas; pero  cuando  menos  las  ocultaba  á la  vísta  de 
los  electores,  y eso  sólo  basta  para  que  sea  nulo  el 
acto  de  la  votación,  que  en  aquel  colegio  se  estaba 
ejecutando. 

En  Marquínez  sucede  una  cosa  distinta.  Sin  duda 
en  Antoñana  carecían  de  urna  porque  se  la  habían 
llevado  los  de  Marquínez,  donde  existían  dos.  XJaa  de 
e'I&s  estaba  sobre  la  mesa:  allí  se  iban  depositando 
tranquilamente  las  papeletas  de  los  votantes,  hasta 
que  cuando  á los  directores  del  escamoteo  les  pare- 
ció oportuno,  á las  dos  y media  de  la  tarde,  á pesar 
de  no  hacer  mucho  frío,  se  presentó  en  el  local  de  la 
elección  el  secretario  dei  Ayuntamiento  envuelto  en 
una  gran  capa  con  un  bulto  debajo  del  brazo,  y acer- 
cándose á la  mesa  soltó  precipitadamente  sobre  ella 
la  urna  que  al  efecto  traía  preparada,  y cogiendo  la 
otra  se  la  llevó  y echó  á correr.  Sale  detrás  de  él  un 
interventor,  la  gente  grita  y se  alborota;  pero  el  es- 
camoteador  se  cerró  con  llave  en  la  Secretaría  del 
Ayuntamiento  y no  fué  posible  recuperar  aquella 
urna  ni  las  papeletas  en  ella  contenidas.  Muy  poco 
después,  á las  tres  de  ia  tarde,  adelantándose  una 
hora  el  reloj,  se  cerraba  la  votación  sin  haber  per- 
mitido emitir  el  sufragio  á muchos  electores.  Ocho 
de  éstos  votaron  en  ese  tiempo  intermedio  con  pape- 
leta abierta,  todos  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Casaso- 
la,  y,  jcosa  rara!  al  hacerse  el  escrutinio  sólo  ocho 
papeletas  aparecieron  con  el  nombra  de  este  señor: 
las  otras  52  que  había  en  la  urna  permutada,  ¿de 
quién  habían  de  ser?  Del  Sr.  Abreu. 

Hay  otra  sección  en  la  cual  pasaran  también  he- 
chos verdaderamente  graves,  que  es  la  de  El  Villar 
Este  pueblo  tiene  hasta  172  electores,  los  cuales 
en  las  últimas  elecciones  habían  votado  en  su  in- 
mensa mayoría  al  Sr.  Conde  de  Gasasola,  y era  de 
esperar  que  en  esta  de  ahora  le  votasen  también  con 
el  mismo  entusiasmo  y con  Igual  decisión.  Tanta  era 
ésta,  que  de  ningún  modo  se  la  podía  quebrantar; 
roas  era  preciso  hacer  algo  a toda  costa,  y se  utilizó 
la  circunstancia  de  que  desde  el  mes  de  Setiembre 
anterior  se  estaba  siguiendo,  y muy  lentamente  por 
cierto,  causa  contra  los  concejales  del  Ayuntamiento 
de  que  se  trata.  La  causa  no  tenía  importancia  al- 
guna, ni  nadie  se  había  preocupado  hasta  entonces 
de  ella,  ni  se  acordaba  siquiera  de  que  estuviese 
abierta.  De  repente  cambia  la  situación  al  aproxi- 
marse las  elecciones,  y entonces,  con  fecha  12  de 
se  dictó  el  auto  de  procesamiento  y suspen- 
sión de  los  siete  concejales  que,  componían  el  citado 
Ayuntamiento.  El  gobernador  designó  en  4 de  Abril 


ios  que  como  interinos  habían  de  reemplazar  á cinco 
de  los  concejales  suspensos,  y aquéllos  se  posesiona- 
ron de  sus  cargos  el  1 1 del  mismo  Abril,  es  decir,  la 
víspera  de  ia  elección;  pero  aun  cuando  los  procesa- 
dos y suspensos  eran  siete,  como  habla  dos  adictos 
al  Sr,  Abren,  éstos  continuaron  sin  dificultad,  limi- 
tándose el  reemplazo  á los  otros  cinco  afectos  á la 
candidatura  del  Sr.  Conde  de  Gasasola;  y además  el 
gobernador  nombró  en  lugar  de  estos  últimos,  como 
interinos,  á cinco  sujetos  que  por  no  haber  sido 
concejales  carecían  de  los  requisitos  determinados 
en  los  artículos  y 193  de  la  ley  municipal. 

Be  dirá,  quizás,  que  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  El  Villar  fué  judicial  y no  administrativa, 
lo  cual  es  cierto;  pero  no  lo  es  menos  que  en  el  ex- 
pediente se  observan  esas  irregularidades  y aun  ile- 
galidades que  se  acaban  de  mencionar,  y en  las  cua- 
les tuvo  parte  directa  y responsabilidad  efectiva  el 
gobernador,  que  en  su  casó  debió  limitarse  á cum- 
plir la  ley  y á ejecutar  la  suspensión  de  los  siete 
concejales,  amigos  y adversarios,  reemplazándolos 
por  personas  que  tuvieran  las  condiciones  exigidas, 

Nótese,  además,  la  coincidencia  de  las  fechas,  y 
se  observará  cómo  la  autoridad  judicial,  plegada  ser- 
vilmente á los  caprichos  gubernativos,  favoreció  re- 
sueltamente las  intenciones  del  gobernador  y los 
deseos  del  candidato  ministerial;  porque  incoada  la 
causa  tiempo  atrás,  el  procesamiento  y suspensión 
no  se  decretan,  como  ya  queda  dicho,  basta  la  proxi- 
midad de  las  elecciones,  no  se  ejecuta  el  reemplazo 
de  los  concejales  que  estorbaban  hasta  la  víspera 
misma  de  la  votación  , y en  cuanto  ésta  pasa,  por 
auto  del  18  de  Mayo  se  acuerdad  sobreseimiento,  y 
cesan,  por  consiguiente,  los  efectos  de  la  suspensión. 
El  fin  estaba  cumplido,  y no  había  para  qué  prolon- 
gar por  más  tiempo  aquella  situación  anormal,  crea- 
da exclusivamente  para  efectos  y resultados  electo- 
res, por  culpable  complacencia  de  las  autoridades 
judiciales  con  las  administrativas. 

Claro  es  que  estos  hechos  á que  acabo  de  referir- 
me influyeron  poderosamente  en  la  elección,  por  el 
miedo  y hasta  el  terror  que  en  los  pueblos  produce 
toda  intervención  judicial  que  determina  el  procesa- 
miento cuyas  consecuencias  y resultados  no  se  al- 
canzan, El  de  los  concejales  de  El  Villar  era  de  todo 
punto  inmotivado,  como  lo  demuestra  el  auto  de  la 
Audiencia  de  Vitoria  del  i 8 de  Mayo,  donde  así  se 
reconoce  explícitamente,  previa  petición  conforme 
del  ministerio  fiscal.  Sin  embargo,  el  efecto  apeteci- 
do se  produjo,  y cuando  se  presentó  el  Sr.  Conde  de 
Casasola  en  El  Villar  llegó  allí  como  una  bomba  la 
noticia;  muchos  de  sus  electores  se  vieron  fuerte- 
mente cohibidos  y contrariados,  y la  votación  á su 
favor  disminuyó  de  una  manera  considerable. 

La  votación  obtenida  por  el  Sr.  Abreu  en  las  tres 
mencionadas  secciones  de  Antoñana,  Marquínez  y El 
Villar,  como  obtenida  ilegalmente,  debe  anularse;  la 
de  Antoñana,  por  no  haber  urna;  la  de  Marquínez, 
por  el  escamoteo  que  allí  se  verificó,  y la  de  El  Vi- 
llar, por  esos  procesamientos  acomodaticios  de  con- 
cejales y por  su  sustitución  en  forma  caprichosa  é 
ilegal.  Hecha,  como  es  justo,  esta  anulación,  el  resul- 
tado cambia  por  completo,  puesto  que  el  Sr,  Abreu 
tuvo  36  votos  en  Antoñana,  59  en  El  Villar  y 52  en 
Marquínez,  ó sea  en  junto,  147;  y como  su  mayoría 
aparente  fué  sólo  de  99  votos,  compensadas  ambas  ci- 
fras, se  queda  evidentemente  con  48  votos  de  minoría. 
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No  es  que  yo,  como  consecuencia  de  esta  suma  y 
resta,  vaya  á pedir  ahora  al  Congreso  que  proclame 
desde  luego  al  Sr*  Conde  de  Gasasola;  lo  que  intento 
con  estos  datos  es  demostrar  que  el  acta  de  La  Guar- 
dia no  es  de  las  que,  como  dice  el  art.  1 9 del  Regla- 
mento, ofrecen  ligeros  motivos  de  discusión,  sino  que, 
por  el  contrario,  es  de  aquellas  que  presentan  gra- 
ves dificultades,  y que  por  lo  mismo  no  debe  exami- 
narse ni  resolverse  en  este  momento,  sino  que  pro- 
cede dejarla  para  cuando  el  Congreso  esté  definiti- 
vamente constituido,  hallándose  como  se  halla  com- 
prendida, oo  sólo  en  el  caso  quinto  del  art.  19  del 
Reglamento,  como  antes  demostré,  sino  además  en  el 
caso  noveno,  por  cnanto  los  vicios  alegados  y com- 
probados alteran  ó pueden  aUerar  notoriamente  el 
resultado  definitivo  de  la  elección. 

Parece  que  ya  no  debiera  haber  más  en  esta  acta, 
y,  siu  embargo,  todavía  el  lujo  de  la  arbitrariedad  y 
del  poco  respeto  á la  ley  se  llevaron  hasta  el  acto 
mismo  del  escrutinio,  como  sí  no  fueran  suficientes 
los  abusos  cometidos  en  la  preparación  y en  el  des- 
arrollo de  las  elecciones.  Llegó,  en  efecto,  el  escruti- 
nio general,  y todos  los  Sres.  Diputados  saben  que 
hay  un  art.  62  en  la  ley  electoral  que  determina  que 
aquella  operación  ha  de  ser  presidida  por  un  magis- 
trado de  la  Audiencia,  ó,  en  último  término,  por  un 
juez  de  primera  instancia,  pero  en  ningún  caso  por 
estos  jueces  en  aquellos  puntos  donde  ejerzan  juris- 
dicción. 

Pues  hien:  el  escrutinio  general  del  distrito  de 
La  Guardia  fué  presidido  por  D.  Leopoldo  Jiménez, 
juez  de  primera  instancia  de  Vitoria,  á cuya  juris- 
dicción corresponde  buena  porción  de  los  pueblos  de 
dicho  distrito,  entre  ellos  los  de  Antoñana  y Marquí- 
nez,  que  he  citada  como  sitios  donde  se  cometieron 
grandes  ilegalidades,  con  lo  cual  no  es  de  extrañar 
que  cuando  se  trataba  de  formular  protestas,  no  tu- 
vieran los  interventores  la  suficiente  energía  para 
sostenerlas  hasta  sus  últimas  consecuencias  enfren- 
te del  candidato  ministerial  envalentonado  y del 
juez  bajo  cuya  jurisdicción  se  encontraban.  Se  in- 
fringió así  el  art.  62  de  la  ley  electoral,  agregándo- 
se este  motivo  más  de  gravedad  á los  machos  que 
aparecen  en  el  acta  acumulados* 

Resulta,  en  definitiva,  que  esta  acta  es  grave, 
muy  grave,  tan  grave  como  pueda  serio  cualquiera 
de  las  otras  que  han  sido  declaradas  graves  por  la 
Comisión:  no  comprendiéndose  la  razón  de  su  dife- 
rencia de  criterio  entre  unos  y otros  casos,  como  no 
sea  que  se  trate  de  cabalas  y compensaciones,  para 
las  cuales  á nosotros  no  se  nos  ha  tenido  en  cuenta, 
por  lo  mismo  que  hemos  carecido  de  la  debida  re- 
presentación en  aquélla.  De  todos  modos,  los  vicios 
son  notorios,  los  hechos  son  evidentes,  y yo  espero 
que  el  Congreso,  al  resolver  esta  tarde  el  litigio  pen- 
diente, habrá  de  estimarlo  así* 

Bien  sé  que  tai  vez  se  dirá  en  contrario  que  no 
están  total  y cumplidamente  justificados  algunos  de 
los  sucesos  referidos.  Los  hay  con  prueba  plena  y 
acabada,  como  son  los  relativos  á la  intervención  di- 
recta del  gobernador  en  las  elecciones  por  ios  varios 
medios  ya  expresados,  á la  suspensión  de  los  conce- 
jales del  Ayuntamiento  de  El  Villar,  al  sobreseimien- 
to de  la  causa  que  se  le  formó,  al  exceso  de  papele- 
tas en  las  urnas  de  varios  puebLos  y ai  retraso  en 
venir  al  Congreso  algunas  actas  parciales.  No  se  ha- 
llan en  el  mismo  caso  esos  hechos  escandalosos  á 


que  me  he  referido  en  las  secciones  de  Antoñana  y 
Marquínez;  pero  si  su  demostración  no  es  completa, 
la  culpa  no  corresponde  al  candidato  de  oposición 
Sr,  Conde  de  Gasasola,  sino  á la  Comisión  de  actas 
que  con  su  extraño  criterio  en  este  punto  hace  im- 
posible la  justificación  de  la  mayor  parte  de  los  abu- 
sos electorales  que  se  cometen.  Porque  dice  la  Co- 
misión: ¿Para  probar  esa  clase  de  hechos  no  se  ad- 
miten más  justificantes  que  las  actas  notariales  de 
presencia.»  Pero  en  el  distrito  de  La  Guardia  hay 

50  colegios  y sólo  dos  ó tres  notarios;  ¿y  es  posible 
que  siendo  tan  grande  la  desproporción  entre  unos 
y otros,  pueda  cumplirse  lo  que  la  Comisión  exige? 

51  aquellos  notarios  fueran  como  el  gobernador  civil 
de  Vitoria,  que  eo  todas  partes  estaba,  todo  lo  veía 
y todo  lo  sabía,  según  asegura  en  sus  famosas  cartas, 
entonces  podría  fácilmente  desde  su  propio  despa- 
cho, sin  moverse  para  nada  de  su  asiento,  dar  fe  de 
todo  lo  que  pasase;  pero  no  teniendo  esa  facultad 
extraordinaria,  el  hecíio  resulta  completamente  im- 
posible y no  hay  términos  hábiles  para  obtener  ac- 
tas de  presencia.  Mas  las  de  referencia  se  rechazan 
y no  se  admiten  como  elementos  de  prueba,  y en  tal 
conflicto,  nosotros,  pues,  hemos  intentado  en  Vitoria 
una  información  judicial  acerca  de  ios  hechos  de 
Antoñana  y Marquínez  y otra  en  La  Guardia,  para 
acabar  de  esclarecer  los  de  El  Villar,  aunque  estos 
últimos  no  necesitan,  en  rigor,  ningún  género  de 
mayor  comprobación* 

Nuestra  pretensión  es  ajustada  al  art*  2062  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  autoriza  tales 
informaciones;  mas  como  en  la  provincia  de  Alava, 
todos,  menos  los  electores  independientes  y de  con- 
vicciones, son  amigos  del  Sr,  Abren,  también  lo  es  el 
juez  de  Vitoria,  ei  mismo  que  estuvo  ilegalmente  en 
el  escrutinio  de  La  Guardia,  y este  señor,  como  buen 
leguleyo!  se  ha  afanado  en  acumular  protestas  para 
que  la  información  no  se  practique.  Denegada  por  el 
Juzgado,  se  ha  pedido  reposición;  desestimada  ésta, 
se  ha  apelado,  y no  habiéndose  admitido  tampoco  la 
apelación,  se  ha  acudido  en  queja  á la  Audiencia  de 
Burgos.  Nosotros  hemos  utilizado  todos  ios  recursos 
legales;  pero  el  tiempo  ha  pasado  y no  hemos  podi- 
do conseguir  que  se  practicasen  y que  vinieran  á la 
Cámara  esas  diligencias. 

La  dificultad  no  está,  pues,  en  el  Sr.  Conde  de 
Gasasola,  que  ha  hecho  todo  lo  humanamente  posi- 
ble para  proveerse  de  tal  medio  de  prueba,  que  la  ley 
de  enjuiciamiento  admite,  que  ninguna  otra  recha- 
za, y que  varias  Reales  órdenes  sancionan  al  pres- 
cribir que  para  asuntos  electorales  esas  iníormacio- 
des  no  se  practiquen  ante  los  jueces  municipales,  sino 
ante  los  de  instrucción.  El  Sr.  Silvela,  tratando  ayer 
del  acta  de  Ibiza,  hablaba  de  esta  clase  de  informa- 
ciones como  practicadas  allí,  y ni  duda  racional  es 
posible  tener  acerca  de  su  legitimidad  y de  su  eficacia. 

El  Juzgado  de  Vitoria,  más  fuerte  en  este  punto 
que  todos  nosotros,  y antes  que  la  razón  y que  la  ley, 
se  ha  negado  una  y otra  vez  á admitir  la  informa- 
ción. Ante  tal  y tan  rotunda  negativa,  la  representa- 
ción del  Sr.  Conde  de  Gasasola  ha  extremado  el  em- 
pleo de  los  recursos  legales,  tratando  de  vencer  aque- 
llas resistencias;  mas  como  todo  ha  sido  inútil,  no 
nos  queda  ya  más  remedio  que  el  de  acogernos  ai  ar- 
tículo 83  de  la  ley  electoral,  cuyo  texto  dice  así: 
«Cuando  para  poder  apreciar  y juzgar  de  13  legalidad 
de  una  elección  reclamada  ante  el  Congreso  se  esti- 
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¡nara  necesario  practicar  alguna  inves ligación  en  la 
localidad  de  la  misma  elección,  el  Presidente  de  la 
Cámara  dará  y comunicará  directamente  las  órdenes 
|la  autoridad  judicial  del  territorio  á quien  tenga 
por  conveniente  dar  comisión,  y la  autoridad  comi- 
sionada se  entenderá  con  el  mismo  Presidente  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  sin  necesidad  de  interven- 
ción del  Gobierno.» 

Nosotros  hemos  comprobado  aquí  una  gran  parte 
de  los  hechos  denunciados  en  el  acta  de  La  Guardia,  y 
al  mismo  tiempo  acreditamos  también  que  no  hemos 
podido  justificar  los  restantes  porque  las  autoridades 
judiciales  nos  niegan  los  únicos  medios  adecuados  al 
efecto.  Llegado  este  caso,  y siendo  impotente  la  ac-  i 
cvÓn  particular,  á la  Comisión  de  actas  es  á la  que 
incumbe  tomar  la  iniciativa  en  el  asunto  para  hacer  j 
que  tales  hechos  se  depuren  en  debida  forma.  Si  no 
lo  hace,  demostrará  una  vez  más  con  su  conducta  que 
aquí  lo  que  se  pretende  es  huir  de  la  luz,  sin  duda 
porque  se  la  teme,  y eso,  como  las  negativas  de  Vi- 
toria, son  una  demostración  palmaria  de  la  veraci- 
dad de  todas  nuestras  afirmaciones. 

Por  consiguiente,  fundado  en  esos  hechos,  en 
todos  los  demás  que  existen  comprobados  en  el  ex- 
pediente y en  las  razones  expuestas,  insisto,  á pesar 
del  dictamen  de  la  Comisión,  en  que  esta  acta  se  de- 
clare grave;  y aunque  en  semejante  materia  es  difícil 
conseguir  nada  de  la  mayoría  del  Congreso,  no  des- 
espero, sin  embargo,  de  que  al  fio  y al  cabo  una  vez 
siquiera  se  haga  justicia  y se  acceda  á lo  que  con 
tantos  y tan  justos  motivos  solicito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  Sr.  La 
Cierva  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr*  LA  CIERVA:  Señores  Diputados,  voy  á re- 
batir muy  brevemente  todo  lo  que  el  Sr.  Barrio  y 
Mler  ha  dicho  en  contra  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  actas,  referente  á la  de  La  Guardia,  provincia  de 
Alava. 

He  de  empezar  por  donde  el  Sr.  Barrio  y Mier 
acababa,  por  decir  que  la  Comisión  de  actas  no  es 
responsable  de  que  no  hayan  podido  venir  aquí  más 
pruebas  de  las  que  han  intentado  traer  SS.  SS.  en 
cuanto  al  acta  que  se  discute.  Si  el  Juzgado  de  Vi- 
toria no  les  ha  atendido,  si  no  ha  dado  curso  al  es- 
crito que  allí  se  presentó  solicitando  que  se  abriese 
una  información  ad  perpeíuam t esta  es  una  cuestión 
legal  que  yo  no  he  de  discutir  aquí.  Lo  que  sí  afir- 
mo es  que  no  hubo  gran  diligencia  por  parte  del  se- 
ñor Conde  de  Casasola,  candidato  derrotado  en  la  elec- 
ción de  este  distrito,  para  traer  esta  prueba,  que  no 
ha  podido  venir  por  causas  que  no  son  imputables  á 
S.  S.  ni  al  SrP  Conde  de  Casasola,  por  cuanto  que  en 
el  expediente  presentó  el  Sr,  Barrio  y Mier  un  reci- 
bo, que  lleva  fecha  13  de  Mayo  último,  acreditando 
que  en  el  Juzgado  de  Vitoria  se  había  presentado 
un  escrito  pidiendo  la  información;  es  decir,  que  se 
pide  esa  información  más  de  un  mea  después  de  ha- 
berse verificado  los  hechos  de  que  se  trataba.  ¿Qué 
diligencia  ha  puesto  el  Sr.  Conde  de  Casasola  para 
traer  esa  prueba? 

No  he  de  entrar  yo,  porque  no  creo  sea  esa  mi 
misión  como  individuo  de  la  Comisión,  en  cuyo  nom- 
bre hablo,  á estudiar  las  fuerzas  electorales  del  par- 
tido inl-egrista  (U£  Sr.  Barrio  y Mier:  No,  no),  del  par- 
tido carlista  en  el  distrito  de  La  Guardia,  Esta  es  una 
cuestión  que  realmente  interesa  mucho  para  estu- 
diar la  validez  del  acta  de  que  me  ocupo.  De  lo  que 


me  he  ocupar  es  de  la  documentación  que  el  Sr,  Con- 
de de  Casasola  ha  traído  al  expediente  para  intentar 
justificar,  que  ciertamente  no  se  ha  justificado,  los 
motivos  de  protesta  consignados  también  en  ei  acta. 

En  cuanto  á los  actos  que  S.  S.  llamaba  prepara- 
torios de  la  elección,  he  de  empezar  por  el  nombra- 
miento de  delegados  que  el  gobernador  de  Alava  hizo 
en  los  días  inmediatos  á los  de  la  elección,  y sobre 
este  punto  me  he  de  referir  á lo  que  aquí  se  ha  tra- 
tado ya  extensamente  en  los  días  anteriores  y en  el 
de  hoy,  respecto  de  la  facultad  de  los  gobernadores 
para  nombrar  esos  delegados  con  la  misión  especial 
de  mantener  el  orden  público.  No  he  de  insistir  en 
ello,  puesto  que  no  hemos  de  repetir  en  la  discusión 
de  cada  acta  lo  que  se  ha  dicho  en  las  anteriores  dis- 
cusiones, porque  esto  sería  uo  acabar  nunca. 

Conste,  pues,  que  la  mayoría  de  la  Comisión  de 
actas  entiende  que  ios  gobernadores  tienen  facultad 
para  nombrar  esos  delegados  con  esos  fines,  y que  en 
el  caso  de  que  nos  ocupamos  estuvo  en  su  derecho  el 
gobernador  de  Alava  ai  hacer  tal  nombramiento,  por 
cuanto  recayó  en  el  inspector  jefe  de  vigilancia  de  la 
provincia,  el  cual,  por  su  mismo  cargo,  tiene  facul- 
tad para  mantener  el  orden  público,  no  sólo  en  el 
distrito  de  La  Guardia,  sino  eu  toda  la  provincia,  y 
además  porque  en  el  pueblo  de  El  Villar  hubo  de  al- 
terarse el  orden  público  en  los  días  anteriores  al  de 
la  elección,  porque  el  alcalde,  que  había  sido  proce- 
sado, según  ha  dicho  S,  S,,  no  quiso  dar  posesión  á 
los  concejales  interinos,  nombrados  en  uso  de  un  per- 
fecto derecho  por  ei  gobernador  de  Alava, 

En  cuanto  al  llamamiento  por  el  gobernador  de 
varios  alcaldes  para  que  fueran  á la  capital  de  la 
provincia  en  los  días  inmediatos  al  de  la  elección,  yo 
no  puedo  decir  á S,  S.  más  sioo  que  aun  siendo  cier- 
tos esos  hechos,  como  en  las  cartas  á que  se  refiere  S,  S, 
no  se  indicó  de  ningún  modo  que  se  tratara  de  cohibir 
á esos  alcaldes  y que  el  objeto  de  la  llamada  fuera 
recomendarles  determinada  actitud  en  la  lucha  elec- 
toral, no  hay  motivo  bastante  para  poder  declarar 
grave  el  acta  de  La  Guardia. 

No  ha  debido  extrañar  al  Sr.  Barrio  y Mier,  y uo 
puede  extrañar  á ningún  Sr.  Diputado,  que  el  gober- 
nador de  Alava  se  dirigiese  en  atenta  carta,  ya  al  se- 
ñor párroco  de  M i jan  cas,  ya  á varios  alcaldes , y 
conste  que  con  referencia  al  expediente  no  conozco 
más  que  una  carta  dirigida  por  dicho  gobernador  al 
alcaide. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  el  expediente  aparecen 
cuatro  cartas,  y yo  no  conozco  más  que  una.  (El  se- 
ñor Barrio  y Mier:  Otras  tres.)  Es  igual,  sea  una  ó 
sean  tres  las  cartas  que  se  han  presentado,  ¿cómo 
puede  extrañar  á nadie  que  el  gobernador,  que  tiene 
el  deber  de  velar  en  estos  asuntos  electorales  por  que 
no  se  cometan  delitos  de  ninguna  clase..,?  (#í  Sr,  Ba- 
rrio y Mier:  Pero  él,  sí;  éi  tiene  ia  exclusiva.)  No;  no 
tiene  la  exclusiva:  lo  que  tiene  es  el  deber  de  procu- 
rar que  no  se  cometan  delitos  y de  perseguirlos. 
¿Cómo  ha  de  extrañar  á nadie  que  el  gobernador,  te- 
niendo noticia  de  que  el  cura  párroco  de  Mijaneas 
estaba  haciendo  propaganda  electoral  á favor  del 
candidato  carlista,  no  obstante  hallarse  prohibido 
por  la  ley  y castigado  en  el  art.  91,  puesto  que  se  tra- 
ta de  una  autoridad  eclesiástica, le  dirigiera  esa  aten- 
ta carta,  en  la  que  ni  siquiera  le  conminaba  con  una 
pena,  sino  que  le  anunciaba  que  iba  á poner  el  hecho 
en  conocimiento  del  diocesano?  Y en  cuanto  á eso» 
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alcaldes,  ¿cómo  puede  extrañar  á nadie  que  les  hicie- 
ra la  misma  prevención,  si  en  esas  cartas,  lo  mismo 
en  la  dirigida  al  párroco  que  en  las  dirigidas  á los 
alcaldes,  se  decía  que  esperaba  que  todos  observaran 
la  mayor  neutralidad?  (El  Sr . Barrio  y Mier:  Por  lo 
menos,)  Pero,  realmente,  allí  no  dice  el  gobernador 
que  voten  al  candidato  ministerial;  lo  que  dice  es 
que  ha  llegado  á su  noticia,  sabiéndolo  ó no  sabién- 
dolo, para  el  caso  basta  que  lo  diga,  que  el  párroco  y 
el  alcalde  estaban  haciendo  propaganda  en  favor  de 
determinada  candidatura. 

De  suerte  que  si  se  trataba  de  impedir  un  delito, 
que  acaso  ya  se  estaba  cometiendo,  el  gobernador  de 
Alava  no  hizo  más  que  cumplir  con  su  deber.  Y la 
prueba  de  que  no  se  equivocaba  el  gobernador  en 
sus  apreciaciones,  es  que  SS.  SS.  han  podido  presen- 
tar en  el  expediente  esas  cartas,  ¿Cómo  han  llegado 
á S,  S.  esas  cartas,  si  no  hubieran  sido  amigos  de  S.  S, 
y no  hubieran  hecho  propaganda  en  favor  de  su  can- 
didato? Porque,  fíjese  el  Sr,  Barrio  y Mier  en  que  esas 
cartas  no  se  dirigían  á una  persona  particular,  sino 
al  cura  párroco  y al  alcalde,  sin  nombrarles  siquiera. 

Dentro  del  periodo  electoral  no  está  prohibido  el 
procesamiento  de  los  concejales  de  un  Ayuntamiento. 
Si  el  juez  de  instrucción  de  ha  Guardia  procesó  á 
varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  El  Villar;  sí 
eran  siete  los  que  componían  ese  Ayuntamiento  y 
quedaban  sin  suspender  por  el  juez,  no  por  el  gober- 
nador, pues  quien  tiene  esas  facultades  es  el  juez;  si 
quedaban  dos  de  los  siete  que  componían  la  Corpora- 
ción municipal,  no  podía  funcionar  el  Ayuntamiento 
pon  tan  escaso  número,  y estuvo  en  su  derecho  el  go- 
bernador al  nombrar  como  lo  hizo  esos  cinco  conce- 
jales interinos,  y cumplió  además  con  la  ley  anun- 
ciando el  nombramiento  en  el  Boletín. 

Esto  es  cuanto  tengo  que  decir  al  Sr.  Barrio  y 
Mier  respecto  á los  actos  preparatorios  de  la  elección 
de  La  Guardia.  En  cuanto  á los  otros  hechos  que  su- 
pone cometidos  en  el  acto  de  la  elección,  sólo  diré  á 
S.  S,  que  no  vienen  comprobados. 

Que  en  una  sección  se  protestó  porque  entró  con 
bastón  un  elector,  pero  que  advertido,  se  retiró  en  se* 
guida;  que  en  otra  sección  se  extrajeron  de  la  urna 
cinco  papeletas  más  que  el  número  de  votantes;  que 
hizo  la  reclamación  el  Sr.  Conde  de  Gasasola,  la  Mesa 
reconoció  que  había  habido  error,  y se  vió  que  una 
de  las  papeletas  que  estaban  duplicadas  era  del 
Conde  de  Gasasola,  y se  anularon  las  cinco.  En  otra 
sección  se  protestó  por  lo  que  decía  S.  S.,  porque  la 
elección  se  hacía,  no  en  una  urna  de  cristal,  sino  en 
una  caja  de  madera;  pero  la  Mesa  toda  dice  que  es 
falso.  (El  S?\  Barrio  y Mier:  Toda  la  Mesa,  no.)  La  ma- 
yoría de  la  Mesa,  y no  se  prueba  de  ninguna  otra  ma- 
nera. ¿Va  á bastar  la  manifestación  de  uno  ó dos  in- 
terventores, cuando  enfrente  tienen  la  manifestación 
de  cuatro,  cinco  ó seis?  Be  protesta  en  otra  sección  por- 
que dijo  un  elector,  y lo  repitió  después  im  interven- 
tor, que  había  llegado  el  secretario  del  Ayuntamien- 
to y había  variado  la  urna,  y la  mayoría  de  la  Mesa 
lo  niega,  y no  se  prueba  lo  que  dice  ese  elector  y lue- 
go dijo  un  interventor;  ¿cómo  lo  vamos  á dar  por 
probado  nosotros? 

Por  consiguiente,  si  esos  actos  preparatorios  de 
la  elección  no  tienen  fuerza  para  que  se  deciare  gra- 
ve el  acta;  si  estos  otros  actos  ocurridos,  según  S.  S., 
el  día  de  la  elección,  no  vienen  justificados,  claro  es 
que  la  mayoría  de  la  Comisión  no  ha  podido  menos 


de  incluir  esta  acta  entre  las  de  segunda  clase,  ó sea 
entre  las  llamadas  leves.  Y por  todo  esto  termino  ya, 
pidiendo  á los  Sres.  Diputados  que  se  sirvan  aprobar 
el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  ABBEXJ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres)!  La  tienes,  8, 

EL  Sr.  ABREU:  Permítanme  los  Sres.  Diputados 
que  ocupe  unos  momentos  su  atención  tratando  dei 
acta  de  La  Guardia.  El  elocuente  individuo  de  la  Co- 
misión que  ha  impugnado  las  observaciones  hechas 
al  dictamen  que  nos  ocupa,  ha  demostrado  de  una 
manera  elocuente  y palmaria  que  no  hay  razón  al- 
guna para  que  pueda  combatirse  con  fundamento  lo 
que  la  Comisión  propone  al  Congreso,  Lo  que  aquí 
sucede,  Sres.  Diputados,  es  que  no  se  combate  ei 
acta  de  La  Guardia  por  vicios  que  tenga,  que  no  tie- 
ne ninguno;  se  combate  por  la  calidad  de  la  persona 
que  ha  sido  derrotada  en  dicho  distrito. 

Yo  me  complazco  en  reconocer  las  excelentes 
condiciones  personales  y la  grandísima  importancia 
política  que  para  el  partido  tradicionalista  tiene  el 
Sr,  Conde  de  Gasasola,  y he  pedido  la  palabra  para 
hacer  honor  al  Sr.  Conde,  ya  que  no  pude  tener  el 
gusto  de  contender  con  él,  por  razones  que  no  son 
del  caso,  en  la  vista  que  se  celebró  ante  la  Comisión 
de  actas. 

He  de  contestar,  pues,  á las  observaciones  de  mi 
antiguo  y querido  amigo  particular  el  Sr.  Barrio  y 
Mier,  jefe  de  la  minoría  tradicionalista  eu  esta  Cá- 
mara, empezando  por  decirle  que  todo  lo  que  ha  ma- 
nifestado al  Congreso  es  una  verdadera  novela  ins- 
pirada en  datos  inexactos  que  se  le  han  suminis- 
trado. 

Supone  el  Sr.  Barrio  y Mier  que  la  provincia  de 
Alava  está  por  completo  á disposición  det  partido 
carlista,  y éste  es  su  primer  error.  En  cuanto  al  dis- 
trito de  La  Guardia,  he  de  decir  que  es  de  novísima 
creación.  No  se  han  celebrado  en  dicho  distrito  más 
que  tres  elecciones  de  Diputados  á Cortes  y en  nin- 
guna de  ellas  ha  tenido  mayoría  el  Sr.  Conde  de  Ga- 
sasola. Ei  distrito  de  La  Guardia  se  formó  separán- 
dole del  de  Vitoria,  con  el  cual  estaba  unido,  en  las 
primeras  elecciones  que  se  hicieron  en  La  Guardia 
fueron  las  anteriores  conservadoras.  Sostuve  en  ellas 
mi  candidatura  y el  Sr,  Conde  de  Gasasola  intentó 
presentar  la  suya;  pero  al  recorrer  algunos  pueblos 
se  penetró  de  que  carecía  de  fuerzas  en  el  distrito 
de  La  Guardia,  y lo  abandonó  para  ir  á solicitar  los 
votos  de  los  electores  del  de  Vitigudino.  En  las  elec- 
ciones anteriores  á éstas,  sostuve  de  nuevo  mi  candi* 
datura  como  de  oposición  en  el  distrito  de  La  Guardia, 
y seguramente  el  Sr.  Conde  de  Gasasola  no  hubiera 
ido  á disputarme  el  triunfo  si  no  hubiera  sido  por- 
que el  partido  liberal  encasilló  para  La  Guardia  á 
uu  distinguido  correligionario,  y el  Sr.  Conde  de  Ga- 
sasola, viendo  que  divididas  las  fuerzas  anticarüstaa 
podía  obtener  el  acta,  se  presentó  en  el  distrito  de  La 
Guardia  y la  obtuvo;  pero  sumando  los  votos  emiti- 
dos, resulta  que  la  candidatura  carlista  en  aquella 
ocasión  no  alcanzó  al  número  de  votos  obtenidos 
por  los  dos  candidatos  anticarüstas  que  luchábamos 
enfrente. 

Resulta,  pues,  que  el  distrito  de  La  Guardia,  que 
se  supone  una  especie  de  mayorazgo  ó vinculación 
del  Sr,  Conde  de  Gasasola,  es  un  distrito  en  el  cual  no 
ha  tenido  minea  el  Sr.  Conde  mayoría. 

Podría  decirse  que  habiendo  representado  una 
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una  vez  el  distrito  de  La  Guardia,  el  Sr.  Conde  de 
Casasola  ha  debido  aumentar  allí  su  influencia;  pero 
entiendo  que  no  ha  sucedido  así  por  razones  diver- 
sas. La  primera  y principal  en  Alava,  es  que  el  se- 
ñor Conde  de  Casasola  no  es  natural  de  la  provincia. 
El  segundo  motivo  es  que  generalmente  está  ausente 
del  país,  y á los  electores  les  gusta  hallarse  en  con- 
tacto frecuente  con  sus  representantes.  El  tercer  mo- 
tivo es  qae  el  partido  integrista  ha  aumentado  sus 
fuerzas,  y habiéndose  abstenido  en  esta  ocasión,  han 
faltado  electores  al  Sr.  Conde  de  Casasola  que  antes 
le  daban  sus  sufragios.  Otra  de  las  razones  que  exis- 
ten para  que  el  Sr.  Conde  de  Casasola  haya  perdido 
algunos  votos  en  esta  elección,  ha  sido  su  ausencia 
hasta  última  hora  del  distrito. 

Público  y notorio  es  que  el  Sr.  Conde  de  Casasola 
aumentaba  su  importancia  política  acompañando  á 
D,  Jaime  á Rusia  y habitando  en  Yenecia  con  su  jefe; 
pero  mientras  adquiría  esa  importancia  política,  per- 
día votos  en  La  Guardia,  porque  algunos  electores 
que  acaso  hubieran  votado  al  Sr.  Conde,  adquirieron 
compromisos  creyendo  que  no  aspiraba  ya  á la  mo- 
desta investidura  de  Diputado  por  La  Guardia, 

Todas  estas  razones  hacen  que  el  Sr.  Conde  de 
Casasola  llegara  al  distrito  con  la  elección  perdida 
por  una  grandísima  mayoría  de  votos,  muy  superior 
á la  qae  yo  he  obtenido,  porque  la  mayoría  que  yo 
he  logrado  ha  sido  cercenada  por  las  coacciones  y 
violencias  que  contra  mi  candidatura  se  han  emplea- 
do por  algunos  elementos  que  podían  ejercerla,  en 
razón  al  puesto  que  ocupan  en  la  Diputación  pro- 
vincial. 

Indicaba  el  Sr.  Barrio  y Mié?  que  no  estaban  jus- 
tiflcados  ios  hechos  que  alegaba  á la  consideración 
de  la  Cámara,  y decía  que  si  se  le  hubiera  dado  tiem- 
po, hubiera  traído  la  justificación  completa. 

Varias  veces  se  ha  hablado  aquí  de  las  pruebas 
qne  deben  aducirse  de  los  hechos  electorales,  y se  ha 
dicho  por  algunos  oradores  que  esas  pruebas  deben 
ser  amplísimas.  Yo  creo  que  si  la  ley  electoral  no 
prescribe  la  prueba  tasada  para  los  hechos  electora- 
les, está  muy  cerca  de  ello,  porque  exige  que  cons- 
ten  en  actas  notariales  de  presencia  los  hechos  de 
que  se  protesta,  y para  eso  da  entrada  á los  notarios 
en  ios  colegios  y considera  causa  de  gravedad  áe  un 
acta  el  que  se  impida  que  uu  notario  éntre  á ejercer 
sus  funciones  en  los  colegios  electorales.  Por  lo  tan- 
to, la  ley  lo  que  quiere  es  que  los  hechos  electorales 
se  justifiquen  por  medio  de  actas  notariales  de  pre- 
sencia; y para  facilitarlo,  el  Gobierno,  inspirándose 
en  un  espíritu  de  rectitud,  dispuso  que  los  notarios 
pudieran  actuar  en  materias  electorales  fuera  de  su 
distrito,  á cuyo  fin  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia dictó  una  acertadísima  circular. 

Comprendo  que  hay  imposibilidad  material  en 
muchos  casos  de  que  asistan  á todas  las  secciones 
notarios  que  den  fe  de  los  hechos  respecto  de  los 
cuales  se  quiera  protestar,  y yo  admito  para  estos 
casos  otra  clase  de  prueba,  la  protesta  hecha  en  el 
instante  mismo  del  acto  protestado,  aun  cuando  se- 
gún la  ley  no  se  consigne  hasta  después  que  termi- 
ne el  escrutinio.  Toda  protesta  que  se  realiza  des- 
pués de  conocido  el  escrutinio,  es  una  protesta  que 
ha  perdido  su  fuerza  y que  merece  poco  aprecio. 

Las  actas  de  referencia,  de  que  tanto  se  abusa 
por  los  candidatos  derrotados,  las  informaciones  para 
perpetua  memoria  á que  aludía  el  Sr.  Barrio  y Mier, 


no  pueden  ser  prueba  de  ninguna  manera;  ni  es  po- 
sible que  los  jueces  tramiten  informaciones  ad  per- 
petuam sobre  hechos  electorales  á petición  de  un 
elector  ó candidato,  previniendo,  como  previene  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  no  se  admitan  esas 
informaciones  cuando  de  ellas  pueda  resultar  per- 
juicio á persona  determinada  y conocida. 

Tanto  ia  información  ad  perpetuam  como  el  acta 
de  referencia,  no  son  más  que  una  declaración  hecha 
ante  el  juez  ó ante  el  notario,  según  ios  casos,  pero 
siempre  declaración  de  uno  ó de  varios  testigos,  que 
no  puede  ser  admitida  como  prueba  testifical,  porque 
el  Sr.  Barrio  y Mier  sabe  perfectamente  que  para 
qne  la  prueba  testifical  exista,  es  preciso  que  se  prac- 
tique con  citación  contraria,  para  que  los  testigos 
puedan  ser  repreguntados.  Téngase  en  cuenta,  ade- 
más, que  se  puede  argüir  fundadamente  contra  la 
fuerza  de  esas  declaraciones,  porque  todos  los  que 
van  á declarar  ante  el  juez,  si  se  trata  de  una  infor- 
mación ad  perpetuam , ó ante  un  notario,  si  se  trata 
de  un  acta  de  referencia,  son  personas  afiliadas  á jas 
ideas  políticas  del  que  pretenden  favorecer;  por  con- 
siguiente, tienen  interés  en  el  asunto  y son  testigos 
tachables.  Por  esta  razón  no  consideramos  prueba 
io  que  se  consigna  en  una  información  ad  perpetuam 
ó en  un  acta  de  referencia. 

Tres  son  los  hechos  en  que  se  ha  O jado  el  señor 
Barrio  y Mier  respecto  á las  actas  parciales  de  las 
secciones  en  que  S.  S.  cree  que  se  han  cometido  ile- 
galidades: y á los  que  ha  dado  más  importancia  es  á 
lo  ocurrido  en  EL  Villar.  Dice  S.  S.  que  el  Ayunta- 
miento de  El  Villar  fué  suspenso,  pero  que  no  se  sus- 
pendió á todo  el  Ayuntamiento,  sino  á cinco  conce- 
jales; pero  omite  decir  que  el  procesamiento  y sus- 
pensión procedían  de  una  denuncia  hecha  por  ia 
Diputación  provincial  de  Alava,  en  cuya  Corporación 
hay  cíuco  tradicionalistas.  No  ba  habido  ninguna 
suspensión  gubernativa  en  el  distrito  de  La  Guardia; 
no  ha  habido  más  que  una  judicial,  á la  que  siguió 
ia  resistencia  á entregar  la  Alcaldía  á quien  le  co- 
rrespondía por  la  ley. 

No  quiero  detenerme  mucho  en  estos  detalles  de 
que  ya  se  ha  ocupado  el  Sr.  La  Cierva;  pero  no  pue- 
do menos  de  hacer  constar  que  en  ia  sección  de  El 
Villar  estuvo  presente  á toda  la  elección  el  Sr.  Con- 
de de  Casasola;  y si  creyó  que  la  Mesa  estaba  mal 
constituida,  debió  protestarla.  No  lo  hizo,  sino  que 
asintió  y consintió  en  que  la  elección  estuvo  bien 
hecha,  y,  por  consiguiente,  no  hay  derecho  á hablar 
de  ilegalidad  ninguna  en  ia  sección  de  El  Villar. 

Respecto  de  la  de  Antoaana,  existe  la  afirmación 
de  que  la  urna  no  era  de  cristal;  pero  en  esta  sec- 
ción, como  en  todas,  tenía  intervención  el  Sr.  Conde 
de  Casasola,  y aparece  el  acta  parcial  firmada  por 
todos  los  interventores,  sin  que  se  hicieran  protestas 
ni  reclamaciones  de  ninguna  clase. 

Ante  un  acta  firmada  por  todos  los  intervento- 
res, no  pueden  hacerse  afirmaciones  que  el  acta  des- 
miente. 

En  el  Ayuntamiento  de  Marquíuez  y sección  co- 
rrespondiente, se  dice  que  entró  el  secretarlo  con 
capa  para  sustituir  una  urna  por  otra;  pero  sobre 
que  ese  hecho  está  injustificado  por  completo,  hay 
que  observar  que  si  el  hecho  fuera  cierto,  que  no  lo 
es,  los  interventores  del  Sr.  Conde  de  Casasola  vie- 
ron impasibles  la  sustitución  de  la  urna,  puesto  que 
no  consta  que  protestaran  en  el  acto.  Sin  duda  con- 
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siderarían  que  podía  favorecerles  la  sustitución  de 
urna,  si  es  que  se  hacía;  crea  el  Sr.  Barrio  y Mier 
que  si  hubiera  existido  en  aquel  colegio  esa  super- 
chería, se  habría  hecho  á beneficio  del  Sr.  Conde  de 
Casasola,  cuyos  interventores  tenían  la  doble  vista 
que  supone  el  asegurar  S.  S.  que  después  de  susti- 
tuida ict  urua  votaron  al  Conde  ocho  electores,..  (El 
Sr.  Barrio  y Mie7".  Cou  papeleta  abierta,  de  modo  que 
lo  vió  cualquiera.)  Pues  no  debió  autorizarlo  el  pre- 
sidente, ni  ese  hecho  consta  en  ninguna  parte* 

El  presidente  de  Mesa  electoral  tiene  obligación 
de  recibir  las  papeletas  dobladas,  según  la  ley  orde- 
na; y ademas  se  trata  de  un  Ayuntamiento  en  el  que, 
si  votaron  ocho  en  favor  del  Sr.  Conde  de  Casasola, 
votaron  muchos  más  que  carlistas  hay,  porque  en 
ese  Ayuntamiento  no  tiene  fuerza  ninguna  el  parti- 
do tradicionaüsta:  son  dos  ó tres  individualidades  las 
únicas  que  allí  profesan  esas  ideas,  y lo  prueba  que 
en  las  elecciones  municipales  perdieron  mayoría  y 
minoría,  porque  no  son  fuerza  de  ninguna  clase. 

.Se  ha  hablado  aquí  de  coacciones  por  parte  del 
señor  gobernador  civil  de  Alava.  Los  que  conocen 
aquel  país  saben  que  eu  la  provincia  de  Alava  el  go- 
bernador no  tiene  medios  para  ejercer  coacción.  En 
virtud  de  la  organización  especial  económico-admi- 
nistrativa que  rige  en  aquellas  provincias,  el  gober- 
nador no  interviene  en  Los  presupuestos,  ni  en  las 
cuentas  municipales,  ni  en  ninguno  de  los  asuntos 
que  interesan  á los  pueblos.  En  cambio  tienen  inter- 
vención grandísima,  son  ios  que  dirigen  la  vida  ad- 
ministrativa y económica  de  los  pueblos,  los  diputa- 
dos provinciales,  y en  especial  los  que  forman  la  Co- 
misión permanente. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  de  la  Comisión  per- 
manente de  la  Diputación  provincial  de  Alava  for- 
man parte  dos  tradicionalistas  y un  liberal;  por  con- 
siguiente, la  vida  de  los  pueblos  está  por  mayoría  en 
poder  del  partido  carlista 

Este  partido,  por  favorecer  con  el  empeño  que 
demostró  en  esta  elección,  y que  está  disculpado  por 
la  importancia  política  de  su  candidato,  acudió  á 
medios  lícitos  é ilícitos  (Rumores  y murmullos  en  la 
minoría  carlista)  para  cercenar  votos  á la  candidatu- 
ra que  le  hacia  oposición.  Dos  de  los  diputados  de 
la  Comisión  permanente,  abandonando  asuntos  tan 
graves  é importantes  para  los  pueblos  como  son  los 
de  quintaSp..  (Los  murmullos  que  se  han  venido  advir~ 
tiendo  en  los  bancos  ocupados  por  los  tradicionalistas , 
aumentan  hasta  el  punto  de  que  no  posible  oir  al 
orador  el  final  de  la  frase.) 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Orden.  No 
se  oye  ai  orador. 

EL  Sr.  ABREU:  Yo  siento  molestar  á los  señores 
de  enfrente;  pero  considero  indispensable  refutar  las 
afirmaciones  que  aquí  se  han  hecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Es  que  los 
señores  taquígrafos  no  oían  á S.  S.,  y por  eso  he  lla- 
mado la  atención. 

El  Sr.  ABRETJ:  Agradezco  mucho  la  atención  del 
Sr.  Presidente. 

Decía  que  en  apoyo  de  la  candidatura  del  señor 
Conde  de  Casasola  se  han  empleado  por  sus  amigos 
medios  lícitos  y medios  que,  á mi  juicio,  son  ilícitos. 
Medio  lícito  es  la  propaganda  hecha  por  persona  tan 
elocuente  como  el  primer  orador  del  partido  carlis- 
ta, Sr*  Vázquez  de  Mella,  el  cual,  recorriendo  el  dis- 
trito de  La  Guardia,  hizo  uso  de  un  perfecto  derecho 


apoyando  cou  su  palabra  y con  su  grandísima  i ^ 
fluencia  la  candidatura  del  Sr.  Conde  de  Casasola. 
(El  Sr.  Mella:  Pido  la  palabra.)  Digo,  Sr,  Mella,  que 
encuentro  que  este  caso  es  un  medio  lícito,  un  medio 
legítimo.  Lo  que  no  encuentro  lícito  es  que  los  di- 
putados provinciales  carlistas,  interviniendo  en  asun- 
tos electorales,  abandonaran  la  Diputación  y fueran 
á ejercer  una  coacción  violentísima  en  los  pueblos, 
permaneciendo  los  días  de  la  elección  fuera  de  la 
capital  trabajando  eu  pro  de  la  candidatura  de  su 
correligionario  Sr.  Conde  de  Casasola. 

No  se  hable,  pues,  de  coacciones  de  autoridades, 
porque  el  señor  gobernador  civil  de  Álava,  se  ha  de- 
mostrado con  la  lectura  de  las  cartas  que  aquí  se 
han  traído  como  prueba  de  coacción,  que  es  modelo 
de  gobernadores.  (El  Sr . Barrio  y Mier:  Pero  no  de 
literatos.)  Yo  no  creo  que  tenga  tal  pretensión,  ni  que 
haya  obligación  de  ser  un  gran  literato  para  ser  ud 
buen  gobernador  de  provincia. 

Lo  que  afirmo  es,  después  de  haberse  dado  lec- 
tura á todas  esas  cartas,  que  gobernadores  de  esa 
clase  querrían  todos  los  Diputados  de  oposición  para 
sus  distritos. 

Un  gobernador  que  dirigiéndose  á un  alcalde  le 
dice  que  no  ejerza  coacción,  que  permanezca  neutral 
(El  Sr.  Barrio  y Mier:  Guando  menos);  un  goberna- 
dor de  provincia  que  al  dirigirse  a un  respetable 
sacerdote  que  le  han  dicho  que  ejercía  coacción  fal- 
tando á su  ministerio  lo  único  que  hace  es  recor- 
darle el  deber  que  tiene  de  ser  ím parcial,  conminar- 
le eu  ultimo  caso  con  poner  los  hechos  en  conoci- 
miento del  Sr.  Obispo,  es  un  modelo  de  gobernadores, 
que,  como  he  dicho  anteriormente,  todos  los  Diputa- 
dos de  oposición  querrían  para  sus  distritos. 

No  quiero  molestar  más  la  ya  cansada  atención 
de  los  Sres.  Dipotados,  G^eo  que  con  lo  dicho  queda 
demostrado  el  error  en  que  está  el  Sr.  Barrio  y Mier 
y los  que  no  viven  en  la  provincia  de  Alava,  con  rea* 
pecto  á la  fuerza  del  partido  carlista  en  aquella  pro- 
vincia. 

Y respetando,  como  yo  respeto,  la  importancia 
política  que  el  Sr.  Conde  de  Casasola  tiene,  y reco- 
nociendo que  por  sus  méritos  políticos  debiera  ocu- 
par un  asiento  en  esos  bancos,  juntamente  con  sus 
demás  compañeros  de  la  minoría  tradicionalista,  me 
atrevo  á darle  un  consejo  de  enemigo  político  leal, 
que  á veces  suele  ser  mejor  que  una  adulación  de  un 
amigo  indiscreto.  Yo  me  atrevo  á aconsejar  ai  señor 
Conde  de  Casasola  que,  para  venir  al  Congreso,  bus- 
que la  representación  de  un  distrito  que  no  perte- 
nezca á la  provincia  de  Alava,  porque  en  aquella 
provincia  los  electores,  sólo  por  rarísima  excepción, 
conceden  sus  poderes  y su  representación  al  que  no 
haya  nacido  en  ella.  He  dicho. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Barrio  y Mier. 

Ei  Sr.  BARRIO  Y MIER:  En  realidad,  yo  no  ne- 
cesitaba rectificar.  Todas  mis  afirmaciones  han  que' 
dado  en  pie,  incluso  aquella  que  hice  de  que  algu- 
nos hechos  no  estaban  suficientemente  comprobados, 
porque  no  se  habían  podido  comprobar. 

Por  lo  demás,  tanto  el  Sr.  La  Cierva  como  el  se- 
ñor Abren  se  han  visto  en  la  imprescindible  necesi- 
dad de  reconocer  su  exactitud.  No  han  podido  negar 
ni  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Álava  se  ha 
mostrado  excesivamente  celoso  en  esta  elección,  ni 
que  ha  nombrado  en  el  distrito  de  La  Guardia  nume- 
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rosos  delegados,  ni  que  ha  escrito  multitud  de  cartas, 
cuando  meaos  imprudentes,  á los  alcaldes  y á los 
curas  párrocos,  tratando  de  cohibirlos  para  que  traba- 
jasen en  favor  del  candidato  ministerial;  y eso  que  el 
Sr,  La  Cierva,  además  de  confundir  unos  delegados 
con  otros,  se  ha  olvidado  de  muchos  de  los  documen- 
tos originales  que  obran  en  el  expediente,  suponien- 
do que  no  había  más  que  una  sola  carta  dirigida  á un 
cierto  alcalde,  cuando  son  lo  menos  cuatro  las  que  en 
esa  caso  se  encuentran,  y todas  ellas  de  verdadera 
recomendación,  porque  eso  quieren  decir  en  defini- 
tiva las  palabras  del  gobernador*  Esas  cartas  son  las 
del  alcalde  de  Ocio,  á quien  S.  S.  ha  nombrado,  que 
yo  no  quería  hacerlo,  y las  dirigidas  al  Sr,  Don  ( sic ) 
Alcalde  de  La  Guardia,  al  de  Yécora  y al  de  Oyón, 
unas  y otras  calcadas  en  un  mismo  modelo. 

Son,  pues,  varias  las  cartas  en  cuestión,  todas 
abusivas  y hasta  criminales;  y por  cierto  que  no  en- 
cuentro lógica  la  deducción  que  el  Sr,  La  Cierva 
quería  sacar  del  hecho  de  habérnoslas  entregado  los 
interesados,  porque  S,  S.  creía  demostrar  con  este 
hecho  que  aquellos  alcaldes  habían  ejercido  presión 
í favor  del  Sr.  Conde  de  Gasa  sola,  cuando  lo  único  ¡ 
que  eso  prueba  son  las  simpatías  personales  por  su 
candidatura,  que  es- una  cosa  distinta  y completa- 
mente legal. 

Plenamente  comprobado  está  en  el  expediente,  y 
así  han  venido  á reconocerlo  los  Sres.  La  Cierva  y 
Abreu,  todo  Lo  que  yo  he  dicho  de  los  actos  prepara- 
torios de  la  elección  y de  los  sucesos  ocurridos  en  El 
Villar  y en  otros  varios  pueblos.  Tan  sólo  en  lo  re- 
ferente á Ántonana  y Marqumez  me  han  querido,  con 
poca  fortuna,  contradecir,  fundados  en  la  falta  de 
prueba;  acerca  de  lo  cual  yo  he  sido  el  primero  en 
manifestar  que  por  la  negativa  del  juez  de  Vitoria 
nos  ha  sido  imposible  practicar  la  intervención  que 
hemos  intentado  en  tiempo  oportuno,  por  más  que 
otra  cosa  se  baya  querido  suponer.  Y por  cierto  que 
el  Sr,  Abreu,  aunque  afectando  hacerlo  h i poté  tica- 
mente, ya  reconoce  que  tales  informaciones  son  po- 
sibles con  arreglo  á la  ley,  supliendo  la  información 
del  ministerio  fiscal  la  falta  de  citación  de  las  per- 
sonas interesadas. 

Nada  más  tengo  en  realidad  que  decir  contestan- 
do al  Sr.  La  Cierva,  y muy  poco  respecto  á lo  dicho 
por  el  Sr.  Abreu.  Porque  ¿qué  es  lo  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Abreu?  Casi  lo  mismo  que  yo:  que  el  Sr.  Conde 
de  Gasasola  no  ha  triunfado  principalmente  por  cau- 
sa de  haber  estado  ausente  hasta  los  días  inmediatos 
á las  elecciones;  y,  en  efecto,  yo  también  lo  creo  así. 
(Ei  ¿ir.  Abren  hace  signos  negativos .)  Lo  ha  dicho  S.  S. 
Entre  las  cuatro  causas  que  ha  enumerado  para  ex- 
plicar la  aparente  derrota  del  Sr.  Conde  de  Gasasola, 
ha  dicho  que  la  cuarta  era  su  ausencia  hasta  última 
hora  del  distrito.  (Eí  5n  Abreu:  Causa  de  que  no  tu- 
viera más  votos,  prescindiendo  de  los  que  le  ban  dado 
las  coacciones  de  los  individuos  de  la  Diputación 
provincial,)  Iremos  á esas  coacciones,  y hablando  de 
ellas,  lo  que  resulta  es  que  el  Sr.  Abreu  se  une  á mí 
para  pedir  que  se  declare  grave  el  acta,  porque  yo 
cito  unas  coacciones  y S.  S.  habla  de  otras;  de  modo 
que  aun  prescindiendo  de  las  que  yo  aduzco,  bastaría 
con  que  fuesen  ciertas  las  que  S.  S.  menciona,  para 
declarar  grave  el  acta, 

Pero  esas  coacciones  no  han  existido  por  parte 
de  los  diputados  provinciales,  siendo  únicamente 
cierto  que  en  las  últimas  elecciones  provinciales  del 


distrito  de  La  Guardia  se  presentó  una  candidatura 
carlista,  que  triunfó  por  una  gran  mayoría,  median* 
te  lo  cual  se  demuestra,  contra  las  aseveraciones  he* 
chas  por  el  Sr.  Abreu,  que  aquel  distrito  es  carlista 
de  corazón. 

Dice  S.  S.  que  allí  el  gobernador  vale  poco,  y que 
todo  lo  valen  y todo  lo  pueden  los  diputados  provin- 
ciales. Entonces  resultará  que  el  gobernador  es  un 
presuntuoso,  que  se  cree  con  un  poder  superior  al 
verdadero,  y por  eso  se  dirige  á los  párrocos  y á los 
alcaldes,  sin  duda  en  la  creencia  de  que  va  á conse- 
guir algo  con  ellos.  De  todos  modos  ei  intento  de  co* 
acción,  cuando  menos , como  él  diría,  es  manifiesto. 

En  cuanto  á ios  diputados  provinciales,  es  com- 
pletamente inexacto  que  los  dignísimos  Sres.  Sodu« 
pe  y Santa  María,  á quienes  evidentemente  quería 
referirse  el  Sr,  Abreu,  hayan  acompañado  al  señor 
Conde  de  Gasasola  por  el  distrito,  ni  se  hayan  dedi- 
cado á trabajar  más  ó menos  tiempo  en  su  elección. 
Sólo  dos  Ó tres  días,  durante  el  período  electoral,  fal- 
taron esos  señores  á las  sesiones  de  la  Comisión  pro- 
vincial, á la  cual  pertenecen.  Yo  no  sé  si  en  esos  po- 
cos días  irían  ó no  al  distrito  á ventilar  en  su  caso 
asuntos  particulares  suyos;  pero  lo  que  sí  afirmo  ro- 
tundamente es,  que  esos  señores  no  han  ejercido  ni 
intentado  siquiera  ejercer  coacción  sobre  nadie,  y 
si  no,  ahí  está  el  Sr.  Abren  que  nos  explicará  y justi- 
ficará los  actos  que  les  atribuyen.  Porque  eso  sí,  S.  S.f 
que  rechaza  las  afirmaciones  de  los  demás  cuando 
entiende  que  no  están  bastante  comprobadas,  ¿con 
qué  derecho  pretea  de  ahora  que  le  creamos  por  su 
sola  palabra?  ¿De  dónde  infiere  que  nosotros  hemos 
de  dar  asenso  á las  afirmaciones  gratuitas  de  S.  S, 
respecto  de  tales  coacciones,  cuando  S,  S.  se  niega  á 
admitir  las  enteramente  exactas  y verídicas  que  yo 
he  hecho? 

Y nada  más  tengo  ya  que  decir  al  Sr.  Abreu, 
cuya  defensa  del  acta  ha  sido  muy  débil,  como  hecha 
por  quien,  teniendo  gran  interés  en  ella,  carece,  sin 
embargo,  de  razones.  Todos  los  cargos  que  yo  he  for- 
mulado respecto  á los  vicios  y defectos  de  la  elec- 
ción, en  definitiva  el  Sr.  Abreu  ha  venido  á confe- 
sarlos. Hasta  el  escamoteo  de  las  urnas  de  Marquínez 
ha  sido  indiscretamente  reconocido  por  S.  S,,  cuando 
afirmaba  que  aquellos  interventores  del  Sr,  Conde 
de  Gasasola  habían  sido  bastante  inocentes  al  no 
protestar  eo  el  momento  mismo  que  el  escándalo  se 
produjo,  negando  á la  vez  toda  eficacia  á sus  mani- 
festaciones posteriores  por  no  reconocer  el  Sr.  Abreu, 
en  materias  electorales,  más  medios  de  prueba  que 
las  actas  notariales  de  presencia  y las  protestas  he- 
chas en  e!  acto  y admitidas  por  las  Mesas  electorales. 

Yo  digo,  Sres,  Diputados,  que  es  imposible  acep- 
tar esa  doctrina  respecto  á la  eficacia  de  las  prue- 
bas; porque  desde  el  momento  en  que  eso  se  admita, 
será  completamente  inútil  tratar  de  mantener  aquí 
ningún  debate  sobre  las  actas.  Respecto  á las  actas 
notariales  de  presencia,  S,  S.  mismo  ha  dicho  que  en 
el  distrito  de  La  Guardia  no  hay  notarios  suficientes 
para  los  50  colegios  que  allí  existen;  y en  cuanto  á 
las  protestas  hechas  en  el  acto  de  la  votación  con  el 
consentimiento  y adhesión  de  la  Mesa,  eso  es  pedir  lo 
que  nunca  se  ha  de  otorgar,  porque  claro  está  que 
si  el  presidente  ó los  interventores  cometían  una  ile- 
galidad, no  ha  de  ser  para  confesarla  en  seguida, 
sino  para  tratar  de  mantenerla  en  provecho  del  can- 
didato áquien  protegen.  Por  consiguiente,  sino  hay 
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más  medios  de  prueba  que  ésos,  ya  podemos  aban-* 
donar  para  siempre  estas  discusiones. 

La  ley,  más  generosa  que  la  Comisión  y que  el 
Sr.  Abreo,  no  tasa  ni  ha  tasado  nunca  las  pruebas. 
Podemos,  conforme  á ella,  traer  aquí  todas  las  que 
podamos  obtener;  y todas  ellas,  según  su  valor  res- 
pectivo, pueden  tener  eficacia;  porque  en  definitiva 
el  Congreso  no  es  un  tribunal  de  justicia  rigurosa, 
Sino  un  verdadero  gran  Jurado,  que  con  arreglo  á su 
propio  convencimiento  y conforme  á su  conciencia, 
es  como  debe  dictar  sus  fallos. 

Yo  creo  que  en  la  conciencia  y en  el  convenci- 
miento de  todos  los  Sres.  Diputados  electos  está  que 
realmente  el  acta  de  La  Guardia  es  grave,  y espero 
por  lo  mismo,  que  así  lo  declarará. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Abreu  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  ABREU:  Dos  palabras  respecto  á la  Ínter* 
vención  de  aquellos  diputados  provinciales  de  la  Co- 
misión permanente  en  las  elecciones  en  favor  del  se- 
ñor Conde  de  Casasola. 

Tengo  en  la  mano  una  certificación  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Alava,  en  la  que  consta  lo  si- 
guiente: ( Leyó 0 

Queda,  por  consiguiente,  demostrado  que  esos  dos 
diputados  provinciales  no  acudieron  durante  ebos 
días  á las  sesiones  de  la  Comisión  permanente*  El  se* 
ñor  Barrio  y Mier  confiesa  que  estuvieron  ausentes 
de  la  Diputación  y en  el  distrito;  yo  afirmo  que  es- 
tuvieron trabajando  en  favor  del  Sr*  Conde  de  Casa-  ! 
sola. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Ba- 
rrio y Mier  tiene  ¡a  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  BARRIO  Y MIER:  Yo  no  lie  confesado 
nada;  yo  be  dicho  que  esos  diputados  provinciales 
sólo  han  dejado  de  asistir  á las  sesiones  de  la  Comi- 
sión provincial  dos  ó tres  días,  pero  sin  manifestar 
si  se  habían  ausentado  ó no  de  Vitoria. 

Ahora,  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Abreu  resulta 
que  el  Sr.  ^anta  María  faltó  dos  días  y el  Sr.  Sodupe 
cinco  á las  sesiones  de  dicha  Comisión,  lo  cual  no 
prueba  que  no  estuviesen  en  la  población;  pero  en 
cambio,  demuestra  que  si  fueron  al  distrito,  su  via- 
je debió  ser  muy  rápido,  y por  lo  tanto  poco  eficaz. 
Queda,  por  consiguiente,  en  pie  todo  lo  que  yo  he 
afirmado. 

El  Br*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ortiz 
de  Zárate  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  ORTI2  DE  ZARATE:  Las  alusiones  que 
el  Sr.  Barrio  y Mier  ha  hecho  á mi  distrito,  á mi 
provincia  y á mi  persona  como  Diputado  por  Vito- 
ria, me  dan  ocasión,  que  aprovecho  con  gusto,  de  ; 
expresar  mi  opinión,  cuya  exactitud  seña  demostra- 
do en  muchos  casos,  de  que  la  inmensa  mayoría  del 
país  alavés  es  carlista,  absolutamente  carlista* 

Dice  el  Sr*  Abren  que  los  pueblos  que  corres- 
ponden á los  distritos  para  las  elecciones  de  Diputa- 
dos provinciales  en  aquella  provincia  de  Vitoria,  no 
mn  los  mismos  que  forman  los  distritos  electorales 
para  Diputados  á Cortes,  Es  verdad;  porque  el  dis- 
trito de  La  Guardia  se  confeccionó  para  uso  del  se- 
ñor Abren  y á su  devoción.  Sin  embargo,  el  señor 
Abreu  hizo  fiasco  en  las  últimas  elecciones;  y no 
perdió  por  pocos  votos,  no  perdió  por  un  centenar 
de  votos,  como  ahora  le  ha  sucedido  al  Sr*  Conde  de 
Casasola,  suponiendo  que  baya  perdido,  sino  por  mu- 
chísimos más.  Ha  necesitado  el  Sr.  Abreu  formar 


una  mezcla  abigarrada  de  todos  los  partidos  políti- 
cos, de  las  ideas  más  encontradas,  para  poder  sacar 
su  acta  adelante  en  las  últimas  elecciones. 

Pues  bien;  aparte  las  coacciones  y aparte  todo  lo 
que  allí  ha  ocurrido,  resulta  que,  aunque  conceda- 
mos que  el  Br.  Abreu  es  el  verdadero  Diputado  elec- 
to por  el  distrito  de  La  Guardia,  el  Sr.  Abreu  ba  de* 
jado  descontentos  á Lodos  los  electores  de  su  distri- 
to; porque  ¿habrá  podido  satisfacer  su  triuufo  á los 
nocedalinos?  No,  puesto  que  no  lo  es  el  Sr*  Abreu. 
¿Habrá  podido  satisfacer  á ios  amigos  del  partido  Ib 
berai?  Tampoco,  puesto  que  á él  no  pertenece  el  señor 
Abreu.  Y como  el  núcleo  de  conservadores  en  aquel 
distrito  es  tan  reducido  que  casi  no  existe,  como  se 
ha  hecho  patente  en  las  anteriores  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes,  queda  demostrado  que  el  Sr.  Abreu 
reúne  la  condición  especialísima  que  concurre  en 
casi  todos  los  Diputados  de  la  mayoría,  á saber:  que 
son  unos  Diputados  cuyo  triunfo  en  las  elecciones 
ha  dejado  descon teñios  á todos  los  electores  de  sus 
respectivos  distritos* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Br*  Abreu 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  ABREU:  Brevísimas  palabras  para  contes- 
tar á mi  querido  amigo  particular  el  Sr*  Ortiz  de  Zá- 
rate* Dice  S.  S*  que  yo  be  dejado  descontento  á todo 
el  distrito  de  La  Guardia,  porque  en  las  elecciones 
anteriores  no  triunfé.  Que  en  la  elección  anterior  no 
triunfé,  es  cierto;  pero  demuestra  que  tenía  fuerzas 
el  núcleo  considerable  de  electores  que  me  prestó  su 
í apoyo,  lo  cual  supone  un  número  de  personas  afec- 
tas á mi  política,  no  tan  corto  como  indica  el  Sr.  Qr- 
tiz  de  Zárate.  Pero  si  teniendo  lan  pocas  fuerzas 
como  S.  B.  parece  indicar  que  tengo  en  el  distrito  de 
La  Guardia,  me  han  votado  la  mayoría  de  ios  electo- 
res, eso  demuestra  lo  contrario  de  lo  que  dice  el  se- 
ñor Grtiz  de  Zárate,  porque  demuestra  que  he  deja- 
do contentos  hasta  á los  que  no  son  amigos  míos 
particulares  ni  políticos;  por  consiguiente,  yo  estoy 
aquí  muy  satisfecho  y creo  que  cuento  en  aquel  dis- 
trito coo  fuerzas  bastantes  para  luchar  y vencer.  En 
La  Guardia,  siempre  que  se  presente  un  candidato 
anticarlista,  será  el  triunfo  de  él;  si  se  presentan 
dos,  entonces,  si  no  disminuyen  las  fuerzas  del  par- 
tido tradicionalista,  que  es  fácil  que  disminuyan, 
porque  á eso  tienden  en  aquel  distrito  las  corrientes 
que  hoy  existen,  en  ese  caso  podría  triunfar  un  Di- 
putado tradicionalista,  y sería  seguramente  más  fá- 
cil siendo,  como  el  Sr.  Ortiz  de  Zárate,  oriundo  del 
país.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Mella  tiene  la  palabra* 

El  Sr*  VAZQUEZ  DE  MELLA:  Después  de  la 
brillantísima  impugnación  que  del  dictamen  se  ha 
hecho  por  el  jefe  de  esta  minoría,  Sr*  Barrio  y Mier, 
nada  habría  yo  de  decir  que  no  fuese  para  corrobo- 
rar, con  muy  pocas  palabras,  porque  está  para  ter- 
minar la  discusión,  lo  que  lia  dicho  y ha  afirmado 
recientemente  el  Diputado,  por  Vitoria,  mi  querido 
compañero  el  Sr.  Qrtíz  de  Zárate.  Mis  palabras  han 
de  ser  de  protesta  vigorosa  contra  las  que  acaba  de 
pronunciar  el  Br.  Abreu,  á quien  yo  agradezco  los 
elogios  que  ha  hecho  de  mi  persona*  Las  noticias  que 
yo  tengo  de  S*  S*  corresponden  á un  alto  concepto 
moral  de  S.  S.,  y no  tengo  inconveniente  en  recono- 
: cerlo  aquí;  pero  al  mismo  tiempo  creo  que  quien  co- 
nozca las  provincias  vascas,  y singularmente  ía  pro- 
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vincía  de  Alava*  y mucho  más  el  distrito  de  La  Guar- 
dia, Sr.  Abren*  do  puede  tolerar  ni  por  uu  instante 
que  se  diga  que  aquel  distrito  no  es  esencialmente 
carlista.  Yo  he  estado  en  él  varias  veces*  le  he  reco- 
rrido en  un  viaje  de  propaganda  carlista*  y en  todas 
partes  he  visto  muchedumbres  que  acudían  solícitas 
descuchar  mí  palabra,  no  por  lo  que  valiera*  que 
nada  vale*  sino  por  lo  que  esa  palabra  significaba. 

Yo  be  visto  allí  al  Sr,  Conde  de  Gasasola  ir  en 
medio  de  muchedumbres  que  le  aclamaban  y agasa- 
jaban* por  todos  aquellos  puntos  del  distrito;  y he 
^isto  á S,  S.  ir*  no  con  muchedumbres,  sino  acompa- 
sado de  unos  cuantos  guardias  civiles  que  el  gober- 
nador había  puesto  á su  disposición.  Así  entró  S,  S. 
en  Santa  Cruz  de  Gampezu*  y mientras  yo  me  dirigía 
i públicos  que  pasaban  de  600  almas  y aplaudían 
frenéticamente  todas  mis  palabras,  que  no  eran  más 
que  expresión  de  sus  sentimientos*  S.  S.  entraba 
como  un  fugitivo  y lo  mismo  salía  de  aquella  noble 
población. 

Es  más*  señores:  yo  he  visto  linas  elecciones  para 
diputados  provinciales*  en  las  que  luchaban  esos  di- 
putados queridos  amigos  míos*  de  que  ha  hablado  el 
Sr.  Abreu*  los  Sres.  Sodupe*  Santa  María  y Mateo*  en 
laque  se  coaligaron*  y S.  S,  lo  sabe*  todos  los  parti- 
dos* íntegros*  fusionistas  y conservadores*  si  es  que 
hay  conservadores  allí,  que  luego  lo  veremos*  y por 
una  inmensa  mayoría,  á pesar  de  las  muchas  coac- 
ciones que  se  cometieron*  de  algunas  de  las  cuales 
no  quiero  acordarme , triunfó  la  candidatura  carlista 
completa  contra  lodos  Jos  partidos  coaligados,  Y S.  S,, 
que  sabe  eso  y que  sabe  lo  que  ahora  ha  pasado  en 
el  distrito  de  La  Guardia*  aunque  haya  la  disculpa 
que  da  en  estas  circustancias  y en  esta  cuestión  ia 
defensa  del  acta  de  un  candidato  ministerial,  ¿puede 
tener  el  atrevimiento  de  decir  que  no  es  carlista  el 
distrito  de  La  Guardia*  cuando  á S.  S.  mejor  que  á 
nadie  te  consta  que  lo  es  esencialmente? 

Cuando  yo  hablaba  allí  á todos  los  electores 
de  aquellos  pueblos,  que  están  casi  unidos  al  distrito 
que  yo  tengo  la  honra  de  representar;  cuando  yo 
venía  de  visitar  pueblos  como  Zuuiga,  Gabredo  y 
Jenevilla  que  pertenecen  á mi  distrito  y que  sabe 
S,  S.  que  son  limítrofes  de  Santa  Cruz  de  Gampezu  y 
Bernedo;  cuando  yo  iba  á visitar  aquellos  puntos* 
me  preguntaba:  pero  el  señor  Abren  ¿tiene  aquí  ver- 
daderos partidarios  fuera  de  las  simpatías  que  tenga 
S,  S.  y S,  S,  mismo  inspíre?  ¿Hay  realmente  ministe- 
riales aquí?  Yo  no  había  podido  encontrar  ni  uno 
solo  para  muestra*  y entonces  me  dijeron:  sí,  hay 
tres  en  el  distrito,  ¿Tres  nada  más?  ¿Y  quiénes  son? 
Pues  un  pariente  dei  gobernador,  D,  Diego  Gasasola, 
un  primo  del  Sr.  Duque  de  Te  luán  y el  Sr.  Abreu, 
y esas  tres  personas  son..,  el  Sr,  Abren*  (fí¿sa¿.)  Es  lo 
úaico  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Abren  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ABREU;  Debo  consignar  que  está  por 
completo  equivocado  el  Sr,  Mella  al  decir  que  yo  he 
entrado  en  Santa  Cruz  de  Gampezu  ni  en  ningún  otro 
pueblo  del  distrito  acompañado  de  la  Guardia  civil, 
{El  Srm  Mella:  Lo  he  visto  yo.)  Pues  ha  visto  S,  S,  mal* 
porque  no  he  entrado  en  Santa  Cruz  con  Guardia  ci- 
vil ni  la  he  visto  en  ninguna  parte  del  distrito.  Eso 

dijo  en  un  telegrama  agresivo  en  que  se  amena- 
zaba hasta  con  acuchillar  á la  Guardia  civil  si  el  se- 
ñor Conde  de  Gasasola  no  llegaba  á obtener  el  triunfo. 


Conste*  pues,  que  no  me  ha  acompañado  la  Guar* 
día  civil,  porque  uo  la  necesito;  tal  vez  la  necesite 
más  el  Sr.  Conde  de  Gasasola*  que  al  fin  y ai  cabo  en 
el  distrito  de  La  Guardia  está  fuera  de  su  casa. 

En  cuanto  á la  fuerza  que  el  partido  carlista  pue- 
da tener  en  La  Guardia  para  unas  elecciones  de  Di- 
putados á Cortes,  he  de  decir  que  no  tiene  bastante 
para  triunfar. 

Los  señores  tradicioualistas  no  han  podido  negar 
los  hechos  que  he  expuesto  ante  la  Gámara  respecto 
de  las  tres  votaciones  que  ha  habido  en  aquel  dis^ 
trito.  En  la  primera*  el  Sr.  Conde  de  Gasasola  no  liu 
chó  porque  no  contaba  con  fuerzas  y fué  á buscarlas 
en  el  distrito  de  Vitigudino;  en  la  segunda,  los  can- 
didatos anticarlistas  obtuvieron  mayor  número  de 
votos  que  el  carlista,  y en  esta  elección  hubiera  yo 
tenido,  sin  la  presión  y sin  las  coacciones  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión  provincial  de  Alava*  más  de 
1.000  ó í. 500  votos  sobre  los  del  Sr.  Conde  de  Gasa- 
sola, 

El  Sr.  VAZQUEZ*  DE  MELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  DE  MELLA:  En  cuanto  al  he- 
cho de  que  el  Sr.  Abreu  no  había  ido  acompañado 
por  la  Guardia  civil  y de  que  yo  veo  mal*  puedo  ase- 
gurar á S.  S.  que  viniendo  precisamente  de  Antoña- 
na,  donde  estaba  el  armario  famoso  de  las  elecciones 
de  S.  S,*  pude  ver  á distancia*  indicándomelo  todos, 
que  allí  por  la  carretera  iba  S,  S.,  no  preso  por  la 
Guardia  civil,  sino  custodiado*  honrado  por  ella  en 
ese  sentido,  porque  el  gobernador  la  había  puesto  á 
disposición  de  S.  S. 

El  Sr,  Conde  de  Gasasola  no  necesita  que  lo  acom- 
pañe la  Guardia  civiL  por  el  distrito.  Guando  yo  tuve 
la  honra  de  acompañarle  y recorrer  aquellos  puntos* 
precisamente  haciendo  propaganda,  en  otra  época* 
hace  dos  años*  entonces*  sí*  pero  con  fines  muy  dis- 
tintos, nos  seguía  la  Guardia  civil,  porque  una  sec- 
ción muy  numerosa  iba  de  un  punto  á otro,  y el  se 
ñor  gobernador  tenía  ese  cuidado  y esa  vigilancia 
que  nosotros  no  necesitábamos;  pero  ahora  á S.  S., 
parece  que  con  fines  muy  diversos,  según  allí  se  en 
tendía  y afirmaba*  le  acompañó  la  Guardia  civil  á 
varios  puntos. 

De  las  ovaciones  con  que  á S.  S.  lo  recibían*  no 
ha  hablado  el  Sr.  Abren,  creo  que  no  por  modestia* 
porque  en  ninguna  parte  las  ha  tenido;  y S.  S,  sabe 
que  ni  una  sola  vez  ha  ido  el  Sr,  Conde  de  Gasasola 
por  el  distrito*  sin  que  una  manifestación  espontánea, 
una  especie  de  verdadero  plebiscito  le  demuestre 
que  él  es  realmente  el  Diputado, 

Dígame  el  Sr.  Abreu:  si  S,  S.  y el  Sr,  Conde  de 
Gasasola  fueran  á recorrer  el  distrito*  ¿quién  ob- 
tendría más  ovaciones,  y á quién  recibirían  las  mu- 
chedumbres con  más  expansión  y entusiasmo? 

Su  señoría  sabe  que  digo  la  pura  verdad  y que 
S.  S,*  á pesar  de  ser  alavés,  á pesar  de  vivir  en  Vito- 
ria generalmente*  y á pesar  de  estar  bien  relaciona' 
do  en  el  distrito  que  ahora  representa  ministerial- 
mente,  S.  S,  entró  allí  como  un  fugitivo*  y como  tai 
salió.  En  cambio  el  Sr.  Conde  de  Gasasola  no  encon- 
tró allí  más  que  entusiasmo  y agasajos  de  la  mulfci- 
¡ tud,  que  le  aplaudía  frenéticamente;  y he  de  decir 
| para  concluir*  que  el  Sr.  Conde  de  Gasasola,  como 
indica  su  segundo  apellido*  que  es  histórico  en  Ala- 
va, porque  ha  sido  el  nombre  de  uno  ios  bandos  fa- 
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mosos,  es  originario  de  la  provincia  y por  consi- 
guiente eso  que  S.  S,  afirma  no  es  exacto,  porque 
ningún  Gamboa  es  forastero  en  tierra  alavesa. 

Aparte  deque,  como  pocos,  ha  cumplido  con  sus 
electores  todos  los  ofrecimientos  y promesas,  como 
S.  S,  sabe,  no  sólo  en  aquello  que  se  refiere  al  orden 
de  los  principios,  de  ios  sentimientos  y de  los  inte- 
reses religiosos,  tan  profundamente  arraigados  en 
este  distrito,  sino  en  aquello  que  se  refiere  al  orden 
foral  y que  el  Sr.  Conde  de  Gasasola  ha  sabido  re- 
presentar dígnísimamente;  S.  S.  sabe  también  que 
cuando  un  candidato  de  la  clase  ministerial  á que 
pertenece  S*  S.  se  dirige  á aquel  distrito,  es  muy 
frecuente  oír  de  sus  labios  unos  ditirambos  y unas 
apologías  tales  del  principio  religioso,  y hasta  unas 
promesas  de  apoyar  la  unidad  católica  con  todas  sus 
consecuencias,  y hacer  la  defensa  de  los  grandes 
principios  foral  es,  que  cualquiera  cree  que  ese  Di- 
putado, que  tantas  protestas  religiosas  y Torales  hace 
en  el  distrito,  va  á venir  aquí  á protestar  contra  el 
art.  li  de  la  Constitución  y contra  aquella  ley  omi- 
nosa con  que  se  trató  de  abolir  contra  toda  justicia 
y derecho  los  fueros  vascongados ; y 3.  S*  no  ha  de 
venir  aquí  nunca,  aunque  todos  sus  electores  lo  pi- 
dan, á demandar  el  restablecimiento  de  la  unidad 
católica  ni  de  los  fueros, 

Y con  esto  no  digo  una  palabra  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres}:  El  señor 
Abren  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ABRETJ;  El  Sr,  Mella  debe  saber  que, 
aunque  yo  rae  encuentro  en  las  filas  de  la  mayoría, 
en  las  cuestiones  religiosa  y foral  tengo  salvados  to- 
dos mis  principios*  En  este  partido  caben  los  que, 
como  yo,  no  abdican  ni  abdicarán  nunca  los  dere- 
chos del  país  vascongado;  esas  aspiraciones  Las  man- 
tenemos dentro  de  la  mayoría,  y así  se  nos  ha  admi- 
tido en  la  misma. 

Por  consiguiente,  á mí  no  se  me  puede  hablaren 
el  sentido  en  que  ha  hablado  el  Sr,  Mella,  puesto  que 
he  demostrado  en  las  últimas  Juntas  forales  que  sa- 
bía sostener  dignamente  los  derechos  de  mi  país. 

En  cuanto  á que  yo  haya  salido  como  fugitivo  de 
los  pueblos  del  distrito  de  La  Guardia,  está  en  un 
error  lamentabilísimo  el  Sr.  Mella,  Yo  he  encontra- 
do en  los  pueblos  de  La  Guardia  tanto  ó más  acom- 
pañamiento que  el  candidato  contrario-  (El  St\  Váz- 
quez de  Mella:  ¡Quiá!  Yo  he  visto  lo  contrario*)  Su  se- 
ñoría no  me  ha  visto  á mí  más  que  en  Santa  Gnu, 
y allí  demostró  la  votación  que  tengo  mayoría  sobre 
el  Sr*  Conde  de  Gasasola,  á pesar  de  la  elocuentísima 
palabra  de  S,  S,,  que  me  arrebató  muchos  votos* 

Por  lo  tanto,  yo  estoy  aquí  dentro  de  los  princi- 
pios del  partido  conservador,  pero  dentro  también 
de  los  principios  forales  que  he  mantenido  y man- 
tendré siempre,» 

Leído  por  segunda  vez  el  dictamen  de  la  ComL 
sión,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres*  Diputados  que  la  vo- 
tación fuese  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobado  por  80  votos 
contra  4!,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Moral  de  Gala tr ava  (Conde  del), 
Valdeiglesias  (Marqués  de)* 

San  Luis  (Conde  de). 


Bosch  y Puig, 

Santa  Ana  (Marqués  de). 
Ganti* 

Sanz  Albornoz, 

Jesús  de  Santiago, 

Cassola. 

Poveda. 

Bores* 

Gobantes. 

Viesca  (D.  José  María  de  la)* 
Hierro. 

Pérez  de  Soto* 

Viesca  (D*  Rafael  de  la). 
Maeso. 

Bergamín. 

Castillejo  (Conde  de). 
Albarrán* 

Borrego, 

Moya. 

Berenguer* 

Alvear* 

Gurrea. 

Yadillo  (Marqués  del). 
Seoane* 

La  Cierva* 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Campos  Palacios. 

Peña  Ramiro  (Conde  de). 
Madariaga. 

Castillón  y Tena, 

Guedea. 

Cea. 

Osma* 

'Acuña. 

Gol!  y Pujol* 

Gadea* 

Castro  Gavaldá. 

Poggio. 

Pérez  Zamora, 

Tovar. 

Alvares* 

Fernández  Sesma, 

Morlesín  (D.  Juan). 

Burgos, 

Sánchez  Balp, 

Serrano  Morales. 

Martín  de  Oliva. 

Torres  Carta. 

Concha  Alcalde. 

Puchol. 

Pérez  Marrón, 

Alonso  Pesquera. 

Tatay* 

Gáceres  (Marqués  de), 

Ibáñez  de  Lara* 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Hartos. 

Jiménez  Ramírez, 

Solsona* 

Roda. 

Banquera 

Cornet. 

Sert. 

Villar  (Conde  del). 

Orilla* 

Velasco. 

Díaz  Cañaba  te. 
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Búlate, 

López  Landrón, 

Gálvez  Holguín. 

Elias  de  Molina. 

Mochales  (Marqués  de). 

La  Granja  (Marqués  de). 

García  Alix. 

Núñez, 

Cobo  de  Guzmán, 

Sr.  Presidente. 

Total,  80. 

Señores  que  dijeron  no: 

García  Prieto, 

Moret, 

Alvares  de  Toledo. 

Guitón, 

De  Federico, 

Urzáiz. 

Gañ  ellas, 

Alvarado, 

Aguilera  (D.  Alberto), 

Llorens, 

Alonso  Castrillo. 

Barrio  y Mier. 

Gavestany. 

Semprun, 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la), 
Eguilior. 

Dato. 

Barroso. 

Amat, 

Xíquena  (Conde  de). 

Zabizarreta. 

Arana. 

Liniers. 

Sílvela  (D,  Francisco). 

Villarino, 

Tamarit  (Marqués  de). 

Sauz, 

Silyela  (D.  Francisco  Agustín), 
Fernández  Yíllaverde* 

Gastel. 


Lázaro, 

Quintana  y Berra, 

Mella, 

Auüón, 

Jalón, 

Mellado, 

Ortiz  de  Zarate, 

Irigaray, 

Romaoones  (Conde  de). 

Total,  41, 

Sin  discusión  se  aprobó  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  sobre  el  caso  de  D.  Se- 
bastián Ábreu  y Geraín,  siendo  dicho  señor  admitido 
y proclamado  Diputado.  (Váwe  el  Apéndice  IV  al 
Diario  num>  22.) 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  varios  documen- 
tos relativos  á la  elección  verificada  en  el  distrito  de 
Villanueva  de  la  Serena,  que,  á petición  del  Sr,  Di- 
putado D.  Antonio  Barroso,  remtfa  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
comunicación  dei  Sr.  Ministro  de  Marina,  relativa  á 
la  situación  de  excedencia  del  Diputado  electo  Don 
Pedro  de  Novo  y Colson, 


Quedaron  sobre  la  mesa,  y se  anunció  que  se  se- 
ñalaría día  para  su  discusión,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativos  á los  casos 
de  los  Sres.  D,  Ricardo  Ruiz  Aguilar,  D,  Wenceslao 
Retan  a y Gamboa,  D.  Alfredo  Serrano  Fatigati  y Don 
Antonio  Marín  de  la  Bárcena,  {Véase  el  Apéndice  á 
este  Diario.) 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y media. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores  que 
en  ellos  se  mencionan,  y admisión  de  los  mismos  como  Diputados. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S,  Mm 
de  los  que  resulta  que  el  Sr.  D.  Ricardo  Ruiz  Aguí- 
lar,  teniente  coronel  de  infantería,  elegido  Dipu- 
tada á Cortes  por  la  circunscripción  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  (Canarias),  ha  sido  declarado  de  reem- 
plazo por  Real  orden  de  8 del  actual,  y que  por  lo 
tanto  no  desempeña  destino  alguno,  la  Comisión 
nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como  tal  Dipu- 
tado. 

Palacio  del  Congreso  1 0 de  Junio  de  i 896,=Fran- 
cisco  Lastres,  presiden te.=El  Conde  de  Orgaz.=Nar- 
ciso  Haeso.=El  Marqués  de  Yillaviciosa  de  Asturias. 
^Gumersindo  Díaz  Gordovés.  = Ramón  Fernández 
Houtoria.= Antonio  Barroso.=D  eme  trio  Alonso  Cas- 
trillo.=R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
el  caso  en  que  se  halla  el  Sr,  D.  Wenceslao  Re  tana  y 
Gamboa,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Guanaba- 
coa,  provincia  de  la  Habana  (Cuba). 

Considerando  que  al  ser  elegido  Diputado  se  ha- 
llaba desempeñando  el  cargo  de  oñcial  segundo  au- 
xiliar de  la  clase  de  terceros  de  la  Sala  de  lUtramar 
del  Tribunal  de  Guentas  del  Reino;  teniendo  en  cuen- 
ta la  Real  orden  comunicada  á los  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  con  fecha  9 del  corriente,  de  la  que 
consta  que  ha  sido  declarado  cesante  en  su  destino, 
Y en  vista  de  que  actualmente  no  desempeña  empleo 
alguno,  la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  ad- 
misión como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  tO  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presiden  te.=El  Conde deOrgaz.= 
Narciso  Maeso.=El  Marqués  de  Vlüaviciosa  de  As- 
hirias,=  Gumersindo  Díaz  Gordo vés.=Ramón  Fer- 


nández Hontoria,=Eduardo  Berenguer(=R.  El  Con- 
de de  Toreno,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S,  Mm 
de  los  que  aparece  que  el  Sr.  D,  Alfredo  Serrano  Fa- 
tigati,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Santa  Clara, 
provincia  de  Santa  Clara,  desempeña  el  cargo  de 
profesor  de  gimnástica  del  Instituto  del  Cardenal 
Cisneros,  comprendido  entre  los  que  declara  com- 
patibles con  el  de  Diputado  á Cortes  el  artículo  úni- 
co de  la  ley  de  i 7 de  Julio  de  1895,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declararlo  así. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Junio  de  1 8 96,= Fran- 
cisco Lastres,  presídente.=Narciso  Maeso.=Eduar- 
do  Berenguei\=Ramón  Fernández  Hontoria.=Gu~ 
mersindo  Díaz  Cordovés.=El  Marqués  de  Villa  vicio- 
sa de  Asturias.=Luis  Espada  Guntín.=El  Conde  de 
Orgaz.ssR,  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 

La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  BL, 
de  los  que  resulta  que  el  Sr.  D,  Marín  de  la  Bircena, 
auditor  de  división  del  Cuerpo  jurídico  militar,  ele- 
gido Diputado  á Cortes  por  Sancti-Spíritus,  provincia 
de  Santa  Clara  (isla  de  Cuba),  ha  sido  declarado  en 
situación  de  reemplazo  por  Real  orden  del  día  de  ayer, 
y que  por  lo  tanto  no  desempeña  destino  alguno,  la 
Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
tal  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  i 0 de  Junio  de  i 896,=Fran- 
cisco  Lastres,  presiden  te,  ®Luis  Espada  Guntín.=i 
Narciso  Maeso.=Gumersindo  Díaz  Gordovés.=Ra- 
món  Fernández  Hqntoria.=Eduardo  Bereuguer.=* 
José  de  Bonilla.=EÍ  Marqués  de  Villavicíosa  de  As- 
turia$.=R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


rnm  mu  iu  m i 1,  m usías  <hhh> 


SESIÓN  DEL  JUEVES  11  DE  JUNIO  DE  1896 


STTM-A-BrXO 

Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la 
tarde,  se  aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Nombramiento  de  Senador  vitalicio  á favor  del  Sr.  Conde  de 
Y elle:  comunicación. 

K! acciones  de  Badajos:  y de  Dolores:  documentos. 

Documentos  del  expediente  personal  del  Sr,  Núñez  Jiménez: 
redamación  do  dicho  Sr,  Diputado.=Declaración  del  se- 
tter Presiden  te  .^Manifestación  del  Sr.  Conde  de  Xique- 
nn.^Idem  del  Sr*  Niifiez  Jiménez*— Rectificaciones  de 
ambos  sefiore0.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
Alusión  persona!  del  Sr.  Hornero  Robledo. ^Incidente  á 
consecuencia  de  anunciarse  el  orden  del  día,  en  que  toman 
parte  los  Sres.  Conde  de  Xiquena,  Presidente,  Ministro  de 
la  Gobernación  y Saga  ata,  leyéndose  el  art  100  del  Regla- 
mento, Se  acuerda  que  continúe  el  incidente  basta  su 
terminación.  ^Rectificaciones  de  los  Sres*  Conde  de  Xi- 
quena y Ministro  de  Ultramar. 

Ceden  del  día:  Casos  de  compatibilidad  do  los  Sres.  Ruiz 
Aguilar,  Retana  y Gamboa,  Serrano  Fatigad  y Marín  de 
la  Bárcena:  dictámenes .= Se  aprueban. 


Elección  de  Castuera:  dictamen  y voto  par  ticular.=Dís  cusida 
del  voto. ^Discurso  del  Sr,  García  Alix  en  contra.^=Idem 
del  Sr*  Conde  de  Romanones  en  pro*  =Manifost  ación  es  de 
los  Sres.  Presidente  y Ministro  de  la  Gobernación.  ^Alu- 
sión personal  del  Sr.  Romero  Robledo.— Rectificaciones  do 
los  Sres.  Conde  de  Romanones  y García  Alix.s=DÍs  curso 
del  Sr,  Gálvcz  Holguín,  Diputado  electo,  ^Incidente  pro- 
movido por  la  presentación  de  una  proposición,  en  el  que  in 
tervienen  los  Sres.  Presidente,  Silvela  (D.  Francisco),  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y Romero  Roble do*=^Doclara  el 
Sr.  Presidente  terminado  el  incidente.— Reclamación  del 
Sr.  Conde  de  Roma  nones.  ^Declaración  es  del  Sr.  Presi- 
dente .^Manifestaciones  de  los  Sres.  Sagas ta  y Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros ,=?3e  retira  la  proposición,— 
Declaraciones  de  los  Sres.  Silvela  y Presidente  del  Con- 
aejo*=No  se  toma  en  consideración  el  voto  particular. 

Funcionarios  de  correos  cesantes  ó trasladados  en  la  provin- 
cia de  Teruel;  elecciones  de  Orgiva  y Puerto  Rico:  comu- 
nicaciones* 

Casos  de  eompatibídad:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mafiaoa.^Se  levanta  la  sesión  á las  nue- 
ve y treinta  y cinco  minutos. 
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11  DE  JUNIO  DE  1806 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  ! 
minutos  de  la  tarde,  se  leyó  y aprobó  el  Acta  de  la 
anterior. 


Diáse  cuenta,  y quedó  enterado  el  Congreso,  del 
Real  decreto  trasladado  por  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  el  que  se  nombra  Senador  vi- 
talicio al  S r.  D.  Pablo  Pérez  Seoaoe,  Conde  de  Y elle. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas: 
Una  certificación  del  auto  dictado  en  la  causa  pro- 
cedente del  Juzgado  del  Centro  de  esta  corte,  segui- 
da ante  la  Audiencia  provincial  de  Badajoz,  contra 
I).  Antonio  Cristi  no  Boto  y Leitón,  por  el  delito  de 
falsificación  de  una  Real  orden,  cometido  en  el  expe- 
diente de  elecciones  municipales  del  pueblo  de  Haba; 
documento  remitido  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  A petición  del  Sr,  Conde  de  Romanones;  y 
Tres  testimonios  de  los  autos  de  procesamiento 
dictados  contra  los  concejales  del  distrito  de  Dolores 
desde  el  mes  de  Enero  último  á la  fecha,  y un  cer- 
tificado del  libro  de  registro  de  causas  del  escribano 
de  actuaciones  de  aquel  Juzgado,  por  el  que  aparece 
que  durante  aquel  período  de  tiempo  no  se  han  dic- 
tado autos  de  procesamiento  contra  concejales  y ex- 
concejales de  dicho  distrito  por  los  jueces  munici- 
poles-vÍBniffl^pS  remitidos  por  el  mismo  Sr,  Mi- 
nistro, á petición  del  Diputado  Sr.  Rojas  y Pascual. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Nünez. 

El  Sr,  NUÑEZ  JIMENEZ:  Señor  Presidente,  he 
pedido  la  palabra  porque  tengo  conocimiento  exacto 
de  que  sobre  la  mesa  se  encuentran  unos  documentos 
que  el  Sr.  Gonde  de  X i quena  echó  de  menos  en  mi  ex- 
pediente personal  como  empleado  que  fui  en  la  isla  de 
Cuba;  y por  esta  razón  ruego  á S,  S,  tenga  la  bondad 
de  llamar  la  atención  de  dicho  Sr.  Conde  por  si  tiene 
á bien,  como  yo  no  puedo  dudar,  venir  aquí  á hacer 
sobre  ellos  los  cargos  que  entienda  convenientes,  ó 
no  siendo  así,  decir  cuanto  crea  concerniente  al  par- 
ticular, á fin  de  que  cuanto  antes  desaparezca  de  so- 
bre mi  cabeza  cuanto  pueda  afectar  á mi  honra,  que 
es  la  de  mis  propios  hijos;  si  no  existe  nada,  como 
creo,  yo  espero  que  S.  S.  tendrá  la  bondad  de  hacer 
cumplir  la  promesa  solemne  que  aquí  nos  hizo  á to- 
dos cuando  declaró  que  si  contra  mí  no  resultara 
nada,  lo  diría,  y declararía  paladinamente  todo  cuan- 
to en  su  corazón  pueda  abrigarse. 

Este  es  el  único  objeto  que  me  ha  movido  á pe- 
dir la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  En  efecto, 
se  ha  recibido  el  expediente  á que  S.  S,  se  acaba  de 
referir  y ha  estado  á disposición  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  han  podido  tomar  del  expediente  las  notas 
que  hayan  considerado  oportunas  para  formar  juicio. 
En  cuanto  al  ruego  de  S.  3.,  lo  ha  hecho  en  público 
y podrá  recogerse  por  la  persona  aludida;  pero  la 
Presidencia  no  se  cree  autorizada  para  hacer  el  re- 
querimiento que  S,  S,  solicita. 

El  Sr,  Gonde  de  Xiquena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  3r,  Ministro  de 
Ultramar  se  ha  servido  remitir  al  Congreso  aquellos 


documentos  que  en  la  sesión  del  martes  pedí  á s.  S. 
para  completar  el  expediente  llegado  á la  mesa  de  la 
Cámara  en  la  sesión  del  sábado.  Tanto  en  ésta,  como 
en  la  que  le  siguió,  he  ocupado  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados  con  evidente  exceso.  Considerad,  se- 
ñores, cuán  imperiosos,  cuán  ineludibles  han  de  ser 
los  deberes  que  me  impulsan  en  este  momento  á pe- 
dir que  me  prestéis  vuestra  benevolencia  por  tercera 
vez,  y que  son  los  que  me  he  de  permitir  exponer  en 
muy  pocas  palabras. 

Con  motivo  del  acta  de  Sorbas  la  minoría  liberal 
procuró  por  cuantos  medios  tuvo  á su  alcance,  y no 
logró  conseguir,  que  se  retirase  el  dictamen,  que  se 
aplazara  la  discusión  por  nn  día,  y últimamente  ni 
por  breves  momentos,  hasta  que  la  Gámara  pudiera, 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  votar  lo  que  se  ba* 
bía  de  resolver  sobre  el  acta  antes  y la  admisión  des- 
pués del  Sr.  Núüez.  Honrado  con  el  encargo  de  lle- 
var la  representación  y la  voz  de  la  minoría  en  aquel 
debate,  entiendo  yo  que  no  puedo  excusarme  de  dejar 
aquí  patentizado  hoy  de  un  modo  evidente  y con  prue- 
bas oficiales,  que  la  minoría  obró  bien  cuando  quiso 
que  el  pleito  se  fallara  en  las  debidas  condiciones*  Y 
si  este  es  un  deber  que  tengo  para  con  esta  minoría, 
otro  tengo  para  conmigo  mismo,  que  tampoco  he  de 
dejar  incumplimentado,  y es  el  de  que  quede  con- 
signado en  la  misma  forma  que  antes  he  indicado, 
que  al  obrar  como  obré,  al  pedir  lo  que  pedí,  al  com- 
batir aquello  á que  me  opuse,  si  bien  limitándome 
únicamente  á solicitar  los  elementos  necesarios  para 
que  se  comprobaran  ó resultaran  ciertos  aquellos 
hechos  de  que  aquí  en  este  sitio  me  había  hecho  eco, 
bien  pude  desde  luego  por  otros  medios  de  esos  mia- 
mos hechos  ocuparme,  puesto  que  nada  de  lo  que  yo 
dije  ha  dejado  de  resultar  confirmado  y comprobado 
completa  y absolutamente  por  los  documentos  oficia- 
les que  están  sobre  la  mesa. 

Una  sola  cosa  tengo  que  añadir,  y es  el  ruego 
que  el  Congreso  espero  me  permita  dirigir  desde  aquí 
á aquellas  dignísimas  personas  cuyos  informes  me 
movieron  á seguir  la  conducta  por  mí  en  esta  cues- 
tión observada,  suplicándoles  que  me  perdonen  si  no 
dando  á sus  manifestaciones  todo  el  crédito  que  los 
hechos  han  demostrado  que  merecían,  desde  luego 
no  afirmé  cuanto  me  manifestaron. 

Aun  así,  el  temor  de  molestar  más  la  atención  del 
Congreso  quizá  me  hubiera  hecho  desistir  de  mi  pro- 
pósito, si,  por  fortuna  de  la  Cámara  y mía,  no  hubiera 
hallado  medio  de  realizarlo  en  forma  concisa  y bre- 
ve, que  me  permitirá  cumplir  en  pocos  minutos  la 
tarea  que  he  echado  sobre  mis  hombros;  ese  medio 
es  abstenerme  de  todo  comentario  y únicamente  dar 
lectura  aquí  á uno  de  los  documentos  remitidos  por 
el  Ministro  de  Ultramar,  que  resume  y termina  el 
expediente. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  hacer  que  venga  á 
mis  manos  el  documento  para  poderlo  leer.  {El  expe- 
diente es  llevado  á manos  del  orador .) 

El  intendente  de  Cuba  dice  al  capitán  general  de 
la  isla  lo  siguiente:  «Exorno.  Sr.:  Por  conducto  pás 
ó menos  autorizado  tenía  noticias  esta  Intendencia 
general  de  que  por  el  puerto  de  Cárdenas  venían  in- 
troduciéndose fraudulentamente  mercancías,  prin- 
cipalmente producto  de  los  Estados  Unidos.=Con 
este  motivo  se  dispuso  en  tres  ocasiones  distintas 
que  funcionarios  de  su  confianza  pasasen  á interve- 
nir el  despacho  de  determinados  buques,  sin  que  su 
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resultado  respondiera  al  objeto  deseado,  no  porque 
dejase  de  existir,  sino  porque  los  delincuentes  ó de- 
fraudadores del  Estado  lograron,  con  su  reconocida 
habilidad,  sustraer  del  alcance  de  ios  agentes  espe- 
ciales de  mi  autoridad  los  efectos  que  daban  lugar  á 
¿lebas  investigaciones.=Hace  pocos  días,  sospechan- 
do este  Centro  de  la  carga  que  conducía  el  vapor 
San  Marcos,  de  New- York,  para  el  referido  puerto 
de  Cárdenas,  ordené  á D.  Pedro  Qsorio,  celoso  admi- 
nistrador de  la  aduana  de  Matanzas,  que  en  delega- 
ción especial  pasase  á intervenir  en  el  despacho  de 
aquel  cargamento,  y esta  vez  han  quedado  confir- 
madas las  sospechas  que  tan  justamente  tenia  el  que 
suscribe. =Según  resulta  del  informe  que  antecede, 
Ib  diferencia  en  peso  se  elevó  á 15.434  kilos;  la  dife- 
rencia de  los  derechos  entre  lo  estampado  en  el  ma- 
nifiesto y lo  declarado  en  las  hojas  asciende  á pesos 
3.281,33  es  decir,  una  diferencia  demás  de  un  cien- 
to por  ciento,  con  la  grave  circunstancia  de  que  lo 
manifestado  por  carbón  animal,  duelas  para  barri- 
les, arena  paira  fundidores  y grasa  resultó  ser  man- 
teca de  cerdo  y jamones;  el  alquitrán  salió  ser  petró- 
leo refinado,  las  alcayatas  para  ferrocarriles  clavos 
de  hierro,  y así  otras  varias  cosas.=¿  Puede  dudarse 
que  estos  amaños  estaban  hechos  de  acuerdo  con  los 
empleados  de  la  Aduana?  La  Intendencia  no  puede 
probarlo,  porque,  si  así  fuera,  ya  hubiera  dado  cuenta 
l los  tribunales  de  justicia  para  la  imposición  de  la 
pena  correspondiente;  pero  tiene  la  convicción  moral 
de  qus  estaban  de  acuerdo  con  los  defraudadores  del 
Estado,  pues  sabido  es  que  éstos  no  se  lanzan  á eje- 
cutar actos  de  esta  clase  sin  el  consentimiento  de 
aquéllos,  y esa  convicción  no  la  formó  entonces  en 
vista  de  ese  expediente,  sino  que  hace  tiempo  se  ha- 
bía iniciado  en  su  ánimo. = La  Intendencia  entiende 
que  es  de  imprescindible  necesidad  adoptar  medidas 
umy  rigurosas  contra  los  empleados  que  faltan  á sus 
deberes,  siquiera  sea  para  que  sirvan  de  saludable 
ejemplo.  =Por  eso  tengo  el  honor  de  proponer  á V.  E. 
seremita  copia  de  este  expedien  te  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar, significando  la  conveniencia  de  que  se  sirva 
declarar  cesantes  á los  funcionarios  de  la  Aduana  de 
Cárdenas  que  se  mencionan  á continuación,  ó que, 
cuando  menos,  los  traslade  á otras  oficinas  del  Es- 
tado que  no  sean  Aduanas,  á las  cuales  no  es  con- 
veniente que  vuelvan.=Dich  os  funcionarios  son:  Don 
Bernardino  Jover,  administrador;  D.  Juan  Antonio 
Núfiez,  contador,»  y otros  nombres  que  no  leo  porque 
no  son  pertinentes  á la  cuestión*  Y termina  el  docu- 
mento: «VI  E.  resolverá  “Jorge  Arellano.  =Confor- 
me.=^Marín.=Es  copia.» 

Entiendo  que  después  de  lo  que  acaba  de  oir  el 
Congreso  nada  tengo  que  añadir,  pues  me  parece 
que  la  causa  queda  conclusa  para  sentencia.  Cum- 
plido asi  el  objeto  que  esta  minoría  se  había  pro- 
puesto, justificada  la  conducta  que  siguió,  y,  sobre 
todo,  teniendo  en  cuenta  que  ya  el  fin  que  perseguía- 
mos es  imposible  realizarlo,  por  nuestra  parte  no 
volveremos  á insistir  en  la  cuestión. 

Considera  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer,  que  su  conducta  ha  sido  la  que  no  podía 
menos  de  imponerle  las  deferencias  al  Parlamento 
debidas;  respeta  los  móviles  que  pueda  haber  tenido 
la  mayoría  para  obrar  como  obra;  y si  ésta  insiste 
en  creer  que  debe  celebrar  con  alegría  el  triunfo 
que  le  ha  permitido  abrir  sus  filas  á un  nuevo  com- 
pañero* hágalo  sin.  temor  de  que  pueda  su  satisfac- 


ción empañarse  por  querer  nosotros  prolongar  el  de- 
bate, puesto  que  las  palabras  que  ahora  pronuncio 
son  las  últimas  que  con  motivo  de  esta  cuestión  han 
de  salir  de  estos  bancos,  á menos  que  no  se  nos  di- 
ríjan por  la  mayoría  ó por  quien  tenga  el  derecho  de 
decir  que  á ella  pertenece,  tales  cargos  ó excitaciones, 
que  de  ninguna  manera  pueda  nadie  consentir  que 
pasen  y queden  incontestadas.  He  dicho. 

Ei  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente tenga  la  bondad  de  disponer  que  llegué  á mis 
manos  en  este  momento  ese  expediente  que  el  señor 
Conde  de  Xiquena  ha  leído  á medias,  con  objeto  de 
que  pueda  yo  leer  el  resto,  porque  yo,  en  todos  los 
terrenos,  discuto  siempre  con  ia  mejor  buena  fe. 
(Ptí&ím. — El  Sr.  Conde  de  Xiquena  entrega  á un  ujier 
varios  documentos , que  son  á su  vez  entregados  al  se- 
ñor Núñez.) 

EISr.  Conde  de  Xiquena  ha  tenido  á bien  leer- 
nos tan  sólo  la  comunicación  que  el  intendente 
de  la  isla  de  Cuba  en  aquella  época,  Sr.  Arellano, 
tuvo  por  conveniente  someter  á la  aprobación  del 
gobernador  general,  entonces  el  señor  general  Ma- 
rín, y de  la  que  este  dignísimo  general  se  sirvió  dar 
cuenta  al  Gobierno  de  S.  M.  en  aquella  época.  Yo 
entendía  que  lo  lógico  era  empezar  por  leer  el  co- 
mienzo del  expediente  de  la  visita,  no  al  modestí- 
simo compañero  vuestro  que  os  dirige  la  palabra, 
sino  á toda  aquella  Aduana,  porque  yo  no  era  allí 
más  que  contador,  y ya  sabe  todo  el  mundo  el  oficio 
de  los  contadores  en  las  oficinas* 

Por  tanto,  voy  yo  á leer  el  informe  que  el  señor 
visitador  designado  por  el  intendente  presentó  á la 
consideración  del  señor  intendente  Arellano,  toda 
vez  que  lo  natural  es  empezar  por  el  principio  y aca- 
bar por  el  fin;  no  empezar  por  el  fin,  como  ha  hecho 
el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  porque,  natural  mente,  como 
no  convenía  á sus  fines  leer  esta  otra,  lo  primero 
que  hizo  fué  leer  lo  que  entendía  que  le  convenía, 
que,  en  último  caso,  tampoco  le  convenía. 

Dice  así  el  informe:  «Exorno.  Sr:  En  cumplimien- 
to de  la  orden  de  Y.  E.,  fecha  7 del  corriente,  me 
trasladé  á la  ciudad  de  Cárdenas,  dando  principio  á 
la  intervención  de  las  operaciones  de  aquella  Aduana 
desde  el  momento  de  mí  llegada,  en  que  presenté  al 
administrador  la  autorización  de  Y.  E,  Entre  los  bu- 
ques surtos  en  el  puerto,  solamente  el  vapor  ameri- 
cano San  Marcos*  por  la  índole  de  su  cargamento, 
podía  ameritar  la  intervención,  y á él  dediqué  prefe- 
rentemente mi  atención,  después  de  convencerme  de 
que  los  restantes  conducían  unos  tasajo,  paquetes  de 
duelas,  madera  en  tablas  y tonelería  usada  y vacía 
para  envasar  miel,  y otros  se  hallaban  cargando.  De 
acuerdo  conmigo  se  dispuso  por  el  señor  administra- 
dor la  mayor  vigilancia  en  operaciones  de  descarga, 
conducción  á tierra  y custodia  en  los  almacenes  des- 
tinados al  despacho  de  los  efectos  importados  para 
el  citado  vapor,  puesto  que  las  condiciones  especia- 
les de  la  localidad  hacen  necesarias  medidas  excep- 
cionales para  evitar  sorpresas,  que  en  aquel  puerto 
ofrecen  muchas  probabilidades  de  éxito  para  los  de- 
fraudadores. El  estado  comparativo  que  va  unido  á 
este  informe  comprende  las  diferencias  más  impor- 
tantes que  han  resultado,  así  en  los  pesos  como  en  el 
contenido  de  los  bultos,  los  derechos  arancelarios 
que  correspondían  á lo  declarado  en  el  manifiesto  y 
los  que  han  abonado  según  hojas  y reconocimientos* 
Por  él,  y por  la  copia  autorizada  de  la  documentación 
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gue  como  comprábante  se  acompaña,  verá  Y,  E*:  Que 
la  ocultación  en  los  petos  de  manifiesto  asciende  á 
(15*484)  quince  mil  cuatrocientos  ochenta  y cuatro 
kilogramos.  Que  los  cambios  de  mercancías  consisten 
en  declarar  en  el  manifiesto  como  carbón  animal, 
grasa,  duelas  para  barriles  y arena  para  fundidores, 
la  manteca  de  cerdo  y jamones.  Y,  por  último,  como 
consecuencia  de  estos  cambios,  que  las  diferencias  á 
favor  del  Tesoro  suman  (3*282,33)  tres  mil  doscien- 
tos ochenta  y dos  pesos  treinta  y tres  centavos.  En 
dicho  estado  he  dejado  de  consignar  algunas  diferen- 
cias que  se  han  notado  en  la  confronta  del  mani- 
fiesto con  las  hojas,  como  son:  alquitrán  en  lugar 
de  aguarrás  y petróleo  refinado;  alcayata  para  ferro* 
carril  por  clavos  de  hierro;  maquinaria  por  ferrete- 
tería,  y otras  menores,  porque  reunidas  todas  no  ex- 
cederán de  (500)  quinientos  pesos.  Antes  de  termi- 
nar este  informe,  considero  conveniente  llamar  la 
atención  de  Y,  E*  sobre  La  impunidad  con  que  un  de- 
fraudador puede  llevar  á cabo  el  cambio  de  mercan- 
cía, y la  necesidad  que,  en  mi  concepto,  existe  de  pe- 
nar estas  faltas,  ya  sea  poniendo  en  vigor  la  Real  or- 
den de  24  de  Julio  de  1883  (hoy  en  suspenso  por  ha- 
llarse en  consulta  en  el  Ministerio  de  Ultramar  des- 
de Setiembre  del  mismo  ano),*,» 

Esta  Real  orden,  Sres.  Diputados,  se  refiere  á la 
penalidad  que  se  impone  á los  capitanes  de  barcos 
que  en  el  momento  de  la  carga  reciben  mercancías 
que  se  declaran  con  distinto  peso  del  que  en  realidad 
tienen  ó que  son  distintas  de  las  que  marca  el  ma- 
nifiesto**, 

«O  bien  dictando  alguna  otra  disposición  que 
ponga  coto  á estos  abusos,  porque  de  otro  modo 
no  es  posible  evitar  que  el  comercio  de  mala  fe  deje 
de  intentar  fraudes  que,  si  en  algunos  casos  no 
realiza,  no  por  esto  deja  de  existir  ia  falta,  toda  vez 
que  á nadie  se  le  oculta  que  dichos  cambios  obede- 
cen á instrucciones  dadas  al  corresponsal  encargado 
de  la  remisión  de  ios  bultos*» 

Es  decir,  que  esta  penalidad  el  visitador  la  im- 
ponía como  cargo  á los  comerciantes,  que  era  á los 
que  los  corresponsales  se  referían*  Por  lo  tanto,  aquí 
nada  dice,,*  (Rumores.)  No  se  asústela  minoría  libe- 
ral* Oiga  con  calma,  como  yo  he  oído  al  Sr.  Conde  de 
Siguen  a,  y después  juzgue  tranquilamente* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Nú- 
ñez,  diríjase  S*  S*  al  Congreso, 

El  Sr,  NUÑEZ  JIMENEZ:  «Es  cuanto  tengo  el 
honor  de  manifestar  á Y.  E.  como  resultado  de  la 
comisión  que  se  ha  servido  conferirme.» 

Me  parece  que  la  Cámara  se  habrá  convencido  de 
que  el  visitador  no  proponía  nada  contra  los  emplea- 
dos; ¿ni  cómo  podía  proponerlo,  si  se  trataba  de  un 
excelente  funcionario,  y yo  he  de  decirlo  aquí  en 
vindicación  de  aquel  administrador  que  ya  falleció? 

Ese  señor  administrador,  con  ocho  días  de  anti- 
cipación, le  comunicó  al  intendente  que  tenía  no- 
ticia de  que  el  vapor  San  Marcos  llegaba  á aquel 
puerto  en  condiciones  de  mal  manifiesto,  y que  en 
su  vista  se  lo  comunicaba  por  si  tenía  á bien  dispo- 
ner que  alguno  de  los  empleados  de  su  mayor  con- 
fianza fuese  á presenciar  también  el  despacho.  Y, 
efectivamente,  el  intendente  Sr,  Arellano  tuvo  por 
conveniente  contestar  con  una  carta  á aquel  admi- 
nistrador, cuya  carta  vi,  en  la  que  le  decía  que  le 
daba  las  gracias  por  el  especial  cuidado  que  ponía  en 
todo  aquello  que  se  refería  á evitar  defraudaciones 


al  Tesoro  público,  y que  desde  luego  se  hallaba  con- 
forme  con  cuanto  él  hiciera, 

Pero  llegó  el  vapor;  estábamos  en  las  operacio- 
nes; y digo  estábamos,  porque  aunque  yo,  como  con- 
tador, no  tenía  que  ir  á los  aforos  ni  acudir  á nin- 
guna  de  las  operaciones  del  despacho,  sin  embargo, 
estaba  en  mi  oficina  para  examinar  las  hojas  de  de- 
claración, y puestas  éstas  á mi  vista,  y declarada  mí 
disconformidad  con  lo  que  allí  se  manifestaba,  las 
impuse, como  tenía  por  costumbre,  el  máximum  de  la 
multa,  y ahí  consta  en  las  hojas  que  pueden  ver  to~ 
dos  los  Sres*  Diputados;  él  máximum  eran  400  pesos, 
y á cada  hoja  le  impuse,  repito,  el  máximum,  porque 
no  anduve  con  regateos;  el  visitador  presenció  el  des- 
pacho, no  notó  nada  que  pudiera  llamar  su  atención, 
y cuando  se  marchó  dijo:  (¿Señores,  celebro  mucho 
que  en  esta  Aduana  se  hayan  llevado  las  cosas  como 
debían  llevarse»;  y se  marchó  á la  Intendencia, 
Después  vino  esta  comunicación  subterránea, 
este  acto  del  intendente,  sin  que  nadie  tuviera  cono- 
cimiento de  él*  (Rumores  en  la  minoría  liberal ,)  Oiga 
con  calma  la  minoría  liberal,  que  yo  he  oído  con 
calma..* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Nú- 
ñez,  La  Presidencia  tiene  el  deber  de  sostener  á S.  S. 
en  su  derecho,  y así  lo  hará* 

El  Sr,  NUÍ ÍEZ  JIMENEZ:  Es  que  yo  quiero  que 
sepa  la  minoría  liberal  que  á mí  no  se  me  ahoga  con 
interrupciones*  Yo  quiero  que  se  me  oiga,** 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  A ello  tiene 
derecho  S,  S.,  y la  Presidencia  le  amparará  impi- 
diendo las  interrupciones* 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Así  lo  espero* 
Entiendo,  decía,  que  esta  comunicación  del  in- 
tente fué  una  comunicación  hecha  en  la  sombra, 
sin  que  nadie  supiera  de  ello^una  palabra,  y fué  he- 
cha fundándose  en  informes  particulares,  pero  no  en 
nada  que  tuviera  valor  efectivo* 

En  último  caso,  lo  que  aquí  sucede  es  que  yo  es- 
toy defendiendo  al  administrador  y á los  vistas,  por- 
que yo,  como  contador,  todo  el  mundo  sabe  que  los 
trabajos  de  que  estaba  encargado  son  los  relativos  á 
números,  á papeles,  trabajos  de  oficina,  y hasta  es- 
taba encargado  de  recibir  al  público,  pues  en  esas 
oficinas  ocurre,  como  sabe  todo  el  mundo,  y sobre 
todo  en  oficinas  de  la  índole  de  las  de  Cárdenas,  que 
es  de  reatas  unidas,  y allí  lo  teníamos  así  convenido, 
que  los  contadores  se  ocupasen  de  todo  aquello  que  se 
relacione  con  la  oficina,  mientras  el  administrador 
y ios  vistas  se  ocupasen  de  los  trabajos  relativos  al 
despacho  de  la  Aduana;  por  lo  tanto,  allí  no  tenía  yo 
nada  que  hacer. 

Pero  además  hay  un  precedente;  hay  el  preceden- 
te de  que  cuando  se  hizo  ia  visita  célebre  á la  Adua- 
na de  la  Habana  en  tiempos  del  general  Marín,  re- 
cordarán todos  los  Sres*  Diputados  lo  que  allí  pasó, 
que  filé  que  todos  los  empleados  quedaron  cesantes 
menos  el  contador  de  la  Aduana,  persona  dignísima, 
empleado  celosísimo,  que  sin  embargo  de  estar  allí 
cuando  ocurrió  aquella  desgracia,  quedó  incólume. 
Por  lo  visto,  el  Ministro  de  Ultramar  y las  demás 
personas  que  intervinieron  en  el  expediente  que  á 
mí  se  refiere,  creyeron  que  yo  estaba  en  el  mismo 
caso*  Y debieron  creerlo  así,  porque  sabían  en  con- 
ciencia que  el  contador  no  tiene  nada  que  ver  direc- 
tamente con  el  despacho  de  la  Aduana. 

El  Ministro  que  en  aquellos  momentos  juzgó  la 
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cuestión  fué  el  Sr,  Balaguer,  y á mi  entender  cum- 
plió con  su  deber,  puesto  que  al  contador  de  la  Adua- 
na de  la  Habana,  en  la  cual  sucedió  una  cosa  igual  á 
lo  ocurrido  en  la  de  Cárdenas,  le  respetó  en  su  pues- 
toa  y no  sólo  le  respetó  en  su  puesto,  sino  que  le  ele- 
vó á la  categoría  de  administrador,  y más  tarde  le 
nombró  jefe  central  de  la  isla;  allí  continuó  mucho 
tiempo  y después  volvió  á España  á instancia  de  sus 
amigos;  y el  Ministro  de  Ultramar,  que  lo  era  enton- 
ces me  parece  el  Sr.  Maura,  le  nombró  después  admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  la  Habana,  porque  real- 
mente es  un  hombre  que  merecía  todas  aquellas  dis- 
tinciones. 

Pues  bien;  siguió  el  caso  mío,  un  caso  igual,  y 
el  Si*.  Balaguer  tuvo  por  conveniente  dejarme  en  el 
mismo  lugar,  al  extremo  que  continué  en  aquel  pues- 
to un  año  después  de  esa  visita,  y luego  fui  trasla- 
dado á la  Aduana  de  la  Habana  con  un  ascenso  y 
en  puesto  de  mayor  confianza,  y allí  permanecí  otro 
año,  pasado  el  cual  fui  trasladado  á la  Aduana  de 
Matanzas;  y entonces  fué  cuando  mi  salud  no  me 
permitió  continuar  siendo  empleado  y me  embarqué 
para  la  Península. 

Creo  que  quedará  convencida  la  Cámara.  El  Mi- 
nistro que  me  ascendió  (quiero  también  decirlo)  un 
año  después  de  aquella  visita,  un  año  después  de  ha- 
ber continuado  yo  en  el  puesto  de  contador  de  la 
Aduana  de  Cárdenas,  fué  el  Sr.  Capdepón.  Por  él  fui 
ascendido  á la  pategoría  de  oficial  primero;  porque 
mi  destino  en  la  Aduana  de  Cárdenas  era  de  oficial 
segundo;  y creo  que  cuando  el  Sr.  Capdepón  me  as- 
cendió sería  indudablemente  por  mis  buenos  servi- 
cios, puesto  que  me  nombró  oficial  primero,  vista  de 
la  Aduana  de  la  Habana;  cargo  que  desempeñé  du- 
rante ocho  meses,  y luego  estuve  cuatro  meses  des- 
empeñando interinamente  el  cargo  do  inspector  cen- 
tral de  la  misma  Aduana. 

Resulta,  por  consiguiente,  que  yo  permanecí  en 
mi  puesto  de  la  Aduana  de  Cárdenas,  después  de 
aquella  visita,  durante  doce  meses;  que  luego  fui  as- 
cendido por  el  Sr,  Capdepón,  y nombrado  para  la  ad- 
ministración de  Matanzas  por  el  Sr,  Becerra. 

¿Es  que  todo  esto  se  hizo  á espaldas  de  esa  co- 
municación del  intendente  Sr.  Areliano?  No;  yo  creo 
que  aquellos  nombramientos  míos  se  hicieron  por- 
que los  Ministros  comprendieron  que  la  tal  comu- 
nicación no  era  más  que  un  capricho  de  aquel  se- 
ñor intendente. 

Por  lo  demás,  bien  claro  se  dice  en  esa  comuni- 
cación, que  sólo  tenía  convicción  moral  y no  prue- 
bas concluyentes;  que  si  las  hubiera  tenido  hubiera 
acudido  á los  tribunales  de  justicia,  como  era  su  de- 
ber, Porque  yo  entiendo  que  cuando  un  intendente 
tiene  verdadera  convicción  de  sns  actos,  no  tiene 
para  qué  pensar  en  mandar  expedientes  al  Ministe- 
rio en  esta  ó en  la  otra  forma,  ni  aconsejar  tal  ó cual 
cosa  bajo  su  palabra,  sino  que  lo  que  debe  hacer  es 
suspender  de  empleo  y sueldo  á aquellos  empleados 
que  á su  juicio  hayan  faltado  á su  deber,  y entre- 
garlos á los  tribunales  si  han  cometido  delitos,  Pero, 
claro  está,  aquel  intendente  no  podía  hacer  eso,  por- 
que su  conciencia  le  decía  que  eso  no  podía  ser,  que 
eso  no  era  justo  ni  podía  prosperar.  Y el  Ministerio 
le  dió  una  buena  lección,  diciéndole:  «No;  de  ninguna 
manera»;  y si  bien  se  dejó  en  un  principio  cesante  al 
administrador  de  aquella  Aduana,  Sr.  Jover,  persona 
honradísima  que  ya  ha  muerto,  y á quien  yo  he  de 


defender  siempre,  aquel  administrador  fué  inmedia^ 
lamente  repuesto.  ¿Y  por  qué?  Porque  el  Sr.  Jover 
vino  á la  Península  sin  saber  por  qué  se  le  había  de- 
jado cesante,  y se  presentó  en  el  Ministerio  y dijo  al 
Ministro:  «¿Qué  es  lo  que  pasa?  ¿Por  qué  se  me  ha 
dejado  cesante?»  Y el  Ministro  tuvo  la  dignación,  ó, 
por  decirlo  así,  la  caridad,  de  decirle:  «Ha  queda- 
do usted  cesante  por  esto»,  y le  enseñó  el  expediente. 
«¿Yo  por  eso— dijo  el  Sr.  Jover,— cuando  fui  quien 
denunció  el  vapor  al  intendente,  y aquí  tengo  la  carta 
en  que  éste  me  da  las  gracias?»  Y enseñó  ai  Mi- 
nistro esta  carta,  y aquel  Ministro,  el  Sr.  Balaguer, 
teniendo  en  cuenta  eso,  le  repuso. 

De  modo  que  no  faé  repuesto  por  arte  de  birli- 
birloque, como  dice  un  periódico,  sino  en  justa  repa- 
ración de  la  injusticia  de  que  había  sido  víctima; 
porque  aquella  cesantía  fué  inicua;  aquello  no  podía 
hacerse  con  un  hombre  que  había  cumplido  con  su 
deber,  que  precisamente  había  denunciado  á aquel 
vapor  que  venía,  apresurándose  á decirle  al  inten- 
dente que  mandara  una  persona  de  su  confianza  para 
que  presenciara  los  trabajos  de  la  Aduana  en  aque- 
lla ocasión.  Este  empleado  merecía  una  recompensa, 
y no  esa  comunicación  sorda,  subterránea,  infame, 
que  produjo  su  cesantía, 

¿Es  que  los  empleados  que  van  á Cuba,  con  la 
perspectiva  de  la  muerte  con  que  el  vómito  les  ame- 
naza, con  el  temor  de  pasar  cinco  ó seis  meses  sin 
cobrar,  es  que  esos  empleados  merecen  ese  pago?  Eso 
no  es  justo;  y si  la  minoría  liberal  quiere  poner  su 
atención  imparcialmente  en  este  asunto,  tendrá  que 
reconocer  que  el  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Bala- 
guer, hizo  perfectamente  en  reponer  á aquel  emplea- 
do, nombrándole  para  un  puesto  de  más  importancia, 
puesto  que  merecía  una  recompensa. 

Tan  cierto  es  todo  esto,  que  después  llegó  un 
momento  en  que  el  señor  general  Marín  no  pudo  re- 
sistir más  á aquel  intendente  por  aquella  y otras 
torpezas  que  cometió,  y pidió  que  se  le  quitaran,  y, 
en  efecto,  se  le  quitaron. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  por  convic- 
ción moral  se  condena  á aquel  modesto  empleado 
que  en  aquella  época  desempeñaba  la  Contaduría  de 
la  Aduana  de  Cárdenas,  entiendo  yo  que  han  sido 
condenados  también  los  Ministros  que  en  aquella 
época  acordaron  lo  que  todo  el  Congreso  ha  oído. 
Pero  yo  no,  porque  después  he  estado  dos  anos  y me- 
dio colocado  sin  que  nadie  me  haya  atribuido  acto 
alguno  reprensible;  antes  al  contrario,  todos  me  han 
dado  pruebas  de  estar  seguros  de  mi  buena  conduc- 
ta, puesto  que  fui  ascendido.  Conste  así,  y entiéndase 
que  si  yo  me  defiendo  es  porque  tengo  la  perfecta 
conciencia  de  mi  inocencia,  y seguro  estoy  de  que  la 
opinión  pública  y el  Congreso  entero  estará  conven- 
cido de  que  mi  conciencia  es  pura  y sin  mancha  y 
que  mi  honra  queda  limpia  en  todos  conceptos,  sin 
que  nadie  pueda  en  modo  alguno  mancharla  por 
nada  en  absoluto;  por  lo  tanto,  quiero  que  conste 
que  cuanto  se  me  ha  dicho  ha  sido,  como  dije  el 
primer  día,  una  calumnia  vil  y miserable,  nunca  una 
sentencia  fija  y firme,  ni  mucho  menos  el  convenci- 
miento aquí  de  nadie.  Por  ahora  no  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  me  mueve  en 
este  momento  á ponerme  en  pie  cuanto  m acaba  de 
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oir  con  relación  á varios  Sres.  Ministros  de  Ultra- 
mar que  han  sido  del  partido  liberal,  ni  al  dignísi- 
mo intendente  que  ha  sido,  D.  Jorge  Arellano,  á quien 
por  cierto  ayer  he  tenido  ia  honra  de  conocer,  por- 
que entiendo  que  no  necesitan  defensa-  En  el  caso 
que  se  quisiera  examinar  su  conducta,  más  aún, 
entrar  en  una  discusión  de  lo  que  es  y debe  ser  la 
administración  en  Cuba  por  lo  que  al  personal  se 
refiere,  momento  más  oportuno  ha  de  ser,  y no  ha 
de  retrasarse  mucho,  aquel  en  que  tan  pronto  quede 
constituida  la  Cámara,  y por  medio  de  una  interpe- 
lación que  desde  este  momento  anuncio  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  se  discuta  todo  lo  que  deba  dis- 
cutirse con  la  latitud  y detenimiento  necesarios. 

Me  he  atrevido  á usar  de  nuevo  de  la  palabra  por 
una  afirmación  que  he  oído  de  un  hecho  que  no 
consta  en  el  expediente,  y no  puede  constar  á nadie, 
por  lo  que  voy  á decir* 

lia  dicho  el  ¡sr.  Diputado  electo  por  Sorbas  que 
después  de  la  remisión  por  el  capitán  general  del 
expediente  que  está  sobre  la  mesa  formado  por  la  In- 
tendencia de  la  isla  de  Cuba,  siguió  en  su  puesto  de 
contador  de  la  Aduana  de  Cárdenas.  Esto,  repito,  no 
consta  en  el  expediente  (Eí  Sr . Núftez  Jiménez: 
¡Cómo  que  no  consta!);  ni  puede  por  nadie  afirmarse 
hasta  que  no  llegue  aquí  aquella  contestación  del 
gobernador  capitán  general  de  Cuba,  contestando  á 
ia  Real  orden  de  1 9 de  Mayo,  en  la  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  le  mandaba  propusiera  lo  que  de- 
bía hacerse  con  determinados  empleados,  entre  los 
que  figuraba  el  Sr.  Núñez. 

Algo  más  hay  en  el  expediente  que  abona  cuanto 
he  tenido  la  honra  de  exponer  en  este  momento,  y 
es,  que  entre  el  destino  de  contador  de  Ja  Aduana  de 
Cárdenas  y el  que  ocupó  posteriormente  por  nombra- 
miento, hay  un  intervalo  [El  Sr . Núñez  Jiménez: 
Ningnno,  ni  de  un  solo  día);  hay  un  intervalo  que 
mientras  la  Real  orden  á que  me  acabo  de  referir  no 
venga,  es  imposible  llenar;  porque  el  7 de  Enero  de 
1888,  según  resulta  del  expediente,  fué  S.  S.  nom- 
brado contador  de  la  Aduana  de  Cárdenas,  y el  t.°  de 
Setiembre  fue  S.  S.  nombrado,  y no  por  traslación 
del  anterior,  sino  para  otro  nuevo  destino.  De  modo 
que  de  ios  datos  que  ofrece  el  expediente,  se  despren- 
de  un  hecho  inexplicable  que  da  lugar  y autoriza 
á todo  género  de  conjeturas,  y es,  que  el  Núñez  Ji- 
ménez desempeñaba  á la  vez  dos  destinos.  (E£  Srm  Nú- 
ñez Jiménez:  No,  señor.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Señor  Nú- 
ñez Jiménez,  no  interrumpa  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Ei  de  contador  de  la 
Aduana  de  Cárdenas,  y el  de  contador  de  la  adminis- 
tración de  Hacienda  de  Puerto  Príncipe. 

Esto  es  lo  que  tenía  que  decir,  limitándome  á ha- 
cer observar  que  no  consta  en  el  expediente,  ni  pue- 
de con  pruebas  afirmarse,  que  después  de  la  remi- 
sión al  Ministerio  de  Ultramar  dei  expediente  que  está 
hoy  sobre  la  mesa,  el  Sr.  Núñez  Jiménez  continua- 
ra en  su  puesto  y que  saliera  de  él  para  desempeñar 
otro  destino.  He  dicho. 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Para  hacer  uso  de  la 
palabra  después  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Diputado  de 
ia  minoría  liberal,  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva 
disponer  me  manden  el  expediente  personal  mío,  por- 
que necesito  leer  las  comunicaciones  ó disposiciones 


que  dan  á entender  que  yo  no  dejé  de  ser  un  solo 
día  empleado  de  la  Aduana  de  Cárdenas  y que  des- 
pués desempeñé  los  demás  destinos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Me  dicen 
que  S.  S.  tiene  ahí  los  dos  expedientes.  (Gran  pausa , 
durante  la  cual  el  Sr . Núñez  examina  algunos  pa~ 
peles.) 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  Señores  Diputados,  la 
Cámara  se  habrá  convencido,  después  de  lo  que  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  manifestado,  que  con  mo- 
tivo de  la  visita  girada  por  el  Sr.  Oso  rio,  y en  vista 
de  lo  propuesto  por  el  señor  intendente  y por  ei  go- 
bernador general  al  Ministerio  de  Ultramar,  sólo  se 
había  declarado  allí  la  cesantía  de  D.  Bernardino 
Jover. 

Pues  bien:  esto,  á mi  entender,  demuestra  bien  í 
las  claras  (á  pesar  de  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
recuerda  aquella  Real  orden  en  que  se  dejaba  cesan' 
te  ai  Sr.  Jover,  en  que  se  decía  al  gobernador  gene- 
ral que  manifestara  en  qué  situación  quedaban  los 
demás  empleados;  y si  contestó  ó no  contestó  á esto 
aquel  gobernador  general,  los  modestos  empleados 
que  estábamos  en  aquella  Administración  no  lo  su- 
pimos, como  no  sabíamos  nada  de  esto  hasta  ahora 
que  lo  hemos  visto);  esto  demuestra  que  el  contador 
de  aquella  Aduana  no  dejó  de  ser  tal  contador  ni  un 
solo  día.  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  Eso  no  consta;  de- 
mués Lrelo  S.  S.  con  el  expediente.)  Demuéstreme  S.  S. 
lo  contrario.  ¿Es  que  me  he  convertido  yo  en  aboga- 
do de  S.  S.?  (Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda .— 
El  Sr.  Bosch  y Puigt  dirigiéndose  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena: A V*  S.  corresponde  la  prueba  de  la  cesan- 
tía.) Aquí  están  los  nombramientos;  venga  la  cesaa^ 
tía  como  contador  de  la  Aduana  de  Cárdenas.  ¿Dón- 
de está  esa  cesantía?  A mí  nadie  me  tocó  en  mí  des- 
tino hasta  que  se  me  nombró  ascendiéndome  des- 
pués de  seis  meses,  para  la  Contaduría  de  la  Admi- 
nistración de  Puerto  Príncipe,  á cuyo  destino  no  ful 
porque  el  Ministro  de  Ultramar  de  aquella  época 
tuvo  por  conveniente  deshacer  este  nombramiento; 
porque  entendiendo  que  mis  servicios  eran  conve- 
nio n tí simos  en  la  Aduana  de  Cárdenas,  me  confirmó 
de  nuevo  en  aquel  puesto,  donde  continué  hasta  que 
ei  Sr.  Capdepón,  el  8 de  Diciembre,  tuvo  á bien  as- 
cenderme á oficial  primero  vista  de  la  Aduana  de  la 
Habana;  y el  Sr.  Capdepón,  que  es  un  caballero,  dirá 
las  razones  que  tuvo  para  darme  este  ascenso. 

De  manera  que,  ¿cómo  se  pretende  que  yo  de- 
muestre lo  que  no  existe?  Pruebe  S.  S.  Lo  contra- 
rio. Ahí  está  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  de  entonces, 
que  no  podrá  decir  que  yo  quedaba  cesante  de  Cár- 
denas; porque  como  no  pensó  en  ello  nunca,  nunca 
tuvo  que  decirlo.  Lo  que  hizo  fué  ascenderme  en  7 
de  Setiembre  de  1883,  ó sea  dentro  del  mismo  año 
de  la  visita,  y entonces  yo  no  acudí  á mi  destino  por- 
que no  me  dio  tiempo  el  Ministro  de  Ultramar,  de- « 
jándome  otra  vez  en  Cárdenas,  y allí  continué. 

De  manera  que  yo  entiendo  que  estos  cargos  no 
son  cargos  para  mí,  que  he  continuado  colocado  sin 
faltar  un  solo  día,  como  dirá  seguramente  mi  hoja 
de  servicios,  que  está  en  el  Ministerio  de  Ultramar, 
desde  que  el  Sr.  Gamazo  tuvo  la  dignación  de  colo- 
carme, á la  venida  ai  poder  del  partido  liberal,  de 
oficial  segundo  del  Gobierno  civil  de  la  Habana,  pri- 
mero; y después  el  Sr.  Marqués  de  Méndez  Núñez, 
que  era  amigo  cariñoso  mío,  uü  día  me  dijo:  «¿Quiere 
usted  ir  á Cárdenas  de  contador?»  Y le  dije:  estoy  á 
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disposición  de  usted;  y se  hizo  una  permuta  con  el 
(jue  estaba  allí  de  contador,  siendo  yo  nombrado  para 
ese  destino*  Después  el  Sr,  Balaguer  aprobó  la  per- 
muta, y allí  estuve  hasta  e.l  7 de  Diciembre  en  que 
tuve  el  nombramiento  para  Puerto  Príncipe,  cuyo 
destino  no  ocupé  porque  el  Ministro  dispuso  que  con- 
tinuara donde  estaba,  y entiendo  que  fué  porque  creía 
que  yo  prestaba  buenos  servicios  allí,  y yo  creo  que 
dignamente  debo  entenderlo  así,  y deshizo  el  nom- 
bramiento, dejándome  en  Cárdenas,  cuya  orden  leeré 
ahora  si  se  quiere,  y después  fui  ascendido  por  el  se- 
ñor Gapdepón  el  8 de  Diciembre,  y sostenido  por  el 
Sr.  Balaguer* 

De  manera  que  esos  cargos  no  son  para  mí,  sino 
que  van  dirigidos  contra  los  Sres,  Balaguer,  Gapde- 
pón y Becerra*  Además,  el  Sr*  G amazo  fué  ei  primero 
que  me  nombró  antes  de  la  visita  de  inspección, 
(El  Sr.  Sánchez  Guerra:  El  año  75.)  El  año  85,  (El 
Sr*  Marqués  de  Ibarra:  El  año  75.} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Mar- 
qués de  Ibarra,  ruego  á S.  S.  no  interrumpa  al 
orador. 

El  Sr,  NUÑEZ  JIMENEZ:  ¿Era  Ministro  en  1875 
el  Sr,  Gamazo?  jYo  me  refiero  al  primer  destiuo  que 
tuve  en  tiempos  en  que  el  partido  liberal  estaba  en  el 
poder!  [El  Sr . Sánchez  Guerra:  En  1881.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Sán- 
chez Guerra,  suplico  á S.  S,  no  interrumpa* 

El  Sr.  NUÑEZ  JIMENEZ:  De  manera  que  aquí,  ; 
en  este  caso,  el  Sr.  Balaguer,  que  fué  el  que  no  tuvo 
por  conveniente  aceptar  la  propuesta  de  aquel  señor 
intendente  que  pedía  la  cesantía  de  todos,  y tuvo 
por  conveniente  dejarme  á mí,  y que  después  de  dos 
é tres  correos  dejó  cesantes  á aquellos  vistas  y me 
respetó  á mí,  podrá  contestar  por  qué  lo  hizo  así, 
como  el  Sr.  Gapdepón  podrá  decir  por  qué  me  ascen- 
dió llevándome  á un  puesto  de  más  importancia.  Y 
por  cierto  que  me  choca  que  calle  el  Sr.  Gapdepón 
estando  ahí,  porque  lo  natural  sería  que  recogiera 
la  alusión. 

De  manera  que  queda  demostrado,  en  cuanto  á lo 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  ha  dicho  sobre  si  yo 
tengo  ó no  expediente,  á mi  entender  con  un  interés 
é insistencia  que  no  honra  á ningún  caballero,  queda 
demostrado,  digo,  que  mi  expediente  está  limpio,  que 
nunca  tuve  un  expediente  especial;  se  formó  un  ex- 
pediente contra  la  Administración  de  la  Aduana  de 
Cárdenas,  á la  cual  yo  pertenecía;  pero  lo  que  yo 
puedo  decir  es  que  á mí  no  se  me  dijo  nada  y conti- 
nué allí  dos  meses,  y,  por  tanto,  que  mí  honra  que-  ! 
da  muy  alta,  y que  nadie,  á no  ser  un  vil  calumnia- 
dor, puede  decir  nada  respecto  de  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  tiene  La  palabra* 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  las  palabras  del 
Sr,  Núñez,  pero  sí  una  interrupción  del  Sr.  Bosch, 
que  sin  duda  tiene  el  propósito  de  intervenir  en  esta 
discusión,  es  lo  que  me  hace  levantarme  á hacer  al- 
gunas rectificaciones,  porque  de  las  palabras  pro- 
nunciadas por  él  Sr.  Boscb,  como  de  lo  dicho  por  el 
Sr*  Núñez,  resulta  que  este  señor  se  ha  creído  obli- 
gado á defenderse,  séame  lícito  emplear  esta  palabra, 
é pesar  de  que  donde  no  hay  ataque  no  puede  haber 
defensa* 

Yo  no  he  hecho  más  que  afirmar  hechos  ciertos... 
üft  Sr.  Núñez  Jiménez:  Inciertos,)  Yo  no  he  hecho 
Eiás  que  afirmar  hechos  que  resultan  de  los  expe- 


dientes y existen  en  ios  mismos.  (Ift  Sr*  Núñez  Jimé- 
nez: Inciertos.)  Y resulta  que  esa  defensa  no  consiste 
más  que  en  dos  argumentos.  Es  el  primero  sostener 
que  el  Sr,  Núñez  Jiménez,  á consecuencia  del  expe- 
diente formado  por  el  intendente  y aprobado  por  ei 
capitán  general,  no  cesó  en  el  destino  de  contador  de 
la  Aduana  de  Cárdenas, 

Sn  señoría  pide  que  yo  traiga  la  prueba  de  la 
cesantía  en  ese  destino,  y á esto  he  de  decir  que 
en  el  expediente  que  S.  S.  tiene  en  la  mano,  no  cons- 
ta que  S,  S.  continuara  en  su  destino  después  de  la 
formación  del  expediente;  y como  no  consta,  no  se 
puede  decir;  sin  que  con  esto  pretenda  yo  sostener 
que  S.  S.  quedó  cesante;  y no  lo  sostengo  sin  una  Ta- 
razón evidentísima.  ¿Cómo  he  de  sostenerlo,  cuan- 
do vengo  solicitando  repetidamente  que  se  remita  la 
comunicación  del  capitán  general  de  Cuba,  y si  esa 
comunicación  no  trae  la  propuesta  de  donde  se  ba- 
hía de  derivar  la  cesantía,  no  puedo  presentar  la 
prueba  de  la  misma?  ¿Pero  es  qne  el  Sr*  Núñez  la 
cree  necesaria?  Pues  pídasela  al  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, que,  como  no  la  tiene,  no  se  la  dará  á S.  S. 
No  le  dará  una  certificación  de  que  continuó  sin 
interrupción  en  el  cargo  de  contador,  mientras  que 
no  resulte  de  un  documento  oficial.  (1?;  Sr , Núñez 
Jiménez:  Esa  es  una  argucia;  nada  más.)  Conste, 
pues,  que  es  una  argucia  en  mí  sosten er„.  [El  Sr.  Nú- 
ñez Jiménez:  Más  que  argucia,  una  falsedad.)  Cons- 
te, pues,  que  es  una  argucia,  y,  como  acaba  de 
decir  S.  S.,  más  que  argucia,  una  falsedad,  el  que  yo 
afirme  que  con  el  expediente  á la  vista  no  se  puede 
probar,  cuando  no  resulta  de  él...  (I?í  Sr*  Núñez  Ji- 
ménez: Se  prueba.)  que  el  Sr.  Núñez  Jiménez  no  tuvo 
ninguna  solución  de  continuidad  entre  el  destino 
que  desempeñó  en  Cárdenas  y el  que  luego  desempe- 
ñó en  otro  punto  de  la  isla.  {JFÍ  Sr.  Núñez  Jiménez: 
Como  no  consta  lo  que  dice  S,  S.)  Mis  palabras  re- 
producen y responden  á lo  que  consta  eu  los  docu- 
mentos oficiales*  [El  Sr.  Núñez  Jiménez:  A eso  respon- 
den las  mías  en  absoluto,  no  las  de  S-  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden,  or- 
den, Sr.  Núñez, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  El  segundo  argumem 
to  es  algo  más  especioso,  pues  consiste  en  que  S.  S,  pre- 
senta como  única  justificación  de  su  conducta  como 
empleado,  los  nombres  de  los  Ministros  de  distintos 
partidos  que  le  nombraron  para  desempeñar  cargos 
en  la  isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Núñez  Jiménez:  No  de  dis- 
tintos partidos:  del  partido  liberal,  que  es  la  época  en 
que  estuve  empleado.)  Esto  es  todavía  más  grave  y me- 
nos cierto.  ¿Quiere  hacerme  S,  S*el  favor  de  enviarme 
el  expediente?  (El  Sr.  Núñez  Jiménez  remite  por  medio 
de  un  ujier  el  expediente  al  Sr.  Conde  de  Xiquena.) 
Gomo  contestación  al  Sr*  Núñez,  me  voy  á permitir 
leer  un  documento  que  á S,  S.  le  ha  de  hacer  más 
fuerza  y más  autoridad  que  si  leyera  el  expedien- 
te mismo,  cual  es  la  certificación  expedida  por  el 
señor  subsecretario  del  Ministerio  de  Ultramar  á pe- 
tición de  S.  SJ  y que  S,  S.  ha  publicado  en  el  perió- 
dico que  tan  dignamente  dirige,  el  Boletín  de  Cuevas 
(El  Sr.  Núñez  Jiménez:  Yo  no  dirijo  ningún  periódico), 
y á cuya  publicación  debió  principalmente  el  triunfo 
electoral  S,  S* 

Esta  certificación  dice  así: 

«Don  Guillermo  Joaquín  de  Osma,  subsecretario 
del  Ministerio  de  Ultramar: 

Certifico:  que  del  expediente1  personal  de  D*  Juan 
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Antonio  Núñez  Jiménez,  que  se  custodia  en  esta 
Subsecretaría,  resulta:  Que  por  Real  orden  de  i 2 de 
Junio  de  1875  fué  nombrado  secretario  del  Gobierno 
civil  de  Matanzas  en  la  isla  de  Cuba,  para  cuyo  des- 
tino embarcó  el  día  1 5 de  Agosto  siguiente*  del  que 
tomó  posesión  el  día  9 de  Setiembre  del  mismo  año; 
que  por  Reai  orden  de  25  de  Noviembre  de  dicho 
año  se  le  trasladó  para  servir  en  la  Administración 
de  rentas  y estadística  de  Santiago  de  Cuba;  que  por 
otra  de  27  de  Enero  de  1 878  fué  ascendido  á la  pla- 
za de  oficial  tercero  de  la  Secretaría  del  Gobierno 
general  de  la  misma  isla,  de  cuyo  destino  se  le  de- 
claró cesante  por  Real  orden  de  2 de  Junio  del  mis- 
mo año  76,  Que  por  otra  Real  orden,  feclia  9 de  di- 
cho mes  y año,  se  le  nombró  en  comisión  oficial 
cuarto  de  la  Dirección  general  de  Hacienda  de  di- 
cha Antilla,  en  el  que  fué  confirmado  por  Real  orden 
de  25  de  Diciembre  siguiente,  y declarado  cesante 
de  este  destino  con  fecha  4 de  Diciembre  de  1877, 
en  virtud  de  una  moción  dando  cuenta  de  las  repe- 
tidas faltas  de  asistencia  á la  oficina.» 

Yo  no  me  había  referido  á ésta:  esta  es  otra  ce- 
santía. 

tí  Que  por  Real  orden  de  1 1 de  Marzo  de  18S1  se 
le  nombró  oficial  tercero  de  la  Secretaría  del  Gobier- 
no general  de  la  referida  isla,  nombramiento  que  se 
dejó  sin  efecto  con  fecha  19  de  Junio  siguiente  por 
no  haber  embarcado  dentro  del  plazo  reglamentario: 
Que  por  Real  orden  de  5 de  Diciembre  de  1881  fué 
nombrado  oficial  segundo  de  la  Administración  ge- 
neral de  Correos  de  la  misma  An tilla,  para  cuyo  des- 
tino embarcó  el  20  del  mismo  Diciembre,  y se  le  de- 
claró cesante  por  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1883.» 

Y siguen  los  nombramientos  de  los  Ministros  li- 
berales, que  no  quiero  leer  por  no  molestar  más  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados.  (El  Sr . Núñez  Jimé- 
nez: ¿Dónde  está  la  cesantía?) 

Yuelvo  á ocuparme  de  lo  que  be  encontrado  ex- 
traño, no  por  lo  dicho  por  3,  S,*  sino  por  ló  que  de 
sus  palabras  se  deduce,  que  esto  bien  merece  que  nos 
detengamos  un  momento. 

Pretende  el  Sr.  Núñez  que  de  cuantas  culpas  se 
le  pueden  imputar,  sólo  son  responsables  aquellos 
que,  conociendo  sus  antecedentes  ó sin  conocerlos, 
le  han  condado  los  destinos  públicos  que  ha  desem- 
peñado. Por  lo  que  á los  Ministros*  así  liberales  como 
conservadores*  que  nombraron  á S.  se  refiere*  en- 
tiendo yo  que  no  necesitan  defensa  alguna;  pero  si 
la  necesitaran,  en  ese  caso  tendríamos  que  entrar  á 
examinar  un  punto  á que  se  refería  en  la  sesión  del 
martes  mi  distinguido  amigo  particular  el  3r.  Bu- 
rell,  es  á saber:  que  teniendo,  como  no  pueden  menos 
de  tener,  todos  los  que  han  pasado  por  el  poder,  la 
obligación  de  evitar  todos  aquellos  males  que  en  ellos 
está  impedir,  y mejorar  así  la  Administración,  no  ne- 
cesita acusar  á sus  adversarios  de  noj  haber  seguido 
conducta  igual  á la  suya*  ¡ah!  esos  hombres  y el 
partido  que  representan  incurrirían  indiscutiblemen- 
te en  una  grave,  gravísima  responsabilidad,  si  sólo 
fundan  su  participación  en  lo  hecho  por  otros, 

¿Es  acaso  que  haya  quien  pueda  poner  en  duda 
la  buena  fe,  la  sinceridad  de  los  Ministros  conserva- 
dores antes,  de  los  Ministros  liberales  después,  que 
han  firmado  los  nombramientos  del  Sr,  Núñez?  No; 
lo  han  podido  hacer  unos  y otros;  no  tienen  respon- 
sabilidad ni  la  pueden  tener  más  que  moral,  á lo  cual 
contestarán,  y con  razón,  que  ni  aun  esa  se  les  puede 


exigir*  porque  están  faltos  de  las  pruebas,  de  la  do- 
cumentación, de  los  elementos  necesarios  y de  los 
antecedentes  en  sus  respectivas  Secretarías  para  po, 
der  cerciorarse  de  si  aquellos  que  se  les  proponea  6 
recomiendan  para  su  colocación  lo  merecen  ó no. 
¿Pueden  en  tales  condiciones  ser  responsables  de  no 
haber  puesto,  cuando  no  los  tienen,  los  medios  nece- 
sarios para  depurar  el  personal*  y de  no  haber  impe- 
dido  que  á la  isla  de  Cuba  vayan  determinados  fun- 
cionarios que  podría  nombrar  (no  seré  yo  quien  lo 
baga),  y que  por  su  conducta  han  dado  lugar  á que 
su  comportamiento  se  pretenda  presentar  como  ex- 
cusa más  que  como  justificación  por  los  que  se  han 
lanzado  en  armas  á la  manigua?  En  ese  terreno,  ya 
que  á ello  se  me  invita,  aunque  sea  muy  brevemente, 
porque  no  otra  cosa  cabe  en  este  momento,  algo  lie 
de  decir. 

Dije  el  otro  día,  y abora  repito*  que  los  primeros 
nombramientos  del  Sr.  Núñez,  como  acaba  de  quedar 
indicado,  los  debió  al  partido  conservador  y su  últi- 
ma cesantía  al  partido  liberal,  con  lo  cual,  si  fuera 
cierto  lo  que  sostiene  S.  S.,  quedarían  mejor  los  Mi- 
nistros liberales. 

Yo  no  lo  pretendo;  lo  digo  porque  se  desprende 
del  argumento  que  usa  S.  S.;  pero  si  se  quiere  cen- 
surar á los  Ministros  liberales  por  no  haber  conse- 
guido todo  cuanto  deseaban  y era  posible  para  mo- 
ralizar el  personal  de  la  administración  pública  eo 
Ultramar,  es  preciso  no  olvidar  en  qué  condiciones 
se  hallaron  al  frente  dei  Ministerio. 

¡Ah!  la  conducta  del  partido  liberal  y la  del  par- 
tido conservador  son  tales,  que  para  no  dejarme  lle- 
var de  apasionamientos  inútiles,  he  de  decir  sencilla- 
mente que  es  preferible  para  tomar  parte  en  la  cues- 
tiones como  ésta,  pertenecer  al  partido  liberal  antes 
que  al  conservador;  porque  la  defensa  de  aquél  me 
parece  es  más  fácil  que  la  de  éste  ( Rumores ),  y lo  voy 
á probar.  No  se  impaciente  la  mayoría:  miren  sus 
Diputados  si  no  tengo  aquí  con  qué  probarlo,  (El  ora- 
dor tiene  en  las  manos  dos  tomos . — Risas.) 

Es  de  todos  sabido,  y por  lo  mismo  quizá  por  al- 
gunos olvidado,  que  hay  una  deplorable  facilidad 
en  enviar  á Cuba,  y á las  otras  provincias  de  Ul- 
tramar, empleados,  sin  tener  á la  vista  tales  y tales 
documentos,  que  bastase  pasar  la  vista  por  ellos 
uara  poner  á cubierto  á cualquier  Ministro  de  fir- 
mar nombramientos  sin  saber,  lo  que  conocido  ha- 
bía seguramente  de  impedírselo.  Porque  no  los  tie- 
nen se  dan  casos  tan  deplorables  y repetidos*  que  no 
quiero  citar;  porque  después  que  se  pruebe  que  aquí 
y en  estos  bancos  ha  habido  Ministros  que  han  he- 
cho malos  nombramientos,  ¿qué  se  probará  con  esto? 

Todo  el  que  haya  pertenecido  á la  administra- 
ción, no  ya  en  puesto  tan  elevado  como  el  de  Minis- 
tro de  la  Corona , sino  en  destinos  más  modesto^ 
sabe  que  la  honra  del  jefe,  en  muchos  casos,  va  en- 
tregada á la  lealtad  de  sus  subordinados. 

Por  lo  que  á los  nombramientos  de  empleados  de 
Ultramar  se  refiere,  la  principal  garantía  consiste  en 
dictar  leyes  con  tales  rectricciones,  con  tan  estrechas 
condiciones  y tales  responsabilidades,  que,  aun  que- 
riendo, ningún  Ministro,  por  no  exponerse  á faltar  á 
ellas,  se  atrevería  seguramente  á favorecer  á perso- 
nas para  él  desconocidas.  ¿Qué  han  hecho*  para  con- 
seguir llevar  á las  leyes  tales  obligaciones,  el  par- 
tido liberal  y el  partido  conservador?  Lo  que  ha  he- 
cho el  partido  liberal,  váis  á oírlo. 
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El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Las  tres):  Señor  Conde 
de  Xiquena,  me  parece  que  vamos  entrando  en  un 
terreno  que  no  es  propio  de  esta  discusión* 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Si  el  Sr.  Presidente 
teme,  por  lo  visto,  que  voy  á leer  todo  Jo  que  traigo, 
pierda  todo  temor:  le  ofrezco  no  citar  más  que  una 
parte  mínima. 

En  el  poder  el  partido  liberal,  no  le  abandonó 
sin  antes  proponer  á las  Cortes,  por  conducto  de  mi 
querido  y respetable  amigo  Sr*  Becerra,  á la  sazón 
Ministro  de  Ultramar,  en  el  art.  23  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  Cuba  de  1890-91 , una  ley  de  empleados 
para  Ultramar,  que  impone  á los  Ministros  tales  y 
lautas  condiciones,  y formalidades,  y restricciones,  y 
tales  limitaciones  á la  líbre  elección  antes  de  estampar 
su  firma  en  cualquier  nombramiento,  que  es  casi  im- 
posible que  se  repitieran  los  casos  en  que  todos  pueden 
haber  incurrido,  sucediendo  lo  que  ayer  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  ha  tenido  que  relevar  á un  em- 
pleado por  él  nombrado*  Para  evitarlo,  el  Sr*  Becerra, 
Ministro  de  Ultramar  del  partido  liberal,  trajo  al 
parlamento,  y obtuvo  de  él,  con  el  concurso  de  la 
mayoría,  una  ley  de  la  que  sólo  me  voy  á permitir 
leer  dos  disposiciones,  cuyo  carácter  es  preceptivo* 
Artículo  23  de  la  ley  de  presupuestos  de  90  á 9 1 : 
gEI  Ministro  de  Ultramar  procederá  á reorgani- 
zar el  personal  administrativo  dependiente  de  dicho 
Ministerio  y que  no  constituya  carreras  regidas  por 
leyes  especiales,  dictándose  al  efecto  un  decreto,  que 
tendrá  fuerza  de  ley  y se  publicará  antes  del  i 5 de 
Octubre  próximo,  del  cual  dará  cuenta  á las  Cortes*)? 

Termina  el  artículo  disponiendo  que  esta  ley  no 
podrá  jamás  derogarse  por  decreto  y sí  por  otra  ley. 

Para  demostrar  con  cuánta  eficacia,  con  cuánta 
sinceridad  y con  cuánta  buena  fe  el  partido  liberal 
ha  sabido  y querido  perseguir  como  debe  perseguir- 
se la  inmoralidad  en  los  empleados  de  Cuba,  lo  que 
demuestra  la  ley  que  las  Cortes  liberales  aprobaron- 
fué  que  limitando  las  facultades  de  los  Ministros... 
\El  Srt  Nimez  Jiménez:  ¿ Qué  tiene  que  ver  todo  eso 
con  las  acusaciones  que  me  ha  dirigido  S*  S,?} 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Vuelvo  á 
llamar  la  atención  del  Sr*  Conde  de  Xiquena,  Esta- 
mos fuera  del  Reglamento* 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Me  es  imposible, 
Sr.  Presidente  dejar  de  exponer**. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  está  dis- 
cutiendo un  caso  concreto.  Su  señoría  ha  anunciado 
un  debate  general  sobre  esta  cuestión*  Cuando  ese 
debate  llegue,  tendrá  S*  S.  derecho  reglamentario 
para  decir  lo  que  le  parezca:  hoy  no  lo  tiene* 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Voy  á terminar. 

Lo  dicho  hasta  para  acreditar  lo  que  el  partido 
liberal  ha  hecho  para  conseguir  moralidad  en  cuan- 
tos en  lo  sucesivo  fueran  á servir  á Ultramar. 

En  cambio  en  1891,  el  Ministro  de  Ultramar  del 
partido  conservador,  á pesar  de  que  la  ley  que  acabo  de 
citar  previene,  é innecesariamente  al  parecer,  que  no 
puede  derogarse  más  que  por  medio  de  otra  ley,  pro- 
hibiendo así  expresamente  que  fuera  derogada  ó mo- 
dificada por  un  decreto;  el  Ministro  de  Ultramar  deL 
partido  conservador,  repito,  suspendió  aquella  ley  é 
hizo  que  se  disolviera  la  Junta  clasificadora;  que 
disponía  procediera,  previa  revisión  de  todos  los  ex- 
pedientes personales,  á la  formación  del  escalafón 
definitivo,  Junta  organizada  por  un  dignísimo  prede- 
cmr  y correligionario  ds  aquél,  el  Sr,  TL  Antonio 


María  Fabíé,  el  cual,  obrando  en  esto  con  la  rectitud 
y serena  imparcialidad  que  tanto  le  enaltecen,  bahía 
constituido,  en  decreto- ley  de  i 3 de  Octubre  de  1891, 
una  Junta  bajo  la  presidencia  del  ilustre  general  Jo- 
vellar,  compuesta  de  hombres  de  todos  los  partidos, 
cuyos  nombres,  rectitud,  servicios  en  Ultramar  y su 
honradez  acrisolada  ofrecían  todas  las  garantías  que 
fuera  posible  desear,  como  los  señores  D.  Angel  Ur- 
záiz,  D.  Gumersindo  Pérez  Morera,  D.  Segundo  Gon- 
zález Luna,  D.  Olegario  de  Andrade,  D.  José  Jimeno 
Agius,  el  Sr*  Gancio  Villamü  y D,  Juan  Muñoz  Var- 
gas y otros. 

El  Ministro  conservador  logró  que  se  disolviera 
esa  Junta,  que  no  ha  vuelto  á reunirse,  y suspendió 
la  ley  del  partido  liberal  que  antes  he  citado,  y que, 
como  he  dicho,  tenía  por  objeto  principal  moralizar 
la  administración  en  Ultramar  y limitar  las  faculta- 
des discrecionales  de  los  Ministros,  haciendo  imposi- 
ble que  pudieran  caprichosamente  colocar  á quienes 
quisieran  favorecer  indebidamente,  y sólo  á aquellos 
que  reunieran  las  condiciones  que  la  ley  taxativa- 
mente exige.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal,  ya  que  creo  que  yo  soy  el 
Ministro  á que  S.  S.  se  refiere.}  En  efecto,  el  decre- 
to es  de  S.  S.  y bien  puede  asegurarse  que  S,  S.  in- 
currió al  refrendarlo  en  un  caso  de  responsabilidad 
ministerial*  Esa  suspensión  de  la  ley  del  partido 
liberal  es  la  que  ha  dado  lugar  á tantos  hechos  como 
el  ocurrido  al  actual  Ministro  de  Ultramar,  que  nos 
ha  dicho  que  si  bien  ha  podido  hacer  un  cierto  nom- 
bramiento, luego  lo  ha  tenido  que  anular:  si  esto  ha 
sucedido  al  actual  Ministro,  ¿pueden  los  conservado- 
res censurar  á los  del  partido  liberal,  que  quizás  se 
hayan  visto  en  casos  iguales  y análogos? 

Si  esa  ley  no  se  hubiera  suspendido,  no  se  po~ 
drían  citar  aquí  casos,  más  ó menos,  justificados  para 
hacer  cargos  á un  Ministro.  No  se  los  haré  yo  á nin- 
guno por  esta  clase  de  causas,  porque  entiendo  que 
la  honra  de  los  Ministros  no  puede  menos  de  estar 
confiada  en  muchísimos  casos  á la  lealtad  y á la  hon- 
radez de  ios  que  están  á su  lado,  y de  cuyo  concurso 
uo  pueden  prescindir  cuando  un  partido  ó un  Go- 
bierno como  el  conservador,  realizando  lo  que  podría 
calificarse  de  atentado  constitucional,  deja  en  sus- 
penso por  un  decreto  una  ley  reclamada  por  la  opi- 
nión, aplaudida  por  todos,  recibida  con  júbilo  en  Ul- 
tramar, y esto  lo  hace  sin  más  motivo  quizá  que  para 
mejor  recompensar  los  servicios  especiales  y parti- 
culares de  los  hombres  que  á su  lado  militan;  en  ese 
caso  tendría  razón  el  Sr.  Burell  para  decir  al  partido 
á que  pertenece  lo  que  no  con  tanta  razón  decía  ayer 
á hombres  que,  si  han  pasado  por  el  poder,  no  han  te- 
nido á su  cargo  la  absoluta  dirección  de  la  cosa  pú- 
blica... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Con- 
de de  Xiquena,  tengo  el  sentimiento  de  volver  á ro- 
gar á S*  S*  que  se  contraiga  á la  cuestión* 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pues  he  terminado, 
Sr*  Presidente* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  No 
pensaba,  Sres*  Diputados  electos,  usar  de  la  palabra 
en  esta  cuestión,  porque  la  que  ha  motivado  el  de- 
bate es  de  aquellas  en  que  el  Gobierno  tiene  que  per- 
manecer completamente  neutral*  Con  lo  dicho  hasta 
ahora*  mn  lo  publicado  en  la  prensa  de  los  expodien* 
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tes  que  be  tenido  la  honra  de  remitir  ai  Congreso,  la 
opinión  juzgará,  respecto  de  la  cuestión  concreta  del 
Sr.  Núñez,  y por  eso  yo  pensaba  abstenerme  de  pro- 
nunciar ni  una  sola  palabra.  Pero  desde  el  momento 
en  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  en  un  principio 
anunció  ona  interpelación  (claro  es  que  para  cuando 
el  Congreso  esté  definitivamente  constituido),  y des- 
pués la  ba  explanado  sin  estar  siquiera  aceptada  por 
el  Gobierno;  ante  las  manifestaciones  del  Sr,  Conde 
de  Xiquena,  y sobre  todo,  ante  su  afirmación  de  que 
entre  la  conducta  del  partido  liberal  conservador  y 
la  del  partido  fusionista,  en  punto  á la  manera  de 
distribuir  los  empleos  de  Ultramar,  se  quedaba  S.  S, 
con  sus  correligionarios  actuales,  yo  no  podía  desde 
ese  instante  dejar  de  levantarme  para  protestar  de 
que  pueda  ser  la  conducta  del  partido  liberal,  contra 
la  cual  en  este  instante  no  tengo  nada  que  decir, 
más  correcta  ni  más  pulcra  que  lo  ba  sido  la  del  par- 
tido conservador  en  esta  materia.  {Bien,  muy  bien.) 
Aquí,  alternativamente,  vienen  los  unos  y los  otros 
partidos  proponiendo  las  reformas  que  entienden 
necesitar  los  servicios  públicos,  y ha  podido  por  eso 
suceder  que  un  Ministro  del  partido  liberal  baya  ve- 
nido el  año  1890,  ó en  la  fecha  que  8.  8.  ba  citado, 
dictando  regias  para  la  entrada  en  la  carrera  de  Ul- 
tramar; pero  eso  no  constituye  un  monopolio  del 
partido  liberal  respecto  á la  pulcritud  á que  me 
vengo  refiriendo,  porque  las  leyes  se  lian  hecho  con 
el  concurso  del  partido  conservador  y éste  las  ha 
aplicado;  como  el  partido  liberal  ha  votado  leyes  y 
desarrollado  reformas  iniciadas  por  el  partido  con- 
servador. 

En  esta  parte.  8-  S.  ha  sido  tan  injusto,  que  que- 
riendo atribuir  toda  la  gloria  en  la  reglamentación 
de  los  destinos  para  Ultramar  al  partido  liberal,  se 
ha  olvidado  de  que  no  fué  un  Ministro  liberal,  sino 
un  Ministro  conservador,  el  Sr,  Pablé...  (tfí  Sr.  Conde 
de  Xiquena:  Lo  he  nombrado.)  Lo  ha  nombrado  S.  S. 
para  otro  caso  que  el  que  iba  á citar  yo.  Ya  llegaré 
á él.  El  Sr.  Fabié  fué  el  que  publicó  el  Real  decreto 
de  12  de  Octubre  de  1890,  desarrollando  la  ley  vota- 
da en  Cortes  liberales  sobre  organización  del  perso- 
nal de  Ultramar.  Y no  se  concretó  á eso,  fué  más 
allá,  y 3.  S,  no  ha  podido  menos  de  reconocerlo;  creó 
la  Junta  calificadora,  á cuyo  frente  colocó  al  digno 
general  Jovellar,  ¿Qué  queda,  pues,  del  cargo  deS.  S., 
sí  resulta  que  la  legislación  vigente  en  Ultramar, 
porque  si  hubo  una  suspensión  de  ella  fué  momen- 
tánea y por  razón  de  reformas,  emana  de  un  Minis- 
tro conservador,  que  llegó  hasta  crear  aquella  Junta 
que  purificó  en  gran  parte  el  personal  de  Ultramar? 
Conste,  por  consiguiente,  que  yo  no  bago  cargo  nin- 
guno al  partido  liberal;  pero  que  sería  injusticia 
en  S.  S.t  y supongo  no  habrá  entrado  en  su  inten- 
ción, el  considerar  que  el  partido  conservador  no  ha 
sido  tan  exigente  ó más  que  el  partido  liberal  en  esta 
delicadísima  cuestión. 

En  cuanto  á una  alusión  velada  que  8.  S.  ha  he- 
cho respecto  á una  cesantía  decretada  por  mí  en  el 
día  de  ayer,  esto  no  debe  extrañar  á S.  S.  ni  á los  se- 
ñores Diputados  electos.  Todos  los  días  los  Ministros 
decretan  cesantías.  El  motivo  que  tengan  para  ello, 
claro  es  que  en  cada  caso  es  distinto.  El  que  yo  he 
tenido  en  el  día  de  ayer  es  bien  patente,  y no  tengo 
para  qué  ocultarlo. 

Con  motivo  de  la  busca  de  expedientes  que  ha 
habido  que  hacer  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  ba 


resultado,  no  un  caso  idéntico  al  presente,  no,  sino 
un  caso  bastante  menos  grave  que  el  presente.  {Hu- 
mores.) 

Guando  88.  SS.  calmen  sus  nervios  continuaré. 
No  un  caso  tan  importante  ni  tan  grave  como  el 
presente,  repito,  sino  mucho  menos,  tai  como  SS,  SS. 
lo  ven,  y con  la  exposición  de  hechos  lo  podrá 
gar  todo  el  mundo.  Pues  bien ; sin  embargo  de  eso, 
entiendo  yo  que  cualquiera  en  mi  logar  hubiera  he- 
cho lo  mismo  que  yo  hice  en  la  tarde  de  ayer. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  en  el  caso  presente  se 
mantiene  por  la  minoría  liberal  que  hubo  motivos 
fundados,  no  lo  afirmo  yo,  lo  han  afirmado  sus  ora- 
dores; que  hubo  motivos  fundados,  digo,  para  que 
todos  los  empleados  de  una  Aduana  fueran  separa- 
dos de  sus  destinos  y fuesen  declarados  cesantes  me- 
jor que  trasladados  á otro  punto.  En  el  caso  en  que 
yo  me  ocupo,  y á que  8.  8.  voladamente  ha  aludido, 
se  trata  sencillamente  de  una  suspensión  de  empleo 
y sueldo,  que  es  bastante  menos  castigo  que  una  ce- 
santía, Pues,  sin  embargo  de  eso.  y ya  va  viendo  el 
Congreso  cómo  el  caso  es  menos  grave,  dentro  del 
punto  de  vista  en  que  se  está  examinando  la  cues- 
tión; sin  embargo  de  eso,  repito,  yo  entendí  ayer  que 
no  debía  mantener  un  solo  momento  más  á un  em- 
pleado que,  habiendo  estado  en  Adnanas,  había  sido 
objeto  de  una  corrección  grave,  y que  debía  dejarle 
cesante. 

Pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que  cuando  vico 
la  propuesta  del  general  Marín  en  el  año  1888  para 
que  se  declarase  cesantes  al  Sr,  Jover,  ai  Sr,  Núnez 
y á otros  dos  vistas  de  la  Aduana  de  Cárdenas,  los 
Ministros  fusionistas  de  aquella  fecha,  y digo  Minis- 
tros en  plural,  porque  varios  de  ellos  intervinieron 
en  el  asunto,  no  entendieron  la  cosa  como  yo  la  he 
entendido  en  esta  ocasión,  sino  que  entendieron  que 
debían  premiar  con  ascenso  á aquellos  contra  los 
cuales  proponía  su  destitución  el  gobernador  gene- 
ral de  Cuba. 

Las  consecuencias  que  de  esto  se  deducen,  los  se- 
ñores Diputados  las  deducirán.  Yo  tengo  que  pensir, 
y creo  que  todos  los  que  rectamente  piensen  y no 
quieran  inspirarse  en  la  malicia  habrán  de  pensar 
igualmente  como  yo,  que  cuando  el  Sr.  Jover,  admi- 
nistrador de  la  Aduana  de  Cárdenas,  fué  ascendido 
primero  á un  empleo  administrativo  ajeno  á la  Adua- 
na, pero  después  y antes  de  tomar  posesión  á admi- 
nistrador de  la  Aduana  más  importante  de  Cuba  des- 
pués de  la  de  la  Habana,  y cuando  el  Sr.  Núñez  tam- 
bién después  de  este  suceso,  sin  dejar  de  ser  conta- 
dor, porque  en  esto  padece  S.  S.  un  error,  sin  dejar 
de  ser  contador,  digo,  de  la  Aduana  de  Cárdenas,  fué 
ascendido  primero  á un  empleo  en  el  cual  no  se  le 
mantuvo,  volviéndole  á la  Aduana  de  Cárdenas  y des* 
pués  se  le  dió  otro  empico  en  la  Aduana  de  la  Haba- 
na, también  con  ascenso,  hay  que  suponer,  Sres.  Di- 
putados, dentro  también  del  criterio  que  el  Sr.  Con* 
de  de  Xiquena  sostiene,  y ya  digo  que  no  inspirán- 
dose en  la  malicia,  que  tanto  el  Sr.  Capdepón,  como 
el  Sr.  Becerra,  como  el  Sr.  Balaguer  (Mi  Sr.  Corra- 
les: Si  el  Sr.  Becerra  hubiera  sabido  eso,  sí  hubiera 
tenido  conocimiento  de  que  tal  expediente  existía  se- 
pultado en  un  rincón  del  Archivo,  inmediatamente 
habría  dispuesto  que  se  aclararan  los  hechos;  y cum- 
pliendo con  su  deber,  como  lo  hace  siempre,  dictan- 
do las  más  enérgicas  medidas),  no  habría  ascendido 
á estos  funcionarios  públicos  si  hubiese  entendido 
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(jae,  efectivamente  había  motivos  para  mandarlos  á 
los  Tribunales,  ó,  por  lo  menos,  que  recaían  sobre 
ellas  sospechas  que,  si  no  constituían  prueba  plena* 
como  dice  el  intendente  en  su  comunicación,  produ- 
cían la  convicción  moraL 

Y recogiendo  las  palabras  del  Sr.  Diputado  que 
me  ha  interrumpido,  he  de  decir  que  el  Sr.  Becerra 
podría  ignorar  esos  antecedentes,  aunque  su  igno- 
rancia no  parece  disculpable,  puesto  que  el  expe- 
diente del  Sr,  Jover  en  que  consta  la  visita  no  esta- 
ba sepultado  en  Archivo  alguno,  sino  que  se  hallaba 
y debía  hallarse  en  el  Negociado  del  personal,  donde 
¿n  fecha  reciente  constaba  su  motivada  cesantía; 
pero  ignorante  ó no  de  ello  el  Sr.  Becerra,  lo  cierto 
es  que  después  de  haber  dejado  cesante  ai  Sr,  Jover, 
él  mismo  le  repuso,  y le  repuso  de  administrador  de 
la  Aduana  de  Gienfuegos.  De  modo  que  en  todo  caso 
reincidió  en  su  ignorancia,  según  S.  S,;  á juicio  de 
otros,..  [El  Sr . ürzáiz : ¿Pero  está  haciendo  cargos  S,  S. 
al  Sr.  Becerra?)  Yo  no  hago  cargos,  lo  que  hago  es 
establecer  comparaciones,  {El  Sr . ürzáiz:  Pero  es  que 
hace  cargos  S,  S.)  Lo  que  estoy  haciendo  es  recoger 
cargos  que  se  me  han  hecho.  (#£  Sr , ürzáiz:  Si  no 
son  cargos  los  que  está  haciendo  S.  S.,  no  compren- 
do lo  que  S.  S.  dice.)  Cuando  acabe  el  Sr.  Ürzáiz  con- 
tinuaré. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Lastres):  No,  señor 
Ministro  de  Ultramar;  está  S.  S.  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, y la  Presidencia  le  mantendrá  en  su  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Muchas  gracias, 

A mí  me  interesaba,  Sres,  Diputados,  hacer  cons- 
tar en  primer  término*  que  no  hay  reproche  alguno 
que  hacer  contra  el  partido  conservador  en  esta  ma- 
teria, y que  en  cualquiera  hora  y en  cualquier  mo- 
mento podremos  entrar  á discutir  respecto  de  las 
disposicioues  que  uno  y otro  partido  hayan  tomado 
con  relación  ai  personal  de  la  isla  de  Cuba,  no  digo 
yo  respecto  á mi  gestión,  que  esa  la  discutiremos 
cuando  8,  S.  quiera.  Desde  luego  al  Sr.  Conde  de  Xb 
quena,  que  ha  mencionado  lo  hecho  por  mí  ayer*  le 
diré  que  puedo  completar  esos  conocimientos  de 
8.  S,  con  otra  noticia,  con  la  noticia  de  que  he  orde- 
nado una  revisión  de  todos  los  expedientes  del  per- 
sonal de  Aduanas  de  Ultramar,  para  que  se  me  dé 
cuenta  de  todos  aquellos  funcionarios  á quienes  se 
les  haya  formado  algún  expediente,  á ño  de  exami- 
nar por  mí  mismo  la  índole  de  esos  expedientes  y 
determinar  en  su  consecuencia  lo  que  estime  oportu- 
no y lo  que  proceda. 

Desvanecido  esto,  pues,  porque  me  parece,  seño- 
res Diputados,  que  queda  bastante  claro,  aunque,  si 
fueran  necesarios  mayores  esclarecimientos,  á ellos 
iría,  á pesar  de  ampliarlo  cuando  ei  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena  explane  la  interpelación  que  ha  anunciado; 
desvanecido  esto,  voy  á hacer,  Sres.  Diputados,  un 
relato  fiel  de  lo  que  arrojan  esos  famosos  expedien- 
tes que  esta  tarde  están  yendo  y viniendo  de  un  lado 
á otro  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Nudez,  en  efecto,  fué  nombrado  por  el  se- 
ñor Ayala  el  12  de  Junio  de  i 8 75  oñeial  cuarto  de  la 
Secretaría  del  Gobierno  de  Matanzas,  y desde  el  año 
1875  hasta  el  año  1877  debe  sus  nombramientos  y 
sus  cesantías  al  partido  conservador,  pues  no  todas 
se  las  debe  al  partido  liberal*  como  añrmó  el  Conde 
de  Xiquena. 

En  el  año  1881  empezaron  los  nombramientos 


del  Sr,  Nuñez  hechos  por  el  partido  liberal,  y mere- 
ció la  confianza  del  Sr,  León  y Castillo,  como  antes 
la  del  Sr.  Ayala,  que  ie  nombró  en  1 í de  Marzo  de 
1881  oficial  tercero  del  Gobierno  de  la  Habana;  que 
después  le  llevó  de  oficial  segundo,  con  ascenso  por 
consiguiente*  á la  Administración  general  de  Correos 
de  Cuba.  Quedó  cesante  en  tiempo  del  Sr,  Núñez  de 
Arce  en  5 de  Julio  de  1888,  y debió  en  tiempo  del 
Sr.  Gamazo  uu  nombramiento  nuevo  ai  partido  li- 
beral, en  25  de  Julio  de  1886,  de  oficial  segundo  con 
destino  á la  Secretaría  del  Gobierno  general  de  Cuba. 
En  2 de  Febrero  de  1887  aprobó  el  Sr.  Balaguer  la 
permuta  que  entre  este  funcionario  y uno  de  la 
Aduana  de  Cárdenas  se  hizo  en  la  isla  de  Cuba, 
Esta  permuta  quedó  después  sin  efecto,  porque  el 
gobernador  general...  [Ei  Sr.  Conde  de  Xiquena:  Per- 
mutó perdiendo.)  Estaba  ya  de  oficial  segundo  y 
permutó  con  el  contador  de  Hacienda  de  la  Aduana 
de  Cárdenas;  fué  una  simple  permuta.  [El  Sr,  Conde 
de  Xiquena:  ¿Perdiendo  categoría  y sueldo  por  ir  á la 
Aduana?)  No,  señor.  Fué  una  permuta,  por  la  cual 
pasó  del  cargo  de  oficial  segundo  de  ia  Secretaría  del 
Gobierno  general  de  Cuba,  para  el  que  fué  nombra- 
do por  el  Sr.  Gamazo,  á la  plaza  de  oficial  segundo 
contador  de  la  subalterna  de  Hacienda  y Aduana  de 
Cárdenas,  permuta  que  se  hizo  en  tiempo  del  Sr.  Ba- 
laguer, 

En  estas  circunstancias,  el  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba  hubo  de  destinarle  interinamente 
á la  plaza  de  oficial  segundo  de  la  Aduana  de  la  Ha- 
bana; pero  cuando  llegó  aquí  ia  propuesta  del  gober- 
nador general,  el  Sr,  Balaguer  había  ya  provisto  la 
plaza  de  oficial  segundo  de  la  Aduana  de  la  Haba- 
na, y se  volvió  á destinar  al  Sr.  Núnez  á la  Aduana 
de  Cárdenas,  aprobando,  sin  embargo,  su  interinidad 
en  la  de  la  Habana. 

Viene  luego,  en  25  de  Abril  de  1888,  la  visita 
que  dispuso  ei  intendente  á la  Aduana  de  Cárdenas,  y 
de  esa  visita  resulta  (y  conste  que  yo  procuro  en  esta 
cuestión  ser  un  relator  imparcial,  sin  tratar  de  in- 
fluir en  el  ánimo  de  los  demás  en  un  sentido  ni  en 
otro);  de  aquella  visita  resulta*  en  efecto,  que  el  vi- 
sitador* por  una  parte,  comprobó  la  existencia  de  un 
fraude;  pero,  por  otra  parte,  no  dedujo  respon sabili-r 
dad  ninguna  contra  ningún  empleado,  ni  propuso  al 
intendente  que  se  procediera  contra  nadie.  Pero  el 
intendente,  sin  más  procedimiento,  sin  investigación 
de  ningún  genero,  sin  someter  siquiera  á interroga- 
torio á los  interesados,  sistema  que,  ciertamente,  no 
se  ha  seguido,  al  menos  en  mi  tiempo*  porque  yo  he 
tenido  ocasión  de  resolver  un  expediente  formado 
en  la  Aduana  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  y he 
visto  que  no  ha  sido  ese  el  giro  que  se  ha  dado  al 
expediente,  sino  que  se  han  depurado  todo  cuanto  se 
ha  podido  las  responsabilidades  de  loa  que  en  el 
asunto  habían  tenido  alguna  intervención;  pero,  en 
fin,  continúo  mi  relato,  y sigo  diciendo  que  aquel  in- 
tendente, sin  trámites  de  ninguna  especie,  con  el 
acta  de  visita  y los  estados  que  á ella  se  acompaña- 
ban* formuló  una  teoría,  un  juicio  suyo*  personalí- 
simo*  juicio  del  cual  resulta  que  un  empleado  á 
quien  debe  echarse  de  un  puesto  por  inmoral*  pue- 
de lícitamente  ser  enviado  á otro  destino,  puesto  que 
aqueL  intendente  propone  que  se  traslade  á aquellos 
empleados  de  la  aduana  de  Cárdenas  á otro  destino 
que  no  sea  de  Aduanas*  y me  parece  que  los  más 
exigentes  moralistas  entenderían  que  aquel  que  por 
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Inmoral  no  es  apto  para  un  cargo,  no  puede  ser  con- 
siderado apto  para  desempeñar  ninguna  función 
pública* 

Pero,  en  fin,  el  caso  es  que  ei  intendente  de  la 
isla  de  Cuba  de  aquella  época  remitió  por  conducto 
del  gobernador  general  (que  hizo  suyas  las  manifes- 
taciones de  aquel  intendente)  el  acta  de  visita,  afir- 
mando  que  en  su  concepto,  no  se  podían  cometer 
ciertos  hechos  en  las  Aduanas  sin  la  intervención  de 
los  empleados  de  las  mismas,  y que,  por  lo  tanto,  él 
entendía  que  en  ese  como  en  otros  casos,  no  en  vir- 
tud de  lo  que  arrojaba  el  expediente,  sino  por  los  co- 
nocimientos generales  que  él  tenía  respecto  de  las 
cuestiones  de  Aduanas,  que  alU  donde  habían  ocu- 
rrido fraudes  se  debía  quitar  á los  empleados  que  en 
aquella  Aduana  estaban  y llevarlos  á otros  cargos 
pasivos  de  la  administración* 

Llegó  esta  comunicación  del  intendente  al  Minis- 
terio de  Ultramar  en  los  últimos  días  del  mes  de 
Abril  de  1888,  y el  Sr,  Balaguer  entendió  sin  nue- 
vas investigaciones,  sin  que  le  informara  Negociado 
alguno,  sin  más  que  por  el  contexto  del  acta  de  vi- 
sita y el  informe  del  intendente,  que  había  hecho 
suyo  el  gobernador  general,  que  debía  decretar  la 
cesantía  del  Sr*  Jover,  y que  debía  preguntar  al  go- 
bernador general  de  la  isla  de  Cuba,  cuál  debiera  ser 
la  situación  definitiva  de  los  demás  empleados  de  la 
Aduana. 

Y aquí  debo  yo  desvanecer  una  ofuscación  que 
padece  el  Sr*  Conde  de  Xiquena*  Dice  S.  S.:  ¿dónde 
está  la  contestación  del  gobernador  general,  que  po- 
dría darnos  mucha  Luz  sobre  este  asunto?  Hasta  aho- 
ra no  está  en  el  Ministerio;  al  menos  no  se  ha  en- 
contrado, ni  aparece  tampoco  en  los  índices  de  en- 
trada del  registro  general;  pero  es  que  estudiando  el 
expediente  se  deduce  que  esa  contestación  no  ha 
existido,  porque  no  habla  motivo  para  que  existiera. 

Si  el  gobernador  general,  cuando  envió  el  acta  de 
visita  con  el  informe  del  intendente,  hizo  suyas  las 
conclusiones  de  éste,  y proponía,  por  tanto,  la  sepa- 
ración de  los  empleados  de  la  Aduana  de  Cárdenas, 
ya  por  medio  de  una  cesantía  ó ya  por  medio  de  su 
traslación,  ¿qué  había  de  contestar  sí  había  dado  ya 
por  anticipado  la  contestación  á la  pregunta  que  se 
le  hacía?  Si  él  ya  había  dicho  lo  que  se  tenía  que  ha- 
cer con  esos  empleados*  ¿qué  había  de  contestar  al 
Sr,  Balaguer  que  le  preguntaba  «¿qué  hago  con  esos 
empleados?»,  si  ya  lo  sabía  el  Ministro  por  su  comu- 
nicación anterior?  Así  es  que  esa  contestación,  no 
solamente  no  existe,  sino  que  á mí  juicio  no  tiene 
razón  de  existir* 

Y aquí  entramos  en  la  segunda  parte  del  relato* 
Después  de  conocerse  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
este  asunto;  después  de  conocerse  la  importancia  que 
¿ él  le  daba  el  intendente  y el  gobernador  general 
de  la  isla  de  Cuba,  el  Sr,  Becerra  ascendió,  es  decir, 
nombró  de  nuevo,  pero  dándole  un  ascenso,  al  señor 
Jover,  haciéndole  jefe  de  Negociado  de  segunda  cla- 
se de  ia  Administración  de  Hacienda  de  la  Habana,  y 
antes  que  tomara  posesión  de  este  cargo  y que  se 
embarcara,  le  puso  al  frente  de  la  Aduana  de  Cien- 
fuegos.  Esto  ocurrió  en  7 de  Fébrero  de  1889*  Y en 
cuanto  al  Sr.  Núñez,  en  l.°  de  Setiembre  de  1888 
se  le  ascendió  á oficial  primero,  contador  de  la  Ad- 
ministración de  Hacienda  de  Puerto  Príncipe.  Des- 
pués se  le  llevó  otra  vez  á la  Aduana  de  Cárdenas,  en 
comisión*  con  categoría  de  oficial  segundo*  ó sea  al 


mismo  puesto  de  contador  que  antes  desempeñaba1 
y nuevamente  por  el  Sr.  Gapdepón  se  le  ascendió  á 
vista  primero  de  la  Aduana  do  la  Habana,  donde  le 
sorprendió  el  traslado  para  la  Aduana  de  Matanzas, 
y que  por  no  convenirle  produjo  poco  después  su 
cesantía. 

En  cuanto  al  Sr*  Jover,  como  antes  he  dicho,  y 
ahora  con  los  documentos  á la  vista  voy  á repetir, 
habiendo  quedado  cesante  el  3 de  Febrero  de  1890, 
pocos  días  después  se  recibió  un  telegrama,  que  obra 
en  el  expediente  del  Sr*  Jover,  que  dice  lo  siguiente: 
«Noticias  particulares  anuncian  cesantía  adminis- 
trador Cienfuegos  Jover;  caso  ser  ciertas,  con  cono- 
cimiento intendente  ruego  V.  E.  reposición.» 

Y,  en  efecto,  en  19  de  Marzo  de  1890,  el  Sr.  Be- 
cerra repuso  al  Sr*  Jover  al  frente  de  la  Aduana  de 
Cienfuegos. 

Estos  son  los  hechos;  la  narración  de  ellos  es  eno 
josa;  pero  convenía,  á mi  juicio,  hacerla  de  un  modo 
completo,  para  que  la  cuestión  pueda  por  todo  el 
mundo  ser  juzgada  de  una  manera  imparcial  y sio 
apasionamientos. 

Por  mi  parte,  como  yo  no  pensaba  intervenir  en 
el  debate,  y en  la  cuestión  concreta  que  se  dilucida 
no  tengo,  como  representante  del  Gobierno,  ninguna 
otra  misión  que  cumplir*  únicamente  me  limitaré  á 
decir,  para  terminar,  que  considero,  Sres,  Diputados, 
que  es  hora  ya  de  que  dejemos  de  revolver  el  iodo, 
poniendo  en  tela  de  juicio  honras  de  vivos  y de  muer- 
tos, que  no  se  escudrinaron  al  mantenerles  en  sus 
puestos  y aun  ascenderles,  y que  dediquemos  nues- 
tras tareas  á todos  esos  arduos  problemas  que,  tanto 
en  el  régimen  interior  como  en  las  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  isla  de  Cuba,  exigen  la  atención  pre- 
ferente de  la  Cámara,  como  están  verdaderamente 
absorbiendo  la  atención  entera  de!  país*  He  diebo. 
(Muy  bien *■ — Muestras  de  aprobación )* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Ro- 
mero Robledo  ha  pedido  la  palabra;  pero  me  va  á 
permitir  S.  S*  que  le  haga  una  observación. 

Necesitamos  dedicar  cuatro  horas  al  orden  del 
día  y falta  muy  poco  tiempo  para  que  empecemos  á 
ocuparnos  en  asuntos  urgentes,  como  son  los  que 
afectan  i la  constitución  del  Congreso  y examen  de 
las  actas  que  están  pendientes*  Su  señoría  verá  si  le 
parece  posible  terminar  en  el  poco  tiempo  que  resta 
de  las  dos  primeras  horas  de  sesión.  Lo  someto  á su 
consideración. 

El  Sr,  romero  ROBLEDO:  Yoy  á ver  si  es  po- 
sible; pero  antes  me  conviene  hacer  constar  una  cosa, 
sobre  la  cual  no  he  de  en  tablar  cuestión  con  la  Pre- 
sidencia. El  art,  1 00  del  Reglamento  no  es  aplicable 
hoy,  sino  el  título  III,  porque  no  hay  Congreso;  aquí 
estamos  una  Junta  de  Sres.  Diputados  electos  que 
no  puede  ocuparse  de  nada  más  que  de  actas,  y 
contra  lo  que  previene  el  Reglamento,  nos  hemos 
estado  ocupando  en  esta  sesión  de  todo  menos  de 
actas. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone  el 
Sr.  Romero  Robledo:  el  Congreso  se  ha  ocupado  de 
lo  que  puede  tratar  con  arreglo  al  art.  1 6 del  Regla 
mentó,  puesto  que  hay  una  comunicación  del  Go- 
bierno. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Congreso  se  ha 
ocupado,  con  derecho  indiscutible,  de  todo  lo  que  ha 
consentido  la  Presidencia,  y yo  no  tengo  para  qué 
discutir  les  actos  do  la  Presidencia^  que  acato  y res* 
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peto;  pero  tengo  necesidad  de  recoger  una  alusión 
personal,  cuando  esa  alusión  se  hace  en  la  forma  y 
juanera  con  que  me  la  ha  dirigido  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena. 

Yo,  Sres*  Diputados,  tengo  que  expresar  un  ver- 
dadero sentimiento  que  apena  mi  alma,  porque  creo 
que  no  puedo  yo  aparecer  en  este  sitio  sin  que  en 
seguida  se  me  Heve  á la  discusión* 

Si  hubiera  que  felicitar  al  Sr.  Núñez,  yo  le  felici- 
taría con  sinceridad;  porque  de  tal  manera  parece  que 
se  ha  defendido,  que  el  enemigo  ha  cambiado  de  te- 
rreno, se  lia  ido  á otro  campo  y ha  llevado  la  cues- 
tión, no  á aquel  que  al  Sr.  Núñez  afectaba  en  su  hon-. 
ra  y en  su  dignidad,  sino  al  campo  de  la  política,  para 
comparar  los  merecimientos  dei  partido  liberal  y del 
partido  conservador,  y para  juzgar  la  conducta  de  los 
Ministros  de  Ultramar  del  partido  conservador,  entre 
ios  cuales  me  cuento  yo,  á quien  concreta  y personal- 
mente ha  aludido  el  Sr.  Conde  de  Xiquena. 

¿Es  este  el  momento  de  que  entremos  en  ese  pa- 
rangón? ¿Es  este  el  momento  de  que  yo  vaya  á jus- 
tificar la  razón  con  que  dicté  este  ó aquel  decreto,  á 
pesar  de  las  disposiciones  que  ha  leído  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena? 

Yo  creo  que  no;  yo  creo  que  la  Junta  de  Diputa- 
dos electos  no  puede  discutir  eso,  y que  cuando  esté 
constituido  el  Congreso  podremos  discutir  todo,  abso- 
lutaménte  todo  aquello  en  que  yo  tenga  responsabili- 
dad como  Ministro  de  Ultramar,  como  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  como  Diputado  y como  individuo 
sencillo  deL  partido  liberal  conservador.  (Muy  bien .) 
Ahora  pido,  pues,  que  se  aplace* 

Pero  esta  tarde  hay  aquí  otra  cuestión;  yo  la  he 
seguido  atentamente  desde  mi  sitio,  y se  ha  levan- 
tado delante  de  mi  ánimo  una  sola  duda  que  voy  á 
exponer,  y me  voy  á sentar. 

El  Sr.  Núñez  ha  corrido  la  suerte  accidentada  de 
todos  los  empleados  españoles;  unos  Ministros  le  han 
nombrado  para  cargos  públicos,  y otros  Ministros  le 
ban  declarado  cesante.  De  toda  esa  historia  de  su  vida 
administrativa,  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  ha  traído  á 
la  Cámara  hace  pocos  días  un  expediente  del  cual 
nos  estamos  ocupando;  de  ese  expediente,  el  Sr.  Con- 
de de  Xiquena  ha  sacado  un  informe  reservado,  na- 
turalmente, pero,  en  fin,  un  informe  del  intendente 
general  de  Hacienda  pública  de  la  isla  de  Cuba  de 
los  tiempos  en  que  servía  un  cargo  público  en  aque- 
lla isla  el  Sr.  Núnez.  Por  ese  informe  el  Sr,  Conde 
de  Xiquena  pretente  arrojar  anatemas  sobre  la  ma- 
yoría conservadora,  porque  entre  la  mayoría  conser- 
vadora ha  venido  á sentarse  el  Sr,  Núnez. 

Yo  no  me  opongo  á que  se  realice  ese  fallo  si 
está  juzgado.  Pero  yo  pregunto:  ¿es  que  los  Ministros 
Sres.  Ba  laguer,  Capdepón  y Becerra  no  conocían  este 
informe,  escrito  antes  de  que  los  Sres*  Balaguer,  Gap- 
depón  y Becerra  fueran  Ministros,  y existiendo  en  el 
Archivo  y en  el  expediente  respectivo  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar,  ese  informe  que  el  Sr;  Conde  de  Xi- 
queoa  exhibe?  ¿Es  que  hemos  de  arrojar  de  nuestro 
seno  á un  Diputado  porque  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na le  tache,  y ha  de  haber  sido  bueno  con  esos  mis- 
inos cargos  para  haber  recibido  empleos,  ascensos  y 
distinciones  de  varios  Ministros  del  partido  liberal? 
¿Es  que  hay  dos  leyes  que  regulen  la  honra?  ¿Es  que 
reconocéis  vosotros  que  tenemos  aquí  una  discipli- 
na más  severa  que  la  vuestra,  y nos  exigís  mejo- 
res títulos  á la  consideración  pública  que  los  que 


vosotros  exhibís?  (Muy  bien. — Muestras  de  aprobación 
en  la  mayoría,) 

¿Quiere  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  recabar  mi  voto 
en  este  caso?  Dígame  S.  S.  previamente  á qué  conde- 
na á los  ex-Ministros  liberales  que,  después  de  existir 
ese  expediente  y de  existir  ese  informe,  conservaron, 
ascendieron  y premiaron  al  Sr.  Núnez.  Porque  el  as- 
censo se  da  por  una  de  dos  cosas:  ó por  premio  ai 
mérito,  ó atendiendo  ¿ iniluencias  amigas,  ¿Por  cuál 
de  estas  causas  lo  hizo  el  Sr.  Capdepón?  El  Sr.  Cap- 
depón está  aquí;  el  Sr.  Capdepón  se  sienta  aquí.  En 
un  litigio  de  honra,  sea  quien  fuere  el  acusado,  ni  el 
Sr.  Capdepón  ni  ninguna  persona  que  estime  lo  que 
se  debe  á la  honra  ajena,  puede  negar  su  testimonio 
para  entrar  en  el  juicio  que  se  entable.  Sepamos  de 
una  vez  qué  influencias  ampararon  y protegieron  al 
Sr.  Núñez:  sepamos  si  el  Sr,  Núñez  es  condenable  y 
debe  ser  condenado,  si  son  impecables  y deben  ser 
absueltos  los  Ministros  que  le  conservaron  y le  pre- 
miaron después  de  haber  leído  ese  expediente,  des- 
pués de  constar  en  ese  expediente  el  informe  que  ha 
exhibido  aquí  esta  tarde  el  Sr.  Conde  de  Xiquena* 
(Muy  bien , muy  bien . — Aplauso*  en  la  mayoría.)  Esta- 
blezcamos de  una  vez  si  queréis  si  hay  aquí  dos  mo- 
rales, si  hay  dos  criterios  para  juzgar  de  la  honra- 
dez de  los  partidos;  si  es  que  el  partido  conservador 
debe  tener  regla  más  estrecha,  y regla  holgada,  y 
ancha  y fácil  el  partido  liberal, para  saber  si  pueden 
ser  mimados,  recibidos  en  las  casas  particulares,  per- 
tenecer á la  tertulia  del  propio  jefe  del  partido  libe- 
ral (Muy  bien T muy  bien , en  la  mayoría)  y ser  honra- 
dos; y cuando  se  viene  al  partido  conservador  sin  re- 
cibir nada,  se  pide  el  anatema  y el  fallo,  (Nuevas 
muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

Yo  recordaré,  para  que  se  escriba,  sin  dar  el 
nombre,  que  al  fin  alguna  ventaja  es  la  edad  y el 
haber  asistido  aquí  asiduamente;  yo  recordaré  que 
ante  una  mayoría  liberal  un  Diputado  de  aquella 
mayoría  demandó  que  se  suspendiera  la  admisión  de 
un  Diputado  electo,  porque  contra  aquel  Diputado 
electo  estaba  en  marcha  una  causa  por  defraudación 
en  Filipinas,  no  un  expediente  en  que  no  se  ha  falla- 
do nada,  que  no  ha  ido  á los  tribunales,  no:  una 
causa  en  tramitación,  y aquella  mayoría  liberal  re- 
chazó la  demanda  y admitió  al  Diputado,  Quizá  me 
escuche  alguien  que  con  ática  frase  combatiera 
aquel  caso. 

Ahora  juzgad,  y sobre  todo,  que  juzgue  el  país: 
los  moralizadores,  los  escrupulosos  de  ahora,  los  que 
piden  sin  pruebas  suficientes  el  sacrificio  de  alguien, 
que  invoca  el  título  de  conservador,  admitieron  á 
ese  alguien  en  sus  intimidades  y en  sus  afectos;  le 
premiaron  y le  halagaron  con  cargos  públicos;  viene 
á nosotros  sin  cargo  y sin  atenciones,  se  exhibe  un 
expediente  que  no  es  expediente,  que  lué  conocido 
de  todos  y que  mantiene  y redobla  la  estimación  de 
aquellos  ante  quienes  el  expediente  se  siguió. 

Ahora,  cuando  se  presentan  las  cosas,  ya  no  se 
habla  del  Sr,  Núñez,  ya  se  habla  de  quién  es  mejor, 
sí  el  partido  conservador  ó el  partido  liberal.  Ya 
también  parece  eso  poco;  ya  se  quiere  discutir  la 
conducta  dei  Ministro  de  Ultramar  Sr,  Romero  Ro- 
bledo. Señores  Diputados,  abrid  los  ojos.  (Muy  b¿en% 
muy  bien}  en  la  mayoría ,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día.  (Protestas  en  la  minoría  liberal.) 
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El  Su.  Conde  de  ROMANQNE3:  Eso  no  puede  ser. 

EL  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Su.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Con  mucho 
sentimiento  mío  no  puedo  conceder  á S.  S.  la  pala- 
bra, porque  hemos  entrado  ya  ea  el  orden  del  día 
cumpliendo  el  aut,  i 00  dei  Reglamento.  ( Reprodú - 
cense  las  protestas .) 

EL  Sr  Conde  de  XIQUENA:  Ruego  al  Sr.  Presi- 
dente que,  aun  cuando  no  sea  más  que  para  recoger 
loa  cargos  que  ha  dirigido  al  partido  liberal  el  señor 
Romero  Robledo,  se  sirva  concederme  la  palabra. 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  orden 
del  día  está  ya  anunciada.  El  Sr.  Secretario  va  á 
leer  los  dictámenes..,  (Nuevas  y mayores  protestas  en 
la  minoría  liberal .) 

El  Sr.  SECRETA BIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des*., (Continúan  las  protestas  y las  interrupciones .) 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Eso  no  puede 
ser;  eso  no  es  correcto  ni  digno. 

El  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Señor  Presidentet 
¿hay  aquí,  por  ventura,  dos  Reglamentos  distinto?, 
uno  para  el  Sr*  Romero  Robledo  y otro  para  las  mino- 
rías, ó es  que  en  el  debate  en  que  ha  intervenido  el 
Sr*  Romero  Robledo  no  puedo  yo  ahora  intervenir 
ni  tomar  parte  para  contestarle? 

Tengo  completa  confianza  en  la  imparcialidad 
del  Sr,  Presidente,  y estoy  seguro  de  que  no  querrá 
incurrir  en  tan  grave  culpa,  cual  lo  es  siempre  el 
prescindir  de  lo  que  está  mandado  en  leyes  y regla- 
mentos para  no  atender  más  que  al  interés  de  par- 
tido. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Eso  no  se 
ve  nunca  en  la  Presidencia  del  Congreso,  cualquiera 
que  sea  la  persona  que  la  ocupe. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Estoy  seguro  de  ello, 
y por  eso  pido  la  palabra.  No  se  ha  anunciado  la 
orden  dei  día;  por  lo  tanto,  puedo  pedir,  y pido,  que 
se  consulte  á la  Cámara  si  se  me  concede  la  palabra. 
(Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Uu  Sr.  Se- 
cretario se  servirá  leer  el  art*  100  del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Dice  así: 

«Art.  i 00.  Las  sesiones  ordinarias  basta  la  cons- 
titución definitiva  del  Congreso  durarán  seis  horas. 

La  misma  duración  tendrán  aquellas  en  que  se 
discutan  dictámenes  sobre  presupuestos  generales 
del  Estado,  destinando  en  cada  una,  por  lo  menos, 
cuatro  horas  á este  asunto  y á cualquiera  otro  de 
los  incluidos  en  la  «Orden  del  día»  que  revista  ca- 
rácter de  urgencia  á juicio  del  Presidente. 

Las  demás  sesiones  ordinarias,  después  de  cons- 
tituido definitivamente  el  Congreso,  durarán  cuatro 
horas* 

En  todos  estos  casos  podrán  ser  prorrogadas  las 
sesiones  por  acuerdo  del  Congreso,  á propuesta  del 
Presidente  ó á petición  de  un  Diputado, 

Cuando  la  prórroga  haya  de  durar  menos  de  dos 
horas  en  las  sesiones  de  cuatro,  el  Congreso  resolve- 
rá sin  debate  sobre  la  propuesta. 

Decidirá  también  sin  debate  cuando,  comenzada 
y continuada  durante  algunas  sesiones  la  discusión 
de  las  leyes  anuales  de  presupuestos  y de  fuerzas 
militares  permanentes  de  mar  y tierra,  sea  indispen- 
sable la  prórroga  indefinida  para  que  queden  apro- 
badas dentro  del  plazo  constitucional* 


La  propuesta  de  prórroga  habrá  de  hacerse  siem  ■ 
pre  dentro  de  las  horas  reglamentarias  de  la  se- 
sión.» 

El  Sr.  Conde  de  XEQTIENA;  Pido  la  palabra  so- 
bre el  artículo, 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón); 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr,  GTJLLON:  Pido  que  se  lea,  porque  tengo 
derecho  á ello,  el  art.  34  del  Reglamento, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Cuando  ha- 
ble el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  al  que  conce- 
do ahora  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Voy  á proponer  lo  que  me  parece  que  puede  orillar 
la  dificultad. 

En  mi  concepto,  el  Sr.  Presidente  tiene  razón;  el 
Reglamento  exige  terminantemente  que  en  cada  se- 
sión se  dedique  no  menos  de  cuatro  horas  á la  orden 
del  día.  Podrá  discutirse  si  en  el  período  actual  de 
la  legislatura  debiera  dedicarse  algo  más  de  cuatro 
horas  á la  orden  del  día;  pero  esta  es  una  cuestión 
en  la  que  no  he  de  entrar  en  este  momento. 

En  vista  del  deseo  que  una  parte  considerable  de 
la  Cámara  tiene  de  que  se  continúe  tratando  de  este 
incidente  en  la  sesión  de  hoy,  creo  que  puede  adop- 
tarse la  providencia  qae  se  ha  adoptado  en  otros  ca- 
sos aoálagos:  la  de  prorrogar  esta  primera  parte  de 
la  sesión  lo  que  sea  necesario  hasta  concluir  el  inci- 
dente, sin  perjuicio  de  destinar  cuatro  horas  á la  or- 
den del  día. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  va  á 
hacer  la  oportuna  pregunta. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  ¿Acuerda  el  Congreso  seguir  discutiendo  este 
incidente  hasta  su  terminación,  sin  perjuicio  de  en- 
trar después  eu  el  orden  del  día  durante  las  cuatro 
horas  que  dispone  ei  Reglamento? 

El  Sr,  B AGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SAO-ASTA  (D,  Práxedes  Mateo):  Estamos 
dando  una  mala  interpretación  al  Reglamento,  No  hay 
el  precepto  de  destinar  cuatro  horas  al  orden  del  día 
mientras  dure  la  discusión  de  actas,  mientras  el  Con- 
greso no  esté  constituido;  y esto  es  tan  claro  cuan- 
to que  el  artículo  que  á las  cuatro  horas  se  refiere 
es  moderno  y hace  poco  tiempo  que  se  dictó,  Sabeel 
Sr.  Cos-Gayón  y sabe  el  Sr.  Presidente  que  este  ar- 
tículo se  inscribió  en  el  Reglamento  á consecuencia 
de  las  dificultades  que  había  para  aprobar  los  pre- 
supuestos en  tiempo  oportuno,  á fin  de  que,  sin  des- 
atender los  demás  asuntas,  se  pudiera  llegar  á la 
aprobación  de  ios  presupuestos  antes  de  terminar  el 
año  económico. 

Entonces  se  convino  que  durante  la  discusión  de 
los  presupuestos  las  sesiones  duraran  seis  horas, 
cuatro  de  las  cuales,  por  lo  menos,  se  habían  de  em- 
plear en  discutir  los  presupuestos;  no  se  trataba  para 
nada  de  la  discusión  de  las  actas,  ni  había  para  qué, 
y además  ese  artículo  no  puede  regir  más  que  cuan- 
do el  Congreso  esté  constituido,  y únicamente  para 
los  presupuestos  ó para  aquellos  asuntos  de  notoria 
urgencia  que  el  Congreso  crea  que  deben  ser  discu- 
tidos con  toda  brevedad. 

Por  tanto,  estamos  en  nuestro  derecho  pidiendo 
que  continúe  la  discusión  empezada,  qae  se  refiere 
á una  comunicación  del  Gobierno,  y estamos  dentro 
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del  Reglamento  al  pedirlo,  mientras  el  Congreso  no 
esté  constituido, 

No  hay  más  que  seis  horas;  ahora  bien;  si  el  Con- 
greso está  conforme  con  lo  que  se  lia  propuesto  por 
el  Sr.  Presidente,  se  pueden  prorrogar  las  seis  horas; 
pero  no  es  de  rigor  que,  después  de  ocuparnos  de  este 
asunto,  hayamos  de  estar  aquí  cuatro  horas  más  dis- 
cutiendo las  actas.  Nosotros  estamos,  por  oonsiguien- 
le,  dentro  del  Reglamento  y de  nuestro  derecho  al 
pedir  que  continué  este  debate,  y el  Sr.  Presidente 
estará  en  el  suyo  permitiendo  que  continúe. 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Me  ha  de  permitir  el  Sr.  Sagasta  que  insista  cu  mi 
opinión.  El  art.  100  del  Reglamento,  sea  antiguo  ó 
sea  moderno,  dice: 

«Las  sesiones  ordinarias  hasta  la  constitución 
definitiva  del  Congreso  durarán  seis  horas. 

La  misma  duración  tendrán  aquellas  en  que  se 
discutan  dictámenes  sobre  presupuestos  generales 
del  Estado,  destinando  en  cada  una  por  lo  menos 
cuatro  horas  á este  asunto,  y á cualqniera  otro  de 
los  incluidos  en  la  orden  del  día  que  revista  carác- 
ter de  urgencia  á juicio  del  Presidente. 

»Las  demás  sesiones  ordinarias  después  de  consti- 
tuido definitivamente  ei  Congreso  durarán  cuatro 
horas,  i) 

Pero  ahora  el  artículo,  bajo  cuyo  imperio  esta- 
mos principalmente,  es  el  otro  en  virtud  del  cual  el 
Congreso  no  debe  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  la 
discusión  de  actas,  por  lo  cual  sería  dudoso  si  este 
incidente  ha  debido  comenzar  ó ha  debido  prorro- 
garse tanto. 

Pero,  en  fin,  después  de  todo  el  Sr,  Sagasta,  en 
cuanto  á la  propuesta  que  yo  he  hecho  con  el  deseo 
de  conciliar  el  propósito  del  Sr.  Presidente  con  los 
deseos  de  la  minoría  liberal,  en  rigor  viene  á coin- 
cidir conmigo.  Ei  Sr.  Sagasta  no  se  opone  á que  se 
prorrogue  la  sesión,  si  es  necesario,  para  que  se  lle- 
nen los  dos  fines:  el  fin  que  se  propone  el  Sr.  Presi- 
dente de  que  se  dediquen  las  cuatro  horas  á la  dis- 
cusión de  las  actas,  y el  deseo  de  la  minoría  liberal 
y de  otros  Sres.  Diputados  de  que  este  incidente  con- 
tinúe hasta  su  terminación.  Por  tanto,  yo  no  veo  in- 
conveniente en  que  esta  discusión  continúe,  acor- 
dando el  Congreso  que  prosiga  este  incidente  hasta 
su  terminación,  sin  perjuicio  de  que  después  nos 
ocupemos  las  horas  ordinarias  en  el  examen  de  las 
actas. 

Quedaría  una  cuestión  por  resolver,  y es,  si  como 
se  ha  hecho  otras  veces,  se  puede  rebajar  un  poco  el 
principio  en  cuanto  á la  duración  de  las  horas  de 
sesión. 

Por  mi  parte  no  sé  hacer  otra  cosa  más,  en  mi 
buen  deseo  de  salir  de  este  conflicto  a gusto  de  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Lastres):  Conviene  al 
Presidente  hacer  constar  que  si  ha  autorizado  el  in- 
cidente en  que  se  ha  ocupado  el  Congreso  á primera 
hora,  ha  sido  porque  lo  permitía  el  art.  i 6 del  Re- 
glamento, toda  vez  que  había  una  comunicación  del 
Gobierno  remitiendo  el  expediente  que  se  le  había 
pedido.  Ese  art.  16  autoriza  á tratar  de  esas  comu- 
nicaciones, además  de  hacerlo  de  actas  y de  incom- 
patibilidades, hasta  su  constitución  definitiva.  Por 
eso  el  Presidente  ha  permitido  ei  debate  en  que  se  ha 
ocupado  el  Congreso;  pero  recordará  la  Cámara  que 
llamé  la  atención,  no  una  vez,  sino  varias,  al  señor 
Conde  de  Xiquena,  manifestándole  que  estábamos 


fuera  de  la  cuestión,  que  llevaba  el  asunto  á otro 
terreno,  explanando  una  verdadera  interpelación, 
para  lo  cual  no  estaba  autorizado.  Sin  embargo,  ei 
debate,  por  las  tolerancias  que  todos  tenemos  y son 
inevitables,  ha  tomado  las  proporciones  que  el  Con- 
greso ha  visto,  y deseo  que  salgamos  de  esta  situa- 
ción. Todos  hemos  convenido  en  que  el  derecho  pre- 
ferente es  de  los  señores  que  tienen  sus  actas  pen- 
dientes de  aprobación,  derecho  que  está  por  encima 
de  todos,  porque  nos  lo  impone  el  Reglamento, 

No  tengo  inconveniente  en  que  se  adopte  un  ré- 
gimen de  armonía,  y con  mucho  gusto  accederé  á lo 
que  conduzca  á ese  resultado.  Entiendo  que  la  solu- 
ción sería  la  indicada;  pero  si  el  Gobierno  y ei  señor 
Sagasta  proponen  otra  que  nos  permita  á todos  cum* 
plir  el  Reglamento,  no  tendré  inconveniente  en  acep- 
tarla, porque  no  abrigo  otro  deseo  que  terminar  el 
incidente  y entrar  en  la  discusión  de  actas. 

El  Sr.  SAGASTA  (D,  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS.  S- 

Ei  Sr,  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Greo  que 
la  solución  es  clara;  no  ofrece  duda  ninguna. 

Que  lo  de  las  cuatro  horas  se  refiere  única  y ex- 
clusivamente á ios  presupuestos,  está  tan  claro,  que 
no  hace  falta  más  que  leer  el  artículo  del  Reglamen- 
to para  convencerse  de  ello.  Dice  así:  «Las  sesiones 
ordinarias  hasta  la  constitución  definitiva  del  Con- 
greso durarán  seis  horas,»  Párrafo  aparte:  «La  mis- 
ma duración  tendrán  aquellas  en  que  se  discutan 
dictámenes  sobre  presupuestos  generales  del  Estado, 
destinando  en  cada  una  por  lo  menos  cuatro  horas  á 
este  asunto.»  Es  decir,  al  asunto  de  los  presupues- 
tos. Esto  no  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  de 
actas,  respecto  de  la  cual  existe  el  art.  16,  que  dice: 
«Hasta  la  constitución  definitiva  del  Congreso  éste 
no  se  ocupará  de  otra  cosa  más  que  del  examen  de 
actas  y de  las  comunicaciones  del  Gobierno  ó del 
otro  Cuerpo  Colegislador,  á no  ser  que  ocurriere  al- 
gún incidente  extraordinario;  pero  nunca  de  proyec- 
tos ni  de  proposiciones  de  ley.»  Pues  bien;  nos  esta- 
mos ocupando  en  un  debate  ocasionado  por  una  co- 
municación del  Gobierno.  El  debate  podrá  ir  más  ó 
menos  encarrilado;  pero,  al  fin,  este  es  el  debate* 
Tenga  la  Presidencia  cuidado,  como  lo  tiene  siempre, 
de  encauzar  todo  lo  posible  la  discusión;  pero  la  ver- 
dad es  que  estamos  en  un  debate  que  cabe  perfecta- 
mente dentro  del  Reglamento.  No  hay,  pues,  nada 
que  proponer,  sino  seguir  el  debate,  teniendo  cuidado 
la  Presidencia  de  encarrilarlo  ó encauzarlo  todo  lo 
posible,  si  es  que  se  ha  desviado  un  poco  de  su  cauce 
reglamentario.  Por  lo  demás,  no  hay  que  pedir  más 
sino  que  se  cumpla  el  Reglamento,  y que,  por  con- 
siguiente, continúe  el  debate, 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  laOOBERNA  CION(Cos-Gayón): 
Si  nos  pusiéramos  á analizar  y á comentar  los  ar- 
tículos del  Reglamento,  me  parece  que  la  primera  de 
todas  Las  cuestiones  consistiría  en  examinar  si  las 
comunicaciones  del  Gobierno  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 16  dei  Reglamento  son  unas  comunicaciones 
como  la  de  que  se  trata  aquí;  porque  si  el  Regla- 
mento prohíbe  expresamente  á ios  Diputados  electos 
que  se  ocupen  de  otra  cosa  que  de  actas  ó de  las  co- 
municaciones que  envíe  el  Gobierno  ó el  otroCucr- 
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po  Go legislador,  y al  mismo  tiempo  establecemos  la 
costumbre  de  que  el  Gobierno  tiene  obligación  de 
enviar  todo  papel  que  tenga  en  sus  Departamentos 
y pida  cualquier  Sr.  Diputado,  y esta  formalidad  ; 
implica  el  derecho  de  todos  á que  se  discuta,  ¿á  qué  ' 
queda  reducida  la  prohibición  que  establece  el  Re-  : 
glamento  de  no  tratar  aquí  más  que  de  actas?  Cla- 
ro es  que  cuando  el  Reglamento  dice  que  el  Con- 
greso, antes  de  estar  constituido,  no  puede  ocuparse 
más  que  de  las  cuestiones  de  actas  ó de  las  comuni- 
caciones del  Gobierno,  se  refiere  á las  comunicacio- 
nes que  salen  del  movimiento  espontáneo  del  Gobier- 
no para  anunciar  algo  que  haya  obligación  de  anun- 
ciar al  Congreso  para  su  conocimiento  y resolución; 
pero  no  se  trata  de  un  oficio  de  remisión  de  un  pa- 
pel cualquiera,  porque,  en  ese  caso,  todos  los  seño- 
res Diputados  podrían  poner  á la  orden  del  día  cual- 
quier asunto. 

Con  pedir  hoy  un  papel  que  se  refiera  á un  asun- 
to cualquiera,  luego  increpar  ai  Gobierno  porque  no 
ha  traído  el  papel,  y remitir  el  Gobierno  el  papel  so- 
licitado, ya  está  el  papel  á la  orden  del  día,  ó más 
bien  fuera  de  ella;  pero  con  prioridad  sobre  la  orden 
del  día  para  la  discusión. 

En  suma,  ¿qué  inconveniente  tienen  el  Sr.  Sagas- 
ta  y los  Sres.  Diputados  en  tratar  esto  en  los  térmi- 
nos conciliatorios  que  el  Gobierno  había  propuesto, 
con  el  deseo  de  que  quede  en  su  lugar,  como  debe 
quedar,  la  autoridad  del  Presidente,  que  había  dicho, 
en  mi  concepto  reglamentariamente,  lo  que  debía  ha- 
cerse,  satisfaciéndose  al  mismo  tiempo  los  deseos  de  : 
los  Sres.  Diputados  que  quieren  que  se  continúe  dis- 
cutiendo este  incidente?  ¿Qué  inconveniente  hay  en 
esto,  cuando  el  Gobierno,  por  mi  conducto,  se  había 
adelantado  á decir  lo  que  todos  recordáis,  que  no 
haya  demasiado  rigor  al  contar  las  cuatro  horas  de 
la  segunda  parte  de  la  sesión?  Discutamos,  pues,  de 
común  acuerdo  en  la  primera  parte  de  la  sesión  todo 
el  tiempo  necesario  para  terminar  este  incidente,  y 
después,  si -queda  algún  tiempo,  lo  aprovecharemos 
para  cumplir  con  el  Reglamento. 

El  Sr.  B AGASTA.  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BAGABTA  (D.  Práxedes  Mateo):  No  tengo 
inconveniente  en  que,  después  de  discutir  este  asun- 
to, se  dediquen  cuatro,  seis  ü ocho  horas  á la  discu- 
sión de  otro.  El  inconveniente  que  tengo  es  el  pre- 
cedente que  se  establece,  y por  eso  no  quiero  pasar 
por  este  precedente.  (Eí  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Pues  que  no  sirva  de  precedente.)  Si  no  sirve 
de  precedente,  por  mi  parte  no  hay  inconveniente 
alguno;  pero  conste  que  estamos  en  nuestro  derecho 
pidiendo  la  continuación  del  debate,  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación ; Doy  muchas  gracias  al  Sr,  Sa- 
gasta.) 

El  Sr.  V ICEPRE BIDE NT E (Lastres):  El  señor 
Conde  de  Xiquena  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  X IQUENA:  Lo  que  en  este  mo- 
mento tengo  que  contestar  á lo  dicho  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  tiene  por  objeto  que  no  quede 
en  pie  nada  de  lo  que  S,  S.  ha  dicho,  porque  todo  se 
ha  reducido  á atribuirme  lo  contrario  de  lo  que  he 
tenido  la  honra  de  exponer. 

Ha  dicho  S.  S»  que  yo  pretendo  para  el  partido 
liberal  el  monopolio  de  todo  lo  que  se  ha  hecho  y se 


haga  para  moralizar  la  administración  ultramarina 
y el  mayor  acierto  en  la  provisión  de  los  empleos 
blicos  allende  los  mares,  y que  al  hacerlo  he  callado 
la  parte  que  le  corresponde  en  obra  tan  meritoria  á 
un  dignísimo  Ministro  conservador,  parte  importante 
ciertamente,  parte  que  honra  en  sumo  grado  á aquel 
Sr.  Ministro,  pero  parte  al  fin  de  lo  ya  hecho  por 
el  partido  liberal,  que  le  fué  dado  intentar  llevar  á 
cabo,  continuando  la  obra  del  partido  liberal.  Yo  he 
tenido  muy  presente  cuanto  ha  hecho  en  esta  cues- 
tión el  Ministro  á quien  me  refiero,  el  Sr.  D,  Anto- 
nio María  Fabié,  hombre  público  tan  respetable  y 
muy  querido  amigo  particular  mío:  constará  segura- 
mente en  ks  cuartillas,  y si  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar hubiese  prestado  atención,  sabría,  por  lo  menos, 
por  mis  palabras,  que  el  Sr.  Fabié  no  creó  la  Junta 
clasificadora  decretada  por  la  ley  de  1891,  como  ha 
dicho  S.  S.,  que  sin  duda  no  conoce,  como  tampoco 
el  decreto  del  Sr.  Fabié. 

Nunca  he  soñado,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en 
afirmar  que  el  partido  liberal  es  el  único  que  puede 
hacer  lo  que  á las  provincias  de  Ultramar  mejor  con> 
viene;  lo  que  he  dicho  es  que  ha  sido  hasta  ahora  el 
único  que  lo  ha  hecho,  y esto,  por  más  que  se  empe- 
ñe, no  puede  negarlo  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 
pues  para  probarlo  basta  leer  el  articulado  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1890  á 1891,  aprobada  por  las 
Cortes  liberales  á propuesta  del  Ministro  liberal  se- 
ñor D.  Manuel  Becerra, 

De  lo  que  nada  ha  querido  decir  el  actual  señor 
Ministro  de  Ultramar,  es  del  decreto  del  Sr.  Romero 
Robledo  de  1892,  sin  duda  por  no  tener  que  hacer 
público  con  quién  está,  si  con  el  Sr  Romero  Robledo 
ó con  el  Sr.  Fabié, 

lia  querido  además  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
atribuirme  ciertas  apreciaciones  que  yo  no  he  acer- 
tado á comprender  bien,  sobre  el  saludable  rigor  que 
conviene  desplegar  para  perseguir  ciertas  culpas  y 
contra  los  que  de  algún  modo  las  autorizan.  El  Con- 
greso recordará  que  yo,  con  el  mayor  cuidado  porque 
estaba  en  mi  propósito,  no  be  tenido  para  nada  en 
cuenta  el  ser  liberales  ó conservadores  ios  Ministros 
que  pueden  haber  incurrido  en  determinados  erro- 
res; por  lo  contrario,  no  he  pronunciado  una  solapa- 
labra  que  pudiera  ser  dictada  por  el  interés  de  par- 
tido; he  procurado  ser  justo  con  todos,  y en  amigos 
y adversarios  he  reconocido  la  buena  fe  con  que  con- 
sidero han  procedido  todos.  Ahora  lo  que  hay  es  que, 
lo  que  el  partido  liberal  entiende  que  conduce  más 
pronto  y mejor  ai  fin  que  todos  por  igual  anhelamos, 
es  restaurar  la  obra  del  Sr.  Becerra,  mientras  que  el 
conservador  y su  actual  Ministro  de  Ultramar,  pues- 
to que  sí  se  abstiene  de  decirlo  lo  consiente,  cree  que 
aquel  fin  se  consigue  más  seguramente  manteniendo 
en  vigor  el  decreto  dei  Sr,  Romero  Robledo  contra 
la  opinión  del  Sr.  Fabié,  con  quien  nosotros  en  este 
punto  con  mucho  gusto  coincidimos. 

Y cuando  así  lo  he  dicho  y lo  he  repetido,  ¿cómo 
puede  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  atribuirme  el  pro- 
pósito de  pretender  para  el  partido  liberal  el  mono- 
polio de  que  nos  ha  hablado,  y que  yo  consideraría 
funesto  para  el  bien  público,  puesto  que  nadie  puede 
negar  que  el  esfuerzo  de  todos  es  necesario  para  que 
algún  día  se  reconstituya  la  administración  en  Ultra- 
mar con  tales  garantías  de  pureza  y acierto,  que  no 
pueda  llegar  á comprometer  los  altos  intereses  de  lá 
Patria? 
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No:  yo  lie  hecho  al  partido  conservador  en  la  per- 
sona del  Sr,  Fabié  la  justicia  que  merece;  pero  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  le  convenía  su poner  que  yo 
no  había  ni  citado  al  Sr,  Fabié,  ni  su  obra,  para  opo- 
nerla autoridad  de  su  nombre  á la  del  Sr,  Becerra, 
cuando  en  realidad  lo  que  ha  conseguido  3,  3.  es  po- 
ner al  Sr,  Fabié,  que  llevó  su  imparcialidad  hasta 
nombrar  para  la  Junta  clasificadora  prevenida  por  la 
ley  de  1891  á hombres  de  todos  los  partidos,  entre 
otros  dos  que  tienen  asiento  en  esta  Cámara,  uno,  el 
Sr,  Urzáiz,  que  está  aquí  cerca,  y otro  el  Sr,  Muñoz 
Vargas,  que  está  más  lejos,  frente  de  otros  correli- 
gionarios suyos,  no  ocurriéndose  sin  duda  á S.  3. 
que  por  conseguir  por  un  momento  su  objeto,  muy 
pronto  había  de  suceder  lo  que  fia  ocurrido,  que  se 
levantara  el  8r.  Hornero  Robledo  para  censurar  la 
conducta  del  Sr.  Fabié,  continuador  da  la  obra  del 
Sr.  Becerra,  y que  en  este  punto  comparte,  en  mi  sen-  | 
tir,  las  opiniones  del  Ministro  liberal. 

Mucho  siento  que  no  tenga  asiento  en  esta  Cá- 
mara el  Sr,  D.  Antonio  María  Fabié,  y que  no  pue- 
da aquí  contestar  al  Sr,  Romero  Robledo,  procuran- 
do así  al  Congreso  el  gusto  de  escuchar  su  elocuen- 
te palabra  y el  disgusto  de  oir  la  mía,  pues  él  nos 
diría  cuántos  trabajos,  cuántas  amarguras  debió  qui- 
zá costarle,  á cuántas  presiones  resistir  y cuánta 
energía  desplegó  hasta  conseguir  el  continuar  la  obra 
del  partido  liberal,  por  la  instalación  de  la  Junta  cla- 
sificadora. 

Creo  con  lo  dicho  haber  demostrado  cumplida- 
mente que  el  partido  liberal,  á su  paso  por  el  poder,  ha 
hecho  cuanto  debía  para  moralizar  la  administración 
ultramarina  con  la  ley  de  1 890,  y que  en  cambio  el 
partido  conservador  ha  impedido  que  ésta  surtie- 
ra los  importantísimos  efectos  que  su  planteamiento 
definitivo  no  hubiera  podido  dejar  de  producir,  sin 
reparar  siquiera  en  considerar  que,  si  en  ningún  caso 
una  ley  puede  legítimamente  derogarse  ni  suspen- 
derse por  un  decreto,  la  ley  de  empleados  ultrama- 
rinos del  partido  liberal,  á que  me  vengo  refiriendo 
debiera,  más  que  otro  alguna,  haber  quedado  á salvo 
de  tal  peligro,  pues  las  Cortes  liberales  que  la  vota- 
ron, previendo  que  algún  día  había  de  intentarse  des- 
truir su  obra,  consignaron  este  precepto  de  una  ma-  ! 
aera  ciara  y terminante  en  la  misma  ley,  es  á saber: 
que  precisamente,  y con  preferencia  á toda  otra,  no 
debiera  jamás  ser  derogada  ó suspendida  por  decreto, 
i Vana  precaución!  Pues  tan  pronto  como  le  fué  dado, 
por  la  necesidad  que  quizás  sintiera  el  Sr,  Romero 
Robledo  de  satisfacer  interesados  requerimientos,  no 
vaciló  en  dar  al  olvido  el  precepto  legal,  y la  ley 
quedó  sin  efecto,  y disuelta  la  Junta  clasificadora, 
como  hemos  visto,  los  expedientes  personales  de  los 
funcionarios  de  Ultramar  y el  escalafón  sin  formarse. 

Y con  esto,  y sin  querer  cou testar,  por  no  consi- 
derarlo necesario,  á tanto  como  tendría  que  oponer  á 
dicho  por  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  concluyo  con 
lo  que  á dicho  señor  cumplíame  por  hoy  contestar. 

El  Sr,  Romero  Robledo  me  dispensará  que  pocas 
palabras  diga  á tanto  como  S.  S.  se  ha  considera- 
do en  el  caso  de  traer,  con  más  ó menos  fundamen- 
to, á la  discusión,  porque  el  Congreso  aguarda  con 
impaciencia  otro  debate  que  no  quiero  por  más 
tiempo  contribuir  á retrasar. 

Ha  dicho  S,  S.t  y he  oído  con  gusto  que  S,  S,  ha 
repetido  algo  que  había  hecho  yo  antes;  ha  di- 
cho S,  3.  que  no  era  este  el  momento  oportuno  de 


entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  referente  á la  ley 
de  1890  y á su  famoso  decreto  de  1891. 

Ya  había  yo  manifestado  que  esa  oportunidad 
había  de  presentarse  tan  pronto  como,  constituido  el 
Congreso,  explanase  yo  la  interpelación  que  ya  he 
anunciado  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  pudiendo 
entonces,  si  3,  S,  gusta,  tomar  parte  en  ella,  exami- 
nar y discutir  cada  uno  de  los  casos  citados  por  S.  S. 
y ventilar  las  diferencias  que  habían  de  resultar  en- 
tre lo  que  hoy  ha  afirmado  el  Sr,  Romero  Robledo  y 
lo  que  yo  había  de  decir  en  contra,  (El  Sr,  Romero 
Robledo:  Las  ventilaremos  entonces.)  Lo  celebro  de 
todas  veras,  pues  3,  3,  sabe  con  cuánto  gusto  discu- 
to siempre  con  S.  3.  (Eí  Sr . Romero  Robledo : Y yo 
con  S,  S.)  Por  hoy  he  de  limitarme  á hacer  obser- 
var al  Sr,  Romero  Robledo  que,  á pesar  de  lo  dicho 
por  3.  3,  de  que  no  era  éste  el  momento  oportuno 
de  entrar  en  el  fon  do  de  la  cuestión  (E£  Sr,  Romero 
Robledo:  Justo),  S.  S„  en  el  propósito  quizá  de  no 
ocuparse  de  lo  que  en  este  debate  no  podía  menos 
de  interesarle  en  primer  término,  es  á saber:  la  de- 
fensa de  su  conducta  con  motivo  del  decreto  de  sus- 
pensión de  nuestra  ley  de  empleados,  no  ha  vacilado 
en  cambio,  en  ocupar  tan  largamente  la  atención  del 
Congreso,  que  ha  dado  lugar  á la  intervención  de  la 
Presidencia,  ¿Para  qué?  Para  dedicarse  á condenar  lo 
por  mí  expuesto,  como  encaminado  á personalizar  la 
cuestión,  cuando  yo  he  tenido  un  especial  cuidado,  y 
creo  haberlo  conseguido,  en  dejar  fuera  de  ella  todo 
lo  que  tal  carácter  pudiera  tener  en  lo  referente  i 
los  nombramientos  hechos  por  Ministros  conservado- 
res ó liberales,  mientras  S,  3,  ha  reproducido,  con  ia 
elocuencia  que  le  es  propia,  un  sinnúmero  de  acusa- 
ciones y censuras  contra  Ministros  liberales  para  jus- 
tificar lo  hecho  por  Ministros  conservadores,  de  los 
que  yo  sólo  me  he  ocupado  para  reconocer  en  el 
error  la  buena  fe  y rectitud  de  intención,  y esperaba 
alcanzar  así  la  satisfacción  de  no  tener  que  apelar, 
como  3.  3.,  al  más  eres  tú,  que  es,  en  mi  opinión,  el 
más  ineficaz  de  los  argumentos.  El  SrP  Romero  Ro- 
bledo, al  no  hablar  de  su  decreto,  ha  sido  hábil;  pero 
en  personalizar  la  cuestión  y culparme  por  ello,  no 
ha  sido  justo. 

El  Sr,  Romero  Robledo  ha  nombrado  aquí  á mu- 
chos ex-Mimstros  liberales  y ha  citado  muchos  actos 
de  éstos  para  censurarlos;  no  ha  conseguido  con  esto 
demostrar  la  certeza  de  sus  afirmaciones,  y menos 
aún  que  no  han  incurrido  en  responsabilidades  ma- 
yores ni  que  no  han  cometido,  por  lo  menos,  otros 
tantos  errores  los  Ministros  conservadores  compa- 
ñeros de  S.  S.,  ni  convencerme  tampoco  de  que  deba 
imitar  su  ejemplo,  cosa  que  no  me  costaría  gran  es- 
fuerzo, Tío  lo  quise  hacer  antes  y no  lo  he  de  hacer 
ahora,  y,  por  lo  tanto,  no  le  he  de  seguir  por  el  ca- 
mino que  ha  preferido  para  distraer  la  atención  de 
lo  que  comprendo  no  deseaba  se  discutiera:  el  de- 
creto de  i 3 de  Octubre,  y nada  tendría  yo  que  añadir 
sí  S,  S.,  por  evitarse  una  defensa  penosa,  no  se  hubie- 
ra lanzado  á ataques  infundados  contra  tantos  y tantos 
amigos  y correligionarios  míos. 

No  habré  yo  de  pronunciar  palabra  que  pudiera 
considerarse  defensa  de  que  no  há  menester  quien 
como  ellos  tiene  tan  alta  su  fama  y tan  acreditadas 
sus  condiciones;  aunque  quisiera,  yo  no  sabría  enal- 
tecerlos como  se  merecen;  y como  quiera  que  de  una 
parte  este  incidente  no  parece  ha  de  concluir  hoy, 
y pueden,  por  lo  tanto,  si  lo  estiman  oportuno,  to- 
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mar  parte  en  él  para  contestar  al  S r.  Hornero  Roble- 
do aquellos  de  quienes  se  ha  ocupado  S.  S.,  y he- 
mos convenido  por  otra  en  aplazar  para  más  ade- 
lante el  continuar  este  debate,  en  que  también  ten- 
drán ocasión  de  intervenir,  yo  hago  aquí  punto, 
esperando  que  entonces  el  Sr.  Romero  Robledo  no 
desplegará  la  habilidad  suma  con  que  hoy  ha  sabi- 
do desviar  la  discusión  y alejarla  del  examen  de  la 
conducta  del  partido  conservador  y de  la  de  S.  S. 
para  llevarla  á un  terreno  en  que  fácilmente  ha  po- 
dido S.  S.  conquistar  aplausos  de  sus  amigos,  en  que 
en  tan  gran  mayoría  están  aquí,  fingiendo  defensas 
contra  ataques  que  nadie  ha  intentado,  para  omitir 
otras  más  precisas  y difíciles  con  tal  de  conseguir 
que  este  incidente  terminara,  como,  por  más  que  le 
pese,  ha  de  concluir,  quedándole  al  partido  liberal  la 
gloria  de  haber  merecido  bien  del  país  con  la  ley  de 
empleados  de  1890,  y al  partido  conservador  la  res- 
ponsabilidad de  su  suspensión  con  el  decreto  de  1891, 
He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Renuncio  á la  pa- 
labra, 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Si 
quiere  S.  S.  hacer  uso  de  la  palabra.,. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No:  renuncio  á ella. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Muy  pocas  palabras  necesito  pro rmo ciar  en  respuesta 
á la  contestación  que  el  Sr,  Conde  de  Xiquena  ha 
dado  á las  que  antes  tnve  la  honra  de  exponer. 

Su  señoría  en  cierto  modo  ha  rectificado  sn  pro- 
pio concepto,  y esto  me  evita  á mí  toda  clase  de  rec- 
tificación. 

Yo  entendí,  y creo  que  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  entendieron  de  igual  suerte,  que  cuando  el 
Sr,  Conde  de  Xiquena  empezó  á dar  algún  carácter 
político  á la  cuestión  que  se  debate,  planteó  una 
cuestión  de  más  ó de  menos  entre  el  partido  liberal 
y el  partido  conservador,  llevándose,  como  era  natu- 
ral, la  mejor  parte  en  el  ánimo  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena el  partido  en  que  ahora  S.  S.  milita.  Y como 
quiera  que  ha  invitado  al  Gobierno  á una  interpela- 
ción sobre  este  asunto,  sin  perjuicio  de  explanarla 
S.  S.  después  de  constituido  el  Congreso,  cuando  sea 
aceptada,  y yo  la  aceptaré  en  seguida,  creí  que  debía 
oponer  una  protesta  y una  negativa  á la  afirmación 
de  S,  S, 

Dice  ahora  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  que  en  la  mo- 
ralización administrativa  de  Cuba  han  intervenido 
por  igual  los  dos  partidos,  el  partido  liberal  promul- 
gando la  ley  de  empleados,  y el  partido  conservador 
desenvolviéndola.  Pues  entonces,  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena, con  estas  mismas  palabras  de  S.  S.  queda  des- 
virtuada por  completo  la  afirmación  que  antes  hizo* 

Respecto  de  lo  del  Sr.  Fahié,  yo  r eco  nozo  efecti- 
vamente que  S.  S.  le  alabó  y le  ensalzó  en  cuanto  á 
la  organización  de  la  Junta  calificadora;  pero  S,  S. 
omitió,  sin  duda  involuntariamente,  que  el  Sr.  Pa- 
blé fúé  el  que  había  desarrollado  en  el  Real  decreto 
de  12  de  Octubre  de  1890  la  ley  dictada  en  tiempo 
del  partido  liberal*  De  modo  que,  si  vamos  á cuen^ 
tas,  resulta  que  el  partido  liberal  dió  nna  ley  que  no 
desarrolló,  y que  el  partido  conservador  desarrolló 


esta  ley  por  medio  de  un  decreto  orgánico,  que  hoy 
sigue  respetándose  y que  hoy  es  la  base  de  todo  nom. 
bramiento  de  personal  para  Ultramar;  y no  sólo  hizo 
esto  el  partido  conservador,  sino  que  hizo  una  depu- 
ración de  ese  mismo  personal  por  medio  de  ia  Jun- 
ta calificadora,  que  el  Sr.  Pablé  nombró,  poniendo  á 
su  frente  al  digno  general  Sr.  Jovellar. 

Puestos  estos  hechos  en  claro,  como  á mí  lo  que 
me  interesaba  en  nombre  del  Gobierno  era  aclarar 
esto,  y está  suficientemente  aclarado,  no  tengo  ya 
nada  más  que  decir. 


ORDEN  DEL  DIA 


Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referentes  S 
los  Sres,  D,  Ricardo  Ruiz  Aguilar,  D.  Wenceslao 
Retana  y Gamboa,  D,  Alfredo  Serrano  Fatigati  y Don 
Antonio  Marín  de  la  Bárcena,  siendo  admitidos  y 
proclamados  Diputados  estos  señores*  (Véase  el  Apén- 
dice al  Diario  núm . 24.) 

Elección  de  Gastara, 

Leídos,  el  dictamen  nuevamente  redactado  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Castuera  y 
capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Leopoldo 
Gálvez  Holguín,  y un  voto  particular  formulado  so- 
bre el  mismo  asunto  por  los  individuos  de  dicha  Co- 
misión Sres*  López  Pnigcerver,  Fernández  Villa  ver- 
de, Eguilíor,  Gamazo  (D,  Germán)  y Aguilera  (Don 
Alberto),  y abierta  discusión  sobre  este  voto  particu- 
lar, dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra  para  impugnar  el  voto  par- 
ticular. (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  22.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Es  indudable,  Sres.  Di- 
putados, que  este  acta,  no  sé  por  qué,  está  produ- 
ciendo en  la  Cámara  y fuera  de  la  Cámara  cierta  ex- 
pectación, y la  lectura  del  voto  particular  está  de- 
mostrando que,  en  lo  que  al  expediente  electoral  se 
refiere,  nada,  absolutamente  nada  de  particular  tiene 
el  acta  de  Castuera.  Los  señores  de  la  minoría  de  la 
Comisión,  que  en  otros  votos  particulares  han  formu- 
lado cargos,  han  hecho  un  estudio  detenido  de  los 
fundamentos  y de  los  hechos  en  que  apoyaban  su 
propuesta  de  gravedad  de  determinadas  actas;  en 
ésta,  sólo  como  de  pasada,  y más  para  cumplir  un 
deber,  como  por  compromiso  ó para  realizar  un  pro- 
pósito político  que  para  combatir  el  acta  misma,  di- 
cen que  por  los  actos  realizados  como  preparatorios 
de  la  elección  debe  este  acta  pasar  á las  de  tercera 
categoría. 

Es  necesario  que  la  Cámara  conozca  lo  que  ha 
ocurrido  con  este  acta,  para  que  vea  hasta  qué  punto 
la  mayoría  de  la  Comisión  ha  cumplido  sus  deberes, 
y cómo  siendo  su  misión  solamente  estudiar  expe- 
dientes electorales,  no  ha  podido  en  este  caso  pres- 
tarse á maquinaciones  políticas  de  la  minoría  de  la 
Comisión, 

Entre  las  actas  limpias,  Sres.  Diputados,  figuraba 
la  de  Castuera;  el  extracto  que  tengo  aquí,  hecho  por 
la  Secretaría  del  Congreso,  cuya  imparcialidad  en  el 
trascurso  del  tiempo  ha  venido  acreditándose,  de- 
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muestra  lo  siguiente:  «Candidato  único  que  luchó: 
ei  Sr.  Gálvez  Holguín,— En  la  propuesta  de  inter- 
ventores: protestas,  ninguna.  En  las  actas  de  vota- 
ción: protestas,  ninguna.  En  el  escrutinio  general: 
protestas,  ninguna. — Numero  de  electores  del  dis- 
trito, 10.98 i, — Electores  que  han  tomado  parte  en 
las  votaciones,  6,507.»  Es  decir,  que  aquí  lian  votado 
ei  53  por  100  de  los  electores  no  habiendo  oposi- 
ción; lo  cual  no  ha  ocurrido  en  otras  muchas  actas 
que  aquí  se  han  aprobado,  y en  las  cuales  aparecían 
los  votantes  en  mucha  mayor  proporción:  de  modo 
que  ni  aun  presumirse  pueden  esas  tupinadas  ó pu- 
cherazos de  que  tanto  se  habla  aquí. 

La  Comisión,  mejor  dicho,  la  propia  Secretaría 
del  Congreso,  puso  desde  luego,  con  este  expediente 
electoral  limpio  de  toda  protesta,  puso  el  acta  de 
Gastuera  entre  las  de  la  primera  categoría;  y el  día 
15  de  Mayo,  el  Sr.  Fernández  Blanco,  no  candidato 
qae  había  luchado  con  el  Sr.  Calvez  Holguín,  sino 
candidato  que  por  medio  de  un  documento,  de  una 
circular,  abandona  la  lucha  mucho  antes  de  que  la 
lucha  ocurriera,  comparece  en  el  Congreso  y pre- 
senta una  exposición,  eu  donde  dice  que  uno  de  los 
electores  del  distrito  de  Gastuera  declara  ante  nota- 
rio que  se  han  verificado  coacciones  electorales  por 
el  alcalde  de  este  ó del  otro  pueblo;  que  el  candidato 
Sr,  Gálvez  Holguín  ha  hecho  propaganda  electoral 
haciendo  ofrecimientos  sobre  si  habían  de  ir  ó no 
habían  de  ir  á formar  parte  del  reemplazo  los  hijos 
de  aquellos  que  le  votasen;  sobre  sí  la  Audiencia  de 
Cáceres  había  destituido  á un  juez  municipal,  previo 
espediente,  por  el  solo  hecho  de  ser  pariente  del  se- 
Éor  Fernández  Blanco;  y con  estas  protestas  hechas 
un  mes  después  de  verificada  la  elección,  con  ei  tes- 
timonio de  un  elector  que  lo  dice  ante  un  notario, 
se  viene  aquí  pidiendo  que  el  acta  de  Gastuera  se 
declare  grave.  Y la  mayoría  de  la  Comisión,  en  su 
deseo  de  examinar  todas  las  actas  con  detención,  y 
de  prestar  á este  asunto  aquella  atención  que  exigen 
los  expedientes  electorales,  retira  el  dictamen  que 
ya  estaba  puesto,  como  he  dicho  antes,  entre  los  de 
primera  categoría,  concede  la  vista  publica  que  se 
había  pedido,  viene  después  al  seno  de  la  Comisión 
J no  ha  habido  otro  medio  que  traer  al  expediente 
electoral  el  relato  del  elector  de  Gastuera,  que  ante 
notario,  y sin  probarlo,  dice  todo  eso  que  alega  el 
Sr.  Fernández  Blanco. 

¿Qué  había  en  este  acta?  ¿Podía  la  Comisión  ejer- 
cer sus  funciones  respecto  del  expediente  que  se  le 
somete  y á la  capacidad  legal  del  candidato;  podía 
fundar  en  protestas  de  este  género  y de  eficacia  tan 
escasa  un  dictamen  de  gravedad?  En  manera  alguna. 
Ha  estudiado  tanto  esto  la  Gomisión,  que  yo  debo  de- 
ciros toda  la  verdad  y plantear  el  debate  en  sus  tér- 
minos precisos.  ÉL  acta  es  un  acta  completamente 
limpia;  hay  protestas  con  un  mes  de  fecha  sin  com- 
probación. Capacidad  legal  del  candidato,  dentro  de 
la  ley  completa,  porque  la  Comisión,  si  bien  no  ha- 
bían llegado  al  expediente  electoral  antecedentes  de- 
terminados, no  podía  ignorar,  porque  es  público, 
que  por  hechos,  que  yo  no  nombro,  el  candidato  elec- 
to Sr.  Gálvez  Holguín,  está  sujeto  á un  procedimien- 
to en  un  Juzgado  de  esta  corte,  Pero  yo  os  pregunto, 
Sres.  Diputados:  ¿qué  va  á hacer  una  Gomisión  de 
actas  que  se  encuentra  con  un  expediente  electoral 
completamente  limpio,  y que  respecto  á la  capaci- 
té del  candidato  se  encuentra  con  un  art.  5,°  de  la 


vigente  ley  electoral,  que  no  incapacita  al  procesa- 
do para  ejercer  las  funciones  de  Diputado  y para  to- 
mar parte  en  estas  deliberaciones? 

Ei  art.  5.°  exige,  como  condición  precisa,  que  sea 
condenado  por  sentencia  firme.  De  manera  que  el 
hecho  del  procesamiento,  que  de  cierto  modo  se 
alegó  al  tratarse  de  esta  acta  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, no  constituye  incapacidad;  y la  Gomisión  no 
es  un  tribunal  de  inquisición  para  venir  á depurar 
nada  que  no  conste  en  el  expediente,  ni  puede  ate- 
nerse á otras  cosas  que  á aquellas  que  la  ley  deter- 
mina. Si  está,  pues,  capacitado  el  candidato  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  y si  en  el  expediente  no  resulta- 
ba nada,  el  acta  de  Gastuera  no  tiene  mas  remedio, 
por  esa  ligera  protesta  sin  fundamento,  que  pasar 
como  leve. 

Sí  otros  cargos,  si  otros  fundamentos  no  expues- 
tos ni  indicados  en  el  voto  particular  se  reservan, 
vengan  al  debate;  la  Comisión  está  aquí  para  con- 
testar. 

Pero  la  Comisión  plantea  este  debate  de  actas, 
como  cualquier  otro,  en  estos  sencillísimos  térmi- 
nos: expediente  electoral  sobre  validez  de  la  elección, 
capacidad  del  candidato  electo  con  arreglo  á la  ley 
electoral. ¿Reúne  estas  condiciones  el  expediente  elec- 
toral? Pues  la  Comisión  no  tiene  otra  cosa  que  hacer 
que  proponer  su  aprobación  al  Congreso  y esperar  á 
que  los  autores  del  voto  particular  aduzcan  razones, 
que  de  seguro  han  de  ser  contestadas,  en  la  forma  que 
sean  expuestas,  por  los  individuos  de  la  Comisión. 
He  dicho. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Alguno  de 
los  señores  firmantes  del  voto  particular,  ¿quiere 
hacer  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  LOPEZ  FtHGCERVER:  Los  firmantes  del 
voto  particular  ceden  la  palabra  al  Sr.  Conde  de  Ro- 
manones,  si  la  Mesa  está  conforme  en  ello,  siguiendo 
la  práctica  establecida  en  el  Congreso. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Romanones  para  apoyar  el 
voto. 

El  Sr.  Conde  de  BOM  ANONES:  Señores  Diputa- 
dos, pocas  veces  podré  levantarme  á hacer  uso  de  la 
palabra  eu  una  situación  más  difícil,  dificultad  que 
se  aumenta  por  la  expectación,  á mi  modo  de  ver  in- 
debida, que  se  ha  dado,  no  al  debate  de  esta  acta, 
sino  á la  proclamación  ó á la  posibilidad  de  que  sea 
proclamado  e)  candidato  electo  por  el  distrito  de  Cas- 
tuera. 

Añádase  á esto  que  hay  circunstancias  especiales 
que  hicieron  que  yo  estuviera  á punto  de  rechazar 
el  encargo  de  defender  este  voto  particular;  eran  es- 
tas circunstancias  que  el  candidato  electo  por  el  dis- 
trito de  Gastuera  había  sido  concejal  siendo  yo  al- 
calde del  Ayuntamiento  de  Madrid.» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Con- 
de de  Romanones,  llamo  á S,  S.  la  atención  para  que 
se  ciña  por  completo  á lo  que  podemos  discutir,  que 
es  el  acta  de  Gastuera. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Señor  Presiden- 
te, estoy  siempre  á las  órdenes  de  S.  S.  (El  Sr.  Gal - 
ves  Eolguín:  Pido  la  palabra);  pero  con  todo  el  respe- 
to debido,  me  ha  de  permitir  que  le  diga  que  no  es 
la  de  hoy  para  S.  S.  una  buena  tarde  y por  eso  me 
interrumpe,  cuando  yo  sencillamente  estaba  hacien- 
do lo  que  es  de  rigor  en  todo  discurso,  un  exordio,  y 
oo  llevaba  habladas  más  que  diez  palabras  para  ex- 
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pilcar  la  situación  de  mi  ánimo  al  ocuparme  en  este 
asunto.  Be  manera  que,  si  S.  S.  empieza  de  ese  modo 
y continúa  asi,  presiento  que  no  le  ha  de  acompañar 
la  fortuna. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Presi- 
dente cree  que  no  puede  ni  debe  consentir  que  se  ha- 
ble más  que  del  acta  de  Gastuera;  y como  S.  3.,  en  el 
exordio  de  su  discurso,  ha  hecho  ciertas  referencias, 
me  ha  parecido  que  dehfa  llamarle  la  atención  desde 
luego  para  que  no  incurra  en  las  advertencias  de  la 
Presidencia. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES;  Respeto  lo  que 
la  Presidencia  dice,  pero  no  puedo  menos  de  sig- 
nificar al  Congreso  esta  situación  especial  en  que  se 
encuentra  mi  ánimo  al  tener  que  combatir  el  acta 
de  Gastuera  y tratar  de  la  capacidad  del  individuo 
que  la  trae,  porque  al  fin  y al  cabo  ba  estado  conmi- 
go en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  be  tenido  con  él 
relaciones  más  bien  buenas  que  malas,  y por  tanto, 
he  de  experimentar  el  disgusto  natural  de  todo 
aquel  que  cumple  con  un  duro  y penosísimo  deber. 

Pero  estos  escrúpulos  míos  se  han  disipado  des- 
de el  momento  en  que  se  ba  dicho  por  alguien,  y se 
ba  repetido  en  la  prensa,  que  si  yo  me  encargaba  de 
la  impugnación  del  acta  de  Gastuera,  se  me  había 
de  contestar  en  los  mismos  tonos  que  yo  empleara 
para  el  ataque.  Y como  á mí  no  me  duelen  prendas, 
ni  tengo  nada  que  ocultar,  claro  es  que  los  temores 
nacidos  de  esas  circunstancias  á que  antes  aludía 
han  desaparecido  por  completo,  y be  de  defender 
aquí  el  derecho  del  Sr.  Fernández  Blanco,  y he  de 
abogar  por  la  gravedad  del  acta  y por  la  incapacidad 
del  Sr*  Calvez  Holguín,  con  absoluta  independencia 
é inquebrantable  energía.  Y antes  de  entrar  á con- 
testar al  Sr*  García  Alix  he  de  hacer  á S*  S,  una  sen- 
cilla indicación. 

Su  señoría  ba  traído  aquí  ese  expediente.  Bel  ex- 
pediente no  resulta  nada,  absolutamente  nada:  cen- 
so, 10*000  electores;  votantes  á favor  del  Sr,  Gálvez 
Holguín,  6,000;  protestas,  ninguna;  y,  sin  embargo, 
esa  acta  ba  estado  á punto  de  ser  declarada  grave, 
esa  acta  ba  producido  expectación.  ¿Por  qué?  Indu- 
dablemente por  el  electo,  por  el  nombre  de  la  per- 
sona que  la  trae,  (El  Sr . García  Alix:  Apunto  de  ser 
declarada  grave,  no.)  Tan  á punto,  8r.  García  Alix, 
que,  de  lo  contrario,  la  Comisión  ba  faltado  á su  de- 
ber y ha  cometido,  con  respecto  al  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín, una  preterición;  porque  no  habiendo  más  que 
lo  que  8.  S,  ba  dicho  en  esa  acta,  ha  debido  presen- 
tarse entre  las  limpias*  (El  Sr.  García  Alix : Es  que 
pidieron  vista  y por  eso  se  retiró.)  Pero  como  después 
no  se  adujeron  nuevos  datos,  esa  acta  no  ba  debido 
ser  de  las  últimas  traídas  á discusión;  esto  es  evidente. 

Mas  para  tratar  del  acta,  era  necesario  conocer 
los  elementos  que  podían  hacer  la  luz  en  este  asunto, 
y esos  elementos  fueron  pedidos  por  mi  querido 
compañero  el  8r,  Barroso  en  la  sesión  del  día  1 8 de 
Mayo,  Se  trata  de  documentos  importantísimos,  como 
verá  el  Congreso* 

Yo  voy  á reproducir  esta  petición,  rogando  á la 
Mesa  me  diga  si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
ba  cumplido  ó no  con  su  deber  de  traerlos  á la  Cá- 
mara, puesto  que  ba  mediado  casi  un  mes  entre  la 
fecha  en  que  fueron  pedidos  y el  momento  en  que 
nos  hallamos* 

Los  documentos  á que  me  refiero,  pedidos  por  el 
Sr,  Barroso,  son  los  siguientes: 


Certificación  de  las  numerosas  órdenes  dirigidas 
por  el  gobernador  civil  de  Badajoz;  conminatorias 
de  multas  de  750  pesetas  cada  una,  á los  pueblos 
de  Villar  t a loa  Montes,  Castilblanco,  Herrera,  Pela- 
che  y demás  pueblos  del  partido  judicial  de  Herrera 
del  Boque,  con  motivo  del  servicio  de  cuentas  mu- 
nicipal es,  y fechadas  en  1 3 de  Abril  de  1 895,  así  como 
también  los  apremios  dirigidos  á esos  mismos  pue- 
blos por  descubiertos  de  instrucción  pública,  y con 
qué  dietas,  en  15  del  mismo  mes  y año. 

Expediente  de  reclamación  hecha  por  el  vecino 
de  Mal  partida  de  la  Serena,  D.  Juan  Romero  García, 
ai  gobernador  civil  de  Badajoz,  contra  el  nombra' 
miento  de  concejales  interinos  para  dicho  pueblo;  y 
asimismo  los  justificantes  que  se  acompañaron  í 
dicha  instancia,  según  recibo  presentado  ayer  (es 
decir,  el  día  17  de  Mayo),  al  Congreso  de  los  Dipu*. 
tados* 

Certificación  de  sí  han  sido  denunciados  á la  Co- 
misión provincial  de  Badajoz  los  expedientes  de  quin- 
tas de  los  pueblos  de  Villar ta  los  Montes,  Benque- 
renda,  Monterrubio  y Esparragosa  de  la  Serena,  y si 
la  Comisión  provincial  tiene  acordada  la  revisión  de 
dichos  expedientes,  y con  qué  fecha. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  estos  elementos 
de  prueba  son  completamente  necesarios  para  poder 
tratar  de  esta  acta,  y sin  ellos  no  es  posible  que  el 
Congreso  forme  el  juicio  que  acta  de  la  importancia 
de  la  de  Gastuera  requiere*  Yo  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  decir  si  estos  documentos  han  llegado  ó no  al 
Congreso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  En  este  mo- 
mento no  puedo  contestar  al  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes,  pero  envío  á preguntar  á Secretaría. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Yo  no  puedo  con- 
tinuar sin  saberlo.  Pero,  en  fin,  sí  la  Comisión  de  ac- 
tas estuviera  enterada,  me  bastaría  con  que  contes- 
tase ella. 

El  Sr.  LA  CIERVA:  No  han  venido  esos  docu- 
mentos. 

Ijjl  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ya  oye  S.  & 
lo  que  dice  la  Comisión,  que  ios  documentos  no  han 
venido* 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Pues  entonces 
resulta  que,  después  de  veintitantos  días  de  haber 
pedido  documentos  cuya  remisión  al  Congreso  era 
tan  fácil,  no  los  ba  traído  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y que  el  Sr.  Ministro,  con  no  traerlos,  ba 
principiado  por  cometer  una  descortesía  para  el 
Congreso,  desconociendo  el  derecho  de  los  Sres,  Di- 
putados á pedir  los  documentos  que  tengan  por  con- 
veniente, y además  S,  S,  ha  comenzado  por  demos- 
trar con  esto  el  especial  interés  y el  cariño  que  A 
S.  3.  le  merece  el  acta  de  Gastuera*  Le  piden  unos 
documentos  y estos  documentos  no  vienen.  Lo  natu- 
ral es  que  la  Comisión  suspenda  su  juicio  hasta  que 
vengan,  y en  tanto  no  tiene  otro  remedio  que  decla- 
rar grave  el  acta.  Si  la  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  esto  yo  tampoco;  esperaríamos  á que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cumpliera  con  su  de- 
ber y trajera  esos  documentos,  y entonces  podríamos 
discutir  el  acta  de  Gastuera  como  es  necesario  que 
se  discuta,  porque  ya  sabemos  lo  que  pasa  con  esto 
de  traer  documentos  fuera  de  tiempo,  ó sea  después 
que  los  Diputados  han  sido  admitidos  por  el  Congre- 
so; las  discusiones  entonces  son  totalmente  inútiles. 
¿Insiste  la  Comisión  en  no  retirar  el  dictamen?  Puea 
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yo  á mi  vez  tfiBgo  que  insistir  en  mi  ruego,  y como 
el  Sr.  García  Alix,  presidente  de  la  Comisión,  ha  ha- 
blado de  lo  referente  á la  capacidad,  yo  me  veo  obli- 
gado á pedir  á la  Mesa  del  Congreso  se  sirva  dispo- 
ner, antes  de  entrar  en  este  debate,  que  un  señor 
Secretario  dé  lectura  del  art,  47  de  la  Constitución 
vigente. 

El  Sr.  SE  O EE  ÍAB 10  (Conde  dei  Moral  de  Cala- 
nava):  Dice  así: 

KÁrt.  47-  Los  Senadores  no  podrán  ser  procesados 
ni  arrestados  sin  previa  resolución  del  Senado,  sino 
cuando  sean  hallados  in  fragante  ó cuando  no  esté 
reunido  el  Senado;  pero  en  todo  caso  se  dará  cuenta  á 
este  Cuerpo  lo  más  pronto  posible  para  que  determi- 
ne lo  que  corresponda.  Tampoco  podrán  los  Diputados 
ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones  sin 
permiso  del  Congreso,  á no  ser  hallados  in  fragante 
pero  en  este  caso  y en  el  de  ser  procesados  ó arrestados 
cuando  estuvieren  cerradas  las  Cortes,  se  dará  cuenta 
lo  más  pronto  posible  al  Congreso  para  su  conocimien- 
to y resolución*  El  Tribunal  Supremo  conocerá  de  las 
cansas  criminales  contra  los  Senadores  y Diputados, 
m los  casos  y en  la  forma  que  determine  la  ley.» 

El  Sr.  Conde  de  ROMANCHES:  Y ahora,  ya  que 
tiene  eL  Sr,  Secretario  el  Manual  del  Diputado  en  la 
mano,  le  ruego  se  sirva  leer  el  art.  75 i de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Dice  así: 

«Art,  75L  Cuando  el  Senador  ó Diputado  á Cor- 
tes fuese  delincuente  in  fragante  podrá  ser  detenido 
y procesado  sin  la  autorización  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior;  pero  en  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes á la  detención  ó procesamiento,  deberá  po- 
nerse lo  hecho  en  conocimiento  deL  Cuerpo  Colegis- 
lador  á que  pertenece. 

Be  pondrá  también  en  conocimiento  del  Cuerpo 
Golegislador  respectivo  la  causa  que  existiere  pen- 
diente contra  el  que,  estando  procesado,  hubiere  sido 
elegido  Senador  ó Diputado  á Cortes.» 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Ya  lo  han  oído 
los  Sres.  Diputados:  el  precepto  constitucional  está 
bien  explícito,  y el  precepto  de  la  ley  adjetiva  no  es 
tampoco  menos  claro. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  se  sirva  manifestar  al 
Congreso,  si  por  parte  de  la  autoridad  judicial  se  ha 
cumplido  lo  que  la  Constitución  manda,  y si  obran 
en  la  Secretaría  del  Congreso  comunicaciones  dando 
cuenta  del  procesamiento  de  algún  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  se  ha 
recibido  en  la  Mesa  del  Congreso  ni d gana  comuni- 
cación relativa  al  Sr.  Gálvez  Holguín. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES:  Pues,  Sres.  Dipu- 
tados, comprenderá  el  Congreso  mi  extrañeza  al  oir 
la  contestación  del  Sr.  Presidente,  porque  el  ar£É  47 
de  la  Constitución  es  terminante;  no  hay  siquiera 
que  interpretar  su  espíritu;  hasta  con  leer  lo  que  dice: 
que  cuando  un  Sr.  Senador  ó Diputado  sea  procesado, 
lo  primero  que  debe  hacer  el  juez  que  le  procese  es 
poner  su  determinación  en  conocimiento  de  las  Cor- 
les, para  que  las  Cortes  dispongan  lo  que  correspon- 
da; y si  se  ha  faltado  á este  precepto  de  la  Constitu- 
ción, puesto  que  hoy  no  tenemos  conocimiento  oficial 
del  procesamiento  de  ninguno  de  los  Sres-  Diputa- 
dos, y siendo  de  tanta  importancia  esto,  declaro  que 
ante  falta  de  tanto  bulto  no  puedo  seguir  discutiendo 
el  acta  por  los  motivos  que  el  Congreso  va  á oir, 


La  Junta  de  Sres.  Diputados,  como  se  ha  dado  en 
calificar  al  Congreso  antes  de  constituirse,  necesita 
tener  perfecto  conocimiento  de  todas  aquellas  comu- 
nicaciones ó sentencias  que  pueden  afectar  á la  capa- 
cidad de  sus  individuos,  y no  sólo  á la  capacidad,  y 
esto  es  lo  más  importante,  por  lo  que  ruego  al  Con- 
greso que  se  fije  en  la  doctrina  que  voy  á mantener, 
no  ya  á la  capacidad  de  sus  individuos,  sino  á su  ca- 
lidad, que  así  lo  ha  querido  terminantemente  la 
Constitución  de  1876,  variando  en  esto  lo  que  man- 
daba la  Constitución  anterior.  Yo  creo  que  á la  cali- 
dad de  sus  individuos  afecta  principalmente  un  auto 
de  procesamiento;  más  aún,  creo  que  nada  puede  mo- 
dificar la  calidad  de  un  individuo  como  el  que  esté  ó 
no  esté  sujeto  á un  proceso. 

Así,  dice  el  art.  34:  «Cada  uno  de  los  Cuerpos  Co- 
legisladores  forma  el  respectivo  Reglamento  para  su 
gobierno  interior,  y examina,  así  las  calidades  de  los 
individuos  que  le  componen,  como  la  legalidad  de  su 
elección.» 

Estamos,  pues,  dentro  de  la  Constitución,  y la 
prueba  de  que  esto  de  la  calidad  no  se  puede  confun- 
dir con  la  aptitud  legal,  es  que  el  art.  45,  párrafo  se- 
gundo de  ia  Constitución  de  1869,  decía: 

«Examinará  la  legalidad  de  las  elecciones  y la 
aptitud  legal  de  los  individuos  que  lo  compongan.» 

Vemos  que  la  calidad  no  es  la  aptitud  legal,  y que 
si  el  legislador  de  1376  hubiera  querido  decir  lo  mis- 
mo que  el  de  1869,  no  hubiera  variado  la  palabra. 
Estamos  examinando  la  calidad:  ¿por  qué?  Porque  el 
Congreso  es  soberano,  y no  sólo  ejerce  un  derecho, 
sino  que  tiene  la  misión  de  examinar  las  calidades 
de  sus  individuos. 

Y no  hay  más  que  ver  lo  que  dice  el  Diccionario 
definiendo  la  palabra  calidad . Es  calidad  el  conjunto 
de  cualidades  que  determinan  la  condición  moral  de 
un  individuo.  Pues,  Sres.  Diputados,  ¿puede  ser  indi- 
ferente al  Congreso  el  conocer  sí  uno  de  sus  indivi- 
duos, en  el  momento  de  su  admisión,  está  ó no  pro- 
cesado? ¿Es  que  puede  admitirse  ahora  la  teoría  de 
que  no  debe  discutirse  la  calidad,  teoría  sostenida 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  cuando  el  incidente 
del  Sr.  Niiñez  Jiménez,  y también  por  el  Sr.  Gos- 
Gayón,  admitiendo  que  siempre  hay  tiempo  para  exa- 
minar estas  calidades?  Señores,  ya  hemos  visto  en  la 
tarde  de  hoy  lo  que  sucede  con  admitir  á los  indivi- 
duos antes  de  tiempo.  {El  Sr . García  Aliso  pide  la  pa- 
labra.) Nos  encontramos,  Sres.  Diputados,  para  que 
se  vea  hasta  qué  extremo  eu  todo  este  asunto  y has- 
ta en  los  menores  detalles  palpita  la  influencia  del 
Gobierno,  nos  encontramos,  repito,  con  que  ha  tenido 
la  suficiente  para  hacer  que  la  autoridad  judicial, 
si  no  falte,  por  lo  menos  se  retrase  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber. 

Yo,  sobre  este  punto  especial  llamo  la  atención 
dei  Gobierno  y de  la  Mesa,  porque  se  trata  de  una 
infracción  constitucional  que  afecta  al  Parlamento. 
¿Es  ó no  cierto  que  el  artículo  de  la  Constitución 
manda  que  cuando  un  Diputado  es  procesado  se  pon- 
ga el  procesamiento  en  conocimiento  del  Gongreso? 
Esto  aparte  del  suplicatorio  para  pedir  su  procesa- 
miento, que  es  otra  cosa.  La  Mesa  ha  dicho  que  no 
se  ha  recibido  esa  comunicación;  yo  ruego  á la  Me- 
sa, por  lo  menos,  que,  en  nombre  del  Gongreso,  ma- 
nifieste su  opinión,  y nos  diga  si  no  se  ha  cometido 
con  esto,  ó una  infracción  constitucional,  ó á Lo  me- 
nos una  parlamentaria! 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Mesa  no 
puede  menos  de  atender  la  indicación  de  8*  S*,  espe- 
cialmente por  lo  que  para  el  Presidente  constituiría 
el  cumplimiento  de  su  deber*  Si  realmente  se  hubie- 
ran desconocido  por  alguien  las  prerrogativas  del 
Parlamento,  Ó se  hubiese  atropellado  la  inmunidad 
de  algún  Sr.  Diputado;  el  Presidente  desde  luego  y 
sin  reservas  se  asociaría  á la  censura  de  S.  8*;  pero 
entiendo  que  es  preciso  fijar  bien  los  términos  del 
problema  para  resolverlo  con  acierto,  y aun  cuando 
S.  S.  no  ha  estado  muy  benévolo  conmigo,  tengo  el 
deber  de  expresarme  con  claridad  y á la  vez  con  la 
moderación  que  reclama  este  sitio. 

Me  parece  que  S*  S.  apoya  sus  razonamientos  en 
un  texto  equivocado,  pues  hay  gran  diferencia  entre 
lo  establecido  para  el  caso  en  la  Constitución  de  1 869 
y en  la  vigente*  Aquélla  mandaba  que  se  diera  cuen- 
ta del  procesamiento  ai  respectivo  Cuerpo  Colegís- 
lador  tan  pronto  como  se  reuniese,  y eso  no  está  preve- 
nido en  la  Constitución  actual,  en  la  que  sólo  se  dice 
que  el  conocimiento  se  dé  lo  más  pronto  posible, 
bastando  comparar  los  textos  para  convencerse  de 
que  no  existe  la  infracción  constitucional  que  se  ha 
supuesto,  pensando  quizá  en  un  texto  derogado* 

En  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  recordada 
por  8*  S.,  se  fija  el  plazo  de  veinticuatro  horas  para 
dar  cuenta  del  proceso  ó detención  del  Diputado  que 
lo  sea,  estando  las  Cortes  abiertas;  refiriéndose  el 
resto  del  artículo  leído  y el  que  le  precede  á casos 
diferentes* 

Ya  ve  el  Congreso  que,  por  lo  que  í la  Mesa  im- 
porta y al  Presidente  se  refiere,  no  hay  abandono  de 
ninguna  de  las  prerrogativas  que  corresponden  á la 
Cámara  y á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Doy  gracias  á 
S.  S*  por  las  palabras  que  ha  pronunciado;  pero,  aun- 
que S.  8.  me  tache  de  poco  benévolo,  tengo  que  in- 
sistir en  mis  apreciaciones.  La  fortuna  no  le  acom- 
paña esta  tarde,  y no  le  ha  acompañado  en  las  expli- 
caciones que  se  ha  servido  dar  al  Congreso,  y que 
estimo  que  no  habrán  convencido  á ningún  Sr.  Di- 
putado. 

Su  señoría  dice:  la  Constitución  de  1869  consig- 
naba que  se  daría  cuenta  al  Congreso  tan  pronto 
como  se  reuniese.  Ahora  no  tratamos  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  sino  de  la  vigente,  y ésta  dice:  lo  más 
pronto  posible.  Creo  que  el  precepto  no  puede  ser 
más  absoluto*  Lo  más  pronto  posible  era  el  mismo 
día  en  que  se  reunió  la  Junta  de  Diputados  electos 
para  que  eso  viniera  á servir  de  información  al  Con- 
greso con  el  fin  de  conocer  la  calidad  de  sus  indivi- 
duos, como  antes  he  dicho.  Si,  por  el  contrario,  lo 
más  pronto  posible  equivale  á no  señalar  límite  nin- 
guno, puede  darse  el  caso  de  que  el  jueá  dé  conoci- 
miento al  Congreso  dentro  de  ano  y medio,  ó puede 
darse  el  caso,  porque  aquí  puede  suponerse  la  mali- 
cia y por  eso  esta  cuestión  tiene  una  importancia 
grande,  de  que  el  juez  espere  ó que  alguien  espere 
que  no  se  llegue  á dar  conocimiento  al  Congreso  por- 
que se  hubiera  dictado  un  auto  de  sobreseimiento,  y 
es  claro  que  después  de  este  auto  era  innecesario  dar 
conocimiento  á la  Cámara. 

Vea  S.  S.  si  hay  diferencia  y si  hay  en  esto  ma- 
licia, porque  á ese  auto  de  sobreseimiento  se  puede 
llegar  mucho  más  fácilmente  cuando  se  tiene  asiento 
en  el  Congreso  que  cuando  se  está  fuera  de  él.  Vean 
los  Sres.  Diputados  si  esta  cuestión  es  capitalísima, 


tan  capital,  que  si  la  Comisión  de  actas  no  estuviera 
decidida  á todo,  sería  esto  bastante  para  retirar  el 
dictamen. 

Y como  no  me  ha  satisfecho  la  opinión  del  señor 
Presidente  acerca  de  esta  infracción  constitucional; 
como  además  estoy  tratando  de  una  falta  cometida 
por  funcionarios  que  dependen  del  Ministerio  res- 
ponsable; como  se  trata  de  una  omisión  cometida 
por  los  funcionarios  que  administran  justicia,  yo  ex- 
cito al  Gobierno  de  S.  M.  á que  dé  su  opinión  sobre 
este  asunto  que,  á mi  juicio,  es  capitalísimo. 

EISr.Ministrode  la  GQBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Yo  no  me  encuentro  en  este  momento,  yo  no  creo 
encontrarme  en  el  caso  de  contestar  al  Sr,  Conde  de 
Romanones  sino  en  lo  que  se  refiere  á mis  propios 
actos;  de  ninguna  manera  en  el  de  dar  explicaciones 
de  actos  de  los  tribunales,  los  cuales  en  aquello  á 
que  se  ha  referido  8.  8.  han  procedido  como  tribu- 
nales y no  como  subalternos  del  Gobierno. 

Por  lo  que  á mí  se  refiere,  yo  no  puedo  decir 
otra  cosa  sino  lo  que  he  dicho  ya  en  tardes  anterio* 
res;  yo  tengo  dadas  en  el  Ministerio  las  órdenes  más 
terminantes  para  que  todo  pedido  que  haga  la  Se- 
cretaría del  Congreso  á instancia  de  cualquier  señor 
Diputado,  sea  servido  dentro  del  mismo  día,  y que 
telegráficamente,  dentro  del  mismo  día,  se  pidan  á 
los  gobernadores  de  las  provincias  los  datos  que  los 
Sres.  Diputados  reclamen,  y sobre  esto  no  puedo  de^ 
cir  otra  cosa  más  á S.  S. 

Si  en  efecto  se  han  dejado  de  pedir  los  datos  por 
el  Ministerio,  yo  lo  ignoro,  porque  ya  supondrán  los 
Sres.  Diputados  que  no  puedo  llevar  personalmente 
el  alta  y baja  de  todas  estas  comunicaciones,  sobre 
todo  siendo  tantas,  y de  todos  estos  papeles. 

De  lo  que  tengo  obligación  de  enterarme  es  de 
aquello  sobre  lo  que  se  me  llama  la  atención,  y no 
puedo  decir  ni  responder  en- éste  momento  si  ha  ha- 
bido ó no  falta  en  el  Ministerio,  no  cumpliendo  mis 
órdenes  de  reclamar  los  documentos,  ó falta  en  el 
Gobierno  de  provincia  no  remitiéndolos.  Entretanto 
una  cosa  reconozco,  porque  no  tengo  en  esto  absolu- 
tamente ningún  interés,  á pesar  de  las  indicaciones 
del  Sr.  Conde  de  Romanones;  reconozco  que  esto  á 
quien  perjudica  es  al  Diputado  electo,  porque  si  se 
han  pedido  documentos  que  se  creen  necesarios  para 
fundar  en  ellos  una  prueba  y no  han  venido,  tiene 
indudablemente  hoy  el  Sr,  Conde  de  Romanones  ma- 
yor libertad  de  acción  para  alegar  lo  que  tenga  por 
conveniente,  fundándose  en  documentos  que  no  se 
traen  aquí  para  discutir* 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Mi  excitación  al 
Gobierno  era  para  saber  si  entendía  que  había  que- 
dado incumplido,  con  grave  perjuicio  de  las  prerro- 
gativas del  Congreso,  el  art.  47  de  la  Constitución, 
por  no  haber  puesto  en  conocimiento  del  Congreso 
lo  más  pronto  posible  el  procesamiento  de  un  Dipu- 
tado, 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se  abstiene  de 
dar  opinión,  y,  sin  embargo,  el  punto,  no  ya  como 
falta  de  un  funcionario  judicial,  sino  en  su  aspecto 
constitucional,  merecía  que  supiéramos  respecto  de 
él  la  opinión  del  Gobierno. 

En  cuanto  á no  haber  traído  los  datos  que  dice 
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S.  S.  ha  pedido  por  telégrafo,  creo  que,  aunque  S.  S. 
loa  hubiera  pedido  por  correo,  desde  el  1 7 de  Mayo 
acá  ha  habido  tiempo  de  que  hubieran  llegado,  por- 
que bastaban  cuarenta  y ocho  horas  para  ello. 

Respecto  al  argumento  de  que  esto  deja  en  peor 
situación  al  candidato,  condeso  que  no  tiene  fuerza 
ninguna.  Yo  podré  decir  lo  que  tenga  por  conve- 
niente; pero  como  carezco  de  pruebas,  los  Sres.  Di- 
putados tendrán  también  por  conveniente  no  hacer 
caso.  En  cambio,  cuando  lo  que  se  dice  se  apoya  con 
pruebas,  la  fuerza  del  argumento  es  mayor-  Éso  no 
lo  puede  negar  S,  S. 

¿Dan  S.  S*  y la  Comisión  como  bueno  todo  lo  que 
yo  diga?  Pues  si  no  lo  dan  como  bueno,  vienen  á de- 
cir que  es  precisa  la  presentación  de  pruebas-  ¿Cómo 
voy  á justificar  que  se  hau  realizado  todos  esos  actos, 
gi  no  tengo  prueba  alguna  legal,  si  no  tengo  más  que 
testimonios  particulares? 

Quedamos,  pues,  en  que  las  dificultades  para  dis- 
cutir esta  acta  se  han  aumentado,  y ha  ocurrido  esto 
en  grado  sumo  porque  nos  faltan  todos  ios  elemen- 
tos; falta,  ante  todo,  la  comunicación  del  juez  dando 
conocimiento  al  Congreso  de  haber  sido  procesado  el 
Diputado  electo  por  Castuera;  porque  claro  es  que 
nosotros  sabemos  particularmente  que  está  procesa- 
do; ¿pero  no  creen  los  gres.  Diputados  que  puede  ser 
un  elemento  importantísimo  en  estos  momentos  sa- 
ber por  qué  causa  está  procesado,  y saberlo  oficial- 
mente? Porque,  de  lo  contrario,  el  asunto  es  tan  de- 
licado, que  si  yo,  por  ejemplo,  dijera  que  el  señor 
Gálvez  Holguín  estaba  procesado  por  prevaricación, 
cohecho  y fraude,  y no  fuera  cierto,  habría  cometido 
en  esto  una  indisculpable  ligereza-  Sería  bueno,  por 
tanto,  tener  á la  vista  el  oficio  del  juez  para  saber 
por  qué  causas  había  sido  procesado--  (MI  Sr . Gálvez 
Holguín:  Las  diré  yo-}  Aquí  la  autoridad  en  esta  ma- 
teria, la  única,  la  indiscutible,  no  es  precisamente  la 
del  procesado;  la  autoridad  indiscutible  es  la  del  juez 
que  procesó. 

No  tengo  elementos  para  discutir  el  acta;  eso  lo 
reconoce  el  Gobierno,  y forzosamente  lo  tendrá  que 
reconocer  el  Congreso;  pero,  sin  embargo,  voy  á sos- 
tener el  voto  particular  impugnado  por  el  Sr-  García 
Alix.  El  voto  particular  pide  la  gravedad  del  acta, 
fundándose  en  los  motivos  que  determina  el  párrafo 
noveno  del  art-  19  del  Reglamento;  y puede  decirse 
que  nunca  ese  párrafo  noveno  podría  tener  más  justa 
aplicación  que  en  el  caso  presente. 

No  se  trata  en  el  acta  de  Castuera  de  un  acta  en 
que  la  lucha  haya  sido  viva,  de  un  acta  en  que  baya 
habido  pucherazos,  de  un  acta  en  la  cual  existieran 
resultados  de  secciones  falsificadas.  Nada  de  eso; 
aquí,  como  ha  dicho  perfectamente  ei  Sr,  García 
Alije,  se  trata  de  un  acta  en  que  todos  los  votos  vie- 
nen otorgados  al  Sr,  Gálvez  Holguín-  Y,  sin  embargo, 
no  por  exigencias  del  debate,  sino  con  toda  sinceri- 
dad, declaro  que  no  hay  acta  que  tenga  más  mere- 
cida la  calificación  de  grave  que  el  acta  de  Castuera* 
Era  tanto  el  interés  que  el  Gobierno  de  S-  Rí.  tenía 
en  que  el  Diputado  electo  por  Castuera  ocupara  este 
sitio,  que  por  ningún  otro  de  los  que  ocupan  un  lugar 
en  los  escaños  de  la  mayoría  ha  manifestado  más 
afán  ni  más  predilección-  No  podía  siquiera  el  Go- 
bierno de  S-  M,  dejar  que  el  Diputado  electo  por  Cas- 
tuera pudiera  correr  las  contingencias  de  una  lucha, 
que,  al  fin  y al  cabo,  por  ser  lucha  podía  tener  el  pe- 
ligro de  producir  la  derrota;  el  Gobierno  de  9.  AL  que-  ! 
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ría  que  el  Sr,  Gálvez  Holguín  fuera  un  Diputado  in- 
discutible, un  Diputado  electo  antes  de  que  pudiera 
verificarse  la  elección.  Y á este  fin  hizo  lo  que  era 
necesario,  y preparó  la  máquina  electoral  con  un 
cuidado,  con  un  cariño  que,  cuando  lo  oigan  los  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría,  de  seguro  han  de 
sentir  cierta  envidia  por  no  haber  sido  tratados  por 
el  Gobierno  con  las  mismas  pruebas  cariñosas  que 
obtuvo  el  Sr.  Gálvez  Holguín, 

Se  aproximaban  las  elecciones  municipales,  y 
cuando  todos  los  demás  actuales  Diputados  ministe- 
riales apenas  se  ocuparían  en  lo  que  resultara  de  la 
lucha  en  esas  elecciones  municipales,  cuando  apenas 
tendrían  la  seguridad  de  ser  encasillados,  ya  lo  esta- 
ba el  Sr.  Gálvez  Holguín,  y ya  se  preparaban  las 
elecciones  de  los  Ayuntamientos  que  componen  el 
distrito  de  Castuera-  A este  efecto,  el  gobernador 
electo  dejó  pasar  algún  tiempo  sin  tomar  posesión  y 
ejerció  las  funciones  de  gobernador  interino  un  her- 
mano del  cacique  conservador  de  la  provincia-  (Itt 
Sr - Gálvez  Holguín:  Del  jefe.)  Ei  jefe  es  el  cacique;  lo 
mismo  da  .(El  Sr . Gálvez  Holguín:  Como  S.  S.  lo  es  de 
Guadalajara,)  Y el  referido  señor,  que  conocía  per- 
fectamente el  distrito,  dirigió  todos  sus  trabajos  á 
que  los  Ayuntamientos  elegidos  fueran  de  la  total  y 
absoluta  confianza  del  Gobierno, 

A este  fin  enviáronse  comunicaciones  conmina- 
torias á los  Ayuntamientos,  manifestándoles  que  se- 
' rían  multados  en  750  pesetas  por  cada  un  año  que 
hubieran  dejado  de  rendir  cuentas  municipales-  Para 
llenar  este  servicio  se  les  señalaba  el  término  de 
cuatro  días;  en  algunos  Ayuntamientos  estas  multas 
ascendieron  á 12.700  pesetas.  Además  se  nombraron 
delegados  pretextando  descubiertos  4e  instrucción 
primaria  en  vísperas  del  período  electoral,  y estos 
agentes  se  presentaban  á los  Ayuntamientos  dicién- 
doíes  que  si  no  ofrecían  las  dimisiones,  ó si  el  resul- 
tado de  la  elección  no  era  totalmente  favorable  al 
Gobierno,  no  tendrían  más  remedio  que  exigirles  el 
pago  de  las  multas;  y con  tal  sistema  se  consiguió 
que  la  mayor  parte  de  los  candidatos  liberales  tu- 
vieran que  renunciar  á la  lucha.  A tal  punto  llega- 
ron los  escándalos,  que,  abiertas  las  Cortes  en  aque- 
lla sazón,  el  Sr.  D.  Carlos  Groizard,  Diputado  por  la 
provincia,  tuvo  que  llamar  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  quien  prometió  poner  coto 
al  abuso.  Yo  no  sé  si  lo  pondría,  pero  no  se  ha  co- 
nocido* 

Según  iba  pasando  el  tiempo  iba  teniendo  el  se- 
¡ ñor  Gálvez  Holguín  mayor  número  de  Ayuntamien- 
tos amigos;  pero  no  resultaba,  por  ser  aquel  distrito 
muy  liberal,  con  toda  la  fuerza  necesaria  para  po- 
der imponerse  á un  candidato  que  tanta  influencia 
y simpatías  cuenta  en  Castuera  como  elSr,  Fernán- 
dez Blanco;  y á este  fin  hubo  de  pedir  el  Sr.  Gálvez 
el  procesamiento  de  todos  los  Ayuntamientos  que 
componen  el  distrito,  y hubo  también  de  negársele 
su  petición. 

¡Pero  cosa  extraña,  Sres.  Diputados!  aquello  que 
se  le  negó  en  un  principio,  según  puede  verse  en  el 
expediente,  porque  en  realidad  el  pedir  el  procesa- 
miento de  todos  los  Ayuntamientos  de  un  distrito 
no  es  cosa  balad  £,  le  fué  concedido  al  Sr.  Gálvez 
Holguín,  como  ahora  lo  vamos  á ver  por  las  fechas, 
apenas  dicho  señor  tuvo  la  desdicha  de  ser  procesa- 
do. Ya  desde  este  momento  el  Gobierno  no  puso  li- 
mitación de  ninguna  clase  para  apoyarle;  ya  la  can- 
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díd  atura  del  Sr.  Gálvez  Holguín,  para  el  Sr.  Presi* 
dente  del  Consejo  de  Ministros  debía  ser  una  cosa 
así  como  sagrada,  y no  quería  que  si  había  tenido 
desgracia  en  aquel  asunto,  tuviera  también  la  de  no 
ser  Diputado  en  estas  Cortes,  llegando  el  caso,  y sien- 
to que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no 
esté  aquí..,  {Humores  en  la  mayoría.)  No  sé  á qué 
vienen  esos  rumores.  A mí  se  me  ha  asegurado  que 
á los  pocos  días  de  ser  procesado  el  Sr.  Calvez  HoL- 
guín,  acudió  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros para  saber  sí  eran  ó no  ciertos  los  rumores  que 
la  prensa  trasmitía  respecto  del  ánimo  del  Gobierno 
de  mantener  las  candidaturas  de  los  concejales  pro- 
cesados, y elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hubo  de  decir  al  Sr.  Calvez  Holguín:  «Ahora  más 
que  nunca  es  usted  candidato  del  Gobierno,»  [El 
Sr . Gálvez  Holguín:  No  he  hablado  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  desde  que  estoy  pro- 
cesado.) Precisamente,  Sres.  Diputados,  era  lo  que 
yo  quería  oir  de  los  labios  del  Sr.  Gálvez  Holguín, 

Ya  había  yo  conseguido  algo  con  los  rumores  de 
una  parte  de  la  mayoría  ante  las  palabras  mías  su- 
poniendo que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pudiera  hablar  con  el  Sr.  Gálvez  Holguín; 
pero  ahora  el  Sr.  Gálvez  Holguín  me  ha  dado  el  argu- 
mento, que  aprovecharé  en  el  momento  que  estime 
oportuno.  Tomo  nota  tan  sólo  de  que  por  motivos  de 
índole  muy  especial  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no 
habla  con  el  Sr,  Gálvez  Holguín,  ó el  Sr,  Gálvez  Hob 
güín  no  habla  con  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo. 

Declaro  que  es  de  suyo  pesado,  y después  de  un 
debate  de  actas  tan  largo  como  va  siendo  éste,  tener 
que  descender  á los  detalles  de  la  elección  misma; 
pero  si  yo  no  Iq  hiciera,  el  derecho  del  candidato  se- 
ñor Fernández  Blanco  no  quedaría  bien  defendido,  y 
por  eso  me  perdonarán  los  Sres,  Diputados  la  mo- 
lestia les  he  de  ocasionar  ocupando  su  atención  al- 
gunos momentos  con  estos  particulares. 

En  el  pueblo  de  Herrera  del  Duque  se  exigió  á 
los  tenientes  de  alcalde  la  dimisión  de  sus  puestos, 
y no  pudiéndola  conseguir,  el  alcalde  presentó  de- 
nuncia contra  ellos  al  Juzgado  para  que  fueran  pro- 
cesados. Se  suspendió  al  secretario  de  este  Ayunta- 
miento, se  alzó  de  este  acuerdo,  se  resolvió  la  alzada 
á favor  suyo,  y el  secretario  no  ha  sido  reintegrado. 

En  el  pueblo  de  Malpartida  se  suspendió  tam- 
bién al  Ayuntamiento,  y al  nombrar  el  nuevo  no 
tenían  los  amigos  del  Sr,  Gálvez  Holguín  en  los 
Ayuntamientos  anteriores  más  que  cinco  que  pu- 
dieran serlo,  y daba  la  casualidad  de  que  de  estos 
cinco,  cuatro  estaban  incapacitados:  tres  como  deu- 
dores á ios  fondos  municipales,  y uno  por  no  ser 
vecino  de  la  localidad;  y,  en  efecto,  el  gobernador 
nombró  precisamente  á estos  cinco,  y no  dió  curso 
á la  denuncia  presentada  por  el  Sr.  García  Homero, 
que  estaba  desempeñando  el  cargo  de  concejal,  con- 
tra personas  que  tenían  perfecta  incapacidad  por  la 
ley  para  desempeñar  este  cargo;  hecho  que  por  sí 
solo  bastaría  para  que  esta  acta  fuese  declarada 
grave. 

También  se  suspendió  ai  Ayuntamiento  de  Ca- 
beza del  Buey;  pero  en  este  pueblo,  que  era  de  gran 
vecindario,  sirvió  esta  suspensión,  más  que  nada,  de 
amenaza,  porque  una  vez  que  estuvieron  aterroriza- 
dos los  concejales  y sus  familias,  al  propio  tiempo 
que  se  atemorizaba  á los  industriales  por  ocultado- 
pea  fraudulentas  y á los  terratenientes  por  oculta- 


ciones de  la  riqueza,  surgió  como  mediador  en  favor 
de  estos  vecinos  de  Cabeza  del  Buey  el  cura  párroco 
de  la  localidad,  y les  dijo  que  si  aseguraban  cien 
votos  de  mayoría  al  Sr.  Gálvez  Holguín,  los  procesa* 
m lentos  no  seguirían  adelante,  qne  vendría  á termi- 
nar estos  procesamientos  un  auto  de  sobreseimiento, 
y que  las  denuncias  tampoco  seguirían  adelante. 

Se  hizo  esta  componenda,  se  aseguraron  los  cien 
votos  de  mayoría  al  Sr.  Gálvez  Holguín,  y,  en  efecto, 
el  juez  dictó  un  auto  de  reforma  del  procesamiento 
á petición  de  las  partes,  remitiendo  después  como 
concluso  el  sumario  para  su  sobreseimiento.  En  el 
pueblo  de  Esparragosa  se  dispuso  de  los  fondos  del 
80  por  100  de  propios,  sin  tener  esos  fondos  desti- 
no en  el  presupuesto  municipal  y con  el  objeto  de 
procurar  votos  para  el  Sr.  Gálvez  Holguín.  Y en  el 
pueblo  de  Monterrubio  también  se  hicieron  muchas 
denuncias  y se  procesó  y suspendió  por  dos  veces  al 
Ayuntamiento.  Estos  son  los  pueblos  que  dan  la  elec- 
ción por  completo.  Pero  si  la  acción  del  gobernador 
había  estado  puesta  en  absoluto  al  servicio  del  se- 
ñor  Gálvez  Holguín,  esto  por  sí  sólo  no  constituye, 
en  medio  de  todo,  una  cosa  tan  desusada  que  pueda 
merecer  acerbas  censuras;  lo  que  es  verdaderamen- 
te extraño,  lo  que  causa,  sin  que  esto  sea  una  exa- 
geración de  la  palabra,  una  impresión  penosísima,  es 
ver  cómo  los  tribunales  de  justicia  estuvieron  todos 
puestos  al  servicio  de  i Sr.  Gálvez  Holguín.  Ai  fin  y 
al  cabo,  que  los  alcaldes  de  los  pueblos  fueran  ins- 
trumentos de  las  elecciones,  que  lo  fuera  el  gober- 
nador de  la  provincia,  tiene  disculpa;  pero  que  los 
tribunales  de  justicia,  que  los  jueces,  se  convirtieran 
en  servidores  del  Sr.  Gálvez  Holguín,  eso  causa  ver 
dadera  pena  y grande  amargura. 

En  efecto,  dos  jueces  de  primera  instancia  tienen 
jurisdicción  en  ese  distrito:  el  uno  el  de  Herrera  del 
Duque,  y el  otro  el  de  Gastuera.  Estos  jueces  no  eran 
contrarios  á la  candidatura  del  Sr.  Gálvez  Holguín, 
sino  que  eran  firmes  mantenedores  de  la  justicia  y 
no  se  prestaban  á procesar  Ayuntamientos  cuando 
no  habían  delinquido.  Sin  embargo,  era  preciso  que 
los  Ayuntamientos  fueran  procesados,  y ahora  verá  la 
Cámara  qué  cosas  se  hicieron  contra  esos  jueces,  Se 
pidió  el  procesamiento  del  Ayuntamiento  de  Herrera 
del  Duque,  y el  juez  se  negó;  se  le  dijo  ai  juez  que 
si  no  le  procesaba,  el  Sr.  Gálvez  Holguín  tenía  influen- 
cia bastante  en  Madrid  para  que  inmediatamente 
fuera  trasladado  ese  juez.  El  juez  no  debió  creer  en 
la  amenaza,  ó aun  creyendo  en  ella  no  quiso  faltará 
su  deber,  y,  en  efecto,  el  juez  no  procesó  al  Ayunta- 
miento, y el  juez  fué  á las  veinticuatro  horas  trasla- 
dado. Era  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo.  (#í  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Cómo  había  yo 
de  faltar  en  la  discusión?)  ¡Ojalá  hubiera  faltado  S.  8. 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia! 

Yo  siento  tener  que  leer  al  Congreso  un  docu- 
mento, y no  lo  haría  si  no  ocupara  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Yaldoso- 
ra,  qne  es  para  mí  una  garantía  de  poner  á salvo  los 
derechos  de  este  pobre  juez  de  primera  instancia; 
pero  el  Congreso  me  permitirá  su  lectura,  porque  es 
el  argumento  más  fuerte  que  puede  haber  paracoim 
probar  los  abusos  que  se  han  cometido  en  este  dis- 
trito. 

Es  una  carta  del  juez  de  Herrera  del  Duque,  que 
dice  asi: 

«Mi  querido  y distinguido  amigo:  |Asf  90  prueba 
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la  virilidad,  fortaleza  y energía  de  los  hombres,  no 
con  mayor  ó menor  espontánea  inclinación  á hacer 
el  mayor  bien  posible  á sus  semejantes  (que  esta  es 
y ha  sido  siempre,  y creo  que  siempre  será,  la  flaque- 
ra mía),  sino  con  invencible  resistencia  y hasta  ras- 
gos de  heroísmo  para  poner  infranqueable  dique  á 
las  corrientes  de  lo  malo  y rechazar  las  tenaces  y 
rudas  imposiciones  que  vienen  de  arriba  y de  todos 
lados  para  lograrlo;  que  no  hay,  no  debe  haber  ver- 
dadera y meritoria  virtud  sin  obras  justificantes  en 
los  embates  del  mundo!  Ya  debe  saber  usted  que 
porque  en  valiente  defensa  de  mi  deber  me  he  te- 
nazmente negado  á procesar  á la  fracción  fusionista 
de  este  Ayuntamiento,  á pesar  de  súplicas,  halagos 
y amenazas  sin  cuento,  y porque  no  he  querido  pa- 
sar por  vergonzosas  omisiones  en  mis  deberes  de 
justicia  con  dejar  de  procesar  en  asunto  grave  y de 
suficiente  prueba  indiciaría  racional  á un  alcalde  y 
i un  secretario  de  cierto  pueblo,  hombres  de  malos 
6 poco  favorables  antecedentes  y amigos  políticos 
íntimos  del  Sr.  X.,  y además  por  no  sé  qué  otras 
venganzas  y miras  de  este  señor,  se  me  concluye  de 
trasladar  al  Juzgado  de  Priego,  en  la  provincia  de 
Cuenca;  y también,  creo,  no  desconocerá  mis  cir- 
cunstancias de  familia  y económicas,  que  son  las  de 
siete  hijos  y sin  más  bienes  ni  recursos  que  mi  es- 
caso sueldo,  ni  medios  por  donde  me  vengan,  con  el 
ítem  de  hallarme  hoy  más  apurado  que  nunca  por 
efecto  de  tener,  aunque  á costa  de  grandes  pri- 
vaciones, á dos  hijos  fuera  de  nosotros  estudian- 
do: pues  bien,  en  estas  condiciones  económicas  y 
de  familia  y por  aquellos  tan  justos  motivos,  se  me 
condena  y aherroja  á los  infelices  mías  á un  via- 
je de  más  de  cien  leguas  (veinte  de  ellas  de  penosí- 
simo  y expuesto  camino  de  herradura)  en  estos  cru- 
dísimos días  y para  más  de  3*000  reales  de  gastos, 
cuando  no  tenemos  un  real  ahorrado  ni  medio  digno 
y libre  de  sonrojos  para  hacernos  con  él.  ¡Así,  así  se 
justifican  y se  caracterizan  los  hombres!  Y si  se  ne- 
cesita de  esa  cantidad,  aunque  hagamos  de  la  mane- 
ra más  modesta  el  viaje,  y sí  es  de  todo  punto  nece- 
sario cumplir  dentro  del  angustioso  término  el  in- 
eludible imperativo  del  Ministro,  para  poder  con- 
servar este  escaso  y amargo  pan  mío  y de  mis  hijos, 
líqué  medios  recurrir  para  obtenerlos?  A sólo  cuatro, 
eo  estas  apuradísimas  y tristísimas  circunstancias 
del  funcionario,  pueden  reducirse:  ó dar  sablazos  á 
diestro  y siniestro  á los  pocos  amigos  que  le  que- 
dan á uno  de  buena  voluntad  y disposición,  ó implo- 
rar la  difícil  ó insuficiente  caridad  pública,  ó clau- 
dicar, cometiendo  venalidades  y concusiones  en  el 
desempeño  del  cargo,  ó arrojarse  á arrebatar  los  in- 
tereses ajenos...  ¿A  cna!  de  éstos  acudirá  este  fun- 
cionario honrado,  este  pobre,  infeliz  y agobiadísimo 
padre  de  familia?  ¡Ah,  fatal  le  ha  de  ser  acudir  á los 
dos  primeros  por  el  orden  que  van  expresados,  y des- 
pués... y luego...  escoger  entre  el  suicidio  moral» 
(Puede  el  Sr,  Homero  Robledo  reírse,  porque  en  ver- 
dad la  cosa  tiene  gracia. — El  Sr . Romero  Robledo:  Has- 
ta ahora  no  me  he  reído,  lo  guardo  para  después}  «y 
el  de  su  vida!  ¡Y  todavía  se  nos  exigirá  de  arriba  que 
los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  en 
España,  que  sobre  todo  estos  pobres  parias  del  pri- 
mer escalón  de  la  carrera  judicial,  seamos  incorrup- 
tibles y honrados,  cuando  se  nos  condena  y precipita 
á la  miseria^  á la  inmoralidad  y al  crimen!» 

Ssut  hv  pai&bni  si&feári i i*  m hosthre  hmn* 


dísimo,  modesto  funcionario  de  la  administración  de 
justicia.  No  debe  dársela  torcida  interpretación. 

Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal.)  Se  trata  de  un  juez  de  primera  instancia 
á quien  se  exige  por  quien  puede  el  procesamiento 
de  un  Ayuntamiento  para  favorecer  al  Sr.  Gálvez 
Holguín,  y ese  funcionario  se  niega  á hacerlo,  por- 
que si  lo  hubiera  hecho  habría  faltado  á su  deber;  y 
porque  cumple  su  deber,  se  le  traslada,  se  le  obliga  á 
hacer  un  viaje  de  cíen  leguas,  y con  esto  se  da  me- 
dios para  que  un  juez  municipal  dócil  venga  á ejer- 
cer como  suplente  el  cargo  de  juez  de  primera  ins- 
tancia en  aquel  partido,  Y todo  esto  ocurrió  en  los 
primeros  días  de  Diciembre. 

No  me  gusta  á mí  hacer  alardes  retóricos,  ni 
tampoco  tengo  medios  para  usar  de  ellos;  pero  ¿qué 
diría,  Sres.  Diputados,  qué  diría  este  juez,  cuyos  la- 
mentos habéis  oído,  porque  están  vibrando  en  esa 
carta,  qué  diría  cuando  al  pasar  por  Madrid  se  en- 
contrara con  la  noticia  de  que  el  Sr.  Gálvez  Holguín 
había  sido  procesado?  ¿Qué  diría  cuando  siguiera  su 
viaje  á Priego?  Que  enmedio  de  aquellas  desdichas 
que  le  agobiaban,  bien  claro  se  veía  que  la  justicia 
había  sido  puesta  á los  pies  ¿de  quién?  A los  pies  del 
Sr.  Gálvez  Holguín. 

Esto  tuvo  un  doble  efecto:  no  solamente  facilitó 
el  no  procesamiento  de  otros  Ayuntamientos,  porque 
es  claro  que  tales  Ayuntamientos,  al  verse  sin  la 
defensa  de  aquel  juez  honradísimo,  tuvieron  que  ce- 
der en  su  actitud  de  resistencia,  como  lo  verificaron, 
sino  que  además  lo  sucedido  sirvió  de  lección  al  juez 
de  Cistuera. 

El  juez  de  Castuera  se  venía  negando  á firmar 
procesamientos;  era  hombre  también  recto  y no  que- 
ría hacer  cosas  contrarias  á la  justicia.  Se  trataba 
de  procesar  al  Ayuntamiento  de  Cabeza  del  Buey;  ya 
se  había  intentado  el  procesamiento  y el  juez  se  ha- 
bía negado  á ello;  pero  hace  un  viaje  á este  pueblo 
el  Sr,  Gálvez  Holguín,  celebra  una  conferencia  en 
casa  del  alcalde  con  el  juez,  y tales  debieron  ser  las 
razones  que  adujo  en  favor  de  la  culpabilidad  del 
Ayuntamiento  de  Cabeza  del  Buey,  que  el  juez,  que 
se  venía  resistiendo  á procesarle,  á las  veinticuatro 
horas  le  había  procesado;  y al  tomar  declaración  á 
los  concejales  y ver  su  aflicción,  les  decía:  ocNo  se 
apuren  ustedes;  de  este  procesamiento  no  resultará 
nada;  no  tengo  más  remedio  que  procesarles;  ya  sé 
que  se  les  procesa  á ustedes  sin  razón.»  Ya  estaba, 
pues,  el  campo  libre  en  lo  que  se  refiere  á la  admi- 
nistración de  justicia;  ya  no  había  medio  de  que 
ningún  Ayuntamiento  se  resistiera,  porque  el  Ayun- 
tamiento que  se  resistía  era  inmediatamente  proce- 
sado, como  ocurrió  con  los  de  los  pueblos  de  Mal- 
partida  y Monterrubio,  Por  eso  llamo  la  atención  del 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  actas  acerca  de 
si  estos  medios  son  mucho  mejores  para  obtener  la 
victoria  en  la  contienda  electoral,  que  no  aquellos 
otros  de  falsificar  las  actas. 

Y no  paró  la  labor  en  lo  dicho,  sino  que  la  Au- 
diencia también  fué  en  parte  víctima  de  las  influen- 
cias del  Sr.  Gálvez  Holguín;  el  teniente  fiscal  se  negó 
á pedir  el  procesamiento  de  ios  concejales  liberales 
de  Herrera  del  Duque,  y,  en  efecto,  obtuvo  la  misma 
suerte  que  el  desgraciado  juez  del  pueblo  citado: 
también  fué  este  teniente  fiscal  objeto  de  las  iras  del 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  y trasládalo  á otra 
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En  el  pueblo  de  Malpartida  se  había  nombrado 
juez  municipal  á un  hermano  del  Sr.  Fernández 
Blanco;  tomó  posesión,  y á ios  dos  meses  fué  desti- 
tuido, sin  más  razón  que  la  de  ser  amigo  del  jefe  li- 
beral de  la  provincia  de  Badajoz,  Se  recurrió  en  al- 
zada, y,  en  efecto,  como  pasa  en  todos  los  de  esta  cla- 
se, el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  resuelto 
todavía  dicho  recurso, 

Pero  no  bastaba  con  esto  para  asegurar  la  elec- 
ción del  Sr.  Gálvez  Holguín;  no  bastaba  el  procesa- 
miento de  los  Ayuntamientos;  no  bastaba  tampoco 
poner  á su  disposición  los  dos  jueces  de  instrucción 
que  hay  en  el  distrito  electoral;  á falta  de  otros  ar- 
gumentos más  poderosos,  hay  el  argumento  decisi- 
vo; por  eso  esta  acta  no  se  parece  á las  demás,  por- 
que sin  tener  nada  en  la  elección,  ninguna  puede 
tener  más  defectos  en  los  recursos  preparatorios. 

En  los  momentos  actuales,  y todos  los  que  hemos 
sido  candidatos  lo  sabemos,  no  hay  en  los  pueblos  un 
favor  que  se  agradezca  más  que  el  de  poder  libertar 
á los  hijos  de  familia  de  ingresar  en  las  filas  del  ejér- 
cito, Contra  éste  ningún  otro  tiene  fuerza;  y,  es  claro, 
las  angustias  del  momento  hacen  que  con  pesadum- 
bre grandísima,  á pesar  del  patriotismo  de  todos,  las 
madres  deseen  que  sus  hijos,  si  puede  ser,  no  vayan 
á las  filas  del  ejército.  Esto  se  cultivaba  de  mano 
maestra  por  los  amigos  del  candidato  electo  por  Gas- 
mera,  y se  hizo  en  la  forma  en  que  todos  váis  á oir. 

Los  agentes  del  Diputado  electo  por  Gastuera  re- 
corrían los  pueblos  trabajando  por  la  candidatura 
del  Sr,  Gálvez  Holguín,  y ofreciendo  que  el  hijo  de 
todo  aquel  que  votara  esta  candidatura  oficial  sería 
exceptuado  del  servicio  militar,  y si  se  trataba  de 
mozos  sujetos  á revisión  por  alistamientos  anterio- 
res, serían  declarados  libres. 

El  propio  candidato  conservador  por  Gastuera 
así  lo  anunciaba  en  la  plaza  pública  de  uno  de  estos 
pueblos,  diciendo  que  él  tenía  fuerza  suficiente  en  la 
Diputación  provincial  para  que  se  aprobara  lo  que 
en  el  Ayuntamiento  se  hiciera,  y que  de  Madrid  no 
había  que  hablar,  porque  en  Madrid  se  aprobaría 
todo,  absolutamente  todo  lo  que  él  dijera. 

No  hay  pruebas  de  todos  los  pueblos;  las  hay  de 
algunos,  porque  llegó  á tanto  el  temor  que  no  todos 
se  atrevieron  á ir  en  denuncia  á la  Comisión  provin- 
cial; pero  hay  pueblos,  como  el  de  Benquerencia , en 
que  resulta  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
va  á saber  por  la  siguiente  carta,  pues  tengo  que  ape- 
lar á las  cartas,  ya  que  me  faltan  los  documentos  pe- 
didos: (Leyó.) 

En  el  pueblo  de  Monter rubio,  de  60  mozos  sor- 
teables,  sólo  uno  ha  sido  declarado  apto  para  servir 
en  las  filas,  siendo  el  padre  de  éste  el  denunciante 
de  las  ilegalidades  cometidas  ante  la  Comisión  pro- 
vincial. 

En  el  pueblo  de  Esparragosa,  después  de  haberse 
hecho  la  declaración  verdad,  se  sustrajo  ésta  del  ex- 
pediente y fue  sustituida  por  otra  falsa,  que  obra 
también  en  el  expediente.  Y,  en  efecto,  en  este  ex- 
pediente falso,  todos  los  mozos  del  pueblo  de  Espa- 
rragosa  fueron  declarados  exentos  del  servicio  mili- 
tar, excepción  hecha  de  dos. 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  no  hay  en  eslos 
momentos  un  delito  más  repugnante  {porque  hay 
que  llamarlo  por  su  nombre)  que  el  de  sustraer  por 
el  indicado  medio  á los  ciudadanos  al  cumplimiento 
de  los  servicios  militares,  aprovechando  para  fines 


reprobados  el  natural  instinto  de  conservación  de 
aquellos  á quienes  llama  la  ley  al  servicio  militar. 

Estos  hechos  han  sido  denunciados  al  Gobierno 
de  S.  M.  y han  sido  denunciados  en  la  prensa,  sin 
que  á estas  horas  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  hecho  nada,  absolutamente  nada,  sin  duda  para 
no  perjudicar  el  acta  de  su  íntimo  amigo  el  señor 
Gálvez  Holguín,  sin  que  tampoco  hayan  sido  denun- 
ciados  estos  delitos  por  el  fiscal  de  S.  M.  ni  se  haya 
invocado  ninguna  clase  de  procedimientos  para  per- 
seguirlos, y ni  siquiera  se  haya  hecho  una  revisíÓD 
porque  la  Diputación  provincial  ha  citado  á juicio  de 
revisión  y los  mozos  no  se  han  presentado.  En  efec- 
to, ha  pasado  un  mes,  y los  juicios  de  revisión  no  se 
han  verificado. 

Esto,  por  si  solo,  tiene  más  importancia  que  el 
acta  misma;  esto,  por  sí  solo,  era  bastante  para  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera,  no  excita- 
do el  celo,  que  aquí  no  se  trata  de  celo,  sino  obliga- 
do al  gobernador  de  aquella  provincia  á cumplir  con 
su  deber  presidiendo  él  mismo  ese  juicio  de  revisión, 
y se  hubiera  podido  esclarecer  el  numero  de  false- 
dades cometidas  que  vienen  á constituir  un  crimen 
de  lesa  Nación. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  cómo  sin  salimos  del 
acta  misma  encontramos  en  ella  elementos,  ¡qué 
digo  suficientes!  más  que  suficientes  para  que  se  de- 
clare grave. 

Después  de  lo  expuesto,  que  hubiera  podido  ser 
demostrado  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hu- 
biera cumplido  con  su  obligación  y hubiera  sido  po- 
sible comprobar  los  hechos  con  documentos,  porque 
esto  de  las  quintas  sólo  con  presencia  de  los  docu- 
mentos pedidos  á S.  S.  podía  comprobarse,  la  Comi- 
sión verá  sí  se  encuentra  esta  acta  en  el  caso  de  qué, 
por  decoro  de  las  propias  Cortes,  sea  retirada,  y allá, 
después  de  algún  tiempo,  pueda  la  Comisión  dar  dic- 
tamen acerca  de  ella;  con  lo  cual  habríamos  alcan- 
zado mucho;  habríamos  alcanzado:  primero,  que  un 
acta  que  en  sí  es  grave  se  declare  tal;  segundo,  no 
obligarnos  á nosotros  á apurar  los  recursos  regla- 
mentarios que  contra  esta  acta  tenemos,  lo  cual  sería 
verdaderamente  desagradable  para  todos. 

Yo  creo  que  si  la  Gomisión  lo  hiciera  así,  se  lo 
habrían  de  agradecer  muchos  individuos  de  la  ma- 
yoría. 

El  acta  se  retira:  pasa  algún  tiempo,  y en  este 
tiempo  puede  venir  el  suplicatorio  pidiendo  autori- 
zación para  procesar;  se  discute,  y supongamos  que 
se  concede  la  autorización:  puede  venir  un  sobresei- 
miento ó una  condena;  en  cualquiera  de  estos  casos 
la  situación  del  Congreso  resultaría  difícil  y penosa. 
¿No  sería  muchísimo  más  natural  que  se  retirara  el 
dictamen?  ¿No  es  duro  y no  entraña  gravedad  suma 
en  estos  momentos  el  haberse  de  ocupar  de  la  capa- 
cidad ó incapacidad  de  un  Diputado  electo? 

Yo  mego  al  señor  presidente  de  la  Comisión  que 
acceda  á mis  indicaciones;  y creo  que  el  propio  Di- 
putado electo  por  Gastuera  puede  asociarse  á ellas, 
porque  le  conviene,  le  conviene  á S.  S. 

Yo  no  abrigo  contra  3.  S.  la  más  insignificante 
mala  pasión.  Me  faltan  hasta  los  motivos  para  ello. 
Si  la  tuviera,  otro  habría  sido  el  giro  dado  al  debate. 
He  procurado  ceñirme  al  acta,  ceñirme  á los  antece- 
dentes del  que  la  presentaba.  Si  esta  acta  se  declara 
grave,  en  el  interregno  S.  S.  puede  solventar  la  cues- 
tión que  tiene  pendiente  con  los  tribunales;  y si  fue- 


NÚMERO  25 


565 


ra  absuelto  S.  S.,  entonces  se  sentaría  en  esos  bancos 
coa  toda  la  integridad  ie  su  derecho  y sin  sentir  el 
fació  á su  alrededor. 

He  dicho. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Bergantín):  El  señor 
Homero  Robledo  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

Ei  Sr,  BOMBEO  ROBLEDO:  Veo  que  tengo  que 
levantarme  con  alguna  frecuencia  á darme  por  no- 
tificado de  los  cargos  y emplazamientos  que  se  me 
hacen.  Discutiremos,  seguramente,  toda  mi  conducta 
coa  el  personal  de  la  administración  de  justicia  en 
España  durante  el  tiempo  que  he  tenido  la  honra  de  ' 
estar  ai  frente  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
Llegará  esa  hora;  pero  mientras  tanto,  tengo  que  ha- 
cer una  pequeña  afirmación  delante  del  cargo  del 
Sr.  Conde  de  Romanen  es. 

El  cargo  es  éste:  dos  jueces,  el  de  Gastuera  y el 
de  Herrera  del  Duque,  se  han  puesto  á disposición 
del  Sr.  Gálvez  Holguín,  y la  Audiencia  de  Badajoz  ! 
también  se  ha  puesto  á disposición  dei  Sr.  Gálvez  ! 
Holguín.  Prueba  de  esto:  la  Audiencia  de  Badajoz  ha 
estado  á disposición  del  Sr.  Gálvez  Holguín  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  aquella  época 
trasladó  un  abogado  fiscal,  No  tiene  más  funda- 
mento. 

No  quiero  ampararme  en  la  facultad  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  de  trasladar  á los 
empleados  del  ministerio  público;  ese  ahogado  fiscal 
fné  trasladado  á su  instancia  {El  Sr * Conde  de  Roma- 
nóme Pido  la  palabra),  y entiendo  que  recientemen- 
te, á su  instancia,  ha  sido  jubilado  en  Sevilla.  Este 
hecho  particular,  bien  pudiera  ser  conocido  por  las 
cartas  que  en  apoyo  suyo  se  han  leído. 

Primer  hecho:  «El  Sr,  Romero  Robledo  trasladó 
al  juez  de  Herrera  del  Duque.»  Es  verdad,  Sres.  Di- 
putados; le  trasladé  á su  instancia.  {Rumores  en  la 
minoría  liberal .)  Se  pide  el  expediente  y se  ve. 

Segundo  hecho:  ccEl  juez  de  Gastuera  se  puso,  ó 
lo  han  puesto,  á disposición  del  Sr,  Gálvez  Holguín.» 
¿Y  lo  han  trasladado  también?  No.  Es  decir,  que  el 
Juzgado  de  Herrera  del  Duque  se  pone  al  servicio 
dei  Sr.  Gálvez  Holguín  trasladando  al  juez,  y el  de 
Gastuera  se  pone  al  lado  del  Sr.  Gálvez  Holguín  no 
trasladando  ai  juez.  Por  todas  partes  se  va  á Roma, 
Para  fundar  cargos  de  esta  naturaleza  no  se  necesita 
meditar  mucho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Ei  señor 
Conde  de  Romanones  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONOS:  Yo  no  sé,  seño- 
rea Diputados,  si  tomar  en  serio  lo  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  dicho;  porque  ¿se  puede  decir  en 
serio  que  el  juez  ha  sido  trasladado  á su  instancia, 
cuando  ese  juez  escribe  y firma  de  su  puño  y letra 
la  carta  que  los  Sres.  Diputados  han  oído?  ¿Puede 
creer  nadie,  sin  necesidad  de  esa  carta,  que  un  juez 
que  estaba  en  Herrera  del  Duque  en  Diciembre  pi  - 
diera  ser  trasladado  á la  provincia  de  Cuenca  á su 
instancia?  Yo,  aunque  el  Sr,  Romero  Robledo  lo  diga, 
no  lo  creo,  porque  no  puede  creerse  lo  que  no  es  ve- 
rosímil, y yo  pruebo  la  formalidad  de  mi  aserto  con 
la  carta  del  propio  interesado.  Además,  tratándose 
de  si  pidió  ó no  pidió  el  ser  trasladado,  no  cabe  duda 
que  la  persona  que  tiene  más  autoridad  no  es  el  Mi- 
nistro, sino  el  juez  que  sufrió  la  traslación;  pues 
aunque  constase  en  el  expediente  que  lo  había  soli- 
dado él,  tendría  derecho  á sostener  que  eso  de  figu- 


rar en  el  expediente  que  el  traslado  filé  á su  ins- 
tancia no  quiere  decir  nada;  muchas  de  las  veces  en 
que  aparecen  los  funcionarios  trasladados  á su  ins- 
tancia, lo  han  sido  en  realidad  á la  fuerza. 

Refiriéndonos  al  caso  particular  de  que  hablo, 
hasta  podía  ocurrir  que  prefiriese  ser  trasladado  á 
Priego,  que  no  lo  prefirió,  á que  se  le  enviase  á sitio 
peor.  Pero  en  el  caso  de  que  nos  ocupamos  es  evi- 
dente que  no  obedeció  el  cambio  á instancia  del  in- 
teresado, porque  él  afirma  lo  contrario.  Aseguro 
también  lo  propio  del  teniente  fiscal  de  la  Audiencia 
de  Badajoz,  que  fué  trasladado  á instancias  del  señor 
Gálvez  Holguín.  La  cosa  es  bien  clara;  se  trataba  de 
procesar  Ayuntamientos;  estos  funcionarios  se  resis- 
tían; se  pidió  al  Ministro  que  los  trasladara,  y el  se- 
ñor Romero  Robledo  accedió  á ello.  Más  vale  que  no 
llegara  á otras  cosas  que  ha  hecho  con  amigos  que 
no  tienen  la  altura  política  que  dentro  del  partido 
goza  el  Sr.  Gálvez  Holguín.  {El  Sr.  Romero  Robledo: 
Hoy  no  sería  oportuna  esta  discusión;  ya  vendrá.) 

El  Sr.  GARCIA  ALIX;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  AI»IX:  Sería  una  hipocresía  in- 
digna en  mí,  conociendo  como  conozco  los  hechos,  no 
recoger  las  referencias  que  á la  administración  de 
justicia,  respecto  del  acta  de  Gastuera,  ha  venido  á 
hacer  esta  tarde  formulando  cargos  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  como  se  han  hecho  respecto  de  otras 
actas. 

Yo  tengo  que  asegurar,  y los  datos  podrán  venir 
comprobados  para  que  no  se  haga  alarde  de  pureza 
en  los  traslados  de  los  funcionarios  judiciales,  que 
ha  habido  entre  los  impugnadores  de  esta  situación 
quien  ha  traslado  en  su  época  ochocientos  y tantos. 
[Grandes  rumores.  — A Ig  unos  Sres.  Diputados  de  la  m ino- 
ría liberal:  Al  acta,  al  acta.)  Afirmo,  bajo  mi  palabra 
honrada,  fundándome  en  datos  y estados  oficiales, 
que  ha  habido  entre  nuestros  impugnadores  quien  ha 
trasladado  en  su  época,  y no  todos  á su  instancia,  800 
y pico  funcionarios.  (Gmndesrumores.—M  Sr.  Marqués 
de  Ibarra : ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  el  acta  de  Gas- 
tuera?— El  Sr.  S agasta , D.  Práxedes  Mateo:  ¿En  qué  pe- 
ríodo electoral  fué  eso?)  En  mucho  menos  de  siete  me- 
ses. [Continúan  los  rumores. — El  Sr.  Gamazo , D.  Ger- 
mán: [Pero  si  hemos  discutido  ya  eso!)  Es  necesario 
que  se  sepa  toda  la  verdad;  es  necesario  no  venir 
aquí  á hacer  alarde  de  defender  las  leyes  y de  ren- 
dir culto  á la  administración  de  justicia  por  quienes 
no  le  han  rendido  nunca  ese  culto.  Insisto,  Sres.  Di- 
putados, en  afirmar  bajo  mí  palabra  honrada,  con  el 
testimonio  de  ios  datos  oficíales  que  tengo,  que  entre 
nuestros  impugnadores  ha  habido  lo  siguiente.,.  (El 
Sr.  Domínguez  Pascual:  Siempre  correligionarios  de 
S.  S.)  Y de  S.  S.  también,  cuando  no  había  ocurrido 
la  disidencia  en  el  partido  conservador.  {El  Sr.  Do- 
mínguez Pascual:  Será  exacto;  pero  porque  hacían 
eso  dejé  el  partido  con  servado  rP)  Es  curioso.  Va  á oir 
ei  Sr.  Domínguez  Pascual,  Domínguez  Pascual 

pide  la  palabra .) 

Para  que  se  sepa,  Sres.  Diputados,  todo  el  valor 
que  se  está  dando  á los  traslados  de  jueces,  á estos 
sustos  y á esta  manera  de  asombrarse  porque  se  pone 
mano  en  los  encargados  de  administrar  justicia,  vuel- 
vo á decir  que,  según  Us  estadísticas  oficiales  que 
obran  en  mi  poder,  y desde  1885,  Ministros  de  Gra- 
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cía  y Justicia,  nuestros  impugnadores,  han  traslada- 
do durante  el  ejercicio  de  sus  funciones  á 800  y pico 
funcionarios  del  orden  judicial,  desde  presidentes  de 
Sala  á jueces  de  entrada,  y de  ellos  393  sin  instan- 
cia de  los  interesados,  (El  Sr,  Irigaray:  ¿Todos  en  el 
período  electora!? — El  Sr . Aguilera,  D,  Alberto:  Pero 
en  el  período  de  preparación  de  las  eieciones,  ¿cuán- 
tos?)  Iré  á todo  ello. 

Que  posteriormente,  Ministros  que  llenaban  la 
Gaceta  con  ampulosos  decretos  de  respeto  á ios  tri- 
bunales y de  que  no  se  sacarían  de  sus  puestos  á los 
funcionarios  sin  justificadísima  causa,  sin  expedien- 
te formado  por  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audien- 
cias y con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  traslada- 
ban 293,  y de  ellos  ciento  setenta  y tantos  sin  instan- 
cia de  los  interesados. 

Y no  cito,  Sres.  Diputados,  la  Gaceta  en  que  se 
llevó  á cabo,  por  efecto  de  las  economías,  el  arreglo 
de  Tribunales  y Juzgados,  porque  en  esa  Gaceta  el 
Sr.  Capdepón,  sin  atenerse  á los  decretos  de  otros  de 
sus  antecesores,  y suspendiendo  las  disposiciones  de 
la  ley  orgánica,  traslada,  llevándolos  á donde  quiere 
y como  le  place,  á más  de  400  funcionarios. 

Esto,  Sres.  Diputados,  lo  adelanto  para  los  deba- 
tes que  vengan  aquí,  para  que  no  cause  esa  alarma 
en  la  opinión  el  decir  que  está  pecando  y pecando  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  trasladar  fun- 
cionarios, cuando  no  ha  habido  un  solo  Ministro  que 
los  haya  dejado  de  trasladar,  no  ya  á su  instancia, 
sino  sin  ella.  (El  Sr . Maura:  Cíteme  S.  S.  uno  que  yo 
haya  trasladado.)  Señor  Maura,  yo  cito  hechos  de 
partido,  no  de  S.  S„  porque  declaro  que  durante  el 
tiempo  que  S.  S,  ejerció  el  cargo  de  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  trasladó  funcionarios. 

No  los  trasladó  tampoco  el  Sr.  Montero  Ríos;  pero 
los  trasladó  el  Sr.  Canalejas,  los  trasladó  el  Sr.  Puig- 
cerver,  ios  trasladó  el  Sr.  Sil  vela  y los  trasladó  el 
Sr.  Vil  la  ver  de.  (El  Sr . Fernández  Víllaverde:  Eso  es 
inexacto. — El  Sr,  Aguilera , D , Alberto:  Pero  no  para 
preparar  elecciones.) 

Y tratada  ya,  Sres.  Diputados,  esta  cuestión,  que 
tanto  asombro  causa,  de  los  traslados  de  funcionarios 
del  orden  judicial,  para  demostrar  que  en  esas  tras- 
laciones todos  pusieron  sus  manos...  (Voces  en  las  mi- 
norías: No,  no.)  jSi  la  Gaceta  lo  justifica,  y aquí  han 
de  venir  los  estados  en  que  se  demuestra!  Sr,  Agui- 
lera, D.  Alberto:  Guando  se  ha  tratado  de  cumplir  la 
ley  de  presupuestos  ó del  arreglo  de  los  tribunales.) 
Cuando  no  se  trata  del  arreglo  de  los  tribunales, 
Sr.  Aguilera;  cuando  se  traslada  porque  se  traslada; 
y,  hay  que  decirlo,  cuando  se  hace  un  arma  gravísi- 
ma contra  un  Ministro  por  haber  trasladado  á un 
juez,  de  Madrid  porque  había  hecho  no  sé  qué  cosas, 
y,  en  cambio,  los  que  criticaban  trasladaban  en  su 
época  á tres  sin  su  instancia. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  yo  os  ruego  que 
en  esto  de  las  traslaciones  de  jueces  y magistrados 
suspendáis  el  juicio  hasta  que  vengan  aquí  los  esta- 
dos que  demuestran  que  no  es  obra  sólo  de  este  Go- 
bierno y de  este  partido  las  traslaciones,  sino  que 
este  Gobierno  y este  partido  han  usado  de  ellas  en 
mucho  menos  numero  que  Los  mismos  que  les  cen- 
suran, (El  Sr.  Sagasta,  D.  Práxedes  Mateo : Que  con- 
testen á eso  los  trasladados  por  el  Sr.  Romero  Roble- 
do.— El  Sr.  Romero  Robledo:  ¡ Ya  lo  creo  que  contestan! 
Con  un  aplauso,) 
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tuera.  No  puede  la  Comisión,  Sr.  Conde  de  Boma- 
nones,  acceder  á la  retirada  de  esta  acta,  porque  SP  g 
no  ha  hecho  más  que  exponer  una  serie  de  hechos 
que  no  han  sido  comprobados  en  el  expediente.  Con- 
siderad, Sres.  Diputados,  que  todos  esos  hechos  que 
se  han  citado,  ocurrieron,  según  dice  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  dos  ó tres  meses  antes  de  las  elecciones. 

Se  verificó  la  elección  en  el  distrito  de  Gastuera- 
no  se  protestó  y se  ha  dejado  trascurrir  un  mes  des- 
pués de  la  elección,  no  para  presentar  pruebas,  sino 
para  traer  al  Congreso  un  memorial  de  agravios  sin 
justificación  de  ninguna  clase.  (El  Sr.  Fernández  Vi- 
llaverde:  ¿Y  en  quéexpediente  está  justificado  lo  que 
S.  S.  acaba  de  decir?)  En  el  expediente  electoral. 

Sr,  Fernández  Víllaverde:  No  me  refiero  á eso,  sino  á 
las  traslaciones  hechas  por  ios  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia,)  Yo  pondré  ios  datos  á disposición  de  S.  s, 
(El  Sr . Fernández  Víllaverde:  Sería  bueno  no  hablar 
de  ellos  hasta  después  de  haberlos  puesto  á disposi- 
ción del  Congreso.}  ¿Pero  qué  se  pretende?  ¿Que  se 
nos  pueda  dirigir  toda  clase  de  cargos,  que  la  acu- 
sación más  grave  sea  esa  de  poner  mano  en  la  ad- 
ministración de  justicia  y que  nos  callemos  cobar- 
demente la  gestión  de  SS.  SS.?  [El  Sr , López  Puig  cer- 
ver: Vengan  los  expedientes  y los  datos,  y los  dis- 
cutiremos,) Vendrán:  112  traslaciones  tiene  S.  S, 

El  acta  de  Gastuera,  Sres.  Diputados,  no  ha  traída 
ninguna  protesta,  y la  mayoría  de  la  Comisión,  que 
obra  en  esto  con  imparcialidad  absoluta,  ha  aplicado 
á esta  acta  el  mismo  criterio  que  á otras  muchas  de 
la  minoría.  Y cuando  no  se  justifica  la  protesta, 
cuando  la  reclamación  no  viene  acompañada  de  prue- 
bas que  la  acrediten,  aquí  uo  podemos  estar  para  es* 
cuchar  memoriales  de  agravios  de  los  candidatos 
derrotados. 

En  la  otra  parte  que  S.  S.  trató,  permítame  ei 
Sr.  Conde  de  Romanones  que  le  diga  que  no  ha  he- 
cho aplicación  exacta  ni  del  precepto  constitucional 
ni  del  precepto  de  las  leyes.  Los  tribunales  de  jus- 
ticia, en  ejercicio  de  sus  peculiares  funciones,  cum- 
plirán con  su  deber,  y cuando  tengan  conocimiento 
de  que  es  Diputado,  si  lo  es  por  vuestros  votos,  ei 
Sr.  Gálvez  Holguín,  vendrá  aquí  el  suplicatorio,  por- 
que eso  es  lo  que  previene  el  artículo  constitu- 
cional. (El  Sr,  Conde  de  Romanones:  ¿Qué  artículo?) 
El  art.  4 7 que  S.  S,  ha  leído,  y se  conoce  que  lo  ha 
leído  muy  á la  ligera.  (El  Sr.  Conde  de  Romanones: 
No  lo  he  leído  yo.)  El  art.  47  de  la  Constitución  de- 
termina que  no  podrán  ser  presos  ni  arrestados  los 
Diputados  sino  en  el  acto  mismo  de  cometer  el  de- 
lito, y que  si  lo  fueran  estando  cerradas  las  Cortes 
se  pida  autorización  inmediatamente  que  éstas  se 
reúnan.  (El  Sr . Conde  de  Romanones:  Tampoco  dice 
eso.}  Lo  antes  posible. 

Resulta  lo  siguiente,  Sr,  Conde  de  Romanones: 
que  hoy  no  es  Diputado  el  Sr.  Gálvez  Holguín.  (Vana* 
Sres.  Diputados:  Sí,  Sí,)  Para  el  efecto  de  ese  preceptono 
lo  es,  y así  lo  han  interpretado  los  tribunales,  y por 
eso  están  viniendo  constantemente  los  suplicatorios 
al  Congreso  después  de  constituido.  Me  consta  que  la 
Audiencia  de  Madrid  ha  acordado  por  un  auto  reciente 
remitir  ese  suplicatorio,  por  conducto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  al  Congreso  tan  pronto  como 
esté  constituido.  Antes,  ¿qué  iba  á adelantarse?  ¿O  es 
que  nos  empeñamos  en  desconocerlo  todo?  ¿A  qué 
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ocupar  del  suplicatorio  en  una  Junta  de  Diputados 
electos?  Los  suplicatorios  vienen  al  Congreso  cuando 
éste  está  constituido,  para  que  se  nombre  la  Comi- 
sión que  ha  de  entender  en  ellos,  y ésta  los  examine 
y proponga  al  Congreso  io  que  estime  conveniente, 
¿Qué  vamos  á adelantar  con  traer  el  suplicatorio  á 
un  Congreso  que  no  está  constituido,  que  no  puede 
nombrar  Comisiones,  que  no  puede  hacer  más  que 
tratar  de  las  cuestiones  de  actas  y de  incompatibili- 
dades? 

Por  otra  parte,  la  mayoría  de  esta  Comisión,  y 
creo  que  la  mayoría  del  Congreso,  no  puede  aceptar 
las  extrañas  doctrinas  que,  en  nombre  de  sus  ideas 
democráticas,  expone  aquí  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes.  Cuando  ia  ley  no  exige  que  ningún  procesado 
declare  su  incapacidad,  cuando  la  ley  no  declara  á 
nadie  incapacitado  más  que  á los  condenadospor  sen- 
tencia firme,  ¿qué  se  quiere  que  haga  1a  Comisión? 
¿0  es  que  quiere  el  Sr.  Conde  de  Romanones  que 
cediendo  aquí  á esa  moda  que  se  ha  desarrollado  bas- 
tante, ó á ese  jacobinismo  en  uso,  vengamos  á susti- 
tuir á los  tribunales  de  justicia  y á lanzar  el  fallo  de 
una  acusación  contra  aquellos  que  ios  mismos  tribu- 
nales no  han  sentenciado?  (Muí/  bien.) 

¿Es  que  se  traen  mañana,  luego,  cuando  sea,  la 
justificación,  las  pruebas  fehacientes,  la  declaración 
solemne,  de  que  el  Sr.  Gáivez  Holguín,  como  otro 
cualquier  Diputado,  tiene  alguna  incapacidad  y no 
debe  sentarse  entre  nosotros?  Pues  nosotros  no  ne- 
cesitamos estímulos;  cuando  esa  declaración  se  haya 
hecho,  nosotros,  con  la  visera  levantada,  votaremos, 
fffi  Sr.  Quintana  y Serra:  ¿Habrá  suplicatorio?— El 
Sr . Gáivez  Eolguüi:  Sí,  y se  concederá  si  lo  hay,  por- 
que si  no  renunciaría  yo  el  cargo  de  Diputado. — Aplau- 
m en  la  mayoría .) 

¿Pero  qué  ba  traído  aquí  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nónos, después  de  excitar,  primero  la  curiosidad  pú- 
blica, y de  lanzar  después  acusaciones  veladas?  Ha 
traído  el  rumor  que  no  tiene  nombre,  la  calumnia 
que  vive  entre  las  sombras;  lia  traído  todo  menos 
una  prueba.  ¿Y  quiere  S.  S.  que  reconozcamos  la  ca- 
lumnia como  legitima,  y que  ante  la  falta  de  prue- 
bas aceptemos  la  parcialidad,  que  muchas  veces  sue- 
le aer  precursora  del  crimen?  {Rumores  en  la  minoría .) 
¿Sería  cosa  de  faltar  á la  ley,  de  suprimir  la  ley, 
porque  así  place  á estas  corrientes  que  no  tienen 
realidad  en  la  práctica  y que  no  son  más  que  efecto 
de  los  apasionamientos  y de  otro  género  de  razones 
que  no  creo  prudente  examinar? 

Yo  declaro  en  nombre  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión, y casi  me  atrevería  á declararlo  en  nombre  de 
la  mayoría  da  la  Cámara,  que  cuando  traigáis  prue- 
bas de  indignidad  serán  atendidas;  cuando  se  de- 
muestre que  se  han  cometido  por  un  Diputado,  sea 
el  que  quiera,  hechos  que  le  incapaciten  para  el  ejer- 
cicio del  cargo,  no  nos  ofendáis  hablando  de  votacio- 
nes secretas;  lo  votaremos  en  votación  nominal,  y le 
expulsaremos  en  cumplimiento  de  nuestro  deber.  Es 
cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Por  algo,  seño- 
res Diputados,  si  no  estoy  equivocado,  la  Comisión 
de  actas  cambió  de  individuos  para  defender  la  de 
Gastuera.  Parece  ser  que  el  designado,  aquel  á quien 
Correspondía  en  el  turno  establecido,  era  el  3r.  La 


Cierva,  cuyas  dotes  de  elocuencia  por  todos  han  sido 
reconocidas;  pero  acaso  se  dudaba  de  que  tuviera  ei 
valor  suficiente  para  poderla  defender  con  los  entu- 
siasmos con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  García  Alix,  y por 
eso  ha  sido  eLSr.  García  Alix  el  más  indicado  para 
ello.  ¡Era  natural!  Para  expresarse  del  modo  con  que 
todos  le  hemos  oído,  se  necesita  tener  el  convenci- 
miento de  ideas  que  tiene  el  Sr.  García  Alix;  se  ne- 
cesita tener  todos  los  entusiasmos  de  hombre  de  par- 
tido consecuente  que  tiene  el  Sr.  García  Alix...  (Humo- 
res en  la  mayoría . — El  Sr,  García  Alix : Más  conse- 
cuente que  muchos  de  los  que  se  sientan  ahí.  Ya  se 
lo  demostraré  á S,  S.)  Pero  de  los  que  aquí  se  sientan, 
¿hay  alguno  que  haya  tenido  la  fortuna  de  haber  sido, 
como  S.  S.,  cuatro  veces  seguidas  Diputado  ministe- 
rial? (Sí  Sr.  García  Alix:  No  he  a ido  cuatro  veces  se- 
guidas Diputado  ministerial.  Demostraré  lo  contra- 
rio, y S,  S.  lo  sabe.)  Además  de  estas  cosas,  hacía 
falta  otra;  para  tomar  este  debate  con  el  entusiasmo 
con  que  lo  ha  tomado  el  Sr.  García  Alix,  hacía  falta 
que  la  persona  encargada  de  defender  el  acta,  fuese 
de  esas  que  son  íntimas  en  política  del  Sr.  Romero 
Robledo,  (Eííízj. — El  Sr , Romero  Robledo : Le  advierto 
á S,  S,  que  son  íntimos,  intimísimos  amigos  míos, 
todos  los  conservadores.  (Aptawsos  en  la  mayoría .}  No 
sólo  hace  falta  que  S.  S.  lo  declare  y lo  diga;  hace 
falta  que  lo  dígan  los  otros,..  (Voces  en  la  mayoría: 
Todos,  todos.)  Y no  me  refiero  á los  que  se  sientan 
inmediatos  á 8.  S.,  porque  esos  ya  lo  sabemos. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  esta  acta  tiene  mayor 
importancia  que  las  otras,  porque  se  discute  en  ella 
un  aspecto  político..*  [El  Sr.  Romero  Robledo:  Me  ale- 
gro. Ya  no  tiene  que  defenderse  el  Sr,  Gáivez  Hol- 
güín:  ya  sabe  que  se  discute  una  cosa  política.)  Y este 
aspecto  político,  además  del  aspecto  moral,  es  el  si- 
guiente: el  Sr.  García  Alix,  al  contestarme,  ha  que- 
rido dirigir  un  cargo  al  partido  liberal  suponiendo 
que  éste  había  hecho  más  traslados  de  jueces  que  el 
partido  conservador.  Este  punto  ya  ha  sido  tratado 
en  otras  ocasiones,  y no  es  oportuno  ahora  que  yo 
me  crea  en  el  caso  de  defender  á los  dignísimos  Mi- 
nistros del  partido  liberal.  Sobre  este  particular,  el 
Sr,  García  Alix  no  ha  podido  hacer  más  que  citar 
cifras,  y las  cifras,  en  último  resultado,  no  prueban 
nada...  (Rumores  en  la  mayoría.)  Porque  sj  esos  tras- 
lados se  hacían  para  el  establecimiento  del  Jurado, 
por  ejemplo,  ó para  el  planteamiento  de  la  ley  redu- 
ciendo el  número  de  Juzgados,  claro  es  que  no  había 
más  remedio  que  hacer  las  traslaciones.  El  daño  no 
está  en  el  número,  y eso  lo  sabe  bien  el  SC.  García 
Alix,  sino  en  el  momento,  en  la  ocasión  y en  ei  mo- 
tivo con  que  se  hacen  los  traslados. 

Puede  un  Ministro  ordenar  cien  traslados  y cum- 
plir con  su  deber:  puede  un  Ministro  hacer  diez,  y 
estos  diez  tener  consecuencias  gravísimas.  Pues  qué, 
el  traslado  de  uno  de  los  dignísimos  jueces  de  Ma- 
drid, ¿no  tuvo  consecuencias  grandes  para  el  país? 
Pues  qué,  el  traslado  del  Sr.  Maroto,  ¿no  fué  de  aque- 
llos que  valen  por  un  millón  de  traslados?  [El  señor 
García  Alix:  Ha  habido  muchos  Marotos.)  Porque  no 
era  trasladar  uu  juez,  era  realizar  un  acto  que  no 
quiero  ahora  calificar,  y era  prepararse  para  conse- 
cuencias futuras. 

En  cuanto  al  juez  de  Gastuera,  con  efecto,  servía 
de  tal  manera  los  intereses  de  la  justicia,  que  al  sus- 
pender al  Ayuntamiento  de  Malpartida  de  la  Se  re  a 
exigió  á los  concejales  50.000  duros  de  fianza.  Eu 
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cambio,  á los  concejales  del  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, procesados,  no  se  les  ha  exigido  fianza...  (El  se- 
ñor Gálvez  Holguin:  No  es  exacto.  Ni  lo  primero  es 
verdad,  ni  lo  segundo  tampoco.)  Y si  se  les  ha  exigi- 
do, no  era  la  fianza  de  tanta  cuantía.  La  cifra  de  ios 
50.000  duros  es  exacta.  (El  6V.  Gálvez  Holguin:  No  es 
verdad  lo  uno  ni  lo  otro,) 

Bu  señoría  sostiene  que  elarfc,  47  de  la  Constitu- 
ción no  exige  que  se  dé  inmediatamente  cuenta  al 
Congreso,  y que  por  lo  tanto  no  se  ha  faltado  no  dán- 
dola, No  hay  más  que  leer  este  artículo  para  ver  que 
B,  S.  no  se  ha  enterado  de  él,  puesto  que  afirma,  con 
notable  equivocación,  que  los  Diputados  no  pueden 
ser  procesados  estando  cerradas  las  Cortes.  Esto  no  es 
exacto,  y por  ello  se  ha  cometido  también  otra  falta 
por  parte  de  los  tribunales  de  justicia.  Porque  hay  dos 
casos.  Estando  abiertas  las  Cortes  no  pueden  los  Dipu- 
tados ser  procesados  sin  pedir  el  suplicatorio;  estando 
ce  rradas  pueden  ser  procesados,  y se  dará  conocimien- 
to de  ello  á las  Cortes  tan  pronto  como  estén  reuni- 
das; y dice  el  articulo:  «Tampoco  podrán  los  Diputa- 
dos ser  procesados  ni  arrestados  durante  las  sesiones 
sin  permiso  del  Congreso,  á no  ser  hallados  in  fra- 
ganti;  pero  en  este  caso,  y en  el  de  ser  procesados  y 
arrestados  cuando  estuvieren  cerradas  las  Cortes , se 
dará  cuenta  lo  más  pronto  posible  al  Congreso»,  etc. 
De  modo  que,  según  el  art.  47  de  la  Constitución, 
estando  cerradas  las  Cortes  pueden  ser  procesados  los 
Diputados,  y el  juez  cumple  con  dar  conocimiento 
de  ello  al  Congreso.  Todos  sabemos  que  hay  Diputa- 
do que  ha  debido  ser  procesado  estando  las  Cortes 
cerradas,  y,  sin  embargo,  no  lo  ha  sido.  Véase  cómo 
también  en  este  punto  se  ha  prescindido  del  espíri- 
tu y la  letra  misma  de  la  Constitución. 

, No  sostenemos  nosotros  que  el  auto  de  procesa- 
miento es,  por  sí  solo,  bastante  para  la  incapacidad; 
no  podemos  sostenerlo  como  doctrina  ni  tampoco 
dentro  del  derecho  constituyente,  porque  la  ley  no 
autoriza  á ello;  pero  lo  que  necesitamos  aquí  como 
antecedente  para  poder  juzgar  de  las  calidades,  se- 
gún tuve  el  honor  de  decir  antes  al  Congreso,  era 
saber  si  estaban  ó no  procesadas  las  personas  aludi- 
das, y de  aquí  la  necesidad  de  la  comunicación.  Y 
en  este  particular  se  va  á dar  el  caso  extraño,  en  el 
cual  el  Sr.  García  Alix  debe  fijarse,  por  no  estar 
nuestras  leyes  bien  concordadas,  que  tres  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Madrid,  los  tres  procesados  ó 
los  tres*.,  no  sé  qué  palabras  emplear,  los  tres  pre- 
suntos coautores  de  un  hecho,  el  Sr.  D.  Leopoldo 
Gálvez  Holguin,  el  Sr,  D.  Luis  Felipe  Aguilera  y el 
Sr.  D.  Miguel  López  Martínez,  no  se  encuentren  en 
igual  situación;  contra  D.  Luis  Felipe  Aguilera,  por 
ser  Diputado  cuando  se  cometió  el  hecho,  el  juez 
no  decretó  su  procesamiento,  faltando  con  esto  á la 
Constitución  por  no  haber  dirigido  el  suplicatorio  al 
Congreso;  el  Sr,  Gálvez  Holguin  fué  procesado  pri- 
morante,  después  fué  elegido  Diputado;  y el  Sr,  Don 
Miguel  López  Martínez  fué  procesado,  pero  ha  sido 
elegido  Senador,  y con  arreglo  á la  Constitución,  el 
Sr.  D.  Miguel  López  Martínez,  que  tiene  en  este  par- 
ticular la  misma  situación  legal  que  los  dos  señores 
anteriores,  no  podrá  tomar  asiento  en  el  Senado  (El 
Sr.  García  Alix:  Eso  es  culpa  de  la  ley},  porque  el 
artículo  de  la  Constitución  así  lo  previene  terminan- 
temente. De  manera  que  el  Sr.  D.  Miguel  López  Mar- 
tínez va  á ser  de  peor  condición  que  los  Sres.  D,  Leo- 
poldo Gálvez  Holguin  y D.  Luis  Felipe  Aguilera.  (El 


Sr,  García  Alix:  Culpe  8.  S.  al  artículo  de  la  ley.) 

Pero  S.S.  ha  llegado  á más  en  esta  teoría  peregri- 
na, ha  llegado  á decir  que  todavía  el  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín  no  es  Diputado,  y el  Sr.  Gálvez  Holguin  es  tan 
Diputado  como  todos  nosotros,  incluso  para  los  efec- 
tos de  la  inmunidad  parlamentaria,  que  son  los  que 
caracterizan  la  situación  legal  del  Diputado.  De  ma- 
nera que  esto  que,  según  el  Sr.  García  Alix,  hace  que 
sea  lícita  la  conducta  de  los  tribunales  para  no  haber 
dado  conocimiento  al  Congreso,  está  también  en  con- 
tradicción con  la  doctrina  que  han  seguido  otros 
tribunales  de  justicia,  aunque  estos  tribunales  de 
justicia  no  sean  de  la  justicia  civil,  porque,  como 
todos  sabéis,  el  Senado  no  está  constituido,  y para 
este  caso  lo  mismo  es  el  Senado  que  el  Congreso, 
El  Senado  no  está  constituido,  y cuando  se  ha  tra- 
tado de  procesar  á dos  Sres,  Senadores,  el  juez  co- 
rrespondiente ha  puesto  en  conocimiento  del  Senado 
la  situación  en  que  estos  Senadores  estaban.  No  creo 
que  haya  diferencia  entre  las  dos  personas  á que 
aludo  y los  dos  concejales  Diputados,  que  son  ahora 
objeto  de  discusión. 

Ha  terminado  S.  B,  haciendo  gala  de  su  grandilo- 
cuencia, porque  S.  8.  es  grandilocuente,  y por  eso  ha 
terminado  su  hermoso  discurso  hablándonos  de  la 
infame  calumnia.  Yo  quisiera  saber  qué  es  lo  que 
entiende  el  Sr.  García  Alix  por  calumnia,  y quisiera 
saber  además  si  es  que  en  este  debate  se  ha  dicho, 
por  el  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso,  nada  que 
pueda  ser  considerado  como  calumnia.  Aquí  no  se 
trata  de  calumnias  ni  de  hechos  supuestos,  aquí  se 
trata  de  hechos  reales  y de  autos  de  procesamiento 
que  están  firmes  por  sentencia  de  la  Audiencia,  des- 
de el  momento  en  que  no  ha  sido  admitida  la  apela- 
ción. (¿££  5r.  Gálvez  Holguin:  Yo  no  he  apelado.)  ¿Por 
qué  nos  atribuye  8.  S.  móviles  especiales,  si  yo  ten- 
dría derecho,  y tengo  y hago  uso  de  él,  para  pedir  á 
S.  S.  que  hable  claro? 

Eu  esta  materia,  los  distingos  y las  frases  dudo- 
sas no  se  pueden  admitir*  ¿Qué  razones  son  esas  de 
las  cuales  no  se  puede  hablar,  que  ha  tenido  la  mi- 
noría liberal  en  este  caso  para  impugnar  esta  acta? 
¿Qué  razones  son  esas?  Ninguna  que  no  se  pueda  decir; 
son  razones  que  se  pueden  decir  con  la  frente  muy 
alta:  la  minoría  liberal  no  ha  querido  más  que  fijar 
su  doctrina  sobre  este  punto,  y declarar  terminante- 
mente que  cierta  clase  de  individuos  no  pueden  ser 
Diputados,  y que  conviene  que  el  Congreso,  antea  de 
admitir  á los  Diputados,  se  fije  muy  particularmente 
en  estas  calidades.  ¿Vosotros  no  lo  entendéis  así?  Me- 
jor para  vosotros;  ya  sabemos  que  dentro  del  partido 
conservador  todo  el  mundo  puede  ser  Diputado, 

El  Sr,  V ICE  F R ES  I D EN  TE  (Bergamín):  El  señor 
Gálvez  Holguin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  HOLGUIN:  Señores  Diputados, 
la  especialísima  situación  que  las  circunstancias  me 
han  creado,  me  privan  hasta  de  cumplir  el  deber  de 
cortesía  de  dirigirme  al  Congreso  solicitando  su  be- 
nevolencia para  mis  deficientes  condiciones  orato- 
rias, porque  me  temo  que  si  acudiera  á vuestra  be- 
¡ nevolencia  para  que  me  escuchárais,  sin  ver  en  mis 
! palabras  más  que  el  propósito  con  que  yo  las  emito, 
y prescindiérais  de  la  forma,  tendría  el  temor  de  que 
la  malicia,  que  tanto  conmigo  se  ha  ensañado  en  los 
últimos  tiempos,  lo  tradujera  como  una  invocación  á 
vuestra  indulgencia  para  juzgar  de  mi  conducta.  No 
la  pido,  ni  la  necesito,  ni  la  quiero;  es  más:  sí  fuera 
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para  mi  preciso  vivir  de  la  conmiseración  de  umi  co- 
lectividad, primero  llegaría  al  medio  de  exterminar 
mi  vida  que  consentir  vivir  con  ese  vilipendio* 

Yo  he  aspirado,  Sres*  Diputados,  á venir  á sen- 
tarme entre  vosotros,  entre  otras  razones,  porque  mi 
honra  lo  exigía  perentoriamente;  porque  contaba 
con  mis  amigos  que  me  han  visto  nacer,  con  electo- 
res que  conmigo  han  compartido  los  primeros  años 
de  la  infancia,  que  saben  las  rudas  tareas  á que  yo 
he  tenido  que  dedicarme  en  mi  vida  para  conquis- 
tar la  modesta  y humilde  posición  que  tengo,  que 
han  sido,  en  una  palabra,  testigos  constantes  de  lo 
que  yo  soy  y he  sido  desde  que  nací  hasta  ahora* 
Esos  son  la  inmensa  mayoría  de  los  electores  de  Gas- 
tuera;  osos  son  ios  que  me  habían  de  elegir;  esos  son 
¡os  que  me  han  elegido* 

No  necesito  decir  aquí  que  cuanto  ha  contado  el 
Sr*  Conde  de  Romanones,  porque  á él  se  lo  han  con- 
tado, sobre  actos  preparotorios  de  la  elección  de  Cas- 
illera, es  absolutamente  inexacto;  porque  con  el  mis- 
mo derecho  que  á mí  me  ha  imputado  la  iniciativa 
eo  la  traslación  de  ios  jueces,  cuando  yo  no  era  can- 
didato todavía  por  aquel  distrito,  no  ya  oficial  ni 
ministerial,  ni  de  ninguna  otra  suerte,  como  suponía 
el  Sr.  Conde  de  Romanones;  con  la  misma  razón  podía 
habérseme  imputado  el  descarrilamiento  de  Alcudia, 
ocurrido  el  año  1881  en  el  límite  del  distrito  con  la 
provincia  de  Ciudad  Real* 

Voy  á ocuparme,  Sres*  Diputados,  cootando  con 
vuestra  indulgencia,  que  en  esto  sí  que  la  necesito, 
porque  es  algo  violento,  es  algo  antirreglamentario, 
de  algo  que  no  se  redero  al  distrito  de  Castuera,  de 
algo  que  afecta  á esas  calidades  á que  se  refería  con 
tanta  insistencia  el  Sr.  Conde  de  Romanones;  y yo 
me  felicito  mucho  de  que  S.  S.  haya  hecho  alusión 
á ellas,  porque  me  permite  á mí  y me  proporciona 
ocasión  de  vindicarme  de  las  injuriosas,  injustas  y 
calumniosas  acusaciones  de  que  he  venido  siendo 
objeto  hace  tres  ó cuatro  meses. 

Yo  no  he  tenido  nunca  el  propósito,  Sr*  Conde  de 
Romanones,  y S*  S*  tiene  motivos  para  saberlo  sobra- 
damente, no  he  tenido  el  propósito  de  contestar  una 
ofensa  con  otra  ofensa,  y no  he  venido  aquí  á poner 
od  práctica  por  un  humildísimo  Diputado  incipiente 
y que  apenas  si  sabe  si  podrá  continuar  en  este  sitio, 
el  sistema  de  «más  eres  tú*»  De  ninguna  suerte;  yo 
primero  vindicaré  mi  honra,  y cuando  mi  honra  esté 
vindicada,  cuando  yo  pueda  Levantar  erguida  mi  ca- 
beza ante  todos  vosotros,  entonces  será  cuando  yo  po- 
dré constituirme  en  fiscal  de  la  conducta  de  los  de- 
más; pero  entretanto  guardaré  la  situación  y la  ac- 
titud que  corresponde  al  acusado* 

No  necesito,  Sres*  Diputados,  ocuparme  del  acta 
da  Castuera,  ni  necesito  ocuparme  tampoco  detalla- 
da y concretamente  de  esos  procesos  que  el  Sr.  Con- 
de de  Romanones  supone  que  existen,  y cuya  exis- 
tencia afirmé  yo  solemnemente;  pero  voy  á ocuparme 
no  tan  sólo  de  eso,  sino  de  todo  lo  que  me  concierne 
personalmente  desde  que  vine  á Madrid.  Mis  luchas, 
lo  que  he  tenido  que  padecer,  todo  lo  que  he  sufrido, 
lo  que  yo  he  tenido  que  trabajar,  todo  eso  son  cosas 
bien  conocidas  de  muchos  que  se  sientan  en  los  ban- 
cos de  la  minoría  liberal,  que  me  han  honrado  con 
su  cariño  y me  han  alentado  con  sus  excitaciones. 
Muchos  de  los  alientos  que  yo  he  necesitado  para 
proseguir  mi  lucha  por  la  vida,  mi  fortuna,  mi  posi- 
ción, mis  amigos  valedores  que  me  pudieran  favore- 


cer, muchos  de  esos  alientos,  de  ellos  los  he  recibi- 
do; ellos  me  han  ayudado  ¿qué  digo  ayudarme?,  á 
ellos  debo  la  modesta  posición  que  tengo*  Algún  día 
podré  decir  por  qué  me  he  separado  del  partido  li- 
beral; que  no  ha  sido  ciertamente  por  nada  que  afec- 
te al  honor,  ni  al  decoro,  ni  á la  dignidad  de  su  ilus- 
tre jefe,  ni  de  ninguno  de  sus  individuos. 

Es  el  caso,  señores,  que  á mí  se  me  lia  seguido 
un  proceso  por  la  calumnia,  que  se  me  ha  criticado 
constantemente  en  las  columnas  de  los  periódicos  y 
de  oreja  á oreja  en  las  mesas  de  los  cafés,  hasta  el 
punto  de  haberse  constituido  con  relación  á mí,  en 
la  opinión  de  las  gentes,  una  personalidad  comple- 
tamente falsa,  una  personalidad  que  no  encaja  en  la 
realidad,  que  no  concuerda  con  mi  manera  de  ser, 
ni  con  mi  manera  de  conducirme*  Puede,  es  verdad, 
caberme,  en  medio  de  tantas  amarguras,  la  dicha  in- 
mensa, porque  lo  es,  de  la  tranquilidad  de  mi  con- 
ciencia, el  cariño,  la  estimación  y el  respeto  de  mis 
hijos  y de  mis  amigos  íntimos  que  me  han  consola- 
do y me  han  alentado  en  estos  momentos  de  amar- 
gura; pero  ¡ah,  señores!  no  basta  esto  para  vivir  la 
vida  pública;  se  necesita  además  que  todo  el  mundo 
crea  lo  que  creen  los  que  me  conocen*  {*4pro5<zcídí&*) 

Yo  vine  á Madrid  pobre;  y digo  estas  menuden- 
cias porque  hace  falta  consignarlo  aquí,  puesto  que 
hasta  de  eso  se  ha  pretendido  sacar  partido;  yo  vine 
á Madrid,  pobre  y humilde,  á los  diez  y seis  anos; 
huérfano,  sin  más  horizontes  que  unos  cuantos  du- 
ros en  el  bolsillo,  con  muchas  ilusiones  en  la  cabe- 
za, pero  con  pocas  realidades  en  la  vida.  Luché  mu- 
cho; fui  de  todo;  fui  practicante  del  Hospital  general; 
fui  alumno  de  Medicina;  estudié  Notariado;  fui  em- 
pleado del  Ministerio  de  la  Guerra  por  oposición;  fui 
oficial  del  ejército,  también  por  oposición;  fui  antes 
soldado  de  infantería:  y todas  estas  cosas  eran  las  que 
constituían  la  base  dei  proceso  que  á mí  me  formaba 
la  opinión  pública* 

Soy  hijo  de  un  maestro  de  escuela,  sí,  de  un  po- 
bre maestro  de  escuela;  y me  honra  el  decir  que  todo 
lo  que  soy  y todo  lo  que  valgo  lo  debo  á aquel  maes- 
tro y á aquella  maestra  de  escuela  que  me  dieron  el 
ser;  que  todo  lo  que  pueda  ser  en  el  mundo,  á ellos 
se  lo  debo;  y esta  es  una  de  las  principales  bases  de 
las  censuras  que  contra  mí  se  han  lanzado. 

Era  hijo  de  un  maestro  de  escuela,  y,  además, 
fui  soldado:  he  ahí  las  dos  primeras  tachas  que  con- 
tra mí  se  han  lanzado. 

También  se  ha  dicho  respecto  de  mí  otra  cosa  que 
encierra  una  completa  falsedad;  se  ha  dicho:  era  po- 
bre y boy  es  rico*  Es  falso,  absolutamente  falso*  Era 
pobre  y continúo  siéndolo;  á tal  punto,  Sres*  Diputa- 
dos, que  á pesar  de  haber  tenido  una  herencia  de  al- 
guna importancia  de  mi  amigo  del  alma  D.  Joaquín 
Fernández  Gampa,  que  en  el  momento  de  morir,  á 
pesar  de  dejar  hermanos,  me  instituyó  heredero  uni- 
versal de  sus  pocos  bienes,  pocos,  pero  suficientes 
para  haberme  consentido  en  momentos  de  angustia 
en  la  vida,  el  desarrollo  de  mis  iniciativas;  á pesar  de 
esto,  Sres.  Diputados,  ei  rico,  el  que  nada  en  la  abun- 
dancia, el  que  sostiene  coche,  necesita  que  su  pobre 
hija  de  1 9 años  esté  siendo  maestra  en  una  de  las  es- 
cuelas de  Madrid,  para  que  pueda  acudir  conmigo  á 
sostener  ios  gastos  de  la  casa. 

Be  ha  dicho  que  yo  estaba  construyendo  un  ho- 
tel... ;Ali,  Sres*  Diputados!  Yo  he  necesitado  ser  y soy 
administrador  de  bienes  ajenos,  porque  no  he  podido 
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conseguir,  ni  por  la  herencia,  ni  por  ei  trabajo,  cuan- 
tiosos bienes  propios  que  administrar;  y asi,  yo  era 
el  que  administraba  las  obras  de  un  hotel;  yo  paga- 
ba las  cuentas,  yo  estaba  al  frente  de  los  trabajos, 
yo  era,  en  fin,  el  administrador;  pero  no  el  dueño*  Yo 
creo  que  la  prueba  de  la  propiedad  está  en  el  regis- 
tro de  la  misma  y en  ios  amillaramientos,  y á ellos 
puede  acudirse  para  comprobar  si  yo  poseo  ó no  tales 
bienes*  Pero,  claro  está,  ¿para  qué  hacía  falta  buscar 
estas  pruebas?  Es  mucho  más  cómodo  suponer  que 
un  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid  se  enrique- 
ce en  cuanto  eutra  en  él,  y para  colocarme  á mí,  ar- 
bitraria y caprichosamente,  en  una  situación  indig- 
na y vejatoria,  decir  que  yo  tengo  coches,  que  tengo 
hoteles,  que  soy  rico.  Ya  saben  los  Sres,  Diputados 
los  coches,  los  hoteles,  las  riquezas  que  yo  poseo. 

Y ahora,  antes  de  entrar  á examinar,  aunque  de 
paso,  todos  los  cargos  concretos  que  se  nos  han  for- 
mulado, quiero  desposeerme  también  de  una  incul- 
pación, repetida  con  espíritu  y con  propósito  de  ha- 
cernos daño  á los  que  hemos  tenido  la  desgracia  de 
pertenecer  al  Ayuntamiento  de  Madrid  y padecer 
persecución  de  la  justicia,  sobre  todo  yo,  que  soy 
uno  de  los  veintitrés  procesados,  porque  hay  sil  ve- 
listas,  y fusíonístas,  y republicanos,  y conservado- 
res; pero  era  preciso  que  yo  recogiera  toda  la  inmun- 
dicia, que  yo  fuera  ei  escudo,  no  de  ellos,  que  yo  no 
puedo  serio,  sino  todo  lo  contrario,  que  yo  fuera  ei 
recipiente  de  todo  lo  que  se  dijera  contra  todo  el 
mundo.  Se  ha  dicho  que  yo  buscaba  la  representa- 
ción en  Cortes  para  ser  después  inmune  y poder  os- 
tentarla, como  la  han  ostentado  otros,  á quienes  sin 
protestas,  y viniendo  procesados  por  asesinatos  y por 
otros  delitos  verdaderamente  indignos,  habéis  nega- 
do vosotros  ó vuestros  antecesores  el  suplicatorio 
para  que  los  procesasen:  que  yo  venía  aquí,  después 
de  haber  cometido  delitos  comunes,  á buscar  una 
patente  de  inmunidad,  uua  patente  de  corso. 

Pues  á eso  no  tengo  más  que  oponer  lo  siguien- 
te: el  mismo  día  en  que  los  electores  del  distrito  de 
Castuera  me  eligieron,  ó mejor  dicho,  el  día  en  que 
el  juez  de  primera  instancia  hizo  la  proclamación 
de  mi  nombre  como  Diputado,  manifesté  á mis  elec- 
tores que,  si  por  acaso  correspondía  presentar  el  su- 
plicatorio y se  negara,  yo  insistiría,  no  sólo  por  de- 
coro mío,  sino  por  decoro  de  la  Cámara,  en  que  se 
aprobara  y concediera  resueltamente  ei  suplicatorio; 
y que  si  el  Congreso  creyese  lo  contrario,  equivoca- 
do y erróneamente,  como  yo  creo  que  ha  pasado  en 
otras  ocasiones,  me  apresuraría,  antes  de  dar  cuenta 
del  dictamen  al  Congreso,  á renunciar  mi  cargo  de 
Diputado;  porque  yo  soy  de  los  que  creen  que  es  más 
honroso  arrastrar  un  grillete,  que  no  buscar  la  in- 
munidad parlamentaria,  porque  al  fin  y al  cabo,  la 
pena  redime,  pero  la  denegación  del  suplicatorio  no 
redime  nunca.  Esta  es,  Sres,  Diputados,  mi  situación 
personal  en  lo  que  se  refiere  á mis  antecedentes  y á 
mi  manera  de  ser. 

Traía  notas  á prevención  para  desmenuzar  uno  á 
uno  todos  los  cargos,  que  han  constituido  el  proceso 
de  la  voracidad  pública,  no  de  la  opinión  pública,  no 
del  proceso  que  han  incoado  los  tribunales,  que  evi- 
dentemente algo  habrán  encontrado  de  incorrecto,  en 
la  forma  al  menos,  para  haber  dictado  un  auto  de 
procesamiento;  pero  el  respeto  profundo  que  yo  ten- 
go á los  tribunales,  por  más  que  considere  que  en  ah 
gimas  ocasiones  esos  mismos  tribunales  pueden  res- 


ponder á la  inspiración  de  aquellos  personajes  que 
los  colocaron  en  sus  puestos,  y que  por  cierto  no  pue« 
de  decirse  eso  con  relación  al  partido  conservador  y 
á los  que  actualmente  dirigen  este  asunto,  y un  sen. 
timiento  de  delicadeza  y de  respeto  á mi  propia  per- 
sona, me  vedan  entrar  á examinar  esos  expedientes 
por  ios  cuales  estamos  sometidos  á proceso.  Pero  me 
interesa  hacer  constar  que,  habiendo  sido  denuncia- 
dos por  cohechadores,  por  una  infinidad  de  delitos, 
por  todos  los  que  el  Código  contiene;  á pesar  de  m[ 
hemos  sido  procesados  sólo  por  prevaricación  y por 
presunción  de  fraude,  porque  de  cohecho  no  ha  ha- 
bido fundamento  de  ninguna  especie.  Lo  que  ha  ocu- 
rrido es,  que,  como  hubo  multitud  de  denuncias,  las 
encabezó  el  juez:  prevaricación,  cobecho,  fraude;  y 
pudiera  haber  añadido,  etc.,  etc.,  etc,  Pero  después, 
cuando  se  han  puntualizado  los  cargos,  resulta  que 
sólo  en  tres  expedientes  hemos  sido  procesados;  en 
expedientes,  Sres,  Diputados,  no  en  cohechos,  sino  en 
expedientes*  en  que  se  ha  supuesto  que  hemos  dicta- 
do resoluciones  no  ajustadas  á la  ley,  sentencia  in- 
justa, como  dice  el  Código,  y se  ha  supuesto  que  coa* 
otros  hemos  realizado  á sabiendas  ó que  existen  ta- 
les infracciones,  cuando  en  realidad  pudieran  no 
existir. 

Este  asunto  hubiera  estado  perfectamente  termi- 
nado, en  mi  concepto,  si  no  fuera  porque  el  Sr.  Con- 
de de  Romanones  suponía  dificultades,  que  no  han 
perjudicado  más  que  á los  procesados,  y que  yo  la- 
mento en  lo  que  á mí  se  refiere,  porque  era  un  obs- 
táculo para  que  mis  demás  compañeros  pudieran 
estar  libres  de  las  obsesiones  que  contra  ellos  se  pro- 
ducen. 

Se  empezó  por  lleverme  á mí  á los  tribunales; 
ei  propósito  era  yo;  ei  blanco  era  yo;  pero  como  al  ñn 
y al  cabo  no  podía  yo  realizar  solo  los  actos  que  se 
me  imputaban,  había  necesidad  de  procesar  á una 
infinidad  de  concejales,  y se  procesó  hasta  al  venera- 
ble D.  Miguel  López  Martínez,  Senador  electo.  La 
mayor  parte  se  preguntaban  el  por  qué  estaban  pro- 
cesados, porque  ellos  no  se  habían  enterado. 

Yo  tengo  que  declarar  .una  cosa,  y es,  que  si  hu- 
biera responsabilidad  en  cualquiera  de  esos  expedien- 
tes, esa  responsabilidad  la  tengo  yo  el  primero  de 
todos;  porque,  puesto  allí  por  la  confianza  de  mis 
compañeros*  por  la  estimación  de  mis  amigos,  por 
consideraciones  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  co- 
noce lo  mismo  que  todos  los  que  han  pasado  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  yo  figuraba  en  ei  Ayun- 
tamiento en  una  posición,  en  up  sitio  en  que  era 
imposible  pasar  sin  verme  á mí  y que  pasara  nadie 
sin  que  yo  lo  viera. 

Voy  á ocuparme  ahora  muy  someramente,  por- 
que lo  avanzado  de  la  hora  me  privaría  de  entrar  en 
el  fondo  del  asunto,  de  las  inculpaciones  que  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones,  equivocado  como  está  por 
las  referencias  que  le  han  hecho  sobre  el  acta  de 
Castuera,  me  ba  dirigido  sobre  los  sucesos  allí  acae- 
cidos. 

En  realidad,  yo  no  debería  ocuparme  del  acta  de 
Gastuera,  porque  la  ha  defendido  ya  brillantemente 
el  Sr.  García  Alix;  pero  el  tiempo  que  yo  podía  ha- 
ber invertido  en  eso,  voy  á invertirlo  en  exponer  dos 
detalles  de  los  varios  que  tengo  aquí  apuntados,  y 
sí  á algún  Sr,  Diputado  se  le  ocurre  que  dé  antece- 
dentes sobre  los  demás  asuntos  puestos  por  la  opi- 
nión pública  á la  orden  del  día,  también  estoy  dis~ 
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puesto  á ello,  porque  de  todos  los  asuntos  munici- 
pales estoy  perfectamente  enterado. 

Entre  la  multitud  de  calumnias,  bajo  el  aspecto 
de  denuncias,  que  se  nos  presentaron,  había  una  que 
se  refería  á un  cobecho  que  se  suponía  realizado  por 
¡ni  coa  los  empresarios  ó sepultureros  ó sacramen- 
tales de  San  Justo.  Al  efecto,  estaba  la  denuncia  con- 
cebida en  estos  términos:  El  Sr.  GáLvez  Holguín, 

como  individuo  de  la  Comisión  de  cementerios,  ha 
cobechado  con  no  sé  quién  de  esos  establecimientos, 
ó con  algún  cura,  ó con  algún  seglar,  y ha  consen- 
tido, como  teniente  alcalde,  que  se  realicen  determi- 
nadas obras.»  El  señor  juez,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  me  preguntó  qué  sabía  yo  de  eso,  y le  contes- 
té lo  siguiente:  «No  he  sido  nunca  teniente  alcaide 
del  distrito  de  la  Audiencia,  no  he  sido  jamás  vocal 
de  la  Comisión  de  cementerios,  y,  por  consiguiente, 
ni  he  intervenido,  ni  he  podido  intervenir  en  ello;  y 
niego  al  señor  juez  que  me  manifieste  quién  es  esa 
persona  con  quien  yo  me  he  entendido,  para  cono- 
cerla.» 

Se  me  imputó  otro  de  los  hechos  que  más  escan- 
dalizaron: de  haber  influido,  iniciado  ó propuesto  que 
el  fielato  de  los  Cuatro  Caminos  fuera  cambiado,  y 
que,  en  vez  de  estar  colocado  en  el  sitio  en  que  está, 
estuviera  irn  poco  más  allá.  Por  virtud  de  esto,  se 
suponía  que  babia  habido  dádivas  y mercedes,  y al 
preguntarme  el  señor  juez  si  tenía  conocimiento  de 
ello,  le  manifesté  que  sí,  que  sabía  cuanto  había  ocu- 
rrido en  el  asunto;  y van  á ver  los  Sres,  Diputados 
cuál  fué  la  intervención  del  desdichado  concejal  que 
por  esto  sufre  persecución  por  la  justicia:  pues  por- 
que me  había  opuesto  en  la  sesión  pública  y en  la 
Comisión  de  consumos  á que  se  perpetrara  ese  acto, 
que  yo  no  creía  conveniente  para  ios  intereses  mu- 
nicipales; pidió  el  juez  certificación  del  acta  de  la  se- 
sión, en  que  constaba  ese  hecho,  y resultó  efectiva- 
mente que  yo  me  había  opuesto. 

Verdad  es  que  para  esto  hay  el  sistema,  y esto  lo 
saben  todos  los  que  han  sido  alcaldes  y concejales, 
de  imputar  que  se  ha  recibido  dinero  cuando  se 
acuerda  una  cosa,  ó que  se  puede  recibir  cuando  se 
niega. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  com- 
prendo la  impaciencia  de  la  Cámara. 

Lo  que  más  pudiera  preocuparme,  lo  que  más 
pudiera  llegarme  al  alma,  es  la  suposición,  que  me 
permito  calificar  de  infame,  de  que  yo  pudiera  venir 
á ampararme  de  la  inmunidad  del  Diputado  para 
excusar  la  responsabilidad  que  pudiera  caberme 
ante  los  tribunales. 

Vuelvo  á repetir,  no  ya  en  tesis  general,  sino  por 
lo  que  á mí  respecta,  que  si  tuviera  miedo  de  sufrir 
una  condena,  tendría  más  miedo  y mayor  vergüenza 
en  rehuir  esa  condena  mediante  la  negación  por  el 
Congreso  de  un  suplicatorio  contra  mí.  Conste,  pues, 
que  si  el  Congreso  llegara  un  día  á recibir  un  supli- 
catorio en  contra  mía,  al  propio  tiempo  que  se  diera 
cuenta  de  él,  se  daría  cuenta  de  la  renuncia  del  car- 
go de  Diputado,  que  tendría  el  honor  de  presentar* 
[Maestras  de  aprobación  en  la  mayoría,) 

El  Sr,  Conde  de  SOMATONES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
para  apoyar  una  proposición  IncidentaL  que  he  te- 
nido ia  honra  de  presentar. 


El  Sr.  VIC  E PB  ES  ID  ENTE  (Bergamín):  El  señor 
Conde  de  Romancees  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONOS:  Había  pedido  la 
palabra  antes  de  saber  que  esa  proposición  estaba 
presentada,  y claro  es  que  ella  ha  de  ahorrarme  el 
trabajo  de  usar  de  la  palabra  en  este  momento  para 
contestar  al  Sr.  Gálvez  Holguín. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Pedida  la 
palabra  por  el  Sr.  Sil  vela  á propósito  de  una  propo- 
sición que  ha  llegado  á la  mesa,  me  veo  en  la  pre- 
cisión de  resolver  previamente,  manifestando  á 
S.  S,  que  la  proposición,  por  su  forma,  por  el  texto 
de  ella  y por  el  alcance  que  tiene,  considera  la  Mesa 
que  no  es  posible  dar  cuenta  de  ella  al  Congreso, 
porque  se  opone  terminantemente  al  art.  i 6 del  Re- 
glamento del  Congreso. 

El  Sr.  SILVEL  A (D.  Francisco):  Señor  Presidente, 
me  voy  á limitar  á hacer  algunas  observaciones  á la 
Mesa  sobre  io  que  creo  evidente  error  en  la  inter- 
pretación de  ese  artículo. 

Dice  el  art.  16,  que  hasta  la  constitución  defini- 
tiva del  Congreso,  éste  no  se  ocupará  de  otra  cosa 
que  de  ios  dictámenes  de  actas  y de  las  comunica- 
ciones del  Gobierno  ó del  otro  Cuerpo  Colegislador, 
Pero  sobre  ese  artículo  está  el  art.  157,  que  com- 
prende todas  las  discusiones,  el  cual  dice  así:  «Si 
durante  una  discusión  (sin  distinción  alguna;  y don- 
de la  ley  no  distingue,  bien  sabe  S.  S.  que  no  puede 
distinguir  el  que  la  interpreta),  si  durante  una  dis- 
cusión (y  esto  es  evidentemente  una  discusión)  se  hi- 
ciere alguna  proposición  incidental,  ó que  tenga  por 
objeto  determinar  el  curso  que  deba  darse  á los  ne- 
gocios, el  Congreso,  oyendo  al  autor  de  ella,  acor- 
dará lo  que  tenga  por  conveniente.» 

No  es,  en  efecto,  posible  que  ninguna  discusión 
se  mantenga  sin  el  medio  de  presentar  proposiciones 
incidentales,  siempre  que  éstas,  de  buena  fe,  se  refie- 
ran al  debate,  al  curso  de  él,  á ios  asuntos  mismos 
de  que  se  está  tratando.  Este  es  un  concepto  de  la 
discusión  que  no  puede  negarse  que  está  compren- 
dido dentro  de  los  arta,  157  y 159.  Yo  ruego  á S,  S. 
se  sirva  dar  lectura  á esa  proposición,  ofreciéndole 
que  seré  sumamente  breve  en  su  apoyo  y que  no  in- 
vertiré más  tiempo  que  el  absolutamente  preciso 
para  explicar  su  sentido;  porque  confio  que  esa  pro- 
posición ha  de  conciliar  todos  los  sentimientos  de  la 
Cámara  para  dar  solución  al  asunto  que  aquí  nos 
tiene  tan  desagradablemente  entretenidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Señor 
Diputado;  en  efecto,  el  artículo  á que  S.  S,  se  refiere, 
existe;  pero  existe,  indudablemente,  con  aplicación  á 
toda  discusión  que  se  realíce  eu  el  Congreso  luego 
que  éste  se  encuentre  constituido.  (Varios  Sres.  Dipu- 
tados: No,  no.— Otros:  Sí,  sí. — Rumores,) 

Eu  el  Reglamento  actual  nos  encontramos  con  el 
precepto  expreso  del  art.  16,  que  no  permite  ocuparse 
más  que  del  examen  de  las  actas  y de  las  comunica- 
ciones del  Gobierno  ó del  otro  Cuerpo  Colegislador; 
y respecto  de  la  forma  en  que  la  discusión  ha  de 
realizarse,  existe  también  el  precepto  terminante  del 
art.  22  del  Reglamento,  qne  indica  la  forma  y el  modo 
con  que  la  discusión  de  las  actas  ha  de  hacerse. 

Por  consiguiente,  con  arreglo  al  texto  expreso  de 
uno  y otro  articulo,  lamentándolo  mucho,  la  Mesa  se 
ve  en  la  precisión  de  no  autorizar  la  lectura  de  la 
proposición  presentada  por  S.  S, 

Bl  Sr.  SIL  VELA  (D,  Francisco):  Yo  no  puedo 
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menos  de  rogar  á S*  S.  que  fije  su  atención  en  la  tras- 
cendencia de  esta  negativa,  que  implica  una  lesión 
gravísima  al  derecho  del  Diputado  y hace  imposible 
el  régimen  de  la  discusión  de  las  actas  y de  la  capa- 
cidad de  los  Diputados*  Por  ia  misma  razón,  podría 
S,  S.  prohibir  usar  de  la  palabra  para  alusiones'  po- 
dría prohibir  S*  S.  la  presentación  de  votos  de  cen- 
sura, que  podría  hacer  necesaria  la  conducta  de  la 
Mesa  en  algunos  casos;  en  una  palabra:  no  puede 
estar  reunida  una  Garuara  sin  estar  bajo  el  régimen 
de  la  disensión,  que,  siu  distinción  alguna,  tiene  es- 
tablecido para  sus  negocios,  y nosotros  protestamos 
de  semejante  acto,  que  constituiría  ue  ataque  á la 
libertad  de  las  minorías*  (Muestras  de  aprobación  en 
los  bancos  de  las  Minorías.) 

El  Sr.  M inistro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gay  ón) : 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  laGOBERNACION(Cos-Gayón): 
Me  parece,  Srés.  Diputados,  que  no  puede  ofrecer 
duda  el  art.  22  del  Reglamento,  que  está  en  el  tí- 
tulo que  trata  del  examen  de  las  actas  y de  la  capa- 
cidad y compatibilidad  de  los  Diputados,  antes  de 
los  títulos  que  tratan  de  las  reglas  que  deben  seguirse 
después  de  la  constitución  del  Congreso.  El  art.  22 
dice:  «Si  contra  alguna  de  las  actas  contenidas  eu 
las  listas  (en  la  primera  y segunda  clase  que  ha  enu- 
merado el  artículo  anterior)  pidiera  ia  palabra  uno  ó 
más  Diputados  (E£  Sr,  S ¿Ivela,  D*  Francisco,  pide  la 
palabra ),  usará  de  ella  el  primero  que  la  pidió  ó 
aquel  á quien  él  la  cediese;  contestará  la  Comisión  y 
el  interesado,  si  quiere,  y se  procederá  á la  votación.» 

Es  decir,  que  este  artículo  prescribe  terminante- 
mente, que,  cuando  está  puesta  á discusión  un  acta, 
no  pueden  hablar  más  que  tres  Diputados,  aunque 
sean  muchos  los  que  pidan  la  palabra:  el  que  im- 
pugna el  dictamen,  el  individuo  de  la  Comisión  y el 
interesado;  prohibiendo  terminantemente  este  ar- 
tículo, al  cual  es  imposible  darle  otra  interpretación, 
que  hablen  más  que  estos  tres  Diputados,  y que  se 
proceda  inmediatamente  á la  votación.  Si  la  teoría 
que  expone  ahora  el  Sr*  Sil  vela  fuera  cierta,  en  ton  - 
ces  quedaría  completamente  anulado  el  artículo  del 
Reglamento  que  dice  que  hasta  la  constitución  defi- 
nitiva del  Congreso  hay  que  observar  un  régimen 
especial,  y este  régimen  especial,  para  este  caso,  es 
el  que  está  en  el  art,  22* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  ÉL  señor 
Silvela  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Es  verdadera- 
mente doloroso  que  S,  S*,  estoy  seguro  de  ello,  no 
guiándose  por  su  propia  inspiración,  sino  por  con- 
sejos verdaderamente  apasionados,  plantee  la  cues- 
tión en  un  terreno  tan  grave  como  el  de  las  prerro- 
gativas parlamentarias,  y tan  notoriamente  absurdo 
como  el  que  aquí  se  quiere  elegir  para  resolver  este 
asunto* 

¿Pues  en  virtud  de  qué  artículo  del  Reglamento 
está  hablando  S.  S*  sino  del  que  permite  á los  Minis- 
tros hacer  uso  de  la  palabra  con  preferencia  á los  Di- 
putados? ¿Pues  en  virtud  de  qué  artículo  del  Regla- 
mento se  habla  para  alusiones  personales?  ¿Pues  en 
virtud  de  qué  artículo  podría  deliberarse  aquí  sobre 
expresiones  malsonantes?  En  una  palabra:  ¿cómo  es 
posible  sustraer  una  discusión,  desde  el  momento  en 
que  discusión  hay,  á lo  que  el  Reglamento  ha  es- 


tablecido como  procedimiento  aplicable  á las  discu- 
siones? 

Decid  que,  mientras  no  haya  Congreso  consti- 
tuido, no  se  discuta,  y en  ronces  podréis  dar  esa  apli- 
cación al  Reglamento;  pero,  mientras  haya  discu~ 
sión  aquí,  no  es  posible  dejar  de  aplicar  el  títu- 
lo 1 1,  que  trata  de  las  discusiones,  porque  éstas  se 
rigen  por  esos  preceptos,  sin  más  limitaciones  ex- 
presas que  las  contenidas  en  el  art*  16,  como  la  de 
que  no  haga  uso  de  la  palabra  más  que  un  sólo  Di^ 
putado  en  contra  de  uu  voto  particular  ó de  un  dic- 
tamen; pero  en  todo  lo  demás,  en  las  que  son  cosas 
accesorias  de  la  discusión,  hay  que  regirse  por  los 
preceptos  generales  del  Reglamento,  y esos  son  los 
que  aplica  ei  Sr.  Presidente  para  dar  desde  luego  la 
palabra  ¿ un  Ministro,  para  lo  que  se  refiere  á las  pa- 
labras malsonantes,  para  todo  lo  que  es  el  régimen 
de  la  discusión* 

¿Qué  interés  hay  en  mantener  eso,  si  en  breves 
mohientos  podemos  salvar  la  dificultad?  Sabe  S*  S, 
que  no  soy  extenso  en  la  manera  de  expresarme,  y, 
por  lo  mismo,  apoyaré  la  proposición  en  cuatro  pa- 
labras, y la  Cámara  votará  lo  que  tenga  por  conve- 
niente; pero,  si  otra  cosa  se  i a tentara,  creo  que  no  me 
encontraría  solo  en  esta  defensa*  (Muchos  Sres . Dipu- 
tados de  la  minoría:  No,  no.)  Y yo  apelo  á la  repre- 
sentación de  todas  las  minorías  de  la  Cámara  para 
que  digan  si  están  conformes  con  esta  doctrina,  que 
es  la  que  constantemente  se  ha  observado  aquí,  so- 
bre todo  cuando  esto  se  ha  de  hacer  bajo  la  autori  - 
dad del  Sr.  Presidente,  que  la  tiene  grandísima;  y si 
el  Sr*  Presidente  viera  que  esto  era  un  pretexto  para 
extraviar  ia  discusión  y llevarla  á otro  terreno  que 
no  fuera  el  del  acta,  tendría  el  derecho  y hasta  el 
deber  de  llamarme  al  orden,  de  hacerme  presente  el 
carácter  incidental  de  la  proposición,  y la  mayoría 
de  la  Cámara  apoyaría  al  Sr.  Presidente,  incluso 
para  retirarme  el  uso  de  la  palabra,  si  faltaba  á mi 
deber,  extralí untándome  de  mi  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V*  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Yo  lamento  esta  pretensión  del  Sr,  Silvela,  que  ya 
esta  tarde  no  se  manifiesta  por  primera  vez,  aunque 
la  otra  vez  no  haya  sido  por  parte  del  Sr.  Silvela,  de 
querer  dar  á estos  pequeños  confiictos  sobre  el  de- 
bate un  carácter  de  acritud  que  yo  deseo  evitar  á toda 
costa* 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  ha  dicho  que  en- 
tiende que  uo  puede  darse  cuenta  de  esta  proposi- 
ción incidental*  Por  el  pronto,  me  atrevo  á atírmar 
que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  se  ha  ajustado,  al 
decir  esto,  á todos  los  precedentes;  me  atrevo  á afir- 
mar que  no  hay  en  nuestra  larga  historia  parlamen- 
taria caso  igual  al  de  una  proposición  incidental  pre- 
sentada en  un  momento  como  este  de  discusión  de 
un  acta  de  segunda  clase,  y los  precedentes  nos  obli- 
gan aqní  á todos* 

Verdaderamente,  esta  improvisación,  contraria  á 
la  jurisprudencia  y á la  letra  expresa  de  un  precepto 
reglamentario,  no  se  puede  imponer  de  esta  suerte, 
empezando  con  la  amenaza  con  que  lia  empezado  ei 
Sr,  Silvela,  que,  á la  más  ligera  observación  que  se 
le  ha  hecho,  ya  nos  ha  amenazado  con  no  sé  qué  cla- 
se de  conflicto  parlamentario;  porque  aquí  nos  he- 
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moa  acostumbrado  á empezar  siempre  por  la  protes- 
ta y por  *os  proyectos  de  retirada  al  monte  Aven- 
tino. 

Me  pregunta  el  Sr,  Sil  vela  en  virtud  de  qué  ar- 
tículo estoy  hablando.  En  virtud  de  un  artículo  bas- 
tante más  conocido  y respetable  que  el  artículo  que 
suponga  8.  S,  que  le  ha  dado  derecho  á S.  S.  para 
hablar;  estoy  hablando  sobre  un  incidente,  que  ha 
sido  imposible  evitar  por  haber  usado  S.  S.  de  la  pa- 
labra, porque,  si  hubiera  permanecido  callado,  de  los 
bancos  de  enfrente  habría  salido  ya  la  pregunta, 
como  salió  el  otro  día,  de:  ¿cuándo  habla  el  Gobier- 
no? Pero  conste  que  mi  intención  ha  sido  el  de  pro- 
curar evitar  todo  conflicto  y poner  las  cosas  de  tal 
suerte  que  no  sea  necesario  que  la  solución  haga 
padecer  la  autoridad  del  Presidente,  ni  contraríe  de- 
seos vehementemente  manifestados  por  alguna  mi- 
noría, 

El  Sr.  Sil  vela  dice  que  en  defender  la  proposi- 
ción va  á gastar  pocos  minutos;  ¿por  qué  no  ha  ha- 
blado para  alusiones  personales,  puesto  que  nadie  le 
negaba  la  palabra,  y habríamos  ya  acabado? 

Por  lo  demás,  ¿existe  ó no  el  art.  222  (El  Sr . Agui- 
lera, D.  Alberto:  Basta  que  exista  el  16,  aun  supo- 
niendo que  tenga  S.  S.  razón).  El  16  y el  227  los  dos 
existen.  (El  Sr . Aguilera , D.  Alberto:  No  presentando 
proposiciones  de  ley  y habiendo  un  incidente  de  ca- 
rácter extraordinario,  estamos  ea  el  caso  del  art.  1 6.) 
Perfectamente,  eso  es  lo  que  dice  al  art.  16,  pero 
además  el  art.  22 , que  holgaría  por  completo  si  bas- 
tara el  16.  (El  Sr.  Mantilla:  ¿Pues  por  qué  habla  S,  S.?} 
Yo  no  tendría  inconveniente  en  reconocer  que  no 
teago  derecho  de  hablar,  con  tal  de  que  vosotros  re- 
conozcáis, á vuestra  vez,  que  ni  tenéis  el  derecho  de 
interrumpir,  ni  nadie  tiene  ya  el  derecho  de  hablar, 
mo  el  de  votar.  (Et  Sr , Aguilera , D.  Alberto : Tiene 
S.  S.  el  derecho  de  hablar,  como  lo  ha  tenido  el  se- 
ñor Romero  Robledo.)  En  este  momento  hay  entre 
vosotros  y yo  esta  diferencia,  y es,  que  vosotros  ha- 
bláis é interrumpís  porque  queréis,  y yo  hablo  contra 
mi  deseo,  que  estaría  más  á mi  gusto  callando. 

Aquí  hay  dos  cosas  á que  atender  y que  están 
prescritas  en  el  Reglamento:  una  de  ellas  es  que 
no  nos  ocupemos  sino  del  examen  de  las  actas;  y la 
otra,  que  nos  ocupamos  del  examen  de  las  actas  en 
la  forma  que  el  Reglamento  establece,  lo  cual  es  una 
regla  para  la  pronta  constitución  del  Congreso;  y por 
otra  parte,  es  el  amparo  de  loa  Diputados  electos  que 
do  tienen  todavía  sus  poderes  examinados.  Introdu- 
ciendo la  corruptela  de  las  proposiciones  incidentales, 
cuyo  número  puede  ser  infinito,  quedaría  á dispo- 
sición de  cualquiera  minoría  entorpecer  la  constitu- 
ción del  Congreso,  y atropellar,  no  hay  que  decir  in- 
consideradamente porque  lo  lleva  en  sí  el  atropello, 
los  derechos  de  los  Diputados  electos. 

Yo  creo  que  la  interpretación  del  art.  22  es  la 
que  ha  dado  el  Sr.  Presidente.  Apelo  á los  preceden- 
tes; pido  que  se  cite  un  solo  caso,  durante  la  historia 
parlamentaria  de  España,  en  que  se  haya  hecho  otra 
cosa;  y si  no  se  ha  hecho  otra  cosa  jamás  y si  el  ar- 
tículo del  Reglamento  está  tan  claro,  yo  le  suplico 
alSr.  Sílvela  que  no  insista  en  su  pretensión. 

El  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Permí- 
tame un  momento  el  Sr.  Silvela. 

La  duda  únicamente  en  este  caso,  se  encuentra 
bu  saber  si  el  art.  157  del  Reglamento  comprenda 


toda  clase  de  discusiones  antes  ó después  de  consti- 
tuido el  Gongreso,  y en  este  sentido  pudo,  y no  ten- 
dría ningún  inconveniente  en  confesarlo  sí  error  hu- 
biera cometido,  pudo  el  Presidente  entender  que  no 
era  aplicable  en  este  caso,  decidiéndose,  de  las  dos  opi- 
niones, por  esta;  pero  suponiendo  resuelta  la  duda  en 
sentido  favorable  á que  en  cualquier  estado  dei  de- 
bate y aun  cuando  no  se  trate  más  que  de  discusión 
de  actas  antes  de  la  constitución  del  Congreso  se  pue- 
dan presentar  proposiciones  incidentales,  sería  para 
eso  preciso  que  esta  proposición  tuviera  este  carác- 
ter. Y para  que  el  Gongreso  pueda  juzgar  con  cono- 
cí mié  uto  de  causa  de  la  razón  de  fondo  que  impide 
á la  Presidencia  admitir  ésta  como  proposición  in- 
cidental, puesto  que  en  realidad  no  lo  es,  me  va  á 
permitir  el  Congreso  que  niegue  al  Sr.  Secretario 
se  sirva  leerla. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
Dice  así: 

« Al  Congreso.— Los  Diputados  quesuscriben  pro- 
ponen al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ve  con  sen- 
timiento que  el  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Gas- 
tuera,  teniendo  conocimiento  del  auto  de  procesa- 
miento que  contra  él  ha  dictado  el  tribunal  compe- 
tente, haya  presentado  su  acta  al  examen  y delibe- 
ración del  Congreso  ó no  solicite  la  suspensión  del 
juicio  de  la  Cámara  acerca  de  ella  y de  su  aptitud 
legal. 

Palacio  del  Congreso  Í1  de  Junio  de  1896.= 
F.  Silvela.=R,  Villaverde.=Sagasta.=G.  Gamazo.= 
R.  Barrio  Mier.— luán  Vázquez  de  Mella. =L.  Domín 
guez  Pascual,» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rergaraín):  Del  con- 
texto de  esta  proposición... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  que  se  lea  el 
art.  199  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  Voy  á 
terminar  la  declaración  que  había  empeiado,  que 
consiste  en  que  esta  que  se  llama  proposición  inci- 
dental, entiende  la  Presidencia,  y así  cree  que  lo 
habrán  entendido  ios  Sres.  Diputados,  que  es  real- 
mente un  voto  de  censura;  y como  los  votos  de  cen- 
sura tienen  que  pasar  á las  Secciones,  y esto  exige 
que  el  Congreso  esté  constituido,  nunca  podría  darse 
cuenta  de  esta  proposición  como  tal  voto  de  censura. 
Adopten  los  firmantes  de  esta  proposición  la  forma 
de  que  pueda  revestirse  para  que  se  considere  como 
proposición  incidental,  y en  este  caso  podrá  quedar 
resuelto  el  problema  y prodrá  la  Presidencia  dispo- 
ner que  se  dé  cuenta  de  dicha  proposición. 

El  Sr.  Secretarlo  se  servirá  leer  el  art.  199  del 
Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Valdeiglesias): 
«Artículo  199.  La  proposición  de  voto  de  censura  se 
formulará  por  escrito,  firmada  por  siete  Diputados, 
y después  de  apoyada  por  uno  de  sus  autores,  si  fue- 
se tomada  en  consideración,  pasará  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión,» 

EL  Sr.  SEIiVEIiA  (D.  Francisco):  Dos  palabras 
nada  más,  para  aclarar  un  concepto  que  podría  aho- 
rcar la  discusión. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Pido  La  palabra  se- 
bre  el  artículo,  en  uso  de  un  derecho  mío  perfecta- 
mente Reglamentario. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergimíü):  El  se- 
ñor Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  art.  199,  señores 
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Diputados,  se  refiere  á los  votos  de  censura.  ¿Es  for- 
mal que  uña  corporación  censure  á uno  de  sus  indi- 
viduos y se  diga  que  no  hay  voto  de  censura?  El  Re- 
glamento no  admite  votos  de  censura  sino  contra  el 
Gobierno  ó contra  la  Mesa.  (El  Srt  Aguilera  D . Alber- 
to: Ya  estamos  discutiendo  la  proposición.)  Si  no  es 
posible  presentar  un  voto  de  censura  contra  un  in- 
dividuo, y sin  embargo  se  presentara  ahora,  yo  in- 
voco, más  que  nada,  el  propio  interés  de  la  minoría; 
si  aquí  por  la  pasión  política  fuera  lícito  presentar 
un  voto  de  censura  contra  un  individuo  de  la  mayo- 
ría, lo  cual  equivale  á arrojarle  del  Congreso,  ¿no 
había  de  ser  lícito  mañana  presentar  otros  votos  de 
censura  contra  individuos  de  la  minoría?  Es  tan  gra- 
ve la  cuestión,  que  bastan  estas  ligerísimas  conside- 
raciones para  comprender  que  estos  votos  no  se  pue- 
den presentar.  Más  aún:  el  Reglamento  dice  que  esos 
votos  lian  de  pasar  á las  Secciones,  ¿á  qué  Secciones? 
¿No  sería  mejor  que  no  nos  dejáramos  arrebatar  por 
la  pasión  y tomáramos  un  acuerdo  que  concillara  la 
dignidad  de  todos?  Se  ha  discutido  el  voto  particu- 
lar; ahora  lo  que  procede  es  votarle.  Se  va  á discu- 
tir el  dictamen;  luego  procederá  votarle;  después 
vendrá  la  pregunta  de  si  se  admite  como  Diputado  á 
D.  Leopoldo  Gálvez  Holguín,  y entonces  será  ocasión, 
ó de  impugnar  la  dignidad  de  esa  persona,  ó de  sus- 
citar esa  cuestión. 

Procedamos  con  método  y con  toda  la  virilidad 
y energía  que  se  quiera;  lo  que  merezca  censura, 
censurémoslo;  pero  no  vayamos,  por  arrebato  ó por 
una  cuestión  de  amor  propio,  á lesionar  los  princi- 
pios fundamentales  del  régimen  constitucional,  los 
sentimientos  de  honor  y de  prudencia  que  deben 
presidir  en  toda  reunión  de  hombres  bien  educados. 

El  Sr*  SIRVELA  (D.  Francisco):  Debo  ante  todo 
decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  en  mi 
sentir,  S.  S.  no  ha  hablado  por  ninguna  necesidad  del 
debate  ni  menos  por  ninguna  indulgencia  de  la  Cá- 
mara, ni  de  la  Mesa,  sino  en  virtud  del  derecho  ex- 
preso, á que  no  es  posible  que  renuncie  un  Gobierno 
ni  que  consienta  que  se  ponga  en  duda,  que  le  con- 
cede el  art.  138  del  Reglamento,  según  eL  cual  los 
Ministros  usarán  de  la  palabra  siempre  que  la  pidan; 
y esta  es  condición  tan  esencial  y está  tan  íntima- 
mente unida  á la  representación  que  tienen  ios  Mi- 
nistros de  la  Monarquía  en  estas  Cámaras,  que  no  es 
posible  que  toleren  que  se  ponga  en  duda  jamás. 
Pero  ese  artículo  está  comprendido  en  el  mismo  tí- 
tulo que  el  que  yo  he  invocado,  y no  hay  diferencia 
ninguna  en  su  redacción;  y si  el  uno  rige,  fuerza  es 
que  rija  también  el  otro.  Esta  proposición  no  tiene 
carácter  de  voto  de  censura,  porque  los  votos  de  cen- 
sura, en  buenas  prácticas  parlamentarias,  no  se  en- 
tienden sino  contra  el  Gobierno  ó contra  la  Mesa. 
Esos  son  los  votos  de  censura  que  están  sujetos  A un 
procedimiento  especial.  Se  puede  expresar  el  senti- 
miento ó la  satisfacción  sobre  cualquier  suceso;  pero 
estas  proposiciones  que  encierran  únicamente  una 
pregunta  al  Congreso,  no  constituyen  votos  de  censu- 
ra cuando  no  se  dirigen  al  Gobierno  ni  á la  Mesa. 
Precisamente  lo  que  nosotros  deseamos  con  esa  pro- 
posición es  votar  lo  que  desea  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, cuando  dice  que  hay  que  proceder  con  gran  ener- 
gía y con  gran  virilidad,  al  mismo  tiempo  que  con 
gran  mesura,  con  gran  prudencia,  con  gran  respeto  á 
la  honra  ajena. 

El  acusar  al  Sr.  Gálvez  Holguín  sin  más  antece- 


dentes que  los  presentados  en  esta  Cámara,  sería  cosa 
á mi  entender,  y en  esto  expreso  mi  opinión  perso- 
nal, no  la  de  los  demás  Sres.  Diputados  que  suscrL 
ben  la  proposición,  harto  imprudente;  y lo  que  yo 
entiendo  es  que  el  Sr.  Gálvez  Holguín,  y por  eso  U 
proposición  se  encamina  á encauzar  el  debate  y el 
curso  del  asunto,  debía  ayudarnos  ¿ hacer  lo  único 
que  hay  verdaderamente  justo  en  este  asunto.  [El 
j Sr.  Gálvez  Holguín  pide  lá  palabra ),  y puesto  que  el 
Sr.  Gálvez  Holguín,  como  ha  dicho  aquí,  había  con^ 
traído  con  sus  electores  el  compromiso...  (J£i  Sr . Gol- 
vez  Holguín:  No;  he  hecho  la  manifestación. — Risas— 
jNo  os  riáis,  que  ya  hablaré!)  de  apoyar  la  concesión 
del  suplicatorio*  y ha  llevado  su  resolución,  que  ha 
sido  recibida  con  aplauso  por  la  Cámara,  basta  el 
extremo  de  contraer  aquí  el  compromiso  solemne  de 
renunciar  el  cargo  de  Diputado,  si  la  Cámara,  por 
consideraciones  que  él  respetaría,  negara  el  suplica- 
torio;  puesto  que  S.  S.  ha  contraído  este  compromiso 
con  sus  electores  primero  y aquí  con  el  país,  y ha 
recibido  la  sanción  de  los  aplausos  de  la  mayoría  y 
los  míos  también,  el  Sr.  Gálvez  Holguín  no  puede 
tener  inconveniente  alguno  en  facilitar  la  solución 
dé  este  negocio,  tomando  la  iniciativa  de  pedir  que 
se  suspenda  este  debate  hasta  tanto  que  el  auto  de 
procesamiento  surta  todos  sus  efectos.  Porque  es  evi- 
dente, Sres,  Diputados,  que  la  situación  de  la  perso- 
na que  se  baila  bajo  el  peso  de  nn  auto  de  procesa- 
miento, situación  de  la  que  el  más  inocente  y el  más 
caballero  no  puede  afirmar  que  se  encuentra  libre, 
situación  que  puede  alcanzar  al  ciudadano  más  hon- 
rado y más  íntegro,  sin  que  esto  le  pueda  rebajar  en 
el  concepto  de  sus  conciudadanos,  es  indudablemen- 
te una  situación  que  limita,  mientras  ella  existe,  la 
facultad  y los  derechos  del  ciudadano,  puesto  que 
coarta  por  lo  menos  su  libertad;  es  una  situación  que 
le  obliga,  si  tiene  los  sentimientos  que  nos  ha  reve- 
lado aquí  el  Sr.  Gálvez  Holguín  esta  tarde,  á suspen- 
der el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos  hasta  tanto 
que  esa  situación  se  despeje;  pero  no  es,  por  otro 
lado,  situación  que  nos  autorice  á nosotros,  por  me- 
ras suposiciones,  por  cosas  que  se  murmuran  y sobre 
las  que  los  tribunales  no  han  dicho  todavía  la  última 
palabra,  á lanzar  una  acusación,  quedando  satisfecha 
completamente  nuestra  conciencia. 

La  solución,  pues,  de  este  conflicto,  eL  Sr.  Gálvez 
Holguín  puede  darla.  Si  son  sinceros  los  sentimien- 
tos nobles  de  que  S.  S.  ha  hecho  alarde,  verdadera- 
mente no  se  comprende  que  pueda  tener  el  menor 
inconveniente  en  ayudarnos  á resolver  esta  dificul- 
tad. Tome  S.  S.  la  iniciativa  para  suspender  la  apro- 
bación de  este  acta,  y todos  esperamos,  con  el  mejor 
deseo  de  que  los  tribunales  le  devuelvan  íntegra  su 
honra,  el  momento  en  que  pueda  venir  á sentarse 
entre  nosotros. 

Este  es  el  sentido  de  la  proposición,  que  en  últi- 
mo caso  no  tiene  más  objeto  ni  otro  fin  que  encau- 
zar el  curso  de  este  negocio,  cosa  que  tan  fácilmente 
puede  hacer  el  Sr.  Gálvez  Holguín  tomando  la  inicia- 
tiva de  suspender  esta  discusión  y dejar  á la  Cámara 
en  la  que  yo  entiendo  que  es  la  verdadera  situación 
de  su  juicio  y la  expresión  de  sus  sentimientos.  Este 
creo  yo  que  es  el  sentido  de  ia  proposición,  en  el  cual 
espero  que,  han  de  estar  conformes  todas  las  mino- 
rías que  la  han  suscrito,  por  mAs  que  cada  una,  des- 
pués  de  esta  proposición  y de  lo  que  sobre  ella  se 
resuelva,  puedan  tener  otros  puntos  de  vista;  poro 
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creo  que,  al  menos  en  lo  que  pudiéramos  llamar  cues- 
tión previa,  porque  tal  es  el  carácter  de  la  proposi- 
cióflj  que  no  es  de  censura,  que  es  de  expresión  de 
tm  sentimiento  encaminado  á la  mejor  discusión  de 
este  negocio,  no  han  de  negar  su  apoyo  decidido  á lo 
que  en  tiendo #que  es  prerrogativa  parlamentaria  es- 
tablecida en  el  Reglamento  y absolutamente  indis- 
pensable para  el  libre  desenvolvimiento  de  ese  mis- 
ino Reglamento. 

Y dos  palabras  en  rectificación  á lo  que  ha  dicho 
elSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  negar  que  en 
las  mías  haya  habido  nada  que  ni  de  cerca  ni  de  le- 
jos se  pareciera  á amenaza.  Yo  no  soy  nada  aficio- 
nado á ese  género  retórico  y no  lo  h;  empleado  en 
él  momento  actual,  Creo  que  cosas  tan  graves  deben 
dejarse  para  momentos  y sucesos  verdaderamente 
extraordinarios,  y no  le  doy  á éste  esa  considerable 
importancia.  He  dicho  que  era  una  verdadera  lesión 
del  derecho  de  las  minorías,  que  protestaba  de  lo 
que  se  bacía;  pero  no  he  proferido  amenaza  ninguna, 
ni  S.  S.  la  encontrará  en  mis  palabras. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERH ACION  (Cos-Gayón): 
Gomo,  para  mí,  una  protesta  en  labios  del  Sr.  Silve- 
la  es  uüa  cosa  que  tiene  importancia,  el  anuncio  de  ; 
iioa  protesta,  á mí  me  suena  siempre  á amenaza  des- 
agradable. 

EL  debate  como  tiene  que  encauzarse  es  según 
manda  el  Reglamento,  cuyo  art.  22  no  puede  estar 
más  explícito.  El  Sr.  Silvela,  entiende,  por  el  con- 
trario, que  como  se  va  á encauzar  este  debate  es 
sacándolo  de  los  cauces  que  tiene  señalados  en  el  Re- 
glamento, para  llevarlo  por  otros  que  no  tienen,  se- 
guí! he  dicho  varias  veces,  precedentes  en  la  histo- 
ria parlamentaria  de  este  país. 

Por  lo  demás,  y esto  es  lo  único  que  me  importa 
ahora  recoger  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Sil  vela,  S.  S.  me 
hadado  razón,  ó mejor  aún,  ha  demostrado  el  señor  , 
Sil  vela  que  no  la  tenía  antes.  El  Sr.  Silvéla  afirmó 
antes  que  el  uso  del  derecho  del  Ministro  para  hablar 
es  exactamente  igual  al  suyo  para  presentar  esta 
proposición  incidental,  y apoyaba  sil  conducta  pre- 
cisamente en  esto:  en  que  él  presentaba  uña  propo- 
alción  incidental  exactamente  con  ei  mismo  derecho 
con  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  usaba  de  la 
palabra,  porque  lo  mismo  lo  uno  que  lo  otro  estaba 
fuera  de  los  artículos  que  taxativamente  tratan  de  lo 
que  ha  de  hacer  el  Congreso  hasta  su  constitución 
definitiva;  y ahora  el  Sr.  Sil  vela,  en  términos  muy 
explícitos,  muy  categóricos  y muy  elocuentes,  ha  de- 
fendido la  tesis  contraria;  es  decir,  la  tesis  de  que  el 
uso  de  la  palabra  por  el  Gobierno  en  cualquiera  oca- 
sión,' en  cualquier  momento,  antes  de  la  constitución 
definitiva,  después  y siempre,  es  un  derecho  cons- 
tantemente reconocido  por  todo  el  mundo,  contra  el 
final  nadie  tiene  nada  que  decir  y sin  el  que  abso-  ¡ 
lulamente  podríamos  seguir  viviendo  la  vida  parla- 
mentaria en  los  términos  que  la  hemos  vivido  hasta 
ahora,  Al  mismo  tiempo  S.  S.  ha  reconocido  clara  y 
explícitamente  que  lo  que  pretende  no  tiene  prece- 
dente en  la  vida  parlamentaria  del  país. 

El  Sr.  ROMERO  ROBREDO:  Voy  á hacer  una 
breve  rectificación.  [Qué  nobleza  y qué  sinceridad  la 
del  Sr,  Silvela!  ¡Qué  manera  de  responder  al  sen  ti- 
pleo to  de  la  Cámara  y á las  palabras  sinceras  y hon- 
radas oídas  esta  tarde  con  respecto,  salidas  de  labios 
del  Sr.  Gálvez  Holguín!  Guando  el  Sr.  Gal  vez  Hol-  i 
güín  daba  cuenta  á la  Cámara  de  la  humildad  de  su  j 


origen,  de  las  dificultades  de  su  vida,  de  las  amargu- 
ras de  su  alma  durante  una  campaña  larga  de  difa* 
m ación  y de  calumnia,  cuando  el  Sr.  Gálvez  Holguín 
manifestaba  que  no  se  pondría  detrás  del  suplicato- 
rio, sino  que  pediría  al  Congreso  que  lo  concediera, 
y si  el  Congreso  lo  negaba  se  despojaría  de  su  inves- 
tidura, el  noble,  el  leal,  el  sincero  Sr.  Silvela,  acude 
á este  concierto  de  sentimientos  y le  pone  el  inri  y 
le  denigra  é invita  al  Sr.  Gálvez  Holguín  á que  tome 
la  iniciativa  ¡donosa  iniciativa!  de  suspender  la  dis- 
cusión. (Aptaüsos  en  la  mayoría .) 

Es  necesario,  Sr.  Si  Ivela,  no  jugar  con  las  pala- 
bras, no  jugar,  con  los  vocablos,  no  querer  envolver 
en  flores  ni  en  retórica  el  aguijón  envenenado  de  la 
difamación  y de  la  injuria.  Guando  se  han  pronun- 
ciado aquí  las  palabras  sinceras  que  la  Cámara  ha 
oído  en  labios  del  Sr,  Gálvez  Holguín,  no  responde 
á Ja  lealtad  castellana  y á la  caballeresca  lealtad  es- 
pañola, el  venir  con  artificiosas  proposiciones,  fuera 
de  lugar  y de  tiempo. 

Guando  se  vaya  á hacer  la  pregunta  de  sí  se  ad- 
mite Diputado  al  Sr.  Gálvez  Holguín,  los  que  tengan 
esa  nobleza  y ese  valor  dirán  que  no,  y ese  no  Jo  jus- 
tificarán con  las  razones  que  ha  dicho  el  Sr.  Silvela. 
¿Qué  necesidad  hay  de  esa  proposición?  Apelo  á la 
lealtad,  á la  caballerosidad,  á la  buena  fe  de  las  mi- 
norías, para  que  examinen  fríamente  esta  cuestión. 
Sí  esta  proposición  no  es  de  censura,  como  hábil- 
mente parece  indicar  el  Sr.  Silvela,  tendiendo  la  red 
para  que  caigamos  en  ella,  y haciendo  un  reclamo 
amoroso  al  Sr.  Gálvez  Holguín  para  que  le  entregue 
su  honra;  sí  no  es  eso,  ¿admito  el  Sr.  Silvela  que  en 
seguida  presente  yo  aquí  una  proposición  diciendo 
que  el  Congreso  ha  visto  y oído  con  sentimiento  y 
con  pena  la  conducta  y las  palabras  del  Sr.  Silvela? 
Si  S.  S,  lo  admite,  en  seguida  la  colocaré  yo  sobre 
aquella  mesa,  y os  invito  á todos  á que  consideréis 
á dónde  nos  puede  conducir  este  camino  que  se  quie- 
re inaugurar  esta  tarde*  Debéis  presumir  mucho, 
como  he  presumido  yo  cuando  estaba  en  minoría 
delante  de  Cortes  liberales,  con  respecto  á los  senti- 
mientos generosos  de  las  mayorías;  pero  no  hay  que 
insultarlas,  no  hay  que  ofenderlas,  no  hay  que  in- 
juriarlas, puesto  que,  en  último  resultado,  constitu- 
yen el  número.  ¿Vamos  á sentar  el  precedente  de 
que,  por  juicios  particulares,  ia  mayoría  de  la  Cáma- 
ra, compuesta  hoy  de  individuos  pertenecientes  al 
partido  conservador,  pueda  arrojar  de  su  senoá  aquel 
Diputado  que  no  le  plazca  tener? 

Hay  otra  cuestión  más  grave  aún.  ¿Qué  es  lo  que 
pretende  con  esa  proposición  el  Sr.  Silvela,  el  noble 
Sr.  Silvela,  el  generoso  Sr.  Silvela,  el  franco,  el  leal, 
el  sincero,  el  jurisconsulto  ante  todo,  el  individuo  á 
quien  ya  conoce  la  gente  con  el  calificativo  del  hom- 
bre del  sentimiento  jurídico?  Si  la  ley  hace,  señores 
Diputados,  que  el  procesado  tenga  aptitud  para  po- 
der ser  elegido  Diputado  y para  poder  ser  admitido, 
¿qué  significa  esa  proposición?  Esa  proposición  es 
una  derogación  de  la  Ley,  es  una  censura  del  prin- 
cipio de  la  ley.  ¿Es  que  en  España  no  se  puede  cum- 
plir la  ley  electoral  sin  exponerse  á que  el  censor 
Sr.  Silvela  formule  una  proposición  de  censura  con- 
tra el  elegido  del  pueblo? 

Hay  ahí  una  gran  cuestión,  una  cuestión  de  doc* 
trina,  una  cuestión  que  afecta  á la  doctrina  de  los 
partidos  políticos;  pero  mientras  tanto,  la  ley,  que  ei 
Sr.  Silvela  debe  tener  la  costumbre  de  estudiar  y de 
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colocar  por  encima  de  todo,  la  ley  habilita  al  proce- 
sado para  ser  elegido  Diputado,  y contra  la  ley  es  se- 
diciosa la  intención  que  S.  5,  pone  en  esa  proposi- 
ción, El  honor  mismo  exige  que  procesamientos  de 
cierta  índole,  no  incapaciten  ni  aun  en  el  orden  mo- 
ral á determinadas  personas.  La  proposición  que  S.  S. 
pone  contra  esas  leyes  del  honor,  pretende  arrojar 
una  mancha  indeleble  sobre  la  frente  de  un  hombre 
que  todo  el  mundo  tiene  la  obligación  de  considerar 
y proclamar  como  honrado  mientras  que  Los  tribu- 
nales de  justicia  no  le  condenen. 

Be  trata,,.;  pero  no  sigo  más;  ¿para  qué  voy  á se- 
guir? En  último  resultado  no  hagamos  una  cuestión 
de  amor  propio;  busquemos  una  salida  que  la  digni- 
dad de  todos  armonice,  y esa  salida  está  en  el  Regla- 
mento. Cuando  llegue  la  pregunta  de  si  se  admite 
Diputado  al  Sr,  Gálvez  Holguín,  votemos  nominal- 
mente; los  que  voten  no,  lo  habrán  hecho  por  las  ra- 
zones que  da  el  Sr.  Silvela,  porque  entienden  que  el 
Sr.  Gálvez  Holguín  no  ha  debido  quizás  traer  el  acta, 
por  lo  que  quiera  que  sea;  los  que  votemos  que  sí, 
habremos  votado  porque  la  ley  le  da  aptitud  y capa- 
cidad, y porque  sus  palabras  han  derramado  en  este 
Congreso,  como  en  el  corazón  de  todos  los  hombres 
honrados,  un  dejo  de  simpatía  al  perseguido  injusta- 
mente. (#¿  Sr , Conde  de  Romanones  pídela  palabra .) 

En  último  resultado,  esta  cuestión  no  le  toca  al 
Sr.  Gálvez  Holguín;  bien  pudiera  el  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín ofrecer  su  voto  y su  concurso  al  Sr,  Silvela, 
que  contra  el  Sr.  Silvela,  aun  con  el  concurso  del 
Sr.  Gálvez  Holguín,  me  opondría  á esa  proposición, 
lucharía,  hasta  que  me  venciera  el  número,  en  la 
Cámara,  porque  entiendo  que  en  eso  no  defiendo  al 
Sr.  Gálvez  Holguín  sino  que  defiendo  la  dignidad  del 
Parlamento  y la  de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados, 

EL  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Pídola  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín) : La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr.  SILVELA  (IX  Francisco):  El  Sr.  Romero 
Robledo  no  conseguirá  que  yo  saque  el  debate  de  su 
curso  natural.  Guando  S,  S.  quiera  que  discutamos 
sobre  todas  esas  reticencias  especiales  deí  sentido 
jurídico,  de  la  nobleza,  de  la  lealtad  y de  la  caballe- 
rosidad castellana,  lo  haremos  oportunamente;  pero 
en  el  momento  actual,  de  io  que  se  trata  es  de  una 
prerrogativa  parlamentaria,  es  de  la  proposición  que 
está  sobre  lo  mesa.  Sobre  ese  particular  es  sobre  lo 
único  que  yo  he  de  hablar,  limitándome  á manifes- 
tar á S,  S,  que  todas  esas  retóricas  grandilocuentes 
de  la  honra  mancillada,  y de  la  responsabilidad  que 
valerosamente  se  asume  ante  el  país,  y de  la  virili- 
dad con  que  se  arrostran  las  situaciones  difíciles,  las 
he  oído  ya  muchas  veces  sin  que  esas  responsabili- 
dades se  exijan  á nadie*  sin  que  de  la  honra  manci- 
llada se  ocupe  la  posteridad  ni  la  historia,  y sin  que 
esas  cosas  me  hagan  á mí  el  menor  efecto,  como  creo 
que  tampoco  se  lo  hacen  á la  Cámara  ni  al  país;  y si 
la  mayoría  aplaude  á S S,  es  por  la  necesidad  en 
que  se  encuentra  de  demostrar  Lo  que  es  muy  natu- 
ral y muy  legítimo:  su  adhesión  y su  apoyo  al  Go- 
bierno. 

Pero  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  la  formalidad; 
y una  cuestión  de  formalidad  est  el  que  si  el  señor 
Gálvez  Holguín  nos  ha  ofrecido  de  buena  fe  (como 
yo  lo  creo,  no  lo  dudo)  que  él  ha  de  pedir  que  ei  su- 
plicatorio m concedí  Ó ha  de  renunciar  al  acta  de 


Diputado  en  cuanto  el  suplicatorio  llegue*  conside- 
rando que  el  suplicatorio,  como  S.S.  sabe,  lia  de 
gar  el  día  mismo  en  que  se  constituya  el  Congreso... 
(JfZ  Sr,  Gálvez  Holguín:  He  dicho  cuando  se  niegue  el 
suplicatorio,)  Está  bien;  cuando  el  suplicatorio  se 
niegue,  Pero  yo  supongo  que  eso  será  cosa  breve, 
porque  se  trata  de  un  asunto  importante,  sobre  el 
cual  espero  que  se  dará  dictamen  en  seguida,  si  el 
caso  llega,  y que  no  ha  de  quedar  dormido  en  los  ar- 
chivos de  la  Comisión,  lo  cual  sería  una  solución  muy 
cómoda,  pero  que  no  estamos  en  ei  caso  de  consen- 
tir, {El  Sr*  Gálvez  Holguín:  Ya  trabajaremos  S,  S,  y 
yo  por  que  eso  no  suceda.)  Tratándose,  pues,  de  cosa 
tan  próxima,  yo  he  creído  que  estábamos  en  el  de- 
ber de  aprovechar  las  buenas  disposiciones  que  ma~ 
nifestaba  el  Sr.  Gálvez  Holguín*  para  darle  la  solu- 
ción más  digna  que  su  situación  pudiera  tener. 

Porque,  desengáñese  el  Sr.  Romero  Robledo;  sean 
cualesquiera  los  textos  de  las  leyes,  que  yo  no  los  in- 
voco para  reclamar  esa  iniciativa  del  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín, siempre  nos  encontraremos  con  una  antinomia 
que  hiere  de  frente  y de  una  manera  violenta  el  es- 
píritu público:  es  á saber:  que  el  Sr.  Calvez  Holguín, 
por  virtud  del  auto  de  procesamiento,  no  puede  en- 
trar en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y que  el  señor 
Gálvez  Holguín,  aun  con  ese  auto  de  procesamiento, 
puede  sentarse  entre  nosotros, (Grandes  rumores.)^ o 
es  este  un  conflicto  moral  que  vale  la  pena  de  que 
una  Cámara  deliberante  lo  resuelva?  Y si  la  Cámara 
deliberante,  por  respeto  quizá  á esos  textos  legales 
que  S,  S,  invoca*  lucha  con  dificultades,  tiene  tema- 
res de  lastimar  lo  que  pudiera  ser  el  derecho  estric- 
to del  Sr.  Gálvez  Holguín*  ¿no  era  cosa  natural  y ló- 
gica, fuera  de  todo  linaje  de  generosidades  castella- 
nas ni  extranjeras*  que  aprovecháramos  esas  pala- 
bras del  Sr.  Gálvez  Holguín,  si*  como  yo  creo,  son 
sinceras*  para  dar  vado  á esta  dificultad,  para  salir 
de  este  conflicto?  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  No  me  extraña,  do 
extraña  á nadie;  lo  sé  yo*  lo  saben  todos:  ¿qué  le  im- 
porta al  Sr,  Silvela  ni  la  retórica  grandilocuente,  ni 
todo  lo  que  se  diga  sobre  honras  ajenas,  sobre  res- 
ponsabilidades y sobre  todas  esas  cosas?  ¿Cómo  ha  de 
importarle  nada  á éls  que  no  cree  en  nada?  {El  señor 
Silvela : Pido  la  palabra.) 

Lo  que  es  verdaderamente  raro,  es  que  S.  S.  pre- 
dique las  doctrinas  que  predica,  tan  en  contra  de  sus 
sentimientos  y de  manera  que  resulta  un  predicador 
tan  deficiente  como  ahora  mismo  voy  á exponer  á ía 
Cámara. 

¿Qué  se  ha  propuesto  el  Sr,  Silvela  esta  tarde?  ¿No 
es  verdad  que  cuando  dirige  sus  halagos  ei  Sr.  Gál- 
vez Holguín,  diciéndole  que  es  interés  suyo,  conve- 
niencia suya*  utilidad  manifiesta  suya,  lo  que  S.  S. 
le  propone,  las  palabras  de  S,  S.  vienen  á constituir 
una  injuria  y un  agravio  al  Sr.  Gálvez  Holguín?  {El 
Sr . Gálvez  Holguín  hace  signos  afirmativos.)  ¿Lo  ve  el 
Sr.  Silvela? El  Sr.  Gálvez  Holguín  también  lo  entiende 
así.  Y en  efecto,  cuando  el  Sr.  Silvela  tendía  los  bra- 
zos al  Sr.  Gálvez  Holguín*  le  injuriaba;  porque  decía: 
«aprovechemos  ese  ofrecimiento»;  que  es  tanto  como 
si  dijera:  «mañana  se  puede  volver  atrás.»  {El  Sr*  Sil- 
vela,  D.  Francisco:  No  es  eso,)  ¿Pues  qué  significa 
aprovechar,  más  que  coger  la  ocasión  que  pasa,  Por 
miedo  á quo  se  disipe? 
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Yo  tengo  más  confianza;  yo  no  tengo  nada  que 
aprovechar;  porque  yo  Creo  firmemente  que  lo  que 
lia  dicho  el  Sr.  Cálven  Iíoiguín  esta  tarde  aquí»  lo 
mantendrá  de  aquí  á un  mes»  de  aquí  á un  ano,  lo 
mantendrá  constantemente. 

Pero  es  que  el  Sr.  Süvela  no  puede  remediarlo. 
¡Si  es  su  idiosincrasia!  |Si  es  su  naturaleza!  Su  seno- 
ría  habla  de  reticencias  mías.  No  hay  nada  más  in- 
verosímil que  la  reticencia  en  mis  palabras;  yo  soy 
iodo  lealtad  y franqueza;  yo  voy  sin  ningún  género 
de  rebozo  allí  donde  me  propongo. 

Dice  S.  S.  que  necesita  aprovechar  las  disposicio- 
oes  del  Sr.  Gálvez  Holguín,  injuriando  al  Sr.  Gálvez 
Holguín  en  el  momento  mismo  en  que  pretende  ha- 
lagarle, y S*  S>  rechaza  el  único  camino  reglamen- 
tario que  tenemos  á nuestra  disposición»  el  único  ca- 
mino que  eos  dignifica  á todos,  ¿Cual  es  este  cami- 
no? Que  cuando  venga  la  pregunta  sobre  la  admisión 
eo  el  Congreso  de  ese  Sr.  Diputado  electo»  cada  uno 
de  vosotros  diga,  con  arreglo  á su  conciencia,  si  se  le 
debe  admitir  ó no. 

Por  lo  demás,  esta  cuestión  me  parece  suficien- 
temente esclarecida.  Greámej  el  Sr,  Süvela»  ya  sabe 
que  no  soy  enemigo  suyo;  S.  S,  no  creo  que  ignore 
que  es  conocida  gran  parte  de  su  vida  por  la  nota 
que  la  gente  le  atribuye  de  ser  enemigo  mío.  Yo  uo 
sé  si  mi  nombre  ó mi  recuerdo  turbará  el  sueno  del 
Sr.  Süvela  alguna  vez.  Yo  aseguro  á S,  S,  que  su 
nombre,  jamás,  cuando  sale  de  mis  labios,  ha  mere- 
cido nunca  sino  frases  de  benévola  indiferencia.  Yo 
espero  que  S.  S,  se  libre  de  la  obsesión  de  ese  fantas- 
ma; yo  espero  que  no  me  tenga  por  la  antítesis  de 
bus  opiniones...  cuando  S.  S.  afirma  alguna;  por  boy, 
respecto  de  la  incredulidad  que  manifiestas.  S,,  consi- 
derando estas  cosas  como  puras  galas  retóricas,  acerca 
de  la  caballerosidad,  de  la  honra,  de  las  responsabili- 
dades ante  la  opinión  y ante  la  historia,  créame  S.  S.: 
en  efecto,  entre  S.  S.  y yo  hay  un  profundo  abismo,  el 
abismo  que  media  entre  el  escepticismo  suyo  y la  fe 
mía.  (Aprobación  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sllvela  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SIL  VELA.  (D.  Francisco):  Yo  no  entraré, 
por  mucho  que  el  Sr,  Romero  Robledo  se  empeñe,  en 
nada  que  se  parezca  á un  debate  personal.  El  ataque 
ha  partido  notoriamente  de  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo:  No.)  Yo  participo  respecto  de  S.  S.  de  los  mis- 
mos sentimientos  que  S.  S.  acaba  de  manifestar  res- 
pecto de  mí,  menos  en  lo  de  la  benévola  indiferen- 
cia; porque  yo  tengo  benévola  afección  hacia  S.  S.,  y 
muchas  veces  he  reconocido  y he  declarado  lo  mu- 
cho que  yo  en  la  vida  pública  debo  á S.  S.,  que  no  lo 
he  olvidado  ni  lo  olvidaré  nunca. 

La  opinión  vulgar,  efectivamente,  se  ha  equivoca- 
do suponiendo  que  haya  antagonismos  entre  S,  S.  y 
yq:  hay,  sí,  diferencias  profundas  en  cuanto  á la  ma- 
nera de  apreciar  la  marcha  política  del  país  y la  so- 
lución de  gran  número  de  problemas  de  los  que  hoy 
están  puestos  sobre  el  tapete;  pero  nada  que  se  pa- 
rezca á agravio  personal,  ni  siquiera  á desafecto.  No 
lo  ha  habido  jamás,  créalo  S.  S.,  no  lo  hay  ahora,  y 
espero  qne  no  lo  haya  nunca,  y yo  creo  que  así  lo  he 
demostrado  en  mis  relaciones  con  S.  S.  Hay  diferen- 
cias profundas  en  la  manera  de  ver  las  cosas;  pero 
uo  ha  habido  nunca  ni  agravio  ni  odio  personal. 

Lo  que  sí  debo  decir  á S.  St  es,  que  yo,  con  efec- 
to, m creo  en  las  palabras;  reservo  toda  mi  fe  para 


las  obras,  y por  eso  quería  yo  que  el  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín nos  facilitara  con  actos  la  solución  de  este  con- 
flicto; no  porque  yo  tema  que  el  Sr.  Gálvez  Holguín 
pueda  volverse  atrás  de  su  resolución.  Pues  qué,  ¿no 
sabe  el  Sr.  Gálvez  Holguín,  que  ha  demostrado  las 
condiciones  que  verdaderamente  tiene  para  la  vida 
parlamentaria,  qne  un  compromiso  tan  solemnemen- 
te contraído  le  ligaría  más  que  25  proposiciones  in- 
cidentales? 

No  es  que  yo  haya  querido  recoger  la  resolución 
del  Sr.  Gálvez  Holguín  por  si  acaso  se  vuelve  atrás 
de  ella,  no;  es  que  he  querido  recoger  lo  que  creo 
que  es  resolución  de  su  espíritu,  para  resolver  un 
conflicto  que,  á mi  entender  no  se  resuelve  en  justi- 
cia contestando  á la  pregunta  de  si  el  Sr.  Gálvez 
Holguín  debe  ser  admitido  Diputado;  porque  á mí  no 
me  satisfaría  contestarla  negativamente:  pareceríame 
que  habría  en  mi  voto  algún  agravio  ai  derecho  del 
Sr.  Gálvez  Holguín. 

Si  la  Cámara  y el  Sr.  Gálvez  Holguín  nos  ponen 
en  la  necesidad  de  contestar,  quizá  tenga  que  con- 
testar eso;  pero  será  muy  á mi  pesar.  Yo  lo  que  pe- 
día al  Sr.  Gálvez  Holguín  es  lo  que  pido  siempre, 
obedeciendo  á un  principio  moral  verdaderamente 
inquebrantable,  que  es  pedir  á los  demás  lo  que  yo 
¡ haría  en  su  posición  y eo  su  caso.  Si  yo  me  encon- 
trara, como  puedo  encontrarme  cualquier  día,  como 
se  puede  encontrar  cualquier  ciudadano,  por  honra- 
do que  sea,  bajo  el  peso  de  un  auto  de  procesamiento, 
no  presentaría  mi  acta  al  examen  ni  á la  delibera- 
ción del  Congreso;  si  yo  me  encontrara  en  la  situa- 
ción difícil  que  representa  el  no  poder  entrar  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  siendo  concejal,  no  trata- 
ría de  entrar  en  el  Parlamento  español,  y eso  que 
haría  yo  es  lo  que  pediría  al  Sr.  Gálvez  Holguín  y á 
la  Cámara,  que  declararan  lo  que  yo  pido,  porque  no 
puedo  menos  de  insistir,  manteniendo  lo  que  en- 
tiendo que  es  el  derecho  más  fundamenta!  que  se 
discute;  no  puedo  menos  de  insistir  en  pedir  que  se 
dé  cuenta  de  esa  proposición,  con  arreglo  al  artículo 
del  Reglamento  que  autoriza  las  proposiciones  ¡para 
dirigir  el  curso  de  los  debates  y para  encauzar  la 
marcha  de  los  asuntos. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Continúa 
la  discusión  en  ei  punto  en  que  fué  interrumpida  por 
esta  proposición.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Ro- 
manen es  para  rectificar  en  el  debate  sobre  el  voto 
particular  del  acta  de  Gastuera. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Pido  la  palabra 
sobre  la  proposición. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S,  para  rectificar  en  la  discusión  del  voto  parti- 
cular. 

Ei  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Había  pedido 
la  palabra,  en  efecto,  para  rectificar  al  discurso  del 
Sr.  Gálvez  Holguín;  pero  en  el  momento  en  que  S.  S. 
me  la  concedió,  vino  la  proposición  incidental,  y,  como 
S.  S.  recordará,  la  renuncié  diciendo  que  lo  hacía  por 
estimar  que  esa  proposición  incidental  me  ahorraba 
á mí  el  trabajo  de  contestar  al  Sr.  Gálvez  Holguín, 
En  tal  momento  S.  S.  concedió  la  palabra  al  Sr.  Sil- 
vela:  la  proposición,  en  realidad,  está  leída  y discuti- 
da, y S.  S.  no  tiene  más  que  hacer  sino  determinar 
que  continúe  la  discusión  sobre  esta  misma  proposi- 
ción; y si  S.  S.  me  lo  permite,  haré  uso  de  la  palabra 
dentro  de  la  proposición.  ( Rumores , — Varios  Sres<  Di- 
- patadas:  No,  no>) 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Mesa, 
entendiendo  que  no  era  procedente  ni  oportuna  esa 
proposición,  se  negó  á dar  cuenta  de  ella  á la  Cá- 
mara* Si  se  leyó,  fué  únicamente  para  explicar  en 
el  fondo  la  razón  que  á la  Presidencia  había  asis- 
tido para  tomar  aquella  resolución;  y corno  esa  re- 
solución continua  firme,  la  Mesa  no  puede  consen- 
tir que  se  discuta  la  proposición,  y determina  que 
se  vuelva  al  debate  interrumpido  cuando  la  proposi- 
ción se  presentó.  Por  eso  mantengo  el  derecho  del 
Sr.  Conde  de  Roroanones  y le  concedo  la  palabra  para 
rectificar  en  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  del  acta  de  Gastuera. 

Si  S,  S,  no  rectifica,  se  leerá  el  voto  y se  proce- 
derá á su  votación. 

{El  Sr.  Secretario,  Marqués  de  Yáldeiglesias , em- 
pieza d leer  el  voto  par  Hadar. — Grandes  protestas  en 
los  bancos  de  la  minoría.) 

El  Sr.  Conde  de  RQMANONES:  De  ese  modo,  yo 
no  renuncio  la  palabra,  porque  el  debate  no  está 
terminado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Le  con- 
cedo la  palabra  ai  Sr.  Conde  de  Romano  nes  para  rec- 
tificar al  Sr.  Gálvez  Holguín,  porque  estamos  ya  en 
el  debate  del  voto  particular  sobre  el  acta  de  Cas- 
quera. (Reiterados  rumores .) 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  ¿Es  que  la  Mesa 
se  niega  á que  se  dé  lectura  de  la  proposición  para 
ios  efectos  de  la  discusión? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Mesa 
no  puede  acceder  á que  se  dé  lectura  á la  proposi- 
ción y á que  se  discuta.  (Rumores. — Una  voz:  Eso  no 
puede  ser.)  El  Sr.  Conde  de  Romanoues  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  en  la  discusión  del  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES:  Señor  Presiden- 
te, lo  que  hace  S.  S.,  realmente  no  puede  consentirse; 
porque  de  todo  lo  que  aquí  se  lia  dicho...  (Rumores  y 
protestas  en  la  mayoría.— El  Sr.  Conde  de  Xiquena:  ¿Es 
que  queréis  dar  lugar  á que  salgamos  de  aquí?)  Es 
preciso  discutir  sobre  esto,  porque  se  trata  de  una 
cuestión  que  afecta  á la  honra  y al  prestigio  de  un 
individuo,  y,  por  consiguiente,  del  prestigio  y de  la 
honra  do  la  Cámara;  y he  de  protestar  de  esto,  por- 
que afecta  á las  prerrogativas  parlamentarías.  (Con- 
tinúan los  rumores .- — Muchos  Sres . Diputados  pronun- 
cian frases  que  no  se  entienden  por  el  ruido  que  hay 
en  el  salón.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden, 
Sres.  Diputados. 

Hay  un  medio  parlamentario  para  salir  de  esta 
Situación:  que  se  presente  un  voto  de  censura  á la 
Mesa.  Salvo  este  medio,  entiende  la  Mesa  que  no  hay 
posibilidad  de  salir  de  la  discusión  del  acta  de  Gas- 
tuera, 

El  Sr.  Conde  de  RGMANONES:  Señor  Presiden- 
te, ¿S,  S,  consiente,  dentro  del  Reglamento  que  se  lea 
ün  voto  de  censura  á la  Mesa?  (Vario*  Sres , Diputa- 
dos de  la  mayoría:  Nó,  nó. — Grandes  rumores.) 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Aquí  no  se  tra- 
ta del  acta  de  Gastuera,  sino  del  Sr.  Gálvez  Holguín. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANGNES:  Si  S.  S.  no  da 
lectura  á esa  proposición  para  que  la  discutamos  y la 
votemos,  no  tendremos  más  remedio  que  presentar  ¡ 
un  voto  de  censura  contra  la  Presidencia.  (Nuevos 
rumores  y denegaciones  en  los  bancos  de  la  mayoría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Ha  in- 


terpretado el  Sr,  Conde  de  Romancees  mi  silencio,  y 
este  silencio  no  puede  prestarse  á interpretación  nin. 
guna.  Ai  ver  que  se  pretendía  censurar  á la  Mesa,  yo 
he  dicho  que  se  podía  presentar  un  votó  de  censura 
pero  hay  que  presentarlo...  ¡El  Srt  Conde  de  Romano- 
nes  dirige  la  palabra  á la  Presidencia , sin  poderse  per- 
cibir las  que  pronuncia  por  el  tumulto  que  hay  en  id 
Cámara.) 

El  Sr.  SAGASTA  (D  Práxedes):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes):  ¡Pero  á dónde 
nos  conduce  la  intransigencia!  ¡A  dónde  nos  conduce 
la  intolerancia!  Porque  después  de  todo,  Sres,  Dipu- 
tados, aun  cuando  las  minorías  no  estuvieran  eu  su 
derecho,  como  evidentemente  lo  están,  el  asunto  ao 
merecía  la  pena  de  esa  grande  oposición  de  parte  de 
la  mayoría,  ¿Qué  ha  pasado  aquí?  Que  la  Mesa  creía 
que  no  debía  dar  lectura  á la  proposición  y que  no 
se  podía  discutir,  Pero  como  la  proposición  se  ha 
leído,  si  se  hubiera  puesto  á discusión  se  hubiera 
discutido  en  diez  minutos;  mientras  que  así,  hace  una 
hora  que  la  estamos  discutiendo.  Pues  bien;  ahora 
digo  yo:  si  se  ha  leído  la  proposición  y se  ha  discuth 
do  mucho  más  de  lo  que  se  hubiera  discutido  si  no 
se  hubieran  puesto  dificultades,  ¿por  qué  no  se  vota? 
Yo  no  veo  el  inconveniente,  porque  todo  se  reduce 
á adelantar  una  votación,  puesto  que  la  mayoría  lo 
mismo  puede  dar  un  voto  negativo  á esta  proposición 
que  al  voto  particular.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales : 
No,  porque  presentaríamos  una  proposición  de  no 
há  lugar  á deliberar.)  Pues  presentadla.  Estáis  en 
vuestro  derecho  presentando  esa  proposición,  y no 
os  lo  escatimaremos;  pero  no  escatiméis  vosotros  él 
nuestro, 

¿Queréis  presentar  la  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar?  (Varios  Sres , Diputados:  No,  no.)  Pues  si 
la  presentáis,  vamos  á estar  discutiendo  tres  días. 

No  se  pueden  hacer  esLas  cosas;  son  contrapro- 
ducentes cuando  no  se  está  dentro  del  Reglamentó, 
y,  sobre  todo,  dadas  las  buenas  reláciohés  que  debe 
haber  entre  la  mayoría  y las  minorías. 

No  se  admite  la  proposición  presentada  porque  se 
dice  que  es  un  voto  de  censura;  y el  Sr.  Presidente 
dice  al  propio  tiempo  que  admite  un  voto  de  censura 
contra  la  Mesa.  ¿A  qué  caer  eh  esas  contradicciones? 

Pues  yo  propongo,  en  bien  de  todos  y de  todo,  y 
por  la  paz  y la  armonía  que  deben  reinar  cutre  los 
partidos,  sobre  todo  en  este  recinto,  que  se  vote  la 
proposición,  que  es  lo  único  que  falta,  con  lo  cual  no 
se  hará  más  que  adelantar  cinco  minutos  la  que  ha 
de  recaer  sobre  el  voto  particular;  y esto,  creánme 
los  Sres.  Diputados,  creóme  el  Gobierno,  creáme  la 
Mesa,  no  quebranta  ningún  precepto  reglamentario; 
al  contrario,  eso  se  puede  hacer  y se  debe  hacer  den- 
tro estrictamente  del  Reglamento  que  nos  rige.  Y si 
no  se  quebranta  el  Reglamento,  ¿por  qué  se  ha  de 
oponer  la  mayoría  á lo  que  la  minoría  quiere?  En 
último  resultado,  ¿que  va  á pasar  porque  proceda- 
mos á la  votación  de  la  proposición?  Pues,  nada:  que 
acabaremos  y nos  iremos  á comer,  que  buena  falta 
nos  hace.  [l?£sa¿.) 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTRO» 
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(Cánovas  del  Castillo):  He  entrado  yo  aquí  cuando  la 
cuestión  estaba  tan  adelantada  que  no  he  podido  in- 
fluir en  su  curso  ni  poco  ni  mucho.  EL  Sr.  Presiden- 
te de  la  Cámara  ha  entendido  y aplicado  ei  Regla- 
mento en  el  sentido  que  todo  el  mundo  conoce;  y 
como  es  natural,  y salvo  algún  caso  rarísimo,  que 
lio  se  da  en  este  instante,  el  Gobierno  debe  apoyar 
y apoya  siempre  á la  Mesa  en  sus  resoluciones,  por- 
gue la  Mesa  es  la  garantía  del  derecho  de  todos,  y al 
mismo  tiempo  la  única  dirección  y regularización 
posible  de  los  debates. 

Por  lo  demás,  lo  que  aquí  se  nota  hoy,  es  una 
cosa  que  se  viene  notando  hace  algún  tiempo,  y á la 
cual  yo  le  doy  importancia  á pesar  de  las  razones  de 
buen  sentido  y prácticas,  que  nos  acaba  de  dar  en 
contra  el  Srt  Sagasta.  Guando  se  sabe  como  yo  sé,  no 
por  otra  cosa  que  por  razón  de  los  años  que  llevo  de 
vida  parlamentaria,  que  los  maestros  del  Parlamen- 
to no  han  consentido  jamás  que  se  entienda  que  cabe 
un  voto  de  censura  contra  un  individuo  de  su  seno; 
cuando  no  se  ha  visto  obrar  en  contrario  más  que 
una  vez  sola,  y esa  vez  sola  con  ia  protesta  de  los 
maestros  del  sistema  parlamentario,  no  puede  con- 
siderarse como  cosa  baladí  el  que  aquí  se  pretenda 
introducir  esa  novedad, 

¡Medrados  estaríamos,  como  ha  dicho  el  Sr,  Ro- 
mero Robledo,  y en  esta  parte  con  completa  razón, 
si  aquí  nos  hostilizáramos  recíprocamente  con  votos 
de  censura,  y la  mayoría,  cada  vez  que  se  exceda  al- 
gún individuo  de  las  minorías,  que  es  posible  que  se 
exceda,  formulara  un  voto  de  censura!  ¿Sería  esto  se- 
rio? ¿Seria  parlamentario?  ¿Se  ve  eso  en  algún  país 
del  mundo?  No;  los  votos  de  censura  formulados  por 
unos  Diputados  contra  otros  son  antiparlamentarios, 
son  incompatibles  con  el  régimen  representativo. 
¿Tiene  esto  alguna  importancia?  A mi  juicio,  la  tiene. 

Por  lo  demás,  lo  que  dice  el  Sr.  Sagasta  es  ver- 
dad. Si  esto  no  tuviera  importancia,  si  los  principios 
cuando  tienen  esta  fuerza  no  debierau  sustentarse, 
mejor  era  que  nos  fuésemos  á comer,  haciendo  esta 
ó la  otra  cosa. 

Pero  yo,  respetando  el  buen  sentido  con  que  ha 
hablado  el  Sr.  Sagasta,  no  puedo  considerar  esta 
cuestión  como  una  cuestión  baladí.  Los  votos  de  cen- 
sura se  dirigen  contra  los  Gobiernos  y contra  la  Mesa, 
y Los  Diputados  no  son  jueces  unos  de  otros;  y aun 
cuando  alguna  que  otra  vez  haya  quien,  si  no  juez, 
quiera  ser  maestro  y director  de  conciencias,  eso  no 
puede  producir  derecho.  En  tai  caso,  lo  probable  es 
que  el  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  se  niegue  á 
escuchar  al  que  de  buenas  A primeras  se  meta  á di- 
rigir su  conciencia. 

Aquí  todos  tenemos  conciencia  y todos  estamos 
fin  el  derecho  de  juzgar  según  ella.  Sihayun  Diputado 
que  se  levanta  y dice:  yo  creo  que  lo  que  conviene,  en 
conciencia,  á tal  ó cual  persona  es  hacer  esto  ó lo 
otro,  podrá  ser  oído  con  más  ó menos  gusto,  según 
la  elocuencia  del  preopinante;  pero  esto  no  puede 
tener  valor  alguno. 

Otras  cosas  se  han  dicho  en  la  discusión,  de  las 
que  me  cuesta  trabajo  no  ocuparme  con  alguna  ex- 
tensión, no  por  favorecer  ó perjudicar  á nadie.  No  he 
querido  asistir  á esta  sesión  porque  entiendo  que  el 
jefe  del  Gobierno,  y el  Gobierno  mismo,  fuera  de  al- 
gún Ministro,  cuando  se  trata  de  sus  propios  actos, 
deben  ser  completamente  ajenos  á cuestiones  de  esta 
□atúrale za;  pero  en  presencia  del  texto  de  la  ley  elec- 


toral, claro,  terminante,  explícito,  que  declara  que 
únicamente  se  está  inhabilitado  para  venir  aquí 
cuando  se  tiene  una  sentencia  firme,  el  pretender 
que  por  un  mero  auto  de  procesamiento  no  se  pueda 
venir  aquí,  es,  sencillamente,  ponerse  parlamenta- 
riamente, no  de  otra  manera,  fuera  de  la  ley.  No  tie- 
ne nada  que  ver  con  esto  el  que  se  suspenda  á cual- 
quiera en  sus  funciones.  Puede  suspenderse  A todo 
empleado  en  sus  fundones,  sin  suspenderle  por  eso 
en  el  cargo  de  Diputado.  Cualquier  empleado  puede 
ser  suspenso  en  sus  funciones,  y no  por  eso  se  supo- 
ne que  debe  perder  todos  sus  derechos. 

La  suspensión  del  cargo  de  concejal,  es  sola  y 
exclusivamente  para  entrar  en  el  Ayuntamiento, 
porque  allí  se  supone  que  se  ha  delinquido,  porque 
por  esto  se  le  procesa,  y es  natural  que  no  éntre  don- 
de se  supone  que  ha  ocurrido  esto;  pero  aquí,  ¿qué 
razón  de  esa  naturaleza  hay?  Y si  la  hubiere,  ¿por 
qué  dice  lo  contrario  la  ley?  ¿También  se  ba  de  dejar 
pasar  esta  protesta  contra  la  ley  electoral  vigente 
que  vosotros  habéis  hecho,  y que  es  para  todos  nos- 
otros, por  la  importancia  que  tiene,  como  un  texto 
sagrado?  Y también  digo  y repito:  ¿se  ha  de  abando- 
nar esta  cuestión  de  principios  y se  ha  de  considerar 
como  una  cuestión  batodí?  Además,  ciertas  pequene- 
ces y algunas  cosas  de  mayor  importancia,  ¿tas  po- 
demos ignorar  todos?  El  Sr.  Gálvez  Hoiguín  no  es  ya 
concejal,  y como  no  lo  es,  no  hay  que  buscar  la  ra- 
zón de  por  qué  no  va  al  Ayuntamiento:  sencillamente 
porque  no  es  concejal. 

Por  consiguiente,  aquí  no  hay  antinomia  de  nin- 
guna especie;  aquí  no  hay  más  que  ei  texto  de  la 
ley.  Luego,  á su  tiempo,  vendrá  el  suplicatorio  ó el 
número  de  suplicatorios  que  la  justicia  entienda  que 
deba  traer;  y para  tal  caso,  todos  habéis  oído  al  se- 
ñor Gálvez  Hoiguín  decir:  yo  votaré  entonces  que  se 
conceda;  y sí  la  Cámara  lo  niega,  renunciaré  el  car- 
go de  Diputado.  Pues  pronto  podemos  hacer  la  ex- 
periencia. Yo,  con  ia  poca  ó mucha  influencia,  mu- 
cha si  queréis,  que  no  quiero  ser  hipócrita,  que  na- 
turalmente tengo  sobre  la  mayoría,  yo  aseguro  á los 
señores  de  la  minoría  y á todo  el  mundo,  que,  dada  H 
declaración  deí  Sr*  Gálvez  Hoiguín,  pondré  de  mi 
porte  lo  que  pueda  para  que  los  suplicatorios  se  re- 
suelvan favorablemente  en  el  menor  número  de  días 
posible.  Y esto  va  á suceder  dentro  de  tres  ó cuatro 
días.  ¿A  qué  conduce  ei  que  las  Cortes  hagan  estas 
declaraciones?  ¿Para  qué  esta  cuestión?  ¿Qué  necesi- 
dad hay  de  que  de  una  manera  ilegal  y contraria  ai 
precepto  de  la  ley  salga  de  aquí  ei  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín,  cuando  antes  de  cuatro,  cinco  ó seis  días  va  A 
salir  legalmente  por  su  propio  consentimiento?  Den- 
tro de  tres  ó cuatro  días  se  planteará  la  cuestión  de 
los  suplicatorios;  la  Cámara  los  acordará,  y acordán- 
dolos se  podrá  juzgar  y los  tribunales  resolverán. 

Sr.  Silvela  pide  la  palabra .)  Esa  es  toda  la  reso- 
lución de  la  cuestión. 

Y todavía  comprendería  yo,  aunque  tampoco  es 
legal,  que  pudiera  decirse  al  Sr.  Gálvez  Hoiguín  el 
día  que  se  baya  otorgado  el  suplicatorio  y que  ver- 
daderamente se  haya  abierto  ei  proceso,  pudiera  de- 
círsele: «Parece  que  hay  estas  dificultades  para  que 
8.  S.  siga  siendo  legislador!);  pero  meramente  por 
haberse  decretado  su  procesamiento  no  lo  considero 
suficiente,  y en  todo  caso  esto  lo  juzgará  ei  Sr.  Gál- 
vez Hoiguín  como  tenga  por  conveniente,  que  yo  no 
tengo  que  intervenir  para  nada  en  ello.  Lo  único  que 
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yo  pretendo*  es  decir  que  es  menester  regirse  por  los 
principios*  y que  los  principios  están  aquí  en  esta 
discusión  atropellados,  y que*  cuando  se  marcha  por 
ei  camino  del  atropello  de  los  principios*  aunque  se 
invoquen  grandes  condiciones  morales  y relaciones 
de  alto  vuelo  y se  quiera  acudir  á todas  las  flores  de 
la  retórica,  se  va  por  muy  mal  camino.  El  único  ca- 
mino recto  es  el  cumplimiento  estricto  de  la  ley,  y 
el  cumplimiento  de  la  ley  no  veda  en  el  día  de  hoy, 
ni  mucho  menos*  al  Sr.  Gálvez  Holguín  el  que  se 
siente  en  estos  bancos. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Las  manifestacio- 
nes hechas  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, apoyadas  con  la  elocuencia  que  todo  el 
mundo  le  reconoce*  y con  la  prudencia  que  todo  el 
mundo  le  reconoce  también*  no  pueden  menos  de 
influir  poderosamente*  de  un  modo  decisivo*  en  el 
ánimo  de  los  que  hemos  firmado  Ja  proposición,  y 
desde  luego*  ante  esta  declaración*  sin  entrar,  ui  si- 
quiera inciden  tal  mente,  en  nada  que  se  parezca  á 
debate  sobre  las  indicaciones  inciden  taimen  te  hechas 
también  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, yo,  de  acuerdo  con  los  firmantes  de  la  proposi- 
ción* tengo  el  honor  de  manifestar  á La  Mesa  que  la 
rogamos  que  la  dé  por  retirada,  deseando  que  esta 
retirada  evite  lo  único  que  aquí  podría  haber  grave, 
que  es*  en  nuestro  sentir,  un  precedente  lamentable 
para  la  libertad  de  las  discusiones  en  materia  de  ac- 
tas* cual  sería  que  se  negara  la  presentación  de  pro- 
posiciones incidentales. 

Nada  ha  dicho  sobre  esto  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  y yo  entiendo  que  algo  de 
apoyo  á lo  que  yo  considero  buena  doctrina  hay  en 
su  silencio:  pero,  sea  de  esto  lo  que  quiera*  hasta 
para  dejar  sentado  en  el  caso  presente  que  nosotros 
entendemos  que  el  derecho  de  las  minorías  á pre- 
sentar proposiciones  incidentales  queda  en  pie,  y que 
retiramos  la  proposición  aceptando  con  verdadero 
júbilo  y satisfacción  interior  las  declaraciones  nobi- 
lísimas que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  hecho 
esta  tarde. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  puede  pasar  lo  que  en  este 
instante  está  pasando,  sin  que  yo  dé  cumplidísimas 
gracias  al  Silvela  por  su  discreta  y noble  actitud  en 
este  instante.  Esa  es  la  manera  de  cortar  el  conflic- 
to que  había  ocurrido.  El  Sr,  Silvela  puede  conser* 
var  hasta  cuando  quiera  y cómo  quiera  la  opinión 
de  que  preposición  es  de  censura,  no  incidentales*  pue- 
den dirigirse  contra  individuos  de  esta  Cámara;  pue- 
de conservar  esta  opinión;  yo  no  he  de  conservar  me- 
nos la  mía,  y la  mía  es  que  no  son  lícitas  las  propo- 
siciones de  censura  de  unos  Diputados  contra  otros, 
que  no  tiene  ningún  Diputado  el  derecho  de  censu- 
rar la  conducta  de  otro,  ni  juzgar  de  la  conciencia 
de  otro  ni  condenarla;  aquí  no  tiene  más  derecho  que 
el  de  discutir  con  él  las  cuestiones  que  legítima- 
mente se  estén  ventilando.  Yo  he  visto  aquí,  pero  no 
quiero  recordarlo*  una  sola  proposición  de  ese  géne- 
ro declarando  que  un  Diputado  que  imprudente- 
mente había  aquí  pronunciado  contra  personas  irres- 
ponsables ciertas  palabras  había  sido  oído  con  dis- 
gusto por  la  Cámara*  y oí  á los  elementos  liberales 
de  aquella  Cámara,  á muchos  de  ellos  maestros  in- 
signes de  ía  vida  parlamentaria,  que  aquello  era  un 
abuso  intolerable.  En  aquellas  ideas  y en  aquel  ejem- 
plo me  inspiro  hoy  todavía.  Yo  no  creo  eso  parla- 


mentario ni  legífmo.  El  Sr.  Silvela  podrá  creerlo: 
en  su  derecho  está.  ¿Por  qué  hemos  de  discutirlo? 

Me  advierten*  pero  ya  lo  sabía  yo  perfectamente, 
que  el  Sr.  Silvela  le  llama  á su  proposición*  proposi- 
ción incidental.  Las  proposiciones  son  lo  que  son, 
como  todas  las  cosas  de  este  mundo.  Si  con  el  nom- 
bre de  proposiciones  incidentales,  por  ejemplo,  pu- 
dieran aquí  discutirse  proposiciones  de  ley,  resultaría 
un  absurdo.  No  basta  cambiarle  el  nombre  á las  cosas; 
las  cosas  son  en  el  fondo  lo  que  son.  Muchas  veces* 
cuando  se  ha  tratado  aquí  de  proposiciones  dirigidas 
contra  el  Gobierno,  se  ha  discutido  si  eran  ó no  pro- 
posiciones de  censura*  para  el  efecto  de  ir  ó no  á las 
Secciones,  y se  ha  probado  que  eran*  con  efecto*  pro. 
posiciones  de  censura;  pero,  cuando  no  han  tenido 
completamente  la  forma  de  proposiciones  de  censu- 
ra, como,  al  cabo,  se  dirigían  contra  el  Gobierno,  lia 
habido  la  tolerancia,  porque  eso  no  está  en  el  Regla* 
mentó*  es  una  práctica  parlamentaria  de  que  nadie 
se  apartará,  de  dejar  que  se  discutieran  las  proposi- 
ciones de  censura  que  tienen  una  forma  incidental 
En  esta  materia  de  proposiciones  incidentales  hay 
una  verdadera  corrupción*  por  todos  consentida,  del 
Reglamento.  Se  llaman  proposiciones  incidentales 
muchísimas  que  no  lo  son*  que  no  nacen  del  debate, 
ni  tienen  relación  ninguna  con  él,  y sobre  esto,  re- 
pito* hay  prácticas  amplias  que  ha  autorizado  el 
Congreso.  Lo  último  que  le  faltaría  autorizar  sería 
que  con  el  pretexto  de  proposiciones  incidentales  se 
formularan  verdaderas  proposiciones  de  censura  con- 
tra un  Diputado.  Yo,  por  mi  parte,  no  asentiré  jamás 
á eso.  Creo  que  hay  en  el  fondo  de  esto  una  violación 
del  derecho  del  Diputado*  que  es  responsable  única- 
mente ante  sus  electores*  y responsable  aquí  en  cier- 
tos casos,  y en  los  límites  del  Reglamento*  ante  el 
Presidente*  y que  fuera  de  esto  es  aquí  totalmente 
libre,  sin  que  pueda  cohibir  su  conducta  ninguna  cen 
sura*  ningún  acto  de  sus  compañeros,  muchos  ó pocos, 
cualquiera  que  sea  su  número. 

Esto  es  lo  que  tengo  que  decir,  sin  deseo,  repito* 
de  discutir  hoy  largamente  con  el  Sr.  Silvela.  El  se* 
ñor  Silvela  ha  hecho  todo  lo  que  podía  hacer  para 
favorecernos  en  este  momento  y sacarnos  de  este 
conflicto.  Repito  que  le  estoy  agradecido  por  eso*  y 
si  he  expuesto  estas  ideas  es  porque  me  conviene 
que  consten. 

EL  Sr.  SILVELA  (ü.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr.  SILVELA  (D,  Francisco):  Aunque  yo  res- 
peto muchísimo  la  opinión  de  S.  S.,  y aun  la  pala- 
bra respeto  me  parece  poco  tratándose  de  opiniones 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  par- 
ticipo de  ella.  Yo  me  atengo  á la  antigua  doctrina 
parlamentaría  inglesa,  de  que  el  Parlamento  puede 
hacerlo  todo,  absolutamente  todo,  menos  de  un  hom- 
bre una  mujer,  y de  una  mujer  un  hombre.  Greo  que 
todo  lo  que  es  sentimiento  de  una  Cámara  puede  ex- 
presarse en  una  proposición.  Entiendo  que,  cuando 
una  Cámara  tiene  el  derecho  de  expulsar  de  su  seno 
á un  individuo,  no  puede  privarse  del  derecho  de 
expresar  sus  sentimientos  respecto  del  mismo. 

Lo  que  hay  es,  que  este  derecho  está  regido,  como 
todos  los  derechos  parlamentarios,  por  la  ley  supre- 
ma y soberana  de  la  prudencia*  y que  no  es  posible 
repetir  eso  todos  los  días,  porque  si  se  repitiera,  se- 
ría imposible  la  vida  parlamentaria:  eso  .acontece 
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con  todos  los  derechos  de  mayorías  y minorías,  que 
oo  tienen  más  ley  soberana  que  la  prudencia;  pero 
desde  el  momento  que  un  Parlamento  puede  sentir 
las  desgracias  de  la  Patria,  participar  de  sus  alegrías 
y apreciar  la  conducta  de  las  minorías  y del  Gobier- 
no, ese  Parlamento  no  tiene  limitación  alguna  para 
examm&r  y resolver  sobre  proposiciones  del  carác- 
ter de  la  presentada. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  recuer- 
da un  caso  parecido,  ocurrido  hace  muchos  años,  y 
recuerda  el  caso  de  una  Cámara  liberal  que  expulsó 
de  su  seno  á muchos  individuos,  por  más  que  esto 
se  hizo  contra  ei  voto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
jtfí  Sr.  Presidente  del  Corneó  de  Ministros:  Está  equi- 
vocado ei  Sr.  Sil  vela;  no  expulsó  á nadie»)  Pues  cuan- 
do una  mayoría  puede  expulsar  á un  individuo  de  su 
seno  por  algún  motivo  que  en  sana  conciencia  esti- 
me justo,  cuando  el  Parlamento  se  rige  por  la  ley 
soberana  de  mayoría  y minoría,  no  hay  para  qué 
discutir  acerca  del  límite  de  sus  facultades. 

Yo  he  aludido  á S*  S.,  porque  deseaba  saber  si 
efectivamente  dentro  de  la  discusión  de  actas  pueden 
ó no  presentarse  proposiciones  incidentales,  cuando 
se  dirigen  á fines  como  el  que  se  propone  ia  que  es 
objeto  de  discusión  en  este  momento. 

' El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
jOánovas  del  Castillo:)  Siento  molestar  la  atención  de 
Ja  Cámara,  pero  me  veo  precisado  á hacerlo;  voy  á 
ser  sumamente  breve.  He  hablado  de  los  precedentes 
dei  derecho  político  español,  no  del  inglés.  He  teni- 
do bastante  afición  y he  leído  mucho  de  derecho  in- 
glés, para  saber  que  esta  absoluta  arbitrariedad  no 
está  admitida  allí,  como  no  lo  está  en  ningún  país  en 
que  imperan  las  doctrinas  liberales.  Hay  una  frase 
del  jurisconsulto  Biacstone,  ponderativa,  excesiva, 'en 
la  cual,  tomando  ei  Parlamento  inglés  en  su  verda- 
dero sentido,  dice  que  puede  hacerlo  todo;  pero  hay 
q;ue  tener  en  cuenta  que  el  Parlamento  se  compone 
del  Rey  y de  las  dos  Cámaras  juntamente. 

Claro  es  que  las  dos  Cámaras,  juntamente  con  el 
Monarca,  pueden  hacerlo  todo,  tomar  una  forma  ú 
otra  y hacer  todo;  pero  que  las  Cámaras  inglesas  por 
sisólas  puedan  hacerlo  todo,  permítame  el  Sr,  Silve- 
laque  le  diga  que,  aun  cuando  he  leído  mucho  del 
derecho  político  inglés,  no  he  leído  nada  de  eso.  Allí 
el  Rey,  con  las  dos  Cámaras,  pueden  hacer  leyes  de 
todo  género.  Aquí  la  Corona,  con  el  Parlamento  tam- 
bién, puede  hacerlas.  Esta  es  la  explicación  de  los 
términos  en  que  consideraba  Blacstone  el  Parlamen- 
to. Guando  en  Inglaterra  han  ocurrido  obstruccionis- 
mos peligrosos  para  el  régimen  constitucional,  no  se 
ha  tomado  ninguna  resolución  arbitraria;  lo  que  se 
ha  hecho  es  proponer  una  reforma  al  Parlamento, 
obtenerla  y aplicarla. 

Pero  no  quiero  extenderme  más  en  esto.  Mi  obje- 
to, al  levantarme,  es  añadir  á lo  que  antes  dije,  que 


no  estoy  de  acuerdo  con  la  teoría  absolutista ; ya 
comprenderá  el  Sr.  SÍLvela  en  qué  sentido  uso  esta 
palabra:  coa  la  teoría  absolutista  liberal,  si  quiere 
que  la  bautice  con  este  nuevo  adjetivo,  que  ha  ex- 
puesto S.  S.  Lejos  de  estar  conforme,  nunca  en  mi 
vida  protegeré  ni  defenderé  á ningún  Poder,  sea  el 
que  quiera,  Congreso,  Senado  ó Poder  Real  que,  cre- 
yera que  él  solo  podía  hacerlo  todo.  No  tengo  más 
que  decir.» 

Nuevamente  leído  el  voto  particular,  y puesto  á 
votación,  no  fué  tomado  en  consideración. 


Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  Conde  de  BO  MANONES:  Pido  la  palabra 
en  contra,  y ruego  á la  Presidencia  me  la  reserve  para 
mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Se  sus- 
pende esta  discusión.» 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas  La 
relación  remitida  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Garlo  sGastell, 
de  los  funcionarios  de  Correos  quo  desde  ei  23  de 
Mayo  de  1895  han  sido  declarados  cesantes  ó tras- 
ladados en  la  provincia  de  Teruel» 


Pasaron  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
una  comunicación  dei  Ministerio  de  la  Guerra  y otra 
del  de  Fomento,  participando  respectivamente  que 
el  coronel  de  infantería  D.  Justo  Banqueri  y Co lian- 
tes y el  ingeniero  de  minas  D,  Eduardo  GuUód  y Da- 
bán,  habían  sido  electos  Diputados  por  Grgiva  (Gra- 
nada) y por  la  circunscripción  de  Puerto  Rico, 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  rela- 
tivos á los  casos  de  los  Sres.  D.  José  María  Gómez 
Pérez,  D.  Francisco  Concha  Alcalde,  D.  Eduardo  Cas- 
sola  Sepúlveda,  D*  Antonio  del  Moral  y López,  Don 
Miguel  Martínez  de  Campos  y Antón  y D.  Pedro  de 
Novo  y Colson.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Orden 
de!  día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y de- 
más dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Esan  las  nueve  y treinta  y cinco  minutos. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  ITÚM.  25 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores 
que  en  ellos  se  mencionan,  y admisión  de  los  mismos  como  Diputados. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  hallan  los  Sres.  IX  Joaquín  Ma- 
ría Gómez  Pérez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Montalban  (Teruel),  y D.  Francisco  Concha  Alcalde, 
por  el  de  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca),  registradores 
de  la  propiedad,  respectivamente,  de  las  provincias  de 
Teruel  y Salamanca;  y como  según  resulta  ele  las 
Reales  órdenes,  fecha  9 del  corriente,  comunicadas 
por  el  8i\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á los  seño- 
res Secretarios  del  Congreso,  han  sido  declarados  en  f 
situación  de  excedentes  mientras  desempeñen  el  car- 
go de  Diputados  á Cortes,  la  Comisión  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión. 

Palacio  del  Congreso  íi  de  Junio  de  1 896,= 
Francisco  Lastres,  presidente. = Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Narciso  Maeso*=Eduardo  Berenguer*= 
Antonio  Barroso.  =Ramón  Fernández  Hontoria.= 
El  Marqués  de  Yillaviciosa  de  Asturias.=Josó  Bo- 
nilla^R,  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S*  M.# 
de  los  que  resulta  que  el  Sr.  D.  Eduardo  Cassoia  y 
Sepúlveda,  capitán  de  infantería,  elegido  Diputado 
i Cortes  por  ei  distrito  de  Castellón  de  la  Plana,  ha 
sido  declarado  de  reemplazo  por  Real  orden  del  9 del 
actual,  y que  por  tanto  no  desempeña  destino  algu- 
no, la  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado, 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Junio  de  lS96.=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.=Deraetrio  Alonso  Castri- 
llo,=sNarciso  Maeso.=Eduardo  Berengo er.= Anto- 
nio Sarroso, «Ramón  Fernández  Hon torta* «El  Mar- 


qués de  Yillaviciosa  de  Asturias.=José  de  Bonilla.» 
R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario, 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do ei  caso  en  que  se  halla  el  Sr.  D*  Antonio  del  Mo- 
ral y López,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  la 
Garuña;  y resultando  que  dicho  señor  es  capitán  de 
artillería  en  situación  de  reemplazo,  y que  por  io 
tanto  no  desempeña  destino  alguno,  la  Comisión  nada 
tiene  que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  li  de  Junio  de  1896.*^ 
Francisco  Lastres,  presidente,  = Narciso  Maeso*= 
Demetrio  Alonso  Castrillo,=Eduardo  Berenguer.™ 
José  de  BomUa.=RaraÓn  Fernández  Hontoria.w An- 
tonio Barroso* =Ei  Marqués  de  Yillaviciosa  de  As- 
turias.=R*  El  Conde  de  Toreno,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  8.  M,;  y no 
apareciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Miguel  Martínez  de 
Campos  y Antón,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Guayama,  provincia  de  Puerto  Rico,  ni  constando  de 
ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la 
vista  la  Comisión  que  dicho  señor  desempeñe  em- 
pleo alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  ií  de  Junio  de  1896*= 
Francisco  Lastres»  presiden  te.  =Marciso  Maeso.= 
Eduardo  Berenguer*=José  de  Bonilla.=Demetrio 
Alonso  Gas trillo*= Antonio  Barroso^Ramón  Fer- 
nández Hontoria.=El  Marqués  de  yillaviciosa  d* 
Asturias.=R.  El  Conde  de  Toreno,  secretario, 
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II  DE  Jumo  DE  1896 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M«;  y apa- 
reciendo en  ellas  el  Sn  IX  Pedro  de  Novo  y Colson, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Manzanillo,  provin- 
cia de  Cuba,  como  teniente  de  navio;  y resultando  de 
la  Real  orden  del  Ministerio  de  Marina,  fecha  1 0 del 
actual,  dirigida  á los  Sres.  Secretarios  del  Congreso 


que  dicho  señor  se  halla  en  la  actualidad  en  la  situa- 
ción de  excedente,  la  Comisión  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Junio  de  l89í>.=Fran- 
cisco  Lastres,  presiden te.^Narciso  Maeso.=RamÓQ 
Fernández  Hon  toria.=Jíurn  ersindo  Díaz  Cordovés,= 
Luis  Espada  Guntín.=Jo$é  de  Bonilla.=EI  Marqué» 
de  Y iíla  viciosa  de  Asturias, =José  María  Celleruelo. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  VIERNES  12  DE  JUNIO  DE  1896 


Abierta  la  sesión  á las  tres  de  la  tarde  , se  aprueba  el  Acta 
de  la  anterior. 

Situación  oficial  del  Sr.  González  Rothvoss:  común icación. 

Ordeh  del  día  ; Casos  da  compatibilidad  de  los  Sres*  Gó- 
mez Pérez,  Concha  Alcalde,  Cassola , Moral , Martínez 
Campos  y Novo:  dictámenes. = Quedan  aprobados* 

Elección  de  Casquera:  Discusión  dol  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  Comisión  de  actas*  ^Discurso  del  Sr*  Conde  de  Ro- 
manónos en  con tra  Alusiones  personales  de  los  señores 
Gálvez  Holguín  y Martínez —Rectificación  del  Sr,  Conde 
de  Rom  anones.— Incidente  promovido  con  motivo  de  una 
interrupción  del  Sr*  Gálvez  Holguín,  en  el  que  intervie- 
nen los  Sres,  Presidente,  Marqués  de  Sardo  al  , Gálvez 
Holguín  y Conde  de  Romanonea,  que  termina  su  rectifi- 
cación. =Nue  vas  rectificaciones  de  los  Sres*  Martínez  y 
Conde  de  RQmanones*=Lectura  del  art*  151  del  Regla- 
mento .=ManifestacÍón  del  Sr,  Marqués  de  Sardonia 
Contestación  del  Sr*  Presideute.=RectÍficación  del  señor 
Gálvez  Holguín  .“Alusiones  personales  de  los  Sres*  Gas- 
set  (3>.  Rafael)  y Dafco.^Rcctificaciones  de  ¡os  Sres*  Gál- 
vez Holguín  y Dato,=Se  aprueba  el  dictamen  en  votación 
nominal. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr*  Gálvez  Holguín:  dictamen*^ 
Queda  aprobado *= Admisión  como  Diputado  del  Sr*  Gál- 
vez Holguín. ^Discurso  del  Sr,  Sánchez  Guerra  en  con- 
tra. =Se  lee  el  arfe*  177  del  Regíame n to*=Discurs o del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miáis  tros  *»£dem  del  señor 


Sagas  ta.=Rect  ideaciones  de  los  Sres*  Presidente  del  Con-* 
sejo  y S agasta*— Alusión  del  Sr,  Romero  Robledo —Rec- 
tificación del  Sr.  Sánchez  Guerra  — Es  admitido  y procla- 
mado Diputado  el  Sr,  Gálvez  Holguín* 

Elección  de  La  Bisbal:  dictamen  y voto  p articular. =DÍscusíóu 
del  voto.— Discurso  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  en  con- 
tra,==Xdem  del  Sr*  López  Puigcerver  en  pro. = Rectifica- 
ciones de  ambos  señores.^Lecfcura  dol  art.  146  del  Re- 
glamento *= Manifestación  del  Sr*  Alvarez  Guijarro  en 
defensa  de  un  ausente*— Rectificaciones  de  los  Sres*  Ló- 
pez Puigcerver  y Alvarez  Guijarro*==No  so  toma  en  con- 
sideración en  votación  nonio  al.— Dictamen  de  la  Comisión. 
Se  aprueba. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr,  Conde  del  Villar:  dictamen,^ 
Queda  aprobado. 

Elección  de  Santa  Coloma  de  Parnés:  dictamen  y voto  par- 
ticular.—Discusión  del  voto*=Manifestaeión  del  Sr.  Gar- 
cía Al ix .—Discurso  del  Sr*  Muro,  Diputado  electo , en 
eontra.=Observaciones  dol  Sr,  Dato*— So  suspende  esta 
discusión. 

Elección  de  Fregeual:  expediente  do  visita  girada  al  Muni- 
cipio de  San  Esteban  de  Valdueza:  certificación  del  asta 
de  la  sesión  en  que  se  admitió  la  renuncia  á varios  conce- 
jales de  Orellana  la  Vieja:  certificación  de  lo  consignado 
en  los  presupuestos  municipales  del  distrito  do  Castuera 
para  pago  de  honorarios:  comunicaciones* 

Casos  de  compatibilidad  de  los  Sres,  Gullón  y Goozálea 
Rothvoss:  dictámenes* 

Orden  del  día  para  maüana*^=So  levanta  la  se4ón  á las  ocho 
y treinta  minutos. 
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12  DE  JUNIO  DE  1898 


Abierta  la  sesióu  á las  tres  de  la  tarde,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior»  fue  aprobada. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades una  comunicación  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  trasladando  la  Real  orden 
por  la  cual  se  declara  excedente  del  cargo  de  oficial 
de  segunda  clase  del  Consejo  de  Estado  á D.  Carlos 
González  Rothvos,  Diputado  electo. 


ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompa- 
tibilidades. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de 
los  señores  cuyos  nombres  se  expresan  á continua- 
ción» quienes  acto  continuo  quedaron  admitidos  y 
proclamados  Diputados: 

D.  José  María  Gómez  Pérez, 

D,  Francisco  de  la  Concha  y Alcalde. 

D.  Eduardo  Gassola  Sepúlveda. 

D,  Antonio  del  Moral  y López, 

D,  Miguel  Martínez  de  Campos  y Antón, 

D.  Pedro  Novo  y Golson*  {Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm,  25,) 

Elección  de  Castuera , 

Abierta  disensión  sobre  el  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  de  actas,  relativo  á la  validez  de 
la  elección  y á la  capacidad  legal  del  Diputado  elec- 
to el  Apéndice  21.°  al  Diario  núm , £í),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Romanones  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Después  de  la 
sesión  de  ayer,  no  temáis,  Sres.  Diputados,  que  mo- 
leste por  mucho  tiempo  vuestra  atención.  Casi  esta- 
ba decidido  á no  hacer  uso  de  la  palabra  en  la  dis- 
cusión de  este  dictamen;  pero  como  todos  recorda- 
réis, los  incidentes  y accidentes  de  la  sesión  de  ayer 
fueron  tales,  que  cuando  concluyó  de  hablar  el  se- 
ñor Gálvez  Holguín  yo  no  creí  oportuno  rectificar. 
Claro  es  que  esto  me  obliga,  aprovechándome  del  de- 
recho que  tengo  de  impugnar  el  dictamen,  á hacer 
uso  de  la  palabra  esta  tarde. 

Yo  felicito  al  Sr.  Gálvez  Ilolguín  por  el  discurso 
qoe  pronunció  ayer  tarde.  Yo  conocía  las  condicio- 
nes de  orador  que  tiene  8,  8.,  y estaba  muy  cierto  de 
que  aquí  en  ei  Congreso  no  había  de  desmentirlas; 
pero  aun  más  felicito  á 8.  S.  porque  supo  hacerse 
dueño  por  completo  de  la  mayoría.  Puso  las  cosas  de 
tal  manera,  hizo  uso  de  recursos  tan  habilidosos,  que 
la  mayoría  se  compenetró  por  completo  con  8.  8.; 
logró  hacer  tales  prodigios  de  palabra,  que  hoy  po- 
demos decir  que  entre  todos  los  individuos  de  la  ma- 
yoría y 8.  8.  no  hay  diferencias  de  ninguna  clase. 

Llegó  8.  8.  con  su  talento  á conseguir  arrancar 
aplausos  á esos  Diputados,  y á mí  que  me  gustan 
las  cosas  claras,  aprovecho  esta  ocasión  para  adver- 
tir á S,  S,  que  muchos  de  los  Diputados  que  le  aplau- 


dían aún  no  hacía  medía  hora  que  redactaban  pro- 
posiciones de  censura  contra  S.  S,  y contra  el  señor 
Núñez,  mucho  más  duras  y mucho  más  acerbas  que 
aquella  otra  que  con  el  carácter  de  incidental  pre- 
sentó la  minoría  silvelista.  Porque  conviene  que  los 
Sres.  Diputados  tengan  el  valor  de  sostener  sus  opi- 
niones, y que  no  crea  ninguno  de  los  que  forman 
parte  de  esa  mayoría  que  se  puede  impunemente 
jugar  con  los  que  aquí  nos  sentamos,  (El  Sr . Gómez 
Robledo:  ¿Por  qué  no  las  lee  S.  S.?)  Ya  llegará  todo, 
Sr..,.  Robledo.  (El  Sr . Gómez  Robledo:  Gómez  Roble- 
do.) Bien,  sí;  pariente  de...  (Eí  Sr,  Gómez  Robledo:  A 
mucha  honra.)  Conviene  que  el  Gobierno  lo  sepa . y 
yo  no  he  de  decir  las  personas,  porque  por  motivos 
de  pundonor  estoy  obligado  á callar  sus  nombres; 
pero  conviene,  repito,  que  el  Gobierno  sepa...  (Parios 
Sres,  Diputados  de  la  mayoj'ta  instan  al  orador  á que 
lea  las  firmas,) 

Yo  nunca  be  hecho  en  los  debates  parlamenta- 
rios otra  cosa  más  que  lo  que  he  querido,  y por  lo 
tanto  os  molestáis  inútilmente;  porque  si  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría,  esos  que  me  interrumpen,  creen 
que  hay  situaciones  en  que  uno  no  puede  citar  un 
nombre  sin  faltar  á su  honor,  yo  no  falto  á mi  honor 
nunca.(E£  Sr,  JiménezRamírez  interrumpe,  pronuncian- 
do palabras  que  no  se  perciben  claramente .)  Ese  Sr.  Di- 
putado que  interrumpe  puedo  pedir  la  palabra,  y en- 
tonces le  contestaré. 

Conviene  decir,  Sres,  Diputados,  para  que  el  Go- 
bierno de  8.  M.  lo  sepa  y para  que  lo  sepa  también 
el  país,  que  esa  mayoría  está  compuesta  de  unos  que 
se  atreven  á todo  y de  otros  que  no  se  atreven  á nada 
(Rumores  y protestas  en  la  mayoría);  de  unos  que  se 
atreven  á defender  al  Sr.  Gálvez  Ilolguín  en  los 
términos  que  le  han  defendido,  y aplaudirle  en  los 
términos  que  le  han  aplaudido,  y de  otros  que  redac- 
tan la  proposición  que  el  Congreso  va  á oír. 

Esos  Diputados  de  la  mayoría,  personas  muy 
conspicuas,  de  las  de  primera  fila,  decían  ayer  en  los 
pasillos  que  no  podían  consentir  en  manera  alguna 
que  sobre  el  caso  del  Sr.  Núñez  no  recayera  un  acuer- 
do enérgico  del  Congreso,  y que  no  recayera  otro  no 
menos  enérgico  sobre  el  caso  del  Sr,  Gálvez  Holguín, 
y nos  incitaban  y nos  daban  la  siguiente  proposición: 

«Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  proposi- 
ción: No  resultando  de  los  descargos  dados  en  el 
presente  debate  just ideación  bastante  para  calificar 
la  conducta  del  Diputado  electo  á quien  afecta  el  ex- 
pediente que  está  sobre  la  mesa,  entre  las  que  se 
compadecen  con  la  investidura  del  Diputado,  proce- 
de resolver  acerca  de  la  inhabilitación  de  quien  se 
baila  en  este  caso,  pues  aunque  la  ley  no  haga  ex- 
presas declaraciones  de  incapacidad  ó incompatibili- 
dad respecto  de  situaciones  morales  de  esta  índole, 
interesa  al  prestigio  del  Parlamento  que  para  los 
comprendidos  en  ellas,  lo  mismo  que  para  los  expul- 
sados del  ejército  por  tribunales  de  honor  ó resolu- 
ciones análogas  que  entrañen  descalificación,  la  in- 
habilitación para  el  cargo  de  Diputado  puede  y debe 
pronunciarse  á los  mismos  efectos  que  determina  el 
art,  6.°  en  la  ley  electiva.»  (El  Sr,  Gálvez  Holguín : ¿Y 
en  qué  se  refiere  eso  á mí?)  Ya  se  lo  diré  á S.  8.  (Va- 
rios Sres,  Diputados:  ¿Quién  firma  eso?) 

Ahora  vendrá...  lo  que  yo  tenga  por  conveniente 
decir.  (Grandes  rumores,* — El  Sr,  Presidente  agita  la 
campanilla .)  Yo  lo  único  que  puedo  dedir  es  que  no 
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se  trata  de  ninguno  de  los  Diputados  que  se  sientan 
alrededor  del  Sr,  Romero  Robledo-  [Interrupciones 
diversas,  redamando  al  pa?*ecer  del  orador  que  diga 
?<j$  nombres  de  los  firmantes .) 

Esos  mismos  Sres.  Diputados  entregaban  la  pro- 
posición con  la  siguiente  nota:  «Si  las  minorías  apo- 
yan la  proposición,  de  forma  que  no  hiera  nuestra 
susceptibilidad  de  partido— la  mayoría  de  la  mayoría 
le  dará  su  voto — debemos  pedir  que  la  votación  se 
haga  por  bolas,  según  previene  el  art.  176  del  Re- 
glamento J> 

Conviene,  pues,  después  de  haber  leído  estos  do- 
cumentos reconocer,  y que  el  Gobierno  esté  aperci- 
bido, que  hay  mayoría  de  mayoría,  que  esa  mayoría 
no  es  una  ni  está  compenetrada  en  asunto  de  índole 
tan  grave  como  éste,  que  mientras  que  hay  Diputa- 
dos que  defienden  al  Sr.  Núñez  y al  Sr*  Gálvez  Hol- 
gaba, hay  otros  Diputados  que  pretenden  que  el  de- 
bate fuera  por  los  términos  que  entraña  la  proposi- 
ción que  lie  leído.  (Nueva  interrupción  del  Sr.  Jiménez 
Ramírez , pronunciando  palabras  que  no  se  perciben. — 
El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla *) 

Señor  Presidente,  á mí  no  me  importa  que  me 
interrumpan;  pero  lo  que  sí  me  carga  es  que  siem- 
pre sea  el  mismo  individuo  el  que  lo  haga;  una  in- 
terrupción se  le  escapa  á cualquiera;  pero  una  serie 
de  interrupciones  no  se  le  puede  escapar  á nadie  que 
sea  discreto* 

Ya  lo  ve  el  Gobierno;  todavía  es  tiempo  para  que 
pueda  elegir  entre  uno  y otro  camino,  en  el  dualismo 
de  criterios  que  hay  encerrado  en  esa  mayoría;  toda- 
vía es  tiempo  para  que  pueda  ser  aprobada  ó des- 
echada el  acta  de  Castuera* 

Respecto  de  ella  dije  ayer,  á mi  juicio,  lo  bastan- 
te. Sobre  el  acta  misma  hice  los  cargos  que  estimé 
oportunos,  cumpliendo  con  esto  un  deber  reglamen- 
tario; y aprovecho  esta  ocasión  para  manifestar  al 
Congreso  que,  si  algunos  creían  que  yo  podía  tratar 
con  motivo  de  esta  cuestión  cosas  ajenas  al  acta  de 
Castuera,  se  equivocaban,  porque  yo  soy  de  los  que 
creen  que  cuando  un  individuo  está  sometido  á los 
tribunales  de  justicia,  respecto  de  los  hechos  en  vir- 
tud de  los  cuales  se  halla  bajo  esa  acción  nadie  pue- 
de hablar  hasta  que  los  tribunales  decidan;  hice 
aquellos  cargos,  repito,  que  estimé  oportunos  úni- 
camente con  relación  al  acta,  y quedaron  incontes- 
tados cargos  tan  graves,  tan  importantes,  como  aquel 
que  se  refería  á las  falsificaciones  y á los  amaños  de 
las  quintas,  al  punto  que  el  Sr.  García  Alix,  que 
ocupó  tan  largo  tiempo  la  atención  del  Congreso  de- 
fendiendo á los  Ministros  conservadores  y atacando 
lo  que  habían  hecho  Los  Ministros  liberales  cuan- 
do S*  S.  era  correligionario  nuestro.**  (El  Sr.  Garda 
Alix:  Pido  la  palabra),  pudo  haber  empleado  mejor 
ese  tiempo,  ya  que  S.  S.  ocupa  en  el  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  un  puesto,  el  más  elevado  después 
del  Ministro,  dando  á la  Cámara  y al  país  la  tran- 
quilidad que  necesitan,  declarando  que  los  hechos 
que  aquí  se  denunciaban,  y que  constituyen  verda- 
deros delitos,  iban  á ser  puestos  en  conocimiento  del 
fiscal  de  S.  M*  para  que  procediera  en  justicia. 

No  era  ocasión  ayer,  cuando  aquí  nos  hallábamos 
reunidos  á las  nueve  y media  ó las  diez  de  la  noche, 
para  recoger  frases  que  en  aquel  debate  incidental 
fueron  pronunciadas;  pero  me  conviene  llamar  la 
atención  sobre  algunas  de  ellas,  aunque  el  hacerlo 
aea  para  mí  un  tanto  desagradable. 


No  discutiendo  el  acta  de  Castuera,  discutiendo 
la  proposición  incidental,  el  Sr.  Romero  Robledo,  en- 
tusiasmado por  el  elocuente  discurso  del  Sr*  Gálvez 
Holguín,  llegó  á pronunciar  unas  frases  que  yo  no 
tengo  más  remedio  que  recoger,  porque  sería  un  ver- 
dadero atentado  dejarlas  sin  contestación*  Afirmó 
S*  S*,  y lo  recojo  por  lo  que  á mí  pueda  afectar,  qué 
la  campaña  eu  contra  del  Sr*  Gálvez  Holguín  era  una 
campaña  de  calumnia  y de  difamación.  Estas  palabras 
creo  yo  que  no  las  pudo  pronunciar  el  Sr*  Romero  Ro- 
bledo pensándolas  bien* 

¿Qué  campana  de  lujuria,  de  calumnia  y difama- 
ción es  aquella  que  da  datos  bastantes  y aun  sobrados 
para  instruir  una  causa  de  tanta  importancia  como  la 
que  se  ha  instruido?  ¿Qué  campaña  de  injuria,  de  ca- 
lumnia y de  difamación  es  aquella  que  da  datos  bas- 
tantes para  que  se  procese  á 24  individuos  entre  con- 
cejales y ex-concejales  del  Ayuntamiento  de  Madrid? 
¿No  comprende  el  Sr.  Romero  Robledo  que  al  decir 
esto  empieza  por  inferir  un  ultraje  al  dignísimo  juez 
que  dictó  esos  autos  de  procesamiento,  puesto  que 
supone  que  ese  juez  procesó  á personas  contra  las 
cuales  no  había  más  que  injurias,  calumnias  y difa- 
maciones? Jamás  los  jueces  procesan  sólo  con  los 
datos  que  son  traídos  por  la  injuria,  por  la  calumnia 
y por  la  difamación*  Guando  la  calumnia  y la  difama- 
ción lanzan  á un  ciudadano  en  manos  de  la  justicia, 
vienen  los  sobreseimientos  en  el  acto,  y no  vienen 
como  han  venido  aquí  estos  autos  de  procesamiento 
confirmados  por  la  Audiencia  de  Madrid* 

¿Qué  campaña  de  calumnia  y de  difamación  es 
aquella  que,  sostenida  de  la  manera  que  todos  sa- 
béis, por  la  prensa  de  toda  España,  da  origen  á un 
movimiento  de  la  opinión  pública,  el  más  vigoroso 
que  se  ba  visto  en  España  desde  hace  muchos  años? 

Resulta,  pues,  que  esas  palabras  no  se  pueden  sos- 
tener, y el  sostenerlas  implica  un  ultraje  á ios  tri- 
bunales de  justicia  y también  á la  opinión  pública* 
Campaña  de  difamación  y de  calumnia  es  aquella 
que  trajo  consigo  una  crisis  ministerial  y la  salida 
de  un  Ministro  por  esa  causa  únicamente,  y la  sali- 
da también  de  S*  S*  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Señores  Diputados,  yo  comprendo  que  el  efecto 
de  las  palabras  del  Sr*  Gálvez  Holguín  fuera  grande, 
como  lo  fué,  lo  reconozco;  ¡pero,  que  esas  palabras 
fueran  tales  que  alcanzaran  á cambiar,  como  por  arte 
de  encantamiento,  lo  que  todos  creemos,  lo  que  to- 
dos sabemos,  lo  que  todos  respiramos,  al  punto  que 
se  pudiera  decir,  con  aplauso  de  esa  mayoría,  que 
se  trataba  únicamente,  por  lo  que  atañe  al  Sr.  Gál- 
vez Holguín,  de  una  campaña  de  injuria,  de  calum- 
nia y de  difamación!  Sr . Gálvez  Holguín:  Pido  la 
palabra*} 

El  Sr*  Gálvez  Holguín  hizo  lo  que  debía  hacer,  yo 
lo  reconozco;  el  Sr.  Gálvez  Holguín  se  defendió  tan 
elocuente  como  hábilmente;  pero  el  Sr*  Gálvez  Hol- 
guín, como  orador  experto,  no  puede  desconocer  que 
todas  las  colectividades  están  siempre  propensas  á 
dejarse  llevar  por  la  impresión  del  sentimiento,  que 
todas  las  colectividades  están  más  dispuestas  á la 
compasión*.*  (El  Sr.  Gálvez  Holguín::  No,  no);  que  es- 
tán más  dispuestas  á la  compasión  que  á la  censu- 
ra* Por  eso  el  Sr*  Gálvez  Holguín  no  quiso  tratar  la 
cuestión  ó cuestiones  aquí  planteadas,  sino  que  nos  ha- 
bló de  su  modesto  origen,  de  lo  fatigoso  y penoso  de  su 
carrera;yes,  claro,  en  este  punto,  con  argumentos  que 
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pudieran  calificarse  de  melodramáticos,  se  atrajo, 
como  no  podía  menos,  la  conmiseración  de  la  Cámara. 
(E£  Sr . Gálvez  Holguín:  No  la  quiero.)  El  discurso  del 
Sr.  Gálvez  Holguín  tuvo  frases  hermosas,  que  yo  quie- 
ro recoger,  porque  conviene  que  se  fijen  en  ellas  los 
Sres.  Diputados,  El  Sr.  Gálvez  Holguín  se  atrajo  las 
simpatías  de  la  Cámara,  no  sólo  por  su  rasgo  since- 
ro y espontáneo,  que  espontáneo  y sincero  lo  creo 
yo,  cuando  dijo  que  en  caso  de  negarse  el  suplicato- 
rio renunciaría  el  acta  de  Diputado;  y con  una  frase 
enérgica  manifestó  que  era  preferible  el  grillete  del 
presidiario  que  escudarse  y vivir  protegido  por  la 
inmunidad  parlamentaria. 

Bueno  hubiera  sido  que  ios  amigos  de  S.  S.  que 
ocupan  más  altas  posiciones,  hubiesen  tenido  pre- 
sente esa  frase  en  épocas  anteriores,  (El  Sr.  Gdlvez 
Holguín:  Y los  de  S.  S.  también.)  Tiene  razón  8.  8.; 
esa  frase  y ese  concepto  es  de  aquellos  que  no  deben 
ser  olvidados  por  nadie,  que  deben  vivir  en  la  con- 
ciencia de  todos,  y especialmente  de  los  que  nos  de- 
dicamos á la  vida  política.  A pesar  de  que  el  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  manifestó  anoche 
elocuentemente  á la  Cámara  que  los  Sres,  Diputados 
no  deben  nunca  dirigirse  á sus  compañeros  aconse- 
jándoles nada  que  pueda  referirse  á sus  actos  ó de- 
terminaciones de  conciencia,  yo  casi  casi  me  atreve- 
ría á decir  que  el  Sr.  Gálvez  Holguín  hizo  muy  mal 
no  queriendo  dar  facilidades  para  que  se  votara  la 
proposición  incidental  presentada  por  el  Sr.  Sil  vela 
y firmada  por  individuos  que  se  sientan  en  estos 
bancos.  Esa  proposición  incidental  tenía  como  único 
fin  el  demorar  por  algún  tiempo  la  aprobación  del 
acta  del  Sr.  Gálvez  Holguín.  EL  mismo  Sr.  Silvela  lo 
dijo;  esa  proposición  incidental  fijaba  debidamente,  y 
sin  ninguna  clase  de  apasionamientos,  el  término 
que  debía  haberse  dado  al  debate  de  ayer, 

Y añadía  el  Sr,  Silvela:  yo  no  encuentro  que  aquí 
se  hayan  hecho  contra  ei  Sr.  Gálvez  Holguín  cargos 
suficientes  para  poder  dirigirse  á éi  con  una  proposi- 
ción que  envolviera  una  resolución  más  dura.  Eso 
también  ha  podido  creer  parte  de  la  opinión,  y ha 
podido  llegar  hasta  criticar  que  el  Diputado  que  en 
estos  momentos  se  dirige  al  Congreso,  defraudara  las 
esperanzas  y la  expectación  del  público  eu  el  con- 
cepto de  estar,  como  vurgalmente  se  dice,  tímido  ó 
blando,  cuando  estuve  dentro  del  Reglamento  y den- 
tro de  lo  que  manda  la  ley.  ¿ITuhiérame  permitido  el 
Sr.  Presidente  hablar  aquí  de  ios  expedientes  del 
Ayuntamiento?  Sr . Presidente  hace  signos  nega- 

tivos.) Hubiérame  permitido  el  Sr.  Presidente  hablar 
de  todos  los  asuntos  que  estaban  sometidos  á la 
acción  de  los  tribunales,  exponiendo  cargos  y cen- 
suras contra  el  Sr.  Gálvez  Holguín,  y hubiera  yo 
acaso  podido  recoger  lo  que  informaron  periódicos 
amigos  de  S.  8.  en  los  momentos  en  que  se  instruían 
aquellas  cansas.  «Parece,  según  dice  algún  periódi- 
co, El  Nacional  de  27  de  Noviembre,  en  un  suelto  ti- 
tulado «Los  oficiales  del  ejercito»;  parece,  según  dice 
algún  periódico,  que  los  oficiales  segundos  del  cuer- 
po de  oficinas  militares,  al  que  pertenece  el  Sr,  Gál- 
vez Holguín,  han  tomado  un  acuerdo  de  trascenden- 
cia, precursora  de  la  reunión  del  tribunal  de  honor, 
en  el  cuai  ha  de  resolverse  si  debe  ser  separado  del  ser- 
vicio, con  sujeción  á las  prescripciones  del  Código 
de  justicia  militar,»  Sr.  Gálvez  Holguín:  Esa  fué 
una  calumnia  más  de  las  que  se  han  lanzado  contra 
mí, — {MI  Sr.Martinez  Gutiérrez:  Pido  la  palabra,) 


No  quise  ayer  hacer  uso  de  ese  argumento.  Poreso 
he  querido  ir  á buscar  estas  noticias  á un  periódico 
que  defiende  el  partido  á que  S,  S.  pertenece. 
pacto  á que  sea  ó no  calumnia,  yo  he  de  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  este  hecho  significa^ 
tivo. 

El  Sr,  Gálvez  Holguín,  dos  días  antes  de  lapublf 
cación  de  este  suelto,  hacía  llegar  A las  columnas  de 
todos  ios  periódicos  una  carta  en  la  cual  decía  esta 
frase,  y no  sé  si  también  la  carta  sería  apócrifa; 
«Aunque  tengo  la  seguridad  de  que  prosperaría  uq 
recurso  mío  en  alzada  contra  este  acuerdo  i El  Sr,  Gái~ 
vez  Holguín:  ¿Qué  acuerdo?),  no  lo  in  tea  taré,  pues 
pensaba  abandonar  el  Ayuntamiento,  y además  para 
que  nadie  sospeche  que  prefiero  el  cargo  concejil  aí 
militar,» 

Esto  lo  dijo  S.  8.,  y á las  cuarenta  y ocho  horas 
abandonaba  S,  S,,  por  voluntad  propia,  ese  cargo  mi- 
litar,  que  según  esta  carta  no  quería  abandonar.  {El 
Sr.  Gálvez  Holguín:  Dos  meses  después.  Guando  lo 
tuve  por  conveniente.  ¿Qué  tiene  que  ver  eso?)  Per- 
fectamente; cuando  8.  S.  lo  tuvo  por  conveniente. 

No  creo  que  sea  malicioso  relacionar  un  suelto 
y otro  (K2  Sr.  Gálvez  Holguín:  £ií),  ni  creo  tampoco  que 
sea  malicioso  relacionar  la  frase  de  8.  8.  de  que  do 
quería  en  manera  alguna  abandonar  el  ejército,  y el 
acto  posterior  de  abandonarle  S,  í4.  más  ó menos  es- 
pontáneamente. {££  Sr.  Grálvez  Holguín:  Ahora  ex- 
plicaré por  qué  lo  abandoné.}  Si  yo  hubiera  que- 
rido dirigir  acusaciones  á S.  S.,  si  hubiera  querido 
yo  eutrar  en  el  examen  de  esas  calidades  morales, 
hubiérame  referido  á otros  hechos  también  que  pu- 
dieran tener  relación  hasta  con  su  capacidad  para 
ejercer  el  cargo  de  Diputado.  (#£  Sr.  Gálvez  Holguín: 
Pues  éntre  S,  S.)  No  quiero  entrar...  ( Rumores  en  la 
mayoría.— El  Sr.  Gálvez  Holguín:  Pues  hace  muy 
mal  de  decirlo  entonces)  porque  me  lo  impediríais 
Presidencia. 

Unicamente  podría  decir  las  dificultades  que  pu- 
diera tener  S.  S.  el  día  en  que  fuese  elegido  por  el 
Congreso  para  una  de  aquellas  Comisiones  que  tie- 
nen que  llevar  algún  mensaje  y que  entrar  en  Pa- 
lacio... (El  Sr.  Gálvez  Holguín:  Dígalas  8.  S,,  dígalas 
todas. — El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿Es  esto  un  diálo- 
go?— El  Sr.  Gálvez  Holguín:  Yo  no  sé,  Sr.  Marqués  de 
Sardoal;  S.  8.  lo  sabrá.— El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  i 
Yo  tampoco;  y espero  aprender  de  8.  S.,  que  es  más 
antiguo  que  yo  en  esta  casa. — El  Sr.  Presidente  agi- 
ta la  campanilla.) 

Conviene,  Sres.  Diputados,  á mi  propósito,  hacer 
estas  breves  indicaciones.  Conviene,  sobre  todo,  que 
la  opinión  pública  siga  suspendiendo,  acerca  de  este 
asunto,  su  juicio  definitivo,  porque  lo  que  es  el  juicio 
provisional  bien  claro  está  y bien  claro  y terminante 
también  ha  llegado  á ese  Gobierno,  aunque  ese  Go- 
bierno no  haya  hecho  absolutamente  ningún  caso  de 
ia  opinión  publica. 

. Conviene,  más  aún  que  conviene,  es  necesario  de 
todo  punto  que  haya  votación  nominal  en  esta  acta 
de  Gastuera,  no  por  lo  que  pueda  referirse  personal- 
mente  al  Sr.  Gálvez  Holguín,  sino  por  el  sentido  que 
entraña  este  debate,  para  que  queden  impresos  en  el 
Otario  de  las  Sesiones  los  nombres  de  los  individuos 
que  van  á aprobar  ese  dictamen  y de  aquellos  otros 
que,  según  han  prometido,  votarán  en  contra  de  él 
en  compañía  de  los  individuos  que  se  sientan  en  es- 
tos bancos. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  García 
Allí  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  AIilX;  El  Sr.  Gálvez  Holguín,  por 
la  naturaleza  de  los  cargos  personales  que  se  le  han 
dirigido,  quiere  recogerlos,  y yo  esperaré  á que  los  re- 
caja el  8r.  Gálvez  Holguín  para  contestar  al  señor 
Conde  de  Romanones, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Gál- 
vez Holguín  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GAL  VES  HOLGUIN:  Señores  Diputados, 
la  moderación  con  que  ayer  me  expresé  ante  la  Cáma- 
ra, impuesta  por  los  dictados  de  mi  conciencia  y por 
el  respeto  profundo  que  la  Cámara  merece,  ha  sido 
mal  interpretada , como  acostumbra  por  punto  ge- 
neral, por  el  Sr,  Conde  de  Romanones, 

Siü  duda  S.  S.,  que  también  estuvo  ayer  mode- 
rado hasta  donde  S,  S.  puede  estarlo,  habrá  recibido 
censuras  de  los  jefes  que  le  han  lanzado  ¿ tratar  de 
este  asunto,  cuando  S.  S.  se  ha  considerado  hoy  obli- 
gado á personalizar  una  cuestión  que  en  el  día  de 
ayer  no  lo  estuvo. 

Hice  constar  hien  terminantemente  que  venía  á 
la  pelea  como  he  ido  á todas  las  de  la  vida,  sin  es- 
codo de  ninguna  especie;  á pelear  con  mi  modesto 
esfuerzo,  sin  invocar  títulos  prestigiosos  ni  grandes 
fortunas  acumuladas  por  mis  antecesores;  y lo  hice 
constar  así  para  que  se  supiera,  y no  para  hacer 
alarde  de  ello,  no  por  jactancia  mía,  que  si  había 
llegado  al  Congreso,  había  llegado  sin  tener  protec- 
tores ilustres,  sino  por  la  Ubérrima  voluntad  de 
los  electores  de  un  distrito,  todos  y cada  uno  de  los 
cuales  me  conocen  desde  que  nací;  hice  constar  que 
venía  dispuesto  á pedir  justicia,  no  clemencia,  que 
me  hubiera  avergonzado  y deshonrado  pedirla. 

Y he  hecho  constar  esto,  porque  nombres  ilus- 
tres, fortunas  colosales  de  aquellas  que  se  consideran 
como  patentes  de  honradez,  que  son  como  el  para- 
rrayos seguro  para  no  cometer  indignidades  en  la 
vida  pública,  venían  frente  á mí,  modesto  ciudadano, 
sin  fortuna  ui  heredada  ni  adquirida;  y era  necesario 
que  yo  expusiera  aquí  algo  para  echar  por  tierra  la 
especie  que  constituye  la  base  de  todas  esas  incul- 
paciones, es  á saber:  la  equivocada  especie  de  que 
yo,  de  la  nada,  me  había  engrandecido,  cuando  todo 
mi  engrandecimiento  ha  sido  ir  ocupando  paso  á 
paso  puestos  modestos  é insignificantes,  todos  los 
cuales,  por  cierto  (con  excepción  de  la  elección  de 
Castuera,  que  no  debo  al  Gobierno  de  ninguna  suer- 
te, y que  he  de  hacerlo  constar  reiteradamente  y lo 
demostraré);  todos  los  cuales,  digo,  be  debido  á la 
confianza  y á la  voluntad  del  partido  liberal  acaudi- 
llado por  el  Sr,  Sagasta.  ¿O  es  que  hay,  Sr.  Sagasta, 
dos  leyes  para  juzgar  á un  Diputado  y ciudadano? 
Mientras  yo  estuve  con  S.  S.,  he  sido  vicepresidente 
de  la  Diputación;  he  sido  presidente  interino;  he  sido 
alcalde  interino  de  Madrid  y teniente  de  alcalde;  y 
be  sido  designado  para  esos  puestos  por  el  Gobierno 
de  S.  M,  presidido  por  el  Sr.  Sagasta.  ¿Es  que  yo  era 
entonces  el  ampo  de  la  nieve  y después  he  cometido 
todo  género  de  concupiscencias  y de  delitos,  y que 
todo  se  ha  descubierto  á mi  paso  al  partido  conserva- 
dor, paso  por  cierto  tan  reciente,  que  la  posición  de 
teniente  de  alcalde  se  la  debo  á la  confianza  delGo- 
bíerno  liberal?  Por  tanto,  es  preciso  que  el  Sr.  Sagas- 
la  declare  de  una  manera  categórica.,.  (Rumores  en 

minoría  liberal.)  Sí,  es  preciso;  cuando  el  honor  de 
hombre  requiero  el  concurso  del  jefe  do  un  par- 


tido, ese  concurso  no  se  puede  negar,  por  muy  alto 
que  sea  aquel  que  se  invoque,  porque  hasta  los  más 
humildes  solicitan  justicia  de  Dios. 

Yo  fui  nombrado  teniente  de  alcaide,  y no  quise 
decirlo  ayer,  estando  procesado,  y fui  nombrado  te- 
niente de  alcalde  de  Madrid  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  Sr,  Puigcerver,  á sabiendas  de  que  yo 
estaba  procesado. 

Ahora  voy  á decir  por  qué  estaba  procesado,  pues 
es  forzoso  decirlo,  porque  los  requerimientos  que  se 
hacen  y las  circunstancias  determinan  la  necesidad 
y la  urgencia  de  que  yo  lo  diga  aquí,  no  para  mo- 
lestar á nadie,  porque  no  quiero  empequeñecer  el 
debate.  Día  llegará  en  que  comparemos  conducta  con 
conducta,  suplicatorios  relativos  á ilustres  personajes 
con  el  mío,  y antecedentes  con  antecedentes.  Ya  dije 
que  ni  quiero  ni  necesito  la  benevolencia,  y que  haré 
el  sacrificio  de  renunciar  á la  representación  de  mis 
electores  para  ir  á responder  de  mis  actos  como  un 
sencillo  ciudadano. 

Repito  que  voy  á decir  por  qué  estaba  procesado, 
pues  ias  circunstancias  me  obligan  á ello,  porque  se 
trata  de  una  cuestión  de  tal  naturaleza,  que  mi  si- 
lencio podría  traducirse  como  apocamiento  de  carác- 
ter ó como  demostración  de  delincuencia* 

Recordarán  los  Sres.  Diputados,  y lo  recordará  el 
Sr.  Conde  de  Romanones,  que  entonces  no  era  toda- 
vía personaje,  sino  un  modesto  Diputado,  que  hubo 
un  tiempo  en  que  el  Sr.  Sagasta  solicitó  del  Poder 
legislativo  el  aplazamiento  de  las  elecciones  muni- 
cipales, en  ei  año  1893,  y para  ello  fué  preciso  bus- 
car una  causa  ó inventar  un  pretexto.  Voy  á demos- 
trar que  lo  que  el  Sr.  Sagasta  hizo  entonces  fué  in- 
ventar un  pretexto. 

Be  trajo  aquí  á la  faz  del  país,  por  el  mismo  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  la  denuncia  de  que 
la  Junta  provincial  del  censo  de  Madrid  había  falsi- 
ficado el  censo.  (Ei  Sr.  Sánchez  Guerra:  ¿Vamos  á 
discutir  las  ultimas  elecciones  municipales?)  También 
las  discutiremos,  y veremos  la  razón  de  por  qué  can- 
didatos que  sólo  tenían  dinero  para  sobornar  á sus 
electores  no  pudieron  triunfar. 

Trajo  ei  Sr.  Sagasta  el  proyecto  de  aplazamiento 
de  las  elecciones,  y dijo  ai  país:  la  Junta  provincial 
del  censo  de  Madrid  ha  falsificado  el  censo  electoral. 
La  consecuencia  indeclinable  de  esta  denuncia  for- 
mulada por  el  mismo  Gobierno,  fué  enviar  el  asunto 
á los  tribunales  de  justicia,  y como  corolario  el  pro- 
cesamiento de  los  individuos  que  constituían  la  Jun- 
ta provincial  del  censo  de  Madrid,  personas  tan  mo- 
destas, que  el  de  más  relieve  era  yo,  porque,  al  fin,  no 
estaba  entre  tantas  eminencias  como  las  que  se  en- 
cuentran congregadas  aquí,  sobre  todo  en  ese  sitio. 
(Seilalando  á las  minorías .) 

Fuimos  procesados  conservadores,  republicanos  y 
fusionistas,  y,  ¡cosa  rara  y anómala!  acordado  el 
aplazamiento,  fundándose  en  haber  habido  esa  falsi- 
ficación, nombraron  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Tarragona  á D.  Julián  Fernández  Argente,  proce- 
sado como  yo  por  ese  motivo,  y me  nombraron  te- 
niente de  alcalde  del  distrito  del  Centro. 

Por  cierto  que  ocurrió  un  incidente  no  debido  á 
la  casualidad,  sino  preparado  por  mí,  que  tenía  en  el 
fondo  de  mi  alma  la  amargura  de  haber  sido  el  yun- 
que de  aquella  insidia,  y es,  que  fui  con  el  bastón  de 
teniente  de  alcalde  en  la  mano  á prestar  declaración 
m c mm  por  delito  que*  si  hubiera  sido  cierto*  huMé> 
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ra  traído  consigo  la  imposición  de  la  pena  de  cadena 
temporal. 

Sin  embargo,  á nadie  se  le  ocurrió  considerarme 
incapacitado,  Claro  es:  yo  estaba  entonces  con  los  fu- 
sionistas;  Los  conservadores  no  se  metieron  conmigo  y 
los  fusionistas  me  nombraron  teniente  de  alcalde  pre- 
cisamente dei  distrito  donde  el  Sr.  Sagasta  tenía  su 
domicilio,  y el  S r.  Fernández  Argente  continuó  de  go- 
bernador de  Tarragona,  basta  que  el  Juzgado  instruc- 
tor, una  vez  conseguidos  los  propósitos  políticos  del 
Sr,  Sagasta,  declaró  que  en  la  falsificación  del  censo 
de  Madrid  no  había  más  que  una  falsedad,  que  era  la 
imputación  de  que  era  falso  el  censo  de  Madrid. 

Ahora  voy  á eso  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones 
piadosamente  ha  dejado  en  el  misterio,  y que  yo  me 
he  apresurado  con  una  interrupción  á decir  á S.  S, 
que  era  una  calumnia;  voy  á explicarlo,  rogando  á la 
Cámara  que  me  preste  un  poco  de  atención,  si  no  por 
mí,  que  tan  poco  valgo,  porque  tengo  la  ilusión  de 
que  después  que  la  Cámara  me  oiga,  la  voluntad  del 
distrito  de  Gastuera,  al  elegirme  por  su  represen- 
tante, ha  de  verse  cumplida. 

Cuando  tuve  necesidad  de  marchar  al  extranje- 
ro para  asuntos  que  convenían  grandemente  á mis 
intereses,  y,  sobre  todo,  á los  de  las  personas  que  me 
habían  confiado  el  cuidado  de  los  suyos,  me  dirigí  á 
París  y Varsovia,  y á uno  de  esos  que  inventan  esas 
noticias  que  constituyen  la  base  de  la  argumentación 
del  Sr.  Conde  de  Romanones  se  le  ocurrió  decir:  «Gál- 
vez  Holguín  se  ha  ido  al  extranjero».  Unos  dijeron 
al  saberlo  que  me  había  ido  huyendo  de  las  respon- 
sabilidades criminales  en  que  pudiese  haber  podido 
incurrir;  otros,  que  vivaqueaba  en  la  frontera  espe- 
rando á que  el  cielo  de  la  Patria  se  despejara,  que 
éstas  eran  las  frases  que  empleaban,  para  poder  vol- 
ver á entrar  lozano  y tranquilo  en  Madrid;  y otros, 
por  fin,  dijeron  que  Gálvez  Holguín,  militar,  había 
cometido  el  delito  de  deserción. 

Yo  no  leía  en  París  la  prensa  de  Madrid;  los  te- 
legramas que  publicaban  los  periódicos  de  París  no 
descendían  á estas  miserias.  Cuando  llegué  á Madrid 
me  enteré  de  que,  entre  la  multitud  de  persecuciones 
de  que  era  objeto  por  parte  de  todoSj  porque  en  ellas 
pusieron  todos  sus  manos  impías,  era  una  de  ellas 
un  procedimiento  militar  por  haber  desertado  del 
ejército  y haberme  ausentado  de  Madrid  sin  pasa- 
porte del  capitán  general. 

Fué  una  verdadera  conmoción  para  mí,  y dije: 
¿basta  dónde  puede  llegar  La  persecución  sañuda  de 
esos  hombres  que  llegan  hasta  ir  en  contra  de  la 
realidadl  ¿hasta  dónde  pueden  llegar  contra  lo  que 
puedo  probar  documen  taimen  te,  como  ocurre  con  las 
demás  imputaciones? 

Registré  entre  mis  papeles,  y me  encontré  con 
un  pasaporte  expedido  por  el  comandante  general  del 
primer  cuerpo  de  ejército,  D.  Fernando  Primo  de 
Rivera,  visado  por  el  general  de  Estado  Mayor,  en 
el  cual  se  me  concedía  licencia  por  dos  meses  para 
pasar  al  extranjero,  pasaporte  que  por  excepción 
yo  había  tenido  cuidado,  por  haber  tenido  que  eva- 
cuar algunas  diligencias  en  el  Consulado  de  Pa- 
rís, de  hacer  que  fuera  visado  en  el  Consulado  al 
día  siguiente  de  mi  llegada  á París,  es  decir,  el  í 8, 
y que  volví  á visar  el  día  de  mí  salida,  el  27. 
Me  requirió  el  juez  militar,  porque  hay  que  advertir 
que  aquí  para  incoar  un  procedimiento  militar  basta 
con  un  ase  dice»  Ó un  «se  ha  creído»,  y me  encon- 


tré procesado  militarmente.  Llegué  al  señor  juez 
instructor,  y le  dije:  «Aquí  está  el  pasaporte  visado 
por  el  cónsul  de  6.  M.  en  París;  aquí  está  el  pasa- 
porte,  y en  virtud  de  él  me  he  ausentado  de  Ma- 
drid.» 

Entonces  (y  lo  digo  porque  hay  momentos  en  la 
vida  en  que  ni  aun  siquiera  las  indiscreciones  pue- 
den considerarse  como  tales  cuando  van  encamina- 
das á que  uno  fije  su  situación  en  un  asunto)  me 
dijo  el  juez  militar:  «¿Ignora  el  señor  oficial  que  e! 
capitán  general  de  Madrid  carece  de  atribuciones 
para  expedir  pasaportes  para  el  extranjero,  y que 
éstos  deben  ser  expedidos  previa  autorización  de 
S.  M*  y por  una  Real  orden?»  Entonces  yo  con- 
testé lo  que  hubiera  contestado  otro  en  mi  casos 
no  soy  yo  el  que  tiene  que  saber  esas  cosas;  he  pe- 
dido pasaporte  al  capitán  general,  me  lo  ha  expedi- 
do, lo  he  visado,  y nada  más;  el  que  debe  conocer 
esas  disposiciones  no  soy  yo,  sino  el  Estado  Mayor 
de  la  Capitanía  general. 

Y aquí  están,  señores,  todos  los  procedimientos 
militares  que  se  me  siguieron.  Después,  como  no  es 
cosa  de  que  los  grandes  se  equivoquen,  el  procedi- 
miento se  ha  encaminado  á que  he  sido  concejal  y 
Diputado  provincial,  sin  que  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra se  apercíba  de  ello* 

Yo  que  he  ejercido  todos  los  cargos  que  se  pue* 
den  ejercer;  yo  que  he  dado  cuenta  en  diferentes 
ocasiones,  confidencial  y oficialmente,  de  mi  situa- 
ción, he  sido  con  posterioridad  procesado  por  la  ju- 
risdicción de  Guerra  porque  no  había  dado  cuenta  de 
que  estaba  desempeñando  el  cargo  de  concejal*  En- 
tre las  noticias  falsas,  calumniosas  que  se  propala- 
ron, entre  ei  inmenso  cúmulo  de  ellas  que  han  de 
ser  deshechas  por  la  realidad,  como  se  pueden  des- 
hacer estas  cosas,  desentrañando  todos  los  asuntos, 
se  dijo,  y de  ello  se  ha  hecho  eco  el  Sr.  Conde  de 
Romanones,  que  se  había  reunido  un  tribunal  de 
honor. 

Cuando  yo  regresé  á Madrid,  requerí  el  concurso 
del  coronel  D.  Emilio  Espinosa  y el  de  uno  de  los 
jefes  del  Cuerpo  de  oficinas  militares,  y les  dije:  kEs 
preciso  que  examinen  ustedes  minuciosamente  quién 
ha  sido  en  nuestro  Cuerpo  el  autor  de  esta  noticia,  y 
si  es  verdad,  si  tiene  realidad.»  Efectivamente,  me 
dispensaron  la  merced  de  inquirir  lo  que  había  de 
exacto*  y todo  lo  que  había  de  cierto  era  lo  siguien- 
te: un  periódico  de  Madrid  bahía  publicado  mi  re- 
trato, como  de  gran  actualidad.  Ei  retrato  estaba 
hecho  en  una  de  las  fotografías  más  modestas  de 
Madrid,  en  donde  yo,  al  principio  de  mi  carrera,  me 
había  retratado  de  uniforme.  Ese  periódico  había 
publicado  el  retrato  con  el  uniforme,  y algunos  ofi- 
ciales del  Cuerpo,  molestos  por  esto,  se  dirigieron  á 
ese  periódico  manifestándole  su  sentimiento  por  lo 
que  había  hecho.  Ni  más  ni  menos,  ni  menos  ni  más. 

¿Es  que  hubo  el  propósito  de  constituir  un  tribu- 
nal de  honor?  Yo  afirmo  en  redondo  que  ese  propó- 
sito, si  existió  en  algunos  que  desearan  ascender  por 
medio  de  vacante,  no  se  ha  traducido  de  ninguna 
suerte.  Yo  lo  afirmo  en  redondo,  y digo  que  eso  es 
una  calumnia,  porque  nadie  ha  pensado  en  ello,  y si 
alguien  pensó  en  ello,  no  se  ha  exteriorizado  por  los 
actos  con  que  esas  cosas  se  exteriorizan-  Es  más:  be 
oído  que  ha  pedido  la  palabra  un  distinguido  general 
que  creo  tiene  relaciones  con  ese  Cuerpo,  porque  m 
siquiera  tengo  el  honor  de  conocerle,  de  tal  manera 
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me  encontraba  desligado  del  Cuerpo  desde  hace  ocho 
años,  y él  podrá  decir  si  es  verdad  lo  que  acabo  de  ma- 
nifestar; pero  ni  ha  existido  tribunal  de  honor  ni  pro- 
pósito  de  que  se  reuniera;  es  más,  ni  motivo  ni  fun- 
damento para  que  se  pidiera  su  constitución,  ¿Cómo 
había  de  haberlo,  si  los  tribunales  de  honor  están 
establecidos  para  castigar  aquellos  actos  indecorosos 
que  no  tengan  sanción  en  el  Código,  y yo,  por  des- 
gracia, me  hallaba  sometido  á la  sanción  del  mismo? 
Decidme  si  no  es  absurdo  suponer  la  existencia  de 
ese  tribunal  de  honor.  Nadie  lo  pensó;  pero  si  al- 
guien lo  hubiera  pensado,  hubiera  sido  un  miserable 
que  tenía  el  propósito  de  injuriarme  villanamente,  ó, 
por  lo  menos,  de  ascender  en  su  carrera.  Esto  es  todo 
lo  que  á mi  situación  personal  se  refiere. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  dice  que  quedan  en 
pie  todas  cuantas  acusaciones  ha  hecho  con  relación 
al  acta  de  Gastuera,  y es  verdad.  Su  señoría  ha  ha- 
blado do  que  á los  concejales  puros  y honrados  de 
Malpartida  se  les  ha  exigido  50.000  duros  de  fianza, 
y ai  propio  tiempo  añadía:  «Y  á los  concejales  de  Ma- 
drid ninguna.»  Por  medio  de  una  interrupción  le  dije 
que  era  inexacto,  y voy  á demostrárselo,  A los  con- 
cejales de  Malpartida  no  se  les  ha  exigido  ni  una  pe- 
seta de  fianza:  han  prestado  fianza  ad  cautelam ; pero 
no  han  prestado  ninguna  fianza  pecuniaria.  Lo  que 
lia  ocurrido  es,  que  les  han  exigido  175.000  pesetas 
que  han  robado  de  las  arcas  municipales,  para  res- 
ponder de  esta  defraudación.  Yo  diré  algún  día,  se- 
ñor Conde  de  Romanones,  cuando  llegue  aquí  el  jui- 
cio de  otras  personas,  dónde  dicen  que  ha  ido  parte 
de  ese  dinero.  Hoy  no  lo  digo;  pero  sí  manifestaré 
que  alguna  parte  de  ese  dinero  ha  salido  de  Castue- 
ra  para  hacer  suntuosos  obsequios  de  que  será  pre- 
ciso hablar  aquí  en  alguna  ocasión. 

De  quintas  sí  tengo  que  hablar;  de  quintas  se  ha 
hablado  mucho,  lanzándose  una  miserable  injuria 
contra  mis  amigos  de  aquel  distrito,  y yo  voy  á de- 
cir brevemente  lo  que  hay  en  esa  materia.  Lo  haré 
brevemente,  porque  no  sólo  quiero  respetar  el  pres- 
tigio de  la  Cámara,  sino  hasta  la  comodidad  de  la 
misma. 

Tuve  noticia  de  que  un  señor  que  había  sido  Di- 
putado por  aquel  distrito,  el  Sr-  Fernández  Blanco, 
acompañado  de  un  diputado  provincial,  D.  José  Do- 
mínguez, amigo  del  Sr.  Sagasta,  que  le  ha  llevado 
desde  Zamora  á Badajoz,  iba  á Monterrubio,  á Espa- 
rragóse y á algunos  otros  pueblos  diciendo:  «La  Di- 
putación provincial  es  íusionista;  en  la  Comisión 
provincial  hay  siete  fusionistas,  y el  octavo,  süve- 
lista,  único  süvelista  de  ia  provincia  de  Badajoz,  y 
todos  estamos  dispuestos  á dar  los  votos  á la  candi- 
datura del  Sr,  Fernández  Blanco;  y si  vosotros  no  la 
votáis,  como  esto  es  de  nuestra  exclusiva  competen  * 
ciay  nada  tiene  que  ver  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ni  nadie,  os  someteremos  á una  revisión.»  Desde 
que  tuve  noticias  de  eso,  que  era  una  iniquidad,  por- 
que lo  es  obligar  á ir  al  servicio  de  las  armas  con  esos 
subterfugios,  me  fui  á ese  pueblo  con  D.  Ramón  Ló- 
pez de  Ayala,  vi  las  amenazas  que  allí  se  dirigían  á 
las  madres,  lo  cual  era  una  insigne  cobardía,  y dije 
allí  una  cosa  muy  distinta  de  lo  que  S*  S.  ha  dicho: 
dije  que  eso  se  hacía  en  todos  los  pueblos  de  España 
y de  la  provincia,  y que  eso  no  podría  seguir,  porque 
yo  me  encargaría  de  ponerlo  en  conocimiento  del 
Gobierno  y de  ia  Cámara,  y me  proponía  hacer  lo 
conveníante  para  que  esos  hechos  desaparecieran  por 


completo,  consiguiendo  que  todo  el  que  debiera  fuera 
al  servicio  militar. 

Si  no  temiera  molestar  la  atención  de  la  Cámara, 
leería  un  estado  comparativo  de  lo  que  en  ese  punto 
sucede  en  Badajoz,  en  aquella  provincia  y con  aque- 
lla Diputación  fusionista  y el  gobernador  civil  fusio- 
nista,  eL  cual,  por  cierto,  murió  estando  la  causa  en 
el  Tribunal  Supremo.  A la  muerte  del  gobernador 
Sr.  Mesa,  la  causa  quedó  sin  tramitación,  como  se 
dejan  estas  cosas  en  España,  y yo  llamo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  la  re- 
clame, porque  allí  está  el  origen  de  lo  ocurrido  en  la 
provincia  de  Badajoz  en  la  cuestión  de  quintas. 

No  necesito  insistir.  Yo  he  sido  elegido  en  Gas- 
tuera por  mis  amigos,  por  mis  parientes,  por  mis 
compañeros,  por  ios  que  allí  ¡me  conocen,  los  cuales 
me  han  elegido  después  de  la  campaña,  sabiendo  to* 
dos  lo  ocurrido,  y he  sido  elegido  por  unanimidad, 
de  lo  cual  no  tengo  la  culpa,  sino  el  Sr.  Fernández 
Blanco,  que  se  retiró  temiendo  las  contingencias  de 
la  lucha. 

Decía  el  Sr.  Siivela,  confundiendo  el  significado 
de  dos  proposiciones  (caso  raro  en  tan  buen  hablista 
como  es  S,  S.):  «El  Sr.  Gálvez  Holguín  se  ha  com- 
prometido con  sus  electores,  en  el  caso  de  que  se  ne- 
gara el  suplicatorio,  á renunciar  el  acta;»  y yo  no 
dije  así;  yo  dije  qne  me  había  comprometido  ante  mis 
electores,  lo  cual  no  es  lo  mismo,  porque  no  es  lo 
misma  casarse  ante  un  cu  raque  casarse  con  un  cura. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Romanones  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Otro  Sr,  Dipu- 
tado había  pedido  la  palabra  cuando  yo  estaba  ha- 
ciendo uso  de  ella,  y no  tengo  ningún  inconveniente 
en  cederle  el  turno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martínez  Gutiérrez  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  MARTINEZ  GUTIERREZ:  Empiezo,  se- 
ñores Diputados,  recomendándome  á la  indulgencia 
del  Congreso.  Un  deber  de  cortesía  me  obliga  á ha- 
cerme cargo  de  un  suelto  ó artículo  de  periódico  qoe 
ha  leído  el  Sr.  Conde  de  Romanones,  por  ser  yo  el 
jefe  del  Cuerpo  de  oficinas  militares  á que  pertene- 
ció el  Sr.  Gálvez  Holguín. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á 
S.  S.  que  alce  un  poco  más  la  voz,  porque  no  le  oyen 
los  taquígrafos. 

El  Sr.  MARTINEZ  GUTIERREZ:  Como  es  la 
primera  ve/  que  levanto  aquí  mi  voz,  el  Sr.  Presi- 
dente y los  Sres,  Diputados  deben  comprender  que, 
no  sólo  carezco  de  elocuencia,  sino  que  además  es- 
toy emocionado  por  hablar  delante  de  tan  respetable 
auditorio. 

Llegué  un  día  á mi  oficina  á las  diez  de  la  ma- 
ñana, hora  en  que  tenía  que  despachar  con  el  señor 
Ministro,  y me  encontré  con  un  periódico,  creo  que 
El  Imparcial , en  que  venía  el  retrato  del  Sr.  Gálvez 
Holguín,  el  de  D.  Joaquín  Ruiz  Jiménez  y el  de  otro 
concejal,  y se  hacía  alusión  á los  incidentes  que  ha- 
bían ocurrido  en  el  Ayuntamiento. 

Como  yo  era  el  jefe  del  Cuerpo  á qne  el  Sr.  Gal- 
vez  Holguín  pertenecía,  consideré  oportuno,  por  dig- 
nidad de  la  Corporación,  hacer  alguna  indicación  á 
algunos  individuos  del  mismo  Cuerpo  para  que  se  fue- 
ra á rogar  al  director  del  periódico  qne,  si  era  posi- 
I ble,  desapareciera  el  uniforme  con  que  se  retrataba 
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al  Sr.  Gálvez  Holguín,  y le  retratasen,  si  querían,  de 
paisano,  como  de  paisano  se  había  retratado  á otro 
concejal,  y no  se  le  presentaba  con  la  toga  siendo 
abogado. 

En  efecto,  una  comisión  de  señores  oficiales  se 
encargó  de  hacer  esta  gestión,  como  súplica  ó como 
ruego,  pues  oo  otra  cosa  procedía,  y tres  ó cuatro 
días  después  dije  á la  misma  Comisión  que  se  avis- 
taran con  el  Sr.  Gálvez  Holguín,  á quien  yo  no  cono- 
cía ni  he  conocido  hasta  estos  días  en  que  he  pre- 
guntado á un  compañero  quién  era  el  Sr.  Gálvez 
Holguín,  y me  dijo:  « Aquél  que  está  allí  sentado. » 
Encargué,  como  venía  diciendo,  á los  señores  oficia- 
les que  vieran  al  Sr.  Gálvez  Holguín  y recabaran  de 
él  que  si  quería  dar  el  retrato  á los  periódicos,  no 
fuera  de  uniforme.  (El  Sr . Gálvez  Holguín:  No  estaba 
yo  en  España.)  Yo  lo  ignoraba. 

A los  cuatro  ó seis  días  de  esto,  vino  una  Comi- 
sión del  Cuerpo  de  oficinas  militares,  á que  S.  S.  per- 
tenecía, á manifestarme  que  estaban  dispuestos  sí 
yo,  como  jefe  suyo*  les  concedía  la  autorización,  á 
formar  un  tribunal  de  honor  al  Sr.  Gálvez  Holguín, 
siempre  que  del  resultado  del  proceso  que  se  le  se- 
guía hubiera  motivo  para  proceder  contra  él.  (El  se- 
ñor Gálvez  Holguín:  ¡Claro  está!)  Para  ese  caso  ve- 
nían á recabar  de  mí  si  autorizaría  ese  tribunal  de 
honor. 

Esto  es  tan  usual  y tan  corriente,  que  dije  que 
desde  luego,  si  querían  formar  ese  tribunal  de  honor 
en  el  caso  de  que  el  Juzgado  ordinario  encontrara  en 
el  procedimiento  delito  para  condenar  al  Sr,  Gálvez 
Holguín,  no  había  ningún  inconveniente  por  mi  parte, 

Y como  al  decir  estas  palabras  no  me  anima  el 
propósito  de  hablar  en  pro  ni  en  contra  de  nadie, 
sino  que  me  limito  á cumplir  lo  que  creo  un  deber 
de  conciencia,  espero  que  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
nes  se  explicará  ahora  mi  intervención  en  el  debate, 
reducida  á explicar  lo  que  ha  sucedido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  señor 
Conde  de  Romanones  tiene  la  palabra  para  recti- 
fica r. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Agradezco  sin- 
ceramente al  Sr.  Martínez,  como  de  seguro  se  lo  agra- 
decerá la  Cámara,  las  palabras  qoe  ha  pronunciado, 
puesto  qoe  han  venido  á confirmar  en  un  todo  lo  que 
yo  había  dicho  antes,  y han  venido  á dar  aún  mayor 
fuerza  ai  argumento  que  yo  he  expuesto  ante  el  Con- 
greso... (Tartos  Sresm  Diputados:  No,  no;  todo  io  con- 
trario.— Rumores  y protestas  en  la  mayoría.) 

Ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados,  no  se  trataba 
de  un  suelto  calumnioso  de  los  periódicos;  que  es 
muy  fácil  atribuir  siempre  á ios  periódicos,  cuando 
esto  nos  conviene,  que  hacen  uso  de  la  calumnia  y 
de  la  injuria;  no  era  un  suelto  inventado  por  un  pe- 
riodista, ni  tampoco  por  algún  compañero  del  Cuer- 
po á que  pertenecía  el  Sr,  Gálvez  Holguín  que  qui- 
siera ascender,  sino  que  era  un  hecho  que  había  te- 
nido su  realidad,  y había  llegado  hasta  el  conoci- 
miento del  jefe  de  ese  Cuerpo. 

Antes  de  entrar  en  este  aspecto  de  la  cuestión, 
conviene  examinar  con  atención  todo  el  problema 
hondísimo  que  abarcan  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Diputado  Martínez,  y la  actitud  que  su- 
ponía en  el  Cuerpo  cuando  los  comisionados  por  él 
se  acercaron  á su  jefe;  y conviene  también  fijarse  en 
otra  cosa  que  tiene  una  significación  gravísima,  en 
algo  que  vale  más  que  un  argumenta  m fclgo  que 


vale  más  que  todos  los  discursos  y acusaciones  fisca- 
les, en  algo  que  de  seguro  no  se  habrá  escapado  á la 
perspicacia  de  los  Sres.  Diputados,  y ese  algo  es  un 
detalle,  es  la  sorpresa,  el  disgusto,  la  repugnancia 
que  había  sentido  un  individuo  que  vestía  uniforme 
militar,  al  ver  que  otro  individuo  que  también  lo 
vestía,  estaba  puesto  en  un  periódico  en  medio  de 
otros  que  estaban  procesados. 

Ese  movimiento  de  disgusto,  ¿por  qué  era?  Por- 
que para  el  militar  no  hay  nada  más  honroso  que  su 
propio  uniforme,  donde  está  el  decoro  del  Cuerpo  á 
que  pertenece,  y no  quería  haberlo  visto  allí  vestido 
de  uniforme.  Le  importaba  poco  haberlo  visto  de 
paisano,  pero  no  quería  haberlo  visto  de  uniforme, 
porque  ese  uniforme  estaba  deshonrado.  {El  Sr.  Gálvez 
Holguín:  [MienteS.  S.! — Fuertes  rumores  y protestas. — 
Varios  Sres , Diputados  de  la  minoría , puestos  en  pie, 
pronuncian  palabras  que  no  se  perciben, — El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla  reclamando  orden.)  Señor 
Presidente,  aquí  jamás  se  había  dicho  la  palabra 
mentira^  pero  á mí  no  me  importa,  porque  pronun- 
ciada por  quien  la  ha  pronunciado,  la  desprecio.  No 
pido  siquiera  que  se  quite  del  Diario  de  las  Sesiones , 
porque  es  digna  de  quien  la  ha  pronunciado,  y con 
el  que  por  la  situación  especial  en  que  se  halla,  no 
puedo  entenderme  fuera  de  aquí.  Y sigo,  que  el  ar- 
gumento lo  merece. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone 
S.  S.,  que  la  Presidencia  tiene  deberes  que  cumplir, 
y los  cumplirá. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
ruego  á la  Mesa  que,  á pesar  de  la  gallardía  con  que 
el  Sr.  Conde  de  Romanones  renuncia  á pedir  expli- 
caciones de  la  palabra  malsonante  que  aquí  se  ha 
pronunciado,  haga  que  se  cumpla  el  artículo  del  Re- 
glamento. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Gálvez 
Holguín,  el  Presidente  se  explica  el  estado  de  ánimo 
de  S.  S.;  pero  le  ruega  que  retire  la  palabra  que  de 
una  manera  involuntaria  ha  pronunciado. 

El  Sr.  GALVEZ  HOLGUIN:  Por  respeto  á la 
Cámara,  y cuando  el  Sr.  Gonde  de  Romanones  baya 
retirado  lo  que  ha  dicho  de  que  estaba  deshonrado  el 
uniforme  que  yo  llevaba,  retiraré  la  palabra  que  be 
pronunciado.  (Grandes  rumores ,} 

El  Sr.  Gonde  de  Romanones,  como  afirmación 
propia,  ha  dicho  que  llevándose  ese  uniforme  por 
quien  estaba  procesado,  ese  uniforme  estaba  deshon- 
rado, y eso,  Sres.  Diputados,  no  se  puede  tolerar,  ni 
aquí  ni  en  ninguna  parte. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  ha  dicho,  usando  de 
una  afirmación  muy  legítima  hecha  por  el  noble  ge- 
neral Sr.  Martínez,  en  muy  distinto  sentido  del  que 
lo  ha  tomado  el  Sr.  Conde  de  Romanones;  el  señor 
Conde  de  Romanones,  repito,  ha  dicho,  imputándolo 
quizá  á ellos,  pero  como  juicio  suyo,  que  ese  unifor- 
me llevado  por  un  procesado  estaba  deshonrado;  y yo 
he  contestado  que  era  mentira  el  afirmar  que  cuando 
un  uniforme  se  lleva  por  un  procesado  está  deshon- 
rado, é insisto  en  ello. 

Esta  es  la  única  explicación  que  puedo  dar  á la 
Cámara,  reservándome  recoger  la  injuria  que  volun- 
tariamente me  ha  inferido  el  Sr.  Gonde  de  Romano- 
nes, tan  innecesariamente  comoS.  S,  la  ha  formulado, 
sin  duda  para  responder  á la  confianza  de  los  que  Ifl 
han  puesto  en  este  sitio  para  que  dé  muestra  gallan 
da  de  mm  condiciones  percates* 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone  el 
Sr.  Gáivez  Holguín;  las  cuestiones  que  surgen  en  el 
Congreso,  en  el  Congreso  quedan  terminadas  me- 
diante la  intervención  imparcial  del  Presidente,  que 
nadie  puede  desconocer  ni  rechazar* 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  continúa  en  el  uso 
de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ROM  ANONES;  Estoy  decidido, 
Sres.  Diputados,  á decir  todo  lo  que  tenga  por  con- 
veniente y todo  aquello  que  creo  que  es  el  cumpli- 
miento de  mi  deber,  y por  eso,  desde  el  momento  en 
que  yo  be  afirmado  que  no  necesitaba  explicación  de 
esa  palabra,  holgaba  hasta  que  la  Presidencia  la  hu- 
biese mandado  retirar,  sobre  todo  para  que  después 
de  haberlo  pedido,  baya  quedado  en  el  Lugar  que  ha 
quedado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Presi- 
dencia cumple  sus  deberes  sin  necesidad  de  requeri- 
mientos de  nadie. 

Ei  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Yo  entiendo  que 
la  Mesa  tenía  ese  deber  que  cumplir;  yo  entiendo  que 
en  esta  ocasión  no  era  necesario;  pero  yo  lamento 
decir  á la  Presidencia  que  si  lo  ha  cumplido,  el  efec- 
to no  ha  resultado. 

Y sigo,  Sres.  Diputados,  con  el  argumento.  El 
señor  general  Martínez,  y las  palabras  suyas  están 
en  el  Diario  de  las  Sesiones , dijo  que  despachando 
una  mañana  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  le  hubo 
de  manifestar  el  disgusto  con  que  había  visto  que  un 
periódico,  El  Imparcial , publicara  el  retrato  del  se- 
ñor Gálvez  Holguín  de  uniforme,  y que  creía  que  eso 
debía  tener  un  correctivo  en  el  orden  de  rogar  al  di- 
rector del  periódico  que  retirara  el  retrato,  que  es 
una  de  las  cosas  más  peregrinas  que  puede  oírse; 
porque  para  que  un  director  de  un  periódico  retire 
un  retrato  publicado,  yo  no  sé  de  qué  medio  se  pue- 
da valer;  comprendo  que  pueda  retirarse  una  frase, 
un  concepto;  pero  retirar  un  retrato  no  creo  que  hu- 
biera podido  hacerse,  sino  presentando  al  día  siguien- 
te al  Sr.  Gáivez  Holgn ín  sin  ese  uniforme.  De  donde 
se  deduce  que  se  cree  que  el  uniforme  no  puede  ser 
llevado  en  público  por  el  Sr.  Gáivez  Holguín,  ó si  no, 
SS,  SS*  hicieron  muy  mal  en  sentirse  heridos,  y no 
veo  la  necesidad  que  había  de  pedir  al  director  del 
periódico  ninguna  clase  de  explicación. 

Decía  S.  8.,  confirmando  las  palabras  mías,  que 
i los  pocos  días  se  dirigieron  á él  varios  de  los  indi- 
viduos del  Cuerpo,  hecho  negado  por  el  Sr*  Gáivez 
Holguín*.,  (l£í  Sr.  Gáivez  Holguín:  No  lo  he  negado), 
y le  participaron  que  iba  á reunirse  el  Cuerpo  para 
formar  un  tribunal  de  honor  y que  solicitaban  de 
S.  S.  el  permiso  para  constituir  un  tribunal  de  honor 
para  que  decidiera*  (i?í  Sr.  Martínez  hace  signos  nega- 
tivos.) Su  señoría  les  contestó  que  entendía  que  pro- 
cedía eso  después  de,  ó en  el  caso  que  los  tribunales 
de  justicia**,  (Grandes  rumores . — El  Sr * Martínez  si- 
gue haciendo  signos  negativos.) 

Señor  Presidente,  el  asunto  es  tan  grave,  que  yo 
no  puedo  seguir  hablando  sobre  él  desde  que  los  ru- 
mores apagan  mi  voz  y que  el  Sr.  Martínez  niega 
sus  palabras.  [Humores. — El  Sr.  Conde  de  Pefiálven 
Así  uo  se  puede  discutir.  No  se  puede  hablar  más 
claro,  ni  entender  peor. — Rumores .)  Faltaba  algo  á 
este  debate,  Sres*  Diputados,  que  era  la  interrupción 
del  Sr.  Conde  de  Peñalver*  (iíwínores.) 

Eli  Diputado  Sr.  Martínez,  si  no  estoy  equivoca- 
do.., (Efo  sr . Diputado'*  Sí  lo  está  S.  8.)  Si  lo  estoy  rec- 


tificaré- El  Sr.  Martínez,  si  no  estoy  equivocado,  afir- 
mó, según  entendí,  que  se  habían  acercado  á él  va- 
rios individuos  del  Cuerpo,  haciéndole  la  pregunta  de 
si  era  ó no  llegado  el  caso  de  constituir  un  tribunal 
de  honor  (Rumores.— El  Sr.  Conde  de  Xiquenai  Dejad- 
le hablar),  y S.  S.  añadía  que  contestó  que  creía  que 
aquel  caso  podría  llegar  cuando  los  tribunales  de 
justicia  hubieran  resuelto  acerca  de  las  denuncias 
hechas  contra  el  Sr.  Gáivez  Holguín,  en  el  supuesto 
de  que  al  probar  estas  denuncias  recayese  una  con- 
dena. ¿Es  eso?  (Pausa. — El  Sr.  Martínez  Gutiérrez : Ya 
contestaré*)  Y^o  no  necesito  alargar  el  debate  innece- 
sariamente ni  quiero  partir  de  supuestos  equivoca- 
dos; por  lo  tanto,  ruego  á la  Mesa  que  se  sírva  dar 
orden  para  que  vengan  aquí  las  cuartillas  correspon- 
dientes á las  palabras  del  Sr.  Martínez  á que  be  he- 
cho referencia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Sabe  el  se- 
ñor  Conde  de  Romanones  que  las  cuartillas  no  pue- 
den venir  en  el  acto,  porque  han  de  tardar  algún 
tiempo  en  traducirlas  los  señores  taquígrafos;  y como 
el  Sr*  Martínez  ha  pedido  la  palabra,  podrá  S.  S*  con- 
formarse ó no  con  la  explicación  que  ahora  dé,  res- 
pecto de  lo  que  ha  dicho  antes* 

Ei  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  Señor  Presidente, 
yo,  en  tono  comedido  y con  la  mayor  sinceridad,  he 
repetido  las  frases  pronunciadas  por  ei  Sr.  Martínez, 
tal  como  yo  creía  haberlas  oído;  he  preguntado  al 
Sr.  Martínez  si  era  eso  lo  que  había  dicho;  el  señar 
Martínez  se  ha  negado  á darme  contestación,  y des- 
pués de  esto  creo  que  estoy  en  mi  derecho  pidiendo 
las  cuartillas,  único  texto  qué  yo  admito  como  ver- 
dadero. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Presi- 
dencia no  niega  ese  derecho  de  S.  S,;  lo  que  hace 
presente  es  la  falta  material  de  tiempo  para  compla- 
cerle en  el  acto. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANONES:  A eso  no  tengo 
nada  quíe  oponer;  que  vengan  las  cuartillas  lo  antes 
posible. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Vendrán 
las  cuartillas;  y entretanto  el  Sr.  Martínez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  MARTINEZ  GUTIERREZ:  Iba  á empezar 
por  dirigir  un  ruego  á la  Presidencia,  que  era  el 
mismo  ruego  que  ha  dirigido  el  Sr.  Diputado  Conde 
de  Romanones;  y no  obstante  acabar  de  oir  lo  que  ha 
contestado  la  Presidencia,  insisto  en  pedir  que  ven- 
gan las  cuartillas.  ¿No  pueden  traerse,  Sr*  Presi- 
dente? 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  En  el  acto, 
no.  Podrán  venir  dentro  de  muy  pocos  minutos. 

El  Sr.  MARTINEZ  GUTIERREZ:'  Ruego  al  se- 
ñor Presidente  me  manifieste  si  se  tardará  mucho  en 
traer  las  cuartillas  correspondientes  á las  pocas  pa- 
labras que  yo  tuve  el  honor  de  pronunciar* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Vendrán  en 
seguida;  ya  lie  enviado  por  ellas* 

" Ei  Si\  MARTINEZ  GUTIERREZ:  Yo  Creía  que 
habiendo  molestado  á la  Cámara  sólo  cinco  minutos, 
mis  palabras  habrían  quedado  tan  impresas  en  la 
memoria  do  todos  los  que  las  han  escuchado,  que  no 
habría  lugar  á dudas  de  ninguna  especie,  y mucho 
menos  á ciertas  calificaciones  y á frases  gruesas* 

En  fin;  mientras  vienen  las  cuartillas  voy  á re- 
petir, palabra  por  palabra  y sílaba  por  sílaba,  lo  que 
■ yo  he  dicho,  no  lo  que  dicen  que  he  dicho. 
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Yo  he  manifestado,  en  primer  término,  que  al  ver 
el  uniforme  de  un  oficial  en  un  retrato  publicado  en 
un  periódico,  sin  que  yo  creyese  honrado  ni  deshon- 
rado á ese  individuo,  sino  únicamente  porque  allí  se 
hacía  alusión  á delitos  y á faltas,  entendí  que  podía 
suplicarse,  rogarse,  al  director  de  ese  periódico  El 
Imparcial , que  á mí  me  merece,  sin  conocerle,  así 
como  todos  sus  redactores,  tal  concepto  de  rectitud, 
de  honradez  y de  justicia,  que  si  unos  oficiales  iban 
d hacerle  un  ruego  y había  manera  hábil  de  po- 
derlos complacer,  no  se  negaría  á ello.  Que  des- 
pués se  acercó  una  Comisión  de  oficiales  pertene- 
cientes ai  Cuerpo  de  oficinas  militares,  á recabar  mi 
asentimiento  para  fosmar  un  tribunal  de  honor  al 
Sr*  Gálvez  Holguín,  en  el  supuesto  (y  en  este  mis- 
mo sentido,  frase  y tono,  creo  que  lo  dije),  en  el 
supuesto  de  que  del  procedimiento  que  se  estaba 
siguiendo  al  Sr.  Calvez  Holguín  resultaran  motivos 
bastantes  para  que  nosotros,  los  militares,  pudiéra- 
mos tomar  una  medida  respecto  de  él,  Y que  á esto 
contesté  que  entendía  que  estaban  en  su  perfecto  de- 
recho, y que  por  mi  parte  no  había  inconveniente, 
siempre  que  eL  resultado  dei  proceso  diera  ocasión 
á ello* 

Esto  es  lo  que  he  dicho  que  yo  contesté,  y esto 
es  lo  que  repito  ahora* 

Ahora  bien;  ¿es  justo  que  á un  Diputado  que  vie- 
ne por  primera  vez  al  Parlamento,  que  no  se  ha  ocu- 
pado en  asuntos  políticos,  que  no  ha  hecho  alusiones, 
porque  no  ha  habido  necesidad,  á ninguna  respeta- 
ble persona  de  las  que  se  sientan  en  esta  Cámara;  es 
justo,  Sres*  Diputados,  que  aunque  se  crea  que  ha 
dicho  una  cosa  mala,  se  diga  desde  luego  y se  afirme 
que  ha  faltado  á su  palabra?  (Aplausos  en  la  mayoría. — 
Y arios  Sres*  Diputados  de  la  minoría  liberal:  No  ha 
dicho  eso.)  Que  he  negado  la  palabra,  que  he  nega- 
do lo  que  he  dicho  antes,  que  es  mucho  peor.  ¿Es 
justo  esto?  ¿Es  que,  como  decía  aquí  la  otra  tar- 
de el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y muy  bien  dicho  á mi 
juicio,  esto  no  podría  convertirse  en  baratería?  ¿Es 
justo  que  se  diga  esto  á un  humilde  Diputado  que 
ha  pronunciado  sólo  una  veintena  de  palabras,  y sal- 
vando todos  los  respetos  de  todo  el  mundo,  incluso 
los  del  Sr,  Diputado  Conde  de  Romanones?  ¿Es  justo 
esto?  Pues  yo  lo  dejo  á la  consideración  de  toda  la 
Cámara,  puesto  que  yo  no  soy  hombre  político* 
(Aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Con- 
de de  Romanones  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  Me  encuentro  en 
una  situación  muy  difícil,  porque  dado  el  calor  que 
este  debate  tiene,  podía  creerse  por  algunos,  é inter- 
pretarse como  signo  de  debilidad  mía,  el  dar  expli- 
caciones al  digno  Diputado  Sr.  Martínez. 

Pero  de  tal  manera  ha  llevado  á mi  ánimo  el 
convencimiento  de  su  sinceridad,  que  no  necesito  la 
Lectura  de  las  cuartillas.  (Rumores  en  los  bancos  de  la 
mayoría.)  Esas  interrupciones  pueden  hacer  que  yo 
no  haga  ninguna  clase  de  rectificación.  Las  explica- 
ciones, cuando  se  dan  lealmente,  lealmente  deben  ser 
también  acogidas.  Si  yo  hubiera  dicho  que  S,  S.  ne- 
gaba sus  palabras,  ó hubiera  resultado  así  de  las 
mías,  habría  hecho  muy  bien  S*  S*  en  rechazarlas  en 
la  forma  y con  la  energía  con  que  las  ha  rechazado. 
¿Qué  extraño  tiene,  en  último  término,  Sres.  Diputa- 
dos, que  yo  no  hubiera  recogido  bien  los  conceptos 
ni  las  palabras  de  ese  dignísimo  Sr.  Diputarlo*  si  la 


propia  Presidencia  le  ha  tenido  que  indicar  que  ha- 
blara con  voz  más  alta  porque  no  se  le  percibía?  ¿Qué 
de  extraño  tiene  esto,  si  ese  mismo  Sr,  Diputado  ha 
significado  á la  Cámara  que  nada  tenía  de  particu- 
lar que  no  pudiera  hablar  con  entonación  fuerte, 
porque  era  la  primera  vez  que  se  dirigía  á la  Cáma- 
ra,  y hablaba  con  la  timidez  propia  de  aquellos  que 
lo  hacen  por  primera  vez  y tienen  como  distintivo 
de  su  carácter  la  modestia? 

Pero  yo  estaba  interpretando  esas  palabras  pro- 
nunciadas por  S.  S,  exactamente  de  la  misma  ma- 
nera queS.  S.  las  ha  repetido;  y al  interpretarlas  y 
ver  que  S.  S.  hacía  signos  negativos,  creí  que  S.  S. 
decía  que  no  las  interpretaba  bien*  Esto  es  todo. 

Y á pesar  de  este  incidente,  que  yo  lamento  mu- 
cho por  lo  que  á S.  S.  haya  podido  disgustarle,  obli- 
gándole á intervenir  en  una  discusión  tan  desagra- 
dable como  ésta,  yo  voy  siguiendo  el  hilo  de  mi  dis- 
curso interpretando  esas  palabras,  rogando  á S.  S. 
que  si  me  equivoco  me  lo  diga,  porque  el  asunto  es 
tan  delicado,  que  no  quisiera  decir  ni  una  letra  más 
ni  una  letra  menos.  En  último  resultado,  en  estaCá* 
mara  hay,  y se  sientan  al  lado  mío  muy  inmediato, 
personas  relacionadas  con  el  periódico  á que  S*  S. 
ha  aludido  y que  presenciaron  la  conversación  que 
sostuvieron  con  S.  S.  los  individuos  de  ese  Cuerpo 
(Varios  Sres . Diputados:  No,  no),  ó personas  que  oye- 
ron la  conversación  de  referencia  que  habían  soste- 
nido con  S,  S.,  y que  eran  las  mismas  que  habían 
sostenido  la  conversación  con  los  mismos  dignos  ofi- 
ciales, cuando  se  dirigieron  á la  redacción  del  perió- 
dico El  Imparcial,  pidiendo  lo  que  de  seguro  no  es 
cosa  tan  sencilla,  como  la  rectificación  de  un  traje. 
Delante  están  esas  personas.  (El  Sr.  Gasset , D.  Rafael: 
Pido  la  palabra.) 

Ya  á las  alturas  á que  ha  llegado  este  debate,  yo 
apelo  al  juicio  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  diga  si  el  Sr.  Gálvez  Holguín  debe  ó no  el 
acta  al  Gobierno. 

El  Sr.  Gálvez  Holguín  ha  hecho  hoy  un  argu- 
mento que  ha  manifestado  que  tenía  preparado,  pero 
que  no  quiso  hacer  uso  de  él  ayer,  y este  argumento 
se  dirigía  al  partido  liberal*  Su  señoría  nos  ha  dicho 
que  el  partido  liberal  inventó  para  aplazar  las  elec- 
ciones un  hecho,  el  hecho  de  la  falsificación  del  cen- 
so de  Madrid;  que  de  ese  hecho  partió  el  aplaza- 
miento de  las  elecciones;  que  S,  S.  fué  procesado  por 
aquel  hecho  y después  fué  absuelto,  y que  á pesar 
del  procesamiento,  el  Gobierno  le  honró  con  el  cargo 
de  teniente  de  alcalde. 

Conviene  que  todo  quede  en  claro,  por  más  que 
todo  el  mundo  lo  sabe.  No  entraré  yo  ahora  á discu- 
tir si  ese  censo  estaba  ó no  falsificado,  por  más  que 
entienda  que  io  estaba,  á pesar  de  lo  que  los  tribu- 
nales hayan  podido  decir;  como  lo  están,  por  un  he- 
cho que  no  se  puede  negar,  casi  todos  los  censos  que 
se  hacen  de  Madrid.  Como  sabe  S,  S.,  no  se  pueden  ob- 
tener con  una  exactitud  matemática,  ni  mucho  menos; 
pero  quien  acordó  esto  no  fué  el  Gobierno,  quien  in- 
dicó que  el  censo  estaba  falsificado  fué  la  Junta  Cen- 
tral del  Censo,  de  la  cual  formaban  parte  conservado- 
res  y republicanos.  Vea,  pues,  S*  S,  cómo  este  no  pue- 
de ser  un  cargo  dirigido  contra  el  partido  liberal. 

Y voy  á recoger  un  ataque  que  ha  dirigido  sí 
capitán  general  de  Madrid  y á ios  dignos  individuos 
que  componen  su  Estado  Mayor.  No  estoy  muy  fuer- 
te en  cosas  de  milicia  para  poder  decir  si  tenía  ó eq 
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razón;  pero  sin  duda  puedo  afirmar  que  S,  S.  no  la 
tiene  viniendo  á dirigirles  ahora  tan  á destiempo  ese 
cargo. 

Respecto  á los  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Malpartida,  si  yo  hubiera  empleado  los  calificativos 
que  S.  S.  ha  empleado  para  juzgar  á los  modestos 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Malpartida,  que  no 
están  condenados  y sencillamente  procesados,  ¿qué 
hubiera  dicho  S.  S.?  ¿Qué  hubiera  dicho  S.  S.  si  yo, 
así  como  S*  S.  ha  afirmado  que  algunos  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Malpartida  (Eí  Sr . Gálvez  Sol- 
gutri:  El  Consejo  de  Estado  lo  ha  dicho)  habían  roba- 
do 170*000  pesetas,  hubiera  manifestado  que  eso 
mismo  se  hubiera  podido  decir  con  la  misma  razón 
é igual  derecho  de  los  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Madrid? 

Respecto  á las  quintas,  sólo  diré  que  lo  que  S.  S. 
diga  hay  que  creerlo;  pero  que  lo  que  digo  yo  está 
consignado  en  un  acta  notarial,  que  ha  de  tener  más 
valor  que  lo  queS.  S*  díga* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  lectura 
del  art,  i 5 í del  Reglamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Yaldeiglesias): 
Dice  así: 

«Art.  151.  Si  se  profiriere  alguna  expresión  mal- 
sonante u ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  re- 
clamar, luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la 
profirió;  y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Dipu- 
tado que  se  creyere  ofendido,  mandará  el  Presidente 
que  se  escriba  por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiem- 
po, se  deliberará  sobre  ella  aquel  mismo  día,  y si  no, 
se  dejará  para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo 
que  estime  conveniente  á su  propio  decoro  y á la 
ación  que  debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  le  conceda  la  pa- 
labra. 

EL  artículo  cuya  lectura  ha  oído  la  Cámara,  da 
ese  derecho  al  Diputado  que  se  queje  de  una  frase 
malsonante... 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  está  S.  S.  en  lo 
cierto.  Es  necesario  satisfacer  al  Diputado  ó al  Con- 
greso. (JUífttortfs.)  Que  se  vuelva  á leer  el  artículo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone 
S.  S.,  que  está  hablando  el  Presidente. 

Ese  artículo  concede  el  derecho  al  Diputado  que 
se  considere  molestado  por  una  frase.  Ese  Sr.  Diputa- 
do ha  sido  el  Sr.  Conde  de  Romanones^ue  no  ha  teni- 
do ni  ocasión  de  reclamar  ese  derecho,  porque  la  Pre- 
sidencia se  adelantó  á poner  término  á ese  incidente 
recabando  del  Sr.  Gálvez  Holguín  una  explicación 
categórica  como  la  que  ha  dado.  El  Sr*  Conde  de  Ro- 
manones,  en  sn  discurso,  puso  las  cosas  en  su  verda- 
dero lugar  para  que  el  Sr.  Gálvez  Holguín  no  que- 
dara ofendido,  y recordará  el  Congreso  que  la  Presi- 
dencia dijo,  con  relación  á ciertas  indicaciones,  que 
los  incidentes  que  aquí  surgen  aquí  terminan,  y el 
incidente  que  ahora  pretende  renovar  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  quedó  terminado  hace  tiempo. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  hay  pa- 
labra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¿Es  que  quiere 
S.  S.  que  ponga  á prueba  el  Reglamento,  y que  para 
hablar,  en  lugar  de  pronunciar  pocas  palabras,  pre- 
sente una  proposición  incidental? 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Para  qué? 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Déjeme  S,  S. 
hablar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Mar- 
qués de  Sardoal,  se  ha  leído  el  artículo,  se  han  apli- 
cado sus  preceptos,  y me  parece  que  la  Presidencia 
se  ha  expresado  con  perfecta  claridad.  El  Sr.  Conde 
de  Romanones  está  desautorizando  á S*  S.,  porque  no 
ha  reclamado  ni  querido  reclamar,  y además  se  ha 
dado  por  satisfecho  del  término  del  incidente  por  la 
intervención  de  la  Presidencia.  No  hay,  pues,  por 
qué  dar  la  palabra  á S.  S. 

El  Sr.  Gálvez  Holguín  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente, 
poco  á poco  (Jííímowl,  poco  á poco  en  el  orden  de 
las  violencias  y de  los  atropellos,  porque  no  estamos 
dispuestos  á consentirlo.  Guando  se  pide  la  lectura 
de  un  artículo..* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  ha  he- 
cho. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Perdone  S.  S,,  que 
estaba  en  una  coma.  Su  señoría  no  tiene  derecho 
pa  r a Ínter  ru  m pi  r . . . 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Lo  tengo 
siempre  para  encauzar  un  debate  y hacer  cumplir 
el  Reglamento. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Guando  se  pide 
algo  á la  Mesa  en  forma  de  pregunta,  en  forma  de 
ruego,  en  forma  de  solicitud,  para  que  se  lea  algún 
artículo  del  Reglamento  ó cualquier  documento,  no 
hace  falta  que  lo  diga  el  Reglamento  que  así  lo  ex- 
presa, sino  que  un  deber  de  cortesía  por  parte  de 
aquel  que  solícita  la  lectura,  le  obligaría  en  todo 
caso  á dar  las  razones  en  que  se  fundaba. 

Así  es  que  qü  han  pasado  veinticuatro  horas  en 
que  S.  S.  ha  entendido  el  caso  de  esa  misma  manera 
que  yo  lo  entiendo,  en  la  sesión  de  ayer,  permitiendo 
á un  dignísimo  Sr.  Diputado,  amigo  particular  mío, 
el  Sr,  Romero  Robledo,  que  con  ocasión  de  un  ar- 
tículo del  Reglamento  pronunciara  aquí,  no  unas 
cuantas  palabras,  sino  un  verdadero  discurso. 

Y del  mismo  modo  que  ese  dignísimo  Sr.  Diputa- 
do preguntaba:  «¿Es  que  aquí  hay  dos  reglas,  es  que 
aquí  hay  dos  morales,  es  que  aquí  hay  dos  criterios?» 
ahora  S.  S,  se  puede  encargar  de  contestar  á aquella 
pregunta  contestando  á la  que  yo  hago:  ¿es  que  hay 
aquí  dos  Reglamentos,  Sr,  Presidente? 

Tengo,  pues,  un  derecho  perfecto,  y tengo  ade- 
más medios  reglamentarios  de  que  usaré,  y además 
me  parece  que  nos  debemos  tener  aquí  unos  á otros 
ciertas  consideraciones  personales. 

Ahora  bien;  el  art.  151  del  Reglamento  establece 
la  posibilidad  de  que  se  pronuncien  palabras  malso- 
nantes, ofensivas  para  el  decoro  de  un  Diputado. 
Ciertamente,  si  se  admite  la  posibilidad  de  que  sea 
ofendido  un  Diputado,  ¿es  serio  pretender  que  un  Di- 
putado pueda  ser  ofendido  y la  totalidad  de  los  Di- 
putados no  pueda  serlo?  ¿Y  esto  lo  sostiene  un  letra- 
do del  fuste  y del  tamaño  del  ¡dr.  Lastres? 

Que  la  expresión  es  malsonante,  me  parece  fuera 
de  toda  duda,  dadas  mis  aptitudes  acústicas;  si  á S*  S. 
le  ha  sonado  de  otra  manera, yo  lo  siento  mucho  por 
el  estado  en  que  S.  S*  tiene  ese  sentido  corporal. 

Hay  aquí  dos  ofensas,  dos  agravios:  uno,  el  que 
se  infiere  al  Diputado  á quien  se  alude;  otro,  el  que 
infiere  á la  personalidad  jurídica  que  constituya  al 
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Congreso;  y por  si  esto  no  le  pareciera  á S.  S,  claro 
y evidente,  el  mismo  Reglamento  establece  que,  para 
terminar  una  cuestión  de  esta  clase  será  necesario 
que  las  explicaciones  que  se  den  satisfagan  al  Con- 
greso y ai  Diputado*  es  decir,  á los  dos-  No  basta 
que  quede  satisfecho  el  Diputado,  no  basta  que  que-' 
de  satisfecho  el  Congreso;  es  necesario  que  coincidan 
esos  estados  del  ánimo  que  significan  la  satisfacción 
de  las  ofensas  inferidas. 

El  Sr.  Conde  de  Romanones  ha  hecho  lo  que  no 
podía  menos  de  hacer.  Esta  cuestión  tiene  varios  as- 
pectos, uno  de  ellos  parlamentario;  pero  como  el  se- 
ñor Conde  de  Romanones  no  es  de  los  que  pagan  ba- 
rato, y,  además,  como  perfecto  caballero  es  incapaz 
de  seguir  en  un  mismo  asunto  dos  acciones  distintas 
y paralelas,  ha  podido  y ba  debido  decir,  con  la  hi- 
dalguía que  le  caracteriza,  que  no  se  da  por  ofendi- 
do, que  no  se  ocupa  del  asunto  por  las  razones  que  ba 
expuesto. 

Ciertamente  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones  no 
ha  de  tener  nn  encargo  ilimitado;  yo  se  lo  daría  de 
buen  grado,  con  plena  seguridad  de  que  no  había  de 
traspasar  los  límites  de  la  conveniencia;  yo  le  da- 
ría un  poder  para  cualquier  asunto  de  ia  vida;  pero 
respecto  de  esta  materia,  yo  no  puedo  reconocer  en 
el  Sr*  Conde  de  Romanones,  ni  en  nadie,  que  sus  ex- 
plicaciones, que  sus  declaraciones  en  lo  que  se  refie- 
ren á asuntos  de  esta  índole,  bastan  para  significar 
otra  cosa  que  el  estado  de  su  ánimo,  pero  de  ningu- 
na manera  para  dar  por  terminadas  todas  las  accio- 
nes que  otras  personas  tienen  derecho  á mantener,  y 
aquí  está  el  caso  en  que  procede  la  aplicación  del 
ari,  151  del  Reglamento, 

Claro  es  que  yo  personalmente  no  me  doy  por 
ofendido  por  esas  frases  que  á mi  no  se  me  dirigían. 
Si  contra  mí  se  hubieran  dicho,  hubiera  imitado  la 
conducta  del  Sr,  Conde  de  Romanones  y no  hubiera 
vuelto  á hablar  aquí  de  ese  asunto;  lo  cual  no  quie- 
re decir  que  voluntariamente  me  hubiera  de  conde- 
nar á perpetuo  silencio. 

Queda,  pues,  descartado  el  nombre  del  Sr,  Conde 
de  Romanones;  pero  queda  aquí  una  palabra  mal- 
sonante, y esa  es  una  de  las  palabras  que  no  se  ex- 
plican más  que  de  una  manera,  que  es  retirándola. 

Pido,  pues,  al  Sr,  Presidente  que  tenga  la  bondad 
de  rectificar  un  poco  su  propio  criterio,  y que  no 
presuma  de  esa  absorción  de  atribuciones  que  él  pre- 
tende simbolizar.  No  basta  que  á juicio  del  Presiden- 
te haya  quedado  un  caso  de  honra  satisfactoriamen- 
te explicado;  esa  es  opinión  de  S,  S„  pero  yo  en  este 
punto  disiento  de  ella.  Yo  no  puedo  mezclarme  ni 
tengo  nada  que  decir  del  acta  de  Castuera  ni  de  los 
demás  asuntos  que  han  venido  á amenizar  la  discu- 
sión; pero  tengo  que  pedir  ai  Sr-  Presidente  que  in- 
vite al  Sr.  Gálvez  Holguín  á que  pura  y simplemen- 
te retire  esa  palabra,  que  si  así  lo  hace  dará  una 
prueba  de  gallardía,  y si  insiste  en  sostenerla  dará 
una  prueba  más,  peor  para  él  que  para  nadie,  de  te- 
meridad é irreflexión, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Lo  primero 
que  tiene  que  hacer  el  Presidente  es  rechazar  toda 
indicación  de  que  pretende  absorber  derechos  de  na* 
die.  Tiene  un  deber  que  cumplir,  y lo  cumple  mo- 
destamente y lo  mejor  que  puede,  contando  siempre 
con  la  benevolencia  de  la  Cámara,  y en  el  caso  pa- 
sado había  dado  por  terminado  el  incidente  después 
de  las  explicaciones  del  Sr.  Gálvez  Holguín  relacio- 


nadas con  las  explicaciones  que  daba  el  Sr.  Cond^ 
de  Romanones,  á ia  palabra  y al  concepto  por  aquel 
expresado.  Bs  un  asunto  terminado. 

En  efecto;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoai  ha  dicho 
que  el  decoro  de  todos  es  también  el  decoro  de  la 
Cámara;  y el  Presidente,  representante,  mientras  ocu- 
pe este  puesto,  riel  decoro  de  todos  y mantenedor  de 
las  buenas  relaciones  entre  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, ha  creído,  en  nso  de  un  derecho  que  no  absorbe 
sino  siguiendo  la  tradición,  el  Reglamento  y la  bue- 
na historia  de  esta  casa,  que  debía  dar  por  terminado 
un  incidente,  cuando  estima  y cree  que  el  decoro  de 
los  Sres.  Diputados  ha  quedado  satisfecho,  como  cree 
que  ha  sucedido  en  la  ocasión  pasada. 

El  Sr.  Gálvez  Holguín  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GALVEZ  HOLGUIN:  Voy  á ser  brevísi- 
mo en  la  rectificación  última  que  rae  propongo  ha- 
cer en  este  asuoto.  Algunas  de  las  manifestaciones 
del  Sr,  Conde  de  Romanones  me  obligan  á ello  en  lo 
que  se  refiere  á imputarme  conceptos  relativos  á la 
prensa.  Esa  opinión  que  S.  S.  supone  tener  de  los 
periódicos,  la  tengo  yo,  y sentida  fervientemente, 
hace  mucho  tiempo.  Yo  he  sido  mucho  antes  deque 
S,  S.  fuera  dueño  de  periódicos,  he  sido  muchos  años 
periodista,  y estoy  acostumbrado  á ver  cómo  los 
hombres  políticos  se  valen  de  la  prensa  para  sus  re- 
ticencias, para  sus  alusiones  y para  todo  género  de 
aspiraciones,  para  después  imputar  la  responsabili- 
dad á los  periódicos. 

Yo  tengo  la  certidumbre  de  que  ni  aun  cuando  la 
prensa  me  ha  sido  adversa,  lo  ha  sido  por  movimien- 
to espontáneo  de  su  redacción,  sino  reflejando  m 
estado  de  la  opinión  que,  por  muy  lamentable  que 
fuera  para  mí,  yo  no  he  tenido  más  remedio  que  re* 
signarme  y esperar  la  ocasión  de  que  se  depuren  los 
hechos,  seguro  de  que  esos  periódicos  rectificarán 
también  su  opinión. 

Yo  he  ido  al  distrito  de  Castuera  á buscar  votos 
que  oponer  á las  cosas  que  hacían  decir  á los  perió- 
dicos, y,  aunque  contra  ellos,  en  los  momentos  de 
mayor  amargura,  me  he  revuelto  yo  en  mí  espíritu, 
esperaba  confiadamente  que,  así  como  entonces  re- 
flejaban nn  estado  de  opinión,  llegaría  un  momento 
en  que  io  rectificarían  cuando  se  esclarecieran  las 
cosas  y vinieran  á ser  las  realidades  las  que  apare- 
cieran y no  las  simulaciones  de  la  realidad.  Yo  no 
he  traído  al  debate  otras  muchas  cuestiones,  por  más 
que  los  estímulos  de  mi  conciencia  me  inclinaban  á 
hacerlo,  porque  no  he  querido  involucrar  el  acta  de 
Castuera  con  los  asuntos  municipales  que  se  han  de 
discutir  aquí;  y si  nadie  planteara  su  discusión,  yo 
sería  quien  los  trajese  al  debate.  También  hablare- 
mos aquí  de  las  elecciones  municipales,  que  son  el 
origen  de  todo  el  vía  crucis  que  á raí  se  me  ha  hecho 
recorrer,  porque  es  preciso  que  se  sepa  cuál  es  mi 
intervención  en  aquellas  elecciones.  Ya  el  Sr.  Dato 
se  ocupaba  aquí  de  mi  modesto  nombre  hablando  de 
los  votos  que  yo  había  llevado  á aquellas  eleccio- 
nes. Ya  entonces  las  calificó  el  Sr.  Dato  como  tuvo 
por  conveniente.  Entonces  no  pude  recoger  sus  afir- 
maciones, que  no  afectaban  á mi  decoro  personal, 
porque  en  este  caso  hubiera  pedido  el  debido  escla- 
recimiento, pero  que  afectaban  á la  realidad  de  las 
cosas.  (El  Sr.  Dalo  pide  la  palabra.) 

Todo  eso  ba  de  discutirse;  ¿pero  no  sería  una 
enorme  incongruencia  que  agregara  yo  estos  asun- 
tos á las  cuestiones  que  se  han  acumulado  al  acta 


NÚHEBQ  26 


595 


de  Castuera  y que  nada  tienen  que  ver  con  ésta  ni 
con  mi  capacidad?  Si  yo  he  procurado  vindicarme  en 
el  orden  moral,  en  el  legal  no  necesito  vindicarme 
de  nada,  porque  ninguna  tacha  tengo.  ¿Qué  más  pue- 
de pedirse?  ¿Qué  más  puede  desearse?  ¿ü  es  que  con 
motivo  del  acta  de  este  modesto  Diputado  habrá  que 
discutir  aquí  la  administración  municipal,  la  admi- 
nistración del  Estado,  la  administración  del  ejército  y 
la  de  la  marina?  ¿Qué  tiene  que  ver  mi  modesto  nom- 
bre ni  el  distrito  de  Castuera  con  estas  cuestiones? 
por  eso  doy  punto  final  á este  asunto,  no  queriendo 
hacerme  cómplice  de  complicaciones  que  podrían 
resultar  en  perjuicio  de  altos  intereses,  que  creía  yo 
que  vosotros,  más  que  yo,  porque  no  soy  más  que 
un  átomo  insignificante,  estaháis  llamados  ¿defender. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Gas- 
set  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GASSET  (D.  Rafael):  Breves  palabras  he 
de  pronunciar  para  recoger  las  alusiones  que  insis- 
tentemente me  ha  dirigido  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
Des,  para  que  manifestara  lo  que  en  El  Impar cial 
ocurrió  cuando  fué  una  Comisión  de  militares  á ha- 
blar de  la  publicación  del  retrato  del  Sr*  Gálvez 
Holguín. 

Yo  no  me  hallaba  entonces  en  Madrid;  pero  per- 
sonas para  mí  de  absoluta  confianza,  me  han  referido 
las  palabras  que  mediaron  entre  quien  entonces  repre- 
sentaba la  dirección  de  El  Imparcial  y aquellos  co- 
misionados. Por  si  el  recuerdo  de  esas  palabras  pue- 
de servir  para  algo  en  el  debate,  por  si  el  conocer  la 
exactitud  de  las  mismas  puede  ser  útil,  voy  á leer- 
las. Como  se  midieron  muy  bien  y luego  después  se 
han  escrito,  es  mejor  que  las  lea  que  no  que  las  re- 
fiera, porque  de  este  modo  no  podrá  quedar  duda 
sobre  ellas.  La  Comisión  fué  al  periódico  á manifes- 
tar que,  previa  la  venia  de  sus  jefes,  iba  á poner  de 
manifiesto  que  lamentaba  que  se  hubiera  publicado 
el  retrato,  del  Sr.  Gálvez  Holguín,  no  ciertamente 
por  el  retrato,  sino  porque  fuera  de  uniforme.  Supo- 
niendo que,  así  como  no  habría  gran  interés  por  parte 
del  periódico  en  publicar  diversas  veces  el  mismo 
retrato  era  fácil  que  se  hablara  con  distintos  moti- 
vos y en  diversas  ocasiones  del  Sr.  Gálvez  Holguín, 
rogaron  que,  así  como  en  el  retrato  se  había  añadido 
i su  rostro  y á su  figura  el  uniforme  con  que  iba 
vestido,  cuando  de  él  se  hablara  no  se  añadiera  que 
pertenecía  á determinado  Cuerpo  militar.  Añadieron 
también  que  ellos  tomarían  las  resoluciones  que  exi- 
gía lo  que  ellos  entendían  que  era  su  decoro  profe- 
sional ó de  Cuerpo,  á todo  lo  cual,  la  persona  que  re^ 
presentaba  entonces  la  dirección  del  periódico  con- 
testó que  tendría  presente  la  indicación  y accedería 
á ella  muy  gustoso. 

EL  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  DATO:  No  trato  de  molestar  la  atención 
de  la  Gámara  distrayéndola  del  debate  que  ba  ini- 
ciado y sostiene  sobre  el  acta  de  Castuera  el  Sr.  Con- 
de de  Román ones;  pero  el  Sr.  Gálvez  Holguín  ha  te- 
nido á bien  aludirme  en  una  de  sus  rectificaciones,  y 
necesito  contestar  con  algunas  palabras  á las  pro- 
nunciadas por  S.  S. 

Ha  dicho  el  Sr.  Gálvez  Holguín  que  comienza  lo 
que  llama  su  vía  eructe  desde  las  famosas  elecciones 
municipales  de  Madrid,  y que  este  debate  se  halla 
tan  íntimamente  enlazado  con  aquellas  elecciones, 
que  cree  que  podría  considerarse  como  verdadera 


consecuencia  de  aquél,  de  lo  cual  parece  deducirse 
algo  así  como  si  el  Sr.  Gálvez  Holguín  hubiera  que- 
rido significar  que,  faltos  los  que  nos  sentamos  en 
estos  bancos  de  la  energía  y de  la  lealtad  necesarias 
para  atacar  frente  á frente  y cara  á car%-  utilizamos 
la  intervención  del  Sr.  Conde  de  lio  macones  para 
proseguir  una  campaña  iniciada  cuando  se  verifica- 
ron las  últimas  elecciones  municipales  de  Madrid, 
contra  la  persona  del  Sr.  Gálvez  Holguín.  Parece  ser 
éste  el  pensamiento  de  S.  S.,  porque  me  ha  nombra- 
do para  asegurar  que  fui  el  primero  que  trajo  aquí 
públicamente  el  nombre  de  S.  S. 

Eu  efecto;  yo,  que  no  conocía  á S.  S.,  ni  aun  de 
vista,  supe,  como  supimos  todos  Los  que  en  Madrid 
nos  dedicamos  algo  á la  política,  la  intervención  de 
S.  S.  en  las  vergonzosas  elecciones  municipales  de 
Madrid,  y convencido  de  que  S.  3.  había  coadyuvado 
á que  por  la  violencia  se  privase  al  pueblo  de  Madrid 
de  llevar  al  Ayuntamiento  los  representantes  que 
deseaba  elegir,  vine  á decir  de  S.  3.,  que  no  tenía 
asiento  en  la  Cámara,  y de  otros  que  sí  lo  tenían  y 
podían  defenderse,  lo  que  S,  S*  ha  indicado.  Ahora 
que  S.  S.  pertenece  al  Parlamento  y habla  de  tomarla 
iniciativa  en  Ha  discusión  de  ese  asunto,  he  creído 
que  debía  levantarme  á recoger  la  alusión,  y á decir 
que  estoy  dispuesto  á mantener  lo  que  dije  y á dis- 
cutir con  3.  3.  lo  que  pasó  en  las  elecciones  munici- 
pales de  Madrid. 

El  Sr*  GALVEZ  HOLGUIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne S.  3* 

El  Sr.  GALVEZ  HOLGUIN:  En  aquellas  elec- 
ciones, que  el  Sr.  Dato  llamaba  vergonzosas,  y que 
algún  aspecto  de  vergüenza  tuvieron  en  sentido  de 
tentativas  de  soborno,  tuve  participación.  {El  señor 
Dato  pide  la  palabra . — El  Sr , Romero  Robledo:  Hay 
que  respetar  el  derecho  de  defensa.)  Y mulantes  sa- 
lieron los  candidatos  que  eran  patrocinados  míos  en 
el  distrito  que  yo  tenía  la  honra  de  dirigir;  pero  ya 
he  dicho  que  lo  discutiremos  en  sazón  oportuna. 

Ese  incidente,  que  es  uno  de  tantos  como  han 
surgido  en  este  debate  del  acta  de  Castuera,  no  se 
relaciona  para  nada  con  ella;  pero  como  aquí  se  están 
discutiendo  las  calidades  del  candidato,  fuerza  es  que 
yo  haga  algunas  brevísimas,  someras  indicaciones, 
sin  prejuzgar  absolutamente  nada. 

He  dicho,  y lo  repito,  que  en  esas  elecciones  mu- 
nicipales empezó  para  mí  el  vía  eructe ; pero  no  he 
anticipado  júicio  ni  opinión  de  ninguna  clase,  por- 
que, como  comprenderá  el  Sr*  Dato,  si  sobre  cada  uno 
de  los  incidentes  que  personal  ó impersonal  meo  te 
se  relacionan  con  el  candidato  de  Castuera  vamos  á 
iniciar  un  debate,  no  llegaríamos  nunca  al  final  del 
qne  ahora  ocupa  la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  D ATO:  Comprendo  perfectamente  que  no 
hay  derecho  tan  respetable  y tan  sagrado  como  él  de 
la  defensa,  Sr.  Romero  Robledo,  y por  eso  no  me 
opongo,  ni  podía  oponerme,  á que  el  Sr.  Gálvez  Hol- 
guín le  ejercite  con  toda  amplitud  para  recoger  los 
cargos  que  desde  estos  bancos  se  le  han  dirigido,  y 
particularmente  los  que  yo  le  dirigí  al  hablar  de  las 
elecciones  municipales.  No  me  molesta,  pues,  ni 
mucho  ni  poco,  que  el  Sr*  Gálvez  Holguín  se  defien- 
da, conteste  y recoja  los  cargos  que  desde  estos  han- 
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eos  puedan  salir,  siempre  que  no  trate  S,  S,  de  tras- 
plantar á la  Cámara  el  lenguaje  municipal. 

Ya  en  el  día  de  ayer  dijo  el  Sr.  Gálvez  Holguín 
que  habían  ocurrido  en  las  elecciones  municipales 
de  Madrid  hechos  de  soborno;  y como  en  aquellas 
elecciones  intervinieron  como  candidatos  amigos  ín- 
timos del  3r.  Silvela,  y la  lucha  fué  principalmente 
entre  las  fuerzas  ministeriales  y los  amigos  del  señor 
Sil  vela;  como  algún  periódico  ministeral  dijo  tam- 
bién entonces  que  por  parte  de  los  candidatos  se 
ofreció  dinero  á los  electores,  yo  ruego  al  Sr,  Gálvez 
Holguín  que  deje  de  insistir  en  esa  afirmación  ó que 
concrete  clara,  lealmente,  como  aquí  deben  decirse 
las  cosas,  á qué  personas  se  refiere  S.  S.,  y si  se  re- 
fiere por  ventura  á alguno  de  los  candidatos  que 
como  amigos  nuestros  intervinieron  en  aquella  con- 
tienda. 

Por  lo  demás,  no  ignoraba  yo,  Sr.  Gáivez  Holguín, 
que  habían  obtenido  el  triunfo  los  amigos  dé  S.  S,  y 
compañeros  suyos  en  el  Ayuntamiento,  que  derro- 
taron á mis  amigos  por  medios  lícitos  ó ilícitos  (á 
juicio  mío  ilícitos),  y que  creo  que  acompañan  tam- 
bién á S,  S,  en  esos  autos  de  procesamiento.  [El  se- 
ñor Gáivez  Molguín:  Y los  amigos  de  S.  8.;  algunos 
de  ellos.)  No  sé  si  algún  amigo  mío  estará  compren- 
dido en  esos  autos  de  procesamiento;  si  Jo  estuviese 
y fuera  digno  de  la  imposición  de  pena,  no  tema  S.  8. 
que  yo  trate  de  defender  al  que  haya  sido  condena- 
do por  sentencia  de  los  tribunales.  Pero  al  oir  aque- 
lla jactanciosa  manifestación  de  que  S.  S.  había 
triunfado  derrotando  á todas  las  .oposiciones,  ha 
traído  S.  S.  á mi  memoria  el  recuerdo  de  las  condi- 
ciones en  que  actualmente  se  encuentran  aquellos 
candidatos  que  protegió  S.  8.» 

Leído  de  nuevo  el  dictamen,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  suficiente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal,  y ve- 
rificada ésta,  resultó  aprobado  por  123  votos  contra 
84,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Moral  de  Galatrava  (Gonde  del). 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

San  Luis  (Conde  de). 

Cabezas. 

Hornero  Robledo. 

Ruiz  Mantilla, 

Bosch  y Puíg. 

Amarelle. 

Hierro. 

García  Camisón. 

Velasco. 

González  Reguera!. 

Cánovas  y Varona, 

Allende. 

Ordóñez. 

Gómez  Robledo, 

Torres  Carta. 

Novo  y Colson, 

Rústelo. 

Seguí. 

Fernández  Daza. 

Castillejo  (Conde  de). 

Moya. 

González  Vázquez. 

Martín  Sánchez. 


García  Alix. 

La  Cierva. 

Campos  Palacios. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Seoane. 

Vila  Yendrell. 

Acuña. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe), 

Díaz  Cordovés. 

Osma. 

Granja  (Marqués  de  la), 

Pérez  Marrón. 

Bustamante. 

Jesús  de  Santiago. 

Marín. 

Sanz  Albornoz. 

Genovés, 

González  Rothvos. 

Lastres. 

Morlesín  (D,  Atanasio). 

Maeso. 

Burgos, 

Sánchez  Dalp, 

Mesa  y Mena, 

Pérez  Aloe. 

González  López. 

Berenguer. 

Tatay. 

Albarrán. 

Muro. 

Tovar. 

Solsona. 

Cea. 

Gáceres  (Marqués  de). 

Cassola. 

Pérez  de  Soto. 

Poveda. 

Bugalla!  (D,  Gabíno), 

Saus  Sevilla. 

Bores. 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano). 
Gil  de  Reboleño. 

Banqueri. 

Ara  vaca, 

Fernández  Sesma. 

Fuente  Alvarez  Cedrón. 

Sánchez  de  Toledo, 

Martos, 

Grellana. 

Serrano  y Morales. 

Lázaro  Tensa. 

Bonilla, 

Guedea 

Castillón  y Tena. 

Go  vantes. 

Castro  y Gasaleiz. 

Gómez  Pérez. 

Roldám 

Sánchez  de  Lafuente. 

Alvear. 

Roda. 

Bendueles. 

Díaz  Cañabate, 

Botella. 

Sánchez  Gampomanes. 

Poggio. 

Vadillo  (Marqués  del). 
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López  Landrón. 

Vivel  (Marqués  del) 

González  Beltrán, 

Ibáñez  de  Lara. 

Díaz  de  la  Cortina. 

Foutao  (Conde  de). 

Alonso  Pesquera. 

López  Dávila, 

Rojas, 

Gaiván, 

Donadío  (Marqués  del). 

Orilla. 

NúñéaL 

Jiménez  Ramírez, 

PuchoL 

Morlesín  (D.  J,) 

Gastellá. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Torres. 

Cassi, 

López  Pelegrín. 

Bosch  (Marqués  del). 

Ruiz  Tagle. 

Bugallal  (D,  Darío). 

Gadea. 

Andrade, 

Peñaiver  (Conde  de). 

Martín  de  Oliva. 

Mochales  (Marqués  de). 
Camacho  del  Rivero. 

Sr.  Vicepresidente  Bergamín, 
Total,  123. 

Señores  que  dijeron  no: 

Garda  Prieto. 

Ruíz  Oapdepón. 

Salvador. 

Gayarre, 

Urzáiz. 

Romanones  (Conde  de). 

Caves  tany. 

Fernández  Villaverde. 

Barroso. 

Eguilior. 

Dato. 

Villasegura  (Marqués  de). 
Xiquena  (Conde  de), 

Gelleruelo. 

García  Trapero, 

De  Federico, 

Romero  López  Pelegrin. 
Alonso  Gastrillo. 

López  Puigcerver. 

Navarro  Ramírez, 

Silvela  (D,  Francisco  Agustín), 
Santillana  (Marqués  de). 
Manteca, 

Zubizarreta. 

Arana. 

Giraldo, 

Gullón. 

Aznar  (D.  Angel). 

Merino. 

Sánchez  Albornoz. 

Moral  y López, 

Gasset  (D.  Eduardo). 


Llorens, 

Qtiiroga  Ballesteros. 

Alvarez  de  Toledo. 

Ochando, 

Arroyo. 

Recio, 

Amat, 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Vázquez  de  Mella. 

Sauz, 

Barrio  y Mier, 

Lázaro  (D.  Juan  Bautista). 

Hoces. 

Sagasta  (D.  Bernardo). 

Bastillo. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Nieto. 

Sardoal  (Marqués  de). 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 

Requejo. 

Semprún, 

Gastón. 

Gasset  (D,  Rafael), 

■ Silvela  (D,  Mateo). 

Villarino, 

Domínguez  Pascual, 

Ganalejas  (D.  Luis), 

Pulido. 

Auñón, 

Sagasta  (D,  Práxedes). 

León  y Castillo. 

Mantilla, 

Gamo. 

Quintana  y Serra, 

Ganalejas  (D.  José). 

Ribot. 

Fernández  Hontoña, 

García  Crespo. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Jalón, 

Sánchez  Guerra, 

Retamoso  (Conde  del). 

Ramos  Calderón, 

Gamazo  (D,  Germán), 

Almodóvar  (Duque  de). 

Atienza, 

Gallego, 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de), 

Al  varado. 

Mellado, 

Líniers, 

VincentL 
Total,  84, 

Se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades relativo  al  caso  del  Sr,  D.  Leopoldo  Gál- 
vez  Holguín,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  palabra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  (Véase  el  Apéndi- 
ce 16/  al  Diario  núm - 2$t) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  ¿Se  admite  como  Diputado  al.Sr.  D.  Leopoldo 
Gáivez  Holguín? 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra  sobre  esta  pre- 
gunta. 
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El  Sr*  SANCHEZ  GUERRA:  Comprendo,  seño- 
res Diputados,  que  después  del  largo  debate  aquí 
suscitado  sobre  el  acta  de  Gastuera,  al  oir  que  uno 
de  los  individuos  de  esta  minoría  se  levanta  á pedir 
la  palabra  cuando  la  Mesa  pregunta  si  se  admite 
como  Diputado  al  Sr.  Gáivez  Holguín,  os  parezca 
desagradable  y molesto.  No  es  tampoco  nada  grato 
para  nosotros;  y no  insistiríamos  en  discutir,  no  el 
acta  de  Gastuera,  que  en  estos  momentos  ya  no  pue- 
de ser  discutida,  sino  la  admisión  del  Diputado  elec- 
to, en  uso  perfectamente  legitimo  de  una  de  nuestras 
prerrogativas  constitucionales,  si  no  entendiéramos 
que  se  impone  como  deber  estrecho  á los  que  tene- 
mos el  altísimo  honor  de  sentarnos  en  estos  escaños, 
el  responder  en  todo  caso  á las  exigencias  de  la  pú- 
blica opinión,  y si  no  estuviéramos  ciertos  de  que  esa 
opinión  demanda  que  se  agoten  todos  los  recursos  re- 
glamentarios, y que,  si  fuera  preciso,  con  aquella  pru- 
dencia que  debe  inspirar  aquí  los  actos  de  la  mayo- 
ría y minorías,  esos  recursos  se  extremen  para  lo- 
grar que  sólo  tras  una  serie  de  derrotas  en  votacio- 
nes repetidas  sufridas  por  esa  opinión  misma,  me- 
diante el  empleo,  á mi  juicio  desacertado,  de  la  fuerza 
numérica  de  la  mayoría,  sea  posible  que  tome  asien- 
to en  estos  bancos  un  Diputado  que  está  en  la  situa- 
ción en  que,  por  desgracia  suya,  se  halla  el  Sr,  Gál- 
vez  Holguín. 

El  espectáculo  que  hemos  presenciado  esta  tar- 
de, no  tengo  que  decirlo  á aquellos  que  sienten  un 
amor  vivísimo  por  el  prestigio  de  este  régimen,  es 
de  lo  más  triste  que  puede  ofrecerse  en  un  Parlamen- 
to, Porque  no  ha  resultado  aquí  sólo  que  en  la  si- 
tuación del  Sr.  Gáivez  Holguín  se  puede  tomar  asien- 
to en  estos  escaños;  ha  resultado  algo  más,  por  des- 
gracia; ha  resultado  por  algunas  manifestaciones 
del  Diputado  electo  por  Gastuera,  por  la  forma  en 
que  esas  manifestaciones  han  sido  subrayadas  por 
una  parte  de  la  mayoría,  por  la  menor  parte  de  la 
mayoría,  por  el  modo  con  que  han  sido  aplaudidas, 
que  es  posible  algo  más;  es  posible  que  quien  está 
aquí  en  esa  situación,  quien  parece  que  se  complace 
en  referir  que  ha  sido  objeto,  no  de  uno,  sino  de  va- 
rios procesos,  venga  en  público,  no  sólo  á interponer 
en  el  Parlamento,  por  de  pronto,  cualesquiera  que 
sean  sus  decía  r ádones,  entre  la  acción  judicial  y su 
persona  la  inmunidad,  sino  á instruir  públicamente 
una  especie  de  proceso  á esos  mismos  j oeces  que 
tienen  por  la  ley  sometida  á su  jurisdicción  la  con- 
ducta del  Sr.  Gáivez  Holguín.  Porque  el  Sr,  Gáivez 
Holguín  unas  veces  ha  dicho  y otras  ha  insinuado, 
y lo  mismo  cuando  lo  ha  dicho  que  cuando  lo  ha  in- 
sinuado ha  encontrado  el  asentimiento  en  una  bue- 
na parte  de  sus  compañeros,  que  esos  jueces  dignísi- 
mos le  procesan  movidos  por  otros  estímulos  que  no 
son  los  rectos  de  administrar  bien  y cumplidamente 
la  justicia,  que  acaso  sus  persecuciones  no  recono- 
cen otra  causa  sino  la  sana  que  despertó  en  la  agru- 
pación süveliata,  por  ejemplo,  su  intervención  en  las 
últimas  elecciones  municipales  de  Madrid, 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  al  hecho,  triste  en 
sí  mismo,  de  poder  ostentar  la  investidura  de  Dipu- 
do, que  tiene  desde  el  instante  de  la  elección  la  in- 
munidad que  ha  de  detener  en  su  camino  al  juez,  se 
une,  al  sarcasmo  contra  ese  juez,  el  agravio  á los  tri- 
bunales. ¿Y  se  quiere,  después  de  esto,  poder  acusar 
en  el  porvenir  á algunos  funcionarios  de  la  adminis- 
tración de  justicia  de  que  no  se  conducen  siempre 


con  virilidad  é independencia?  ¿Se  quiere  que  el  ré- 
gimen parlamentario  inspire  á todos  profundo  res- 
peto? Guando  á esos  pueblos  que  forman  los  distritos 
electorales  llegue  el  Diario  de  las  Sesiones  f advertirán 
el  contraste  que  hay  entre  aquel  infinito  número 
concejales,  de  honrados  ciudadanos,  de  respetables 
padres  de  familia  que  han  sido  arrancados  por  uq 
auto  de  procesamiento  de  los  puestos  que  ocupaban 
por  elección  popular,  y aquel  otro  ciudadano  que, 
electo  Diputado  y teniendo  sobre  sí  diferentes  pro- 
cesos, viene  con  gallardía,  pavoneándose,  á sentarse 
en  estos  escaños  y A discutir  la  conducta  del  juez 
que  le  tiene  procesado. 

Señores  Diputados,  este  contraste  representa  una 
de  las  heridas  más  hondas  que  se  pueden  inferir  al 
régimen  parlamentario,  porque  todos  esos  ataques 
que  en  libros  que  andan  en  manos  de  todos  se  diri- 
gen á los  tratadistas  de  derecho  pública,  eso  no  lle- 
ga abajo,  eso  queda  para  que  lo  recojan,  saboreen  y 
juzguen,  unos  cuantos  centenares  de  personas  que 
tienen  la  cultura  necesaria;  pero  esta  es  una  herida 
más  honda,  porque  llega  á las  últimas  aldeas;  allí  se 
percibe  y comenta,  y produce  el  efecto  de  que  cada 
día  sea  menor,  por  desgracia,  el  respeto  que  se  pro- 
fesa á este  régimen  y á estas  instituciones,  que  núes* 
tros  padres  conquistaron  con  su  sangre,  y que  todos 
estamos  en  el  deber  de  mantener  siempre  y en  todos 
conceptos  dignas  de  la  representación  augusta  que 
en  ellas  reside. 

Y tengo  derecho,  Sres.  Diputados,  lo  tiene  esta 
minoría,  para  realizar  el  acto  que  realizamos.  Por 
algo  el  art.  34  de  la  Constitución  de  1876  dice  que 
cada  Cuerpo  Golegislador  tendrá  la  facultad  de  for- 
mar su  respectivo  Reglamento  y de  examinar,  do 
sólo  la  legalidad  de  la  elección,  sino  las  calidades  de 
cada  uno  de  sus  miembros;  por  algo  esto  representa 
una  modificación,  que  ayer  con  su  elocuencia  habi- 
tual hacía  notar  el  Sr.  Gonde  de  Romanones,  y que 
yo  esta  tarde  he  de  señalar,  del  texto  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  en  su  art.  45  habla  sólo  de  la  ap- 
titud legal,  y alguna  noticia  tengo  yo  por  persona 
bien  respetable,  de  que  esto  no  filé  caprichoso,  ni  po- 
día serlo  tratándose  de  una  Comisión  en  que  esta- 
ban reunidas  las  eminencias  todas  del  país.  Esto  se 
debió  precisamente  á entender  aquellos  ilustres  va- 
rones que  formaron  aquella  Comisión,  que  por  lo 
mismo  que  las  doctrinas  liberales,  en  justa  descon- 
fianza del  Poder  público,  habían  establecido  en  la 
ley  que  sólo  aquel  que  haya  sido  objeto  de  una  sen- 
tencia firme  encuentre  cerradas  las  puertas  de  este 
recinto,  era  indispensable  que,  á medida  que  por  esas 
razones  se  ampLiaba  esa  doctrina,  se  extremara  y se 
hiciera  más  vigorosa  la  norma  constitucional  á que 
había  de  ajustarse  el  Congreso  para  juzgar  si  está  ó 
no  en  condición  de  ser  admitido  en  su  seno  quien 
hallándose  en  determinadas  circunstancias  se  pre* 
senta  aquí  con  un  acta. 

Si  esto  no  sucediera,  vendría  á reproducirse  aquí, 
algunas  veces  lo  hemos  presenciado,  y es  bien  se- 
guro que  si  á ello  no  se  pone  coto  han  de  aumentar 
los  ejemplos  y los  ejemplares;  vendría  á suceder 
aquí  que  presenciáramos  impasibles  el  que  un  res- 
petable compañero  nuestro,  jefe  distinguido  del  ejér- 
cito español,  se  levantara  á decirnos  qne  un  día  se 
sintió  mortificado  y molestado  al  ver  que  un  perió- 
dico publicaba  el  retrato  del  Sr.  Gáivez  Holguín  ves- 
tido con  uniforme  militar,  y el  Sr.  Gasset  nos  refiera 
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que  otro  día,  aquellos  que  justamente  se  envanecen 
de  vestir  ese  honroso  uniforme,  se  dirigieron  á la  re- 
dacción de  El  Impar cial  á pedir,  no  sólo  que  cuantas 
veces  se  publicase  el  retrato  del  Sr.  Gálvez  Holguín 
lo  despojasen  de  su  uniforme,  sino  que  ni  una  sola 
vez  añadieran  á ese  nombre  su  calidad  de  oficial  del 
Cuerpo  á que  ellos  pertenecían. 

Señores  Diputados,  muy  alto,  muy  honroso,  muy 
brillante  es  el  prestigio  del  uniforme  del  ejército  es- 
pañol; ¿pero  no  es  verdad  que  sería  triste  que  nos- 
otros, los  que  pertenecemos  á este  Parlamento,  los 
que  no  teniendo  el  honor  de  vestir  ese  ni  ningún 
otro  uniforme,  estimamos,  sin  embargo,  tan  honro- 
so como  aquél  el  honrado  traje  que  vestimos,  por- 
que atendemos,  más  que  al  deslumbrador  brillo  de 
los  galones  y los  dorados,  á lo  que  hay  debajo  de 
ellos,  á lo  que  palpita  en  nuestro  corazón  y se  mue- 
ve en  nuestra  conciencia,  á lo  que  hay  dentro  de 
nuestro  pecho  (Aplau sos  en  la  minoría ),  no  sería 
triste,  repito,  que  tuviésemos  que  resignarnos  á pre- 
senciar impasibles  cómo  el  Sr.  Gálvez  Holguín  de 
uniforme,  porque  tiene  derecho  á usarlo,  viene  ma- 
ñana á arrodillarse  ante  el  Presidente  de  esta  Cá- 
mara, y puesta  la  mano  sobre  el  libro  de  los  San- 
tos Evangelios  presta  juramento  de  cumplir  ñel  y 
lealmente  el  encargo  que  la  Nación  le  ha  enco- 
mendado? 

Señores,  este  sería  un  espectáculo  de  los  más 
tristes.  Desde  el  momento  en  que  un  Cuerpo  va  á 
pedir  á un  periódico  que  no  publique  el  nombre  del 
Sr,  Gálvez  Holguín,  uniendo  á ese  nombre  su  calidad 
de  oñcial  del  ejército,  nosotros,  los  que  no  llevamos 
ese  uniforme,  pero  que  por  la  Constitución  estamos 
colocados,  por  muy  humildes  que  seamos,  y yo  lo  soy 
más  que  todos,  en  el  lugar  más  alto  de  la  Nación, 
¿hemos  de  resignarnos  á que  aquel  que  no  cabe  en 
el  Cuerpo  de  oficinas  militares  se  pueda  presentar 
aquí  de  uniforme  ó sin  él,  y se  llame  nuestro  com- 
pañera antes  de  que  sepamos  si  puede  ó no  serlo,  y 
coa  nosotros  colabore  á formar  las  leyes  que  luego 
han  de  aplicar  los  tribunales,  y use  todos  los  días  de 
la  palabra,  si  es  preciso,  para  insultar  y para  censu- 
rar aquellos  mismos  tribunales?  (Muy  bien  en  la  mi - 
noria.) 

No  he  de  volver  sobre  este  triste  incidente,  y ya 
no  digo  más,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  sino 
que  después  del  debate  aquí  mantenido,  nosotros 
tenemos  la  obligación,  y hemos  de  cumplirla,  de  ex- 
tremar todos  nuestros  derechos  parlamentarios.  Y así 
como  el  art*  34  de  la  Constitución,  en  relación  con  el 
27  dei  Reglamento,  me  da  derecho  para  pronunciar 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  en  nombre  de 
la  minoría  liberal,  así  también  ahora  solicito  del  se- 
ñor Presidente  que  se  sirva  mandar  leer  el  art,  1 77  del 
Reglamento,  y que  después,  estando  como  estamos 
dentro  de  ese  artículo,  se  proceda  para  la  admisión 
del  Sr,  Gálvez  Holguín  á la  votación  por  bolas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Un  se- 
ñor Secretario  se  servirá  leer  el  art.  177  del  Regla- 
mento. 

El  Sr,  SECRETARIO  [Gonde  del  Moral  de  Cala- 
trava); 

tfArt,  177,  El  escrutinio  por  bolas  servirá  para 
cualquier  votación  en  que  se  califiquen  los  actos  ó 
conducta  de  alguna  persona  ó personas,  ó cuando  el 
Congreso  lo  acuerde  por  mayoría  de  dos  terceras 
phrtes. » 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  pedido  la  palabra  para 
adherirme  á La  propuesta  que  acaba  de  hacer  el  señor 
Sánchez  Guerra, 

No  puedo  yo  estar  totalmente  convencido  de  que 
su  petición  sea  reglamentaria;  pudiera  sostenerse  el 
pro  y el  contra;  pero  bástame  á mi,  y aun  me  sobra, 
que  pueda  considerarse  con  alguna  apariencia  de 
razón  que  sobre  un  debate  de  esta  naturaleza  y una 
resolución  de  este  linaje  haya  de  recaer  votación  se- 
creta, para  que  me  adhiera  á lo  más  generoso,  á lo 
que  más  contente  á los  Sres.  Diputados  de  la  mU 
noria. 

Para  mí  esta  votación  no  era  necesaria;  pero 
tampoco  me  molesta  en  lo  más  mínimo. 

Mi  opinión  es  bien  sabida,  porque  ayer  tuve  el 
honor  de  exponerla  clarísimamente  en  el  Congreso. 

De  seguro  no  creerá  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  ni 
creerá  nadie,  que  yo  éntre  á discutir  las  indicacio- 
nes que  S.  S.  acaba  de  hacer. 

Ha  sido  ya  largo  este  debate,  ha  sido  este  debate 
tan  agitado,  que  no  es  imposible  que  todas  esas  co- 
sas que  S.  S.  ha  dicho  hayan  recibido  ya  contesta- 
ción cumplida. 

En  todo  caso,  si  no  la  han  recibido  no  es  á mí  á 
quien  me  Loca  darla;  por  consiguiente,  no  tengo  para 
qué  ocuparme  ni  poco  ni  mucho  de  semejantes  cues- 
tiones* 

Lo  único  que  voy  á recordar,  que  mi  opinión  le- 
gal sobre  la  materia  es  que  no  puede  negarse  á 
nadie  el  derecho  de  ser  Diputado  no  teniendo  con- 
tra sí  una  sentencia  firme,  con  arreglo  al  art.  5/, 
combinado  con  el  2,°  de  la  ley  electoral. 

Esta  es  mi  opinión,  clara  y paladinamente  mani- 
festada ayer. 

Esta  opinión  la  manifiesto  de  nuevo  hoy;  y si  se 
ha  pretendido  ó sospechado,  que  no  lo  sé  ni  aun  lo 
creo,  si  se  ha  pretendido  ó sospechado  que  los  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría  no  se  atreverían  á apo- 
yarme en  esta  opinión  en  votación  secreta  ó por  bo- 
las, ahora  lo  veremos.  {Muy  bien.) 

Yo  no  me  creería  digno  de  estar  sentado  en  este 
banco,  ni  lo  estaría,  si  no  tuviera  la  seguridad  de 
que  mis  amigos  políticos,  eu  público  ó en  secreto, 
han  de  manifestar  las  mismas  opio  iones*  (Muy  bien 
El  Sr . Sagasta,  D.  Práxedes  Mateo:  ¿Hace  S.  S.  cues- 
tión de  Gobierno  esta  cuestión?)  Yo  no  necesito  ha- 
cer esto  cuestión  de  Gobierno,  que  la  cuestión  de  la 
doctrina  legal  que  defiendo,  si  fuera  preciso,  la  ha- 
ría. Yo  haría  aquí  en  alta  voz  cuestión  de  Gobierno 
La  del  cumplimiento  dei  art.  5.°  de  la  ley  electoral* 
(Muy  bien. — de  aprobación  en  la  mayoría. j 
No  se  necesitaba,  ni  es  á eso  á lo  que  he  aludido.  He 
dicho  que  una  mayoría  que  no  se  atreviera  á votar 
en  votación  secreta  lo  que  acaba  de  votar  en  voz 
alta,  no  seria  una  mayoría  con  la  que  yo  me  creyera 
honrado  siendo  su  jefe.  Lo  cual  es  cosa  distinta  de 
plantear  ahora  fuera  de  ocasión  La  cuestión  de  Go- 
bierno* 

El  Sr.  3 AGASTA  (D,  Práxedes  Mateo):  Pido  La 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sánchez  Guerra  tenía  pedida  la  palabra  primero  para 
rectificar*  Después  ha  llegado  & la  Presidencia  la  voz 
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del  Sr.  Homero  Robledo  pidiéndola  también,  do  sé 
sí  antes  ó después  que  el  Sr.  Sagasta,  (Un  Sr*  Dipu- 
tado: El  Sr*  Sánchez  Guerra  la  cede  aL  Sr.  Sagasta.) 

El  Sr.  Sagasta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateol:  He  pedido 
la  palabra,  8 res,  Diputados,  para  declarar  que  he  oído 
con  estrañeza  algunas  de  las  pronunciadas  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Y como  pue- 
den tener  gravedad  en  sus  consecuencias  las  pala- 
bras por  S.  8,  pronunciadas,  por  eso  voy  á molestar 
por  breves  momentos  la  atención  de  la  Cámara. 

Como  8.  8,  pienso  yo  respecto  de  que  aquí  no 
puede  dejarse  de  admitir  á ningún  Diputado  más 
que  por  sentencia  firme.  Esto,  bajo  el  punto  de  vista 
legal,  no  puede  ser  combatido.  Pero,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  aparte  de  las  incompatibi- 
lidades legales,  que  se  pueden  definir  y se  definen  y 
se  consignan  en  las  leyes,  S,  S.  no  puede  negar  que 
hay  incompatibilidades  morales  que  las  leyes  no 
consignan,  porque  no  se  pueden  definir  ni  concretar, 
pero  que  las  leyes  tienen  buen  cuidado  de  poner 
como  escudo  para  librarse  de  esas  incompatibilida- 
des. No  hay  sociedad  ninguna  que  no  tenga  algún 
elemento,  algún  medio  de  evitar  esas  incompatibili- 
dades morales,  y el  mismo  Reglamento  del  Congreso 
lo  tiene  en  el  artículo  que  estamos  discutiendo,  por- 
que si  no,  ese  artículo  sería  un  verdadero  absurdo. 
¿Qué  han  querido  los  legisladores  al  consignar  en  el 
Reglamento  ese  artículo?  Han  querido  ponerse  á sal- 
vo de  esas  incompatibilidades  morales  que  las  leyes 
no  definen,  que  no  consignan.  Por  consiguiente,  para 
precaverse  contra  esas  incompatibilidades  morales 
que  existen  para  el  Congreso,  como  para  toda  socie- 
dad constituida,  el  Congreso  ba  establecido  lo  dis-  j 
puesto  en  ese  articulo  del  Reglamento. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, cómo  siendo  ciertas  sus  teorías,  todavía  hay 
un  medio  de  que  no  admita  el  Congreso  á aquellas 
personalidades  que  tengan,  no  incompatibilidad  le- 
gal, no  que  hayan  sufrido  detrimento  en  la  elección, 
que  puede  ser  correcta,  sino  aquellas  incompatibili- 
dades que  este  artículo  no  define  y que  pueden  exis- 
tir en  todas  las  sociedades  constituidas. 

Pero  es  más:  este  artículo  del  Reglamento  que  es- 
tamos en  este  momento  discutiendo,  y cuya  existen- 
cia no  tendría  justificación  si  no  fuera  como  recurso 
contra  esas  incompatibilidades  morales  á que  me  he 
referido,  está  consignado  en  la  Constitución  que  nos 
rige,  y está  consignado  en  todas  las  Constituciones 
que  ha  habido  en  España,  excepto  en  la  de  1869.  La 
Constitución  actual  habla,  no  sólo  de  la  aptitud  le- 
gal, no  sólo  de  la  legalidad  de  la  elección,  sino  de 
las  calidades  de  las  personas,  y la  calidad  es  el  con- 
junto de  cualidades  que  constituyen  la  manera  de 
ser  de  una  cosa  ó de  una  persona.  De  modo  que  la 
misma  Constitución  favorece  esta  opinión  mía  y está 
en  contra  de  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Eso  en  cuanto  á la  teoría  que  S.  8.  ha  tenido  á 
bien  sentar  esta  tarde. 

Pero,  además, he  pedido  la  palabra  para  consignar 
que  de  una  cuestión  de  actas  no  me  parece  bien  que 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  se  levante  á hacer  una 
cuestión  de  Gobierno.  (f?í  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros:  No  la  be  hecho.  De  la  cuestión  de  doc- 
trina la  haría.)  Hay  muchas  maneras  de  hacer  las 
cosas.  Su  señoría  la  ha  hecho,  «&  Tardad,  con  un  ro- 


deo retórico,  hermoso  como  todos  los  suyos,  aunque 
sea  para  expresar  conceptos  erróneos;  perp  8.  S.  ha 
dicho:  «Ahora  veremos  si  la  mayoría  en  una  votación 
secreta  falta  ó no  al  Gobierno;»  si  me  apoyo,  todavía 
ha  concretado  más  8.  S.  «Ya  se  sabe  que  yo  en  este 
sitio  no  estoy  más  que  con  mayorías  que  me  apoyan 
pública  y secretamente.»  De  manera,  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que,  aunque  S.  S.  no  haya 
tenido  intención  de  plantearla,  esto  es  plantear  una 
cuestión  de  Gobierno.  Me  alegro,  pues,  de  que  S.  S, 
no  lo  ratifique,  porque,  según  parece,  no  ha  dicho 
eso.  (El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Lo  re* 
petiré,)  Pero  bueno  es  que  sepa  la  mayoría  que  esta 
no  es  ni  puede  ser  cuestión  de  Gobierno.  ¿Para  cuán- 
do, si  no,  dejaría  el  Sr,  Presidente  del  GQnsejo  de  Mi- 
nistros las  cuestiones  de  Gobierno,  sí  empezaba  por 
hacer  cuestión  de  Gobierno  la  entrada  ó la  salida,  la 
admisión  ó no  admisión  del  Sr.  Gáivez  Holguín?  Eso 
no  puede  ser,  y yo  me  alegraré  de  que  S,  S.  diga  que 
esta  no  puede  ser  en  ningún  caso  una  cuestión  de 
Gobierno,  que  no  es  más  que  una  cuestión  de  admi- 
sión ó de  no  admisión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  8, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Tenía  declarado  ya  que  no  ha- 
cía de  esto  una  cuestión  de  Gobierno,  porque  no  era 
ocasión  oportuna;  pero  que  si  escuetamente  se  pre- 
sentaba la  cuestión  del  sentido  que  tiene  el  art.  5* 
combinado  con  el  art.  2,°  de  la  ley  electoral,  sobre 
eso,  con  motivo  de  cualquiera  discusión,  yo  estaría 
dispuesto  á hacer  una  cuestión  de  Gobierno,  porque 
ese  sería  mi  deber,  Y luego,  como  es  tan  inusitado 
esto  de  la  votación  por  bolas  en  casos  como  el  pre- 
sente, como  quizá  sea  la  primera  vez  que  se  acude  á 
esto  en  tantos  años  que  hace  se  aplica  el  Reglamen- 
to  del  Congreso,  he  debido  ocuparme  de  la  significa* 
cíón  que  tiene  este  acuerdo  y esta  petición  de  la  mi- 
noría, á la  cual  me  he  adherido  abiertamente,  y 
examinando  el  caso  no  encontraba  otro  motivo,  pue- 
de que  S.  8.  lo  encuentre  infundado,  pero  yo  lo  en- 
contraba fundadísimo,  que  el  de  que  se  creyera  que 
la  mayoría  no  era  capaz  de  votar  en  votación  pública 
lo  que  votaría  en  votación  secreta.  Yo  he  defendido 
á la  mayoría  de  este  cargo  tácito  que  encontraba  en 
la  propuesta  de  SS.  SS,,  porque  sí  no  era  este  el  pro- 
pósito de  88.  88.,  no  me  loexpiíco;  porque,  ¿qué  más 
da  para  la  cuestión  presente  que  se  vote  por  bolas  é 
en  voz  alta?  Eso  no  importa,  y sí  es  error,  sea;  y si 
me  equívoco  en  mi  apreciación,  y son  otras  las  altas 
miras  de  SS,  SS.  en  esto,  díganlo  y yo  diré  que  lo 
creo;  pero  en  el  ínterin  yo  no  puedo  dar  otra  expli- 
cación de  este  acto  que  el  figurarse  SS.  SS,  que  la 
mayoría  no  es  capaz  de  votar  en  sesión  pública  lo  que 
votaría  en  sesión  secreta,  y por  eso  me  he  encontra- 
do en  el  deber  de  defender  á la  mayoría  de  esta  acu- 
sación. ¿Y  por  qué  no?  ¿No  tenía  yo  el  derecho  de 
defender  á la  mayoría  de  esta  inculpación  envuelta 
en  la  proposición  que  en  estos  instantes  se  discute? 
Pues  no  he  hecho  absolutamente  otra  cosa,  y discu- 
tiendo sobre  esto  he  dicho  una  cosa  muy  natural 
Guando  he  hablado  de  la  mayoría  que  me  apoya 
y me  apoyará,  me  he  referido  á la  mayoría  que  me 
apoya  y me  apoyará  en  la  interpretación  de  la  ley* 
Pues  si  esta  mayoría  no  me  apoyara  tn  la  interprfl- 
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taciófl  de  la  ley  que  el  propio  Sr.  Bagasta  considera 
¡agí  tima,  ¿podría  yo  estimar  que  tenía  una  mayoría 
con  que  gobernar  legítimamente?  En  manera  nin- 
guna. 

Estas  explicaciones  son  claras  y terminantes  en 
relación  siempre  con  el  artículo  de  la  ley  electoral 
que  lo  be  citado,  y aun  be  tomado  la  actitud  qne 
tomo  hoy,  porque  ayer,  bien  contra  mi  voluntad,  ha- 
biendo estado  en  el  edificio  gran  parte  de  la  tarde,  y 
habiendo  entrado  aquí  y presenciado  la  sesión,  ni  si- 
quiera se  me  había  ocurrido  hablar;  pero  habló  S,  S., 
le  dió  á la  cuestión  la  importancia  que  el  solo  hecho 
de  levantarse  S.  S.  le  da  á toda  cuestión  parlamen- 
taría, y creí  que  no  era  digno  de  mí  guardar  silen- 
cio, y no  guardándolo,  creí  que  era  de  mi  deber  dar 
opinión  sobre  la  ley  electoral,  y una  vez  dándola,  si 
triunfara  aquí  una  doctrina  contraria  á mi  doctrina 
expresamente  afecta  á la  doctrina  que  defiendo,  en 
ese  caso  ¿no  me  encontraría  yo  en  una  situación  im- 
posible? Esto  es  lo  que  he  discutido-  Por  lo  demás, 
aquí  no  hay  ninguna  cuestión  de  Gobierno,  porque 
la  cuestión  referente  al  art.  5.*  de  la  ley  electoral  no 
está  aquí  planteada  de  una  manera  hostil  entre  unos 
y otros,  puesto  qne  el  Sr.  Bagasta  hace  suya  mi  doc- 
trina. 

Desde  el  momento  que  el  Sr.  Bagasta  ha  acepta- 
do mi  doctrina  sobre  el  art.  5.°  combinado  con  el  2* 
de  la  ley  electoral,  desde  ese  instante  ya  no  hay 
caso  de  que  yo  haga  cuestión  política  de  eso. 

Estando  todos  conformes,  ¿cómo  lia  de  haber  so- 
bre eso  cuestión  política?  Temía  yo  que  la  hubiera 
antes  que  S.  S,  estuviese  conforme  conmigo;  ahora 
reconozco  que  esa  cuestión  no  existe;  no  es  posible 
que  yo  necesite  plantear  esa  cuestión. 

Otra  cosa  es  lo  que  se  refiere  al  sentido  secreto 
de  las  leyes  que  el  Sr.  Bagasta  quiere  encontrar,  y 
que  se  refiere  á ese  uso,  del  cual  no  deja  de  abusarse 
en  distintos  sentidos  en  los  Parlamentos,  de  las  cosas 
morales.  ¿Cuántas  cosas  hay  que  por  no  atreverse  á 
llamarlas  por  su  nombre  se  llaman,  en  el  estilo  par- 
lamentario, morales?  No  hay  nada  más  convencio- 
nal que  eso. 

Yo  no  creo  que  esto  que  se  llama  precepto  mo- 
ral, cuando  esos  preceptos  morales  no  descienden  del 
Evangelio  ó de  la  moral  pura,  pueda  tomarse  en  sen- 
tido absoluto  ni  exponerse  como  dogma. 

Hay  una  moral  en  los  partidos  y en  las  socieda- 
des, bien  varia  por  cierto,  bien  deleznable  y sensi- 
ble, que  sólo  sirve  á unos  y á otros  para  ocultar  ó 
para  defender  sus  intereses  políticos. 

Sin  decir  quién  puede  hacer  ese  uso  de  la  pala- 
bra, ni  entrar  en  una  discusión  que  sería  ociosa 
ahora,  ni  querer  molestar  á nadie  con  estas  obser- 
vaciones, yo  digo  que  desconfío  mucho  de  esos  pre- 
ceptos morales  que  se  encuentran  escondidos  en  las 
leyes.  Las  cuestiones  de  susceptibilidad  existen,  en 
efecto,  y se  han  resuelto  de  varias  maneras;  pero  no 
se  pueden  resolver  ni  en  el  templo  de  las  leyes  ni 
jurídicamente,  porque  las  leyes  y todo  lo  jurídico 
necesitan  tener  un  carácter  positivo  y no  pueden  te- 
ner los  caracteres  vagos  que  hay  en  la  cuestión  que 
se  discute.  Esto  se  hace  en  los  casinos,  por  ejemplo, 
En  los  casinos,  sin  explicación  algunas  veces,  por  lo 
que  yo  he  oído,  que  no  asisto  á ellos,  por  mero  ca- 
pricho se  ecban  bolas  negras  á cualquier  candidato. 
Bien  está;  pero  allí  no  hay  nada  legal,  nada  formal; 
aquellas  son  sociedades  qm  ttwen  si  dereúho  da  sor 


arbitrarias;  allí  no  hay  nada  qne  merezca  la  respe 
labilidad  de  las  cosas  legales.  Son  reuniones  de  per^ 
sonas  muy  decentes,  muy  considerables;  pero  que 
pueden  ser,  cuando  io  tienen  por  conveniente.  arbi~ 
traídas,  y muy  arbitrariamente  pueden  poner  á la 
puerta  á cualquiera,  como  tengo  la  seguridad  que 
se  han  dado  casos,  aunque  sólo  lo  sepa  de  oídas. 

Esto  mismo  ha  sucedido  en  otras  Corporaciones 
que  han  tomado  , distintos  medios  para  librarse  de 
las  personas  cuya  compañía  les  ha  parecido  moles- 
ta. Todos  esos  medios  que  se  han  empleado  en  otras 
partes,  medios  que  pueden  apellidarse  morales,  como 
son  el  desvío,  la  apelación  á la  opinión  pública,  todo 
eso  queda  reservado,  si  es  que  por  fundarse  en  razón 
tiene  alguna  eficacia  en  el  caso  presente,  á esas  so- 
ciedades. 

Pero  pedirle  á un  Congreso,  pedirle  á una  Cáma- 
ra que  vive  bajo  las  leyes,  que  vive  bajo  La  Consti- 
tución, que  vive  bajo  la  ley  electoral,  que  cosas  de 
esta  índole  las  convierta  en  preceptos  positivos  y las 
aplique  oficial  y iegalmente,  es,  á mi  juicio,  uu  error, 
y yo  no  puedo  adherirme  á ello  en  manera  alguna, 
entendiendo  que  ni  el  artículo  actual*,  que  tiene  un 
sentido  muchísimo  más  extenso  y es  aplicable  á 
muchos  casos  notorios,  ni  ningún  otro  de  ios  artícu- 
los á que  se  ha  aludido,  tienen  nada  que  ver  con  la 
teoría  del  Sr.  Bagasta  sobre  las  cosas  morales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Sagasta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  s AGESTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Voy  á rec- 
tificar brevemente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Gomo  S.  B.  no  ha  presenciado  más  que  una  parte 
pequeña  de  la  sesión,  ha  sido  influido  por  un  error. 
Ha  creído  B.  B.  que  yo  había  tomado  parte  en  el  de- 
bate, y yo  no  he  intervenido  en  él  hasta  después  que 
ha  hablado  S.  S,  Hago  esta  rectificación,  porque  pa- 
recía que  S.  B.  fundaba  las  consideraciones  que  ha 
hecho  precisamente  en  la  parte  que  yo  hubiese  to- 
mado en  el  debate.  Yo  he  hablado  precisamente  i 
consecuencia  de  lo  que  B.  S.  ha  dicho;  pero  antes  no 
he  intervenido  en  este  asunto. 

Ya  sé  yo  que  no  se  trata  de  una  votación  sobre 
La  legalidad  de  la  elección  ni  sobre  las  condiciones 
legales  del  elegido;  pero  se  trata  de  sus  condiciones, 
de  sus  calidades,  de  sus  circunstancias  personales 
para  poder  estar  ó no  entre  nosotros,  y por  eso  proce- 
de, según  el  Reglamento,  la  votación  por  bolas.  No 
es  que  nosotros  queramos  repetir  una  votación  ya 
hecha  con  otra  por  bolas.  No;  esta  es  una  votación 
completamente  distinta  de  la  anterior.  Que  esta  vo- 
tación puede  y debe  verificarse,  ó,  por  lo  menos,  pue- 
de verificarse,  aunque  en  opinión  de  S,  S*  no  deba 
verificarse  en  este  caso,  es  evidente.  Así  se  despren- 
de del  precepto  constitucional  y del  artículo  del  Re- 
glamento que  prescribe  la  pregunta,  porque  si  se 
hace  la  pregunta  de  si  se  admite  como  Diputado  á Don 
Fulano  de  Tal,  evidentemente  hay  que  contestar  sí 
se  le  admite  ó no.  Si  no,  ¿á  qué  la  pregunta?  Pero  es 
que  además  la  pregunta  tiene  su  razón  de  ser,  y ésta 
está  dentro  de  las  consideraciones  que  he  tenido  la 
honra  de  exponer  antes  á la  Junta  de  Sres.  Diputa- 
dos electos,  y que  no  quiero  repetir  por  no  molestar 
demasiado  la  atención  de  los  Sres.  Diputados;  pero, 
en  fin,  de!  argumento  de  S.  S.  se  desprende  que  si 
por  casualidad,  y aun  siendo  esta  una  votación  tan 
distinta  i§  la  anterior,  parte  te  la  mayoría  no  vola- 
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ra  como  votó  en  la  otra,  S.  S.  tendría  un  disgusto 
muy  grande.  Su  señoría  enlaza  esa  votación  con  la  ! 
votación  de  la  doctrina  sobre  si  aquí  no  hay  más  con- 
diciones para  la  admisión  ó no  admisión  de  un  Di- 
putado que  la  capacidad  ó incapacidad  legal.  No  es 
eso  lo  que  se  vota;  pero  como  S.  S.  ha  confundido  las 
dos  cosas  y toma  eso  como  cuestión  de  Gobierno,  re- 
sulta de  sus  palabras  que  esta  votación  va  á tener 
carácter  de  cuestión  de  Gabinete,  de  cuestión  de  Go- 
bierno, y yo,  francamente,  no  quiero  dar  pretexto  á 
que  el  Gobierno  tenga  una  cuestión  de  Gabinete. 

Desisto,  pues,  y desiste  la  minoría,  de  la  vota- 
ción, y que  éntre  aquí  el  Sr.  Gálvez  Holguín  con  esa 
protección  tan  extraordinaria  del  Gobierno.  (Muy 
bien. — Aplausos  en  la  minoría.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Cualquiera  que  sea  la  inten- 
ción de  las  palabras  del  Sr,  Sagasta,  bien  conocida 
por  lo  que  ha  dicho  S.  S.  anteriormente  y por  otras 
manifestaciones,  yo  tengo,  por  decirlo  vulgarmente, 
yo  tengo  espaldas;  yo  tengo  vida;  yo  me  siento  con 
autoridad  moral  para  defender  el  derecho  tal  como 
lo  entiendo,  sin  que  ningún  género  de  reticencias 
pueda  contenerme  aquí  en  el  ejercicio  de  mis  facul- 
tades. 

No  he  defendido  aquí  al  Sr,  Gálvez  Holguín  por- 
que no  be  defendido  á nadie.  (J^morej.)  Yo  no  he 
venido  aquí  á sostener  la  admisión  de  ningún  señor 
Diputado;  pero  si  con  motivo  de  la  admisión  de  cual- 
quier Sr.  Diputado,  y ya  aconteció  el  otro  día,  se  hu- 
bieran expuesto  doctrinas  constitucionales  que  yo 
creo  altísimamente  erróneas  y peligrosas,  ¿por  qué 
no  me  había  de  levantar  á defender  lo  que  entiendo 
que  es  justo  y lo  que  entiendo  que  en  España  es  de- 
recho constitucional?  No  quiero  renovar  debates,  ni 
menos  plantearlos  de  nuevo.  Ocasión  habrá  de  todo 
eso;  pero  no  puedo  menos  de  decir  que  acaso  tengan 
razón  los  autores  de  ciertas  teorías,  entre  ellos  el 
Sr.  Sagasta,  que  aquí  se  han  expuesto  estos  últi- 
mos días;  sin  embargo,  con  igual  derecho  que  ellos 
tienen  para  creer  que  tienen  razón,  digo  yo  que  no 
he  leído  ni  he  oído  jamás  teoría  semejante  en  parte 
alguna;  y cuando  un  hombre  se  encuentra  en  este 
caso,  aunque  sea  error  de  entendimiento,  aunque  sea 
error  de  estudio,  aunque  sea  errror  de  doctrina, 
¿qué  ha  de  hacer  más  que  poner  el  correctivo  debido, 
cualquiera  que  sea  el  motivo  y la  ocasión  en  que  se 
suscite  la  discusión? 

Repito  que  no  he  de  enumerar  cuáles  son  esas 
cuestiones;  pero  ya  la  otra  tarde  tuve  que  hacer  alu- 
sión á ellas  enfrente  del  Sr.  Sagasta,  y ayer  tam- 
bién se  trajeron  aL  debate  y me  vi  precisado  á hablar. 
Si  esas  cuestiones  vuelven  al  debate,  las  trataremos 
de  nuevo.  (El  Sr.  Conde  de  X ¿quena:  Entonces  las  tra- 
taremos.} Tendré  mucho  gusto  en  que  S.  S.  me  dé 
una  lección  de  derecho  constitucional.  Yo  tengo  el 
deber,  siempre  que  se  pía  oteen  cuestiones  de  orden 
constitucional  ó legal,  de  defender  el  uno  y el  otro, 
y no  me  importa  que  se  trate  de  discusiones  de 
actas  ó de  otras  cosas  más  insí  guiñean  tes,  porque  las 
primeras  nunca  lo  son.  Y eso  ha  sucedido  aquí.  Yo 
no  he  asistido  á las  sesiones  ni  be  intervenido  en  la 
admisión  ó no  admisión  de  los  Sres.  Diputados,  ni 
me  he  interesado  poco  ni  mucho  por  ellos.  Ya  lo  dijo 
ayer  el  Sr.  Gálvez  Holguín,  y si  no  lo  hubiera  dicho, 
quizá  yo  no  lo  diría,  ya  dijo  que  yo  no  le  he  visto 
desde  nmcMsimo  antes  de  las  ele¿cíónes  y de  las 


cuestiones  dei  Ayuntamiento,  y que  no  he  tenido  en 
ese  tiempo  relaciones  con  él.  ¿Por  qué,  pues,  había  de 
venir  aquí  con  empeños  especíales?  Lo  que  he  hecho 
con  el  acta  del  Sr...  Gálvez  Holguín  (Rumores  en  la 
noría\}  lo  hubiera  hecho  respecto  de  cualquiera  otra. 

Estaba  hablando  del  Sr.  Gálvez  Holguín.  No  sé 
si  se  ba  entendido  que  yo  he  nombrado  á otra  per- 
sona; estoy  seguro  de  no  haber  nombrado  á otra;  pero 
eso  sería  indiferente,  y yo  supongo  que  á los  Indivi- 
duos tan  serenos,  tan  dueños  de  su  palabra  y de  sus 
medios,  que  se  han  sonreído  por  suponer  en  mí  esa 
equivocación,  no  les  puede  acontecer  eso  jamás. 

Repito,  para  concluir,  que  siempre  que  con  mo- 
tivo de  una  cuestión,  sea  la  que  quiera,  se  expongan 
aquí  por  parte  de  la  oposición  mientras  yo  esté  en  el 
Ministerio,  y aun  estando  en  la  oposición,  aunque  no 
tenga  los  mismos  deberes  que  cuando  estoy  aquí, 
principios,  ideas  que,  á mi  juicio,  no  estén  confor- 
mes com  la  Constitución  ó con  las  leyes  de  mí  país, 
me  levantaré  á combatirlos;  y para  hacerlo  no  me 
estorbará  nada  que  se  me  diga  que  me  constituyo  en 
defensor  de  este  ó del  otro  personaje,  sea  este  perso- 
naje quien  quiera.  (Aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  Práxedes  Mateo):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  SAGASTA  (D,  Práxedes  Mateo):  Si  hu- 
biera creído,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  S.  S.  iba  á sentir  tan  vivamente  la  necesidad  de 
defenderse  del  cargo  que  piensa  que  yo  le  he  dirigi- 
do, declaro  que  no  lo  hubiera  hecho.  Si  yo  quería  qui- 
tar á S.  S.  las  dificultades  de  una  cuestión  de  Gobier- 
no para  no  crearle  disgustos,  ¿cómo  le  había  de  dar 
el  disgusto  que  parece  que  le  he  ocasionado?  Siento, 
pues,  que  por  querer  hacer  á S.  S.  un  favor  le  haya 
hecho,  por  lo  visto,  un  disfavor.  (#Z  Sr . Presidente  del 
Cornejo  de  Ministros:  Muchas  gracias.)  Pero,  en  fin,  no 
me  levanto  exclusivamente  á eso,  sino  á oponer  á 
una  afirmación  absoluta  de  S.  S.  otra  afirmación  ab- 
soluta. 

EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
afirmado  que  nunca  ni  á nadie  ha  oído  S.  S.  sostener 
la  idea  que  yo  he  sostenido  aquí  de  que  puede  haber, 
además  de  las  calidades  legales,  calidades  morales,  í 
las  cuales  las  leyes  se  refieren  con  disposiciones  que 
en  ellas  están  contenidas.  Esto  es  lo  que  dice  S.  S. 
que  no  lo  ha  oído  decir  jamás:  y á esta  afirmación  yo 
contesto  que  jamás  he  oído  lo  contrario  hasta  que  S.  &. 
io  ha  dicho.  Porque,  Sr.  Cánovas  dei  Castillo,  ¿en  qué 
otra  cosa  pensaron  los  legisladores  que  hicieron  el 
Reglamento  actual  por  el  que  nos  estamos  rigiendo, 
y el  Reglamento  por  que  se  rige  la  otra  Cámara,  en 
el  cual  existepoco  más  ó menos  la  misma  disposición? 
De  suerte  que  todos  esos  legisladores,  alguno  de  los 
cuales  habrá  sido  tan  eminente  como  S.  S-,  pensa- 
ron de  distinto  modo  que  S.  SM  y yo  tengo  el  gusto 
de  pensar  como  ellos. 

Resulta,  pues,  que  por  lo  menos  pensaron  como 
pienso  yo  los  que  legislaron  é hicieron  las  Constitu- 
ciones que  han  regido  el  país  y los  Reglamentos  de 
las  Cámaras,  y me  parece  que  estando  en  tan  buena 
compañía,  bien  puedo  contestar  con  una  afirmación 
absoluta  á la  afirmación  contraria  y no  menos  abso- 
luta que  ha  hecho  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamm):  La  tie- 
ne V.  S* 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Siempre  que  ei  Sr.  Sagasta 
haga  declaraciones  ó manifestaciones  absolutas  y yo 
las  baga  contrarias,  como  siempre  que  las  hagan 
frente  á frente  cualesquiera  otros  Sres.  Diputados,  el 
juicio  y el  fallo  sobre  unas  y otras  queda  entregado 
i la  opinión  y á la  resolución  del  país:  por  consi- 
guiente, éstas  quedarán  como  quedan  otras  cuestio- 
nes semejantes.  Pero  debo  decir  á 3*  S.,  que  me  pa- 
reció haber  dicho  con  bastante  claridad  en  mi  alu- 
sión, que  no  trataba  de  la  opinión  sustentada  por  S,  S, 
esta  tarde,  que  se  refiere  á la  interpretación  de  ar- 
tículos del  Reglamento,  y que  no  es  cuestión,  sea 
como  quiera,  que  tenga  bastante  altura  para  que  yo 
le  diera  la  importancia  que  le  di;  aludí  claramente 
i cosas  dichas  otras  tardes,  que  envolvían  verdaderas 
cuestiones  de  principios.  A esto  aludía,  y me  parece 
que  bastante  claramente,  á cuestiones  de  principios 
generales,  de  principios  jurídicos,  que  se  habían 
planteado  aquí  hace  unas  cuantas  tardes  y en  la  tar- 
de de  ayer;  no  me  referí  á una  cuestión  de  interpre- 
tación del  Reglamento,  en  que  puede  3.  3*  quizá  es- 
tar acertado,  y que  yo  entiendo  que  lo  estoy  yo,  pero 
que  de  cualquiera  manera  no  hubiera  recibido  nun- 
ca de  mis  labios  toda  esa  importancia. 

No  necesito,  pues,  añadir  á lo  que  digo  en  este 
momento,  muchas  palabras.  Su  señoría  dice  que  ha 
querido  hacerme  un  favor*  Por  eso  yo  me  he  apre- 
surado á darle  las  gracias  á S.  S.  No  podía  hacer  más 
que  quedar  profundamente  reconocido,  porque  eso 
tue  mandaba  la  cortesía,  que  no  es  siempre  una  cosa 
misma  que  la  exactitud.  Porque,  por  lo  demás,  yo  no 
tenía  de  qué  quedar  agradecido  á 3.  S.  ¡Si  yo  tenía 
la  seguridad,  y sólo  hablaba  antes  sobre  una  hipóte- 
sis absurda,  de  que,  ya  votara  en  secreto,  ya  votara 
en  público  la  mayoría,  el  resultado  de  la  votación 
secreta  ó pública  sería  el  mismo!  ¿Qué  podía  impor- 
tarme que  el  Sr*  Sagasta  prescindiera  ó no  de  esa 
votación?  31  es  acaso  porque  SS.  SS.  se  han  hecho 
cargo  de  que,  con  efecto,  yo  tengo  razón  y que  la  vo- 
tación por  bolas  resultaría  io  mismo  que  la  votación 
nominal,  entonces  eso  ya  lo  comprendo.  (Muy  bien , 
m la  mayoría .} 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S, 

El  Sr*  ROMERO  ROBLEDO:  La  parte,  no  volun- 
taria, que  he  tomado  yo  en  el  enojoso  debate  de  estos 
días,  ha  ocasionado  que  expusiera  á todas  las  perso- 
nas con  quienes  he  hablado  en  este  recinto  mí  opi- 
nión acerca  de  todos  los  incidentes  á que  pueda  dar 
lugar  esta  cuestión. 

Entendía  yo,  y entiendo,  que  no  era  aplicable  á 
la  pregunta  de  la  admisión  de  un  Sr*  Diputado  elec- 
to el  art.  177  del  Reglamento;  pero  como  al  ve- 
nir aquí  traigo  una  resolución  sobre  mis  opiniones, 
que  es  la  de  estar  al  lado  del  Gobierno  y la  de  seguir 
constantemente  las  indicaciones  de  su  Presidente, 
bastárame  que  éste  haya  dicho  que,  aun  en  la  duda, 
aceptaba  la  votación  secreta,  para  que  yo  me  levan- 
tara á aceptarla,  y para  que  no  la  aceptara  sin  levan- 
tarme, porque  me  hubiera  sonrojado  hacer  nada  en  el 
silencio,  que  parece  que  es  la  atmósfera,  el  espaciosa 
ocasión  y las  circunstancias  en  que  esa  minoría  ace- 
rba y espera  los  actos  de  esta  mayoría  parlamentaria* 


No  se  trata  ya  de  la  cuestión  legal;  sobre  ella  es- 
tán de  acuerdo  el  Presidente  del  Gobierno  y el  jefe 
de  la  minoría  liberal;  no  se  trata  de  la  aptitud  legal 
del  Diputado  electo  Sr.  GáLvez  Holguín;  esa  está  re- 
conocida por  el  Sr.  Sagasta  y por  todo  el  mundo* 
(Varios  Sres . Diputados : No,  no.)  Decía  que  estaba  re- 
conocida por  el  Sr*  Sagasta  y por  todo  el  mundo,  por- 
que está  ya  votada  por  la  Cámara.  (Ei  Sr . Aguilera , 
D.  Alberto:  Por  la  Cámara,  con  nuestro  voto  en  con- 
tra*) No  se  trata  ya  á estas  horas  de  las  condiciones 
morales  ni  de  las  cualidades  del  Sr*  Gálvez  Holguín* 

Sobre  eso  el  Sr*  Sagasta  y algunos  de  sus  amigos 
han  expuesto  su  opinióu;  otros  de  este  lado  de  la  Cá- 
mara hemos  expuesto  la  nuestra,  y todos,  de  seguro, 
la  tienen  formada  en  su  conciencia.  No  se  trata, 
pues,  de  eso.  ¿Do  qué  se  trata?  De  saber  cómo  hemos 
de  repetir  el  voto  de  nuestra  conciencia  los  que  hemos 
hablado  en  pro  y en  contra,  y cómo  lo  han  de  emitir 
los  que  lo  han  formado  y lo  tienen  todavía  reserva- 
do en  su  fuero  interno.  No  se  trata  nada  más  que  de 
esto;  de  sí  hemos  de  votar  nominalmente  y en  pú- 
blico, ó de  si  hemos  de  votar  en  secreto  por  bolas* 
Esta  es  la  única  cuestión  que  hay* 

Dejando  á un  lado  todas  las  demás,  yo  entendía, 
y había  manifestado  esa  opinión,  que  el  pedir  la  ve- 
lación por  botas  no  era  un  agravio  ai  Sr*  GáLvez 
Holguín,  puesto  que  el  Sr*  Gal  vez  Holguín  bastan  te 
agraviado  está  con  la  discusión  habida  y con  la  ac- 
titud de  sus  adversarios,  sino  que  era  un  agravio  á 
la  mayoría;  era  como  decir:  «esa  mayoría  que  se 
sienta  en  esos  bancos,  en  secreto,  sólo  en  secreto,  es 
capaz  de  confesar  sus  opiniones;»  y en  este  sentido 
y como  agravio  á la  mayoría,  yo  rechazaba  esa  vota- 
ción* Pero*  ha  hablado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y reconociendo  la  superioridad  de  su 
dirección  como  hombre  político,  me  levanto  á confe- 
sar mi  error  y á pregonar  mi  pecado. 

Es  verdad;  es  mejor  que  votemos  en  secreto,  por- 
que los  que  han  puesto  la  esperanza  en  vuestra  de- 
bilidad, en  vuestra  timidez  ó en  vuestra  cobardía 
para  exponer  vuestras  opiniones,  quedarán  totalmen- 
te defraudados  al  ver  que  en  público  y en  secre- 
to sostenéis  con  igual  valentía  vuestras  opiniones. 
(Aplausos  en  la  mayoría.)  Pero  ¡ahí  no  me  aplaudáis, 
puesto  que  ya  no  quieren  la  votación  secreta.  Ya  sa- 
ben que  no  sois  desleales.  Reíos  orgullosos  y satisfe- 
chos: ya  está  reconocido  que  en  público  y en  secreto 
la  mayoría  conservadora  es  una  mayoría  de  caballe- 
ros* (Aprobación.) 

Ei  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  y la  pido  seguro  de  que  3.  S.,  ampa- 
rándome en  mi  derecho,  ha  de  concedérmela  en  dis- 
tintos conceptos  reglamentarios:  en  primor  lugar, 
para  rectificar;  en  segundo,  para  recoger  las  alusio- 
nes que  resultan  de  todas  esas  cosas  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  divulga,  y esparce  por  este  salón  siem- 
pre que  habla;  y en  tercero,  porque  yo  no  cumpliría 
con  mí  deber  si  no  me  levantara  á protestar  contra 
la  intención  que  gratuitamente  nos  atribuía  el  señor 
Romero  Robledo* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamin):  La  tiene 
S.  3*  para  rectificar,  porque  la  tenía  antes  y se  la 
cedió  al  Sr.  Sagasta. 

El  Sr,  SANCHEZ  GUERRA:  Dejo  por  completo 
á un  lado  el  incidente  que  aquí  se  ha  promovido  en- 
tre el  ilustre  jefe  de  esta  minoría  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  y ni  siquiera  he  de  permitirme, 
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que  aim  eso  me  parecería  irrespetuoso  tratándose 
del  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  darle  las 
gracias  por  la  bondad  con  que  se  levantó  á contra- 
decir en  parte,  honrándome  con  ello,  la  propuesta 
que  yo  había  hecho*  Yo  sé  bien  que  esto  no  lo  hizo 
por  mí,  sino  por  sus  convicciones  en  materia  de  de- 
recho político,  por  su  derecho  y su  deber  á la  cabeza 
de  ese  banco;  pero  á pesar  de  eso,  con  haber  tenido 
el  honor  de  ver  discutida  por  S.  S*  la  modesta  tesis 
que  antes  sostuve,  ya  me  basta  para  sentirme  agra- 
decido á S*  S* 

Después  de  esto,  he  de  decir  en  primer  término 
ai  Sr.  Romero  Robledo,  que  ni  esta  minoría  ni  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congre- 
so, acostumbran  usar  ni  usarán  jamás  de  esos  pro- 
cedimientos que  S.  S,  califica  diciendo  que  aquí  vi- 
vimos en  el  silencio,  en  la  oscuridad  y acechando* 

Yo  siento  que  el  Sr*  Romero  Robledo,  que  creo 
no  ha  sido  concejal,  y si  lo  ha  sido  lo  fué  por  poco 
tiempo**.  {El  Sr . Romero  Robledo:  Nunca;  ni  por  poco 
ni  por  mucho  tiempo;  jamás  he  sido  concejal*)  Es 
verdad,  S*  S.  fué  derrotado,*.  {El  Sr.  Remero  Robledo: 
No;  tampoco  he  sido  derrotado.)  Perdóneme  S*  S*;  yo, 
recordando  que  hubo  un  tiempo  en  que  las  más  ilus- 
tres personalidades  de  nuestra  política  fueron  á ocu- 
par puestos  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  y tenien- 
do la  costumbre  de  colocar  siempre  á S*  S.  entre 
ellas,  creí  que  había  sido  concejal.  Pero,  en  efecto, 
ahora  recuerdo  que'S*  S*  fué  aquel  Ministro  de  la 
Gobernación  á quien  derrotaron  aquellas  ilustres 
personalidades  que  fueron  ai  Ayuntamiento*  [Rumo- 
res.) Me  he  equivocado  y reconozco  mi  error* 

Pero  sepa  el  Sr.  Romero  Robledo  que  aquí  no 
acostumbramos  á acechar  á nadie;  que  yo  jamás  he 
acechado  á nada  ni  á nadie;  y que  tratándose  de  S*  S., 
yo,  por  el  tiempo  que  llevo  en  estos  escaños,  y llevo 
ya  diez  años,  y por  los  otros  muchos  años  durante 
los  cuales  he  asistido  á los  debates  desde  la  tribuna 
de  la  prensa,  sé  de  sobra  que  á S*  S.  no  hay  que  ace- 
charle jamás,  porque  siempre  está  á tiro*  (Rumores.) 
¡Su  señoría  está  á tiro,  por  ejemplo,  cuando  ex-Minis- 
tro  de  Gracia  y Justicia,  acusado  por  el  Sr*  Conde  de 
Romanones  de  traslaciones  que  atacan  á la  indepen- 
dencia del  Poder  judicial,  se  levanta  gallardamente, 
como  lo  hizo  ayer,  á decir  que  aquel  Diputado  que 
está  sujeto  á cuatro  procesos  está  perseguido  injus- 
tamente. ¿No  es  verdad  que  en  ese  momento  S*  S*  se 
puso  completamente  á tiro,  y toda  la  Cámara  hizo 
blanco  en  cuanto  oyó  eso  de  labios  del  Sr*  Romero 
Robledo? 

En  cuanto  á que  aquí  tratábamos  de  agraviar  á 
la  mayoría  atribuyéndola  condiciones  de  tal  cobar- 
día que  sólo  en  el  secreto  de  las  urnas  hubieran 
sido  capaces  algunos  de  sus  individuos  de  emitir  su 
voto  con  arreglo  á su  conciencia,  por  lo  mismo  que 
yo  be  procurado  siempre  exigir  á los  demás  el  res- 
peto á que  creo  tener  derecho,  por  lo  mismo  me  com- 
plazco en  reconocer  que  esa  mayoría,  en  su  casi  to- 
talidad, es  una  mayoría  compuesta  de  individuos  que, 
así  en  su  carácter  de  hombres  públicos,  como  en  su 
condición  de  ciudadanos,  son  dignos  de  toda  clase  de 
respetos  y consideraciones.  Me  complazco  en  reco- 
nocerlo así,  y me  honro  con  la  amistad  de  todos 
ellos***  (Varios  Sres * Diputado,*:  Diga  S.  S*  toda*)  Ten- 
go el  derecho  de  decir  que  casi  toda . (Protestas  en  la 
mayoría * — El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla *) 
Pues  quéf  cuando  aculo  de  impugnar  aquí*  m iuo 


de  mi  derecho  reglamentario,  la  admisión  de  un  Di* 
potado,  aun  sin  recordar  otros  incidentes,  ¿no  tengo 
el  derecho  de  repetir  aquí  á la  faz  del  país  y con 
arreglo  á mi  conciencia,  que  casi  toda ? (Nuevas  pro- 
testa* en  la  mayoría.)  Interrumpid  cuanto  queráis- 
lo  digo  y lo  repito,  ¿res.  Diputados:  casi  toda , 
toda,  Y en  este  instante  tengo  más  derecho  que  na- 
die para  usar  esa  frase  y repetirla;  porque  yo  esta 
tarde,  no  buscando  esas  sombras  á que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  aludía,  porque  yo  no  sé  ni  he  sabido  nun- 
ca andar  entre  sombras,  sino  levantándome  aquíá 
toda  luz,  con  absoluta  claridad,  al  amparo  de  mi  de- 
recho y cumpliendo  un  deber,  he  venido  resuelta- 
mente á sostener  que  el  Sr*  Gálvez  Holguín,  por 
ahora  al  menos,  mientras  no  salga  de  la  situación 
de  que  ayer  habló,  no  está  habilitado  para  sentarse 
en  esos  escaños;  juicio  que  sustento  invocando  el  pre- 
cepto constitucional  y el  art*  27  del  Reglamento  del 
Congreso,  y si  discutiéramos  esto,  invocando  fcanu 
bién  el  art.  84  de  la  ley  electoral*  Y cuando  he  he- 
cho esto,  ¿no  es  verdad  que  yo  tengo  derecho  á decir 
que  casi  toda ? 

Señor  Romero  Robledo,  la  minoría  á que  pertenez- 
co y el  Diputado  que  ha  realizado  el  acto  que  esta 
tarde  acaba  de  realizar,  no  han  tratado  de  aprove- 
char ni  acostumbran  á aprovechar  jamás  la  cobardía 
de  nadie;  buscábamos  sólo  cumplir  honradamente 
nuestro  deber  al  amparo  de  los  preceptos  reglamen- 
tarios* 

Y si  no,  dígame  S.  S*,  y perdone  la  pregunta, 
que  puede  considerarse  como  de  un  alumno  á un 
profesor,  pues  como  profesor  en  derecho  parlamen- 
tario puede  tenerse  al  Sr*  Romero  Robledo,  aunque 
no  fuera  más  que  por  el  tiempo  que  lleva  en  estos 
bancos;  dígame  S*  S.:  si  el  precepto  contenido  en  el 
art*  177  del  Reglamento  no  es  para  este  caso,  ¿para 
cuándo  es?  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ; 
Para  muchísimos.)  Señor  Romero  Robledo,  S.  S.  quizás 
menos  que  nadie  tiene  el  derecho  de  negar  que  es 
para  este  caso,  porque  ayer  tarde  le  oímos  sostener, 
que  jamás  los  Diputados  pueden  dirigir  votos  de  cen- 
sura contra  sus  compañeros  para  calificar  su  con- 
ducta, y aconsejar  á la  minoría  que  esperara  la  pre- 
gunta sobre  la  admisión* 

Pues  si  el  art.  177  del  Reglamento  dice  que 
siempre  que  se  haya  de  calificar  los  actos  ó la  con- 
ducta de  personas  se  votará  por  bolas,  ¿cuándo  ha- 
brá ocasión  para  que  nosotros  califiquemos  los  actos 
de  un  compañero?  Según  el  Sr.  Romero  Robledo,  no 
podemos  hacer  semejante  cosa  por  medio  de  un  voto 
de  censura.  Está  bien;  pero  ahora  lo  autoriza,  á mi 
juicio,  el  precepto  constitucional,  el  de  la  ley  electo- 
ral y el  mismo  art*  27  del  Reglamento;  pues  si  esta 
que  sería  la  única  ocasión  y la  única  forma  en  que 
podríamos  calificar  los  actos  y conducta  á que  alude 
el  artículo,  tampoco  parece  buena,  y á juicio  de  5.  S. 
no  procede  la  aplicación  del  art.  177,  ¿entonces  para 
qué  se  ha  escrito  en  el  Reglamento?» 

Hecha  de  nuevo  la  pregunta  de  sl  se  admitía  como 
Diputado  al  Sr.  D*  Leopoldo  Gálvez  Holguín,  el  acuer- 
do fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín]:  Queda 
proclamado  Diputado  D.  Leopoldo  Gálvez  Holguín.* 


Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actafi  sobre  la  del  distrito  de  Pisbal  y capaci- 
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dad  legal  del  Diputado  electo  D.  José  de  la  Cerda  y 
Alvear,  Conde  del  Villar,  y un  voto  particular  de  los 
gres,  López  Puigcerver,  Aguilera  (D.  Alberto),  Egub 
lior,  Fernández  Villa  verde  y Gamazo  (D.  Germán),  y 
abierta  discusión  sobre  dicho  voto  particular  (Véase 
él  Apéndice  3,*  al  Diario  núm.  22),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín}:  Ei  señor 
Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  ia  palabra  para  impug- 
nar el  voto  particular. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, después  de  la  solemnidad  que  ha  revestido 
el  debate  que  acaba  de  tener  lugar,  sería  en  mí  ver- 
dadero atrevimiento  el  pretender,  no  ya  interesar 
vuestra  atención,  pero  ni  siquiera  pediros  que  me 
escuchéis  por  largo  tiempo.  En  estos  momentos, 
cuando  aún  no  se  ha  extinguido  en  este  augusto  re- 
cinto el  eco  de  la  voz  de  los  elocuentísimos  oradores 
que  han  sostenido  durante  algunas  horas  una  discu- 
sión de  extraordinario  interés,  que  ha  absorbido  ia 
atención  del  Congreso  de  un  modo  inusitado,  si  mi 
iniciativa  en  este  debate  hubiera  de  responder  á un 
movimiento  espontáneo  de  mi  voluntad,  de  ningún 
modo  pudiera  hallarse  en  estos  momentos  justifica- 
da. Por  lo  tanto,  únicamente  puedo  yo  solicitar  vues- 
tra atención,  rogándoos  que  tengáis  en  cuenta  que,  si 
hablo  en  este  instante,  es  tan  sólo  por  cumplir  un 
deber  reglamentario. 

A la  vez  que  avanza  la  discusión  de  actas,  va  per- 
cibiéndose de  un  modo  más  ostensible,  y se  nota  más 
claramente  también,  el  deseo  de  la  Cámara  de  llegar 
cuanto  antes  á la  terminación  do  estas  discusiones, 
que  si  pueden  interesar  é interesan  ciertamente  á 
determinado  número  de  Sres.  Diputados,  por  su  in- 
tervención más  ó menos  directa  en  las  elecciones  de 
los  respectivos  distritos,  producen  en  cambio  verda- 
dera indiferencia  en  el  ánimo  de  la  inmensa  mayo- 
ría. No  he  de  contribuir  yo  á prolongar  este  estado 
de  cosas,  y al  hacerme  cargo  de  los  fundamentos 
principales  en  que  descansa  el  voto  particular  sus- 
crito por  los  señores  individuos  que  en  la  Comisión 
tienen  la  representación  de  las  minorías,  ofrezco 
desde  luego  hacerlo  con  la  concisión  y brevedad  que 
me  sea  posible. 

Prescindiendo  en  este  momento  de  las  simpatías 
personales  que  el  candidato  electo  por  el  distrito  de 
La  Bisbal,  Sí.  Conde  del  Villar,  me  inspira,  y re- 
conociendo  con  muchísimo  gusto  que  el  candidato 
vencido  Sr.  Padierna  y Yillapadierna,  tiene  títulos 
bastantes  y sobrados  para  llevar  dignamente  en  el 
Parlamento  la  representación  de  un  distrito,  voy  á 
ocuparme  de  los  puntos  principales  en  que  descansa 
el  voto  particular.  Para  cumplir  la  promesa  que  aca- 
bo de  hacer  al  Congreso  de  ser  sumamente  breve, 
tengo  en  mi  ayuda  la  concisión  de  los  cargos  que  en 
el  voto  particular  se  formulan,  que  se  refieren  á un 
hecho  ocurrido  en  una  de  las  secciones  del  distrito; 
poro  antes  de  ocuparme  de  esto  voy  á pasar,  muy  so- 
meramente por  cierto,  sobre  algunos  otros  cargos 
que  se  refieren  á protestas  y reclamaciones  consig- 
nadas en  el  acta  de  escrutinio  general. 

Hay  una  circunstancia,  á mi  modo  de  ver,  muy 
digna  de  llamar  la  atención  y de  tenerse  en  cuenta, 
y e?,  que  de  las  43  secciones  de  que  se  compone  el  ! 
distrito  de  La  Bisbal,  en  ninguna,  absolutamente  en 
ninguna,  se  ha  consignado  por  el  candidato  vencido 
la  protesta  ni  reclamación  más  insignificante.  Nos 
eíicontramos,  pues*  ceu  un  expediente  electoral  en  el 


cual  existen  43  actas,  donde  aparece  de  una  manera 
indudable  que  la  elección  se  ha  hecho  ajustándose  á 
todas  las  prescripciones  de  la  ley. 

Yo  no  debo  pasar  por  alto,  yo  creo  que  estoy  en 
el  deber  de  consignar,  que  así  como  cuando  regía  la 
ley  anterior  la  mayoría  en  los  pueblos  dominaba  y 
copaba  Jas  Mesas,  haciendo  imposible  de  todo  punto 
que  los  que  representaban  los  derechos  de  las  mino- 
rías consignaran  las  debidas  reclamaciones  y pro- 
testas, puesto  que  sus  contrarios  habían  dominado 
por  completo  las  actas;  que  así  como  entonces  no  te- 
nían más  recurso  los  candidatos  derrotados  que  ir 
al  escrutinio  general  y hacer  allí  todas  sus  mani- 
festaciones y la  exposición  de  todos  sus  agravios,  así 
también  considero  que  los  preceptos  de  la  ley  vigen- 
te abren  el  camino  de  una  manera  expedita  á la  in- 
tervención de  las  Mesas,  para  que  en  todas  ellas  se 
bailen  perfectamente  representados  los  derechos  de 
todas  las  minorías. 

De  modo  que,  por  ponto  general,  yo  miro  con 
prevención  toda  protesta  ó reclamación  que  no  haya 
sido  consignada  en  las  actas  de  las  secciones;  y cuan- 
do veo  que  los  representantes  de  un  candidato  de- 
rrotado no  ejercitan  ei  derecho  que  la  ley  les  conce- 
de haciendo  constar  en  las  actas  de  las  secciones  los 
abusos,  las  ilegalidades,  las  violencias  ó las  coaccio- 
nes que  hayan  podido  ocurrir,  doy  poca  importancia 
á las  protestas  que  se  llevan  al  escrutinio  general. 
Sin  embargo,  esto  no  pasa  de  ser  una  opinión  mía, 
y no  dejo  de  conocer  que  en  determinadas  circuns- 
tancias puede  ser  una  verdadera  necesidad  consignar 
las  protestas  en  el  escrutinio  general,  sin  que  haya 
sido  posible  hacerlo  en  las  actas  de  las  secciones. 

indudablemente  la  lucha  ha  sido  bien  sostenida 
por  una  y otra  parte.  El  resultado  definitivo  acusa 
desde  luego  que  se  ha  disputado  el  terreno  palmo  á 
paimo:  8 ti  votos  de  mayoría  han  dado  el  triunfo  al 
Sr.  Conde  del  Villar  sobre  el  Sr,  Padierna,  y para 
destruir  esa  mayoría  se  pide  hoy  ia  declaración  de 
gravedad  del  acta,  mañana  se  pedirá  la  nulidad  y tal 
vez  llegarán  á pedir  la  proclamación  del  candidato 
Sr.  Viilapadieroa  ios  mantenedores  del  voto  parti- 
cular, por  suponer  que  la  elección  en  el  pueblo  de 
Llagostera  ha  sido  producto  de  una  verdadera  false- 
dad, ó,  mejor  dicho,  que  las  actas  llevadas  al  escru- 
tinio general  son  falsas,  Y antes  de  profundizar  un 
poco  en  esto,  que  es  el  único  argumento  de  fuerza 
que  se  expone,  pasaré  muy  á la  ligera  sobre  ciertas 
protestas  consignadas  en  el  escrutinio  general  por 
un  interventor  representante  del  candidato  vencido. 

Se  habla  de  visitas  hechas  por  el  gobernador  de 
la  provincia  á los  pueblos  del  distrito,  dándose  á es- 
tas excursiones  de  aquella  autoridad  un  carácter 
esencialmente  electoral.  Contra  esa  afirmación  man- 
tenida en  esos  términos,  suponiendo  coacciones  ejer- 
cidas por  el  gobernador,  yo  debo  mantener  otra  afir- 
mación enteramente  contraria,  y es,  que  ei  goberna- 
dor de  Gerona  no  hizo  esas  visitas  á los  pueblos  del 
distrito  de  La  Bisbal,  y que  únicamente  visitó  el  pue- 
blo de  Galonge,  á donde  fué  llevado  por  necesidades 
de  un  orden  enteramente  distinto  del  que  con  la  po- 
lítica pudiera  relacionarse. 

Otro  argumento  ó cargo  se  formula,  y es  el  que 
se  refiere  á la  suspensión  del  presidente  de  la  Dipu- 
tación provincial. 

Este  acto  se  llevó  á cabo  por  un  expediente  ad- 
ministrativo que  m incoó  con  fecha  muy  anterior  ai 
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período  llamado  de  preparación  de  las  elecciones 
generales;  ya  está  repuesto  en  su  cargo  y en  el  ple- 
no ejercicio  de  sus  funciones,  de  manera  que  si  este 
es  un  acto  ó medida  gubernativa  realizada  antes  del 
período  llamado  de  preparación  de  las  elecciones,  no 
podemos  Lógicamente  decir  que  con  la  suspensión 
del  presidente  de  la  Diputación  se  trataba  ni  remo- 
tamente de  influir  en  la  elección  del  distrito  de  La 
Bísbah 

Aunque  con  lacónicas  frases,  tengo  necesidad  de 
decir  que  la  afirmación  que  se  contiene  en  la  recla- 
mación presentada  en  el  escrutinio  general  por  el 
interventor  del  Sr*  Viilapadierna,  de  que  dorante  el 
período  electoral  seba  suspendido  en  aquel  distrito 
á varios  secretarios  de  Ayuntamiento,  carece  en  ab- 
soluto de  toda  base*  No  se  ha  suspendido  á ningún 
secretario  de  Ayuntamiento  en  el  distrito  de  La  Bis- 
bal  durante  el  período  electoral* 

Y voy  ai  punto  principal  en  que  se  funda  el  voto 
particular  suscrito  por  la  minoría  de  la  Comisión* 

Sostienen  estos  señores  que  en  las  tres  secciones 
de  Llagostera  la  elección  se  desarrolló  naturalmen- 
te; que  se  dió  posesión  á los  interventores  represen- 
tantes de  una  y otra  candidatura;  que  los  electores 
fueron  acercándose  uno  á uno  á depositar  sus  pape- 
letas en  la  urna;  que  á las  cuatro  de  la  tarde,  todo 
con  arreglo  á lo  que  las  disposiciones  legales  deter- 
minan, los  presidentes  de  las  Mesas  declararon  ce- 
rrada la  votación  y se  procedió  aL  escrutinio;  que 
todo  se  bacía  con  el  mayor  orden;  que  se  publicó  el 
resultado  del  escrutinio  por  los  presidentes  de  las 
Mesas  de  aquellas  secciones,  y que  una  vez  publica- 
do, los  presidentes  y la  mayoría  de  los  interventores, 
cogiendo  toda  la  documentación  en  sus  manos,  sa- 
lieron precipitadamente  del  local  y no  llegaron  á 
firmarse  ni  las  actas,  ni  los  resultados  del  escrutinio, 
ni  las  listas  de  votantes* 

Realmente  no  puede  desconocerse  que  si  afirma- 
ciones tan  graves  fueran  exactas,  si  las  cosas  hubie 
rao  sucedido  tal  y como  se  supone  por  los  autores  del 
voto  particular,  no  sería  posible  haber  negado  la  de 
claración  de  gravedad  del  acta  de  La  Bisbal, 

Yo  siento  tener  que  contradecir  esas  afirmacio- 
nes; y para  ello,  por  mucho  que  sea  el  respeto  que 
me  inspiran  las  dignas  personas  que  firman  ese  voto, 
yo  en  este  caso,  y me  parece  que  todos  ios  Sres*  Di- 
putados obrarían  de  igual  modo,  tengo  que  formar 
concepto  y opinión  por  lo  que  resulta  de  los  docu- 
mentos electorales* 

De  esos  documentos  resulta  que  las  actas  fueron 
firmadas  por  el  presidente  y los  interventores  en  su 
mayoría;  que  los  interventores  representantes  de  la 
candidatura  del  Sr,  Conde  de  Viilapadierna,  al  cono- 
cer el  resultado  de  la  elección  en  las  tres  secciones, 
moviéndose,  al  parecer,  á impulsos  de  una  consigna 
anteriormente  dada,  abandonaron  precipitadamente 
los  colegios;  que  los  presidentes  Ies  invitaron  por 
tres  veces  A firmar  las  actas,  las  listas  de  votantes  y 
el  resultado  del  escrutinio;  y que  estos  interventores 
del  Sr*  Viilapadierna,  en  las  tres  secciones  de  Lla- 
gostera no  tuvieron  por  conveniente  firmar  y se 
marcharon  á la  calle. 

Después  de  esto,  vienen  esos  interventores  á Le- 
vantar las  tres  actas  notariales,  y sostienen  que  no 
se  marcharon  ellos,  sino  que  lo  habían  hecho  los 
presidentes  y la  mayoría  de  los  interventores  en  las 
tres  secciones* 


De  manera  que  existe  aquí  una  novela,  inventada 
ó por  los  presidentes  y la  mayoría  de  los  interven- 
tores, ó por  la  minoría  de  los  interventores  represen- 
tantes del  Sr.  Conde  de  Viilapadierna* 

¿Quién  dice  la  verdad?  La  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  actas  no  puede  formar  su  juicio  más  que  por 
el  resultado  que  arrojan  Los  documentos  electo- 
rales* Contra  este  resultado  no  se  aducen  pruebas  de 
ninguna  clase,  porque  la  manifestación  de  esos  in- 
terventores no  creo  que  forme  prueba  plena. 

Me  parece  que  debo  hacer  constar,  porque  consi- 
dero que  es  de  verdadera  oportunidad,  el  hecho  de 
que  el  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio  de  La 
Bisbal  procedió  de  una  manera  incorrecta,  A mi  modo 
de  ver,  ai  someter  á votación  entre  los  interventores 
que  representaban  las  secciones  del  distrito,  el  hecho 
de  si  debían  admitirse  unas  actas  presentadas  por  el 
interventor  D*  Esteban  Viia*  El  presidente  de  la  Jun- 
ta de  escrutinio  tenía  en  su  poder  las  actas  que  el 
alcalde  de  La  Bisbal,  como  presidente  de  la  Junta 
del  censo  de  la  capital  del  distrito  bahía  presentado, 
y estas  actas,  y nada  más  que  estas  actas,  debían  ser 
escrutadas.  Si  las  tenía  en  su  poder;  si  habían  llega- 
do á manos  del  presidente  de  la  Junta  de  escrutinio 
por  el  conducto  regular;  si  los  presidentes  de  las  sec- 
ciones se  las  habían  enviado  al  presiden  te  de  la  Junta 
municipal  del  censo  de  la  cabeza  del  distrito,  uo  ha- 
bía que  poner  en  duda,  y menosso  meter  á votación, 
la  admisión  ó no  admisión  de  otras  actas  de  las  sec- 
ciones de  Llagostera  que  no  llegaban  allí  por  ei  con- 
ducto debido* 

No  es  exacto,  al  menos  no  resulta  comprobado,  el 
cargo  que  se  formula  diciendo  que  la  ley  fue  infrin- 
gida por  no  llegar  las  actas  de  Llagostera  dentro  del 
término  que  la  ley  señala,  y suponiendo  que  hubo 
retraso  en  la  remisión  de  estos  documentos. 

Se  acredita  por  medio  de  certificación,  que  corre 
unida  al  acta,  que  las  de  Llagostera  llegaron  á la  ca- 
pital de  la  provincia  á la  una  de  la  madrugada,  y se 
declara  esto  mismo  y se  comprueba;  este  es  un  he* 
cho  indudable,  además  de  la  certificación  que  existe 
del  secretario  de  la  Junta  provincial,  coa  otros  do* 
cumentos.  De  modo  que  si  á la  una  de  la  madruga- 
da estaban  las  tres  actas  de  las  secciones  de  Llagos- 
tera  en  el  Gobierno  civil  de  Gerona,  no  veo  por  dón- 
de se  puede  deducir  un  argumento  en  contra  de  la 
validez  de  esta  elección,  fundándolo  en  el  retraso  d§ 
documentos. 

Se  subraya  en  el  voto  particular  una  frase  para 
llamar  mucho  la  atención  sobre  ella,  y es  aquella 
que  se  refiere  á haberse  recibido  estos  documentos 
en  el  Gobierno  civil,  como  dando  á entender  que  ei 
gobernador  de  la  provincia  tuvo  en  esos  documentos 
una  intervención  de  que  realmente  no  se  le  puede 
acusar* 

Es  que  las  oficiuas  de  la  Diputación  provincial, 
de  la  Junta  del  censo,  del  Gobierno  civil,  el  despa- 
cho del  gobernador,  todo  allí  está  en  un  mismo  edi- 
ficio; á la  una  de  la  madrugada  del  día  1 $ estaban 
todos  los  documentos  á disposición  de  la  Junta  pro- 
vincial del  censo;  pero  como  esas  oficinas  no  se 
abrieron  hasta  más  tarde,  resulta  que  no  se  entera- 
ron del  resultado  de  la  elección  de  Llagostera  has4 
las  cuatro,  las  cinco  ó las  seis  de  la  tarde* 

Por  tanto,  si  por  pereza  ó por  un  acto  intencio- 
nado del  presidente  de  la  Junta  del  censo,  que  esto 
no  lo  quiero  discutir,  no  se  llegó  á conocer  el  resub 
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tado  de  la  elección,  ¿se  puede  formular  un  cargo  que 
sirva  de  motivo  para  tachar  de  graves  las  actas  de 
las  secciones  de  Llagostera? 

Si  yo  me  hiciera  eco  aquí  de  ciertas  cosas  y de 
ciertas  noticias  que  á mí  han  llegado  por  conducto 
que  considero  de  verdadera  autoridad,  referentes  á 
las  razones  que  hay  para  que  el  pueblo  de  Llagoste- 
ra en  masa  fuera  en  contra  de  las  indicaciones  del 
presidente  de  la  Diputación  provincial,  tendría  que 
invadir  otro  terreno  que  aquel  en  que  me  corres- 
ponde seguir  en  el  debate»  Yo  no  estoy  en  el  caso  de 
ser  ni  el  detractor  ni  el  defensor  de  aquella  persona; 
pero  puedo  asegurar  que  es  verdaderamente  extra- 
ño, no  que  en  el  pueblo  de  Llagostera  votara  el  95 
por  100  de  los  electores,  sino  que  quedara  sin  votar 
el  5 por  100.  Tal  vez,  si  el  debate  se  desarrolla,  obli- 
gue á intervenir  en  él  á otra  persona  que  de  una 
manera  justificada  y con  más  datos  puede  aclarar 
esto. 

Como  indicio  de  gravedad  del  acta,  se  considera 
el  hecho  de  que  no  fueran  expuestas  al  publico  en 
las  puertas  de  los  colegios  las  listas  de  votantes  y el 
resultado  del  escrutinio.  Esto  es  también  completa- 
mente inexacto.  Se  dió  publicidad  á las  listas  de  vo- 
tantes y también  á los  resultados  de  la  elección;  pero 
alguien,  interesado  sin  duda  en  que  desaparecieran 
esos  datos,  los  hizo  desaparecer.  Puedo  asegurar  que 
en  este  momento  se  está  instruyendo  una  causa  en 
el  Juzgado  municipal  de  aquel  pueblo  en  averigua- 
ción de  los  autores  de  ese  hecho» 

Como  argumento  capital  se  dice  que  aun  acep- 
tando como  buenas  las  actas  llevadas  al  escrutinio 
general  por  el  presidente  y la  mayoría  de  los  electo- 
res, resultaría  siempre  que  169  electores  no  habían 
podido  tomar  parte  en  la  elección  verificada  en  aquel 
pueblo,  y que  deduciendo  ese  número  de  votos  del 
resultado  del  escrutinio  general,  tenía  mayoría  el 
fir,  Padierna  de  Yillapadierna.  Estos  169  electores 
forman  una  lista  que  puede  descomponerse  de  la  si- 
guiente manera:  40  fallecidos,  15  que  comparecen 
ante  notario  y acreditan  que  no  se  ban  movido  de  un 
café  en  San  Felíu  de  Gulxols  durante  las  horas  de  ia 
elección,  4 que  acreditan  que  estaban  en  la  cárcel, 
i en  un  pueblo  de  Francia,  6 que  habían  cambiado 
de  vecindad  y 1G3  que  al  cabo  de  algunos  días  com- 
parecen ante  un  notario  para  decirle  que  ellos  no 
votaron  la  candidatura  del  Sr,  Conde  del  Villar,  Yo 
oo  tengo  inconveniente  en  admitir  como  buena  la 
primera  de  las  distintas  fracciones  que  componen 
esta  lista.  Veinte  electores  fallecidos  en  los  doce  úl- 
timos meses  en  Llagostera  son  los  que  figuran  en 
una  lista  que  estaba  en  la  mesa  de  la  sección  y que 
fué  muy  tenida  en  cuenta  por  la  presidencia.  Estos 
20  electores  no  aparecen  en  las  listas  de  votantes,  y 
si  do  aparecen  eo  ellas,  no  creo  que  pueda  haber  mo- 
tivo para  hacer  observación  de  ninguna  clase. 

Yo  no  tengo  derecho  para  poner  en  duda  la  exac- 
titud de  las  actas  notariales  de  referencia  que  han 
ardo  presentadas,  y mucho  menos  las  de  las  certifi- 
caciones del  Juzgado  municipal  que  se  refieren  á de- 
funciones de  electores  de  ese  pueblo;  pero  considere 
S.  S*  que  los  presidentes  de  las  Mesas  electorales  no 
pueden  desechar  el  voto  de  ningún  elector  que  esté 
comprendido  en  las  listas  que  se  ponen  delante  de 
las  mesas.  ¿Es  que  se  supone  que  con  los  nombres  de 
los  15  electores  que  dicen  ante  notario  que  estuvie- 
ra m un  mié  votaron  otras  la  gftftdld&ttira  del 


ñor  Conde  del  Villar?  Pues  es  un  hecho  éste  que  yo 
ni  niego  ni  tengo  motivos  para  afirmar,  porque  muy 
bien  puede  suceder,  dado  que  los  presidentes  de  las 
Mesas  no  pueden  discutir  la  personalidad  de  los  elec- 
tores á no  ser  que  sean  objeto  de  reclamación,  y á 
lo  dicho,  sin  contradicción  inmediata,  por  las  Mesas 
electorales  hemos  de  atenernos,  cuando,  como  ahora 
sucede,  no  se  trae  una  demostración  en  contrario. 

Y como  estos  son  los  extremos  que  abraza  el  voto 
particular,  y no  creo  que  tenga  otros,  me  parece  que 
queda  bien  demostrado  que  la  mayoría  de  la  vota- 
ción es  del  Sr.  Conde  del  Villar,  y me  siento,  insis- 
tiendo en  pedir  al  Congreso  que,  asi  como  ha  sido 
proclamado  por  la  Junta  de  escrutinio  de  La  Bisbal 
lo  sea  igualmente  por  el  Congreso,  rogando  á los  se- 
ñores Diputados  se  sirvan  desestimar  el  voto  par- 
ticular. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Tiene  la 
palabra  el  Sr4  López  Puigcerver  para  defender  el  voto 
particular. 

Ei  Sr.  LOPEZ  PUIOCERVEB:  Señores  Diputa-* 
dü9,silos  firmantes  del  voto  particular  no  tuviéramos 
el  deber  de  cortesía  de  contestar  el  elocuente  discur- 
so del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  y si  no  tuviera  yo  un 
deber  de  conciencia,  el  de  hacer  públicos  hoy  ante  el 
Congreso  y mañana  ante  ei  país  los  escándalos  ocu- 
rridos en  La  Bisbal,  no  os  molestaría  en  este  mo- 
mento, no  sólo  por  mí  propio  deseo,  sino  porque  ade- 
más la  Cámara  está  fatigada  con  tantas  horas  como 
van  ya  invertidas  en  la  sesión  de  hoy. 

Entro,  pues,  con  recelo  de  molestaros,  en  este 
debate,  y lo  hago,  como  acabo  de  decir,  por  cumplir 
dos  deberes:  uno  de  cortesía  y otro  de  conciencia.  De 
cortesía  para  con  el  representante  de  la  Comisión 
que  impugna  nuestro  voto  particular,  y de  concien- 
cia para  defender  los  fueros  de  la  justicia  y del  de- 
recho. 

En  la  elección  de  La  Bisbal  no  aparece  que  se 
haya  falseado  el  resultado  de  la  elección  por  medio 
del  dinero;  no  ha  habido  opulentos  capitalistas  que 
hayan  derramado  el  dinero  como  rocío  bienhechor 
sobre  los  electores;  tampoco  se  deben  los  abusos  al 
caciquismo  local;  la  elección  se  ha  desarrollado  con 
mucha  tenacidad  y empeño  por  ambas  partes,  como 
lo  demuestra  el  pequeño  número  de  votos  que  hay 
de  diferencia  entre  uno  y otro  candidatos,  habién- 
dose dado  ei  caso  de  que  de  43  secciones  que  tiene 
el  distrito,  en  40  la  elección,  no  obstante  las  inge- 
rencias y coacciones  de  las  autoridades,  anteriores  á 
la  elección  misma,  se  ha  realizado  bien.  Aquí  lo  que 
resulta  en  esta  elección,  no  es  ni  la  venta  de  votos, 
como  en  otros  distritos,  ni  el  abaso  de  los  caciques, 
sino  la  abusiva  y malsana  intervención  del  Poder 
ejecutivo  en  la  cuestión  electoral;  el  hallarse  deci- 
dido el  gobernador,  costara  lo  que  costara,  á dar  el 
acta  á un  candidato  determinado,  al  candidato  con- 
servador. 

No  han  sido  los  caciques,  no  ha  sido  el  dinero, 
ha  sido  un  gobernador  más  ó menos  despreocupado, 
que  se  ha  propuesto  dar  el  triunfo  en  definitiva  al 
candidato  encasillado,  preparando  las  cosas  para  que 
ese  triunfo  se  consiguiera  por  medio  de  la  falsedad 
de  tres  actas  parciales  de  un  mismo  pueblo,  que  se 
debió  llevar  á efecto  en  el  mismo  Gobierno  civil,  se- 
gún indicios  que  se  fundan  en  los  hechos  probados 
ante  el  Congreso  en  el  expediente. 

Yo  zrm  que  el  Bis  Ministra  ás  la  GoborsiacíÓh 
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m ha  sido  el  que  directamente  ha  movido  los  resor- 
tes que  se  han  utilizado  en  mal  hora  y en  despres- 
tigio del  régimen,  en  ias  aleccionas  de  La  Bisbal; 
creo  que  S.  S,,  si  lo  sabía,  se  limitó  á tolerar  lo  que 
pasaba;  pero  como  yo  no  he  discutir  con  el  goberna-  1 
dOr  de  la  provincia,  ni  con  quien  pudiera  inspirarle, 
cualquiera  que  sea  su  importancia  dentro  del  par- 
tido conservador*  he  de  discutir  con  el  Gobierno,  que 
es  el  que  con  su  tolerancia  asume  todas  las  respon- 
sabilidades; á él  he  de  dirigir  mis  observaciones,  y 
be  de  decirle  que  lo  que  ha  pasado  en  La  Bisbal  es 
digno  de  toda  censura,  y que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación*  al  no  corregir  á aquel  gobernador*  se 
hizo  solidario  de  su  conducta  é incurrió  en  las  amar- 
gas censuras  que  merecen  los  temperamentos  adop- 
tados para  arrebatar  el  triunfo  que  en  las  urnas  ob- 
tuvo el  candidato  liberal  Sr,  Alonso  de  Villapadierna, 
Es  cierto  que  pocos  días  después  de  la  elección, 
si  hemos  de  dar  crédito  á ciertos  rumores  que  han 
llegado  á mis  oídos,  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
eión*  que  se  encontró  poco  secundado  en  sus  miras, 
poco  atendido  por  determinados  gobernadores,  y es- 
pecialmente por  el  de  la  provincia  de  Gerona,  parece 
qué  no  se  recató  de  manifestar  censuras  contra  deter- 
minadas personas;  y si  Se  han  de  creer  aquellos  rumo- 
res, quiso  dar  cuerpo  á su  disgusto  con  actos  que  lo 
manifestasen  ostensiblemente;  pero  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  ni  por  inducción  fué  el  autor  de 
los  atropellos  é ilegalidades  de  esta  elección,  tuvo  que  ' 
consentirlas  y no  pudo  evitarlas  ni  corregirlas,  ¿Por 
qué?  Porque  parece  que  determinadas  influencias 
dentro  del  partido  conservador  dieron  aliento  y vida 
al  gobernador,  que  se  creía  muerto,  y el  gobernador 
dé  la  provincia  de  Gerona,  nuevo  Cid,  ganó  después 
de  muerto  (administrativamente  hablando,  que  yo 
deseo  que  físicamente  tarde  mucho  en  serlo)*  una 
batalla  contra  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

No  sólo  en  el  distrito  de  La  Bisbal,  sino  en  la  ma- 
yor parte  de  los  de  la  provincia  de  Gerona,  las  elec- 
ciones han  sido  un  verdadero  escándalo  que  raya  en 
lo  inconcebible.  No  he  de  entrar  ahora  á examinar  la 
política  electoral  del  Gobierno  en  esta  provincia.  Ya 
llegará  día,  después  de  constituido  el  Congreso,  en 
que,  al  debatir  la  política  general  del  Gobierno,  po- 
damos ocuparnos  con  más  extensión  de  su  política 
electoral  en  la  provincia  de  Gerona.  Me  toca  hablar 
de  la  elección  de  La  Bisbal,  y á ella  me  circunscri- 
biré, La  constitución  de  los  partidos  que  hay  en  Gero- 
na* en  donde  el  partido  conservador  ortodoxo  no  tiene 
Realmente  elementos,  porque  casi  todos  están  con  los 
heterodoxos  del  Sr*  Silvela,  y en  donde  no  hay  más 
partidos  que  tengan  fuerzas  que  el  liberal*  el  carlista 
y el  federal,  hoy  retraído*  era  bastante  para  que  no 
pudiera  triunfar  el  candidato  ministerial;  pero  el  go- 
bernador* que  veía  y conocía  esto,  ha  antepuesto  el 
deseo  de  traer  Diputados  amigos  de  ese  Gobierno,  y, 
sobre  tod},  de  derrotar  á determinados  fusionistas  y 
silvelistas*  á los  intereses  de  las  instituciones  mo- 
nárquico-parlamentarias, y para  ello  ha  dado  calor, 
apoyo  y auxilio  á elementos  completamente  con-  ! 
trarios  á la  Monarquía  y á las  instituciones  parla-  | 
mentarías,  y aun  á otros  completamente  contrarios 
al  orden  social*  todo  lo  que  ha  sido  justo  motivo  de 
escándalo  en  aquel  país,  donde  se  ha  visto  moderna- 
mente reverdecer  esperanzas  y agitarse  elementos 
que  parecían  completamente  destruidos,  ó,  por  lo 
menos;  muy  quebrtó^doá  con  la  política  que  ante- 


riormente se  había  seguido.  Pero  dejo  este  punto  por- 
que el  examen  de  esta  cuestión  me  llevaría  á consL 
deracíones  muy  amargas  que  me  separarían  del  pun- 
to principal  de  mi  discurso,  que  no  quiero  perder  de 
vista. 

En  el  distrito  de  La  Bisbal  fué  encasillado  prime* 
rameóte  como  candidato  oficial  el  Sr,  Ruiz  Malilla, 
y por  el  distrito  de  Lucena  se  presentaba  como  can- 
didato* también  encasillado,  el  Sr.  Conde  del  Vi- 
llar. No  sé  que  hubo;  parece,  según  unos,  que  los  ele- 
mentos del  distrito  de  Lucena  eran  algo  refractarios 
á determinadas  tendencias  dentro  del  partido  conser- 
vador; creen  otros  que  el  Sr.  Malilla  tenía  elementos 
propios,  como  los  tiene,  en  realidad,  según  mis  noti- 
cias, para  luchar  con  éxito  en  aquel  distrito;  pero, 
sea  por  una  ú otra  causa,  pocos  días  antes  de  la  elec- 
ción se  realizó  un  cambio;  el  Sr.  Malilla  pasó  á ser 
candidato  ministerial  en  el  distrito  de  Lucena*  y el 
Sr_  Conde  del  Villar,  que  iba  á ser  candidato  minis- 
terial en  ese  distrito,  pasó  á serlo  en  el  de  La  Bisbal. 
Claro  está  que  á este  cambio  de  personas  precedió 
consulta  al  gobernador  respecto  á la  mayor  ó menor 
seguridad  que  en  el  distrito  de  La  Bisbal  pedia  te- 
ner el  último  candidato  que  se  designaba,  y el  go- 
bernador, que  conocía  poco  la  provincia  y fiaba  por 
lo  visto  mucho  en  sus  energías  y procedimientos, 
creyó  que  en  el  diatritp  de  La  Bisbal  bastaba  que  él 
impusiera  su  voluntad  para  que  le  secundaran,  m 
sólo  los  alcaldes,  sino  todos  los  electores,  y dió  todo 
género  de  seguridades  para  el  triunfo  de  su  patroci- 
nado, cualquiera  que  se  le  indicara  por  el  Gobierno 
ó por  el  mentor  de  éste  en  el  asunto, 

Al  hacerse  esa  pregunta  se  creía  aquí  por  alguien 
(no  me  refiero  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación)  que 
el  distrito  de  La  Bisbal  era  un  distrito  completa- 
mente seguro,  y que  no  habría  dificultad  ninguna 
para  el  Sr.  Conde  del  Villar. 

Esto  explica  todo  lo  que  ha  pasado.  El  gobernador 
no  conocía  el  distrito,  que  es  un  distrito  rico  é in- 
dustrioso, que  no  temía  ni  teme  la  influencia  dei 
Gobierno,  que  no  acepta  ias  imposiciones  del  gober- 
nador, El  gobernador  tenía  el  compromiso  de  cum- 
plir lo  que  había  ofrecido  á determinadas  personali- 
dades* y realizó*  sin  gran  escrúpulo  para  ello,  todos 
los  actos  necesarios,  preparando  Jos  elementos  para 
que  se  hiciese  la  falsedad  realizada  en  algunas  actas 
parciales,  por  si  era  preciso  este  medio*  como  lo  fué* 
á pesar  de  todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  triunfo 
del  candidato  del  Gobierno, 

El  Sr,  Conde  del  Villar  fué  al  distrito  > sostuvo 
personalmente  una  lucha  digna;  nadie  puede  decir 
nada  contra  ella,  jeomo  qué  á él  se  lo  dieron  todo  he- 
cho! Fué  por  los  pueblos  tratando  de  hacer  amigos; 
pero  á pesar  de  todo,  comprendió  que  en  el  distrito 
de  La  Bisbal  la  lucha  era  desesperada  y que  en  rea- 
lidad iba  á ser  derrotado. 

A Madrid  llegaron  esas  sus  impresiones  algunos 
días  antes  de  la  elección,  y entonces  se  cruzaron  te- 
legramas y ofrecimientos  entre  alguna  personalidad 
y el  gobernador,  según  se  supo  en  La  Bisbal,  donde 
aun  por  las  mismas  impresiones  del  gobernador  se 
tenía  por  seguro  el  triunfo  del  candidato  liberal. 

En  aquellos  telegramas  y ofrecimientos  que  tan- 
tos disgustos  han  dado  al  Gobierno  está  la  clave  de 
la  elección  de  La  Bisbal.  Un  gobernador  que  ha  com- 
prometido su  palabra  diciendo  que  puede  venir  un 
candidato,  y el  Gobierno  designa  una  personalidad  ep 


JTXJMBHO  ae 


609 


la  cual  ha  de  recaer  el  triunfo  que  ha  ofrecido  el 
gobernador  y que  le  recuerda  su  palabra* 

pocos  dias  antes  de  la  elección,  cuando  el  mismo 
candidato  ministerial  temía  que  fracasase  su  candi- 
datura y fuesen  iu  útiles  los  esfuerzos  del  goberna- 
dor, merced  á órdenes  de  alguien,  que  no  otra  cosa 
eran  los  telegramas  aludidos,  preparó  la  cosa  de 
suerte  que,  aun  llegando,  si  fuese  necesario,  como  se 
llegó,  al  último  límite,  se  asegurase  el  éxito  del  can- 
didato conservador. 

Por  eso  hubo  alteración  y modificación  de  actas 
parciales  mediante  falsedades.,*  (El  Sr * Almrez : ¿Fal- 
sedades?) Lo  he  dicho  y lo  repito.  (E¿  Srt  Alvarez: 
Luego  lo  discutiremos*)  Guando  S,  S,  quiera. 

¿Voy  á discutir  ahora  punto  por  punto  todos  los 
pe  ha  examinado  el  Sr*  Gutiérrez  déla  Vega? ¿Que- 
réis que  os  hable  de  lo  que  precedió  á la  elección, 
pe  os  justifique  de  nuevo  que  aquí  se  acudió  á to- 
dos los  medios  de  coacción  por  el  gobernador  de  Ge- 
rona para  sacar  triunfante  al  candidato  ministerial? 
No  creo  que  tengo  necesidad  de  hacerlo.  Recordaré 
algo  muy  á la  ligera  de  lo  que  ha  sucedido,  que  tie- 
ne su  completa  justificación  en  el  expediente,  y que 
por  desgracia  se  conoce  también  por  los  efectos  que 
ha  producido. 

En  el  expediente  constan  cuatro  ó ciuco  oficios 
testimoniados  del  gobernador  llamando  á los  alcal- 
des á su  despacho  pocos  días  antes  de  la  elección. 
Podréis  decir  que  los  llamaría  para  enterarse  del  es- 
tado de  la  agricultura  ó de  cualquier  otro  ramo  de 
la  administración  pública;  podría  ser,  en  efecto,  aun- 
que creo  que  no  dejaréis  de  convenir  conmigo  en  que 
es  ya  sospechoso  que  en  los  días  próximos  á la  elec 
ción  llamara  á todos  los  alcaides,  que  se  suspendiera 
no  sólo  al  presidente  de  la  Diputación  provincial, 
elector  del  distrito  y vecino  de  él,  sino  también  al 
Ayuntamiento  de  Llagostera,  que  era  el  pueblo  don- 
de en  caso  de  necesidad  se  trataba  de  alterar  el  re- 
sultado de  la  votación,  porque  es  uno  de  los  que  tie- 
nen mayor  número  de  votos  eo  el  censo,  que  se  en  - 
viaran  delegados  á varios  pueblos  del  distrito,  entre 
ellos  á Llagostera,  y que  se  hicieran  ofrecimientos 
para  que  se  votara  al  candidato  ministerial.  El  go- 
bernador además  visitó  algunos  pueblos  del  distrito, 
y esto  que  raramente  se  puede  justificar,  está  justi- 
ficado en  el  expediente;  porque  uno  de  los  alcaldes, 
el  del  pueblo  de  Galonge,  á los  pocos  días  de  las 
elecciones  publicó  un  bando  diciendo:  «El  goberna- 
dor ha  cumplido  las  promesas  que  hizo  cuando  vi- 
sitó el  pueblo;  así  que  es  necesario  complacerle».;  y 
de  ese  bando  se  ha  traído  un  certificado.  De  modo  que 
ha  resultado  justificado  que  el  gobernador  había  ido 
allí  á hacer  ofrecimientos  en  vísperas  de  la  elección 
para  recabar  votos  en  favor  de  la  candidatura  mi- 
nisterial. 

Tenemos  ya,  Sres.  Diputados,  el  paladar  tan  gas- 
tado en  estas  cuestiones  electorales,  que  todas  estas 
cosas  parecen  pequeñas.  Son  cosas  que  están  consig- 
nadas en  el  Gódigo  penal  y en  la  ley  electoral  como 
delitos;  pero  ya  no  hacen  efecto,  y es  inútil  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  semejantes  trasgre- 
diónos* Sin  embargo,  entre  estos  que  podríamos  lla- 
mar actos  preparatorios  de  la  elección,  hay  alguno 
que  merece  la  pena  de  llamar  sobre  él  la  atención 
al  Congreso,  y demuestran  el  lujo  de  arbitrariedades 
y de  coacciones  realizadas.  Parecía  imposible  que  Ue- 
á tanto,  y,  sin  embargo,  se  efectuó,  como  he  di- 


cho, visitando  el  gobernador  á los  pueblos  del  dis- 
trito. Pocos  días  antes  de  la  elección,  el  gobernador 
de  la  provincia  recorrió  los  pueblos  del  distrito,  y 
coincidió  esta  visita  con  la  que  estaba  haciendo  el 
candidato  ministerial;  de  modo  que  se  encontraron, 
y hay  quien  asegura  que  hasta  entraron  juntos  en 
algunos  pueblos,  y juntos  celebraron  reuniones  con 
las  autoridades.  Esto  se  dijo  en  la  prensa,  se  dijo  en 
todas  partes  y no  se  ha  desmentido;  y yo  mismo 
puedo  afirmar  que  circula  ron  esos  rumores.  ¿Pero 
qué  más?  Hoy  mismo  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  ha 
manifestado  que  el  gobernador  estuvo  pocos  días 
antes  de  la  elección  en  el  pueblo  de  Galonge,.*  (#f 
Sr,  Muro:  No,  en  Gerona.)  Eso  no  tendría  nada  de 
particular;  ha  dicho  en  Galonge;  así  creo  haberlo 
oído,  (El  Sr,  Muro : No  lo  ha  dicho, — * El  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Ve 0a:  Fué  antes  de  la  elección.)  Pues  eso  es  lo 
que  yo  digo,  que  fué  á Galonge  antes  de  la  elección. 

Ya  sé  yo  la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación sobre  este  punto,  porque  hablando  del  acta 
de  Torrecilla  de  Cameros  dijo  que  el  gobernador  po- 
día estar  en  cualquiera  de  los  pueblos  de  su  provia- 
cía;  ¿pero  puede  decirse  que  es  correcto*  que  es  pru- 
dente que  las  visitas  del  gobernador  á los  pueblos  de 
su  provincia  tengan  lugar  precisamente  en  la  víspera 
de  las  elecciones?  Puede  suceder  que  no  encontremos 
en  la  ley  ningún  artículo  que  expresamente  lo  pro- 
híba; pero  nadie  con  la  mano  en  el  corazón  podrá 
negar  que  hay,  por  lo  menos,  falta  de  acierto  en  el 
gobernador  que  procede  de  esa  manera,  y da  lugar 
á la  sospecha  de  que  sus  visitas  tuvieran  por  objeto 
ejercer  coacción  en  el  ánimo  de  los  electores. 

Todas  estas  coacciones  no  fu  eron  bastan  tes  para 
dar  el  triunfo  al  Sr.  Conde  del  Villar,  porque  llega- 
ron las  elecciones  y el  resultado  verdad  fué  que 
triunfó  por  cerca  de  800  votos  el  Sr.  Villapadíerna, 
Entonces,  como  era  preciso  á todo  trance  que  triun- 
fase el  Sr.  Conde  del  Villar,  por  las  razones  que  an- 
tes be  expuesto  y porque  aquí  se  contaba  ya,  suce- 
diera lo  que  sucediera,  con  que  la  mayoría  había  de 
lavar  todas  las  manchas,  se  modificaron  ó falsearon 
tres  de  las  actas  parciales;  en  lugar  de  lo  que  decían 
se  hizo  consignar  todo  lo  contrario;  se  dieron  en  ellas 
951  votos  que  no  había  obtenido  al  Sr.  Conde  del 
Villar,  y así  resultó  con  una  mayoría  de  89  votos 
sobre  el  Sr.  Víllapad lerna. 

El  pueblo  de  Llagostera,  .donde  se  modificaron 
las  tres  actas,  tiene  1.002  votantes;  y,  naturalmente, 
en  una  lucha  electoral  empeñada,  en  que  los  candi- 
datos tienen  unos  8.000  votos  cada  uno,  con  esos 
LOGO  votos  del  pueblo  de  Llagostera  tenía  el  gober- 
nador, sí  de  ellos  podía  disponer,  la  elección  en  la 
mano* 

Pues  bien;  la  modificación  se  hizo  del  modo  si- 
guiente; en  las  tres  secciones  del  referido  pueblo 
había  tenido  el  Sr.  Yillapadierna  64  votos  y le  deja- 
ron en  3;  le  quitaron  íjl.  El  Conde  del  Villar  ob- 
tuvo 304  y le  adjudicaron  95 í;  es  decir,  847  más. 
Como  la  diferencia  eran  619  votos  á favor  del  señor 
Villapadíerna,  y al  Conde  del  Villar  se  le  añadieron 
708,  resultó  con  89  votos  de  mayoría,  debido  á la- 
alteración  de  estas  tres  actas. 

¿Justificación  de  esto?  Os  la  vo3f  á dar  en  dos  pa- 
labras, En  todo  el  distrito,  en  el  que  hay  bastantes 
elementos  federales  y están  retraídos,  donde  hubo 
lucha  han  volado  el  48,  el  60,  todo  lo  más  el  74  por 
100  eu  el  pueblo  donde  la  elección  ha  sido  más*  re- 


610 


ia  DE  JUNIO  DE  1806 


i:  ida,  es  decir,  donde  ha  sido  verdad,  porque  el  haber 
quedado  un  margen  entre  el  número  de  votos  emi- 
tidos y el  de  votantes  inclina  á creer  que  es  cierto 
el  resultado  que  aparece  en  el  acta  de  escrutinio. 

Pero  en  las  tres  secciones  de  Llagostera,  tenien- 
do las  mismas  condiciones  que  las  demás  del  distri- 
to, siendo  un  pueblo  influido  por  los  mismos  elemen- 
tos y en  el  que  los  partidos  liberal,  conservador  y 
federal  están  casi  en  la  misma  proporción  que  en  loa 
demás  pueblos,  resulta  votando  el  95,21  por  100  de 
los  electores. 

Ya  véis  si  esta  es  una  proporción  realmente  exa- 
gerada, si  por  sí  sola  no  demuestra  la  falsedad  co- 
metida. La  primera  sección  tiene  340  votantes  y apa- 
recen votando  320;  la  segunda  sección  321  y apare- 
cen votando  307;  y la  tercera  34 1 y votan  327.  Todos 
estos  votos,  menos  3,  por  supuesto,  en  favor  del  se- 
ñor Conde  del  Villar.  De  modo  que  el  resultado  de 
la  elección  se  decidió  en  estas  tres  secciones  de  Lla- 
gostera,  pueblo  que  se  había  preparado,  como  antes 
he  dicho,  destituyendo  al  Ayuntamiento  y nombran- 
do otro  afecto  al  Gobierno,  donde  no  se  pudieron  lle- 
var notarios  á las  secciones,  porque  los  dos  que  fue- 
ron requeridos  manifestaron  que  estaban  ya  compro- 
metidos, por  más  de  que  allí  corrió  el  rumor  de  que 
habían  sido  amenazados,  y donde  se  negó  la  entrada 
en  los  colegios  al  candidato,  por  esas  circunstancias 
se  pudo  allí  falsear  la  elección. 

Resulta,  además,  que  las  actas  de  estas  tres  sec- 
ciones llegaron  con  notable  retraso,  no  solamente  al 
Congreso,  sino  también  á la  Junta  provincial  del 
censo.  Es  natural;  hubo  que  esperar  á ver  el  resul- 
tado de  la  votación  en  las  cuarenta  secciones  restan- 
tes, deteniendo  las  tres  actas  en  la  mesa  del  gober- 
nador, ó por  lo  menos  en  el  Gobierno  civil,  para  que 
se  consígnase  en  éstas  un  resultado  en  armonía  con 
los  deseos  de  la  primera  autoridad  de  aquella  pro- 
vincia en  pro  del  candidato  ministerial. 

Llegaron  tarde  las  actas  á Madrid,  y llegaron 
tarde  á la  Junta  provincial  del  censo.  A Madrid  lle- 
garon el  día  16,  habiendo  sido  las  elecciones  el  i 2, 
y á la  Junta  provincial  del  censo  llegaron  á la  seis  y ¡ 
media  de  la  tarde  del  día  siguiente  de  la  elección,  ó 
sea,  tarde  también;  á tal  punto  que  el  presidente  de  la 
Junta  referida,  según  se  justifica,  no  sólo  nombró  un 
delegado  para  que  recogiese  las  certificaciones  de  las 
actas,  sino  que  impuso  una  multa  á cada  uno  de  los 
tres  presidentes  de  Mesa, 

Aunque  luego  parece  ser  que  se  levantaron  esas 
multas  por  entender  que  no  tenía  atribuciones  el 
presidente  para  imponerlas,  el  hecho  del  retraso,  no 
solamente  no  se  ha  negado,  sino  que  se  ha  recono- 
cido. El  hecho  está  justificado  por  la  certificación 
que  acredita  el  nombramiento  del  delegado  y por  el 
Boletín  oficial  en  que  se  publicó  el  acuerdo  del  pre- 
sidente imponiendo  la  multa  á esos  tres  presidentes 
de  esas  tres  Mesas. 

Se  justifica  plenamente  que  fué  imposible  que  se 
obtuviera  en  Llagostera  por  el  candidato  conserva- 
dor la  votación  que  le  atribuyen  las  actas  falsas,  te- 
niendo en  cuenta  lo  siguiente:  han  votado  de  los 
i. 002  votantes  954,  y todos,  menos  3,  por  dicho 
candidato;  han  dejado,  por  lo  tanto,  de  votar  única- 
mente 48.  Pues  bieo;se  acredita  cumplidamente  en 
el  expediente,  por  medio  de  las  partidas  de  defun- 
ción y de  las  certificaciones  de  los  respectivos  Juz- 
gados; que  el  día  de  la  elección  habían  fallecido 


45  electores  del  censo;  que  existían  4 presos  que 
no  podían  tampoco  votar,  que  se  encontraban  ausen" 
tes  en  el  extranjero  otros  3 electores;  y también 
se  justifica  plenamente,  como  todo  lo  demás,  que 
6 electores  habían  perdido  la  vecindad  en  Llagos- 
tera, y,  por  tanto,  no  podían  tampoco  votar  allí. 

Resulta  asimismo  probado  que  en  San  Felíu  de 
Guixols  se  presentaron  antes  de  las  ocho  de  ia  ma- 
ñana i 5 electores,  los  cuales  llamaron  á un  notario, 
le  hicieron  dar  fe  de  que  les  conocía,  é hicieron  cons- 
tar que  suponiendo  que  tal  vez  se  incluirían  sus  yq. 
tos,  contra  su  voluntad,  en  la  elección,  ellos  se  cons- 
tituían allí,  donde  iban  á estar  hasta  las  cuatro  de 
la  tarde,  ó sea  hasta  que  pasara  la  hora  de  la  elec- 
ción, y como  desde  Llagostera  á San  Felíu  de  Gui- 
xols hay  bastante  distancia,  era  absolutamente  im- 
posible que  ellos  pudieran  tomar  parte  en  la  vota- 
ción; de  modo  que  hay  la  prueba  evidente,  termi- 
nante, de  que  73  votantes  no  pudieron  tomar  parte 
en  la  elección,  y,  sin  embargo,  48  electores  son  los 
que  únicamente  dejan  de  votar.  ¡Puede  darse  mayor 
falsedad! 

Pero,  además,  otros  176  electores  protestan  tam- 
bién y acuden  ai  Congreso,  por  medio  de  acta  nota- 
rial irrefutable,  manifestando  que  ellos  no  han  to- 
mado parte  en  la  votación,  y,  sin  embargo,  constan 
votando  en  las  listas.  Hay,  pues,  en  total,  259  elec- 
tores que  evidentemente  no  han  tomado  parte  en  la 
votación,  y,  sin  embargo,  48  son  los  que  se  dice  que 
dejaron  de  tomar  parte  en  La  elección. 

Añadiré  á todo  esto,  y creo  que  los  hechos  que 
vengo  exponiendo  demuestran  bastante  la  falsedad 
que  yo  denuncio  y que  se  cometió  en  esas  tres  actas 
do  otras  tres  secciones,  que  todas  esas  actas  están 
escritas  por  una  misma  mano,  cosa  imposible  si  la 
elección  se  hubiera  verificado  con  legalidad. 

Sobre  ese  punto  se  ha  solicitado  por  el  candidato 
derrotado  que  se  practique  una  prueba  pericial,  ha- 
biéndose comprometido  él  á hacerla;  pero  la  Comi- 
sión de  actas,  ni  en  esto  ni  en  nada  que  haya  podido 
demostrar  la  ilegalidad  de  alguna  elección,  tal  como 
reclamación  de  documentos,  etc.,  ha  querido  aten- 
der solicitud  ni  petición  de  los  que,  haciéndonos  eco 
de  sus  deseos  ante  el  Congreso  y la  Comisión,  hemos 
reclamado  que  vinieran  aquellos  datos.  Por  lo  de- 
más, á simple  vista  se  conoce  que  las  letras  délas 
tres  actas  son  enteramente  iguales;  y sobre  todo,  lo 
ba  afirmado  el  candidato  derrotado;  no  lo  niega  el 
electo  ; lo  hemos  afirmado  aquellos  que  hemos  pro* 
puesto  la  prueba  pericial,  y á la  prueba  pericial  no 
se  ha  querido  acceder , sin  duda  por  creer  que  por 
virtud  de  esa  prueba  resultaría  más  y más  confir- 
mada la  falsedad  que  se  ha  cometido  con  esas  actas. 
¿Dónde  se  realizó? 

Ya  lo  he  indicado  yo:  en  el  Gobierno  de  la  pro- 
vincia. Y esta  prueba  la  ha  traído  el  Sr.  Conde  del 
Villar;  porque  el  candidato  que  aparece  derrotado, 
Sr.  Alonso  de  Villapadierna,  había  acreditado  que 
habían  llegado  las  actas  tarde  á la  Junta  provincial 
del  censo;  el  candidato  proclamado,  el  Diputado  elec- 
to, ha  presentado  una  certificación  por  la  cual  se  de- 
muestra que  á la  una  de  la  noche  se  recibieron  en 
dicha  Junta,  á la  mano,  entregadas  por  un  portero 
del  Gobierno  civil,  y por  mandato  del  jefe  de  dicha 
dependencia. 

De  modo  que  las  actas  no  fueron  directamente 

deade  las  Mesaa  á la  Junta  del  censo,  como  es  de  ley* 
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sino  que  fueron  al  Gobierno  civil,  y el  Gobierno  civil 
al  día  siguiente,  á la  una  de  la  noche,  fueron  remi- 
tidas i la  Junta  provincial  del  censo,  ¿Qué  pasó  en 
este  tiempo,  en  estas  veinticuatro  horas  que  es- 
tuvieron en  el  Gobierno  civil  estas  actas?  Diez  y 
nueve  interventores,  porque  el  Sr.  Alonso  de  Yilla- 
padierna  tenía  19  interventores,  á pesar  de  no  haber 
obtenido  más  que  tres  votos  en  estas  secciones,  cosa 
ijue  os  extrañará,  pero  que  no  nos  debe  asombrar 
después  de  lo  ya  dicho,  19  interventores  acuden  al 
Congreso  y dicen  que  acudieron  á la  Junta  del  cen- 
so manifestando  que  lo  que  ha  ocurrido  en  las  sec- 
ciones en  cuestión  es  lo  siguiente;  se  constituyó  la 
Mesa  con  asistencia  de  todos  los  interventores,  se 
nos  dió  posesión,  se  realizó  la  votación  con  legalidad, 
se  llevó  el  recuento  de  los  votos  de  unos  y otros,  se 
dió  cuenta  dei  escrutinio  verdad,  según  el  que  el  Con- 
de del  Villar  obtuvo  304  votos  y el  Sr*  Alonso  de  Vi- 
Ilapadierna  64,  y pedimos  certificación  de  esa  vota- 
ción; se  nos  negó  la  certificación,  y el  presidente,  con 
los  interventores  ministeriales,  se  marchó  del  salón  y 
se  llevó  todos  los  documentos  que  debían  redactarse 
allí*  Es  decir,  aquella  fuga  de  presidentes  que  hemos 
visto  en  otras  actas  se  realizó  aquí. 

Se  marchó  el  presidente  con  los  interventores  y 
dejaron  protestando  á cinco  ó seis  interventores  li- 
berales en  cada  Mesa;  se  fueron  al  Gobierno  civil  y 
desde  allí  remitieron  las  actas  á la  Junta  del  censo, 
consignando  en  ellas  lo  que  les  pareció  oportuno,  ó 
sea  que  el  Sr.  Conde  del  Villar  obtuvo  951  votos  y el 
Sr,  Alonso  de  Vi  Ilapadierna  3,  y diciendo  que  los  in- 
terventores liberales  no  habían  querido  firmarlas. 

03  he  dicho  ya  los  escándalos  que  se  han  presen- 
ciado en  La  Bisbal;  no  tengo  ninguna  confianza  de 
que  os  déis  por  convencidos,  señores  de  la  mayoría; 
sé  ya  que  aquí  es  difícil  que  deje  de  prevalecer  la 
opinión  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  y yo 
quizá  no  os  hubiera  molestado  con  estas  palabras,  sí 
no  hubiera  sido  por  defender  el  derecho  de  la  mayo- 
ría de  los  electores  del  distrito  de  La  Bisbal,  al  pro- 
pio tiempo  que  el  no  menos  sagrado  del  candidato 
Sr,  Alonso  de  Villapadierna,  y porque  me  creo  en 
conciencia  obligado  á dirigir  una  censura  al  Gobier- 
no de  S.  M.  por  haber  autorizado  tantas  coacciones» 
amaños  é ilegalidades  que  dieron  por  resultado  el 
arrebatar  el  acta  á su  legítimo  dueño,  y no  haber  te- 
nido siquiera  una  palabra  de  censura  contra  los  go- 
bernadores que  han  violado  las  leyes,  han  pisoteado 
el  principio  de  autoridad  y se  han  olvidado  de  que 
tn  Madrid  bahía  quien,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
pudiera  corregirlos  y tachar  su  conducta.  Esto  no 
importaba,  por  lo  visto,  al  gobernador  de  Gerona, 
que  sin  duda,  cediendo  á otras  influencias  superio- 
res para  él  á las  influencias  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, se  creía  escudado  con  aquéllas  de  toda 
responsabilidad. 

Desgraciadamente  esto  parece  confirmarse. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne 8.  S, 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Si  la  obli- 
gación, para  mí  muy  grata,  de  reconocerme  muy 
Agradecido  al  Sr,  López  Puigcerver  por  las  frases 
que  me  ha  dedicado  en  su  elocuente  discurso,  no  me 
obligara  á ello,  en  realidad  no  me  vería  en  la  ne- 
cesidad de  rectificar;  pero  ya  que  estoy  de  pie,  debo 


decir  algunas  palabras  respecto  de  algunos  concep- 
tos por  S.  S.  emitidos  y que  yo  no  puedo  cienos  de 
rectificar. 

Con  relación  á la  conducta  del  gobernador  de  la 
provincia,  en  cuanto  al  distrito  de  La  Bisbal  se  refie- 
re y en  cuanto  á los  demás  de  la  provincia  de  Gero- 
na, yo  nada  tengo  que  rectificar,  puesto  que  S,  S* 
no  ha  formulado  cargos  concretos,  se  ha  reducido  á 
formular  una  censura  general  por  la  conducta  del 
gobernador,  y nada  más. 

Que  ios  alcaldes  fueron  llamados  á conferenciar 
por  el  gobernador.  Este  es  uno  de  los  distritos  dé 
España  donde  menos  conferencias  de  esa  clase  se  han 
realizado,  porque  con  seguridad  que  no  pasan  de  tres 
los  alcaldes  que,  no  ya  dentro  del  periodo  electoral, 
sino  mucho  antes,  fueron  llamados  á conferenciar 
con  el  gobernador  de  aquella  provincia;  y son  tantos 
los  asuntos  que  á la  administración  municipal  se  re- 
fieren, que  no  es  absolutamente  indispensable  supo- 
ner que  cuando  un  alcalde  es  llamado  á conferen- 
ciar por  el  gobernador,  sea  precisamente  para  tratar 
de  asuntos  electorales. 

¿Qué  he  de  decir  yo,  después  de  lo  ya  manifesta- 
do, contra  la  afirmación  del  Sr*  Puigcerver  de  qué 
las  actas  escrutadas  en  La  Bisbal  en  favor  del  señor 
Conde  del  Villar  no  fueron  hechas  en  las  secciones 
electorales,  sino  que  fueron  confeccionadas  en  el  Go- 
bierno de  la  provincia?  Esa  es  una  afirmación  de  S,  S. 
que  no  descansa  en  ninguna  prueba  documental. 

Tampoco  creo  que  merezca  fijar  mucho  nuestra 
atención  el  hecho  de  que  ai  candidato  Sr.  Padierná 
de  Villapadierna  no  se  le  dejara  entrar  en  los  cole- 
gios; porque  ya  sabe  S.  S.  que  este  candidato  no  fué 
proclamado  por  la  Junta  provincial  del  censo,  y esto 
es  bastante  para  que  los  presidentes  de  las  Mesas 
tuvieran  derecho  para  no  consentir  la  presencia  de 
dicho  señor  en  los  colegios. 

Ha  insistido  mucho  el  Sr*  Puigcerver  en  el  ar- 
gumento relativo  al  retraso  en  el  envío  de  estos  do- 
cumentos, diciendo  que  hasta  el  16  de  Abril  no  lle- 
garon al  Congreso  las  actas  de  las  tres  secciones  de 
Llagostera,  Me  parece  que  ya  he  indicado  antes,  con 
bastante  claridad,  cómo  hay  en  el  expediente  docu- 
mentos que  acreditan  que  no  ha  existido  tai  retraso. 
Pero,  de  todos  modos,  si  S.  S.  quiere  que  este  argu- 
mento produzca  todo  el  efecto  y todo  el  alcance  que 
al  parecer  quiere  darle,  no  podrá  negarse  á que  se 
entienda  que  si  hubiéramos  de  separar  del  resultado 
total  el  de  las  secciones  de  Llagostera,  tendríamos 
que  separar  también  el  de  las  otras  secciones  cuyas 
actas  han  venido  al  mismo  tiempo  que  aquéllas,  y en 
las  cuales  el  Sr.  Pad lerna  ha  tenido  integra  toda  la 
votación.  (MI  Sr.  López  Puigcerver:  ¿Cuáles  son  esaá 
secciones?)  Las  de  Galonge  y Palamós.  (El  Sr.  López 
Puigcerver:  ¿Quiere  S.  8.  leer  el  número  de  votos  y 
el  de  votantes?  En  ninguna  sección  tiene  más  dei 
por  100).  Teniendo  en  la  mano  el  estado  demostra- 
tivo hecho  por  la  Secretaría  del  Congreso,  aseguro  á 
S,  S*  que  sumando  los  votos  de  las  diferentes  sección 
nes  cuyas  actas  han  llegado  al  Congreso  el  día  i 6 de 
Abril,  el  mismo  día  en  que  llegaron  las  de  Llagos- 
tera, resulta  una  cantidad  de  votos  á favor  del  señor 
Padierna  superior  á los  votos  obtenidos  por  el  se- 
ñor Conde  del  Villar  en  esas  tres  secciones  de  Lla- 
gostera. 

La  multa  impuesta  por  el  presidente  de  la  Junta 
provincial  del  censo  á los  presidentes  de  las  seccio- 
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oes  de  Llagostera  do  significa  ni  puede  significar 
más  que  la  pasión  con  que  el  presidente  de  la  Di- 
putación ha  procedido  en  toda  la  campaña  electoral; 
porque  eso  de  estimar  que  merece  una  multa  un  al- 
calde que,  habiéndose  cerrado  el  escrutinio  á las 
cinco  de  la  tarde,  á la  una  de  la  madrugada  de  aquel 
día  entrega  en  la  Secretaría  de  la  Junta  provincial 
del  censo  las  actas  y los  certificados  del  resultado 
de  los  escrutinios  en  las  tres  secciones,  crea  el  señor 
López  Puigcerver  que  no  se  concibe  sin  que  en  se* 
mojante  conducta  influya  la  pasión,  el  odio  y el  en- 
cono* 

En  cuanto  á los  48  electores  que  quedaron  sin 
votar  en  Llagostera,  ya  he  dicho  que  reconozco  que 
ha  habido  allí  algunos  fallecidos;  pero  la  lista  de  los 
muertos  estaba  en  la  mesa  electoral,  y ninguno  de 
los  fallecidos  que  figuraban  en  ella  aparece  en  la 
lista  de  votantes* 

Después,  S.  S.  ha  puesto  en  tela  de  juicio  y ha 
querido  hacer  materia  de  discusión  la  legalidad  y 
eficacia  de  esos  documentos  que  8*  8*  ha  reconocido 
qae  están  en  el  expediente;  pero,  prescindiendo  de 
eso,  que  no  hay  para  qué  tratarlo,  lo  que  yo  digo  es 
que  los  presidentes  de  las  Mesas  electorales  no  pue- 
den rechazar  el  voto  de  un  elector,  sino  cuando  su 
personalidad  sea  puesta  en  duda,  Ó cuando  no  figu- 
re en  las  listas  presentadas  por  el  Juzgado  y remi- 
tidas por  la  Secretaría  de  la  Junta  del  censo. 

De  la  identidad  de  letras  ha  hablado  también  S.  S. 
para  deducir  de  esto  un  cargo,  y hasta  considerarlo 
como  indicio  de  falsedad  de  algunas  actas.  Mucho 
se  ha  discutido  ya  sobre  esto  del  parecido  de  las 
letras.  Yo  no  niego  que,  realmente,  cuando  yo  vi  el 
expediente,  encontré  cierto  parecido  en  las  letras 
con  que  están  llenados  los  huecos  de  los  impresos 
de  las  tres  secciones  de  Llagostera;  pero  entre  que 
se  parezcan  unas  y otras  letras  y que  haya  una 
identidad  completa  entre  ellas,  y sobre  todo,  entre 
reconocer  el  parecido  de  esas  letras  y venir  aquí  á 
sostener  que  están  escritas  esas  actas  por  una  mis- 
ma persona,  me  parece  que  hay  una  gran  distancia* 
Yo  no  sé  si  esto  puede  sostenerse  sin  una  prueba 
perfectamente  completa,  hecha  por  peritos  calígra- 
fos. Y en  este  momento  viene  á mi  memoria  haber 
visto  que  en  las  actas  de  los  pueblos  de  Galonge  y 
Palamós,  cuyos  censos  íntegros  se  han  dado  á favor 
del  Sr*  Villapadierna,  la  identidad  de  letras  es  to- 
davía más  evidente  que  las  que  S.  S.  ha  indicado  de 
las  actas  de  Llagostera.  Y no  tengo  más  que  decir* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Dos  palabras  so- 
lamente,  porque  en  realidad  muy  poco  ó nada  es  lo 
que  yo  tengo  que  rectificar* 

Ei  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  reconoce  que  es  exac- 
to que  las  actas  de  las  tres  secciones  de  Llagostera 
llegaron  al  Congreso  el  día  16  de  Abril,  y dice  que 
hay  algunas  otras  que  llegaron  en  ese  mismo  día. 
Respecto  de  esas  otras,  vienen  firmadas  por  tocios  los 
interventores,  por  los  ministeriales  y por  los  de  opo- 
sición; pero  aquéllas  vienen  firmadas  solamente  por 
los  interventores  ministeriales,  y los  de  oposición 
protestaban  de  haberse  enviado  otras  diciendo  que 
eran  falsas;  de  modo  que  por  la  manifestación  de  los 
interventores  y por  lo  que  resulta  comprobado,  no 
hay  duda  ninguna  de  que  han  llegado  tarde.  Todos 
hemos  reconocido  que  en  40  secciones  del  distrito  se 


realizaron  las  elecciones  bien,  asistiendo  todos  los 
interventores  de  uno  y otro  candidato,  regularidad 
que  no  se  realiza  en  las  otras  tres  secciones  de  Lla- 
gostera, que  es  donde  el  gobernador  había  preparado 
el  resultado  que  él  deseaba  se  obtuviese,  habiendo 
destituido  el  Ayuntamiento  y nombrado  otro  para 
poder  tener  la  presidencia  de  las  Mesas;  que  mandó 
delegados  precisamente  el  día  de  la  elección  que  es* 
tuvieron  en  las  secciones;  que  no  había  notarios  por 
lo  que  he  dicho  antes,  y por  eso  digo  que  es  más  ex- 
traño que  estas  actas  hayan  llegado  tarde  y no  las 
otras*  Su  señoría  no  quiere  reconocer  que  cuando 
hay  75  electores  que  entre  muertos,  presos  y ausen- 
tes, no  pueden  haber  votado  y aparecen  votando,  la 
elección  no  es  válida  y legal.  ¡Qué  le  hemos  de  ha- 
cer! Si  8*  S.  cree  que  los  muertos  pueden  votar,  que 
pueden  votar  los  que  están  algunas  leguas  de  ha 
urnas,  no  tengo  para  qué  insistir  en  mis  observacio- 
nes. Pero  siempre  resultará  que  el  que  ha  muerto  y 
el  preso,  el  ausente,  etc.,  no  puede  votar,  y que  todo 
voto  de  un  elector  que  está  en  esas  condiciones,  cuan- 
do está  probado  por  documentos  como  ocurre  aquí, 
es  un  voto  nulo;  y como  no  había  más  que  48  per- 
sonas que  quedaron  sin  votar  en  las  tres  secciones 
de  Llagostera,  y estaba  justificado  que  había  46 
muertos  y más  de  28  personas  que  no  estaban  en  el 
pueblo,  resulta  que  no  han  debido  votar  los  que  apa- 
recen votando.  Todo  esto  está  demostrado  por  do- 
cumentos fehacientes  y por  actas  notariales  de  pre- 
sencia. 

Dice  S*  S.  que  parece  que  las  actas  están  escritas 
por  la  misma  mano,  pero  no  se  puede  afirmar  que  lo 
estén,  suponiendo  que  esto  sea  verdad*  ¿Y  quién  tiene 
la  culpa?  Nosotros,  en  la  Comisión,  hemos  afirmado 
que  están  escritas  por  la  misma  mano,  y hemos  visto 
una  instancia  presentada  al  Congreso  por  el  Sr*  Vi- 
Uapadierna  solicitando,  primero,  una  certificación  de 
las  personas  que  han  votado,  y no  se  ha  querido  pe- 
dir;  y después,  que  se  le  permitiera  traer  una  prueba 
pericial  respecto  de  la  identidad  de  letra.  No  se  ha 
querido  hacer  esto  con  el  propósito  sin  duda  de  pro- 
seguir aquí  los  temperamentos  extremos  en  favor  del 
candidato  electo  seguidos  en  el  distrito.  Nosotros, 
pues,  tenemos  el  derecho  de  afirmar  que  las  tres  ac- 
tas están  escritas  de  la  misma  mano,  no  sólo  porque 
así  resulta  evidenciado  á la  simple  vista,  sino  porque 
hemos  pedido  certificación  para  probarlo  y se  nos  ha 
negado;  por  consiguiente,  8*  S*  no  puede  decir  sólo 
que  la  letra  de  las  tres  actas  entre  sí  se  parece ¡ desde 
el  momento  que  contribuyó  á impedir  la  justifica- 
ción de  su  plena  identidad  con  la  prueba  que  se  quiso 
traer.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ¿Para  qué 
ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Alvarez? 

EL  Sr.  ALVAREZ  GUIJARRO:  Para  defender  á 
un  ausente. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Hay  que 
consultar  al  Congreso. 

Un  Sr*  Secretario  se  servirá  leer  el  art.  146  del 
Regí  amento. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Dice  así: 

«Art.  i 46.  Si  la  alusión  fuere  relativa  á un  ausen- 
te  ó á persona  que  hubiere  fallecido*  y un  Diputado 
quisiese  hablar  en  su  defensa,  se  preguntará  al  Con- 
greso.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr*  Secreta- 
tario,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo- 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Lastres}:  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Aivarez  Guijarro, 

El  Sr.  ALVAREZ  GUIJARRO:  Voy  á pronun- 
ciar poquísimas  palabras,  porque  ni  la  ocasión  ni  el 
motivo  son  propios  para  hacer  un  discurso. 

He  oido  con  grande  atención  (ya  se  lo  puede  figu- 
rar el  Sr,  Puigcerver)  todo  cuanto  S.  S.  ha  tenido  por 
conveniente  decir  acerca  del  acta  de  La  Bisbal;  y yo 
do  hubiera  despegado  mis  labios  si  el  Sr,  Puigcerver, 
en  lugar  de  ceñirse  exclusivamente  á los  actos  que  el 
gobernador  de  Gerona  ha  realizado  sólo  como  tal  go- 
bernador civil  de  aquella  provincia,..  (E¿  Sr.  López 
Puigcerver:  Nada  más.)  Señor  Puigcerver,  no  creo  que 
entre  los  actos  que  deben  realizar  los  gobernadores 
esté  el  de  falsificar  actas,  y ese  es  uno  de  los  hechos 
de  que  se  ha  ocupado  $.  S.  Y como  entiendo  que  esto 
do  se  refiere,  ni  poco  ni  mucho,  á los  actos  que  el  go- 
bernador de  Gerona  haya  podido  realizar  en  las  elec- 
ciones de  La  Bisbal  desempeñando  su  cargo,  he  to- 
mado nota  de  esa  afirmación  de  S.  S,  para  pedir  la 
palabra  y defender  á aquella  autoridad. 

Creo  que  ei  Congreso  me  perdonará  si  le  molesto 
por  breves  minutos,  ¡en  consideración  á la  obliga- 
ción que  tengo  de  defender  al  gobernador  de  Gerona 
aquí  y en  todas  partes  donde  sea  atacado  injusta- 
mente y él  no  pueda  defenderse. 

El  Sr.  Puigcerver,  que  conoce  perfectamente  al 
gobernador  de  Gerona,  y sabe  quién  es  como  tal  go- 
bernador, no  tendrá  inconveniente  ninguno  en  ser- 
virme aquí  del  más  abonado  testigo,  y reconocer  con- 
migo que  una  de  las  costumbres  más  malas  que  aquí 
generalmente  seguimos  todos,  es  la  de  acusar  sin 
fundamento  á todos  los  gobernadores  de  provincia 
con  motivo  de  las  elecciones.  Invoco  el  testimonio 
del  Sr,  Puigcerver,  porque  es  el  más  abonado  en  este 
Congreso  para  mi  objeto. 

Si  el  Sr.  Puigcerver  no  ha  olvidado,  como  tam- 
poco he  olvidado  yo  porque  lo  presencié,  lo  que  ocu- 
rrió en  Torrejón  de  Velasco  cuando  S.  S.  se  presentó 
por  vez  primera  candidato  en  aquel  distrito,  así  como 
se  ha  presentado  en  La  BisbaL  también  por  primera 
vez  el  Sr.  Villapadierna:  debe  tener  presente  que  aL 
gobernador  de  Madrid,  que  lo  era  entonces  el  señor 
Conde  de  Xiquena,  se  le  acusó,  con  motivo  de  la  fal- 
sificación del  acta  de  Torrejón,  de  lo  mismo,  absolu- 
tamente de  lo  mismo  que  aquí  ha  acusado  el  señor 
Puigcerver  al  gobernador  de  Gerona.  Claro  está  que, 
así  como  es  completamente  inexacto  todo  lo  que  el 
Sr.  Puigcerver  ha  dicho  del  gobernador  de  Gerona, 
fué  también  inexacto,  estoy  seguro  de  ello,  como  S.  S, 
sostenía  entonces,  lo  que  se  atribuía  al  gobernador 
de  Madrid,  Y tiene  tal  identidad  aquel  caso  con  éste, 
que  hubo  58  votos  de  diferencia  entre  el  Sr.  Puig- 
cerver, que  venció,  y el  candidato  conservador. 

Sr.  López  Puigcerver:  Trece.)  Bien;  13.  Pues  hubo 
paseos  y visitas  del  gobernador  de  la  provincia  de 
Madrid  á los  pueblos  del  distrito  que  por  primera 
vez  aspiraba  á representar  el  Sr,  Puigcerver,  no  como 
el  gobernador  de  Gerona  ha  hecho,  veinte  Ó veinti- 
cinco  días  antes  de  la  elección,  sino  la  víspera  mis- 
roa  de  la  elección.  (El  Sr.  López  Puigcerver:  ¿Que  el 
gobernador  de  Madrid  fué  á los  pueblos?)  No,  no  sé 
si  fué;  lo  que  digo  es  que  le  acusaron  inexactamente, 
como  S,  S.  ha  hecho  ahora  respecto  al  de  Gerona,  de 
que  en  la  víspera  de  la  elección  hizo  visitas  á los 
pueblos.  (El  Sr.  López  Puigcerver:  Está  ahí  en  las  ac~ 


tas.)  No  puede  estar,  y lo  que  no  es  verdad  no  se 
puede  probar  jamás. 

Pues  bueno;  también  al  gobernador  de  Madrid  se 
le  acusó  entonces  de  toda  la  preparación  de  las  elec- 
ciones. Pero  lo  que  viene  á coincidir  en  una  y otra 
elección,  es  que  el  acta  de  Torrejón,  así  como  de  ese 
otro  pueblo,  Llagostera,  que  ha  dicho  S,  S.  que  ha 
sido  falsificada,  cosa  que  no  sé,  porque  no  lo  be  vis- 
to, pero  sí  vi  la  de  S.  S.  el  año  81,  porque  estuve  allí, 
tienen  mucha  semejanza:  hubo  escasísima  diferencia 
de  votos;  reunión  ante  un  notario  al  día  siguiente, 
para  decir  48  electores  del  candidato  vencido,  exac- 
tamente como  han  dicho  los  del  Sr.  Villapadierna, 
que  ellos  no  habían  votado  al  Sr.  Puigcerver;  en  fio, 
cuanto  ha  ocurrido  en  esta  acta  ocurrió  en  aquélla. 

El  Sr.  Puigcerver  dijo  entonces,  con  muchísima 
razón,  y creo  que  reconocerán  lamía  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  ni  el  gobernador  de  Madrid,  ni  la  presi- 
dencia de  la  Mesa  electoral  de  Torrejón  de  Velasco, 
ni  el  alcalde  de  Getafe,  que  ya  recordará  S.  S.  el 
nombre  que  llevaba,  que  no  quería  pronunciar,  el 
Sr.  Garrote,  por  lo  que  decían  que  les  daban  garrote 
(fíísas);  que  ni  el  Sr,  Garrote,  ni  el  gobernador  de  la 
provincia,  ni  la  Mesa  que  presidió  la  elección  de  To- 
r rejón  de  Velasco,  decía  S.  S.,  con  muchísima  razón, 
habían  cometido  ninguna  falsedad.  Y,  sin  embargo, 
Sres.  Diputados,  las  actas  de  aquella  Mesa  no  llega- 
ron á la  cabeza  del  partido,  que  era  Getafe,  sino  con 
cuarenta  y ocho  horas  de  retraso,  acreditado  aquí 
por  actas  notariales;  siendo  así  que  del  pueblo  de  To- 
rrejón de  Velasco  á Getafe  hay  una  legua  escasa,  que 
yo  he  andado  muchísimas  veces  en  tres  cuartos  de 
hora,  mientras  que  Llagostera  está  situado  en  el 
confín  de  la  provincia  de  Gerona. 

Yo  celebraré  muchísimo  que  el  Sr.  Puigcerver, 
aunque  reconozca  que  pueda  haber  habido  todos  los 
abusos  y todas  las  coacciones  que  quiera,  reconozca 
al  mismo  tiempo  que  no  ha  habido  aquí  ninguna 
falsificación  cometida,  amparada  ni  consentida  por 
el  gobernador  de  la  provincia  de  Gerona. 

Es  por  lo  único  que  he  molestado  á la  Cámara,  y 
apelado  al  testimonio  de  S.  S. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Yo  be  afirmado 
que  la  votación  de  las  tres  secciones  del  pueblo  de 
Llagostera  fué  alterada,  extendiéndose  por  el  presi- 
dente é interventores  ministeriales  otras  actas  dis- 
tintas en  el  Gobierno  civil,  Y esto  lo  sostengo. 

Yo  empiezo  por  reconocer  que  no  existe  motivo 
alguno  para  lanzar  contra  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Gerona  cierta  clase  de  censuras  por  su  par- 
ticipación directa  en  el  hecho,  soy  el  primero  en  re- 
conocerlo; y si  de  mis  labios  ha  podido  salir  alguna 
palabra  que  como  caballero  pudiera  molestarle,  uo 
tengo  dificultad  en  que  se  considere  como  no  dicha. 
Yo  digo  que  el  gobernador  de  Gerona  había  adquiri- 
do imprudentemente  ei  compromiso  de  traer  Dipu- 
tado por  La  Bisbal  á la  persona  que  designara  el  Go- 
bierno, porque  no  conocía  ei  distrito  y creía  poder 
hacerlo;  y después,  cuando  llegó  el  momento  y vió 
que  todas  sus  coacciones  como  gobernador,  no  como 
particular,  todas  sus  llamadas  á los  alcaldes,  to- 
das sus  amenazas  y ofertas  eran  inútiles  para  lo- 
grar el  triunfo  en  aquel  distrito,  que  es  un  distri- 
to independiente,  apeló  al  único  medio  que  le  que- 
daba para  cumplir  las  promesas  contraídas  coa  de- 
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terminada  persona  influyente  de  Madrid,  que  se  las 
recordaba  la  víspera  de  la  elección,  y de  ahí  ia  al- 
teración en  el  Gobierno  civil  de  Gerona  de  esas  ac- 
tas, De  lo  cual  el  Sr.  Conde  del  Villar  ha  presentado 
una  certificación  que  consta  en  la  Comisión  local,  ha- 
ciendo notar  cuándo  y de  dónde  se  recibieron  las  ac* 
tas.  Por  consiguiente,  A mí  me  bastaba  con  ia  certi- 
ficación presentada  por  el  Sr.  Conde  del  Villar. 

Resulta,  pues,  que  en  el  Gobierno  civil,  no  sé  por 
quién,  fué  donde  se  modificó,  donde  se  alteró  y fal- 
seó el  resultado  de  la  elección. 

Su  señoría  ba  querido,  y ha  estado  poco  feliz, 
justificar  la  defensa  del  gobernador  de  Gerona,  á 
quien  yo  no  he  atacado,  manifestando  que  en  mu- 
chas cosas  que  se  dicen  hay  á veces  exageración,  y 
citaba  como  ejemplo  la  exageración  que  hubo  el  año 
1881,  en  que  yo  salí  Diputado  por  primera  vez  por 
el  distrito  de  Getafe  y era  digno  gobernador  de  la 
provincia  de  Madrid  el  Sr*  Conde  de  Xiquena* 

Los  casos  son  completamente  distintos,  y se  lo 
voy  á demostrar  á S.  S.,  porque  al  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena no  hay  nadie  que  le  haya  acusado,  y ahí  es- 
tán la  discusión  de  las  actas  y los  periódicos  de 
aquella  época,  de  haber  ido  á los  pueblos  del  distrito 
la  víspera  de  la  elección.  (El  Sr , Alvar  ez  Guijarro: 
La  víspera  misma*)  La  acusación  fué  otra,  y se  la 
voy  á decir  á S,  S*  Entonces  el  sistema  de  interven- 
tores no  era  el  que  rige  desde  que  existe  la  ley  del 
sufragio;  ahora  todos  los  candidatos  tienen  derecho 
á intervenir  las  Mesas;  entonces  se  nombraban  los 
interventores  por  medio  de  pliegos  en  los  cuales  fir- 
maban los  que  querían  proclamar  á un  candidato, 
de  donde  resultaba  que  si  en  un  pueblo,  por  ejemplo, 
Torrejón  de  Velasco,  los  individuos  del  partido  libe- 
ral tenían  la  unanimidad,  los  otros  candidatos  no 
podían  nombrar  interventores. 

Así  sucedió  en  aquella  ocasión,  y resultó  que  en 
Torrejón  de  Velasco  ios  individuos  del  partido  con- 
servador no  tenían  interventores,  no  teniéndolos  en 
cambio  en  Fuen  labrada  el  partido  liberal;  y como 
apareció  con  votación  mayor  el  candidato  conserva- 
dor en  Fuenlabrada,  y en  Torrejón  de  Velasco  tuvo 
mayor  votación  el  candidato  liberal,  se  atribuía  esto 
á la  circunstancia  de  no  tener  interventores  en  aquel 
pueblo  el  candidato  que  obtenía  menor  número  de 
votos.  (j£í  Sr * Alvar  ez  Guijarro:  Se  llegó  á presentar 
una  querella  contra  él.}  Fueron  los  interventores  los 
que  remitieron  á la  capital  de  la  provincia,  porque 
entonces  no  había  Junta  CentraL  del  Censo,  aquella 
acta  y la  remitieron  dentro  del  término  legal.  Y si 
no,  ahí  está  el  acta  y se  puede  leer,  así  como  todos 
los  documentos  que  la  acompañen. 

Conste,  pues,  que  no  he  querido  molestar  al  go- 
bernador de  la  provincia  de  Gerona.  Lo  que  afirmo, 
más  que  en  uso  de  mi  derecho,  por  la  obligación  en 
que  estoy  de  exponer  la  verdad  de  los  hechos  al  Con- 
greso, es  que  la  elección  de  La  Bisbal  se  ha  falseado 
en  las  tres  secciones  de  Liagostera;  que  para  realizar 
esta  falsedad  se  destituyeron  Ayuntamientos  y se 
nombraron  otros;  que  después,  por  el  terror  sembra- 
do en  el  pueblo,  se  procuró  que  no  hubiera  notarios 
que  quisieran  presenciar  los  actos  de  la  elección; 
que  no  se  dió  certificaciones  del  resultado  del  es- 
crutinio; que  se  prescindió  de  los  interventores  del 
candidato  fusionista,  á pesar  de  que  tomaron  pose- 
sión de  sus  cargos,  para  extender  las  actas,  y que 
después  en  el  Gobierno  civil,  donde  se  remitieron 


estas  actas  sin  duda  en  blanco,  se  falseó  el  resulta- 
do de  la  elección. 

Estos  son  los  hechos  que  he  expuesto  con  objeto 
de  llamar  la  atención  del  Congreso  y del  Gobierno 
para  que  se  fijaran  en  ellos;  pero  si  de  todo  esto  re- 
sulta censura  contra  alguien,  será  contra  el  Gobier- 
no, que,  consintiéndolos,  se  ha  hecho  responsable  y 
solidario  de  aquellos  actos  no  habiéndoles  puesto  el 
debido  correctivo,  y contra  esa  mayoría  que,  procla- 
mando al  candidato  electo,  sanciona  todas  las  arbb 
irariedades  en  que  se  apoya  el  acta  á tanta  costa 
ganada. 

El  Sr.  ALVABEE  GUI  J ABRO:  Pido  la  palabra1 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene 
V*  S.  para  rectificar* 

EL  Sr.  AIiVABEZ  GUIJARRO:  Ni  siquiera  para 
rectificar,  sino  únicamente  para  dar  las  gracias  al 
Sr*  López  Puigcerver  por  la  declaración  que  ha  hecho 
referente  á las  condiciones  personales  del  gobernador 
de  la  provincia  de  Gerona;  porque  lo  demás  no  tengo 
para  qué  discutirlo,  y menos  ahora,  dado  el  cansan- 
cio de  la  Cámara.» 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  ia  pre* 
gunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres*  Diputados  que  se  votara 
noxnínalmente* 

Verificado  así,  no  fué  tomado  en  consideración  el 
referido  voto  por  88  votos  contra  26,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 

San  Luis  (Conde  de). 

Sánchez  de  Toca* 

Abren. 

Canillejas  (Marqués  de)* 

Bustelo. 

Velasco. 

Martos* 

Gómez  Robledo. 

Sánchez  la  Fuente. 

Roldán. 

Fernández  Daza. 

Balate. 

Zúoiga. 

Madariaga. 

Alonso  Pesquera* 

Romero  Robledo. 

Goruet* 

Gurrea. 

Castillejo  (Conde  de). 

Moya. 

Planas  y Gasals* 

Badía  y Andreu* 

Elias  de  Molina* 

Campos  Palacios. 

García  Aiíx. 

García  Camisón. 

Oamaña, 

Seoane. 

La  Cierva. 

Gutiérrez  de  la  Vega* 

Albarrán. 

Díaz  Cañaba  te. 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 

Gastillón  y Tena. 


NÚMERO  26 


615 


Vila  Vendreil. 

Peña-Ramiro  (Conde  de), 
Cáceres  (Marqués  de)* 

Pérez  Aloe* 

Ordóñez* 

Bonilla. 

Bores. 

Alvares. 

Roda. 

Cobo  de  Guzmán. 

Gadea. 

Cassola. 

Tovar. 

Martín  Sánchez. 

Yadiilo  (Marqués  del). 
Poveda. 

Bosch  (Marqués  del). 

* Sánchez  Dalp. 

Torres  Cortina, 

Burgos, 

Martín  de  Oliva. 

Gandarias. 

Muro. 

Castro  Casaléiz* 

Maeso. 

Sánchez  de  Toledo. 

Olivar t (Marqués  de). 
Vivanco, 

Fontao  (Conde  de). 

Solsona. 

Berenguer. 

Mochales  (Marqués  de). 
Acuña, 

Torres  (D,  Pedro  Antonio). 
Orilla, 

Pérez  Suárez. 

Bosch  y Puig, 

Sert, 

Orgaz  (Conde  de), 

Bugailal  (D.  Darío}, 

Botella, 

Morlesín  (D,  J,) 

Lázaro, 

Puchol, 

Jiménez  Ramírez. 

Serrano  Morales. 

Cea. 

Santa  Ana  (Marqués  de), 
Ruíz  Mantilla. 

Gálvez  Holguín. 

Castro  Gavaldí* 

Sr.  Vicepresidente  (Lastres). 
Total,  88, 

Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

Navarro  Ramírez. 

Güllón. 

Nieto, 

Alvares  Capra, 

Retamoso  (Conde  del), 
Fernández  Yillaverde. 
Gayarre. 

Villarino* 

Gamazo  (D*  Germán). 


Barroso. 

Romero  López  Pelegrín. 

Semprún. 

Amós  Salvador. 

Eguíiior. 

Fernández  ílontoria. 

Vega  Armvjo  (Marqués  de  la). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Puigcerver. 

Alonso  Castrillo, 

Pulido, 

Jalón. 

Sagasta  (D,  Práxedes), 

Moret, 

Dato. 

Amat, 

Total,  26, 

Sin  discusión  fué  aprobado  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  actas  proponiendo  ia  validez  de  la  elección 
verificada  en  el  distrito  de  La  Bisbal  y la  capacidad 
legal  del  electo  Sr,  Conde  del  Villar,  (vtoe  el  Apén- 
dice 22  * ai  Diario  núm . 21,) 

Asimismo  fué  aprobado  sin  discusión  el  dictamen 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso 
del  Sr.  D,  José  de  la  Cerda  y Alvear,  Conde  del  Villar, 
siendo  este  señor  admitido  y proclamado  Diputado. 
(Véase  el  Apéndice  1 7,°  al  Diario  núm.  22.) 


Leído  el  dictamen  de  ia  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  y un  voto 
particular  de  ios  Sres,  Fernández  Yillaverde,  López 
Puigcerver,  Aguilera,  Eguüior  y Gamazo,  y abierta 
discusión  sobre  el  voto  particular  (Véase  el  Apéndice 

al  Diario  núm . 22\  dijo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  La  Comisión  entiende  que 
este  acta  no  ofrece  más  que  ligeros  motivos  de  dis- 
cusión; y queriendo  el  Diputado  electo  defender  su 
derecho  á impugnar  el  voto  particular,  la  Comisión 
no  tiene  inconveniente  alguno  en  que  el  Sr,  Muro 
use  de  la  palabra;  pero  antes  necesita  la  Comisión 
saber  si  hay  quien  sostenga  este  voto  particular,  por- 
que en  el  estado  en  que  se  halla  la  Cámara  no  sabe- 
mos á qué  atenernos. 

El  Sr.  DATO:  Si  hay  quien  lo  sostenga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra  para  impugnar  ei  voto  particular. 

El  Sr.  MITRO  CARR ATALA:  No  toméis  á vani- 
dad mía,  Sres,  Diputados,  que  venga  á impugnar  el 
voto  particular;  es  que,  teniendo  que  ausentarse  el 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  sido  ponente  en  este 
acta,  me  ha  encargado  que  mantenga  su  opinión  so- 
bre este  punto. 

Voy  á limitarme  á refutar  párrafo  por  párrafo  el 
voto  particular. 

La  primera  impugnación,  que  se  hace  en  el  voto 
particular,  es  que  en  la  sección  de  Sils  aparecen  más 
votantes  que  electores,  y para  demostrarlo  se  ha 
■ traído  al  expediente  electoral  un  certificado,  en 
que  consta  que  han  muerto  8 electores  de  los  que 
aparecen  votando.  Yo,  Sres,  Diputados,  contesté  á 
esto  en  la  vista,  y vuelvo  á dar  la  misma  contesta- 
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ción;  porque  el  que  tiene  una  razón  no  la  tiene  más 
que  una  vez.  Estos  8 muertos,  que  me  carga  á 
mí  mi  contrincante,  yo  los  acepto,  y se  los  devuelvo 
con  la  misma  generosidad  que  él  me  los  envía. 
{22  ¿tora.) 

Dice  también  el  voto  particular  que  yo  be  com- 
prado en  600  duros  el  distrito  electoral  de  Santa  Co- 
lonia de  Parnés.  Poco  dinero  me  parece  éste  para  de- 
rrotar á una  persona  de  la  altura  política  del  candi- 
dato vencido.  Pero  no  es  que  yo  haya  entregado  en 
cantidad  efectiva  los  600  duros,  sino  que  son  300 
duros  efectivos  y 300  duros  nominales.  Yo  quisiera 
que  el  Congreso  me  dijera  cómo  se  compra  un  dis- 
trito enseñando  una  cantidad.  Si  esto  no  afectara  al 
cuerpo  electoral  de  Santa  Colonia  de  Farnés,  yo  to- 
maría el  cargo  como  una  pura  guasa,  como  una  nota 
cómica;  pero  los  electores  de  Santa  Goloma  de  Par- 
nés, que  dos  veces  han  traído  aquí  al  candidato  de- 
rrotado, no  pueden  ni  quieren  pasar  por  la  nota  de 
que  se  venden.  Son  catalanes,  trabajadores,  indepen- 
dientes y tienen  un  orgullo,  y es  el  de  no  venderse 
á ningún  candidato.  Además,  el  Diputado  electo,  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara,  es  pobre 
para  comprar  votos,  y mucho  más  para  comprar  pa- 
seos, porque  me  dicen  que  he  comprado  un  paseo 
con  una  fuente.  Yo  calculo  que  no  han  dicho  que  he 
comprado  el  paseo  de  Recoletos  porque  no  existirá 
allí  un  paseo  igual.  (Hís&s.) 

Dice  también  él  voto  particular  que  un  amigo 
mío  ha  ensenado  dinero  en  Yiladrau.  Yo  le  agradez- 
co á este  amigo  que  haya  enseñado  dinero  á nombre 
mío.  Sin  duda  lo  tenía,  porque  yo  no  se  lo  había 
dado.  Yo  no  doy  dinero  para  enseñarlo,  sino  para 
gastarlo;  pero  se  conoce  que  este  amigo  mío,  secre- 
tario de  Ayuntamiento,  enseña  el  dinero,  como  la 
lengua  cuando  esté  enfermo, 

Se  enseñan  muchas  cosas  en  este  mundo:  lo  que 
yo  no  he  visto  es  cómo  un  Ayuntamiento  enseña  500 
pesetas. 

Dice  también  el  voto  particular,  y siento  no  te- 
ner oratoria  para  contestar  al  dignísimo  Diputado 
que  va  á defender  el  voto  particular,  y hablo  con 
miedo,  porque  es  un  enemigo  formidable,  y paso  so- 
bre el  voto  como  sobre  ascuas:  cuando  el  Sr.  Sil  vela 
me  llame  la  atención  sobre  algún  extremo,  contes- 
taré; dice  el  voto  particular  que  había  una  idea  pre- 
concebida contra  el  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Gerona;  pero  era  una  idea  de  tal  clase,  que  al- 
gunos meses  antes  de  la  elección  fué  el  candidato 
derrotado  á ver  al  Sr.  Azcárate  y le  dijo:  «Querido 
amigo,  voy  á dirigir  una  querella  á su  cuñado  de 
usted»,  anuncio  que  es  un  poquito  fuerte;  se  lo  dijo 
también  á D.  Fernando  Álvarez,  que  acaba  de  defen- 
der á >u  hermano,  y me  lo  dijo  á mí.  Claro  es  que 
lo  que  el  candidato  derrotado  quería  hacer  era  llevar 
á presidio  al  gobernador  de  Gerona;  así  es  que  nues- 
tra ensena  era  la  de  no  meternos  con  el  Sr.  Comyn, 
el  cual  procedía  como  candidato  ministerial,  y yo  re- 
cuerdo haber  visto  al  Sr.  Comyn,  el  mismo  día  que 
cayó  el  bólido,  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
pegado  á la  mesa  del  subsecretario.  No  se  encontró 
margen  para  la  querella. 

Se  verificó  el  escrutinio  pasadas  las  elecciones; 
gané  la  lid  en  Sauta  Goloma  de  Farnés,  y tenía  que 
venir  lo  que  viene  siempre.  Hay  candidatos  derro- 
tados que  tienen  filosofía  y se  conforman;  otros  \ 
tienen  lo  que  vulgarmente  se  llama  el  derecho  del 


pataleo,  y el  que  yo  he  derrotado  patalea  mucho: 
hasta  ayer  ha  estado  mandando  documentos  á domi- 
cilio. 

A los  ocho  días  de  la  contienda  se  encontró  con 
un  cartero  municipal,  que  le  llaman  el  cartero  de 
Argucias,  que  sirve  lo  mismo  á unos  que  á otros 
candidatos,  que  tiene  el  vicio  de  comer  mucho,  que 
es  lo  que  se  llama  vulgarmente  un  gorrón:  asistía  á 
los  banquetes  de  mis  amigos  lo  mismo  que  á los  que 
el  Sr.  Comyn  daba  á los  suyos.  El  Ayuntamiento  de 
Argucias,  creyendo  que  este  funcionario  municipal 
podría  tener  malas  digestiones,  y en  su  consecuencia 
perjudicar  el  servicio,  le  dejó  cesante;  se  puso  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Comyn  en  la  querella  contra  el 
gobernador  fundándose  en  que  el  gobernador  le  gri- 
tó mucho,  y él,  que  no  teme  ante  un  faisán  de  la 
China,  pero  si  ante  los  gritos  del  gobernador,  vino  á 
unirse  á la  querella. 

Creo  que  he  agotado  los  tres  ó cuatro  párrafos 
del  voto  particular,  que  están  por  cierto  equivocados; 
pero  como  van  á contestarme,  y yo  quisiera  que  fue- 
ra lo  más  pronto  posible  para  dejar  el  trabajo  de  de- 
fender mi  acta,  me  reservo  para  que  el  orador,  que 
ha  de  seguirme  en  el  uso  de  la  palabra,  me  diga  qué 
puntos  debo  contestar  respecto  del  voto  particular, 
pues  á mí  no  se  me  ocurre  nada  más. 

El  Br.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DATO:  Estaba  encargado  de  defender  el 
voto  particular  relativo  ai  acta  de  Santa  Coloma  de 
Farnés  el  Sr,  Sil  vela,  y yo  realmente  tendría  que 
molestar  con  exceso  la  atención  de  la  Cámara  para 
sustituirle  en  este  trabajo,  porque  me  sería  necesaria 
la  lectura  de  todos  los  fundamentos  del  voto  particu- 
lar para  irlos  comentando.  Si  el  Sr.  Presidente  cree 
que  en  el  tiempo  que  falta  de  sesión  puedo  contes- 
tar a.1  discurso  del  Sr.  Muro,  por  mi  parte  estoy  á 
las  órdenes  de  S.  S, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Como  que- 
da tan  poco  tiempo  para  terminar  las  horas  de  Re- 
glamento, puede  quedar  S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra 
para  mañana. 

El  Sr.  DATO:  Muchas  gracias. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Se  suspea- 
de  esta  disensión.» 


Pasaron  á ia  Comisión  de  actas  las  comunicacio- 
nes del  Ministerio  de  la  Gobernación,  remitiendo: 

1. °  Los  documentos  relativos  al  acta  de  Fregenal 
(Badajoz),  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Eduardo 
Dato; 

2. °  El  expediente  de  visita  de  inpección  girada  al 
Municipio  de  San  Esteban  de  Valdueza,  reclamado 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Villarino, 

3. °  Una  certificación  del  acta  de  la  sesión  en  que 
se  admitió  la  renuncia  á varios  concejales  de  Orella- 
na la  Vieja,  documento  pedido  por  el  Br.  Diputado 
D.  Antonio  Barroso;  y 

4. °  Una  certificación  de  lo  consignado  en  los 
presupuestos  municipales  de  los  Ayuntamientos  del 
distrito  de  Gastuera  para  pago  de  honorarios  á Don 
Fermín  Morillo,  como  abogado  consultor,  reclamada 
por  el  Sr,  Diputado  D,  Leopoldo  Gálvez  Holguín. 
Respecto  de  los  demás  documentos  pedidos  por  este 
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gr.  Diputado,  anuncia  el  Ministerio  que  serán  remi- 
tidos tan  pronto  como  se  puedan  reunir. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  sn  discusión,  dos  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre 
¡os  casos  del  Sr,  D.  Eduardo  Guitón,  electo  por  San 
Juan  Bautista  (Puerto  Rico),  y del  Sr,  D.  Carlos  Gon- 


zález Rothwoss,  electo  por  la  circunscripción  de  San 
tiago  de  Cuba.  {Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes  y los  dic- 
támenes que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  1a  sesión.» 

Eran  las  ocho  y medía. 


APÉNDICE 


V ■ ^ 


APÉNDICE  AL  NÚM.  26 


DIARIO 


DB  LAS 

SESIOHES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores 
que  en  ellos  se  mencionan,  y admisión  de  los  mismos  como  Diputados. 


La  Comisión  de  incompatibilidades»  en  vista  de 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
de  los  que  resulta  que  el  Sr.  IX  Eduardo  Guitón  y 
Dabán,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  San  Juan 
Bautista,  provincia  de  Puerto-Rico,  es  ingeniero  de 
minas»  destino  no  comprendido  en  el  párrafo  prime- 
ro  del  art.  LQ  de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1 S80;  pero 
como  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo 
del  mismo  artículo  quedará  en  situación  de  exceden  - 
cia mientras  desempeñe  el  cargo  de  Diputado,  la  Co- 
misión nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
tal  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres , presidente— Demetrio  Alonso 
Castri11o.=José  de  Bonilla.=Gumer sindo  Díaz  Cor- 
doYÓs.=IsTarcÍso  Maeso,=Ramón  Fernández  Honto- 
ria,=Lms  Espada  Guntín,=R.  El  Conde  de  Toreuo. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  bas- 


ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  MÉ;  y apa- 
reciendo  en  ellas  el  Sr.  D.  Garlos  González  Rothvoss, 
electo  Diputado  á Cortes  por  la  circunscripción  de 
Santiago  de  Cuba»  como  oficial  de  segunda  clase  del 
Consejo  de  Estado,  y 

Considerando  que  por  Real  orden  fecha  de  hoy 
dirigida  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á los  Sres.  Secretarios  del  Congreso  le  ha  sido 
concedida  la  situación  de  excedente  con  las  dos  ter- 
ceras partes  del  sueldo  que  disfruta,  caso  reconoci- 
do en  el  art.  33  de  la  ley  de  presupuestos  de  1892 
para  aquellos  funcionarios  públicos  que  sean  admi- 
tidos en  los  Cuerpos  Go  legisladores* 

La  Comisión  propone  ai  Congreso  se  sirva  decla- 
rar que  el  Sr.  González  Rothvoss  es  compatible  con 
el  cargo  de  Diputado  por  no  ejercer  destino,  y ad- 
mitirle como  tal. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Junio  de  1896.=Fran- 
cisco  Lastres,  presidente.  =Luis  Espada  Guntín,= 
Narciso  Maeso.=Gumersindo  Díaz  Gordo  vé$.=Ra- 
móo  Fernández  Ilontoria.— Eduardo  Berenguer.=« 
José  de  Bjnüla.=R.  EL  Conde  de  Toreno,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESIÓN  DEL  SÁBADO  13  DE  JUNIO  DE  4896 


s'crasvíc^i-s.io 

Abierta  á las  tres  y treinta  y cinco  minutos,  se  aprueba  el 
Acta  de  la  anterior, 

Obden  del  día  : Casos  de  compatibilidad  de  los  Sres.  Ga- 
llón y González  Rothvoss:  dictámenes -= Quedan  apro~ 
badoa. 

Elección  de  Santa  Coloma  de  Farnós:  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  actas  y voto  particular,  ^Continua  la  discusión 
dol  voto  particular.— Discurso  del  8r*  Fernández  Villa- 
verde  en  pro  .^Rectificación  es  de  los  Sres*  Muro  y Fer- 
nández Villaverde.=^No  so  toma  en  consideración  el  voto 
en  votación  n omin  al  ,=s  Dictámenes  de  las  Comisiones  de 
actas  y de  incompatibilidades.— Quedan  aprobados. 

Elección  de  Fregenal:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y 
voto  partíeular.=Diseus¡ón  del  yoto  particular.— Di  scutso 
del  Sr*  La  Cierva  en  contra .^Idem  del  Sr.  Dato  en  pro*— 
Rectificaciones  de  ambos  seño  res.  ^Discurso  del  Sr*  To- 
var,  Diputado  eleeto.=R0ctificaciones  de  los  Sres,  Dato  y 
Tovar,=No  se  toma  en  consideración  el  voto  en  votación 
nominal* ^Dictamen  de  la  Comisión— Se  aprueba. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr.  IWar  y Sánchez  Arjona:  dic- 
tamen, =Es  aprobado. 


Elección  de  Coria:  dictamen  de  la  Comisión  y voto  particu- 
lar.—Discusión  del  voto*=Dis curso  del  Sr*  Secano  en 
contra ,— Idem  del  Sr.  Dato  en  pro  .= Rectificación  es  de 
ambos  señorea. =No  se  toma  en  consideración  en  votación 
nomioal,==Dictamen  de  la  Comisión.— Discurso  del  señor 
Salvador  en  eontra.=Idem  del  Sr*  Secan e en  pro*=Rec- 
tifi  o aciones  de  ambos  señores  .=Se  aprueba  el  dictamen 
en  votaoión  nominal* 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr*  García  Camisón:  dictamen,^ 
Queda  aprobado. 

Elección  de  Orgiva:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y voto 
particukr*=Manifestaeión  del  Sr*  Aguilera  (D*  Alberto), 
retirando  el  voto  particular,— Manifestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gober nación. =Dictam en  de  la  mayoría  do  la  Co- 
misión,—Queda  aprobado. 

Elección  de  01  ot:  dictamen  y voto  par tlcular.= Discusión 
del  voto,^=Discurso  del  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  en  con- 
tra.—Idem  del  Sr.  Fernández  Viilaverde  en  pro*=Se 
suspenden  la  discusión  y el  discurso. 

Constitución  definitiva  del  Senado:  comunicación. 

Causa  criminal  contra  varios  vecinos  de  Albánchez;  comuni- 
cación* 

Orden  del  día  para  el  lunes,— Se  levanta  la  sesión  á las 
qeho  y media. 
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13  DE  JUNIO  DE  1800 


Abierta  la  sesión  á la3  dos  y treinta  y cinco  mi- 
nutos de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fuá 
aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades.. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de 
los  Sres.  D,  Eduardo  Gullón  y Dabán  y D.  Carlos 
González  Rothwos,  quienes  acto  continuo  quedaron 
admitidos  y proclamados  Diputados.  (Véase  el  Apén- 
dice 1L*  al  Diario  númm  26.) 

Elección  de  , Santa  Coloma  de  Farnés, 

Continuando  la  discusión  dei  voto  particular  de 
los  Sres.  Fernández  YÜiaverde,  López  Puigcerver, 
Aguilera,  Eguüior  y Gamazo,  individuos  de  la  Comi- 
sión de  actas,  sobre  la  validez  de  la  elección  del  dis- 
trito de  Santa  Colonia  de  Farnés  y capacidad  legal 
del  Diputado  electo  (Ytoe  el  Apéndice  4.°  al  Diario 
núm . 2 2) y dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Fer- 
nández Víllaverde  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Señores 
Diputados,  sentí  vivamente  no  asistir  á la  última  par- 
te de  la  sesión  de  ayer,  en  la  cual  mi  antiguo  y que- 
rido amigo  el  Sr.  Muro  y Garra talá  hizo  sus  prime- 
ras armas  parlamentarias...  {E£  Sr*  Muro  y Carratalá : 
No  fueron  las  primeras)  en  esta  legislatura;  porque 
en  esta  que  ahora  empieza  me  complace  extraordina- 
riamente el  quebrar  una  lanza  contendiendo  con  S.  S., 
si  bien  quisiera  que  la  empresa  del  torneo  y la  oca- 
sión de  la  justa  fuese  más  agradable  y más  satisfac- 
toria. 

Es  triste  decir  estas  cosas,  exponer  á vuestra  con- 
sideración un  acta  más,  una  nueva  elección  como 
tantas  otras  que  hemos  censurado  y descrito  con  su 
cortejo  de  suspensiones  de  Ayuntamientos,  violen- 
cias, coacciones,  fraudes,  en  suma,  con  tanto  como 
hemos  repetido  hasta  ahora;  y aunque  esté  ausente 
el  S r<  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  que  en  el  acta 
de  Santa  Coloma  de  Farnés  he  de  discutir  y defender 
la  triste  suerte  de  uno  de  nuestros  amigos  políticos 
más  queridos,  no  entiendo  fuera  de  propósito  recor- 
dar la  poca  piedad  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  nos  echaba  en  cara  el  ser  pocos;  pocos  aquí, 
y pocos  antes  en  los  comicios.  Sin  duda  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  ignora  ó ha  olvidado  que  nos- 
otros no  hemos  aconsejado  á ninguno  de  nuestros 
amigos  que  luchasen;  que,  al  contrario,  liemos  con- 
tenido ¿ muchos  que  hubieran  tomado  parte  en  las 
elecciones,  porque  no  queríamos  verlos  entregados  á 
peligros  como  los  que  se  ofrecían  en  el  proceloso  mar 
de  las  elecciones,  con  vientos  tan  contrarios  á nues- 
tro nombre  y á todo  lo  que  representase  e!  ideal  de 
esta  minoría  conservadora  disidente.  En  estas  cir- 
cunstancias, forzosamente  debían  zozobrar,  como  zo- 
zobraron casi  todos;  así  es  que  hemos  venido  á ser, 
en  efecto,  recordando  la  frase  del  poeta  latino,  vari 
nantes  in  gurgite  vasto*  Pero,  á la  verdad,  no  creimos 
nosotros  jamás  que  Fifí  contasen  entre  los  que  pere- 


cieron en  la  contienda  á los  candidatos  de  la  pro^ 
vineia  de  Gerona,  que  á las  Cortes  anteriores  envió 
tres  representantes  de  la  fracción  á que  pertene- 
cemos, y entre  ellos  no  pensamos  que  le  fuera  la 
suerte  adversa  á D,  Antonio  Comyn,  que  tan  brillan- 
temente había  ostentado  la  representación  de  Santa 
Coloma  de  Farnés  en  las  Cortes  últimas  y en  las  an* 
tenores;  que  se  había  ocupado  con  tanto  celo  en  le- 
das las  interesantes  cuestiones  que  en  aquellas  Cor- 
tes se  ventilaron,  desde  las  de  actas,  á cuya  Comisión 
perteneció,  hasta  las  económicas  y arancelarias,  que 
en  tan  gran  medida  importaban  á aquella  industrio* 
sa  región. 

No  gusto  de  establecer  comparaciones  persona- 
les; reconozco  ¿cómo  no  he  de  reconocer?  las  condi* 
clones  del  Sr.  Muro,  mi  amigo  de  la  infancia,  á quien 
aprecio  hace  tanto  tiempo;  pero  yo  hubiera  deseado 
para  el  Sr.  Muro  un  distrito  que  le  hubiese  elegido 
espontáneamente,  no  uno  que  tuviese  su  voluntad 
entregada,  como  la  tiene  el  de  Santa  Coloma  de  Far- 
nés, á nuestro  amigo  el  Sr.  Comyn. 

Y después  de  estas  ligeras  consideraciones  que 
me  han  servido  de  exordio,  voy  ya  al  análisis  del 
acta,  que  precisamente  tiene  que  adolecer  de  mono- 
tonía. Empezaré  por  describir  el  período  preparato- 
rio, tomando  de  él  lo  más  saliente. 

Hubo  en  este  distrito  suspensión  de  Ayuntamien- 
tos; fueron  objeto  de  esta  medida  y del  obligado  pro- 
cesamiento, á fin  de  que  continuaran  los  efectos  de  la 
suspensión  en  términos  que  permitieran  á los  conce- 
jales interinos  elegidos  á gusto  del  gobernador  pre- 
sidir las  Mesas  é influir  en  las  elecciones,  fueron  ob- 
jeto de  esta  desgraciada  medida  los  Ayuntamientos 
de  Planes  y de  Llore t de  Mar,  Por  cierto  que  el  expe- 
diente de  suspensión  de  este  último  Ayuntamiento 
ofrece  circunstancias  verdaderamente  curiosas  y dig- 
nas de  estudio.  Algo  se  ha  dicho  ya;  se  dirá  mucho 
más  en  adelante  acerca  de  la  impresión  de  pena  que 
produce  la  comparación  entre  el  rigor  desarrollado 
contra  Ayuntamientos  como  éstos,  tan  fácilmente 
perseguidos  sin  causa,  que  siguen  perseguidos  pre- 
cisamente por  incurrir  en  el  error  de  creer  que  ad- 
ministrando bien  podían  contar  con  el  respeto  de  las 
autoridades  gubernativas,  y las  consideraciones  ver- 
daderamente excesivas  que  paralizan  la  acción  de 
las  autoridades  cuando  se  encuentran  frente  á frente 
de  irregularidades  como  las  que  se  atribuyen  al 
Ayuntamiento  de  Madrid,  que  tan  vivamente  han 
impresionado  á la  opinión,  dando  lugar  á causas,  i 
procesos  que  perezosamente  signen  su  curso  y que 
han  de  ser  aquí  objeto  de  debates  más  ó menos  tem- 
pestuosos, cuyos  primeros  relámpagos  cruzaron  el 
espacio  en  el  día  de  ayer.  Nada  se  ha  hecho  por  par- 
te del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contra  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid;  ha  sido  necesario  que  las  de- 
nuncias partan  de  un  particular;  y,  en  cambio,  á un 
Ayuntamiento  modelo  como  el  de  Lloret  de  Mar,  se 
le  persigue,  suspende  y procesa  por  causas  de  la  en- 
tidad de  la  que  va  á oir  ahora  el  Congreso. 

Al  fin  y al  cabo,  al  Ayuntamiento  de  Peal  de  Be- 
cerro, que  ha  sido  tanto  tiempo  tipo  proverbial  de 
este  género  administrativo,  se  le  pudo  probar  que  no 
llevaba  libro  de  naturalización  de  extranjeros,  y por 
esa  causa  ese  Ayuntamiento  de  Peal  de  Becerro,  en 
la  provincia  de  Jaén,  fué  objeto  de  suspensión  y pro- 
cesamiento; pero  el  Ayuntamiento  de  Lloret  de  Mar 
debía  por  lo  visto  llevar  Hbro  muy  al  corriente 
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y tener  su  administración  muy  en  regla,  porque  la 
causa  í que  se  ha  acudida  para  procesarle  fué  ni 
más  ni  menos  que  la  siguiente; 

Había  construido  ese  Ayuntamiento  un  asilo  en 
el  que  había  una  capilla;  había  dificultad,  por  falta 
de  fondos,  para  que  esa  capilla  pudiera  abrirse  al 
culto;  era  necesario  adquirir  ornamentos  y hacer 
otros  gastos  superiores  á las  fuerzas  del  presupuesto 
municipal.- Hubo  una  persona  caritativa  que  sumi- 
nistró el  importe  de  esos  gastos,  y el  Ayuntamiento 
acordó  abrir  la  capilla  al  culto.  Se  tomó  por  mayo- 
ría  el  acuerdo  de  pedir  para  la  capilla  la  bendición 
¿el  Obispo,  á fin  de  que  se  celebrara  en  ella  el  cul- 
to; pero  una  minoría,  por  cierto  de  republicanos, 
apoyada  por  la  Comisión  provincial  y par  el  gober- 
Dador,  se  opuso,  sosteniendo  ia  siguiente  peregrina 
teoría  administrativa:  ia  bendición  episcopal  tiene 
por  resultado  inmediato  que  la  capilla  pase  del  do- 
minio del  Ayuntamiento  ai  dominio  de  la  Iglesia; 
por  consiguiente,  ese  acuerdo  de  pedir  la  bendición 
episcopal  implica  necesariamente  una  cesión,  una 
enajenación  de  bienes  comunes  fuera  de  las  condi- 
ciones de  la  ley.  Y por  esta  causa  ¡asómbrese  el  Con- 
greso! ha  sido  sometido  á suspensión  y procesamien- 
to el  Ayuntamiento  de  Lloret  de  Mar,  Sin  duda  para 
que  esto  que  sabemos,  y no  habíamos  de  dejar  de  ex- 
poner, no  resulte  patente  y claro  del  expediente  ante 
el  Congreso,  no  lia  remitido  aún  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  el  expediente  de  suspensión  de  este 
Ayuntamiento  y también  el  que  afecta  al  Ayunta- 
miento de  BLanes,  pedidos  uno  y otro,  me  parece  que 
el  día  18  de  Mayo,  por  mí  amigo  el  Sr,  Dato, 

Y dejemos  ya,  porque  me  parece  que  basta  con 
el  ejemplo  que  he  puesto  de  los  procedimientos  ad- 
ministrativos aplicados  al  distrito  de  Santa  Goloma 
de  Farnés,  dejemos  el  período  preparatorio,  y vamos 
á ocuparnos  de  la  votación  misma,  de  las  coacciones 
é ilegalidades  que  en  ella  han  influido  hasta  el  pun- 
to de  alterar  totalmente  su  resultado. 

Tampoco  debemos  olvidar,  aunque  comprendo 
que  estáis  fatigados  de  estas  relaciones  tan  repeti- 
das, tampoco  debemos  olvidar  que  en  el  Ayunta- 
miento de  Blanes  la  Mesa  se  constituyó  ilegalmente, 
porque*  con  arreglo  al  texto  clarísimo  del  art.  36  de 
la  ley  electoral  de  Diputados  á Cortes,  no  la  presidió 
el  alcaide,  sino  un  concejal,  entrando  y saliendo  el 
alcalde  en  los  colegios  electorales  sin  recatarse  para 
ejercer  coacciones  en  favor  del  candidato  ministerial 
y en  contra  del  candidato  conservador  independien- 
te. Hubo  de  llamar  el  hecho  la  atención  del  señor 
Gomyn,  é interpeló  al  alcalde,  el  cual  contestó  en  los 
términos  que  un  acta  notarial  hace  constar,  que  ten- 
go aquí,  y que  fué  levantada  el  ll  de  Abril  de  1896, 
i sea  el  mismo  día  de  la  elección.  Dice  así: 

«Don  Antonio  Gomyn  protesta  de  que  el  Sr.  Roig 
(este  era  el  alcalde  de  Blanes)  interviniera  en  aquel 
acto,  siendo,  como  es,  alcalde  interino,  y debien- 
do ocupar,  según  su  creencia,  la  presidencia  de...  El 
Sr.  Roig  hace  constar  que  él,  en  aquel  acto,  no  obra- 
ba como  alcalde,  y sí  como  simple  elector,  no  llevan- 
do insignia  alguna  que  representase  su  autoridad.» 

Lo  cual,  8 res.  Diputados,  es  agregar  el  escarnio 
al  atropello;  porque,  ¿para  qué  necesitaba  las  insig- 
nias de  que  disponía  y la  autoridad  que  le  movió,  se- 
se  ha  dicho  en  el  acto  de  la  vista  y según  me  ha 
dicho  el  Sr,  Gomyn,  á amenazar  ^on  prender  al  mis** 

mí>  candidato  de  oposición" 


Pasemos  á otros  Ayuntamientos,  En  el  de  Massa- 
ñas,  la  Mesa  fué  abandonada  por  el  presidente  y por 
los  interventores,  y se  expulsó  del  local  al  Sr.  Mar- 
qués de  Camps,  apoderado  del  Sr.  Gomyn.  El  señor 
Marqués  de  Gamps,  bien  lo  sabe  el  Sr.  Muro  y cuan- 
tos conozcan  un  poco  la  provincia  de  Gerona,  es 
una  persona  de  gran  prestigio*  de  mucha  influencia 
y de  la  mayor  autoridad;  y,  sin  embargo,  fué  expul- 
sado del  colegio  electoral.  De  esto  no  hace  falta 
prueba  directa  y fehaciente,  porque  consta  en  el  acta 
de  la  elección  y resulta  del  propio  documento  elec- 
toral. 

En  Arbucias  ocurrió  algo  más  grave.  En  ese 
Ayuntamiento,  D,  Mariano  Pagés  tiene  parte  en  una 
importante  Empresa  de  coches  que  hace  el  servicio 
de  cartería:  dicho  señor  fué  llamado,  á título  de  car- 
tero* por  el  gobernador  de  la  provincia,  el  cual,  de- 
lante de  muchas  personas  y de  otros  varios  alcaldes* 
le  increpó  duramente  suponiendo  que  trabajaba  en 
favor  de  la  candidatura  del  Sr.  Gomyn*  y le  impuso 
la  obligación  de  no  volver  al  pueblo  de  Arbucias  hasta 
después  de  las  elecciones,  exigiéndole,  como  si  tuvie- 
ra para  ello  las  facultades  que  tiene  un  juez  para  im- 
poner una  detención  ó una  privación  de  libertad,  exi- 
giéndole que  se  le  presentara  dos  veces  al  día  á íin 
de  estar  seguro  de  que  no  volvería  al  pueblo  de  Ar- 
bucias; siendo  este  uno  de  los  motivos  por  los  cua- 
les se  ha  presentado  querella  en  el  Tribunal  Supre- 
mo contra  ese  gobernador. 

Coacciones,  violencias  semejantes,  detenciones  de 
otras  personas,  que  también  constan  por  actas  nota- 
riales, ha  habido  en  varios  Ayuntamientos,  En  San 
Hilario  y Yiladrau,  y no  leo  las  actas  notariales  en 
que  esto  consta*  aunque  no  son  de  presencia  como  la 
anterior,  reunieron  suficiente  número  de  testimonios 
para  encerrar  un  principio  de  prueba,  que  si  no  bas- 
ta por  sí  sólo  para  acreditar  absolutamente  y desde 
luego  el  hecho,  tiene  ia  suficiente  importancia  para 
que  el  Congreso  de  los  Diputados,  aplicando  el  art.  83 
de  la  ley  municipal  y el  29  del  Reglamento,  abra 
sobre  estos  hechos,  tan  graves  y contrarios  á la  li- 
bertad electoral,  una  información  que  los  depure,  en 
la  cual  es  indudable  que  todos  esos  testigos  cuyos 
domicilios  constan  y cuya  personalidad  es  conocida, 
y que  i su  vez  citan  á otras  personas*  mantendrán 
su  dicho,  que  podrá  ser  contrastado  con  las  pregun- 
tas que  se  les  hagan  después  de  examinarlos  de  nue- 
vo con  la  citación  de  la  otra  parte. 

No  he  hablado  hasta  ahora  más  que  de  las  coac- 
ciones é ilegalidades  que  he  indicado  á título  de 
ejemplo,  entresacándolas  del  expediente,  para  que 
forme  idea  el  Congreso  de  lo  que  hay  en  él. 

Por  desgracia,  hay  otros  grupos  de  ilegalidades 
que  ya  tienen  carácter  de  cohecho  electoral  y res- 
ponden á este  triste  camino  que  va  haciendo  la  co- 
rrupción de  ios  comicios.  Son  tres  los  casos. 

Este  asunto  le  he  tratado  ya  bajo  el  punto  de  vis- 
ta doctrinal,  al  impugnar  el  acta  de  Guernica,  y no 
quiero  penetrar  de  nuevo  en  este  terreno.  Diré  sola- 
mente* que  por  actas  notariales  suscritas  por  respe- 
tables testigos,  se  ha  demostrado  aquí  que  en  dife- 
rentes Ayuntamientos  se  han  entregado  cantidades, 
algunas  de  relativa  consideración  y otras  menores, 
con  destino  á obras  públicas;  cantidades  exigidas  al 
Sr.  Muro*  y no  meramente  ofrecidas  por  él,  como 
ayer  dijo,  sino  entregadas*  si  bien  á calidad  de  que 
le  fnoran  devuelta*  m el  caao  do  no  obtener  la  m*- 
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yoría  de  los  votos  de  los  Ayuntamientos  en  cuyo  ser- 
vicio se  constituía  el  depósito  de  estas  cantidades. 

Esto  ocurrió  en  San  Hilario  de  Sacalm,  y el  he- 
cho aparece  revestido  de  la  fuerza  que  le  comunican 
testimonios  muy  importantes  de  personas  conocidí- 
simas en  aquel  Ayuntamiento;  y se  asegura  que  para 
que  se  concluyese  el  paseo  de  la  Fuente  Vieja  el  can- 
didato ofreció  300  duros;  y continúa  diciendo  el  acta, 
que  el  candidato  entregó  esa  cantidad  ai  primer  te- 
niente alcalde  D,  Francisco  Mayoral,  en  una  reunión 
celebrada  al  efecto!  y á poco  se  retiró,  levantándose 
la  reunión;  añadiéndose  que  debía  esa  cantidad 
ser  devuelta  al  Sr.  Muro,  en  el  caso  de  no  tener  ma- 
yoría en  la  elección. 

Esto  dice  el  acta,  que  no  es  un  documento  des- 
preciable cuando  se  afirman  hechos  de  tal  trascen- 
dencia. 

Otros  casos  análogos  hay  en  otros  Ayuntamien- 
tos. No  he  de  tratar  de  nuevo  del  tema  de  la  corrup- 
ción electoral,  desenvuelto  ya  bajo  mi  punto  de  vis- 
ta suficientemente  al  discutir  el  acta  de  Guerni- 
ca,  y ahora  me  basta  referirme  á aquella  discusión; 
lo  que  sí  digo  es,  que  un  acta  en  que  se  consignan 
estos  hechos  que  acabo  de  someter  á la  considera- 
ción del  Congreso,  no  puede  ser  considerada  leve,  no 
puede  estimarse  que  debe  ser  incluida  en  la  segun- 
da clase. 

Cuando  discutía  sobre  la  corrupcióu  electoral  en 
Vizcaya,  se  me  contestó  por  la  Comisión  de  actas 
que  todo  aquello  eran  vaguedades,  que  no  concreta- 
ba hechos,  que  no  había  pruebas. 

Pues  bien;  aquí  hay  lo  que  allí  se  decía  que  allí 
faltaba-  Yo  hablaba  entonces  con  referencia  á rumo- 
res públicos,  á la  prensa,  á noticias  recibidas  de  los 
mismos  interesados,  y yo  trasladaba  al  salón  de  se- 
siones lo  que  se  decía , sin  reservas,  en  el  de  confe- 
rencias y en  los  pasillos  de  este  Cámara;  pero  aquí 
hay  documentos,  actas  notariales,  declaraciones  ter- 
minantes que  se  imputan  á determinadas  personas; 
por  consiguiente,  el  Congreso  no  puede  dejar  de  to- 
mar esto  en  serio  y de  aplicar  este  caso  á los  artícu- 
los de  la  ley  electoral  y del  Reglamento  que  man- 
dan que  se  abra  una  información. 

Todos  los  motivos  de  gravedad  del  acta  que  he 
desenvuelto  hasta  ahora  se  refieren  á la  causa  no- 
vena del  art.  19  del  Reglamento,  que  dice  que  serán 
casos  de  gravedad  del  acta  todos  aquellos  defectos  ó 
vicios  que,  á juicio  de  la  Comisión,  alteren  funda- 
mentalmente el  verdadero  resultado  de  la  elección; 
y no  creo  que  ofrezca  á nadie  duda  que  todas  estas 
violencias,  todas  esas  coaciones,  todos  esos  actos  de 
corrupción  y de  cohecho  que  he  referido,  han  altera- 
do el  resultado  de  la  elección.  Pero,  además,  hay  en  el 
expediente  electoral  que  analizo  un  caso  clarísimo 
comprendido  en  el  nüm.  4 de  este  mismo  art,  1 9, 
caso  según  el  cual,  el  acta,  aunque  no  ofreciera  á 
vuestra  consideración  otro  vicio,  debía  ser  declara- 
da grave. 

Me  refiero  á lo  ocurrido  en  la  votación  de  la  sec- 
ción primera  de  Sils, 

Esta  sección  tiene  137  electores;  las  actas  pre- 
sentan como  votando  á 133;  es  decir,  que  según  el 
resultado  aparente,  oficial,  de  las  actas,  sólo  dejaron 
de  votar  en  la  sección  de  Sils  4 electores.  No  hay 
que  decir  que  los  votos  para  el  Sr.  Muro  fueron  117 
y 16  para  el  Sr.  Comyn;  pero  en  fin,  á la  distribu- 
yóla da  lo»  voto»  m me  refiero,  me  refiero  á aquella 


circunstancia  de  las  comprendidas  en  el  art.  1 9 
Reglamento,  según  la  cual  debe  ser  de  tercera  clase 
toda  acta  en  que  aparezca  votando  en  una  sección 
entiéndalo  bien  el  Congreso,  un  número  de  electores 
que  exceda  del  que  esté  consignado  en  el  censo, 

Ahora  bien;  ios  electores  del  censo  de  Sils  son 
137;  aparecen  votando  133;  á primera  vista  no  se 
ofrece  el  caso  que  el  Reglamento  ha  previsto,  puesto 
que  queda  un  margen,  inverosímil,  peneque  puede 
ser  verdadero,  de  4 electores. 

Sin  embargo,  á instancia  del  candidato  vencido, 
según  creo,  se  ha  traído  al  Congreso,  y figura  en  el 
expediente/ el  certificado  de  la  Junta  del  censo  de 
Gerona,  del  cual  resulta  que  en  la  sección  de  Sils 
había  el  día  12  de  Abril  de  1896,  7 electores  fa- 
llecidos y un  ausente  por  pérdida  de  vecindad,  resul- 
tando, por  tanto,  que  como  votaron  137  y faltaban 
7 por  defunción  acreditada  y uno  por  ausencia,  vo- 
votaron  4 más  de  la  totalidad  del  censo,  dándo- 
se, por  consiguiente,  el  caso  del  Reglamento  que  se 
refiere  á que  el  número  de  votantes  en  una  sección 
sea  mayor  que  el  de  electores.  Porque  indudable- 
mente el  censo  de  que  habla  el  Reglamento  es  el 
censo  de  derecho  en  el  momento  de  la  elección,  es  el 
censo  deducidos  de  él  los  fallecidos,  todos  aquellos 
que  deben  deducirse  según  las  certificaciones  que  el 
juez  municipal,  en  cumplimiento  del  art.  19  de  la 
ley  electoral,  remite  para  este  efecto  á las  Mesas  de 
las  secciones. 

Está  demostrado  quet  con  arreglo  á este  articulo, 
Sr.  La  Cierva,  y me  dirijo  á S.  S.  porque  es  el  único 
individuo  de  la  Comisión  que  veo  presente,  este  es 
un  caso  claro  de  aquellos  que  cuando  8.  S.  y yo  lo 
hemos  encontrado  en  un  expediente,  como  se  encon- 
tró, por  ejemplo,  en  el  expediente  de  las  elecciones 
de  Madrid,  ha  bastado  para  que  inmediatamente  se 
declararan  graves  las  actas. 

En  el  caso  de  que  nos  ocupamos  resulta  que  ha 
habido  más  votantes  que  electores.  Estamos,  pues, 
en  la  alternativa  de  declarar  grave  esta  acta  ó in- 
fringir el  Reglamento,  que  es  la  ley  para  todos  nos- 
otros, que  es  el  honor  de  la  mayoría,  que  es  el  escu- 
do de  las  minorías,  que  es  la  ley  de  La  Cámara,  que 
no  se  puede  infringir  impunemente.  Yo  me  limito  á 
pedir  ai  Congreso  que,  después  de  oirme,  convencido 
como  debe  estarlo  de  la  gravedad  que  encierra  esta 
acta,  vote  según  exige  el  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ei  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO  Y CAREATELA:  Yo  celebro  que 
el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  antiguo  amigo  mío,  y 
digo  esto  porque  S.  S.  y yo  somos  antiguos,  aunque 
estemos  muy  bien  conservados;  yo  celebro,  repito, 
que  S.  S.  haya  tomado  la  palabra  para  impugnar  mi 
acta,  porque  así  nos  ha  dado  una  prueba  más  de  su 
talento,  porque  con  un  acta  que  no  trae  nada  de  par- 
ticular, ha  hecho  S.  S.  una  acusación  fiscal  digna 
como  he  dicho  antes,  de  su  gran  talento.  Por  eso  no 
voy  yo  á seguir  á S.  8.  en  todo  su  discurso,  porque 
S,  8.  ha  llegado  á ser  lo  que  es  por  sus  grandes  mé- 
ritos, y yo  me  he  quedado  á mucho  menos  de  la  mi- 
tad del  camino. 

Dicho  esto,  que  me  convenía  decirlo,  puedo  ase- 
gurar á S,  S.  que  ei  que  le  ha  informado  de  todo  eso 
le  ha  informado  mal;  en  Santa  Coioma  no  ha  habido 
fraudes  por  parte  de  mis  electores;  si  alguno  ha  ha- 
bido bft  «ido  por  parte  del  eatifflctoft  mínimrtói  que 
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Í3a  lachado  conmigo,  puesto  que  así  se  llamaba;  can- 
didato ministerial , y no  lo  era,  resultando  asi  un 
fraude  para  los  electores  de  Santa  Colonia. 

En  la  candidatura  de  Gerona  había  tres  Diputa- 
dos sílvelistas  de  oposición,  y dos  lucharon  como  mi- 
nisteriales. Dejo  uno  al  Sr.  JA  oreos  para  cuando  se 
discuta  su  acta,  y yo  ahora,  como  verá  el  Congreso, 
me  quedo  con  el  Sr.  Comyn. 

El  único  que  empezó  á luchar  como  candidato  de 
oposición  fué  D.  Gustavo  Ruíz,  que  viendo  que  no 
estaba  el  terreno  en  buenas  condiciones  para  la  lu- 
cha, arrió  la  bandera  silvelista  y se  retiró;  es  decir, 
que  fué  el  único  que  cumplió  con  el  programa  silve- 
lista.  Ya  ve  S.  S*  cómo  yo*  que  soy  amigo  del  señor 
Ruiz  y también  del  Sr.  Comyn,  procedo  imparcial- 
mente  y digo  la  verdad. 

Es  cierto  que  fueron  procesados  los  Ayunta- 
mientos de  Blanes  y de  Horet,  los  dos  únicos  que 
fueron  procesados;  pero  eu  Blanes  y en  Lloret  he 
perdido  la  votación  por  causa  de  esos  mismos  proce- 
samientos; si  no,  mi  contrincante  no  se  hubiera  po- 
dido presentar  á luchar  en  dichos  pueblos,  porque 
eo  lo  ocurrido  allí  fundó  su  fuerza. 

No  quiero  leer  datos,  pero  sí  recordaré,  que  cuan- 
do el  Sr.  Comyn  luchó  en  las  elecciones  pasadas  con 
el  Sr.  Odón  de  Buen,  ese  segundo  Darwia  que  dice 
que  todos  descendemos  de  los  monos,  el  Sr.  Comyn 
sacó  i 00  y pico  votos  contra  500;  y ahora,  con  mo- 
tivo del  procesamiento  de  los  concejales  de  Blanes, 
ha  sacado  500  votos  y me  ha  ganado  allí  la  elección 
por  150.  En  Lloret  también  he  perdido  la  elección 
por  la  misma  causa. 

Es  más;  estos  procesamientos  dieron  motivo  para 
que  el  Sr.  Comyn  ejerciera  una  coacción,  porque 
dijo  que  iba  á defender  á los  concejales  procesados, 
se  inscribió  para  ello  en  el  Colegio  de  abogados  de 
Gerona;  no  fué*  ha  habido  varios  incidentes  en  la 
causa,  y los  Ayuntamientos  á que  me  refiero  siguen 
procesados.  De  manera  que  no  sería  por  la  cuestión 
electoral  por  lo  que  se  les  procesó,  porque  si  bien  se 
puede  procesar  al  Ayuntamiento  de  Madrid  por  la 
razón  que  S.  S.  da,  según  S.  S.  no  se  puede  procesar 
í un  Ayuntamiento  de  provincia  por  los  mismos 
motivos  que  al  de  Madrid,  sino  por  motivos  electo- 
rales. 

El  alcalde  de  Blanes,  fué  en  un  tiempo  amigo 
del  Sr.  Comyn.  porque  hay  que  hacer  notar  que  al 
Sr.  Comyn  le  han  ido  abandonando  sus  amigos  á 
medida  que  dejaba  de  cumplir  sus  compromisos,  y se 
han  venido  conmigo.  Asegura  ei  Sr.  Comyn  que  le 
quieren  allí  mucho;  pero,  á juzgar  por  lo  que  ha  su- 
cedido, yo  creo  son  cariños  que  matan. 

El  Sr.  Boig,  ese  sí  es  un  antiguo  amigo  del  can- 
didato derrotado,  persona  que  vale  mucho,  de  las  de 
más  respetabilidad  en  Blanes,  y por  eso  lo  designa- 
ron para  presidir  el  Ayuntamiento  interino*  Al  to» 
mar  posesión  los  concejales  interinos  hubo  allí  un 
alboroto,  hasta  el  punto  de  que  quisieron  matar  al 
secretario  del  Ayuntamiento,  que  era  adversario  de 
los  procesados.  Llegaron  las  elecciones,  y el  Sr.  Rolg, 
que  era  alcalde  á la  sazón,  no  quiso  presidir  la  Mesa 
y quedóse  fuera  con  objeto  de  mantener  el  orden  pú- 
blico. ¿Qué  coáccíón  es  ésta?  Dice  el  Sr.  Comyn  que 
le  quisieron  poner  preso  á él.  ¿Cómo  le  habían  de 
poner  preso,  yendo  por  allí  acompañado  de  catorce  ó 
quince  caballeros,  y diciendo  que  iba  á ser  nombra- 
do para  un  alto  cargo  palatina  como  lo  ha  sido,  y 


que  cuando  lo  fuera,  el  gobernador  de  la  provincia 
y todos  nosotros  nos  iríamos  de  allí  no  sé  dónde?  ¿Es 
esto  ó no  una  coacción?  Pues  esto  no  lo  hemos  he- 
cho ninguno  de  nosotros,  ni  se  había  hecho  nunca. 

El  Sr.  Marqués  de  Gamps  es  cabo  de  somatenes 
de  la  provincia  de  Gerona,  y,  por  lo  tanto,  no  podía 
ir  á ningún  colegio  electoral  de  la  mencionada  pro- 
vincia sin  ejercer  una  verdadera  coacción.  Yo  tengo 
aquí  un  documento  que  así  lo  dice.  ¿Quiere  S.  S.  que 
se  lo  lea?  {Leyó.— El  Sr.  Fernández  ViUaverde:  Ese 
documento,  ¿es  un  acta  notarial  de  presencia?)  No* 
(El  Sr * Fernández  vuiaverde:  Entonces  no  sirve  de 
nada.)  Es  un  acta  notarial  de  referencia,  lo  mismo 
que  las  que  trae  S.  S.,  levantadas  á los  quince,  á los 
veinte  ó á los  cuarenta  días  de  haberse  celebrado  la 
elección.  Su  señoría  ha  dado  una  prueba  de  talento 
esta  tarde  haciéndose  eco  de  ellas;  ¿pero  es  que  aquí 
se  puede  venir  con  actas  notariales  de  referencia 
para  privarnos  de  un  derecho  que  tenemos,  y nos- 
otros no  podemos  presentar  también  nuestra  de- 
fensa? 

El  Sr.  Marqués  de  Gamps,  cabo  de  somatenes,  ha 
recorrido  toda  la  provincia  de  Gerona  haciendo  la 
guerra  á los  candidatos  ministeriales,  sin  abandonar 
su  cargo,  jactándose  de  ello  en  Barcelona.  Conozco 
perfectamente  al  Sr.  Marqués  de  Camps,  como  á su 
tocayo  el  Sr.  Gamps,  enemigo  acérrimo  nuestro,  y 
amigo,  por  lo  tanto,  de  SS.  SS. 

Se  ha  hablado  del  cartero  de  Arbueías,  y yo  ten- 
go que  decir  que  si  ese  cartero  ha  sido  declarado  ce- 
sante lo  fué  por  asistir  á todos  nuestros  banquetes, 
sin  duda  porque  le  gusta  comer  mucho*  (JEímes.)  Sien- 
to tener  que  tratar  en  este  tono  y de  esta  manera 
estas  cuestiones,  porque  temo  disgustar  al  Sr*  Fer- 
nández Yillaverde;  sé  que  S.  S.  tiene  mal  genio  y 
que  me  va  á maltratar,  y le  tengo  miedo* 

Estas  actas  notariales  las  ha  traído  S,  S,  al  debate 
con  harto  sentimiento  suyo,  porque  S.  S,  es  un  buen 
abogado  y sabe  que  no  prueba  nada  con  eso;  pero, 
en  fin,  no  tenía  otra  cosa  que  traer,  y ha  traído  eso. 

Dicen  que  yo  he  enseñado  dinero  y que  he  dado 
de  mi  bolsillo  particular  300  duros,  que  lie  sacado  de 
una  cartera.  No  dicen  de  qué  piel  era  la  cartera,  pero 
se  conoce  que  con  el  auxilio  de  esos  rayos  cathódi- 
cos  de  Roentgen  que  atraviesan  los  cuerpos  opacos* 
pudieron  ver  el  dinero  que  llevaba  en  la  cartera.  Di- 
cen, repito,  que  he  entregado  300  duros  y que  el 
resto  lo  he  enseñado.  Yo  quiero  que  S.  S.  me  de- 
muestre, puesto  que  S.  8.  sabe  más  que  yo,  si  hay 
coacción  en  eso  de  enseñar  dinero. 

Hay  un  acta  notarial  en  la  que  se  dice  que  yo  he 
enseñado  en  un  pañuelo  20  duros  en  plata  para  com- 
prar faroles;  no  manifiestan  si  eran  duros  filipinos, 
mejicanos  ó isabelínos,  puesto  que  los  hay  de  diver- 
sas clases.  ¿Pero  es  esto  serio?  ¿Es  serio  que  S.  S,  se 
moleste  eu  discutir  un  acta  diciendo  que  yo  be  en- 
senado dinero,  y dentro  de  un  pañuelo? 

En  Siis  se  cometió  un  pucherazo , según  dijo  mi 
contrincante  el  día  de  la  vista  en  un  discurso  que 
se  ha  impreso,  porque  á mi  contrincante  le  gasta 
hacer  gemir  las  prensas.  En  un  discurso  que  se  ha 
impreso,  repito,  dice  mi  contrincante:  <*Eü  ei  distrito 
de  Santa  Coloma  no  se  han  cometido  falsedades  ni 
coacciones,  porque  allí  estaba  yo  para  impedirlo;  pero 
no  sucedió  eso  en  Sils,  porque  allí  no  tuve  yo  no- 
tario.» 

Es  de  advertir  que  el  Sr.  Cotuvb  sembró  de  nota- 
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ríos  el  distrito  de  Santa  Coloma  y me  díÓ  el  triunfo 
por  eso  mismo;  porque,  es  claro,  me  ha  hecho  la  elec- 
ción legal.  El  creyó  que  iba  á ganar:  pero  tenía 
miedo  al  gobernador  civil  de  la  provincia,  al  candi- 
dato ministerial,  á todo  el  mundo,  porque  él  que 
tiene  un  tesoro,  como  lo  creía  tener  con  Santa  Colo- 
ma el  Sr.  Gomyn,  tiene  miedo  de  que  se  lo  arrebaten. 
Llenó,  pues,  de  notarios  el  distrito;  pero  viene  un 
pueblo  donde  no  hubo  notario,  y dice  8.  tí,:  «Yo  ten- 
go un  certificado  que  prueba  que  aquí  hay  4 votos 
de  más,»  ¿Pero  no  puede  creerse  que  si  el  Sr.  Gomyn 
no  llevó  allí  notario,  fué  para  volcar  el  puchero  en 
contra  mía?  Pero  además,  ¿es  que  ese  certificado  dice 
que  esos  4 votos  de  más  eran  á mi  favor?  ¿Por- 
qué no  bao  podido  ser  á favor  del  Sr,  Gomyn?  ¿Me 
exigirá  S.  S.  un  certificado  para  demostrar  que  no  he 
sido  yo  el  del  pucherazo,  sino  mi  contrincante? 

Yo  sé  que  el  Sr*  Marqués  de  Pozo  Rubio  me  va 
á contestar,  y como  yo  no  soy  hombre  de  recursos 
oratorios,  como  no  estoy  acostumbrado  á estas  dis- 
cusiones, porque  he  dedicado  mi  actividad  á otros 
asuntos,  yo  le  confieso  á tí.  SI  que  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  quedarme  con  algo  así  como  de  reserva, 
para  cuando  S,  S.  tome  la  palabra,  á fin  de  poder 
contestar  entonces  á los  cargos  que  S.  S.  me  haga 
en  el  mismo  tono  y con  la  misma  importancia  con 
que  tí.  tí.  los  formule. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Fer- 
nández Yillaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  No  Creo, 
Sres.  Diputados,  que  pueda  sostener,  ni  aun  con  au- 
xilio de  todo  su  donaire,  el  tír.  Muro  y Garratalá,  que 
me  ha  contestado  en  e)  mismo  terreno  en  que  yo  he 
planteado  este  debate.  Por  mi  parte,  he  de  declarar 
á tí.  S.  que  yo  no  puedo  menos  de  usar  un  tono  dis- 
tinto, porque  no  domino  el  tono,  ciertamente  difícil, 
con  que  S.  S*  causa  tanto  regocijo  al  Congreso* 

En  mi  tono,  por  lo  tanto,  y no  en  el  suyo,  empe- 
zaré por  decir  á S.  tí.  que  nadie  me  ha  informado 
del  expediente  sino  el  expediente  mismo;  que  cuan- 
to be  dicho  está  confirmado  en  sus  páginas,  y que, 
por  tanto,  con  el  expediente,  y no  con  textos  extraños 
á él,  quisiera  yo  que  el  Sr.  Muro  discutiese  el  acta. 

Y ya  que  S.  S.  se  brinda  á replicarme  después  que 
yo  rectifique,  dejándome  así  como  la  libertad  de  elec- 
ción del  tono  en  que  hayamos  de  continuar  este  de- 
bate, yo  suplico  al  Sr.  Muro  que,  siquiera  para  que 
descanse  un  tanto  el  espíritu,  indudablemente  ya  fa- 
tigado de  tanto  regocijarse,  de  los  Bros.  Diputados, 
merced  á las  ingeniosas  frases  de  tí.  S.,  discuta  con 
el  expediente  como  yo  voy  ahora  á rectificar* 

Algo  ha  dicho  S.  S.  que  no  está  en  el  expediente; 
mejor  dicho,  fuera  del  expediente  está  todo  lo  que 
S.  tí.  ha  dicho,  y puede  servir  de  ejemplo  aquella 
calificación  que  ha  hecho  de  ministerial  á propósito 
de  la  candidatura  del  Sr.  Gomyn.  Que  el  Sr.  Gomyn 
no  ha  luchado  como  ministerial,  es  evidente.  Tam- 
bién respecto  de  algún  otro  candidato  correspondien- 
te á elecciones  que  revisten  caracteres  más  pavoro- 
sos, como  son  las  del  distrito  de  Olot,  se  ha  atrevido 
á decir  B.  tí.  de  uno  de  esos  candidatos  que  ha  lu- 
chado como  ministerial  por  ese  distrito.  Ya  veremos 
quién  ha  sido  el  candidato  ministerial  por  el  distrito 
de  Olot.  Por  el  pronto,  en  Santa  Coloro  a de  Parnés 
no  ha  habido  más  candidato  ministerial  que  S.  tí.;  y 
si  no  que  lo  diga  el  Sr.  Cos-Gayóa,  autoridad  verda- 
deramente decisiva  en  esta  materia-pregúntele  B.  S.  ’ 


ai  tír.  Ministro  de  la  Gobernación  si  el  Sr.  Coroyo 
ha  sido  en  Santa  CoLoma  de  Parnés  candidato  minis- 
terial. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Que  yo 
sepa,  no.) 

Vamos  al  procesamiento  del  Ayuntamiento  de 
Lioret.  Ha  hablado  el  Sr  . Muro  de  si  en  las  sec- 
ciones correspondientes  á ese  Ayuntamiento  suspen- 
so y procesado  ha  tenido  más  ó menos  votos  que  S.  S. 
el  Sr.  Gomyn.  Pero,  Br.  Muro,  no  hay*que  ver  ni  con- 
tar ios  votos  que  haya  tenido;  lo  que  hay  que  ver  es 
la  situación  anómala  é irregular  de  aquel  Ayunta- 
miento, y calcular  los  votos  que  hubiera  tenido  el 
Sr.  Gomyn  sin  ese  procesamiento,  sin  esa  coacción, 
sin  esa  violencia. 

Y en  cuanto  al  Ayuntamiento  de  Lioret  del  Mar, 
la  cuestión  está  reducida  á esto:  ¿ha  sido  ó no  el 
Ayuntamiento  de  Lioret  del  Mar  suspenso  y pro- 
cesado por  la  causa  que  yo  expuse,  es  á saber,  por 
haber  pedido  la  bendición  del  Obispo  para  una  capi- 
lla del  hospital?  El  Sr.  Muro  no  lo  ha  negado  ni  lo 
podía  negar;  porque  aunque  no  ha  venido  el  expe- 
diente que  debía  haber  venido  para  confirmar  mis 
palabras,  como  el  expediente  existe,  él  vendría  i 
desmentir  á quien  dijese  que  para  procesar  á ese 
Ayuntamiento  ha  habido  otro  motivo  que  el  que  yo 
he  indicado,  es  á saber:  que  habiendo  pedido  aquel 
Ayuntamiento  la  bendición  episcopal  para  una  caph 
Ha,  entendió  la  minoría  del  mismo  Ayuntamiento, 
dócil  instrumento  de  las  exigencias  electorales  del 
gobernador,  y con  ella  la  Comisión  provincial,  que  en 
ese  caso  la  bendición  episcopal  trasfería  el  dominio 
de  la  capilla,  que  corresponde  al  Ayuntamiento,  ála 
Iglesia,  y sostuvieron  la  peregrina  teoría  de  que  el 
Ayuntamiento  había  dispuesto  sin  las  solemnidades 
legales  de  bienes  del  común. 

No  sé  qué  efecto  se  ha  propuesto  producir  y ob- 
tener el  Sr,  Muro  y Garratalá  llamando  en  tono  fes- 
tivo ai  Br.  Marqués  de  Gamps  cabo  de  somatenes; 
parece  como  que  esto  envolvía  algo  depresivo.  {El 
Sr.  Muro  y Car  ratead:  No  lo  decía  en  ese  sentido;  lo  decía 
como  coacción  electoral.)  Yo  no  voy  á discutir  eso,  y 
únicamente  diré  á tí.  tí,,  que  parece  poco  versado  en 
las  cosas  de  Cataluña,  que  el  ser  cabo  de  somatenes 
ó vocal  de  la  Junta  de  somatenes,  es  un  título  muy 
apreciado  y muy  distinguido  en  Cataluña,  que  lo  os- 
tentan personas  tan  distinguidas  y de  tanto  prestigio 
como  el  tír.  Marqués  de  Gamps,  el  Marqués  de  Mo- 
nistrol,  y aun  creo  que  el  Marqués  de  Comillas. 

Pero  al  Sr.  Muro  le  parece  que  bahía  coaccióe 
porque  se  ocupase  en  las  elecciones  un  vocal  de  la 
Junta  de  somatenes  que  no  tenía  posibilidad  de  ejer- 
cer función  alguna  ni  tiene  tampoco  derechos  anejos 
á ese  cargo,  y en  cambio  le  parece  cosa  insignificante 
que  el  propio  alcalde  de  nn  pueblo,  en  vez  de  cum~ 
plir  con  su  deber  presidiendo  la  Mesa  electoral,  co- 
loque en  la  presidencia  á un  concejal,  y éntre  y sal- 
ga en  el  colegio  animando  á los  electores  y ejercien- 
do su  influencia,  dando  por  explicación  que  allí  no 
era  el  alcalde,  sino  un  elector,  como  si  se  pudiera 
desprender  del  carácter  de  alcalde  dentro  del  térmi- 
no municipal  en  que  ejerce. 

También  debo  decir  al  Sr.  Muro  que  oíngán 
amigo  político  mío  es  enemigo  de  tí.  tí.  ni  de  su  par- 
tido, sino  que,  al  coutrario,  nosotros  somos  conserva- 
dores, y por  tanto,  amigos  políticos  de  la  mayoría- 

Tampoco  es  cierto  que  yo  tenga  mal  genio;  Bit 
duda  este  error  procede  de  que  nuestra  amista^  con 
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ser  muy  antigua,  como  ya  he  dicho,  pues  somos  ami-  j 
„os  de  la  infancia,  ha  sido  poco  frecuentada  en  los 
últimos  tiempos.  A S.  S.  le  han  engañado,  porque 
cree  que  yo  tengo  mal  genio,  y esto  es  por  lo  menos 
tan  injusto  como  la  fama  que  tienen  otros  Ministros 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo,  sobre  lo  de  los  rayos  X,  y sobre  Lo  de  los  ra- 
yos cathódicos,  y sobre  lo  de  la  diferencia  entre  en- 
senar los  billetes  y entregarlos,  poco  me  queda  que 
decir  á S S,  Me  ha  recordado  el  ingenio  con  que  un 
ilustre  Ministro  de  Hacienda  de  La  época  angustiosa 
de  la  primera  guerra  civil  decía  que  con  un  duro 
contentaba  él  á tres  acreedores  del  Estado,  porque  á 
uno  se  lo  ofrecía,  á otro  se  lo  enseñaba  y á otro  se  lo 
daba.  Sólo  que  S.  S.  no  se  limitó,  según  el  acta,  á en- 
señar  los  billetes,  sino  que  según  el  acta  dice  Germi- 
oantemente,  después  de  enseñarlos  los  entregó,  ó 
hicieron  que  los  entregara,  en  garantía  y ¿ calidad 
de  que  le  fueran  devueltos  si  no  llegaba  á obtener 
e!  número  de  votos  que  pretendía  en  aquel  Ayun- 
tamiento. Y habiendo  rectificado  lo  más  saliente  del 
discurso  del  Sr.  Muro,  me  siento,  para  no  fatigar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Muro  y Garratalá. 

El  Sr.  MURO  Y CAER  ATALA:  Pocas  palabras, 
muy  pocas,  para  decir  al  Sr.  Marqués  de  Pozo  Ru- 
bio que  yo  no  he  querido  deprimir  al  Sr.  Marqués  de 
Gamps;  todo  lo  contrario:  yo  creo  que  ser  cabo  de  so- 
matenes es  un  cargo  muy  apetecido,  muy  conside- 
rado y muy  distinguido  en  Cataluña ; pero  aunque 
sea  muy  querido,  muy  considerado  y muy  distinguí' 
do.  y que  do  se  confiere  sino  á cierta  clase  de  per- 
sacas,  es  indudable  que  desempeñando  ese  cargo  se 
pueden  cometer  coacciones  electorales. 

Yo  no  he  dicho  que  tenía  mal  genio  S.  S«  Yo 
le  quiero  muy  bien,  y no  tengo  cariño  á la  gente  que 
gasta  mal  genio.  Lo  que  he  dicho  es  que  he  tenido 
miedo  que  le  molestara  á S.  S.  el  tono  humorístico 
que  yo  he  empleado  en  este  debate  minúsculo  de  la 
clase  de  híbridos,  y por  eso  he  dicho  que  me  reco- 
mendaba á la  indulgencia  de  S.  S. , y que  si  algo 
de  lo  que  bahía  dicho  podía  molestarle  lo  retiraría 
en  el  acto. 

En  puridad  de  verdad,  yo  no  debo,  quiero  ni 
puedo  decir  nada  serio  de  la  elección  de  Santa  Co- 
loma de  Farnés,  ni  de  ella  puedo  hablar  sin  reirme, 
porque  no  ha  habido  nada  formal  en  la  oposición 
que  se  ha  hecho  á la  candidatura  ministerial.  El 
candidato  derrotado,  Sr.  Comyn,  y el  Diputado  electo 
que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  somos 
dos  caballeros  que  nos  hemos  divertido  mucho  y co- 
mido muy  bien  en  los  cuarenta  días  que  han  durado 
los  trabajos  electorales. 

Esto  es  todo  io  que  tengo  que  decir  á S,  S.» 

Puesto  á votación  el  voto  particular,  se  pidió 
por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal.  Verificada  ésta,  resultó  no  to- 
mado en  consideración  por  87  votos  contra  39,  se- 
gún aparece  en  la  siguiente  lista: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

San  Luis  (Conde  de). 

Aujarelles. 


Romero  Robledo. 
Seoane. 

Pérez  Marrón, 

García  Camisón. 

Gadea. 

Velasen. 

Campos  Palacios. 

Castro  Gavaldá. 

Eulate. 

Bosch  y Puig. 

Galván. 

Orellana. 

Quiroga  Vázquez, 
Gómez  Rodulfo. 

Fuente  ALvarez  Cedrón, 
Bores. 

Cauti. 

Villar  (Conde  del). 
Albarrán. 

García  Rendueies. 

Rniz  Mantilla. 

García  Álix, 

La  Cierva. 

Peñalver  (Conde  de). 
Gutiérrez  de  la  Vega. 
Acuña. 

Vila  Vendré!!. 

Bay  Reres. 

González  López. 
Camaña. 

Bustamante. 

Gómez  Robledo. 
González  Vázquez. 
Bergamín. 

Badía  Andreu. 

Sans  Sevilla, 

Guijelmo, 

Moya. 

Rebelión. 

Botella. 

Morlesin  (D.  A.) 

Burgos. 

Castro  Gasa'léiz, 

Tovar. 

Sánchez  Dalp, 

Bástelo. 

Pérez  de  Soto. 

San  tana  (Marqués  de). 
Berenguer. 

Lázaro. 

Cea, 

Hierro. 

Pérez  Aloe. 

Sanz  Albornoz, 

Orilla. 

Banqueri. 

Mar  tos. 

Ibáñez  de  Lara. 

Serrano  Morales. 

Maeso, 

Fernández  Sesma. 

Díaz  Cañabate. 
Madariaga, 

Goí  coerro  tea. 

Castillejo  (Conde  de). 
Díaz  Cobeña. 

Pérez  Suárez. 
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Téllez  Girón. 

Roda. 

Jiménez  Ramírez. 

Torres  Carta. 

Sánchez  Gampomanes. 

Sánchez  de  Toledo. 

Vi  vaneo. 

Concha  y Alcalde, 

López  Landrón. 

Pucho!, 

Morlesín  (D,  J.) 

Fernández  González. 

García  de  Züñiga. 

Fernández  Daza. 

Poggio. 

Torres  Jordi. 

Sr.  Vicepresidente. 

Total,  87. 

Señores  que  dijeron  si: 

García  Prieto. 

De  Federico. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Ruiz  Capdepón, 

Celleruelo. 

Urzáiz. 

Jerez  de  los  Caballeros  (Marqués  de). 
Urquijo. 

Domínguez  Pascual, 

Quiroga  Ballesteros. 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo), 

Ochando. 

Arroyo, 

Fernández  Villaverde, 

Silvela  (D.  Mateo). 

Semprün, 

Cavestany. 

Dato, 

Guilón. 

Gay  arre. 

Eguilior. 

Requejo. 

Gastón, 

Navarro  Ramírez, 

Nieto. 

Salvador, 

Auüón. 

Sagasta  (D,  Práxedes), 

Fernández  Hontoria, 

Giraldo, 

Retamoso  (Conde  del). 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la), 

Xiquena  (Conde  de), 

Sánchez  Guerra, 

Sardoal  (Marqués  de), 

Atienza, 

Manteca. 

Alvarez  de  Toledo. 

Gasset  (D.  Eduardo), 

Total*  39. 

Sin  discusión  quedaron  aprobados  ei  dictamen  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  validez 
de  la  elección  de  Santa  Colonia  de  Farnés  (Véase  el 
Apéndice  23,"  al  Diario  núm*  2t ),  y el  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del  se- 


ñor D,  José  Muro  y Carrataiá,  que  fué  admitido  y 
proclamado  Diputado.  (Véase  el  Apéndice  18,''  at  Dia- 
rio núm . 22.) 

Elección  de  Fregenal* 

Se  leyeron  el  dictamen  de  Ja  mayoría  de  la  Co- 
misión de  actas  y el  voto  particular  de  los  señores 
López  Puigcerver*  Fernández  Villaverde*  Aguilera 
(D.  A.),  Eguilior  y Gamazo  (D.  G.)  sobre  la  validez  de 
la  elección  de  Fregenal  (Badajoz),  (Véase  el  Apéndice 
5.°  al  Diario  núm.  22,) 

Abierta  discusión  sobre  el  voto  particular*  dijo 

EL  Sr,  LA  CIERVA;  Pido  la  palabra  en  contra 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V,s! 

El  Sr.  LA  CIERVA:  He  de  impugnar*  Sres,  Di- 
putados* muy  brevemente  el  voto  particular  que  la 
minoría  de  la  Comisión  ha  presentado  sobre  el  acta 
de  Fregenal.  Es  ya  circunstancia  que  facilita  mi  tra- 
bajo, la  de  que  en  este  voto  particular  no  se  suponga, 
porque  no  podría  suponerse*  la  existencia  de  hechos 
de  los  que  hemos  dado  en  llamar  preparatorios  de 
la  elección;  todos  los  que  se  enumeran  en  el  voto 
particular  de  que  me  ocupo,  se  suponen  realizados 
en  el  día  mismo  de  la  elección  ó en  los  días  poste- 
riores; y esto  es  de  suma  importancia  en  ei  presen- 
te caso*  porque  viene  á demostrar  que  todos  aque- 
llos organismos  que  habían  nacido  bajo  la  influen- 
cia y protección  de  D,  Eugenio  Silvela.  Diputado  á 
Cortes  por  ese  distrito  en  época  anterior*  todos  ellos 
subsistían,  y por  ellos  ha  pasado  todo  el  mecanismo 
de  la  elección  en  la  última  que  se  ha  realizado  en  el 
distrito  de  Fregenal.  Por  otra  parte*  no  sería  difícil 
acreditar  que  el  Sr.  Silvela  (D.  Eugenio),  en  esta 
misma  Cámara,  y en  cierta  importante  discusión  so- 
bre la  política  del  anterior  Gobierno  en  la  provincia 
de  Badajoz,  hubo  de  declarar  que,  ni  el  Gobierno,  ni 
su  representante  en  aquella  provincia,  podrían  ob- 
tener otra  cosa  en  el  distrito  de  Fregenal  que  la  cor- 
tesía y el  respeto  que  las  autoridades  siempre  inspi- 
ran; pero  que  de  ningún  modo  podrían  contar  con 
obtener  contra  la  voluntad  de  los  electores  sus  votos 
ó sufragios. 

Dicho  esto*  así  como  de  pasada,  y sin  perjuicio  de 
ampliarlo,  si  fuera  necesario,  en  el  curso  del  debate, 
he  de  entrar  á analizar  muy  á la  ligera  los  funda- 
mentos del  voto  particular. 

Es  el  primero  de  dichos  fundamentos,  el  que  en 
los  pueblos  de  Bodonal,  Segura  de  León,  Cabeza  la 
Vaca*  Galera  de  León  y Valverde  Burguillüs,  se  co* 
metieron  violencias  contra  los  electores  para  impe- 
dir la  libre  emisión  del  voto.  Se  intenta  acreditar  es* 
tos  hechos,  por  medio  de  manifestaciones  de  electo* 
res  ó de  interventores  amigos  del  Sr,  Silvela,  en  el 
acto  del  escrutinio  general,  ó con  posterioridad  ante 
notario,  por  actas  cuyas  copias  han  venido  al  expe- 
diente. 

El  único  hecho  que  aparece  acreditado  más  in~ 
mediatamente  es  ei  que  se  refiere  á la  detención  de 
cuatro  individuos  que  se  llamaban  vecinos  del  pue- 
blo de  Rodona!,  y*  en  realidad*  según  certificación 
que  consta  en  el  expediente,  sólo  dos  de  ellos  eran 
tales  vecinos  del  citado  pueblo.  En  un  acta  notarial 
levantada  á la  una  de  la  madrugada  del  día  12  de 
Abril  último,  se  acredita  por  manifestación  de  cua- 
tro sujetos  que,  como  antes  he  dicho,  se  suponen  ve* 
einOs  de  Badana!*  y por  la  de  algunos  otros  testigos. 


JfÚMEBO  27 


627 


que  D.  Vicente  Quintanílla  y otros  tres  habían  sido 
detenidos  por  orden  de  un  alcalde  de  barrio  del  pue- 
blo de  Büdoual.  Si  esto  se  quiere  presentar  aquí 
como  coacción  encaminada  á impedir  la  libre  emi- 
sión del  voto,  verdaderamente  no  resulta,  desde  el 
momento  en  que  á la  una  de  la  madrugada  dei  día 
[%  de  Abril,  cuando  faltaban  todavía  siete  horas  para 
empezar  la  votación,  esos  mismos  que  se  suponen 
detenidos  comparecen  ante  un  notario,  y tratando 
acreditar  por  acta  que  han  sido  detenidos  duran- 
te media  hora,  ¿Es  que  fué  arbitraria  la  detención? 
¿Es  que  no  tenía  facultades  para  llevarla  á cabo  el 
alcalde  de  barrio?  Esto  será  un  delito  que  podrá  de- 
nunciarse ante  los  tribunales  de  justicia;  pero  supo- 
ner que  D.  Vicente  Quintanilla  y los  otros  que  con 
él  fueron  detenidos  á la  una  de  la  madrugada  del 
día  12  de  Abril,  no  pudieron  ejercitar  el  derecho  que 
la  ley  les  concede  de  emitir  su  sufragio,  es  realmen- 
te aventurado,  por  cuanto  faltaban  todavía  siete  ho- 
ras para  que  la  votación  empezase. 

Además,  hay  la  circunstancia,  y en  el  expediente 
consta,  de  que  dos  de  esos  señores  no  eran  vecinos 
del  pueblo  de  Bodonai;  y si  no  eran  vecinos  de  ese 
pueblo,  claro  es  que  la  detención  no  podía  tener  por 
objeto  impedirles  que  ejercitasen  el  derecho  del  voto. 
Por  otra  parte,  hay  certificaciones  que  acreditan  que 
uno  de  esos  cuatro  señores  era  interventor  nombra- 
do por  D.  Eugenio  Sil  vela;  tomó  posesión  de  su  cargo 
y lo  desempeñó,  y otro  era  elector,  y consta  en  las 
listas  de  votantes  que  ejercitó  el  derecho  de  sufragio. 

Por  consiguiente,  estas  coacciones  á que  tanta 
importancia  quiere  darse,  no  surtieron  efecto  de  nin- 
guna clase,  por  cuanto  ejercitaron  aquellos  electores 
todos  los  derechos  que  quisieron  ejercitar  y la  ley  les 
concede;  y me  he  ocupado  en  particular  de  este  ex- 
tremo, porque  lo  que  se  refiere  á las  coacciones  en 
los  demás  pueblos  que  antes  enumeré,  viene  sólo 
acreditado  por  meras  referencias  á que,  en  verdad, 
Sres,  Diputados,  yo  creo  que  nosotros  no  podemos 
dar  fe;  y como  no  podemos  dar  fe,  no  debemos  si- 
quiera analizarlas  ni  estudiarlas.  Si  vamos  á enume- 
rar coacciones,  amaños,  atropellos,  falsedades,  y si 
vamos  á darlo  todo  esto  por  probado  completamente 
por  las  manifestaciones  de  electores  ó de  Ínter  vento- 
res,  hechas,  bien  ante  notario,  bien  en  un  documento 
privado,  creo  que  perderíamos  lastimosamente  el 
tiempo,  atendido  el  criterio  que  la  Comisión  de  actas 
ha  venido  sosteniendo  en  las  diferentes  que  ha  estu- 
diado, sancionado  ese  criterio  por  la  Cámara  con  su 
voto. 

En  Calera  de  León,  prescindiendo  de  todas  esas 
coacciones  enumeradas  en  el  primero  de  los  funda- 
mentos del  voto  particular,  ocurre  un  hecho  sobre  el 
coai  me  permito  llamar  la  atención  de  la  Cámara;  es 
á saber:  que  el  fiscal  municipal  de  aquel  pueblo,  que 
empieza  declarando  que  es  interventor  amigo  adicto 
i la  candidatura  de  D.  Eugenio  Bilvela,  este  fiscal 
municipal  se  convierte  en  investigador  de  todos  los 
actos  relacionados  con  la  elección  en  las  secciones 
del  pueblo  de  Calera  de  León;  hace  comparecer  ante 
su  presencia  á electores  y á interventores  y á testi- 
gos; se  presenta  en  el  mismo  día  de  la  elección  y en 
el  siguiente  en  los  Locales  donde  aquélla  tuvo  lugar, 
para  acreditar  que  á la  puerta  de  los  colegios  no  se 
encontraban  las  certificaciones  que  contenían  el  re- 
sultado del  escrutinio,  y dando  fe  el  mismo  fiscal 
municipal,  cual  si  fuera,  no  ya  fiscal  municipal,  sino 


jue^  municipal  ó juez  de  instrucción  ó notario  públi- 
co; dando  fe  por  sí  mismo  de  todos  aquellos  actos  que 
acreditaban  las  manifestaciones  de  las  personas  que 
ante  él  deponían,  trata  de  acreditar  defectos,  vicios, 
atropellos  y coacciones  durante  la  elección,  y trata 
de  acreditar,  además,  que  no  se  han  cumplido  cier- 
tos requisitos,  como  el  á que  me  refería  de  faltar  á 
la  puerta  de  los  edificios  donde  la  elección  se  verifi- 
có, el  resultado  de  la  votación.  ¿Qué  fiscal  municipal 
es  éste,  qué  funcionario  del  Poder  judicial,  aunque 
sea  de  la  última  escala,  que  declarando  que  es  ami- 
go político  del  Sr.  D.  Eugenio  Sil  vela,  por  cuanto  lo 
ha  nombrado  interventor  suyo  en  una  de  las  seccio- 
nes de  aquel  pueblo,  haciendo  uso  de  su  carácter  de 
funcionario  público  trata  de  llevar  á la  elección  to- 
das estas  protestas  y todas  estas  justificaciones,  cuan- 
do, en  sentir  mío,  si  el  fiscal  municipal  estaba  en 
funciones,  no  podía  al  mismo  tiempo  desempeñar  el 
cargo  de  interventor  en  uno  de  los  colegios  electora- 
les? Hay  seis  ó siete  actas  levantadas  por  este  fiscal 
municipal.  ¿Es  que  se  va  á dar  fe  á lo  que  ese  fiscal 
meramente  político  refiere  en  esas  actas? 

Ya  que  se  habla  con  tanta  frecuencia  de  la  inter- 
vención de  los  tribunales  de  justicia  en  las  opera- 
ciones electorales,  ya  que  aquí  se  habla  tanto  de  la 
influencia  dei  poder  público,  de  la  presión  que  ejer- 
ce el  Poder  ejecutivo  sobre  los  funcionarios  del  or- 
den judicial  para  alterar  el  resultado  de  las  eleccio- 
nes, para  cohibir  A los  electores,  para  falsear  las 
votaciones,  bueno  será  que  se  tenga  en  cuenta  que 
aquí  hay  un  fiscal  municipal,  funcionario  del  orden 
judicial,  aunque,  como  ya  he  dicho,  en  orden  muy 
inferior,  que  se  pone  completamente  al  servicio  de 
uno  de  los  candidatos  y que  trata  de  aprovechar  su 
carácter  de  funcionario  publico  haciéndole  compa- 
tible con  el  de  interventor  en  una  de  las  Mesas  elec- 
torales, para  favorecer  el  resultado  de  las  oposiciones 
y para  sacar  todo  el  provecho  posible  en  favor  del 
candidato  silvelista.  Esto  ya  lo  explicarán  los  dignos 
mantenedores  del  voto  particular,  y ya  veremos  qué 
doctrina  sientan  enfrente  de  aquellas  otras  sosteni- 
das con  tanta  elocuencia  para  demostrar  que  los 
funcionarios  del  orden  judicial  no  deben  mezclarse 
en  las  contiendas  electorales. 

Se  dice  como  segundo  fundamento  del  voto  par- 
ticular, que  eu  la  sección  segunda  de  Segura  de  León 
se  negó  la  posesión  al  interventor  D,  Gregorio  Me- 
dina Mayor. 

En  efecto;  en  el  acta  parcial  de  votación  de  esta 
sección  aparece  que,  habiéndose  presentado  á tomar 
posesión  de  interventor  un  señor  que  en  la  creden- 
cial se  llamaba  D.  Gregorio  Medina  Arroyo,  el  pre- 
sidente hubo  de  decirle  que  no  tenía  inconveniente 
en  que  tomase  posesión;  pero  que  había  de  suscribir 
las  actas  como  D.  Gregorio  Medina  Arroyo,  porque 
como  tal  venía  nombrado.  A esto  resistióse  el  que 
presentaba  su  credencial,  porque  realmente  su  segan- 
do apellido  no  era  el  de  Arroyo.  (El  Sr.  Bato:  ¿Dónde 
consta  ese  dato?)  Lo  hace  constar  el  presidente  de  la 
Mesa. 

El  presidente  de  la  Mesa  hace  constar  que  no 
pudo  dársele  la  posesión  á este  interventor  porque 
su  segundo  apellido,  según  la  credencial,  era  Arroyo 
y decía  que  no  se  llamaba  así;  de  suerte  que  es  lógi- 
co deducir  lo  que  estoy  diciendo.  Estas  mismas  pala- 
bras no  vendrán  consignadas  en  el  acta;  pero  de  sus 
manifestaciones  se  deduce  todo  cuanto  estoy  dicten-* 
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do.  Pues  sí  no  se  llamaba  Arroyo,  y en  la  credencial 
que  exhibía  aparecía  como  Arroyo  de  segundo  ape- 
llido, claro  es  que  el  presidente  hizo  muy  bien  en  no 
dar  posesión  á una  persona  que  empezaba  por  decla- 
rar que  no  era  aquella  que  aparecía  en  la  credencial 
que  exhibía. 

Se  supone  en  el  tercer  fundamento  del  voto  que 
estudio,  que  al  interventor  de  Cabeza  la  Yaca,  Don 
Antonio  Rubio,  se  le  detuvo  por  el  presidente  de  la 
Mesa  y se  le  impidió,  por  consiguiente,  ejercer  sus 
funciones  como  tai  interventor.  Este  hecho,  real- 
mente, aparte  la  manifestación  que  hace  ese  inter- 
ventor en  acta  notarial,  sólo  viene  acreditado  porque 
en  la  Junta  general  de  escrutinio  uno  de  los  inter- 
ventores hubo  de  decir  que,  en  efecto,  fué  detenido; 
pero  que  lo  fué  porque  injurió  al  presidente,  y éste, 
en  uso  de  su  derecho,  tuvo  necesidad  de  detenerle* 
Yo  no  sé  si  el  que  ejerciendo  el  cargo  de  interventor 
en  un  colegio  electoral  comete  un  delito,  ha  de  estar 
libre  de  aquellas  medidas  que  pueden  aplicarse  á 
todo  ciudadano  que  infringe  la  ley  y que  cometa  un 
delito.  ¿Es  ó no  autoridad  el  presidente  de  la  Mesa? 
¿Tiene  ó no  Llene  el  derecho  y aun  el  deber  de  man- 
tener el  orden  dentro  de  la  sección?  ¿Es  el  único  que 
puede  invocar  su  autoridad  para  que  la  fuerza  pú- 
blica penetre  en  el  local  y someta  á todos  aquellos 
que  infrinjan  las  leyes  y que  alteren  el  orden  denLro 
de  la  sección?  ¿Es  el  único  ó no  que  dentro  de  aquel 
local  tiene  facultad  para  detener  á los  que  cometan 
delitos?  ¿Es  así  esto?  No  puede  ponerse  en  duda. 
Pues  si  el  interventor  de  esa  sección  injurió  al  pre- 
sidente de  la  Mesa,  el  presidente  de  la  Mesa  estuvo 
en  m derecho  ai  detenerle.  Y si  allí  quedaban  otros 
interventores  que  pudieran  dar  fe,  mientras  no  se 
acredite  que  lo  que  las  actas  han  traído  no  es  el 
verdadero  reflejo  del  resultado  de  la  elección,  esto 
no  puede  tener  importancia,  ni  mucho  menos  puede 
servir  para  declarar  que  el  acta  de  Fregenal  debe 
ser  declarada  de  tercera  clase. 

Se  dice  en  otro  fundamento  del  voto  particular 
que  las  actas  de  Calera  de  León  se  remitieron  di- 
rectamente al  presidente  de  la  Junta  municipal  de 
Fregenal,  al  alcalde,  por  consiguiente,  det  pueblo  de 
Fregenal,  Yo  no  sé  sí  lo  que  han  querido  decir  los 
Armantes  del  voto  particular,  es  que  las  actas  origí- 
nales de  Galera  de  León  se  remitieron  á la  cabeza 
del  distrito,  ó bien,  si  se  remitieron  á la  cabeza  del 
distrito  las  copias  de  las  actas  que  debían  servir  lue- 
go para  realizar  el  escrutinio,  y en  vez  de  enviarlas 
por  medio  del  correo,  depositándolas  en  la  estafeta 
más  inmediata,  las  enviaron  á la  mano  directamente 
al  alcalde. 

Verdaderamente,  una  ú otra  cosa  en  el  presente 
caso  no  tiene  importancia;  porque  he  de  advertir  á 
los  Sres.  Diputados,  que  las  actas  de  las  dos  seccio- 
nes de  que  se  trata  han  sido  suscritas  por  25  inter- 
ventores, representantes  una  gran  parte  de  ellos  dei 
candidato  derrotado  D.  Eugenio  Silvela, 

Además,  en  el  acto  del  escrutinio  general  se  pre- 
senta una  exposición  de  los  mismos  interventores  de 
D,  Eugenio  Silvela,  acreditando  el  resultado  del  es- 
crutinio en  las  dos  secciones,  y comparado  este  re- 
sultado con  el  que  arrojan  las  actas  que  fueron  te- 
nidas en  cuenta  para  el  escrutinio,  coinciden  exac- 
tamente, sin  diferencia  de  ninguna  clase.  Por  con- 
siguiente, ¿qué  importancia  puede  tener  el  que  esas 
actas  originales  ó esas  copias  de  las  actas  fueran  por 


medio  del  correo  ó fueran  directamente  á la  AlcaU 
día  de  Fregenal?  Esto,  ni  es  vicio,  ni  es  defecto,  ni 
puede  en  manera  alguna  influir  en  el  resultado  de 
la  elección. 

Se  dice  en  otro  de  los  resultandos  del  voto,  que 
dos  copias  de  actas  de  las  que  debieron  remitirse  á 
la  Secretaria  de  la  Junta  Gentral  del  Censo,  han  lle- 
gado una  en  blanco  y otra  trayendo  en  blanco  el  nú- 
mero de  electores.  Saben  los  Sres,  Diputados  que  á 
la  Junta  del  Censo  se  remite,  no  solamente  una  copia 
del  acta  de  cada  sección,  sino  una  certificación  del 
escrutinio  verificado  en  ella.  Pues  bien;  al  Congreso 
han  venido  las  certificaciones  de  esas  dos  secciones  sin 
defecto  ni  omisión  alguna;  en  el  mismo  sobre  vienen  las 
copias  de  las  actas,  y esas  copias  vienen  en  las  condi- 
ciones que  dice  el  voto  particular,  ¿Pero  puede  extra- 
ñarse que,  dado  lo  difícil  y complicado  del  mecanismo 
de  la  elección  con  arreglo  á la  ley  del  sufragio  vengan 
algunos  documentos  en  esa  forma?  Lo  único  que  yo 
puedo  asegurar  es  que,  al  examinar  aquellas  actas 
que  la  Comisión  ha  incluido  por  unanimidad  en  la 
primera  lista,  ó sea  entre  las  que  no  traen  protesta 
de  ninguna  clase,  hemos  encontrado  defectos  pare- 
cidos; y algunos  de  los  dignísimos  señores  de  la  mi- 
noría de  la  Comisión  que  han  suscrito  este  voto  par- 
ticular, no  obstante  haber  luchado  sin  oposición  nin- 
guna en  sus  respectivos  distritos,  no  han  traído  tam- 
poco las  actas  completamente  afinadas,  sin  defecto 
ninguno;  por  el  contrario,  en  algunas  de  ellas  se  ob- 
serva que  no  sólo  Jas  copias  de  las  actas,  pero  ni  aun 
las  certificaciones,  han  venido  ai  Congreso  á su  de- 
bido tiempo  y con  todos  los  requisitos.  ¿Qué  de  ex- 
traño tiene,  Sres.  Diputados,  si  á personas  realmente 
ineptas,  á personas  que  apenas  saben  leer  y escribir, 
se  les  obliga  á llenar  y á suscribir  multitud  de  do- 
cumentos en  muy  poco  tiempo  y á cumplir  el  trá- 
mite de  depositar  esos  documentos  en  la  estafeta  mh 
inmediata  y dentro  de  un  período  fijo,  qué  extraño 
tiene,  Sres.  Diputados,  que  haya  alguna  ligera  in- 
fracción, algún  pequeño  defecto  en  esos  documentos, 
que  se  suscriben,  como  he  dicho,  por  personas  ver- 
daderamente ineptas? 

No  tienen,  pues,  importancia  de  ninguna  clase 
estos  hechos;  y,  sobre  todo,  desde  el  momento  en  que 
aquí  han  venido  esas  certificaciones,  desde  el  mo- 
mento en  que  las  copias  de  las  actas  respectivas  fue- 
ron también  á la  cabeza  del  distrito  electoral  y sir- 
vieron para  que  se  hiciera  ei  escrutinio,  claro  está 
que  tampoco  tiene  esto  importancia,  ni  mucho  menos 
merece  ser  considerado  como  motivo  para  que  el  acta 
de  Fregenal  sea  declarada  grave. 

Es  el  último  de  los  fundamentos  del  voto  parti- 
cular, el  que  las  copias  de  las  actas  y las  certifica- 
ciones de  varias  secciones  del  distrito  de  Fregenal, 
en  vez  de  ser  depositadas  en  las  estafetas  más  próxi- 
mas, como  la  ley  manda,  fueron  depositadas  en  otras 
más  lejanas,  y de  ahí  que  algunas  copias  y certifica- 
ciones llegaran  al  Congreso  con  algunos  días  de  re-* 
traso. 

Justifica  esto  el  candidato  derrotado  D,  Eugenio 
Silvela,  presentando  un  ingeniosísimo  croquis  ó pla- 
no del  distrito  de  Fregenal,  en  el  que  se  puntualizan 
todos  los  detalles  referentes  á las  estafetas  y á los 
caminos  por  donde  esas  actas  debieron  venir  al  Con- 
greso. Yo  no  he  de  discutir  este  fundamento  del  voto 
particular  sino  diciendo  que  no  se  ha  justificado  de 
ninguna  manera,  ni  se  infiere  de  ninguno  de  los  da- 
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cementos  aportados  al  expediente,  ni  de  ninguno  de 
]0s  antecedentes  de  esta  elección,  que  el  motivo  de 
este  retraso,  de  este  defecto  en  la  remisión  de  las 
copias  y certificaciones,  obedezca  al  propósito  de  al- 
terar el  resultado  de  la  elección.  Porque  desde  el 
momento  en  que  se  dice  que  algunas  de  esas  copias 
y certificaciones  se  depositaron  en  el  correo  después 
del  día  en  que  el  escrutinio  se  había  de  verificar,  y el 
día  del  escrutinio  estaban  en  Fregenal,  ó sea  en  la 
cabeza  del  distrito,  todos  los  documentos  necesarios 
para  hacer  ei  escrutinio,  y nadie  imputa  á esos  do- 
comeo  tos  falsedad  ni  alteración  de  ninguna  clase,  no 
bay  fundamente  ninguno,  ni  puede  aplicarse  aquel 
número  del  art,  19  que  exige  que  se  declare  grave 
toda  acta  en  la  cual  se  observe  retraso  injustificado 
eo  la  remisión  de  ios  documentos  al  Congreso»  cuan- 
do se  infiera  que  este  retraso  tiene  por  objeto  alte- 
rar el  resultado  de  la  elección. 

En  todas  las  protestas  que  obran  en  el  expedien- 
te y que  se  han  hecho  en  esta  elección,  en  ninguna 
de  ellas  se  consigna  que  se  ha  alterado  el  resultado 
de  la  misma.  En  el  voto  particular  no  se  dice  tam- 
poco; por  consiguiente,  si  no  se  imputa  siquiera  esta 
circunstancia,  ¿cómo  se  quiere  por  la  minoría  de  la 
Comisión  de  actas,  que  la  mayoría  reforme  su  dicta- 
men y declare  grave  la  del  distrito  de  Fregenal? 

He  dicho  todo  cuanto  rae  proponía  decir  para  im- 
pugnar el  voto  particular;  sólo  he  de  agregar,  como 
antecedente  que  conviene  que  tenga  muy  presente 
la  Cámara»  que  cuando  en  el  año  1893  D.  Eugenio 
Silvela  luchó  también  por  el  mismo  distrito  contra 
dos  candidatos,  uno  fu  sionista  y otro  republicano, 
obtuvo,  con  la  diferencia  de  100  votos  próxima- 
mente, los  mismos  que  ha  obtenido  en  esta  elección. 
Ahora  sólo  ha  tenido  enfrente  D.  Eugenio  Silvela  al 
Diputado  electo  Sr.  Tovar.  Ei  Sr,  Tovar  ha  disfrutado 
muchos  votos,  ia  mayor  parte  de  los  que  se  dividie- 
ron en  el  año  de  1 893  entre  el  candidato  republica- 
na y ei  fusionista;  no  es,  pues,  extraño  que  sí  el  se- 
ñor D.  Eugenio  Sil  vela  ha  conservado  todas  sus  fuer- 
zas, y las  que  tenía  enfrente  han  venido  á dar  sus 
Sufragios  alSr.  Tovar,  éste  haya  triunfado  por  1,300 
votos  que  trae  de  mayoría  sobre  el  Sr.  Si  Ivela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ei  Sr,  Dato 
tiene  la  palabra  para  defender  el  voto  particular. 

El  Sr,  BATO:  No  crean  los  Sres.  Diputados  que 
voy  á molestar  por  mucho  tiempo  su  atención  para 
contestar  al  elocuente  y hábil  discurso  que  acaba  de 
pronunciar  el  distinguido  individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  La  Cierva,  impugnando  el  voto  particular  de  la 
minoría  de  la  Comisión  relativo  al  acta  del  distrito 
de  Fregenal,  Porque  no  vengo  á mantener  aquí  el 
derecho  de  mí  querido  amigo  y distinguido  correli- 
gionario D.  Eugenio  Sil  vela  á ser  proclamado  Dipn* 
tado  por  aquel  distrito,  ni  siquiera  pretendo  que  se 
declare  nula  la  última  elección  celebrada  eu  Frege- 
nal; vengo  sencilla  y concretamente  á pedir  á la  Go- 
miáióü  de  actas  y á la  Cámara,  que  incluya  la  del  dis- 
trito de  Fregenal  entre  las  graves;  por  tanto,  todo  lo 
que  se  refiere  al  número  de  votos  huelga  por  com- 
pleto en  este  debate»  que  ha  de  limitarse  á determi- 
nar si  el  acta  de  Fregenal  se  encuentra  ó no  com- 
prendida dentro  de  los  casos  taxativamente  fijados  en 
el  art.  i 9 del  Reglamento  del  Congreso. 

Pero  debo  anticipar  al  Sr,  La  Cierva  la  extrañeza 
que  me  han  producido  sus  últimos  razonamientos 
acerca  de  la  votación  obtenida  por  el  Sr,  Bilvela  en 


el  distrito  de  Fregenal.  Su  señoría  sin  duda  ignora 
que  el  Sr.  D.  Eugenio  Sil  vela  representó  aquel  dis- 
trito, primero  como  ministerial,  y después  como  Di- 
putado de  oposición,  en  el  anterior  Congreso,  durante 
el  cual  pronunció  aquí  numerosos  y elocuentísimos 
discursos  siempre  que  se  trató  de  asuntos  que  á la 
provincia  de  Badajoz  ó al  distrito  de  Fregenal  con- 
cretamente se  referían,  y no  puedo  menos  de  extra- 
ñar, aunque  no  lo  considero  imposible,  que  después 
de  haber  demostrado  su  celo  el  Sr,  Silvela  por  modo 
tan  elocuente,  en  vez  de  aumentarse  ei  número  de 
sus  amigos  en  el  distrito  de  Fregenal,  haya  dismi- 
nuido, y que  el  Sr.  Sil  vela  haya  sido  fácilmente  de- 
rrotado por  un  candidato  que  luchaba  por  primera 
vez  en  aquel  distrito,  no  pudiendo  yo  estar  conforme 
con  S*  S,  eu  que  ese  resultado  se  haya  obtenido  sin 
coacciones  ejercidas  en  el  período  preparatorio  de 
esta  elección. 

Consta  en  el  expediente,  y es  extraño  que  S,  S,  io 
haya  olvidado,  que  el  alcalde  de  la  cabeza  del  dis- 
trito de  Fregenal,  afiliado  por  cierto  al  partido  car- 
lista j actuó  de  rey  absoluto  é irresponsable  en  Fre- 
genal durante  todo  el  período  preparatorio  de  las 
elecciones  y en  el  acto  de  las  elecciones  mismas; 
constan  asimismo,  en  los  antecedentes  que  la  Comi- 
sión ha  examinado,  las  numerosas  coacciones  ejerci- 
das por  aquel  alcalde  (#£  Sr.  Tonar:  Pido  la  palabra); 
así  como  constan  las  numerosas  coacciones  ejerci- 
das por  todos  los  jueces  municipales  del  distrito  de 
Fregenal,  alguno  de  los  cuales  acompañaba  al  Dipu- 
tado electo  Sr,  Tovar,  amenazando  con  procesamien- 
tos á los  electores  que  insistieran  en  su  propósito  de 
votar  la  candidatura  de  D.  Eugenio  Bilvela. 

Este  hecho  no  tiene,  sin  embargo,  ia  menor  im- 
portancia para  el  Sr.  La  Cierva,  el  cual  se  maravilla 
en  cambio  de  que  un  fiscal  municipal  haya  ejercido 
funciones  de  interventor  por  parte  del  candidato  de 
oposición.  Señor  La  Cierva,  si  convenimos  en  que  los 
jueces  y fiscales  municipales  no  deben  intervenir 
activamente  en  las  elecciones,  debe  S,  S.  reconocer 
desde  luego  que  esos  jueces  municipales  han  faltado 
á su  deber,  y que  todas  las  coacciones  ejercidas  en 
beneficio  del  candidato  que  fué  proclamado  en  el 
distrito  de  Fregenal,  deben  tenerse  muy  en  cuenta 
al  dictaminar  sobre  la  gravedad  del  acta,  i El  Sr.  To- 
var: ¿Puede  citar  alguna  S.  S.?)  Ya  sabe  elSr,  Tovar 
que  este  es  uno  de  los  hechos  en  que  se  ha  apoya- 
do el  candidato  que  luchó  con  S.  S.  en  el  distrito  de 
Fregenal,  para  impugnar  el  acta.  Yo  tengo  aquí  los 
antecedentes,  que  son  bastante  voluminosos,  y como 
S.  S,  ha  de  intervenir  seguramente  en  el  debate  (Eí 
Sr.  Tovar:  Si  no  es  necesario»  no),  ya  procurará  pro- 
bar que  es  inexacto  el  hecho  que  vengo  afirmando, 
{El  Sr.  Tovar:  A mí  no  me  corresponde  hacerlo;  á 
S.  S.  que  afirma,  es  á quien  corresponde.)  Estoy  com- 
pletamente de  acuerdo  con  S.  3,  Lo  que  hago  es  de- 
jar la  prueba,  para  la  rectificación,  por  no  molestar 
la  atención  de  la  Cámara  con  una  larguísima  pausa, 
mientras  busco  la  prueba  completa  del  hecho  que 
afirmo.  Sr.  Tovar:  Pues  para  entonces  podía  S.  S. 
dejar  la  afirmación.)  La  afirmación  está  en  su  lugar, 
y debe  S.  S.  oirla  con  la  misma  calma  con  que  yo 
he  oído  muchas  afirmaciones  del  Sr,  La  Cierva,  que 
á diferencia  de  esto  que  he  dicho,  no  tienen  demos™ 
tracióu  alguna  en  el  expediente.  \Ei  Sr.  Tovar:  Yo  lo 
decía  sólo  para  evitar  á S,  S,  un  trabajo  innece- 
sario,) 
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El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á 
S*  S que  no  interrumpa,  Sr.  Tovar. 

Ei  Sr.  DATO:  Hasta  tai  punto  llegaron  las  coac- 
ciones en  el  distrito  de  Fregenal,  Sr*  La  Cierva,  que 
S,  S.  mismo  ha  tenido  que  reconocer  como  hecho 
cierto,  el  de  la  detención  y la  prisión  de  los  princi- 
pales amigos  del  candidato  de  oposición*  Y consta  en 
el  expediente  que  llegaron  esas  coacciones  hasta  el 
punto  de  arrojar  á los  interventores  del  Sr.  Silvela 
del  colegio  electoral  para  trasladarlos  á la  cárcel* 

Sí  éstas  no  son  coacciones,  si  éstas  no  son  vio- 
lencias, si  estas  cosas  no  tienen  la  menor  importan- 
cia, verdaderamente  no  sé  para  cuándo  conservará  la 
Comisión  de  actas  el  calificativo  de  coacción.  Prescin- 
do de  todas  las  que  en  Fregenal  se  han  ejecutado, 
ranchas  de  las  cuales  no  tienen  comprobación  en  el 
expediente,  gracias  á la  cortesía  con  que  el  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  responde  á los  ruegos  que 
le  dirigen  los  Diputados  respecto  á la  remisión  de 
datos  relacionados  con  las  actas. 

Su  señoría,  siempre  que  se  le  piden  esta  clase  de 
antecedentes,  se  levanta  y anuncia  que  va  á recla- 
marlos por  telégrafo,  y nunca  tiene  la  fortuna  S,  S. 
de  que  los  gobernadores,  que  dependen  de  su  auto- 
ridad, se  los  remitan.  Y S.  S.,  no  obstante  esta  mani- 
fiesta negligencia  de  esos  gobernadores,  que  de  S*  S, 
dependen,  todavía  no  ha  declarado  cesante  á ningu- 
no. De  donde  resulta,  que  S*  S-,  en  esto  como  en  otras 
muchas  cosas,  es  el  único  responsable  de  la  desaten- 
ción que  se  comete  con  los  Sres.  Diputados  que  juz- 
gan necesario  el  envío  de  ciertos  antecedentes,  que 
sólo  S.  S.  puede  facilitar,  para  el  más  completo  estu- 
dio de  las  actas. 

En  efecto,  hace  ya  cerca  de  un  mes  me  levanté 
yo  á rogar  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
pidiesen  importantes  documentos  relacionados  con 
esta  acta  que  se  discute,  y esta  es  la  hora  en  que 
S*  S.  no  los  ha  remitido,  sino  de  una  manera  tardía 
é incompleta.  En  el  día  de  ayer  ha  remitido  algunos, 
que  no  son  los  que  yo  había  pedido,  y en  cambio  no  ha 
remitido  ninguno  de  los  que  yo  le  pedí,  y de  aquellos 
que  obran  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  no  en- 
el  distrito  de  Fregenal,  ni  siquiera  en  la  provincia  de 
Badajoz,  viniendo  con  esto  el  Sr*  Gos-Gayón  á pres- 
tar un  positivo  auxilio  i los  Sres*  Diputados  de  la 
mayoría  cuyas  proclamaciones  vamos  presenciando 
en  la  Cámara,  sin  que  hayan  podido  ser  suficiente- 
mente discutidas  sus  actas  por  falta  de  esos  antece- 
dentes que  S.  S.  no  ha  facilitado* 

Y vamos  á la  gravedad  del  acta  de  FregeuaL 

Ha  reconocido  mi  distinguido  amigo  particular 
Sr.  La  Cierva,  que  en  el  pueblo  de  Segura  de  León 
no  se  dió  posesión  al  interventor  del  Sr.  D,  Eugenio 
Silvela,  D.  Gregorio  Medina  Maya  Menor,  si  bien,  pro- 
curando atenuar  la  importancia  de  este  hecho  y aun 
j ustificar  la  conducta  del  presidente  de  la  Mesa,  ha 
dicho  S*  S.  que  no  se  dió  posesión  á este  interventor 
por  tener  equivocado  ei  segundo  apellido,  y que  el 
presidente  de  la  Mesa, no  obstante  esta  equivocación, 
le  hubiera  dejado  posesionarse  del  cargo,  si  hubiera 
ofrecido  el  interventor  firmar  con  el  segundo  apelli- 
do equivocado,  en  vez  de  firmar  con  el  suyo.  (El  señor 
La  Cierva:  Si  reconocía  que  se  llamaba  de  segundo 
apellido  Arroyo.)  Pues  bien,  véase  con  cuánta  for- 
malidad procede  en  este  caso  la  Comisión* 

En  las  listas  del  censo  de  Segura  de  León,  está 
acreditado  que  figuran  en  ellas  dos  individuos  con  el 


nombre  de  Gregorio  Medina,  y tienen  después  del 
apellido  la  indicación  de  Mayor  el  uno,  y de  Menor  el 
otro.  El  interventor  de  D.  Eugenio  Silvela  se  llama 
Gregorio  Medina  Maya  (Menor),  y porque  tiene  equi- 
vocado el  segundo  apellido,  no  obstante  constar  que 
la  persona  era  Gregorio  Medina  (Menor),  se  le  priva 
de  la  posesión.  ¿Con  quién  se  le  podía  confundir,  coa 
Gregorio  Medina  (Mayor)?  Pues  ese  ya  tenía  la  indica* 
ción.  De  manera  que  á Gregorio  Medina  (Menor),  aun- 
que estuviera  equivocado  el  segundo  apellido,  no  se 
le  podía  confundir  cou  otro  elector,  (Eí  Sr * La  Cierna: 
Podía  haber  otro  que  no  estuviera  en  las  listas*)  Ade- 
más, si  esto  hubiera  sido  posible,  la  Junta  provincial 
del  censo  de  Badajoz  no  hubiera  expedido  el  nombra- 
miento á favor  de  un  individuo  que  no  figurase  en  las 
listas  del  censo*  (#í  5r,  La  Cierva:  ¿Pero  se  llamaba 
Arroyo  de  segundo  apellido?)  Este  es  el  pretexto  í 
que  apela  la  Comisión  para  justificar  ese  hecho  ante 
la  Comisión  misma,  pero  qoe,  ante  la  Cámara,  de  se- 
guro no  tiene  justificación. 

De  manera  que  hay  que  convenir  en  que  está 
plenamente  justificado  el  hecho  que  yo  afirmo  de  m 
haberse  dado  posesión  al  interventor,  (El  Sr , Tonar 
hace  signos  negativos )*  ¿No  está  justificado,  Sr,  To- 
var?  i El  Sr . Tonar.  No,  señor.  Si  no  había  interventor, 
¿cómo  se  iba  á negar  la  posesión?) 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Tovar, 
ruego  á S.  S*  que  no  interrumpa  at  orador. 

El  Sr*  DATO:  Eso  consta  en  el  expediente.  Lo 
que  no  consta  es  lo  que  afirmaba  el  Sr.  La  Cierva,  ó 
sea  aquella  conversación  entre  el  presidente  de  la 
Mesa  y el  interventor,  respecto  á la  manera  como 
el  interventor  había  de  firmar.  Eso  no  consta.  Hay 
muchos  interventores  que  no  firman  más  que  con  el 
primer  apellido;  la  mayoría  de  los  raíles  de  ínter* 
ventores  que  ha  habido  en  las  ultimas  elecciones,  do 
han  firmado  más  que  con  el  primer  apellido;  ahí  es- 
tán los  expedientes*  Pero  esto  de  privar  al  candidato 
de  oposición  de  la  única  garantía  positiva  que  la  ley 
pone  á su  alcance  para  fiscalizar  los  actos  electora- 
les, era  todo  un  sistema  en  el  distrito  de  Fregenal. 

De  ahí  que  tampoco  se  diera  posesión  en  la  se- 
gunda sección  de  Cabeza  la  Vaca  á tres  intervento- 
res nombrados  por  D.  Eugenio  Silvela,  álos  señores 
Morro,  Maya  y Marco;  á ninguno  de  los  tres  se  les 
dió  posesión,  aprovechando  como  pretexto  levísimas, 
insignificantes,  despreciables  equivocaciones  en  al- 
guna Letra  de  los  apellidos. 

En  la  sección  primera  del  mismo  Ayuntamiento 
de  Cabeza  la  Vaca,  allí  sí  que  se  dió  posesión  á ios 
interventores  del  Sr.  D.  Eugenio  Silvela;  pero  colo- 
cándolos el  presidente  de  la  Mesa  á la  respetable 
distancia  de  cuatro  ó cinco  metros.  Se  constituyó  la 
Mesa  ocupando  el  presidente  su  sitio  detrás  de  la 
urna  y colocando  á su  lado  los  interventores  minis- 
teriales, y poniendo  á cuatro  ó cinco  metros  enfren- 
te de  la  Mesa  un  banco,  para  que  eu  él  se  sentaran 
los  interventores  del  Sr,  Silvela.  EL  presidente  no  los 
colocó  sin  motivo  á aquella  distancia,  pues,  á pesar 
de  esto,  pronto  tuvieron  ocasión  de  observar  que,  á 
medida  que  iban  llegando  y presentando  ia  candida- 
tura los  electores  del  Sr.  Silvela,  el  presidente  se  la 
guardaba,  y en  lugar  de  ella  metía  eu  la  urna  otra 
que  seguramente  no  sería  también  del  Br.  Silvela. 

Uno  de  los  interventores,  el  Br.  Rubio,  no  pudo 
resistir  más  y protestó  enérgicamente  del  hecho,  y 
ya  sabe  S*  B*  Jo  que  sucedió:  que  ese  interventor  fúé 
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expulsado  del  local  y conducido  á la  cárcel  por  ha- 
ker  formulado  semejante  protesta.  Sin  embargo,  se 
dice  «fue  esta  es  un  acta  leve  que  sólo  ofrece  ligeros  i 
motivos  de  discusión* 

No  pudiendo  resistir  el  Sr,  La  Cierva  á la  evi- 
dencia del  hecho  que  estoy  recordando,  nos  ha  dicho 
que  el  presidente  de  la  Mesa  es  el  único  que  tiene  á 
su  cargo  la  conservación  dei  orden  público  dentro 
del  local;  que  el  presidente  de  la  Mesa  tiene  el  ca- 
rácter de  funcionario  público,  y que,  si  se  ve  desaca- 
tado por  alguien,  está  en  el  ejercicio  de  facultades 
legitimas  deteniendo  á la  persona  que  le  desacate, 

Y yo  pregunto  al  8r.  La  Cierva,  y también,  sí  se  me 
permite,  al  Sr,  Tovar:  ¿dónde  consta  que  el  interven- 
tor Sr,  Rubio  injuriase  ó desacatase  al  presidente  del 
colegio  electoral  en  la  sección  primera  de  Cabeza  la 
Vaca?  (F£  Sr.  Tovar:  En  los  autos  que  están  pendien- 
tes cu  los  tribunales*)  Pues  esos  autos  hacen  falta  á 
la  Comisión,  y mientras  no  vengan  no  se  debe  tomar 
un  acuerdo  respecto  de  esta  acta*  Esos  autos  que  8.  S. 
afirma  que  existen , no  consta  en  el  expediente  su 
existencia,  y aquí  sólo  se  puede  hablar  de  lo  que  cous*  ■ 
íaen  el  expediente,  que  es  lo  que  sirve  para  llevar  al 
ánimo  de  la  Comisión  el  convencimiento  que  debe 
formar. 

Lo  único  que  consta  respecto  de  este  hecho,  y á 
esto  han  debido  atenerse  el  Sr,  La  Cierva  y la  mayo-  ¡ 
ría  de  la  Comisión  de  actas,  es  que  ese  interventor 
manifestó  ai  presidente  de  la  Mesa  que  no  podía  to- 
lerar que  se  guardase  las  candidaturas  que  los  elec- 
tores le  entregaban  y en  su  lugar  introdujese  otras 
en  la  urna,  y que  fué  arrojado  del  local,  detenido  y 
preso*  De  esto  da  fe  el  notario  y lo  confirman  los 
electores  que  lo  presenciaron.  Este  hecho  ha  sido  re- 
conocido  por  cL  Sr#  Tovar,  y,  si  no  por  S,  S*,  por  sus 
representantes,  que  afirman  que  se  verificó,  ai  con  tes 
tar  á las  protestas  del  Sr*  Silvela  en  el  acto  del  escru- 
tinio general  eu  la  cabeza  del  distrito, 

¿Cómo  va  á remitirse  el  Sr.  La  Cierva  á lo  que 
resulta  de  las  actas,  si  en  las  actas  no  se  había  hecho 
constar  este  importantísimo  extremo  de  haber  sido 
expulsado  y conducido  á la  cárcel  uno  de  los  Inter— 
vectores  del  candidato  de  oposición?  ¿Cómo  hemos  de 
dar  fe  á esas  actas  de  la  elección,  si  ni  siquiera  se 
había  consignado  eso  en  ellas? 

De  manera  que  hemos  de  convenir  el  Sr*  La 
Cierva  y yo  en  que  consta  el  hecho  de  la  expulsión 
y detención  dei  interventor,  y que,  en  cambio,  no 
consta  el  hecho  del  desacato  con  el  cual  S.  S.  procu- 
raba atenuar  el  efecto  que  en  el  ánimo  de  los  seño- 
rea Diputados  bahía  de  producir  indudablemente  la 
noticia  de  que  uno  de  os  interventores  del  candida- 
to de  oposición  había  sido,  mientras  la  elección  se 
verificaba,  expulsado  del  colegio  y llevado  á la  cárcel. 

Es  preciso  recordar  el  caso  4.a  del  art.  19  del 
Reglamento  del  Congreso,  según  el  cual  la  negativa 
á dar  posesión  á los  interventores  legítimos  ai  cons- 
tituirse las  Mesas  en  las  respectivas  secciones,  es 
motivo  suficiente  para  que  se  declare  la  gravedad 
del  acta* 

¿Ha  ocurrido  aquí  el  hecho  de  haberse  privado 
en  tres  ó cuatro  secciones  al  candidato  de  oposición 
de  la  intervención  que  había  designado  y á que  tenía 
derecho?  ¿Ha  ocurrido  esto?  ¿Sí  ó no?  El  expediente 
demuestra  que  ha  ocurrido,  la  misma  Comisión  ha 
tenido  que  reconocerlo,  y,  sin  embargo,  al  lado  de 
ese  reeoooci  miento  coiooa  la  Comisión  la  tesis  de 


que  esta  es  un  acta  levísima  que  sólo  ofrece  ligeros 
motivos  de  discusión,  infringiendo  en  este  caso,  como 
en  otros  muchos,  la  regla  4 * del  art*  19  de  nuestro 
Reglamento. 

Decía  con  mucha  elocuencia  y con  mayor  razón 
el  Sr.  Gamazo*  que  valía  la  pena  de  que  pensáramos 
todos  en  derogar  este  artículo,  ya  que  en  estas  Cor- 
tes no  ha  regido  eu  ningún  caso*  Habéis  hecho  y ha- 
céis evidente  desprecio  de  las  disposiciones  dei  ar- 
tículo 19;  no  dais  importancia  ninguna  á la  verifi- 
cación de  las  actas,  y se  va  olvidando  que,  sin  esta 
verificación,  nunca  nuestros  poderes,  los  de  las  mi- 
norías como  los  de  la  mayoría,  serán  legítimos,  é in- 
dudablemente no  ha  de  tener  este  Congreso  la  auto- 
ridad que  todos  desearíamos  para  él* 

No  es  sólo  el  caso  4.a  del  art*  i 9 el  que  habéis  in- 
fringido al  dictaminar  como  leve  el  acta  de  Frege- 
nal;  habéis  infringido  también  el  caso  siguiente,  ó 
sea  el  5.a,  según  el  cual  debe  declararse  un  acta  gra- 
ve cuando  se  observa  tardanza  injustificada  en  remi- 
tir al  Congreso,  no  á la  cabeza  del  distrito,  las  copias 
literales  de  las  actas  parciales,  cuando  de  ellas  se  in- 
fiere el  propósito  de  alterar  el  resultado  de  la  elección. 
Por  ese  plano  exactísimo  del  distrito  de  Fregenal,  á 
que  hacía  referencia  ra i elocuente  amigo  Sr*  La  Cierva, 
calificándole  de  ingenioso,  se  demuestra  que  las  actas 
de  tres  secciones  de  aquel  distrito,  Val  verde  deBurgui- 
líos,  Calzadilla  y Calera  de  León,  en  vez  de  remitirse  á 
las  estafetas  más  próximas,  que  eran,  para  la  primera 
la  de  Zafra,  para  la  segunda  la  de  Fuentes  de  Cantos, 
y para  la  tercera  la  de  Monasterio,  se  depositaron  en 
una  ambulancia  distante  muchos  kilómetros  de  los 
pueblos  donde  la  elección  se  había  verificado,  no  en 
el  mismo  día  de  la  elección,  porque  la  distancia  no 
consentía  que  en  el  mismo  día  fueran  depositadas 
allí  las  actas*  sino  dos,  tres  y aun  cuatro  días  des- 
pués de  haberse  verificado  la  elección*  De  modo  que 
el  acta  de  Calzadilla,  por  ejemplo,  que  debió  remitir- 
se, según  previene  la  iey  electoral,  á Fuentes  de  Can- 
tos, distante  sólo  5 kilómetros  del  sitio  donde  la  elec- 
ción había  tenido  lugar  y eo  comunicación  con  la 
estafeta  por  una  magnífica  carretera,  fué  depositada 
cuatro  días  después  del  12  de  Abril  en  una  ambu- 
lancia donde,  como  es  sabido,  no  se  da  recibo  de  los 
documentos  que  se  entregan;  y,  repito,  Sres*  Diputa- 
dos, esta  tardanza  no  ¡es  casual,  no  está  justificada, 
no  se  refiere  á actas  que  sean  indiscutibles  por  las 
condiciones  en  que  la  elección  se  haya  verificado, 
sino  que  se  refieren  todas  precisamente  á actas  de 
secciones  donde  la  elección  se  había  verificado  con 
infracción  evidente  de  los  preceptos  de  la  ley  electo- 
ral;  se  refieren  á acsas  de  secciones  donde  do  se  ha- 
bía dado  posesión  de  sus  cargos  á los  interventores 
del  candidato  de  oposición;  á actas  de  secciones  don- 
de no  se  habían  expuesto  al  público  las  listas  de  vo- 
tantes ni  el  resultado  del  escrutinio;  á actas  cuyas 
copias  han  venido  ai  Congreso  coleramente  en  blan- 
co, no  obstante  tener  algunas  de  ellas  las  firmas  de 
los  interventores  de  ese  mismo  candidato  de  oposi- 
ción, que  demostraron,  cuando  menos,  inexcusable 
negligencia  al  firmar  en  blanco  los  documentos  re- 
lativos al  número  de  votos  que  había  obtenido  cada 
uno  de  los  candidatos;  porque  si  esas  actas  en  blanco 
que  están  unidas  al  expediente,  tienen  las  firmas  de 
los  interventores  del  candidato  de  oposición,  es  á to- 
das luces  indudable  que  esos  interve atores  faltaron  á 
su  deber  porque  esos  interventores  tenían  como  pri- 
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mero  y más  elemental  de  sus  deberes  el  no  suscribir 
nada  que  no  consignase  el  resultado  verdadero  de  la 
se  había  verificado,  y ea  esas  actas  no  se  consigna  el 
elección  que  resultado  de  la  elección,  puesto  que  vie- 
nen en  blanco  los  nombres  de  los  candidatos  y el  nú- 
mero de  votos  que  cada  uno  había  obtenido. 

No  se  trata,  por  consiguiente,  de  una  tardanza 
casual  de  las  actas,  sino  que  se  trata  de  unas  actas 
que  se  entregaron  indudablemente  en  blanco  al  can- 
didato ministerial  ó á sus  amigos,  para  que,  si  era 
necesario,  después  de  conocido  el  resultado  de  la 
elección  en  todos  los  Ayuntamientos  de  aquel  dis- 
trito, se  consignase  en  esas  actas  en  blanco  y como 
resultado  verdadero,  lo  que  fuera  preciso  para  pro- 
porcionarle el  triunfo. 

Yo  no  afirmo  que  el  hecho  se  baya  verificado;  yo 
no  aíirmo  que  se  baya  consignado  en  las  actas  que 
han  venido  ál  Congreso  un  resultado  distinto  del  que 
realmente  se  obtuviese;  no  lo  sé,  y no  me  gusta  ha- 
cer afirmaciones  cuando  no  tengo  la  prueba  de  los 
hechos;  pero  desde  luego,  ¿con  qué  objeto  se  retuvie- 
ron durante  cuatro  días  esas  actas?  ¿Ofrecen,  por  ven- 
tura, garantía  de  verdad  esas  actas,  cuando  sus  copias 
han  venido  en  blanco,  y en  blanco  están  unidas  á ese 
expediente?  [El  Sr,  Tovar : Esas  vinieron  á su  tiempo.) 
Ya  me  contestará  S.  S.  Donde  esto  sucede,  donde  te- 
nemos en  el  expediente  actas  en  blanco,  donde  se  ha 
privado  de  la  posesión  á los  interventores,  donde  se 
ha  decretado  la  prisión  de  dos  amigos  del  candidato 
de  oposición  en  los  últimos  días,  ¿puede  decirse  que 
se  ha  verificado  la  elección  en  aquellas  condiciones 
necesarias  para  que  el  acta  figure  entre  las  de  segun- 
da lista? 

Decía  el  Sr*  La  Cierva  que  en  las  actas  parciales 
no  hay  protestas,  y que  algunas  de  esas  actas  están 
firmadas  por  veintitantos  interventores* 

Su  señoría  no  ha  tenido  tiempo  de  estudiar  esta 
acta  con  el  necesario  detenimiento;  ya  nos  dijo  que 
había  hecho  un  examen  ligero;  no  ha  podido  ente- 
rarse bien  de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de 
Fregenal*  Eu  otro  caso,  sabría  S.  S.  que  el  candidato 
proclamado,  Sr.  Tovar,  dió  sin  duda  la  consigna  á 
sus  amigos  de  que  no  se  consignaran  las  protestas 
en  las  actas,  no  obstante  ser  este  hecho  constitutivo 
de  delito  con  arreglo  á la  ley  electoral*  (Fí  Sr*  Tovar 
hace  signas  negativos*)  Su  señoría  mismo  se  opuso  á 
que  se  consignaran  las  protestas.  Su  señoría  olvidó 
que  es  un  deber  consignar  en  las  actas  todos  los  he- 
chos que  hayan  ocurrido  relacionados  con  la  elec- 
ción, y S.  S,  pretendió  que  no  se  consignaran*  (El 
Sr*  Tovar:  Lo  que  hice  íué  contraprotestar*)  Tengo 
aquí  la  prueba. 

En  el  acta  de  escrutinio  general,  después  de  re- 
lacionarse las  protestas  formuladas  por  uno  y otro 
candidato,  se  consigna  que  el  Sr,  Tovar  protesta, 
como  eu  todas  las  anteriores  (^í  Sr,  Tovar:  Restable- 
cía la  verdad  de  las  cosas),  de  que  había  habido  coac- 
ciones á beneficio  del  candidato  de  oposición,  y des- 
pués añade  « que  no  há  lugar  á insertar  en  el  acta 
las  reclamaciones  hechas  por  los  candidatos  señores 
Hidalgo  y Sil  vela.»  Sr * Tovar:  ¿Claro!  Como  que  no 

se  referían  al  escrutinio.)  ¿Que  no  se  referían  al  es- 
crutinio? Se  referían  á lo  que  la  ley  autoriza:  á las 
coacciones,  á las  violencias,  d los  atropellos,  á las 
ilegalidades  que  se  habían  cometido  en  distintas  sec- 
ciones del  distrito  el  mismo  día  de  la  elección*  Si  no 
es  pertinente  la  protesta  en  el  escrutinio  general, 


cuando  eso  lo  autoriza  la  ley,  ¿cómo  han  de  dejar  de 
admitirse  esas  protestas? 

Sin  embargo,  S.  S*  invitaba  nada  menos  que  á 
todos  los  interventores  del  distrito  de  Fregenal  á 
que,  faltando  á la  ley,  cometiendo  un  verdadero  de- 
lito, dejaran  de  consignar  en  el  acta  las  protestas 
formuladas*  {El  Sr * Tovar:  ¿Con  qué  objeto?)  ¿Con  qué 
objeto?  Para  decir  en  el  Congreso:  «Ya  véís  si  mí 
elección  ha  sido  Legal,  no  hay  en  el  acta  de  escrutL 
nio  una  sola  protesta.»  Esto  es  lo  que  el  Sr*  Tovar 
se  proponía;  y cuando  el  candidato  que  aparece  pro- 
clamado y ha  triunfado  como  ministerial  está  con- 
victo de  haber  aconsejado  nada  menos  que  la  comi- 
sión de  un  delito  para  sacar  á flote  su  acta,  aunque 
quizás  no  lo  necesitaba,  porque  no  discuto,  ya  lo  he 
dicho  al  principio,  la  legalidad  de  la  elección;  cuan' 
do  el  candidato  ministerial  quiere  llevar  á sus  ami- 
gos, á los  interventores  y aun  a!  dignísimo  funciona- 
rio público  que  presidía  ia  Junta,  á cometer  ese  deli- 
to, no  es  extraño  que  en  una  cosa  menos  importante, 
en  una  cosa  de  menos  bulto,  haya  hecho  de  la  ley  el 
mismo  poco  aprecio  que  hizo  en  lo  que  acabo  de  in- 
dicar; y no  es  lo  malo  que  él  lo  hiciera,  sino  que 
además  invitaba  á los  demás  á que  lo  hicieran. 

Nos  ha  dicho  el  Sr,  La  Cierva  al  final  de  sn  elo- 
cuente discurso,  que  D*  Eugenio  Silvela  había  obte- 
nido en  esta  elección  igual  numero  de  votos  que 
obtuvo  en  la  de  1893,  recordando  que  en  1893  ha- 
bían tomado  parte  en  la  lucha  tres  candidatos,  uno 
republicano,  otro  ministerial  y otro  liberal  conser- 
vador independiente,  que  era  D.  Eugenio  Silvela;  y 
añadió  S.  S,,  que  ahora  el  Sr.  Tovar  había  obtenido 
la  votación  que  en  1893  se  repartió  entre  el  candi- 
dato ministerial  y el  republicano*  Señor  La  Cierva, 
¿es  que  el  Sr*  Tovar  ostenta  aquí  la  representación 
de  los  republicanos  del  distrito  de  Fregenal?  Porque 
dei  argumento  de  S*  S.  se  deduce  que  todos  los  ele- 
mentos del  candidato  republicano  en  1893  se  han 
unido  ahora  á ios  ministeriales  para  proporcionar  el 
triunfo  al  Sr*  Tovar. 

De  manera  que,  si  eso  es  cierto,  el  Sr*  Tovar  está 
mal  colocado  en  esos  bancos.  ¿Pero  cómo  ha  de  ser 
cierto,  si  todos  sabemos  que  el  partido  republicano, 
en  las  últimas  elecciones,  ha  acudido  al  retraimiento? 
El  Sr*  Tovar  ha  obtenido  ahora  la  misma  votación 
que  obtuvo  en  las  elecciones  el  candidato  ministe- 
rial; votación  que  no  sirvió  entonces  al  candidato 
ministerial  para  venir  al  Congreso,  porque  en  las 
elecciones  de  1893,  justo  es  decirlo,  con  relación  al 
distrito  de  Fregenal,  y seguramente  con  relación  í la 
mayor  parte  de  los  distritos  de  la  Península,  no  pre- 
senciamos los  atropellos,  las  coacciones  y las  violen- 
cias que  ahora  se  han  puesto  en  juego  para  obtener 
el  triunfo  de  muchos  que  se  presentaban  como  adic- 
tos á la  política  de  este  Gobierno. 

No  sé  si  la  Comisión  de  actas  habrá  examinado 
los  documentos  remitidos  en  el  día  de  ayer  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  no  sé  si  la  Comisión 
los  conoce*  (El  Sr . La  Cierva  hace  signos  negativos*} 
Pues  son  importantes  para  el  juicio  del  acta,  cons- 
tando en  ellos,  entre  otros  hechos  extraños,  la  con- 
centración de  fuerzas  de  la  Guardia  civil  precisamen- 
te en  aquellas  secciones  y en  aquellos  pueblos  donde 
tenía  más  elementos  el  candidato  de  oposición,  sin 
duda  para  facilitarle  el  triunfo.  Entre  esos  documen- 
tos  ios  hay  de  bastante  importancia  para  merecer, 
por  lo  menos,  algún  examen  de  parte  de  la  Comí- 
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siód:  y yaque  la  tardanza  del  Sr.  Ministro  en  remi- 
tirlos ha  sido  causa  de  que  la  Comisión  no  los  haya 
examinado,  según  ha  reconocido  el  Sr.  La  Cierva, 
termino  rogándola  que  retire  el  dictamen  de  este 
acta,  que  examine  despacio  los  documentos,  y después 
de  conocerlos,  lo  reproduzca,  ó emita  otro  que  se  ar- 
monice mejor  con  el  Reglamento  del  Congreso  y con 
los  fueros  de  la  justicia. 

El  Sr.  LA  CIERVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  LA  CIERVA:  Aunque  es  exacto  que  la  Go- 
misión  de  actas,  que  no  se  ha  reunido  desde  hace 
tres  ó cuatro  días,  no  ha  podido  examinar  los  docu- 
mentos á que  S.  S,  se  refería  ai  final  de  su  elocuente 
discurso,  es  también  cierto  que  en  qué  consistían  y 
cuáles  eran  esos  documentos  lo  sabía  ya  la  Comisión, 
y lo  sabia,  aunque  desconociera  concretamente  su 
contenido,  porque  al  reclamarlos  en  esta  Cámara  se 
enumeraron,  y la  Comisión,  no  obstante  no  haber 
llegado  esos  documentos,  cuando  emitió  dictamen 
sobre  el  acta  de  Fregenal  creyó  que,  fuese  cualquiera 
el  resultado  y el  contenido  de  esos  documentos,  no 
podían  íníluir  de  ninguna  manera  en  su  ánimo  para 
que  esta  acta  fuese  incluida  entre  las  de  tercera 
clase.  Porque  S*  S.,  que  ha  dicho  que  en  esos  docu- 
mentos se  acredita  que  la  Guardia  civil  fué  concen- 
trada en  el  distrito  de  Fregenal  en  los  días  inmedia- 
tos á la  elección,  no  supondrá  que  esta  medida  pue- 
da dar  lugar  á creer  que  se  han  cometido  por  esa 
fuerza,  á las  órdenes  del  gobernador  civil  de  Badajoz, 
tales  coacciones  que  hayan  influido  en  el  resultado 
de  la  elección.  Y,  por  otra  parte,  ese  estado  que  soli- 
citaba S.  S.  del  Ministro  de  la  Gobernación,  de  las 
estafetas  de  correos  del  distrito  de  Fregenal,  como 
ya  he  dicho  al  tener  el  honor  de  impugnar  el  voto 
particular  que  eso  no  influye  tampoco  en  la  califi- 
cación del  acta, claro  es  que  aunque  se  acredite  ahora 
que  hay  tres,  cuatro,  cinco  estafetas,  y aun  dando 
por  supuesto  la  exactitud  absoluta,  que  no  tengo  in- 
conveniente en  reconocer,  del  croquis  presentado  por 
el  Sr,  Silvela,  si  la  Comisión  ha  creído  que  esto  no 
podía  alterar  el  dictamen  que  ha  emitido  sin  necesi- 
dad de  esos  documentos,  puedo  afirmar,  en  nombre 
de  la  mayoría  de  la  Comisión,  exactamente  lo  mismo 
ahora  que  antes  cuando  impugné  el  voto  particular 
que  apoya  S.  S. 

Cuando  yo  indicaba  en  las  observaciones  que  hice 
en  mi  discurso,  que  el  interventor  de  Segura  de  León 
íué  requerido  por  el  presidente  de  la  Mesa  electoral 
para  que  dijera  si  estaba  dispuesto  á tomar  posesión 
y á firmar  las  actas  con  el  segundo  apellido  de 
■«  Arroyo)),  claro  es  que  no  indicaba,  ni  podía  yo  su- 
poner, que  el  presidente  de  esa  sección  electoral  tra- 
taba de  iníiuir  en  el  ánimo  de  aquel  interventor  para 
que  cometiese  delito  de  falsedad  ó para  que  firmase 
con  un  nombre  supuesto,  que  es  otro  delito;  io  que 
quise  indicar  es  que  aquel  presidente  le  dijo:  «¿Puede 
usted  firmar  con  el  nombre  que  dice  la  credencial?»  Y 
al  manifestar  el  interventor  que  no,  porque  no  se  lla- 
maba así,  añadió:  «Pues  no  puede  usted  tomar  pose- 
sión.» Esto  es  todo*  Si  el  presidente  de  la  Mesa  se 
encontraba  con  que  el  nombre  que  venía  en  la  cre- 
dencial no  correspondía  ai  nombre  de  la  persona  que 
la  presentaba,  ante  esta  manifestación  explícita  del 
mismo  ó del  supuesto  interventor,  ¿qué  iba  á hacer 
&1  presidente  de  la  Mesa? 

Dice  S.  S.  que  cómo  se  demuestra  que  aquel 


otro  interventor,  que  se  dice  detenido  en  el  pueblo 
de  Cabeza  la  Vaca,  no  desacató  al  presidente  de  la 
sección.  ¿Dónde  ó cómo  se  ha  probado  que  aquel  in- 
terventor fué  detenido?  En  la  Junta  general  de  es- 
crutinio, por  las  manifestaciones  de  un  interventor, 
y el  mismo  interventor  que  dice  que  fué,  en  efecto, 
detenido,  afirma  las  causas  por  que  fué  detenido.  Si 
hemos  de  creer  á ese  interventor,  debemos  creerle 
en  todas  sus  manifestaciones:  no  vamos  á creerle  en 
una  cosa  y dejar  de  creerle  en  otra.  Sus  señorías  po- 
dían haberse  cuidado  de  traer  aquí  la  prueba  de  lo 
contrario. 

Y de  este  hecho,  ó con  motivo  de  este  hecho,  su 
señoría  recordaba  elocuentísimas  frases  del  Sr,  Ga- 
mazo,  en  las  que  se  quejaba  del  criterio  que  adopta- 
ba la  mayoría  de  la  Comisión  primero,  y la  mayoría 
de  la  Cámara  después,  respecto  á la  falta  de  posesión 
de  interventores,  caso  previsto  en  el  art*  19  del  Re- 
glamento. 

Ya  que  S.  S.  invoca  el  autorizadísimo  testimonio 
del  Sr.  Gamazo,  á mí  no  me  sería  muy  difícil  recor- 
dar palabras  de  un  elocuente  liberal,  Diputado  en  la 
actualidad  y Diputado  también  en  las  Cortes  ante- 
riores, que  formando  parte  de  la  Comisión  de  actas 
decía  que  ese  número  del  art.  19  del  Reglamento  lo 
consideraba  derogado  después  de  la  publicación  de  la 
actual  ley  electoral.  Mas  como  no  es  el  caso  ahora 
de  entrar  en  una  discusión  de  principios,  solamente 
me  he  de  permitir  decir  á S.  S.,  que,  dada  la  facili- 
dad que  concede  la  ley  electoral  para  la  interven- 
ción en  las  Mesas  electorales,  no  sería  difícil,  cierta- 
mente, á todos  los  candidatos  nombrar  personas  de 
carácter  algo  libre,  de  cabeza  algo  ligera,  que  tuvie- 
ran por  principal  misión  promover  disturbios  en  cada 
colegio  electoral,  para  que  el  presidente  de  la  Mesa 
tuviera  necesidad  de  detenerle  en  cumplimiento  es- 
tricto de  sus  deberes,  y después  pedir  aquí  la  de- 
claración de  gravedad  del  acta.  He  dicho. 

El  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DATO:  El  Sr.  La  Cierva,  sin  haber  exami- 
nado los  documentos  pedidos  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  afirma  que  no  habían  de  influir  en  el 
juicio  de  la  Comisión  de  actas  para  modificar  su  dic- 
tamen. No  sé  cómo  ni  en  qué  puede  apoyar  el  señor 
La  Cierva  esta  afirmación,  no  habiendo  examinado 
esos  documentos. 

Si  es  que  la  Comisión  de  actas  había  de  dar  por 
vistos  los  documentos  sin  tomarse  la  molestia  de 
leerlos,  tiene  razón  S.  S,*  para  eso  mejor  es  que  no 
se  retire  el  dictamen  y que  votemos  desde  luego.  (El 
Sr.  La  Cierva:  Es  que  no  se  consideran  pertinentes.) 
¿No  se  consideran  pertinentes  los  documentos  que 
tienden  á probar  las  coacciones,  las  ilegalidades  y 
los  atropellos  en  una  elección?  ¿Eso  no  tiene  perti- 
nencia? (El  Sr.  La  Cierva:  No.)  El  expediente  suspen- 
diendo, por  ejemplo,  el  Ayuntamiento  de  Valverde 
de  BarguiHos  para  que  presidiese  las  elecciones  un 
Ayuntamiento  ilegal,  compuesto  de  amigos  del  can- 
didato ministerial,  ¿eso  no  tiene  importancia?  La 
designación  de  las  estafetas  donde  por  precepto  de 
la  ley  debían  depositarse  las  actas,  ¿tampoco  tiene 
importancia?  (El  Sr.  La  Cierva:  Ya  lo  expliqué.)  Creo 
lo  mismo  que  S.  S,:  para  la  mayoría  y la  Comisión 
de  actas,  estas  cosas  importan  poco  ó nada* 

En  cuanto  al  interventor  Gregorio  Medina,  aún 
insiste  mi  elocuente  amigo  el  Sr*  La  Cierva  en  ase- 
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gurar  que  no  ejerció  funciones  de  tal  interventor  por 
tener  equivocado  el  segundo  apellido. 

Señor  La  Cierva;  pero  si  coasta  en  las  listas  de 
votantes  de  Segura  de  León  que  Gregorio  Medina 
Menor  votó*  ¿estaba  habilitado  para  votar,  y en  cam- 
bio dejaba  de  estarlo  para  ser  interventor?  Si  por  la 
designación  del  segundo  apellido  cabía  que  se  con- 
fundiera Gregorio  Medina  Mayor  con  otro,  no  podía 
votar,  y si  no  cabía  confusióo,  si  á juicio  de  la  Mesa 
estaba  identificada  la  persona  de  Gregorio  Medina, 
¿por  qué  no  intervino? 

Respecto  de  la  detención  del  interventor  Rubio, 
insiste  el  Sr.  La  Cierva  en  que  ei  hecho  de  la  injuria 
ó desacato  al  presidente  de  la  Mesa  está  acreditado, 
por  cuanto  en  el  acto  del  escrutinio  la  misma  perso- 
na que  reconoció  ia  exactitud  de  la  prisión  añadió 
que  había  sido  expulsado  y preso  por  desacato. 

Yo,  de  las  afirmaciones  de  los  amigos  del  candi- 
dato ministerial  no  tengo  obligación  de  tomar  otra 
cosa  que  aquello  que  me  favorezca.  En  lo  que  favo- 
rece al  candidato  ministerial,  que  en  estas  cuestio- 
nes de  actas  es  uno  de  los  litigantes,  yo  no  me  he 
de  someter  á su  dicho.  Su  señoría,  que  es  hábil  abo- 
gado, sabe  perfectamente  que  las  declaraciones  de 
uno  délos  litigantes,  en  cuanto  le  perjudiquen,  ha- 
cen fe  en  juicio,  son  utílizabies  contra  él;  pero  en 
cuanto  le  favorezcan  no  obligan  á la  parte  contraria 
á aceptar  íntegramente  la  afirmación. 

Resulta  probado  que  el  interventor  D.  Angel  Ru- 
bio fué  expulsado  del  local,  y que  estuvo  preso  mien- 
tras se  verificaba  la  elección;  y en  cambio  resultan 
sin  justificar  ninguno  de  los  motivos  que  á juicio  de 
S.  S.  existen  para  que  el  presidente  de  la  Mesa  le  ex- 
pulsara. 

No  recuerdo  que  por  nadie  se  haya  dicho  que  el 
art.  f 9 del  Reglamento  estaba  derogado  por  la  ley 
electoral.  (El  Sr.  La  Cierva:  En  parte.)  La  ley  electo- 
ral no  creo  que  pueda  derogar  el  art.  19  del  Regla- 
mento del  Congreso;  no  sé  quién  ha  sostenido  la  doc- 
trina contraria,  no  intento  ahora  discutirlo;  pero  re- 
conozco que  esa  doctrina  ha  convencido  por  completo 
á la  mayoría  de  la  Comisión,  porque  SS-  SS.  obran, 
en  efecto,  como  si  el  artículo  estuviera  derogado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Tovar  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  TOVAR:  Señores  Diputados,  be  de  molestar 
por  muy  breves  momentos  vuestra  atención;  y como 
la  causa  indudablemente  es  justa,  para  pedir  vuestra 
benevolencia  alego  la  necesidad  de  intervenir  en  esta 
discusión  para  recoger  algunos  puntos  que  personal 
y directamente  me  afectan,  pues  el  acta  de  FregenaL 
queda  gallarda  y elocuentemente  defendida  por  el 
Sr.  La  Cierva  en  términos  tan  completos  y absolu- 
tos, que  sería  de  todo  punto  innecesaria  mi  interven- 
ción en  este  debate. 

Pero  el  Sr.  Dato,  sin  duda  no  muy  conocedor 
de  lo  que  es  el  distrito  de  Fregenal,  de  como  allí 
ocurren  las  cosas,  ha  tenido  una  explicable  equivo- 
cación al  querer  dejar  sentado  de  algún  modo  cuáles 
han  sido  las  fuerzas  que  apoyaron  mí  candidatura  en 
las  pasadas  elecciones.  Su  señoría  no  ha  hecho  afir- 
maciones concretas  y terminantes;  pero  sí  ha  hecho 
alguna  insinuación,  siquiera  sea  oscura  y vaga,  acer- 
ca de  cierto  género  de  relaciones,  de  intimidades  ó 
de  contratos  que  yo  pudiera  tener  allí  con  los  elemen- 
tos republicanos;  y he  de  decir  á S.  S.,  en  justificación 
nüa,  que  no  en  esta  lucha  electoral  porque  na  convi- 


niere más  ó menos,  ni  en  otras  anteriores,  jamás  mi 
nombre  ha  ido  ligado  con  ninguna  candidatura  repu- 
blicana; ni  á los  republicanos  en  lo  muy  poco  y modes- 
tamente que  yo  he  podido  influir  en  la  política  de 
aquella  región  les  he  dado  el  menor  apoyo,  ni  tam* 
poco  he  solicitado  ni  obtenido  su  concurso,  que  de 
otra  parte  era  tan  inconveniente  para  mí  política 
como  innecesario  para  mis  triunfos.  Quede  esto  muy 
bien  sentado.  Y sin  duda  no  habrá  hecho  S.  S.  conver- 
sación detenida  de  estas  cosas  con  nuestro  digno  ami- 
go el  candidato  derrotado  Sr.  Silvela,  cuando  él  no  le 
ha  manifestado  con  esa  claridad  y con  esa  franqueza 
propia  de  su  trato  familiar  para  con  S.  S.*  en  donde 
en  esta  pasada  lucha  electoral  han  figurado  las  fuer- 
zas republicanas  del  distrito  de  Fregenai,  muchas, 
pocas  ó las  que  hubiese.  El  jefe  de  ellos,  el  que  como 
tal  ha  figurado  siempre,  el  que  en  algunas  ocasiones 
ha  sido  candidato  del  partido  republicano,  y que  hoy 
aparece  oficialmente  retraído,  pero  que  en  la  prác- 
tica actúa  en  la  política  lo  mismo  que  cualquier 
otro,  ese  ha  sido  D.  Antonio  Gutiérrez;  y ese  señor 
no  me  ha  acompañado  á mí  á ninguna  parte  á hacer 
viajes  electorales;  y debe  saber  el  Sr,  Dato  que  no 
podría  ciertamente  asegurar  igual  cosa  el  Sr,  D.  Eu- 
genio Sil  vela  por  lo  que  á él  se  refiere.  Ya  sabe,  pues, 
S.  8.  que  no  yo,  sino  sus  correligionarios,  son  los  que 
han  tenido  necesidad  de  confraternizar  y asociarse  á 
los  republicanos  para  realizar  las  elecciones  en  aquel 
distrito. 

Yo  he  tenido  las  poderosas  fuerzas  con  que  cuenta 
en  el  mencionado  distrito  el  partido  conservador;  he 
tenido  también  las  de  mí  familia  y mis  amigos,  que 
por  fortuna  son  cuantiosas,  y las  de  otros  muchos 
elementos  á los  cuales  yo  no  conozco  por  su  signi- 
ficación republicana,  ni  sé  que  la  hayan  tenido  nun- 
ca. De  modo  que,  por  lo  que  se  refiere  á esa  especie 
de  cargo,  que  después  de  todo  no  lo  es,  no  obstante 
lo  cual  me  interesa  que  la  verdad  de  las  cosas  que- 
de restablecida,  conste,  Sr.  Dato,  que  ese  cargo  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  puede  caer  sobre  mi  persona,  cuya 
fe  política  acendradamente  monárquica  y conserva- 
dora nunca  ni  por  nadie  puede  ser  puesta  en  tela 
de  juicio,  y con  seguridad  no  habrá  de  serlo  por  8.  8. 

También  tengo  muy  especial  empeño  en  que  que- 
de perfectamente  sentado,  que  si  no  fuera  bastante 
el  expediente  electoral  para  acreditar  la  legalidad  de 
la  elección  dei  distrito  de  Fregenai,  lo  acreditaría  la 
comparación  de  lo  ocurrido  actualmente  con  lo  que 
ha  pasado  en  otras  campañas  electorales,  y singular- 
mente en  la  última. 

Tres  mil  ochocientos  votos  obtuvo  D.  Eugenio 
Silvela  en  La  lucha  electoral  del  año  1893;  3.800  vo- 
tos, 100  más  ó menos,  la  diferencia  es  cortísima,  ha 
obtenido  también  en  esta  lucha.  Verdad  es  que  pue- 
de decirse  que  de  un  año  á otro  parecía  natural  que 
el  Sr,  Silvela  hubiera  aumentado  su  haber  electoral 
por  ios  discursos  y los  trabajos  parlamentarios,  y por 
los  favores  múltiples  que  realmente  ha  podido  pres- 
tar al  distrito,  porque  es  persona  de  gran  valer,  y yo 
lo  reconozco;  pero  resulta  que  no  ha  aumentado  sus 
fuerzas  electorales,  que  se  ha  quedado  en  el  mismo 
número  de  votos  que  en  las  otras  elecciones  obtuvo, 
¿Y  esto  qué  demuestra?  Son  muy  variables  los  dis- 
tritos, porque  lo  son  también  las  causas  que  en  sus 
direcciones  influyen,  y no  es  posible  tomar  como  baso 
el  resultado  obtenido  en  una  elección  para  calcular 
con  seguridad  el  éxito  que  en  otra  elección  pueda  es* 
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perarse,  Y en  abono  de  ésta,  puedo  decir  á S.  S.  que 
cuando  el  Sr.  Silvela  no  había  trabajado  poco  ni  mu- 
cbo  por  el  distrito  de  Fregenal,  cuando  si  bien  su 
apellido  era  conocido  allí  y en  todas  partes  como 
muy  ilustre  y benemérito,  su  persona  todavía  no  era 
conocida  en  Fregenal,  tuvo,  sin  embargo,  7*060  y 
pico  de  votos;  y á los  dos  años  de  conocerle,  cuando 
ya  había  podido  prestar  servicios  á sus  electores,  no 
obtuvo  más  que  3*800  votos,  y en  3.800  se  ha  que- 
dado. 

¿Qué  explicación  podemos  encontrar  á esta  varia- 
ción tan  ostensible  que  revela  el  hecho  de  que  cuan- 
do el  Sr*  Silvela  era  conocido  y apreciado  en  aquel 
distrito  sólo  obtuviera  el  50  por  100  de  los  votos  que 
obtuvo  cuando  no  era  allí  conocida  su  persona?  Tam- 
bién pudiera  sucederme  á mí,  que,  habiendo  obteni- 
do ahora  una  buena  votación,  en  las  próximas  elec- 
ciones obtuviese  una  muy  reducida.  ¿Quién  responde 
del  porvenir? 

Prescindo  de  hablar  acerca  de  las  coacciones, 
porque,  como  realmente  S*  S.  no  ha  hecho  este  punto 
objeto  de  discusión,  solamente  si  S.  S.  tiene  á bien 
hablar  después  de  ello,  habré  de  contestarle  yo. 

En  cuanto  á que  el  alcalde  de  Fregenal  era  car- 
lista, aparte  de  que  no  ha  podido  menos  de  extrañar- 
me el  que  S.  B*  dijese  esto  como  si  fuera  un  cargo 
muy  grave  el  ser  carlista,  he  de  raanisfestar,  que 
cuando  se  han  verificado  las  elecciones  municipales 
en  Fregenal,  y se  pasó  nota  al  Gobierno  civil  de  cuál 
era  la  calificación  política  de  cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  iban  á constituir  aquella  Corporación  mu- 
nicipal, se  dijo  que  había  adictos,  silvelistas,  libera- 
les; pero  no  se  habló  nada  de  carlistas.  Lo  que  yo  sé 
ea  que  ese  alcalde  es  un  perfecto  y cumplido  caballe- 
ro, un  hombre  que  cuando  acepta  un  cargo  lo  cum- 
ple con  el  honor  que  le  es  propio  y con  la  lealtad  que 
ese  mismo  cargo  requiere,  sin  que  ni  en  mucha  ni 
en  poca  parte  se  le  haya  podido  censurar,  por  razón 
de  sus  creencias,  en  el  desempeño  de  ese  puesto  que 
tan  dignamente  ocupa,  y en  el  que  cuenta  con  la  me- 
recida confianza  qué  en  él  pusieron  la  Corona  y ei 
Gobierno, 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que,  aun  en  ei  caso 
de  que  lo  fuera,  que  no  digo  yo  ni  afirmo  que  sea 
carlista,  sostengo  que  no  ofrece  ello  dificultades  ni 
impedimentos  para  lo  que  afecta  al  hecho,  á la  for- 
ma, á la  manera  de  desempeñar  la  función  pública 
que  se  le  confirió  por  su  lealtad  á los  Poderes  públi- 
cos y sus  respetos  á la  Monarquía  constituida. 

Así  se  ha  entendido  siempre,  y así  hay  que  en- 
tenderlo ahora,  en  mi  opinión,  cuando  se  trata  de 
persona  tan  leal,  tan  respetable  y prestigiosa  como 
el  recto  y caballeroso  alcalde  de  Fregenal  0*  Cristó- 
bal Jaraquemada, 

Nada  menos  que  persona  de  autoridad  tan  indis- 
cutible para  S,  S.  en  la  definición  de  estas  cosas,  y 
que  indudablemente  la  tiene  muy  grande  por  sus  ta- 
lentos, el  Sr*  0*  Francisco  Silvela,  decía  á propósito 
de  una  interpelación  que  le  dirigió  el  Sr,  Ansaldo 
sobre  nombramiento  de  alcaldes  carlistas;  decía  así 
en  el  Congreso  en  la  sesión  del  día  I.°  de  Julio  de 
«Ahora,  lo  que  no  tengo  porqué  ocultar,  ni 
oculto,  es  que  el  Gobierno  no  considera  a las  perso- 
ñas  que  proceden  de!  tradicionalismo  y que  conser- 
van en  el  fondo  de  su  corazón  estas  ó las  otras  ideas 
dé  tradicionalismo,  como  parias  excluidos  de  la  ad- 
aptación pública  ni  do  todo  género  fUMteaesj 


son  elementos  sociales  importantísimos,  en  los  cua- 
les se  encuentran  condiciones  de  arraigo,  de  probi- 
dad y de  inteligencia  para  la  administración  de  los 
intereses  municipales  y provinciales,  que  nn  Gobier- 
no monárquico,  seguro  del  orden  público,  con  el  res- 
peto á las  instituciones  y el  mantenimiento  de  nues- 
tro régimen  constitucional,  no  puede  condenar  á per- 
petuo ostracismo,  sino  que  tiene  que  estimarlos  como 
miembros  útiles  y respetables  de  la  sociedad  espa- 
ñola, y en  ese  concepto  el  Gobierno  los  ha  estimado 
allí  donde  debía  estimarlos  para  esos  fines.  No  ha- 
cerlo así  sería  cometer  una  verdadera  injusticia,  se- 
ría establecer  divisiones  injustas  respecto  de  elemen- 
tos que  se  hallan  hoy  muchos  de  ellos  conservando 
en  el  fondo  de  su  corazón  las  aficiones  que  S.  S. 
quiera,  pero,  al  fin  y al  cabo,  conservando  en  su  con- 
ducta  un  perfecto  respeto  á los  poderes  públicos,  una 
completa  lealtad  á la  defensa  de  las  instituciones  y 
una  manifiesta  consideración  á todo  lo  que  Las  re- 
presenta. 

Después  de  estas  palabras,  ¿podrá  ser  muy  grave 
para  S.  S.  el  cargo  de  que  el  actual  alcalde  de  Fre- 
genal haya  sentido  en  otros  tiempos  ó siga  sintiendo 
aficiones  tradicionalistas?  ¿Qué  cargo  es  ese  para  ei 
alcalde  de  Fregenal?  Que  es  absolutista;  que  ha  co- 
metido y realizado  coacciones  por  eso,  por  sus  ten- 
dencias absolutistas;  cuando  la  verdad  es  que  ni  S*  S* 
ha  podido  afirmar  que  haya  cometido  ninguna,  abso- 
lutamente ninguna;  y S.  S.  comprenderá  que  es  me- 
jor mi  derecho  que  eL  suyo  al  negar  de  manera  ro- 
tunda que  esas  coacciones  hayan  existido,  aunque  S.  S. 
afirme  lo  contrario. 

No  basta  decir  que  no  llegaron  todavía  á la  Co- 
misión de  actas  documentos  que  se  habían  pedido. 
Pues  qué,  S.  S.,  que  es  letrado  y conocedor  de  los 
sistemas  probatorios,  ¿no  sabe  que  existen  mil  me- 
dios y formas  de  haber  traído  documentos,  si  los  hu- 
bieran creído  pertinentes,  si  los  hechos  hubieran 
sido  ciertos?  Eso  por  lo  que  respecta  á Fregenal. 

Por  lo  que  respecta  á Cabeza  la  Vaca,  que  era 
otro  de  los  pueblos  de  que  S.  S*  se  ocupó,  tengo  algo 
que  decir* 

El  notario  fué  allí,  estuvo  cuatro  horas  para  le- 
vantar acta  de  si  los  interventores  estaban  lejos  ó 
cerca  de  la  Mesa  y si  se  verificaban  ó no  coacciones 
por  el  juez  municipal.  Ese  notario,  con  el  que  yo  he 
tenido  ei  gusto  de  hablar  al  salir  de  aquel  pueblo 
tres  días  después  de  las  elecciones,  me  dijo  que  iba 
á levantar  acta,  pero  de  la  legalidad  de  la  elección;  y 
entonces,  los  mismos  que  le  requerían,  le  dijeron  que 
no,  que  actas  de  la  legalidad  de  la  elección  no  les 
convenía  traer  á este  sitio,  y por  eso  no  se  levantó 
acta  notarial  en  Cabeza  la  Vaca;  porque  á S.  S*  con- 
viénele  no  publicar  hechos  ciertos  cuando  son  favo- 
rables á mi  causa. 

Y dichas  estas  cosas,  y sabido  ya  por  la  Cámara 
que  el  distrito  de  Fregenal  tiene  i 5 Ayuntamientos, 
como  ha  dicho  el  Sr.  La  Cierva,  y que  se  han  hecho 
las  elecciones  sin  remover  ninguno,  porque  el  único 
que  se  removió  estaba  compuesto  de  personas  que  se 
me  ofrecieron,  de  personas  que  solicitaron  sumarse 
á mi  política  con  reiteración,  como  he  tenido  oca- 
sión de  decir  al  Sr,  Silvela  con  cartas  en  la  mano 
que  exhibí  en  el  acto  de  la  vista  que  celebramos  ante 
la  Comisión;  que  es  un  distrito  que  sonstade  35  sec- 
ciones, y que  de  las  35,  tras  solamente  vienen  protes- 
tadas! parécete  *¡¡ú$  h^y  chmieatos  muy  fluitaimtWf 
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muy  sobrados  y de  gran  convicción  para  que  se  crea 
por  todo  el  mundo  que  la  legalidad  y el  derecho 
para  traer  el  acta  de  Fregenal  está  de  mi  parte 
mejor  que  de  la  de  otros  candidatos,  por  muy  dignos 
que  ellos  sean,  si  no  han  obtenido,  como  yo  obtuve 
en  este  caso,  la  confianza  de  su  distrito  y de  su  país, 
que  tanto  me  enorgullece  poseer,  y al  cual  me  debo 
ahora  como  siempre. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  El  señor 
Dató  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  DATO:  Después  de  felicitar  al  Sr.  Tovar 
por  haber  confirmado  su  fama  de  orador  hábil  y elo- 
cuente, he  de  hacer  una  breve  rectificación  á algunas 
de  las  afirmaciones  por  S.  S.  consignadas  en  su  dis- 
curso, en  el  cual  he  notado  algunas  lagunas  de  im- 
portancia, como,  por  ejemplo,  la  de  la  defensa  que 
yo  creí  iba  8,  S.  á hacer,  contra  la  afirmación  que  yo 
consigné,  relativa  á haberse  invitado  á ios  interven- 
tores  en  el  acto  del  escrutinio  general  á que  no  con- 
signaran en  el  acta  las  protestas  que  habían  for- 
mulado. 

Según  S.  S,,  sólo  tres  de  las  secciones  de  este 
distrito  lian  sido  protestadas,  y yo  sostengo  que  lo 
han  sido  la  mayor  parte  de  las  secciones.  Lo  que 
ocurre  es,  qué  no  puedo  probar,  en  cuanto  á todas 
ellas,  esta  afirmación,  porque  en  ei  distrito  de  Fre- 
genal se  ha  seguido  ei  sistema  que  S.  S.  quiso  que  se 
siguiera  en  el  acto  del  escrutinio  general,  y ese  sis- 
temaba  impedido  que  vengan  en  las  actas  parciales 
las  protestas  formuladas.  Y como  ejemplo  de  esta 
afirmación,  puedo  ofrecer  á S.  3.  el  relativo  á la  ex- 
pulsión del  interventor  Sr.  Rubio,  que  fué  expulsado 
y préso,  y sin  embargo,  leyendo  el  acta  parcial  de  la 
sección  que  el  Sr.  Rubio  había  de  intervenir,  se  ob- 
serva qne  no  se  consignó  hecho  de  tanta  importan- 
cia. El  hecho  ha  Sido  después  acreditado  suficiente- 
mente en  términos  tales,  que  S.  S.  no  ha  podido  ne- 
garlo, y siu  embargo,  no  consta  en  las  actas  parciales. 

Lo  mismo  sucede  con  muchas  de  las  actas  de 
otras  secciones  del  distrito-  Se  formularon  protestas 
que  fueran  desestimadas  porque  la  Mesa  se  negó  á 
consignarlas. 

Respecto  al  apoyo  que  los  republicanos  han  po- 
dido prestar  al  Sr,  Silvela  en  el  distrito  de  Fregenaí, 
y de  que  S.  S.  protesta,  las  afirmaciones  que  con  este 
motivo  ha  hecho  no  las  puedo  yo  tomar  como  con- 
testación á nada  de  lo  que  yo  dijera  al  defender  el 
voto  particular.  Fué  el  Sr.  La  Cierva,  y no  yo,  quien 
trajo  al  debate  el  apoyo  de  los  republicanos,  asegu- 
rando que  el  Sr.  Silvela  había  obtenido  en  esta  oca- 
sión en  Fregenal  los  mismos  3.800  votos  que  obtuvo 
en  1303,  en  que  luchaba  contra  ios  republicanos  y 
contra  los  ministeriales,  ó sea  contra  el  partido  li- 
beral, que  ála  sazón  ocupaba  el  poder. 

Su  señoría  afirma  que  las  fuerzas  republicanas 
han  apoyado  al  Sr.  Silvela:  no  sé  si  esto  se  habrá  he- 
cho como  protesta  á la  candidatura  de  S.  3.  impues- 
ta violentamente  por  el  Gobierno  al  distrito;  pero 
si  lo  han  hecho,  sus  votos  no  han  aparecido  en  el 
acta,  Sr,  Tovar;  porque  si  D.  Eugenio  Silvela  obtuvo 
el  ano  93  luchando  frente  á los  republicanos  3.800 
votos,  y ahora  ha  obtenido  los  mismos  3.800,  es  in- 
dudable que  esos  votos  obtenidos  ahora  no  son  los  de 
los  republicanos.  Y si  las  fuerzas  republicanas  han 
ayudado  la  candidatura  del  Sr.  Silvela,  es  evidente 
qué£at  verificarse  el  escrutinio  ó al  consignarse  en 
él  ácfcá  ai  Jrédíiítáflo  dé  íá  éiécéiijii,  han  désápaf ééido 


aquellos  votos  en  daño  de  la  candidatura  del  Sr.  3ib 
vela,  cosa  que  no  tiene  nada  de  particular;  porque 
según  recordarán  los  Sres,  Diputados,  resulta  en  esta 
acta  que  uno  de  los  presidentes  de  las  Mesas  cambia- 
ba las  candidaturas  que  le  entregaban  los  electores. 
Con  este  sistema  es  muy  fácil  hacer  desaparecer  los 
votos  de  los  amigos  de  un  candidato. 

Por  la  defensa  elocuente  y detenida  que  el  señor 
Tovar  ha  hecho  del  alcalde  de  Fregenal,  ha  eviden- 
ciado 3.  S.  mismo  su  intimidad  con  ese  alcalde,  y ha 
venido  aquí  á pagar  la  deuda  de  gratitud  que  con  él 
tiene  por  las  numerosas  coacciones  que  ese  alcalde  ha 
realizado  en  aquel  distrito. 

Por  último,  en  una  interrupción,  protestó  el  se- 
ñor Tovar  de  la  afirmación  que  yo  hacía  relativa  á 
atropellos  cometidos  por  algunos  jueces  municipales 
del  distrito  de  Fregenal  Su  señoría  me  invitaba  en- 
tonces á que  comprobase  el  cargo;  y para  no  entre- 
tener la  atención  de  la  Cámara  buscando  los  docu- 
mentos en  que  este  cargo  consta,  aplacé  para  la  rec- 
tificación el  probarlo. 

Pues  bien;  hay  en  el  expediente  un  acta  notarial 
en  la  que  todos  los  interventores  de  oposición  y más 
de  80  electores  del  distrito  de  Fregenal  consignan 
que  ei  alcaide  presidente  y el  juez  municipal  de  la 
población  á que  el  acta  se  refiere,  uno  y otro  con  las 
insignias  de  éus  cargos  respectivos  en  la  mano,  estu- 
vieron constantemente,  mientras  se  verificó  la  vota- 
ción, en  la  puerta  de  las  secciones  prohibiendo  Ja  en- 
trada á los  electores  á quienes  suponían  amigos  de 
D,  Eugenio  Silvela,  fundando  su  proceder  en  fútiles 
pretextos. 

Como  ve  S.  8.,  consta  en  el  expediente  la  prueba 
de  mis  afirmaciones. 

Por  no  fatigar  más,  porque  lo  he  hecho  ya  con 
exceso,  la  atención  de  la  Cámara,  no  refiero  oíros 
hechos  importantes,  que  tienen  también  su  justifica- 
ción en  documentos  públicos,  sobre  cuyos  hechos  ni 
la  Comisión  ni  el  Sr.  Tovar  han  tenido  una  sola  pa- 
labra al  impugnar  el  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ei  Sr.  To- 
var tieue  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TOVAR:  Comprendo  que  la  Gámái'a  tiene 
deseos  de  pasar  á otros  debates,  y por  eso  he  de  co-tr 
testar  muy  brevemente  al  Sr.  Dato. 

En  primer  término,  debo  decirle  que  esas  coac- 
ciones, que  no  aparecen  acreditadas,  sino  manifesté 
das  por  algunos  amigos  de  SS.  SSM  sin  duda  para 
que  tengan  algo  que  decir  en  este  debate,  no  haceti 
tampoco  perfecta  prueba.  Son  los  amigos  de  SS.  SS. 
que  han  Intervenido  en  la  Mesa  y firman  las  actas 
como  limpias,  aquellas  personas  que  vienen  al  otro 
día  firmando  actas  notariales  y aduciendo  hechos 
completamente  distintos  de  los  que  afirmaron  el  día 
anterior.  No  puede  8,  S.  creer  mucho  en  esas  prue- 
bas, ni  el  candidato  derrotado  ni  tampoco  la  Cá- 
mara. 

Coacciones,  allí  no  las  ha  habido;  pero  tampoco 
ha  podido  haberlas. 

No  es  aquella  tierra  de  Extremadura  la  que  más 
se  presta  para  que  las  coacciones  den  el  fruto  que 
9.  S.  pretende.  Los  que  alientan  bajo  aquel  cielo  de 
Extremadura  son  espíritus  muy  fuertes,  son  espíri- 
tus muy  enérgicos,  son  espíritus  muy  bien  templa- 
dos, y hechos  á sufrir  todo  lo  que  sean  molestias,  ri- 
gores é infortunios  de  todas  clases,  y no  es  un  juez 
tóüñicipal  hi  üü  alcaldé  quiéñéé  puedaü  intimidar  él 
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átiimo  de  un  extremeño,  ni  mucho  menos  de  un  pue- 
blo de  Extremadura  cuyas  consideraciones  son  es- 
pontáneas y ejemplares  para  todos  cuantos  merezcan 
resp&tos  personales,  ejerzan  ó no  ejerzan  autoridad, 
Sostener  otra  cosa  es  un  error  en  que  sólo  pueden 
incurrir  los  que,  como  S;  S.,  desconozcan  aquella  tie- 
rra y aquellos  temperamentos. 

Por  lo  demás,  no  soy  yo  exclusivamente  quien 
dehe  decir  esto.  Pues  qué,  ¿ignora  S.  S.  lo  dicho  por 
el  mismo  D.  Eugenio  Silyela  en  esta  Cámara  no  hace 
mucho  tiempo,  el  día  5 de  Diciembre  de  1894?  Pues 
decía  de  esta  suerte,  porque  he  de  leérselo  á 8.  S, 

Se  ocupaba  en  discutir  la  política  del  Gobierno 
con  motivo  de  la  conducta  que  había  seguido  en  las 
elecciones  provinciales;  se  ocupaba  del  distrito  de 
Fregenal,  de  la  independencia  de  aquellos  electores 
y habitantes,  y decía: 

«Llegaron  las  elecciones  de  Diputados  provincia- 
les; el  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros  nece- 
sitaba sacar  sus  candidatos  en  contra  de  los  conser- 
vadores; es  de  advertir  que  en  el  distrito  de  F re  ge- 
nal,  que  vota  con  el  de  Jerez  de  los  Caballeros,  ni  el 
Sr,  Marqués  de  Jerez  de  los  Caballeros,  ni  el  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  ni  el  mismo  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  intentara  ir  allí,  se  atreverían 
á penetrar;  porque  allí  es  cierto  que  se  recibe  á las 
autoridades  con  toda  clase  de  agasajos,  y cuando 
pasa  por  allí  el  gobernador  de  la  provincia  yo  soy 
el  primero  que  va  á recibirle,  y lo  mismo  el  Ayun- 
tamiento y las  personas  más  importantes,  esto  es 
verdad:  todo  esto  se  concede  allí  á las  autoridades  y 
al  Gobierno  con  mucho  gusto;  pero  lo  único  que  no 
se  concede  allí  al  gobernador  ni  al  Gobierno  de  S.  M., 
por  mucho  empeño  con  que  Jo  pidan,  y lo  han  pedi- 
do con  mucho  empeño,  son  votos;  para  esta  clase  de 
abusos  electorales,  el  partido  judicial  de  Fregenal 
es  y será  un  coto  vedado  mientras  yo  tenga  allí  ami- 
gos tan  decididos.» 

¿Es  que  ha  perdido  esos  amigos?  Seguramente  no, 
y lo  natural  es  que  continúen  con  la  misma  inde- 
pendencia por  parte  de  ellos,  pues  en  tan  poco  tiem- 
po no  han  debido  perder  el  carácter  altivo  y vigo- 
roso, enérgico  y resuelto  á pasar  toda  clase  de  ries- 
gos y contrariedades  antes  de  rendirse.  Los  conocía 
bien  el  Si\  Si lvela;  pero,  es  claro,  no  ha  tenido  tiem- 
po para  decírselo  todo  áS,  S.,y  por  eso  S,  S,  lo  ig- 
nora, y por  eso  tiene  que  averiguar  lo  que  son  los 
habitantes  de  mi  país,  que  por  su  desgracia  ha  teni- 
do precisión  de  discutirlos  antes  de  conocerlos.  (El 
Sr,  Bato:  No  suponía  que  se  llevarían  á sus  amigos 
á la  cárcel.)  ¡A  sus  amigos  á la  cárcel!  En  primer 
lugar,  no  hay  cárcel  bastante  para  los  amigos  del 
Sr,  Sil  vela;  porque  si  la  hubiera,  ¡qué  pocos  amigos 
serían  los  del  Sr.  Sil  vela!  ¿A  tan  corto  número  re- 
duce el  Sr.  Dato  los  amigos  del  Sr.  Silvela?  Son  dos 
los  que  aparecen  en  la  cárcel;  pero,  queriendo  pun- 
tualizar un  poco,  he  dicho  que  son  cuatro  los  que 
fueron  detenidos,  y que  á la  media  hora  estaban  en 
libertad.  No  ha  tenido  muchos  amigos  el  Sr.  Silvela; 
pero  no  cercene  tanto  el  Sr.  Dato  su  número,  que 
más  respeto  merece. 

Dice  el  Sr.  Dato  que  un  interventor  de  los  por  mí 
nombrados  asegura  que  se  había  llevado  á Ja  cárcel 
á D.  Angel  Rubio  en  Cabeza  la  Vaca.  Su  señoría  lo 
ha  dicho,  y será  verdad,  y constará,  si  lo  dijo,  en  el 
acta  dé  escrutinio.  Lo  que  no  sé  es  si  se  le  mandó  á 
tá  cárcel  desdé  lá  Mesa  electoral,  ñi  tampoco  S.  §.  Ib 


sabe,  ní  el  acta  lo  dice.  De  consiguiente,  lo  mismo  se 
le  pudo  mandar  á la  cárcel  el  día  de  la  elección  que 
al  día^si  guien  te.  ¿A  qué  hora  fué?  Gomo  S.  S.  nos  ha 
dicho  que  nos  atengamos  á lo  que  resulta  del  expe- 
diente, y en  el  expediente  no  se  dice,  luego  no  se  sabe 
á qué  hora  ni  en  qué  día  sucedió  este  hecho;  y con 
esto  basta  para  que  cesen  los  comentarios  por  ambas 
partes. 

Que  yo  dije  que  no  se  hicieran  constar  las  pro- 
testas porque  tenía  verdadero  interés  en  que  el  acta 
viniese  limpia.  Yo,  como  soy  noble  en  mis  manifes- 
taciones, diré  que,  efectivamente,  dije  eso  porque 
deseaba  que  el  acta,  que  era  limpia,  llegase  sin  man- 
cha á la  Cámara,  porque,  sin  duda  alguna,  no  había 
habido  motivo  para  que  viniera  con  protestas,  ya 
que  todas  ellas  eran  haladles  y de  escasísima  impor- 
tancia, pues  de  no  haber  sido  así  no  hubiera  mani- 
festado semejante  cosa;  pero,  como  digo,  todas  eran 
de  escasa  significación  y no  se  habían  hecho  cons- 
tar por  los  electores  en  las  Mesas  electorales,  me  pa- 
reció bien  exponer  una  opinión,  modesta  como  mía, 
la  opinión  de  creer  que  las  referencias  que  se  alega- 
ban no  afectaban  ni  podían  afectar  á la  legalidad  de 
la  elección;  referencias,  por  otra  parte,  de  las  que 
ningún  elector  se  había  acordado  para  hacerlas  cons- 
tar en  las  actas  parciales,  y que  podían  haberse  pre- 
sentado á la  Junta  de  escrutinio,  expuestas  en  acta 
notarial,  y no  en  documentos  privados,  faltos  de  todo 
género  de  autoridad  y eficacia  por  razón  de  su  for- 
ma, y más  faltos  todavía  por  la  parcialidad  que  re- 
velan; creía  yo  que  bahía  motivos  más  que  suficientes 
por  la  índole  baladí  de  esos  hechos,  para  que  no  se 
hiciera  caso  de  ellos.  Tiene  S.  8.  razón;  no  niego  esas 
cosas  y no  me  arrepiento;  fué  un  deseo  mío  que  no 
se  aceptó;  pero  eso,  ¿qué  quiere  decir  para  cometer 
ninguno  de  esos  actos  de  que  habla  con  motivo  del 
acta  de  Fregenal? 

¿Qué  relación  encuentra  8.  8.  entre  ese  deseo  por 
mí  manifestado  en  la  Junta  de  escrutinio  y esas  hi- 
potéticas y soñadas  coacciones,  con  cuya  descripción 
anunció  8.  S.  entretenernos,  y que  al  fin  se  le  han 
quedado  por  decir?  De  todo  esto  saco  un  convenci- 
miento, que  honra  á S,  8.,  el  cual  es  demasiado  sin-' 
cero  para  no  colocar  á la  novela  en  el  sitio  de  la  his- 
toria.» 

Puesto  á votación  el  voto  particular,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  se  votara 
noroinalmeote. 

Verificada  la  votación,  resultó  no  ser  tomado  en 
consideración  por  88  votos  contra  50,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Acuña. 

Canti. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Donadío  (Marqués  del). 

Martín  Sánchez. 

Sánchez  de  Toledo. 

Bástelo. 

Albarrán. 

Badía, 

Seguí. 

Botella. 

La  Cierva. 
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Genovés, 

Gálvez  Holguío. 

Bustamante. 

Morlesín  (D.  J.) 

Pérez  Aloe. 

Jiménez  Ramírez. 

Gurrea, 

Cánovas  y Yarona. 

Granja  (Marqués  de  la). 

Torres  Carta. 

Orgaz  (Conde  de). 

Yarona, 

Bailén  (Duque  de). 

Sr,  Vicepresidente  (Bergamín). 

Vadülo  (Marqués  del). 

Total,  88. 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano). 

Amarelies. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Villar  (Conde  de}. 

Torres  Jordi. 

García  Prieto. 

Fernández  Daza. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

García  Alix. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Ruiz  Mantilla. 

Cavestany. 

Irueste  (Yizconde  de). 

Dato, 

García  Camisón. 

Nieto, 

Gamacho  del  Rivero, 

Navarro  Ramírez, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ríbot, 

Seoane. 

Silvela  (IX  Francisco  Agustín), 

Baylleres. 

De  Federico. 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Vil  a Yendrell, 

Auñón, 

Berenguer. 

Salvador, 

Solsona, 

Te  verga  (Marqués  de). 

Osma. 

Manteca. 

Hierro. 

Gastón, 

Muro. 

Castañeda. 

Roda. 

Mellado. 

Banqueri. 

Eguilior. 

Arióu  (Duque  de). 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 

Baus  Sevilla. 

Quintana, 

Campomanes. 

Soler  y Gasa  juana. 

Pérez  Zamora. 

García  Gómez, 

Pérez  de  Soto. 

Hoces. 

Gil  Becerrü. 

Amat, 

Yiesca  (D.  Rafael  de  la). 

Alvarez  Capra. 

García  de  Zúñiga, 

Silvela  (D.  Manuel). 

Burgos. 

Fernández  Hontoria, 

Maeso. 

López  Puigcerver. 

Sánchez  Dalp. 

Romero  López  Felegrín. 

0 rellana. 

Atienza. 

Fernández  Sesma. 

Merino. 

Fontao  (Conde  de). 

Requejo, 

Ivanrey  (Marqués  de). 

León  y Castillo. 

Madariaga, 

Sánchez  Guerra. 

Toreno  (Conde  de). 

Mon  tilla. 

Gadea, 

Alvarado, 

Camaña, 

Sánchez  Albornoz. 

Velasco. 

Fernández  Yillaverde, 

Sanz  Albornoz, 

Silvela  (D,  Francisco), 

Oi’fila, 

Castel. 

Lázaro, 

Gamazo  (D.  Germán), 

Serrano  Morales. 

Almodóvar  (Duque  de). 

Burell. 

García  Crespo, 

Isern, 

Jalón. 

Alonso  Pesquera, 

Retamoso  (Conde  del). 

Pérez  Suárez, 

Ochando, 

Gastellá. 

Semprún, 

Bosch  y Puig, 

Gamo. 

Tatay, 

Sagasta  (D,  Práxedes). 

Ruiz  Tagle. 

Total,  50. 

Téllez  Girón, 

Pucho!. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  el  dictamen  de  la 

Díaz  Cañabate. 

mayoría  de  la  Comisión  de  actas  y el  de  la  de  incom- 

Ornóla. 

patibilidades  sobre  la  elección  del  distrito  de  Fregenal 

!4pe¡&  hm&róm 

{Badajoz)  y capacidad  legal  y admisión  del  §r,  íh 
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fael  Tovar  y Sánchez  Arjona,  quedando  dicho  señor 
admitido  y proclamado  Diputado-  [Véanse  los  Apéndi- 
ces 24.*  al  Diario  núm,  2í  y i 9 * al  Diario  núm.  22.) 

Elección  de  Coria . 

Leídos  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  elección  del  distrito  de  Coria  (Gáce- 
res)  y capacidad  legal  del  Sr.  D.  Laureano  García  Ca- 
misón, y el  voto  particular  suscrito  por  los  Sres.  Ga- 
zuzo, López  Puigcerver,  Eguilior,  Aguilera  y Fer- 
nández Villaverde  (Véase  el  Apéndice  6.*  al  Diado  nú- 
mero 22),  dijo 

El  &r.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Co- 
misión tiene  la  palabra  para  impugnar  el  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  SEDAME:  Señores  Diputados,  en  tan  bre- 
ves palabras  como  está  concebido  el  voto  particular 
he  de  impugnarlo  yot  bien  persuadido  de  que  lleva- 
ré á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de  la  injusti- 
cia con  qne  está  formulado,  puesto  que,  en  realidad, 
las  elecciones  llevadas  á cabo  en  el  distrito  de  Coria 
no  pueden  revestir  un  aspecto  más  sólido  de  lega- 
lidad. 

El  voto  particular  comprende  dos  extremos:  uno 
referente  á que  en  varias  secciones  no  se  dió  pose- 
sión á algunos  interventores,  y otro  en  que  se  dice 
que  en  otras  secciones  se  aducen  hechos,  razona- 
mientos y documentos  en  el  expediente,  que  debida- 
mente estudiados  inducen  á creer  que  ha  podido  al- 
terarse el  resultado  de  la  elección,  y que  de  todos 
modos  constituyen  hechos  graves  que  el  Congreso 
w puede  examinar  debidamente,  basta  que  se  halle 
constituido  de  modo  definitivo. 

Cualesquiera  que  sean  los  hechos  que  en  el  ex- 
pediente se  exponen,  y las  razones  aducidas,  la  Co- 
misión, para  darles  la  importancia  debida,  ba  teni- 
do en  cuenta  pribcipalmente,  porque  esta  apreciación 
es  completamente  indispensable,  la  naturaleza  de  los 
documentos  que  se  citan.  Esos  documentos  son  actas 
notariales  de  referencia  ó manifestaciones  de  inter- 
ventores hechas  con  posterioridad  á la  elección;  ma- 
nifestaciones en  que  se  refieren  hechos  de  distinta 
índole  ó naturaleza,  pero  que  no  se  relacionan  con 
las  actas  parciales  ni  con  las  de  escrutinio,  y,  por 
consiguiente,  la  Comisión  no  ha  podido  darles  ma- 
yor importancia  que  la  que  tienen;  no  son  documen- 
tos de  prueba  contra  el  acta  de  Coria. 

Dejando  estos  cargos  para  contestarlos  á su  tiem- 
po, cuando  los  que  defiendan  el  voto  particular  los 
formulen  de  un  modo  más  determinado  y concreto, 
pues  el  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Congreso 
no  ba  podido  ver,  por  más  esfuerzos  que  ha  hecho, 
lo  que  han  visto  los  firmantes,  entraremos  á exami- 
nar otro  punto  más  importante  en  apariencia,  que  es 
el  siguiente:  se  afirma  que  en  la  sección  fcGonsisto- 
rm  de  Villa  del  Campo  se  impidió  que  el  notario  tu- 
viera la  intervención  que  le  correspondía  en  las  ope- 
raciones del  procedimiento  electoral. 

Antes.de  entrar  ¡i  examinar  este  hecho  y de  apre- 
ciar su  importancia,  parécemeoportuno  que  examine- 
mos qué  influencia  podía  tener  el  resultado  de  la  vo- 
tación en  esa  sección  de  la  elección  de  Coria,  y voy 
á ver  sí  puedo  llevar  á vuestro  ánimo  el  convenci- 
miento de  que,  cualquiera  que  fuera  el  resultado, 
siempre  aparecería  la  elección  total  dando  el  triunfo 
al  candidato  Sr.  Camisón.  Para  esto  habéis  de  tener 


en  cuenta  que  el  Sr.  Camisón  tiene  una  mayoría  de 
1,646  votos,  y que  la  sección  de  que  se  supone  ha  sido 
arrojado  el  notario  cuenta  con  686  electores,  núme- 
ro que  no  podría  influir  mucho  en  el  resultado  total 
de  la  elección,  aunque  hubieran  votado  todos  los 
electores.  Pero  lo  que  en  realidad  ba  pasado  en  esta 
sección  ba  sido  que,  presentándose  el  notario,  él  pre- 
sidente desconoció  su  cualidad  notarial,  alegando,  en- 
tre otras  razones  más  ó menos  fundadas,  la  de  que 
no  había  sido  notificado  con  veinticuatro  horas  de 
anticipación,  y que  el  interesado  no  llevaba,  corao 
necesariamente  debe  llevar,  la  medalla  que  previene 
el  Reglamento  notarial.  Por  eso  el  presidente  descono- 
ció su  condición  de  notario  y le  expulsó  de  .dicho  lo- 
cal. Pero  de  todas  maneras,  bien  claramente  se  ve  que 
este  acto  no  ha  podido  influir  en  el  resultado  gene- 
ral de  la  elección;  y no  sería  justo  quede  la  torpeza 
de  un  presidente  de  Mesa  hubiera  de  sufrir  las  conse- 
cuencias un  candidato  que  trae  su  acta  con  una  ma- 
yoría de  votos  tan  considerable  como  la  que  be 
dicho. 

A esto  se  reduce  lo  que  el  voto  particular  contie- 
ne, y no  he  de  molestar  más  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara  porque  lo  considero  innecesario.  Si  después 
que  los  mantenedores  del  voto  particular  expongan 
sus  razonamientos  y sus  punios  de  vista  resultase 
algo  que  exigiera  contestación  de  mi  parte,  tendré 
mucho  gusto  en  darla  tan  cumplida  como  me  sea  po- 
sible. 

El  Sr.  DATO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S,  S. 

El  Sr.  DATO:  A pesar  de  que  la  Cámara  ha  apro- 
bado el  dictamen  sobre  el  acta  de  Fregenai,  que  á 
juicio  de  las  minorías  debía  haber  pasado  á la  terce- 
ra lista,  y no  obstante  haberse  aprobado  por  la  Co- 
misión y por  el  Congreso  como  leves,  actas  que  á 
juicio  de  los  dignísimos  representantes  de  las  mino- 
rías en  esa  misma  Comisión  debían  haber  sido  cali- 
ficadas de  graves,  me  levanto,  señores,  con  la  espe- 
ranza de  que  la  mayoría  de  la  Cámara  declarará  gra- 
ve el  acta  de  Coria*  No  vacilo  en  afirmar  que  esa  de- 
claración puede  hacerla  sin  contradecirse  con  lo  que 
hasta  ahora  ha  sido  criterio,  amplísimo  por  cierto, 
de  la  Comisión  y de  la  mayoría  para  la  calificación 
de  las  actas;  porque  la  del  distrito  de  Coria  es,  seño- 
res Diputadovsin  duda  alguna,  la  más  grave  de  las 
que  aquí  han  sido  examinadas.  La  gravedad  es  tan 
evidente,  tan  notoria,  tan  cumplidamente  justificada, 
que  bastarán  breves  consideraciones  para  sacar  del 
error  eu  que  se  encuentra  al  distinguido  y elocuente 
individuo  de  la  Comisión  que  ha  impugnado  el  voto 
particular,  Sr,  Seoane,  que,  ó no  ha  examinado  con 
detención  este  expediente,  ó por  lo  visto  ha  llegado  á 
malearse  con  el  contacto  de  las  actas,  hasta  él  punto 
de  que  pretende  sea  aceptada  como  leve  el  acta  más 
grave  seguramente  de  las  que  se  bao  presentado  en 
la  Secretaría  del  Congreso. 

Siento  hacer  esta  afirmación  y lamento  más  haher 
de  demostrarla,  por  la  circunstancia  de  haber  sido 
proclamado  por  el  distrito  de  Coria  persona  tan  que- 
rida de  todos  nosotros,  tan  respetable  y tan  digna  de 
estimación  por  muchos  motivos  como  el  ilustre  doct?  r 
Camisón.  Pero  faltaría  yo  á la  confianza  que  en  mí 
han  depositado  los  firmantes  del  voto  particular  y á 
los  deberes  que  me  he  impuesto  ai  defender  la  causa 
justísima  del  candidato  que  con  S.  S.  ha  luchado  cu 
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el  distrito  de  Coria,  si  por  rendir  un  equivocado  tri- 
buto á la  amistad  con  que  el  Sr.  Camisón  me  honra, 
omitiera  los  gravísimos  defectos  que  entraña  el  acta 
por  S.  S,  presentada. 

Llegaba  el  Sr.  Seoane,  eu  lo  categórico  y atrevido 
de  sus  asertos,  hasta  el  punto  de  asegurar  que  en  la 
elección  de  Coria  no  había  ocurrido  nada  que  no 
fuera  legal,  añadiendo  que  el  voto  particular  carecía 
tan  en  absoluto  de  todo  fundamento  serio  y digno  de 
estima,  que  S..  S.  no  se  consideraba  en  el  caso  de  re- 
batir los  fundamentos  de  ese  voto,  y esperaba  tran- 
quilo los  cargos  que  pudieran  hacerse  para  contes- 
tarlos cumplidamente,  afirmación  que  S.  S.  en  su 
buen  deseo  ha  anticipado,  y que  desde  luego  le  ase- 
guro que  no  podrá  realizar. 

En  la  elección  del  distrito  de  Coria  ha  habido  de 
todo,  Sros.  Diputados.  Delegados  numerosos  del  go- 
bernador civil,  pucherazos  en  1 6 de  las  secciones  de 
aquel  distrito,  expulsión  de  los  notarios  que  el  can- 
didato de  oposición  llevaba  á los  colegios  para  testi- 
moniar lo  que  en  ellos  ocurriera,  negativa  á expedir 
certificaciones  del  resultado  de  la  votación,  inter- 
ventores que  no  pudieron  posesionarse  de  sus  cargos, 
actas  totalmente  falsas,  todo  eso  es,  en  conjunto,  lo 
que  ha  ocurrido  en  el  distrito  de  Coria  y el  resulta- 
do que  ofrece  el  voluminoso  expediente  electoral  que 
la  Comisión  ha  examinado  antes  de  emitir  dictamen. 

Yo  no  he  de  molestar  la  atención  del  Congreso 
relatando  minuciosamente  todo  lo  que  en  aquel  dis- 
trito ha  ocurrido.  Voy  á referir  lo  que  á mi  enten- 
der reviste  mayor  importancia  y se  halla  cumplida 
y documentalmente  justificado,  empezando  por  la 
sección  de  Aceituno. 

EL  resultado  verdadero  de  la  votación  en  esta  sec- 
ción fué  el  siguiente:  el  Sr.  Camisón,  60  votos;  el 
Sr,  Sánchez,  su  contrincante,  50.  Sin  embargo,  re- 
sulta en  el  acta  que  el  Sr,  Camisón  obtuvo  i 35  vo- 
tos y el  Sr,  Sánchez  3.  Es  decir,  que  así,  prima  faitee 
aparece  inverosímil,  ya  que  se  ha  acreditado  que  el 
Sr,  Sánchez  tenía  en  aquella  Mesa  seis  interventores, 
que  ni  siquiera  éstos  le  votaron,  toda  vez  que  sólo 
aparece  haber  obtenido  tres  votos. 

Gierto  que  ninguno  de  los  seis  interventores  del 
Sr.  Sánchez  suscriben  el  acta,  y en  su  lugar  suscri- 
ben una  certificación  en  la  cual  consignan  el  verda- 
dero resultado  de  la  elección,  y además  43  electo- 
res y los  seis  interventores  del  Sr,  Sánchez  compa- 
recen ante  un  notario  y manifiestan  que  habían 
emitido  sus  votos  á favor  del  candidato  conservador 
independiente  D.  Clemente  Sánchez,  que  la  Mesa  se 
había  negado  á dar  certificación,  y que  para  evitar 
la  posible  alteración  del  resultado  verdadero  del  es- 
crutinio, hacían  ante  notario  estas  manifestaciones. 
Admitiendo  como  cierto  el  resultado  de  esta  sección 
que  aparece  eu  el  acta!  se  ve  que  de  140  electores 
que  tiene  la  sección,  han  votado  nada  menos  que  1 38, 
y de  los  1 38,  135  al  Sr.  Camisón,  Creo  innecesario 
mayores  demostraciones  para  que  los  Sres.  Diputados 
se  hayan  convencido  de  que  en  esta  elección  ha  ha- 
bido lo  que  en  el  lenguaje  parlamentario  se  designa 
con  el  nombre  de  pucherazo , 

Más  grave  aún  es  lo  ocurrido  en  la  sección  de 
Cacho  it  i lia,  donde  obtuvo  el  Sr.  Camisón  5!  votos  y 
el  Sr.  Sánchez  56,  apareciendo,  no  obstante,  en  el 
acta  el  Sr.  Camisón  con  113,  y el  Sr.  Sánchez  con 
t.  Aquí,  Sr.  Seoane,  ha  debido  S.  S.  detenerse  ante 
una  prueba  irrecusable  que  figura  en  el  expediente. 


Eu  él  consta  un  certificado  expedido  por  el  presiden* 
te  y ocho  interventores  de  esa  sección,  en  el  que  se 
consigna  el  resultado  verdadero  de  la  elección,  ó sean 
los  51  votos  obtenidos  por  el  candidato  ministerial 
y los  56  obtenidos  por  el  candidato  de  oposición. 

Entre  ese  certificado  y el  acta,  la  Comisión  ha 
debido  optar  por  el  certificado.  Sabe  sobradamente 
el  Sr.  Sedan e que  la  única  garantía  positiva  de  Jas 
oposiciones  en  las  luchas  electorales  consiste  en  los 
certificados;  que  siempre  que  se  ofrecen  dudas  y se 
han  ofrecido  á otras  Comisiones  de  actas,  entre  la  de 
una  sección  que  consigna  un  resultado  y el  certifi- 
cado firmado  por  la  Mesa  que  consigna  otro,  se  ha 
optado  constantemente  en  todos  los  Congresos,  por  to- 
das las  Comisiones,  en  favor  del  certificado;  y aquí, 
no  sólo  no  se  ha  optado  por  la  certificación,  sino  que 
este  hecho  Importantísimo  de  que  un  certificado  fir- 
mado por  una  Mesa  electoral  arroje  un  resultado 
distinto  del  que  aparece  en  el  acta  firmada  por  esa 
misma  Mesa;  este  hecho  importantísimo  de  dos  do- 
cumentos contradictorios,  y expedidos  ambos  por  las 
mismas  personas,  no  merece,  á juicio  de  la  Comisión, 
declarar  grave  esta  acta,  sino  que  debe. el  Congreso 
aceptarla  como  levísima  y aprobarla  desde  luego.  Ya 
ve  el  Sr.  Seoane  que  no  argumento  apoyándome  en 
actas  notariales  de  referencia,  sino  en  documentos 
autorizados  con  las  firmas  de  las  Mesas  electorales. 

En  las  secciones  de  Calzadüla  ocurre  un  hecho 
importantísimo,  al  afecto  de  declarar  la  gravedad  del 
acta:  el  hecho  de  figurar  votanto  mayor  número  de 
individuos  de  los  que  las  listas  electorales  compren- 
den; y este  hecho  es  uno  de  aquellos  que  obligan  á 
declarar  graves  las  actas,  según  el  art.  19  del  Re- 
glamento del  Congreso,  que  tantas  veces  habéis  in- 
fringido en  vuestros  dictámenes.  En  Calzad  illa,  de 
271  electores  volaron  al  Sr.  Camisón  269,  y á Don 
Clemente  Sánchez  3;  total  de  votos:  272.  ¿No  vale 
esto  la  pena,  Sr.  Seoane,  de  declarar  grave  el  acta, 
en  debido  homenaje  á la  letra  y al  espíritu  del  Re- 
glamento del  Congreso?  Pues,  además,  con  relación 
á las  secciones  de  Galzadilla,  obran  en  el  expediente 
esas  actas  notariales  de  referencia  á que  S.  S.  no  da 
valor  ninguno,  en  las  cuales  44  electores  y los  12 
interventores  del  candidato  de  oposición,  aseguran 
ante  el  notario,  cuál  ha  sido  el  resultado  verdadero 
de  la  elección,  añadiendo  que  no  se  les  dió  certifica- 
do y afirmando  que  ellos  dieron  sus  votos  ¿ favor  de 
D.  Clemente  Sánchez, 

Aquí  hasta  con  fijar  la  atención  en  ese  hecho  im- 
portantísimo de  ser  mayor  el  número  de  votantes 
que  el  de  electores,  para  que  no  tenga  contestación 
el  argumento  que  hago  pidiendo  á la  Comisión  que 
aplique  el  art,  19. 

En  Casas  de  Millán  ofrece  la  elección  el  resulta- 
do de  33  votos  á favor  del  candidato  ministerial  y 53 
á favor  del  candidato  de  oposición.  Al  terminarse  la 
elección  en  este  Ayuntamiento,  el  representante  del 
candidato  conservador,  que  había  luchado  contra  el 
ministerial  Sr,  Camisón,  pidió  á la  Mesa  un  certifi- 
cado del  escrutinio  que  acababa  de  proclamar.  Y en- 
tonces el  delegado  del  gobernador,  que  había  presen- 
ciado toda  la  elección  y que  se  hallaba  dentro  del 
colegio,  pidió  diez  certificados,  y otros  electores  ami- 
gos del  candidato  ministerial  pidieron  algunos  más. 
El  presidente  de  la  Mesa  manifestó  que  era  un  tra- 
bajo verdaderamente  excesivo  el  que  se  exigía  á ^ 
Mesa  por  el  gran  número  de  certificaciones  que  se  la 
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reclamaban,  y el  delegado  del  gobernador,  aprove- 
chando aquella  indicación  del  presidente  de  la  Mesa, 
le  dijo:  «Pues  yo  no  tengo  incoo  ve  Diente  en  renun- 
ciar á las  diez  certificaciones  que  he  pedido,  con  tal 
de  que  á nadie  se  le  dé  ninguna.» 

La  Mesa  había  comenzado  ya  á extender  algunas 
de  las  certificaciones  al  ver  el  gran  número  de  ellas 
que  habían  sido  pedidas,  y uno  de  los  interventores 
del  Sr.  Sánchez  recogió  una  de  esas  certificaciunes 
con  la  firma  del  presidente  y de  todos  los  interven- 
tores, y en  esa  certificación,  con  la  firma  del  presi- 
dente y todos  los  interventores,  se  estampa  el  resul- 
tado verdadero,  ó sea  que  obtuvo  el  Sr.  Camisón  33 
votos  y el  Sr,  Sánchez  53;  y,  sin  embargo,  la  Comi- 
sión, teniendo  este  documento  á la  vista,  estima  que 
en  aquella  sección  ha  obtenido  el  Sr.  Camisón  1 68  y 
el  Sr.  Sánchez  3 votos;  porque  esto  dice  el  acta  que 
lia  servido  para  el  escrutinio. 

Señor  Seoane,  ¿son  estas  actas  de  referencia  á las 
que  S.  S.  no  concede  autoridad?  Su  señoría  ¿no  ha 
examinado  por  sí  estas  certificaciones  con  las  firmas 
de  los  presidentes  y de  los  interventores  de  uno  y 
otro  candidato,  que  consignan  un  resultado  distinto 
del  que  aparece  en  las  actas  remitidas  para  el  escru- 
tinio y un  resultado  mucho  más  verosímil  que  el 
consignado  en  esas  actas?  ¿Y  no  valía  esto  la  pena 
de  que  supiera  la  Cámara  las  razones  por  las  cuales 
la  mayoría  de  la  Comisión  entiende  que  estos  docu- 
mentos, estos  certificados  expedidos  por  las  Mesas  en 
el  momento  en  que  la  elección  ha  terminado,  care- 
cen en  absoluto  de  valor,  no  le  tienen  siquiera  para 
que  el  acta  á que  se  refieren  pase  á la  tercera  lista, 
y sea  discutida  después  de  haberse  puesto  en  claro 
dónde  está  la  verdad,  si  en  las  actas  parciales  ó en 
las  certificaciones  que  las  mismas  Mesas  firman? 

Si  ante  hechos  como  éstos,  acreditados  por  cer- 
tificaciones de  las  mismas  Mesas,  pasáis  la  vista  sin 
detenerla  y no  consideráis  que  estos  documentos  de- 
muestran la  comisión  de  hechos  suficientemente 
graves  para  que  el  acta  tenga  también  este  carácter, 
¿qué  exigiréis,  cnando  luchéis  de  oposición,  á los  que 
ocupen  ese  banco,  para  demostrar  los  atropellos  y 
aun  las  falsedades  de  que  podáis  ser  víctimas?  Si 
esta  acta,  donde  las  causas  de  gravedad  están  por 
modo  tan  cumplido  acreditadas,  no  merece  para  vos- 
otros la  consideración  de  grave,  ¿por  qué  habéis  de- 
clarado graves  otras  actas?  ¿Eran  más  graves  los  he- 
chos, ó estaban  acreditados  de  una  manera  más 
fehaciente  en  esas  actas  que  habéis  declarado  gra- 
ves, que  en  esta  de  Coria?  (El  Sr.  Careta  AÚm  hace 
signos  afirmativos .) 

El  señor  presidente  déla  Comisión  parece  que  ha 
hecho  signos  afirmativos.  Sin  embargo,  permítame 
£.  S.  que  lo  dude.  No  creo  que  en  las  actas  que  ha- 
béis declarado  graves  aparezca  un  mayor  número  de 
certificados  expedidos  por  las  Mesas,  en  que  se  con- 
signan resultados  distintos  de  los  que  figuran  en  las 
actas;  no  creo  que  en  los  distritos  en  que  hayan  exis- 
tido certificados  de  ese  género  haya  concurrido  tam- 
bién, como  en  esta  acta,  el  caso  de  la  expulsión  de 
notarios;  no  creo  que  en  esos  distritos,  y á la  vez  que 
esos  dos  hechos  importantísimos,  haya  ocurrido  el 
de  haberse  negado  la  posesión  á los  interventores  de 
u&ü  de  los  candidatos.  Sepamos  en  qué  se  funda 
la  declaración  de  gravedad  de  esas  actas  que  por 
aquí  no  han  pasado  y qué  ciase  de  documentos  ha- 
béis tenido  en  cuenta  para  llegar  á esa  declaración 


de  gravedad;  así  como  espero  también  que  el  señor 
Seoane  explique  las  razones  por  las  que,  d juicio  de 
la  Comisión,  han  carecido  de  importancia,  hasta  el 
punto  de  ser  descartadas  como  elementos  de  juicio, 
las  certificaciones  á que  me  he  referido. 

Y lo  que  he  dicho  de  las  anteriores  secciones  del 
distrito,  puedo  hacerlo  extensivo  á las  secciones  de 
Guijo  de  Coria,  cuyo  resultado  verdadero  fué  el  de 
obtener  el  candidato  conservador  de  oposición,  señor 
Sánchez,  i 1 0 votos,  y el  adicto,  el  doctor  Camisón,  5 1 ; 
y,  sin  embargo,  en  el  acta  resulta  que  el  uno  de  la 
centena  de  la  votación  correspondiente  al  Sr.  Sán- 
chez, ha  pasado  al  Sr.  Camisón,  resultando  éste  con 
í 51  votos,  y el  Sr.  Sánchez  con  10.  Esta  falsedad  está 
comprobada  también  por  una  certificación  que  debía 
merecer  por  parte  de  la  Comisión  de  actas  una  aten- 
ción especial,  porque  se  observa  en  ella  una  cosa  que 
se  viene  observando  ya  en  algunos  distritos,  y es, 
que  llega  la  maldad  de  los  agentes  de  determinados 
candidatos  hasta  el  punto  de  tener  preparadas  certi- 
ficaciones con  raspaduras  en  ios  sitios  destinados  á 
escribir  el  número  de  votos;  y estando  preparados 
los  certificados  en  esa  forma,  terminado  el  escrutinio, 
si  el  representante  del  candidato  de  oposición  pide 
que  se  consigne  en  una  certificación  el  resultado 
verdadero,  se  consigna,  en  efecto,  en  una  de  esas 
certificaciones;  viene  ésta  á la  Cámara,  y se  le  dice 
ai  candidato  derrotado:  ccNo  sólo  no  es  ese  el  resul- 
tado verdadero,  sino  que  estas  utilizando  un  docu- 
mento evidentemente  falso,  puesto  que  esa  certifica- 
ción tiene  una  raspadura  nada  menos  que  en  el  sitio 
donde  está  escrito  el  numero  de  los  votos. » Hasta 
este  punto  llega  la  maldad  de  algunos  agentes  elec- 
torales. 

En  este  expediente  consta  el  nombre  de  la  per- 
sona que  hizo  alarde  de  haber  preparado  los  docu- 
mentos en  que  había  de  escribirse  la  falsificación, 
con  tal  arte,  que  resultaría  comprometido  aquel  que 
utilizara  los  certificados.  Pero  siempre  queda  un 
cabo  suelto  por  donde  el  delito  llega  á descubrirse,  y 
aquí  omitió  ese  hábil  preparador  de  estos  certifica- 
dos el  escribir  cualquier  guarismo  en  el  sitio  desti- 
nado á los  votos;  hizo  la  raspadura  y la  dejó  de  modo 
que  no  se  conociera;  pero  si  cogéis  el  certificado  de 
Guijo  de  Coria  presentado  por  el  Sr.  Sánchez,  obser- 
varéis que  hay  una  raspadura,  sí;  pero  que  no  había 
ninguna  cantidad  escrita  debajo  de  los  guarismos 
que  en  el  certificado  aparecen;  estaba  raspado  el  pa- 
pel, pero  no  se  había  escrito  nada.  Y esa  certifica- 
ción da  como  resultado  para  el  Sr.  Sánchez  1 10  vo- 
tos y para  el  Sr.  Camisón  51,  y el  acta  firmada  por 
los  mismos  que  suscriben  ese  certificado  atribuyen 
151  votos  al  Sr.  Camisón  y 10  al  Sr.  Sánchez. 

Las  actas  de  Holguera  y Pedroso,  Sr.  Seoane,  tie- 
nen también  raspaduras  que  á simple  vísta  se  ad- 
vierten, y tampoco  la  Comisión  da  importancia  á 
este  hecho. 

En  Riolobos  resulta  del  acta  que  hay  164  electo* 
res,  según  el  censo,  y votaron  al  Sr.  Camisón  160,  y 
al  Sr.  Sánchez  3,  es  decir,  que  votó  el  9 O1/^  por  100. 

En  Valdeobispo no  seda  posesión  á los  interven- 
tores; y tendría  que  repetir  aquí  lo  que  decía  ocu- 
pándome del  acta  de  Fregenal,  porque  ocurrió  el 
mismo  hecho:  uno  de  los  interventores  protestó  con- 
tra las  violencias  del  presidente  de  la  Mesa  y fué 
enviado  á la  cárcel;  y así,  por  medio  de  la  expulsiómy 
prisión  de  uno  de  los  interventores,  puede  dar  el  acta 
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el  resultada  de  que,  siendo  269  el  número  de  electo- 
res, aparezcan  votando  262,  todos  ai  Sr.  Camisón  y 
ninguno  al  Sr.  Sánchez. 

Ea  cuanto  á la  expulsión  del  notario,  en  el  expe- 
diente aparece  el  acta  donde  así  consta,  revestida  de 
todos  los  requisitos  de  la  ley.  Dice  el  notario  que  ha- 
bía hecho  saber  ai  presidente  de  la  Mesa  que  tenía 
el  encargo  de  levantar  testimonio  de  lo  que  allí  ocu- 
rriera, y añade  que  el  presidente  de  la  Mesa  lo  ex- 
pulsó dei  colegio  pretextando  que  no  le  había  avisa- 
do con  veinticuatro  horas  de  anticipación  su  propó- 
sito de  entrar  en  el  colegio.  ¿Existe,  Sr.  Seoaoe,  en 
alguna  ley,  el  precepto  que  prohíba  á los  notarios  la 
entrada  eu  los  colegios  electorales  cuando  no  lo  han 
anunciado  con  veinticuatro  horas  de  anticipación? 
No  existe;  luego  el  pretexto  del  presidente  de  la  Mesa 
era  inadmisible;  luego  queda  el  hecho  de  que  el  no- 
tario ha  sido  expulsado  del  colegio  electoral,  y este 
hecho,  sin  embargo,  no  llevó  á la  Comisión  á la  con- 
secuencia indeclinable,  en  el  orden  del  derecho,  de 
declarar  grave  el  acta  con  arreglo  á lo  establecido  en 
el  art,  19  del  Reglamento.  (El  Sr.  Señarte:  Pido  la  pa- 
labra.) 

Como  ha  de  ser  impugnado,  según  mis  noticias, 
el  dictamen  relativo  á esta  acta,  yo  pongo  término 
aquí  á las  observaciones  que  venía  exponiendo,  y es- 
pero ahora,  con  tanta  curiosidad  como  impaciencia, 
la  rectificación  que  de  mis  argumentos  ha  de  hacer, 
seguramente  eu  forma  muy  elocuente,  el  Sr.  Seoaue, 
para  rectificar  á mi  vez  si  fuese  necesario. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Seoane  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SEOANE;  El  anuncio  de  que  el  dictamen 
de  la  Comisión  habrá  de  ser  combatido,  me  pone  en 
el  caso  de  ser  muy  breve  en  la  rectificación  que  he 
de  hacer  ai  Sr.  Dato,  reservándome  para  después,  si 
fuese  preciso,  el  molestar  nuevamente  al  Congreso. 
Para  cumplir  ahora  el  objeto  que  me  propougo,  re- 
sumiré los  cargos  que  el  Sr.  Dato  ha  hecho,  y que 
entiendo  se  reducen  á dos  priucipalmeate:  á lo  que 
resulta  de  las  actas  de  referencia  y de  lo  consignado 
por  los  electores  é interventores,  y á lo  que  se  pre- 
tende que  puede  resultar  délas  certificaciones  lleva- 
das al  expediente  por  el  Sr,  D.  Clemente  Sánchez. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sí  fuéramos  á admi- 
tir que  era  lícito  á los  electores  ir  á deponer  ante  un 
notario  lo  que  habían  votado,  ¿á  qué  quedaba  redu- 
cido el  secreto  del  voto?  [El  Sr.  Dato:  No  me  he  apo- 
yado en  esas  actas;  he  hecho  referencia  á ellas,  di- 
ciendo que  no  las  invocaba  como  prueba.)  Entonces, 
dejando  á un  lado  todo  aquello  que  pudiera  deducir- 
se de  lo'que  deponen  ios  electores  ó de  Lo  que  pue- 
dan deponer  los  interventores  después  de  haberse 
terminado  Las  operaciones  electorales,  que  realmen- 
te no  puede  significar  nada,  claro  está  que  debemos 
atenernos  exclusivamente  al  resultado  de  las  actas, 
que  son  documentos  oficiales,  y apreciar  las  certifi- 
caciones como  tales  documentos,  solamente  en  aque- 
llo que  merecen  que  se  estimen  y se  aprecien. 

Está  fuera  de  toda  duda  que  las  certificaciones 
son  realmente  documentos  supletorios  y comple- 
mentarios, y claro  es  que  para  examinar  la  legalidad 
de  una  elección  hemos  de  atenernos  en  primer  tér- 
mino á las  actas  ó á las  copias  de  esas  actas,  y no  á 
las  certificaciones,  que  sólo  pueden  tener,  repito,  el 
carácter  de  documentos  supletorios  ó pueden  ser  un 
medio  para  cohibir  á aquellos  funcionarios  que  qui- 


sieran alterar  la  verdad  del  sufragio.  Solamente  en 
el  caso  de  que  falten  las  copias  de  las  actas  pueden 
servir  las  certificaciones;  pero  de  ninguna  manera 
para  el  escrutinio  ni  para  ningún  otro  objeto  de  esta 
índole  pueden  tenerse  en  cuenta,  ni  la  Comisión  ha- 
bría de  tenerlas  sino  para  los  fines  indicados;  porque 
para  estimar  la  legalidad  de  la  elección  de  Coria 
hubo  de  atenerse  á las  actas  que  aparecían  sin  pro^ 
testas  y que  vinieron  á la  Comisión,  como  documem 
tos  que  determinan  la  legalidad  ó ilegalidad  de  las 
elecciones. 

Por  lo  demás,  una  de  esas  certificaciones  con  las 
cuales  ha  argüido  el  Sr.  Dato,  dice  que  fué  arreba- 
tada, y si  fué  arrebatada,  verdaderamente  no  fué  ex- 
pedida. (El  Sr.  Dato : ¿Tiene  las  firmas  de  los  indivi- 
duos de  la  Mesa?)  No  puedo  contestar  de  modo  cate- 
górico á esa  pregunta. 

De  suponer  es  que  sí;  pero  como  no  está  firmado 
ese  documento  por  quien  debe  firmarlo,  ni  está  expe- 
dido por  quien  puede  expedirlo,  no  puedo  decir  ai 
está  ó no  firmado  por  los  individuos  de  la  Mesa. 

Pero  está  fuera  de  toda  duda,  porque  $.  S.  lo  ha 
dicho,  que  ha  sido  arrebatada,  y desde  este  momento 
no  puede  revestir  caracteres  de  legalidad,  ni  por  con- 
siguiente ser  tenida  en  cuenta  por  la  Comisión.  De 
modo  que,  habiendo  presentado  ese  documento  el  se- 
ñor Sánchez  Ramos,  podemos  creer  que  las  otras  cer- 
tificaciones están  en  el  mismo  caso;  pero  esto  impor- 
ta poco  para  la  tesis  de  la  Comisión,  que  sólo  admite 
estos  documentos  como  supletorios. 

El  Sr.  Dato  ha  afirmado  que  uua  sección  de  Cal- 
zadilla  tenía  sólo  269  electores,  y según  mis  apun- 
tes consta  de  277,  y esto  hace  variar  notablemente 
las  cosas. 

Y termino,  Sres;  Diputados,  porque  en  mi  sentir 
no  es  argumento  legal,  no  es  argumento  que  pueda 
ser  apreciado  por  la  Comisión  el  de  que,  teniendo  en 
una  sección  eL  candidato  derrotado  seis  intervento* 
res,  no  haya  obtenido  más  que  tres  votos.  Todo  eso 
puede  haber  sucedido  porque  los  interventores  del 
Sr,  Sánchez  Ramos  hayan  votado  al  Sr,  Camisón  y le 
hayan  dicho  después  que  le  habían  votado  á él. 

Nosotros  sólo  tenemos  que  atenernos  al  resultado 
dei  escrutinio. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Y I C E PEE  SI  DEN  TE  (Bergamín):  Ei  señor 
Dato  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DATO:  Lo  ha  dicho  perfectamente  el  se- 
ñor Seoane:  los  certificados  traídos  por  candidatos  de 
oposición  con  las  firmas  de  todos  los  que  forman  la 
Mesa,  son  medios  supletorios  en  el  caso  en  que  falte 
el  acta  ó en  que  digan  lo  mismo  que  el  acta.  Pero 
cuando  hay  acta,  entre  ésta  y el  certificado,  la  Comi- 
sión opta  por  el  acta  y declara  falso  el  certificado, 
aunque  esto  resulte  en  varias  secciones.  ¿Es  esta  la 
doctrina  de  S.  S.?  Pues  crea  S.  S,  que  esto,  hasta  aho- 
ra, nadie  lo  había  sostenido  desde  el  banco  de  la  Co- 
misión. 

Es  verdad  que  en  esta  Comisión  de  actas,  como 
hizo  notar  el  Sr.  Gamazo,  ios  dignos  individuos  que 
forman  la  mayoría  de  ella,  jamás  se  han  separado; 
sus  firmas  van  juntas  en  todos  los  dictámenes.  De 
esto  tampoco  hay  precedentes  hasta  ahora.  Yo  he  te- 
nido el  honor  de  pertenecer  á dos  Comisiones  de  ar- 
tas, á una  de  ellas  como  ministerial,  y nos  separába- 
mos porque  no  llegábamos  á Identificar  nuestro  cri- 
terio basta  el  punto  de  que  allí  donde  firmara  el 
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presidente  hubiéramos  de  firmar  todos  los  indi- 
viduos. 

Sin  embargo,  ahora  observamos  que  hasta  el  pre- 
sente, y estamos  acabando  el  examen  de  las  actas,  la 
mayoría  ha  firmado  todos  los  dictámenes,  sin  que 
ninguno  de  sus  individuos  suscriba  un  \roto  parti- 
cular, ni  haya  dejado  de  firmar  tampoco,  por  discon- 
formidad con  sus  compañeros,  ninguno  de  los  dictá- 
menes' 

Las  certificaciones  del  resultado  de  la  elección 
no  son  medios  supletorios,  son  garantía  positiva  para 
el  candidato  de  oposición,  la  más  sólida,  la  más  fir- 
me, la  más  fehaciente  que  puede  obtener;  y esa  mis- 
ma Comisión,  en  algún  acta  que  yo  conozco,  hallán- 
dose con  que  el  certificado  que  presentaba  el  candi- 
dato de  oposición  consignaba  un  resultado  distinto 
del  que  aparecía  en  el  acta,  no  estimó,  Sr.  Seoane, 
que  ese  certificado  fuera  medio  supletorio,  sino  que 
declaró  grave  el  acta,  rindiéndose  ante  la  justicia  y 
ante  la  ley.  ¿Por  qué  en  el  acta  de  Coria,  donde  este 
hecho  se  repite  en  más  de  ocho  secciones,  no  tenéis 
el  mismo  criterio  y no  le  aplicáis? 

En  cuanto  á la  copia  del  acta  que  S,  S.  supone 
arrebatada  por  uno  de  los  interventores,  el  hecho 
tiene  una  explicación  sencilla.  Ese  interventor  pidió 
una  certificación  á la  Mesa;  representaba  al  candi- 
dato de  oposición  y tenía  encargo  de  llevarle  el  cer- 
tificado; la  Mesa  le  negó  la  certificación  y el  inter- 
ventor se  apoderó  de  una  que  estaba  extendida  y fir- 
mada por  todos  los  individuos  de  la  Mesa.  ¿Incurrió 
en  alguna  responsabilidad  el  interventor?  Exíjasela 
en  buen  hora  la  Comisión,  pasando  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales;  pero  de  ahí  ¿se  infiere  que  el  acta 
ó certificación  sea  falsa?  Y este  conflicto  entre  va- 
rias actas  y varios  certificados,  con  las  mismas  fir- 
mas las  unas  que  los  otros,  ¿no  merecía  la  pena  de 
que  la  Comisión  declarase  grave  la  del  distrito  de 
Coria,  á fin  de  comprobar  si  eran  ciertos  loa  hechos 
consignados  en  las  actas  ó los  hachos  consignados 
ea  la  certificación?  Si  en  casos  tales  no  procede  la 
declaración  de  gravedad,  es  innecesario  que  discu- 
tamos las  actas,  y bastará  con  que,  en  vez  de  los  ca- 
sos que  establece  el  art,  19  del  Beglamento  del  Con* 
greso,  se  establezca  el  de  que  toda  acta  de  candida- 
to ministerial  es  legítima  y queda  aprobada  desde  el 
momento  en  que  se  presenta  en  la  Secretaría  del 
Congreso.  Porque  aquí,  Sr,  Seoane,  no  discutimos 
siquiera  la  influencia  que  estos  hechos  pueden  tener 
en  el  resultado  de  la  votación  en  cuanto  á si  deba 
ser  proclamado  el  Sr.  Camisón  ó el  Sr.  Sánchez; 
tampoco  discutimos  si  la  elección  es  nula  ó es  váli- 
da, sino  únicamente  si  el  acta  del  distrito  de  Coria 
ofrece  leves  motivos  de  discusión.  ¿Los  ofrece?  ¿Cree 
S,  8.  de  buena  fe  que  los  ofrece  y que  no  se  halla 
comprendida  en  casi  todos  ios  casos  del  art.  1 9 del 
Beglamento  del  Congreso? 

Del  notario  expulsado  del  colegio  no  ha  dicho  S.  S. 
ni  una  palabra.  Este  hecho  no  consta  por  acta  nota- 
rial de  referencia;  el  mismo  notario  da  fe  de  que  ha 
sido  expulsado,  y como  el  Reglamento  del  Congreso 
establece  para  estos  casos  la  declaración  de  grave- 
dad, aunque  sólo  hubiera  ocurrido  en  la  elección  del 
distrito  de  Coria  este  solo  hecho,  esta  acta  debía  me- 
recer la  calificación  de  grave.  Si  S.  S.  cree  que  las 
actas  notariales  de  presencia  son  también  documen- 
tos supletorios,  y la  mayoría  de  la  Cámara  signe 
estas  reglas  de  criterio  de  la  mayoría  de  la  Comi- 


sión, entonces  desespero  de  conseguir  que  hagáis  jus- 
ticia  á los  electores  en  el  distrito  de  Coria  del  candi- 
dato conservador  independiente  que  ha  luchado  allí. 

El  Sr.  SEOANE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín);  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr,  SEOANE:  Dos  palabras. 

Yo  no  he  afirmado  ni  he  negado  que  las  certifi- 
caciones estuvieran  firmadas  por  los  interventores. 
La  sospecha  de  que  esas  certificaciones  pudieran  ser 
falsas  me  la  han  sugerido  los  razonamientos  de  S.  S. 
y los  del  Sr,  Sánchez  Ramos.  (El  Sr.  Dato:  Es  una  sola 
la  que  tiene  raspaduras.)  Pues  el  hecho  de  presentar 
una  certificación  tan  deficiente  y con  tales  indicios 
de  falsedad,  no  es  en  verdad  una  garantía  de  que  las 
otras  no  tengan  iguales  defectos.  (El  Sr.  Dato:  ¿Y  las 
raspaduras  en  las  actas  que  la  Comisión  estima  como 
legítimas?)  No  he  notado  semejantes  raspaduras,  (El 
Sr.  Dato:  Pues  no  se  necesita  mirar  mucho.  Ahí  es- 
tán.} Respecto  á la  expulsión  del  notario,  diré  que  el 
presidente  de  la  Mesa  no  reconoció  en  la  persona 
que  se  presentaba  la  cualidad  de  notario  porque  no 
llevaba  la  medalla  que  el  reglamento  del  Notariado 
dispone  que  se  lleve;de  modo  qne, en  todo  caso, sería 
cuestión  á discutir  si  el  presidente  le  había  recono- 
cido ó no  el  carácter  de  notario.  Por  otra  parte,  S.  S. 
me  ha  oído  decir,  citando  números,  que  el  resulta- 
do de  esta  sección  no  podía  influir  en  el  total  de  la 
elección. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  estrañeza  del  Sr.  Dato 
al  notar  la  unidad  de  criterio  de  todos  los  individuos 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  en  las  actas  discutidas, 
le  diré  que  en  buena  lógica  eso  significa  que  no  ha 
habido  duda  en  ninguna  de  las  actas,  que  todos  he- 
mos entendido  que  cumplíamos  con  un  deber  de 
conciencia  apreciando  los  hechos  como  los  hemos 
apreciado  en  todas  las  actas  en  general,  y en  parti- 
cular en  la  que  ahora  se  discute,  que  yo  he  tenido  la 
honra  de  defender  ante  el  Congreso. 

El  Sr.  DATO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne Y.  S, 

El  Sr.  DATO:  Una  brevísima  rectificación  que 
interesa  extraordinariamente  á mi  querido  amigo  el 
Sr,  Sánchez. 

Dice  el  Sr.  Seoane  que  la  Comisión  no  ha  dado 
valor  probatorio  á los  certificados  porque  el  señor 
Sánchez  ha  utilizado  uno  que  tiene  una  raspadura, 
y que  cuando  se  utilizan  documentos  de  esa  clase 
ya  no  vale  la  pena  de  examinar  los  demás. 

Ese  argumento  podría  servir  en  cuanto  al  certi- 
ficado á que  S.  S.  se  refiere,  pero  no  en  cuanto  á los 
demás  que  no  tienen  raspaduras;  y respecto  de  ese 
certificado,  observe  S.  S.  que  no  se  ha  hecho  la  ras- 
padura sobre  guarismo  que  estuviera  anteriormente 
escrito.  Sin  ser  perito,  se  ve  que  la  raspadura  no 
oculta  ningún  guarismo  que  se  hubiera  estampado 
anteriormente,  y en  cambio  en  las  actas  de  Holgué- 
ra  y Pedroso  se  han  hecho  las  raspaduras  sobre  las 
cifras  que  había  consignadas,  y S,  S.  no  da  impor- 
tancia á eso;  las  actas  son  buenas,  aunque  vengan 
las  raspaduras  sobre  lo  escrito,  y los  certificados  no 
valen  nada  porque  tienen  una  raspadura  que  nada 
oculta.» 

Puesto  á votación  el  voto  particular,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  fuera  no- 
minal, Verificada,  resultó  no  tomadoen  consideración 
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par  99  votos  contra  24,  según  aparece  en  la  lista  sí^ 
guíente: 

Señores  que  dijeron  no: 


Moral  de  Calatea  va  (Conde  del). 
Valdeiglesías  (Marqués  de). 
Abren, 

Vilana  (Conde  de). 

García  Homero, 

Homero  Robledo, 

Goicoerrotea, 

Candarlas. 

Villar  (Conde  del). 

Gómez  Robledo. 

Roldán. 

Bustamante, 

Burgos. 

Sánchez  Dalp, 

Hierro. 

Maeso. 

Pérez  de  Soto, 

Madariaga. 

Seguí. 

Torres  Jordi. 

Fuente  Alvares  Cedrón. 

Cabezas. 

Sauz  Albornoz. 

Jesús  de  Santiago. 

Ranqueri. 

Gurrea. 

Garda  de  Zúñiga, 

Moya. 

Pérez  Aloe, 

Sert. 

Gadea. 

Bores. 

RurelL 

Gusano  (Marqués  de), 

Pérez  Marrón. 

Sánchez  de  Toca, 

Viesca  (D,  Jj 
Irueste  (Vizconde  de). 

García  AUx, 

Muro. 

La  Cierva. 

Seoane. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Acuña. 

González  Regueral  (D.  Fernando), 
Osma. 

Velasco. 

Lázaro. 

Vivel  (Marqués  de). 

Varona, 

Sánchez  Lafuente. 

Rniz  Aguilar, 

Izquierdo, 

Botella. 

Orilla. 

Torres  Carta, 

Aravaca, 

Ruiz  Mantilla. 

Canilleras  (Marqués  de). 

González  Vázquez. 

Cárdenas. 

Fontao  (Conde  de), 

Pérez  Suáres* 


Bonilla. 

Orellana. 

Serrano  Morales, 

Alonso  Pesquera, 

Morlesíu  (D,  J.) 

Toreno  (Conde  de). 

Bereuguer. 

Vita  Vendrell. 

Aguilera  (D.  Luís  Felipe). 
Castellá. 

Donadío  (Marqués  del). 

Rodas. 

Alvear. 

Andrade. 

Pérez  Zamora. 

Marín, 

Cobo  de  Guzmán. 

Lastres, 

Fernández  Sesma. 

Albarrán, 

Isern. 

Santa  Ana  (Marqués  de), 
fíolsona. 

Mochales  (Marqués  de). 

Gómez  Rodolfo, 

Orríols. 

Boseh  yPuig. 

Ibáñez  de  Lara. 

Concha  y Alcalde. 

Vi  vaneo. 

Pucho!, 

Gálvez  Holguín, 

López  Landrón. 

Castro  Gavaldá. 

González  López, 

Sr.  Vicepresidente  (Bergamín), 

Total,  99, 

Señores  que  dijeron  sí: 

García  Prieto. 

Quintana  y Berra. 

Villarino. 

Salvador. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente), 
Silvela  (D.  Mateo), 

Semprún. 

Romero  López  Peíegrín, 
Eguillor. 

Atienza. 

Dato. 

Alvarez  Capra. 

López  Puigcerver, 

Retamoso  (Conde  del). 

Ribot, 

García  Trapero, 

Fernández  Yillaverde. 

Castell. 

Jalón, 

Gamazo  (D,  Germán). 

Soler  y Gasajuana. 

Nieto. 

Maluquer  (D.  Eduardo). 

Granja  (Marqués  de  la). 

Total,  24, 
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Abierta  discusión  sobre  el  dictamen  de  ia  mayo- 
ría áe  la  Comisión,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  EL  señor 
Salvador  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós):  Ya  lo  habéis  oído, 
gres,  Diputados,  ó,  mejor  dicho,  ya  lo  habéis  visto. 
Esta  es  el  acta  más  grave  que  se  ha  presentado  en 
la  Secretaría  del  Congreso.  No  solamente  es  la  más 
grave  porque  es  la  síntesis  de  todas  las  enormida- 
des que  se  hayan  cometido  jamás  en  elecciones,  sino 
porque  concurren  en  ella  casi  todas  las  circunstan- 
cias que  enumera  el  art.  19  de  nuestro  Reglamen- 
to, y más  de  una  vez  cada  una,  y además  porque  pre- 
senta la  enorme  gravedad  de  poderse  demostrar  cla- 
ramente que  el  que  trae  el  acta  no  es  el  Diputado 
elegido  por  el  distrito;  y,  sin  embargo,  esta  acta  se 
quiere  que  pase  como  una  de  las  leves,  como  una  de 
las  que  sólo  ofrecen  ligeros  motivos  de  discusión. 

Me  prometo  demostrar  en  su  día,  si  llega,  como 
es  justo  que  llegue,  que  el  Diputado  por  Coria  no  es 
el  que  trae  el  acta,  sino  el  que  aparece  derrotado; 
pero  de  esto  no  se  trata  ahora;  ahora  se  trata  de  de- 
mostrar que  el  acta  necesariamente  debe  ser  califi- 
cada de  grave. 

Ante  todo,  pregunto:  ¿qué  inconveniente  hay  en 
declarar  el  acta  grave?  ¿qué  perjuicio  hay  en  esto? 
Guando  se  demuestra  la  gravedad  de  un  acta,  y sin 
embargo  no  se  declara  grave,  se  falta  al  Reglamen- 
to  por  el  puro  gusto  de  faltar  al  Reglamento.  Yo  he 
presentado  un  acta  en  este  Congreso  evidentemente 
limpia;  cuando  vi  que  no  estaba  comprendida  en  la 
primera  lista,  pregunté,  y me  dijeron  que  había  una 
protesta.  La  protesta  era  que  un  elector  del  distrito 
en  una  sección  había  protestado  de  que  uno  de  ios 
que  habían  obtenido  votos  en  esa  sección,  que  no  era 
yo,  era  pariente  del  presidente  de  la  Mesa.  Eso  no  es 
una  protesta;  para  que  una  protesta  lo  sea  es  nece- 
sario que  se  relacione  con  los  actos  de  la  elección,  y 
aquélla  no  tenía  relación  ninguna  con  los  actos  de 
ia  elección:  lo  mismo  era  esto  que  protestar  de  que 
el  día  estaba  fresco  ó nublado.  Era,  pues,  un  acta 
evidentemente  limpia. 

Sin  embargo,  hizo  muy  bien  la  Comisión  de  ac- 
tas  declarando,  con  arreglo  á la  letra  estricta  del  Re- 
glamento, que  porque  tenía  una  protesta  debía  in- 
cluirse en  la  segunda  lista.  ¿Y  qué  sucedió  después? 
Lo  que  no  tenía  más  remedio  que  suceder:  que  no 
hubo  discusión  siquiera  porque  no  merecía  la  pena, 
porque  uo  había  tal  protesta.  Pues  de  la  misma  ma- 
nera cabe  verse  en  la  necesidad  de  que  un  acta  se 
declare  grave  y que  después  no  baya  ni  siquiera  mo- 
tivo de  discusión.  Por  ejemplo:  supongamos  que  con- 
curre en  un  acta  lo  que  en  ésta  precisamente  con- 
curre, que  se  ha  arrojado  de  un  colegio  á un  nota- 
rio, y que  se  demuestra,  como  aquí , por  acta  nota- 
rial de  presencia;  con  arreglo  ai  Reglamento,  forzo- 
samente hay  que  declarar  el  acta  grave;  pero  si  to- 
dos los  votos  de  la  sección  donde  se  arrojó  al  notario 
resultaban  luego  que  no  afectaban  al  resultado  de 
la  elección  (cosa  que  en  el  acta  de  Coria  no  sucede), 
entonces,  ¿qué  discusión  había  de  haber  sobre  el 
acta? Se  aprobaría  ain  debate.  No  comprendo,  pues, 
qué  inconveniente  hay,  por  grande  que  sea  el  inte- 
rés hacia  un  candidato,  en  que  se  cumpla  estricta- 
mente el  Reglamento,  parque  esto  nada  prejuzga. 

Pero  he  dicho  que  ahora  se  trata  sencillamente 
de  demostrar  que  el  acta  m grave»  y voy  á demos-* 


trarlo.  Para  ello  no  he  de  incurrir  en  la  tontería  de 
aquel  que  pensaba  que  donde  no  llegaba  un  cañona- 
zo podían  llegar  dos;  no  enumeraré  todas  las  cir- 
cunstancias del  art*  19  del  Reglamento  que  concu- 
rren en  esta  acta:  me  voy  á limitar  á una  sola.  la 
más  fácil,  la  más  corta  de  decir,  aquella  que  ya  ha 
indicado  mi  querido  amigo  el  Sr.  Dato,  y que  no  ha 
sido  contestada  por  nadie. 

Pase,  pues,  todo  esto  como  exordio,  del  que  rue- 
go á la  Cámara  que  no  se  haga  cargo,  y ruego  á la 
Comisión  que  no  lo  conteste;  lo  único  que  ruego  que 
conteste  es  el  discurso  que  ahora  empieza,  y dis- 
curso le  llamo  por  llamarle  de  alguna  manera,  por- 
que no  es  impugnación  del  acta  lo  que  voy  á hacer, 
sino  la  demostración  de  un  teorema,  y el  discurso 
sohre  el  que  llamo  la  atención  de  la  Cámara  y de  la 
Comisión,  porque  de  él  espero  que  el  dictamen  se 
retire;  el  discurso,  al  que  quiero  ver  cómo  se  con- 
testa, empieza  ahora,  es  éste: 

EL  art.  19  del  Reglamento  dice  que  necesaria - 
mente  se  han  de  declarar  graves  aquellas  actas  en 
que  concurren  alguna  de  las  circunstancias  que 
enumera,  y entre  ellas  está  la  de  que  en  una  sola 
sección  haya  resultado  mayor  votación  que  electo- 
res tiene  el  censo.  Pues  bien;  en  la  sección  de  Cal- 
zadilla  el  censo  era  de  168  votos;  de  ellos  había  2 
muertos  y 2 cumpliendo  condena:  son  4 á reha* 
jar,  y quedan  154.  Todo  esto  está  justificado  por 
la  certificación  de  la  Junta  provincial  del  censo  en 
documento  marcado  con  la  letra  C.  Resulta  que  no 
pudieron  votar  más  que  164,  y votaron  163  at  señor 
Camisón,  2 al  Sr.  Sánchez  Ramos:  total.  165.  So- 
bra un  voto,  y con  arreglo  al  art.  19  del  Reglamem 
to,  debe  necesariamente  declararse  ei  acta  grave. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  8EOANE:  Dos  palabras  para  contestar  al 
discurso  del  Sr.  Salvador. 

En  Galzadilla  dice  S.  8.  que  hay  16S  electo- 
res, de  los  cuales  4 no  pudieron  votar  porque  esta- 
ban sufriendo  condena.  (El  Sr.  Salvador:  Dos  muer- 
tos.) Pues  pudo  suceder  que  votaran,  por  uoa  razón 
sencillísima:  porque  el  Juzgado  municipal  no  hubie- 
ra remitido  las  certificaciones  acreditando  la  defun- 
ción, y como  ya  sabe  8.  8.  que  por  parte  de  la  Mesa 
electoral  no  se  pueden  rechazar  votos  mientras  no 
haya  nadie  que  proteste  contra  la  identidad  del  elec- 
tor, pudo  alguno  presentarse  á votar  y ser  admitido 
el  voto.  De  este  modo,  no  habiendo  más  que  í 63  ó 64, 
pudieron  resultar  165.  He  terminado; 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós}:  Las  certificaciones 
de  la  Junta  provincial  delcenso  las  tiene  la  Mesa  elec- 
toral, y nadie  puede  votar  por  otro  de  los  compren- 
didos en  esas  certificaciones,  nadie  puede  tomar  el 
nombre  de  otro  elector  fallecido,  porque  para  impe- 
dirlo está  la  Mesa.  Queda,  pues,  demostrado,  como 
se  demuestra  un  teorema,  que  aquí  sobra  un  voto; 
y,  por  io  tanto,  el  acta  es  grave. 

Nada  en  contra  de  esto  puede  decir  la  Comisión, 
porque  está  justificado  con  los  documentos  señala- 
dos en  ei  expediente  con  la  letra  c,  y nada  puede 
contestar  la  Comisión,  porque  aunque  todo  el  mun- 
do se  empeñara  mañana  en  decir  que  la  suma  de  los 
ángulos  de  un  triángulo  no  valía  dos  rectos,  basta- 
ría que  un  alumno  dei  instituto  de  segunda  ea&e- 
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ñanza  lo  afirmara  y demostrara,  para  que  el  mundo 
entero  enmudeciera. 

Y cuando  se  demuestra,  como  aquí,  que  sobra  un  | 
voto  y que  el  acta  es  grave,  por  grande  que  sea  el  ! 
talento  del  individuo  de  la  Comisión  que  me  contes- 
ta, y que  tengo  gran  gusto  en  reconocer,  no  hay  más 
remedio  que  afirmar  conmigo  que  es  cierto,  y ahora 
resulta,  que  no  solamente  en  este  caso,  sino  en  el 
otro  del  notario,  ha  reconocido  S.  S.  que  es  verdad, 
cuando  hada  el  razonamiento  de  que  podría  ser  mala 
inteligencia  del  presidente,  pero  que  no  debía  pagar 
la  culpa  el  candidato,  con  lo  cual  reconocía  la  ver-* 
dad  del  caso;  y basta  que  sea  verdad,  cualquiera  que 
sea  su  valor  en  el  escrutinio,  para  que  deba  decla- 
rarse grave. 

Asimismo  reconoce  S.  S.  que  sobra  un  voto;  de 
suerte  que  yo  lo  demostraba  y S.  9.  lo  confirma;  lue- 
go por  unanimidad  reconocemos  que  el  acta  es  gra- 
ve, y,  sin  embargo,  se  declara  leve.  (El  Sr . Seoane: 
Partía  yo  del  supuesto  de  que  el  censo  tenía  179  vo- 
tantes y no  168.)  Son  168;  mire  S.  S.  el  expediente, 
que  ahí  está. 

Y ya  no  tengo  más  que  decir;  porque,  ¿á  dónde 
vamos  d parar  ya  con  esto?  Sólo  puedo  decir,  dejan- 
do á salvo  las  intenciones  de  todos,  que  cuando  se 
cometen  errores  de  esta  naturaleza  que  conducen  á 
que  se  ve  sin  asombro  que  se  puede  hacer  con  actas 
de  representantes  del  país  lo  que  nos  es  candaliza- 
ría  á todos  que  se  hiciera  con  un  reloj,  fácilmente 
se  llega  á estas  conclusiones;  la  moralidad  electoral 
tiene  poco  que  agradecer;  los  Jurados  en  España 
menos  aún  que  imitar;  portales  caminos  no  podemos 
llegar  más  que  á tremendos  despeñaderos,  y si  á la 
vista  de  esos  abismos,  no  sólo  no  retrocedemos,  sino 
que  ni  siquiera  nos  paramos,  ¡Dios  nos  asista! 

El  Sr.  GARCIA  CAMISON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergantín):  La  tie- 
ne S.  9. 

El  Sr.  GARCIA  CAMISON:  Nada  más  que  para 
hacer  una  rectificación.  En  ei  censo  de  Galzadilla  no 
hay  el  número  de  electores  que  ba  dicho  S.  S,,  par- 
tiendo de  un  error. 

Son  177  y no  han  votado  más  que  168.  (El  Sr,  Sal- 
vador: ¡Si  no  es  ese  el  pueblo!}  Su  señoría  se  ha  ser- 
vido citar  á Galzadilla,  y para  completar  el  número 
de  votantes  en  este  pueblo  faltan  9.  Supone  el  señor 
Sánchez  en  su  memoria  que  hay  5 electores  muertos 
y 2 cumpliendo  condena;  pues  no  hay  más  que  4 elec- 
tores muertos  y uno  cumpliendo  condena. 

De  modo  que,  aun  cuando  se  supusiera  que  ha- 
bían votado,  aún  no  se  completaba  el  número  del 
censo. 

No  quería  más  que  hacer  esta  aclaración,  para 
que  no  aparezcan  ante  la  Cámara  datos  enteramente 
distintos  de  los  que  figuran  en  el  expediente. 

EL  Sr.  SALVADOR  (D.  Amós):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  SALVADOR  (D,  Amós):  ¡Con  cuánto  gusto 
he  oído. al  Sr.  Camisón!  Porque  ahora  me  permite  S.S. 
hacer  el  razonamiento  en  esta  otra  forma,  por  si  he 
equivocado  las  cifras.  En  esa  sección  deque  se  trata,  el 
censo  era  A.;  de  ese  censo  hay  que  rebajar  por  muer- 
tos y por  estar  cumpliendo  condena  los  que  indica  el 
documento  señalado  con  la  letra  c.  Restando  al  nú- 
mero A.  esos  votos,  quedará  otro  número,  que  yo  afir- 
mo es  inferior  en  una  unidad  al  de  votantes.  Si  esta- 
mos equivocados  el  Sr*  Camisón  ó yo,  decídalo  la 


Comisión;  yo,  io  que  la  Comisión  decida  acepto,  Pero 
si  tengo  razón,  que  ei  dictamen  se  retire,  porque 
quedará  bien  demostrado  que  está  dentro  del  art.  19 
del  Reglamento,  y por  lo  tanto,  necesariamente,  debe 
declararse  grave.  En  esta  rectificación  de  números 
á lo  que  la  Comisión  llegue  me  someto.  (El  Sr , Gar~ 
da  Alise:  La  Comisión  lo  tiene  decidido:  el  dictamen.] 
No  se  trata  del  dictamen;  se  trata  de  números,  que 
conviene  fijar  con  exactitud,  porque  ellos  califican  el 
acta.» 

Puesto  á votación  el  dictamen,  y habiéndose  pe- 
dido por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal,  íué  aprobado  por  89  votos 
contra  20,  en  la  forma  siguiente: 

. Señores  que  dijeron  sí: 

Moral  de  Calatrava  (Conde  dei). 

Villar  (Conde  del). 

Bores. 

Abreu. 

Vivel  (Marqués  de). 

Pérez  Aloe. 

González  Regüéral  (D.  J.) 

Gadea, 

Torres. 

Poveda. 

Hierro. 

Ruiz  Mantilla, 

Castro  Gavaldá. 

BurelL 

Castellá. 

Fuente  Alvares  Cedrón. 

Marín, 

Seguí, 

Gurrea. 

Donadío  (Marqués  de). 

Moya, 

Aedrade, 

Tovar. 

Cobo  de  Guzmán. 

Carvajal  y Trelles, 

Solsona. 

Madariaga. 

Maeso, 

Sánchez  de  Toca. 

Pérez  de  Soto, 

Botella. 

García  Álix. 

La  Cierva. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Seoane. 

Mochales  (Marqués  de). 

Muro. 

Gómez  Roduifo, 

Ve  lasco. 

González  López. 

Peña- Ramiro  (Conde  de). 

Varona. 

Goll  y Puchol, 

Elias  de  Molina, 

Ruiz  Aguilar, 

Pérez  Zamora. 

Lastres. 

Candarías. 

Bonilla. 
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Espada, 

Albarráo. 

Bosch  (Marqués  del), 

González  Vázquez* 

Cárdenas. 

Fontao  (Conde  de). 

Pérez  Suárez. 

Orellana, 

Serrano  Morales, 

Alonso  Pesquera. 

Morlesín  (D.  J.) 

Tatay. 

Berenguer, 

Vila  VendrelL 
Aguilera  (D.  L.  F\) 

Acuna. 

Jiménez  Ramírez. 

Rodas, 

Banquera 
Saus  Sevilla. 

Orilla, 

Planas  y Casals, 

Sánchez  Dalp, 

Izquierdo. 

Gálvez  Holguín. 

Fernández  Sesma. 

Isern, 

Pucho!, 

Lázaro. 

Guedea, 

Castillejos  (Grade  de). 

Ibáñez  de  Lara. 

Concha  y Alcalde. 

Olivart  (Marqués  de). 

Vi  vaneo. 

Toreno  (Conde  de) 

Gusano  (Marqués  de). 

Cornet. 

Díaz  Cañabate. 

Sr.  Vicepresidente  (Bergamín). 
Total,  89. 


Señores  que  dijeron  no: 

García  Prieto. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Nieto, 

Jalón, 

Sempnin. 

Amó s Salvador. 

Quintana  y Serra, 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Riboí. 

Maluquer  (D.  Eduardo), 
Dato, 

Egmlíor. 

Romero  López  Pelegrín, 

A Lienza. 

Alvarez  Capra. 

López  Poigcerver. 

Retamoso  (Conde  del). 
Fernández  Villa  verde. 
Villar  ino, 

CasteL 

Total > 40. 


Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, relativo  al  caso  del  Sr.  D.  Laureano  Gar- 
cía Camisón,  fné  aprobado  sin  discusión,  siendo  in- 
mediatamente admitido  y proclamado  Diputado  di- 
cho señor.  (Vetase  el  Apéndice  2.°  al  núm . 23.) 

Elección  de  Orgiva . 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Orgiva  (Vítase  el  Apéndice  26.’  al 
núm . £í),  dijo 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Alberto):  La  minoría  de 
la  Comisión  entiende,  según  ha  afirmado  en  el  voto 
particular  que  formuló  con  relación  á esta  acta,  que 
en  el  distrito  de  Orgiva  han  ocurrido  hechos  que  de- 
terminan necesariamente  la  gravedad  del  acta.  Sin 
embargo,  como  la  repetición  de  esos  hechos  alega- 
dos ante  el  Congreso,  habría  de  fatigar  con  exceso  su 
atención,  y como  las  teorías  que  habríamos  de  sos- 
tener son  las  mismas  que  hemos  defendido  con  mo- 
tivo de  otras  actas,  yo,  en  nombre  de  la  minoría  de 
la  Comisión,  retiro  el  voto  particular, 

Pero  tengo  que  llamar  la  atención  del  Sr*  Minis- 
tro de  la  Gobernación  acerca  de  ciertos  hechos  pós- 
tumos,  de  ciertos  hechos  que  vienen  ocurriendo  pos- 
teriormente á la  elección.  Sobre  los  pueblos  en  que 
ha  obtenido  mayoría  el  candidato  de  oposición,  ha 
caído  una  nube  de  delegados,  y algún  Ayuntamien- 
to de  alguno  de  esos  pueblos  ha  sido  ya  suspendido. 

Yo  llamo  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  la  Go  - 
bernación sobre  estos  hechos,  para  que  vea  cómo  se 
distribuye  la  justicia  en  la  provincia  de  Granada, 
aplicándola  severa  y duramente  á los  pueblos  que 
han  manifestado  sus  simpatías  en  favor  del  candida* 
to  liberal,  y no  aplicándola,  ni  mucho  menos,  con 
igual  severidad,  sino  con  extraordinaria  benevolen- 
cia, á ios  pueblos  que  han  votado  en  pro  del  candida- 
to conservador. 

Retiro,  como  he  dicho,  el  voto  particular. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Queda  retirado  el  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
Si  en  efecto  fuera  cierto  que  solamente  por  espíritu 
de  venganza  se  están  realizando  algunos  procedi- 
mientos administrativos,  yo  no  puedo  menos  de  con- 
denar esos  hechos,  y hasta  donde  mis  facultades  al- 
cancen le  prometo  al  Sr.  Aguilera  que  pondré  re- 
medio á ese  mal  todo  lo  más  pronLo  posible. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Así  lo  espero,  y 
doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.* 

Leído  de  nuevo  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
actas  sobre  la  del  distrito  de  Orgiva,  fué  aprobado 
sin  discusión. 

Elección  de  Olol . 

Leído  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  Comisión 
de  actas  sobre  la  validez  de  la  elección  del  distrito 
de  Olot  (Vítase  el  Apéndice  27,°  al  núm  £/),  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  á ia  Presidencia* 

168 
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El  Sf.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tie- 
ne S.  S* 

El  Sf.  FERNANDEZ  VI  LLAVE  RDE : Quedan  1 
tres  cuartos  de  hora,  ó poco  más,  para  terminar  la 
sesión*  El  debate  sobre  el  acta  de  Olot  ha  de  tomar 
algunas  proporciones,  y yo  rogaría  á la  Mesa  y al 
señor  presidente  de  la  Comisión  que  se  dejara  para 
el  lunes,  pues  hoy  no  puede  terminar,  Son  dos  solas 
las  actas  que  quedan  por  discutir,  la  de  Olot  y la  de 
Motilia  del  Palancar. 

Si  hubiera  una  necesidad  evidente  de  gobierno, 
yo  con  mucho  gusto  liaría  una  vez  más  el  sacrificio 
que  he  hecho  estos  días  pasados,  de  estar  aquí  más  de 
las  seis  horas  ordinarias  de  sesión;  pero  después  de 
haberlo  hecho  día  1 tras  día,  y no  habiendo,  repito, 
una  verdadera  necesidad  de  gobierno  que  nos  obli- 
gue á él,  yo  ruego  que  se  suspenda  este  debate 
para  el  lunes,  porque  evidentemente  no  cabe  en  lo 
que  resta  de  las  horas  ordinarias  de  sesión,  y,  fran- 
camente, á una  prórroga  inmotivada  no  podemos 
prestarnos  las  oposiciones;  porque  estar  bajo  esta  at- 
mósfera, los  que  seguimos,  sin  separarnos  de  nuestro 
asiento,  estas  discusiones  de  actas,  más  de  seis  horas 
diarias,  es  un  esfuerzo  que  sólo  haríamos  por  una 
verdadera  necesidad  parlamentaria.  Yo,  por  tanto, 
solicito  esta  gracia,  y espero  que  no  me  la  nieguen 
ni  la  Mesa  ni  ia  Comisión, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  Real- 
mente, hay  tiempo  todavía  para  que,  si  no  se  acabara 
el  debate,  por  lo  menos  se  adelantara  lo  suficiente 
á tenerlo  ya  más  que  mediado,  puesto  que,  en  reali- 
dad, aun  quedan  cerca  de  dos  horas  de  sesión*  Pero, 
aparte  de  esto,  en  esta  acta  y en  este  debate  hay  un 
doble  interés:  el  interés  del  Sr,  Fernández  Villaver- 
de,  que  á lo  que  parece  ha  de  impugnar  el  acta  ó sos- 
tener el  voto  particular,  y ei  interés  de  aquel  que, 
como  candidato  proclamado,  ha  de  defenderla,  y le 
conviene  é importa  que  se  anticipe  cuanto  antes  la 
resolución  del  debate  y su  admisión  como  Diputado* 

Bin  la  armonía  y concordia  entre  ambos  intere- 
ses, sería  irrogar  evidentemente  un  perjuicio  á uno 
de  ellos  con  acceder  desde  luego  á la  solicitud  del 
Sr.  Fernández  Villaverde*  Bi  esos  dos  intereses  se 
pudieran  conciliar,  podría  seguir  aprovechándose  el 
tiempo  y discutir  otro  dictamen:  el  del  distrito  de 
Motilia  del  Palancar;  pero  no  armonizados  esos  inte- 
reses, la  Mesa  entiende  que  no  hay  otro  remedio 
que  entrar  á discutir  el  dictamen  sobre  el  acta  del 
distrito  de  Olot* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Soy  inca- 
paz de  formular  solicitud  ninguna  que  hiera,  no  ya 
derechos,  que  de  eso  no  ha  hablado  ei  Sr*  Presidente, 
pero  ni  intereses  respetables  como  Los  que  ha  invo- 
cado S*  S*  Lo  que  yo  pido  y propongo  me  parece  que 
no  hiere  interés  ninguno. 

Debo  empezar  por  advertir  que  sin  duda  el  señor 
Presidente  ha  incurrido  en  un  error.  Yo  he  estado 
aquí  á primera  hora  de  la  sesión;  he  llégalo  á este* 
edificio  á Los  dos,  y á lo  sumo  la  sesión  ha  empezado 
á las  dos  y cuarto,  ó poco  más;  antes  de  las  dos  y 
media.  Bon  las  siete  y media;  por  consiguiente,  falta 
á lo  sumo  tina  hora.  (El  Br.  Marqués  de  Mochales:  Son 
las  siete  y cuarto*)  No  es  esa  nuestra  cuenta,  señor 
Marqués  de  Mochales*  ¿A  qué  hora  ha  empezado  ia 
sesión,  Sr,  Presidente? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  A las  dos 
y media,  según  acaban  de  manifestar  los  señores  ta- 


quígrafos* Bon  las  siete  y veinte  minutos;  por  consb 
siguiente,  falta  más  de  una  hora  para  terminar  la 
sesión* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VE  RDE:  Pero  siem- 
pre resultará  que  no  faltan  dos  horas,  que  ha  sido 
la  afirmación  del  Sr.  Presidente;  porque  si  faltaran 
dos  horas,  no  hubiese  yo  formulado  este  ruego,  Mo 
permito  insistir  en  él,  porque  es  imposible  que  hoy 
termine  el  debate;  y habiendo  de  tener  sesión  ei 
lunes.*.  (Varios  Sr&s.  Diputados : No,  no),  no  puede 
terminar  hoy  un  debate  sobre  dos  actas  como  las  de 
Olot  y Motilia  del  Palancar. 

En  fin,  hago  apelación  á esa  armonía  de  intereses 
que  el  Sr,  Presidente  invocaba;  y si  S.  S.  la  encuen- 
tra se  lo  agradeceré  mucho*  Si  no,  quedo  á sus  órde- 
nes, insistiendo  en  una  súplica  que  ha  sido  atendida 
cortesmente  siempre  en  casos  análogos, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  Presi- 
dencia, antes  de  contestar  con  una  negativa  á la  pre- 
tensión de  S.  S*,  procuró  hacer  esa  conciliación  entre 
ios  intereses  encontrados  en  este  debate;  no  la  ha  po- 
dido  realizar,  y por  eso  se  lia  visto  obligada,  bien  á 
su  pesar,  sintiéndolo  y lamentándolo  mucho,  á no 
acceder  á ese  ruego.  Por  consiguiente,  tiene  que  con- 
tinuar la  discusión  de  esta  acta,  eu  la  cual  hay  un 
voto  particular  de  que  se  servirá  dar  lectura  el  señor 
Secretario*» 

Leído  el  voto  particular  de  los  Sres,  Fernández 
Villaverde,  López  Puigcerver,  Eguilior,  Aguilera  j 
Gamazo,  dijo 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Bergamín):  La  tiene 
S.  S , para  combatir  el  voto  particular. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Señores  Di- 
putados, deberes  reglamentarios,  á cuyo  cumplimien 
to  viene  consagrada  desde  el  primer  día  la  Comisión 
de  actas,  me  obligan  á intervenir  en  esta  discusión 
para  impugnar  el  voto  particular  suscrito  por  los 
dignísimos  señores  que  en  la  Comisión  llevan  la  re- 
presentación de  las  minorías  de  la  Cámara,  quienes 
ai  apreciar  los  hechos  ocurridos  con  motivo  de  la 
elección  en  el  distrito  de  Olot  de  bien  distinta  manera 
que  los  entendemos  nosotros,  consideran  que  el  acta 
de  este  distrito  debe  pasar  á la  tercera  categoría* 

La  mayoría  de  ia  Comisión  de  actas,  con  cuya  re- 
presentación me  honro  en  este  momento,  viene  hoy 
á dar  una  prueba  más  de  su  imparcialidad  propo- 
niendo al  Congreso  la  proclamación  del  Sr.  Llorens, 
á pesar  de  sus  ideas  carlistas,  y de  haber  luchado  y 
vencido  á un  candidato  cuya  adhesión  á la  dinastía 
reinante  es  tan  conocida,  como  la  del  Sr.  Marqués  de 
Monistrol,  De  cuán  profundo  es  el  convencimiento 
que  ia  mayoría  de  la  Comisión  tiene  de  que  su  dic- 
tamen interpreta  la  voluntad  del  distrito  de  Olot,  lo 
demuestra  el  hecho,  realmente  poco  acostumbrado,  de 
coincidir  en  nn  solo  pensamiento  los  que  nos  halla- 
mos separados  en  el  orden  de  las  ideas  políticas  por 
diferencias  profundas  y esenciales. 

Hecha  esta  manifestación  como  garantía  de  la 
imparciaiidad  y de  la  rectitud  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  de  actas,  voy  á ocuparme  del  voto  parti- 
cular. 

Yo  no  sé  si  el  Sr,  Marqués  de  Pozo  Rubio,  qne 
por  las  indicaciones  que  hizo  antes  á la  Mesa  parece 
que  es  el  encargado  de  sostener  este  dictamen... 
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Sr  Fernández  Víllaverde:  Ese  dictamen  no,  feiizmen- 

el  voto  particular.)  EJien,  el  voto  particular,  que 
al  cabo  también  es  dictamen,  suscrito  poria  minoría. 
Decía,  que  no  sé  si  el  Sr,  Marqués  de  Pozo  Rubio 
dirá  algo  respecto  á lo  que  pueda  haberse  hecho  en 
las  llamadas  operaciones  de  preparación  de  la  elec- 
ción. Ni  en  el  expediente  electoral,  ni  en  las  actas, 
ni  en  los  documentos  que  se  han  hecho  llegar  hasta 
el  Congreso  por  el  candidato  vencido  Sr.  Marqués  de" 
Monis t rol,  encuentra  la  Comisión  nada  que  pueda 
referirse  á la  llamada  preparación  de  la  elección,  y 
mucho  menos  cargos  ó acusaciones  contra  el  repre- 
sentante del  Gobierno  en  la  provincia  de  Gerona, 

Si  después  S.  B,  algo  dice  en  este  sentido,  yo  lo 
recogeré  para  contestarle  en  la  rectificación. 

Treinta  y nueve  secciones  componen  el  distrito 
deOlot,  De  las  39  secciones  vienen  39  actas  limpias 
sin  una  sola  protesta,  ni  la  reclamación  más  insig- 
Diñcante,  ni  la  observación  más  ligera  por  parte  de 
los  electores,  amigos  ó representantes  en  las  Mesas, 
de  la  candidatura  del  Sr,  Marqués  de  Monistrol;  y 
me  parece  que  no  es  del  todo  preciso  manifestar  en 
este  punto  algo  de  lo  que  tuve  el  honor  de  indicar  en 
la  sesión  de  ayer,  con  motivo  de  la  discusión  de  otra 
acta.  Yo  no  puedo  remediarlo.  Guando  veo  que  las 
Mesas  están  intervenidas,  y,  por  consiguiente,  á cu- 
bierto todos  los  derechos  de  los  candidatos  que  han 
tenido  allí  su  representación,  que  la  elección  se  des- 
liza naturalmente  y á las  actas  de  esa  elección  no  se 
llevan  ni  se  consignan  protestas  de  ninguna  clase, 
empiezo  por  mirar  con  cierta  prevención  todo  loque 
se  dice  en  el  escrutinio  general. 

En  la  ley  vigente  se  encuentran  grandes,  grandí- 
simas facilidades  para  la  intervención  de  las  Mesas. 
Estas  facilidades  son  seguramente  bien  aprovecha- 
das por  todos  los  candidatos;  ellos  nombran  sus  re- 
presentantes, y si  éstos  no  consignan  Jas  protestas 
en  el  acto  de  la  elección,  todas  esas  manifestaciones 
que  se  hacen  en  el  escrutinio  general  y las  que  se 
desenvuelven  y desarrollan  en  largos  escritos  diri- 
gidos posteriormente  al  Congreso,  pierden,  por  tal 
motivo,  en  mi  opinión,  mucha  fuerza,  sólo  por  el  he- 
cho de  no  haberlas  consignado  en  el  acto  de  la  elec- 
ción. Sin  embargo,  no  es  esta  consideración  bastan- 
te motivo  para  que  yo  entienda  que  no  merezcan  una 
discusión  seria  y razonada  las  que  se  refieren  al  dis- 
trito de  Olot,  objeto  de  este  debate. 

Un  cargo  al  cual  S.  S.  le  concede  verdadera  im- 
portancia, y que  si  realmente  resultara  cierto  y po- 
sitivo, habría  que  considerar  que  se  había  infringido 
uno  de  los  preceptos  del  Reglamento  en  su  art.  19, 
tantas  veces  aquí  ya  citado,  es  el  que  se  refiere  á la 
supuesta  negativa  de  dar  posesión  á un  interventor 
en  la  sección  primera  de  Besalú. 

Aparte  de  la  afirmación  de  S,  S,,  y de  otro  docu- 
mento á que  después  he  de  referirme,  nada  absolu- 
tamente hay  que  demuestre  la  negativa  del  presi- 
dente de  esa  sección  á dar  posesión  á ese  interventor. 

Para  hacer  esta  acusación  y considerar  infringido 
el  art.  19,  van  á ver  los  Bres.  Diputados  en  qué  se 
funda  y descansa  la  protesta. 

No  tiene  más  fundamento  que  el  dicho  del  inte- 
resado y dos  electores,  que  el  día  23  de  Mayo,  es  de- 
cir, cuarenta  días  después  de  la  elección,  fueron  á 
Contarle  á un  notario  de  Oiot,  no  siquiera  de  Resa- 
ló, que  el  presidente  de  la  sección  primera  de  Desa- 
ló m quiso  dar  posesión  á ese  interventor. 


El  que  estos  electores  manifiesten  á un  notario 
ese  hecho  á los  cuarenta  días  de  la  elección,  me  pa- 
rece que  no  es  testimonio  bastante  para  que  se  con- 
sidere por  este  solo  hecho  que  el  acta  de  Olot  mere- 
ce La  declaración  de  gravedad.  Y si  después  de  esto 
manifiesto  á S.  S.  que  ese  interventor  tomó  posesión, 
á pesar  de  que  no  llevaba  la  credencial  que  como  tal 
interventor  le  acreditara,  creo  que  el  cargo  cae  per- 
fectamente por  su  base. 

Porque  en  el  pueblo  de  Juanetas  hubo  una  re- 
unión, presidida  por  el  alcalde,  en  la  cual,  según  la 
opinión  de  los  señores  que  sostienen  el  voto  particu- 
lar, parece  que  se  trataba  de  asuntos  electo  rales*  en- 
tienden estos  señores  á quienes  me  dirijo  que  se  co- 
metió allí  una  verdera  presión  por  parte  del  alcalde 
y del  secretario  con  determinados  electores  asisten- 
tes á ia  sesión. 

Esto  es  completamente  inexacto;  no  el  hecho  de 
que  se  celebrara  aquella  reunión,  no;  esto  ni  me  im- 
porta afirmarlo,  ni  tengo  para  qué  negarlo;  pero  si 
me  conviene  consignar,  porque  es  la  verdad,  que  allí 
no  se  ejerció  presión  por  el  alcalde  ni  por  el  secre- 
tario sobre  determinados  electores,  sino  que  no  llegó 
á tratarse  siquiera  de  la  cuestión  electoral. 

Por  lo  que  se  refiere  á este  pueblo,  también  debo 
hacer  una  observación.  El  candidato  Sr.  Marqués  de 
Monistrol  formula  una,  no  me  atrevo  á llamar  pro- 
testa, porque  tiene  más  bien  los  caracteres  de  un  la- 
mento, de  un  quejido,  porque  dice  que  es  muy  de 
sentir  que  los  vecinos  del  pueblo  de  Juanetas  creye- 
ran que  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol  estaba  obliga- 
do á cederles  á perpetuidad  el  derecho  de  leñar  en  el 
bosque  de  Llanet,  Es  muy  de  sentir  realmente  que 
aquellos  vecinos  creyeran  que  porque  el  Sr,  Mar- 
qués de  Monistrol  había  solicitado  sus  sufragios 
tenían  el  derecho  á perpetuidad  de  disfrutar  de  las 
leñas  de  un  bosque  propiedad  de  dicho  Sr.  Marqués; 
es  realmente  una  pretensión  inadmisible,  é hizo  muy 
bien  el  Sr,  Marqués  en  no  admitirla;  pero  esto,  ai  ün 
y ai  cabo,  ni  directa  ni  indirectamente  puede  influir 
nada  en  la  elección. 

Que  en  la  sección  de  La  Pina  un  contribuyente 
muy  conocido  en  aquella  localidad  cambiaba  en  la 
puerta  las  papeletas  de  uno  y otro  candidato.  Esto  no 
pasa  de  ser  una  afirmación  sostenida  por  el  inter- 
ventor que  hizo  estas  indicaciones  en  el  acto  del  es- 
crutinio general,  pero  completamente  desprovistas 
de  toda  prueba. 

Se  lamenta  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol,  y parece 
que  se  quiere  hacer  de  esto  un  cargo  contra  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  de  actas,  de  que  los  intervento- 
res nombrados  por  dicho  Sr.  Marqués  para  la  prime- 
ra sección  de  Mieras  no  tomaron  posesión,  y culpa 
de  esto  á las  gestiones  que  hicieron  los  catedráticos 
del  Seminario. 

La  misma  facilidad  del  nombramiento  de  inter- 
ventores para  las  Mesas,  da  ocasión  á que  un  candi- 
dato que  le  consta  perfectamente  que  en  determina- 
dos pueblos  ó determinadas  secciones  de  un  pueblo 
no  tiene  absolutamente  ningún  voto,  para  no  mani- 
festarlo ostensiblemente  y poner  al  descubierto  su 
debilidad  electoral  en  aquel  pueblo,  el  día  de  la  re- 
unión de  la  Junta  del  censo  para  nombramiento  de 
interventores  coge  las  listas  de  aquella  sección,  y al 
azar,  al  capricho,  escoge  un  número  bastante  de  nom- 
bres para  él  desconocidos,  y los  propone  á la  Junta 
para  que  sean  nombrados  interventores. 
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Es  claro  que  ya  saben  por  anticipado  que  éstos 
son  electores  contrarios;  pero  al  día  siguiente  se  pu- 
blica el  Boletín  oficial,  y aparece  que  el  candidato 
D.  Fulano  de  Tal  ba  nombrado  interventores  á ta- 
les y cuales  personas,  cuyos  nombres  constan  en  las 
listas.  Se  hace  la  elección;  aquellos  interventores  vo- 
tan al  otro  candidato,  y con  esto  se  viene  á hacer 
luego  argumentos  á posterior  ¿t  diciendo  que  no  ha 
habido  votación,  que  ha  habido  pucherazo , y que 
hasta  los  electores  del  candidato  derrotado  aparecen 
votando  al  candidato  vencedor. 

Una  cuestión  verdaderamente  grave  se  formula 
contra  un  ex-díputado  provincial  y otras  dos  perso- 
nalidades, de  quienes  se  supone  que  se  presentaron 
en  el  colegio  de  San  Anioi  ofreciendo  1,750  pesetas 
para  atenciones  municipales  y i 00  pesetas  para  re- 
galo al  alcalde  presidente  de  aquel  Ayuntamiento,  á 
cambio  de  que  les  entregara  el  acta  en  blanco  para 
el  Sr.  Lloren s.  Creo  que  no  se  ha  debido  recoger  este 
cargo  para  formularlo  en  serio,  como  8.  8.  lo  ha  for- 
mulado, porque  cuando  acusaciones  de  esta  natura- 
leza no  pueden  sostenerse  apoyándolas  en  pruebas 
documentales,  me  parece  que  lo  más  discreto  es  no 
llegar  á formularlas.  ¿Dónde  está,  no  digo  la  prueba 
para  acreditar  que  se  llegó  A proponer  esto,  sino  si- 
quiera que  se  pensara  por  alguien?  ¿Dónde  está  la 
referencia  menos  autorizada,  el  documento  más  in- 
significante en  que  descanse  esta  afirmación?  Yo  no 
lo  encuentro  en  ninguna  parte. 

Porque  de  170  electores  que  tiene  el  censo  de 
San  Miguel  de  Campmajor  votaron  162,  se  dice  que 
el  acta  de  esta  sección  es  falsa,  que  el  resultado  es 
completamente  inverosímil,  que  el  pueblo  está  muy 
diseminado,  que  no  hay  casco  de  población,  y que  es 
imposible  creer  que  de  170  electores  que  había,  to- 
maran parte  en  la  votación  162. 

Yo  no  sé  lo  que  la  práctica  electoral  habrá  podi- 
do enseñar  de  estas  cosas  á los  Sres.  Diputados;  yo 
puedo  decir  que  esto,  que  parece  un  fenómeno  in- 
explicable para  algunos  Sres.  Diputados,  lo  he  visto 
realizado  en  los  pueblos  pequeños,  no  una,  sino  mu- 
chísimas veces;  que  allí  se  agota  el  censo,  sin  que 
esto  signifique  que  haya  violencias  ni  coacciones  elec- 
torales, y mucho  menos  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  p u- 
cherazo . Cuanto  más  encendidas  están  las  pasiones  en 
una  localidad,  más  se  recurre  á todo  género  de  me- 
dios para  que  no  quede  sin  votar  ningún  elector.  ¿No 
hemos  visto  sacar  á los  enfermos  de  sus  casas  y lle- 
nar los  colegios  electorales  de  inválidos,  de  gentes 
que,  realmente,  era  una  falta  de  humanidad  hacer- 
les ir  á los  colegios?  Sin  embargo,  lo  liemos  presen- 
ciado. Así  como  en  las  grandes  poblaciones  el  tanto 
por  ciento  del  número  de  electores  votantes  suele  ser 
un  indicio  de  falsedad  ó de  ilegalidad  de  la  elección, 
en  los  pueblos  pequeños  no  hay  que  extrañarse  de 
que  ocurra  ese,  ni  creo  que  tal  suceso,  perfectamente 
natural,  merezca  llamar  la  atención  de  la  Cámara. 

Yoy  ya  á lo  que  creo  que  ha  ser  el  argumento 
principal  del  discurso  del  Sr.  Víilaverde.  Me  refiero 
á lo  ocurrido  en  las  dos  secciones  de  Mieras. 

Se  presenta  el  argumento  de  este  modo:  sección 
primera  de  Mieras;  hay  147  electores  y han  votado 
144;  pero  como  se  acredita,  por  medio  de  cuatro  cer- 
tificaciones, que  han  fallecido  otros  tantos  electores 
de  esta  sección,  resulta  que  es  completamente  impo- 
sible que  hayan  votado  144,  porque  ei  censo  ha  que- 
dado reducida  a 143.  ¿Es  esta  el  argumento?  Ruego 


á 5,  S.  me  lo  manifieste,  para  no  argumentar  sobre 
supuestos  equivocados.  {El  Srr  Fernández  VUlamrdt : 
Lo  expondré  después;  pero  no  es  ese  el  argumento 
principal.)  Al  cabo,  ese  es  uno  de  los  argumentos. 

Pues  bien;  resulta  que  esas  cuatro  certificaciones 
que  se  han  traído  al  expediente  se  refieren  al  pue- 
blo de  Mieras,  y el  argumento  se  formula  para  la 
primera  sección.  Falta  averiguar,  suponiendo  que 
fueran  admisibles  esas  certificaciones,  faltaría  ave* 
riguar  á cuál  de  las  dos  secciones  corresponden,  por- 
que  yo  creo  que  el  Sr.  Viliaverde  habrá  examinado 
esas  certificaciones  y le  habrá  sido  completamente 
imposible  averiguar  siesos  cuatro  fallecidos  corres- 
ponden á la  primera  ó á la  segunda  sección;  y como 
el  argumento  se  formula  contra  la  primera,  yo  me 
permito  ponerlo  en  duda.  Por  consiguiente,  estamos 
dentro  del  censo. 

Por  lo  que  hace  á la  segunda  sección  del  mismo 
pueblo,  se  toma  por  base  lo  que  dicen  las  dos  copias 
del  acta  original  de  la  elección,  y se  supone  que  ha 
tomado  parte  en  ella  un  elector  más  de  los  que  tie- 
ne el  censo  y de  ios  que  constan  en  la  lista  que  viene 
unida  al  expediente,  y se  dice:  168  electores  compo- 
nen el  censo  en  la  segunda  sección  de  Mieras,  y según 
el  acta  llevada  al  escrutinio  general  y Ja  que  se  ha 
remitido  á la  Junta  provincial  del  censo,  han  obte- 
nido: el  Sr.  Liorens  166,  y el  Sr.  Marqués  de  Monis- 
trol  2;  en  total,  168;  y como  el  censo  no  tiene  máa 
que  167,  resulta  que  ha  votado  uno  más,  lo  cual  no 
sólo  es  un  absurdo,  sino  que  cae  dentro  del  art.  19 
del  Reglamento  del  Congreso. 

Pues  bien;  yo  empiezo  por  decirle  á S.  S.  que  el 
censo  de  esta  sección  no  son  168,  sino  que  son  169 
los  electores  que  le  componen;  porque  si  ei  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo  Rubio  se  lia  fijado  en  las  listas  de  elec- 
ción, habrá  podido  observar  que  hay  un  número  du- 
plicado. Si  cuenta  S.  S.  los  nombres  bailará  que  son 
169,  y si  cuenta  los  números  encontrará  168,  porque 
el  núm.  2 está  duplicado.  De  manera  que  el  argu- 
mento de  S.  S.  cae  por  su  base.  Aparte  de  que  esas 
copias,  llevadas  la  una  al  escrutinio  general  y la 
otra  á la  Junta  provincial  del  censo,  no  están  de 
acuerdo  con  el  acta  original  de  la  elección;  porque 
en  el  acta  original  de  la  elección,  conforme  entera- 
mente con  el  resultado  del  escrutinio,  aparece  que 
eL  candidato  Sr.  Liorens  obtuvo  164  votos  y el  señor 
Marqués  de  Momstrol,  2:  total  166;  y hasta  169  que 
tiene  el  censo,  me  parece  que  hay  todavía  margen 
de  3 votos. 

Resulta,  además,  evidenciado,  ei  error  cometido 
en  las  dos  copias  del  acta  original,  comprobando  con 
ella  la  lista  de  votantes,  que  se  halla  de  perfecto 
acuerdo,  y que  ba  sido  testimoniada  por  acta  nota- 
rial unida  al  expediente  general. 

En  el  voto  particular  se  bahía  después  algo  de  30 
nombramientos  de  delegados  que  el  gobernador  de 
la  provincia  de  Gerona  había  puesto  á disposición  de 
la  Junta  carlista,  que  estos  30  nombramientos  iban 
en  blanco,  con  autorización  verbal,  á los  señores  que 
componían  la  Junta  tradlcionalista  de  Gerona  pava 
que  los  llenara  con  nombres  á su  gusto,  que  habían 
de  ser  escogidos  entre  los  ex-oficiales  del  ejército 
carlista,  añadiéndose  que  uno  de  esos  nombramien- 
tos se  hizo  á favor  de  una  persona  que  en  la  pasada 
guerra  civil  fué  ayudante  de  Saballs.  Yo  no  debo 
discutir  esto,  limitándome  á sentar  de  una  manera 
categórica  la  afirmación  de  que  eso  es  completa  y 
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absolutamente  inexacto,  que  es  una  pura  invención. 

Para  explicar  la  supuesta  alianza  que  para  rea- 
lizar la  campaña  electoral  en  el  distrito  de  Olot  exis- 
tía entre  el  gobernador,  representante  del  Gobierno 
ea  aquella  provincia,  y los  elementos  carlistas,  se  ha 
recogido,  para  traerlo  al  expediente  electoral,  un  im- 
preso de  la  Junta  tradicionalista  de  Gerona,  en  el 
cual  se  alude  á esta  armonía  ó á esta  comunidad  de 
ideas  ó de  intereses  entre  los  elementos  oficiales  y 
los  elementos  carlistas  de  aquella  provincia.  Yo  ro- 
garía al  Sr*  Yillaverde  que  me  diera  la  explicación 
¿e  cómo  se  armoniza  esto  con  otro  manifiesto  publi- 
cado por  el  Sr*  Marqués  de  Monistrol,  en  ei  cual  dice 
que  cuenta  para  ir  á la  lucha  electoral,  no  sólo  con 
el  beneplácito  del  Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  sino  con 
la  benevolencia  del  Gobierno.  ( El  Sr . Fernández  Vi- 
Umerde:  Eso  se  lo  puede  S.  S.  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.}  Yo  discuto  con  S.  S.,  no 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  [El  Sr.  Fernán* 
dez  Villaverde:  Pero  yo  no  puedo  contestar  á S.  S. 
sobre  un  beneplácito  del  Gobierno.)  Pues  si  no  me 
puede  contestar,  con  callarse  ha  cumplido*  (El  señor 
Fernández  Villaverde:  No  pienso  callarme;  ya  contes- 
taré.) Y voy  á terminar,  porque  comprendo  la  impa- 
ciencia de  la  Cámara,  y además  quisiera  dejar  espa- 
cio suficiente  al  Sr.  Villaverde  para  que  pudiera  decir 
lo  que  le  conviniera  en  esta  discusión  dentro  de  las 
liora  s r egl  am  en  tari  a s. 

Se  hacen  acusaciones,  no  sé  con  qué  fundamento, 
pero  al  cabo  se  formulan  de  una  manera  muy  repe- 
tida en  los  escritos  traídos  al  Congreso  por  el  señor 
Marqués  de  Monistrol,  contra  la  conducta  observada 
por  los  curas  párrocos  de  los  pueblos  de  Las  Planas, 
Santa  Pau,  Juanetas  y parroquia  de  Besalú.  Si  real- 
mente estos  señores  hubieran  realizado  los  actos  que 
se  les  atribuyen;  si  los  curas  párrocos  de  esos  pue- 
blos, con  ocasión  de  una  ceremonia  religiosa  ó con 
motivo  del  ejercicio  de  su  ministerio,  hubieran  he- 
cho coacciones  electorales,  yo  creo  que  serían  dig- 
nos de  la  más  severa  censura;  pero  como  esto  no 
pasa  de  una  mera  afirmación,  creo  que  no  tengo  ne- 
cesidad de  hacer  indicaciones  sobre  ello. 

Todas  estas  protestas,  todas  las  reclamaciones 
formuladas  contra  esta  elección,  se  quiere  que  estén 
demostradas  por  15  actas  notariales  extendidas  en 
Olot  el  22  y el  23  de  Mayo,  es  decir,  con  una  dife- 
rencia de  más  de  cuarenta  días  después  de  la  elec- 
ción, extendidas  por  un  mismo  notario  y fuera  de 
los  sitios  donde  se  supone  que  ocurrieron  los  sucesos* 

Y basta  esta  indicación  para  juzgar  del  valor  de  esos 
documentos*  Gomo  esto  ha  de  ser  motivo  de  debate, 
y no  tengo  necesidad  por  ahora  de  entrar  á exami-  i 
nar  otras  cosas  del  expediente,  termino,  rogando  á 
los  Sres.  Diputados  que  tengan  á bien  desestimar  el 
voto  particular* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  VíUa- 
verde,  queda  muy  poco  tiempo  de  sesión.  Supongo 
que  S,  S.  no  tendrá  espacio  bastante  para  consumir 
el  turno  que  le  corresponde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA' VERDE:  El  Sr.  Vi» 
cepresidente  actual,  ignora,  sin  duda,  el  rigorismo  es- 
tablecido en  su  ausencia. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  He  brinda- 
do á S.  S.  con  una  solución. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Antes  he 
rogado  que  no  empezara  el  debate.  Encuentro  muy  \ 
difícil  terminar  en  media  hora;  pero  estoy  dispuesto 


á hablar,  y como  siempre,  á la  disposición  de  la 
Mesa. 

Et  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  V.  S* 
la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Entro,  se- 
ñores, con  profunda  pena  en  este  debate,  porque  él 
me  obliga  á analizar  una  variedad  nueva  de  la  can- 
didatura oficial.  No  se  trata  en  esta  acta  de  la  in- 
fluencia ministerial  avasalladora,  que  atropella  toda 
otra  influencia,  que  ampara  y aprovecha  violencias 
y fraudes  en  favor  de  un  candidato  adicto  a las  ins- 
tituciones y al  Gobierno;  se  trata  de  algo  peor,  de 
algo  insólito,  nuevo,  sin  precedentes,  de  esa  variedad 
exótica  de  la  candidatura  ministerial  que  os  anun- 
ciaba, la  candidatura  ministerial  carlista * 

No  creía,  á la  verdad,  que  llegara  este  caso;  nun- 
ca creí  defender  aquí  al  Sr.  Marqués  de  Monistrol 
como  candidato  vencido*  El  Sr.  Marqués  de  Monis- 
trol tiene  tal  influencia,  tales  medios,  tal  tradición, 
tantas  simpatías  en  el  distrito  de  Olot,  que  jamás 
desconfiamos  de  su  triunfo.  Viene  representando  el 
distrito  desde  la  edad  de  25  años;  lo  ha  representa- 
do en  cuatro  elecciones  generales;  posee  ei  prestigio 
del  nombre,  eu  aquellas  nobles  montañas  venera- 
do; el  de  la  inteligencia  y el  trabajo;  el  de  la  pro- 
piedad, no  abandonada  por  las  comodidades  de  la 
corte,  sino  visitada  con  frecuencia,  atendida,  derra- 
mando ai  visitarla  beneficios  en  toda  la  comarca.  Yo 
le  vi  en  1885  abandonar  su  familia,  correr  á Olot  á 
compartir  Los  riesgos  de  aquellas  sencillas  gentes,  á 
auxiliarles  con  sus  recursos  y á animarles  con  su 
ejemplo  cuando  la  epidemia  colérica  asolaba  la  pro- 
vincia de  Gerona,  y en  algunos  de- los  pueblos,  cuyos 
nombres  acabáis  de  oir  pronunciar,  se  puso  éL  mismo 
personalmente  aL  frente  de  los  trabajos  de  desinfec- 
ción, de  la  organización  de  la  asistencia,  á expensas 
de  su  fortuna  y con  exposición  de  su  vida. 

Otras  veces,  en  medio  de  las  crisis  obreras  que  ha 
atravesado  aquel  distrito,  le  ha  ofrecido  con  desinte- 
rés su  aliento  y su  apoyo,  llegando  á construir  á sus 
expensas  obras,  entre  ellas  la  de  una  casa,  que  jamás 
ocupa,  pues  la  levantó  con  esa  mira  de  caridad,  y está 
por  ello  sólo  pero  constantemente  habitada  por  la  me- 
moria de  sus  beneficios.  Todos  esos  prestigios  hacían 
indudable  el  éxito  de  la  candidatura  del  Sr.  Marqués 
de  Monistrol  en  Olot.  Se  le  ha  vencido,  sin  embargo; 
¿pero  cómo,  y por  qué  medios?  No  se  explica,  seño- 
res Diputados,  que  una  candidatura  como  la  del  se- 
ñor Marqués  de  Monistrol,  monárquica  y conserva- 
dora, haya  sido  combatida  por  el  Gobierno  de  S.  M. 
para  entregar  el  triunfo  ¡á  quién  1 á los  carlistas,  que 
habían  respetado  siempre  el  nombre  de  i Sr.  Marqués 
de  Monistrol,  y que  aun  ahora  no  se  decidían  á lu- 
char contra  él,  hasta  que  el  gobernador  Les  ha  obli- 
gado á lanzarse  á la  lucha,  haciendo  depender  de 
ello  el  éxito  de  las  demás  candidaturas  carlistas  en 
Cataluña. 

Se  consumó  esa  monstruosa  coalición  de  un  Go- 
bierno de  S.M.  Don  Alfonso  XIII  con  los  carlistas,  sin 
más  propósito  que  derrotar  en  Olot  al  Marqués  de 
Monistrol;  y el  hecho  está  plenamente  demostrado, 
por  más  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  pa- 
sara como  sobre  ascuas  sobre  ese  texto,  por  la  circu- 
lar que  expidieron  los  carlistas  en  Gerona.  Es  nece- 
sario que  la  oigáis,  Sres.  Diputados.  Dice  así: 

«Dios,  Patria  y Bey. — Junta  provincial  de  Gero~ 
na.— En  vista  de  las  instrucciones  recibidas  de  la 
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superioridad  sobre  la  conducta  que  debe  observar  el 
partido  tradicionalista  en  las  presentes  elecciones 
para  Diputados  á Cortes,  y,  principalmente,  tomando 
en  cuenta  las  atenciones  que  por  parte  del  Gobierno  se 
han  guardado  á nuestros  correligionarios , hasta  el 
punto  de  apoyar  resuelta  y desembarazadamente  la 
candidatura  del  Sr.  Llorens  en  el  distrito  de  Olot , esta 
Junta  provincial  ha  acordado  significar  á sus  corre- 
ligionarios y amigos  del  distrito  de  Gerona  que,  en 
justa  correspondencia  del  leal  proceder  del  elemento 
oficial^  es  indispensable  apoyar  la  candidatura  de 
D,  José  Pella  y Porgas, 

>3  Apoyar  dicha  candidatura  no  es  más  que  robus- 
tecer y dar  fuerzas  á la  autoridad  de  nuestro  parti- 
do en  la  provincia,  de  tal  suerte , que  sin  ningún  gé- 
nero de  duda  la  derrota  de  dicha  eawjkda&ura  minis- 
terial redundaría  en  desprestigio  y sensible  quebranto 
del  partido  carlista .» 

Decidme  si  no  está  aquí  confesada  la  coalición 
del  Gobierno  ó del  gobernador  su  delegado  con  los 
carlistas  de  Gerona;  decidme  si  este  apoyo,  resuelto  y 
desembarazado , del  Gobierno  á la  candidatura  del 
Sr,  Lloren s,  no  está  paladinamente  declarado  por  sus 
propios  amigos.  Tea,  pues,  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
cómo  la  imparcialidad  con  que  la  Comisión  entrega 
este  acta  al  Sr,  Llorens,  privando  de  ella  al  Sr,  Mar- 
qués de  Monistrol,  no  es  tan  meritoria  ni  espontánea 
como  podría  serlo  si  no  mediaran  tales  antecedentes, 
si  uo  fuera  un  eco  ó secuela  de  la  extraña  política 
electoral  seguida  por  el  Gobierno  en  la  provincia  de 
Gerona, 

Pero  veamos  de  qué  medios  se  sirvió  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Gerona  para  apoyar,  resuelta  y 
desembarazadamente , la  candidatura  carlista  del  se- 
ñor  Llorens, 

El  primero  de  los  medios,  completamente  vedado 
por  la  ley,  fué  el  nombramiento  de  delegados  para 
casi  todas  las  secciones  del  distrito,  Y es  cierto,  cíer-  i 
tí  simo,  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  entregó  30  j 
nombramientos  en  blanco  al  Centro  tradicionalista 
para  que  Los  distribuyera.  Por  eso  B.  S.  en  esas  actas  I 
notariales,  que  no  ha  leído,  encuentra  el  testimonio 
respetable  de  muchas  personas  del  distrito,  de  que 
se  encontraron  como  delegados  del  gobernador,  te- 
niendo á sus  órdenes  á la  Guardia  civil,  al  Sr.  Serra- 
no Gasanova,  ayudante  que  fué  del  cabecilla  Savalls; 
al  Sr.  Trullas,  director  de  El  Baluarte,  de  Gerona,  y 
á muchos  oficiales  carlistas  muy  conocidos  en  la  úl- 
tima guerra  civil, 

Pero  se  dirá  acaso  que  de  esto  no  hay  pruebas, 
argumento  cómodo  y fácil,  aunque  no  sé  yo  hasta  qué 
punto  leal,  cuando  se  han  hecho  desaparecer  las 
pruebas  mismas  á cuya  presentación  se  desafía  y 
cuya  existencia  se  niega.  De  esos  nombramientos  de 
delegados  que  recorrieron  casi  todas  las  secciones 
del  distrito,  que  en  casi  todas  llevaron  las  coacciones 
basta  el  último  límite  para  hacer  triunfar  la  candi- 
datura del  Sr.  Llorens  contra  la  dei  Sr.  Marqués  de 
Monistrol,  no  ha  quedado,  en  efecto,  rastro  alguno 
en  el  Gobierno  civil.  Y,  sin  embargo,  tales  nombra- 
mientos salieron  del  Gobierno  civil,  y constaba  su 
salida  en  el  registro  dei  Negociado  de  elecciones. 
¿Cómo  es  posible  que  todo  ello  se  haya  hecho  des- 
aparecer? En  este  punto,  ya  no  estoy  tan  desprovisto 
de  pruebas.  Era  natural  que  mi  amigo  el  Sr,  Mar- 
qués de  Monistrol  acudiera  al  Gobierno  civil  para 
encontrar  justificantes  de  tamaños  desmanes;  él,  que 


había  visto  á los  delegados  y presenciado  las  coac- 
ciones por  ellos  cometidas,  y que,  además,  sabía  que 
toda  Gerona  conocía  y lamentaba  escandalizada  tales 
hechos,  no  podía  creer  que  la  administración  espa- 
ñola  fuera  hasta  tal  punto  ó desordenada  ó audaz 
que  no  cupiese  hallar  en  el  registro  del  Gobierno  ci- 
vil algún  rastro  de  esos  nombramientos, 

Claro  está  que  no  podía  dirigirse  al  gobernador 
de  la  provincia;  hubiera  sido  cándido  de  su  parte, 
después  de  la  campaña  de  que  había  sido  víctima,  y 
que,  por  otra  parte,  tampoco  le  permitía  mantener 
relaciones  con  tal  autoridad;  pensó  en  el  segundo 
jefe  de  aquellas  oficinas,  en  el  funcionario  mera- 
mente administrativo  más  caracterizado,  se  dirigid 
al  secretarlo  del  Gobierno  civil  de  Gerona,  y va  á oir 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  el  secreta- 
rio del  Gobierno  civil  de  Gerona,  en  carta  autógrafa, 
ha  contestado  al  Sr.  Marqués  de  Monistrol. 

Dice  asi  la  carta,  que  pondré,  si  S.  S,  gusta,  á su 
disposición; 

«Exorno,  Sr.  Marqués  de  Monistrol  y de  Aguilar. 
Muy  señor  mío  y de  mi  mayor  consideración:  En 
contestación  á su  favorecida  del  19,  he  de  decir  í 
usted  que  es  absolutamente  imposible  el  obtener 
dato  alguno  en  estas  oficinas  acerca  de  lo  que  se  sir- 
ve preguntarme,  pues  al  buscar  antecedentes  me  he 
encontrado  con  que  no  tan  sólo  han  desaparecido  del 
expediente  de  las  elecciones  todos  los  documentos  y da- 
tos  que  pudieran  servir  para  la  menor  comprobación 
de  lo  que  verdaderamente  ocurrió  en  ellas , que  u 
ha  llevado  la  precaución  al  punto  de  haber  sido  des- 
truido el  registro  de  salida  del  Negociado , haciendo  otro 
nuevo  desde  í.°  de  Enero , y en  el  cual  no  hay  ni  la  ter* 
cera  parte  de  las  comunicaciones  que  debieron  figurar 
en  él,  cosa  que  me  ha  sorprendido;  y al  preguntar  ai 
oficial  cómo  se  había  realizado  semejante  cosa,  me 
ha  dicho  que  por  disposición  del  señor  gobernador, 
de  hace  ya  quince  ó veinte  días.» 

Esta  es  una  carta  del  secretario  del  Gobierno 
civil  de  Gerona.  ¿Gomo  se  me  puede  pedir  seriamen- 
te la  prueba  de  los  nombramientos  de  delegados? 
Pues  qué,  ¿no  basta  lo  que  oye  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  y lo  que  está  oyendo  la  Cámara,  para 
comprender  cómo  se  ba  hecho  la  elección  de  Olot? 
De  aquí  que  el  problema  sometido  ahora  á nuestra 
deliberación  y á nuestro  juicio,  que  es  el  de  la  gra- 
vedad del  acta,  se  plantee  ó se  deba  plantear,  á mi 
juicio,  en  estos  términos,  á la  vez  dolorosos  y senci- 
llos: ¿Cabe  considerar  leve  un  acta  en  la  que  esto  ha 
ocurrido?  ¿Puede  decirse  que  no  ofrece  sino  ligeros 
motivos  de  discusión?  Y descompongo  la  pregunta 
en  las  dos  siguientes:  primera,  ¿puede  considerarse 
legal  la  conducta  de  un  gobernador  que  nombra  30 
delegados  con  fines  electorales?  Segunda,  cien  veces 
más  grave,  con  serlo  tanto  la  anterior:  ¿puede  con- 
siderarse leal  la  conducta  de  un  gobernador  que 
sirve  ó debiera  servir  á D.  Alfonso  XIII,  y entrega 
su  delegación  á los  carlistas  para  derrotar  una  can- 
didatura conservadora,  monárquica,  dinástica,  como 
la  del  Sr,  Marqués  de  Monistrol? 

Y ahora  sí,  Sr,  Presidente,  que  planteada  la  cues- 
tión, agradecería  á la  Mesa  me  reservase  la  palabra 
para  el  día  próximo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra  para  cuando  acabe  el  Sr,  Marqués 
de  Pozo  Rubio, 
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El  Sr.  PERNANDE2  VILLA  VERDE:  No  podría 
terminar  en  breve  tiempo* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación* 

El  Sr,  Ministro  de  la  OOBERN  ACION  (Cos-Gayón): 
He  pedido  la  palabra,  para  que  conste  que  la  he  pe- 
dido, coa  el  ñn  de  que  no  crea  nadie  que  yo  voy  á 
dejar  sin  contestación  las  cosas  inexactas  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio;  pero  como  el  pe- 
dir yo  la  palabra  para  usarla  ahora  sería  faltar  al 
derecho  que  tiene  S.  S,  de  concluir  su  discurso,  por 
eso  he  dicho  que  la  pedía  para  después  que  lo  conclu- 
yera 8.  8. 

El  Sr,  LLORENS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Se  suspen- 
de esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Senado  participando  que  se  había  constitui- 


do definitivamente,  habiendo  elegido  Secretarios  al 
Señor  de  Rubianes,  y á los  Sres.  Duque  de  Vistaher- 
inosa,  Conde  de  la  Encina  y Vizconde  de  los  Asilos* 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  causa  criminal, 
remitida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  pro- 
cedente del  Juzgado  de  instrucción  de  Ubeda,  sobre 
denegación  de  auxilio,  seguida  contra  Juan  Muñoz 
Morcillo  y otros,  vecinos  de  Albánchez,  cuya  causa 
fué  pedida  en  ia  sesión  del  26  de  Mayo  por  el  señor 
Diputado  D.  Antonio  Barroso. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  el  lunes:  Los  dictámenes  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  minutos* 
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Abierta  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos  do  la  tardo,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada* 

Situación  oficial  del  Sr.  Duque  de  Seo  de  Urgeh  comunica- 
ción. 

Elección  de  A Ib  sida:  documentos  presentados  por  el  Sr.  Gar- 
da Grieto, 

Qeden  del  día,  Elección  de  Glot:  continúa  la  discusión  del 
voto  particular  sobre  la  validez  del  acta,  y termina  ol  dis- 
curso del  Sr.  Fernández  Villaverde  en  pro. ^Rectifica clo- 
nes de  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y Fernández  Villa- 
verde  *=sDisourso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.— 
Rectificaciones  de  los  Sres,  Fernández  Villaverde  y Minis- 
tro de  la  Gobernación, =Discurso  del  Sr.  Lloreus,  Dipu- 
tado electo.— Rectificaciones  de  los  Srce.  Fernández  Vi- 
llaverde y Llorens,— No  se  toma  en  consideración  el  voto 
particular  en  votación  nominal.— Dictamen  de  la  Comi- 
sión. =S  o aprueba. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cin- 
co minutos,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  apro- 
bada. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
de  incompatibilidades,  una  comunicación  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  participando  que  ei  primer  te- 


Caso  do  compatibilidad  del  Sr.  Llorona:  dictamen.— Queda 
aprobado. 

Elección  do  Motilla  del  Palancar:  dictamen  de  la  Comisión 
y voto  particular— Discusión  del  voto,— Discurso  del  se- 
ñor Campos  Palacios  en  contra.— Idem  del  Sr.  Conde  del 
fíctamoso  en  pro.= Rectificación  es  de  ambos  señores.= 
Discurso  del  Sr.  Serrano  y Morales,  Diputado  clecto.= 
Rectificación  del  Sr.  Conde  del  Re  tamos  o.™  No  se  toma 
en  consideración  el  voto.— Dictamen —Se  aprueba. 

Caso  de  compatibilidad  del  Sr.  Serrano  y Morales:  dícta- 
mo n.=  Que  da  aprobado. 

Constitución  definitiva  del  Congreso:  mauifestacióo  del  se- 
ñor Presidente, 

Casos  de  compatibidad;  dictámenes. 

Elección  de  Rivadeo:  petición  de  documentos  por  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Orden  del  día  para  mañana.=.So  levanta  la  sesión  á las  seis 
y media. 


nienle  de  caballería  D.  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de  la  Seo  de  Urge!,  ha  quedado  en  situación 
de  reemplazo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Gar- 
cía Prieto  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  a ABO!  A PRIETO:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  disponer  pasen  á la 
Comisión  de  actas  los  documentos  que  acompaño, 
suscritos  por  los  interventores  de  Terrateig,  y que 
vienen  á dar  incontrastable  fuerza  á la  certificación 
librada  por  la  Mesa  de  dicho  pueblo,  á ña  de  que 
consten  en  el  expediente  de  la  elección  de  Albaida. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala-* 
trava):  Pasarán  á la  Gomisión  de  actas. 


ORDEN  DEL  DIA 

Dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de  incompa- 
tibilidades* 

Continuando  la  discusión  pendiente  sobre  el  voto 
particular  de  los  Sres.  Fernández  Villaverde,  López 
Puigeerver,  Eguílior,  Aguilera  y Gamazo,  individuos 
de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  validez  de  la  elec- 
ción del  distrito  de  Olot  y capacidad  legal  del  Dipu- 
tado electo,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Fer-* 
nández  Villaverde  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
en  pro. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Interrum- 
pí el  lañado  la  defensa  del  voto  particular  sobre  el 
acta  de  Olot,  planteando  esta  doble  cuestión:  ¿es  le- 
gal el  nombramiento  de  delegados  por  no  goberna- 
dor de  provincia,  no  ya  en  el  período  electoral,  sino 
p.ü  la  elección  misma  y para  intervenir  en  ella?  ¿Es 
leal  que  recaigan  esos  nombramientos  en  adversa- 
rios del  Trono,  ea  adversarios  de  las  instituciones 
parlamentarias?  Tiene,  por  tanto,  la  cuestión  un  do- 
ble aspecto:  jurídico  y político;  cuestión  de  legalidad 
y cuestión  de  lealtad*  Voy  á examinar  rápidamente 
una  y otra* 

La  primera  no  puede  ser  más  sencilla;  estos  re- 
cursos, estos  resortes  de  los  delegados  para  interve- 
nir en  las  elecciones  estaban  ya  abandonados  por 
considerarlos  como  un  resorte  demasiado  visible  y 
ruidoso;  ha  habido  en  esta  Cámara  hace  ya  muchos 
años  debates  empeñadísimos  sobre  el  nombramiento 
de  delegados  para  intervenir  en  las  eleccciones*  Se 
ha  sostenido  siempre  la  tesis  de  que  la  mera  inter- 
vención, no  ya  de  los  que  aquí  hubo,  sino  de  un  solo 
delegado  en  la  elección,  era  bastante  para  considerar 
grave  el  acta  de  la  elección  en  que  el  delegado  hubie- 
ra intervenido;  pero,  á la  verdad,  hace  tiempo  que 
no  se  hablaba  de  delegados;  se  empleaban  otros  re- 
sortes de  menos  apariencias,  de  menos  ruido-  Sin 
embargo,  esta  vez,  según  han  revelado  otros  debates 
acerca  de  diferentes  actas,  según  es  forzoso  que  re- 
vele el  debate  del  acta  de  Olot,  se  ha  acudido  ai  gas- 
tado recurso  de  los  delegados. 

Yo  pregunto,  Sres*  Diputados:  ¿en  qué  ley  puede 
fundarse  el  nombramiento  de  delegados  para  velar 
por  la  legalidad  de  la  elección,  que  era,  al  parecer, 
la  frase  usada  en  los  nombramientos  de  delegados 
por  Olot? 

La  ley  provincial  no  autoriza  semejante  cosa;  la 
legislación  de  Í8S2  habla  de  delegados  en  sus  ar- 
tículos 24  y 28,  á propósito  de  objetos  bien  diferen- 
tes que  el  electoral,  para  proceder  á las  diligencias 
de  averiguación  de  los  delitos  durante  veinticuatro 
horas,  pagadas  las  m neccRAriú  quo  el  gober- 


nador entregue  las  diligencias,  Ó el  atestado  que  su 
delegado  hubiera  instruido,  á la  autoridad  judicial. 
El  art.  28  habla  de  delegados  para  la  inspección  de 
las  dependencias  municipales,  para  examinar  el  es^ 
tado  de  los  archivos,  cajas,  cuentas,  etc.,  que  es  el 
sentido  en  que  habla  también  de  delegaciones  el  co- 
nocido reglamento  de  1864. 

No  hay  que  decir  que  la  legislación  anterior  de 
1870  tampoco  autorizaba  tales  delegaciones*  Ellas 
tienen  su  origen  en  la  ley  de  25  de  Setiembre  de 
1803,  cuyo  art.  1 1,  al  establecer  las  atribuciones  de 
los  gobernadores,  colocaba  entre  ellas  la  de  enviar 
delegados  temporales  á los  pueblos  de  la  provincia 
con  el  fin  de  conservar  el  orden  público  ó de  inspec- 
cionar, con  facultades  resolutivas,  la  administración 
municipal  y cualesquiera  otros  ramos  dependientes 
de  la  autoridad  de  los  gobernadores,  cuando  tuvie- 
ran noticias  de  abusos  graves  que  en  aquélla  ó en 
éstos  se  cometiesen.  Pero  la  ley  de  1863  establece  la 
restricción  de  que  no  se  nombrasen  delegados  duran- 
te las  elecciones,  ni  cuarenta  días  antes  de  ellas.  En 
ese  mismo  artículo,  en  el  núm.  8,ü  del  art.  í 1 , se  dice 
á propósito  de  los  delegados:  «No  tendrá  lugar  su 
nombramiento  durante  las  elecciones,  ni  en  los  cua- 
renta días  anteriores  á las  mismas.» 

Es  claro  que  el  conocidísimo  reglamento  de  1 864, 
que  lleva  por  cierto  la  firma  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, establece  todas  sus  prescripciones  sobre  la  base 
de  este  precepto  á que  acabo  de  referirme;  como  que 
ese  reglamento  no  es  sino  nn  reglamento  para  la 
aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  núm,  8*°  del  art.  1 1 
de  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863;  y así,  la  pri- 
mera condición,  entre  otras,  que  el  reglamento  es- 
tablece, es  la  de  que  el  nombramiento  de  delega- 
dos debe  obedecer  á esta  regla:  que  no  tendrá  lugar 
nunca  durante  las  elecciones,  ni  cuarenta  días  anies 
de  ellas. 

Hay  además  otros  preceptos:  por  ejemplo,  el  de 
que  se  ha  de  contar  con  el  Gobierno  y el  de  que  los 
delegados  escriban  una  Memoria  de  sus  trabajos  y la 
entreguen  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Sería 
ciertamente  curioso,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
examinar  las  Memorias  de  los  delegados  que  han  in- 
tervenido en  la  elección  de  Olot, 

Me  bastan  estos  recuerdos  de  la  legislación  en 
materia  de  delegados  para  demostrar*  agotando  con 
ello  el  aspecto  legal  de  la  cuestión,  que  no  ha  podido 
fundarse  en  ley  alguna  en  esta  ocasión  el  nombra- 
miento de  delegados;  que  es  una  infracción  palma- 
ria, clarísima,  evidente  de  la  ley  electoral,  de  la  ley 
provincial  y de  cuantas  leyes  rigen  al  presente  la  ad- 
ministración española,  el  acto  del  gobernador  de  Ge- 
rona nombrando  los  delegados  de  que  extensamente 
me  ocupé  el  día  último* 

Y vamos  ya  al  aspecto  político  de  la  cuestión.  En 
él  me  importa,  ante  todo,  contestar  á un  argumenta 
ingenioso  de  mi  amigo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
Individuo  de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas. 

Decía  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega:  «¿Cómo  puede 
compaginarse,  cómo  se  compagina  (hablo  el  lenguaje 
de  & S.)  esa  supuesta  coalición  ó inteligencia  del  go- 
bernador de  Gerona  con  los  carlistas,  cuando  el  señor 
Marqués  de  MonistroL  ha  dicho  en  un  manifiesto  que 
corre  impreso  y se  ha  traído  por  el  Sr.  Lio  reas  al  ex- 
pediente electoral,  que  su  candidatura,  la  del  señor 
Marqués  de  Moóistrol,  tenía  la  benevolencia  del  Go- 
bierno?» 
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Hay,  en  efecto,  aquí  una  antinomia  curiosa;  bien 
pudiera  decir  una  antinomia  triste:  dos  documentos 
publicados  con  el  mismo  fin  dicen  cosas  tan  contra* 
¿tetonas  como  éstas:  el  Sr*  Marqués  de  Monistrol 
dice  que  cuenta  con  la  benevolencia  del  Gobierno;  la 
Junta  tradicional! sta  de  Gerona  dice  que  el  Sr.  Lio- 
reas  tiene,  no  la  benevolencia  del  Gobierno,  la  Jun- 
ta es  más  explícita:  el  apoyo  resucito  y decidí  lo  del 
Gobierno*  ¿Quién  tenía  razón  entre  las  dos  represen- 
taciones que  hicieron  estas  afirmaciones  antitéticas? 
bos  hechos  han  venido  á decirlo  bien  alto;  han  ve- 
nido á demostrarlo  tristemente*  ¿Pero  puede  inferir- 
se de  ahí,  puede  nadie  deducir  contra  el  Sr.  Marqués 
de  Monistrol,  conociéndole,  el  cargo  de  que  él  hicie- 
se la  afirmación  de  que  su  candidatura  tenía  la  be- 
nevolencia del  Gobierno,  sin  que  tuviese  algo  en  que 
apoyar  esa  afirmación,  sin  la  certeza  de  que  podía 
hacerla? 

Claro  es  que  empeñada  la  contienda  electoral  en 
Olot  únicamente  entre  el  St\  Marqués  de  Monistrol, 
conservador,  ardiente  partidario  de  las  instituciones, 
y un  carlista,  por  mera  inducción  podía  haber  hecho 
cualquiera  las  afirmaciones  que  constan  en  el  mani- 
fiesto: entre  un  carlista  y el  Sr,  Marqués  de  Moois- 
t rol,  la  benevolencia,  benevolencia  correcta,  del  Go- 
bierno, no  podía  estar  sino  del  lado  del  Sr*  Marqués 
de  Monistrol*  Pero  no  es  hombre  el  Sr*  Marqués  de 
Monistrol  que  por  mera  induje ióa  haga  afirmación 
semejante:  el  Sr.’ Marqués  de  Monistrol  dijo  que  te- 
nía la  benevolencia  del  Gobierno,  porque  estaba  ple- 
namente autorizado  para  decirlo* 

Lo  que  liay  es,  que  esa  benevolencia  fué  total- 
mente desmentida  por  el  gobernador  ai  dirigir  las 
elecciones  en  la  provincia  de  Gerona,  y el  Sr,  Mar- 
qués de  Monistrol  se  encontró  con  que,  no  ya  la  be- 
nevolencia (que  esa  bieu  podía  otorgarse  lícitamente, 
y lícita  es  sin  duda  cuando  se  manifiesta  dentro  de 
las  prescripciones  legales  y de  su  cumplimiento  fiel 
y exacto),  sino  aquel  apoyo  desembarazado  de  que 
habla  la  Junta  tradicional  ista  de  Gerona  estaba  de 
parte  de  la  candidatura  dei  Sr,  Lio  reos,  sin  que  yo 
por  esto  entienda  molestar  lo  más  mínimo  al  Sr,  Lló- 
reos, porque  ei  Sr*  Llóreos  en  la  contienda  hizo  bien, 
como  en  toda  contienda  se  hace,  en  aprovechar  to- 
dos los  elementos  que  se  le  ofrecían.  El  gobernador 
de  Gerona,  por  este  ó por  el  otro  estímulo,  por  aque- 
lla ó por  esta  pasión,  creyó  conveniente,  á mi  juicio 
contra  los  deseos  dei  Gobierno,  entiendo  más,  contra 
las  órdenes  del  Gobierno,  creyó  lícito  y posible  favo- 
recer la  candidatura  del  Sr.  Llorens,  y no  veo  yo  fal- 
ta alguna  por  parte  del  Sr.  Llorens  en  que  haya  apro- 
vechado esta  ocasión.  La  conducta  del  gobernador, 
esa  sin  calificativo,  porque  me  basta  que  los  hechos 
hablen,  la  entrego  al  juicio  de  la  Cámara  y del  Go- 
bierno* 

Merced  á ella  anduvieron  sueltas  las  pasiones 
carlistas  durante  la  elección,  no  sólo  por  parte  de  los 
alcaldes,  por  presiones  que  sobre  ellos  se  ejercían, 
por  encarecimiento  de  exigencias  del  gobernador, 
sino  por  la  minoría  del  clero  que  tiene  ideas  carlis- 
tas eu  el  distrito,  llevando  al  último  extremo  sus 
coacciones* 

Después  el  Sr*  Llorens  ha  hecho  también,  desde 
ese  pumo  de  vista,  todo  lo  que  ha  querido  para  dar 
al  partirlo  carlista  una  organización  que  no  ha  te- 
quio jamás  eu  el  distrito  de  Olot.  Tampoco  yo  me 
fhrsYo  4 calificar  la  forma  Ospedíál  eu  que  dieron 


cuenta  todos  ios  periódicos  de  Gerona  del  banquete 
de  300  personas  que,  no  ya  en  Olot,  sino  en  la  capi- 
tal, celebraron  los  carlistas,  para  festejar  el  triunfo 
del  Sr.  Llorens  y del  Sr.  Llauder,  y todo  lo  que  se 
hizo  allí  á ciencia  y paciencia  del  gobernador,  que 
no  pensó  en  enviar  delegados  á aquella  reunión,  y 
de  las  manifestaciones  tan  ruidosas  y de  cierto  ca- 
rácter en  que  tomaron  parte,  levantando  sus  copas, 
los  20  delegados  que  habían  actuado  en  las  eleccio- 
nes de  Gerona*  Y no  digo  más,  porque  me  parece  que 
he  dicho  bastante  sobre  este  segundo  aspecto  políti- 
co de  las  candidaturas  de  Gerona  y de  ia  conducta 
del  gobernador*  Paso  á demostrar,  con  lo  que  resulta 
del  expediente,  hasta  qué  punto  en  el  distrito  de 
Olot  la  libertad  electoral  quedó  aherrojada  á ios  pies 
del  partido  carlista* 

No  temáis,  Sces*  Diputados,  que  vaya  á referir  al 
menudeo  la  ya  pesada  y tan  repetida  historia  de  los 
fraudes,  de  las  amenazas,  de  las  coacciones  y de  las 
violencias  electorales  que  registra  este  expediente  en 
sus  páginas;  la  habéis  oído  muchas  veces  para  que 
me  sea  lícito  abusar  de  vuestra  atención  refiriéndo- 
la de  nuevo*  Diré  algo  de  lo  más  saliente  á título  de 
ejemplo,  y aun  limitada  á lo  más  saliente,  habrá  de 
salir  excesivamente  larga  y pesada* 

En  la  sección  de  Juañetas  hubo  coacciones  diri- 
gidas en  persona  por  el  alcalde  D*  José  Riera  y por 
el  secretario  del  Ayuntamiento,  que  lleva  el  mismo 
apellido,  D.  Francisco*  Se  amenazó  durante  el  período 
electoral  y en  el  mismo  día  de  la  elección  á cuantos 
habían  de  emitir  su  voto  en  ella  y á todos  los  elec- 
tores comprendidos  en  el  censo  de  esta  sección,  con 
lanzarlos  de  sus  tierras* 

Hubo  también  coacciones  del  párroco  y autori- 
dades eclesiásticas.  Esto  no  se  explica  de  ningún 
modo,  porque  en  este  pueblo,  como  en  casi  todos  los 
del  distrito  de  Olot,  habían  dado  en  tres  elecciones 
anteriores  at  Sr*  Marqués  de  Monistrol  una  mayoría 
inmensa,  no  como  las  mayorías  de  que  hablaré  lue- 
go, las  mayorías  inverosímiles  que  se  llaman  tupi- 
nadas  en  Cataluña;  pero,  en  fin,  habían  dado  vota- 
ciones considerables  al  Sr*  Marqués  de  Monistrol  en 
tres  elecciones  anteriores,  y ahora  en  esta  sección 
sólo  le  dieron  6 votos. 

La  historia  que  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  nos 
refería  de  unos  bosques  propiedad  del  i^r*  Marqués 
de  Monistrol,  exige  de  mi  parte  algunas  rectifica- 
ciones* Tuvo  con  efecto  el  Sr*  Marqués  de  Monistrol 
un  pleito  con  este  pueblo,  pleito  que  ganó  con  cos- 
tas; pero  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol  se  apresuró  á 
renunciar  á las  costas  y á una  gran  parte  de  sus 
derechos,  porque  después  de  ganar  el  pleito  abrió 
los  bosques,  y especialmente  los  de  Juañetas,  para 
que  los  vecinos  pudieran  hacer  leña* 

De  manera  que  no  hay  agravio  ni  estos  hechos 
tuvieron  in  finen  cía  en  la  elección,  sino  que  fué  un 
favor  más  dispensando  al  distrito  pot*  el  Sr*  Marqués 
de  Monistrol;  sin  que  yo  me  explique  cuál  es  la  opor- 
tunidad con  que  el  digno  individuo  de  la  Gomisión 
recuerda  el  pleito  de  los  bosques  relacionándolo  con 
el  resultado  de  la  votación  en  la  sección  de  Jua- 
netas. 

En  el  distrito  ó sección  de  la  Pión,  el  alcalde  re- 
comendaba, usando  de  su  carácter  de  autoridad  y re- 
vestido de  sus  insignias,  la  candidatura  carlista,  y 
por  último  el  escrutinio  se  hizo  en  este  distrito  á 
puerta  cerrada  sacando  á granel  las  papeletas  y apii- 
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cando  72  votos  al  Sr.  Lloren s y 4 al  Sr,  Marqués  de 
Monistrol. 

En  la  parroquia  de  Besalú,  ya  los  hechos  revis- 
ten caracteres  comprendidos  con  mayor  precisión  en 
el  art*  19  del  reglamento,  á propósito  de  la  clasifi- 
cación del  acia,  porque  aquí  ftié  lanzado  un  inter- 
ventor del  Sr.  Marqués  de  Monistrol,  es  decir,  que  se 
negó  la  posesión  al  interventor  IX  José  Dorca  que  se 
presentó  á las  seis  y media  de  la  mañana  provisto, 
no  de  su  credencial,  porque  no  se  la  habían  expedido 
{nuevo  atentado  al  derecho  del  candidato  de  oposi- 
ción), pero  sí  de  la  certificación  de  la  Junta  provin- 
cial que  acreditaba  suficientemente  su  carácter,  como 
resulta  del  acta  notarial  levantada  por  ese  Sr*  Dorca 
y por  otros  electores,  todos  de  reconocida  responsa- 
bilidad, como  D*  Ramón  Planas,  D.  Isidro  Soler  y 
otros  hasta  siete,  que  han  dado  testimonio  en  actas 
notariales  distintas* 

En  dicha  acta  se  dice  que  A propuesta  del  señor 
Marqués  de  Monistrol  íué  nombrado  el  «Sr,  Dorca 
interventor  por  la  Junta  provincial  del  censo  para  la 
Mesa  electoral  de  la  sección  primera  del  Municipio 
de  la  parroquia  íerónea  de  Besalú  para  las  elecciones 
de  Diputados  A Cortes  que  tuvieron  lugar  el  día  12 
de  Abril  último,  y no  habiéndole  sido  entregada  por 
el  señor  alcalde  de  aquella  sección,  D*  Juan  Güell  y 
Cambó,  la  credencial  remitida  por  la  Junta  provin- 
cial mentada,  el  pareciente  acudió  á la  Mesa  electo- 
ral con  los  demás  interventores  nombrados  muy  an- 
tes de  constituirse  la  Mesa,  exhibiendo  al  dicho  señor 
alcalde,  á falta  de  credencial,  el  certificado  de  la 
misma  que  le  acreditaba  su  cargo  de  interventor, 
cuya  exhibición  hizo  en  presencia  de  los  demás  in- 
terventores; y el  nombrado  señor  presidente,  después 
de  leído  dicho  documento,  le  preguntó  por  quién  ha- 
bía sido  avisado  para  que  compareciera  á la  constitu 
ción  de  la  Mesa,  añadiéndole  que  ya  podía  retirarse, 
pues  nada  tenía  allí  que  hacer»  Dicho  presidente 
preguntó  al  alguacil  del  Municipio  Baudilio  Puig  si 
había  avisado  al  José  Dorca  como  interventor,  con- 
testándole él  negativamente*  Los  nombrados  Ramón 
Planas  é Isidoro  Soler  manifiestan  que  oyeron  excla- 
marse al  José  Dorca  y Bombas  de  la  arbitrariedad 
con  él  cometida  por  el  alcalde  presidente  no  admi- 
tiéndole la  certificación  acreditativa  de  su  cargo  de 
interventor  de  la  Mesa  de  aquella  sección  ni  deján- 
dole ocupar  el  puesto  que  le  cor  respondía  eri  la  Mesa, 
viéodnle  durante  las  horas  que  duró  la  votación  fuera 
del  colegio  electoral,  todo  lo  cual  comentaban  los 
electores  del  colegio*  También  manifiestan  los  nom- 
brados José  Dorca  é Isidro  Soler  que  durante  la  vo- 
tación ocupaba  un  sitio  preferente  en  la  Mesa,  al  lado 
del  presidente,  un  tal  Sr*  Trullás,  delegado  del  señor 
gobernador  de  la  provincia,  según  afirmación  del  al- 
guacil Baudilio  Puig*  Asimismo  también  aseveran 
que  el  escrutinio  de  dicha  sección  se  hizo  á puerta  ce- 
rrada y terminó  á hora  muy  adelantada  de  la  tarde, 
sin  haberse  admitido  por  la  Mesa  la  protesta  que  for- 
muló el  D*  José  Dorca  por  no  haberle  admitido  en  la 
propia  Mesa  como  interventor  ni  haberse  hecho  cons- 
tar en  acta  la  propia  protesta.  Los  señores  manifes- 
tantes se  afirman  y ratifican  en  sus  declaraciones  con 
juramento  en  cuanto  menester  sea,  y me  requieren 
levante  la  presente  acta  y libre  de  la  misma  las  co- 
pias que  se  pidieren*» 

No  sé  de  dónde  ha  podido  tomar  el  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  la  afirmación  que  aquí  hizo  de  que  ese 


interventor  tomó  parte  en  la  elección  y fué  admitido 
á la  Mesa*  Su  señoría  lo  dice;  yo  he  tratado  de  com- 
probar el  hecho  y no  lo  he  encontrado  comprobado 
en  ninguna  parte*  Porque  el  nombre  de  ese  inter- 
ventor, que  indudablemente  lo  es,  cuyo  nombra- 
miento consta  en  el  acta  de  nombramiento  de  inter- 
ventores expedida  por  la  Junta  provincial  del  censo, 
acta  que  se  encuentra  en  el  Congreso,  no  figura  en 
las  actas  parciales  de  esta  sección  primera  de  Besa- 
lú;  en  el  acta  no  aparece  su  firma,  y el  interesado  y 
dos  testigos,  citando  personas,  entre  ellas  ai  alcalde 
presidente  de  la  Mesa,  por  sus  nombres,  arrostrando 
la  responsabilidtid  de  estas  imputaciones,  declaran 
que  no  se  le  dio  posesión* 

Ahora  bien;  no  necesito  decir  al  Congreso  que 
esto  por  sí  sólo  es  im  motivo  de  gravedad  del  acta, 
con  sujeción  ai  art*  19  del  Reglamento;  porque,  se- 
gún éste,  el  hecho  de  no  dar  posesión  á un  interven- 
tor es  bastante  para  que  deba  ser  declarada  el  acta 
entre  las  de  tercera  clase* 

Y no  sigo  en  la  relación,  que,  como  dije,  pudiera 
ser  larga,  de  estos  hechos.  Voy  al  caso  de  más  interés 
y más  largamente  discutido  por  la  mayoría  de  la  Co- 
misión al  impugnar  el  voto  particular.  Me  refiero  al 
caso  de  las  dos  secciones  de  Mieras* 

En  estas  dos  secciones  ha  ocurrido  el  hecho  gra- 
ve, decisivo  para  el  debate  que  ahora  mantenemos,  de 
aparecer  el  Sr»  Llóreos  en  una  y otra  sección  con  ma- 
yor número  de  votantes  que  electores  contenía  el 
censo. 

En  la  primera  sección  de  Mieras  el  resultado  es 
el  siguiente:  número  de  electores,  i 47;  votantes,  f 44, 
El  Sr*  Llóreos  obtuvo  144  votos;  el  Sr*  Marqués  de 
Monistrol  ninguno.  Es  decir,  que  aún  queda  un  mar- 
gen de  3 votos  entre  el  número  de  votantes  y el  de 
los  electores  que  arroja  el  censo.  Pero  el  Sr.  Marqués 
de  Monistrol  ha  presentado  una  certificación,  de  la 
que  resulta  que  ea  esta  primera  sección  de  Mieras 
habían  fallecido  antes  del  día  i,°  de  Abril  cuatro  de 
los  electores  que  figuraban  en  el  censo,  A saber: 

221  D,  Francisco  RubeoL 
270  D*  Francisco  Torrente. 

274  D.  Miguel  Vi  la* 

280  D.  Juan  Vilanova* 

Hizo  una  apreciación  de  cierta  hábil  ligereza,  así 
como  de  pasada,  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega,  acerca 
del  valor  probatorio  que  pudieran  tener  y fuerza  que 
se  pudiera  reconocer  á las  certificaciones,  de  las  que 
hablaba  en  plural;  y debo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  hacia  el  hecho  de  que  no  se  trata  de  cer- 
tificaciones sueltas  pedidas  por  e!  candidato  á ios 
Juzgados  municipales  y traídas  aquí,  no;  se  trata  de 
una  sola  certificación  expedida  por  la  Junta  provin- 
cial del  censo,  legalizada  en  regla  y con  referencia 
á los  datos  que  en  aquella  Junta  obran  y obraban 
ante  las  Mesas  en  cumplimiento  del  art.  19  de  la  ley 
electoral*  Manda  ese  artículo  que  los  jueces  muni- 
cipales remitan  certificaciones  á las  Mesas  de  los  co- 
legios, y también,  para  comprobaciones  ulteriores 
como  ésta,  A la  Junta  provincial  del  censo,  de  los  fa- 
llecimientos ocurridos  antes  del  f *°  de  Abril  un  año 
antes  de  la  elección.  Y estos  datos  son  los  que  obra- 
ban en  la  Mesa,  son  los  que  hay  que  computar  cou 
arreglo  A ese  art,  i 9 de  la  ley,  para  estimar  cuál  sea, 
en  el  momento  de  la  elección,  ei  censo  de  derecho- 
Ahora  bien;  el  censo  de  derecho  en  la  primera 
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sección  no  era  de  147  electores,  sino  de  143;  han  vo- 
lado í 44,  según  resulta  de  las  actas;  luego  hay  ex- 
ceso de  votantes  sobre  el  censo. 

Esto  no  ofrece  duda^ 

¿Qué  dijo  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  para  contra- 
decir una  demostración  como  la  hecha  en  este  pun- 
to por  el  candidato  que  aparece  vencido?  Pues  dijo 
qm  esa  certificación  de  las  cuatro  defunciones  no  se 
refiere  sólo  á la  primera  sección,  sino  que  se  refiere, 
como  naturalmente  había  de  referirse,  á todo  el  te- 
rritorio del  Juzgado  municipal,  y que  en  ese  territo- 
rio están  comprendidas  lo  mismo  la  primera  que  la 
segunda  sección.  Y argüía  en  esta  forma  el  Sr.  Gutié- 
rrez de  la  Vega;  voy  á leer  textualmente  sus  palabras: 

«Yo  creo  que  el  Sr.  Víllaverde  habrá  examinado 
esas  certificaciones  y le  habrá  sido  completamente 
imposible  averiguar  si  esos  cuatro  fallecidos  corres- 
ponden á la  primera  ó á la  segunda  sección;  y como 
el  argumento  se  formula  contra  la  primera,  yo  me 
permito  ponerlo  en  duda.» 

Hizo  muy  mal  S.  S.,  porque  licencias  de  esta  cla- 
se sólo  las  autorizaba  el  gran  preceptista  latino  para 
los  pintores  y los  poetas,  pero  no  para  los  oradores. 
¿Por  qué  S,  S.  se  lia  permitido  creer  que  fuese  para 
mí  imposible  demostrar  que  esos  cuatro  fallecidos 
pertenecían  á la  sección  primera,  sabiendo  como  sa- 
bía S.  S.  que  el  Sr.  Llóreos  ha  traído  al  expediente 
electoral  la  lista  de  votantes  de  la  sección  segunda? 
Primeramente  la  Comisión,  para  salir  de  esa  duda, 
pudo  pedir  la  lista  de  votantes  de  la  sección  primera, 
y allí  hubiera  visto  en  correcta  formación  con  los 
vivos  esos  cuatro  muertos  que  aparecen  votando;  pero 
á mí,  siendo  dos  solas  Las  secciones  de  Mieras,  me 
basta  la  lista  de  la  sección  segunda,  porque  me  he 
tomado  el  trabajo  de  examinar  uno  por  uno  todos 
esos  nombres,  después  de  colocarlos  por  riguroso  or- 
den alfabético,  y he  visto  que  ninguno  de  los  nom- 
bres de  los  cuatro  muertos  en  la  certificación  figuran 
en  la  sección  segunda.  De  consiguiente,  son  todos  de 
la  sección  primera. 

Pero  además,  ¿qué  adelantaría  el  Sr.  Llóreos, 
ni  tampoco  la  Gomisióu,  para  sacar  adelante  el  dic- 
tamen de  esta  acta  con  que  cualquiera  de  los  nom- 
bres de  esos  cuatro  muertos  figurara  en  la  lista  de 
votantes  de  la  sección  segunda?  Si  así  fuese,  como  en 
la  sección  segunda  votaron  todos,  resultarla  que  allí 
votaban  los  muertos,  y ai  votar  allí  resultaba  la  fal- 
sedad del  acta,  que  es  la  que  yo  persigo,  porque  claro 
está  que  todo  esto  de  exceso  de  un  voto  sobre  el 
censo,  independientemente  de  lo  que  el  hecho  en  sí 
significa,  lo  que  revela  es  que  se  trata  de  una  vota- 
ción supuesta,  falsa;  y á ese  resultado  se  llega  lo 
mismo  por  un  lado  que  por  el  otro. 

Es  indudable  que  estos  cuatro  fallecidos  pertene- 
cen á la  sección  primera;  hay  que  descontarlos,  y por 
consiguiente  queda  demostrado  que  en  las  actas  apa- 
recen más  votantes  que  electores. 

Pasemos  á la  sección  segunda.  Aquí  la  demostra- 
ción es  todavía  más  patente  y más  clara;  no  se  nece- 
sita para  hacerla  acudir  á argumentos  extraños  al 
expediente,  ni  traer  certificación  ninguna  de  falleci- 
mientos ni  ausentes  por  cambio  de  domicilio,  por- 
que en  la  segunda  sección  resulta  lo  siguiente:  los 
electores  son  107;  figuran  votando  al  Sr.  Llorens  166 
y al  Sr*  Marqués  deMonistrol  2:  total,  168.  Resulta, 
por  consiguiente,  de  las  actas  mismas,  que  hay  más 
votantes  que  electores.  A esto  se  dice  que  hay  cer- 


tificaciones de  las  cuales  resulta  otra  sosa;  que  el  se- 
ñor Llóreos  ha  traído  un  acta  de  la  Junta  del  censo 
de  Mieras,  de  ia  que  también  resulta  que  no  han 
sido  138,  sino  163  los  votantes;  pero  yo  en  este  pun- 
to tengo  que  invocar  la  doctrina  constante  de  la  Co- 
misión; yo  me  atengo  al  resultado  del  expediente. 
Aquí  tenemos  dos  actas  parciales  que  han  de  hacer 
fe,  y es  una  de  ellas  la  remitida,  inmediatamente 
después  de  terminar  la  elección,  á la  Junta  Central 
del  Censo,  Ofrezco  esta  acta  al  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  para  que  compruebe  mi  aserción.  [El  Sr*  Gutié- 
rrez de  la  Vega ::  La  conozco  ya,)  Hablaba  S.  S.  como 
sí  no  la  conociese,  y como  sí  no  la  conociese  ha  sus- 
crito el  dictamen.  No  huelga,  por  consiguiente,  el 
recuerdo. 

Dice  el  acta:  <cNúmero  total  de  electores,  167, 
lían  obtenido  votos:  el  Sr.  Llorens,  166;  el  Sr.  Mar- 
qués de  Monistrol,  2.  Total,  168.» 

Luego  hay  un  voto  de  exceso  sobre  el  total  del 
censo;  luego  excede  el  número  de  votantes  al  de 
electores. 

Pero  está  aquí  otro  ejemplar,  el  que  ha  servido 
de  base  para  el  escrutinio  general  hecho  en  Olot. 
Vino  al  Congreso  con  el  acta  de  escrutinio  general 
y forma  parte  de  los  documentos  anexos  que  la  Co- 
misión lia  tenido  á la  vista. 

El  resultado  es  el  mismo  que  el  del  acta  parcial. 

Frente  á estos  documentos,  ¿qué  fe  se  puede  pres- 
tar á una  certificación  suelta,  á un  testimonio  que 
el  Sr,  Llorens  ha  obtenido  en  Mieras  y que  trae  aquí? 

Es,  pues,  evidente  que  en  la  primera  y segunda 
sección  de  Mieras  se  da  la  circunstancia  cuarta  del 
art.  19  del  Reglamento,  que  dice  así: 

«Se  considerarán  necesariamente  comprendidas 
entre  las  de  la  tercera  clase,  todas  aquellas  actas  en 
que  resulte  comprobada  la  existencia  de  alguna  de 
las  siguientes  circunstancias: 


íc4,s  Negativa  á dar  posesión  á los  interventores 
legítimos  al  constituir  Las  Mesas  en  las  respectivas 
secciones  y á expedir  las  certificaciones  de  que  habla 
la  ley  electoral,  así  como  también  el  hecho  de  apa- 
recer votando  en  una  sección  un  número  de  electo- 
res que  exceda  del  que  tenga  asignado  en  el  censo,» 

Basta  para  declarar  grave  un  acta  que  el  exceso 
ocurra  en  una  sección,  y aquí  se  presenta  en  dos;  por 
consiguiente,  el  dictamen  de  la  Comisión  es  una  In- 
fracción completa  del  Reglamento,  es  una  irritante 
negación  de  justicia. 

Esto  ocurre  en  el  pueblo  de  Mieras,  y en  estas 
actas  resulta  tan  sólo  con  2 votos  el  Sr,  Marqués 
do  Monistrol,  cuando  se  le  ha  dado  toda  la  votación 
en  elecciones  anteriores.  ¿A  qué  motivo  puede  atri- 
buirse esto?  ¿Qué  inducción  puede  hacerse  para  des- 
truir la  inducción  de  que  estas  elecciones  son  un 
amaño  y que  no  ha  habido  verdadera  votación? 

La  magia,  no  sé  si  blanca  ó negra,  empleada  en  la 
sección  de  Mieras,  se  ha  empleado  en  ocho  secciones, 
porque  las  actas  de  Cataluña  son  ricas  en  tupiHOdas, 
para  emplear  la  palabra  que  se  usa  en  Cataluña,  un 
poco  menos  expresiva  que  la  que  usamos  en  caste- 
llano, y por  lo  menos  las  hay  en  ocho  secciones  del 
distrito  de  Olot. 

Para  concluir,  voy  á exponer  las  cifras  relativas 
á esas  ocho  secciones,  á fin  de  que  el  Congreso  apre- 
cie la  trascendencia  que  pueden  tener  en  oí  resulta- 
do de  la  elección: 


m 


660 


15  DE  JUNIO  BE  1886 


PUEBLOS 

Secciones. 

Electores. 

Votantes. 

Sr*  Lloren  9. 

Sr.  Marqués 
de 

Mouistrol. 

Juanetas. . . . 

115 

104 

98 

6 

La  Piña* 

89 

76 

72 

4 

Mieras 

...  i.“ 

147 

i 44 

144 

» 

Idem 

C)  a 

167 

168 

166 

2 

Baaalú  * . 

...  i.* 

103 

96 

93 

3 

Campmajor. 

...  í.* 

83 

77 

76 

1 

Idem 

. ..  2.1 

87 

05 

_ 85 

# 

San  Pedro  de  las  Presas. . . . . 

. ..  1/ 

132 

124 

123 

I 

¿Se  necesita  más  que  leer  estas  cifras  para  hacer 
el  juicio  de  una  elección  eu  que  esto  resulta? 

¿Necesitaré  yo  aducir  ninguna  prueba?  De  este 
resultado  se  puede  decir  lo  que  decía  un  antiguo 
tratadista:  Se  ipsa  probante  es  decir,  que  esto  se 
prueba  por  sí  mismo. 

Pues  bien:  no  hay  que  olvidar  que  la  diferencia 
total  de  la  votación,  después  de  apelarse  á todos 
estos  medios  y sin  hacer  sobre  ellos  comen tarios* 
sino  dejando  la  palabra  á los  hechos;  la  diferencia, 
digo,  entre  los  votos  obtenidos  por  el  Sr.  Llóreos  y 
por  el  Sr„  Marqués  de  Mónistrol,  ha  sido  de  421;  de 
donde  infiero,  estudiando  como  he  estudiado  dete- 
nidamente los  expedientes  de  las  tres  elecciones  eo 
que  el  Sr.  Marqués  de  Mouistrol  .ha  representado 
aquel  distrito,  que  aquella  elección  en  que  más  de- 
muestra su  fuerza  electoral  en  Olot  es  ésta,  cuando 
á pesar  de  todo  lo  que  contra  él  se  ha  hecho  ha  ob- 
tenido 2.034  votos  en  todo  el  distrito. 

Be  observa,  además,  señores,  que  todas  esas  tupi- 
nadas  han  tenido  lugar  en  las  poblaciones  rurales,  en 
aquellos  puntos  donde  la  población  está  diseminada, 
porque  en  los  centros  de  población  y donde,  por  con- 
siguiente, es  más  difícil  el  fraude,  la  elección  es  toda 
del  Sr.  Marqués  de  Mpnístrol.  Así  resulta  que,  de- 
ducid:*. la  votación  de  esas  secciones  donde  ha  habi- 
do tapiñada,  queda  la  elección  empatada  entre  los 
dos  candidatos;  pero  si  se  deduce  la  votación  obte- 
nida por  el  Sr.  Llóreos  eu  Las  ocho  secciones  donde 
se  demuestra  la  tapiñada , el  Sr.  Marqués  de  Monis- 
tro  i queda  con  una  diferencia  grande  sobre  su  con- 
trincante. 

Ved,  Sres.  Diputados,  si  pueden  ya  repetirse 
con  razón  las  palabras  ayer  pronunciadas  por  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega,  y si  el  dictamen  que  so- 
mete la  Comisión  á vuestra  aprobación  es  un  acto  de 
imparcialidad  con  el  Sr.  Llóreos  ó de  parcialidad 
contra  nosotros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra para  rectificar  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  No  creía, 
Sres.  Diputados,  verme  obligado  á intervenir  de  nue- 
vo en  esta  discusión,  porque  anunciada  ei  acta  de 
Olot  con  grande  solemnidad,  y manifestado  de  una 
manera  evidente  el  propósito  de  los  señores  firman- 
tes del  voto  particular  de  hacer  una  discusión  de 
gran  desarrollo,  creía  yo  que  mi  modesta  interven- 
ción en  el  debate  Feria  injustificada  después  de  haber 
dicho  lo  que  ayer  me  pareció  conveniente  para  jus- 
tificar el  dictamen  y combatir  el  voto  particular.  Sin 
embargo,  considero  que  no  puedo  pasar  sin  reco- 
ge alguna  afirmación  del  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio, 
quien  i pesar  de  haber  puesto  en  el  mantenimiento 


de  este  voto  particular  todo  el  esfuerzo  de  su  podero- 
sa inteligencia  y de  haber  hecho  aquí  una  demostra- 
ción más  de  ia  elocuencia  con  que  reviste  siempre 
sus  oraciones  parlamentarias,  ha  dejado  completa- 
mente en  pie  los  argumentos  expuestos  por  mí  en  la 
sesión  ultima. 

No  creo  que  me  corresponde  á mí  ni  debo  ocu- 
parme en  todo  aquello  á que  S.  S.  se  refería  hablan- 
do de  la  candidatura  ministerial-carlista,  género  nue- 
vo perfectamente  desconocido  hasta  ahora,  y cuya 
definición  no  he  acabado  de  comprender.  Me  parecía 
que  después  de  la  afirmación  que  hice  en  la  sesión 
última  de  que  era  completamente  inexacto  el  su- 
puesto de  S.  S.  de  haber  habido  30  nombramien- 
tos en  blanco  para  delegados  en  el  distrito  de  Olot, 
no  había  de  volver  el  Sr.  Fernández  Vil  la  verde  á ha- 
cerse cargo  de  esta  manifestación  que  se  formula  en 
el  voto  particular,  sin  que  venga  acompañada  de  una 
prueba  concluyente  y que  no  dejara  la  duda  más  pe- 
queña. Quedamos,  pues,  en  cuanto  á esos  nombra- 
mientos de  ios  30  delegados,  lo  mismo  que  estába- 
mos al  principio  de  la  discusión,  es  decir,  que  no 
pasa  de  ser  uua  afirmación  de  S.  8', 

Que  un  Sr.  TraUás  era  delegado  del  gobernador 
de  Gerona  para  una  de  las  secciones  del  distrito  de 
Olot,  es  lo  úo ico  que  de  una  manera  concreta  ha  di- 
cho S.  S.  respecto  á delegados.  Yo  puedo  asegurar  á 
S.  S,  que  este  Sr.  Trullas  no  era  delegado.  Si  pene- 
tró en  un  colegio  de  aquel  distrito,  fné  llevando  la 
representación  de  un  candidato  que  había  sido  pro- 
clamado por  la  Junta  provincial  del  censo,  y no  es 
culpa  mía,  ni  creo  que  lo  sea  de  nadie,  que  los  elec- 
tores de  aquella  sección  á que  S.  S.  se  ha  referido 
tomaran  por  delegado,  por  representante  del  gober- 
nador de  la  provincia,  el  que  iba  allí  con  la  repre- 
sentación de  un  candidato  proclamado  por  la  Junta 
provincial  del  censo. 

Se  extrañaba  el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio  de  que 
yo,  en  la  sesión  de  anteayer,  le  rogase  que  tuviera  la 
bondad  de  explicarme  cómo  podía  coordinarse  lo  di- 
cho por  la  Junta  t radie  io  na  lista  de  Gerona  en  un  ma- 
nifiesto que  se  publicó  impreso  y que  se  ha  unido  á 
uno  de  los  escritos  que  se  han  hecho  Llegar  hasta  el 
Congreso,  en  que  se  sienta  La  afirmación  de  que  exis- 
tía acuerdo  entre  ios  elementos  carlistas  de  aquel 
distrito  y los- elementos  oficiales,  coa  las  manifesta- 
ciones publicamente  hechas  por  el  Sr,  Marqués  de 
Mouistrol  de  que  tenía,  no  sólo  La  autorización  del 
Sr.  Obispo  de  la  diócesis,  sino  el  beneplácito  del  Go- 
bierno; es  decir,  que  tenía  significación  ministerial 
la  candidatura  del  Sr.  Marqués  de  Monistroh 

Be  sorprendía  mucho  esta  tarde  el  Sr.  Fernández 
Yillaverdé  de  que  yo  lé  hiciera  esta  pregunta.  Pues 
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yo  declaro  que  después  de  la  explicación  que  S.  8,  ha 
dado  á esto  ÍU6¡  para  mí,  resulta  todavía  inexplica- 
ble, me  quedo  con  las  mismas  dudas  que  tenía  en  la 
sesión  anterior,  porque  todo  lo  que  S.  8,  ha  afirma- 
do de  una  manera  concreta  respecto  de  este  punto, 
es  que  si  el  Sr.  Marqués  de  Monis  tro!  se  llamaba 
candidato  ministerial,  ó,  por  lo  menos,  anunciaba 
que  contaba  con  la  benevolencia  del  Gobierno,  era 
porque  estaba  perfectamente  autorizado  para  hacer- 
lo. Yo  no  he  sacado  otra  consecuencia  de  la  explica- 
ción que  3.  S.  acaba  de  dar.  Pues  de  esa  misma  ex- 
plicación resulta  perfectamente  justificada  la  duda 
que  yo  manifestaba  en  la  sesión  última:  ó la  expli- 
cación es  ociosa,  ó La  duda  tenía  razón  de  ser. 

Dije  ya  lo  suficiente,  y no  me  parece  que  estoy 
autorizado  para  repetirlo,  en  cuanto  á lo  sucedido 
en  la  sección  de  Juanetas  respecto  de  aquella  re- 
unión convocada  por  el  alcalde,  á la  que  asistió  cierto 
número,  no  muy  grande,  de  electores,  en  la  que  se 
trataron  asuntos  de  naturaleza  muy  distinta  y á la 
cual  S.  8 ha  querido  atribuir  una  significación  elec- 
toral. Dije  que  allí  no  había  habido  tal  reunión  elec- 
toral, que  se  había  tratado  de  cosas  diferentes  y que 
esas  presiones,  esas  amenazas,  esas  violencias  que 
S.  S.  quiere  atribuir  al  alcalde  de  ese  pueblo,  no  se 
hallan  en  ninguna,  absolutamente  en  ninguna  parte. 

Para  buscar  La  manera  de  que  el  acta  de  Olot 
pueda  ser  comprendida  en  el  art.  19  del  Reglamen- 
to del  Congreso,  ha  insistido  3.  S.  en  ia  supuesta  ne- 
gativa del  alcalde  presidente  de  la  sección  segunda 
de  Resal ú á dar  posesión  á un  interventor  que  yo 
afirmé  había  ocupado  su  puesto,  A pesar  de  la  sor- 
presa del  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  sigo  sostenien- 
do lo  mismo. 

Ese  interventor  tomó  posesión,  y lo  digo  por  ha- 
berlo oído  á personas  cuya  referencia  tengo  por  muy 
autorizada,  lo  mismo  que  S,  S,  por  su  cuenta  y ries- 
go hace  la  afirmación  contraria.  Ese  interventor  asis- 
tió á la  elección  de  la  sección  segunda  durante  algún 
tiempo;  después  abandonó  el  local  requerido  por  ios 
electores  que  había  en  la  calle,  donde  parece  que  la 
presencia  de  ese  interventor  era  muy  necesaria  para 
realizar  ciertos  hechos,  que  yo  ruego  á S,  3.  que  me 
evite  la  necesidad  de  exponer  aquí.  (El  Sr*  Fernández 
YiUaverde:  ¿Pero  por  qué  referencia  lo  sabe  S.  S.?)  Por 
referencias  muy  autorizadas.  (El  Sr*  Fernández  Villa- 
verde:  No  puedo  tenerlas  por  tales,  sí  3,  S,  no  me 
dice  quiénes  son.)  Lo  sostienen  el  presidente  y los 
interventores,  y están  dispuestos  á repetirlo,  (#í  señor 
Fernández  Viüaverde:  ¿Pero  dónde  lo  sostienen?) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  No  se  puede 
sostener  el  diálogo,  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Vamos  á lo 
que  ha  sido  el  punto  fundamental  de  la  impugna- 
ción, que  ha  sido  lo  ocurrido  en  las  dos  secciones  del 
pueblo  de  Mieras,  Creía  que  había  dicho  anteayer 
con  bastante  claridad  lo  que  hay  que  decir  respecto 
al  argumento  que  se  consigna  en  el  voto  particular 
eti  cuanto  á la  primera  sección  de  Mieras.  Dije:  en 
esa  sección  hay  147  electores,  han  tomado  parte  144; 
pero  como  el  Sr.  Marqués  de  Mouislrol  ha  hecho 
llegar  al  expediente  electoral  cuatro  certificaciones 
acreditando  el  fallecimiento  de  otros  tantos  electo- 
res... (El  Sr,  Fernández  ViU  averde:  No  son  cuatro  cer- 
tificaciones, es  una  de  la  Junta  provincial  del  censo.) 
Ahora  verá  8,  3.  el  argumento. 

Yo  dije  que  me  permitía  poner  en  duda  que  co- 


rrespondieran a la  primera  sección  esos  cuatro  falle- 
cidos mientras  no  viniera  la  demostración  corres- 
pondiente. Su  señoría  ha  tenido  necesidad  de  buscar 
eo  el  expediente  electoral  otros  datos  traídos  por  el 
Sr.  Llóreos,  y viene  á decir  que  esos  cuatro  electores 
tienen  que  corresponder  á la  sección  primera,  puesto 
que  no  figuran  en  la  lista  de  votantes  de  la  sección 
segunda,  y de  ahí  se  parte  por  eL  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio  para  suponer  que  pertenecen *á  la  sección 
primera.  No  trato  de  alterar  los  hechos:  admito  el 
argumento  tai  como  lo  expuso  3.  8. 

Anteayer  manifestaba  una  duda  respecto  ási  esa 
certificación  de  la  Junta  provincial  del  censo  con  re- 
ferencia á las  partidas  de  defunción  merepía  ó no 
que  nosotros  la  estimáramos  para  los  efectos  electo- 
rales. Me  parece  que  voy  á dejar  convencido  á S,  S. 
de  que  esa  certificación  á que  se  refiere  no  puede  te- 
\ ner  fuerza  respecto  de  la  elección  realizada  el  12  de 
Abril  último;  y para  que  8.  S.  no  crea  que  se  trata 
de  una  afirmación  personal  mía,  me  he  de  fundar  en 
lo  que  dice  la  ley  electoral  en  los  artículos  que  voy 
á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso, 

No  sólo  en  esta  discusión,  sino  también  en  otras 
de  actas,  he  visto  repetido  con  mucha  frecuencia 
este  mismo  argumenio.  Yo  creo  que  aquí  nos  hemos 
olvidado  de  que  este  año  las  elecciones  de  Diputados 
han  coincidido  casi  con  la  época  en  que  según  la  ley 
electoral  debe  rectificarse  el  censo;  y por  eso  se  ba 
repetido  el  argumento  á que  me  refiero,  y á mi  jui- 
cio sin  gran  oportunidad. 

Dice  el  art,  11  de  la  ley  electoral:  «EL  día  1,*  de 
Abril  de  cada  año,  los  jueces  municipales  remitirán 
á los  respectivos  alcaldes  lista  certificada  de  los 
asientos  del  Registro  civil,  comprensiva  de  los  elec- 
tores que  hubiesen  fallecido  durante  los  doce  meses 
precedentes.» 

¿Estamos  en  este  caso,  Sr.  Marqués  de  Pozo  Ru- 
bio? ¿Se  trata  de  los  fallecidos  durante  los  doce  me- 
ses p re  ce  d cutes?  (E£  Sr*  Fernández  Víllaverde:  Esta- 
mos en  el  caso  del  art.  19,  no  en  ese.)  No  es  esa  mi 
pregunta,  ¡KZ  Sr.  Fernández  Viüaverde:  Pues  esta  es 
mi  respuesta.)  Pues  prosigo  mi  argumento,  á pesar 
de  que  la  respuesta  de  S,  8.  no  está  de  acuerdo  con 
la  pregunta. 

Después  de  decir  el  art,  í 1 de  la  iey  electoral  lo 
que  hay  que  hacer  con  las  listas  de  fallecidos  duran- 
te los  doce  últimos  meses,  viene  el  art.  12  y dice: 
«El  día  10  de  Abril*  á las  ocho  de  la  mañana, 
los  alcaldes,  bajo  su  responsabilidad,  harán  fijar  en 
el  sitio  acostumbrado  para  los  edictos  y bandos  mu- 
nicipales las  listas  siguientes:» 

Y entre  estas  listas  está  incluida  la  de  los  que 
hubiesen  fallecido  ó perdido  el  derecho  electoral, 

EL  día  20  del  mismo  mes  de  Abril,  dice  el  art.  1 3, 
la  Junta  municipal  del  censo  se  constituirá  en  se- 
sión pública  para  fallar  sobre  las  reclamaciones  que 
se  hubieran  hecho  respecto  de  las  exclusión  es,  in- 
clusiones ó rectificaciones  dei  censo. 

Con  esto  llegamos  ya  al  día  20  de  Abril,  y como 
la  elección  de  Diputados  á Cortes  tuvo  lugar  el  día 
12,  resulta  que  estas  listas  estaban  pendientes  de 
reclamaciones  hasta  el  día  20  en  que  había  de  re- 
unirse ia  Jauta  dei  censo;  y en  vista  de  esto,  no  po- 
drá menos  de  reconocer  el  8r.  Fernández  Vil  la  verde 
qne  era  imposible  dar  como  definitivas  esas  listas  el 
día  en  que  ia  elección  se  verificaba. 

Eran  ofcrae*  3r.  Fernández  Villaverde,  las  listas 
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que  el  día  12  de  Abril  había  sobre  las  mesas  electo- 
rales; porque  parece  que  S.  S,  ha  perdido  de  vista  la 
fecha  de  las  elecciones,  que  ha  precedido  á la  de  la 
rectificación  del  censo*  El  fallo  de  la  Junta  provin- 
cial del  censo  sobre  esta  lista  de  electores  fallecidos, 
para  los  efectos  á que  se  refieren  los  artículos  de  la 
ley  electoral,  está  sujeto  á las  reclamaciones  que  los 
electores  pueden  interponer,  las  cuales  han  de  ven- 
tilarse el  $fa  I de  Mayo,  en  que,  con  arreglo  al 
art*  14  de  la  misma  ley,  se  reunirá  dicha  Junta  pro- 
vincial para  este  solo  y único  objeto*  Y todavía  no 
termina  aquí  la  tramitación  que  la  ley  asigna  á las 
listas  de  electores,  puesto  que  contra  las  resolucio- 
nes de  la  Junta  provincial  del  censo  se  concede  re- 
curso ante  la  Audiencia  territorial;  de  modo  que 
hasta  í,°  de  Junio  no  son  definitivas  las  listas  que  el 
Sr*  Fernández  Villa  ver  de  pretende  que  producen 
efectos  el  día  12  de  Abril*  (El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde:  Serán  muertos  provisionales*) 

Las  Mesas  electorales  y en  esto  cumplían  con  su 
deber,  tenían  á la  vísta  el  día  de  la  elección  las  lis- 
tas que  se  les  habían  remitido  por  la  Junta  provin- 
cial del  censo;  pero  no  eran  esas  que  S*  S*  pretende 
que  produzcan  efecto,  porque  esas  contienen  los  da- 
tos y elementos  que  han  de  tenerse  en  cuenta  para 
la  rectificación  del  censo.  (El  Sr . Fernández  Yillaver- 
de:  Lea  S,  S.  el  art*  19  del  Reglamento,)  Su  señoría  lo 
leerá  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  porque  para 
mi  argumentación  basta  con  esto*  (F£  Sr.  Fernández 
Yillaverde  pide  la  palabra  ) 

Y vamos  á la  segunda  sección  de  Mieras,  respec- 
to de  la  cual  ha  quedado  perfectamente  claro  lo  que 
yo  dije  en  la  sesión  de  anteayer.  El  Sr.  Lloren s no 
tuvo  en  esa  sección  más  que  164  votos,  y el  Sr*  Mar- 
qués de  Monistrol,  ti  Total,  166*  El  censo  no  consta 
de  1G8  electores,  como  equivocadamente  ha  supues- 
to el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  sino  de  169,  y ya 
en  la  sesión  del  sábado  me  permití  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  para  indicarle  que  había  uno  ó dos  nom- 
bres repetidos  en  las  listas  impresas,  mejor  dicho, 
dos  números  repetidos.  Sr * Fernández  Yillaverde 

hace  signos  de  estrañeza*)  ¡Ya  lo  creo!  Sr.  Marqués  de 
Pozo  Rubio,  no  hay  para  qué  extrañarse  de  esto;  me 
parece  perfectamente  natural.  Si  cuenta  S.  S.  los 
nombres  de  esa  lista  impresa,  hallará  109,  que  es  el 
dato  que  dehemos  tener  en  cuenta.  (El  Sr * Fernández 
Villaverde:  Me  extraño  de  que  hable  S*  S*  de  listas 
impresas,  que  no  hallo  en  ninguna  parte  en  el  expe- 
diente electoral)  Pues  eso  que  no  ve  S.  S*  en  ningu- 
na parte,  está  en  todos  los  pueblos  y secciones  de  Es- 
paña* (El  Sr.  Fernández  Yillaverde:  No  lo  dudó;  pero 
en  el  expediente  electoral  no*)  Está  en  la  Secretaría 
del  Congreso  además;  y muy  escaso  de  argumenta- 
ción anda  S*  S,,  cuando  desciende  á pequeneces  de 
esta  clase* 

Son,  pues,  169  los  electores  de  esta  sección,  por- 
que contando  los  nombres,  ese  es  el  número  que  arro- 
jan las  listas  impresas;  si  se  cuentan  los  números  son 
168,  pero  es  que  hay  uno,  el  2,  repetido.  Esto  resul- 
ta de  las  listas  impresas  que  yo  he  tenido  ocasión  de 
ver  y comprobar* 

Pero  aparte  de  todo,  y tomando  el  argumento  tal 
como  S.  S*  lo  expone,  voy  á demostrarle  que  esas  dos 
copias  del  acta  á que  se  ha  referido,  una,  la  que  se 
remitió  á la  Junta  provincial  del  censo  y que  obra 
en  el  expediente.de  documentos  anejos,  y otra,  la  que 
sirvió  para  el  escrutinio  general,  son  dos  copias  del 


acta  original  que  están  equivocadas:  y me  parece  pie 
el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  que  tan  brillan  temen- 
te  expuso  en  el  seno  de  la  Comisión  de  actas  una  doc- 
trina por  todos  admitida,  la  de  que  la  verdad  legal 
hay  que  suponer  que  está  á favor  de  los  documento* 
oficiales,  salvo  prueba  en  contrario,  no  llevará  í mal 
que  yo,  en  este  momento,  invoque  su  teoría,  la  haga 
mía  y diga  que  el  documento  oficial,  el  único  autém 
tico  para  ésta  y toda  clase  de  elecciones,  es  el  acta 
original  de  la  elección;  y el  acta  original,  testimonia- 
da por  medio  de  acta  notarial,  que  el  Sr.  Lloraos  La 
hecho  llegar  al  expediente,  dice  que  el  Sr.  Lloren* 
tuvo  164  votos  y el  Sr*  Marqués  de  Monistrol  2:  to- 
tal, 166*  Y si  el  censo  consta  de  169  electores,  no  sé 
de  dónde  pretende  S*  S*  encontrar  un  motivo  para 
que  la  Comisión  de  actas  considerara  que  había  sido 
infringido  el  art.  i 9 del  Reglamento,  y que  procedía 
por  esta  sola  circunstancia  la  declaración  de  grave- 
dad del  acta. 

Además  del  acta  original  de  la  elección,  que  es 
la  fuente,  el  origen  de  todas  las  copias  que  hayan 
podido  suministrarse,  tenemos  las  certificaciones  del 
escrutinio  que  constan  en  el  expediente  y que  S*  S* 
ha  visto  lo  mismo  que  yo,  y dicen  exactamente  igual 
que  lo  que  se  consigna  en  el  acta  original  de  la  elec- 
ción. Tenemos,  pues,  perfectamente  de  acuerdo  el  acta 
original  con  los  certificados  de  escrutinio. 

Por  si  faltaba  algo  todavía,  si  se  quiere  una  de* 
mostración  más  cumplida,  más  acabada,  la  tendre- 
mos en  las  lista  de  votantes  de  aquella  sección,  tam- 
bién testimoniada  á instancias  del  Sr.  Llorens,  y que 
se  halla  unida  al  expediente.  Pues  la  lista  de  votan- 
tes arroja  un  número  exactamente  igual  al  que  dice 
el  acta  original  de  la  elección  y los  certificados  de 
escrutinio. 

Y he  terminado.  Considero  que  ni  en  la  primera, 
ni  en  la  segunda  sección  de  Mieras,  ni  en  ninguna 
otra  de  las  secciones  del  distrito  de  Olot,  se  ha  in- 
fringido el  art*  19  del  Reglamento  del  Congreso,  y 
manteniendo  el  criterio  que  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión de  actas  ha  sostenido,  concluyo  pidiendo  al  Con- 
greso se  sirva  desestimar  el  voto  particular* 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION (Cos Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

ELSr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  tengo  inconveniente  en  que  la  use  antes  el  se- 
ñor Fernández  Yillaverde* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Pozo  Rubio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Agradezco 
al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  permita  reco- 
ger, con  breves  palabras,  las  últimas  afirmaciones  de 
la  mayoría  de  la  Comisión  de  actas,  que,  á la  verdad, 
me  extrañan  sobremanera.  A falta  de  pruebas  con- 
cluyentes, vale  más  callar  que  no  querer  tergiversar 
el  resultado  del  expediente  que  hemos  examinado  en 
conjunto* 

Ha  empezado  el  Sr*  Gutiérrez  de  la  Vega  por  de- 
cir que  yo,  en  el  primer  día  en  que  más  extensamen- 
te me  ocupé  de  la  existencia  de  delegados  en  el  dis- 
trito de  Olot  y de  lo  relativo  á sus  nombram lentos,  á 
la  manera  como  se  hicieron  y á la  manera  como  se 
deshizo  su  rastro  ó su  huella,  no  había  presentado 
prueba  alguna,  cuando  hay  personas  muy  autoriza- 
das que  han  seguido  con  atención  este  debate  que 
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estiman  excesiva  la  prueba  aquélla.  Póngase,  pues, 
S.  S.  de  acuerdo  con  ellos.  Pero  algo  concede  S.  S. 

El  Sr.  Trullas,  director  de  El  Baluarte , periódico 
carlista,  estuvo,  con  efecto,  en  la  sección  donde  las 
actas  notariales  acreditan  que  estuvo  como  delegado 
del  gobernador.  El  Sr.  Gu  tiérrez  de  la  Vega  niega  que 
lo  fuese;  pero  dice  dos  cosas,  bastantes  á mi  juicio 
para  desvirtuar  su  afirmación  y robustecer  la  mía;  es 
a saber:  que  estuvo  allí  y que  le  creyeron  delegado. 
Para  el  efecto,  eso  basta. 

Eu  lo  relativo  al  interventor  del  Sr.  Marqués  de 
Monistrci,  no  admitido  en  la  sección  de  Desaló,  he- 
¿bo  que  basta  por  sí  solo  para  determinar  la  grave- 
dad del  acta,  no  han  podido  menos  de  causarme  la 
mayor  sorpresa  las  afirmaciones  del  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega.  Ese  hecho  resulta  de  un  acta  notarial  á 
cuyo  otorgamiento  concurre  el  interventor,  dando 
esa  forma  solemne  á su  protesta,  y otros  testigos  que 
levantan  otra  acta,  en  la  que  siete  de  ellos  dicen  lo 
mismo,  y citan  el  hecho  y atribuyen  al  alcalde,  nom- 
brándole presidente  de  aquella  Mesa,  no  solamente 
el  acto  de  que  se  trata,  de  haber  lanzado  al  interven- 
tor no  permitiéndole  ejercer  sus  funciones,  sino  las 
palabras  con  que  acompañó  ese  acto. 

Y frente  á esa  prueba  desdeñada  por  la  Comisión 
por  el  hecho  de  ser  un  acta  notarial  de  referencia, 
coloca  S.  S.,  con  tonos  de  discutidor  triunfante,  las 
referencias  que  dice  tiene  de  personas  muy  autori- 
zadas. Excitado  por  mí,  por  medio  de  interrupciones 
repetidas,  que  ruego  & ia  Mesa  y ruego  al  Congreso 
que  me  dispensen,  á que  díga  qué  personas  son  esas 
á que  alude,  se  calla  S.  S.,  y únicamente  dice  que  el 
presidente  y otros  interventores  de  la  Mesa.\¿Pero 
dónde  han  dicho  eso?  (#¿  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega:  Ya 
se  lo  diré  á S,  S.)  Seguramente  pudiera  habérnoslo 
dicho  antes  y nos  evitaríamos  ese  debate  fatigoso  y 
pesado  sobre  hechos  tan  repetidos,  que  no  pueden 
interesar  por  su  aridez  mucho  al  Congreso.  Pero  que- 
damos en  que  hay  referencias  que  no  están  siquiera 
escritas  ni  en  documento  publico,  ni  en  documento 
privado,  ni  en  parte  alguna. 

Queda,  pues,  en  píe  el  cargo  que  se  deriva  de  las 
actas  notariales,  confirmado  también  por  las  actas 
de  eleción,  donde  ese  interventor  no  figura  en  la 
Mesa  ejerciendo  sus  funciones,  ni  su  nombre  consta 
al  pie  de  las  actas  de  votación  firmándolas;  queda 
en  pie,  repito,  este  cargo  gravísimo  de  haberse  nega- 
do Ínter  vención  en  esa  sección  al  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nístrol,  no  consintiendo  á su  interventor  que  toma- 
ra asiento  en  la  Mesa. 

Y vamos  al  .paso  de  Mieras,  Es  indudable  que  en 
la  sección,  primera  hubo  más  votantes  que  electores, 
reducido  el  censo  á su  verdadero  estado  de  censo  de 
derecho  en  el  momento  de  la  elección;  es  á saber: 
descontando  esos  cuatro  fallecidos  que  resultan  de  la 
certificación  traída  por  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol. 
Y cuando  S.  S.  decía  certificaciones,  se  equivocaba. 
No,  no  es  eso;  es  la  certificación  de  la  Junta  provin- 
cial del  censo  con  referencia  á los  datos  remitidos  á 
la  Mesa  de  Mieras,  no  en  virtud  del  art.  i í de  la  ley 
electoral,  sino  del  1 9.  Y hé  aquí  por  qué  yo  deseaba 
sacar  á S.  S.  del  error  y evitarle  la  molestia  del  lar- 
go razonamiento  fundado  en  el  art.  11  y en  la  recti- 
ficación del  censo  electoral  y en  sus  plazos,  que  ca- 
rece de  toda  oportunidad*  de  toda  aplicación  al  caso 
ftiíiw&tei 


El  art.  19,  que  S,  S.  no  quiso  leer,  dejándome  este 
trabajo,  dice  así: 

«Los  jueces  municipales  remitirán  á los  alcaides, 
el  día  anterior  á la  elección,  listas  certificadas  y se- 
paradas, correspondientes  ¿ las  secciones  electorales, 
expedidas  por  los  secretarios  de  los  Juzgados,  con 
referencia  al  Registro  civil,  de  los  electores  incluidos 
que  hubiesen  fallecido  etc*» 

Gomo  S.  S.  sabe  perfectamente,  esos  datos  se  re- 
miten también  á la  Junta  provincial  del  censo,  y las 
certificaciones  presentadas  por  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nistrol las  ha  librado  la  Junta  provincial  de  Gerona, 
con  sujeción  á esos  datos  que  allí  fueron,  á los  esta- 
dos de  rectificación  del  censo  que  existían  en  la  mesa 
electoral,  á datos  que  no  pueden  por  menos  dé  com- 
putarse para  estimar  lo  que  era  el  censo  en  el  mo- 
mento de  la  elección,  y S.  S.  no  debe  persistir  en  su 
error  después  del  debate.  Y para  que  de  esto  no  que- 
de duda,  yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  autorizar  que 
esta  certificación,  que  es  muy  corta,  se  publique 
como  apéndice  á mi  discurso,  á cuyo  fin  la  entregaré 
después  á los  señores  taquígrafos. 

Su  señoría  hablaba  de  un  censo  impreso  que  yo 
ya  sé  que  existe;  porque  yo  no  sé  muchas  cosas,  pero 
sí  sé  ésta:  sé  que  ese  censo  está  impreso,  y le  he  vis- 
to. Y lo  que  he  dicho  es  que  para  combatir  la  afir- 
mación relativa  al  exceso  de  votantes  sobre  el  de 
electores,  no  se  ha  presentado  por  el  Sr.  Llorens  se- 
mejante censo  impreso;  lo  que  el  Sr.  Llorens  ha  traí- 
do á este  expediente,  el  documento  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  no  es  una  certificación  del  censo;  es  una 
certificación  de  la  lista  de  votantes  de  la  segunda 
sección  de  Mieras,  y en  esa  lista  no  hay  tai  repetición 
del  núm.  2.  No  está  repetido:  parece  á primera  vis- 
ta que  lo  está;  pero  fijándose  en  el  documento  se  ve 
que  no  hay  tal  repetición,  porque  empiezan  las  lis- 
tas por  un  numero  uno , éste  es  el  número  de  vo- 
tación; viene  luego  otro,  2,  este  es  el  número  del 
elector  que  vota,  en  la  inscripción  general  del  cen- 
so, y luego  dice  el  nombre,  y después  dice  2;  pero 
no  hay  tal  repetición,  porque  este  dos  es  el  número 
de  orden  de  la  votación,  y al  lado  hay  otro  número 
que  aleja  toda  confusión,  porque  es  el  de  358;  es 
decir,  que  el  elector  que  vota  en  segundo  término, 
tiene  el  núm.  358  en  el  censo. 

Tampoco  hay  nombres  repetidos,  porque  aunque 
en  efecto  exista  un  nombre  repetido,  no  se  trata  de 
una  sola  persona,  sino  de  dos  que  tenían  el  mismo 
nombre  y apellido;  y lo  prueba  la  diferencia  de  nú- 
mero  de  una  y otra  en  la  inscripción  general  del 
censo,  que  dice:  D.  Francisco  Rousso  Bichar,  vota 
con  el  núm.  67;  número  de  la  inscripción  general 
del  censo,  354;  y más  adelante  D.  Francisco  Rousso 
Bichar  vota  con  el  número  85,  número  de  la  inscrip- 
ción general  del  censo,  218.  Tienen  número  distinto 
en  el  censo,  y,  por  tanto,  son  personas  distiotas.  Pero 
ni  con  esta  demostración  ni  sin  ella,  resulta  nada 
contra  la  afirmación  probada  de  que  hubo  exceso  de 
votantes  en  la  segunda  sección  de  Mieras. 

Dice  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  que  lo  que  hace 
fe  es  el  acta  original,  y en  esto  tiene  razón  S.  S.,  pero 
no  en  las  consecuencias  que  deduce,  y menos  toda- 
vía en  poner  esas  consecuencias  al  amparo  de  una 
doctrina  juríd ico-electoral,  que  yo  tuve  el  honor  de 
exponer  i propósito  de  las  actas  de  Murcia  en  el  seno 
de  la  Comisión,  y que*  en  efecto,  íué  acogida  por 
mía  cotnpfeflaíoib 
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Yo  sostuve  allí  lo  siguiente;  que  los  documentos 
electorales,  los  documentos  oficiales  de  la  elección, 
entendiendo  por  tales  aquellos  que  tenemos  á la  vis- 
ta, las  actas  que  vienen  al  Congreso,  en  suma,  todos 
los  documentos  que  constituyen  el  expediente  elec- 
toral, tienen  á su  favor  la  presunción  legal  de  exac- 
titud, de  verdad,  de  autenticidad.  No  es  esa,  añadía 
yo,  una  presunción  juris  et  de  jure;  es  una  presun- 
ción que  admite  prueba  en  contrario;  pero  cuando  la 
prueba  no  existe,  lo  mismo  que  cuando  la  prueba  no 
es  bastante  para  demostrar  la  falsedad  de  esos  docu- 
mentos, hay  que  presumir  su  autenticidad.  Esto  mis- 
mo sostengo  abora,  ¿Pero  es  que  ese  exceso  de  votos 
de  la  segunda  sección  de  Mieras  no  resulta  de  los  do- 
cumentos electorales?  ¡Pues  si  antes  lo  he  demostra- 
do con  los  documentos  en  la  mano,  exponiéndolos  á 
la  consideración  del  Congreso!  Lo  mismo  en  el  acta 
remitida  á la  Junta  Central  del  Censo,  que  en  el  acta 
que  sirvió  de  base  al  escrutinio,  existe  ese  exceso; 
donde  no  existe  es  en  una  certificación  que  ha  traído 
el  Sr*  Llorens,  en  un  testimonio  sin  cotejar  que  el 
Sr.  Llorens  ha  presentado*  Pero,  Sr*  Gutiérrez  de  la 
YegtVtcÓmo  se  puede  llamar  documento  original  á un 
testimonio  no  cotejado?  (El  Sr , Gutiérrez  de  la  Vega: 
¿Y  el  acta  original?}  El  acta  original  es  el  acta  ori- 
ginal; si  la  hubiéramos  tenido  á la  vista,  ya  sería 
otra  cosa.  Se  trata  de  un  testimonio  que  no  sabemos 
si  está  conforme  con  el  acta  original;  testimonio  que 
yo  tengo  el  derecho  de  dudar  si  está  conforme  ó uo 
con  el  acta  original,  mientras  no  sea  cotejado*  con 
citación  contraria,  en  lo  cual  no  hay  ofensa  para 
nadie,  sino  aplicación  de  la  práctica  constante  en  to- 
dos los  tribunales  de  justicia* 

Además,  sí  se  trata  del  acta  original,  en  rigor 
tan  originales  son  éstas  como  aquéllas,  porque  no  se 
trata  de  un  original  y una  copía,  sino  que  se  trata 
de  tres  originales  que  se  firman  al  mismo  tiempo  y 
que  al  mismo  tiempo  se  remiten,  uno  á la  Junta  pro- 
viudal,  otro  á la  Junta  de  escrutinio  y otro  á la 
Junta  Central;  y como  se  trata  de  documentos  ori- 
ginales, la  disconformidad  entre  esos  documentos  en 
materia  tan  grave,  en  materia  prevista  por  el  Re- 
glamento, bastaría  para  declarar  el  acta  grave,  Pero, 
repito  que  no  hay  tal  acta  original,  que  no  hay  sino 
un  testimonio  uo  cotejado. 

Rectificado  lo  esencial  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Yega,  y dejada  sobre  todo  en  su 
lugar  la  doctrina  que  yo  expuse  en  el  seno  de  la  Co- 
misión, y que  á mí  personalmente  me  interesaba 
aclarar,  no  molesto  más  á los  Sres.  Diputados* 

Certificación  á qms  se  ha  referido  en  su  discurso  el  Sr*  Fernández 
Yíllaverde- 

«Don  Enrique  Roca  Nogués,  licenciado  en  Derecho 
civil  y canónico,  secretario  por  oposición  de  la  Ex- 
celentísima Diputación  y de  la  Junta  provincial  del 
censo  electoral  de  Gerona *=Cer tífico:  Que  entre  los 
antecedentes  que  obran  en  el  expediente  de  la  re- 
formación del  censo  electoral  del  presente  año  y Mu- 
nicipio de  Mieras,  existe  una  certificación  que  á la 
letra  dice:  «D*  Juan  Iloguer,  secretario  del  Juzgado 
municipal  de  Mieras,  partido  de  Olot,  provincia  de 
Gerona* =Ger  tífico:  Que  examinados  con  detenimien- 
to el  censo  electoral  correspondiente  á este  pueblo  y 
libro  de  defunciones  que  obran  en  la  Secretaría  de 
mi  cargo,  resulta  que  durante  los  doce  meses  pre- 


cedentes han  fallecido  los  individuos  siguientes' 
Número  221 , Rnbert  Roura  Francisco,  folio  71;  idem 
370,  Torren t Con  i 11  Francisco,  ídem  62;  idera  274 
YilaFrigola  Miguel,  Ídem  70;  Ídem  280,  Vilanova 
Buch  Juan,  Ídem  68*=Y  para  que  conste,  á losefec* 
tos  del  art*  ti  de  la  ley  electoral  vigente,  remito  al 
señor  alcalde  de  este  pueblo,  y libro  ia  presente,  visa* 
da  y sellada  por  el  señor  juez  municipal,  en  Mieras  á 
primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  noventa  y seis 
V.°  B**=El  juez  municipal  Francisco  Rívas*=Joaii 
Nogués,  secretario.— Hay  un  sello  que  dice:  Juzgado 
municipal  del  nombre  del  pueblo  y escudo;  están  íq. 
teligiblesy  borrosos*»  Y para  que  conste,  de  orden 
del  señor  presidente  de  la  Junta  provincial  del  cen* 
so  expido  la  presente  en  papel  blanco,  á los  solos 
efectos  electorales,  visada  por  dicho  señor  presidente 
y sellada  con  el  do  la  Junta, en  Gerona  á diez  y ocho 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  noventa  y seis*» 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres)*  El  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
Pedí  la  palabra  anteayer  porque  creía  que  el  Gobier- 
no tenía  obligación,  por  lo  menos,  de  oponer  una  ne- 
gativa á algunas  afirmaciones  que  había  hecho  el 
S**.  Fernández  Villaverde;  hoy  entiendo  que  apenas 
tengo  que  hacer  otra  cosa  más  que  oponer  la  nega- 
tiva, porque  ei  Sr*  Fernández  Villaverde  no  ha  apo- 
yado sus  afirmaciones  en  prueba  cuyo  examen  me 
obligue  á entretener  la  atención  del  Congreso. 

Apenas  me  parece  necesario  decir  que  ei  Gobier- 
no uo  admite  de  ninguna  manera  la  suposición  del 
Sr*  Fernández  Villaverde,  de  que  ha  seguido  una  po- 
lítica tal  en  las  elecciones,  que  le  ha  hecho  preferir 
á candidatos  antidinásticos  contra  los  dinásticos* 
Esto,  por  regla  general,  sin  excepción,  es  inexacto,  y 
seguramente  el  Gobierno  no  habría  hecho  una  ex- 
cepción  á esta  regla  general  para  perjudicar  al  señor 
Marqués  de  Monistrol;  pues  si  el  Gobierno  hubiera 
de  elegir  sus  adversarios,  ei  Sr*  Marqués  de  Monis- 
trol  no  habría  sido  de  los  últimos  en  ser  preferido 
por  el  Gobierno*  Pero  estas  cosas  no  se  resuelven  por 
afectos  personales,  y el  Gobierno  en  su  línea  general 
de  conducta  ha  cumplido  con  su  deber* 

El  Sr*  Fernández  Villaverde,  para  probar  su  aser- 
to, no  ha  alegado  más  que  un  solo  hecho:  que  el  go- 
bernador de  Gerona  ha  enviado  un  número  conside- 
rable de  delegados,  no  sé  si  20  ó 30,  para  que  favo- 
recieran al  candidato  carlista  frente  al  candidato 
conservador,  aunque  no  ministerial;  y como  prueba 
de  esto,  el  Sr,  Fernández  Villaverde  ha  leído  una 
carta  del  secretario  del  Gobierno  de  la  provincia, 
dirigida  al  Sr*  Marqués  de  Monistrol,  en  la  cual  le 
dice  que  no  hay  manera  de  encontrar  pruebas  de  este 
aserto,  porque  presume  el  secretario  que  esas  prue- 
bas han  sido  destruidas  por  el  gobernador,  que  ha 
hecho  variar  los  registros  y aun  hacerlos  de  nuevo 
para  que  no  consten  esos  nombramientos;  nombra- 
mientos que  el  Sr.  Villaverde  supone  que  habían  sido 
dirigidos  en  blanco  para  que  la  Junta  carlista  pusiera 
los  nombres. 

Es  decir,  que  se  trata  de  coacciones  que  acaso 
habrán  cometido  unos  delegados,  en  el  caso  de  que 
esos  delegados  hubieran  existido  en  virtud  de  unos 
nombramientos  que  no  consta  que  se  hayan  hecho* 

Ya  el  mero  hecho  de  dirigirse  el  Sr.  Marqués  de 
Monistrol  al  secretario  del  Gobierno  de  provincia, 
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pidiéndole  q\ le  busque  rastro  de  estos  nombramien-  j 
tos}  es  bien  significativo,  porque  el  Sr.  Marqués  de 
Monistrol  estaba  en  el  distrito*  Si  habían  ido  delega-  ¡ 
dos  á ejercer  coacciones*  ¿es  posible  que  no  hubieran  ¡ 
dejado  huellas  en  el  distrito  mismo?  Si  se  hubieran  i 
hecho  nombramientos  de  delegados,  para  que  esos  ; 
nombramientos  tuvieran  alguna  eficacia*  para  pro- 
ducir actos  oficiales  reprensibles,  ¿no  habrían  sido 
comunicados  á los  alcaldes?  ¿Qué  delegados  son  és- 
tos y qué  nombramientos  se  han  hecho,  de  los  cua- 
les no  ha  quedado  noticia  ni  en  las  Alcaldías  de  ios 
pueblos,  y de  los  cuales  no  tienen  noticia  tampoco 
los  presidentes,  los  interventores  ni  los  electores? 
¡Y  eí  Br.  Marqués  de  Monis trolT  que  esta  en  el  dis- 
trito siguiendo  atentamente  todo  lo  que  pasa  allí, 
tiene  que  ir  á preguntar  á las  oficinas  del  Gobierno 
de  provincia  si  hay  noticias  de  que  se  hayan  hecho 
semejantes  nombramientos,  y por  toda  prueba  trae 
el  Sr,  Vi  Ha  ver  de  la  contestación  de  que  en  el  Go- 
bierno de  provincia  no  existen  semejantes  noticias? 
Bastaría,  sin  embargo,  que  el  Sr.  VíllaVerde  hubie- 
ra afirmado  esto,  para  que  yo  exigiera  explicaciones 
al  gobernador  de  Gerona;  y el  gobernador  verbal- 
mente, y por  escrito,  me  ha  vuelto  á asegurar,  por- 
que me  lo  había  asegurado  ya  muchas  veces,  que  do  i 
ha  enviado  delegados  de  ninguna  clase;  que  rechaza 
por  falsa  y por  calumniosa  la  carta  del  secretario;  ¡ 
que  no  solamente  no  ha  hecho  semejantes  nombra- 
mientos de  delegados  durante  el  período  electoral, 
sino  que  antes  del  período  electoral  no  ha  hecho  ab- 
solutamente nada  que  pueda  dar  lugar  á sospecha 
ninguna  de  intervención  de  su  autoridad  en  las  elec- 
ciones de  Olot;  que  no  ha  enviado  delegado  ninguno 
antes  del  período  electoral;  que  no  ha  molestado 
aun  con  aquellos  actos  oficiales  que  algunas  veces 
pueden  ser  sospechosos;  que  no  ha  impueslo  una 
multa;  que  no  ha  llamado  á un  alcalde;  que  no  ha 
hecho  absolutamente  nada  en  el  distrito  de  Olot,  en 
el  cual,  según  mis  noticias,  lo  que  ha  pasado  es  sen- 
cillamente lo  siguiente. 

El  Sr*  Marqués  de  Monistrol,  á pesar  de  que  los 
conservadores  ministeriales  no  han  tenido  ni  un 
solo  momento  intención  de  luchar  en  el  distrito  de 
Olot,  entendió  que  no  debía  presentar  por  allí  su 
candidatura,  sin  duda  porque  creía  que  había  algu- 
na otra  candidatura  de  oposición  más  poderosa  que 
la  suya,  y se  dirigió  á los  electores  del  distrito  de 
Puigcerdá;  pero  encontrando  en  este  distrito  mucho 
más  fuerte  y más  arraigada  que  la  suya  la  candida- 
tura de  un  conservador  ministerial,  á última  hora 
se  ha  presentado  en  el  distrito  de  Olot,  y en  el  dis- 
trito do  Olot  se  ha  encontrado  con  lo  que  él  prime- 
ramente había  pensado,  y es,  que  no  tenía  elementos 
para  triunfar;  esto  es  todo  lo  que  ha  pasado  en  el 
distrito  de  Olot, 

Si  los  conservadores  ministeriales  hubieran  en- 
tendido que  tenían  allí  fuerzas  para  luchar,  hubie- 
ran luchado  y habrían  presentado  una  candidatura 
propia;  no  presentando  ellos  la  suya  y dejando  al 
Sr.  Marqués  de  Monistrol  sin  ninguna  candidatura 
conservadora  enfrente,  han  hecho  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  Monistrol  todo  lo  que  á ellos  les  tocaba 
hacer. 

En  cuanto  á los  pormenores  de  los  hechos  que 
aquí  se  han  traído,  relativos  á las  operaciones  elec- 
torales dentro  de  los  colegios,  yo  sohre  eso  no  tengo 
nada  que  decir. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Fer- 
nández Yillaverde  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  en  el  exordio,  ó en  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  proposición  de  su  discurso, 
anunció  que  no  sería  muy  pródigo  en  las  pruebas, 
puesto  que  dijo  que  no  entendía  ser  necesario  sino 
oponer  negativas  á mis  afirmaciones  del  sábado  y de 
hoy;  pero  olvidaba  S.  S.  que  mis  afirmaciones  han 
sido  constantemente  seguidas  de  pruebas,  y por 
tanto,  eí  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  debido 
traer  de  su  parte  algunas  pruebas  también  que  opo* 
ner  á las  mías. 

Pero  no  ya  en  esta  materia  de  hechos  y de  prue- 
bas, sino  aun  en  la  esfera  de  la  doctrina,  se  ha  per- 
mitido S*  S.  licencias  oratorias  para  desvirtuar  los 
cargos  que  yo  hice  al  gobernador  de  Gerona,  ha- 
ciendo cierta  distinción,  que  me  conviene  mantener 
en  interés  de  la  exactitud  que  siempre  tengo  pre- 
sente, entre  Gobierno  y gobernador,  para  combatir 
mi  afirmación  de  que  en  Gerona  ha  sido  apoyado  per 
el  Gobierno  un  candidato  carlista  contra  un  candi- 
dato liberal  conservador  dinástico,  y ha  ensanchado 
el  cargo  dándole  proporciones  que  yo  no  quise 
darle,  porque  hubieran  sido  excesivas  é injustas*  No 
dije,  como  S.  S.  ha  pretendido  hacerme  decir,  que  el 
Gobierno  prefiriera  en  todas  partes  candidatos  anti- 
dinásticos. ¿Cómo  había  yo  de  atribuir  al  Gobierno 
semejante  política  absurda?  Ya  lo  es  bastante  la  se- 
guida en  Olot;  á ella  dirigí  mi  cargo,  y S,  S*  no  ha 
contestado  poco  ni  mucho* 

Cree  el  Sr*  Ministro  que  el  Sr*  Marqués  de  Mo- 
nístrol,  presente  en  las  elecciones  de  Olot,  debió  re- 
coger las  huellas  (esta  ha  sido  la  frase  de  S.  S.)  de 
los  delegados  carlistas,  Pero,  por  desgracia,  las  hue- 
llas de  los  delegados  carlistas  no  se  distinguen  de 
las  de  los  demás  mortales  ni  son  fáciles  de  recoger* 
Los  delegados  cumplieron  su  misión,  y el  Sr*  Mar- 
qués de  Monistrol  se  lamentó  de  esto  con  sus  ami- 
gos; ¿pero  dónde  habían  de  estar  las  huellas  de  los 
nombramientos  de  esos  delegados  sino  en  el  Gobierno 
civil,  donde  se  hicieron? 

El  Sr*  Marqués  de  Monistrol,  usando  del  derecho 
que  tiene  todo  español  para  dirigirse  á la  adminis- 
tración de  su  país,  trató  de  indagar  en  el  registro  de 
salida  de  la  oficina,  donde  debían  constar  los  oficios 
que  llevaban  los  delegados,  la  prueba  de  ese  hecho, 
y por  eso  se  dirigió  al  secretario,  porque  no  había  de 
dirigirse  al  gobernador,  y el  secretario  le  contestó  lo 
que  leí  el  otro  día* 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  bastante 
para  discutir  este  hecho  declarar,  aunque  por  cuenta 
ajena,  por  cuenta  del  gobernador  de  Gerona,  á quien 
se  le  ha  hecho  escribir,  disposición  que  aplaudo,  que 
la  carta  es  falsa  y calumniosa.  ¿Pero  acaso  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  puede  satisfacerse  con 
eso?  Pues  qué,  lo  dicho  por  el  secretario,  ¿no  impone 
una  gravísima  responsabilidad  al  gobernador?  ¿La 
carta  es  falsa  y calumniosa?  Pues  ha  delinquido  el 
secretario.  ¿No  es  falsa  ni  calumniosa,  como  creo? 
Pues  ha  delinquido  el  gobernador;  y el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  necesita  averiguarlo,  debe  inda- 
gar lo  ocurrido  y formar  expediente,  y yo,  como  Di- 
putado de  la  Nación,  se  lo  reclamo* 

Poco  más  ha  dicho  S*  S.,  pero  algo  que  me  inte- 
resa rectificar  sin  profundizar  demasiado,  porque  es 
materia  delicada  y ¿olorosa*  No  es  exacto  que  ei  se- 
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ñor  Marqués  de  Monistrol  optara  por  el  distrito  de 
Puigcerdá;  presentó  su  candidatura  en  ios  dos  dis- 
tritos, en  Olot  yen  Puigcerdá,  manteniéndola  siem- 
pre en  Olot  sin  haberla  retirado  de  allí;  y si  la  retiró 
de  Puigcerdá,  sabe  bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  no  lo  hizo  espontáneamente,  sino  defi- 
riendo á ruegos  de  persona  para  él  respetable;  y no 
digo  por  ahora  más* 

Me  parece,  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  que 
en  mi  propósito  de  no  molestar  mucho  la  atención 
del  Congreso,  he  dicho  bastante  para  rectificar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Ei  Sr.  Fernández  Villaverde  en  sus  primeras  pala- 
bras, me  pareció  como  que  extrañaba  que  yo  me  hu- 
biera precipitado  d pedir  por  escrito  al  gobernador 
de  Gerona  nota  de  lo  que  había  pasado  allí;  pero  en 
seguida  me  ha  hecho  cargos  porque  no  me  apresuré 
á exigirle  responsabilidad* 

Pues  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  ni  había  necesidad  de 
hacer  uso  de  la  pluma  ni  del  telégrafo,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  el  gobernador  de  Gerona  estaba  en 
Madrid..*  [El  Sr.  Fernández  Villaverde  pide  la  pa- 
labra)T  y tratándose  de  sus  actos  personales  me  pa- 
rece que  no  tiene  nada  de  particular  que  hayamos 
conferenciado,  y que  yo  le  baya  pedido  explicaciones 
por  las  acusaciones  hechas  por  persona  tan  respeta- 
ble como  S.  S. 

La  palabra  huella , qne  en  ningún  caso  sería  re- 
prochable, pero  me  parece  qne  antes  reprochaba  el 
Sr,  Villaverde,  no  la  he  traído  yo  siquiera  á este  de- 
bate; fué  S.  S.  quien  la  trajo  anteayer;  porque  des- 
pués de  reconocer  que  no  había  prueba  ninguna  de 
existencia  de  delegados  (El  Srm  Fernández  Villaverde: 
Yo  no  he  reconocido  eso  nunca),  y que  á falta  de 
pruebas  no  tenía  más  que  la  carta  del  secretario 
del  Gobierno  de  provincia,  y explicando  la  carta  el 
Sr,  Fernández  Villaverde  decía  que  allí  resulta  que, 
en  efecto,  no  hay  acta  de  tai  nombramiento  en  el 
Gobierno  de  provincia,  á eso  be  hecho  la  sencilla  ob- 
servación de  que  si  los  nombramientos  estaban  exten- 
didos, se  han  hecho  y se  han  entregado  á alguien, 
para  algo  sería,  sería  para  que  sirvieran  en  alguna 
parte. 

Se  da  al  delegado  un  nombramiento  para  que  lo 
presente  como  credencial  á la  Secretaría  del  Ayun- 
tamiento; y si  todavía  se  suponía  que  se  había  come- 
tido el  desmán  verdaderamente  increíble,  de  enviar 
un  delegado  á un  colegio  electoral  para  que  funcio- 
nase allí  interviniendo  las  funciones  electorales,  to- 
davía la  credencial  sería  para  que  la  enseñara  á la 
Mesa;  y hacía  yo  la  observación  siguiente:  puesto  que 
no  ha  encontrado  el  Sr*  Marqués  de  Monistrol  el  acta 
de  ese  nombramiento  donde  se  supone  que  pudiera 
ser  expedida,  ¿por  qué  no  la  ha  buscado  en  otros  si- 
tios donde  debiera  estar  si  ese  nombramiento  se  hi- 
ciera para  algo?  De  todo  eso  lo  que  resulta  es  que 
probada  aquí  no  hay  más  que  una  sola  cosa,  y esa 
de  una  manera  bien  evidente:  la  de  que  contra  la  Ad- 
ministración pública,  los  favorecedores  de  la  candi- 
datura deí  Sr.  Marqués  de  Monistrol  empezaban  por 
el  secretario  y la  Secretaría  del  Gobierno  de  pro- 
vincia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Fer- 
nández Villaverde  tiene  la  palabra  para  rectifican 


El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Breves, 
pero  necesarias  rectificaciones,  al  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Su  señoría  ha  olvidado  que  al  tratar  de  la  cues- 
tión del  delegado  en  la  elección  de  Olot  dijo  en  su 
primer  discurso  que  el  gobernador  de  Gerona,  cuya 
presencia  en  Madrid  conozco  perfectamente,  le  había 
hecho  manifestaciones  de  palabra  y por  escrito;  y á 
eso  me  refería  yo,  diciéndole  que  me  parecía  bien 
que  S.  S.  hubiera  pedido  por  escrito  ciertas  manifes- 
taciones á una  persona  que  estaba  en. Madrid. 

No  he  censurado  yo  el  empleo  del  vocablo  huella. 
¿Cómo  le  había  de  censurar,  si  le  empleaba  yo?  Pero 
yo  hablaba  de  huellas  administrativas,  que  son  las 
que  en  esta  materia  pueden  perseguirse,  y S.  S.  tra- 
taba de  demostrar  que  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol 
debía  seguir  las  huellas  de  los  delegados  en  el  campo 
electoral;  y estas  huellas  son  las  que  se  pierden  por 
completo;  y yo  creo  que  el  Sr,  Marqués  de  Monistrol 
no  hubiera  conseguido  nada  con  seguirlas;  y el  señar 
Ministro  de  la  Gobernación  se  hubiera  convencido  de 
esto  si  hubiera  vuelto  la  cabeza  y hubiera  sorpren- 
dido la  sonrisa  del  Sr.  La  Cierva.  Ya  se  sabe  cómo 
actúan  estos  delegados  electorales. 

Estos  delegados  Llevan  la  credencial  para  ense- 
ñarla, pero  la  retiran  cuidadosamente  cuando  se  ven 
precisados  á cometer  desmanes  electorales;  y empleo 
esta  frase  porque  es  propia  y castiza,  y pasan  por  el 
campo  de  la  elección  sin  dejar  huella.  Por  eso  hay 
huellas  de  huellas;  pero  las  del  Gobierno  civil  deben 
existir* 

Ese  secretario  ha  cumplido  con  su  deber  contes- 
tando á Lo  que  se  le  preguntó  sobre  un  asunto  de  ad- 
ministración. En  cnanto  á que  haya  hecho  algo  por 
el  Sr,  Marqués  de  Monistrol,  ahí  está  el  triste  resul- 
tado de  la  elección  para  contestar  á S.  S. 

Y voy  á lo  quemas  me  importa,  aunque  sea  lo  más 
fatigoso,  y lo  siento,  para  el  Congreso.  Yo  no  he  re- 
conocido jamás  que  no  hubiera  pruebas  en  el  expe- 
diente, de  la  presencia  de  los  delegados  en  ios  cole- 
gios. Las  hay  abundantes;  aquí  hay,  y no  tengo  to- 
das, por  lo  menos  cinco  actas  notariales  que  demues- 
tran el  paso  de  esos  delegados,  de  las  que,  después 
de  las  denegaciones  de  S.  S.,  voy  á leer  algunos  pá- 
rrafos, los  más  esenciales. 

Dice  una  de  estas  actas  notariales  que  amucho 
antes  de  darse  principio  al  escrutinio,  durante  este 
acto  y en  las  operaciones  consiguientes  al  mismo,  el 
Sr.  Trullas,  redactor  del  periódico  carlista  ó tradicio- 
n alista  intitulado  El  Baluarte , qne  se  publica  en  Ge- 
rona, ocupaba  la  derecha  de  la  presidencia  de  la 
Mesa  de  la  sección  de  qne  se  trata,  como  si  fuese  in- 
dividuo de  ésta,  ostentando  el  carácter  de  delegado 
del  gobernador  civil,  é imponiendo  su  criterio  á los 
allí  presentes  en  Lo  concerniente  á la  protesta  del 
interventor  D.  José  Dorca  y Surríbas  y demás  inci- 
dentes de  la  elección.  Que  los  relatados  hechos  cons- 
tan á los  comparecientes  de  vísta  y observación  pro- 
pias, firmándose  y ratificándose,  etG.» 

En  otra  acta  notarial  de  San  Esteban  de  Bas  se 
dice  que  aen  alacio  de  abrirse  el  local  destinado  para 
la  constitución  de  la  Mesa,  se  presentó  un  señor  fo- 
rastero, titulándose  delegado  del  señor  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia,  el  cual  se  colocó  entre  el  tenien- 
te de  alcalde,  presidente  de  la  referida  Mesa,  D.  fir- 
món Masbe  renguee  y So ler > y el  secretario  del  Ajun- 
tami&nto,  D*  MartÍB  Vila*  poniéndola  Ion  tro*  de 
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acuerdo  para  empezar  los  trabajos  de  la  votación.» 

y luego,  dando  razón  de  ciencia  cierta,  los  testi- 
gos dicen  que  odes  consta  á los  tres  primeros  por  ha- 
berlo oído  del  citado  secretario  y haberlo  presencia- 
do personalmente,  y á ios  demás  por  haberlo  oído  de 
boca  del  titulado  delegado  dei  señor  gobernador,» 

En  otra  acta  notarial  de  Santa  Pan  se  consigna 
que  «hallándose  el  compareciente  frente  al  colegio 
electoral,  primera  sección  dei  distrito  de  Santa  Pan, 
se  le  acercó  un  señor  conocido  suyo,  llamado  D.  Eu- 
genio Serrano  Casanovas*  ex-oficial  que  había  sido 
de  la  última  guerra  civil,  haciéndole  saber  que  era 
delegado  del  señor  Gobernador  de  la  provincia,  al  ob- 
jeto de  presenciar  y proteger  la  candidatura  tradi- 
cionalista  del  Sr.  Llorens,  instándole  vivamente  para 
que  el  dicen  te  abao  donase  ó dejase  de  apoyar  al 
Sr.  Marqués  de  Monis trol  y se  pusiese  á su  lado, 
pues  sentiría  tener  que  causarle  algún  disgusto, 
como  conocidos  que  eran,  6 hijo  déla  familia  Batllé, 
que  le  era  muy  estimada,  cohibiéndole  con  estas 
frases  y otras  análogas  para  ver  de  lograr  su  obje- 
to de  hacerle  cambiar  de  propósito,  pues  apoyan- 
do al  Sr,  Marqués  de  Monistrol  se  comprometían 
inútilmente,  pues  saldría  triunfante  el  Sr,  Llorens, 
por  ser  éstos  los  deseos  del  señor  gobernador.  En  lo 
cual  el  compareciente  se  ratifica,  etc.» 

Aquí  tiene  S.  S.  un  testigo  bien  conocido,  con 
domicilio  conocido,  que  afirma  estos  hechos  bajo  su 
responsabilidad. 

Y otra  acta  notarial  de  siete  testigos,  electores 
todos  del  distrito  de  Oiot,  dice  que  «el  12  de  Abril 
próximo  pasado,  fecha  de  las  elecciones  últimas  para 
Diputados  á Cortes,  se  presentó  en  dicho  pueblo  y al 
nombrado  señor  alcalde  D.  Antonio  Goma,  serían  las 
siete  de  la  mañana,  un  forastero  que  dijo  llamarse 
D.  Eugenio  Serrano  Gasanovas,  titulándose  delega- 
do del  señor  gobernador  de  la  provincia,  lo  que  probó 
con  documento  que  exhibió,  consistente  euun  oficio 
timbrado  al  margen,  Gobierno  cioil  de  la  provincia  de 
Gerona,  en  el  que  se  nombraba  tal  delegado,  pregun- 
tando dicho  señor  ai  dicen  te  si  había  recibido  coa 
anterioridad  oficio  de  dicho  señor  gobernador  previ- 
ruándole  su  presencia,  á lo  que  contestó  el  señor  al- 
calde negativamente;  ea  vista  de  lo  cual  el  indicado 
señor  le  enseñó  el  oficio  que  le  acreditaba  en  calidad 
de  delegado,  manifestándole  que  los  deseos  del  Go- 
bierno eran  que  saliera  triunfante  el  candidato  se- 
ñor Llorens. » 

Señor  Gos-Gayón,  así  como  se  han  hecho  estas 
cosas,  lo  que  importa  es  que  se  dejen  de  hacer  para 
siempre. 

El  Sí;  Ministro  de  la  GOBERNACION (Gos-Gayón); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  ( Lastres]:  La  tiene  V.  S. 

ElSr.  Ministrode  la  GOBERNACION { Gos-Gayón): 
Permítame  el  Sr.  Vi  lia  ver  de  que  le  diga  que  esa 
prueba  es  muy  deficiente. 

Resulta,  según  parece,  que  hay  unos  electores, 
¡d  lo  son,  que  aseguran  que  han  oído  á un  hombre 
decir  que  él  es  delegado  del  gobernador;  pero  que  le 
han  preguntado  al  alcalde  si  tiene  ó no  tiene  ese 
nombramiento,  y el  alcalde  le  ha  desautorizado  y ha 
dicho  que  no  hay  semejante  cosa.  ¿Puede  ponerse 
esto  enfrente  de  la  negativa  rotunda  del  gobernador 
que  dice  que  no  ba  hecho  tales  nombramientos,  ni 
esa  carta  que  han  traído  SS<  SS-  como  una  certifica- 
ción puede  ponerse  tnf rente  de  lo  que  resulta  en  las 


oficinas  dei  Gobierno  civil,  á saber,  que  allí  no  hay 
huellas  de  semejantes  nombramientos?  Además,  e^os 
nombramientos  son  absurdos;  porque,  ¿qué  quiere  de- 
cir ua  delegado  del  gobernador  en  un  colegio  elec- 
toral? 

Así,  pues,  yo  no  tengo  más  remedio  que  insistir 
en  lo  que  he  dicho  antes*  sin  perjuicio  de  que  si  el 
Sr.  Villaverde  insiste,  yo  insista  también  en  la  pro- 
puesta que  be  hecho  de  llevar  hasta  donde  pueda  el 
esclarecimiento  de  ese  asunto,  con  poca  esperanza 
de  que  el  asunto  se  esclarezca;  porque  si  SS.  S3.  han 
buscado  esos  delegados  y no  los  han  encontrado,  ¿qué 
quiere  S,  S.  que  yo  haga? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V*  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL  AVERDE:  Como  gus- 
to siempre  de  que  estas  severidades  administrativas 
produzcan  algún  resultado,  diré  que  lo  mejor  es  bus- 
car esos  registros  que  han  desaparecido  en  el  Go- 
bierno civil  de  Gerona,  y si  S.  S.,  con  la  energía  y 
con  la  rectitud  que  me  complazco  en  reconocerle,  se 
propone  encontrarlos,  de  seguro  que  los  encontrará. 

El  Sr,  LLORENS:  Pido  !a  palabra  como  Diputa- 
do electo  por  el  distrito  de  Oiot, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  XiLORENS:  Señores  Diputados,  al  termi- 
nar su  discurso  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,  pensé  no 
tomar  parte  en  este  debate*  porque  no  podía  hacer 
impugnación  más  clara  y más  terrón  jante  del  voto 
particular  dei  Sr,  Villaverde,  que  la  que  había  hecho 
el  digno  individua  de  la  Comisión  de  actas. 

Además,  creo  que  el  tiempo  que  gastamos  aquí 
en  estas  discusiones,  que  podría  llamar  bizantinas* 
debía  emplearse  mejor  en  censurar  ó en  aplaudir  los 
actos  del  Gobierno  según  hayan  sido  malos  ó buenos, 
y en  prestarle  todos  nuestro  apoyo  á fin  de  que  ese 
ejército  que  combate  en  Cuba  tan  heroicamente  por 
la  integridad  de  España  tenga  todos  los  recursos 
que  son  necesarios  para  alcanzar  la  definitiva  vic- 
toria, Por  otra  parte,  deploro  que  al  levantarme  á 
hablar  por  primera  vez  en  este  Congreso,  sea  para 
tratar  de  un  asunto  personal;  esto  me  disgusta  mu- 
cho; pero  ha  hecho  S.  S.  afirmaciones  de  tal  grave- 
dad, refiriéndose  al  partido  carlista  y al  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  y ha  come- 
tido tales  inexactitudes,  que  me  he  visto  obligado  á 
pedir  la  palabra. 

Entendía  yo  que  era  cosa  muy  justa  que  el  señor 
Villaverde  diera  cierta  amplitud  á la  discusión  del 
acta  de  Oiot,  porque  al  fin  y al  cabo  Oiot  era  el  ba- 
luarte del  grupo  silveüsta  en  la  provincia  do  Gerona, 
y la  gran  derrota  sufrida  les  hace  comprender  que 
allí  no  habrá  ningún  Diputado  de  su  idea. 

Pero  antes  de  contestar  á ciertas  afirmaciones 
del  Sr.  Villaverde,  me  veo  obligado  á exponer  al  Con- 
greso io  que  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol  dijo  ante 
la  Comisión  de  actas,  y que  prueba  de  una  manera 
palpable  que  el  Sr.  Marqués  se  consideraba,  desde 
antes  de  empezar  la  lucha,  derrotado  en  el  distrito 
de  Oiot 

Dijo  que,  en  efecto,  él  se  presentó  primero  en  el 
distrito  de  Oiot,  que  fué  allí,  y que  después  le  pare- 
ció más  conveniente  trasladarse  de  distrito  y hacer 
su  presentación  en  Puigcerdá;  pero  a!  encontrarse 
! con  que  en  aquel  distrito  era  candidato  el  Sr.  Poig, 
y comprender  que  su  derrota  era  segura,  se  vino  í 
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Madrid,  ¿á  qué?  ya  lo  dijo  ante  la  Comisión  de  actas. 
Como  candidato  que  era  de  oposición,  y así  lo  probó 
inundando  el  distrito  de  Olot  de  cartas  censurando 
al  Gobierno  conservador  por  haber  disuelto  las  últi- 
mas Cortes,  como  candidato  de  oposición  correctísi- 
mo, no  quiso  pasar  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, pero  escribió  al  subsecretario  preguntándole  si 
tendría  el  apoyo  del  Gobierno.  Todo  esto  lo  dijo  eL 
Sr,  Marqués  de  Monistrol  ea  la  Comisión,  y yo,  al 
oirle,  me  acordé  sin  querer  de  la  fábula  de  los  gatos 
que  se  comieron  el  capón  y por  escrúpulos  de  con- 
ciencia no  se  comieron  el  asador,  porque  entiendo 
que  si  se  ha  de  cumplir  con  los  requisitos  y austeri- 
dades del  candidato  de  oposición,  ni  se  puede  ir  al 
Ministerio  de  la  Gobernación  ni  solicitar  el  apoyo  del 
Gobierno, 

Es  más:  dijo  que  tenía  una  carta  del  Sr.  Marqués 
del  Vadíilo,  que  estaba  á disposición  de  la  Comisión 
por  si  la  quería,  y anadió  esto  para  poder  justificar 
el  que  en  su  manifiesto  afirmara  que  era  el  candi- 
dato oficial  del  Sr,  Obispo  de  la  diócesis  y del  Go- 
bierno,,, (El  Sr.  Fernández  Vülaverde:  Dice  que  tenía 
el  beneplácito  del  Obispo,)  Algo  más:  aseguró  que 
ora  el  candidato  oficial  del  Sr,  Obispo,  (El  Sr * Fer- 
nández Viüaverde:  Que  tenía  el  beneplácito  oficial  dei 
Sr.  Obispo,)  No;  candidato  oficial  y además  la  bene- 
volencia del  Gobierno.  Para  justificar  esas  frases  se 
tituló  el  Sr,  Marqués  de  Monistrol  candidato  oficial 
del  Sr,  Obispo,  tan  sólo  porque  solicitó  su  beneplá- 
cito para  presentarse  candidato.  El  Sr,  Obispo  tuvo  la 
bondad  de  dármelo  á mí  para  presentarme  candidato 
por  la  provincia  de  Gerona,  y el  Sr.  Marqués  de  Mo* 
nistrol  decía  que  teniendo  yo  el  beneplácito  del  se- 
ñor Obispo  para  presentarme  en  la  provincia  de  Ge- 
rona, no  tenía  derecho  á presentarme  en  Olot;  y yo 
decía  que  teniendo  el  beneplácito  para  ser  candidato 
en  la  provincia  de  Gerona,  lo  tenía  para  Olot,  que  es 
uno  de  sus  distritos. 

Pero  al  publicar  el  Sr.  Marqués  de  Monistrol  ese 
manifiesto,  me  creí  excusado  de  contestarle,  no  por- 
que yo  no  estime  en  cuanto  valen  las  relevantes  con- 
diciones del  Sr.  Marqués  de  Monistrol,  sino  porque 
sabiendo  ya  él  que  no  podía  contar  con  los  votos  del 
partido  carlista,  que  tanto  le  habían  valido  en  otras 
ocasiones  en  el  distrito  de  Olot,  y que  en  gran  parte 
tampoco  podía  contar  con  los  votos  del  partido  con  ■ 
servador  por  resentimientos  de  que  yo  no  quiero  ocu- 
parme, el  Sr.  Marqués  de  Monistrol,  siguiendo  las 
teorías  que  SS.  SS,  están  practicando  desde  esos  ban- 
cos, llegaría  á una  elección  legal  sin  usar  de  medios 
reprobados  por  la  ley,  porque  la  bandera  de  morali- 
dad que  8.  S.  levanta  tan  alto  le  obligaba  á ello, 

rúes  bien;  el  8r.  Marqués  de  Monistrol,  después 
de  venir  á Madrid,  tuvo  una  entrevista  con  el  señor 
Marqués  de  Gerralbo  para  preguntarle  quién  era  el 
candidato  carlista  que  decían  los  de  Olot  que  se  iba 
á presentar  por  allí.  El  Sr.  Marqués  de  Monistrol  ex- 
puso todo  esto  ante  la  Comisión  de  actas,  y dijo  que 
el  Sr.  Marqués  de  Gerralbo  le  había  leído  un  telegra- 
ma en  que  todas  las  Juntas  de  Gerona  y de  Cataluña 
le  pedían  que  hubiera  candidato  carlista  por  Olot,  y 
además  un  telegrama  del  gobernador  de  la  provin- 
cia. El  Sr.  Marqués  de  Gerralbo,  que  estaba  presente 
en  la  Comisión  cuando  hizo  esta  afirmación  el  señor 
Marqués  de  Monistrol,  á pesar  de  que  el  Sr*  Marqués 
de  Gerralbo  sabía  que  no  podían  hablar  en  la  Comi- 
sión más  que  el  candidato  electo  y el  derrotado,  y de 


ser  tanta  su  corrección,  se  indignó  de  tal  modo  cuan- 
do oyó  dicha  afirmación,  que  se  levantó  y dijo:  «Esees 
falso.»  Y se  acercó  á mí  para  que  yo  negara  del  modo 
más  rotundo  posible  aquella  afirmación,  Sr , Fer- 

nández Vülaverde:  No  se  oye  bien.)  Yo,  Sr,  Villa  ver- 
de, levanto  la  voz  cuanto  puedo;  si  S.  S.  quiere  mo- 
lestarse y bajar  unos  cuantos  bancos,  me  oirá  mejor, 
(fíí  Sr.  Fernández  Vülaverde:  No  tengo  ningún  incon- 
veniente.) De  manera  que  el  Sr,  Marqués  de  Monis- 
trol  vino  á demostrar  ante  la  Comisión  que  su  de- 
rrota era  segura. 

Convencido  de  que  en  el  distrito  de  Poigcerdá 
era  imposible  que  triunfara  su  candidatura,  volvió 
al  distrito  de  Olot,  y fué  grande  su  desencanto  cuan- 
do, á pesar  del  gran  número  de  telegramas  que  puso 
anunciando  su  llegada,  se  encontró  con  que  salió  á 
recibirle  un  escaso  número  de  personas.  Tengo  co- 
nocimiento de  lo  que  se  trató  en  aquella  reunión,  y 
lo  tengo  porque  el  Sr,  Marqués  de  Monistrol  se  per- 
mitió decir,  y no  me  considero  ofendido  por  ello,  de- 
lante de  amigos  suyos  y míos,  que  parecía  que  los 
carlistas  me  tenían  secuestrado  porque  no  se  me 
veía  por  ninguna  parte,  y lo  que  yo  hacía  era  lo  que 
hace  todo  militar  en  campaña,  que,  al  íin  y al  cabo, 
las  elecciones  son  una  lucha:  conocer  por  todos  los 
medios  legales  posibles  las  intenciones  del  Sr.  Mar- 
qués de  Monistrol,  para  cortárselas  antes  de  que  pu- 
diera realizarlas.  Por  eso  no  se  me  veía,  porque  es- 
taba ocupado  en  esos  trabajos. 

Esperando  cierto  telegrama,  de  que  no  tengo 
por  qué  ocuparme,  el  Sr,  Marqués  de  Monistrol  se 
fué  á Gerona,  y cuando  vió  que  no  llegaba,  dirigió 
uno  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pidiéndole 
que  declarase  que  yo  no  era  candidato  ministerial; 
y,  claro  es,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  le  con- 
testó que  ni  lo  era  ni  podía  serlo  ostentando  el  títu- 
lo de  carlista,  que  yo,  como  todo  el  mundo  sabe,  no 
oculto  nunca,  muy  al  contrario,  pues  me  enorgullez- 
co de  serlo.  EISr.  Marqués  de  Monistrol  publicó  esta 
contestación  del  Sr.  Ministro  en  todos  los  periódi- 
cos de  Gerona  y de  Olot,  para  convencer  así  al  dis- 
trito de  que  siendo  imposible  que  yo  fuera  candida- 
to ministerial,  naturalmente  tenía  que  serlo  éL  Tam- 
poco quise  contestar  á esto,  porque  yo,  que  he  teni- 
do el  honor  de  formar  parte  del  Gongreso  en  las  an- 
teriores Cortes,  y que  desde  esos  bancos  (Señalando 
á los  del  centro)  he  dicho  en  las  ocasiones  que  ha  sido 
necesario,  cuáles  eran  mis  ideas,  que  conocen,  no 
sólo  los  Diputados,  sino  España  entera,  entendía  que 
no  podía  ocurrírsele  á nadie  que  yo  fuera  candidato 
ministerial  de  ningún  Gobierno  liberal* 

Expuestos  estos  antecedentes,  que  tienen  gran 
importancia,  debo  añadir  uno  que  viene  á testificar- 
los por  completo.  Cuando  tuvieron  lugar  las  eleccio- 
nes de  diputados  provinciales,  el  Sr.  Marqués  de 
Monistrol  intentó  sacar  triunfante  una  candidatura 
completa  de  amigos  suyos;  y el  distrito  de  Olot,  dán- 
dole una  prueba  clara  y evidente  de  que  no  le  quería 
más  por  Diputado,  votó  en  contra  de  su  candidatura, 
no  pudíendo  el  Sr,  Marqués  obtener  más  que  el  lugar 
de  las  minorías  para  el  diputado  provincial  Sr.  Puig. 
La  mayoría  se  compuso  de  enemigos  de  las  ideas  po- 
líticas del  Sr.  Marqués.  Ya  ve  eISr.  Vülaverde  cómo 
el  distrito  de  Olot  no  era  tan  silvelista  como  quiere 
suponer. 

He  dicho  y afirmo  que  en  cuantas  elecciones  ha 
habido,  el  partido  carlista  ba  ayudado  al  Sr.  Marqués 
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de  Monistrol.  En  la  primera,  en  la  cual  tuvo  oposi- 
ción, contribuyó  poderosa meu le  4 la  derrota  de  ese 
contrincante;  en  la  segunda  do  la  tuvo;  en  la  tercera 
hubo  intentos,  y á ésta  y á la  siguiente  elección  me 
refería  yo,  cuando  en  la  Comisión  de  actas  contesté  al 
gr.  Marqués  de  Monistrol,  al  decir  éste  que  ha  fo- 
mentado mucho  las  obras  públicas  en  Olo t,  Efectiva- 
mente; á la  salida  del  pueblo  están  construyendo  una 
torre,  en  donde  se  trabaja  cada  vez  que  hay  eleccio- 
nes, y de  donde  se  echa  á los  trabajadores  apenas  las 
elecciones  terminan.  Esta  torre,  que  yo  he  visto,  no 
está  bautizada  por  el  Sr,  Marqués  de  Monistrol;  pero 
en  el  país  se  la  conoce  con  el  nombre  de  la  torre  deis 
pardal  § ¡ puesto  que  por  no  concluirse  es  un  nido  de 
pájaros.  Durante  las  elecciones  se  estaba  trabajando 
en  esa  edificación;  pero  cuando  yo  salí  de  Olot  ya  es- 
taba cerrada  la  cerca,  por  haberse  de  nuevo  parali- 
zado las  obras. 

De  lo  más  importante  de  que  se  ha  ocupado  el 
Sr.  Vülaverde*  voy  á hacerlo  yo  también. 

Es  completa  y absolutamente  inexacto  que  á la 
Junta  tradicionalista,  sea  provincial,  regional  ó del 
Círculo,  se  haya  entregado  un  solo  documento  del 
gobernador,  de  esos  que  ha  citado  S,  S.  No  me  extra- 
ña que  S.  S.  pueda  traer  todas  las  actas  en  que  los 
electores  digan  lo  que  les  dé  la  gana.  La  primera  vez 
que  yo  luché  presenté  7 i actas,  creyendo  que  eran 
actas  que  servían  de  algo  (desempeñaba  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Gobernación  el  Sr.  Silvela),  y me  dije- 
ron que  aquellos  eran  papeles  mojados  que  no  ser- 
vían para  nada,  porque  siempre  hay  algunos  electo- 
res que  afirman  loque  se  quiere  que  digan.  Lo  mis- 
mo le  ha  pasado  al  Sr.  Marqués  de  Monistrol;  son  pa- 
peles mojados  lo  que  á S.  S,  le  han  entregado,  y el 
Sr.  Yillaverde,  que  desacreditaba  esta  tarde  un  acta 
notarial , comprenderá  que  yo  pueda  decir  que  no 
son  dignas  de  fe  esas,  actas  cuando  sé  que  hay  quien 
ha  declarado  por  dinero.  Muchos  electores  de  Olot 
saben  que  ha  habido  quien  se  ha  presentado  á decla- 
rar por  dinero  ante  notario.  Los  elementos  con  que 
ha  luchado  S,  S,  son  el  billete  de  Banco  ó cartas  par- 
ticulares. Sobre  todo,  el  papel  que  ha  desempeñado 
anteayer  tarde  el  señor  secretario  del  Gobierno  ci- 
vil, sin  que  sea  meterme  yo  en  eso,  porque  eso  será 
cuestión  del  gobernador  ó delSr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  ha  sido  muy  brillante  con  la  carta  que 
S.  S,  lia  leído,  que  no  prueba  nada  sino  que  el  Se- 
cretario lo  ignora  todo.  El  Sr.  Trullás,  afirmen  lo  que 
quieran  los  electores,  llevaba  los  poderes  del  Sr.  Ti- 
dal y Llobatera,  candidato  de  oposición,  y estaba  en 
la  parroquia  de  Besalú  con  el  mismo  derecho  que  el 
Sr.  Escubós,  llevando  la  representación  del  Sn  Mar- 
qnés  de  Monistrol,  asistió  á la  votación  toda  la  tarde. 

Ese  interventor  que  se  dice  que  no  se  le  dió  po- 
sesión, no  desempeñó  el  cargo  porque  no  quiso.  Ha- 
bía en  la  Mesa  cuatro  interventores  del  Sr.  Marqués 
de  Monistrol  y tres  míos;  uno  de  los  del  Sr.  Marqués 
de  Monistrol  dijo  que  tenía  que  desempeñar  una  co- 
misión y se  marchó  á las  nueve  y media  de  la  ma- 
ñana, volvió  á las  tres  de  la  tarde  y quiso  presentar 
una  protesta,  que  los  tres  interventores  restantes 
del  Sr.  Marqués  de  Monistrol  se  negaron  á apoyar,  y 
con  los  míos  firmaron  el  acta. 

También  se  ha  protestado  de  lo  ocurrido  en  el 
pueblo  de  Juanetas.  Al  lado  de  ese  pueblo  tiene  el 
Sr,  Marqués  de  Monistrol  un  monte  que  fué  motivo 
Para  un  pleito  con  el  pueblo*  y no  sé  que  les  haya 


perdonado  los  gastos,  porque  en  los  presupuestos  mu- 
nicipales se  consigna  todos  los  años  una  cantidad  para 
ese  objeto.  En  vísperas  ¿e  la  elección  se  abre  el  monte 
para  cortar  leña*  y al  día  siguiente  de  terminada  se 
cierra.  Diciendo  esta  vez  los  electores  de  ese  pueblo 
al  Marqués  de  Monistrol*  que  no  creían  en  ofreci- 
mientos porque  ya  sabían  lo  que  pasaba  luego,  el  se~ 
ñor  Marqués  de  Monistrol  mandó  á su  apoderado  con 
poderes  ante  el  notario*  para  certificar  ai  pueblo  de 
que  siempre  podrían  entrar  á cortar  leña. 

Este  contestó  que  no  quería  aceptar  la  oferta 
porque  estaba  decidido  A votar  en  contra;  y si  el  se- 
ñor Marqués  de  Monistrol  sólo  obtuvo  4 votos,  cuan- 
do no  debió  tener  ninguno,  es  porque  se  compra- 
ron. (El  Sr.  Fernández  Vülaverde:  Eso  es  comple- 
tamente inexacto.)  Eso  es  verdad.  (El  Sn  Fernández 
Vülaverde : No  es  verdad.)  ¿Me  contará  á mí  S.  S,  lo 
que  ha  pasado  en  el  distrito  de  Olot?  Es  verdad.  (El 
Sr.  Fernández  Vülaverde:  Ya  le  he  contado  á S,  S.  lo 
necesario.)  Lo  que  yo  puedo  decir  es  que  siempre  que 
ha  habido  promesas  de  dinero,  yo  lo  he  sabido*  por- 
que venían  á preguntarme  si  yo  daba  lo  mismo,  en 
cuyo  caso  me  votarían;  y he  contestado  invariable- 
mente que  no  daba  ni  un  cuarto.  Los  mismos  perió- 
dicos liberales,  enemigos  míos,  han  confesado  que  he 
tenido  la  franqueza  en  los  pueblos  de  decir  que  ja- 
más prometía  más  que  lo  que  podía  dar.  De  modo 
que  yo  sé  las  cantidades  ofrecidas  en  cada  pueblo,  y 
si  quiere  S,  S,  las  leeré.  (El  Sr.  Fernández  Vülaver- 
de: No  basta  que  S.  S*  lo  díga  para  que  se  crea.)  Con 
la  misma  autoridad  que  S.  S.  puedo  hacer  afirma- 
ciones. (El  Sr.  Fernández  Vülaverde:  Pero  yo  no  he 
dicho  nada  semejante.)  Su  señoría  ha  afirmado  que 
entregaron  30  nombramientos  de  delegados  á Ja 
Junta  carlista  de  Gerona.  A ver  dónde  está  la  prue- 
ba; S.  S.  no  puede  probarlo  más  que  con  su  palabra. 
De  manera  que,  si  el  Sr.  Fernández  Y illa  verde  puede 
hacer  afirmaciones  bajo  su  palabra,  yo  puedo  hacer 
lo  mismo,  (El  Sr.  Fernández  Vülaverde:  No  he  hecho 
ninguna  personal.) 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Ruego  á 
B.  S.  que  se  dirija  al  Congreso, 

El  Sr.  LLORE  NS:  ¿Y  no  es  personal  que  á una 
Junta  carlista  se  la  han  entregado  30  credenciales 
de  delegados?  ¿No  es  personal  llamarme  candidato 
ministerial? 

Para  explicar  la  circular  de  la  Junta  carlista  que 
ha  leído  el  Sr.  Fernández  Vülaverde,  tengo  que  refe- 
rir antes  otro  hecho  citando  personas;  y advierto  á 
S,  S.  que  para  mí  tiene  gran  interés  el  que  todo  lo 
que  voy  diciendo  se  publique  en  Gerona  y en  Olot, 
por  lo  que  tengo  buen  cuidado  de  no  afirmar  más 
que  lo  que  me  consta  de  cierto,  cosa  ya  antigua;  por- 
que sabe  el  Congreso  que  así  lo  hago,  puesto  que  he 
tenido  la  fortuna  de  que  jamás  ha  podido  desmentir- 
se nada  de  lo  que  yo  he  afirmado. 

Existe  en  Argelaguer  un  rico  banquero  llamado 
el  Sr.  Llíurella,  el  cual,  por  resentimientos  persona- 
les, manifestó  que  no  quería  apoyar  al  Sr,  Marqués 
de  Monistrol.  Dos  veces  le  telegrafió  el  Marqués  pi- 
diéndole su  voto,  y otras  tantas  reiteró  la  negativa. 
Pues  á pesar  de  esto,  el  día  de  la  elección  circuló 
por  el  pueblo  una  carta  de  dicho  señor  recomendan- 
do á sus  colonos  que  votasen  al  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nistrol.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  al  llegar  yo  á Gerona  se 
me  presentó  á decirme  lo  que  no  tenía  necesidad  de 
contarme,  porque  sabiendo  su  seriedad,  supuse  desde 
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el  primer  momento  que  la  carta  era  falsa  y que  ha- 
bían suplantado  su  firma.  Y así  era  en  efecto. 

Pues  con  la  circular  de  la  Junta  carlista  que  ha 
leído  el  Sr.  Fernández  Villaverde  pasa  lo  mismo,  y 
voy  á demostrarlo.  En  primer  lugar,  cuando  una  Jun- 
ta carlista  tiene  que  dar  órdenes,  no  las  firma  Jamás 
el  secretario  de  la  Junta,  que  no  tiene  autoridad  para 
ello,  sino  el  presidente;  y en  segundo  lugar,  ea  esa 
circular  se  habla  como  de  tiempo  pasado  respecto 
del  supuesto  apoyo  que  el  gobernador  me  ha  dado,  y 
como'de  tiempo  venidero  del  apoyo  del  partido  car- 
lista á uno  de  los  Diputados  liberales  por  Gerona;  y 
demasiado  comprenderá  el  Sr.  Fernández  Villaverde 
que  en  una  Junta  como  ésta,  de  la  que  forman  parte 
los  primeros  abogados  de  Gerona,  no  se  comete  una 
incorrección  Ó un  descuido  de  esta  ciase. 

Además  de  todo  esto,  para  que  una  circular  pue- 
da ser  obedecida  por  los  carlistas  no  se  imprime  en 
hoja  suelta,  se  publica  en  el  diario  El  Baluarte , que 
es  el  órgano  oficial  del  partido  carlista  de  Gerona:  y 
si  no  se  considera  prudente  publicarla,  claro  está  que 
mucho  menos  se  ha  de  imprimir  aparte  y repartir 
por  las  calles. 

No  se  moleste  el  Sr.  Fernández  Villaverde,  que 
veo  que  está  ensenando  esa  circular  con  el  membrete, 
porque  eso  no  prueba  nada;  membretes  de  toda  clase 
se  ponen  en  cualquier  imprenta;  y si  S.  S.  quiere, 
mañana  puedo  yo  tener  una  resma.  Esto  me  obliga 
á que  yo  cuente  otro  hecho  semejante  ocurrido  tam- 
bién en  unas  elecciones;  y si  testimonio  hiciera  falta, 
que  no  le  hace,  de  lo  que  voy  á decir,  yo  podría  ape- 
lar al  de  alguna  persona  que  me  está  escuchando  y 
que  no  pertenece,  por  cierto,  al  partido  carlista. 

Por  consecuencia  de  un  acuerdo  tomado,  la  Junta 
carlista  de  Valencia  se  negó  en  absoluto  en  unas 
elecciones  á dar  los  votos  á un  candidato  á Diputado, 
y con  gran  extrañeza  vimos  que  en  un  pueblo  había 
obtenido  una  votación  nutridísima  aquel  mismo  se- 
ñor. Se  reclamó  al  presidente  de  la  Junta  para  saber 
lo  que  había  pasado,  y presentó  uu  membrete  como 
ese:  Dios , Patria  y Rey , con  una  firma  muy  bien  fal- 
sificada del  presidente  de  la  Junta  provincial  De 
modo  que  va  ve  S.  S.  el  valor  que  se  puede  dar  á ese 
documento.  Para  que  lo  tenga,  había  de  aparecer  pu- 
blicado en  los  diarios  oficiales  carlistas  ó en  orden 
manuscrita  secreta,  y entonces  se  obedece;  de  lo  con- 
trario, sería  un  papel  tan  sólo. 

Y voy  á ocuparme  de  lo  relativo  ai  pueblo  de 
Mieras.  Pertenecen  los  dos  pueblos,  el  de  Mieras  y el 
de  San  Miguel,  á un  valle  de  los  que  componen  el 
distrito  de  QLot,  cuyas  ideas  son  tan  conocidas  del 
Sr.  Marqués  de  Monistrol,  que  eu  los  dos  viajes  que 
hizo  al  distrito  no  se  atrevió  á bajar  á estos  pueblos, 
que  conocen  en  el  país  con  el  nombre  de  Navarra 
petita%  porque  allí  todos  los  habitantes,  todos,  son 
carlistas,  hasta  tal  punto,  que  es  verdad  que  el  señor 
Marqués  de  Monistrol  no  encontró,  cuando  mandó 
sus  agentes,  quien  voluntariamente  quisiera  repar- 
tir sus  candidaturas.  En  ese  acta  que  hay  ahí,  á pe- 
sar de  que  el  Sr.  Villaverde  ha  asegurado  que  no 
existe  el  mím.  2 repetido,  lo  está.  Voy  á leérselo  á 
S*  S.,  si  me  hace  el  favor  del  documento  {El  Sr.  Fer- 
nández Villaverde:  ¿La  lista  de  votantes?)  Sí,  señor' 
(Pausa.  — El  Srm  Fernandez  Villaverde  entrega  á un 
ujier  varios  papeles  que  pasan  á manos  del  orador ,) 
Tenía  razón  completa,  como  en  todo  lo  que  ha  dicho, 
el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  Dice  así,  y ahora  devol- 


veré á S.  S.  el  acta  para  que  vea  su  error:  «Votantes 
y número  en  la  lista»,  en  la  forma  que  lo  ha  expli- 
cado S.  S.:  atino  y dos:  Cadarset  Juncá  (Juan)».  Nu- 
mero ! en  la  votación  y 2 en  la  lista.  «Número  i a 
en  la  votación  y 2 en  la  lista:  Abel  Soler  (Pedro).» 
Parece  imposible  que  habiendo  tenido  S.  S.  en  la 
mano  esta  lista,  haya  afirmado  tan  rotundamente 
que  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  se  equivocaba. 

De  manera  que  hay  1G9  electores  y 16S  núme- 
ros* y aun  me  parece,  no  tengo  seguridad,  que  el  nú' 
mero  27  también  está  repetido.  Entonces  quedarían 
168  números  y 170  electores. 

Sobre  las  listas  de  votación  no  tengo  que  hablar. 
Su  señoría  trae  dos  perfecta,  totalmente  equivocadas; 
yo  otras  dos,  en  las  cuales  consta  que  tuve  144  vo- 
tos. Su  señoría  no  quiere  dar  fe  á estas  dos;  yo  no  les 
doy  fe  á las  otras.  He  terminado. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra, 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  8.a 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Yo  siento, 
Sres.  Diputados,  el  giro  que  por  razones  obvias  para 
el  que  tiene  el  hábito  de  asistir  á estos  debates,  ba 
dado  á su  defensa  el  Sr.  Llóreos*  No  suele  ser  pródi- 
go en  ataques  personales  todo  el  que  tiene  razón;  el 
que  no  la  tiene  acude  á ellos;  pero  S.  S.  ha  debido 
tomar  por  norma  de  su  discurso  que  yo  ningún  ata- 
que le  había  dirigido.  He  hablado  de  hechos  de  la 
administración,  de  hechos  colectivos;  nada  he  dicho 
que  toque  á su  persona;  y además  he  aducido  siem- 
pre la  prueba  detrás  de  cada  afirmación.  Lo  mismo 
respecto  de  los  delegados,  que  en  cuanto  á tas  eoac- 
dones,  que  en  esas  irregularidades  de  las  votaciones 
de  Mieras,  no  he  dicho  nada  por  mí  cuenta,  como  lo 
ha  dicho  S.  8.,  que  ha  estado  hablando  constante- 
mente por  su  autoridad  personal,  sin  apoyar  sus  ase- 
veraciones en  prueba  ninguna.  Yo  he  dicho  lo  que 
he  aprendido  en  el  expediente;  todo  lo  que  he  dicho 
está  tomado  de  allí;  no  podía  tener  á la  vista  docu- 
mentos más  fehacientes  y que  me  merecieran  mayor 
crédito.  He  leído,  he  demostrado  constantemente  lo 
que  he  dicho.  Por  consiguiente,  hay  entre  la  argu- 
mentación del  Sr.  Llóreos,  si  es  que  puede  darse  este 
nombre  á la  relación  de  hechos,  extraños  en  gran 
parte  al  acta,  que  ha  constituido  el  fondo  de  su  dis- 
curso, y la  argumentación  mía,  esa  diferencia,  que 
podría  excusarme  de  toda  rectificación* 

No  he  penetrado,  á pesar  de  que  he  aplicado  mi 
pobre  inteligencia  á seguir  el  discurso  de  S,  S.  con 
toda  atención,  la  oportunidad  del  cuento,  mejor  di- 
cho, de  la  fábula  á que  ha  hecho  referencia  S,  ñ.  No 
me  he  dado  cuenta  de  qué  genero  de  aplicación  po- 
día tener  aquí  lo  que  S.  S.  ha  dicho;  porque,  por  el 
contrario,  yo  veo  en  el  expediente  electoral  de  Olot, 
que  en  aquella  elección,  lo  que  resulta  es  que  S.  S,, 
Sr.  Llorens,  ha  devorado  el  asador  y el  ave. 

Al  decir  el  Sr.  Llorens  que  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nis trol  habló  con  el  Gobierno  y que  fué  á Olot,  donde 
presentó  su  candidatura,  lejos  de  contradecir  lo  que 
yo  he  manifestado,  lo  confirma,  porque  allí  presentó 
su  candidatura  en  primer  término. 

Que  después  hablara  con  el  Gobierno  y que  de 
sus  conversaciones  con  el  Gobierno  sacara  la  impre- 
sión, más  qne  la  impresión,  la  autorización  de  poder 
decir  que  él  frente  á un  candidato  carlista  era  un 
candidato  que  contaba  con  el  apoyo  dei  Gobierno,  no 
tiene  nada  de  extraño. 
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Somos  conservadores,  y sea  cual  fuere  la  suerte 
que  las  circunstancias  nos  han  deparado,  no  puede 
ponerse  en  duda  que  somos  conservadores,  así  como 
también  ardiente  y fervorosamente  monárquicos  y 
dinásticos.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño,  que  el  señor 
Marqués  de  Monistroi,  sobre  la  base  de  luchar  con  un 
carlista  en  el  distrito  deOlot,  hablase  con  el  Gobier- 
no? Y no  digo  más  en  este  asunto,  porque  no  es  S.  S. 
quien  ha  de  obligarme  á leer  en  este  debate  los  do- 
cumentos epistolares  á que  he  hecho  referencia. 

También  ha  extrañado  mucho  el  Sr.  Llóreos  que 
hablara  el  Sr.  Marqués  de  Monistroi  del  beneplácito 
oficial  del  Obispo.  Decía,  en  efecto,  en  su  manifies- 
to que  contaba  con  el  beneplácito  oficial  del  Obispo, 
dentro  de  los  acuerdos  del  Congreso  católico,  mien- 
tras que  el  Sr.  Llóreos,  según  se  desprende  de  esa 
circular,  que  en  vano  trata  de  desautorizar  un  poco 
tardíamente,  S.  S.  hizo  decir  á los  suyos,  á la  Junta 
tradición  alista  de  Gerona,  que  contaba,  no  con  la  be- 
nevolencia, que  sólo  á la  benevolencia  correcta,  pres- 
tada dentro  de  las  leyes,  podía  referirse  y se  refería 
en  su  manifiesto  el  Sr.  Marqués  de  Monistroi,  sino 
que  contaba  con  el  apoyo  resuelto  y desembarazado 
del  Gobierno,  sin  acordarse,  por  cierto,  para  nada  del 
beneplácito  del  Obispo.  Si  después  fué  el  Sr.  Marqués 
de  Monistroi,  ó fué  el  Sr.  Llóreos,  quien  tuvo  el 
apoyo  oficial,  lo  dice  el  expediente,  y lo  he  demostra- 
do con  sobrada  amplitud  para  tener  que  insistir  en 
ello  una  vez  más. 

En  cuanto  á todo  lo  que  llamaba  el  Sr.  Liorens 
antecedentes  de  importancia,  habrá  de  dispensarme 
S.  S.,  y crea  que  lo  haría  con  gusto,  de  que  me  ex- 
tienda mucho  en  discutirlos,  ni  aun  de  que  los  dis- 
cuta siquiera,  porque  repito  lo  que  dije  al  principio: 
están  totalmente  destituidos  dé  prueba,  no  tienen 
apoyo  ninguno,  y yo  puedo,  con  mayor  razón  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuando  discutía  hace 
poco  conmigo,  decir  al  Sr.  Liorens  que  les  opongo 
una  rotunda  negativa. 

Es  verdad  que  en  otras  elecciones  los  carlistas 
lian  respetado  la  candidatura  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
nistrol. 

Esto  io  he  dicho  yo  desdo  el  primer  discurso;  lo 
dije  anteayer,  y no  tenía  para  qué  repetirlo,  señor 
Liorens. 

Sí  de  ahora  en  adelante  no  lo  harán,  y si  el 
Sr.  Liorens  canta  algo  precipitadamente  victoria  al 
decir  que  ese  distrito  de  Qlot,  que  era  el  baluarte  de 
nuestra  agrupación  en  Gerona,  ha  sido  por  S.  S.  aba- 
tido para  siempre,  eso  lo  veremos.  Yo  creo  que  S.  S. 
se  hace  ilusiones;  pero  si  no  se  las  hiciera,  si  la  or- 
ganización que  el  Sr.  Liorens  acaba  de  hacer  en  aquel 
distrito,  que  no  la  tenía;  si  la  organización  carlista 
diera  los  resultados  que  S.  S.  se  promete  y que  yo  no 
temo,  ¡qué  triunfo,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  el  gobernador  de  Gerona! 

Es  completamente  inexacto  que  en  la  torre  de 
que  lia  hablado  el  Sr.  Liorens,  y además  en  los  bos- 
ques del  Sr.  Marqués  de  Monistroi,  se  trabaje  ó se 
éntre  á hacer  leña  sólo  en  los  tiempos  próximos  á la 
elección.  Nunca  ha  tenido  necesidad  el  Sr.  Marqués 
de  Monistroi  de  acudir  á semejante  recurso  eu  Olo t; 
sólo  ante  violencias  como  las  que  ahora  se  han  co- 
metido para  combatirle,  puede  allí  ponerse  en  duda 
el  resultado  de  su  candidatura,  Pero  es  más:  si  de  las 
tres  elecciones  generales  en  que  el  Sr.  Marqués  de 
Monistroi  ba  triunfado,  solamente  m la  primera 


hubo  lucha;  las  elecciones  segunda  y tercera,  las  de 
1891  y 1893,  han  sido  elecciones  sin  lucha,  ¿cómo 
había,  pues,  de  tener  necesidad  de  acudir,  de  apelar 
á ese  recurso? 

Ya  he  dicho  antes  lo  que  es  esa  torre;  si  esa  torre 
la  habitan  los  pájaros,  como  ha  dicho  S.  S.  con  acen- 
to irónico,  es  porque  el  Sr,  Marqués  de  Monistroi  la 
hizo  levantar  para  dar  trabajo  á Los  braceros  de 
aquel  distrito  en  una  crisis,  no  con  miras  de  utili- 
dad. Por  eso  dije  antes,  y repito  ahora,  que  esa  torre 
que  parece  desierta,  es  verdad  qué  lo  está;  pero  está 
habitada  por  la  memoria  de  los  beneficios  que  ha 
dispensado  el  Sr.  Marqués  de  Monistroi  al  distrito* 

De  lo  del  billete  del  Banco  y del  dinero,  nada  he 
de  decir;  dije  bastante  en  una  interrupción  que  man- 
tengo. El  Sr,  Marqués  de  Monistroi  no  ha  tenido  ne- 
cesidad de  apelar  á ese  recurso  en  Olot;  hacer  eso  no 
es  digno  del  Sr.  Marqués  de  Monistroi;  decirlo  no  es 
digno  de  S,  S.s  y yo  siento  por  S.  S,  que  lo  haya  dicho. 

Y no  digo  más,  porque  me  parece  que  este  deba- 
te ha  perdido  todo  su  interés.  Concluyo  con  una  rec- 
tificación que  me  interesa  mucho  hacer.  El  Sr,  Lio- 
rens ha  supuesto  haber  yo  dicho  que  el  acta  que  S,  S* 
por  testimonio  ha  traído  es  falsa.  Yo  no  he  dicho  se- 
mejante cosa,  ni  me  permito  nunca  tales  apreciacio- 
nes; lo  que  he  dicho  es  que  mi  cargo  relativo  á la 
sección  de  Mieras  está  demostrado  por  las  actas  ori- 
ginales que  existen  en  el  Congreso,  por  el  acta  remi- 
tida directamente  á la  Junta  Geni  ral  del  Censo  y por 
el  acta  unida  al  escrutinio  general,  y que  esas  actas 
son  documentos  originales,  mientras  que  el  presen- 
tado por  S,  S.  no  es  original,  sino  un  testimonio  que 
no  puede  hacer  fe  sin  cotejo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Él  Sr.  Lio- 
rens tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Considero  muy  cansado  al 
Congreso,  y voy  á rectificar  en  breves  palabras. 

Lo  que  he  expuesto  es  lo  dicho  por  el  8r,  Mar- 
qués de  Monistroi  en  la  Comisión  de  actas,  y aquello 
fué  publico,  y por  consiguiente  no  existía  dificultad 
para  que  yo  lo  dijera. 

Sobre  lo  demás,  no  he  asegurado  que  S,  S.  afir- 
mase que  el  acta  presentada  por  mí  fuera  falsa;  lo 
que  dijo  S*  S.  es  que  no  sabía  si  efectivamente  esa 
copia  sería  exacta  reproducción  del  original.  Con  el 
mismo  derecho  puedo  yo  dudar  si  será  exacto  que 
los  electores  dijeran  lo  que  certifica  un  notario.  Po- 
dían haberse  evitado  la  molestia  de  ir  ante  él,  vi- 
niendo á exponerlo  ante  el  Congreso  por  medio  de 
exposición  firmada, 

Pero,  en  fin,  creo  que  entre  las  afirmaciones  de 
esos  electores  que  aparecen  en  actas  de  referencia  y 
mi  afirmación  ante  el  Congreso,  los  Sres.  Diputados 
han  de  dar  más  fe  á la  mía  que  á la  de  los  electores.)) 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vota- 
ción fuera  nominal.  Verificada  ésta,  resultó  no  ser 
tomado  en  consideración  por  88  votos  contra  47,  en 
la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sres.  Moral  de  Calatrava  (Conde  del). 

Acuña. 

Velasen. 

Sanz  Albornoz» 

Bergantín* 
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Martín  Sánchez* 
Zubizarreta, 

Enlate* 

Dores. 

Muro. 

Romero  Robledo* 

Castro  Gasaléiz* 

Gómez  Robledo. 

Genovés. 

Ruiz  Tagle. 

Tamarít  (Marqués  de>. 
Sauz* 

Gastellá. 

Villar  (Conde  del)* 

Fuente  Alvarez  Cedrón, 
Moya. 

Saus  Sevilla. 

Sánchez  Campomanes, 
Poveda. 

Rústelo. 

Canti. 

Aranda* 

Vázquez  de  Mella. 

Barrio  y Mier* 

Cánovas  y Varona. 

García  Alix, 

Campos  Palacios. 

La  Cierva* 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Seoane* 

Vila  YendrelL 
Berenguer. 

González  Reguerál  (D,  F*) 
Gadea. 

Concha  Alcalde, 

González  Vázquez* 

López  Montenegro* 

Pérez  de  Soto. 

Sánchez  de  la  Fuente. 
Ranqueri. 

Seguí. 

Rojas. 

Larios  y Larios. 

Rosch  (Marqués  del). 
Irigaray. 

Morlesín  (D,  Átanasio). 
Burgos* 

Borrego* 

Martín  de  Oliva. 

Serrano  y Morales* 

Tatay, 

Fontao  (Conde  de). 
Pelegrín  Rodríguez* 

Cobo  de  Guzmán. 

Grilla* 

Abreu. 

Varona. 

Rustamante, 

Morlesín  (D.  J.) 

Maeso. 

Fernández  Sesma. 

Ruíz  Mantilla* 

Hierro* 

González  Domingo. 
Aguilera  (D.  Luis  Felipe)* 
Ara  vaca. 

Guedea. 
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Torres  Jordí. 

Gandarias. 

Martos. 

Sánchez  de  Toledo, 

Nava  (Conde  de)* 

Lázaro  Tensa* 

Torres  Diez  de  la  Cortina. 
Delgado  ZuTeta. 

López  Landrón* 

Gálvez  Holguín. 

Gil  de  Reboleño. 

Tovar. 

Gusano  (Marqués  de)* 

Orriols. 

González  y Rodríguez. 

Sr*  Vicepresidente  Lastres. 
Total,  88. 

Señores  que  dijeron  sí: 

García  Prieto. 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Moral  (D,  Antonio). 

Sagasta  (D*  Bernardo). 

Dato. 

López  Puigcerver. 

Pulido. 

Recio. 

García  Gómez, 

Rosell* 

Alonso  Martínez  (D.  L.) 
Romancees  (Conde  de). 

Sardoal  (Marqués  de). 

Navarro  Ramírez. 

Caves  tan  y. 

Romero  López  Pelegrín. 
Eguilior. 

Vega  Armijo  (Marqués  de  la). 
León  y Castillo* 

Gastón. 

Alvarado* 

Gamo* 

Silvela  (D.  F.) 

Quiroga  Ballesteros. 

Ur  quijo, 

Villarino, 

Silvela  (D,  M.) 

Auñón. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 
Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 
Giraldo, 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Maluquer  (D.  Eduardo). 
Fernández  Viliaverde, 
Fernández  Hontoria. 

Liniers. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Lázaro  de  Diego. 

Sánchez  Guerra. 

Maura. 

Gamazo  (D*  G.) 

García  Crespo* 

Sánchez  Albornoz. 

Silvela  (D.  F*  A*) 

Jalón. 

Semprün. 

IJrzáiz, 

Tót^l,  47, 
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Sin  discusión  fueron  aprobados  el  dictamen  de  la  ¡ 
Comisión  de  actas  proponiendo  la  validez  de  la  eiec-  : 
ción  en  el  distrito  de  Olo t y La  capacidad  legal  del  Di 
putado  electo,  y el  de  la  Comisión  de  incompatibili- 
dades sobre  el  caso  del  Sr.  D,  Joaquín  Llorens  y Fer- 
nández de  Górdova,  quedando  este  señor  admitido  y 
proclamado  Diputado,  [Véanse  los  Apéndices  11.°  al 
Diario  núm . 2í  y 20/  al  Diario  núm.  22 ,) 

Elección  de  Motüla  del  Batanear* 

Leídos  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Motilla  del  Palancar  y un  voto  par* 
ticularde  losSres.  López  Puigcerver,  Aguilera,  Egui- 
lior,  Fernández  Víllaverde  y Gamazo,  y abierta  dis- 
cusión sobre  el  voto  (Véase  el  Apéndice  9 al  Diario 
núm . 22),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra. 

El  Sr,  CAMPOS  PALACIOS:  Señores  Diputados, 
eo  he  de  molestar  por  mucho  tiempo  la  atención  de 
la  Cámara  al  impugnar  el  voto  particular  sobre  el 
acta  de  Motilla  del  Paiancar;  y no  he  de  molestarla, 
porque,  cansados  todos  de  esta  clase  de  discusiones, 
donde  una  y mil  veces  se  han  oído  los  mismos  cargos 
y las  mismas  contestaciones,  ávida  ya  la  Cámara  de 
ponerles  término,  y cuando  afortunadamente  es  este 
el  último  voto  particular  que  se  discute  y el  último 
dictamen,  sería  una  verdadera  temeridad  detenerse 
en  grandes  consideraciones.  Así,  pues,  no  he  de  hacer 
más  que  llamar  la  atención  dei  Congreso  sobre  cada 
uno  de  los  fundamentos  del  voto,  y exponer  las  razo- 
nes que  ha  tenido  la  mayoría  de  la  Comisión  de  ac- 
tas para  estimar  que  la  de  que  se  trata  no  puede  me* 
recer  la  calificación  de  grave. 

No  se  trata  aquí  de  una  elección,  donde  se  hayan 
hecho  protestas  en  todas  ó en  muchas  de  las  seccio- 
nes de  que  se  compone  el  distrito.  Cuando  esto  se 
verifica,  cuando  las  protestas  se  hacen  en  cada  una 
de  esas  secciones  y resultan  dei  acta  de  escruti- 
nio de  cada  una  de  ellas,  no  cabe  duda  que  tie- 
nen importancia,  porque  llevan  toda  la  autoridad 
que  les  da  la  intervención,  que  en  esas  seccienes 
tienen  los  candidatos  y el  haberle  hecho  en  los  mo- 
mentos precisos  de  la  elección.  Pero  carecen  de  esta 
autoridad  aquellas  protestas  que  se  hacen  cuando  ya 
el  resultado  de  la  elección  es  conocido,  siquiera  se 
hayan  hecho  en  la  Junta  de  escrutinio  general.  No 
tienen,  pues,  la  misma  importancia  las  protestas 
que  se  consignan  cuando  ya  son  conocidos  los  re- 
sultados de  uoa  elección,  que  las  consignadas  en  una 
ó muchas  secciones  cuando  todavía  no  es  conocido 
ese  resultado. 

Aquí,  de  las  37  secciones  de  que  se  compone  el 
distrito,  sólo  en  dos  se  han  hecho  protestas  el  día  de 
la  elección;  y á la  verdad  no  se  explica  que  las  haya 
hecho  el  candidato  derrotado,  cuando  precisamente 
el  resultado  de  La  votación  le  fué  favorable  en  esas 
dos  secciones. 

Entrando,  pues,  á examinar  los  fundamentos  del 
voto  particular,  el  primero,  y sin  duda  aquel  que 
han  estimado  de  más  importancia  sus  autores,  se 
refiere  á la  ilegal  constitución  de  las  dos  Mesas  dei 
Ayuntamiento  de  Campillo  de  Altobuey,  porque  se 
supone  que  esas  Mesas  fueron  constituidas  con  in- 
fracción manifiesta  del  art,  36  de  la  ley  electoral. 

La  mayoría  de  la  Comisión  ha  entendido  que  ese 


artículo  no  se  ha  infringido.  Todos  los  Sres.  Diputa- 
dos saben  que  ese  artículo  prohíbe  que  ios  alcaldes, 
tenientes  de  alcalde  y regidores,  que  desempeñan  sus 
cargos  interinamente  por  suspensión  administrativa 
de  los  propietarios,  cuando  éstos  no  están  procesados 
presidan  las  Mesas  electorales;  y aquí  lo  que  se  ha 
justificado  es  que  el  alcalde  y teniente  de  alcalde 
que  presidían  las  Mesas  de  Campillo  no  eran  con- 
cejales interinos,  sino  por  derecho  propio;  ei  uno  ele- 
gido  en  Mayo  de  1895,  y el  otro  en  Noviembre  de 
1893,  y ambos  desempeñaban  el.  cargo  de  alcalde  y 
teniente  de  alcalde  respectivamente,  á virtud  de  una 
elección  de  todo  el  Ayuntamiento  en  una  sesión  con- 
tra la  cual  no  se  ha  interpuesto  recurso  ahsolutam  ente 
de  ninguna  especie.  Conste,  pues,  que  falta  el  carác- 
ter de  interino  de  esos  presidentes,  que  son  alcaide  y 
teniente  propietarios;  y no  siendo  interinos,  no  se  com- 
prende cómo  se  infringe  el  art,  36  de  la  ley  electoral. 

El  segundo  fundamento  del  voto  se  hace  consis- 
tir en  ilegalidades  cometidas  en  las  Mesas  del  cole- 
gio electoral  de  Gaseas  y en  ia  sección  primera  del 
Ayuntamiento  de  Alarcón,  porque  se  supone  que  allí 
se  negó  la  posesión  á los  interventores  nombrados 
por  ei  candidato  derrotado.  Y la  verdad  es  que  el 
candidato  derrotado,  además  de  la  suya,  tuvo  allí 
otra  intervención,  la  de  su  amigo  el  Sr.  Conde  del 
Retamoso;  y en  esas  secciones  han  estado  los  inter- 
ventores del  Sr.  Conde  del  Retamoso,  que  no  es  de 
suponer  que  dejaran  de  responder  á la  confianza  de 
dicho  señor,  prestando  allí  su  apoyo  al  Sr.  Serrano, 
sino  que  apoyarían  en  todo  caso  al  Sr.  Gasanova.  (El 
Sr.  Conde  dél  Retamoso:  No  he  tenido  interventores 
allí.)  Resulta  que  S.  S.  fué  proclamado  candidato  y 
que  S.  S.  nombró  interventores,  que  fueron  á esos 
colegios;  y como  supongo  que  no  irían  en  obsequio 
del  Sr.  Serrano,  sino  del  Sr.  Gasanova,  si  hubo  esa 
negativa  por  parte  de  esos  interventores,  sería  por- 
que defraudaran  las  esperanzas  de  S.  S. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  la  verdad  es  que  la 
prueba  que  se  aduce  no  la  puede  aceptar  la  Comi- 
sión. Esa  prueba  se  hace  consistir  en  un  expediente 
ó una  información  para  perpetua  memoria,  practi- 
cada en  el  mes  de  Mayo,  es  decir,  cuando  ya  habían 
trascurrido  veintitantos  días  de  la  elección.  Y S.  S. 
sabe  mejor  que  yo  que  una  información  no  puede 
tener  valor  cuando  ios  hechos  á que  se  refiere  pue- 
den perjudicar  á tercera  persona,  porque  la  ley  no 
ios  autoriza  cuando  perjudican  á persona  cierta  y 
determinada;  y no  sólo  no  los  autoriza,  sino  que  el 
juez  que  la  admite  lo  hace  con  infracción  de  la  ley. 
Y que  perjudicaba  á persona  determinada  no  puede 
negarse,  puesto  que  son  hechos  que  están  calificados 
de  infracciones  ó de  delitos  en  la  misma  ley  electo- 
ral hechos  que  se  imputan  á persona  determinada; 
y si  las  infracciones  que  cuando  menos  dan  lugar  á 
multa  no  tienen  carácter  de  perjudicar  á persona 
cierta,  no  sé  qué  hechos  van  á tener  ese  carácter. 

El  último  de  los  fundamentos  del  voto  particu- 
lar, y ya  ven  los  Sres*  Diputados  cómo  deseo  abre- 
viar todo  lo  posible  esta  discusión,  se  refiere  á supo- 
ner que  en  las  secciones  de  El  Peral  y de  Tébar  han 
| votado  todos  los  electores.  La  verdad  es  que  este  he- 
1 cho  no  está  comprendido  entre  los  que  taxativamente 
fija  el  art.  19  del  Reglamento  para  declarar  la  gra- 
vedad de  un  acta;  podrá  haber  sucedido  que  allí  sea 
tan  popular  ei  candidato  triunfante,  que  haya  tenido 
todo  el  censo* 
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Si  se  hace  consistir  en  que  ha  habido  mayor  nú- 
mero de  votantes  que  de  electores*  esto  no  se  acredi- 
ta* porque,  aunque  se  han  traído  algunas  partidas 
de  defunción,  la  identidad  de  los  individuos  á que  se 
refieren  esas  partidas,  y la  de  los  individuos  que  con 
el  mismo  nombre  y apellidos  votaron,  no  se  demues- 
tra. Aun  aceptándolo  todo,  auuque  estuvieran  pro- 
bados todos  los  defectos  que  se  consignan  en  ei  voto, 
nunca  podría  tacharse  este  acta  en  los  términos  que 
el  Reglamento  exige,  pues  no  hasta  que  haya  vicios 
y defectos;  es  preciso  que  éstos  alteren  fundamental- 
mente el  resultado  la  elección;  y como  aun  anulan- 
do el  resultado  de  la  votación  en  las  secciones  á que 
se  refiere  el  voto,  siempre  resulta  con  mayoría  el 
candidato  proclamado  Sr.  Serrano,  esos  vicios  y de- 
fectos, en  la  hipótesis  de  existir,  que  la  mayoría  de  la 
Comisión  lo  niega,  no  influirían  nada  en  el  resultado 
total  de  la  elección. 

Por  estas  consideraciones,  y para  que  termine- 
mos pronto,  si  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  signe  el 
mismo  camino  que  yo,  mega  á la  Cámara  se  sirva 
desechar  el  voto  particular  y aprobar  el  dictamen  de 
la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Alguno  de 
los  señores  firmantes  del  voto,  ¿quiere  usar  de  la  pa« 
labra  para  apoyarle? 

EL  Sr.  GAMAZO  (D,  Germán):  La  minoría  de  la 
Comisión  cede  la  palabra  al  Sr.  Conde  del  Retamoso. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  señor 
Conde  del  Retamoso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  He  de  seguir  con 
mucho  gusto  el  consejo  que  me  daba  en  sus  últimas 
palabras  mí  amigo  el  Sr*  Campos  Palacios,  porque 
debo  ya  suponer  que  al  final  de  esta  discusión,  en  el 
límite  preciso  de  la  constitución  del  Congreso*  ha  de 
estar  ahita  y fatigada  la  atención  de  la  Cámara,  y 
además,  después  de  las  votaciones  que  aquí  hemos 
presenciado,  después  de  haber  asistido  al  espec- 
táculo nuevo  de  que  se  baga  cuestión  de  Gobierno  la 
aprobación  de  algún  acta*  sería  tanto  como  querer 
fecundar  el  vacío  el  pretender  que  se  llegara  á de- 
clarar grave  este  acta.  Pero  de  todas  maneras,  como 
no  sí  habla  nunca  sólo  por  gusto,  sino  por  algo  que 
constituye  un  deber  inexcusable,  no  es  posible  que, 
apoyándonos  en  los  argumentos  expuestos  por  la  Co- 
misión, y dando  éstos  por  válidos,  dejemos  pasar  por 
leve  un  acta  que  es  manifiestamente  grave. 

Sus  señorías,  que  han  tenido  escrúpulos,  no  sé  si 
nimios  ó quizá  justificados,  para  declarar  grave  al- 
gún acta  porque  en  ella  se  habían  dado  más  ó me- 
nos pucherazos,  debían  haber  pasado  la  vista  por  el 
resultado  de  la  votación  referente  á este  acta,  en  la 
cual  constan  por  lo  menos  10  ó 12  pucherazos  casi 
totales;  y esto  sólo  deben  comprender  el  Sr.  Campos 
Palacios  y ia  mayoría  de  la  Comisión  que  es  un  mo- 
tivo demasiado  palmario  y patentemente  demostra- 
tivo de  que  esa  elección  ha  sido  amañada  y fal- 
seada* 

Se  han  dado  esos  pucherazos;  ¿y  cómo  no  había 
de  suceder  esto,  cuando  lo  primero  que  se  ha  hecho 
ha  sido*  siguiendo  el  sistema  que  parecía  ya  orden 
general  para  estas  elecciones,  negar  la  posesión  á 
muchos  interventores? 

Así  ha  sucedido  en  los  pueblos  de  Alarcón,  Té- 
bar,  Gaseas,  Valhermoso  y otros.  Dirá  S.  S.  que  esto 
no  viene  demostrado  por  medio  de  actas  notariales 
de  presencia,  No  era  fácil  tener  i 4 ó i 5 notarios 


para  que  actuaran  en  un  solo  día  y en  un  solo  dis-, 
trito;  pero  aunque  los  hubiese  habido,  yo  he  discu- 
tido aquí  un  acta  en  la  que  se  han  presentado  actas 
notariales  de  presencia;  sin  embargo,  ia  Comisión 
por  los  motivos  que  ha  expuesto,  ha  declarado  leve 
ese  acta. 

Pero  es  más:  en  esos  pueblos  la  casi  totalidad  del 
censo  ha  sido  para  el  Sr*  Serrano  y Morales.  ¿Quie- 
re suponer  S.  S,  que  en  pueblos  de  300  ó más  elec- 
tores no  haya  muerto  ninguno  desde  la  formación 
del  censo  hasta  ei  día  de  la  elección?  ¿Quiere  supo- 
ner S.  S.  más:  que  ni  aun  los  electores,  que  algún 
afecto  habían  manifestado  al  Diputado  derrotado  se- 
ñor Casano  va,  cuando  desde  luego  le  prestaban  su 
ayuda  y se  manifestaban  dispuestos  á sostener  su 
candidatura,  ni  siquiera  esos  aparezcan  votando  al 
Sr.  Gusano  va?  ¿No  quiere  decir  esto  que  aparecen  vo- 
tando electores  que  de  ninguna  manera  fueron  á 
depositar  en  la  urna  sus  papeletas?  Sí  esto  que  he 
manifestado  no  está  incluido  en  el  art.  19  del  Re- 
glamento, S.  S.  puede  decir  que  no  son  necesarias 
las  garantías  que  debe  haber  en  toda  elección  y que 
sirven  para  defender  el  derecho  de  las  oposiciones. 

Después  de  declarar  leves  actas  en  las  que  no  m 
ha  permitido  que  tomen  posesión  los  interventores 
y en  las  que  se  han  negado  de  una  manera  absoluta 
á dar  las  certificaciones  que  se  pedían,  ¿no  cree  S.  S, 
que  sería  mejor  establecer  aquí  los  distritos  de  nom- 
bramiento, como  ya  se  hizo  en  Inglaterra  antes  de 
la  reforma  de  1831? 

Pero  esto  no  era  bastante.  Podíais  pasar  la  vista 
por  ese  expediente  al  que  S*  S*  ha  negado  fuerza, 
porque  se  incoó  después  de  verificadas  las  elecciones, 
cosa  natural,  porque  hasta  después  de  ocurridos  loa 
hechos  no  es  posible  probarlos,  y veríais  cómo  en 
otros  pueblos  se  ha  acudido  á toda  clase  de  amaños; 
se  ha  ejercido  violencia  por  parte  de  las  autoridades, 
y por  parte  de  los  diputados  provinciales  se  ha  acu- 
dido á engaños*  como  el  de  tocar  á fuego,  creyendo 
así  que  aquellas  campanas,  que  por  estar  consagra- 
das debían  servir  sólo  para  anunciar  la  verdad,  de- 
bían servir  en  aquel  momento  para  ei  engaño  y el 
disimulo;  y después  de  hacer  todas  estas  cosas,  como 
ocurrió  en  Casasimarro  y en  otros  puntos,  todavía 
fué  necesario  preparar  las  elecciones  por  medio  de 
las  conocidas  violencias  que  autorizaba  ei  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Por  ejemplo,  así  se  hizo  en  el 
pueblo  de  íniesta,  que  S.  S.  ha  mencionado,  y en  el 
pueblo  de  Campillo  de  AUohuey.  En  Campillo  de 
Altobuey  fuá  suspenso  el  Ayuntamiento  el  día  22  de 
Octubre,  y no  habiendo  sido  procesado  en  ei  término 
que  marca  la  ley,  una  vez  que  trascorrieron  cincuen- 
ta días,  los  concejales  propietarios  pidieron  su  repo- 
sición, y el  día  5 de  Enero  se  la  negaron  ios  conce- 
jales interinos. 

Después,  el  día  19  del  mismo  mes,  acordaron 
constituirse  de  nuevo  para  el  nombramiento  de  al- 
calde y de  primeros  tenientes  de  alcalde,  lo  cual  era 
manifiestamente  arbitrario;  porque,  claro  está*  el  ar- 
tículo 52  de  la  ley  municipal  marca  quiénes  han  de 
ser  alcaldes  y tenientes  en  defecto  ó defunción  de 
los  propietarios*  ¿Se  ha  cumplido  este  trámite  de  la 
ley  municipal?  Esto  es  necesario  que  lo  explique  el 
Sr.  Campos  Palacios.  Y vea  S.  S.:  el  19  de  Enero  se 
constituyó  este  Ayuntamiento,  y el  20  se  dió  pose- 
sión á tres  de  los  seis  concejales  suspensos,  y cuando 
ya  se  tenían  nombradas  la  presidencia  y las  tenen- 
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cías  de  alcalde,  el  gobernador  no  tuvo  inconveniente  ¡ 
en  dar  posesión  á los  demás:  y para  asegurar  mejor 
la  elección,  sin  duda  para  hacer  un  alarde  de  fuerza, 
se  procesó  á ese  Ayuntamiento,  proceso  que  fué  so-  j 
breseído  después.  En  ios  primeros  días  de  Abril  se 
presentaron  á tomar  posesión  los  procesados  acom- 
pañados de  un  notario,  y se  les  negó  de  una  manera 
airada,  constando  todo  esto  en  acta  notarial  y en  un 
expediente  que  tiene  todas  las  solemnidades  de  las 
actas  notariales. 

Con  estos  alcaldes  y estas  autoridades  se  prepa- 
raron allí  las  elecciones  y coa  ellas  se  hicieron,  y 
vea  S.  S.  cómo  concejales  interinos  presidieron  las 
Mesas  electorales. 

Ocurría  lo  que  os  voy  narrando  en  un  pueblo  de 
los  más  numerosos  é importantes,  de  aquellos  que 
deciden  de  la  votación  en  el  distrito;  pero  en  otros, 
m Iniesta,  se  acudió  también  al  conocido  sistema 
conservador  de  procesar  el  Ayuntamiento;  el  juez 
parece  que  manifestaba  escrúpulos,  porque  el  gober- 
nador de  Cuenca,  que  no  sé  si  lo  es  todavía,  eso  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  dirá,  el  gobernador 
de  Cuenca  discurrió  en  un  solo  día  procesar  á ciento 
y tantos  Ayuntamientos  de  la  provincia  por  un  sis- 
tema distinto  á los  demás.  Las  atenciones  de  instruc- 
ción publica,  por  dificultades  de  la  cobranza  en  pue- 
blos pobres  como  aquéllos,  están  en  grande  atraso,  y 
para  que  pagasen  se  les  conminaba  con  multas  fuer- 
tísimas, Este  de  Iniesta  fué  multado,  y el  alcalde,  en 
respetuoso  oficio,  manifestó  al  gobernador  la  impo- 
sibilidad en  que  se  bailaba  de  satisfacer  aquellos 
atrasos,  algunos  de  los  cuales  no  eran  de  su  tiempo, 
teniendo  en  cuenta  que,  además  de  la  pobreza  gene- 
ral de  la  comarca,  aquel  pueblo  había  experimentado 
en  el  verano  último  la  pérdida  total  de  sus  cosechas. 

Pues  bien;  por  esta  manifestación  que  hizo  el  al- 
calde, el  gobernador  entendió  que  babía  una  causa 
de  desobediencia,  y fué  procesado  en  términos,  que 
quiero  leer  al  Congreso  algo  de  las  diligencias,  y,  so- 
bre  todo,  los  fundamentos  del  auto.  Vienen  primero 
las  comunicaciones  dei  gobernador  y el  alcalde,  y 
luego  dice  el  auto: 

«Resultando  que  de  las  presentes  diligencias 
aparece  la  existencia  de  un  hecho  que  reviste  los  ca- 
racteres de  delito  de  desobediencia  grave  al  gober- 
nador civil  de  esta  provincia  é indicios  racionales  de 
criminalidad  contra  el  Ayuntamiento  de  Iniesta,  com- 
puesto de  los  señores,..; 

Considerando  que  cuando  de  un  sumario  apare- 
cen indicios  racionales  de  criminalidad  contra  deter- 
minada perdona,  procede  declararla  procesada; 

Considerando  que  la  pena  señalada  á este  delito 
es  inferior  á la  de  prisión  correccional,  según  la  es- 
cala general  dei  Código,  y,  por  lo  tanto,  procede  de- 
cretar la  libertad  de  dichos  individuos. 

Dictado  por  el  juez  municipal  suplente  en  26  de 
Marzo  de  1896.» 

No  se  observan  aquí  ninguno  de  los  requisitos 
que  requiere  un  auto  judicial;  puede  decirse  que  ex- 
cusaron toda  formalidad  para  procesar  este  Ayunta- 
miento, lo  cual  hizo  el  juez  interino  porque  al  pro- 
pietario se  le  babía  llamado  por  el  presidente  de  Ja 
Audiencia  territorial  para  consultarle  do  sé  qué  ne- 
gocio preciso  que  entonces  se  le  ocurrió,  y este  Ayun- 
tamiento, que  fué  procesado  por  tales  artes,  dió,  como 
era  natural,  una  gran  votación  al  candidato  minis- 
terial. 


Su  señoría  ha  pasado  como  sobre  ascuas  por  una 
prueba  que  creo  yo  que  alguna  fuerza  debía  hacer 
en  el  ánimo  de  la  Comisión. 

Hay  pueblos  en  que  han  votado  todos  los  electo- 
res que  contiene  el  censo;  se  han  pedido  á los  jueces 
las  certificaciones  de  defunción  que  previene  la  ley, 
y no  las  han  dado;  por  dos  veces,  desde  que  se  ha 
abierto  la  legislatura,  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  interesándole  este  servicio  de 
los  jueces  municipales  de  aquel  distrito.  Hasta  ahora, 
ó al  Sr.  Ministro  no  le  han  hecho  caso,  ó el  Sr.  Mi- 
nistro no  me  lo  ha  hecho  á mí.  Lo  cierto  es  que  si  hu- 
bieran venido  todas  esas  certificaciones  de  defunción, 
á estas  horas  se  contaría  con  más  de  1 50,  que  estarían 
eu  poder  de  la  Comisión  de  actas.  Con  esfuerzos  inau- 
ditos ha  podido  el  Sr.Casanova  traer  12  ó 14  certifica- 
ciones de  defunción  de  algún  pueblo.  Sin  embargo,  la 
Comisión  estima  que  esto  ninguna  prueba  ni  ningún 
indicio  importante  constituye,  y que  todos  esos  votos 
que  se  han  dado  al  Sr.  Serrano  y Morales  demuestran 
una  popularidad  extremada,  tan  extremada, que  llega 
hasta  el  otro  mundo. 

De  todas  estas  cosas  y de  otras  que  ha  hecho  el 
gobernador  de  Cuenca,  como  el  nombramiento  de 
delegados,  cuya  arbitrariedad  se  ha  disentido  y pro- 
bado aquí  ante riorm cute,  no  tengo  por  qué  hacer 
mención.  Si  son  ciertos  mis  informes,  á la  hora  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dimitido 
á aquel  gobernador.  El  Gobierno  nos  dirá  ahora  ó en 
ocasión  oportuna  si  ha  sido  como  castigo  de  su  con- 
ducta electoral,  ó si  ha  sido  por  premiar  con  el  puesto 
servicios  prestados  en  otras  provincias  donde  han 
sido  mayores  los  atropellos. 

Después  de  esto,  comprenderá  el  Sr.  Campos  Pa- 
lacios que  no  es  tan  leve  el  acta  como  él  supone,  Yo 
ya  sé  la  suerte  que  le  ha  de  caber;  pero  pensando  en 
lo  que  viene  aquí  sucediendo,  he  llegado  á creer  que 
quizá  algún  día  se  pudiera  decir  del  Congreso  espa- 
ñol lo  que  ya  se  dijo  del  Senado  romano:  Señalares 
boni  virif  Senatus  autem  mala  bestia . 

El  Sr.  CAMPOS  PALACIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CAMPOS  PALACIOS:  Ya  sabíamos  todos, 
Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  era 
el  representante  más  caracterizado  del  partido  libe- 
ral en  la  provincia  de  Cuenca;  y si  no  lo  hubiéramos 
sabido,  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  habría 
venido  á confirmarlo,  porque  S.  S.  se  ha  ocupado  de 
todo,  menos  del  acta  deMotilla  del  Palancar.  Nos  ha 
expuesto  aquí  los  mismos  argumentos,  los  mismos 
cargos,  los  mismos  vicios  y los  mismos  defectos  que 
nos  expuso  el  primer  día  que  habló  de  la  primera  de 
las  distintas  actas  de  la  provincia  de  Cuenca  que  S.  S. 
ha  tratado.  Así  es  que  yo  no  puedo  dar  á S,  S.  las 
gracias  porque  haya  sido  breve,  porque  veo  que  no 
ha  corespondido  á mi  ruego,  como  tampoco  ha  co- 
rrespondido á lo  que  la  Cámara  esperaba  de  S.  S.  al 
discutirse  este  acta.  Su  señoría  todo  lo  ha  subordi- 
nado á dos  cosas;  primera,  á hacer  una  vez  más  la 
demostración  de  que  es  el  jefe,  ó pretende  ser  el  jefe 
del  partido  liberal  en  la  provincia  de  Cuenca;  y se- 
gunda, á rendir  el  justo  tributo,  el  homenaje  debido 
á su  amigo  y correligionario  Sr.  Gasanova,  candida- 
to derrotado  en  las  elecciones  del  distrito  de  Moliüa 
del  Palancar. 

Dicho  se  está  que  habiéndose  propuesto  S.  S.  esto 
y sólo  esto,  nada  le  importaba  lo  demá^:  pero  á mí 

175 


676 


15  DE  JUNIO  DE  1896 


sí  me  importa  recoger  io  que  ha  dicho  S.  S.,  porque 
es  fácil  hablar  de  suspensión  y procesamiento  de  200 
Ayuntamientos  nada  menos,  cuando  es  probable  que 
^provincia  de  Cuenca  no  tenga  200  Ayuntamien- 
tos; y es  muy  fácil  hablarnos  de  delegados  cuando 
no  Los  hay,  y 3,  3.  no  podrá  citarme  un  pueblo  don- 
de los  haya  habido,  \J£i  ¿Sr,  Conde  del  Retamozo:  En  el 
pueblo  de  La  Jara,)  En  el  expediente  no  resulta,  y por 
consi  guie  ote,  como  no  voy  á hablar  de  la  informa- 
ción ad  perpetuam  con  que  se  trata  de  probar  cier- 
tas irregularidades  cometidas  en  algunas  de  las  sec- 
ciones; como  esas  informaciones  han  podido  hacerse 
en  el  pueblo  de  la  Jara  yen  todos  los  demás,  no  ne- 
cesito ocuparme  de  ese  particular.  EL  primer  argu- 
mento capital,  el  primer  fundamento  del  voto  parti- 
cular de  los  dignísimos  individuos  de  la  minoría,  es 
la  ilegalidad  de  la  constitución  de  las  dos  Mesas  de 
las  dos  secciones  de  Campillo,  porque  se  supone  que 
se  infringió  el  art.  38  de  la  ley  electoral.  A esa  afir- 
mación opongo  una  negativa  categórica,  y S.  S.  se 
va  á convencer  si  quiere  convencerse,  y que  en  Cuen- 
ca sepan  que  3,  S,  se  ba  convencido. 

La  presidencia  de  las  Mesas,  resulta  de  las  actas 
que  estuvieron  encomendadas  al  alcalde  y al  tenien- 
te de  alcalde  D.  Manuel  Martínez  Sáinz  y D.  Venan- 
cio Loreto,  y Lo  primero  que  S,  S,  debió  haber  de- 
mostrado para  probar  que  el  art,  36  se  había  infrin- 
gido, es  que  esos  individuos  eran  concejales  interi- 
nos; porque  si  resulta,  como  en  efecto  aparece,  que 
lejos  de  ser  concejales  interinos  son  propietarios  y 
que  sus  cargos  de  alcalde  y de  teniente  de  alcalde 
los  obtuvieron  en  virtud  de  elección  verificada  por 
el  Ayuntamiento,  sin  que  contra  ella  se  interpusiera 
recurso  ni  se  formulara  protesta  de  ningún  género, 
no  es  posible  admitir  la  infracción  que  se  supone  co- 
metida del  art,  36  de  la  ley  electoral. 

Si  se  hubiera  demostrado  que  no  son  propietarios 
sino  interinos  ese  alcalde  y ese  teniente  de  alcalde, 
podrían  tener  alguna  explicación  los  cargos  formu- 
lados por  el  Sr.  Casanova;  pero  no  se  explica  cómo 
se  formulan  esos  cargos  cuando  ese  alcalde  y ese  te- 
niente  de  alcalde  son  propietarios.  Pero  la  verdad  es 
que,  aun  admitiendo  cuanto  3.  3.  ha  expuesto,  es  Jo 
cierto  que  ese  cargo  distaría  mucho  de  tener  la  im- 
portancia que  se  pretende. 

En  las  dos  secciones  de  Campillos  tiene  mayoría 
el  Sr.  Casanova,  candidato  derrotado,  que  es  quien 
formula  esta  protesta,  única  que  se  presentó  ei  día 
1 2 de  Abril;  todas  las  demás  han  sido  formuladas 
más  tarde.  Yo  he  aprendido  aquí,  porque  SS.  SS.  nos 
lo  han  enseñado,  que  cuando  hay  defectos  en  una 
elección,  esos  defectos  han  redundado  siempre  en 
beneficio  del  que  tiene  mayoría;  esto  se  ha  repetido 
aquí  cien  y cien  veces,  y yo  lo  acepto  por  consi- 
guiente; estoy  dispuesto  á admitir,  aunque  sólo  sea 
para  los  fines  de  la  discusión,  que  esos  defectos  ha- 
brán redundado  en  beneficio  del  Sr.  Casanova;  pero 
S.  S,  sabe  que  con  arreglo  al  Reglamento  del  Con- 
greso, los  vicios  y defectos  que  den  lugar  á declarar 
el  acta  grave,  no  se  han  de  tomar  en  consideración 
cuando  redundan  en  perjuicio  del  candidato  electo, 
que  es  precisamente  el  caso  en  que  estamos, 

¿Cómo  había  yo  de  aceptar  como  prueba  induda- 
ble de  esos  otros  defectos  que  se  suponen  cometidos 
en  algunas  secciones,  las  declaraciones  de  varios 
testigos  hechas  veintitantos  días  después  de  verifi- 
carse la  elección? 


Nos  habla  S,  3,  de  ios  Ayuntamientos  de  loiesta 
Peral,  Tébar  y otros  varios;  pero  resulta  que  en  todos 
ellos  tuvo  el  Sr.  Casanova  interventores;  unos,  los 
que  él  nombró,  y otros  que  le  dió  3.  S,  y le  dieron  sus 
amigos;  las  actas  están  firmadas  por  esos  interven- 
tores, y el  día  12  de  Abril  en  ningún  colegio  se  for- 
muló protesta  ninguna.  Solamente  allá,  al  cabo  de 
veintitantos  días,  tal  vez  cuando  ya  había  descansa- 
do tranquilamente  en  Madrid  el  Sr.  Casanova,  y qui- 
zá por  consejo  de  S.  S.,  se  le  ocurre  acudir  al  Juzga- 
do para  promover  la  información  ad  perpetnam,  y 
para  que  vengan  varios  testigos  y declaren  lo  que 
nadie  hizo  constar  el  día  12  en  las  distintas  sec- 
ciones. 

Esto  no  ha  sido  nunca  prueba,  porque  jamás  el 
Congreso  ha  admitido  como  prueba  de  vicios  y defec- 
tos en  la  elección  esas  informaciones;  y por  ei  hecho 
mismo  de  no  haber  precedentes  en  este  sentido  y de 
no  haberse  admitido  semejante  prueba,  la  actual  Co- 
misión tenía  forzosamente  que  abstenerse  de  admi- 
tirla, 

Pero  el  Sr,  Conde  del  Hetamoso  ha  olvidado  que 
no  era  sólo  lo  tardío  de  la  prueba  el  hecho  en  que  yo 
me  fundaba  para  no  admitir  lo  que  dicen  esos  testi- 
gos: es  el  texto  mismo  de  la  ley  lo  que  yo  invoco:  es 
que  la  ley  no  admite  las  informaciones  adperpetuam 
cuando  los  hechos  á que  se  refieren  ó las  consecuen- 
cias que  de  ellas  pueden  derivarse  redundan  en  per- 
juicio de  persona  cierta  y determinada.  Esto  lo  sabe 
muy  bien  S.  S.;  lo  saben  perfectamente  en  Cueocaj 
porque  allí  en  más  de  una  ocasión  no  se  han  admi- 
tido estas  informaciones,  Y como  la  ley  prohíbe  esas 
informaciones  para  perpetua  memoria,  cuando  de 
ellas  resulta  perjuicio  á persona  cierta  y determina- 
da; como  aquí  resultaría  para  ei  presidente  de  Mesa 
y para  los  interventores,  puesto  que  se  les  imputaba 
ia  comisión  de  un  delito,  ó por  lo  menos  de  hechos 
que  dan  lugar  á multas  con  arreglo  á la  ley  electo- 
ral, la  Comisión  de  actas  no  podía,  sin  infringir  la 
ley,  admitir  como  prueba  esas  informaciones,  como 
no  fueron  admitidas  por  las  Comisiones  de  actas  de 
1891  y de  1893. 

Y no  he  de  molestar  la  atención  de  la  Cámara  ha- 
blando de  eso  que  3.  S.  llamaba  pucherazos.  Quizás 
examinando  el  resultado  de  la  votación  en  todas  las 
secciones  del  distrito  de  Motilla  del  Palancar,  se 
vea  que  no  hay  términos  hábiles  de  aplicar  la  pala- 
bra pucherazos  á ninguno  de  ios  casos  en  que  apa- 
rezca que  el  censo  íntegro  ó casi  íntegro  de  deter- 
minada sección  vino  á favorecer  á uno  de  los  candi- 
datos. 

Así,  por  ejemplo,  yo  no  me  atrevería  á calificar 
de  pucherazo  el  hecho  de  que  el  censo  íntegro  en  el 
pueblo  de  Chum  illas  resuíte  en  favor  del  Sr.  Casa- 
nova;  porque  no  encuentro  nada  extraño,  conociendo 
La  amistad  íntima  que  con  él  tiene  el  Sr.  Conde  del 
Rétamoso,  en  que  3.  8.  le  diera  los  interventores  y 
obtuviera  después  todos  los  votos.  No  creo  que  eso 
es  un  pucherazo;  como  no  creo  que  en  otros  pueblos 
donde  haya  podido  verificarse  algo  parecido  con  re- 
lación al  Sr.  Serrano,  merezca  tampoco  el  calificati- 
vo de  pucherazo.  Lo  que  hay  es  que  esta  cuestión  de 
los  pucherazos  en  Cuenca  merece  que  la  discutamos, 
Sr.  Conde  del  Rétamoso,  cuando  3.  S,  venga  en  otras 
Cortes  á defender  las  actas  de  la  provincia.  Entonces 
veremos  si  esto  es  extraño  ó no,  y si  á 3.  3.  le  llamao 
la  atención  hechos  como  los  que  hoy  han  sido  objeto 
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preferente  de  ella;  entonces  veremos  si  el  otteaer 
muchos  votos  un  candidato  en  un  distrito  merece 
la  edificación  de  pucherazo;  y entonces  creo  yo  que 
el  Sr.  Conde  riel  Retamoso,  con  vista  más  clara  y 
perspicaz,  comprenderá  que  eso  no  tiene  importan- 
cia, como  no  la  tuvo  en  las  elecciones  de  1893* 

Por  lo  demás,  deje  8.  S.  de  dar  importancia  á lo 
que  no  la  merece.  Aquí,  después  de  todo,  tratándose 
de  Cuenca,  ciertas  actas  no  tienen  más  importancia 
que  la  que  S.  S.  les  da,  y como  el  Gobierno  no  ha 
hecho  jamás  cuestión  de  Gabinete  un  voto  particu- 
lar oí  la  aprobación  de  una  elección,  ¿para  qué  trae 
aquí  S.  S.  lo  que  no  ha  venido  jamás,  por  mucha  im- 
portancia que  quiera  darles  á las  actas  de  Cuenca? 

Tampoco  he  de  dar  noticias  á 8.  S,  de  lo  qué  le 
haya  podido  pasar  al  gobernador  de  Cuenca*  Creo 
que  S.  Sf  no  es  amigo  suyo;  pero  no  tiene  razón  para 
quejarse  de  él.  ¿No  ha  venido  S.  8*  Diputado  por 
Cuenca?  Pues  entonces,  ¿por  qué  se  queja  del  gober- 
nador? 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra* 

ELSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Al  Sr.  Campos  Pa- 
lacios le  ha  extrañado  que  diga  yo  en  esta  acta  algo 
parecido  á lo  que  he  dicho  en  otras  que  he  tenido  el 
honor  de  combatir. 

Casi  casi  podría  contar  á S,  8.,  á propósito  de  eso, 
lo  que  le  sucedió  á un  fraile  franciscano  á quien  el 
prior  le  encargó  que  predicara  todos  los  sermones  de 
la  Cuaresma.  Mi  buen  fraile  no  sabía  más  que  el  ser- 
món de  los  Miércoles  de  Ceniza,  Lo  aprendió  de  me- 
moria y lo  dijo  con  mucho  garbo  y donaire  el  día  del 
miércoles,  Pero  al  siguiente,  como  no  sabía  más,  su- 
bió al  pulpito  y dijo  á sus  oyentes:  «Queridos  her- 
manos míos:  las  palabras  que  aquí  se  pronuncian  son 
palabras  divinas.  ¿Recordáis  y sabéis  las  que  pronun- 
cié ayer?  No;  lo  adivino  en  vuestro  silencio.  Pues 
bien,  váis  á tener  sermón  de  Miércoles  de  Ceniza  has- 
ta que  os  lo  sepáis  de  memoria.)?  Esto  sería  necesario 
decir  á la  Comisión  de  acias. 

Yáis  á tener  discusión  de  pucherazos,  váis  á tener 
disensión  de  negativas  á dar  posesión  á los  interven- 
tores, váis  á tener  discusión  de  atropellos,  váis  á te- 
ner discusión  de  haber  hecho  del  Poder  judicial  un 
instrumento  de  vuestras  pasiones;  de  todo  esto  váis 
á tener  discusión  hasta  que  se  acaben  estas  Cortes, 
porque  hasta  entonces  ha  de  durar  lo  que  ha  suce- 
dido en  Cuenca  y en  otras  provincias.  (El  Sr . García 
Miar.  Por  ahora  do  habrá  ya  más  miércoles,}  Yo  no 
tengo  interés  ninguno  en  dar  importancia  á las  actas 
de  Cuenca  ni  á ninguna,  si  bien  á algún  acta  que 
tiene  relación  con  Cuenca  se  la  han  dado  SS,  SS.  y el 
Gobierno.  Lejos  de  esto,  puede  creer  el  Sr.  Campos 
Palacios  que,  cumpliendo  un  deber,  pero  con  senti- 
miento, por  cortesía  á mi  compañero  en  la  provincia, 
he  impugnado  un  acta  que  se  refiere  aun  Diputado 
que  va  á unir  sus  esfuerzos  á los  míos  modestos  en 
la  representación  y defensa  del  propio  país.  (El  señor 
Serrano  y Morales  pide  la  palabra ,)  Tienen  para  mí 
los  lazos  de  amistad  tanta  eficacia,  que  puede  creer 
S.  Sn  como  el  Sr.  Serrano  que  está  á su  lado,  que 
mi  mayor  satisfacción  hubiera  sido  no  tener  que  de- 
cir lo  que  he  dicho.  Y hubiera  tenido  esa  satisfac- 
ción, aunque  con  el  sentimiento  grande  de  haber 
sido  derrotado  un  compañero  mío,  si  hubiese  tenido 
la  convicción  honrada  y sincera  de  que  el  acta  del 
distrito  de  Motilla  era  legal  y leve. 


Que  yo  he  inventado  muchas  cosas  en  la  discu- 
sión de  esta  acta.  Todas  las  que  S,  S,  quiera;  pero 
después  de  todo,  SS.  SS.  han  inventado  algo  más, 
han  inventado  casi  un  Diputado  candidato.  Y digo 
que  casi  lian  inventado  un  Diputado,  porque,  permí- 
tamelo el  Sr.  Serrano,  aunque  S.  S.  ha  representado 
muy  dignamente  en  anteriores  legislaturas  aquel 
distrito,  público  es  en  toda  la  provincia  que  S.  S.  vi- 
vía tan  apartado  de  él,  que  en  esta  ocasión  exigía, 
hasta  como  condición  precisa,  el  no  visitar  ni  á uno 
solo  de  sus  electores. 

¿Y  creéis  vosotros,  los  que  conocéis  lo  que  son  elec- 
ciones, los  que  ostentáis  aquí  con  sinceridad  la  repre- 
sentación de  vuestros  electores  porque  oslaban  entre- 
gado libremente;  creéis  vosotros,  repito,  que  se  puede 
mover  á 10  ú í 1.000  electores  en  un  distrito  que 
consta  de  13,000,  en  estos  tiempos  de  tristezas,  en 
que  las  amarguras  de  la  guerra,  en  que  las  necesi- 
dades económicas  tienen  á todos  apartados  de  esto, 
que  en  último  caso  pudiéramos  llamar  pasiones; 
creéis,  digo,  que  todo  esto  se  puede  hacer  cuando  un 
candidato  vive  alejado  completamente  de  su  distrito 
y se  niega  en  absoluto  á visitar  á sus  electores?  Pues 
yo,  en  lo  que  llevo  de  vida  política  y con  la  práctica 
que  puedo  deciros  he  adquirido  ya  en  estas  cosas, 
me  he  convencido  de  que,  gracias  á grandes  cuida- 
dos y á una  constante  solicitud  y esmero,  se  puede 
conservar  lo  que  muchas  veces  ingratamente  niega 
el  cuerpo  electoral. 

No  quiera  8.  S.  suscitar  aquí  incidentes  que  no 
vienen  al  caso;  porque  si  S.  S.  dice  que  yo  he  inven  * 
tado  algo,  S.  S,  ha  inventado  otras  cosas  que  yo  po- 
dría devolverle  con  creces;  pero  como  no  sen,  no  han 
sido  ni  serán,  no  tengo  por  qué  ocuparme  de  ellas. 

Yo  no  soy,  ni  he  pretendido,  ni  pretendo  ser  jefe 
del  partido  liberal  en  la  provincia  de  Cuenca.  Allí  el 
jefe  lo  es  quien  merece  rerlo  por  sus  largos  servicios 
y por  su  talento  reconocido  en  nuestro  país  y en  el 
extranjero.  Fuera  de  esa  autoridad,  todos  los  que 
somos  correligionarios  allí  comulgamos,  no  sólo  en 
un  afecto  sincero,  sino  en  la  igualdad  más  fraternal 
que  se  puede  observar  dentro  de  un  partido  político. 

¿Quiere  decirme  S.  S,  si  los  concejales  que  presi- 
dieron las  Mesas  de  Campillo  de  ALtobuey  eran  los  que 
previene  la  ley  municipal  que  sean?  ¿Es  que  para  esto 
de  las  elecciones  hay  una  ley,  ó,  mejor  dicho,  existe 
un  derecho  y una  interpretación  sofística  del  art.  3t>, 
y para  nada  hemos  de  tener  presente  lo  que. marca 
y preceptúa  la  ley  municipal?  ¿Cree  S,  8,  que  cuando 
so  suspendió  á esos  seis  concejales  del  Ayuntamiento 
de  Campillo  de  Altobuoy,  y se  constituyó  un  Ayunta- 
miento interino,  con  arreglo  al  art.  5 3 de  la  ley  mu- 
nicipal, habían  de  corresponder  la  Alcaldía  y las  te- 
nencias á los  interinos,  ó,  como  es  natural  y se  des- 
prende del  sentido  común  que  pueda  aplicarse  á la 
interpretación  de  las  leyes,  debían  reservarse  esas 
vacantes  para  que  el  día  en  que  esa  suspensión  se 
hubiese  levantado  vinieran  á ocupar  esos  puestos  los 
que  tenían  derecho  á ellos,  y en  el  ínterin,  como  pre- 
viene también  la  ley,  ocuparan  los  puestos  de  alcal- 
de y de  tenientes  los  que  obtuvieran  mayor  número 
de  votos,  decidiendo  también  el  empate,  si  Lo  hubie- 
se, con  arreglo  á lo  que  previene  el  propio  artículo? 
Esto  es  lo  que  tenía  que  probar  S,  8.,  así  como  tam- 
bién que  no  eran  procedentes  los  recursos  de  alzada 
que  se  interpusieron,  y de  los  que  no  hizo  caso  nin* 
guuo  el  gobernador. 
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Por  consiguiente  S.  S.  debía  haberme  estado 
agradecido  de  que  yo  no  hubiese  referido  otros  de- 
talles á la  Cámara,  como,  por  ejemplo,  lo  que  ocu- 
rrió en  el  pueblo  de  Gasea,  donde  se  procesó  á tres 
concejales,  y precisamente  uno  de  ellos  era  el  alcal- 
de, mandándose  también  por  el  gobernador  consti- 
tuir el  Ayuntamiento  con  concejales  interinos.  Como 
tenían  mayoría  los  concejales,  hubieron  de  elegir  un 
alcalde  que  era  fusíonista,  y las  dos  reces  que  se  eli- 
gió, las  dos  el  gobernador  le  negó  la  posesión,  obli- 
gándoles á que  eligieran  á un  conservador.  Pues  si 
estas  cosas  no  influyen  en  la  elección  en  concepto 
de  S*  3,,  ¿cree  3.  S.  también  que  podía  procesarse  á 
otros  Ayuntamientos  porque  tuvieran  algunos  atra- 
sos en  las  atenciones  de  instrucción  pública,  que  si 
bien  está  prevenido  por  las  leyes  que  tengan  prefe- 
rencia, cabe  alguna  lenidad  cuando  se  alegan  razo- 
nes perfectamente  atendibles  y ciertas,  y que  por  eso 
sólo  se  dictara  un  auto  de  procesamiento  para  cubrir 
con  una  máscara  hipócrita  de  legalidad  lo  que  era 
una  solemne  injusticia?  Pues  todo  esto  podía  S,  8* 
haberlo  aprendido  en  ese  expediente,  para  no  venir 
con  tanta  repetición  negando  importancia  á lo  que 
yo  he  tenido  ei  honor  de  manifestar  á la  Cámara. 

Pero  lo  ocurrido  en  todas  esas  secciones  en  que 
no  se  dió  posesión  á los  interventores,  estas  consti- 
tuciones ilegales  de  Mesas,  esos  pucherazos  que  se 
justifica  que  son  tales  porque  están  ahí  las  certifica- 
ciones de  defunción,  todo  esto  está  incluido,  no  sólo 
en  un  párrafo,  sino  en  varios  del  arL  19  del  Regla  - 
mento, articulo  que  ya  causa  pena  hasta  el  mencio- 
narle, y no  sé  yo  si  algún  día  la  Comisión  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  querrán  que  se  reforme 
para  mayor  holgura  de  sus  efectos. 

Pero  S.  S,  sostiene  una  opinión  cerrada  oponién- 
dose á que  esta  acta  sea  declarada  grave,  y como  yo 
no  quiero,  aparte  las  razones  que  he  expuesto  ya  al 
Congreso,  retrasar  al  Sr,  Serrano  y Morales  la  satis- 
facción de  verse  proclamado  y admitido  Diputado,  en 
cuya  satisfacción  yo,  como  compañero  de  provincia, 
aunque  enteramente  ligado  por  vínculos  políticos  y 
de  amistad  al  candidato  vencido,  le  acompaño,  me 
siento  y no  digo  más. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr.  Se- 
rrano Morales  tiene  ia  palabra. 

EL  Sr.  SERRANO  MORALES:  He  pedido  la  pa- 
labra al  oir  algunas  de  labios  del  Sr*  Conde  del  Reta- 
mo so  que  á elogios  personales  me  supieron.  Yo  agra 
dezco  al  Sr.  Conde  del  Retamoso  su  benevolencia 
para  conmigo,  siquiera  después  haya  tenido  el  dis- 
gusto, la  pena  de  encontrarla  compensada  con  car- 
gos que  ciertamente  creo  no  están  justificados,  ni  en 
lo  que  á mí  se  refieren  ni  en  lo  que  con  mi  elección 
se  relacionan. 

Nada  he  de  añadir  á la  impugnación  elocuentísi- 
ma y cumplida  que  el  Sr.  Campos  Palacios,  mi  que- 
rido amigo,  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  del  voto 
particular;  yo  me  reconozco  agradecido  por  ese  favor 
y me  complazco  en  darle  las  gracias  más  expresivas. 
He  oído  con  la  mayor  complacencia,  como  segura- 
mente la  habrá  oído  también  el  Congreso,  la  defensa 
del  voto  particular  que  con  su  habitual  elocuencia 
se  ha  creído  en  el  caso  y en  el  deber  de  hacer  el  se- 
ñor Conde  del  Retamoso;  pero  comprenderán  los 
Bros.  Diputados  que,  como  es  natural,  no  pueda  ha- 
llarme conforme  con  ninguna  de  las  apreciaciones 
de  S.  S. 


Lo  único  que  he  sentido  en  todo  lo  que  con  esta 
elección  se  relaciona,  es  que  el  candidato  liberal  ven- 
cido en  el  distrito  de  Motílla,  á quien  yo  he  de  guar- 
dar desde  este  sitio  todos  los  respetos  que  merece,  no 
haya  utilizado  los  derechos  que  le  concede  el  Regla- 
mento, de  pedir  vista  pública  del  acta  para  defender 
en  ella  personalmente  sus  pretendidos  derechos,  pro- 
curando demostrar  la  verdad  de  las  protestas  formu- 
ladas en  su  mayor  parte,  no  en  las  Mesas  electorales 
del  distrito,  sino  en  la  Junta  general  de  escrutinio 
y sin  que  en  ésta  se  tomara  la  molestia  de  justifi- 
carlas con  pruebas  fehacientes  de  presencia  ni  de 
referencia. 

No  ha  sido  ésta,  Sr,  Conde  del  Retamoso  y seño- 
res Diputados,  la  vez  primera  que  el  Sr.  Gasanova  y 
yo  hemos  luchado  en  el  distrito  de  Motilla  del  Pa- 
lancar;  ya  en  1891,  en  aquellas  elecciones  respecto  4 
las  cuales  con  razón  alardeaba  el  Sr.  Siivela  hace 
tres  ó cuatro  tardes  de  haberlas  dirigido  con  la  más 
absoluta  neutralidad  y sin  prestar  favor  oficial  a 
ninguno  de  los  candidatos;  ya  en  aquellas  elecciones, 
repito,  tuve  ocasión  de  solicitar  con  el  Sr.  Gasanova, 
los  dos  como  candidatos  conservadores,  porque  en- 
tonces lo  era  el  Sr.  Gasanova,  los  sufragios  de  aquel 
cuerpo  electoral,  y ya  entonces  traje  al  Congreso  el 
acta  por  considerable  mayoría  de  votos,  y tan  com- 
pletamente limpia,  que  tuve  también  el  honor  de 
pertenecer  á la  Comisión  de  incompatibilidades  de 
aquel  Congreso, 

En  las  elecciones  de  1893  no  pude  presentar  mi 
candidatura  porque  me  ocupaban  entonces  asuntos 
que  no  podía  desatender;  pero  entonces  el  Sr.  Gasa- 
nova  luchó  con  otro  candidato  liberal,  dignísimo  in- 
dividuo de  este  partido,  pero  á quien  aquel  Gobierno 
liberal  combatió  con  la  misma  energía  y con  el  mis- 
mo ensañamiento  que  si  hubiera  sido  su  más  encar- 
nizado adversario.  Entonces  logró  el  Sr.  Gasanova 
traer  el  acta  de  Motilla;  pero  con  tales  protestas, 
que  la  Comisión  hubo  de  dictaminarla  como  grave 
por  el  voto  unánime  de  sus  individuos,  si  bien  des- 
pués, merced  á ia  intervención  del  jefe  del  partido 
liberal  de  la  provincia  de  Cuenca,  á quien  el  Sr,  Con* 
de  del  Retamoso  aludía  hace  pocos  momentos,  se 
pudo  lograr  que  el  dictamen  de  gravedad  de  aquella 
acta  se  modificase  y se  considerase  como  leve,  con  un 
voto  particular  que  suscribieron,  no  sólo  los  digaos 
representantes  délas  fracciones  republicana  y sil— 
velista  de  aquella  Comisión,  sino  también  dos  indi- 
viduos de  la  mayoría  liberal  de  la  misma. 

En  las  elecciones  últimas,  al  publicarse  el  decre- 
to de  la  disolución  de  las  Cortes  anteriores  y la  con- 
vocatoria de  las  actuales,  el  Sr,  Gasanova  solicitó  de 
nuevo  ios  votos  del  cuerpo  electoral  de  Motilla.  Tres 
hemos  sido  los  candidatos  que  hemos  luchado  en 
aquel  distrito:  el  Sr,  Gasanova  como  fusionista,  el 
Sr.  Díaz  Moreno  como  silvelísta  y el  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso  en  este  momento,  como 
conservador.  Del  Sr.  Díaz  Moreno  nada  he  de  decir 
ahora,  porque  no  habiendo  obtenido  más  que  267  vo- 
tos en  todo  el  distrito  y no  habiendo  formulado  pro- 
testas ni  reclamación  de  ningún  género, entiendo  que 
no  es  necesario  ocuparme  de  su  intervención  en  ia  lu- 
cha electoral.  Hallábase  ésta  entablada  principalmen- 
te entre  el  candidato  liberal  y el  conservador,  y si 
antes  he  dicho  que  las  elecciones  de  1891  habían  sido 
dirigidas  por  el  Sr.  Siivela  con  la  más  estricta  neu- 
tralidad, en  las  actuales  elecciones  la  neutralidad  del 
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Gobierno  ha  sido  tan  grande  ó mayor  que  entonces; 
presente  se  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y ^1  podrá  decir  si  es  verdad  que  apenas  me  co- 
noce de  vista  por  ei  poco  tiempo  que  lleva  reunido 
este  Congreso,  y por  el  que  tuve  la  honra  de  ser  Di- 
putado en  las  Cortes  de  189  í.  Yo  no  me  he  presen- 
tado en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ó solicitar 
el  apoyo  oficial  ni  este  apoyo  se  me  ha  prestado;  la 
elección  en  Motilla  se  ha  verificado,  repito,  con  es- 
tricta neutralidad  por  parte  del  Gobierno;  el  mayor 
orden  ha  reinado  en  todas  partes,  y sólo  dos  protestas 
hay  en  el  expediente  procedentes  de  las  Mesas  elec- 
torales, siendo  una  de  ellas  formulada  por  mis  ami- 
gos contra  los  medios  de  que  se  valían  los  amigos 
ilel  Sr.  Casanova  para  ganar  la  voluntad  de  los  elec- 
tores, y la  otra  la  que  se  refiere  á La  presidencia  de 
las  Mesas  electorales  en  Campillo.  No  he  de  ocupar- 
me ahora  de  la  legalidad  de  la  constitución  de  estas 
Mesas,  ni  siquiera  de  los  otros  puntos  que  dan  funda- 
damente al  voto  particular,  porque  ya  lo  han  hecho 
coa  gran  elocuencia  los  Sres,  Conde  del  Retamoso  y 
Campos  Palacios;  pero  si  he  de  decir,  para  que  sirva 
de  conocimiento  é ilustración  al  Congreso,  sobre  este 
particular,  que  en  el  pueblo  de  Campillo,  precisa- 
mente allí  donde  se  supone  que  las  Mesas  electora- 
les se  han  constituido  ilegalmente  para  favorecer  la 
candidatura  ministerial,  en  las  elecciones  de  1891 
tuvo  el  Sr.  Casanova  en  la  primera  sección  192  vo- 
tos y en  la  segunda  21 !;  total,  403;  y yo  obtuve  264 
votos  en  la  primera  sección  y en  la  segunda  i 83,  to- 
tal, 447;  diferencia  á mi  favor,  44  votos.  En  las  elec- 
ciones de  1893  tuvo  en  Campillo  el  Sr.  Casanova  en 
la  primera  sección  204  votos  y en  la  segunda  228; 
total,  432;  y el  Sr.  Fernández  Vázquez,  que  era  el 
candidato  liberal  á quien  antes  aludía,  obtuvo  en  la 
primera  sección  259  votos  y en  la  segunda  i 86;  to- 
tal, 445;  diferencia  á favor  del  Sr.  Fernández  Váz- 
quez, 13  votos. 

Y en  estas  últimas  elecciones  en  que  se  supone 
que  se  han  violentado  las  cosas  para  que  las  Mesas 
estuviesen  presididas  por  amigos  míos,  en  estas  elec- 
ciones ei  Sr.  Casanova  ha  obtenido  en  la  primera  sec- 
ción 221  y en  la  segunda  185;  total,  406;  mientras 
que  yo  no  he  tenido  más  que  182  en  la  primera  y 193 
m la  segunda,  total,  375;  diferencia  á favor  del  se- 
ñor Casanova,  31  votos.  Por  consiguiente,  resulta 
que  estas  elecciones  en  que  las  Mesas  han  sido  pre- 
sididas por  amigos  míos  con  el  supuesto  propósito  de 
favorecerme,  se  han  hecho  con  tal  legalidad,  que  he 
tenido  menos  votos  que  el  Sr,  Casanova  en  esas  sec- 
ciones. 

Decía  el  Sr.  Conde  del  Retamoso  que  en  tres  ó 
cuatro  pueblos  en  que  han  votado  todos  ios  electores 
del  censo,  aparecen  emitidos  todos  esos  votos  á mi  fa- 
vor. El  Sr.  Conde  del  Retamoso  dehe  tener  á la  mano, 
porque  he  visto  que  consulta  las  notas  con  frecuen- 
cia, los  resultados  de  la  elección.  En  uno  de  esos 
pueblos  en  que  dice  que  no  se  ha  consentido  que  to- 
maran posesión  de  su  cargo  los  interventores  del  se- 
ñor Casanova,  en  el  pueblo  de  Gaseas,  que  consta  de 
73  electores,  he  tenido  yo  28  votos;  Los  demás  no  se 
lian  emitido  á favor  de  nadie.  Pues  bien.  ¿Cree  s,  S, 
que  se  puede  haber  dado  un  pucherazo  para  favore- 
cerme con  la  tercera  parte  del  censo  electoral?  Pres- 
cindo de  contestar  á algunos  otros  puntos  que  había 
anotado  de  su  elocuente  discurso  por  no  fatigar  más 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  comprendiendo  la 


urgencia  de  los  Sres.  Diputados  en  que  ésta  se  cons- 
tituya lo  antes  posible;  pero  no  puedo  dejar  sin  res- 
puesta la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Conde  del  Re- 
lamoso,  de  que  la  popularidad  que  gozo  en  el  distrito 
es  tai,  que  hasta  ios  muertos  me  favorecieron  cou  sus 
votos. 

A esto  sólo  puedo  contestarle  que  no  he  apete- 
cido ni  apetezco  la  popularidad,  ni  entre  los  muer- 
tos ni  cutre  los  vivos;  pero  que  sí  abrigo  la  seguri- 
dad de  que  dejando  completamente  libre  al  cuerpo 
electoral  del  distrito  de  Motilla  del  Palancar  y sin 
qoe  me  importe  poco  ni  mucho  la  popularidad  que 
allí  pueda  tener,  cuento,  indudable  mente,  con  mu- 
chísimos más  votos  que  el  Sr.  Casanova.  Añadía  S,  S. 
que  allí  ha  sido  necesario  hasta  casi  inventar  al  can- 
didato. No  necesita  el  distrito  de  Motilla,  donde  han 
vivido  mis  padres  y mis  abuelos,  donde  tengo  mi  fa- 
milia, mi  casa  y mis  intereses,  donde  vivo  una  gran 
parte  del  año,  qoe  se  invente  mi  nombre  para  que  lo 
conozcan;  y si  he  prescindido  de  ir  á visitar  algunos 
pueblos  y de  recorrer  una  á una  las  casas  de  mis 
electores,  ha  sido  únicamente  por  la  confianza  que 
me  inspiraba  su  lealtad,  y,  por  consiguiente,  estaba 
bien  persuadido  de  que  no  lo  necesitaba  para  ganar 
la  elección. 

Mucho  más  pudiera,  y acaso  debiera  extenderme 
en  mi  contestación  al  Sr.  Conde  del  Retamoso;  pero 
entiendo  que  esto  sería  abusar  de  la  benevolencia 
que  el  Congreso  me  ha  dispensado,  y termino,  con 
propósito  de  no  prolongar  por  más  tiempo  esta  dis- 
cusión, rogando  á los  Sres.  Diputados  que  desestimen 
el  voto  particular,  cou  lo  cual  tendré  el  honor  de 
ocupar  en  esta  Cámara  el  sitio  que  entiendo  me  co- 
rresponde de  derecho  y que  no  es  otro  que  el  que 
la  casualidad  ha  deparado  á la  discusión  de  mí  acta; 
esto  es,  el  último  de  todos. 

EL  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tieneS*  S - 

El  Sr.  Conde  del  RETAMOSO:  No  quiero  que  que- 
de el  Sr.  Serrano  con  la  amargura  ó molestia  que  le 
nayan  podido  producir  algunas  de  mis  palabras. 
Crea  S.  S.  que  no  ha  sido  esa  mi  intención;  y si  aque- 
llo que  he  dicho  de  inventar  el  candidato  le  ha  po- 
dido molestar,  lo  retiro  con  mucho  gusto.  Pero  quie- 
ro ser  todavía  más  franco,  y decirle  á S,  S.  que  no  su- 
ponía yo  que  era  inven Lada  su  candidatura  en  el  sen- 
tido de  que  fuera  cu  ñero,  sino  que  era  inventada  en 
el  sentido  de  que  uo  tenía  elementos  bastantes  para 
triunfar  en  aquel  distrito,  á pesar  de  lo  cual  la  Comi- 
sión venía  como  á inventar  un  Diputado  aprobando 
ilegalidades.  Si  yo  no  he  oído  mal,  ha  traído  aquí 
precedentes  S.  S,  que  condenan,  no  sólo  esta  acta, 
sino  á la  misma  Comisión,  porque  no  había  querido 
decir,  y ahora  lo  trae  8,  S.  á la  memoria,  que  en  las 
Cortes  anteriores  el  acta  de  Motilla  de  Palancar, 
porque  uno  de  ios  candidatos  presentó  un  escrito  sin 
prueba  documental  afirmando  que  en  una  sección  no 
se  había  dado  posesión  á los  interventores,  y era  una 
sección  de  poquísimos  electores,  sin  embargo,  sólo 
por  este  motivo  aquella  austera  y digna  Comisión  de- 
claró la  gravedad  del  acta  de  Motilla,  y en  cambio 
en  esta  legislatura  la  Comisión  de  actas  que  está  en 
ese  banco  no  ha  encontrado  motivo  en  ésta  ni  en 
otras  muchas  para  declarar  la  gravedad,  á pesar  de 
haberse  negado  en  todas  ellas  la  posesión  i los  in- 
terventores. 
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No  sé  si  S.  S.  ha  querido  envolver  en  una  alusión 
intencionada  el  acta  de  algún  querido  compañero 
mío  por  aquella  provincia,  que  ha  sido  ya  aprobada; 
si  S.  S.  ha  pretendido  sembrar  alguna  sospecha 
sobre  ella,  ha  hecho  mal,  porque  los  tiros  van  á la 
Comisión  de  actas  y al  Gobierno  de  S.  M.  (El  Sr . Se-* 
rrano  y Morales  hace  signos  negativos.)  Me  dice  8,  S. 
que  noT  y con  esto  me  basta;  pero  por  si  hubiera  esta 
sospecha  y alguien  creyera  que  se  había  lanzado  sin 
ser  contradicha,  me  he  creído  en  ei  deber  de  hacer 
esta  manifestación. 

Por  lo  demás,  S.  8.,  que  tantas  simpatías  tiene  en 
aquel  distrito,  hará  bien  en  cultivarlas;  pero  no  las 
cultive  por  el  sistema  que  ha  empleado  ahora,  por- 
que si  no  pareciera  demasiado  fuerte,  sería  ocasión 
de  aplicar  una  frase  enérgica  de  Shakespeare:  «La 
fortuna  os  ha  otorgado,  como  ramera,  sus  favores; 
pero  la  justicia  ha  huido  de  vuestros  actos. » 

Leído  de  nuevo  el  voto  particular,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  no  fué  tomado  en  consideración. 

Sin  discusión  se  aprobaron  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  actas  sobre  la  validez  de  la  elección  ve- 
rificada en  el  distrito  de  Motilla  del  Palancar  y ca- 
pacidad legal  del  Diputado  electo,  y el  ele  la  de  in- 
compatibilidades sobre  el  caso  del  Sr.  D.  José  En- 
rique Serrano  y Morales,  siendo  este  señor  admitido 
y proclamado  Diputado.  {Véanse  los  Apéndices  28.°  al 
Diario  núm.  2í  y 2i.°  al  Diario  núm*  22.) 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Concluido 
el  examen  de  las  actas  de  primera  y segunda  clase, 
y no  hallándose  pendiente  de  discusión  ningún  dic- 
tamen, resultan  admitidos  394  Sres.  Diputadas.  Es- 
tamos, por  consiguiente,  en  el  caso  previsto  en  el  ar- 
tículo 37  de  nuestro  Reglamento,  y con  arreglo  á él 
se  procederá  en  el  día  de  mañana  á la  constitución 
definitiva  del  Congreso.  Y como  uno  de  los  actos  que 
han  de  verificarse  es  el  del  juramento  ó promesa, 
ruego  A los  Sres.  Diputados  concurran  en  traje  de 
ceremonia  á las  dos  de  la  tarde.» 


Se  leyeron j y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  dos  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre 
los  casos  de  los  Sres.  D.  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de  Seo  de  Urge!,  electo  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Seo  de  Urgel  (Lérida),  y D.  Justo  Bauqueri  y 
Callantes,  electo  por  el  distrito  de  Ogiva  (Granada). 
(W&se  el  Apéndice  d este  Diario.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Sán- 
chez Guerra  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  envío  de  los  siguientes  datos  y ante- 
denles  relacionados  con  la  elección  celebrada  en  el 
distrito  de  R i vadeo: 

«L*  Los  nombres  y apellidos  de  los  18  delegados 
que  el  gobernador  de  Lugo  mandó  al  distrito  de  Ri- 
vadeo  con  motivo  de  las  últimas  elecciones  de  Dipu- 
tados i Cortes,  pues  en  la  nota  que  remitió  al  Con- 
greso omitió  ese  extremo. 


2.°  El  expediente  de  las  elecciones  municipales 
celebradas  en  Mayo  en  el  Ayuntamiento  de  Trabada 
la  resolución  de  la  Comisión  provincial  de  Lugo  y 
del  Ministro  de  la  Gobernación  anulándolas, 

3**  El  expediente  de  las  celebradas  últimamente 
en  el  mismo  Ayuntamiento  por  haber  sido  declara- 
das  nulas  las  anteriores,  la  resolución  de  la  Comisión 
provincial  y la  del  Ministro  de  la  Gobernación  deela^ 
rándolas  válidas. 

4. *  Nota  del  sumario  incoado  en  ei  Juzgado  de 
Mondoñedo  con  motivo  de  las  anteriores  elecciones  y 
de  la  competencia  entablada  por  el  gobernadores 
vil  de  Lugo,  así  como  del  escrito  que  debió  presen- 
tar el  ministerio  fiscal. 

5. °  Los  expedientes  de  suspensión  gubernativa 
de  los  Ayuntamientos  de  Meira  y Bar  reíros,  desde  la 
primera  providencia  hasta  la  última  resolución  man- 
dando pasar  el  tanto  , de  culpa  á los  tribunales, 

6. °  El  expediente  de  dimisiones,  excusas  legales 
ó lo  que  fueren,  en  virtud  de  las  cuales  se  hicieron 
vacantes  en  número  suficiente  en  el  Ayuntamiento 
de  Pastoriza  para  convocar  nuevas  elecciones  muni- 
cipales, y resolución  que  al  efecto  dictó  el  goberna- 
dor de  Lugo, 

7. °  Expediente  de  nombramiento  de  jueces  mu- 
nicipales de  los  Ayuntamientos  de  Rivadeoy  Traba- 
do, y ternas  elevadas  por  el  juez  de  Mondoñedo  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Goruña.»  ■ 

Sobre  el  primero  de  los  datos  que  pido,  me  per- 
mito llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y del  Sr.  Campos  Palacios,  que  acaba  de 
intervenir  en  la  discusión  del  acta  de  Motilla,  y qae 
pretendía  que  no  se  habían  enviado  delegados  guber- 
nativos A los  pueblos,  para  que  vean  que  se  enviaron 
18  al  distrito  deRivadeo,  que  tiene  18  secciones,  se- 
ñores Diputados, 

Gomo  los  demás  datos  son  poco  más  ó menos  por 
el  estilo,  yo  espero  que,  asi  como  esta  acta  de  Ri va- 
deo, tocando  Dios  en  el  corazón  á los  individuos  de 
la  Comisión,  y si  no  Dios,  alguno  de  sus  Ministros, 
pudo  ser  declarada  grave,  concluyamos  la  buena 
obra  por  excepción  ya  comenzada,  declarándola  nula 
en  un  nuevo  examen. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  M ioistro  de  la  G OBERN  ACION  (Gos-Gayóo): 
Haré  que  se  remitan  inmediatamente  esos  datos  que 
desea  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

Por  lo  demás,  A mí  no  me  tiene  que  tocar  Dios 
en  el  corazón  [El  Sr.  Sánchez  Guerra:  No;  yo  me  di- 
rigía, á la  Comisión),  porque  en  materia  de  actas  no 
pongo  ni  el  corazón  ni  la  inteligencia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  ElSr,  Sán- 
chez Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  No  me  he  referido 
á S.  S.  He  dicho  que  tocara  á la  Comisión  en  el  co- 
razón, Dios  ó alguno  de  sus  Ministros. 

Doy  gracias  á 8,  S.  por  la  promesa  de  remitir  los 
datos  por  mí  solicitados. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído 
y la  constitución  definitiva  del  Congreso. 

Be  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos, 
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APÉNDICE  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dktámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  señores  que 
en  ellos  se  mencionan , y admisión  de  los  mismos  como  Diputados. 


La  Comí  alón  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do la  situación  en  que  se  baila  el  Sr.  D.  Ramón  Mar- 
tínez de  Campos,  Duque  de  Seo  de  Urge!,  primer  te- 
niente de  caballería,  elegido  Diputado  á Cortes  por 
el  distrito  de  Seo  de  Urgel,  provincia  de  Lérida;  y 
Considerando  que  al  establecer  el  art.  i.0  de  la 
ley  de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  1880 
que  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  sólo  es  compatible 
con  los  destinos  del  orden  militar  que  en  Madrid 
desempeñan  los  oficiales  generales  del  ejército  y de 
la  armada  excluye  de  ia  compatibilidad  á los  mili- 
tares y marinos  de  inferior  graduación  que  desem- 
peñan destinos,  pero  no  puede  entenderse  compren- 
didos en  tal  exclusión  á los  generales,  jefes  y oficiales 
que  hallándose  en  cualquiera  situación  de  las  reco- 
nocidas por  las  leyes  no  desempeñan  destino  alguno; 

Considerando  que  dicho  Sr.  Duque  de  Seo  de  Ur- 
ge! no  desempeña  destino  alguno,  pues  según  consta 
de  la  Real  orden  fecha  13  del  actual,  comunicada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á los  Sres.  Secreta- 
rios del  Congreso,  se  halla  en  la  situación  de  reem- 
plazo, que  es  una  de  las  reconocidas  por  las  leyes 
orgánicas  del  ejército. 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á la  admi- 
sión como  Diputado  del  Sr.  D,  Ramón  Martínez  de 
Campos,  Duque  de  Seo  de  UrgeL 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presiden te.=Bl  Conde  deOrgaz.= 
Narciso  Maeso.=Demetrio  Alonso  Gastr illo.=^Eduar- 
do  Berengo er.t==  Antonio  Barroso.  = Luis  Espada 
Günttn.=Gumersindo  Díaz  Gordo vés. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do el  caso  en  que  se  halla  el  SivD.  Justo  Banquer! 
y Gallantes,  coronel  de  infantería,  elegido  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  Orgiva,  provincia  de  Gra- 
nada; y 

Considerando  que  al  establecer  el  art.  L°  de  la 
ley  de  incompatibilidades  de  7 de  Marzo  de  1880 
que  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  sólo  es  compati- 
ble con  los  destinos  del  orden  militar  que  en  Madrid 
desempeñen  los  oficiales  generales  del  ejército  y de 
la  armada  excluye  de  la  compatibilidad  á los  mili- 
tares y marinos  de  inferior  graduación  que  desem- 
peñan destinos,  pero  no  puede  emtenderse  compren- 
didos en  tal  exclusión  á los  generales,  jefes  y oficia- 
les que  hallándose  en  cualquiera  situación  de  las 
reconocidas  por  las  leyes  no  desempeñen  destino 
alguno, 

Considerando  que  dicho  Sr.  Banqueri  no  desem- 
peña destino  alguno,  pues  según  consta  de  la  Real 
orden,  fecha  de  hoy,  comunicada  por  ei  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  á los  Sres.  Secretarios  del  Congreso,  se 
halla  en  la  situación  de  reemplazo,  que  es  una  de  las 
reconocidas  por  las  leyes  orgánicas  del  ejército, 

La  Comisión  nada  tiene  que  oponer  á la  admi- 
sión como  Diputado  del  Sr.  D.  Justo  Banqueri  y Co- 
liantes. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1896.= 
Francisco  Lastres,  presiden  te.=EL  Conde  de  Orgaz. 
= Narciso  Maeso.= Demetrio  Alonso  Castrillo.= 
Eduardo  Berenguer.=Luis  Espada  GuntÍD.=  Anto- 
nio Barroso.=Gumersindo  Díaz  Cordovés. 


ÜTÚMEBO  28 


DIMM*  > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  S1D.  ALEJANDRO  l'IIIAL  ( «OS 

SESIÓN  DEL  MARTES  16  DE  JUNIO  DE  1896 


s-ct^-a-tíio 

Se  abre  á las  dos  y treinta  y orneo  minutos  de  la  Urde,  = 
Lectura  y aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Juramento  ó promesa  de  los  Sres,  D i pufcadas.==M  artifes  da- 
ción del  Sr,  San  z,=De  ciar  ación  del  Sr.  Presidente . 

Orden  del  día:  Casos  de  compatibilidad  de  loa  Brea.  Duque 
de  Seo  de  Urgel  y Banqueri:  dictámenes  ^Quedan  apro- 
bados. 

Constitución  definitiva  del  Congreso. ^Elección  de  Presi- 
dente, Vicepresidentes  y Secretarios*™ Juramento  de  los 
Sres.  Diputados,— Discurso  del  Sr.  Presidente, 

Fijación  de  la  hora  á que  han  de  empezar  las  sesiones:  pro* 
puesta  de!  Sr,  P reside nte.= Acuerdo* 


; Dimisión  del  Sr*  Marqués  de  Valdeigiesías  del  cargo  de  Se* 
cretario:  comunicación. 

Suplicatorios  para  procesar  á loa  Sres.  Gálvez  Holguín,  Zu- 
bizarreta  y Manteca:  comunicaciones. 

Situación  oficial  de  D.  Luis  Canalejas  y Méndez:  comunica- 
ción. 

Reales  disposiciones  suspendiendo  tres  sentencias  del  Tri- 
b un  al  Conten  cioso  -administrativo . 

Elecciones  de  Madrid,  Jaruco  y Boltafia;  credenciales* 

Petición  de  licencia  del  Sr.  Marqués  de  Lema:  comunica- 
ción — Aeuerdo, 

Elecciones  de  Jaruco  y Boltaña:  dictámenes. 

Orden  del  día  para  mafiana.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete 
y media. 


Abierta  á las  dos  y treinta  y cinco  minutos  de  la 
tarde,  se  leyó  y fué  aprobada  el  Acta  de  la  anterior. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sana  ¿ha  pedido  la 
palabra? 

El  Sr,  SANZ:  Sí,  Sr,  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  SAUZ:  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Dipu- 
tado$t  para  cumplir,  en  nombre  de  la  minoría  carlis- 
ta como  lo  hemos  hecho  en  casos  análogos,  con  el  . 
deber  que  nos  impone  nuestra  conciencia  cristiana  y 


nuestro  honor,  explicando  el  alcance  que  damos  al 
acto  que  dentro  de  breves  momentos  vamos  á rea- 
lizar. 

Para  tomar  asiento  en  esta  Cámara  se  exige  un 
juramento  ó una  promesa:  optamos  por  esta  última, 
porque  viene  á hacer  menos  violencia  á nuestros 
sentimientos  religiosos;  pero,  de  todas  maneras, 
conste  que  al  llenar  ese  requisito  reglamentario  no 
nos  obligamos  á hacer  abdicación  de  ninguno  de 
nuestros  principios,  ni  renunciamos  en  lo  más  míni- 
mo á la  defensa  de  nuestros  ideales  religiosos  y po- 
líticos, No  tengo  más  que  decir. 
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18  D E JUNIO  DE  1606 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene,  natu- 
ralmente, el  derecho  de  inmiscuirse  en  los  ideales 
políticos  de  S,  S.  ni  de  nadie,  pero  cumple  con  de- 
clarar, como  declara,  que  espera  que  S,  S.,  como  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  componen  el  Congreso, 
se  atendrán  constantemente  á la  letra  y al  espíritu 
del  Reglamento,  que  la  Mesa  tiene , no  sólo  el  dere- 
cho, sino  el  deber,  de  cumplir  y hacer  cumplir. 


ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Si  o discusión  fueron  aprobados  los  relativos  á los 
casos  de  los  Sres,  D.  Ramón  Martínez  de  Campos, 
Duque  de  Seo  de  Urgel,  y I).  Justo  Banquerí  y Do- 
lían tes,  los  cuales  fueron  admitidos  y proclamados 
Diputados.  {Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm*  55,) 

Constitución  definitiva  del  Congreso , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Un  Sr,  Secretarlo  se  ser- 
virá leer  los  artículos  del  Reglamento  relativos  á la 
elección  de  Mesa  definitiva  y la  lista  de  Sres.  Dipu- 
tados proclamados, » 

Leídos  que  fueron  los  arts.  37  al  44  del  Regla- 
mento y la  lista  de  los  Sres.  Diputados  proclamados, 
que  son  39o  (mitad  más  uno  199),  se  procedió  á la 
elección  de  Presidente,  Vicepresidentes  y Secreta- 
rlos, en  los  términos  prevenidos  por  el  Reglamento, 
y resultaron  elegidos: 

Presidente, 

El  Sr.  D.  Alejandro  Pida!  y Mon,  por  281  votos, 
habiendo  tomado  parte  en  la  votación  284  Sres.  Di- 
putados y obtenido  además  un  voto  los  Sres,  Gálvez 
HolgEÍn,  Núuez  y Morlesín  (D,  Atanasio), 

V ¿cep  ?me$  ide  n tes . 

t,°  Sr.  D,  Francisco  Lastres,  por  280  votos. 

2/  Sr.  D.  Antonio  García  Alix,  por  184, 

3. "  Sr.  D.  Francisco  Bergamín,  por  173, 

4. °  Sr.  Marqués  de  Teverga,  por  166, 

Tomaron  parte  en  la  votación  319  Sres,  Diputa- 
dos, habiendo  obtenido  además  un  voto  los  señores 
Morlesín  (D.  Atanasio),  Núuez,  Conde  de  Xiquena, 
Sánchez  Dalp  y Conde  del  Moral  deGalatrava,  y apare- 
ciendo, además,  una  papeleta,  en  blanco. 

Secretarios, 

1, °  Sr.  Conde  del  Moral  de  Galatrava,  por  224 

votos. 

2, Q  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias,  por  167. 

3. °  Sr.'Conde  de  San  Luís,  por  118, 

4. °  Sr.  D.  Manuel  García  Prieto,  por  96, 

Tomaron  parteen  la  votación  332  Sres.  Diputa- 
dos, habiendo  obtenido  además  un  voto  los  Sres,  Don 
Práxedes  Mateo  Sagas ta,  Marqués  de  Malpica,  Coude 
de  li  om  anones  y DíUvez  Holguíft* 


Acto  seguido  se  procedió  al  juramento,  IiabiéD- 
dolo  prestado  en  primer  término  el  Sr,  Presidente  en 
manos  del  Sr.  Vicepresidente  primero,  luego  en  ma- 
nos del  Sr.  Presidente  los  cuatro  Sres.  Vicepresideii' 
tes;  después  319  Sres.  Diputados,  habiendo  prometi- 
do por  su  honor  otros  10;  y,  por  último,  los  cuatro 
Sres.  Secretarios,  según  consta  en  las  listas  que  se 
insertan  á continuación: 

Señores  que  han  prestado  juramento. 

Sagasta  (D,  Bernardo). 

Alvear. 

Sílveia  (D.  Francisco  Agustín). 

Silvela  (D.  Mateo). 

Suriano. 

Fuente  y Alvarez  Cedrón. 

La  Cierva. 

Cánovas  y Varona. 

Alvarez  Capra. 

Solsona. 

Gómez  Rodulfo, 

Muro  y Carratalá. 

Morlesín  (D.  Juan). 

González  Rodríguez. 

Mellado. 

Casa-Miranda  (Conde  de). 

Jerez  de  ios  Caballeros  (Marqués  de). 

Saus  Sevilla. 

Albarrán. 

Fernández  Sesma, 

Navarro  Reverter. 

Linares  Rivas, 

García  R endueles. 

Ganíllejas  (Marqués  de), 

Alonso  Castrilio. 

Aldama  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana, 

Madariaga. 

González  Rothvoss. 

Poggio. 

Serrano  Alcázar. 

Pelegrín. 

Frau, 

López  Bóriga. 

Cárdenas, 

Gil  y Gil. 

Sánchez  Campomanes. 

Amarelles. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cos-Gayón, 

Vivel  (Marqués  de). 

Ruiz  Mantilla. 

Cassá. 

Castellano. 

Castro  Gavaldá. 

Ara  vaca. 

González  Vázquez. 

Borrego, 

Cabezas, 

Muñoz  Vargas, 

Morlesín  (D.  Atanasio). 

Burgos, 

Búlate. 

Ruiz  Tagle. 

Navarro  Ramírez, 

Oañeliaa, 
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Esteban  Infantes, 

Díaz  Gordovés.  T 

Acana. 

Bonilla. 

Castillejo  (Conde  de). 

Moya, 

González  Regueral  (D,  Fernando). 
González  Regueral  (D.  Vicente), 

Marín  Luis» 

Elias  de  Molins. 

Linares  Astray, 

Gil  Reboleño. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Qairoga  López  Ballesteros, 

Arlón  (Deque  de). 

Crooke  y Larios, 

Larios  (D.  José). 

Larios  (D.  Leopoldo). 

Gbávarri. 

Allende. 

Campos  Palacios. 

Carvajal  y Trelles. 

Vara. 

Gastillón  y Tena, 

Abren. 

Marín  dé  la  Barcena, 

Ochando, 

Molleda. 

Alonso  Martínez  ( D,  Vicente), 

Viesca  (D.  José  de  la), 

VillanuBva. 

Dávila  (D,  Bernabé). 

Gasset  (D,  Rafael). 

BurelL 

Maeso. 

Terry. 

Ganti. 

Villaamil, 

Vi  lia  viciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 
Torre  Arias  (Conde  de), 

Díaz  Gañabate. 

Torres  Carta. 

Goicoerrotea. 

Retana. 

De  Federico, 

Urzáiz, 

Nieto, 

Cañada  (Conde  de  la), 

González  Fiori. 

Novo  y Golson, 

Chieheri  (D.  Juan), 

Solar  (Barón  del). 

Poveda. 

Bosch  (Marqués  del), 

Bunol  (Conde  del), 

Berenguer, 

Canalejas  (D.  José), 

Ruiz  Gapdepón. 

Galván, 

O rellana. 

Bástelo. 

Arroyo. 

García  Trapero. 

Soler  y Casajuaua, 

Martín  Sánchez, 

Revellón, 

Santa  Ana  (Marqués  de)? 


Villar  (Conde  del). 

Gálvez  Holgmn, 

Castro  y López. 

García  Gómez, 

Esteban  (D,  Eugenio). 

Jiménez  Ramírez. 

Marios  de  la  Fuente. 

Toreno  (Conde  de). 

Gusano  (Marqués  de). 

Grgaz  (Conde  de). 

Baiién  (Duque  de). 

Nava  (Conde  de). 

Vázquez  de  Parga, 

Izquierdo  y Gil. 

Martínez  Arto, 

Bus  laman  te, 

Pérez  Marrón, 

Gasset  (D.  Eduardo). 

Hermida, 

Donadío  (Marqués  del). 

García  Zúniga. 

González  López. 

Banqueri, 

Salí  en  t (Conde  de), 

Casa-Torre  (Marqués  de). 
Sánchez  Dalp. 

Martín  de  Oliva. 

Ibáñez  de  Lara, 

Gadea  Orozco. 

García  Romero. 

Gurrea. 

Moret  y Prendergast, 

Ruiz  Aguílar, 

Téllez  Girón. 

Gan  darías. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Seoane, 

Linares  Rivas  (D.  Maximiliano). 
Cobo  de  Guzmán.  _ 

Baylleres. 

Mesa  y Mena, 

Gallego  (D.  Tesifonte). 

Canalejas  (D,  Luis), 

Fernández  Daza. 

Tovar, 

Alboloduy  (Marqués  de), 
Genovés, 

Torres  Ordima, 

Puchol, 

Celleruelo, 

Pérez  Zamora, 

Salvador. 

Alonso  Pesquera. 

Mon  y Martínez. 

Jesús  de  Santiago, 

Botella, 

Torres  Diez  de  la  Cortina, 
Fernández  llencstrosa. 
Andrade, 

Granja  (Marqués  de  la), 
Domínguez  Pascual, 

Seguí. 

Cassola, 

Sánchez  de  Toca. 

Gsma. 

Montilla. 

Romanones  (Gondo  de)* 
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Recio, 

Bastillo. 

Gayarre, 

Gastón. 

Gil  Becerrit, 

López  y Díaz  de  Quijano. 
Seo  de  Ürgel  [Duque  de). 
Viesea  (D.  Rafael  de  la), 
Camacho  del  Rivero. 

Vilana  (Conde  de), 
Fernández  Pérez  de  Soto. 
Bugalial  (D.  Darío). 

Quiroga  Vázquez. 

Bugalial  (D.  Gabino). 
Gáceres  (Marqués  de). 
Oamaña  Laymón. 

Vivanco. 

Sánchez  de  Toledo, 
Fernández  Arias. 

Martínez  Gutiérrez, 
ligarte, 

Suárez  de  Figueroa, 

Roda. 

Vila  VendrelL 
Cea. 

Orriols, 

Cornet. 

San  tillan  a (Marqués  de). 
Fontao  (Gonde  de). 

Aguilera  (D.  Luis  Felipe). 
Varona. 

Olivar t (Marqués  de). 

Coll  y Pujol, 

Pérez  Aloe, 

Hierro. 

Sert. 

Planas  y Casals  (D,  Manuel). 
Sauz  Albornoz. 

Orfila. 

Badía. 

Villasegura  (Marqués  de). 
Loque. 

Velasco, 

López  Dávila. 

Guedea. 

Castro  y Casaléiz, 

Gobantes. 

Torres  Jordi. 

Castellá. 

Gómez  Robledo. 

Zulueta, 

García  Camisón. 

Pena  Ramiro  (Conde  de). 
Espada. 

Figueroa  (Marqués  de), 
Roldán, 

Isern. 

Corrales. 

Ramos  Calderón. 

Cobián. 

Moral  y López, 

Bores. 

Sánchez  de  la  Fuente, 

Lázaro  Tensa, 

Cobo  Jiménez, 

Dato. 

Caveetany. 


Fernández  Yillaverde, 

Silvela  (D.  Francisco), 

Castel. 

Liniers, 

Penal  ver  (Conde  de). 

Ir  ueste  (Vizconde  de). 

Fernández  Hontoria, 

YiUarino. 

Hoces, 

Mochales  (Marqués  de). 

Vadillo  (Marqués  del), 

Concha  y Alcalde, 

Semprún. 

Requejo. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 
Sardoal  (Marqués  de), 

Víncenti. 

Díaz  Cobeña. 

Bar  nuevo. 

Conde  y Luque. 

Ordóñez. 

Romero  Robledo, 

Martínez  Rivas  (D,  Francisco). 
Urquijo. 

Sagas  ta  (D.  Práxedes), 

Merino. 

Maura. 

Vega  de  Ármijo  (Marqués  de  la). 
Sánchez  Guerra, 

Eguilior. 

Cánido, 

Suárez  Inclán  (D,  Félix). 

Barroso. 

Pérez  Castañeda. 

Xiquena  (Conde  de), 

Alvarez  de  Toledo. 

León  y Castillo, 

Gamazo  (D.  Germán), 

López  Puigcerver. 

Pulido, 

Romero  López  Pelegrín, 

Auñón, 

Ribot, 

Retaraoso  (Gonde  del). 

Gí  raido. 

García  Crespo, 

Aznar  (D.  Angel). 

García  San  Migue!  (D,  Grescente). 
Pascual  Ruilópez, 

Gamo. 

Gamazo  (D.  Triüno). 

Jalón  (D,  Antonio). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 
Quintana  y Berra, 

Maluquer  (D.  Eduardo), 

Rosell. 

AmaL 

Sánchez  Albornoz. 

Al  varado. 

Manteca. 

Elduayen  (D,  Angel). 

Núñez  y Jiménez. 

Señores  que  han  prometido  por  su  honor , 

Barrio  y Mier, 

Arana, 
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Fanz* 

Tamarit  (Marqués  de). 

Llóreos* 

Zubizarretav 
I rjgarav, 

Vázquez  de  Mella, 

Lladó  y Figuerola* 

Lázaro  de  Diego. 

El  Br.  PBESIDENTE:  Be  declara  definitivamente 
constituido  el  Congreso,  y así  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Senado  y del  Gobierno  de  S.  M, 

Señores  Diputados,  por  segunda  vez  en  mi  ya  no 
corta  vida  parlamentaría,  me  veo  elevado  por  el  voto 
casi  unánime  de  nn  Congreso  español  sobre  este  pe- 
destal en  que,  tanto  como  se  agigantan  las  grandes 
figuras  que  subieron  á él  por  propios  merecimientos, 
se  disminuyen  y se  pierden  las  pequeñas,  que  sólo 
logran  escalarlo  por  obra  de  vuestra  generosidad, 
nunca  tan  espléndida  como  ahora. 

Porque  gracias  á Dios,  señores,  ni  aun  la  honro- 
sa é inmerecida  votación  con  que  acabáis  todos  de 
honrarme,  es  poderosa  en  hacerme  olvidar  ni  por  un 
momento  siquiera  que,  si  aparezco  como  la  encarna- 
ción de  una  mayoría  soberana  acogida  con  unánime 
benevolencia  por  todas  las  minorías  del  Parlamento, 
no  he  podido  en  manera  alguna  merecer  tan  absolu- 
ta totalidad  por  ningún  otro  título  personal,  que  por 
mi  solemne  y pública  profesión  de  fe  de  adorador 
constante  y fervoroso  de  la  justicia. 

Pues  es  verdad  eterna,  que  no  podrán  oscurecer 
ni  destruir  todos  los  sofismas  del  mundo,  que  la  jus- 
ticia es  el  alma  de  toda  sociedad,  el  vínculo  indiso- 
luble de  toda  asociación  de  seres  inteligentes  y li- 
bres, el  fundamento  eterno  de  toda  comunidad  de 
seres  sujetos  activos  de  derecho. 

Y si  siempre  y en  toda  ocasión  tuvo  que  ser  ne- 
cesariamente la  justicia  la  reina  y señora  de  todas 
las  sociedades,  sopeña  de  verlas  desaparecer  en  los 
abismos  de  su  ruina,  nunca  ha  sido  tan  necesario 
como  ahora  que  lo  sea,  porque  está  á la  vista  de  to- 
dos que,  como  asentado  todo  el  organismo  político 
en  qoe  vivimos  sobre  las  más  amplías  libertades,  el 
peligro  único,  el  verdadero  peligro  que  por  todas 
partes  nos  cerca  y nos  amenaza,  es  el  peligro  de  la 
anarquía,  y todos  sabéis  que  la  anarquía  es  un  ver- 
dadero sistema  compuesto  de  negaciones  que  sólo  se 
le  combate  eficazmente  con  el  orden,  y el  orden  no 
es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  3a  causa  ontológica  y 
el  efecto  social  de  la  justicia. 

Por  lo  que  si  lo  examináis  con  atención,  paseando 
vuestra  mirada  por  todos  los  horizontes  de  la  Mo- 
narquía española,  veréis  que  lo  que  con  disfraz  de 
reformas,  de  libertades,  de  independencia  y de  sepa- 
ración, combate  la  integridad  de  la  Patria  allende  los 
mares,  es  la  anarquía  filibustera,  y lo  que  con  capa  y 
pretexto  de  mejoras  sociales  y emancipaciones  de  la 
clase  obrera  llena  de  luto  á Cataluña,  es  la  anarquía 
nihilista;  y este  malestar  y estas  agitaciones  que 
perturban  el  hilo  sereno  de  nuestra  Patria,  que  pa- 
rece que  se  ciernen  sobre  nosotros  y que  pugnan  por 
entrar  hasta  por  las  bóvedas  de  este  recinto,  y que 
entrarían  si  todos  unidos  no  estuviéramos  dispuestos 
á rechazarlas,  no  es,  en  resumen,  otra  cosa  que  eflu- 
vios de  la  anarquía  social,  que  envenena  y que  co- 
rrompe la  atmósfera. 

¡Que  ya  Iob  enemigos  de  las  grandes  entidades 


morales  que  han  sido  blanco  de  sus  ataques  sucesi- 
vos en  todas  las  diferentes  edades  que  viene  atrave- 
sando la  historia,  han  comprendido  que  era  llegada 
la  hora  de  atacarlas  en  su  centro  vital,  en  su  en- 
traña, en  el  corazón  de  todo  el  organismo  personal, 
en  el  principio  mismo  de  la  justicia! 

Pues  bien,  señores;  á la  anarquía  filibustera  de 
Cuba,  que  sería  el  triunfo  de  la  barbarie  sobre  la  ci- 
vilización; á la  anarquía  nihilista  de  Cataluña,  que 
sería  el  éxito  de  aquel  programa  del  que  dijo  un 
gran  pensador  que  el  día  primero  de  su  triunfó  se- 
ría el  úLtimo  de  la  sociedad;  á la  anarquía  social  y 
mansa  á veces  que  se  difunde  por  el  ambiente  y que 
trata  á veces  de  penetrar  en  este  recinto,  en  el  al- 
cázar mismo  de  las  leyes,  y penetraría,  repito,  si 
todos  juntos  no  nos  uniéramos  para  rechazarla;  á 
todas  esas  anarquías,  á todas  esas  manifestaciones 
diversas  de  una  sola  y misma  anarquía,  es  necesa- 
rio, indispensable  y urgente,  que  opongamos  todos, 
señorts,  la  razón,  el  derecho  y la  autoridad;  en  una 
palabia,  la  justicia. 

Ese  orden,  Sres.  Diputados,  es  lo  que  boy  repre- 
sento yo  aquí,  es  lo  que  representa  todo  el  que  ocupe 
este  sitial,  porque  todo  aquel  que  lo  ocupe,  todo  Pre- 
sidente que  elijáis  para  presidiroscon  vuestros  votos, 
aunque  sea  tan  indigno  de  presidiros  como  yo,  no 
podrá  menos  de  representar  la  suma,  ei  conjunto,  la 
totalidad  de  los  derechos  de  todos,  manifiesta  y en- 
carnada aquí  como  en  su  más  firme  sostén  y como 
en  su  más  sólido  fundamento.  A la  manera  que  la 
clave  de  la  bóveda  de  un  edificio,  si  bien  es  verdad 
que  se  apoya  y que  descansa  sobre  todas  las  piedras 
que  forman  los  muros  del  edificio  mismo  á la  vez 
que  es  sostenida  por  ellas,  de  tal  modo  las  ampara, 
cobija  y defiende,  que  si  falta  la  clave,  el  edificio  se 
desploma  con  estrépito  y viene  al  suelo  convertido 
en  un  montón  de  escombros.  [Muy  bien¡  muy  bien.) 

Así,  pues,  cuando  acatéis  las  indicaciones  de  la 
Presidencia  y la  secundéis  en  sus  miras  y la  prestéis 
el  apoyo  de  vuestras  voluntades,  harto  lo  sabéis,  os 
prestáis  apoyo  á vosotros  mismos  en  vuestros  más 
sagrados  derechos;  y jamás,  jamás,  por  antiguos,  por 
grandes,  por  dignos  que  seáis,  os  humillaréis  al  in- 
clinaros ante  esta  Presidencia;  porque  no  os  inclina- 
réis ante  el  que  la  ocupa,  sino  ante  la  autoridad  que 
en  él  se  encarna  como  necesaria  y legítima  garantía 
de  los  derechos  de  todos. 

Por  lo  demás,  á qué  lo  he  de  repetir,  los  momen- 
tos son  críticos  y solemnes. 

La  Nación  española  se  halla  empeñada  á la  hora 
presente  en  conflictos  que  han  de  dejar  marcada  hon- 
damente su  huella  sangrienta  en  la  historia. 

De  ello  no  os  quiero  hablar:  pero  de  lo  que  sí 
quiero  hablaros  es  de  que  nadie  podrá  dudar  que 
para  resolverlos  con  fortuna  ea  necesario,  es  indis- 
pensable que  todos  y cada  uno  cumplamos  escrupu- 
lesamente  con  nuestro  respectivo  deber  en  la  respec- 
tiva posición  que  ocupamos. 

Porque  si  una  Nación  es  un  organismo  social, 
todo  organismo  necesita  que  cada  uno  de  sus  órga- 
nos desempeñe  la  función  particular  que  esté  llama- 
do á desempeñar  para  que  ei  organismo  viva  y pros- 
pere. Bi  la  Nación  española  está  destinada  á salvar 
con  honor  y con  gloria  las  dificultades  que  le  ro- 
dean, es  necesario  que  cada  uno  de  nosotros  la  pres- 
te su  concurso,  llenando  su  obligación  en  su  respec- 
tivo lugar;  y si  cuando  oímos  hablar  de  guerra,  to- 
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des  nos  sentimos  soldados  y todos  quisiéramos  em- 
puñar las  armas  homicidas  para  lanzarnos  al  cum- 
pa te,  es  necesario  que  reflexionemos  que  el  medio 
mejor  de  ayudar  d nuestros  hermanos  que  luchan 
denodadamente  allá  por  el  honor  de  la  bandera,  por 
la  misión  providencial  y por  la  integridad  del  terri- 
torio, es  deliberar  con  serenidad  y con  acierto  sobre 
la  resolución  de  las  cuestiones  sometidas  á nuestro 
fallo. 

Si  esto  hacemos,  y no  posible  dudar  de  que  lo  ha- 
remos y de  que  haremos  todos  bien,  no  sólo  habremos 
merecido  bien  de  |la  Patria,  no  sólo  babr  :mos  pres- 
tado nuestro  concurso  al  Gobierno,  en  la  medida  que 
se  lo  debemos,  sino  que  habremos  demostrado  que 
esta  hermosa  y noble  y gloriosa  tribuna  española,  no 
sólo  resplandece  con  todos  los  esplendores  del  arte 
excelso  de  la  palabra,  sino  que  se  acrece  en  sereni- 
dad á medida  que  se  hacen  graves  las  circunstan- 
cias, por  aquello  da  que  nunca  han  de  aparecer  como 
las  exaltaciones  de  un  loco  las  energías  viriles  que 
subliman  el  alma  de  una  Nación  como  el  alma  he- 
róica  de  un  individuo.  He  dicho,  {Afilamos*) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó que  las  sesiones  empiecen  á Las  dos  y media. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunicación 
del  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias,  renunciando  el 
cargo  de  Secretario,  para  que  ha  sido  elegido. 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones,  para  el 
nombramiento  de  Comisión: 

Un  suplicatorio  de  la  Sección  primera  de  la  Au- 
diencia provincial  de  esta  corte,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Leopoldo  Gál- 
vez  Holguíu  por  el  delito  de  fraude,  con  motivo  del 
arrendamiento  de  varios  servicios  en  el  Parque  de 
Madrid; 

Otro  suplicatorio  de  la  Sección  primera  de  la  Au- 
diencia provincial  de  esta  corte,  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  también  á dicho  Sr,  Diputado, 
por  el  delito  de  prevaricación,  con  motivo  de  la  ven- 
ta de  efectos  inútiles  existentes  en  el  almacén  de  la 
Villa; 

Otro  del  juez  de  primera  instancia  de  Tolosa,  so- 
licitando autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado 
D.  Ensebio  Zubizarreta  y Olaverrfa,  por  injurias  leves 
á S.  M.  el  Rey,  en  el  artículo  titulado  «Fiesta  nacio- 
nal,» publicado  en  el  periódico  El  Cántabro; 

Otro  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de 
Buena  vista  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para 
procesar  ai  Sr,  D.  José  Manteca  y Oria,  como  autor 
de  una  hoja  impresa,  cuyo  texto  fue  denunciado  por 
el  Ministerio  fiscal; 

Un  Real  decreto,  trasladado  por  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  suspendiendo  la  sentencia 
dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Conteíicioso-adminis- 


trativo  en  el  recurso  de  revisión  interpuesto  por  el 
Ministerio  fiscal  en  el  pleito  promovido  por  el  Banco 
Español  de  la  Habana,  contra  una  Real  orden  del 
Ministerio  de  Ultramar  sobre  cobranza  del  impuesto 
de  consumo  de  ganados  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario}; 

Una  Real  orden,  trasladada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  suspendiendo  una  sentencia  dictada  por  ei 
TribunaideloCooienciQso-adminisíraiivo^en  el  pleito 
promovido  por  D,  Evaristo  López  Sagastizábal,  arren- 
datario de  las  contribuciones  de  la  provincia  de  Se- 
villa, contra  la  Real  orden  de  6 de  Octubre  de  1893, 
dictando  reglas  para  la  inteligencia  de  la  cláusula 
sétima  del  pliego  de  condiciones  para  el  concurso 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario); 

Otra  Real  orden,  trasladada  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  suspendiendo  una  sentencia  dictada  por  el 
Tribunal  de  lo  Contencioso-administrati  vo,  en  el  pleito 
promovido  por  Doña  Encarnación  García  Unti veros, 
contra  el  acuerdo  del  Tribunal  gubernativo  de  Ha- 
cienda, declarándola  con  derecho  á pensión  de  Mon- 
tepío de  Ministerios.  (Véase  el  Apéndice  5,°  á este 
Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una 
Real  orden,  trasladada  por  el  Ministerio  de  Fomento, 
declarando  en  situación  de  excedente  ai  ingeniero  del 
cuerpo  de  Caminos,  Canales  y Puertos  D.  Luis  Ca- 
nalejas y Méndez,  por  haber  sido  elegido  Diputado. 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  las  credenciales 
presentadas  por  los  Sres.  D.  Manuel  González  de  Gas- 
tejón  y Ello,  Marqués  de  Mirabel,  Duque  de  Baüén, 
D.  José  Francisco  Yergez  y Peyra  y D.  Antonio  Al- 
bar  y Anglada,  electos  Diputados,  respectivamente, 
por  Madrid,  Jaruco  (Habana)  y Roltaña  (Huesca). 


El  Congreso  acordó  conceder  al  Sr,  Diputado 
Marqués  de  Lema,  la  licencia  que  había  solicitado 
para  ausentarse  de  Madrid,  por  haber  sido  designado 
por  el  Gobierno  para  representar  á España  en  el 
Congreso  internacional  telegráfico  de  Bnda-Pesth. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  dos  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  loa 
distritos  de  Jaruco  (Habana)  y Boltana  (Huesca),  y 
capacidad  legal  de  los  Diputados  electos  Sres.  D.  José 
Francisco  Yergez  y Peyra  y D.  Antonio  Albar  y An- 
glaáa.  (Véanse  los  Apéndices  L°  y Z*  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mana- 
na:  Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treinta  minutos. 


CINCO  APENDICES 


APÉNDICE  l."  AL  NÚM.  20 


DIARK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Jaruco  (Habana),  y ca- 
pacidad legal  del  Diputado  electo  D.  José  Francisco  Vérgez  Peyra. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Jaruco,  provincia  de  la  Habana,  con  relación 
solamente  al  Sr*  D.  José  Francisco  Yérgez  Peyra; 
y aunque  contiene  una  protesta  de  carácter  general 
formulada  por  dos  electores  de  Pinar  del  Río  y de  la 
Habana,  considerando  que  ésta  no  afecta  ala  validez 
de  la  elección,  y que  respecto  á la  capacidad  y apti- 
tud legales  del  electo  no  se  ha  presentado  reclama- 


ción alguna,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  el  referido  distrito  á dicho  señor,  si  no  estuviese 
comprendido  en  ninguno  de  Los  casos  de  incompati- 
bilidad que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  i89G.=An- 
tonío  García  Alix+=Antonio  Molleda,=Joaquín  Cam- 
pos  Palacios,  ==d?edr o Seoane.=Antonio  Camacho,= 
El  Conde  de  Peñálver*= Andrés  Gutiérrez  de  la  Ve- 
ga^ Juan  de  La  Cierva  y PeñañeL 


AFÉNDIC3  2.°  AL  WÚM.  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Boltaña  (Huesea),  y ca- 
pacidad legal  del  Diputado  eledo  D.  Antonio  Albar  y Anglada. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  Boltaña,  provincia  de  Huesca,  por  el  que  ha 
sido  elegido  el  Br,  D.  Antonio  Albar  y Anglada;  y 
hallándose  arreglada  á las  prescripciones  de  la  ley  y 
sin  protesta  ni  reclamación  alguna  sobre  la  elección 
ai  sobre  la  capacidad  y aplitud  legales  del  electo, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 


bar la  elección  de  dicho  distrito  y admitir  como  Di- 
putado al  citado  señor,  si  no  estuviese  comprendido 
en  ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  es- 
tablece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  189G.=An- 
tonio  García  Alix,  presidente,=Antonio  Molleda.= 
Juan  de  La  Cierva  y Peñafiel.=Joaquín  Campos 
Palacios,=Antonio  Gamacho,=El  Conde  de  Penal- 
ver.=Pedro  Seoane*=Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega, 


APÉNDICE  3.°  AI.  NüM.  29 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Real  decreto  revocando  (a  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso - 
administrativo  en  el  recurso  de  revisión  iúlcrpuesto  por  el  Ministerio  fiscal  en  el 
pleilo  promovido  por  el  Banco  Español  de  la  Habana  contra  una  Real  orden  del 
Ministerio  de  Ultramar  sobre  cobranza  del  impuesto  de  ganados. 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimo Sr:  S,  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y en  su  nombre  ía 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«En  el  recurso  extraordinario  de  revisión  inter- 
puesto por  Mi  Fiscal  contra  la  sentencia  dictada  por 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo  en  10 
de  Diciembre  último,  del  cual  resultan: 

Que  según  aparece  del  extracto  del  pleito  segui- 
do en  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- administrativo, 
extracto  que  tiene  el  sentimiento  de  las  partes  liti- 
gantes, ba  sido  aceptado  en  la  sentencia  recurrida 
por  el  citado  Tribunal,  por  el  último  párrafo  del  ar- 
tículo 9,"  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  5 de 
Agosto  de  1886,  se  autorizó  al  Gobierno  para  enco- 
mendar la  cobranza  del  impuesto  de  consumos  de 
ganados  al  Banco  Español  de  la  Habana  ú otro  esta- 
blecimiento de  crédito  que  ofreciera  análogas  ga- 
rantías; y después  de  varias  gestiones  practicadas 
por  la  administración  cerca  deí  gobernador  de  dicho 
establecimiento  de  crédito,  se  firmaron  por  éste  y 
por  ei  director  de  Hacienda  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar las  bases,  con  arreglo  á las  cuales  había  de 
otorgarse  el  correspondiente  contrato,  que  había  de 
quedar  sujeto  A la  aprobación  superior, — Que  en  25 
de  Junio  de  188T  se  otorgó  en  la  Habana  la  corres- 
pondiente escritura  ante  el  notario  D,  Manuel  Sán- 
chez Segovia,  entre  el  intendente  general  de  Hacien- 
da D.  Alejandro  González  Olivares  y el  subgoberna- 
dor del  Banco  Español  de  la  Habana  D.  José  Ramón 
de  lluro,  siendo  aprobado  el  contrato  por  Real  de- 
creto de  30  de  Julio  siguiente,  acordado  en  Consejo 
de  Ministros,  y de  conformidad  con  id  propuesto  por 


la  sección  de  Ultramar  del  Consejo  ríe  Estado,  con- 
teniéndose  en  dicho  contrato,  y con  arreglo  á las  ba- 
ses convenidas,  entre  otras  estipulaciones,  las  si- 
guientes: 

1.a  El  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  se  en- 
cargará desde  L°  dé  Julio  de  1887  de  la  recaudación 
del  impuesto  de  consumos  de  ganado  en  todas  las 
provincias  de  la  isla,  coa  sujeción  á las  condiciones 
que  se  establecen  en  este  contrato  y en  la  legislación 
vigente  sobre  el  asunto; 

3.m  El  Banco  se  obliga  á asegurar  á la  Hacienda 
el  ingreso  de  un  millar  de  pesos  en  cada  año  econó- 
mico haciendo  la  entrega  de  fondos  en  la  Tesorería 
genera!  por  mensualidades  adelantadas,  reduciendo 
y reteniendo  en  sus  Cajas  el  premio  de  la  ñau? a que 
le  corresponda,  cuyo  gasto  formalizará  la  Hacienda 
en  el  acto  de  la  entrega,  expidiendo  el  correspon- 
diente libramiento  á favor  del  Banco; 

5.*  El  premio  que  ha  de  percibir  el  Banco  por 
razón  de  cobranza,  será  el  de  5 por  100  basta  la  can- 
tidad de  un  millar,  á cuyo  ingreso  se  obliga  por  la 
cláusula  3.a  de  este  contrato;  pero  si  á consecuencia 
de  su  buena  gestión  los  productos  de  este  impuesto 
se  elevaran  á mayor  suma  que  ! a citada  de  un  millón 
de  pesos,  la  Hacienda  abonará  ai  indicado  Banco,  por 
el  expresado  concepto  de  premio  de  cobranza,  el  30 
por  100  sobre  el  exceso; 

7.*  Para  la  percepción  del  impuesto  se  atendrá 
el  Banco  á las  reglas  que  se  fijan; 

S,a  Si  algún  Ayuntamiento  acordare  establecer 
sobre  los  derechos  del  fisco  cualquiera  recargo  que 
las  leyes  autoricen,  no  podrá  exigirla  ai  Banco  ó sus 
delegados , mientras  la  Administración  principal 
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de  Hacienda  no  lo  disponga  en  virtud  de  orden  que 
se  le  baya  comunicado  por  el  Gobierno  civil  de  la 
provincia; 

12.  Este  contrato  tendrá  la  duración  de  cuatro 
años,  á contar  desde  el  día  en  que  el  Banco  empiece 
la  recaudación  del  impuesto , y podrá  prorrogarse 
por  igual  numero  de  anos  á voluntad  de  la  Hacienda, 
de  acuerdo  con  el  Banco;  pero  si  el  Gobierno  de  S*  M. 
acordase  la  supresión  del  Impuesto  ó variase  los  ti- 
pos de  imposición  en  un  20  por  Í00  menos  de  los 
que  hay  señalados,  podrá  rescindirse  en  el  primer 
caso  avisando  la  Hacienda  al  Banco  con  seis  meses 
de  anticipación,  y en  el  segando  quedando  á volun- 
tad del  Banco  fijar  el  día  en  que  ba  de  cesar  en  el 
servicio,  anunciándolo  á la  Intendencia  con  tres  me- 
ses de  anterioridad; 

Que  en  este  mismo  contrato  se  determinaba  que 
el  Banco  se  encargaba  de  la  recaudación  y adminis- 
tración del  impuesto  de  que  se  trata  en  toda  ta  isla 
desde  l.°  de  Julio  de  1887,  con  estricta  sujeción  á lo 
que  expresan  todas  y cada  una  de  las  bases  indica- 
das; y que  el  Intendente  general  de  Hacienda,  como 
delegado  del  Gobernador  general  autorizado  para 
realizar  el  contrato  por  la  representación  legal  de  la 
Nación,  aceptaba  á su  vez  las  obligaciones  del  Banco, 
y dejaba  constituidas  las  suyas  en  cuanto  á las  que 
le  imponían  las  bases  relativr^s  del  mismo  á que  des- 
de luego  defería; 

Que  formalizado  el  contrato  en  los  términos  ex  - 
puestos,  y hallándose  en  ejecución,  se  dispuso  por 
los  arts.  12  y 13  de  la  ley  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba  de  1 8 de  Junio  de  1890,  que  se  concedía  á 
los  Ayuntamientos,  entre  otros  impuestos,  el  de  con* 
sumo  de  ganado  que  recaudaba  el  Estado,  autori- 
zando á cada  Ayuntamiento  para  fijar  el  tipo  de 
exacción  hasta  4 centavos  25  centésimas  por  cada 
kilogramo  de  carne,  y se  confió  á las  mismas  Cor- 
poraciones la  administración  y recaudación  directa 
de  dichos  impuestos;  añadiéndose,  que  el  Gobierno 
autorizaría  al  Banco  para  continuar  hasta  la  termi- 
nación de  su  contrato  con  la  recaudación  del  de  con- 
sumo de  ganado,  pero  abonándole  solamente  el  7 por 
1 00  de  las  cantidades  que  ingresasen  en  cada  Ayun- 
tamiento, y que  el  Banco  podría  ceder  la  recauda- 
ción de  este  impuesto  á los  Ayuntamientos  si  se 
considerase  oportuno; 

Que  en  cumplimiento  de  estas  disposiciones  se 
expidió  en  27  del  mismo  mes  de  Jimio  de  1890,  por 
el  Ministerio  de  Ultramar,  comunicándola  al  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba,  una  orden  telegrá- 
fica, en  la  que  se  manifestaba  á esta  autoridad  que 
urgía  ordenase  á los  Ayuntamientos  presentaran  in- 
mediatamente sus  presupuestos  conforme  á los  ar- 
tículos 12  y 13  de  la  ley,  podiendo  utilizar  los  re- 
cursos concedidos  á los  Municipios  por  esos  mismos 
artículos,  y que  dispusiera  que  desde  i,°  de  Julio 
quedase  en  suspenso  la  cobranza  del  impuesto  de 
consumo  de  ganado,  hasta  tanto  que  cada  Ayunta- 
miento pudiera  utilizar  legalmente  dicho  ingreso; 

Que  al  día  siguiente  de  dictada  la  anterior  orden 
telegráfica,  se  dirigió  otra  en  igual  forma  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  al  gobernador  general,  orde- 
nándole preguntar  al  Banco  Español  si  deseaba  con- 
tinuar recaudando  el  impuesto  de  consumo  de  gana- 
do cedido  á los  Ayuntamientos  por  la  ley  de  presu- 
puestos con  el  premio  de  7 por  100  fijado  en  la  mis- 
ma ley,  contestando  dicha  autoridad  en  telegrama 


del  día  30,  que  el  Banco  Español  había  manifestado 
que  no  aceptaba  las  innovaciones  introducidas  por 
la  ley  de  presupuestos  en  el  contrato  de  21  de  Junio 
de  1887,  porque  lo  vulneraba  reservándose  todos 
sus  derechos  para  reclamar  lo  procedente; 

Que  ei  gobernador  general  en  telegrama  de  5 de 
Junio  siguiente  manifestó  al  Ministerio  que,  en  %fir- 
tud  de  excitación  de  los  Ayuntamientos  y Gobiernos 
de  provincia,  había  dispuesto  que  el  Banco  Español 
continuase  recaudando  en  las  capitales  el  impuesto 
de  consumo  de  ganado,  en  la  proposición  máxima 
que  autoriza  la  ley  de  presupuestos  y en  los  demás 
pueblos  los  Ayuntamientos,  ingresándose  en  depósi- 
to la  recaudación  hasta  que  aquellas  Corporaciones 
revisasen  sus  presupuestos  y ei  Ministerio  resolviese 
si  ésta  ó el  Banco  habían  de  hacer  la  recaudación;  y 
en  su  vista  el  Ministerio,  en  otro  telegrama  de  8 del 
mismo  mes  de  Julio,  manifestó  á la  autoridad  supe- 
rior de  la  isla,  que  era  forzoso  atenerse  á las  conse- 
cuencias de  la  ley  de  presupuestos,  dejando  en  sus- 
penso el  cobro  de  dicho  impuesto  hasta  tanto  que 
cada  Ayuntameento  lo  utilice  legalmente;  contes- 
tando el  gobernador  en  la  misma  fecha  que,  cum- 
pliendo el  anterior  telegrama,  había  dado  órdenes 
para  la  devolución  de  lo  cobrado  y depositado,  y re- 
comendado á los  gobernadores  de  provincia  activa- 
sen la  remisión  de  los  presupuestos  municipales  y 
la  aprobación  de  los  expedientes  de  los  Ayuntamien- 
tos para  el  cobro  de  los  impuestos,  á fin  de  que  di- 
chas Corporaciones  utilizasen  en  breve  ese  recurso; 

Que  á consecuencia  de  nuevas  dudas  y consultas 
formuladas  por  el  gobernador  general  en  oficio  de  9 
de  Julio  y telegrama  de  2 1 de  Agosto  siguiente  sobre 
si  podría  disponer  que  los  Ayuntamientos  hicieran 
directamente  la  recaudación  en  ei  caso  de  que  el 
Baoco  insistiese  en  su  negativa,  y si  la  exacción  del 
mismo  impuesto  debía  hacerse  desde  L°  de  Julio  en 
que  cesó  et  Estado  de  percibirlo,  ordenó  el  Ministe- 
rio en  19  y 22  de  Agosto  que,  habiéndose  negado  el 
Banco  á recaudar  dicho  impuesto,  podían  los  Ayun- 
tamientos disponer  lo  procedente  para  la  exacción 
cuando  la  tuviera  legalmente  establecida,  y que  los 
Ayuntamientos  podían  recaudar  aquel  impuesto  des- 
de el  día  en  que  el  Gobierno  general  aprobase  los 
expedientes  respectivos; 

Que  contra  la  ordeu  telegráfica  de  27  de  Junio 
de  1890  acudió  el  Banco  á la  vía  contenciosa,  preten- 
diendo que  fuera  revocada  en  la  parte  que  disponía 
la  suspensión  de  la  recaudación  del  impuesto  de 
consumo  de  ganado,  mandándose,  en  su  consecuen- 
cia, que  se  repusiera  el  servicio  de  recaudación  al  es- 
tado legal  que  dicha  orden  interrumpió,  y que  en  su 
virtud  el  Banco  continuase  en  el  referido  servicio  de 
recaudación,  conforme  á las  condiciones  establecidas 
en  el  contrato  de  25  de  Junio  de  1887,  y disponien- 
do en  todo  caso  que,  para  indemnizar  al  Banco  de 
los  danos  y perjuicios  que  se  le  hubiesen  cansada 
con  motivo  de  la  Real  orden  recurrida,  se  instruyera 
el  oportuno  expediente  de  indemnización;  pero  ha- 
biendo el  fiscal  alegado  La  excepción  dilatoria  de  in- 
competencia el  Tribunal  la  declaró  procedente  por 
auto  de  18  de  Febrero  de  1S9Í,  teniendo  para  ella 
en  cuenta  que  la  orden  ministerial  impugnada  no 
fijaba  ní  resolvía  de  un  modo  definitivo  las  relacio- 
nes entre  la  administración  y el  Banco  Español  de  la 
isla  de  Cuba,  sino  que  se  limitaba  pura  y simple- 
moni#  á declarar  en  suspenso  el  contrato  celebrado 
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con  dicho  establecimiento  de  crédito  para  la  recan- 
dación  del  impuesto  de  consumo  de  ganados  hasta 
que  tuvieran  debido  cumplimiento  los  arts.  12  y 1 3 
de  la  ley  de  presupuestos,  y que  en  tal  sentido  la 
mencionada  resolución  no  había  causado  estado  ni 
concurrían  en  ella,  por  lo  tanto,  los  requisitos  que 
para  ser  impugnada  en  vía  contenciosa  exige  el  ar- 
tículo  i.°  de  la  ley; 

Que  al  mismo  tiempo,  D*  Augusto  Comas  en  con- 
cepto de  representante  en  esta  corte  del  Banco  Es- 
pañol de  la  isla  de  Cuba,  acudió  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar en  i.  4 do  Octubre  de  1890,  en  la  que,  después 
de  relacionar  los  hechos  expuestos,  reproducía  la  sú- 
plica formulada  en  su  demanda  anteriormente  refe- 
rida, ó sea  la  de  que  se  repusiera  el  servicio  de  la 
recaudación  del  impuesto  de  consumo  del  ganado  al 
estado  legal  que  interrumpió  la  orden  telegráfica  de 
27  de  Junio  anterior,  mandando,  en  su  consecuencia, 
que  el  Banco  Español  continuara  en  el  servicio  de 
recaudación  conforme  á las  condiciones  establecidas 
en  el  contrato  de  25  de  Junio  de  1887,  sin  perjuicio 
de!  derecho  que  asistía  ai  Gobierno  para  denunciar  la 
conclusión  de  dicho  contrato,  dando  aviso  al  Banco 
con  seis  meses  de  anticipación,  ó bien  que  si  el  Go- 
bierno, por  la  conveniencia  de  los  intereses  genera- 
les ó públicos  de  la  isla  ó por  hechos  ó circunstan- 
cias especiales  que  hubiesen  tenido  lugar  con  poste- 
rioridad á la  orden  de  suspensión,  estimaran  urgen- 
te la  terminación  inmediata  del  contrato,  mandase 
instruir  el  oportuno  expediente  de  indemnización  á 
ñn  de  que  en  méritos  del  mismo  se  fijase  la  que  al 
Banco  correspondía  por  no  habérsele  dado  el  aviso 
previo  estipulado  en  el  contrato; 

Que  á la  anterior  instancia  acompañó  el  represen- 
tante del  Banco  Español  los  siguientes  documentos 

[°  Oficio  dirigido  por  el  gobernador  general  á 
dicho  establecimiento,  trascribiéndole  el  telegrama 
del  Ministerio  de  28  de  Junio,  en  que  se  encargaba 
á dicha  autoridad  preguntase  aL  Banco  si  deseaba 
continuar  recaudando  el  impuesto  de  que  se  trata 
con  el  premio  del  7 por  t Oh  fijado  por  la  ley  de  pre- 
supuestos, y rogando  al  Banco  que  manifestase  á la 
mayor  brevedad  la  contestación  que  debía  darse  al 
ministro, 

V Oficio  del  Banco  contestando  á la  anterior 
comunicación  en  los  términos  antes  expuestos,  ó sea 
en  el  de  no  aceptar  las  innovaciones  introducidas 
por  la  ley  en  el  contrato,  y que  Lo  vulneraban,  y re- 
servándose el  Banco  todos  sus  derechos  para  recla- 
mar lo  procedente» 

V Oficio  de  la  Intendencia  general  de  Hacienda 
transcribiendo  al  Banco  la  orden  telegráfica  del  Mi- 
nisterio de  27  de  Junio» 

V Comunicación  dirigida  en  4 de  Julio  por  la 
secretaría  del  Gobierno  de  la  Isla  de  Cuba  al  Banco  ¡ 
Español,  en  la  que  manifestaba  que,  en  vista  de  las 
consultas  y reclamaciones  hechas  por  los  distintos 
Ayuntamientos  sobre  autorización  para  recaudar 
por  sí  el  impuesto  de  consumo  de  ganado,  cedido  á 
los  mismos  por  la  ley  de  presupuestos,  el  goberna- 
dor general  había  dispuesto  que,  mientras  se  resol- 
vía por  el  gobierno  supremo  el  caso  con  carácter  de 
definitiva,  continuase  el  Banco  la  cobranza  de  dicho 
impuesto  bajo  la  misma  forma  que  había  venido  ha- 
ciéudolo  hasta  el  30  de  Junio  anterior,  en  calidad  de 
depósito  y por  el  tipo  máximo  de  4 centavos  2 5 cén- 
tima 3 en  cada  kilo,  que  autor  liaba  dicha  ley» 


; 5.°  Contestación  dada  por  el  Orneo,  en  la  misma 

fecha,  á la  misma  comunicación,  manifestando  que, 
como  ya  habla  hecho  presente,  no  podía  hacerse  car- 
go de  la  recaudación  del  consumo  en  otras  condicio- 
nes que  las  estipuladas  en  el  contrato  de  21  de  Ju- 
nio de  1887;  pero  que  en  su  deseo  dé  complacer  al 
Gobierno  general,  haría  dicha  recaudación  gratuita- 
mente por  sn  parte,  sin  cargar  más  que  los  gastos 
que  se  originasen» 

ñ.°  Estado  de  la  recaudación  en  el  año  de  1889 
á 90  en  el  impuesto  de  comercio  de  ganado,  y del 
que  resulta  obtenida  una  utilidad  líquida  de  1 10.853 
pesos  83  centavos, 

Y 7,°  Testimonio  de  la  escritura  de  21  de  Ju- 
nio de  1887,  relativa  al  contrato  celebrado  por  la 
Intendencia  general  de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba 
con  ei  Banco  Español  para  la  recaudación  del  im- 
puesto de  consumo  de  ganado  en  toda  la  isla.  Que  á 
propuesta  de  la  Dirección  general  de  Hacienda  del 
Ministerio  de  Ultramar,  se  pidió  informe  acerca  de 
la  anterior  instancia  á la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración y Fomento,  la  cual,  previo  informe  del 
Negociado  de  Administración,  expuso  que  no  había 
motivo  para  dejar  sin  efecto  la  orden  de  27  de  Junio 
sobre  suspensión  de  la  cobranza  del  impuesto  de  que 
se  trata,  porque  habiendo  desaparecido  este  impues- 
to para  el  Estado,  y no  podiendo  cobrarlo  los  Ayun- 
tamientos sino  después  que  lo  incluyesen  en  sus 
presupuestos,  era  forzoso,  entretanto,  suspender  la 
cobranza,  á menos  de  incurrir  en  delitos  sanciona- 
dos por  el  Código  penal;  que  el  Ministerio  había 
cumplido  con  todo  lo  prevenido  en  el  art,  13  de  la 
ley  de  presupuestos,  toda  vez  que  habiendo  contesta- 
do ei  Banco  que  no  aceptaba  las  innovaciones  intro- 
ducidas por  la  orden  telegráfica  de  19  de  Agosto,  se 
manifestó  al  gobernador  general  de  la  isla  que,  en 
vista  de  aquella  negativa,  podían  disponer  los  Ayun- 
tamientos lo  conveniente  para  la  exacción  del  im- 
puesto cuando  tuvieran  éste  legalmente  establecido; 
que  por  esto,  y siendo  improcedente  que  el  Banco 
continuase  con  la  recaudación  en  la  forma  que  soli- 
citaba, por  ser  esto  opuesto  á la  ley  de  presupuestos 
y existiendo  en  este  caso  la  circunstancia  de  lucro 
cesante  y daño  in  ver  gente,  procedía  reconocer  en 
principio  el  derecho  que  asistía  al  Banco  para  ser 
indemnizado  por  la  revisión  de  su  contrato  fuera  de 
las  reglas  establecidas  al  efecto,  debiendo  oírse  pre- 
viamente el  informe  de  la  sección  de  Hacienda  y 
Ultramar  del  Consejo  de  Estado; 

Que  acordado  así  por  el  Ministerio,  la  Sección 
emitió  su  dictamen  proponiendo  que  procedía  resol- 
ver el  expediente  en  el  sentido  de  que  el  Banco  Es- 
pañol tenía  derecho  á que  se  le  indemnizara  daños  y 
perjuicios  por  el  incumplimiento  del  contrato  de 
consumo  de  ganado,  entendiéndose  denunciado  este 
contrato,  á tenor  de  lo  dispuesto  en  la  cláusula  12»*, 
desde  que  se  notificó  al  Banco  la  Real  orden  de  27 
de  Junio,  y debiendo,  por  tanto,  consistir  la  indem- 
nización por  la  rescisión  solamente  en  los  daños  y 
perjuicios  inherentes  á los  seis  meses  posteriores  á 
la  citada  fecha,  exponiendo  además  la  Sección,  apar- 
te de  otras  consideraciones  legales  referentes  á la 
indemnización  propuesta,  que  la  situación  creada  á 
consecuencia  de  la  Real  orden  do  27  de  Junio  de 
1890  provino  de  la  negligencia  del  propio  Gobierno, 
porque  habiendo  presentado  á las  Cortes  el  proyecto, 
que  luego  fué  ley,  de  presupuestos  con  sus  artículo» 
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12  y 13,  debió  proceder  á la  denuncia  oportuna  del 
contrato  con  el  Banco  ó arbitrar  medios  de  que  de 
otro  modo  dieran  satisfacción  á las  obligaciones  que 
la  Administración  tenía  pactadas,  siendo  de  desear 
que  para  lo  sucesivo,  y cuando  se  tratase  de  anular 
contratos  entre  la  Administración  y algún  particu- 
lar, se  adoptasen  las  precauciones  convenientes  áfin 
de  evitar  el  pago  de  la  indemnización,  tan  perjudi- 
cial á ios  intereses  del  Tesoro; 

Que  el  Ministerio,  separándose  del  anterior  dic- 
tamen  por  Real  orden  de  lí  de  Abril  de  1891,  de- 
claró improcedente  la  reclamación  interpuesta  por 
el  Banco  Español  de  Cuba  denegándole  el  derecho 
que  solici  taba,  y teniendo  para  ello  en  cuenta  que  el 
contrato  había  tenido  exacto  y fiel  cumplimiento  sin 
que  luí  hiera  suscitado  nunca  queja  ni  dificultad  de 
ninguna  clase  por  parte  del  Banco,  lo  cual  demos- 
traba la  buena  fe  con  que  había  sido  observado  por 
el  Gobierno  hasta  su  terminación,  antes  del  tiempo 
estipulado  en  virtud  de  un  hecho  superior  á las  fa- 
cultades y atribuciones  de  aquél,  y que  la  circuns- 
tancia de  que  el  impuesto  dejara  de  ser  en  virtud  de 
una  ley  recurso  del  Tesoro,  y pasara  á serlo  de  los 
Ayuntamientos,  no  podía  ser  prevista  ni  objeto  de 
contrato;  pues  la  Administración  hubiera  cometido 
exceso  en  sus  atribuciones,  ó se  hubiera  adelantado 
sin  razón  alguna  á deducir  consecuencias  de  sucesos 
contigentes,  por  lo  cual  ni  pudo  ser  denunciado  el 
contrato  seis  meses  antes  de  promulgarse  la  ley  que 
transformó  el  impuesto,  ni  diferirse  su  aplicación, 
no  hallándose,  por  lo  tanto,  comprendido  el  caso  en 
la  cláusula  1 2,";  y aun  caso  que  lo  estuviera  la  con- 
dición citada,  sería  de  las  calificadas  como  imposi- 
bles; que  en  la  citada  cláusula  no  se  menciona  la 
indemnización  de  daños  y perjuicios,  ni  cabe  ésta 
tampoco  cuando  hay  dolo,  culpa  ó caso  fortuito,  en 
ninguno  de  cuyos  extremos  es  posible  comprender 
al  Gobierno  que  éste  no  podía  excusarse  de  adoptar 
las  medidas  dictadas  para  el  cumplimiento  de  la  ley, 
sin  faltar  á lo  por  ella  establecido,  pudiendo  hasta 
darse  el  caso  de  que  el  Banco,  por  tener  ya  )a  recau- 
dación montada,  ofrecer  garantías  de  crédito,  siguie- 
ra recaudando  el  impuesto  con  un  premio  remune- 
rarlos por  cuenta  de  los  Municipios,  y percibiera  al 
mismo  tiempo  de  la  Hacienda  pública  una  indemni- 
zación por  no  recaudar;  y que  hallándose  subrogado 
el  Bando  en  las  atribuciones  del  Gobierno  para  la  re- 
caudación de  otras  contribuciones  y rentas,  no  sería 
equitativo  que  por  cesar  en  una,  no  por  la  acción  del 
Gobierno,  sino  por  el  ministerio  de  la  ley,  se  le  con- 
cediera una  indemnización  por  donde,  y con  lo  cual, 
las  relaciones  existentes  entre  dos  dependencias  que 
en  la  materia  de  que  se  trata  cooperan  ai  mismo  fin, 
sufrirían  una  honda  é injustificada  perturbación; 

Que  contra  la  anterior  Real  orden  dedujo  recur- 
so contencioso-administrativo  á nombre  del  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba  el  Doctor  D.  Augusto  Co- 
mas, formalizando  á su  tiempo  la  demanda  con  la 
súplica  de  que  se  revoque  dicha  resolución,  mandan- 
do en  su  consecuencia  que  se  reponga  el  servicio  de 
recaudación  del  impuesto  de  que  se  trata  al  estado 
legal  que  interrumpió  la  Real  orden  de  27  de  Jimio 
de  1890,  y que  en  su  virtud  el  Banco  Español  de  la 
isla  de  Cuba  continúe  en  el  referido  servicio  de  re- 
caudación del  impuesto  conforme  á las  condiciones 
establecidas  eu  el  contrato  de  21  de  Junio  de  1887, 
y declarando  ce  todo  caso  el  derecho  que  asiáte  al 


Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  á ser  indemnizado 
de  los  daños  y perjuicios  que  se  han  causado  con 
motive  de  la  rescisión  del  mencionado  contrato,  dis- 
poniendo que  se  instruya  el  oportuno  expedíante  de 
indemnización  á fin  de  que  en  méritos  del  mismo  se 
fije  la  que  al  Banco  corresponda.  Alegó  como  funda- 
mente de  derecho,  en  lo  que  á la  competencia  del  tri- 
bunal se  refería  para  conocer  de  esta  demanda,  que 
la  Real  orden  de  tí  de  Abril  de  1881  que  motivó  el 
recurso,  fué  dictada  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  y 
de  consiguiente  por  la  Administración  central  de  la 
metrópoli,  correspondiendo  al  Tribunal  Contencioso- 
administrativo,  con  arreglo  á la  ley  de  13  de  Setiem- 
bre de  1888  orgánica  de  esta  jurisdicción,  el  conoci- 
miento de  la  demanda  que  la  cuestión  sobre  que  ver- 
sa se  refiere  al  cumplimiento  y efectos  de  un  contrato 
celebrado  por  la  Administración  del  Estado  con  el 
Banco  de  la  isla  de  Cuba  para  el  servicio  público  de 
ia  recaudación  ó cobranza  del  impuesto  conocido  con 
el  nombre  de  consumo  de  ganado;  qne  la  materia  ju- 
rídica del  recurso  se  halla  expresamente  distribuida 
á la  jurisdicción  contéhcioso-admmiatrativa  confor- 
me  á io  establecido  en  ei  párrafo  primero,  art.  5.°  de 
la  mencionada  ley;  que  la  resolución  contra  lo  qne 
se  recurría  revestía  las  condiciones  prevenidas  por 
el  art.  l.°  de  la  referida  ley  para  poder  impugnarla 
en  vía  contenciosa,  toda  vez  que  había  causado  es- 
tado, había  emanado  de  la  Administración  en  ei  uso 
de  sus  facultades  regladas,  y había  vulnerado  un  de- 
recho, un  derecho  de  carácter  admínistratiuo,  esta- 
blecido anteriormente  en  favor  del  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba  por  la  ley  que  autorizó  á contratar 
con  dicho  establecimiento  el  servicio  referido,  y por 
el  Real  decreto  de  30  de  Junio  de  1887,  que  aprobó 
el  contrato  celebrado  con  arreglo  á la  autor! zación 
otorgada  en  la  misma  ley;  terminando  con  exponer 
los  fundamentos  legales  que  á juicio  del  actor  eran 
pertinentes  eo  lo  que  á la  cuestión  de  fondo  se  re- 
fería; 

Que  emplazado  mi  fiscal,  éste,  al  contestar  la  de- 
manda, alegó  como  perentoria  lá  excepción  de  in- 
competencia del  Tribunal  para  conocer  de  la  citada 
demanda,  y con  la  súplica  de  que  el  Tribunal  se  sir- 
viera dejarla  sin  curso  medíante  la  aceptación  de 
la  excepción  propuesta;  y cuando  á ello  no  hubiera 
lugar,  fallar  en  definitiva  absolviendo  de  la  demanda 
á la  administración  del  Estado  y confirmando  la 
Real  orden  impugnada.  Alega  el  fiscal,  en  cuanto  á 
la  incompetencia  del  Tribunal,  que  ya  expuso  cuan- 
do se  presentó  por  el  Banco  Español  La  demanda 
contra  ia  Real  orden  de  27  de  Junio  de  1880;  que 
aquella  disposición  no  había  sido  adoptada  por  la  au- 
toridad administrativa  en  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades regladas,  sino  que  se  había  dictado  para  dar 
cumplimiento  ineludible  á una  ley,  y que,  por  con- 
siguiente, carecía  la  Real  orden  que  se  impugnaba 
del  segundo  de  los  requisitos  exigidos  por  el  art.  1* 
de  la  ley  de  1 3 de  Setiembre  de  1888  para  que  pudiera 
discutirse  ante  ei  Tribunal;  que  además,  que  éste 
estimó  que  bastaba  para  dejar  sin  curso  la  demanda 
habida  la  circunstancia  de  no  ser  aquella  Real  orden 
definitiva,  pero  que  al  dictarse  con  este  carácter  la 
de  1 1 de  Abril  de  1891,  en  la  cual  se  consigna  qne 
un  hecho  superior  á las  facultades  y atribuciones 
del  Gobierno  había  sido  causa  de  la  terminación 
del  contrato  antes  del  tiempo  estipulado  en  el  mis- 
mo, volvía  á nacer  la  excepción  dilatoria  alegaba 
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en  aquella  sazóa  por  el  fiscal , quien  la  reprodu- 
cía en  la  forma  establecida  por  el  párrafo  segundo 
del  art,  48  de  la  ley,  con  la  pretensión  de  que  el 
Tribunal  hiciese  sobre  ella  reclamación  expresa  enun- 
ciando después  el  fiscal  los  fundamentos  legales  que 
respecto  á la  cuestión  de  fondo  del  pleito  estimó  per* 
tinentos; 

Que  seguido  el  juicio  por  sus  demás  trámites,  el 
Tribunal  dictó  sentencia  en  10  de  Diciembre  último, 
fallando:  que  debía  declarar  y declaraba  improceden- 
te la  excepción  de  incompetencia  de  jurisdicción  pro- 
puesta por  el  fiscal;  y en  cuanto  al  fondo  del  pleito, 
que  debía  declarar  y declaraba  que  por  no  haberse 
cumplido  por  parte  del  Gobierno  lo  convenido  en  la 
condición  12/  del  contrato,  tenía  derecho  el  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba  á la  indemnización  que 
corresponda;  para  üjar  lo  cual,  debería  instruirse  el 
oportuno  expediente:  que  en  lo  que  con  esta  declara- 
ción estuviese  conforme  la  Beal  orden  reclamada,  Ja 
confirma,  y en  lo  que  no,  la  revoca  y deja  sin  efecto. 
Alega  el  Tribunal  como  fundamentos  legales  de  su 
fallo:  que  la  excepción  de  incompetencia  alegada  por 
el  fiscal,  acerca  de  lo  que  era  preciso  resolver  en  pri- 
mer término,  se  fundaba:  en  que  Ja  Real  orden  recla- 
mada se  dictó  en  cumplimiento  de  una  ley,  y no 
emanada  de  la  Administración  en  el  ejercicio  de  sus 
facultades  regladas,  pero  que  en  contra  de  esto,  re- 
sulta, que  diGha  Real  orden  puso  ñn  á un  expediente 
instruido  á instancia  del  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  cual  pretendía  éste  qne  se  le  mantuviese 
en  el  contrato  que  con  el  Estado  tenía  celebrado,  ó 
se  le  indemnizara  en  otro  caso:  de  donde  se  seguía 
que  no  se  dictó  por  virtud  de  un  precepto  del  Poder 
legislativo,  sino  para  resolver  las  cuestiones  surgidas 
con  ocasión  de  convertirse  en  municipal  el  impues- 
to cuya  cobranza  se  refería  al  contrato;  y,  por  tanto, 
dictada  aquella  resolución,  en  virtud  de  facultades 
regladas,  no  era  procedente  la  excepción  de  incom- 
petencia, que  como  perentoria  había  propuesto  el 
fiscal; 

Que  en  cuanto  al  fondo  del  pleito,  por  virtud  de 
la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de  18  de  Junio  de 
1890,  en  su  art.  12,  dejó  de  ser  impuesto  del  Estado 
el  establecido  sobre  el  consumo  de  ganado  para  con- 
vertirse en  municipal,  y por  tanto,  previsto  en  el 
pliego  de  condiciones  que  el  contrato  se  rescindiera 
por  supresión  del  impuesto,  ningún  derecho  asiste  al 
Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  para  pretender  que 
debe  continuar  en  su  recaudación  con  las  mismas 
condiciones  establecidas  en  el  contrato  de  21  de  Junio 
de  1887;  que  esto  no  obstan  te,  el  Gobierno  venía  obii 
gado  por  la  12/  de  las  condiciones  de  dicho  contra- 
to, á avisar  al  Banco  con  seis  meses  de  anticipación 
cuando  acordara  suprimir  el  impuesto,  y debía  cum- 
plir esa  cláusula  ai  acordar  el  proyecto  de  ley  en  que 
se  contenía  la  supresión,  única  forma  en  que  podía 
acordarlo;  siendo  causa  esta  negligencia  de  que  el 
Banco,  conforme  á los  principios  generales  de  dere- 
cho y á los  preceptos  de  la  legislación  positiva  que 
se  citaban,  debe  ser  indemnizado  en  la  forma  proce- 
dente; 

Que  publicada  la  anterior  sentencia  en  el  mismo 
día  que  se  dictó,  10  de  Diciembre  de  1895,  contra 
ella  interpuso  mi  ñscal  en  1 4 de  Enero  siguiente  re- 
curso extraordinario  de  revisión,  coa  la  súplica  de 
que  por  medio  de  Mi  Gobierno  responsable,  teniendo 
por  interpuesto  el  recurso,  dejando  sin  efecto  la  sen- 


t encía  recurrida  y conociendo  en  el  asunto  declare 
que  la  cuestión  que  se  discute  no  es  de  competencia 
del  Tribunal  de  lo  Contencioso-administrativo,  al  que 
fué  sometida,  y resolviendo  como  las  leyes  vigentes 
y el  interés  público  demandan; 

Fúndase  este  recurso  en  qne,  aparte  de  otras  con- 
sideraciones, bay  tres  razonamientos  concluyentes  en 
absoluto,  y que  ponen  fuera  de  toda  duda  la  incom- 
petencia del  Tribunal  para  conocer  del  pleito,  y por 
tanto  la  procedencia  do  este  recurso- Consiste  el  pri- 
mer razonamiento,  en  que  con  arreglo  al  art.  1/  de 
la  ley  de  22  de  Junio  de  1894,  el  recurso  contencio- 
so sólo  procede  contra  resoluciones  administrativas 
que  reúnen  tres  requisitos,  uno  de  ios  cuales  es  que 
emanen  de  la  Administración  en  el  ejercicio  de  sus 
facultades  regladas:  que  si  no  se  trata  de  una  reso- 
lución administrativa,  bastaría  esto  para  que  no  pro- 
cediera recurso  contencioso,  y mucho  más  y con  ma- 
yor motivo,  si  por  no  ser  resolución  administrativa, 
no  había  podido  ser  dictada  en  ejercicio  de  faculta- 
des regladas:  en  que  la  Real  orden  reclamada  no  es 
propiamente  una  reclamación  administrativa,  y por 
esto  no  podía  haber  ni  hay  reglas  á las  que  hubiera 
de  ajustarse  la  Administración:  en  que  la  resolución 
administrativasuponeuna  ley  ó precepto  anterior  que 
sean  aplicables,  un  caso  concreto  al  que  hayan  de  ce- 
ñirse la  ley  ó precepto,  y un  expediente  en  que  pro- 
puesta duda  sea  ésta  decidida:  en  que  sólo  cuando  se 
dicte  una  disposición  en  ia  que  se  exprese  qne  tendrá 
efecto  retroactivo,  es  cuando  podrá  entenderse  que  al 
aplicar  una  ley  posterior,  se  dicta  una  resolución  ó 
caso  surgido  anteriormente;  pero  esto  es  por  la  fic- 
ción legal  de  que  la  ley  se  retrotrae  á la  fecha  hasta 
la  cual  se  le  dio  efecto  retroactivo,  y sin  esas  condicio- 
nes no  había  resolución  administrativa:  en  que  aquí 
no  concurrían  esas  condiciones,  porque  no  había  sur- 
gido ningún  caso  concreto  ní  dudoso  que  resolver,  ni 
se  había  incoado  ningún  expediente  ni  se  había  dic- 
tado la  ley  de  que  se  trata,  sino  al  contrario,  se  dictó 
la  ley  que  contiene  una  disposición  totalmente  nue- 
va, y acerca  de  la  que  por  primera  vez  se  legislaba; 
en  que  no  se  trataba  de  aplicarla  á ningún  hecho 
anterior  ni  se  trataba  de  efecto  alguno  retroactivo; 
en  que,  como  la  disposición  era  totalmente  nueva  y 
por  primera  vez  había  de  aplicarse  para  lo  porvenir, 
el  Gobierno  se  limitó  á acordar,  no  una  resolución 
administrativa,  sino  un  acto  de  ejecución  de  la  ley, 
cosas  enteramente  distintas;  en  que  se  trataba  de  una 
ley  nueva,  de  algo  que  por  primera  vez  disponía,  y 
que,  por  tanto,  los  intereses  que  parecieron  estar 
constituidos  sin  riesgo  podían  resultar  lesionados; 
pero  que  esto  no  obstaba  para  que  el  Gobierno  y los 
particulares,  mientras  la  ley  fuera  ley,  tuviese  que 
acatarla  y cumplirla  cualquiera  que  fuesen  los  inte- 
reses que  se  creyeran  perjudicados;  en  que  cuando  el 
Gobierno  acuerda  lo  necesario  para  la  ejecución  de 
ia  ley,  no  dicta  ninguna  resolución  administrativa 
reclamable,  sino  que  cumple  una  misión  extraña  á 
lo  conten  Gloso-administrativo;  en  que  por  lo  mismo 
no  se  ejercitó  por  la  Administración  una  facultad 
reglada  al  dar  cumplimiento  á los  arts,  12  y 13  de 
la  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  de  1890, 
toda  vez  qne  para  la  Administración  no  hay  más  Có- 
digo ni  otras  disposiciones,  cuando  se  trata  de  cum- 
plir las  leyes,  que  los  artículos  constitucionales,  se- 
gún los  que,  la  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leves 
I reside  en  el  Rey,  al  cual  corresponde  expedir  los  de- 
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creí  os,  reglamentos  é instrucciones  que  sean  condu- 
centes para  la  ejecución  de  las  mismas,  y este  era  ei 
caso  presente,  caso  de  ejercicio  de  aquella  potestad 
y de  expedición  de  instrucciones  coa  aqueL  objeto;  en 
que  en  este  caso  no  existía  vía  contenciosa  ni  se  ejer- 
citaba una  facultad  reglada,  sino  que  se  usaba  de  una 
potestad  y se  cumplía  un  deber.  El  segundo  razo- 
namiento en  que  se  apoya  este  recurso  consiste»  en 
que  siendo  otro  de  los  requisitos  establee  idos  por  ei 
art.  i.°  de  la  expresada  ley,  para  que  una  resolución 
administrativa  sea  reclamable  en  vía  contenciosa,  el 
que  con  ella  se  vulnera  un  derecho  de  carácter  ad- 
ministrativo establecido  anteriormente  en  favor  del 
demandante  poruña  ley,  un  reglamento  ú otro  pre- 
cepto de  carácter  administrativo,  ese  supuesto  dere- 
cho reclamado  no  lo  estaba  en  precepto  alguno,  y de 
estarlo  minea  lo  sería  en  precepto  de  carácter  admi- 
nistrativo; en  que,  ni  en  la  demanda,  ni  en  la  sen- 
tencia recurrida, se  citaba  disposición  administrativa 
que  establezca  aquel  derecho,  citándose  únicamente 
la  cláusula  Í2/  del  contrato  y el  art,  1.10 1 del  Có- 
digo civil;  en  que  examinadas  ambas  citas,  se  ve  que 
en  cuauto  á la  cláusula  í 2.*  sólo  se  dice  que,  si  el  Go- 
bierno acordase  la  supresión  del  impuesto  de  consu- 
mo de  ganado,  podrá  rescindirse  el  contrato  denun- 
ciándolo con  seis  meses  de  anticipación,  resultando 
claro  de  su  contexto  que  no  se  establece  en  dicha 
cláusula  el  derecho  á reclamar  indemnización;  y en 
cuanto  al  precepto  del  art.  1.101  del  Código  civil, 
este  artículo  no  estaba  redactado  para  regular  las  re- 
laciones de  la  Administración  con  ios  particulares  á 
consecuencia  de  sus  contratos,  siendo  notorio  que 
estas  relaciones  se  regían  por  legislación  distinta  y 
puramente  administrativa,  tanto  en  la  vía  guberna- 
tiva como  en  la  contenciosa.  En  cuanto  al  tercer  ra- 
zonamiento en  que  se  fonda  este  recurso,  se  aduce 
que,  aun  suponiendo  que  el  derecho  á la  indemniza- 
ción estuviera  establecido  en  la  cláusula  12.a  del  con- 
trato y el  art.  12  de  la  ley  de  presupuestos  de  1890 
no  fuera  acto  legislativo,  sino  disposición  de  la  Ad- 
ministración, todavía  no  se  habría  faltado  á la  cláu- 
sula 1 2.”  con  lo  hecho  por  el  Gobierno,  porque  no  se 
habría  llegado  al  caso  previsto  por  dicha  cláusula,  y 
que,  por  tanto,  tampoco  se  habia  vulnerado  derecho 
alguno,  y el  Tribunal,  como  consecuencia  de  éste, 
era  incompetente;  que  la  cláusula  12.a  previó  el 
caso  de  supresión  del  impuesto  y de  revisión  del  con- 
trato, y ni  el  impuesto  se  había  suprimido  ni  ei  con- 
trato se  había  rescindido,  toda  vez  que  el  impuesto 
se  conserva,  aunque  dándole  otra  aplicación,  y el 
contrato  se  propuso  mantenerlo  hasta  su  termina- 
ción, aunque  sustituyendo  lo  que  ei  legislador  con- 
sideró equivalente,  es  decir,  el  5 por  100  del  millón 
de  pesos  y ei  30  por  100  del  exceso,  por  ei  7 por  100 
del  total  que  se  recaudase;  y si  el  impuesto  se  con- 
servó, no  se  citaba  en  el  caso  previsto  por  la  citada 
condición  12.a  del  contrato  establecido  para  el  caso 
de  que  el  impuesto  se  suprimiera  y el  contrato  se 
rescindiera,  cosa  que  tampoco  tuvo  lugar,  porque 
basta  leer  la  ley  para  convencerse  de  que  el  legisla- 
dor quiso  que  el  contrato  subsistiera  hasta  su  ter- 
minación. 

Que  elevado  con  ios  autos  este  recurso  á ia  Pre- 
sidencia de  mi  Consejo  de  Ministros,  se  dió  al  citado 
recurso  la  tramitación  legal  establecida; 

Visto  ei  art.  9.a  de  la  ley  de  presupuestos  de  la 
i^la  de  Cuba,  qpe  en  sus  apartados  3."  y 4/  establece 


que  igualmente  se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar 
para  introducir  en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ga- 
nado las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  be- 
neficiosas para  el  consumidor,  el  Gobierno  , cuando 
lo  estime  oportuno  y conveniente,  podrá  encomen- 
dar Ja  cobranza  de  dicho  impuesto  al  Banco  Español 
de  la  Habana  ú otro  establecimiento  de  crédito  que 
ofrezca  análogas  garantías; 

Visto  el  Real  decreto  de  30  de  Junio  de  1837 
aprobando  el  contrato  que  en  el  mismo  se  inserta, 
celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Coba, 
encomendándole  la  administración  y recaudación 
del  impuesto  de  consumo  de  ganado  de  la  isla,  con 
arreglo  á la  autorización  otorgada  por  el  art.  9/  de 
la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  anterior,  y vista  la 
condición  12  del  citado  contrato  que  establece  que 
este  contrato  tendrá  la  duración  de  cuatro  años,  á 
contar  desde  el  día  en  que  el  Banco  empiece  la  re- 
caudación del  impuesto,  y podrá  prorrogarse  por 
igual  ó mayor  número  de  años,  á voluntad  de  la  Ha* 
ciencia,  de  acuerdo  con  el  Banco;  pero  si  el  Gobierno 
de  S.  M.  acordase  la  supresión  del  impuesto  ó varia- 
se los  tipos  de  imposición  en  un  20  por  100  menos 
de  los  que  hay  señalados,  podrá  rescindirse  en  el 
primer  caso,  avisando  la  Hacienda  ai  Banco  Con  seis 
meses  de  anticipación,  y en  el  segundo  quedando  á 
voluntad  del  Banco  fijar  el  día  en  que  ha  de  cesar 
en  el  servicio , anunciándolo  á la  Intendencia  con 
tres  meses  de  anterioridad; 

Visto  el  nüm.  3.°,  art.  12  de  la  ley  de  presupues- 
tos  de  la  isla  de  Cuba  de  8 de  Junio  de  1890,  según 
cuyo  texto  se  concede  á los  Ayuntamientos  el  im- 
puesto de  consumo  de  ganado  que  hoy  recauda  el 
Estado,  pudiendo  fijar  cada  Ayuntamiento  el  tipo  de 
exacción  hasta  4 centavos  25  centésimas  por  cada 
kilogramo  de  carne; 

Visto  el  art.  13  de  la  propia  lev,  que  dispone  que 
ios  Ayuntamientos  administrarán  y recaudarán  di 
rectamente  ios  impuestos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  con  excepción  de  los  expresados  en 
el  inciso  2.°  El  Gobierno  autorizará  al  Banco  Espa* 
ñol  para  continuar  hasta  la  terminación  de  su  con* 
trato  con  la  recaudación  del  impuesto  de  consumo 
de  ganado,  pero  abonándosele  solamente  el  7 por 
100  de  las  cantidades  que  ingresen  en  cada  Ayunta- 
miento. El  Banco  podrá  ceder  la  recaudación  del 
impuesto  á los  Ayuntamientos,  si  lo  considerase 
oportuno; 

Visto  que  por  el  Ministro  de  Ultramar  se  dictó 
la  R^al  orden  de  27  de  Junio  de  1890  para  llevar  á 
debida  ejecución  la  ley  de  presupuestos  de  aquel 
año,  manifestándose  en  ella  al  gobernador  general 
de  la  isla  que  urgía  ordenase  á los  Ayuntamientos 
que  presentaran  inmediatamente  sus  presupuestos 
conforme  á ios  artículos  12  y 13  de  la  ley,  pudiendo 
utilizar  dichas  Corporaciones  ios  recursos  concedi- 
dos por  esos  mismos  artículos,  y que  dispusiera  que 
desde  l.°  de  Julio  quedase  en  suspenso  Ja  cobranza 
del  impuesto  de  consumo  de  ganado  hasta  tanto  que 
cada  Ayuntamiento  pudiera  legalmente  utilizar  di- 
cho ingreso; 

Visto  que,  por  otra  Real  orden  del  siguiente  día, 
dictada  también  por  el  Ministerio  de  Ultramar  para 
llevar  á ejecución  la  citada  ley,  se  ordenó  al  gober- 
nador general  de  la  isla  de  Cuba  que  preguntase  al 
Banco  Español  si  deseaba  continuar  recaudando  el 
impuesto  de  consumo  de  ganado,  cedido  álos  Ayun- 
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tamieatos  por  la  ley  de  presupuestos  coa  el  premio 
4e  7 por  100,  fijado  en  la  misma  ley,  contestó  el 
Banco  que  no  aceptaba  las  innovaciones  introduci- 
das en  la  ley  de  presupuestos  en  el  contrato  de  *21 
de  Junio  de  1839,  porque  éste  resultaba  vulnerado, 
reservándose  todos  sos  derechos  para  reclamar  lo 
procedente; 

Visto  el  art.  103  de  la  ley  que  recula  el  procedi- 
miento coateucioso-administrativo  de  23  de  Noviem- 
bre de  1894,  que  determina  que  el  fiscal  del  Tribu- 
nal de  lo  Contencioso-administrativo  podrá  durante 
la  sustanciación  de  un  pleito  y antes  de  la  citación 
para  la  sentencia  requerir  al  Tribunal  para  que  se 
abstenga  conocer  de  él  si  entendiera  que  carecía  de 
competencia  ó incurría  en  abuso  de  poder;  y si  el  Tri- 
bunal insistiese  en  su  conocimiento,  se  entenderá 
preparado  el  recurso  extraordinario  de  revisión.  Una. 
vez  dictada  la  sentencia  definitiva  en  asunto  en  que 
el  fiscal  hubiere  preparado  el  recurso  extraordinario 
de  revisión,  lo  formalizará  dicho  funcionario,  si  lo 
estimare  procedente,  después  de  recibir  instruccio- 
nes del  Gobierno,  en  término  de  treinta  días,  conta- 
dos desde  la  publicación  de  la  sentencia.  Interpuesto 
el  recurso,  el  Tribunal  pasará  los  autos  á la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  y ésta  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  el  examen  y resolución  del  ¡ 
asunto,  limitándose  á decidir  en  el  término  de  tres 
meses,  contados  desde  la  notificación  déla  sentencia/ 
si  hubo  falta  de  competencia  ó abuso  de  poder,  y dic- 
tando la  resolución  que  en  ese  concepto  proceda,  pu- 
blicándose lo  acordado  en  la  Gaceta  de  Madrid , y dan- 
do conocimiento  á las  Cortes  en  su  primera  reunión. 

No  podría  formalizarse  el  recurso  extraordinario 
de  revisión  si?  habiendo  surgido  el  conflicto  durante 
la  sustancian ióo  del  pleito,  por  falta  de  competencia 
ó abuso  de  poder  hubiese  sido  ya  resuelto,  como  se 
previene  en  el  artículo  siguiente; 

Visto  el  arL  1 / de  la  misma  ley,  que  preceptúa 
que  el  recurso  contencioso-administrativo  podrá  in- 
terponerse por  la  Administración,  por  los  particula- 
res, contra  las  resoluciones  administrativas  que  re-  ¡ 
unan  los  requisitos  siguientes: 

1/  Que  causen  estado, 

2.°  Que  emanen  de  la  Administración  en  el  ejer* 
cicio  de  sus  facultades  regladas, 

3/  Que  vulneren  un  derecho  de  carácter  admi- 
nistrativo establecido  anteriormente  en  favor  del  de- 
mandante por  una  ley,  un  reglamento  ú otro  precep- 
to administrativo; 

Visto  el  art.  2/  de  la  propia  ley,  según  el  cual 
para  Los  efectos  del  artículo  anterior  se  entenderá 
que  causan  estado  las  resoluciones  de  la  Adminis- 
tración, cuando  no  sean  susceptibles  de  recurso  por 
la  vía  gubernativa,  ya  sean  definitivas,  ya  de  trámi- 
te, si  éstas  últimas  decideu  directa  ó indirectamente 
el  fondo  del  asunto,  de  tal  modo  que  pon  gao  término 
á aquélla  ó hagan  imposible  su  continuación*  Be  en- 
tenderá que  la  Administración  obra  en  el  ejercicio 
de  sus  facultades  regladas  cuando  deba  acomodar  sus 
actos  á disposiciones  de  una  ley,  de  un  reglamento  ó 
de  otro  precepto  administrativo.  Se  entenderá  esta- 
blecido el  derecho  en  favor  del  recurrente  cuando 
las  disposiciones  que  repute  infringidas  le  reconoz- 
can ese  derecho  individualmente,  ó á personas  que  se 
hallen  ea  el  mismo  caso  en  que  él  se  encuentre; 

Vistos  los  párrafos  primero  y segundo  del  art,  54 
de  la  Constitución  del  Estado,  según  ios  cuales  co- 


rresponde al  Rey:  Expedir  los  decretos,  reglamentos 
é instrucciones  que  sean  conducentes  para  la  ejecu- 
ción de  las  leyes.  Cuidar  de  que  en  todo  el  Reino  se 
administre  pronta  y cumplidamente  la  justicia. 

Considerando:  i,°  Que  celebrado  el  contrato  para 
la  recaudación  del  impuesto  de  consumo  de  ganado, 
aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1887 
entre  el  Banco  Español  de  la  Habana  y mi  Gobierno, 
en  virtud  de  la  autorización  que  á éste  fué  concedida 
por  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1888, 
se  estableció  en  la  condición  12.°,  con  motivo  de  res- 
cisión dei  contrato,  el  hecho  de  que  el  Gobierno  acor- 
dase la  supresión  del  referido  impuesto,  en  cuyo  caso 
avisaría  la  Hacienda  al  Banco  con  seis  meses  de  an- 
ticipación, 

2/  Que  del  tenor  literal  de  la  citada  cláusula  12/ 
del  contrato  antes  mencionado  claramente  se  des- 
prende: que  sólo  por  actos  y acuerdos  de  mi  Gobier- 
no que  suprimieran  el  impuesto  de  que  se  trata  se- 
ría cuando  podría  tener  lugar  la  rescisión  del  con- 
trato y la  obligación,  por  tanto,  de  la  Hacienda  de 
avisar  al  Banco  con  seis  meses  de  anterioridad;  pero 
no  se  hizo,  ni  podrá  hacerse  para  tal  caso,  referencia 
alguna  á ios  actos  posteriores  del  Poder  legislativo, 
porque  para  ello  no  estaba  autorizado  mi  Gobierno, 
ni  por  la  Constitución  del  Estado  ni  por  las  demás 
leyes  del  Reino, 

3/  Que  á mayor  abundamiento  al  otorgar  dicho 
contrato,  mi  Gobierno  sólo  pudo  y sólo  se  obligó  le- 
galmente  como  entidad  administrativa  con  respecto 
á los  ingresos  generales  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba 
votados  por  las  Cortes,  mientras  tales  ingresos,  en  lo 
que  al  impuesto  de  consumo  de  ganado  se  referían, 
constituyeran  una  renta  del  Tesoro  público  que  el 
mismo  Gobierno  administrara,  y que  todo  plazo  que 
en  el  contrato  sé  fijare  había  forzosamente  que  es- 
timarlo con  relación  á los  actos  dei  Gobierno;  pero 
en  ningún  caso  habrían  de  subordinarse  al  dicho 
contrato  los  acuerdos  y disposiciones  del  Poder  Le- 
gislativo, facultado  de  suyo  para  disponer  que  conti- 
nuase establecido  como  tal  ingreso  en  el  presupuesto 
general  de  la  isla  el  citado  impuesto,  ó para  supri- 
mirlo ó para  entregarlo  á los  Ayuntamientos  por  vía 
de  recurso  para  atender  á los  gastos  municipales,  se 
gún,  en  efecto,  se  hizo  por  la  ley  de  presupuestos  de 
i 8 de  Junio  de  1890. 

4/  Que  innovado  el  dicho  impuesto  y el  contrato 
celebrado  entre  mi  Gobierno  y el  Rauco  Español  de 
la  Habana  por  la  ley  de  presupuestos  antes  citada  de 
18  de  Junio  de  1890  los  derechos  que  por  virtud  de 
esta  ley  fueran  interrumpidos  no  son  reclamables  en 
vía  contencioso-administraf  iva,  toda  vez  que  este  re- 
curso no  se  otorga  contra  los  actos  del  legislador,  y 
que  las  instrucciones  dadas  por  mi  Gobierno  para  el 
cumplimiento  de  aquella  ley  no  son  tampoco  resolu- 
ciones de  la  Administración  dictadas  en  el  ejercicio 
de  sus  facultades  regladas,  sino  que  se  dan  en  uso  de 
las  atribuciones  que  la  Constitución  del  Estado  me 
confiere;  atribuciones  que  obligan  á administrar 
pronta  y recta  justicia,  y que  son  totalmente  inde- 
pendientes y completamente  distintas  de  aquellas 
otras  disposiciones  que,  para  resolver  los  derechos 
de  los  particulares,  dicta  la  Administración,  puesto 
que  ésta  debiendo  ajustarse  á leyes  y preceptos  pre- 
existentes lo  hace  entonces  en  el  uso  de  sus  faculta- 
des regladas;  y tales  resoluciones,  si  además  causan 
estado  y vulneran  un  derbeho,  son  las  que,  con  arre- 
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glo  á la  leyt  pueden  reclamarse  en  vía  contenciosa. 

5.*  Que  el  representante  del  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba  en  esta  corte  acudió  al  Ministerio  de 
Ultramar  en  14  de  Octubre  de  1890  en  súplica  de 
que  repusiera  el  servicio  de  la  recaudación  del  im- 
puesto de  consumo  de  ganado  ai  estado  legal  que  in- 
terrumpió la  orden  de  27  de  Junio  anterior,  y que  se 
mandase  en  su  consecuencia  que  el  Banco  Español 
continuara  en  el  servicio  de  recaudación  conforme  á 
las  condiciones  establecidas  en  el  contrato  de  21  de 
Junio  de  1887;  ó que  si  el  Gobierno  por  la  conve- 
niencia de  los  intereses  generales  de  la  isla  ó por 
hechos  ó circunstancias  especiales  que  hubieran  te- 
nido lugar  con  posterioridad  á la  orden  de  suspen- 
sión estimara  urgente  la  terminación  inmediata  del 
contrato,  mandase  instruir  el  oportuno  expediente 
de  indemnización,  á ña  de  ñjar  la  que  al  Banco  co- 
rrespondía por  no  habérsele  dado  el  aviso  previo  es- 
tipulado en  el  contrato,  recayendo  sobre  esta  solici- 
tud la  Real  orden  de  1 1 de  Abril  de  189!  declaran- 
do improcedente  tal  reclamación  é interponiéndose 
contra  dicha  Real  orden  recurso  contencioso-admi- 
nistrativo. 

6/*  Que  teniendo  por  objeto  la  solicitud  del  Ban- 
co Español  de  la  Habana  el  que  se  dejaran  sin  efec- 
to las  instrucciones  dadas  por  mi  Gobierno  para  el 
debido  cumplimiento  de  la  ley,  al  denegar  esta  pre- 
tensión en  la  Real  orden  recurrida,  no  lo  hizo  en 
virtud  de  facultades  regladas  ni  aplicando  disposi- 
ciones que  reconociesen  un  derecho  en  favor  del  de- 
mandante y estuvieran  vigentes,  único  caso  en  que 
podría  darse  lugar  á la  revisión  en  vía  contenciosa; 
sino  que  tal  Real  orden  sólo  tuvo  por  objeto  mante- 
ner las  instrucciones  dictadas  para  el  cumplimiento 
de  esta  ley,  cuya  revocación  se  solicitaba  por  el 
actor. 

7,°  Que  á mayor  abundamiento  el  mismo  Banco 
Español  de  la  Habana  reconoció  y manifestó  expre- 
samente que  el  derecho  que  hoy  pretende  hacer  efec- 
tivo fué  vulnerado  por  la  ley  de  presupuestos  de 
1890,  negándose  en  su  consecuencia  á aceptar  la  in- 
novación que  esta  ley  introducía  en  el  contrato;  y 
reconocido  por  el  mismo  demandante  que  el  derecho 


que  reclama  fué  vulnerado  por  el  Poder  legislativo 
y no  por  actos  de  la  Administración,  era  evidente 
que  el  Tribunal  de  lo  Gontencioso-administrativo 
carecía  de  competencia  para  conocer  revisando  en 
vía  contenciosa  el  derecho  litigado. 

B.5  Que  la  Real  orden  impugnada  no  emanando 
de  ia  Administración  en  el  ejercicio  de  sus  faculta- 
des regladas  é interrumpido  el  derecho,  y que  se  li- 
tiga por  una  disposición  del  Poder  legislativo,  es  in- 
dudable que  la  Real  orden  recurrida  carece  de 
requisitos  establecidos  en  el  art.  1.*  de  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  í 894,  para  que  pueda  ser  impug- 
nada  en  vía  contenciosa,  y por  tanto  el  Tribunal  de 
lo  Contencioso-adminístrativo  carece  de  competencia 
para  conocer  del  presente  conflicto. 

Conformándome  con  lo  consultado  por  el  Conse- 
jo de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  con  el  parecer  de 
mi  Gonsejo  de  Ministros,  en  noipbre  de  mí  augusto 
hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIIR  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  estimar  procedente  el  recurso 
extraordinario  de  revisión  interpuesto  por  mi  fiscal 
contra  la  sentencia  dictada  por  el  Tribuna!  de  lo 
Gontencioso-administrativo  en  10  de  Diciembre  de 
1895,  recaída  en  el  pleito  promovido  por  el  Banco 
Español  de  la  Habana  contra  la  Real  orden  dictada 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  de  11  de  Abril  de 
1891  y revocando  la  sentencia  recurrida,  vengo  en 
declarar  que  el  citado  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo  carece  de  competencia  para  conocer 
de  la  demanda  que  contra  la  expresada  Real  orden 
se  dedujo  por  el  doctor  D,  Augusto  Comas  á nombre 
del  Banco  Español  de  la  Habana. 

Dado  en  Palacio  á 19  de  Marzo  de  i89(U^Maria 
Gmtma.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Antonio  Cánovas  del  Castillo.)) 

Lo  que  de  orden  de  8.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á Y.  E.  en  cumplimiento  de  lo  que  preceptúa 
el  párrafo  cuarto  del  art.  103  de  la  ley  sobre  ejerci- 
cio de  la  jurisdicción  contencioso-administratíva.= 
Dios  guarde  á V.  E,  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  1896.= Antonio  Cánovas  del  Castillo,^ 
Señor  presidente  de  La  Comisión  de  gobierno  inte- 
rior del  Congreso  de  los  Diputados. 
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Real  orden  suspendiendo  una  sentencia  dietada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso’ 
administrativo , en  el  pleito  promovido  por  D.  Evaristo  López  Sagastizabal, 
arrendatario  de  las  contribuciones  de  la  provincia  de  Sevilla,  contra  la  Real  orden 
de  6 de  Octubre  de  1893  dictando  reglas  para  la  inteligencia  de  la  cláusula  sétima 

del  pliego  de  condiciones  para  el  concurso. 


Mikisteeio  pe  Hacienda.— Excmos,  Sres.:  Con 
fecha  10  de  Agosto  de  1895  se  dictó  por  este  Minis- 
terio la  Reai  orden  siguiente: 

«limo.  Sr.:  Visto  el  testimonio  de  la  sentencia 
dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Con  ten cioso-adm mis- 
tral! vo  en  21  de  Junio  último,  en  el  pleito  promo- 
vido por  D.  Evaristo  López  Sagastizabal,  arrendata- 
rio de  la  recaudación  de  las  contribuciones  de  la 
provincia  dé  Sevilla,  contra  la  Real  orden  de  6 de 
Octubre  de  1893,  que  dictó  reglas  para  la  verdadera 
inteligencia  de  la  cláusula  sétima  de  las  contenidas 
en  el  pliego  que  sirvió  de  base  para  ei  concurso.  Vista 
la  cláusula  primera  del  indicado  pliego  que  dispone: 
«Se  arrienda  por  medio  de  concurso  público  el  ser- 
vicio de  la  recaudación  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  é industrial  y de 
comercio  en  la  provincia  de  Sevilla,  así  como  el  del 
cobro  de  los  débitos  á favor  de  la  Hacienda  pública 
en  dicha  provincia,  cualquiera  que  sea  su  origen,  y 
el  apremio  por  demora  en  la  presentación  de  docu- 
mentos que  haya  de  efectuarse  por  órdenes  de  la  Ad- 
ministración,» Vista  la  cláusula  sétima  que  deter- 
mina: «El  arrendatario  se  obliga  á ingresar  en  la  De- 
positaría de  la  capital  de  la  provincia,  si  circunstan- 
cias extraordinarias  notoriamente  reconocidas  como 
tales  y aprobadas  á satisfacción  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda ao  lo  impidiesen,  las  cantidades  que  tenga  re- 
caudadas en  los  días  8,  Í5t  23  y último  del  segundo 
mes  de  cada  trimestre,  ó en  periodos  más  cortos  si  la 
Administración  lo  estímase  conveniente,  como  auto- 
riza el  art.  38  de  la  instrucción  de  recaudadores  de 


12  de  Mayo  de  1888.  Eo  la  tercera  decena  del  tercer 
mes  de  cada  trimestre  debería  tener  ingresado  el 
arrendatario  el  90  por  100  del  cargo  que  se  le  haya 
formulado,  rindiendo,  al  efecto,  las  cuentas  respecti- 
vas, tanto  por  el  período  voluntario  como  por  la 
acción  ejecutiva  que  determina  la  instrucción  de 
recaudadores  citada  y la  del  procedimiento  ejecutivo 
contra  deudores  á la  Hacienda  de  igual  fecha.» 

Resultando  que  sacado  á concurso  público  ei 
arrendamiento  de  la  recaudación  de  las  contribucio- 
nes, impuestos  y débitos  á favor  de  la  Hacienda  en 
la  provincia  de  Sevilla  con  sujeción  al  pliego  en  que 
dichas  condiciones  se  consignaban:  hecha  postura 
por  D,  Evaristo  López  Sagastizabal,  y en  espera  de 
obtener  la  adjudicación  del  servicio,  elevó  instancia 
en  2 de  Agosto  de  1893,  solicitando  se  aclarasen  las 
dos  mencionadas  cláusulas  en  los  siguientes  extre- 
mos: Primero.  Que  no  declarándose  en  la  sétima  de 
las  partidas  que  debían  constituir  el  cargo  total  de 
cada  trimestre,  y puesto  que  la  condición  primera 
obligaba  aL  arrendatario  á recaudar  además  de  las 
contribuciones  corrientes  los  atrasos  ó débitos  á fa- 
vor de  la  Hacienda,  debía  entenderse  que  dicho  cargo 
sólo  había  de  formarse  con  los  valores  de  cuentas 
corrientes  por  territorial  é industrial.  Segundo.  Que 
debiendo  completar  el  arrendatario  á ün  de  cada 
trimestre  el  ingreso  obtenido  por  eí  pago  voluntario 
que- se  fija  en  un  90  por  i 00  del  cargo,  sí  los  cargos 
contuvieren  error  ó partidas  no  correspondientes  á la 
recaudación  en  su  período  voluntario,  ya  por  estar 
declaradas  fallidas,  ya  por  no  ser  cobrables,  habría 
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de  tenerse  en  cuenta  al  liquidar  cada  trimestre  el 
importe  de  dichos  valores  para  fijar  el  90  por  i 00 
indicado; 

Resultando  que  esta  solicitud,  adjudicado  ya  el 
servicio  á D.  Evaristo  López  Sagastizabal,  faé  resuel- 
ta por  Real  orden  de  6 de  Octubre  de  1893,  que  fija 
las  siguientes  reglas  para  la  verdadera  interpretación 
de  la  mencionada  cláusula:  Primera.  Que  el  cargo 
que  en  cumplimiento  del  párrafo  primero  de  la  mis- 
ma debe  hacerse  á los  arrendatarios,  se  formará  con 
sujeción  á lo  determinado  en  el  capítulo  segundo  de 
la  Instrucción  de  i 2 de  Mayo  de  1888  y en  ia  Real 
orden  de  3 de  Enero  de  1893.  Segunda.  Que  el  90 
por  i 00  que  los  arrendatarios  deben  tener  ingresado 
en  la  tercera  decena  del  tercer  mes  del  trimestre  se 
girará  sobre  el  importe  de  la  recaudación  ordinaria 
y accidental  de  cada  uno  de  ellos;  Y tercera.  Que  si 
después  de  presentadas  las  cuentas  trimestrales  y 
recaída  en  las  mismas  la  debida  aprobación  resulta- 
re que  el  arrendatario  de  la  recaudación  ba  ingresa- 
do de  más  alguna  cantidad,  se  procederá  á la  devo- 
lución de  ésta,  ajustándose  para  ello  al  Real  decreto 
de  25  de  Febrero  de  1890  y circular  de  la  Interven- 
ción general  de  29  de  Marzo  siguiente; 

Resultando  que  contra  esta  Real  orden  interpuso 
el  arrendatario  D.  Evaristo  López  Sagastizabal  re- 
curso contencioso-administrativo,  en  el  cual  recayó 
sentencia  en  21  de  Junio  último,  declarando  en  su 
fallo  «que  el  cargo  que  ba  de  formarse  trimestral- 
mente al  arrendatario  debe  constituirse  con  los  va- 
lores corrientes  y accidentales  de  la  cobranza  volun- 
taria, sirviéndole  de  data  en  el  90  por  100  que  esta- 
blece la  cláusula  sétima  del  contrato  los  valores  inco- 
brables en  el  período  voluntario  por  no  haberse  hecho 
efecLivos  en  el  mismo  y haber  de  pasar  á la  acción 
ejecutiva,  y todos  ios  expresados  en  el  art.  44  de  la 
Instrucción  de  12  de  Mayo,  confirmando  la  Real  or- 
den impugnada  en  lo  que  esté  conforme  con  esta  de- 
claración, y en  lo  que  no  quedando  revocada; 

Considerando  que  con  la  anterior  sentencia  queda- 
ba anulada  la  cláusula  sétima  del  contrato,  porque  si 
se  han  de  admitir  como  data  para  el  ingreso  del  90 
por  100  los  valores  que  han  de  pasar  á la  acción  eje- 
cutiva por  no  haber  podido  realizarse  y todos  los 
conceptos  expresados  en  el  art.  44  de  la  Instrucción 
de  recaudadores  vigente,  vendrá  á resultar  en  defini- 
tiva que  la  obligación  del  arrendatario,  según  la  cláu- 
sula sétima,  queda  circunscrita  á tener  ingresado  en 
la  tercera  decena  del  tercer  mes  de  cada  trimestre  el 
90  por  100  de  los  valores  realizados  de  la  recauda- 
ción ordinaria  y accidental,  es  decir,  un  10  por  100 
menos  de  las  cantidades  recaudadas,  autorizándole 
para  retener  en  su  poder  sin  justificación  alguna  el 
10  por  i 00  restante  perteneciente  á la  Hacienda  pú- 
blica; 

Considerando  que  en  dicha  sentencia  se  ha  con- 
fundido el  ingreso  del  90  por  100  del  cargo  con  la 
cuenta  trimestral  que  está  obligado  á rendir  el  arren- 
datario para  liquidar  su  gestión,  haciendo  una  sola 
operación  de  lo  que  son  dos  distintas  é independien- 
tes, aunque  complementarias,  pues  una  cosa  es  el  in- 
greso por  el  arrendatario  del  90  por  i 00  del  cargo 
en  la  época  mencionada,  y otra  diversa  la  cuenta  que 
debe  rendir  de  su  gestión,  en  virtud  de  la  cual  si  la 
recaudación  no  ba  llegado  á dicha  cantidad  ha  de 
devolverse  á aquél  el  exceso  que  resulte  á su  favor; 

Considerando  que  esta  confusión  de  lo  que  son 


operaciones  separadas  que  obedecen  á causas  de  di- 
versa índole  se  evidencia  de  un  modo  inconcuso  en 
el  fallo  del  Tribunal  de  lo  Contencioso -administra- 
tivo al  fundarlo  eu  los  preceptos  de  instrucción  que 
determinan  los  valores  que  constituyen  el  cargo  y la 
data  de  los  recaudadores  y agentes  ejecutivos;  y en 
que  el  pliego  de  condiciones  no  modifica,  sino  antes 
declara  como  inherentes  y comprendidos  en  el  mis- 
mo dichos  preceptos,  sacando  como  consecuencia  que 
la  data  para  los  efectos  del  ingreso  del  90  por  100 
debe  ser  la  determinada  por  los  mismos,  pues  si  bien 
es  cierto  que  el  cargo  y la  data  para  la  cuenta  tri- 
mestral deben  ser  las  consignadas  en  las  instrucio- 
nes,  como  el  ingreso  del  90  por  100  no  se  refiere  í 
dicha  cuenta,  sino  á la  condición  exigida  por  la  Ha- 
cienda relativa  á que  en  el  plazo  determinado  haya 
ingresado  el  arrendatario  el  repetido  tanto  por  ciento 
dei  cargo,  es  evidente  que  nada  tiene  que  ver  una 
operación  con  otra,  y no  son  aplicables  á dicho  in- 
greso más  preceptos  ni  más  disposiciones  que  la 
cláusula  de  la  escritura  de  arriendo  donde  así  se  ha 
estipulado; 

Considerando  que  aun  cuando  con  posterioridad 
al  otorgamiento  del  contrato  de  arriendo  de  la  re- 
caudación de  las  contribuciones,  impuestos  y débitos 
á favor  de  la  Hacienda  en  la  provincia  de  Sevilla,  se 
bao  otorgado  otros  exigiendo  solamente  el  ingreso  de 
las  cantidades  recaudadas,  para  cuyo  objeto  se  re- 
dactó, previo  informe  de  la  Dirección  de  lo  Conten- 
cioso y de  la  Sección  de  Hacienda  y Ultramar  del 
Consejo  de  Estado,  un  nuevo  pliego  de  condiciones 
suprimiendo  el  ingreso  del  90  por  100  determinado  en 
la  repetida  cláusula  sétima  pretender,  como  lo  hace 
la  sentencia,  que  sea  de  aplicación  al  caso  presente 
la  indicada  supresión  sería  dar  efectos  retroactivos 
y generales  á disposiciones  dictadas  para  casos  con- 
cretos y particulares  sin  cláusula  alguna  de  re  tr cac- 
ti vi  dad  ni  generalización,  y querer  que  un  contrato 
en  vez  de  regirse  por  las  condiciones  estipuladas 
entre  las  partes,  única  ley  que  se  regulase,  se  rija 
por  condiciones  extrañas  al  mismo  y convenida  acaso 
por  circunstancias  especiales  que  no  existían,  y por 
tanto  no  pudieran  ser  tenidas  en  cuenta  en  el  con- 
trato celebrado  con  D.  Evaristo  López  Sagastizabal; 

Considerando  que  de  cumplimentarse  la  senten- 
cia dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Gontencioso-admi- 
nistrativo,  y de  aplicarse  los  principios  en  ella  sus- 
tentados á los  arrendatarios  de  la  recaudación  que 
otorgaran  contratos  idénticos  al  de  la  provincia  de 
Sevilla,  como  lo  exigirían,  sin  duda  alguna,  el  día  en 
que  la  referida  sentencia  fuese  llevada  á efecto,  se 
privaría  á la  Hacienda  de  una  sólida  garantía  para 
el  exacto  cumplimiento  de  lo  pactado:  de  legítimos 
ingresos  que  el  arrendatario  se  obligó  á verificar  de 
un  modo  solemne  é indiscutible  en  la  escritura  de 
arrendamiento,  y desaparecería  uno  de  Los  principa- 
les estímulos  para  el  fomento  de  la  recaudación,  pe- 
diendo darse  el  grave  caso  de  que  acordada  y reali- 
zada la  rescisión  de  un  contrato  análogo  por  incum- 
plimiento de  la  repetida  condición  sétima  con  las  con- 
secuencias de  recogida  de  valores  y enajenación  de 
la  fianza,  se  creyera  con  derecho  á continuar  en  el 
desempeño  de  su  cargo,  viéndose  obligada  la  Ha- 
cienda á reintegrarle  en  el  mismo,  á devolverle  el 
importe  de  la  fianza  y acaso  el  abono  de  daños  y peí' 
juicios: 

Considerando  que  de  lo  expuesto  se  deduce,  no 
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tafl  sólo  que  la  verdadera  interpretación  de  la  cláu- 
sula sétima  del  contrato  de  arrendamiento*  es  la  con- 
signada en  la  Real  orden  de  6 de  Octubre  de  1893, 
íevocada  en  su  parte  sustanciaL  por  la  sentencia  del 
Tribunal  de  lo  Con tenci oso-administrativo,  también 
v principalmente  que  el  cumplimiento  de  dicha  sen- 
tía lesionaría  de  un  modo  gravísimo  los  intereses 
del  Tesoro*  y por  tanto  que  la  misma  no  debe  ser 
cumplimentada  por  razones  de  interés  público; 

Considerando  que  para  este  caso  es  aplicable  el 
art.  84  del  Real  decreto  de  VI  de  Junio  de  1894  dic- 
tado para  ia  reforma  de  la  ley  de  1 3 de  Setiembre  de 
1888,  el  cual  dispone  que  cuando  por  razón  de  inte- 
rés público  estimase  el  Gobierno  que  no  debe  llevar- 
se á efecto  alguna  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Con- 
tencioso-administrativo  lo  declararía  así  ¡en  resolu- 
ción motivada  de  que  dará  cuenta  á las  Cortes  en  el 
primer  mes  de  estar  abiertas  ó constituidas,  debien- 
do someter  á ellas*  previa  audiencia  del  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  el  proyecto  de  ley  determinando  la 
Indemnización  correspondiente  en  equivalencia  del 
derecho  declarado  por  la  sentencia;  y 

Considerando  que  en  el  presente  caso  no  es  nece- 
sario el  indicado  proyecto  de  ley,  pues  ni  al  arren- 
datario de  la  recaudación  de  las  contribuciones  do  la 
provincia  de  Sevilla  se  ha  irrogado  ninguna  clase 
de  daños  y perjuicios  por  el  cumplimiento  de  la  re- 
petida condición  sétima,  toda  vez  que  en  ninguno  de 


los  trimestres  ha  realizado  en  el  periodo  voluntario 
de  cobranza  el  ingreso  del  90  por  100  del  cargo*  ni 
se  trata  de  la  declaración  de  derechos,  sino  de  la  re- 
vocación de  uno  de  los  extremos  de  una  Real  orden 
dictando  reglas  para  la  verdadera  interpretación  de 
una  cláusula  por  la  que  se  imponía  al  arrendatario 
determinada  obligación; 

El  Rey  (Q.  D.  G,),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  este 
Ministerio  y de  lo  acordado  en  Gonsejo  de  Ministros, 
se  ha  servido  disponer  que  no  se  lleve  á efecto  la  sen- 
tencia dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
mimstrativo  en  21  de  Junio  último,  á reserva  de  dar 
cuenta  á las  Cortes  de  este  acuerdo  en  el  primer  mes 
de  estar  abiertas  ó constituidas*  y que  no  há  lugar  á 
determinar  indemnización  de  ninguna  clase. 

De  Real  orden  lo  digo  á V,  S.  para  su  conocimien- 
to y efectos  correspondí eo tes.» 

Y de  orden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D.  G y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  y en  cumplimiento 
de  lo  que  dispone  el  art.  84  del  Real  decreto  de  2?  de 
Junio  de  1894,  dictado  para  la  reforma  de  la  ley  de 
13  de  Setiembre  de  1888,  tengo  la  honra  de  parti- 
ciparlo á Y.  EE,  para  conocimiento  del  Congreso. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Mayo  de  1890,=Juan  Navarro  Reverter.ssSeuore» 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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Real  orden  suspendiendo  una  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  lo  Contencioso- 
administrativo,  en  el  pleito  promovido  por  Doña  Encarnación  García  Onliveros , 
contra  el  acuerdo  del  Tribunal  gubernativo  de  Hacienda  declarándola  con  derecho 
á pensión  de  Montepío  de  Ministerios , como  viuda  de  D.  Angel  María  Méndez, 
auxiliar  que  fué  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres,:  Con  fe- 
cha 22  de  Julio  último  fué  comunicada  por  este  Mi- 
nisterio al  presidente  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
administrativo  la  siguiente  Real  orden: 

«Exento.  Sr.:  Vista  la  sentencia  de  ese  Tribunal 
dictada  en  el  pleito  promovido  por  doña  Encarna- 
ción García  On  Uveros  contra  el  acuerdo  del  Tribu- 
nal gubernativo  de  Hacienda  de  30  de  Enero  de 
1894,  recibida  en  este  Ministerio,  con  la  comunica- 
ción de  V,  E.  de  25  de  Junio  último,  que  revoca  di- 
cho acuerdo  declarando  á la  recurrente  con  derecho 
á pensión  de  Montepío  de  Ministerios  como  viuda  de 
D.  Angel  María  Méndez,  auxiliar  que  fué  de  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia: 

Resultando  que  el  causante  desempeñó  única- 
mente la  plaza  de  auxiliar  de  la  Secretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  con  la  categoría  de 
jefe  de  Negociado  de  primera  clase; 

Considerando  que  con  arreglo  ai  Reglamento  de 
8 de  Setiembre  de  i 763  solamente  tienen  incorpo- 
ración al  Montepío  de  Ministerios  las  viudas  y huér- 
fanos de  los  oficiales  de  las  Secretarías  del  despacho, 
cargo  que  no  desempeñó  el  D«  Angel  María  Méndez; 

Considerando  que  por  el  decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868  se  dejaron  sin  efecto  todas  cuantas 
incorporaciones  á Montepíos  se  hubiesen  hecho  sin 
estar  autorizadas  por  una  ley; 


Considerando  que  no  teniendo  la  dona  Encarna- 
ción García  Onliveros  derecho  á pensión  del  Tesoro 
ni  de  Montepío  de  oficinas,  al  concedérsele  la  de  Mi- 
nisterios, no  solamente  se  gravan  los  intereses  del 
Tesoro  por  las  cantidades  que  pueda  percibir  la  in- 
teresada, sí  que  también  se  sienta  un  precedente 
que  puede  acarrear  nuevos  perjuicios  á la  Hacienda 
con  la  interpretación  que  se  daría  al  ’art,  2.°  del  re- 
glamento de  8 de  Setiembre  de  1763; 

Considerando  por  lo  expuesto  que  hay  imposibi- 
lidad legal  de  cumplir  lo  dispuesto  en  ia  sentencia 
de  que  se  trata; 

Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  se  ha  servido  disponer,  que  con 
arreglo  al  caso  segundo  del  párrafo  cuarto  del  ar- 
tículo 84  de  la  ley  de  22  de  Junio  de  1894,  quede 
sin  cumplir  la  referida  sentencia,  dándose  cuenta  en 
su  día  á las  Cortes  de  esta  resolución,  según  pre- 
viene el  párrafo  sexto  del  mencionado  artículo.  De 
Real  orden  lo  digo  á V,  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.» 

Lo  que  de  orden  de  8.  M.,  y en  cumplimiento 
del  citado  precepto  legislativo,  tengo  el  honor  de 
participar  á V.  EE,  para  el  debido  conocimiento  del 
Congreso, 

Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años*=«Madrid  26 
de  Mayo  de  1 896.«Juan  Navarro  Reverter, 
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COMRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR. 


SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES 

So  abro  á la s tres ,=Lec tura  y aprobación  del  Acta  de  la  an- 
terior. 

Juramento  de  varios  Sres*  Diputados. 

Sorteo  de  Secciones. 

Situación  aflictiva  del  pueblo  de  Sin  arcas:  ruego  del  señor 
Manteoa.^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
oión,=HectificacÍóu  del  Sr.  Manteca,  rogando  se  saque  á 
subasta  un  trozo  do  la  carretera  do  Valencia  á Adamuz 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 

Régimen  municipal  del  partido  conservador  en  la  provincia 
de  Sevilla;  Real  orden  autorizando  el  envió  de  un  delegado 
al  Ayuntamiento  de  Montellano;  débitos  de  los  pueblos  de 
dicha  provincia  por  contingente  provincial:  ruego  y recia 
mariones  del  Sr.  Ramos  Caldero  ^“Contestación  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación» 

Introducción  de  trigos  extranjeros  y de  trapos  do  lana : ins- 
tancias presentadas  por  el  Sr,  Giralda, 

Espediente  personal  del  teniente  fiscal  de  la  Audiencia  de 
Teruel:  reclamación  del  Sr.  Gaste!, 

Cable  directo  de  la  Península  á las  Antillas;  reorganización 
del  Consejo  de  Instrucción  pública ; escuelas  concedidas 
en  concurso  i los  maestros  por  derecho  preferente:  recla- 
mación del  Sr.  Vincenti,— Contestaciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  Fomento  y de  Ultramar. ^Reetificncio  - 
nes  de  los  Sres,  Viocenti  y Ministro  do  Fomento, 

Sucesos  relacionados  con  la  salud  pública  en  la  Habana:  rue- 
go del  Sr.  Aguilera  (D,  Al  berta).  ™Qon  bes  taaión  del  se- 


D.  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 


17  DE  JUNIO  DE  1896 

ñor  Ministro  de  U1  fcr  a mar.= Rectificaciones  de  ambos  so. 
ñores. 

Canje  de  la  moneda  en  Puerto  Rico;  constitución  del  Ayun- 
tamiento y de  la  Diputación  provincial  de  Puerto  Rico: 
reclamación  y ruego  del  Sr.  Al  va  m do.  ^=Oo  atestación  del 
Sr,  Ministro  de  Ulfcrama  ^^Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Nombramiento  de  delegados  en  el  distrito  de  Pon  ferrada: 
pregunta  del  Sr.  Villariuo.=sOou testación  del  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación. ^Rectificación  del  Sr.  Villar iuo? 
quien  d la  vez  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  preste 
algún  auxilio  d los  pueblos  de  aquel  distrito  arruinados 
por  la  filoxera, =Con testación  del  Sr,  Ministro  de  Fomon- 
to.— Rectificación  del  Sr»  Víllarmo, 

Auxilios  á las  Compañías  do  ferrocarriles:  atropello  cometido 
por  el  gobernador  interino  de  Palma  do  Mallorca:  recla- 
mación y pregunta  del  Sr,  Llórense  Contestaciones  de 
los  Sres.  Ministros  do  la  Gobernación  y de  Fomento.  = 
Rectificaciones  de  loa  Sres,  Llorens  y Ministro  de  la  Go- 
bernación.=Alusión  del  del  Sr.  Ribot,  quien  además  pide 
todos  los  recursos  de  alzada  que  existan  en  el  Ministerio 
entablados  por  el  Ayuntamiento  do  Palma  de  Mallorca 
desde  el  1 7 de  Marzo  de  1S95  hasta  el  presente*  ya  estén 
resueltos,  ya  sin  resolver,  y una  nota  de  los  que  haya  desde 
la  misma  fecha  on  Palma;  también  reclama  el  cumpümíen' 
to  del  art.  150  de  la  ley  municipaL^Contcstacíón  del  se* 
ñor  Ministro  do  la  Gobera¿ción.=Rectifi oación  del  señor 
Ribofc.—AlusíÓQ  del  Sr.  Conde  de  Sallen!.  —Rectificación 
del  Sr.  Ribot. 
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Groen  del  jjíá;  Elecciones  de  Jaruco  (Habana)  7 Boltafia 
(Huesca  : dictámenes  de  la  Comisión  de  actas .=So  aprue* 
bam 

Suplicatorios  para  procesar  á varios  Sres.  Diputados;  uao  de 
autorizaciones  concedidas  al  Ministerio  de  Ultramar;  con- 
cesión de  diferentes  créditos  supletorios  7 extraordinarios 
á diversos  capítulos  de  los  presupuestos  de  1894-95  y 
1895-96  de  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas; 
expedientes  del  consejero  de  Instrucción  pública  por  Puer- 
to Rico  D.  Enrique  González  y Rodríguez,  7 de  D.  Eduar- 


Abierta la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco  mi- 
nutos, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á jurar  varios  seño- 
res Diputados.» 

Juraron, y tomaron  asiento,  los  señores  que  á con- 
tinuación se  expresan: 

Rosch  y Puig. 

Serrano  y Morales. 

Arias  Miranda. 

Martínez  Aseo  jo. 

Aznar  y Tutor. 

Disdíer  y Grooke. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  á lo  dispuesto 
por  el  Reglamento  se  va  á proceder  al  sorteo  de  las 
Secciones. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Había  pedido  la 
palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  á su 
tiempo. 


Se  procedió  á verificar  el  sorteo  de  Secciones, 
que  díó  el  resultado  que  aparece  en  el  Apéndice  i * 
á este  Diario . 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Manteca. 

EL  Sr.  MANTECA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Gobierno,  especialmente  á los  se- 
ñores Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación, 

En  la  tarde  del  día  i.°  de  este  mes.  entre  cuatro 
y cinco,  descargó  sobre  el  término  municipal  de  Si- 
narcas, pueblo  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, una  tormenta  de  agua  y granizo  tan  ex- 
traordinaria como  no  se  ha  visto  nunca,  que  ha 
destruido  por  completo  la  cosecha  de  cereales  y ha 
dejado  los  viñedos  en  tal  estado,  que  probablemente 
en  dos  ó tres  años  no  será  fácil  recoger  siquiera  la 
mitad  de  la  cosecha. 

Los  pueblos  que  viven  del  producto  del  viñedo, 
agobiados  ya  por  la  calamidad  ocasionada  por  la  de- 
depreciación de  los  vinos,  se  van  á ver  en  la  imposi- 
bilidad, por  causa  de  esta  grave  desgracia,  de  pagar 


do  J,  González  7 Rodríguez,  tesorero  central  de  dicha 
isla;  planteamiento  de  las  leyes  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto  Rico;  Junta  superior  de  la  deuda  de  Cuba;  elec- 
dones  de  Vill anueva  do  la  Serena  y de  Don  Benito;  elec- 
ción del  Sr.  Girón  y Severioi:  comunicaciones. 

Cosos  de  compatibilidad  do  los  Sres.  Yergez  y Albar:  dictá- 
menes. 

Orden  del  día  para  maBana,=Se  levanta  3a  sesión  ¿ las  cinco 
y veinte  minutos. 


las  contribuciones  con  la  normalidad  con  que  lo  han 
hecho  hasta  hoy;  es  más:  tampoco  podrán  comer, 
puesto  que  para  comer,  lo  mismo  que  para  sem- 
brar, tendrán  que  acudir  los  desgraciados  habitantes 
de  Sinarcas  á los  pueblos  comarcanos. 

Desgracias  tan  grandes,  bien  comprendo  que  no 
está  en  manos  del  Gobierno  remediarlas  en  absoluto, 
pero  sí  puede  hacer  algo;  y yo  suplico  encarecida- 
mente ai  Gobierno  todo,  y especialmente  á los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y de  la  Gobernación,  ten- 
gan la  bondad  de  acudir  al  socorro  de  esta  gran  ca- 
lamidad en  la  forma  y manera  que  les  sea  posible, 
contando  desde  luego  y de  antemano  con  la  grati- 
tud de  aquellos  desdichados,  que  si  no  son  eficaz- 
mente socorridos,  con  dificultad  podrán  matar  el 
hambre  en  el  invierno  próximo, 

EiSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos^Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Desgraciadamente,  excitaciones  como  las  que  acaba 
de  dirigir  al  Gobierno  el  Sr.  Manteca  son  frecuentes 
siempre;  y este  año,  no  sólo  han  sido  frecuentes, 
sino  que  además  han  tenido  un  triste  carácter  de 
generalidad,  porque  la  sequía  extendió  su  perniciosa 
influencia  por  una  porción  de  provincias  al  mismo 
tiempo. 

Tratándose  de  un  solo  pueblo  ó distrito  munici- 
pal, como  se  trata  en  el  caso  presente,  la  ley  manda 
que  la  misma  provincia  acuda  al  socorro,  hasta  exi- 
miendo de  contribución  á ese  pueblo,  si  hay  bastante 
motivo  para  ello;  pero  cuando  la  desgracia  se  ex- 
tiende á varios  pueblos,  entonces  no  hay  más  reme- 
dio que  acudir  á una  ley. 

Y aquí  viene  el  inconveniente  que  antes  he  indi- 
cado: el  de  que  habiendo  sido  este  año  muchas  las 
desgracias  que  han  caído  sobre  la  agricultura,  y con 
un  carácter  general,  como  todos  tienen  que  acudir 
á un  mismo  tiempo  en  socorro  de  todos,  el  remedio 
se  hace  sumamente  difícil. 

Lo  más  eficaz  en  estos  casos,  puesto  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  desde  hace  algunos  anos, 
no  tiene  fondos  ningunos  destinados  al  socorro  de 
las  calamidades,  es  que  el  Gobierno,  cuando  tiene  ya 
preparados  proyectos  de  obras  públicas,  y esto  es  lo 
que  se  ha  hecho  dentro  del  límite  de  lo  posible  y de 
los  créditos  existentes,  acuda  al  Ministerio  de  Fo- 
mento y al  de  Hacienda  en  demanda  del  remedio 
para  aquellas  necesidades. 

Yo  desearía  dar  explicaciones  más  satisfactorias 
al  Sr.  Manteca  en  cuanto  á la  eficacia  de  esta  prác- 
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tica;  pero  debe  comprender  S.  S.  que  el  Gobierno  no 
puede  hacer  otra  cosa  que  manifestar  lo  que  acabo 
de  decir. 

El  Sr.  MANTECA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MANTECA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  quien  me  ha  puesto  en  el  caso  de 
dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento*  Es  el 
siguiente:  de  la  carretera  general  de  Valencia  á Ade- 
ra az  hay  estudiados  26  kilómetros.  Está  hecho  el 
presupuesto,  la  Memoria,  todo;  no  falta  más  que 
anunciar  la  subasta;  y aprovecho  esta  ocasión  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad, 
en  ei  próximo  presupuesto,  de  incluir  la  cantidad  ne- 
cesaria, si  no  precisamente  para  construir  los  26  ki- 
lómetros, siquiera  para  la  mitad. 

Esto,  que  podría  ser  un  alivio  para  los  vecinos 
del  pueblo  de  que  me  he  ocupado,  y para  todos  los  de 
la  comarca,  debería  hacerse  con  tanta  mayor  razón 
cuanto  que  en  aquel  distrito  no  se  ha  gastado  una  pe- 
seta por  el  Estado,  y bien  merece  que  el  Gobierno, 
por  las  calamidades  y la  razón  que  he  expuesto,  y en 
especial  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  al  fin  y al 
cabo  por  el  cargo  mismo  que  ocupa  representa  á to- 
dos los  distritos  en  el  Gobierno,  tenga  la  bondad  de 
dar  por  su  parte  cuantas  facilidades  pueda  á fin  de 
arbitrar  medios  para  que  vivan  aquellas  pobres 
gentes. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Ri  vas):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rívas):  Sin 
necesidad  de  que  por  una  calamidad  pública  excita- 
ra S.  S.  el  celo  que  yo,  como  Ministro,  debo  tener, 
procuro  que  no  se  detengan  los  expedientes  de  carre- 
teras: todos  los  que  se  encuentran  en  situación  de 
que  se  anuncie  subasta,  dispongo  que  así  se  verifi- 
que. De  modo,  que  prometo  á S.  S.  con  mucho  gusto 
que,  si  en  electo,  los  26  kilómetros  están  en  disposi- 
ción de  salir  á subasta,  saldrán  inmediatamente,  y si 
no,  se  activará  el  expediente  hasta  llegar  á ella.  (El 
Sr.  Manteca:  Muchas  gracias.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr*  HAMOS  CALDERON:  Voy  á dirigir  un 
ruego  á mi  respetable  amigo  particular  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación.  Y como  este  ruego  no  podría 
entenderse  expuesto  de  una  manera  escueta,  me  va 
á permitir  que  lo  exponga  medíante  una  especie  de 
preámbulo.  He  leído  en  un  periódico  de  Sevilla  lo 
siguiente: 

<x  Un  modelo, — De  tal  puede  calificarse  la  actual 
administración  municipal  de  Burguillos,  cuyos  es- 
cándalos vienen  ocupando  hace  días  las  columnas  de 
varios  periódicos  locales,  sin  que  haya,  que  sepamos, 
una  autoridad  superior  que,  ni  por  casualidad,  se 
ocupe  un  instante  de  encauzar  aquel  desbarajuste...» 

Euumera  los  que  llama  escándalos,  y añade: 

«Y  todo  esto  pasa  porque  las  autoridades  superio- 
res, viviendo  al  día,  hacen  caso  omiso  de  todo  cuanto 
les  rodea,  aun  cuando  se  les  denuncien  hechos  pu- 
nibles, siempre  que  el  denunciado  sea  un  ahijado  de 
eUos,=Pasa  mucho  más,  que  ya  irá  sabiendo  el  colega 
y que  está  reflejado  en  el  solo  hecha  de  no  haberse 


recibido  en  el  Centro  correspondiente  de  este  Gobier- 
no civil  ninguno  de  los  balances  ó resúmenes  trimes- 
trales de  cuentas,  porque  no  se  pueden  formalizar  á 
causa  de  no  haber  depositario  ni  nada.» 

Y dice  otro  periódico: 

«¿Sabe  nuestra  primera  autoridad  cómo  se  vive 
en  los  pequeños  pueblos  de  nuestra  provincia?  No; 
del  Sr.  Leguina  tenemos  tan  justo  concepto,  que  no 
nos  permite  admitir  esta  creencia;  pero  tampoco 
creemos  que  las  dotes  personales  del  amigo  particu- 
lar nos  obliguen  á dejar  de  lamentar  que  siga  no  co- 
nociendo otros  hechos  que  aquellos  que  al  correli- 
gionario convenga  hacerle  conocer,  y por  esto  nos 
proponemos  hacer  llegar  hasta  él  cuantas  quejas  nos 
sean  conocidas,  en  la  seguridad  de  que  boy  quelos in- 
tereses departido,  de  que  es  tan  celoso,  no  reclaman 
su  atención,  se  la  prestará  á los  que  son  puramente 
administrativos,  para  evitar  que  sean  éstos  confun- 
didos y explotados  al  amparo  de  aquéllos.» 

Y dice  otro: 

«Es  verdaderamente  bochornoso  lo  que  ocurre 
con  los  maestros  de  escuela  del  pueblo  de  Al  anís, 
cuyo  Ayuntamiento  parece  estar  dispuesto  á matar- 
los de  hambre,  no  abonándoles  nada  de  lo  mucho 
que  les  debe  desde  hace  bastante  tiempo.=Y  entre- 
tanto el  Sr.  Leguina,  tan  literato  y tan  amigo  de  la 
enseñanza,  ve  todo  eso  con  estoica  impasibilidad,  sin 
que  se  le  ocurra  poner  en  práctica  ningún  medio  de 
los  que  tiene  á su  alcance  para  que  concluya  tan  es- 
candaloso estado  de  cosas, » 

Otro  suelto: 

«Se  ha  enviado  un  delegado  para  que  forme  ex- 
pediente y destituya  al  Ayuntamiento  de  Montel la- 
no,  uno  de  los  pocos  de  la  provincia  que  tienen  cu- 
biertas sus  atenciones  en  todas  sus  obligaciones.» 

Esto  dicen  los  periódicos  de  Sevilla.  Yo  respeto 
mucho  á la  prensa,  aun  cuando  no  creo  como  ar  tícu 
lo  de  fe  todo  lo  que  ella  expone.  Prescindo,  pues,  de 
los  juicios  que  emite,  ó,  por  lo  menos,  suspendo  el 
mío,  y me  atengo  sólo  á un  hecho,  que  es  el  nombra- 
miento de  un  delegado  para  formar  expediente  y 
suspender  al  Ayuntamiento  liberal  de  Mantel  laño, 
perteneciente  al  distrito  de  Morón. 

Me  interesa  mucho  que  haya  buena  gestión  mu- 
nicipal en  ese  pueblo  y en  todos,  y respeto,  por  el 
momento,  el  derecho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tenga  á enviar  delegados  á los  pueblos,  y 
digo  que  por  el  momento,  porque  esto  lo  discutire- 
mos en  su  día.  Pero  ateniéndome  á este  hecho,  mego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  la  bon- 
dad de  enviar  la  Real  orden  en  virtud  de  la  cual  se 
ha  autorizado  al  gobernador  de  Sevilla  para  que  en- 
víe ese  delegado,  puesto  que  discutiendo  S.  S.  con  el 
Sr.  Silvela  hizo  constar  aquí  que  no  se  enviaban  de- 
legados sin  autorización  suya  expresa. 

Deseo,  además,  si  S*  S.  no  tiene  inconveniente, 
que  envíe  el  Real  nombramiento  de  este  delegado, 
en  el  supuesto  de  que  S.  S.  pueda  mandarle,  cou  las 
condiciones  y requisitos  que  marca  la  ley  del  63  y 
el  Reglamento  del  64. 

Y,  por  último,  deseo  también  que  pida  con  la  ur- 
gencia posible  un  estado  en  que  conste  lo  que  cada 
uno  de  los  pueblos  de  Ja  provincia  de  Sevilla  debe 
por  contingente  provincial  y por  obligaciones  de 
primera  enseñanza  durante  ei  ejercicio  de  1895-96. 

Gon  estos  datos  á la  vísta  veremos  basta  qué  pun 
to  son  fundados  los  juicios  de  la  prensa  sevillana 
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con  ellos  discutiremos,  si  la  cosa  lo  merece;  veremos 
entonces  cuál  es  el  régimen  y gobierno  ríe  aquellos 
pueblos  y de  aquella  provincia*  y si  ei  debate  se  ele- 
va hablaremos  del  régimen  y gobierno  general  del 
partido  conservador  eo  todas  las  provincias  de  Espa- 
ña, cosa  que  será  siempre  muy  conveniente,  y más 
en  estos  momentos  en  que  ei  Gobierno  se  ocupa  en 
reformar  la  ley  provincial  y municipal. 

Si,  pues*  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
tiene  inconveniente  en  remitir  estos  datos  que  le  pido 
con  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  yo  se  lo  agra- 
deceré mucho,  y sin  decir  boy  opinión  ninguna  ni 
censurar  á nadie*  esperando  tener  esos  datos  á la 
vista  para  en  su  día  decir  lo  que  corresponda,  me 
siento. 

ELSr.  Ministró  de  la  GOBERNACION  (Coa-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  & 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
No  sé  si  las  frases  dedicadas  por  los  periódicos  que 
ha  leído  S,  S.  ai  gobernador  de  Sevilla  son  meras 
protestas  de  cortesía,  ó son,  por  el  contrario,  sinceras 
manifestaciones  de  aquellos  periodistas  del  aprecio 
que  les  merece  el  Sr,  Leguina.  Yo,  por  mi  parte,  debo 
decir  que  tengo  del  gobernador  de  Sevilla  tan  alta 
estimación,  que  confío  de  tal  modo  en  sus  dotes  de 
prudencia  y de  discreción,  que  siempre  que  me  lia 
pedido  autorización  para  proceder  á la  investigación 
de  la  administración  municipal  de  un  pueblo,  yo  me 
be  apresurado  á concederle  esta  autorización. 

La  Real  orden  concediéndola  es  una  Real  orden 
que  enviaré  al  Sr.  Ramos  Calderón,  pero  cuya  lectu- 
ra le  ilustrará  muy  poco*  porque  éstas,  que  no  son  si- 
quiera Reales  órdenes  firmadas  por  el  Ministro,  sino 
Reales  órdenes  comunicadas  por  ei  subsecretario 
del  Ministerio,  son  irnos  documentos  impresos,  en 
cuya  redacción  yo  no  be  introducido  modificación  de 
ninguna  clase,  sino  que  se  usan  en  la  misma  forma 
que  se  usaban  en  tiempos  de  mis  dignos  predeceso- 
res. Sin  embargo,  esa  Real  orden  vendrá;  la  que  no 
puede  venir  es  la  Real  orden  referente  al  nombra- 
miento del  delegado,  porque  esa  no  ha  existido 
nunca. 

Los  otros  datos  que  ha  pedido  el  Sr.  Ramos  Cal- 
derón los  reclamaré  yo  á mi  vez*  yen  cuanto  estén  re- 
unidos los  pondré  á disposición  de  S.  S.  Entretanto*  le 
diré  que  el  nombramiento  no  es  para  que  el  delegado 
suspenda  ningún  Ayuntamiento*  sino  únicamen  te  para 
que  el  delegado  informe  ai  gobernador  de  la  provincia 
respecto  ai  estado  en  que  se  encuentren  los  servicios 
municipales;  pero  la  suspensión  en  ningún  caso  puede 
ser  acordada  por  el  delegado.  Enviaré,  pues,  ios  da- 
tos que  S.  S.  ha  pedido  y procuraré  que  vengan  con 
la  prontitud  posible:  los  que  estén  en  el  Ministerio 
vendrán  desde  luego;  los  que  haya  que  pedir  á la 
provincia  de  Sevilla  encargaré  que  los  remítan  cuan- 
to antes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Giraldo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GIRaLDQ:  Be  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  que  varios  propietarios,  ga- 
naderos y vecinos  de  Medina  del  Campo  dirigen  á las 
Cortes  en  petición:  una,  de  que  habida  cuenta  de  la 
angustiosa  situación  por  que  atraviesan  ios  produc- 
tores de  cervatos  de  i oda  la  Península,  suplican  í la» 


Cortes  se  Sirvan  acordar  la  prohibición  de  introducir 
trigos  extranjeros  en  España  por  un  período  de  tres 
años*  y si  esto  no  fuera  posible,  que  aumenten 
derechos  de  este  cereal  y de  sus  harinas  hasta  los 
límites  que  fijan. 

La  otra  se  refiere  á un  asunto  importantísimo 
también.  Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que,  mer- 
ced á operaciones  mecánicas*  los  trapos,  desecho  de 
ropas  usadas,  se  deshacen,  se  les  prepara  y les  d m 
el  nombre  de  lana  regenerada*  con  el  mismo  funda- 
mento que  pudieran  darle  otro  cualquiera. 

Estas  lanas  satisfacen  un  derecho  muy  pequeño 
á su  entrada  en  España.  Una  vez  deshechos  los  tra- 
pos y convertidos  nuevamente  en  telas,  ya  con  este 
producto  solo  ó mezclada  esta  materia  con  otras  de 
algodón,  se  fabrican  telas  que  se  venden  á un  precio 
baratísimo,  causando  grave  perjuicio  á la  producción 
lanera  y un  perjuicio  no  menos  grave  á la  pública 
salud  por  los  inconvenientes  que  tiene  el  usar  esa 
tela. 

Pues  bien;  para  evitar  estos  gravísimos  males, 
piden  los  exponentos  que  se  prohíba  la  importación 
de  estas  telas  en  España,  lo  cual  sería  lo  más  justo  y 
lo  más  conveniente*  y si  esto  no  fuera  posible,  se  las 
clasifique  en  la  partida  163  del  arancel  para  que  sa- 
tisfagan un  derecho  igual  al  más  alto  que  pagan 
estos  géneros. 

Ruego  á las  Cortes  y al  Gobierno  que  tomen  en 
consideración  esta  petición  en  favor  de  estos  impor- 
tantes ramos  de  la  producción  nacional* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
travaj:  Las  exposiciones  presentadas  por  8*  S.  pasa- 
rán á la  Comisión  de  peticiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Castel  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  La  intervención  directa,  y á mi 
juicio  abusiva  y basta  escandalosa*  que  algunos  in- 
dividuos de  la  administración  de  justicia  han  tenido 
en  las  elecciones  últimamente  verificadas  en  Teruel, 
ha  de  obligarme  á iniciar  aquí  alguna  discusión 
sobre  este  punto,  y al  efecto,  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tenga  la  bondad  de  traer  á la 
Cámara  el  expediente  personal  de  D.  Mariano  Hulla* 
teniente  fiscal  de  aquella  Audiencia;  porque  tengo 
el  fundado  temor  de  que  en  ese  expediente  he  de 
encontrar  yo  la  razón  que  explique  cómo  han  podi- 
do ocurrir  hechos*  que  en  un  hombre  sin  tacha  se- 
rían verdaderamente  inexplicables. 

Y como  el  ruego  que  ie  dirijo  es  tan  sencillo 
que  tal  vez  el  expediente  á que  me  refiero  esté  sobre 
la  mesa  de  despacho  de  S.  8.*  yo  be  de  rogarle  con 
insistencia  que  no  demore  el  acceder  á mi  petición. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  ruego  de  S,  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Yinceoti  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YINCENTI:  La  he  pedido  para  dirigir  dos 
ruegos  al  Gobierno  de  S.  M*:  uno  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  la 
bondad  de  traer  ¿ la  Gándara  á la  mayor  bregad'  i 
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posible  el  expediente  que  debe  obrar  en  el  Ministerio 
de  su  digno  cargo,  relativo  al  establecimiento  del  ca- 
ble telegráfico  submarino  directo  de  la  Península  á 
las  Antillas;  uniendo  á ese  expediente  las  proposi- 
ciones que  se  hayan  presentado  á S,  S.  solicitando  esa 
concesión.  Y como  no  se  trata  de  un  asunto  de  ca- 
rácter político,  mejor  dicho,  de  política  de  partido, 
sino  que  es  de  carácter  nacional,  yo  espero  que  S.  S., 
una  vez  que  el  expediente  esté  en  esta  Cámara,  se- 
ñalará un  día  para  que  pueda  yo  explanar  una  inter- 
pelación relativa  á este  asunto.  Se  trata  de  una  cues- 
tión que,  á mi  juicio,  es  lamentable  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  no  haya  resuelto  ya  en  uno  ú otro  sentido, 
y merece  discutirse, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  suplico  que  traiga  á 
la  Cámara  el  expediente  relativo  ai  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  es  decir,  cuanto  se  relacione  con 
la  organización  del  Consejo  y planteamiento  de  la  ley 
y fuüCionamiento  de  dicho  Cuerpo,  uniendo  la  lista 
de  ios  individuos  que  constituyen  la  Comisión  per- 
manente, y que  han  constituido  la  anterior,  especifi- 
cando la  profesión  y categoría  académica  de  cada  uno 
de  dichos  individuos,  y también  una  lista  de  todo  el 
personal  administrativo  que  formaba  la  plantilla  del 
anterior  Consejo  y que  forma  la  del  actual;  porque 
me  propongo  demostrar,  una  vez  que  vengan  á esta 
Cámara  dichos  documentos,  que  ese  Consejo  superior 
de  Instrucción  pública  constituye  hoy,  por  ciertos 
vicios  de  origen  y por  algunos  elementos  que  le  for- 
man, un  padrón  de  ignominia  de  la  enseñanza,  cuan- 
do debía  ser  su  baluarte  y garantía. 

Suplico  también  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
traiga  la  lista  de  todas  las  escuelas  que  se  hayan 
concedido  por  el  nominado  derecho  preferente  á los 
maestros,  uniendo  ai  expediente  la  lista  de  las  es- 
cuelas, los  nombres  de  los  maestros  y los  fundamem 
tos  legales  tenidos  en  cuenta  para  conceder  esas  es- 
cuelas por  dicho  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Eiras): 
No  he  entendido  bien  la  primera  pregunta  que  el  se- 
ñor Vincenti  ba  tenido  á bien  dirigirme. 

Parece  que  S,  S.  desea  que  yo  traiga  el  expedien- 
te relativo  ai  Consejo  de  Instrucción  pública,  á su 
manera  de  funcionar,  á su  constitución,  á su  des- 
arrollo, en  una  palabra.  Yo  no  creo  que  haya  expe- 
diente para  todo  esto.  El  expediente  referente  á to- 
dos esos  extremos  le  constituyen  la  ley  de  creación 
def  Consejo  de  Instrucción  pública,  los  trámites  que 
haya  seguido  esta  ley  antes  de  ser  ejecutada,  que  por 
cierto  constituirían  para  mí  un  honor  si  el  Consejo 
fuese  en  realidad  una  ignominia;  io  que  se  haya  he- 
cho después  para  llevar  á la  práctica  esta  ley,  y des- 
pués todo  su  funcionamiento,  que,  naturalmente,  no 
está  en  un  solo  expediente,  sino  en  ciento,  en  dos- 
cientos, en  trescientos  expedientes  que  abarcan  la 
vida  y las  funciones  de  ese  Consejo.  Y todo  eso  no  lo 
puedo  yo  traen  De  manera  que  será  preciso  que  el 
Sr,  Vincenti  concrete  un  poco  más  su  deseo  para  que 
yo  pueda  satisfacerle. 

Y aunque  S.  S.  por  su  propia  cuenta,  y no  pu- 
dendo referirse  nada  más  que  á su  partido,  que  es 
el  que  acordó  plantear  la  ley  del  Consejo  de  Ins- 
trucción pública,  ba  dicho  que  eso  era  una  ignomi- 
nia para  la  enseñanza..,  (El  Sr . Ramos  Calderón:  Pero 
m la  ley.}  Yo  he  entendido  que  el  Sn  Vincenti  de- 


cía de  una  manera  bien  ciara  y paladina,  que  el 
Consejo  de  Instrucción  pública,  tai  como  estaba,  era 
una  ignominia;  y el  Consejo  de  Instrucción  pública, 
si  es  ignominia,  lo  es  por  virtud  de  una  ley  y por  la 
aplicación  de  esa  ley. 

Pues  bien;  yo  que  no  soy  partidario  del  actuaL 
Consejo  de  Instrucción  pública;  yo  que  be  creído 
siempre  que  la  ley  que  organizó  ese  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  era  muy  mala,  y que  por  eso,  sin 
faltar  á la  ley,  he  hecho  todo  lo  posible  para  no  cum- 
plirla, yo  debo  protestar.  Una  cosa  es  que  esa  ley  no 
sea  buena  y que  la  organización  dada  ai  Consejo  crea- 
do por  esa  ley  no  sea  buena,  y otra  cosa  es  que  el  Con- 
sejo constituya  una  ignominia  de  la  instrucción  pu- 
blica. Si  lo  foera,  crea  S.  S,  que  el  Ministro  que  ahora 
se  dirige  al  Congreso  no  lo  consentirla  ni  un  solo  ins- 
tante; por  consiguiente,  tengo  que  hacer  estas  pro- 
testas, que  me  parecen  de  interés:  primera,  que  la 
ley  que  creó  ese  Consejo  de  Instrucción  pública  es 
obra  del  partido  liberal;  segunda,  que  yo  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  en  época  pasada,  sin  faltar  á la 
ley,  que  para  eso  no  podía  yo  estar  autorizado,  hice 
todo  lo  que  legalmente  podía  para  no  cumplirla;  y 
tercera,  que  si  yo  creyese  que  era  el  Consejo  de  Ins- 
trucción pública  una  ignominia,  por  todos  los  me- 
dios que  estuviesen  á mí  alcance,  que  algunos  tendría, 
haría  cuanto  fuese  posible  para  remediarlo  y para 
evitarlo. 

Vamos  á lo  de  los  derechos  preferentes,  y tam- 
bién en  este  punto  me  parece  que  no  está  afortuna- 
do S.  S. 

Yo  entré  en  el  Ministerio  de  Fomento  por  segun- 
da vez  en  el  mes  de  Diciembre  del  año  pasado,  y á 
poco  tiempo  oí  hablar  de  una  cosa  de  que  no  había 
oído  hablar  jamás;  de  una  cosa  que  yo  no  había  he- 
cho nunca;  de  una  cosa  que  á mí  no  se  me  ocurri- 
ría hacer.  Durante  la  época  pasada  en  que  fui  Mi- 
nistro de  Fomento,  yo  no  había  oído  hablar  de  dere- 
chos preferentes,  ni  esta  frase,  tan  bárbara  en  el  sen- 
tido del  lenguaje,  habría  podido  yo  aceptarla  para 
tomar  ninguna  resolución  propia  de  su  sentido.  De 
suerte,  que  quiero  decir  con  esto,  de  una  manera 
bien  clara,  que  cuando  yo  salí  del  Ministerio  en  el 
año  de  1892,  no  se  conocían  los  derechos  preferen- 
tes; que  luego,  en  tiempo  de  la  situación  liberal,  se 
han  creado  esos  derechos  preferentes,  y que  cuando 
yo  he  vuelto  al  Ministerio  por  dignación  de  S.  M,,  me 
he  asombrado  de  que  hubiera  tales  derechos  prefe- 
rentes, y que  sí  no  mañana,  pasado  ó el  otro  apare- 
cerá en  la  Gaceta  la  Real  orden  para  abolir  los  por 
completo  y hacer  imposible  su  aplicación;  y si  no  lo 
he  hecho  ya,  ha  sido  por  dificultades  que  no  estaba  á 
mi  alcance  evitar;  porque  en  todos  los  Ministerios 
hay  circunstancias  que  hacen  que  no  se  puedan  dic- 
tar disposiciones  cuando  se  quiere,  sino  cuando  se 
puede. 

Queda,  pues,  bien  claro  y terminante,  que  los  de- 
rechos preferentes  no  son  obra  mía,  sino  del  parti- 
do liberal,  y que  yo,  mañana  ó pasado,  los  he  de  abo- 
lir por  completo,  sin  que  en  el  tiempo  que  llevo  en 
el  Ministerio  tenga  nada  por  qué  arrepentí r me  en 
cnanto  á la  aplicación  de  esos  derechos. 

EL  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Pido 
la  palabra. 

Eí  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  ,de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Dispénseme  el  Sr,  Vincenti;  pero  es  tan  breve  lo  que 
be  de  decir,  que  creo  no  ba  de  interrumpir  el  peque- 
ño debate  que  S.  8,  sostiene  con  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento, 

Tendré  sumo  gusto  en  remitir  á la  Cámara  el  ex- 
pediente de  concesión  de  un  cable  directo  desde  la 
Península  á las  Antillas,  que  S.  S,  se  ba  servido  pe- 
dirme, y estoy  seguro  que  cuando  lo  conozca  y cuan- 
do anuncie  la  interpelación,  que  yo  tendré  mucho 
gusto  en  recoger  en  el  acto,  y cuando  esta  interpe- 
lación se  explane,  quedará  convencido  S.  S.  y todo  el 
m lindo,  de  que  no  ha  habido  absolutamente  nada  de 
incorrecto  ni  de  lastimoso  en  la  conducta  del  Gobier- 
no respecto  de  su  gestión  ó intervención  en  este 
asunto* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  VINCENTI:  Las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento  me  han  recordado  otras  no  hace  mucho 
tiempo  pronunciadas  en  esta  Cámara;  me  redero  á 
aquellas  palabras,  no  sé  si  del  Sr.  Presidente  del 
' Consejo  de  Ministros  ó del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación , que  atacaban  duramente  la  ley  del  sufragio 
universal. 

Decíais  vosotros:  «La  ley  del  sufragio  universal 
es  mala,»  Y,  en  efecto,  lo  que  es  malo  es  el  plantea- 
miento y la  aplicación  de  la  ley,  tal  como  la  ba  lle- 
vado á cabo  el  partido  conservador.  Lo  mismo  digo 
de  la  ley  relativa  al  Consejo  de  Instrucción  pública; 
la  ley  es  buena,  salvo  algunos  detalles;  pero  ha  sido 
funesto  su  planteamiento  y defectuosa  su  aplicación. 

Por  eso  deseo  que  venga  á la  Cámara  el  expedien- 
te que  ha  servido  al  Gobierno  conservador  para  or- 
ganizar el  Consejo  de  Instrucción  pública,  y poder 
decirle  que,  en  vez  de  haber  enviado  á él  represen- 
tantes de  las  escuelas  doctrinaria  y democrática,  en 
vez  de  haber  enviado  aquellas  personalidades  que 
entiendo  que  llevan  en  sí  la  estela  luminosa  de  la 
enseñanza,  el  Gobierno  ba  llevado  á aquel  Consejo 
otro  linaje  de  representantes  que  no  tienen,  bajo  nin- 
gún concepto,  nombre  ni  encaje  en  el  organismo  es- 
colar, es  decir,  que  eu  vez  de  llevar  á los  que  repre- 
sentan en  el  partido  conservador  la  reacción,  sí,  pero 
la  reacción  dogmática  y técnica,  una  tendencia,  una 
doctrina,  ha  llevado  á personas  que  carecen  de  títu- 
los, ¿id  ftoc. 

Lo  que  deseo  también  es  que  se  traiga  la  lista  de 
los  individuos  que  componen  la  Comisión  permanen- 
te del  Consejo,  para  demostrar  que  el  Gobierno  no  ba 
cumplido  la  ley;  que  lo  que  ba  hecho  ha  sido  plan- 
tearla para  pisotearla  y para  escarnecerla,  y para  eso 
no  se  plantean  las  leyes.  El  partido  liberal  hizo  esa 
ley;  pero  no  hizo  el  reglamento  ui  la  planteó;  el 
partido  conservador  hizo  el  reglamento  y la  planteó; 
pero  no  hizo  nada  de  buena  fe  en  favor  de  la  ense- 
ñanza, porque  no  se  convocan  los  organismos  de  la 
enseñanza  y el  cuerpo  electoral  de  los  establecimien- 
tos docentes  para  reunir  el  Consejo  una  vez,  discu- 
tir las  actas  y disolverlo  eu  seguida. 

Yo  quiero  el  expediente,  para  demostrar  á S,  S. 
que  no  se  hace  una  revolución  académica  para  en- 
tregar la  enseñanza  á una  Comisión  permanente  en 
la  cual  hay  personalidades,  que  yo  respeto,  pero  que 
constituyen,  más  que  un  Consejo  de  Instrucción  pu- 
blica, un  verdadero  comité  de  amigos;  y eso  no  lo 
puede  consentir  nadie  que  tenga  ún  poco  de  interés 


en  que  la  enseñanza  se  realice  en  las  mejores  condi- 
ciones posibles.  Por  consiguiente,  no  creo  que  tenga 
la  culpa  el  partido  liberal  de  todo  eso:  el  partido  li- 
beral hizo  una  ley  porque  había  que  variar  los  mol- 
des rutinarios  por  los  que  se  regía  el  Consejo  ante- 
rior; y si  se  hubiera  planteado  de  buena  fe,  el  Conse- 
jo de  Instrucción  pública  hubiera  funcionado  como 
es  debido.  Esto  es  lo  que  yo  quería  demostrar. 

Por  lo  que  respecta  á los  derechos  preferentes,  yo 
no  combato  el  hecho  de  que  existan  y se  hayan  con- 
cedido; ¿pero  se  han  concedido  oyendo  al  Consejo  de 
Instrucción  pública?  Lo  que  yo  deseo  es  conocer  los 
derechos  preferentes  que  se  han  concedido  de  un  auo 
acá,  para  demostrar  que  si  no  S.  S.,  su  antecesor,  los 
ba  concedido  en  contra  de  la  ley;  y la  prueba  es,  que 
toda  la  prensa  del  Magisterio  de  primera  enseñanza 
ha  elevado  una  protesta  á las  Cortes  contra  los  dere- 
chos preferentes  concedidos  por  el  partido  conserva- 
dor. Yo,  como  consejero  de  instrucción  pública,  ten- 
dré el  honor  de  presen  tar  esa  exposición;  ¿pero  cree 
8.  S.  que  el  Magisterio  hubiera  acudido  á mí,  direc- 
tor de  Instrucción  pública  durante  el  partido  liberal, 
para  que  protestase  de  los  actos  del  partido  conser- 
vador, si  esos  actos  fuesen  legales?  Hubieran  buscado 
á un  individuo  del  partido  conservador;  pero  en  el 
mero  hecho  de  haberme  buscado  á mí  es  que  tienen 
confianza  de  que  los  derechos  preferentes  concedidos 
por  el  partido  liberal  lo  fueron  legalmente,  y que  tos 
concedidos  por  eí  partido  conservador  son  derechos 
concedidos  por  la  gracia  y no  por  la  justicia. 

Creo,  por  consiguiente,  que  he  reivindicado  á mi 
partido  de  las  inculpaciones  que  S.  S.  le  ha  dirigido. 

Por  lo  demás,  que  venga  aquí  el  expediente,  á que 
me  he  referido  antes,  del  Consejo  de  Instrucción  pú- 
blica respecto  á su  Comisión  permanente  y á su  per- 
sonal administrativo,  y veremos  si  el  partido  liberal 
tiene  la  culpa  de  que  el  anterior  Consejo  tuviera  ií 
empleados  y en  el  actual  baya  2Í;  veremos  también 
si  el  partido  liberal  tiene  la  culpa  de  que  en  vez  de 
costar  ese  Consejo  1 1.000  pesetas  cueste  46.000,  y 
veremos  si  tiene  la  culpa  de  que  esos  funcionarios 
hayan  entrado  subrepticiamente  y se  les  haya  decla- 
rado inamovibles,  y sí  sus  nombres  y apellidos  res- 
ponden á nombres  y apellidos  del  partido  liberal  6 
del  partido  conservador.  Entonces,  Sr.  Linares  HivaS, 
veremos  todas  esas  cosas  y examinaremos  todo  lo  que 
baya  sobre  el  particular. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas):No 
deja  de  ser  curioso,  Sres.  Diputados,  que  todas  las 
observaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  hacer  el 
Sr.  Vincenti  se  refieran  á otras  personas,  y ni  una 
sola  á mí;  de  suerte  que,  personalmente,  no  hay  car- 
go alguno  que  yo  pueda  recoger  ni  pueda  deshacer; 
pero  mi  posición  ministerial  no  me  permite  pasar  en 
silencio  algunas  cosas  que  ha  dicho  8.  S.,  como  si 
fueran  una  verdad  absoluta  y de  calamo  cúrrente* 

En  hora  buena  que  el  Sr.  Vincenti  haya  recogido 
velas  y haya  eximido  á la  ley  de  organización  del 
Consejo,  de  la  censura  clara  y manifiesta  que  antes  le 
había  dirigido,  y se  límite  sólo  á censurar  la  organi- 
zación del  Consejo.  Pues  ni  aun  en  ese  caso  puedo  ca- 
llarme, porque  la  organización  del  Consejo,  con  arre 
glo  á la  ley,  todos  sabéis  cómo  ha  nacido.  El  Consejo 
se  componé  de  una  parte  de  nombramiento  Real  y de 
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otra  parte  de  elección  de  entidades,  Corporaciones, 
Universidades,  etc.;  la  parte  de  nombramiento  Real 
se  refiere  á casi  todos  los  consejeros  que  formaban 
parte  del  antiguo  Consejo,  y muy  pocos  nuevos,  res- 
pecto de  los  cuales  no  creo  que  baya  motivo  ningu- 
no de  censura  por  parte  de  S.  S.  En  cuanto  á la  par- 
te electiva,  ¿qué  cargo  habrá  contra  este  Ministro,  ni 
contra  su  antecesor,  ni  contra  nadie,  sino  contra  los 
que  los  han  elegido?  ¿Es  posible  que  si  la  elección 
fué  mala,  recaiga  la  culpa  contra  el  Ministro,  ó debe 
recaer  en  el  cuerpo  electoral,  ó en  la  ley,  ó,  mejor 
dicho,  en  la  ley  y en  el  cuerpo  electoral  juntamente? 

Es,  pues,  evidente,  que  en  cuanto  á la  organiza- 
ción, no  hay  motivo  para  dirigir  censuras  al  Gobier- 
no de  S,  M.  ni  ai  que  fuese  Ministro  del  ramo  cuan* 
do  esos  actos  tuvieron  lugar. 

Vamos  á la  Comisión  permanente.  No  sé  cómo  se 
ha  constituido  la  Comisión  permanente;  mejor  dicho, 
no  quiero  saberlo.  Lo  que  sé  es  cómo  yo  la  he  re- 
organizado. ¿Es  que  contra  esa  reorganización  tiene 
algo  que  decir  8,  S.?  Aquí  estoy  para  responder  de 
mis  actos.  ¿Es  que  S,  S.  no  tiene  nada  que  decir?  En- 
tonces debo  presumir  que  le  parece  buena;  y enton- 
ces, lejos  de  haber  cargo,  hay  motivo  de  alabanza, 
que  me  apresuro  á recoger, porque,  la  verdad,  estoy 
poco  acostumbrado  á eso. 

Pues  si  esto  es  lo  sustancial  de  lo  que  ha  dicho 
el  Sr,  Vincenti,  ¿áqué  quedan  reducidos  sus  cargos? 
Pues  quedan  reducidos  á que  ahora  le  parece  á S.  S. 
la  ley  buena,  y á mí,  ahora,  como  antes  y como  siena- 
pre,  me  sigue  pareciendo  mala.  Guando  Uegue  el  de- 
bate concreto  sobre  el  particular,  diré  las  razones 
que  tengo  para  creer  que  es  mala,  tan  mala,  que  no 
he  querido  cumplirla,  haciendo  naturalmente  esto 
compatible  con  la  obediencia  á la  ley. 

Y vamos  á otro  cargo,  que  no  se  refiere  á mí.  Bu 
señoría  dice  que  se  ha  reunido  el  Consejo,  ha  exami- 
nado sus  actas  y se  ha  disuelto. 

No  era  yo  Ministro  cuando  esto  sucedió;  pero 
yo  debo  decir  que  no  se  ha  disuelto,  sino  que  usan- 
do el  Gobierno  de  las  atribuciones  que  la  misma  ley 
le  concede,  se  celebraron  dos  ó tres  sesiones,  y no 
creyó  conveniente  que  se  reuniera  el  Consejo  en  ple- 
no, funcionando  la  Comisión  permanente  creada  por 
la  ley  de  SS.  SS.  para  que,  en  efecto,  llevara  como 
cosa  corriente  todos  los  asuntos.  Y cuando  llegue  el 
momento  de  discutir  esto,  veremos  si  sobra  la  Comi- 
sión ó el  Consejo;  porque  las  dos  entidades  no  pue- 
den funcionar  simultáneamente;  es  imposible,  es  ab- 
surdo, y lo  absurdo  no  prevalece.  Así  es  que  el  Con- 
sejo se  reunirá  pocas  veces,  porque  sobrará  ia  Comí* 
sión  ó sobrará  el  Consejo. 

Vamos  á los  derechos  preferentes,  EL  Sr,  Vincen- 
U ha  huido  perfectamente  el  bulto;  no  ha  querido 
recoger  la  indicación  clara  mía  de  que  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  en  el  año  1891-92  no  ha  habido 
derechos  preferentes,  y que  yo,  al  volver  ai  Ministe- 
rio de  Fomento,  me  he  encontrado  con  esa  cosa  para 
mí  inexplicable,  para  mi  inconcebible. 

Yo  no  encuentro  una  definición  propia  y técnica 
que  darle,  no  veo  que  tenga  carácter  técnico  de  nin- 
guna clase,  y me  parece  que  más  que  á nada  se% 
presta  á todo  género  de  abusos  y de  arbitrariedades. 

Su  señoría  se  contenta  con  que  venga  la  lista  de 
los  nombrados.  Vendrá  la  lista:  no  me  afecta,  y no 
creo  que  habrá  nada  que  achacarme;  pero  me  parece 
que  el  remedio  que  S.  S.  propone  es  muy  deficiente» 


Yo  quiero  hacer  algo  más  definitivo.  Anuncio  á S.  S. 
que  no  han  salido  hoy,  pero  mañana  ó pasado  sal- 
, drán  las  Reales  órdenes  suprimiendo,  anulando  com- 
pletamente esos  derechos  preferentes.  Si  con  la  exis- 
tencia de  esos  derechos  ha  habido  abusos,  yo  no  be 
tenido  ocasión  de  cometerlos,  y si  antes  he  tenido 
sólo  mi  voluntad  para  no  cometerlos,  desde  mañana 
tendré  una  Real  orden  que  me  lo  impida. 

El  Sr.  VlNGENTI:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  VINCENTI:  Se  conoce  que  el  Sr.  Linares 
Rivas  teme  que  le  suceda  en  el  Ministerio  el  señor 
Bosch,  porque  todo  cuanto  ha  dicho  ha  sido  para 
condena r los  actos  que  ha  realizado  su  antecesor.  De- 
sea por  lo  visto  inutilizarle. 

Ño  he  recogido  velas:  ¿cómo  voy  á recoger  velas 
respecto  de  ia  ley  á que  nos  referimos,  si  fui  uno  de 
los  Diputados  que  dieron  dictamen  respecto  de  ella? 
Pues  tuvo  que  pareeerme  bien,  aunque  ahora  en  la 
práctica  noto  algunas  deficiencias.  Yo  he  sostenido 
1 que  la  ley  es  buena;  pero  que  su  aplicación,  su  plan- 
teamiento, la  manera  de  funcionar,  es  mala. 

Es  verdad  que  S.  S.  ha  corregido  algunos  de  los 
abusos  de  su  antecesor.  La  Comisión  permanente  or- 
ganizada por  el  Sr,  Bosch,  era  mucho  más  ilegal  que 
la  de  S,  S,;  pero  entiendo  que  queda  algún  resi  o de 
ilegalidad,  y por  lo  mismo  deseo  conocer  la  lista  de 
! los  que  constituyen  la  Comisión  permanente  y la  ca- 
tegoría que  tienen.  Yo  sé  que  si  á S.  S.  le  dejaran 
las  manos  libres  baria  mucho  más  que  lo  que  ha 
hecho,  y yo  tendría  muchos  más  motivos  para  feli- 
citarle que  los  que  tengo  hoy. 

He  de  hacer  un  cargo  á 8,  S.,  y es,  que  no  ha  re- 
unido el  Consejo  de  Instrucción  pública  cuando  ha 
podido  ya  reunirlo.  La  ley  dice  que,  por  lo  menos, 
se  reunirá  una  vez  al  año,  y ya  va  á trascurrir  un 
año  sin  que  se  haya  verificado  esa  reunión,  porque 
no  puede  calificarse  de  tal  Ja  única  que  ba  habido 
tan  sólo  para  aprobar  las  actas.  Bu  señoría  podía  ha- 
ber presentado  al  Consejo  de  Instrucción  publica  los 
problemas  relativos  á la  enseñanza  y traerlos  des- 
pués al  Congreso,  Si  S,  S.  tiene  en  estudio  la  refor- 
ma de  las  escuelas  normales,  habiendo  reunido  el 
Consejo  de  Instrucción  pública  hubiera  sido  posible 
ahora  discutir  en  el  Congreso  esa  reforma. 

Así,  pues,  se  le  puede  hacer  á S.  8*  este  cargo; 
pero  declaro  que  en  lo  que  dije  antes,  no  me  referí 
especialmente  al  Sr,  Uñares  Rivas;  me  referí  al  par- 
tido conservador,  que  está  representado  en  ese  ban- 
co, y mientras  estén  ahí  Ministros  conservadores  se 
hacen  solidarios  los  unos  y los  otros.  Su  señoría 
quiere  mejorar  la  obra  de  su  antecesor;  pero  la  va 
corrigiendo  por  entregas.  Tenga  valor  y hágalo  por 
tomos  enteros,  que  buena  falta  hace,  y no  nos  deje 
un  mal  testamento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr  Aguilera  (D.  Alber- 
to) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Varios  periódi- 
cos, sobre  todo  dos,  cuyos  medios  de  información  son 
conocidos  de  todos  y que  están  en  contacto  constan- 
te con  la  opinión,  han  publicado  esta  mañana  tele- 
gramas de  sus  corresponsales  en  la  Habana,  en  los 
cuales  se  hace  mención  de  sucesos  misteriosos  acae- 
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cídos  en  aquella  ciudad,  y que  han  producido  honda 
impresión  al  ser  conocidos  en  Madrid,  Be  traía  de 
algo  que  afecta  á la  salud  pública,  cuyos  efectos  pu- 
dieran sentirse  también  dentro  de  la  Península;  y 
como  el  hecho  es  grave  tal  como  lo  ven  esos  perió- 
dicos, porque  no  lo  presentan  de  manera  que  llegue 
á conocerlo  por  completo  la  opinión,  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  se  sirva  decirnos  lo  que  hay 
de  cierto  en  esos  sucesos,  y si  son  tan  graves  como 
parece  deducirse  de  la  lectura  de  los  periódicos;  y si 
por  desgracia  ocurriera  algo  de  lo  que  se  dice,  roga- 
ría á S.  B.  que  pusiera  esos  hechos  y ios  detalles  que 
pudiere  recoger  en  conocimiento  de  su  compañero 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual,  con  su 
acostumbrado  celo,  adoptaría  las  medidas  convenien- 
tes que  pudieran  servir  de  garantía  á la  salud  pu- 
blica. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Yo 
no  puedo  decir  al  Sr.  Aguilera,  ni  puedo  decir  al 
Congreso,  que  los  hechos  á que  se  refieren  esos  pe- 
riódicos, sean  ciertos  o no  sean  ciertos.  El  Gobierno 
carece  totalmente  de  noticia  oficial  de  esos  hechos 
misteriosos,  de  que  hablan  los  corresponsales  de  El 
Impareial  y El  Liberal,  y en  el  día  de  hoy  he  reci- 
bido varios  telegramas  del  gobernador  general  de  la 
isla  de  Cuba  sobre  asuntos  del  servicio,  y en  nin- 
guno de  ellos  se  refleja  ninguna  clase  de  intranqui- 
lidad, ni  de  que  en  las  esferas  oficiales  de  la  isla  de  ¡ 
Cuba  se  conozca  nada  que  á esos  rumores  se  refiera. 

De  todas  suertes,  puede  tener  seguridad  el  Con- 
greso, y puede  tenerla  el  Sr.  Aguilera,  de  que  cual- 
quiera alteración  que  ocurriese  en  la  salud  pública, 
y que  pudiera  ser  de  transcendencia  en  la  isla  de 
Cuba  y en  los  demás  dominios  españoles,  sería  aten- 
dida preferentemente  por  el  Gobierno;  y tanto  el 
Ministro  de  Ultramar  en  la  parte  que  le  correspon- 
de, cómo  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  que  á 
él  le  incumbe,  adoptarían  todas  las  medidas  necesa- 
rias para  subvenir  á las  necesidades  de  la  salud  pú- 
blica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera  para  rectificar. 

El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Yo  no  dudo,  ni 
puede  dudar  nadie,  del  celo  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y me  es  conocida  la  constan  te  atención  que 
á esta  clase  de  asuntos  presta  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  los  rumores  á que  me  he  referi- 
do, partiendo  de  donde  parten,  merecen  más  fijar  la 
atención  de  S.  S*,  y me  parece  que  vale  la  pena,  no 
de  que  S,  S.  se  contente  con  las  noticias  que  tiene, 
sino  de  que  indague  la  verosimilitud  de  las  que  han 
llegado  á la  Península,  porque  se  trata  de  periódi- 
cos, por  lo  general,  bien  informados  por  sus  corres- 
ponsales, y se  trata  de  hechos  que  tienen  que  pasar 
por  la  sanción  del  capitán  general,  y es  claro  que  la 
censura  no  les  hubiera  dejado  pasar  si  no  fueran 
ciertos. 

Si  se  trata  de  enfermedades  propias  de  aquel 
clima  y de  la  estación,  nada  tengo  que  decir;  pero  si 
se  trata,  como  ha  sospechado  la  opinión  pública,  de 
hechos  más  graves,  que  pudieran  ser  motivo,  por 
importación  ó por  infección,  de  que  pudiera  el  mal  ■ 
propagarse,  caso  de  existir,  á otras  regiones  de  Espa- 
ña, yo  creo  que  el  Ministro  está  obligado  á preguntar  ! 


qué  hay  de  cierto  en  estos  rumores,  que  en  el  fondo 
tienen  mucha  gravedad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Ultramar, 

Ei  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano):  Por 
la  deferencia  personal  que  me  merece  el  Sr.  Aguile- 
ra, y por  ei  respeto  que  me  merece  la  Cámara,  y por 
tanto  los  ruegos  que  me  dirigen  los  Sres.  Diputados, 
no  tendré  inconveniente,  y,  por  el  contrario,  tendré 
mucho  gusto,  en  hacer  la  pregunta  que  S.  S.  desea 
al  gobernador  general  de  la  isla  de  Guba;  pero  anti- 
cipo á S.  S.  que  no  puedo  suponer  que,  si  efectiva- 
mente existieran  esos  temores  tan  graves  de  altera- 
ción de  la  salud  pública,  que  los  corresponsales  de 
los  periódicos  de  gran  circulación  han  hecho  entre- 
ver, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Guba  hubie- 
se dejado  de  ponerlos  en  conocimiento  del  Gobierno, 
y,  por  tanto,  puedo  asegurar  que  no  ocurrirá  nin- 
guna de  las  cosas  que  se  suponen,  cuando  el  gober- 
nador general  de  la  isla  no  lo  ha  comunicado  al  Go- 
bierno. 

En  cuanto  á que  los  telegramas  que  han  podido 
enviar  sus  corresponsales  á esos  periódicos,  al  pasar 
por  la  censura  tenían  ya  uua  sanción  oficial,  yo  tengo 
que  repetir  lo  que  ya  be  dicho  en  otras  ocasiones,  y 
es,  que  no  puede  hacerse  responsables  á las  autorida- 
des de  estas  noticias,  porque  la  censura  no  existe 
para  coartar  ia  libertad  del  periodismo  ni  para 
coartar  la  libertad  del  notí eterismo,  sino  que  está  es- 
tablecida para  evitar  que  se  propalen  noticias  falsas 
con  relación  á la  guerra;  y,  naturalmente,  teniendo 
yo  como  tengo  este  concepto  de  la  manera  como 
funciona  allí  la  censura  en  cuanto  á las  noticias  de 
los  periódicos,  no  puedo  dar  el  valor  que  S.  S,  ha 
dado  á esos  telegramas  que  hayan  venido  á Madrid 
pasando  por  la  censura  del  Gobierno  general  de  la 
isla  de  Cuba. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

Ei  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  A mi  me  basta 
con  la  primera  indicación,  que  agradezco  mucho,  he- 
cha por  el  St\  Ministro  de  Ultramar.  Su  señoría  vaá 
preguntar  al  gobernador  general  de  Cuba  acerca  de 
estos  hechos,  y á nosotros  nos  satisface  que  venga  la 
verdad  oficial,  y creo  que  ha  de  satisfacer  á todos 
también,  porque  esos  otros  argumentos  que  ha  ex- 
puesto S.  S.  son  de  cierta  índole,  y no  quiero  moles- 
tar á la  Cámara  discutiendo  el  alcance  de  las  últimas 
manifestaciones  que  se  ha  servido  hacer  el  Sr.  Mi- 
nistro. Todos  sabemos  á qué  atenernos  en  este  punto; 
sabemos  qué  es  la  censura,  cuál  es  su  alcance  y cuál 
es,  sobre  todo,  el  efecto  que  aquí  producen  ciertas 
noticias,  aunque  sea  completamente  vulgar,  como 
S.  S.  ha  dicho,  el  sentido  que  aquí  se  les  dé.  Basta 
para  impresionar  á la  opinión  publica  un  hecho  de 
cierta  naturaleza  comunicado  en  esa  forma  y para 
que  merezca  llamar  la  atención  de  los  gobernantes, 
y éstos  no  deben  dejarse  adormecer  por  optimismos 
que  siempre  son  muy  agradables,  sino  que  deben  po- 
ner en  estos  asuntos  la  previsión  más  excesiva  para 
no  experimentar  los  efectos  sensibles  que  la  falta  de 
medidas  oportunamente  tomadas  suele  producir. 

Repito  que  agradezco  las  promesas  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y creo  que  servirá  de  garantía  á 
la  pública  opinión  el  que  S,  S.  se  sirva  dar  á todos  la 
verdad  oficial,  cuando  la  tenga  á su  disposición. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Al  varado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AL  VARADO:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  y una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  ruego  es  que  tenga  S.  S.  la  bondad  de  remitir 
i la  Cámara  e!  expediente  del  canje  de  la  moneda  en 
Puerto  Rico,  con  los  antecedentes  que  existan  en  el 
Ministerio  acerca  de  este  asunto. 

Antes  de  formular  la  pregunta*  debo  rogar  al  se- 
üor  Ministro  de  Ultramar  que  me  dispense  si  no  la  he 
puesto  de  antemano  en  conocimiento  de  S.  S,,  como 
es  uso  constante  en  la  Cámara.  No  lo  be  hecho  por- 
que sé  que  S.  S.  conoce  de  sobra  la  materia  sobre 
que  la  pregunta  versa*  como  lo  ha  demostrado  en 
tardes  anteriores  discutiendo  con  mi  ilustre  amigo 
el  Sr.  Marqués  de  Pozo  Rubio. 

Deseo  que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  decirnos  en 
virtud  de  qué  facultades,  en  virtud  de  qué  precepto 
legislativo  sostiene  en  la  isla  de  Puerto  Rico  Ayun- 
tamientos compuestos  en  su  mayoría  de  concejales 
nombrados  gubernativamente  por  el  gobernador  ge- 
neral de  aquella  isla,  usando  de  facultades  que  S*  S. 
le  confinó,  y por  qué  sostiene  también  en  la  isla  de 
Puerto  Rico  una  Diputación  provincial  que  se  en- 
cuentra eo  condiciones  análogas  á las  de  los  Ayun- 
tamientos. 

ElSr.  Ministro  deULTRAMAR(Gaslellano):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Tendré  sumo  gusto  en  remitir  al  Congreso  eL  expe- 
diente del  canje  de  la  moneda  mejicana  en  Puerto 
Rico  que  S*  S.  se  ha  servido  pedir. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  me  parece  que  la 
contestación  que  á S,  S.  puedo  dar  está  de  antemano 
ya  en  el  Diario  de  las  Sesiones  en  la  discusión  que  tuve 
el  honor  de  mantener  con  el  Sr.  Fernández  Villa- 
verde.  Allí  consta  que,  entre  otros  antecedentes  que 
fueron  los  decisivos  para  que  adoptase  la  resolución 
que  adopté,  se  encuentran  dos  Reales  órdenes,  com- 
pletamente de  acuerdo  con  el  informe  del  Consejo 
de  Estado,  las  dos  referentes  á Puerto  Rico,  en  cuyos 
dictámenes  el  Consejo  de  Estado  sostiene,  apoyándose 
en  otros  casos  análogos  de  la  Península,  la  doctrina 
de  que,  siempre  que  no  puedan  efectuarse  las  elec- 
ciones, es  decir,  siempre  que  ocurra  algún  caso  no 
previsto  en  la  ley  por  el  cual  no  puedan  ser  elegi- 
dos Los  concejales  para  los  Ayuntamientos,  puedan 
nombrarse  concejales  interinos. 

Como  dije  aquella  tarde,  y siento  no  tener  á la 
mano  los  antecedentes  para  leerlos,  una  de  esas  Rea- 
les órdenes  fué  dada  en  tiempo  del  Gobierno  liberal 
y otra  en  tiempo  del  partido  conservador.  Precisa- 
mente uno  de  los  fundamentos  en  qoe  principal- 
mente se  apoya  ei  Consejo  de  Estado  para  que  el  go- 
bernador general  pueda  nombrar  diputados  provin- 
ciales y concejales  interinos  en  casos  no  previstos  eo 
la  ley,  es  en  la  función  que  la  ley  le  atribuye  de  su- 
plir la  vida  provincial  y municipal  de  aquella  isla. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Al  varado  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Sin  duda  no  hube  de  expli- 
carme bien  al  formular  la  pregunta  que  he  dirigido 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  toda  vez  que  él  señor 
Ministro  no  ha  comprendido  lo  que  le  preguntaba, 
No  me  refiero  á la  autorización  que  S.  S*  concedió  al 


gobernador  general  de  Puerto  Rico  para  que  nom- 
brara concejales  interinos.  Me  refiero  al  hecho  de 
sostener  actualmente  á los  Ayuntamientos  formados 
por  concejales  interinos. 

No  discuto  si  S.  S,  hizo  bien  ó mal  autorizando  A 
los  capitanes  generales  de  Cuba  y Puerto  Rico  para 
hacer  esos  nombramientos.  EL  problema  que  yo  de- 
seo se  discuta  en  la  Cámara  es  si,  al  sostener  ac- 
tualmente esas  Corporaciones  municipales  y la  Di- 
putación provincial  de  Puerto  Rico,  se  infringe  ó no 
un  precepto  constitucional  y las  disposiciones  clarí- 
simas de  algunas  leyes  traídas  á la  Cámara  por  la 
iniciativa  deL  Gobierno  conservador.  Como  S.  8.  com- 
prende, este  asunto  merece  ser  discutido  ampliamen- 
te en  la  Cámara,  y para  ello  anuncio  á S.  S.  una  in- 
terpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Castellano): 
Verdaderamente  está  más  clara  la  pregunta  en  la 
forma  que  S.  S,  la  ha  repetido  en  su  rectificación; 
pero  tiene  una  sencilla  respuesta. 

En  el  mes  de  Junio  del  año  último  se  dictó  una 
ley  suspendiendo  las  elecciones  municipales  y pro- 
vinciales en  Cuba  y Puerto  Rico,  y ese  es  el  funda- 
mento legal  en  virtud  del  cual  continúan  desempe- 
ñando el  cargo  los  concejales  interinos  nombrados 
por  el  gobernador  general  de  Puerto  Rico,  y hasta  que 
tengan  lugar  las  elecciones  continuarán  desempe- 
ñando su  cargo,  como  sucede  siempre,  los  conceja- 
les y los  diputados  provinciales  interinos. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Precisamente  creo  que  S.  S,, 
al  proceder  como  lo  ha  hecho,  ha  infringido  el  ar- 
tículo 1,°  de  la  iey  á que  se  refiere,  porque  dispone 
que,  verificada  la  rectificación  del  censo,  se  procede- 
rá á la  renovación  de  las  Diputaciones  provinciales 
y Ayuntamientos,  Han  pasado  muchos  meses  sin  que 
las  elecciones  se  verifiquen,  y ese  es  precisamente  el 
objeto  de  la  interpelación  que  he  tenido  el  honor  de 
anunciar  á 8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Gastellano)*Pído 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR(Casíellaao):Ten“ 
dré  mucho  gusto  en  que  debatamos  ese  punto  cuan- 
do S.  S,  explane  la  interpelación,  y me  pondré  de 
acuerdo  con  S.  S.  para  señalar  el  día  en  que  haya  de 
explanarla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Vi- 
nario o. 

El  Sr.  VILLA  RIÑO:  Tengo  que  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  Deseo  sa- 
ber, si  S.  S.  tiene  á bien  manifestarlo,  si  ha  autori- 
zado ai  gobernador  de  León  para  enviar  delegados 
encargados  de  hacer  visitas  de  inspección  á los  Ayun- 
tamientos del  distrito  de  Ponferrada,  y especialmen- 
te al  de  Folgoso  de  la  Rivera;  y si  le  ha  autorizado, 
deseo  asimismo  saber  á petición  de  quién  ha  sido; 
además,  si  está  ya  resuelto  el  expediente  á que  esto 
ha  dado  lugar,  suplico  á S.  S.  que  tenga  Ja  bondad 
de  enviarlo  al  Congreso  para  examinarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ja  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Ministro  deiaGOBERNACION  (Gos-Gayón): 
No  puedo  decir  en  este  momento  al  Sr.  Víllarino  si 
he  autorizado  al  gobernador  para  enviar  delegados 
á esos  pueblos;  me  enteraré  y lo  pondré  en  conoci- 
miento de  S,  S. 

Además,  me  parece  que  B,  S.  ha  pedido  un  expe- 
diente. Si  es  asi,  mandaré  que  se  busque  y se  remita 
ai  Congreso  eu  seguida. 

El  Sr.  VILLAR INO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLARINO:  He  pedido  el  expediente 
para  cuando  se  pueda  enviar.  Doy  las  gracias  á S.  S. 
por  sus  palabras,  y espero  confiadamente  que  satis- 
íará  el  ruego  que  he  tenido  ei  honor  de  dirigirle, 
cumpliendo  así  la  promesa  hecha. 

Y ya  que  estoy  hablando  y tengo  el  gusto  de  ver 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ruego  á 8.  S.  tenga  la 
bondad  de  manifestar  si  piensa  hacer  algo  para,  si 
no  remediar,  atenuar  por  lo  menos  los  perjuicios 
que  están  sufriendo  los  pueblos  de  Pon  ferrada  y Yi- 
ilafranca  por  efecto  de  la  plaga  de  la  filoxera.  Esta 
plaga  ha  arruinado  completamente  los  viñedos  de 
aquellos  distritos  que  es  su  principal  riqueza,  sin 
que  los  pueblos  perjudicados  hayan  recibido  del  Es- 
tado auxilios  de  ninguna  clase  para  la  repoblación  de 
los  viñedos;  y lo  peor  es  que  sin  haber  repoblado  los 
viñedos  y sin  haber  recibido  beneficio  alguno,  tienen 
esos  pueblos  que  seguir  pagando  la  contribución  ín- 
tegra, como  si  las  viñas  no  hubiesen  sufrido  daño 
alguno, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Kivas): 
No  tengo  conocimiento  oficial  del  estado  de  esos  par- 
tidos judiciales  á que  S.  S,  se  ha  referido  en  cnanto 
á la  plaga  de  la  filoxera:  no  sé  tampoco  que  haya  re^ 
clamación  ninguna  de  esos  partidos  pidiendo  auxilio; 
lo  que  sí  sé  es  que  tengo  un  crédito  en  ei  presupues- 
to para  esas  atenciones,  que  no  lo  he  agotado,  que 
hasta  la  fecha  todas  cuantas  reclamaciones  me  han 
parecido  justas  las  he  atendido,  y que  no  recuerdo 
haber  atendido  ni  desatendido  ninguna  relativa  i los 
partidos  á que  S.  S.  se  refiere. 

Si  es  que  no  la  han  formulado,  comprenderá  S.  S. 
que  yo  no  tengo  la  culpa;  y si  la  formulan  á tiempo 
y puede  e!  Ministerio  de  mi  cargo  contribuir  en  algo 
á la  extinción  de  esa  calamidad,  yo  lo  haré  con  mu- 
cho gusto. 

El  Sr.  VILLARINO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

EL  Sr,  VILLARINO:  Doy  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y espero  que,  en 
cumplimiento  de  su  palabra,  procurará  auxiliar  á los 
pueblos  de  aquel  distrito  en  lo  que  le  sea  posible.  Si 
S,  S.  quiere  enterarse  de  los  antecedentes  relativos 
á mi  petición,  no  tiene  más  que  pedirlos  á la  Direc- 
ción de  Agricultura,  donde  deben  existir;  puesto  que 
ya  hace  años  que  se  enviaron  á Ponferrada  y Villa- 
franca  Comisiones  técnicas  que  habrán  comprobado 
los  perjuicios  sufridos  por  aquellos  pueblos,  y del 
cumplimiento  de  su  deber  supongo  que  habrán  dado 
conocimiento  al  Ministerio,  ó á la  Dirección  por  lo 
menos. 

También  se  han  formulado  reclamaciones  pidien- 
do auxilios  para  poder  repoblar  el  viñedo,  y á pro- 
pósito de  esto  tengo  que  dirigir  otra  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  en  este  momento  no 


se  halla  presente,  pero  espero  que  ia  Mesa  tendrá  la 
bondad  de  trasmitírsela. 

Se  ha  instruido  otro  expediente  reclamando,  no 
la  condonación  de  contribuciones,  sino  que  se  rebaje 
ei  liquido  imponible;  es  decir,  que  no  contribuya 
como  viñedo  lo  que  no  lo  es.  Be  pide  que  se  aplique 
para  los  efectos  de  la  contribucióü,  no  la  cartilla 
evaluatoria  de  viñedbs,  sino  la  de  tierras  dedicadas 
al  cultivo  de  cereales,  que  es  verdaderamente  á lo 
que  están  destinadas  aquellas  tierras.  Este  expedien- 
te ha  sufrido  tantas  dilaciones  y rémoras  en  las  ofi- 
cinas provinciales,  que  yo,  á pesar  de  toios  mía  es- 
fuerzos, no  he  podido  conseguir  que  de  allí  salga;  y 
me  dirijo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  ver  si,  ha- 
ciendo las  oportunas  excitaciones  al  Centro  directivo, 
logramos  conseguir  que  el  expediente  se  mueva  y 
venga  aquí  para  que  pueda  ser  despachado  y resuel- 
to satisfactoriamente,  como  espero  que  lo  será,  por- 
que es  de  justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  CaLa- 
travaj;  Se  trasmitirá  el  ruego  de  8,  S.  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Llorens. 

El  Sr.  LLORENS:  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  tenga  la  bondad  de  enviar  á esta  Gámara 
todos  los  documentos  que  se  refieren  á las  concesio- 
nes de  los  ferrocarriles  del  Norte  de  Madrid  á Zara- 
goza y Alicante  y á los  llamados  Andaluces,  que 
están  comprendidos  en  unos  veinticuatro  ó vein- 
ticinco tomos;  y hago  esta  petición,  porque  habiendo 
leído  en  los  periódicos  que  se  va  á presentar  á las 
Cortes  un  proyecto  sobre  auxilios  á las  Compañías 
de  ferrocarriles,  creo  completamente  necesario,  para 
que  el  Congreso  forme  conocimiento  exacto  de  las 
benevolencias  increíbles  que  el  Estado  ha  tenido  con 
esas  Empresas,  la  lectura  de  todos  los  datos  y ante- 
cedentes que  encierran  dichos  volúmenes. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  he  de  pregun- 
tarle si  tiene  conocimiento  de  un  hecho  inaudito, 
realizado  en  el  Gobierno  civil  de  Palma  por  el  go- 
bernador interino  de  las  islas  Baleares. 

Parece  ser,  según  la  prensa  dice,  que  atropelló  á 
una  persona  dignísima  de  aquella  población  y des- 
pués la  ha  enviado  á la  cárcel  No  poseo  dato  ningu- 
no oficial,  y pido  á 3.  3.  que  traiga,  si  tiene,  alguno, 
y si  no  lo  posee  se  sirva  pedir  antecedentes  del  succ 
so,  porque  de  ser  cierto,  me  veré  obligado  á tratarlo 
extensamente  en  el  Gongreso,  á no  ser  que  3.  3.,  des- 
de luego,  como  yo  espero,  corrija  de  un  modo  enér- 
gico el  atropello,  si  se  ha  llevado  á cabo  por  dicho 
gobernador  interino. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
No  puedo  dar  todavía  noticia  oficial,  que  tenga  yo, 
del  hecho.  Leí  eu  la  prensa  la  relación  de  un  atro- 
pello que  se  supone  cometido  por  el  secretario  del 
Gobierno  civil  de  Baleares,  que  está  en  este  momen- 
to ejerciendo  interinamente  funciones  de  goberna- 
dor, (El  Sr . ffibol:  Por  un  diputado  provincial.  No  ha 
sido  el  secretario  de  aquel  Gobierno.)  Bueno:  por  un 
diputado  provincial  que  está  ejerciendo  interina- 
mente funciones  de  gobernador.  Decía  la  prensa  qua 
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nn3r  persona  respetable  había  sido  llamada  á la  ofici- 
na del  gobernador  interino,  que  allí  había  sido  obje- 
to de  malos  tratos,  y que  desde  allí  había  sido  con- 
ducido & una  prisión  en  calidad  de  detenido.  Esta  es 
una  versión,  Pero  antes  de  recibir  noticias  oficiales 
ha  llegado  á mis  oídos  otra  versión  del  suceso,  sobre 
la  cual,  yo,  de  ciencia  propia,  no  puedo  decir  abso- 
lutamente nada.  Según  esta  otra  versión,  el  sujeto 
de  que  se  trata  había  dirigido  un  escrito  en  térmi- 
nos descomedidos  al  gobernador  interino,  quien  le 
llamó  para  pedirle  explicaciones,  y parece  que  no 
oyó  otra  cosa  que  la  repetición  de  la  frase  violenta 
del  escrito,  en  tal  forma,  que  el  gobernador  interino 
entendió  que  no  podía  dejar  sin  correctivo,  y que  no 
encontrando  otra  manera  de  sujetar  á su  interlocu- 
tor se  había  tenido  que  valer  de  su  autoridad  para 
detenerlo. 

Son  las  dos  versiones  llegadas  hasta  mí:  la  una 
por  la  prensa’  la  otra  por  relación  Verbal,  Mi  obliga- 
ción es  poner  en  claro  ios  hechos,  hacer  constar 
oficialmente  lo  allí  ocurrido,  y darle  la  razón  al  que 
la  tenga. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Muchos  son  los  tomos  que  desea  el  Sr,  Llorens  que 
vengan  al  Congreso;  pero  vendrán  esos  y todos  los 
que  S,  S,  necesite.  Debo,  sin  embargo,  hacer  una  acla- 
ración y dirigir  un  ruego  á S,  S, 

En  estos  días  el  Gobierno  se  ocupa  en  redactar 
un  proyecto  de  notoria  importancia  relativo  á los  fe- 
rrocarriles. Es  posible  que  para  la  redacción  de  este 
proyecto  hagan  falta  en  el  Ministerio  toda  clase  de 
documentos,  y si  el  Sr,  Llorens  no  los  necesita  pe- 
rentoriamente, vendrán,  tan  pronto  haya  concluido 
yo,  los  tomos  que  ha  pedido. 

El  Sr.  LLORENS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  & 

El  Sr,  llorens:  Bastaba  que  el  Sí.  Ministro  de 
Fomento  me  hubiese  insinuado  el  más  pequeño  de- 
seo, para  que  yo  accediese  á ello  con  muchísimo  gus- 
to, y,  por  lo  tanto,  ahora  pido  á S.  S.  que  vengan  esos 
tomos  á la  Cámara,  unidos  al  proyecto  de  ley  que  se 
ha  servido  anunciar,  porque  entonces  ya  no  serán 
necesarios  en  el  Ministerio, 

Yo  también,  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  he 
oído  las  dos  mismas  versiones  que  han  llegado  á S,  S,, 
pero  con  una  pequeña  diferencia.  La  una  es  que,  sin 
causa  alguna  justificada,  el  señor  gobernador  civil 
interino  de  Palma  de  Mallorca  cometió  ese  acto  con- 
tra una  persona  dignísima  de  la  población;  y la  se- 
gunda es  la  de  que  ese  señor  gobernador  civil  interino, 
da  como  excusa  de  su  acto,  sin  negar  el  atropello. 
Parece  ser,  efectivamente,  que  hay  una  carta  parti- 
cular dirigida  por  la  persona  atropellada  al  señor 
gobernador  civil  interino  cuando  no  ejercía  ese  car- 
go, es  decir,  cuando  era  tan  sólo  diputado  pro- 
vincial. 

El  señor  gobernador  civil  interino,  esperó  á que  se 
marchase  el  gobernador  propietario  para  tomar  po- 
sesión del  cargo,  y entonces  llamó  á la  persona  cas- 
tigada tan  duramente  por  él,  y la  preguntó  si  soste- 
nía lo  que  había  dicho  en  aquella  carta,  contestán- 
dosele, como  era  natural,  que  sí. 

Me  extraña  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción haya  dicho  que  aquel  gobernador  civil  interino 
se  vió  obligado  i hacer  uso  de  su  autoridad,  porque 


parece  ser  que  la  autoridad  la  ejerció  dicho  gober- 
nador apaleando  á un  individuo  que  había  citado  á 
su  despacho  y llamando  después  á la  policía,  que  ya 
se  hallaba  prevenida  en  la  puerta  del  mismo,  para 
decir  que,  como  le  había  faltado  á su  autoridad,  lo 
mandaba  á la  cárcel,  en  donde  se  encuentra  á estas 
horas  todavía. 

Yo  me  hubiera  explicado,  Sr,  Ministro,  que  si 
aquel  gobernador  civil  interino  se  creía  ofendido  en 
su  autoridad,  hubiese  llamado  al  juez  ó hubiera  en- 
tregado á la  Guardia  civil  ó á la  policía  ála  persona 
que  le  había  faltado;  pero  de  ningún  modo  que  hi- 
ciese esto  después  de  haberle  apaleado. 

De  manera  que,  en  cualquier  caso,  y sea  cual- 
quiera también  la  versión  que  S.  S.  escoja,  resulta 
que  aquel  gobernador  ha  faltado  abiertamente  á su 
deber,  y yo,  que  estoy  muy  seguro  de  la  rectitud  y 
de  la  energía  de  S.  S*,  tengo  la  firme  convicción  de 
que  ha  de  castigar  como  debe,  las  extraiimitaeiones 
que  ha  cometido  en  el  uso  de  su  autoridad  dicho  se- 
ñor gobernador  civil  interino  de  las  islas  Baleares, 

BÍBr-  Ministro  déla  GOBERNACION (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  P. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
Yo  no  he  entendido  que  sea  dar  á mis  palabras  an- 
teriormente pronunciadas,  absolutamente  el  sentido 
de  una  defensa  de  hechos  que  yo  no  conozco.  Me 
basta  que  estén  denunciados  por  S,  S.,  para  que  á mí 
por  lo  menos  me  obliguen  á suspender  el  juicio. 
Pero  así  como  creo  que  no  puedo  apresurarme  á de- 
fender á la  autoridad  de  las  Baleares,  mientras  no 
tenga  yo  conocimiento  oficial  de  los  hechos  y de  lo 
que  allí  ha  pasado,  también  comprenderá  el  Sr,  Llo- 
rens que  no  estoy  tampoco  en  el  caso  de  adelantar 
censuras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ribot. 

El  Sr.  RIBOT:  Han  sido  tantos  y de  tal  magni- 
tud los  atropellos,  las  vejaciones  y las  infracciones 
y usurpaciones  de  ley,  etc.,  etc.,  cometidas  en  las  Ba- 
lea re  s po  r lo  s dis  ti  n í o s gob  er  n ado  rea  con  s e r vado  res 
que  se  han  sucedido  en  aquella  provincia,  que  venía 
yo  dispuesto  á pedir,  como  voy  á hacerlo,  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  se  sirva  mandar  traer 
aquí  algunos  datos  que  luego  le  pediré.  Pero  como 
por  medio  de  una  interrupción  he  manifestado  mi 
opinión  con  respecto  al  asunto  que  se  debatía  entre 
el  Sr.  Llorens  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
debo,  con  la  venia  del  Sr.  Presidente,  dar  algunas 
explicaciones  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
lativas al  caso  que  nos  ocupa. 

Me  ha  extrañado,  en  primer  término,  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  supiera  que  no 
está  encargado  del  Gobierno  civil  de  las  Baleares  el 
secretario  de  dicha  dependencia.  Su  señoría  no  le 
dará  importancia  á ese  hecho;  pero  yo  sí  se  la  doy,  y 
mucha;  y si  S.  S.  tiene  un  poco  de  calma  yo  le  diré 
porqué.  Porque  siempre  que  ha  habido  interinidades, 
S.  S.  ha  tenido  á bien  encargar  del  Gobierno  civil, 
no  al  secretario  del  mismo,  sino  á ese  propio  diputa- 
do provincial,  que  se  ha  distinguido  siempre  por  sus 
violencias,  arbitrariedades  y atropellos*  ( ElSr . Conde 
de  Sallent:  Pido  la  palabra.)  Y como  ya  debía  S.  S. 
conocerlo...  Sr , Presidente  agita  la  campanilla.) 

Voy  á fundar  el  ruego,  si  me  permite  el  Sr.  Presi- 
dente. Gomo  ya  debía  S,  S.  conocerlo,  me  ha  extraña* 
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do  que  no  supiera  que  esta  vez  también,  por  cuarta 
ó quinta  desde  que  el  partido  conservador  ocupa  el 
poder,  había  estado  encargado  interinamente  del  Go- 
bierno civil  de  la  provincia  ese  diputado  provincial. 

Con  respecto  al  asunto  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Llorens,  yo  me  permitiré  poner  en  conocimiento 
de  S.  S.  los  hechos  tal  y como  han  pasado,  esperando 
que  se  servirá  imponer  el  correctivo  que  merece  la 
conducta  de  ese  señor  gobernador  interino. 

Tres  días  antes  de  qne  saliera  de  allí  el  señor  go- 
bernador propietario,  dirigió  el  Sr.  Sastre,  que  ese 
es  el  apellido  de  un  antiguo  oficial  del  ejército  car- 
lista, persona  dignísima  y con  cuya  amistad  perso- 
nal,  pero  no  política,  me  honro;  dirigió,  digo,  una 
carta  á ese  Sr.  Bíu  por  una  cuestión  particular,  me- 
ramente particular. 

El  Sr*  Ríu,  que  no  era  entonces  gobernador  in- 
terino, se  calló;  pero  como  sabía  que  á los  tres  días, 
naturalmente,  por  lo  bien  que  lo  hacía,  S.  S.  le  bahía 
de  conferir  el  cargo  de  gobernador  interinamente, 
porque  se  iba  á marchar  el  propietario,  esperó  que 
pasar aa  los  tres  días,  y apenas  se  hizo  cargo  del  Go- 
bierno civil,  mandó  llamar,  por  conducto  del  inspec- 
tor, á ese  ex-oficíal  carlista.  Una  vez  en  su  despacho 
le  preguntó  si  aquella  carta  era  suya,  Claro  está  que 
ese  señor,  que  es  una  persona  de  honor,  dijo  que  si,  y 
entonces  el  gobernador  interino  le  dijo:  «Lo  que  yo 
hago  con  usted  es  esto»,  y le  pegó  una  bofetada.  El 
otro  le  dijo  que,  naturalmente,  estando  en  el  Gobier- 
no civil  y en  el  despacho  del  gobernador,  no  veía 
medio  de  contestar  á la  agresión.  Entonces  el  gober- 
nador, que  me  recuerda  aquellos  gobernadores  re- 
clutados entre  los  mozos  de  cordel  de  que  en  cierta 
ocasión  nos  hablaba  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cáma- 
ra, se  quitó  la  levita  y empezó  á abofetear  al  señor 
Sastre;  estos  son  los  hechos,  tal  como  han  pasado. 
Pero  el  gobernador  no  se  contentó  con  esto,  sino  que, 
cuando  ya  el  Sr.  Sastre  pretendió  defenderse,  como 
era  natural,  llamó  á un  inspector  y á unos  guardias, 
ataron  al  Sr*  Sastre  y le  llevaron  á la  cárcel;  y les 
dijo:  «Ustedes  serán  testigos  de  que  este  señor  me  ha 
desacatado»;  testigos  desde  fuera,  porque  en  el  des- 
pacho no  había  nadie  más  que  ellos  dos,  y esto  lo  sé 
yo  por  cartas  de  diferentes  personas  im parciales. 

Su  señoría  me  dirá  que  no  lo  vieron;  pues  claro 
está  que  no  lo  vieron;  pero  entre  la  afirmación  del 
gobernador  interino,  que  apalea,  y la  del  pobre  apa- 
leado, que  está  en  la  cárcel,  y á quien  no  se  le  ha 
permitido  siquiera  que  le  cure  su  médico  las  heri- 
das ni  se  ha  dado  parte  al  Juzgado,  no  sé  yo  qué  es 
lo  qne  creerá  S*  S. 

Repito  que  este  gobernador  interino  se  ha  distin- 
guido ya  por  sus  violencias,  no  ciertamente  de  este 
género,  porque  él  ya  supo  con  quién  se  las  había;  qne 
si  hubiera  tropezado  con  otro,  supongo  que  no  se  hu- 
biera excedido  tanto;  pero,  en  fin,  así  sucedió,  y yo  es- 
pero que  S.  S,  tomará  algunamedída  con  ése  goberna- 
dor, que  será  por  lo  menos  la  de  sacarle  del  campo  de 
la  contienda.  Porque,  ¿con  qué  tranquilidad  han  de 
poder  ir  los  ciudadanos,  no  llamados  por  el  goberna- 
dor, sino  á pedir  justicia,  cuando  se  sabe  que  ese  go- 
bernador se  quita  la  levita,  la  americana,  ó lo  que 
lleve,  los  abofetea  y los  mete  en  la  cárcel,  diciendo 
que  le  han  desacatado?  ¿Le  parece  á S.  S.  qne  hay 
bastante  motivo  para  tomar  alguna  medida  con  ese 
gobernador  interino?  Yo  creo  que  sí*  ¿A  S.  8.  le  pa- 
rece que  no?  Pues,  si  á S.  S,  le  abofeteara  un  gober- 


nador, le  parecería  que  era  preciso  tomar  alguna  me- 
dida con  ese  gobernador.  Porque  si  no,  ¿dónde  íba- 
mos á parar?  Yo  ya  me  quejaré  en  otra  ocasión  de 
las  muchísimas  violencias  y atropellos  de  otro  géne^ 
ro,  como  multas  de  500  pesetas,  suspensión  de  con- 
cejales y procesados,  etc.,  etc.,  cometidos  por  él,  todo 
con  el  objeto  de  que  el  Sr.  Maura  y yo  no  viniéra- 
mos aquí.  (El  Sr . Presidente  agita  la  campanilla .) 

Ya  sé,  Sr*  Presidente,  que  estoy  saliéndome  de 
la  cuestión;  perdone  S.  S* 

El  ruego  que  deseaba  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  aparte  de  esto,  es  que  ae  sirva  mandar 
traer  á la  Cámara  todos  los  recursos  de  alzada  que 
existen  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  presenta- 
dos por  el  Ayuntamiento  de  Palma  desde  el  día  17 
de  Marzo  de  1895  acá;  los  que  estén  sin  resolver  y 
los  que  estén  resueltos;  y además,  otra  nota  de  los 
que  están  durmiendo  el  sueño  de  los  justos  en  el  Go- 
bierno civil  desde  la  misma  fecha  presentados  por  el 
Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca. 

Y ahora,  abusando  de  la  benevolencia  del  señor 
Presidente,  voy  á permitirme  dirigir  á S.  S*  otra  pre- 
gunta. 

El  art.  150  de  la  ley  municipal,  dice  que  el  día 
i 5 de  Marzo  se  comunicarán  al  gobernador  los  pre- 
supuestos aprobados  para  el  solo  efecto  de  que  corrb 
ja  las  extralimitaciones  legales,  si  las  hubiera.  El  día 
i 5 de  Marzo  presentó  el  Ayuntamiento  de  Palma  el 
presupuesto  municipal  aprobado  por  la  Junta  muni- 
cipal, para  que  corrigiera  las  extralimitaciones  lega* 
les;  al  cabo  de  diez  ó doce  días,  el  gobernador  hizo 
un  presupuesto  nuevo;  no  se  limitó  á corregir  lasex- 
tralimitaciones  legales,  hizo  un  presupuesto  nuevo* 
Y entre  otras  cosas,  que  tendré  el  gusto  de  exponer 
á S.  S.  en  otra  ocasión,  recuerdo  que  dijo  que  el 
Ayuntamiento  tenía  veinticinco  teléfonos  y los  había 
reducido  á diez  para  disminuir  los  gastos,  que  debía 
tenerlos  otra  vez:  los  teléfonos  suprimidos  correspon- 
dían á los  suburvios  y á las  tenencias  de  alcaldía, 
que  no  los  necesitan  para  nada. 

También  ordenó  al  Ayuntamiento  que  tuviera  tan- 
tos y cuantos  guardias  municipales,  y autorizó  al  al- 
calde para  que  pudiera  gastar,  en  gastos  menores,  sin 
autorización  del  Ayuntamiento,  150  pesetas  (no  se 
menciona  si  anuales,  mensuales,  diarias  ó por  ho- 
ras), porque  así  lo  ha  venido  haciendo  el  alcalde  con 
anuencia  del  gobernador.  La  Junta  municipal  se  alzó, 
dentro  de  los  términos  legales,  ante  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y tengo  entendido  que  este  recurso  no 
está  resuelto  por  S*  S.;  y como,  según  la  ley,  si  el 
día  15  de  Junio  no  está  resuelto  este  recurso  de  al- 
zada queda  firme  lo  hecho  por  la  Junta  municipal, 
ruego  á S.  S.  que  se  sirva  decirme  cómo  está  este 
asunto*  Claro  está  que,  en  realidad,  yo  no  tengo  ne- 
cesidad de  saber  cómo  está,  porque  ya  lo  sé:  desde  el 
momento  en  qne  S.  S.  no  lo  ha  resuelto  está  firme 
el  acuerdo  de  la  Junta  municipal;  pero  quiero  ente- 
rar á S*  SM  porque  no  me  gusta  venir  con  sorpresas, 
y por  eso  pregunto  á S*  S.  cómo  está* 

Y termino,  rogando  á la  Presidencia  tenga  la 
bondad  de  dispensarme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministrode  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
No  sé  de  dónde  deduce  el  Sr.  Ribot  que  yo  apruebe 
la  conducta  del  gobernador  interino  de  Baleares, 
cuando  yo  de  ese  gobernador  no  tengo  más  noticias 
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que  las  denuncias  que  se  han  presentado  contra  él. 
¿De  dónde,  por  consiguiente,,  puede  deducir  el  señor 
pibot  de  las  palabras  que  yo  he  pronunciado  antes  y 
que  le  han  parecido  satisfactorias  al  Sr.  Llorens,  que 
yo  aplaudo  los  actos  del  gobernador  interino  que  es- 
tén fuera  de  lo  razonable  y de  lo  justo? 

Cuando  empezó  á hablar  el  Sr.  Ribot,  yo  me  in- 
clinaba á dar  el  asunto  por  terminado,  porque  ya  el 
testimonio  de  S.  S.  me  hacía  á mí’  creer  que  lo  que 
manifestaba  S,  S.  era  lo  que  debía  tener  nuestro 
completo  asentimiento;  pero  luego  el  Sr.  Ribot  se  ha 
rectificado  á sí  mismo,  ó,  mejor  dicho,  lia  puesto  en 
su  verdadero  lugar  y valor  las  cosas,  porque  ha  ma- 
nifestado, en  primer  lugar,  que  $.  S.  no  sabe  nada 
sino  lo  que  le  han  escrito  de  allí,  y en  segundo  lu- 
gar, que  los  que  desde  allí  le  han  escrito  son  testi- 
gos que,  en  efecto,  no  han  visto  nada,  porque  la  es- 
cena ha  pasado  solamente  entre  dos  personas,  de  las 
cuales  cada  una  ha  dado  una  versión  distinta. 

Yo,  por  consiguiente,  tengo  que  limitarme  á con- 
denar en  absoluto  todo  lo  que  el  gobernador  interino 
de  Baleares  haya  podido  hacer  que  esté  mal  hecho  y 
que  se  le  pruebe  que  ha  realizado. 

Vendrán  las  notas  de  los  recursos  entablados  por 
el  Ayuntamiento  de  Palma  de  Mallorca  y los  expe- 
dientes que  haya  en  el  Ministerio  y que  estén  en  dis- 
posición de  venir,  resueltos  ó sin  resolver.  Supongo 
que  todos  ellos  podrán  venir  sin  dificultad,  y si  al- 
guno de  ellos,  por  los  trámites  de  la  ley,  por  estar 
corriendo  términos  que  no  deben  dejarse  perder,  ó 
por  alguna  otra  causa,  no  pudieran  venir  inmediata- 
mente, yo  le  daré  á S.  S.  las  explicaciones  opor- 
tunas. 

Pediré  también  la  nota  de  los  recursos  presen- 
tados en  el  Gobierno  de  las  Baleares  desde  la  fecha 
indicada  por  el  Sr.  Ribot,  y estén  resueltos  ó no, 
daré  de  ellos  noticia  á S,  S. 

En  cuanto  ai  expediente  del  presupuesto  muni- 
cipal de  Palma  de  Mallorca,  debo  decir  al  Sr.  Ribot 
que  le  he  enviado  al  Consejo  de  Estado  para  que  in- 
forme, que  el  Consejo  de  Estado  informará  y que 
inmediatamente  yo  resolveré,  y mí  resolución  podrá 
ser  juzgada  por  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ribot  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BIBOT:  Yo  no  he  dicho,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  S.  S.  apruebe  la  conducta  del 
gobernador  interino;  lo  que  sí  me  pareció  era  que 
bacía  S.  S.  poco  caso  de  las  indicaciones  del  Sr.  Llo- 
rens, y por  eso  yo  quise  reforzarlas  con  mis  pobres 
noticias. 

En  cuanto  á si  es  ó no  es  cierto  lo  que  yo  he  di- 
cho, yo  no  pretendo  dar  completo  valor  á la  versión 
procedente  de  personas  que  no  han  podido  ser  testi- 
gos del  hecho,  puesto  que  las  personas  que  inter- 
vinieron en  él  estaban  solas;  pero  ei  haber  sido  man- 
dado á la  cárcel  aquel  individuo,  el  no  haber  ido 
éste  al  Gobierno  civil  espontáneamente,  sino  llama- 
do por  el  gobernador,  y las  contusiones  que  se  le 
han  causado,  me  parecen  indicios  bastante  graves 
para  presumir  la  verdad  de  lo  que  yo  he  afirmado, 
porque  no  creo  que  vayamos  á suponer  que  aquel 
señor  se  infirió  á sí  mismo  las  lesiones. 

Yo  ruego  á S.  S.  que  cuanto  antes  averigüe  lo 
que  haya  en  el  asunto,  y que  separe  á aquel  gober- 
nador y nombre  á quien  tenga  por  conveniente. 

En  cuanto  á los  expedientes,  agradezco  á S.  S,  el 


ofrecimiento  que  me  ha  hecho  de  enviarlos.  Y en  lo 
relativo  al  presupuesto  municipal,  no  puedo  estar 
conforme  con  S.  S,  La  ley  dice  textualmente,  que  si 
para  el  i 5 de  Junio  el  Ministro  de  la  Gobernación  no 
ha  resucito  el  recurso,  quedará  firme  el  acuerdo  de 
la  Junta  municipal;  estamos  á 17  de  Junio;  S.  S.  no 
ha  resuelto;  luego  queda  firme  lo  acordado  por  la 
Junta  municipal.  Yo  espero,  por  lo  tanto,  de  la  jus- 
tificación de  S.  S.,  que  se  abstendrá  de  dictar  resolu- 
ción alguna  sobre  este  asunto,  y que  quedará  firme 
lo  hecho  por  la  Junta  municipal,  que,  después  de 
todo,  es  lo  legal  y lo  justo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallen t 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Yo  también  traigo, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  versión  acerca 
del  supuesto  atropello  cometido  por  el  dignísimo 
gobernador  interino  de  Baleares  contra  un  señor  ti- 
tulado brigadier  carlista,  ocurrido  en  Palma  de  Ma- 
llorca. 

Tiene  este  señor  un  asunto  en  los  tribunales,  y 
el  Sr.  D.  Jerónimo  Ríu  trató  de  favorecer  á un  ami- 
go envuelto  en  un  proceso  incoado  á virtud  de  una 
querella  presentada  por  aquel  señor,  que  se  llama 
Sastre.  El  jueves  de  la  pasada  semana,  día  que  se 
encargó  D.  Jerónimo  Ríu  del  Gobierno  de  Baleares, 
escribió  el  Sr.  Sastre  una  carta  de  lo  más  insolente 
y soez  que  puede  leerse.  El  Sr.  Ríu  llamóle  al  día 
siguiente  para  ver  si  se  ratificaba  en  la  carta  ó la  re- 
tiraba, con  objeto  de  evitar  una  cuestión  personal; 
pero  el  Sr.  Sastre,  en  vez  de  retirar  la  carta,  escrita 
tal  vez  en  un  momento  de  extravío  ó de  pasión,  se 
ratificó  en  cuanto  había  manifestado,  y no  solamente 
se  ratificó,  sino  que  acompañó  sus  palabras  con  gri- 
tos, gestos  y amenazas,  que  el  gobernador  interino 
no  pudo  tolerar,  viéndose  obligado  á llamar  al  ins- 
pector de  policía  y á enviarle  á la  cárcel,  dando  al  pro- 
pio tiempo  conocimiento  al  juez  del  desacato  infe- 
rido á su  autoridad  por  el  Sr.  Sastre. 

Esta  es  la  verdad,  verdad  que  yo  he  oído  de  la- 
bios de  personas  imparciales  de  allí,  que  me  dieron 
noticia  de  ello  el  mismo  día  de  mi  salida  de  Mallor- 
ca. Yo  tengo  que  oponer  esta  versión  .enfrente  de  la 
que  ha  manifestado  el  Sr.  Llorens  y de  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Ribot, 

Respecto  á los  atropellos  é ilegalidades  come- 
tidos durante  las  elecciones  y en  la  preparación  de 
ellas,  lo  discutiremos  á su  debido  tiempo,  porque 
tengo  yo  también  muchísimos  deseos  de  discutir  la 
política  electoral  de  Mallorca. 

El  Sr.  RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RIBOT:  Dos  palabras  al  Sr.  Conde  de  Sa- 
llen t,  que  me  ha  aludido. 

Yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  cuál  de 
las  dos  versiones  cree  más  exacta.  El  Sr,  Conde  de 
Sallen t no  estaba  allí:  yo  tampoco;  el  Sr.  Conde  de 
Sallent  dice  que  su  versión  es  exacta:  yo  tengo  por 
exacta  la  mía;  pero  una  persona,  que  tiene  una 
cuestión  con  un  gobernador  interino,  que  le  escribe 
una  carta,  no  el  día  antes,  como  se  ba  dicho,  sino 
tres  días  antes;  que  después  es  llamado  al  despacho 
y sale  abofeteado,  yo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y del  país  estos  hechos  para  que  juzgue  si 
el  llamado  es  el  que  faltó,  ó si  el  gobernador  es  el 
que  había  faltado. 
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ORDEN  DEL  DIA 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas . 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  los  distritos  de  Ja- 
ruco  (Habana)  y Bol  taña  (Huesca),  y capacidad  legal 
de  los  Diputados  electos  respectivamente  D.  José  Fran- 
cisco Vergez  Peyra  y D.  Antonio  Albar  y Anglada. 
(Véanse  los  Apéndices  l.°  y l"  al  Diario  núm.  29 ,) 


Se  anunció  que  pasarían  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisiones,  los  siguientes  suplica- 
torios  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia: 

Del  juez  especial  nombrado  para  ia  instrucción 
de  la  causa  contra  varios  concejales  del  Ayunta- 
miento de  esta  corte,  fecha  21  de  Enero  de  1 Sí) 6,  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado 
D.  Luis  Felipe  Aguilera; 

Del  juez  del  distrito  de  la  Inclusa  de  esta  corte, 
fecha  28  de  Noviembre  de  1895  y 7 de  Marzo  de 
1896,  en  méritos  de  causas  que  se  halla  instruyendo 
sobre  denuncias  del  periódico  El  Correo  Español  por 
la  publicación  de  artículos  en  los  números  2-205, 
2,224  y 2.  i 49,  de  ios  cuales  se  ha  declarado  autor  el 
Sr,  Diputado  D,  Juan  Vázquez  de  Mella; 

Del  comandante  en  jefe  del  4/  cuerpo  de  ejérci- 
to, fecha  25  de  Enero  de  1896,  solicitando  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Juan  CañeUas 
por  el  delito  de  insulto  á fuerza  armada; 

Del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso, 
fecha  1 0 de  Octubre  de  1895,  procedente  de  causa  que 
se  sigue  contra  el  Sr-  Diputado  D.  Vicente  Sanchís, 
sobre  desacato  á la  autoridad; 

Del  mismo  juez,  fecha  6 de  Setiembre  de  1895,  re- 
lativo al  procesamiento  de  dicho  Sr.  Diputado,  en  mé- 
ritos de  causa  instruida  por  el  delito  de  desacato  á 
los  agentes  de  la  autoridad; 

Del  juez  de  primera  instancia  de  Cádiz,  fecha  7 
de  Diciembre  de  1895,  en  solicitud  de  autorización 
para  continuar  el  sumario  que  se  halla  instruyendo 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  José  Marenco  y Gualter, 
como  autor  de  un  artículo  del  periódico  La  Unión 
Republicana , denunciado  por  el  fiscal  de  la  Audiencia 
de  dicha  capital;  y 

Del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Pa- 
lacio, fecha  16  de  Diciciembre  de  1895,  solicitando 
autorización  para  procesar  ai  Sr,  Diputado  D.  José 
Muro  y López,  en  méritos  de  causa  instruida  con 
motivo  de  la  publicación  de  un  artículo  denunciado 
del  periódico  La  Nación . 


Se  anunció  que  quedarían  tres  días  sobre  la  me- 
sa, y que  pasarían  después  al  Archivo,  las  siguientes 
comunicaciones  del  Ministerio  de  Ultramar: 

Dando  cuenta  de  haberse  autorizado  al  Ayunta- 
miento de  la  Habana  para  aumentar  un  5 por  100  en 
el  recargo  sobre  la  contribución  territorial  y de  sub- 
sidio para  atender  á la  manutención  de  colonos  y 
trabajadores  faltos  de  subsistencia. 

Trasladando  el  Real  decreto  de  canje  de  la  mo- 
neda de  Puerto  Rico, 


Trasladando  el  Real  decreto  por  el  cual  se  res^ 
cinde  el  concierto  con  la  refinería  de  petróleo  de  Ga- 
lano, establecida  en  Puerto  Rico,  para  el  cobro  del 
impuesto  especial  sobre  fabricación  y consumo  de 
petróleos. 

Trasladando  los  Reales  decretos  por  los  cuales  se 
conceden  los  siguientes  suplementos  de  crédito,  cré- 
ditos supletorios  y créditos  extraordinarios: 

De  3.800  pesos,  al  art,  5.9,  capítulo  5.e,  sec- 
ción cuarta  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para 
1894-95. 

De  4.323,60  pesos,  al  art.  2.°,  capítulo  14,  sección 
sexta  del  mismo  presupuesto. 

De  5.227,80  pesos,  al  capítulo  14,  art.  2.*,  sección 
sexta  del  mismo  presupuesto. 

De  6.000  pesos,  al  art.  3.°,  capítulo  2.“,  sección 
sexta  del  presupuesto  de  Puerto  Rico  de  1894*95, 

De  1 11,70  pesos,  al  art.  4.*,  capítulo  3.°,  sección 
tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  1.832,15  pesos,  al  art.  3.D,  capítulo  2.a,  sección 
sexta  del  mismo  presupuesto. 

De  6.043,52  pesos,  al  art,  2.*,  capítulo  7/,  sección 
tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  225  pesos,  al  art.  I.°,  capítulo  7.°;  de  24, 98 1,88 
pesos,  al  art.  2,°  del  mismo  capítulo,  y de  265,23  pe- 
sos al  artículo  único,  capítulo  9,*  de  la  sección  ter- 
cera del  mismo  presupuesto. 

De  8.000  pesos,  al  art.  3.n,  capítulo  2.*,  sección 
sexta  del  presupuesto  vigente  de  la  isla  de  Puerto 
Rico. 

De  2.427,10  pesos,  al  art.  1 /,  capítulo  4,°,  sección 
quinta  del  mismo  presupuesto. 

De  234,10  pesos,  al  art.  i,*,  capítulo  7.\  sección 
tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  5,312,47  pesos,  al  artículo  único,  capítulo  5,°, 
sección  quinta  del  mismo  presupuesto. 

De  11.4 13,64  pesos,  con  aplicación  á un  capítulo 
adicional  de  la  sección  tercera  del  mismo  presu- 
puesto. 

De  2,602,14  pesos,  al  artículo  único,  capítulo  9J, 
sección  tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  31.025,39  pesos,  al  art.  2.°,  capítulo  7,°t  de  la 
sección  tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  500  pesos,  al  art.  i,°t  capítulo  4,”,  sección 
quinta  del  mismo  presupuesto. 

De  369,71  pesos,  ai  art.  1J,  capitulo  7.°,  sección 
tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  2.000  pesos,  con  aplicación  á nn  capítulo  adi- 
cional de  la  sección  sexta  del  mismo  presupuesto. 

De  30.000  pesos,  al  art.  4.°,  capítulo  7 A sección 
tercera  del  mismo  presupuesto. 

De  2,000  pesos,  con  aplicación  á un  capítulo  adi- 
cional de  la  sección  primera  de  los  presupuestos  vi- 
gentes de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas. 

De  675  pesos,  con  aplicación  á un  capítulo  adi- 
cional, sección  primera  de  dichos  presupuestos. 

De  3,800  pesos,  al  art.  5.°,  capítulo  5.°,  sección 
cuarta  del  presupuesto  vigente  de  la  isla  de  Cuba. 

De  12.900  pesos,  al  art.  2,ú,  capítulo  15,  sección 
sexta  del  mismo  presupuesto. 

De  1,500.000  pesos,  con  aplicación  á un  capitula 
adicional  de  la  sección  sexta  del  mismo  presupuesta. 

De  4,533,42  pesos,  al  mismo  presupuesto,  con 
destino  á satisfacer  los  gastos  de  la  Secretaría  de  la 
Junta  central  de  derechos  pasivos  del  Magisterio  áe 
primera  enseñanza. 
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Se  anunció  que  quedarían  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición de  los  Sres.  Diputados,  los  siguientes  expe- 
dientes remitidos  por  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
El  de  D.  Enrique  González  Rodríguez,  consejero 
de  Instrucción  pública  por  la  isla  de  Puerto  Rico, 
que  fué  reclamado  por  el  Sr*  Conde  de  Xiquena. 

El  personal  de  D.  Eduardo  J.  González  y Rodrí- 
guez, tesorero  central  de  Hacienda  de  la  isla  de 
puerto  Rico,  que  fué  reclamado  por  dicho  Sr.  Dipu- 
tado* 


Se  anunció  que  pasaría  al  Archivo  un  ejemplar 
de  la  Gaceta  de  Madrid , correspondiente  al  día  29  de 
Junio  último,  en  que  tuvo  efecto  la  publicación  de  las 
leyes  de  presupuestos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto 
Rico  para  el  vigente  ano  económico,  remitido  por  ei 
Sr*  Ministro  de  Ultramar. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  una  comunica- 
ción del  Ministerio  de  Ultramar,  participando , para 
la  resolución  que  el  Congreso  estime  conveniente 
adoptar,  que  no  ha  terminado  la  misión  confiada  á la 
Junta  superior  de  la  deuda  de  Cuba  creada  por  la 
ley  de  18  de  Junio  de  1890. 


Se  anunció  que  pasarían  á la  Comisión  de  actas 
los  siguientes  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia: 

Testimonio  referente  á la  revocación  del  auto  de 
procesamiento  en  causa  contra  los  concejales  del 
Ayuntamiento  de  Monterrubio;  certificación  relativa 
al  sumario  contra  el  alcalde  de  Villaffiueva  de  la  Se- 
rena, D.  Juan  Antonio  Duque;  sumario  instruido 
contra  dicho  Ayuntamiento  por  supuesta  malversa- 


ción de  fondos  públicos;  auto  de  procesamiento  con- 
tra un  concejal  y ei  secretario  del  Ayuntamiento  de 
Garlitos,  y testimonio  en  relación  del  sumario  ins- 
truido por  el  Juzgado  de  Herrera  del  Duque  por  de- 
litos electorales:  documentos  todos  reclamados  por 
el  Sr.  Diputado  Barroso  en  la  sesión  de  18  de  Mayo 
último. 

Una  comunicación  del  Presidente  de  la  Audien- 
cia provincial  de  Badajoz,  remitiendo  los  documen- 
tos interesados  por  el  Sr.  Diputado  Conde  de  Romá- 
nenos en  la  sesión  del  18  de  Mayo  último,  relativos 
á la  sustanciación  del  'recurso  de  queja  formulado 
por  los  concejales  de  Don  Benito  contra  el  juez  de 
dicho  partido,  y explicando  la  causa  de  la  tardanza 
en  la  remisión. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades la  comunicación  remitida  al  Ministerio 
de  Fomento  y trasladada  por  dicho  Ministerio,  por  la 
que  D.  Ricardo  Girón  y Severini,  catedrático  del  Ins- 
tituto de  Cádiz,  participa  haber  sido  elegido  Dipu- 
tado á Cortes  por  el  distrito  de  Puerto  de  Santa 
María. 


Quedó  sobre  la  Mesa,  anunciándose  que  se  seña- 
laría día  para  su  discusión,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  se- 
ñores D.  José  Vergez  Peira,  Diputado  electo  por  Ja- 
ruco  (Habana),  y D.  Antonio  Alvar  y Aoglada,  por 
Boltaña  (Huesca).  el  Apéndice  2."  á este  Diario.) 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: El  dictamen  que  se  acaba  de  leer. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y veinte. 


DOS  AFÍN  DIOW 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


COI GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lista  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 
durante  los  meses  de  Junio  y Julio  de  1896. 


SECCIÓN  PRIMERA 

Señorea 

Arias  de  Miranda  (D,  Diego), 

Arroyo  Rodríguez  (D.  Enrique). 

Aznar  y Tutor  (D.  Eduardo). 

Bailón  (DP  Manuel  González  de  Castejón  y 
Ello,  Marqués  de  Mirabel,  Duque  de). 
Rarnuevo  y Rodríguez  de  Yillamayor  (Don 
José  María), 

Berenguer  Yillanova  (B.  Eduardo). 
Bergamín  García  (D.  Francisco}. 

Boseh  y Puig  (D,  Bartolomé). 

Bugalla!  Araujo  (D.  Darío). 

Burell  y Guéllar  (D,  Julio). 

Bustelo  y Sánchez  (D.  Francisco), 

Cabezas  y Montemayor  (D.  Rafael). 

Gamacho  y del  Rivero  (D,  Antonio). 

Camaña  Laymón  (D.  José). 

Canalejas  y Méndez  (D,  José). 

Canalejas  y Méndez  (D.  Luis), 

Canilleras  (D,  Manuel  de  Yere-Serra  y Lom- 
bán,  Marqués  de). 

Cabellas  Tomás  (D.  Juan). 

Casa-Miranda  (D.  Angel  Ramón  María  Ya- 
Hejo  y Miranda,  Conde  de). 

Castellano  y Yillarroya  (D.  Tomás). 
Castillejo  (D,  Ramón  de  Campos  y Cervetto, 
Gondé  de). 

Disdier  y Grooke  (D,  Enrique), 

Esteban  Infantes  (D.  Julián), 

Gay  arre  y Arregui  (D.  Yalentín). 

Giraldo  Crespo  (D.  Ensebio), 

Goicoerrotea  y Gamboa  (D,  Francisco), 
Hoces  y Losada  (D.  José  Ramón  de). 


Lar  ios  y Larios  (D,  José  Aurelio). 

Lários  Sánchez  (D.  Leopoldo). 

Lázaro  de  Diego  (D.  Juan  Bautista). 

Linares  Rivas  (D,  Aureiiano). 

López  y Díaz  (D,  Santiago). 

Lladó  y Figuerola  (D,  Juan). 

Maeso  y Cabeza  (D.  Narciso), 

Marín  de  la  Barcena  {B,  Antonio), 

Martín  Sánchez  (D,  Francisco). 

Martínez  Asen  jo  (D.  Lamberto), 

Martínez  de  las  Rivas  (D.  Francisco). 
Marios  de  Fuente  (B.  José). 

Maura  Montaner  (IX  Antonio). 

Moral  y López  (D,  Antonio  del). 

Orriols  Comas  (B,  Juan  Bautista). 

Pérez  Castañeda  (D,  Tiburcio), 

Rebellón  Zubíri  (D.  Ramón). 

Salvador  y Rodrigáñez  (D.  Amós). 

Sánchez  de  Toledo  y Artacho  (D,  Yalentín), 
Seoane  V arela  (D.  Pedro), 

Serrano  y Morales  (D.  José  Enrique). 
Zubizarreta  (D.  Eusebio). 

Zulueia  y Ruiz  de  Gamiz  (D,  Alfredo). 

SECCION  SEGUNDA 

Señores 

Abren  y Ceraín  (D.  Sebastián  de), 
Alboloduy  (D,  José  Adorno  y Fuendes*  Mar- 
qués de). 

Alonso  Martínez  y Martín  (D.  Tícente). 
Allende  y Alonso  (D,  Tomás). 

Al  varad  o (D,  Juan). 

Árión  (D.  Joaquín  Fernández  de  Górdova  y 
Qsma,  Duque  de). 
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Badía  Andrea  (D.  Joaquín)* 

Barroso  y Castillo  (D.  Antonio), 

Bosch  (D.  José  de  Rosas  y Gaharaó,  Mar- 
qués del). 

Burgos  y Mazo  (D,  Manuel  de), 

Bustamante  y Rodríguez  (D,  Joaquín). 
Campos  Palacios  (D,  Joaquín), 

Carvajal  y Trelles  (D*  Bernardo), 

Castro  y López  íD.  José  de). 

Cea  y Naharro  (D*  Eduardo). 

Crooke  y Larios  (D.  Enrique). 

Gusano  (D*  Felipe  Juez  Sarmiento  y B Liñue- 
los, Marqués  dé). 

García  Camisón  (D.  Laureano), 

García  Rendueles  (D,  Angel), 

García  Romero  (IX  Miguel). 

Gil  y Becerríl  (D.  Francisco  Javier), 
González  Regueral  (D.  Fernando), 

González  Rothvoss  (D,  Carlos), 

Hierro  y Álarcón  (D.  Luis  del), 

Irueste  (D.  José  Figueroa  y Torres,  Viz- 
conde de). 

Jalón  y Jalón  (IX  Antonio), 

Linares  Rivas  (D,  Maximiliano), 

López  Dóriga  ÍD*  Joaquín), 

Madariaga  (D,  Rogelio  de), 

Maluquer  de  Tirrell  (D.  Eduardo). 

Manteca  y Oria  (D.  José), 

Martín  de  Oliva  (D,  Juan), 

Mesa  y Mena  (D.  Rafael), 

Molleda  y Melcón  (D,  Antonio). 

Moret  y Prendergast  (D.  Segismundo). 
Morlesín  y Soto  (Ds  Atanasio), 

Peñalver  ( D.  Nicolás  Penal  ver  Zamora* 
Conde  de)* 

Peua-Ramiro  (D.  Joaquín  Caro  Alvarez  de 
Toledo,  Conde  de) 

Pérez  Zamora  (D.  Feliciano), 

Ruiz-Tagle  (D,  Antonio). 

San  Luis  (D,  Francisco  Sartorius  Chacón, 
Conde  de). 

Sánchez-Guerra  (D,  José). 

Sanz  y Albornoz  (D.  José  María). 

Sanz  y Escartín  (D,  Romualdo  Cesáreo). 
Solar  de  Espinosa  (D.  José  María  Espinosa 
y Aballan,  Barón  del), 

Toreno  (D*  Alvaro  Queipo  de  Llano  y Fer- 
nández de  Córdova,  Conde  de), 
ligarte  Pagés  (D,  Francisco  Javier), 

Urzáiz  (D*  Angel). 

Yiesca  y Méndez  (D*  Rafael  de  la). 

SECCIÓN  TERCERA 

Señores 

Alvarez  Gapra  (D,  Lorenzo). 

Banqueri  y Collanles  (D.  Justo), 

Buñol  (D,  José  María  Luis  Santonja  y Al- 
mella*  Conde  de). 

Bastillo  López  (D*  Timoteo). 

Bonilla  y Porcada  (D,  José  de). 

Botella  y Gómez  de  Bonilla  (D,  Cristóbal), 
Gáceres  (D,  Vicente  Noguera  y Aquavera* 
Marqués  de). 

Cos-Gayón  (D.  Fernando). 

Díaz  Gobeña  (D.  Luis). 


Domínguez  y Pascual  (D.  Lorenzo). 
Fernández  Henestrosa  (Ü,  Francisco). 
Fernández  Hontoria  (D.  Ramón), 

Figueroa  (D*  Juan  Armada  y Losada,  Mar-^ 
qués  de), 

Gamazo  y Calvo  (D.  Triduo). 

García  Alix  (D,  Antonio), 

García  Prieto  (D.  Manuel), 

García  Trapero  (D.  Ricardo). 

Gasset  y Chinchilla  (D.  Rafael), 

Genovés  y Rozo  (D.  Eduardo). 

Gil  y Gil  (D,  Gumersindo), 

González  Fiorí  (D.  Joaquín). 

González  López  (IX  Antonio), 

González  Vázquez  (D*  Telesforo)* 

Granja  (Marqués  de  la). 

Hermída  y Verea  (D.  Benito  María), 

Ibáñez  de  Lara  y Escoto  (D.  Luis). 

Iserii  y Marcó  (D,  Damián). 

Izquierdo  y Gil  (D.  Silvano), 

Ivanrey  (IX  Fernando  Soriano  y Gavina* 
Marqués  de)* 

Liniers  y Gallo  (D.  Santiago). 

Marín  Luis  (D.  Jerónimo), 

Martínez  Gutiérrez  (D,  Felipe), 

Moya  y Torres  (D.  Antonio), 

Muñoz  y Vargas  (D.  Juan). 

Núñez  y Jiménez  (D.  Juan  Antonio). 
Ochando  y Ghumillas  (D,  Andrés). 

Grdóñez  y González^  (D*  Ezequiel). 

Orellana  y Pérez  Aloe  (D.  Antonio), 

Orgaz  (D,  Esteban  Grespi  de  Valldaura  y 
Fortuny,  Conde  de), 

Pérez  Aloe  (D.  Manuel). 

Planas  y Gasals  (D.  Manuel). 

Pulido  y Fernández  (D,  Angel), 

Romero  Robledo  (D,  Francisco), 

Urquijo  é Ibarra  (D.  Adolfo). 

Yadillo  (D.  Javier  González  de  CastejÓn  y 
Elío*  Marqués  del). 

Velasco  é Ibarrola  (D,  Fernando), 

Vila  y Vendrell  (D,  Simón), 

Villarino  y Gayoso  (D.  Antonio). 

Víncenti  Reguera  (D,  Eduardo). 

SECCION  CUARTA 

Señores 

/ 

Acuña  y Espinosa  de  los  Monteros  (D,  ¿Pe- 
dro Manuel  de), 

Almodóvar  del  Río  (D,  Juan  Manuel  San 
cbez  y Gutiérrez  de  Gastro,  Duque  de). 
Alonso  Castríllo  (D.  Demetrio). 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo), 

Alvear  y Pedraja  (D,  Emilio). 

Amat  y Esteve  (D,  Pascual). 

Barrio  y Mier  (D.  Matías). 

Baylleres  y del  Villar  (D,  Mariano), 

Borrego  (D.  Lorenzo). 

Bugailal  Aran  jo  (D.  Gabíno). 

Can  ti  y Polo  (D.  Santiago). 

Cassá  y Rouvier  (D.  Francisco). 

Gastillón  y Tena  (D*  Manuel), 

Castro  y Casaleiz  (D.  José  María  de). 

Castro  Gavaldá  (D,  Ernesto  de), 

Cavestany  (D.  Juan  Antonio), 
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Corrales  y Morado  (B,  Enrique), 

Crespo  Quintana  (D.  Manuel). 

Chávarrí  y Salazar  (D.  Benigno). 

Chicheri  (D.  Juan}, 

Dato  íradier  (D,  Eduardo), 

Dávila  y Bertololi  (D,  Bernabé). 

Díaz  Gañabate  (D.  Joaquín), 

Elduayen  y Mathet  (D.  Angel), 

Federico  Martínez  {D.  Francisco), 

Fernández  Arias  (D.  Diego). 

Fernández  Daza  y Gómez  Bravo  (D,  Ma- 
riano), 

Fernández  Sesma  (D,  Antonio). 

Fernández  Yíilaverde  (D.  Raimundo), 
Fontao  (D,  Alfredo  Moreno  Hoscoso  de  Al- 
tamira,  Conde  de). 

Frau  y Mesa  (D,  Bernardo  de). 

Gastón  y Elizondo  (D,  José  María  de), 

Gil  de  Reboleño  (D.  Guillermo). 

Gómez  Rodulfo  (D,  Angel), 

Govantes  y Azcárraga  {IX  Pedro), 

Guedea  y Calvo  (D,  Luis), 

Lastres  y Juiz  (D.  Francisco). 

Navarro  Reverter  (D,  Juan), 

Orilla  Pons  (D.  Juan), 

Osma  y Escull  (D.  Guillermo  Joaquín) 
Pérez  Marrón  (D.  Arturo). 

Pidal  y Mon  (D,  Alejandro), 

Poggío  y Alvarez  (D,  Pedro). 

Poveda  (D,  Juan). 

Puchol  (D,  Ramón), 

Ruiz  Gapdepón  (D.  Trinitario), 

Sánchez  de  la  Fuente  y Sánchez  de  la  Fuen- 
te (D,  Miguel), 

Teverga  {D.  Julián  García  San  Miguel,  Mar- 
qués de). 

Torre  Arias  (D,  Alfonso  Pérez  de  Guzmán 
y Gordón,  Conde  de), 

SECCIÓN  QUINTA 

Señores 

Aldama  (D.  Luis  Ussía  y Aldama,  Marqués  de) 
Alvarez  de  Toledo  y Gutiérrez  de  la  Concha 
(D,  Tristán). 

Amarelle  {D,  Calixto), 

Aravaca  y Vázquez  (p.  Nicolás), 

Auñóny  Yillalón  (D.  Ramón). 

Aznar  y Butigieg  (D.  Angel), 

Bores  y Romero  (D,  José), 

Gañido  (D,  Seuén), 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio), 

Cassola  y Sepúlveda  (D,  Eduardo). 

Castell  y Clemente  (D.  Cirios), 

Castellá  y Borras  (D,  Miguel), 

Celleruelo  y Poviones  (D,  José  María,) 
Cobián  y Roffignac  (D,  Eduardo). 

Cobo  Jiménez  (D,  Pedro  José), 

Coll  y Pujol  (D.  Juan), 

Concha  y Alcalde  (D,  Francisco). 

Conde  y Cuque  (D.  Rafael). 

Carnet  y Más  (D,  José  María), 

Díaz  Gordovés  y Gómez  (D,  Gumersindo). 
Donadío  (D.  Angel  Fernández  de  Liencres  y 
Herrera,  Marqués  del), 

Elias  de  Molíns  (D,  José). 


Espada  y Guntfn  (D,  Luis). 

Esteban  y Fernández  del  Pozo  (D.  Eugenio). 
Eulate  y Moreda  (D.  José  María  de). 

Gadea  y Orozco  (D,  José  María), 

Galván  Llopiz  (ü.  José), 

Gandarías  y Duraudúa  (D,  Juan  Tomás  de). 
García  de  Zdhiga  y López  (D,  Pahlo), 

Gasset  y Chinchilla  (D,  Eduardo). 

González  Reguera!  y Arenas  (D,  Vicente,) 
González  y Rodríguez  (D.  Enrique), 

Gurrea  y Zaratiegui  (D,  Cecilio), 

Linares  Astray  (D,  Manuel). 

Martínez  Arto  {D.  Fernando), 

Merino  Yillarino  (D,  Fernando). 

Moral  de  Calatrava  (D,  Alvaro  López  de 
Garrizosa  y de  Giles,  (Conde  del). 

Nava  (D,  Juan  Pardo  Pimentel,  Conde  de), 
Navarro  Ramírez  de  Arellano  (D,  Antonio), 
Olivart  (D.  Ramón  Dalmau  y Olivart,  Mar- 
qués de). 

Pascual  Ruilópez  (D.  Bruno), 

Pelegrín  Rodríguez  (D,  Francisco), 

Re  tana  y Gamboa  (D,  "Wenceslao), 

Roldán  y Nogués  (D.  Juan  de  Dios). 

Ruiz  Mantilla  (D,  Esteban), 

Sallent  (D.  José  Gotoner  y Allende  Salazar, 
Conde  de). 

Torres  Carta  (D,  Salvador  de), 

Yilaua  (D,  Femando  Casani  y Díaz  de  Men- 
doza, Conde  de), 

Yivanco  Mencbaca  (D.  Emilio). 

SECCIÓN.  SEXTA 

Señorea 

Gamo  (D,  Manuel). 

Cánovas  y Varona  (D,  José). 

Cañada  (D.  Juan  Acedo  Rico  y Medrano, 
Conde  de  la). 

Casa-Torre  (D.  José  María  de  Lezama  y Hor- 
maza, Marqués  de). 

Cierva  y Peñaüel  (D,  Juan  de  la). 

Cobo  de  Guzmán  y Cubillo  (D,  Federico), 
Eguilior  y Llaguno  (D.  Emilio  de). 

Fuente  Alvarez  Cedrón  (D,  Juan  de  la), 
Gálvez  Holguín  (D.  Leopoldo), 

García  Gómez  (D.  Juan  José), 

Gómez  Robledo  (D.  Rafael), 

Irigaray  (D,  Miguel). 

Jiménez  Ramírez  (D.  Manuel). 

León  y Castillo  (D,  Fernando). 

López  Dávila  (D.  Luciano). 

López  Puigcerver  (D.  Joaquín). 

Llorens  y Fernández  de  Córdoba  (D.  Joa- 
quín), 

Mochales  (D,  Miguel  López  de  Garrizosa  y 
de  Siles,  Marqués  de). 

Mon  y Martínez  (D.  Alejandro). 

.Mon tilla  y Adan  (D.  Juan). 

Morlesín  y Soto  (D.  Juan). 

Muro  y Garratalá  (D.  José). 

Nieto  y Pérez  fD,  Emilio). 

Quíroga  López  Ballesteros  (D.  Benigno), 
Ramos  Calderón  (D.  Antonio). 

Requejo  Avedillo  (D,  Federico), 

Ribot  y Pellicer  (D,  Pascual), 
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Roda  Rívas  ( D . Arcadlo), 

Romanones  (D.  Alvaro  Figueroa  y Torres, 
Conde  de). 

Romero  y López  Peiegrín  (D.  Vicente). 

Ruiz  Aguilar  (D.  Ricardo), 

Sagasta  (D,  Bernardo  Mateo). 

Sánchez  Albornoz  (U.  Nicolás). 

Santillana  (D,  Joaquín  de  Arteaga  y Echa- 
güe.  Marqués  de),  y Conde  de  Corres  y de 
Santiago. 

Saus  Sevilla  (D,  José)- 
Sert  y Badía  (D.  Domingo). 

Silvela  (D4  Francisco  Agustín), 

Silvela  y Casado  (D,  Mateo). 

Silvela  y de  Le  Vielleuze  (D.  Francisco). 
Sobona  y Baselga  (D,  Conrado), 

Suárez  Inclán  (D.  Félix), 

Tamarit  (D,  José  de  Suelves  y Montagut, 
Marqués  de). 

Torres  Diez  de  la  Cortina  (D.  José  de). 

Vara  y Amares  (D.  Bernardo  Garlos  de), 
Vázquez  de  Mella  y Fanjul  (D.  Juan). 

Vega  de  Armijo  (D,  Antonio  Aguilar  y Co- 
rrea, Marqués  de  Mos  y de  la), 
Villasegura  (D,  Imeldo  Seris-Granier  y 
Blanco,  Marqués  de). 

Villaamil  y Fernández  Gueto  (D.  Fernando). 
Villanueva  y Gómez  (D.  Miguel), 

SECCIÓN  SETIMA 

Señores 

Aguilera  y Rodríguez  (D.  Luís  Felipe). 
Aguilera  y Velasco  (D.  Alberto). 

Albarrán  y García-Marqués  (D,  Arcadlo), 
Alonso  Pesquera  (D.  Teodosio). 

Andrade  y Navarrete  (D.  Rafael), 

Arana  y Belaustegui  (D.  Joaquín  María  de). 
Cárdenas  y Uñarte  (D.  Fernando  del. 
Fernández  Pérez  de  Soto  (D.  Ricardo). 
Gallego  y García  (D,  Tesifonte). 

Gamazo  y Calvo  (D.  Germán), 

García  Crespo  (D;  Rafael), 

García  San  Miguel  (D.  Crescente), 

Gutiérrez  de  ia  Vega  (D,  Andrés.) 


Jerez  de  los  Caballeros  (D.  Manuel  Pérez  de 
Gozmán  y Boza,  Marqués  de). 

Jesús  de  Santiago  (D,  Antonio), 

Lázaro  Tensa  (IX  Antonio), 

Luque  y Palma  (D,  Federico). 

Mellado  Fernández  (D.  Andrés), 

Novo  y Colson  (D.  Pedro). 

Quintana  y Serra  (D.  Pompeyo), 

Quiroga  Vázquez  (D.  Manuel), 

Recio  Sánchez  de  Ipola  (D,  Isidoro). 
Retamoso  {D,  José  Muñoz  y García' Luz, 
Conde  del). 

Rosell  y Ruhert  (D.  Juan), 

Sagasta  (D,  Práxedes  Mateo). 

Sánchez  Campomanes  {D.  Antonio), 
Sánchez  Dalp  íD.  Francisco  J.) 

Sánchez  de  Toca  (D.  Miguel). 

Santa  Ana  (D.  Fernando  Puig,  Marqués  de), 
Sardoal  (D.  Angel  Carvajal  y Fernández  de 
Oórdova,  Marqués  de). 

Seguí  y Sala  (D.  Julio), 

Semprun  y Pombo  (D.  José  María  de). 

Seo  de  Urgel  (D.  Ramón  Martínez  de  Cam- 
pos, Duque  de). 

Serrano  Alcázar  (D.  Rafael). 

Soler  y Gasajuana  (D.  Luis). 

Suárez  de  Figueroa  y Ortega  (D.  Adolfo), 
Téllez  Girón  y Fernández  de  Córdoba  (Don 
Luis), 

Terry  y Rivas  (D.  Antonio). 

Torres  de  Grduña  (D.  Antonio). 

Torres  Jordi  (D,  Pedro  Antonio), 

Tovar  y Sánchez  Arjona  (D,  Rafael), 
Valdeiglesias  (D.  Alfredo  Escobar  y Ramí- 
rez, Marqués  de). 

Varona  y Argüeso  (D.  Segundo). 

Vázquez  de  Parga  (D.  Nicolás), 

Yiesca  y Roiz{  D,  José  María  de  la). 

Villar  (D.  José  de  la  Cerda  y Alvear,  Conde 
del). 

Villa  viciosa  de  Asturias  (D.  Pedro  Pidal  y 
Bernaldo  de  Quirós,  Marqués  de). 

Vivel  (D,  Rafael  Martínez  Agulló,  Marqués 
de), 

Xiquena  (D.  José  Alvarez  de  Toledo  y Acu- 
ña, Conde  de). 


APÉNDICE  S.°  AL  NÚM.  30 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  los  casos  de  los  Sres.  Don 
José  Vérgez  Peyra  y D.  Antonio  Albar  y Anglada,  y admisión  de  los  mismos  como 

Diputados. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examina- 
do las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  has- 
ta la  presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M,;  y no 
apareciendo  en  ellas  los  Sres*  D,  José  Vérgez  Peyra, 
Diputado  electo  por  Jaruco  (Habana),  y D.  Antonio 
Albar  y Anglada  por  Bollaba,  provincia  de  Huesca, 
y no  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los 
que  ha  tenido  á ia  vista  la  Comisión  que  dichos  se- 


ñores desempeñen  destino  alguno,  nada  tiene  que 
oponer  á su  admisión  como  Diputados. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Judío  de  1896,= 
Francisco  Lastres,  presiden  te.=Narci  so  Maeso.=s 
Gumersindo  Díaz  Cordovés*=Eduardo  Berenguer.= 
Luis  Espada  Guntín,=El  Marqués  de  Villa  viciosa 
de  Asturia$.=José  de  Bonilla,=R  El  Conde  de  To  - 
reno,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COEGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  KOBO.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  V MON 


SESIÓN  DEL  JUEVES 

Se  abre  á las  tres  y cinco  minutos.— L cetina  y aprobación 
del  Acta  do  la  anterior. 

Expediente  declarando  la  capacidad  del  alcalde  de  Rus:  co- 
municación. 

Determinación  de  los  derechos  territoriales  de  España  y el 
Japón  en  el  Oeste  del  Océano  Pacifico:  copia  de  la  decla- 
ración* 

Represión  de  los  delitos  cometidos  por  medio  de  materias 
inflamables;  fijación  de  las  fuerzas  del  ej  ército  para  1896-97; 
ampliación  á las  familias  de  loa  individuos  del  ejército  y la 
armada  fallecidos  á consecuencia  del  vómito,  de  los  bene- 
ficios de  la  ley  de  8 de  Junio  de  1 860;  fijación  de  las  fuer- 
xas  navales  para  ISO 6-9 7;  extinción  de  la  deuda  flotante 
de  la  isla  de  Cuba:  proyectos  de  ley. 

Resolución  de  la  cuestión  surgida  entre  España  y Iob  Esta- 
dos Unidos  de  América  con  motivo  del  reconocimiento  del 
vapor  «Allíance»  por  el  crucero  «Conde  de  Venadito*; 
negociaciones  seguidas  con  motivo  de  las  reclamaciones  de 


18  DE  JUNIO  DE  1896 

los  Estados  Unidos  por  daños  inferidos  á sus  súbditos  en 
la  isla  de  Cuba;  publicación  de  las  negociaciones  seguidas 
con  motivo  del  pago  do  la  indemnización  Mora:  preguntas 
y ruegos  del  Sr.  Gallego —Contestaciones  de  los  Sres,  Mi- 
nistros de  Estado  y de  Marina,  = Rectificación  es  do  dichos 
tres  señores.— Concesión  de  la  palabra  al  Sr.  Marqués  de 
Villasegura  para  defender  á un  ausente;  ampliación  de 
las  horas  destinadas  á preguntas:  propuesta  del  Sr.  Presi- 
dente: acuerdo.  =Rec!amación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 
Contestación  del  Sr.  Presidente. = Re  orificaciones  de  am- 
bos señores.  ^Discurso  del  Sr.  Marqués  do  Villasegura.^ 
Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ma r i n a. = Rectificacio- 
nes de  dichos  señores.— Declaración  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Orden  del  día:  Oaso  de  compatibilidad  del  Sr.  Vergez  y 
Albur:  dictamen.— Se  aprueba. 

Reunión  del  Congreso  en  Secciones;  vacante  de  un  Sr.  Se- 
cretario; modo  de  proveerla;  propuesta  del  Sr,  Presidente: 
acuerdos. 

Orden  del  día  para  mañana, =Se  levanta  la  sesión  ó las  cinco 
y treinta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  otros  varios  documentos  relativos  á la  declaración 

Urde,  se  leyó  y filé  aprobada  el  Acta  de  la  anterior,  de  capacidad  y á la  suspensión  del  alcalde  de  Rus, 

D,  Francisco  Pérez  Aranda,  todos  ellos  remitidos  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  á instancias  del 
Pasó  á la  Comisión  de  actas  un  expediente  y re-  Sr,  Diputado  D.  Antonio  Barroso, 
curso  de  alzada  interpuesto  por  D,  Gonzalo  Ruis,  y — * — 
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Quedó  á disposición  de  los  Sres.  Diputados  una 
copia  traducida  de  la  declaración  firmada  en  Tokio 
el  7 de  Agosto  de  1895  para  determinar  los  respec- 
tivos derechos  territoriales  de  España  y del  Imperio 
japonés  en  el  Oeste  del  Océano  Pacífico, 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pre- 
via la  venia  del  Sr,  Presidente,  subió  á la  tribuna  y 
leyó  un  proyecto  de  ley  sobre  represión  de  los  deli- 
tos que  se  cometan  ó intenten  cometer  contra  las 
personas  ó las  cosas  por  medio  de  materias  infla- 
mables, (Véase  el  Apéndice  i,°  á este  Diario*) 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  desde  la  misma  tri- 
buna, leyó  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley: 

Fijando  las  fuerzas  del  ejército  de  la  Península  y 
Ultramar  para  ei  ejercicio  de  i 896-97,  (Véase  el  Apén- 
dice  2.°  4 este  Diario,) 

Haciendo  extensivos  á las  familias  de  los  indivi- 
duos del  ejército  y armada  fallecidos  á consecuencia 
det  vómito,  los  beneficios  del  art.  5*°  de  la  ley  de  8 de 
Junio  de  1860.  (Véme  el  Apéndice  3.ü  á este  Diario,) 

El  Sr*  Ministro  de  Marina  leyó  un  proyecto  de 
ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  ejercicio  de 
1896-97.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

El  Sr*  Ministro  de  Ultramar  dió  lectura  de  un 
proyecto  de  ley  estableciendo  los  medios  de  satisfa- 
cer la  deuda  flotante  de  la  isla  de  Cuba  y de  extin- 
guir el  déficit  del  presupuesto  de  la  misma  isla  hasta 
la  terminación  del  ejercicio.  (Véase  el  Apéndice  5*°  á 
este  Diario.) 

El  Sr,  Secretario  Conde  de  San  Luis,  declaró  que 
el  primero,  segundo,  tercero  y cuarto  proyectos  de 
ley  pasarían  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión,  y el  quinto  á la  Comisión  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gallego* 

El  Sr.  GALLEGO:  La  bahía  pedido  con  el  fm  de 
dirigir  algunas  preguntas  y algunos  ruegos  á los  se- 
ñores Ministros  de  Marina  y de  Estado* 

El  24  de  Octubre  de  1895  se  hizo  público  en  Cuba 
un  estado  de  rebeldía  que  ya  existía  meses  antes. 
Desde  aquel  momento,  la  autoridad  de  Cuba,  con- 
vencida de  que  la  guerra  era  importada  y de  que  des- 
de los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  y muy  princi- 
palmente desde  la  Florida,  habían  de  salir  expedicio- 
nes filibusteras  con  el  propósito  de  desembarcar  en 
las  costas  de  Cuba,  fijaron  su  atención  en  la  vigilan- 
cia de  aquellas  costas,  y con  especialidad  en  las  del 
Departamento  oriental. 

El  6 de  Marzo,  pocos  días  después  de  haberse  he- 
cho público  y oficial  el  estado  de  rebeldía,  el  coman- 
dante militar  de  marina  déla  provincia  de  Santiago  de 
Cuba  dió  orden  al  comandante  del  crucero  de  guerra 
español  Con (e  de  Venadito  para  que  se  hiciera  á la 
mar,  (El  Sr.  Marqués  de  VUlasegura:  Pido  la  palabra 
para  justificar  á un  ausente.) 

EL  comandante  del  crucero  recibió  las  instruc- 
ciones reservadas  que  tuvo  á bien  comunicarle  el 


comandante  de  marina  de  la  provincia,  y se  hizo  á la 
mar  el  mismo  día  6*  Navegó  el  día  7 por  aquellas  cos- 
tas, sin  incidente  ni  novedad  alguna,  y el  día  8 por  la 
mañana  avistó  cerca  de  Punta  Caleta  un  barco,  por 
cuyo  porte  y proximidad  á tierra  sospechó  que  po- 
día ser  uno  de  aquellos  sobre  que  recaían  sospechas 
de  que  podía  llevar  á bordo  una  expedición  filibuste- 
ra, Pidió  bandera  á este  barco,  que  estaba  sobre  h 
costa;  el  barco  comprendió  la  señal  y sobre  su  popa 
izó  una  bandera*  Esa  bandera  era  la  inglesa.  El  code 
del  barco  y su  manera  de  maniobrar  hicieron  afir- 
marse al  comandante  del  Yenadito  en  sus  sospechas 
de  que,  no  sólo  era  un  barco  filibustero,  sino  que  ade- 
más no  era  barco  inglés.  En  vista  de  esto,  insistió  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  que  consistía  en  izar  la 
bandera  internacional,  que  creo  es  J.  W*  (que  en 
esto  S*  S.  estará  más  enterado  que  yo)  y quiere  decir: 
« Alto;  pare  usted.»  Y aquel  barco,  que  estaba  á pocas 
brazas  de  la  costa,  no  sólo  no  detuvo  su  marcha,  res- 
pondiendo de  esta  suerte  á la  indicación  que  le  había 
hecho  un  barco  de  guerra  español  dentro  de  aguas 
jurisdiccionales,  sino  que  calentó  más  y más  sus  hor- 
nos, evolucionó  de  un  modo  aún  más  sospechoso, 
navegó  á lo  largo  de  la  costa,  sin  que  bastaran  á de- 
tenerlo en  esas  maniobras  sospechosas  y en  esas  mar- 
chas rápidas  los  cañonazos  que  el  comandante  del 
Yenadito  disparó,  primero  sin  bala,  como  signo  de 
advertencia,  y después  dos,  con  corto  intervalo,  con 
bala,  pero  sin  apuntar. 

Aquel  barco,  que  no  sabemos  todavía  cuál  era, 
que  no  sabemos  más  sino  que  izó  una  bandera  in- 
glesa, confirmando  más  coa  esto  las  sospechas  del 
comandan  te  del  Conde  de  Yenadito , porque  su  corte 
denominaba  que  no  era  inglés,  desapareció;  el  Conde 
de  Venadito  se  quedó  con  la  tristeza  de  no  haberle 
podido  dar  caza,  y él  con  la  satisfacción  y la  alegría 
de  haber  podido  escapar  á la  persecución  de  un 
barco  de  guerra  español. 

Pocos  días  después  se  hizo  público  que  el  capi- 
tán de  ese  barco  mercante,  que  se  llamaba  A Uiance  ¡ 
que,  en  efecto,  no  era  inglés,  sino  que  tenía  matrí- 
cula americana  y pertenecía  á la  «Compañía  Golum- 
bian  Sino  Panamá»,  exponía  sus  quejas,  apenas  to- 
maba puerto,  por  haber  sido  perseguido  y haber 
pretendido  darle  caza  un  barco  de  guerra  español. 
Esas  quejas  del  capitán  del  Allianoe  tuvieron  eco  en 
nuestro  cariñoso  amigo  el  Gobierno  de  Washington, 
quien  entabló  reclamaciones,  afirmando  que  el  co- 
mandante del  crucero  Conde  de  Venadito  se  había  ex* 
tralimitado  en  sus  funciones;  no  había  cumplido 
con  el  deber  que  á los  jefes  de  los  barcos  de  guerra 
incumben  ai  encontrarse  con  los  de  las  Potencias 
amigas,  y negaba,  por  lo  visto,  que  los  avisos  los 
hubiese  dado  dentro  de  las  aguas  jurisdiccionales. 

Et  país  se  mostró  un  tanto  preocupado,  se  trató 
en  esta  Cámara,  en  las  Cortes  anteriores,  del  asunto, 
y no  pasó  más  por  ei  momento;  hasta  que  trascurri- 
dos algunos  meses,  con  motivo  de  una  declaración 
prestada  por  un  pasajero  del  AUianee,  á quien  yo  no 
tengo  por  qué  juzgar  como  hombre*  sino  como  pasa- 
jero que  declara,  volvió  á remover  esas  enturbiadas 
aguas  en  las  que,  desde  hacía  tres  mese3,  navegaban 
el  Allianoe  y el  Conde  de  Venadito . 

Yo  pregunto,  con  este  motivo,  al  Ministro  de  Ma- 
rina, si  es  cierto  que  pocos  días  después  del  inciden- 
te surgido  entre  el  Conde  de  Venadito  y el  Altiance 
cerca  de  Punta  Caleta,  en  las  aguas  jurisdiccionales 


HTJMEBG  31 


705 


de  Santiago  de  Coba,  fué  relevado  de  su  destino  el  ¡ 
comandante  del  crucero  español;  y si  es  cierto  tam- 
bién que  poco  después  el  comandante  de  ese  crucero 
español  regresó,  lleno  de  amargura,  á la  Península, 
habiendo  obtenido  por  todo  premio  un  destino  de 
carácter  pasivo. 

En  ei  Ministerio  de  Marina  supongo  yo  que  obra- 
rae  los  antecedentes  que  sirvieron  de  base  para  las 
contestaciones  que  nuestro  Gobierno  diera  al  de 
Washington  respecto  á su  reclamación.  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  Marina  á traer  á la  Cáma- 
ra, para  su  examen,  ese  expediente?  Y todavía  me 
voy  á permitir  dirigir  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Marina:  ¿cuántos  expedientes  se  instruyeron  con 
este  motivo?  Yo  supongo  que  S.  S.  estará  perfecta- 
mente enterado.  Esta  es  una  pregunta  muy  concreta  1 
y que  tiene  mucha  importancia  para  el  asunto  que 
va  á ser  objeto  de  discusión. 

Y abora  voy  á dirigirme  á mí  particular  y respe- 
table amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Consecuencia  principal  de  este  incidente  fué  la 
reclamación  del  Gobierno  de  Washington,  la  negocia- 
ción seguida  con  él  y las  satisfacciones  que  el  de  Es- 
paña tuvo  á bien  otorgarle.  ¿Está  S.  S.  dispuesto  á 
publicar  el  Libro  rojo , y á traer  con  él  todas  las  no- 
tas cambiadas  con  motivo  de  esta  reclamación,  has-  ' 
ia  el  momento  en  que  se  puso  término  á ella  dando 
una  satisfacción  cumplida  á aquel  Gobierno? 

Y ya  que  estoy  de  pie,  y ya  que  me  be  propuesto 
molestar  la  atención  de  S,  S.,  voy  á permitirme  de- 
cir algo  también  sobre  otro  asunto  relacionado  con 
su  Departamento,  y que  además  interesa  ai  país  pe- 
ninsular y cubano. 

Hace  muchos  días,  ;qué  digo  días!  meses,  que  se 
viene  hablando  por  todas  partes,  produciendo  un  ver- 
dadero estado  de  alarma,  de  la  existencia  de  reclama- 
ciones con  motivo  de  supuestos  daños  recibidos  por 
súbditos  americanos  en  la  isla  de  Cuba.  No  hace  mu- 
chos días,  no  llega  aun  mes  todavía,  que  la  prensa 
de  los  Estados  Unidos  se  ocupaba  de  este  asunto  y 
hacía  ascender  á la  friolera  de  13  millones  de  duros 
las  reclamaciones  entabladas  por  indemnizaciones  de 
perjuicios  causados  á súbditos  americanos.  Yr  esto  es 
importantísimo,  es  de  gran  interés  que  se  aclare  de 
una  manera  positiva;  sería  gravísimo  que  si  no  se 
hiciera,  teniendo  como  tiene  esta  alarma  una  base  y 
un  fundamento  bien  triste,  que  arranca  de  la  debili- 
dad de  ese  Gobierno  satisfaciendo  una  indemnización 
que  de  veinte  ó más  años  á esta  parte  viene  consti- 
tuyendo la  preocupación  pública;  me  refiero  á la  in- 
demnización Mora.  Por  tanto,  yo  ruego  á S.  S.  que 
para  satisfacer  esa  legítima  curiosidad  de  la  opinión, 
estimando  en  lo  que  vale  el  interés  natural  con  que  el 
país  mira  estas  cuestiones,  nos  diga  si  es  cierto  que 
existen  indicaciones  en  el  sentido  de  reclamaciones 
por  ese  concepto. 

Y ya  que  hablo  de  reclamaciones,  me  permito 
molestar  á S.  S.  con  otro  ruego.  Si  se  va  á publicar 
ese  Libro  rojo , ¿van  á venir  á él  las  notas  cambiadas 
con  motivo  del  pago  de  esa  indemnización  Mora? 
¿Por  qué  se  prescindió  del  concurso  de  las  Cortes  para 
el  pago  de  esa  indemnización?  Porque  sou  estos  dos 
puntos  tan  esenciales,  que  yo  creo  que,  hoy  por  hoy, 
constituyen  la  base  y el  nervio  de  todo  lo  que  afecta 
i la  guerra  de  Cuba  en  el  orden  de  las  relaciones  in- 
ternacionales, con  las  cuales  osla  íntimamente  en- 
lazada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuáo): 
Los  vínculos  de  buena  amistad  que  desde  hace  ya 
mochos  años  me  unen  al  Diputado  Sr.  Gallego,  son 
bastante  motivo  para  que  yo  tenga  verdadera  satis- 
facción en  recoger  sus  primicias  parlamentarias  al 
caberme  la  honra  de  dar  respuesta  á las  preguntas 
que  8.  S.  ba  tenido  á bien  formular.  Voy  á proce- 
der en  forma  tan  sencilla,  tan  precisa*  tan  concre- 
ta, como  patriótica  ha  sido,  me  complazco  en  recono- 
cerlo así,  la  empleada  por  S.  8. 

Tres  puntos  han  sido  motivo  délas  interrogacio- 
nes de  8,  S.:  asunto  AUiance;  reclamaciones  presen- 
tadas por  el  Gobierno  de  la  República  norteamerica- 
na, con  motivo  de  reales  ó supuestos  perjuicios  origi- 
nados en  Coba  á sus  uacionalesjy  tercero,  y en  último 
término,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á dar  cuenta  á 
las  Cámaras  de  la  facultad  que  ha  utilizado  y de  la 
forma  en  que  ha  cumplido  el  compromiso  contraído 
con  aquella  República  de  satisfacer  el  crédito  general- 
mente conocido  con  el  nombre  de  indemnización  Mora , 

En  cuanto  á la  primera  de  las  preguntas  de  S.  8., 
aunque  más  directamente  ha  sido  dirigida  ámi  dig- 
no compañero  el  8r.  Ministro  de  Marina,  por  lo  que 
el  asunto  tiene  de  internacional,  por  la  intervención 
que  en  él  he  tenido  como  Ministro  de  Estado,  y por- 
que independientemente  del  aspecto  técnico  esta  in- 
tervención y sus  consecuencias  es  seguramente  lo 
más  importante  para  los  intereses  del  país,  entiendo, 
y espero  que  ia  Cámara  entenderá  igualmente,  que 
no  es  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  sino  á mí,  á quien 
corresponde  contestarla  antes  y más  ampliamente. 

EL  Sr.  Gallego  y todos  los  Sres.  Diputados,  saben 
perfectamente  que  con  relación  ai  extranjero  y á los 
principios  de  derecho  internacional,  se  reconocen  dos 
situaciones  distintas  en  todo  Estado;  la  de  paz  y la  de 
guerra;  y,  ciertamente,  ante  las  Naciones  extranjeras, 
ante  los  preceptos  del  derecho  internacional,  Espa- 
ña se  encuentra  hoy,  en  lo  que  á la  insurrección  de 
Cuba  se  refiere,  en  la  primera  situación,  en  ia  situa- 
ción de  paz,  y de  paz  absoluta,  así  reconocida  por 
todos  los  Gobiernos  del  mundo,  porque  no  ha  habido 
hasta  ahora  felizmente  ni  uno  solo  que  reconozca  la 
beligerancia  de  los  insurrectos  de  Cuba. 

El  Sr.  Gallego  y la  Cámara  saben  también,  pero 
me  conviene  fijarlo  con  toda  claridad,  como  base  de 
las  conclusiones  que  inmediatamente  he  de  deducir, 
que  las  aguas  llamadas  jurisdiccionales,  las  aguas 
en  que  puede  ejercer  cierta  jurisdicción  la  sobera- 
nía de  los  Estados,  se  limitan  á una  extensión  de  tres 
¡ millas,  contadas  desde  la  baja  mar  hasta  la  línea  lla- 
mada de  respeto.  Dentro  de  estas  tres  millas  la  sobe- 
ranía está  también  limitada  á tal  punto,  que  queda 
completamente  fuera  de  sus  facultades  todo  lo  que 
se  oponga  al  libre  paso  y uso  inocente  de  sus  aguas 
por  los  barcos  extranjeros,  así  de  guerra  como  mer- 
cantes. 

Me  diréis,  y es  verdad,  que  estos  son  principios 
tan  rudimentarios  del  derecho  internacional,  que  yo 
no  tenía  necesidad  de  exponerlos  para  que  se  recor- 
daran ó reconocieran;  pero  como  he  podido  observar 
que  no  ciertamente  por  personas  tan  ilustradas  como 
son  los  Sres.  Diputados,  sino  fuera  de  la  Cámara,  se 
han  desconocido,  necesario  es,  porque  lo  entiendo 
conveniente  A los  intereses  de  mí  Patria,  precisarlos 
y fijarlos  bien. 
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Es  igualmente  inconcuso  é indiscutible  y umver- 
salmente admitido,  que  el  derecho  de  visita  no  está 
reconocido  por  ninguna  Nación,  sino  únicamente  en 
el  estado  ó situación  de  guerra.  Inglaterra,  que  fué 
la  última  que  defendió  ese  derecho  en  el  estado  de 
paz,  hubo  al  fin  de  convenir  en  que  no  era  proceden- 
te. En  tiempo  de  guerra  sí;  cuando  ésta  está  oficial- 
mente declarada  ó reconocida  la  beligerancia,  enton- 
ces el  derecho  de  visita  dentro  y fuera  de  las  aguas 
jurisdiccionales  es  incuestionable,  está  universal- 
mente  admitido;  sobre  esto  no  hay  duda  ninguna, 
Pero  tampoco  la  hay  para  cuando  el  estado  de  gue- 
rra no  existe,  porque  el  derecho  de  visita,  dentro  y 
fuera  de  Las  aguas  jurisdiccionales,  está  absoluta- 
mente y por  todos  negado  dentro  de  los  principios 
del  derecho  internacional  universalmente  admiti- 
do, á menos  que  no  se  reconozca  y convenga  por 
pactos  internacionales  en  que  así  se  consigne,  lo  mis- 
mo por  los  tratadistas  antiguos  que  por  los  moder- 
nos, y no  se  me  citará  uno  sólo  de  mediana  autori- 
dad que  me  contradiga. 

Algunos  tratadistas,  no  todos,  ni  siquiera  la  ma- 
yoría, ni  los  más  autorizados,  sostienen  que  dentro 
de  las  aguas  jurisdiccionales,  dentro  de  las  tres  mi- 
llas á contar  desde  la  costa,  dentro  de  esa  línea  de 
respeto,  cabe  únicamente  en  tiempo  de  paz  lo  que  se 
llama  derecho  de  investigación  ó de  reconocimien- 
to de  bandera,  que  es  cosa  harto  distinta  del  de  vi- 
sita. Pero  aun  esto  que  algunos  sostienen,  y son  po- 
cos, aun  esto  que  España  en  alguna  ocasión  ha 
mantenido,  y que  yo  no  he  rectificado,  y sobre  cual 
yo  ruego  que  no  se  me  exijan  mayores  declaraciones 
en  bien  de  los  intereses  de  mi  Patria;  aun  esto,  repi- 
to, que  España  ha  mantenido  y que  hasta  ahora  man- 
tiene, pero  reconociendo  noble  y lealmente  que  no  es 
lo  umversalmente  admitido  (me  refiero  al  derecho 
de  investigación  y de  bandera  dentro  de  las  aguas 
jurisdiccionales),  tiene  seguramente  ciertos  límites 
prudenciales  para  que  en  ningún  caso  se  irrogue 
perjuicio  al  Ubre  tránsito  y comercio  legítimo  de  las 
naves  extranjeras. 

Me  convenía  sentar  estos  principios  para  que  des- 
pués  la  Cámara  y el  país  puedan  apreciar  lo  que  con 
relación  al  incidente  del  AUíance  ha  ocurrido,  y pue- 
da también  juzgar  de  cuál  ha  sido  la  conducta  del 
Gobierno  de  8.  M.f  esa  conducta  tan  injustamente 
apreciada  por  mi  amigo  el  Sr.  Gallego,  calificándola 
de  débil. 

Es  verdad;  el  incidente  entre  el  Conde  de  Vena - 
dito  y el  AlUánce  ocurrió,  no  sé  si  precisamente  en 
los  términos  que  ha  expuesto  el  Sr.  Gallego  ó en 
otros;  los  detalles  me  son  compietaménte  indiferen- 
tes, Cierto  es  que  pocos  días  antes  de  entrar  el  Go- 
bierno conservador  á regir  los  destinos  del  Estado, 
se  presentó  una  nota  por  el  digno  ministro  ameri- 
cano acreditado  en  Madrid,  redactada  en  términos 
considerados,  amistosos,  á mi  digno  antecesor  el 
Sr,  Groizard,  protestando,  como  constantemente  lo 
había  hecho  en  épocas  anteriores,  contra  el  ejercicio 
del  derecho  de  investigación,  y reclamando  contra  el 
acto  del  Conde  de  Venadito,  para  que  en  lo  sucesivo  no 
se  dificultara  el  legítimo  comercio  en  las  aguas  de 
Cuba.  Planteada  la  cuestión  en  estos  términos,  y con 
sujeción  á ios  antecedentes  y principios  que  he  de- 
jado expuestos,  no  había  más  que  un  punto  sólo, 
único  y esencial,  que  dilucidar  por  parte  del  Minis- 
tro de  Estado  para  dar  una  ú otra  respuesta  á la 


nota  americana.  Cualesquiera  que  hubieran  sido  loa 
procedimientos  y los  detalles  del  incidente,  interna' 
cionalmente  apreciado  el  caso,  para  mí,  como  para 
cualquiera  otro  en  mi  lugar  que  estuviera  llamado 
á contestar  á semejante  reclamación,  formulada,  re- 
pito, en  términos  correctos  y de  consideración,  vuel- 
vo á insistir  en  que  no  había  más  que  un  punto  que 
examinan  si  el  acto  realizado  por  el  Conde  de  Vena- 
dito,  impulsado  su  comandante  por  nobles  sentimien- 
tos de  celo  y patriotismo,  había  tenido  lugar  dentro 
ó fuera  de  las  aguas  jurisdiccionales.  Todo  lo  demás 
ajeno  á este  punto  tenía  que  ser  perfectamente  in- 
diferente al  Ministro  de  Estado  para  contestar  á k 
nota  americana,  porque  no  afectaba  ni  interesaba  á 
las  relaciones  internacionales. 

Pues  bien;  yo  solicité  con  apremio,  porque  esas 
cuestiones  que  pueden  llegar  en  un  momento  dado 
á revestir  caracteres  irritantes,  conviene  á los  inte- 
reses de  una  y otra  parte  solventarlas  lo  antes  posi- 
ble; yo  solicité  con  apremio  de  mi  digno  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  me  hiciera  saber  pre- 
cisa y oficialmente  cuál  era  la  situación  del  barco 
americano  cuando  fué  objeto  del  reconocimien  to  del 
Conde  de  Venaditor  y recibí  una  Real  orden  del  digno 
Sr.  Ministro  de  Marina,  según  la  cual  el  reconoci- 
miento de  bandera,  la  orden  de  parar  máquina  y el 
'cañonazo  con  bala,  se  había  hecho  cuando  ese  barco 
americano  estaba  fuera  de  la  jurisdicción  española, 
fuera  de  las  aguas  de  España.  (El  Sr.  Marqués  de 
Sardoal:  Eso  no  ha  sido  objeto  de  la  negociación,  ni 
sobre  eso  han  reclamado  nada  los  Estados  Unidos.! 
Esto  Jo  decía  el  comandante  general  del  apostadero 
de  Cuba  al  digno  Sr,  Ministro  de  Marina,  el  cual  me 
lo  trasladó  á mí  de  Real  orden. 

Desde  aquel  momento,  para  el  Ministro  de  Esta- 
do no  hay  más  verdad  que  ésta,  ni  puede  ponerse  en- 
frente de  la  afirmación  de  aquel  digno  comandante 
general  del  apostadero  ninguna  otra  afirmación  for- 
mulada por  noticias  más  ó menos  exactas  ó más  Ó 
menos  apasionadas.  (El  Sr.  Gallego:  Pido  la  palabra.) 

Y para  que  no  quepa  lugar  á duda,  voy  á leer  las 
palabras  textuales  que  referentes  á este  punto  tele- 
grafiaba el  digno  comandante  general  del  apostadero 
de  Cuba  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y que  éste  me  co* 
munieó: 

«Pasó  Venadito  á tres  y media  millas  próxima- 
mente, encentrándose  á tal  distancia  déla  costa  cuan- 
do  Conde  de  Venadito  disparó  sobre  el  Alliance.it> 

Con  este  telegrama  la  duda  estaba  resuelta  y la 
cuestión  completamente  terminada.  Esto  era  lo  que 
yo  necesitaba  esclarecer;  si  estaba  dentro  de  las  aguas 
jurisdiccionales  de  España  el  vapor  AlUance  ó no  lo 
estaba. 

El  digno  comandante  general  del  apostadero  de 
Cuba  telegrafiaba  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  no 
lo  estaba;  el  Sr.  Ministro  de  Marina  lo  comunicaba 
al  Ministro  de  Estado;  ya  sabía  yo,  pues,  lo  que  tenía 
que  responder  á la  nota,  á las  reclamaciones  del  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos.  Yo  creo  que  ningún 
Sr.  Diputado  podrá  dudar  de  cuál  tenía  que  ser  la 
respuesta  en  la  misma  forma  amistosa  y considera- 
da con  que  había  sido  formulada  la  reclamación. 

Sobre  esto  me  parece  que,  con  lo  dicho,  mí  dig- 
no amigo  el  Sr.  Gallego  ha  de  quedar  satisfecho;  y 
habrá  podido  observar  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  que 
el  Ministro  de  Estado,  en  este  particular*  hemos  pro- 
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cedido  correctamente,  cual  cumple  á la  dignidad, 
cual  cumple  á la  razón  y al  derecho,  que  tenemos  ei 
deber  de  respetar. 

Su  señoría,  y paso  con  esto  al  segundo  punto  de 
los  ruegos  que  me  ha  formulado,  desea  conocer  qué 
grado  de  certeza  pueden  tener  las  noticias  publica- 
das en  la  prensa  acerca  de  un  asunto  tan  importan- 
te como  las  reclamaciones  que  se  suponen  formula’ 
das  por  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  que  as- 
cienden nada  menos,  creo  que  ha  dicho  S*  8.,  que  á 
13  y pico  millones  de  pesos. 

Yo  podría,  siendo  asunto  que,  como  S.  S.  ha  re- 
conocido, no  está  más  que  en  trámites  incipientes, 
encerrarme  en  una  prudente  y aun  quizás  obligada 
reserva;  porque  sobre  estas  cuestiones  internaciona- 
les interesa  mucho  al  país  no  hablar  sino  en  su  opor- 
tunidad. Pero  no  sólo  no  me  contraría  la  pregunta 
de  S*  S.,  sino  que  yo  se  la  agradezco;  y entiendo  que, 
con  efecto,  esta  es  una  de  las  oportunidades  de  dar 
respuesta  autorizada  á 8,  S.  sobre  el  particular;  res- 
puesta que  confío  ha  de  tranquilizar  á S.  S.  y que 
ha  de  servir  para  rectificar  esa  falsa  información 
que,  como  otras  que  se  propalan,  por  la  naturaleza 
misma  del  asunto,  hacen  en  unos  casos  imposible  la 
exactitud  de  su  conocimiento,  y en  otros,  por  razón 
del  mismo  interés  de  los  laborantes  y filibusteros, 
que  procuran  por  todos  los  medios  excitar  la  opinión 
y crear  dificultades,  se  aumentan  y se  exageran  hasta 
el  punto  que  pod  rá  la  Cámara  j uzgar  por  lo  que  in- 
mediatamente voy  á tener  el  honor  de  exponer. 

No  solamente  no  han  llegado  á mi  Departamento 
reclamaciones  que  representen  la  suma  de  13  mi- 
llones y pico  de  pesos,  sino  que  ni  siquiera  tengo  la 
menor  noticia  de  ello,  como  no  sea  por  lo  que  he 
leído  en  la  prensa.  A mi  Departamento  han  llegado, 
con  efecto,  algunas  reclamaciones,  no  sólo  de  los 
Estados  Unidos,  sino  de  otras  Naciones  muy  consi- 
deradas y muy  amigas  también,  tan  consideradas 
como  el  Gobierno  de  la  Unión,  por  perjuicios  que  en- 
tienden han  sufrido  sus  naturales*  Pero  ateniéndo- 
me á las  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos,  que 
es  la  parte  concreta  á que  se  refiere  la  pregunta  de 
S.  S.,  le  diré  que  ni  ascienden  á la  suma  de  1 3 mi- 
llones de  pesos,  ni  siquiera  á la  mitad,  ni  aun  á la 
cuarta  parte;  y que  entre  las  formuladas,  hay  unas 
que  son  por  danos  causados  por  los  insurrectos,  y 
otras  por  fuerzas  del  ejército  ó por  disposiciones  de 
las  autoridades  militares  ó civiles  legalmente  cons- 
tituidas, Por  consiguiente,  aun  de  éstas  presentadas 
con  arreglo  y dentro  de  los  principios  deL  derecho 
internacional  también  universalmente  aceptados,  y 
aparte  de  que  en  ningún  caso  puede  reconocerse  á 
extranjeros  derechos  superiores  á los  de  los  naciona- 
les mismos,  quedan  desde  luego  ó habrán  de  quedar 
en  su  día,  cuando  se  depure  su  exactitud  é impor- 
tancia, excluidas  de  todo  derecho  á indemnización 
aquellas  que  no  resulten  fundadas  en  danos  causa- 
dos por  las  tropas  ó autoridades. 

Ya  ve  el  8r.  Gallego  á qué  queda  reducida  esa 
exageradísima  información  acerca  de  las  reclamacio- 
nes que  se  pretende  que  la  República  de  la  Unión  nos 
ha  hecho.  Y este  principio  en  materia  de  reclamacio- 
nes no  es  sólo  del  Gobierno  español;  es  el  principio 
que  ha  prevalecido  constantemente  en  todos  los  paí- 
ses, incluso  en  la  misma  República  de  la  Unión. 

El  8r.  Gallego  desea,  por  último,  conocer  en  vir- 
tud de  qué  facultades,  el  Gobierno  ha  Aftttafccho  el 


compromiso  anteriormente  contraído  de  pagar  el 
crédito  Mora. 

Sobre  esto,  realmente  me  excusaría  la  respuesta 
si  el  Sr*  Gallego  hubiese  formulado  la  pregunta  al- 
gunos días  mis  tarde;  porque  claro  está  que  del  pro- 
cedimiento administrativo,  de  las  facultades  que  el 
Gobierno  ha  creído  tener  y tiene  para  haberlo  dis- 
puesto así  y de  la  forma  de  arbitrar  recursos,  se  ha 
de  dar  cuenta  á las  Cortes;  y mi  digno  compañero  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  estoy  seguro  que  ese  será 
uno  de  los  asuntos  que  más  próximamente  traerá  á 
examen  del  Parlamento,  y entonces  el  Sr.  Gallego 
tendrá  ocasión  de  poderlo  apreciar  y juzgará  si  el  Go- 
bierno se  lia  extralimitado,  ó si  ha  estado  dentro  de 
sus  atribuciones  procediendo  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho. 

Creo,  Sr.  Gallego,  creo  Sres.  Diputados,  haber 
dejado  contestadas  tan  satisfactoria  y ampliamente 
como  me  ha  sido  posible,  las  preguntas  que  8.  S.  ha 
tenido  á bien  formular;  y concluyo,  felicitándome 
muy  mucho  de  haber  sido  el  Ministro  que  haya  te- 
nido la  satisfacción  de  recoger  los  primeros  concep- 
tos patrióticos  expuestos  por  S.  S.  tan  elocuentemen- 
te ante  el  Parlamento  español* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Reránger);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  marina  (Beránger):  Señores 
Diputados,  me  levanto  á contestar  al  ruego  que  mi 
distinguido  amigo  particular  el  Sr*  Gallego  ha  teni- 
do á bien  dirigirme* 

Mucho  me  ha  sorprendido  el  que  creyera  S.  S. 
que  yo  hubiera  podido  relevar  á un  distinguido  ofi- 
cial de  la  armada  por  haber  cumplido  con  su  deber; 
esto  es  inadmisible,  y lo  sucedido  es  bien  distinto  de 
lo  que  S.  S,  ha  interpretado. 

El  crucero  Conde  de  Venadiio  salió  de  Cádiz  para 
la  Habana;  al  llegar  á Las  Palmas,  su  comandante 
desembarcó  por  enfermo,  y entonces  tomó  el  mando 
del  buque  el  segundo  jefe  del  mismo;  ese  oficial  iba, 
pues,  mandando  interinamente  el  crucero  Conde  de 
Venadiio . 

Llegó  á la  isla  de  Cuba,  ocurrió  el  incidente  del 
Álíiance ; que  ya  ha  explicado  suficientemente  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  y,  por  consiguiente,  no  ten- 
go para  qué  entrar  en  él,  y habiendo  en  el  aposta- 
dero de  la  Habana  un  capitán  de  fragata  para  el  ser- 
vicio de  eventualidades,  y correspondiendo  el  man- 
do del  crucero  Conde  de  Venadiio  á un  jefe  de  esta  ca- 
tegoría, el  comandante  general,  en  uso  de  sus  atri- 
buciones y hasta  en  cumplimiento  de  su  deber,  an- 
tes de  saber  el  incidente  ocurrido  con  el  Alíiance 
mandó  á ese  capitán  de  fragata  que  se  hiciera  cargo 
del  mando  del  crucero  Conde  de  Venadiio . 

Ya  ve,  pues,  S.  8.,  cómo  el  Gobierno  no  ha  tenido 
nada  que  ver  con  el  relevo  del  oficial  de  la  armada 
aludido  por  S*  S.,  y cómo  éste  se  hizo  cumpliendo  los 
reglamentos.  Puedo  asegurará  S.  S.  que  supe,  casi 
ai  mismo  tiempo,  ei  incidente  del  Aliiance  y el  re- 
levo del  comandante  del  crucero  Conde  de  Venadiio * 

La  persona  á que  me  estoy  refiriendo  no  ha  veni- 
do aquí  á desempeñar  ningún  destino  pasivo.  Ese 
distinguido  oficial,  que  fué  ayudante  mío  muchos 
años,  y en  el  que  reconozco  bellísimas  condiciones, 
me  pidió,  porque  asi  convenía  á sus  particulares  in- 
tereses, que  le  destinara  á prestar  sus  servicios  en  el 
Ministerio!  y yo  accedí  á su  deseo,  y í petición  suya, 
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por  tanto,  fué  destinado  á Madrid*  desempeñando  en 
la  actualidad  un  destino  de  su  clase  y empleo  en  el 
Ministerio  de  Marina. 

Por  lo  demás*  los  cruceros  españoles  en  tiempos 
de  paz,  no  tienen,  aun  dentro  del  mar  jurisdiccional, 
como  ha  explicado  el  Si\  Ministro  de  Estado,  ei  de- 
recho de  visita*  á menos  que  el  buque  esté  anclado 
en  playa,  rada  ú otro  punto  de  la  costa  donde  no 
haya  población;  pero  mientras  vaya  á la  vela,  si  tie- 
ne sospechas  del  buque,  todo  lo  que  puede  hacer  es 
convoyarlo,  y nada  más. 

Ahora,  y lo  ha  explicado  ya  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  si  hubiera  guerra,  serían  otras  las  circuns- 
tancias; pero  mientras  estemos  ge  paz  y no  exista 
más  que  una  insurrección,  que  yo  espero  que  ha  de 
concluir  pronto,  los  cruceros  sólo  tienen  la  misión 
de  vigilar  la  costa,  si  está  anclado  el  buque  visitar- 
lo, y ai  ven  un  buque  sospechoso  darle  convoy. 

Oreo  que  he  contestado  á la  pregunta  de  S.  S.  y 
que  S.  S.  habrá  quedado  convencido  de  que  el  Go- 
bierno no  ha  tenido  nada  que  ver  con  el  relevo  del 
comandante  interino  del  crucero  Conde  de  Venadito. 

EL  Sr.  FBESIOENTE:  EL  Sr,  Gallego  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  GA  lili  EGO:  He  de  empezar  mi  rectifica- 
ción, mostrando  mi  reconocimiento  por  las  frases 
benévolas  y cariñosas  con  que  el  Sr,  Ministro  de  Es- 
tado ha  acogido  Las  preguntas  y los  ruegos  que  le  he 
hecho. 

También  yo  me  felicito  de  que  al  levantarme  por 
primera  vez  en  esta  Cámara,  y siendo  el  más  mo- 
desto de  todos  los  Sres.  Diputados,  haya  sido  S.  S. 
quien  haya  recogido  mis  primicias  parlamentarias, 
y por  eso  reitero  mi  gratitud  á mi  digno  y respeta- 
ble amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado  por  los  concep- 
tos y la  acogida  que  me  ha  dispensado. 

Dicho  esto,  no  como  fórmula  vaga,  sino  como  ex- 
presión de  un  sentimiento  sincero  y honrado,  voy  á 
hacerme  cargo  de  cuanto  ha  dicho  S.  S.  contestando 
á mis  preguntas,  y después,  de  las  palabras  que  ha 
tenido  á bien  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
contestando  á las  que  personalmente  le  dirigí. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  quien  reconozco  au- 
toridad extraordinaria  para  definir  todo  aquello  que 
pueda  estar  dentro  de  lo  que  llamamos  derecho  in- 
ternacional, ha  distinguida  entre  el  derecho  de  visi- 
ta, ei  de  registro  y el  de  investigación.  Ei  coman- 
dante del  crucero  Conde  de  V'enadíio,  que  conocía  per- 
fectamente las  Ordenanzas  generales  de  la  Marina, 
y que  tenía  asimismo  perfecto  conocimiento  de  lo 
que  dice  el  tratado  de  amistad,  comercio  y navega- 
ción entre  España  y los  Estados  Unidos  de  1795,  no 
se  extralimitó,  no  fué  ni  quiso  ir  á la  visita  ni  al  re- 
gistro, sino  á la  investigación  y para  ejercer  el  dere- 
cho de  investigación,  puesto  que  estaba,  y yo  afirmo 
que  estaba,  den  tro  de  las  aguas  jurisdiccionales.  /(Rw- 
mores.)  Estas  afirmaciones  no  se  hacen  gratuitamen- 
te, se  hacen  cuando  se  tienen  eo  su  poder,  como  yo 
tengo,  pruebas  con  que  poder  contestar  á los  impa- 
cientes rumores  de  la  mayoría. 

Quiso  ejercer  el  comandante  del  Venadito  el  de- 
recho de  investigación  que  se  reconoce  en  el  tratado 
de  amistad  celebrado  con  los  Estados  Unidos  en  1795, 
en  su  art,  18,  y con  el  cual  están  conformes  muchos 
de  los  tratadistas.  Para  eso  le  pidió  la  bandera;  para 
eso  le  indicó  la  necesidad  de  detener  la  marcha;  él 
no  podía  distinguir*  cuando  el  barco  le  era  sospechó- 


so  por  su  corte,  cuando  izó  la  bandera  inglesa,  no 
podía  distinguir,  repito,  el  nombre  del  barco  y que- 
ría adquirir  la  certeza  de  que  no  era  inglés  como 
determinaba  la  bandera  izada  en  su  popa;  quiso  po- 
nerse á su  costado,  primero,  para  verle  y leer  su 
nombre,  y después  para,  de  viva  voz,  preguntarle  por 
su  dirección,  ejerciendo  con  esto  el  derecho  de  In- 
vestigación que  S.  S.  mismo  ha  reconocido  que  tie- 
nen ios  barcos  españoles  en  aguas  jurisdiccionales. 

Yo  pregunté  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  de  una 
manera  concreta,  si  podía  decir  á la  Cámara  cuántos 
expedientes  se  habían  instruido  con  este  motivo,  y 
esta  es  una  pregunta  que  ha  quedado  sin  respuesta 
por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Marina» 

Se  instruyó  un  expediente  primero,  y ya  que 
S.  S.  no  lo  ha  dicho,  voy  á ver  si  !o  digo  yo;  se  ins- 
truyó primero  un  expediente,  que  debió  hacerse  con 
tanta  ligereza,  que  á un  ilustre  general,  al  ilustre 
general  Martínez  Campos,  no  debió  satisfacerle  mu- 
cho, porque  á su  llegada  á la  isla  de  Cuba,  y estando 
latente  este  asunto  y preocupada  la  opinión,  quiso 
enterarse  de  la  verdad  de  lo  que  allí  había  ocurrido, 
y no  es  secreto  para  nadie,  sino  que  lo  sabe  todo  el 
mundo  en  la  isla  y en  la  Península,  porque  aquí  lo 
ha  declarado  el  Sr»  Ibarra,  comandante  á la  sazón 
del  Conde  de  Venadito , que  mandó  instruir  un  segun- 
do expediente,  y ese  no  se  hizo  á la  ligera,  sino  con 
minuciosidad  tal  y celo  tan  grande,  que  después  de 
recibir  declaración,  no  sólo  á la  dotación  toda  del 
crucero,  y basta  determinar  la  situación  por  medio 
del  plano  que  ocupaban  uno  y otro  barco  con  rela- 
ción á las  costas,  sino  otros  muchos  informes  y tes- 
timonios que  vinieran  á robustecer  y dar  fuerza  i 
las  declaraciones  de  la  dotación  dei  Conde  de  Venadi* 
Eo,  se  concretó  el  caso  y se  afirmó  que  el  barco  Allian - 
ce,  al  ser  visto  por  el  Conde  de  Venadito , estaba  en 
aguas  jurisdiccionales. 

Entre  las  cosas  que  resultan  plenamente  proba- 
das en  ese  segundo  expediente,  hay  esto:  refiere  cómo 
ocurrió  ese  incidente,  y dice: 

«En  la  duda,  el  comandante  del  Venadito , de  que 
el  referido  vapor  no  se  hubiese  apercibido  de  aque- 
llas señales,  repitió  el  disparo  sin  bala;  mas  al  ver 
que  ni  aun  por  esto  detenía  su  marcha,  le  hizo  con 
algún  intervalo  dos  tiros  más  con  bala  y sin  apun- 
tar; durante  el  tiempo  trascurrido  del  primero  al 
último  disparo  resulta  probado  asimismo,  de  uoa 
manera  irrecusable,  que  el  vapor  de  referencia  se  en- 
contraba á unas  tres  millas  de  la  costa,  y,  por  consi- 
guiente, en  aguas  jurisdiccionales  de  España.» 

Este  no  es  un  documento  que  haya  hecho  yo  para 
mi  uso  particular,  para  que  me  sirva  en  estos  mo- 
mentos: es  un  documento  que  tiene  bastante  más 
valor  que  aquello  que  pudiera  yo  decir;  es  un  docu- 
mento que  tiene  carácter  oficial.  Guando  resulta  esta 
contradicción  entre  lo  que  el  comandante  general  dei 
apostadero  dice  como  resultado  del  primer  expedien- 
te, y lo  que  arroja  ese  otro  expediente  instruido  con 
detenimiento  y con  verdadera  conciencia  de  lo  que 
se  hacía,  no  es  extraño  que  yo  haya  sentado  la  afir- 
mación y que  haya  creído,  y crea  firmemente,  que 
se  precipitó  el  Gobierno  de  S.  M.  al  dar  satisfaccio- 
nes al  Gobierno  norteamericano, al  aceptar  como  cosa 
inconcusa  la  declaración  que  el  capitán  del  MUame 
hizo  al  llegar  á Nueva  York,  que  sirvió  de  base  á la 
reclamación  satisfecha  del  Gobierno  de  Washington. 

Está  es  uná  cuestión  de  tanto  interés,  que 
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porta  determinarla  mucho.  No  hace  todavía  dos  me- 
rque estaba  yo  en  contacto  con  nuestros  valero- 
sos marinos  en  la  isla  de  Cuba*  Sobre  ellos  pesa,  , 
como  pesa  sobre  el  Sr.  Ministro  dé  Marina  y sobre 
el  Gobierno,  una  nota  de  censura  que  circula  entre 
la  opinión,  nota  de  censura  que  se  refiere  á la  falta 
de  eficacia  en  la  vigilancia  de  aquellas  costas.  Yo  sé 
cuánto  se  esfuerzan  los  marinos  de  nuestra  armada 
pv  el  cumplimiento  de  su  deber;  he  visto  de  cerca 
sus  desvelos  para  cumplir,  no  sólo  con  la  misión  que 
la  patria  les  ha  confiado,  sino  con  el  sentimiento  de 
patriotismo  que  brota  de  sus  corazones;  pero  es  pre- 
ciso que  desde  las  esferas  del  poder,  desde  las  esfe- 
ras del  Gobierno,  no  se  debilite  la  intensidad  de  ese 
sentimiento,  sino  que  se  fortalezca  coo  actos  de  ener- 
gía; es  preciso  que  no  se  repitan  casos  como  ese  del 
Conde  de  VenadUo  y del  Álliance , porque  eso  nos  con-  ! 
duce,  como  por  la  mano,  á tener  que  lamentar  otros  j 
de  que  no  quiero  ocuparme,  porque  teniendo  en 
cuenta  las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  yo  considero  razonables,  un  deber  de 
patriotismo  me  impide  entrar  en  el  asunto. 

Me  refiero  á lo  ocurrido  en  las  costas  de  Pinar  del 
Río  entre  una  cañonera  de  España  y un  barco  que 
conducía  una  expedición  de  incendiarios;  al  asunto 
del  Competitor}  que  está  sub  judies,  Guando  se  resuel- 
va y conozcamos  la  resolución  que  haya  tenido,  po- 
dremos entrar  á discutirlo.  Teniendo  en  cuenta  el  giro 
que  ha  dado  á su  discurso  el  Sr,  Ministro  de  Estado, 
me  veo  precisado  á entrar  en  otro  orden  de  conside- 
raciones. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gallego,  la  Presiden- 
cia, comprendiendo  la  situación  de  8.  S.,  ae  ha  visto 
obligada,  por  la  prudencia  que  S.  S.  ha  empleado  en 
este  debate,  por  lo  cual  aplaudo  á 8.  S.,  á concederle 
cierta  amplitud,  mayor  que  laque  el  Reglamento  le 
concede.  Su  señoría  no  desconocerá  que  la  Mesa  tiene 
que  atender  á muchos  deberes,  y,  entre  ellos,  al  de 
que  uo  se  sienten  precedentes  contrarios  al  Regla- 
mento* Si  S.  S,  hubiera  considerarlo  más  conducente 
í sus  fines  anunciar  uua  interpelación,  y el  Gobier- 
no, haciendo  uso  de  su  derecho,  hubiera  fijado  día 
pava  contestarla,  la  Mesa,  que  aplaude  la  noble  pru- 
dencia de  S.  S.,  jio  hubiera  tenido  que  hacer  más  que 
presenciar  con  gusto  el  debate  y admirar  y aplaudir 
la  conducta  de  S.  S,;  pero  S.  8,,  haciendo  uso  pru- 
dente de  su  derecho,  ha  querido  encerrar  la  interpe- 
lación dentro  de  los  límites  de  una  pregunta,  y la 
Presidencia  suplica  á S.  8.  que  no  se  siente  un  pre- 
cedente fatal  para  las  discusiones  sucesivas  del  Con- 
greso. 

El  Sr,  GALLEGO:  Agradezco  á S,  S,  las  indica- 
ciones que  acaba  de  hacer,  y le  ofrezco  encerrarme 
dentro  de  los  límites  que  me  ha  señalado. 

Agradezco  mucho  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que 
de  una  manera  tan  terminante  y rotunda,  haya  he- 
cho constar  las  exageraciones  con  que  los  agentes 
del  filibusterismo  responden  á toda  clase  de  protes- 
tas. Los  conozco  perfectamente,  he  estado  muy  cerca 
de  ellos  y sé  cómo  las  gastan,  y por  lo  mismo  quería 
dar  ocasión  al  Sr.  Ministro  de  Estado  para  que  aquí, 
ante  el  país,  dijera  de  una  manera  terminante  qué 
extensión  pueden  tener  las  reclamaciones  que  hu- 
biese en  poder  de  S.  S.  No  son  13  millones  de  pesos 
los  que  están  pedidos  como  indemnización;  no  es  ni 
la  mitad,  ni  la  tercera  ni  la  cuarta  parte.  No  llega 
á la  cuarta  parte;  de  manera  que  podemos  estar  tran- 


quilos: son  tres  ó tres  y medio  millones  de  pesos  los 
que  se  piden  por  concepto  de  indemnización.  Ahora 
estamos  en  los  comienzos.  No  hace  más  que  tres  ó 
cuatro  meses  que  se  realizó  la  bárbara  invasión  de 
las  provincias  occidentales,  y apenas  dos  desde  que 
se  inició  en  el  campo  insurrecto  el  procedimiento 
brutal  de  arrasar  todo  con  el  incendio*  Yo  aseguro 
á S.  S.  que  si  no  se  pone  mano  formal  y enérgica  en 
este  asunto,  procurando  por  los  medios  que  estén  en 
manos  del  Gobierno  (y  no  soy  yo  quien  debe  indicar- 
los), si  no  se  procura  corregir  la  debilidad  sin  ejem- 
plo que  arranca  del  protocolo  de  1877,  y las  falsas 
naturalizaciones  de  ciudadanos  de  Cuba  convertidos 
por  obra  y gracia  de  ana  certificación  cualquiera  en 
Ciudadanos  americanos,  lo  que  hoy  no  importa  más 
que  tres  millones  y medio  de  pesos  crecerá  en  pro- 
gresión tan  escandalosa,  que  no  tendríamos  bastante 
con  la  liquidación  total  de  la  isla  para  pagarlo. 

Respecto  de  la  reclamación  Mora,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  nos  ha  dicho  una  cosa  que  tiene  mucha 
importancia.  Habiendo  yo  concretado  una  pregunta 
respecto  de  la  forma  en  que  se  había  hecho  el  pago, 
8*  S.  ha  dicho  á la  Cámara  que  dentro  de  pocos  días 
podrá  enterarse  de  todo  lo  ocurrido  en  el  asunto, 
porque  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar  dará  cuenta  á las 
Cortes  de  la  forma  en  que  se  ha  realizado  ese  pago. 
Entonces  nos  enteraremos  de  la  forma  en  que  se 
pagó;  pero  son  dos  cosas  distintas  las  que  á propósito 
de  este  asunto  tenemos  que  examinar. 

El  hecho  del  pago  tiene  una  importancia  tan  ex- 
cepcional en  el  orden  político,  afirma  de  una  mauera 
tan  evidente  el  concepto  de  debilidad  que  tiene  el 
Gobierno  en  el  orden  dé  las  relaciones  internaciona- 
les, que  yo  hubiera  querido  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  decidiera  á traer  la  documentación  com- 
pleta; porque  para  ese  Gobierno,  que  se  jacta  de  no 
haber  dicho  ni  escrito  una  palabra  en  el  asunto  has- 
ta que  llegó  el  momento  del  pago,  para  ese  Gobierno 
han  de  arrancar  forzosamente  responsabilidades  por 
el  hecho  mismo  del  pago;  porque  es  lo  cierto,  si  yo 
no  estoy  mal  enterado,  que  el  partido  liberal  afirmó 
de  una  manera  rotunda  constantemente,  que  no  pres- 
cindiría del  concurro  de  las  Cortes  para  realizar  ese 
pago;  y hubo  más,  hubo  Ministro  del  partido  liberal 
que  con  grandes  energías  hizo  constar  en  notas  bri- 
llantes que  uo  pagaría  jamás  ese  crédito  si  no  se  li- 
quidaban otros  que  España  tenía  contra  la  misma 
Nación  reclamante. 

Esta  política  de  debilidad,  Sr.  Ministro  de  Estado, 
perdone  8.  S.  que  se  lo  díga,  ejerce  una  influencia 
tan  directa  en  todos  aquellos  asuntos,  complejos 
siempre,  que  forman  el  engranaje  de  la  criminal  in- 
surrección cubana,  que  de  seguir  por  este  camino, 
graves  son  ya,  sin  duda,  pero  serán  gravísimas,  las 
consecuencias  que  habremos  de  lamentar* 

Porque  no  basta,  Sres.  Diputados,  decir  que  nues- 
tras relaciones  con  el  Gobierno  de  Washington  son 
cordiales:  es  preciso  que  esas  relaciones  se  afirmen 
y que  esa  amistad  y cordialidad  se  determine,  impi- 
diendo que  uno  y otro  día  se  organicen  en  los  puer- 
tos de  la  República  norteamericana  expediciones  con 
hombres  y con  armas  para  llevarlos  á Cuba:  es  pre- 
ciso que  se  penetre  el  Gobierno  de  la  situación  des- 
airada en  que  se  encuentran  aquellos  españoles  que 
tienen  la  desgracia  de  vivir  en  el  Norte  América; 
es  preciso  que  se  adquiera  el  convencimiento  de  que, 
sean  cualesquiera  las  excusas  y explicaciones  de 
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aquel  Gobierno,  oo  se  puede  consentir  que  la  bande- 
ra de  la  rebelión  cubana  ondee  en  las  casas  de  las 
ciudades  americanas,  y que  los  pórticos  de  esas  ca- 
sas sirvan  de  albergue  para  levantar  tribunas  en  que 
se  ofenda  y ultraje  á España;  es  preciso  demostrar, 
de  todas  suertes  y maneras,  que  nos  importa  mucho 
que  se  sepa  que  el  Gobierno  vela  y se  cuida  de  todos 
esos  intereses  de  orden  moral  á más  del  material;  y 
es  preciso  que  no  ocurran  casos  como  ese  de  que  asis- 
tan á manifestaciones  públicas  los  laborantes  más 
significados,  vestidos  con  el  uniforme  de  la  mani- 
gua y enarbolando  una  bandera  que  es  saludada  por 
el  general  que  manda  las  fuerzas  de  Nueva  York. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  {Beránger):  Tengo 
que  rectificar  un  cargo  gravísimo  que  me  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Gallego. 

Mientras  yo  tenga  el  honor  de  estar  al  frente  de! 
Ministerio  de  Marina,  ninguna  de  mis  resoluciones 
será  para  apagar  el  entusiasmo  de  los  marinos  que 
están  en  la  isla  de  Cuba  pasando  sufrimientos,  fati- 
gas, y exponiendo  continuamente  su  vida. 

El  que  como  yo  ha  pasado  muchos  años  en  las 
cámaras  de  los  barcos,  y conoce  por  práctica,  deduci- 
da de  la  propia  experiencia,  las  penalidades  de  la 
vida  de  mar,  do  es  lógico,  no  puede  serlo,  que  trate 
de  entibiar,  ni  en  lo  más  mínimo  siquiera,  nada  que 
signifique  amor  al  servicio,  entusiasmo  por  el  cum- 
plimiento del  deber,  sagrado  siempre,  y más  que 
nunca  en  las  actuales  circunstancias. 

El  Sr.  Gallego  me  hizo  un  cargo  sobre  el  relevo 
del  comandante  del  crucero  Conde  de  Ymadito,  relevo 
del  que  el  Gobierno  no  había  tenido  noticia,  y que 
cuando  lo  dispuso  el  comandante  general  del  apos- 
tadero de  la  Habana,  no  conocía  aún  esta  autoridad 
el  incidente  dei  Allianee , Porque  el  comandante  ge* 
neral  del  apostadero  de  la  Habana,  cumpliendo  ios 
reglamentos,  en  el  momento  que  supo  que  había  lle- 
gado á Cuba  el  crucero  Conde  de  Venadilo  mandado 
por  un  jefe  de  inferior  categoría  á la  que  por  virtud 
de  estos  mismos  reglamentos  le  correspondía,  dis- 
puso que  el  capitán  de  fragata  que  tenía  precisamen- 
te para  esos  servicios  y que  estaba  excedente  en 
aquel  apostadero,  se  hiciera  cargo  dei  mando  del 
buque,  como  así  se  verificó. 

He  manifestado  al  Sr.  Gallego  que,  por  petición 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  telegrafié  al  comandante 
general  del  apostadero  de  la  Habana,  y que  su  con- 
testación fué  la  que  puse  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  y que  dio  lugar  á toda  la  cuestión  diplo- 
mática. Nada  he  tenida  que  ver  en  ella,  ni  podía  te- 
ner que  ver  tampoco. 

En  cuanto  a los  expedientes,  tendré  mucho  gus- 
to en  enviarlos  á la  Cámara  para  que  pueda  verlos 
el  Sr,  Gallego  todo  el  tiempo  que  tenga  por  conve- 
niente, debiéndole  manifestar  que  la  cuestión  sobre 
el  AlHance  se  llevó  por  el  Ministerio  de  Estado  á con- 
secuencia del  primer  telegrama  recibido  acerca  de 
esta  asunto  deí  comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana,  en  que  manifestaba  clara  y terminan- 
temente dicha  autoridad  que  el  Allianee  estaba  fue- 
ra del  mar  jurisdiccional,  á tres  millas  y inedia  de 
la  costa. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuan): 
Aunque  otras  razones  no  me  aconsejaran  la  breve- 
dad, me  bastaba  la  de  la  observación  que  la  digna 
Presidencia  ha  hecho  á S.  S.  para  que  se  encierre 
dentro  de  los  límites  reglamentarios,  para  que  yo,  á 
mi  vez,  no  alargue  una  discusión  en  la  que  S»  S.  do 
podría  tener  las  mismas  facilidades  de  amplitud  que 
tenemos  los  individuos  del  Gobierno.  Así  es  que  i 
meras,  á verdaderas  rectificaciones,  me  voy  é limitar. 

Por  mucha  autoridad  que  yo  dé,  como  doy,  á las 
afirmaciones  de  S.  S.  respecto  á actos  y hechos  ofi- 
ciales, no  se  extrañará  que  haya  de  darla  mucho 
yor  á aquellas  que  oficialmente  me  han  comunicado 
los  Departamentos,  hechas  por  mis  dignos  compañe- 
ros, ai  trasmitirme  noticias  y telegramas  recibidos 
de  las  autoridades  que  dependen  y sirven  á sus  ór- 
denes. A comunicaciones  oficiales  me  he  atenido,  y 
en  su  virtud  contesté  á la  nota  americana.  Su  seño- 
ría ha  sostenido  que,  con  arreglo  al  tratado  de  1795, 
teníamos  y tenemos  el  derecho  de  investigación  y re- 
conocimiento de  bandera  dentro  de  nuestras  aguas 
jurisdiccionales.  También  es  otra  rectificación  que 
me  conviene  mucho  hacer  á S.  S.t  para  evitar  toda 
equivocada  interpretación, 

España,  no  en  virtud  de  ese  tratado,  que  no  nos 
reconoce  ese  derecho,  sino  en  virtud  de  otras  razo- 
nes, de  otros  conceptos,  ha  venido  sosteniendo,  en 
una  ó en  otra  forma,  con  más  ó menos  fundamento 
y éxito,  que,  con  efecto,  dentro  de  aguas  jurisdiccio- 
nales los  boques  de  guerra  españoles  tienen  derecho 
á pedir  la  bandera  á los  mercantes  que  no  la  lleven 
enarbolada. 

Pero  si  S.  S.  lee  bien  el  art.  18  que  ha  citado  del 
tratado  del  95,  sobre  todo  en  relación  con  el  17,  po- 
drá apreciar  que  no  se  refiere  á la  situación  de  paz, 
sino  al  estado  de  guerra;  y claro  y evidente  es  que 
en  tiempo  de  guerra  declarada  y reconocida  por  las 
Potencias  extranjeras,  no  sólo  el  derecho  de  investi- 
gación, sino  et  derecho  de  visita,  lo  tiene  todo  buque 
de  guerra. 

Después  de  estas  dos  rectificaciones  yo  no  aña- 
diría nada  más;  pero  los  últimos  conceptos  de  S.  S., 
inspirándolos  seguramente  en  un  sentimiento  pa- 
triótico y en  favor  de  los  intereses  de  España,  que 
yo  me  complazco  en  reconocer,  tienen,  sin  embargo, 
un  dejo  tan  amargo  y revelan  un  sentido  que  yo  no 
puedo  menos  de  rectificar;  porque  S,  S„  en  resumen , 
ha  venido,  aunque  no  ha  sido  esa  su  intención,  á dar 
á entender  que,  á juicio  de  S.  S,,  al  lado  de  la  insu- 
rrección están  todos  los  Estados  Unidos;  que  al  lado 
de  la  insurrección  está  el  Gobierno  americano,  y que 
esto  es  debido  á la  debilidad  del  Gobierno  en  su  po- 
lítica exterior. 

Sé  que  S.  S.  no  ha  querido  decir  eso  evidente- 
mente; porque  ¿á  qué  más  podrían  aspirar  los  insu- 
rrectos que  á tener  á su  lado  á esa  gran  Nación  y á 
toda  su  representación  oficial,  pudiendo  contar  con 
esos  grandes  medios  y con  esos  grandes  elementos 
en  favor  de  su  causa?  (El  i Sr*  Vázquez  de  Mella: 
¿Pero  quién  lo  duda,  Sr.  Ministro  de  Estado?)  Yo 
tengo  un  concepto  completamente  diverso;  yo  tengo 
pruebas  de  que  una  parte  de  esa  Nación,  con  efecto, 
por  múltiples  concausas  que  no  es  este  el  momento 
oportuno  de  apreciar,  muestra  simpatías  por  la  causa 
de  la  insurrección;  pero  la  gran  masa  de  ese  país  no 
está  con  los  insurrectos!  y mucho  menos  el  Gobierno 
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americano,  para  cuya  conducta  correcta  yo  no  tengo 
sino  motivos  de  aprecio  y consideración.  [El  Sr.  Yaz- 
que s de  Mella:  ¿Pero  dónde  está  la  corrección?)  Yo  ten- 
i r0  que  declarar  que  á esa  procesión  á que  8.  S.  se  ha 
referido,  y á la  qoe  invitaba  La  Asociación  de  invá- 
lidos, no  ningún  elemento  oficial,  para  visitar  las 
tumbas  de  los  muertos  en  la  guerra  civil,  ha  concu- 
rrido, con  efecto,  una  mascarada  ó grupo  mayor  ó 
menor  de  filibusteros,  desfilando,  no  delante  del  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  americano,  sino  delante  de 
las  autoridades  locales.  ¿Pero  es  que  S.  S.  no  sabe 
que  al  lado  de  ese  grupo  iba  también  otro  de  irlan- 
deses, con  su  bandera  verde,  la  verde  Erin,  defenso- 
res de  la  independencia  de  Irlanda?  ¿Y  es  que  esto 
ha  entendido  Inglaterra  ni  ha  entendido  nadie,  que 
constituía  un  insulto  á la  Nación  ni  al  Gobierno 
inglés? 

No  le  demos,  pues,  una  importancia  á los  hechos 
que  no  tienen  en  sí,  y que  en  definitiva,  no  puede 
producir  otro  efecto  que  el  de  aumentar  la  fuerza 
moral  de  los  insurrectos. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Gallego  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  GALLEGO:  Voy  á ser  muy  breve.  Al  se- 
Ministro  de  Marina  tengo  que  rectificarle  dos  con- 
ceptos. 

Se  ha  mostrado  quejoso  S.  S.  porque  de  mis  pa- 
labras pudiera  resultar  uu  cargo  grave*  Su  señoría, 
por  el  amor  que  tiene  al  cuerpo  á que  pertenece,  por 
el  puesto  que  ocupa  en  ese  Gobierno,  ha  de  tender  en 
todos  sus  actos  á reforzar  el  espíritu  de  la  armada; 
pero  sin  quererlo,  en  muchas  ocasiones  resulta  que 
por  actos  de  debilidad  arriba,  se  resiente  el  espíritu 
abajo.  Esa  satisfacción  interior  de  que  hablan  las  Or- 
denanzas, necesita  recibir  alientos  de  los  superiores: 
sin  quererlo,  S.  S.  en  este  caso,  por  un  acto  de  debi- 
lidad, ha  quebrantado  en  parte  el  espíritu  de  los  de 
abajo.  [El  Sr.  Ministro  de  Marina;  ¿Qué  hecho  ha  sido 
ese?)  No  es  cosa  de  complicar  este  debate.  {El  Sr * Mi- 
nistro de  Marina:  Concrétele  S.  8.  para  que  yo  pueda 
siquiera  enmendarme.)  Porque  el  Sr.  Presidente  ya 
me  ha  llamado  poco  menos  que  al  orden;  pero  si  no, 
claro  es  que  se  relacionaría  con  ia  debilidad  en  las 
resoluciones  de  ese  expediente  de  que  estamos  ha- 
blando, algo  relativo  á otro  distinguido  marino,  cuyo 
incidente  es  perfectamente  conocido,  y respecto  del 
cual  está  formada  ya  la  conciencia,  y en  el  que  está 
interesado  ese  ilustre  marino  que  se  llama  el  señor 
Cerneas. 

Y ahora  me  voy  á permitir  rectificar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

En  efecto,  no  es  el  Gobierno  americano  el  que 
está  con  los  laborantes  que  se  agitan  en  Los  Estados 
Unidos;  no  es  toda  esa  opinión  á que  se  refiere  S.  S.  la 
que  está  con  los  laborantes;  pero  en  aquel  país  fun- 
cionan á la  luz  pública,  cou  domicilio  perfectamente 
Conocido,  con  agentes  que  llegan,  no  á las  Gima  ras, 
sino  á las  antesalas  de  los  secretarios  del  despacho, 
una  Junta  revolucionaria  con  periódicos  perfecta- 
mente oficiales,  con  títulos  pomposos  de  delegados  y 
ministros;  un  sindicato  de  banqueros  en  relación  di- 
recta é inmediata  con  esa  Junta;  barcos  á la  disposi- 
ción de  esa  Junta  domiciliada  en  los  Estados  Unidos, 
coa  municipalidades  presididas  por  agentes  filibuste- 
ros tan  significados  como  el  alcalde  mayor  de  AVert 
Tarapa.  Ocurren  cosas  tan  graves,  no  ya  como  la 
precitada,  sino  como  la  de  algún  cónsul  ó agente 


consular,  que  ha  pretendido  izar  la  bandera  de  su  Pa- 
tria, y al  abrir  los  balcones  para  colocar,  en  un  día 
para  nosotros  solemne,  la  enseña  nacional,  se  encoc-' 
tró  izada  la  bandera  de  la  insurrección  cubana  y 
tuvo  que  resignarse  á no  poder  colocar  la  de  su  Na- 
ción. 

Y yo  pregunto:  cuando  ocurren  estas  cosas,  cuan- 
do sucede  todo  esto,  ¿pueden  prescindir  los  Gobiernos 
de  llamar  la  atención  á aquel  Gobierno  que  se  llama 
amigo  y con  el  cual  sostenemos  relaciones  basta  cor- 
diales? 

No  tengo  interés  en  seguir  por  este  camino;  he 
cumplido  mi  misión,  he  cumplido  mi  deber;  pero  no 
me  sentaré  tampoco  sin  decir  á S*  S,,  sin  concretar 
el  primer  ruego  que  hice  á S.  S.:  ¿va  á venir,  Ó no  va 
á venir  el  Libro  rojo  donde  consten  los  documentos 
de  esta  negociación? 

Y concretada  esta  pregunta,  yo,  como  he  dicho 
antes,  el  más  modesto  de  los  Diputados,  no  me  en- 
cuentro en  condiciones  de  seguir  tratando  esta  im- 
portantísima cuestión;  reconozco  que  hay  personali- 
dades en  la  Cámara  á quienes  corresponde  el  derecho 
de  tratarla  con  toda  extensión,  y espero  que  así  lo 
han  de  hacer,  porque  es  un  asunto  que  afecta  ver- 
dadera trascendencia  á los  intereses  y á la  honra  na- 
cional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
[Qué  más  quisieran  los  insurrectos  que  contar  con 
todos  esos  elementos  que  S.  S.  supone  que  tienen  á 
su  disposición  en  el  territorio  de  los  Estados  Unidos! 
(Rumores.)  jQué  más  quisieran  que  poder  contar  con 
esos  sindicatos  de  banqueros,  coa  esas  aproximacio- 
nes á todos  ios  departamentos,  con  esas  escuadras 
de  barcos,  con  todos  esos  elementos  que  8.  S.  les 
atribuye,  y que  gracias  á Dios  y felizmente  para  la 
Patria  están  bien  lejos  de  la  realidad!  (#í  Sr , Suáret 
Inclán:  Lo  de  los  barcos,  desgraciadamente  es  ver- 
dad. Díganlo  los  pobres  militares  que  han  sentido 
los  efectos.)  Esa  Junta  revolucionaria  á que  S.  8.  se 
refiere,  esa  Junta  que  existe  allí  como  existe  en  otras 
Naciones  de  cuya  amistad  S.  8.  no  puede  dudar,  exis- 
te allí  al  amparo  de  las  leyes  (Níeeeos  rumores)^  al 
amparo  de  las  leyes  que  desgraciadamente  las  auto- 
rizan, mientras  no  resulten  pruebas,  que  en  esta  oca- 
sión no  se  han  podido  aportar*  No  sólo  en  contra  de 
Los  intereses  de  España  existen  Juntas  de  esa  natura* 
leza;  si  8.  S.  ha  permanecido  algún  ti,  mpo  en  los 
Estados  Unidos  y se  ha  informado,  habrá  podido  ave- 
riguar que  existen  también  allí  Juntas  que  se  ocu- 
pan en  fomentar  y favorecer  la  separación  de  otra 
parte  importante  del  territorio  de  una  gran  Nación, 
sin  que  esta  gran  Nación  se  haya  considerado  en  el 
deber  ni  con  el  derecho  de  pretender  exigir,  y menos 
imponer  al  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ni  á su 
Nación,  leyes  más  represivas  para  el  cumplimiento  de 
los  deberes  internacionales. 

¿Es  que  S.  8.  entiende  que  España  puede  llegar 
ahí?  ¿Debe  ser  esa  su  dirección?  Provoca  8,  8.  deba- 
tes acerca  de  ouestras  relaciones  internacionales  con 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  y yo  declaro  que 
declino  la  responsabilidad  de  esos  debates;  yo  declaro 
que  no  los  estimo  patrióticos;  yo  declaro  que  no  es- 
timo que  convienen  & ios  intereses  de  España,  y que 
sólo  pueden  servir  á alentarla  moral  déla  insurree- 
ción.  í Grandes  protestas  en  las  minorías. — Los  señores 
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Sitares  Inclán , Aguilera  (D.  Alberto)  y Vázquez  de 
Mella  pronuncian  palabras  que  no  se  entienden  — -El  se* 
ñor  Presidente  llama  repetidas  veces  al  orden,) 

¿Qué  es  esto?  Creo  que  no  me  negaréis  que  yo 
tengo  el  derecho  de  exponer  mi  opinión  lo  mismo 
que  vosotros.  [Nueva?  protestas  en  las  minorías. — El 
S r.  S uá  vez  í n clán  p ide  la  pal  abra . — Los  Sres . Ma  rq  u és 
de  Saj'doal  y Vázquez  de  Mella  pronuncian  palabras 
que  no  se  entienden. — El  Sr,  Presidente  llama  al  orden.) 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presiden- 
te, pido  la  palabra  para  cuando  S.  8.  crea  que  pue- 
de concedérmela* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ruego  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  oigan  á la  Presidencia,  porque  si  no  pro- 
cedemos con  calma,  si  empezamos  por  acalorarnos, 
será  completamente  imposible  que  se  escuche  la  voz 
de  la  razón,  y no  es  posible,  ni  lo  ba  sido  jamás  en 
Parlamento  alguno,  ni  en  Academias,  ni  en  lugar 
alguno  en  que  se  baga  uso  de  la  palabra,  confundir 
los  efectos  lógicos  de  un  argumento  con  el  efecto  mo- 
ral de  la  argumentación.  ¿A  dónde  iríamos  á parar 
si  por  cualquier  Sr,  Diputado,  de  cualquier  lado  de 
la  Cámara,  se  juzgase  que  tal  ó cual  argumento  lle- 
vaba implícitamente  en  su  seno  tal  ó cual  conse- 
cuencia, y se  siguiera  de  aquí  que  aquella  conse- 
cuencia que  llevaba  en  sí  el  argumento  era  una  con- 
secuencia moral  de  la  intención  del  argumentante? 
Yo,  con  todo  el  respeto,  con  el  altísimo  respeto  que 
la  Constitución  impone  al  Poder  ejecutivo  por  parte 
de  la  Cámara,  con  todo  ese  mismo  respeto,  el  Presi- 
dente no  hubiera  Creído  faltar  á sus  deberes  llaman- 
do la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Estado  hacia  las 
palabras  qne  á él,  como  á cualquier  otro  mortal,  se 
le  hubieran  podido  escapar  en  el  calor  de  la  impro- 
visación, bien  seguro  que  al  hacerlo  así,  el  Gobierno 
de  S.  M.,  confiado  en  la  lealtad  de  toda  mayoría  y de 
todo  Presidente  que  ocupa  este  sitial,  no  hubiera 
visto  en  esta  observación  más  que  el  más  estricto 
cumplimiento  del  más  elemental  de  los  deberes.  (El 
Sr,  Marqué?  de  Sardoal:  Así  se  preside*™- Risas.) 

Pero  el  Presidente  ha  comprendido  perfectamente 
la  intención,  que  no  podía  menos  de  ser  otra,  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  el  cual,  haciendo  justicia 
desde  los  primeros  momentos  á la  intención  del  se- 
ñor Diputado  de  la  minoría  que  ha  hablado,  no  ha 
podido,  con  una  inconsecuencia  que  sería  ridicula  en 
todo  su  discurso,  hacer  la  menor  alusión  á la  inten- 
ción moral  del  argumentante.  Ha  estado,  pues,  en  su 
perfecto  y legítimo  derecho  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do al  juzgar  el  alcance  lógico  de  una  argumenta- 
ción, porque  la  lógica  no  pertenece  á la  mayoría  ni 
á la  minoría,  obedece  á las  reglas  constantes  de  su 
naturaleza  que  le  ha  impuesto  la  soberana  voluntad 
de  Dios,  [Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Teíuán): 
Señores  Diputados,  os  declaro  con  verdad  que  no  se 
me  alcanza  qué  es  lo  que  ha  podido  producir  el  inci- 
dente terminado.  Yo  no  he  de  modificar  las  palabras 
pronunciadas,  que  seguramente  con  perfecta  exacti- 
tud habrán  tomado  las  señores  taquígrafos;  yo  me 
atengo  á lo  que  resulte  de  ellas  en  su  espíritu  y en 
su  letra.  Yo  creo  que  la  susceptibilidad  más  exquisi- 
ta no  podrá  lastimarse  ni  colectiva  ni  individual- 
mente, por  nada  de  lo  que  acabo  de  tener  la  honra  de 
exponer. 

Yo  me  he  anticipado,  si  no  en  ésta,  en  la  ante- 
rior rectificación,  á mi  amigo  el  Sr.  Gallego,  no  so- 


lamente por  salvar  sus  intenciones,  sino  por  hacerle 
declaraciones  tan  explícitas  como  sinceras  de  que  cu- 
ten día  se  inspiraba  en  los  sentimientos  más  patrióti- 
cos; y consecuente  con  esta  misma  argumentación, 
porque  estaba  convencido  de  que  S,  3.  se  inspiraba 
como  yo  en  esos  mismos  nobles  sentimientos  é inte- 
reses, llamé  su  atención  acerca  de  las  consecuencias 
que  sus  palabras  podían  tener  cuando  fueran  conoci- 
das, si  lo  son,  allí  donde  únicamente  alcanza  y debe 
dirigirse  la  reprobación  de  la  Cámara,  de  España,  de 
S.  S.  y la  mía. 

Yo  que  tengo,  aunque  podrá  ser  equivocada, 
pero  soy  merecedor  dd  mismo  respeto  á mis  opinio- 
nes que  guardo  á las  vuestras;  yo  que  tengo  forma- 
da mi  opinión,  porque  entiendo  personal,  y más  par- 
ticularmente, por  razón  del  puesto  que  inmerecida- 
mente ocupo,  pero  que  al  fin  estoy  encargado  de  las 
relaciones  exteriores  y puedo  sentir  y apreciar  las 
consecuencias  de  todas  las  manifestaciones  mejor 
que  ningún  otro;  yo  llamaba  la  atención  de  S.  S*  so- 
bre las  consecuencias  que  contra  sus  patrióticos  sen- 
timientos y contra  todas  sus  intenciones,  esas  mani- 
festación es  de  B*  S.  podían  producir.  Y acudía,  ¿á  qué? 
á atenuarlas,  no  para  buscar  un  efecto  en  la  Cáma- 
ra á mi  favor,  y menos  por  gusto  de  contradecir  á 
8*  8.;  no  para  rebatirlas  más  ó menos  victoriosa- 
mente, sino  para  atenuarlas,  para  que  no  pudiera 
suponerse  que  había  algo  que  podía  levantar  la  mo- 
ral de  quienes  merecen  nuestra  reprobación  por  ser 
hijos  ingratos,  enemigos  de  España.  (Muy  bien.) 

Esta  es  la  explicación  que  tenía  aquella  opinión 
con  la  que  iba  á concluir,  y sobre  la  que,  para  no 
molestaros  más,  no  quiero  añadir  una  sola  palabra. 

El  Sr*  GALLEGO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GALLEGO:  Nada  más  que  dos  palabras. 
¿Viene  ó no  viene  á la  Cámara  el  Libro  rojo  con  todos 
esos  documentos  relativos  á la  indemnización  Mora? 

Por  lo  demás,  no  le  extrañe  á S.  S*  que  haya  po- 
dido expresarme  con  algún  calor,  porque  todavía  no 
he  podido  desechar  de  mi  ánimo,  no  una  impresión 
triste,  sino  la  indignación  que  me  produjeron  aque- 
llas violentas  discusiones  de  las  Cámaras  america- 
nas, en  las  que  desde  la  Reina  al  último  español  su- 
frieron insultos  y ataques  groseros  que  la  paciencia 
más  exagerada  no  podría  tolerar.  Yo,  pues,  no  podía 
sentarme  ni  terminar  este  debate  sin  consignar  an- 
tes la  protesta  más  enérgica  contra  esos  verdade- 
ros atentados,  que  no  deben,  que  no  pueden  consen- 
tirse, sobre  todo  cuando  se  trata  de  pueblos  cuyos 
Gobiernos  se  felicitan  de  mantener  cordiales  rela- 
ciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  ha  pedido  la  palabra  para  defender  á un  au- 
sente, y conforme  al  art,  145  del  Reglamento,  habrá 
que  preguntar  al  Congreso  si  acuerda  conceder  á S.  S. 
la  palabra.  Y al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Secretario 
hace  esa  pregunta,  se  servirá  también  hacer  otra  ai 
Congreso  para  salvar  el  principio  reglamentario  con- 
signado en  el  art*  107.  A fin,  pues,  de  que  aquí  en  lo 
posible,  no  solamente  en  las  grandes  ocasiones,  sino 
en  los  más  pequeños  detalles,  no  nos  salgamos  del 
espíritu  y la  letra  del  Reglamento,  el  Sr.  Secretario 
preguntará  si  acuerda  el  Congreso  que,  sin  perjuicio 
de  lo  consignado  en  el  art.  i 07  del  Reglamento;  y en 
atención  á que  realmente  boy  en  el  orden  del  día  no 
hay  muchos  asuntos  de  que  tratar,  se  podía  seguir 
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discutiendo  este  asunto  sin  perjuicio  de  lo  que  el 
mismo  Reglamento  dispone.» 

[lechas  las  oportunas  preguntas  por  el  Sr.  Secre- 
tario Conde  del  Moral  de  Galatrava,  el  Congreso 
acordó  conceder  la  palabra  al  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  para  defender  á un  ausente»  y que  se  conti- 
nuara discutiendo  ei  asunto  en  la  forma  indicada 
por  ei  Sr*  Presidente. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDGAL:  Pido  la  palabra 
para  una  aclaración  sobre  esto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  No  he  entendido 
bien  el  concepto  expresado  por  S.  S*,  sin  dada  por 
falta  de  inteligencia  en  mí.  Al  decir  el  Sr.  Presi- 
dente que  no  se  puede  hablar  de  este  asunto,  asunto 
que  no  sé  cuál  es... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sar- 
doal, la  cuestión  es  muy  sencilla. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  ¿Puedo  yo  hacer 
usa  de  la  palabra  para  dirigir  ruegos  al  Gobierno 
de  S,  M.,  hacerle  preguntas,  etc.,  siquiera  éstas  pue- 
dan próxima  ó remotamente  referirse  ai  caso  pre- 
sente, en  cuyo  fondo  no  tengo  derecho  á entrar,  ni 
es  mi  propósito  tampoco?  ¿Tengo  la  palabra,  ó la  ten- 
dré oportunamente  cuando  S.  S.  tenga  á bien  con- 
cedérmela, para  hacer  al  Sr,  Ministro  de  Estado  y 
al  Sr,  Ministro  de  Marina,  con  toda  la  modestia  posi- 
ble, no  ya  ruegos,  sino  súplicas?  ¿Tendré  derecho 
para  esto? 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
S.  S.  que  ha  ocupado  muchas  veces  este  sitio,  sabe 
perfectamente  que  la  presión  moral  que  gravita  so- 
bre el  que  lo  ocupa,  es  cumplir  con  los  preceptos 
del  Reglamento;  y sabe  S*  S.  perfectamente  también 
lo  engranados  que  están  unos  artículos  con  otros,  y 
las  consecuencias  verdaderamente  graves  que  suele 
tener  la  infracción  de  un  detalle  al  parecer  insigni- 
ficante. 

Estamos  en  el  caso  que  previene  el  art.  107  del 
Reglamento,  el  cual  preceptúa  que  no  se  levantará 
la  sesión  sin  haber  destinado  dos  horas  de  ella,  por 
lo  menos,  á los  asuntos  señalados  en  el  orden  del  día. 

En  atención  á la  gravedad,  que  todos  hemos  re- 
conocido, de  la  pregunta  del  Sr,  Gallego,  gravedad 
que  ha  obligado  á la  Presidencia  á concederla  lími- 
tes que  casi  casi  rayan  ya  en  lo  antirreglamentario. 
y en  atención  á que  en  el  orden  del  día  de  hoy  hay 
realmente  pocos  asuntos,  entiendo  que  se  puede  pre- 
guntar á la  Cámara  si  acuerda  acabar  de  tratar  este 
asunto,  siempre  que  quede  término  hábil  dentro  del 
orden  del  día  para  ios  asuntos  que  en  él  están  deter- 
minados, ó prorrogando  la  sesión,  para  consumir 
más  allá  de  lo  que  por  acuerdo  del  Congreso  dura 
la  sesión  ahora,  el  tiempo  suficiente  para  aquellos 
asuntos.  Esta  pregunta  es  la  que  se  ha  hecho  siem- 
pre, y tiene  por  objeto  el  asunto  que  se  está  tratan- 
do, Gomo,  naturalmente,  hay  inscritos  en  la  lista  de 
la  Presidencia  unos  seis  ó siete  Sres.  Diputados  que 
han  pedido  la  palabra,  yo  no  puedo  hacer  extensivo 
el  acuerdo  del  Congreso  á todos  los  demás  asuntos; 
y como,  naturalmente,  tampoco  puedo  alterar  el 
orden  de  los  Sres.  Diputados  que  han  pedido  la  pa- 
labra, claro  está  que,  en  cuanto  termine  este  asun- 
to, se  entrará  en  el  orden  del  día* 

Esto  es  lo  que  el  Presidente  hace  en  cumpli- 


miento de  su  deber,  seguro  de  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  en  igual  situación  haría  lo  mismo. 

El  Sr.  Marqués  de  SaBDOAL:  Señor  Presidente, 
yo,  realmente,  tengo  que  decirle  á S.  S.  de  una  ma- 
nera oficial  lo  que  particularmente  le  diría. 

Sabe  S.  S,  perfectamente  que  en  este  orden  de 
ideas  yo  no  tengo  dos  naturalezas;  no  tengo  más  que 
una,  que  es  la  sinceridad.  Por  lo  que  se  refiere  á la 
autoridad  del  Presidente,  es  para  mí  absoluta,  com- 
pleta, por  lo  mismo  que  á otros  les  parezcan  deficien- 
cias lo  que  á mí  me  parecen  confirmaciones  de  ese 
mismo  principio  de  autoridad,  que  es  el  de  no  defi- 
nir los  casos  y establecerlos  de  una  manera  genéri- 
ca. Esto  como  afirmación.  Y,  además,  en  materia  de 
infalibilidad,  como  tesis,  admito  la  de  S.  S,  relegan- 
do la  mía  á último  término. 

Pero  no  es  ese  el  caso;  si  yo  he  empezado  por  de- 
clarar que  hasta  que  el  Presidente  pregunte  á la 
Cámara,  ó acaso  sin  preguntarla  lo  resuelva,  que  no 
se  debe  tratar  más  de  un  asunto,  no  seré  yo  quien 
haya  de  contradecirle;  pero  no  se  trata  de  eso.  Yo  he 
rogado  al  Sr.  Presidente  que  tuviera  la  bondad  de 
decir  si,  al  contestar  esta  pregunta  de  una  manera 
absoluta,  se  entendía  que  estaba  vedado  á todos  los 
Diputados  hacer  preguntas,  hacer  ruegos,  dirigir  sú- 
plicas tan  modestas  como  pudieran  ó debieran  ser, 
al  Gobierno  de  S.  H*;  y que  si  estas  súplicas,  si  es- 
tos ruegos  pueden  tener  alguna  relación  más  próxi- 
ma ó más  remota  con  el  asunto,  que  no  sé  qué  asun- 
to es,  porque  aquí  no  hay  proposición,  ni  interpela- 
ción, no  hay  más  que  pregunta;  por  consiguiente, 
no  hay  asunto  más  que  para  esta  sesión,  porque  las 
preguntas  no  se  aplazan,  las  preguntas  se  acaban;  lo 
que  se  aplaza  son  las  proposiciones  ó íuterpeiacio- 
nes;  pero  de  las  preguntas  nacen  otros  aspectos  y 
fariñas  reglamentarias,  ¿Y  qué  asunto  es  el  que  aquí 
se  aplaza?  Aquí  el  asunto  ó se  acaba  ó no  se  acaba, 
porque  se  reduce  á una  pregunta;  y,  con  arreglo  al 
Reglamento,  las  preguntas  son  congruentes  ó Incon- 
gruentes; pero  concluyen  dentro  de  la  sesión  antes 
de  entrar  en  el  orden  del  día. 

Puede,  sin  embargo,  quedar  alguno,  de  sus  aspec- 
tos, digámoslo  así,  algunos  cabos  sueltos  para  el  día 
siguiente,  á fin  de  tratar  del  mismo  asunto  de  otra 
manera. 

Aquí  no  veo  asunto  aplazado,  ó si  hay  asunto,  es 
el  de  una  pregunta.  ¿Se  ha  acabado  esta  pregunta? 
¿Se  pueden  hacer  otras?  ¿Sí  ó no? 

Esta  es  la  pregunta  que  yo  ruego  al  Sr,  Presi- 
dente se  sirva  contestar,  y si  no  quiere  contestarme, 
á mi  no  me  hace  falta  ninguna  explicación  del  señor 
Presidente.  Su  señoría,  en  momentos  en  que  ha  creído 
que  la  Presidencia  debía  intervenir,  lia  pronunciado 
palabras  graves,  por  las  que  yo  me  he  sentido  con- 
vencido y hasta  subyugado:  el  Sr,  Presidente  ha  di- 
cho una  opinión,  y eso  basta,  porque  el  principio  de 
autoridad  obliga  á aceptarla,  y en  caso  de  contrade- 
cirla hay  que  hacerlo,  no  de  una  manera  lateral  ni 
de  soslayo,  sino  directamente.  Yo  esto  no  lo  hago; 
me  limito  á preguntar  á S.  SM  y no  quiero  que  me 
dé  razones,  si  se  puede  seguir  haciendo  preguntas  al 
Gobierno  de  S.  M.  ó no  se  puede  seguir,  porque,  si 
se  puede  hacer  esto,  yo  tengo  que  hacer  dos  pregun- 
tas y dirigir  dos  ruegos  á dos  Sres.  Ministros.  ¿Se 
pueden  hacer?  Las  hago,  ¿No  se  pueden  hacer?  Pues 
entonces  yo  no  discuto.  ¿Es  que  el  Sr.  Presidente 
dice  que  no  se  puede  hacer?  Pues  no  tiene  que  iavo- 
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car  el  Reglamento,  ni  la  necesidad,  ni  los  altos  de- 
beres que  á S.  ÉJ.  se  le  imponen:  todos  serán  ele- 
mentos de  juicio  para  S.  S.;  yo  no  tengo  que  atender 
á eso:  la  autoridad  de  S.  S.,  ¿se  puede,  ó no  se  puede? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  agradece  muchí- 
simo la  deferencia  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y 
tanto  la  agradece’  que  recoge  la  generosa  oferta  de 
S.  S„  y le  ahorra  las  explicaciones  que  hubiera  dado 
con  gusto  para  fundar'  su  resolución  desde  el  mo- 
mento en  que  S,  S.,  reconociendo  los  móviles  de  la 
resolución,  se  somete  á ella. 

El  Sr.  Marqués  de  SaRDQAL:  Desde  luego  me 
someto,  porque  soy  muy  respetuoso  con  el  principio 
de  autoridad,  que  es  indispensable  para  la  libertad 
y el  orden. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  opinión  que  la  Mesa 
ha  formulado,  la  ha  expuesto  procurando  inspirarse 
en  todos  los  antecedentes,  en  el  espíritu  y en  la  Letra 
del  Reglamento.  Es  que  ya  no  se  pueden  hacer  más 
preguntas;  y agradeciendo  á 8,  S.  ia  deferencia  que 
ha  tenido  con  la  Presidencia,  no  insisto  más  en  esto. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDO  AL:  Señor  Presidente, 
claro  que  quien  calla  otorga;  pero  á mí  me  parece 
tan  alta  la  autoridad  presidencial  y tan  relativa- 
mente en  orden  de  la  jerarquía  escasa  la  de  un  Di- 
putado, si  ese  Diputado  soy  yo,  que  no  debo  dar  ex- 
plicaciones para  someterme  á la  opinión  de  S.  S.  Por 
eso  he  dicho  que  soy  partidario  del  principio  de  auto- 
ridad, sin  ei  cual  no  puede  existir  orden  ni  autori- 
dad, y yo  soy  partidario  de  ambas  cosas;  porque  ha 
de  saber  S.  S,  que  yo  no  soy  partidario  de  ningún 
género  de  anarquía,  ei  de  la  anarquía  mansa  ei  de 
la  anarquía  brava;  por  Lo  cual,  al  someterme,  estoy 
por  completo  de  acuerdo  con  los  más  altos  concep- 
tos que  desde  ese  sitial,  envueltos  en  maravillosas 
frases,  ha  expresado  S.  S.,  y que  fueron  aplaudidos 
con  toda  sinceridad  por  este  Congreso,  no  por  la  ma- 
yoría, sino  por  la  totalidad;  S.  S*  dijo  la  casi  totali- 
dad; suprima  el  adverbio,  porque  hay  cosas  que  no 
se  pueden  tener  en  cuenta,  y S.  S,  ha  sido  elegido 
Presidente  de  esta  Cámara  por  la  totalidad  de  sus 
individuos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Villa- 
segura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VILL  ASEGURA : Antes  de 
empezar,  debo  manifestar  mi  profunda  gratitud  al 
Sr.  Presidente  por  haberse  dignado  consultar  á la 
Cámara  para  otorgarme  ei  uso  de  la  palabra:  gra- 
cias, pues,  Sr,  Presidente. 

He  pedido  la  palabra  para  justificar  la  conducta 
de  un  ausente,  y después  de  oído  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  no  sólo  me  ratifico  en  lo  dicho,  sino  que  la 
pido  también  para  defenderle  de  las  inculpaciones 
que  respecto  ai  cumplimiento  del  deber  del  coman- 
dante del  crucero  Conde  de  Venadito  se  desprenden 
del  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Estado, 

No  pensé,  Sres.  Diputados,  al  sentarme  hoy  en 
este  escaño,  que  tendría  que  intervenir  en  este  im- 
portante debate;  así  es  que  no  vengo  preparado  para 
ello;  pero  no  temáis,  ni  tampoco  el  Gobierno  de  S,  Mm 
que  con  el  calor  de  la  improvisación  no  pueda  domi- 
nar la  palabra  y exprese  algún  concepto  que  sea  per- 
judicial para  los  intereses  internacionales  de  nuestro 
país;  sé  ini  deber  y á cuánto  de  prudencia  nos  obliga 
la  representación  que  aquí  ostentamos.  Digo  que  no 
vengo  preparado,  y es  verdad;  pero  también  debo 
declarar  que  el  derecho  internacional  no  me  es  des- 


conocido, pues  forma  parte  del  estudio  de  mi  carre- 
ra, y una  gran  parte  de  mi  vida  la  he  pasado  hacien- 
do respetar  nuestros  derechos  en  las  aguas  jurísdi- 
cíonales,  tanto  en  la  Península  como  en  Cuba:  hablo, 
pues,  con  conocimiento  de  causa. 

Ai  oir  ai  Diputado  Sr,  D.  Tesifonte  Gallego  nom- 
brar al  crucero  Conde  de  Venadito , no  pude  dominar 
mi  impresión  y mis  deseos  de  esclarecer  la  conduc- 
ta hasta  ahora  dudosa  del  comandante  del  mencio- 
nado buque* 

Grande  es  i a amistad  que  me  une  con  su  ex -co- 
mandan te  D.  Luis  de  I barra,  uno  de  los  más  ilustra- 
dos y caballeros  jefes  de  la  armada  española;  nues- 
tra amistad  data  de  los  albores  de  la  primera  juven- 
tud, y es  de  esas  verdaderas  que  terminan  en  el  se- 
pulcro; juntos  hemos  seguido  nuestra  carrera  militar, 
juntos  hemos  rodado  por  los  barcos  de  instrucción,  y 
hoy  me  acusaría  mi  propia  conciencia  si  no  me  apre- 
surase á manifestar  y probar  que  cumplió  con  su 
deber,  y á exigir  que  de  estas  bóvedas,  para  que  todo 
el  mundo  se  entere,  salga  la  añrm ación  de  los  seño- 
res Ministros  de  Marina  y de  Estado  de  que  cumplió 
con  su  deber. 

No  temáis  tampoco  que  ia  amistad  fraternal  que 
me  une  con  el  ex-comandante  del  Conde  de  Venadito 
pueda  cegarme  hasta  el  punto  de  que  olvide  ios  de- 
beres de  justicia  é imparcialidad  que  como  Diputado 
debo  siempre  al  país,  y más  si  cabe  cuando  se  trata 
de  asuntos  internacionales. 

Bien  es  verdad  que  ei  Sr.  Gallego  ha  manifesta- 
do ya,  con  esa  elocuencia  que  le  caracteriza,  mucho 
acerca  de  este  asunto,  y me'  economizará  gran  par- 
te de  mi  trabajo;  sin  embargo,  como  quiera  que  el 
Sr.  Gallego  no  tiene  ia  amistad  que  yo  tengo  con  el 
comandante  á que  he  aludido,  no  le  ha  sido  posible 
exponer  los  pormenores  y detalles  interesantes  que 
yo  conozco,  ni  tampoco  en  este  debate  se  ha  declara- 
do la  irresponsabilidad  del  comandante  en  cuestión, 
único  y exclusivo  objeto  mío  al  hacer  uso  de  la  pa- 
labra* 

El  reconocimiento,  la  visita  ó la  investigación, 
como  quiera  llamarse,  que  ei  comandante  del  cru- 
cero Conde  de  Venadito  quiso  hacer  eu  uso  de  su  per- 
fecto derecho  ai  vapor  filibustero  Alliance  dentro  de 
las  aguas  jurisdiccionales,  como  procuraré  demos- 
trar á su  debido  tiempo,  esta  visita  que  quiso  hacer 
al  vapor  filiante,  tiene  gran  semejanza  con  la  que 
se  hizo  para  el  apresamiento  del  vapor  insurrecto 
Virginim  por  la  corbeta  Tornado , en  cuyo  apresa- 
miento me  encontré,  como  me  encontré  también  eu 
el  fusilamiento  de  los  que  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas de  la  tripulación  de  dicho  vapor  Virginias,  y 
que  creo  ascendían  á 57. 

No  hacía  más  que  cuatro  horas  que  el  crucero 
Conde  de  Venadito  había  llegado  al  puerto  de  Santia- 
go de  Cuba,  y como  había  sufrido  un  horroroso  tem- 
poral de  Sudeste  en  la  travesía  desde  Ganarías  á 
Cuba,  no  era  posible  que  en  el  poco  tiempo  trascu- 
rrido entre  La  llegada  á Santiago  de  Cuba  y la  salida 
del  puerto,  se  hiciera  en  la  chimenea  y en  los  costa- 
dos del  buque  ia  limpieza  que  ordinariamente  se 
hace  en  los  buques  de  guerra;  parecía  un  vapor  mer- 
cante costero. 

El  comandante  del  Conde  de  Venadito  recibió  en 
el  momento  de  llegar  á Santiago  de  Cuba  órdenes 
para  salir  inmediatamente  á la  mar  a cruzar,  y,  en 
efecto,  á las  cuatro  hora»  de  haber  llegado  á dicho 
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puerto  ya  cruzaba  por  aquellos  mares,  influyendo  se- 
guramente la  falta  de  limpieza  en  el  costado  y en  la 
chimenea,  el  estar  pintado  de  negro  y no  de  blanco, 
como  lo  están  en  la  isla  de  Cuba  todos  los  buques  de 
guerra,  el  que  á cierta  distancia  se  le  confundiese 
con  un  buque  mercante,  razón  por  la  que  el  Alliance 
siguió  tranquilamente  con  su  proa  á tierra  hasta 
qne  oyó  el  primer  disparo:  lo  mismo  pasó  con  el 
Tornado,  que  cruzaba  á la  vela  cuando  apresó  al  va* 
por  insurrecto  Virginias,  que  los  tripulantes  de  éste 
tampoco  creyeron  que  tenían  cerca  un  buque  de 
guerra,  y esto  fue  lo  que  facilitó  la  persecución  y el 
apresamiento. 

El  Conde  de  Venadito  navegaba  por  la  costa  Sur 
hacia  Punta  Maysi,  costa  limpia,  tanto,  que  se  puede 
ir,  como  vulgarmente  se  dice,  tirando  piedras  á tie- 
rra. Se  distinguía  bien,  no  sólo  la  gente  que  había  en 
los  cayucos  y en  la  playa,  sino  también  la  familia  del 
torrero  que  hay  en  Punta  Maysi.  Navegando,  como 
he  dicho,  se  vió  un  buque  que  venía  de  la  parte  Sur 
con  proa  hacia  tierra.  Los  oficiales  del  Conde  de  'Ve- 
nadito preguntaron  al  comandante  si  sería  conve- 
niente dirigirse  hacia  aquel  otro  buque;  pero  como 
el  comandante  vió  que  se  aproximaba  hacia  el  vena- 
dito,  no  quiso  variar  el  rumbo  para  no  llamar  la 
atención.  Ya  cerca  de  tierra  disparó  un  cañonazo  sin 
hala,  después  otro,  y no  haciendo  caso,  disparó  en- 
tonces con  proyectil  á no  dar,  y tan  cerca  estaba  de 
tierra,  que  ordenó  al  oficial  Sr.  Ghurruca,  que  diri- 
gía el  cañón  de  tiro  rápido  de  la  mura  de  babor,  que 
era  la  que  correspondía  á tierra,  pues  llevaba  rumbo 
al  Este  próximamente,  que  tuviera  cuidado  no  fuera 
á caer  el  proyectil  en  tierra  é hiriera  á cualquiera 
de  los  que  estaban  en  la  orilla. 

Efectivamente,  salió  el  disparo  y la  bala  foé  á 
caer  muy  cerca  de  tierra  entre  la  costa  y el  vapor 
Alliance.  Desde  el  primer  disparo  sin  bala  llevaba  el 
Venadito  izada  La  señal  que  marca  el  Código  interna- 
cional de  señales  para  pedirle  parase,  y el  Alliance 
no  sólo  no  hizo  caso,  sino  que  cambió  de  rumbo  y 
forzó  su  máquina,  dirigiéndose  á pasar  el  fren  de 
punta  de  Maysi  y Santo  Domingo,  desapareciendo, 
y no  fué  apresado  por  haberse  recalentado  una  pie- 
za de  la  máquina  del  Conde  de  Venadito , lo  que  impi- 
dió continuar  La  persecución. 

Tanto  es  cierto  que  cumplió  el  comandante  de 
este  barco  con  su  deber,  que  el  ilustre  general  Mar- 
tínez Campos,  al  ir  este  comandante  á despedirse,  le 
manifestó,  con  esa  sinceridad  y franqueza  propia  de 
tan  ilustre  general,  que  era  una  víctima  de  la  polí- 
tica y de  la  diplomacia,  y que  tanto  él  como  todos 
los  generales  que  estaban  á su  alrededor,  que  eran 
ocho  ó diez,  tendrían  siempre  la  satisfacción  de  afir- 
mar que  había  cumplido  cual  corresponde  á un  dig- 
no jefe,  y como  deseaban  cumplieran  todos  los  ofi- 
ciales de  marina.  No  contento  el  señor  general  Martí- 
nez Campos  con  las  manifestaciones  expuestas,  que 
tanto  honran  y enaltecen  al  ex-comandante  del  Conde 
deVenaditOy y cumpliendo  también  con  el  deber  que  le 
imponía  su  alta  jerarquía  de  general  en  jefe  de  las 
fumas  de  mar  y tierra,  mandó  formar  una  segunda 
sumaría  que  demostrase  si  era  verdad  ó no  que  es- 
taba el  Alliance  en  aguas  jurisdiccionales  al  sonar  el 
primer  cañonazo  del  Venadito , 

Esta  sumaria  fué  instruida  por  el  auditor  del 
apostadero,  Sr,  Valcárcel,  sirviendo  de  fiscal  técnico 
el  teniente  de  navio  de  primera  clase  Sr.  Tejera.  Se 


tomó  declaración  á los  tripulantes  del  crucero  Vena- 
dito,  así  como  á varios  prisioneros  que  se  hablan  he- 
cho á la  partida  de  Maceo  en  las  inmediaciones  de 
Gibara;  ellos  declararon  que,  según  noticias,  el  Allian- 
ce llevaba  expedición  á bordo  al  ser  sorprendido  por 
el  crucero  español,  como  también  armas  y pertre- 
chos de  guerra,  y que  al  tratar  el  Conde  de  Venadito 
de  hacer  el  reconocimiento,  se  encontraba  en  aguas 
jurisdiccionales.  Este  expediente,  que  debe  existir, 
así  como  el  formado  por  la  jurisdicción  de  marina, 
pueden  esclarecer  este  asunto,  si  de  ellos  se  hace  de- 
tenido estudio. 

El  Sr*  Ministro  de  Estado  ha  manifestado  algu- 
nos conceptos  que  quisiera  recoger.  Su  señoría  ha 
dicho  en  su  elocuente  discurso  que  los  disparos  he- 
chos por  el  Conde  de  Venadito  al  vapor  filibustero 
Alliance  fueron  á más  de  cuatro  millas  de  distancia, 
si  no  he  oído  mal,  es  decir,  fuera  de  las  aguas  juris- 
diccionales; ai  hacer  esta  afirmación  S.  S,,  indica  en 
forma  vaga  que  el  comandante  del  crucero  no  cum- 
plió con  su  deber,  y yo  para  más  claridad  me  permi- 
to preguntar  á S.  8.:  el  comandante,  ¿cumplió  ó no 
con  su  deber?  Señor  Ministro,  la  contestación  la  pue- 
de dar  su  Ilustre  amigo  y mío,  muy  respetado  y que* 
rido,  el  general  Martínez  Campos,  á quien  8.  S,  puede 
pedir  la  corroboración  de  mis  palabras,  seguro  de 
que  tan  ilustre  general  se  ratificará  en  el  concepto 
que  en  el  palacio  de  la  Capitanía  general  de  la  Haba- 
na le  mereció  el  jefe  de  que  nos  ocupamos. 

También  puede  S.  S.  preguntarle  si  es  verdad  lo 
del  expediente  por  dicha  superior  autoridad  man- 
dado formar,  y lo  que  él  arroja.  Su  señoría  ha  dicho 
también  que  son  aguas  jurisdiccionales  aquellas 
comprendidas  dentro  de  las  tres  millas,  contadas  de 
la  mayor  baja  mar;  no  estoy  nada  conforme  con  las 
teorías  sustentadas  por  S.  S.  respecto  á aguas  juris- 
diccionales, y deploro  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
al  tratar  de  este  asunto  importantísimo,  no  haya  sido 
más  circunspecto,  no  olvidando  que  es  el  jefe  de 
nuestra  política  internacional,  y que  lo  que  él  dice 
tiene  gran  autoridad  y causa  estado. 

Preferente  atención  me  ha  causado  siempre  el 
estudio  del  derecho  internacional,  no  sólo  por  ser 
parte  importante  de  mi  carrera,  como  ya  expuse  al 
hacer  uso  de  la  palabra,  sino  también  porque  he  pa- 
sado una  parte  de  mi  vida  haciendo  respetar  nuestro 
derecho  en  las  aguas  jurisdiccionales,  tanto  de  la 
Península  como  de  la  isla  de  Cuba.  - 

Ninguno  de  esos  tratadistas  de  que  8.  8.  ha  hecho 
mención  dicen  que  las  aguas  jurisdiccionales  com- 
prendan tres  millas.  Las  aguas  jurisdiccionales, 
como  todo  aquello  que  se  relaciona  con  las  Nacio- 
nes, son  las  convenidas  entre  éstas,  las  que  se  con- 
signan en  los  protocolos,  y yo  no  creo  que  S.  $.  ten- 
ga nada  protocolizado  respecto  á aguas  jurisdiccio- 
nales con  los  Estados  Unidos.  Si  los  Estados  Unidos 
señalan  para  sus  aguas  jurisdiccionales  tres  ó cuatro 
millas,  S.  8.  puede  señalar,  en  uso  de  su  perfectísi- 
mo  derecho,  esas  tres  ó cuatro  millas  para  las  aguas 
jurisdiccionales  de  la  isla  de  Cuba;  pero  esto  sería 
un  convenio  tácito  entre  ambas  Naciones;  eso  no 
está  escrito,  y aunque  lo  estuviera,  no  creo  que  sea 
un  artículo  de  fe  para  S.  8.  ni  ley  para  España.  ¿Es- 
tamos nosotros  obligados  á obedecer  lo  que  escriba 
cualquier  tratadista  extranjero,  por  gran  de  que  sea  su 
reputación  como  tratadista?  ¿Dejará  de  ser  esta  una 
opinión  suya,  muy  respetable,  pero  al  fin  una  opinión? 
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Prueba  de  que  no  hay  nada  escrito,  que  yo  in- 
vito á S,  S.  á que  diga  en  qué  tratado  de  derecho 
internacional  ha  leído  eso  de  las  tres  millas.  Su  se- 
ñoría seguramente  habrá  leído  las  ideas  más  gene- 
ralizadas de  todos  ios  tratadistas,  y es,  que  se  entien- 
den por  aguas  jurisdiccionales  las  comprendidas 
dentro  del  tiro  de  cañón  de  ánima  lisa,  que,  como  es 
sabido  tienen  menos  alcance  que  los  nuevos  cañones 
de  ánima  rayada.  Ahora  bien;  esto  es  lo  que  pode- 
mos llamar  aguas  jurisdiccionales  militares,  y hay 
otras  exclusivas  para  Ja  pesca  que  en  algunas  Nacio- 
nes como  Portugal  tienen  seis  millas;  también  exis- 
ten las  zonas  fiscales  parad  contrabando,  lo  cual  nada 
tiene  que  ver  con  las  aguas  jurisdiccionales* 

Gomo  mi  única  idea  cu  este  momento  era  confir- 
mar y demostrar  que  el  comandante  del  crucero 
Conde  de  Venadito  cumplió  con  su  deber,  como  he 
sostenido  y sostendré  mientras  no  se  me  pruebe  lo 
contrarío,  yo  desearía  que  ai  salir  de  estas  bóvedas 
lo  que  he  manifestado,  fuera  acompañado  del  asen- 
timiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina profesa  ai  comandante  del  crucero  Conde  de  Ve- 
nadito  un  especia  Iísimo  cariño;  sé  que  ha  sido  su 
ayudante;  conozco  el  interés  que  S.  S.  se  toma  por 
todos  los  que  han  estado  á sus  órdenes,  y tengo  la 
convicción  de  que  S,  S,  no  podrá  consentir  que  re- 
caiga un  cargo  de  esa  naturaleza  sobre  trn  oficial 
que  ba  cumplido  estrictamente  con  su  deber. 

Antes  de  concluir  ruego  al  Gobierno  de  S,  M.  se 
sírva  manifestar  si  trata  de  mandar  á la  Cámara  el 
Libro  rojo . ¿Sí  ó no?  Terminantemente, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  me  ha  sorprendido  mucho  que  el  señor 
Marqués  de  ViUasegura  pidiera  la  palabra  para  de- 
fender á un  ausente.  El  Sr*  Gallego  no  ba  tenido  más 
que  palabras  de  elogio  para  el  comandante  del  cru- 
cero Conde  de  Venadito , y yo  creo  que  no  me  quedé 
corto  en  la  justicia  que  ¿ice  á mi  antiguo  ayudante, 
¿Cuál  ha  sido,  pues,  la  ofensa  que  se  ba  hecho  al 
comandante  del  crucero  Conde  de  venadito ? Si  ofensa 
hubiese  habido,  aquí  está  el  Ministro  de  Marina  para 
defenderle;  no  hubiera  necesitado  que  el  Sr,  Mar- 
qués de  ViUasegura  le  defendiese*  No  le  atacó  el 
Sr,  Gallego,  no  le  ataqué  yo-  ¿Por  qué  había  de  ata- 
car á tan  distinguido  oficial?  Dije  que  había  cumpli- 
do con  su  deber,  ¿Qué  significa,  Sr,  Marqués  de  Vi- 
llasegura,  que  S,  S.  venga  aquí  á defender  á un  au- 
sente? ¿Dónde,  cuándo  y cómo,  ha  sido  atacado  el 
comandante  del  crucero  Conde  de  Venadito ? Y si  no 
le  ha  atacado  nadie,  si  por  boca  del  Sr.  Gallego  no 
ha  recibido  más  que  elogios,  que  yo,  cumpliendo  con 
la  verdad  y la  justicia,  he  ratificado  y aumentado,  no 
tenía  S,  S.  necesidad  de  levantarse  á defender  a quien 
nadie  había  ofendido* 

El  Sr,  Marqués  de  VILL  ASEGUE  A:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  Marqués  de  VILD  ASEGURA:  Verdadera* 
mente,  Sr*  Ministro  de  Marina,  S.  S.  no  ha  atacado 
al  comandante  del  Conde  de  Venadito , pero  no  le  ha 
defendido,  cuando  indirectamente  le  ha  atacado  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  [Et  Sr.  Ministro  de  Marina: 


El  Sr*  Ministro  de  Estado  no  le  ha  atacado.)  El  señor 
Ministro  de  Estado  ha  dicho  que  no  ha  cumplido  con 
su  deber.  {El  sr , Ministro  de  Estado:  Yo  no  he  dicho 
eso.)  Pero  se  desprende  de  lo  que  ha  dicho  S.  S,  Aquí 
hay  que  hablar  claro.  Su  señoría  ha  dicho  que  ei 
AUtance  estaba  más  allá  de  las  aguas  jurisdicciona- 
les. Yo  le  digo  á S.  S.  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
ha  recibida  telegrama  del  comandante  general  del 
apostadero,  Sr.  Arias  Salgado,  cu  que  decía  que  de 
las  informaciones  hechas  resultaba  probado  que  el 
AUíance  estaba  dentro  de  las  aguas  jurisdiccionales 
y que  no  había  necesidad  de  dar  satisfacciones. 

Esto  es  lo  escrito,  esto  ea  lo  que  se  ha  dicho,  y 
yo  deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  en  uso  de  su 
derecho  y como  siempre  que  es  juslo  lo  tiene  por 
costumbre  tan  digno  y veterano  general,  defienda 
al  comandante  del  crucero  Conde  de  Venadito  por  ha- 
ber cumplido  con  su  deber;  es  decir,  por  tratar  de 
hacer  la  visita  de  investigación  á ese  barco  extran- 
jero dentro  de  nuestras  aguas  jurisdiccionales. 

Ese  comandante,  que  era  el  segundo  del  barco, 
filé  á Cuba  mandando  el  crucero;  á las  pocas  horas 
de  llegar  salió  á cruzar,  y dió  la  casualidad  de  que, 
en  cumplimiento  de  su  deber,  trató  de  realizar  el 
acto  que  he  dicho,  y por  ello  fué  trasladado  de  se- 
gundo al  Colón , ¿Es  esa  la  recompensa  que  merecía 
por  su  conducta?  ¿Por  qué  no  le  dejaron  en  el  Conde 
de  Venadito , y por  qué  le  trasladaron  á el  Coíd/i, 
cuando  la  categoría  era  la  misma?  Pidió  venir  por 
enfermo;  en  dos  meses  no  le  contestaron,  y luego  fué 
destinado  al  Ministerio  de  Marina  con  un  destino  sin 
Importancia  alguna;  es  decir,  de  auxiliar.  No  creo 
justa  esta  medida,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  de- 
mostraría una  vez  más  su  rectitud  y justicia,  si 
otorgase  á este  oficial,  en  lugar  de  la  preterición  en 
que  se  encuentra,  la  recompensa  merecida. 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ri  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Vuelvo 
á repetir  que  no  necesito  excitaciones  del  Sr.  Mar- 
qués de  ViUasegura  para  defender,  cuando  así  pro- 
ceda, á ningún  oficial  de  la  armada.  Es  mi  deber,  y lo 
cumplo  con  gusto. 

En  cuanto  á que  el  Sr,  Duque  de  Te  toan  hubiera 
ofendido  á ese  oficial, no  deduzco  esa  consecuencia,  ni 
nadie  con  justicia  puede  deducirla  tampoco  de  nin- 
guna de  sus  palabras;  al  contrario,  siempre  ha  reco- 
nocido el  Sr.  Duque  de  Tetuán  en  el  comandante  del 
crucero  Conde  de  Venadito  todo  el  amor  á la  Patria  y 
al  cumplimiento  del  deher  que  tiene  el  comandante 
de  un  buque. 

No  hay  motivo,  pues,  para  defender  al  que  no  C3 
atacado,  Ese  oficial  no  ha  sido  atacado  ni  por  el  Go- 
bierno, ni  por  el  comandante  general  del  apostadero 
de  la  Habana,  ni  por  nadie. 

En  cuanto  á que  hoy  está  desempeñando  un  des- 
tino inferior,  no  es  exacto.  Es  el  único  destino  de  su 
clase  que  existía  vacante,  cuando  me  pidió  ser  desti- 
nado á esta  corte.  Yo  le  daré  con  gusto  otro  de  más 
lucimiento,  porque  conozco  sus  condiciones,  pues  por 
haber  sido  mi  ayudante  me  consta  concurren  en  él 
los  méritos  de  un  brillante  oficial  de  la  armada.  (El 
Sr.  Marqués  de  ViUasegura:  ¿Cumplió  con  su  deber?) 
Cumplió, 

El  Sr,  Marqués  de  VlLL  ASEGURA:  Pido  la 
labra. 
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El  Sr.  FBEsrDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  Marqués  de  VILIi  ASEGURA:  Si  cumplió 
oon  su  deber,  ¿por  qué  se  le  quitó  el  mando?  Aclara-  ! 
do  este  asunto,  ¿por  qué  no  se  le  repuso  ó se  le  dió 
el  mando  de  otro  de  su  categoría?  La  cosa  es  bien 
clara.  ¿Por  qué  se  ha  dado  entonces  satisfacción  por 
el  asunto  de  la  Alliance , si  él  Venadito  cumplió  con 
su  deber?  A esto  puede  contestar  también  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  ¿Está  conforme  S,  S.  en  que  cum- 
plió con  su  deber?  [El  Sr,  Ministro  de  Estado  hace 
signos  afirmativos.)  El  Sr,  Ministro  de  Marina  dice  que 
cumplió  con  su  deber,  el  Sr*  Ministro  de  Estado  dice 
también  que  cumplió  con  su  deber;  ¿por  qué  enton- 
ces dar  satisfacción?  Esa  ha  sido  y será  causa  de 
otras, 

El  6r,  Ministro  de  Estado  nada  me  ha  dicho 
acerca  de  mi  pregunta  sobre  el  Libro  rojo;  ¿viene  ó 
qo  viene? 

EL  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Duque  de  Tetuán):  : 
Nada  be  contestado,  en  efecto,  á S.  S*  oí  al  Sr.  Galle- 
go acerca  de  la  petición  del  Libro  rojo,  porque  de  todos 
los  documentos  que  SS.  SS*  quieran  conocer,  que  se 
hayan  cursado  por  mi  Departamento,  me  reservo  fa- 
cilitar aquellos  que  por  su  naturaleza,  y según  las 
circunstancias,  puedan  ser  publicados.  No  procede 
dar  conocimiento  á la  Cámara  de  todos  los  documen- 
tos diplomáticos,  sean  cuales  sean,  porque  sabido  es 
que  esos  documentos  no  pertenecen  sólo  al  Gobier- 
no que  los  tiene,  sino  que  corresponden  también  á 
los  Gobiernos  con  quien,  se  comunica  y se  siguen  ó 


han  seguido  las  negociaciones,  y sin  cuyo  beneplá- 
cito no  pueden  traerse  á discusión. 


ORDEN  DEL  DIA 

Si  n discusión  quedó  aprobado  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á los  casos 
de  los  Sres.  D.  José  Francisco  Vergez  y Peira  y D.  An- 
tonio Albar  y Anglada,  quedando  admitidos  y pro- 
clamados Diputados  los  expresados  señores.  {Véase  el 
Apéndice  di  Diario  nú*n>  30.) 


Previa  la  pregunta  hecha  por  el  Sr*  Secretario 
Conde  del  Moral  de  Calatrava,  acordó  el  Congreso 
reunirse  mañana  en  Secciones. 


También  acordó  la  Cámara,  de  conformidad  con 
la  pregunta  formulada  por  el  mismo  Sr,  Secretario, 
que,  siguiendo  las  prácticas  establecidas,  se  corriera 
la  escala  de  Secretarios  en  la  vacante  producida  por 
renuncia  del  Sr*  Marqués  de  Valdeiglesias,  y se  pro- 
cediera á la  elección  de  cuarto  Secretario* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Elección  de  Secretario  cuarto*  Se  levanta  la  sesión.» 
Eran  las  cinco  y treinta  y cinco  minutos. 


CINCO  APENDICES 


APÉNDICE  1.*  AL  NÉM.  81 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  represión  de  los  delitos 
contra  las  personas  y las  cosas  que  se  cometan  ó intenten  cometer  por  medio  de 

explosivos  ó materias  inflamables. 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.°  Todos  los  delitos  contra  las  personas 
y las  cosas  que  se  cometan  ó intenten  cometer  por 
medio  de  explosivos  ó materias  inflamables,  pasarán 
m adelante  á ia  jurisdicción  de  Guerra,  siendo  juz- 
gados por  el  Consejo  de  guerra  de  plaza  á quienes  co- 
rrespondan* Otro  tanto  tendrá  lugar  eu  los  delitos  de 
que  trata  la  ley  de  1 0 de  Julio  de  1894  sobre  explo- 
sivos* 

Art*  2*°  Serán  castigados  con  la  pena  de  muerte 
todos  los  autores  ó cómplices  de  tales  delitos*  Los 
encubridores  y los  reos  de  conspiración  y proposición 
para  cometer  estos  delitos,  sufrirán  la  pena  de  rele- 
gación perpetua  ó temporal,  según  la  gravedad  del 
naso* 

Art,  3.a  Los  que  sin  inducir  directamente  á otros 
i ejecutar  cualquiera  de  los  delitos  enumerados  en 
el  artículo  anterior,  provocasen  de  palabra,  por  es- 
crito, por  la  imprenta,  el  grabado  ú otro  medio  de 
publicidad,  á la  perpetración  da  dichos  delitos,  incu- 
rrirán en  la  pena  de  cadena  perpetua,  si  á la  provo- 
cación hubiera  seguido  la  perpetración,  y en  ia  in- 
mediata cuando  no  se  realice  el  delito* 

Art*  4,"  Se  autoriza  al  Gobierno  puraque,  oyen- 
do á la  Junta  de  autoridades  de  la  respectiva  capital 


de  provincia,  suprima  todos  los  periódicos,  centros  y 
logares  de  recreo  de  los  anarquistas,  aunque  artifi- 
ciosamente disimulen  sus  fines*  En  otro  caso,  cuan- 
do los  periódicos,  centros  ó lugares  de  recreo,  hagan 
alarde  del  título  de  anarquistas,  podrá  el  Gobierno 
suprimirlos  sin  oir  á la  Junta  de  autoridades* 

Art*  5*°  Igualmente  se  autoriza  al  Gobierno  para 
extrañar  perpetuamente  del  Reino  á toda  persona 
á quien  se  le  pruebe  que  profesa  opiniones  anarquis- 
tas, con  intervención  y acuerdo  de  la  respectiva  Jun- 
ta de  autoridades.  Si  el  extrañado  en  esta  forma  vol- 
viese á la  Península,  será  relegado  á una  colonia  le- 
jana, quedando  allí  sujeto  al  régimen  disciplinario 
que,  según  la  conducta  que  observe,  consideren  in- 
dispensable las  autoridades  militares* 

Art*  6,HI  Por  los  Ministerios  de  la  Guerra,  de  la 
Gobernación  y de  Gracia  y Justicia,  se  darán  las  ins- 
trucciones convenientes  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  7.°  La  presente  ley  permanecerá  en  vigor 
durante  cuatro  años  cumplidos,  y terminados  éstos 
necesitará  ser  ratificada  por  las  Cortes* 

Art*  8.°  Quedan  en  vigor  las  disposiciones  de  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1894  que  no  estén  modificadas 
por  la  presente* 

Madrid  16  de  Junio  de  1896*=E1  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 


b' 

... 


APÉNDICE  B.0  AL  NTÜM.  31 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  fijando  las  fuerzas  perma- 
nentes del  ejército  activo  de  la  Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de 

1896-97. 


A LAS  CORTES 

Para  formular  el  proyecto  de  ley  de  fuerzas  per- 
manentes del  ejército  activo  durante  el  año  econó- 
mico de  1896  á 1897,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  $8  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  se 
han  tenido  presentes  las  cifras  consignadas  en  los 
estados  de  fuerza  que  lian  servido  de  base  para  re- 
dactar los  proyectos  de  presupuestos  de  la  Península 
y de  las  islas  de  Puerto  Rico  y Filipinas,  y en  cuan- 
to al  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  sin  fijarse  el  nú- 
mero de  fuerzas,  se  determina  que  deberá  haber  Las 
que  exijan  las  necesidades  de  la  campaña. 

El  Gobierno  de  S.  M.  considera  por  otra  parte 
que  es  de  la  mayor  conveniencia  se  autorice  en  las 
fuerzas  del  ejército  de  las  islas  Filipinas  el  aumento 
del  número  de  hombres  que  pueda  ser  necesario 
para  proseguir  las  operaciones  militares  en  Minda- 
nao,  y que  asimismo  se  faculte  la  expedición  de  li- 
cencias temporales  en  la  Península  durante  el  año 
económico,  con  el  fin  de  que  el  importe  de  los  habe- 
res de  la  fuerza  en  filas  no  exceda  de  los  créditos 
consignados  en  el  presupuesto  para  esta  atención. 

En  su  consecuencia,  el  Ministro  que  suscribe,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y previamente 


autorizado  por  S.  Mt}  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1896  á 1897, 
se  fija  en  100*000  hombres  de  tropa. 

Los  gastos  que  dicha  fuerza  ha  de  originar  no  de- 
berán exceder  de  las  cifras  consignadas  en  presu- 
puesto para  esta  atención,  y con  tal  objeto  se  auto- 
riza al  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder  licencias 
temporales  durante  el  año  económico,  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente. 

Art*  £,°  La  de  la  isla  de  Cuba  será  la  que  exijan 
las  necesidades  de  la  campaña. 

Art*  3.°  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  4*308  hombres  de  tropa* 

Art.  4*°  Se  fija  en  1 7.656  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  pudiendo  aumentarse  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares  en 
Mindanao. 

Madrid  18  de  Junio  de  1896P=Marcelo  de  Az~ 
eárraga. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  31 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  aplicación  á las  fami- 
lias de  los  individuos  del  ejército  y de  la  armada,  fallecidos  <i  consecuencia  del 
vómito  durante  la  actual  campaña  de  Cuba , de  los  beneficios  que  concede  el 
arl.  5.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860. 


A LAS  CORTES 

Desde  que  principió  la  actual  campaña  de  Cuba 
preocupa  ai  Gobierno  de  S.  M.  la  situación  en  que 
quedan  las  familias  de  los  militares  y marinos  que 
fallecen  en  la  grande  Antilla  á consecuencia  dei  vó- 
mito, Las  que  con  arreglo  á la  legislación  actual  no 
obtienen  ventaja  alguna  en  sus  derechos  pasivos. 

Las  fuerzas  que  allí  pelean  en  defensa  de  la  in- 
tegridad de  la  Patria  no  pueden,  en  justicia,  ser  con- 
sideradas como  uu  ejército  colonial  dedicado  en  ei 
reposo  de  la  paz  al  servicio  ordinario  de  guarnición. 
Compréndese  en  este  caso  que,  para  los  efectos  de 
las  pensiones,  caliñcárase  de  endémica  aquella  mor- 
tífera enfermedad;  pero  en  las  circunstancias  pre- 
sentes, la  opinión  pública  anhela  que  á los  estrechos 
límites  de  la  interpretación  rigorosa  sustituya  una 
fórmula  expansiva  y consoladora. 

Por  otra  parte,  la  fiebre  amarilla,  si  bien  tiene 
un  carácter  endémico  para  los  naturales  del  país, 
conviértese,  según  la  ciencia  reconoce,  en  verdadera 
epidemia  para  los  extraños,  y cuyos  terribles  estra- 
gos no  deben  ser  considerados  como  ajenos  á la  cam- 
paña ni  como  normales  en  ella,  cuando  su  intensi- 
dad y su  extensión  se  acrecientan  por  la  aglomera- 
ción de  hombres,  por  las  fatigas  y penalidades  de  la 
campaña,  por  la  falta  de  alimentación  sana  y ade- 
cuada, por  la  imposibilidad,  en  muchos  casos,  de 
aplicar  desde  luego  aquellos  remedios  que  los  pro- 
gresos de  la  medicina  emplean  en  la  vida  ordinaria, 
para  curarla  ó combatirla. 

Consecuencia  natural  é inevitable  de  la  lucha 
actual,  en  la  que  tantos  ejemplos  de  heroísmo  están 


dando  nuestras  tropas,  lógico  es  que  las  desgracias 
que  ocasiona  encuentren  el  posible  consuelo  en  la 
legislación  que  ya  previo  los  daños  de  epidemias  en 
los  campos  de  batalla  y otorgó  beneficios  á las  fami- 
lias de  los  fallecidos  á causa  de  las  enfermedades. 

Por  todas  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  io 
que  sobre  el  particular  han  expuesto  el  general  en 
jefe  del  ejército  de  operaciones  de  Cuba,  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  y ei  Consejo  de  Estado, 
favorables  ¿ ia  declaración  que  de  la  sabiduría  dei 
Poder  legislativo  se  pretende,  el  Ministro  que  suscri- 
be, previa  la  venía  de  S.  M.,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  el  honor  de  someter  á ia 
deliberación  de  las  Cortes  el  adjunto  proyecto  de  ley, 
por  virtud  del  cual  se  hacen  extensivos  á las  fami- 
lias de  los  individuos  del  ejército  y de  la  armada 
que  fallezcan  á consecuencia  del  vómito  durante  la 
actual  campaña  de  Cuba,  los  beneficios  á que  se  re- 
fiere el  art¡.  5.*  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  dic- 
tada con  motivo  de  la  guerra  de  Africa. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único,  A contar  desde  el  día  24  de  Fe- 
brero de  1895,  y mientras  dure  la  actual  campaña 
de  Cuba,  se  aplicarán  álas  familias  de  los  individuos 
del  ejército  y de  la  annada,  fallecidos  á consecuen- 
cia del  vómito,  los  derechos  á pensión  de  orfandad 
y viudedad  que  concede  el  art.  5/  de  la  ley  de  8 de 
Julio  de  1860. 

Madrid  18  de  Junio  dej  i 8 9 G.= Maree  lo  de  Áz- 
cárraga* 


APÉNDICE  4.a  AL  NÚM.  31 


DIARIO 

D*S  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  il fijando  las  fuerzas  navales 

para  el  año  económico  de  1896-97. 

A LAS  CORTES 

EL  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á los  Cuerpos  Colegísladores  el  unido  proyecto 
de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico de  i 896  al  97,  ajustándose  al  presupuesto  or- 
dinario del  año  anterior,  que  es  el  que  ha  de  regir. 

Pero  como  las  circunstancias  de  la  insurrección  de 
la  isla  de  Cuba  pudieran  exigir  el  mantenimiento  de 
la  escuadra  de  instrucción  armada  por  más  de  los 
seis  meses  que  en  el  proyecto  figura,  en  ese  caso  los 
gastos  que  se  originasen  correrían  á cargo  del  crédito 
extraordinario  de  la  Sección  5.m,  Marina,  concedido  al 
presupuesto  general  de  la  isla  de  Cuba  por  la  ley  de 
29  de  Marzo  de  1895  y declarado  subsistente  hasta 
la  completa  pacificación  de  la  isla* 

Madrid  18  de  Junio  de  1 896.= José  M,  deBeránger. 

PROYECTO  DE  LEY 

FIJANDO  LAS  F DEMAS  NAVALES  PAEA  EL  AÑO  ECONÓMICO 

DE  1896-97 

Artículo  primero.  Las  fuerzas  navales  que  para 
las  atenciones  generales  del  servicio,  policía  y vigi- 
lancia de  las  aguas  jurisdicionaies  de  la  Península  é 
islas  adyacentes,  estaciones  navales  de  la  América 
del  Sur  y provincias  de  Ultramar  deben  figurar  du- 
rante el  año  económico  de  1896  á 1897,  son  las  si- 
guientes; 

PENÍNSULA  É ISLAS  ADYACENTES 

Escuadra  de  instrucción . 

Un  acorazado  de  primera  clase,  de  9.000  tonela- 


das, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Tres  acorazados  de  segunda  clase,  de  7.000  tone- 
ladas, seis  meses  en  tercera  situación  y seis  en  la  de 
movilización. 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  dos  me- 
ses en  tercera  situación  eu  la  Península  y diez  en  la 
Habana  (1). 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Un  id.  de  id.,  un  mes  en  tercera  situación. 

Cuatro  destructores  de  torpederos,  seis  meses  en 
tercera  situación  y seis  eu  la  de  armamento. 

Un  cañonero  torpedero,  ocho  meses  en  tercera 
situación  y cuatro  en  la  de  movilización. 

Torpederos . 

Cuatro  torpederos,  ocho  meses  en  tercera  situa- 
ción y cuatro  en  la  de  movilización. 

Servicios  especiales . 

Dos  cruceros  protegidos  de  segunda  clase,  doce 
meses  en  tercera  situación. 

Buques  depósitos  de  marinería . 

Tres  fragatas,  armadas  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica* 

Un  vapor,  armado  todo  el  año. 


(1}  Si  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieren,  continuarán 
armados  estos  buques  coa  cargo  ai  presupuesto  extraordinario  ri* 
Ultramar. 
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Escuela  de  mar  para  guardias  marinas. 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses  en  ia  Penín- 
sula y seis  en  Ultramar  (Filipinas). 

Escuelas  flotantes. 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Un  crucero  de  primera  clase,  seis  meses  en  ter- 
cera situación  y seis  en  la  de  armamento. 

Torpederos, 

Un  torpedero,  seis  meses  en  tercera  situación  y 
seis  en  la  de  reserva. 

Tres  torpederos,  dos  meses  en  tercera  situación 
y diez  en  la  de  reserva. 

Cinco  torpederos,  doce  meses  en  reserva. 

Una  lancha  torpedero,  doce  meses  en  reserva. 

Situaciones  especiales. 

Un  crucero  protegido  de  primera  clase,  seis  me- 
ses  en  situación  de  armamento. 

Un  monitor,  doce  meses  en  reserva. 

Un  acorazado  de  segunda  clase  , doce  meses  en 
reserva. 

Un  crucero  de  primera  clase,  en  quinta  si- 
tuación. 

Resguardo  marítimo,  vigilancia  y policía  del  litoral. 

DEPARTAMENTO  DE  CADIZ 
Canarias , 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Trece  escampavías,  armadas  todo  el  año. 

DEPARTAMENTO  DE  FERROL 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  ano. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  todo  el  año. 

Tres  cañoneros  de  tercera  dase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cuatro  escampavías,  armadas  por  todo  el  ano. 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  cañoneros  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veintidós  escampavías,  armadas  por  todo  ei  año4 

Art.  2.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  5,335  marineros  y 4.120  soldados. 

ESTACIÓN  NAVAL  DEL  SUR  DE  AMÉRICA 

AH,  3td  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes; 


Un  crucero,  armado  por  doce  meses. 

Art.  4.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atención  desde  la  esta- 
I ción  naval,  se  fijan  60  marineros, 

ISLA  DE  GURA 

Art.  5,°  Las  fuerzas  navales  para  el  año  económi- 
co citado,  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  protegido,  de  primera  clase,  diez 
meses  en  tercera  situación. 

Un  crucero  protegido,  de  segunda  clase,  armado 
por  doce  meses. 

Dos  cruceros  de  primera  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Dos  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Seis  cañoneros  torpederos,  armados  por  todo  el  año, 

Tres  cañoneros  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Siete  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por 
doce  meses. 

Veintisiete  cañoneros  de  tercera  clase,  doce  me- 
ses en  tercera  situación. 

Dos  lanchas,  armadas  por  doce  meses. 

Tres  pontones,  armados  por  doce  meses. 

Tres  remolcadores,  armados  por  doce  meses. 

Un  trasporte,  armado  por  doce  meses. 

Buques  auxiliares. 

Tres  buques  auxiliares,  armados  por  doce  trises 

Buques  al  servicio  de  la  marina , eventualmente . 

Dos  cruceros  de  primera  clase  de  la  Trasatlán- 
tica, armados  por  doce  meses. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  se  fijan  2.815 
marineros  y 403  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo  y eu  el 
anterior,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumentadas 
si  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla. 

PUERTO  RICO 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  Puerto  Bíco  para 
el  año  económico  citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el 
año. 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Comisión  hidrográfica . 

Un  cañonero  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Art.  8.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  258 
marineros  y 23  soldados. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  que 
anteceden,  las  fuerzas  navales  podrán  ser  aumenta- 
das, &i  así  lo  exigiera  el  estado  de  la  isla, 
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ISLAS  FILIPINAS 

Art*  9/  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio!  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
Islas  Filipinas  durante  el  citado  año  económico!  se- 
iin  las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  todo  el  año* 
Un  idem  de  primera  ciase,  armado  todo  el  año* 
Tres  idem  de  segunda  clase,  armados  todo  el  año* 
Tres  idem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  año* 
Quince  cañoneros  de  segunda  clase!  armados  todo 
el  año* 

Cuatro  idem  de  tercera  clase,  armados  todo  el  año. 
Cinco  lanchas  de  vapor,  armadas  todo  el  año* 
Tres  trasportes,  armados  todo  el  ario. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor,  armado  por  todo  el  año. 

Escuela  de  guardias  marinas * 

Una  corbeta,  armada  por  seis  meses* 


Art*  ÍO.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  ser- 
vicio de  arsenales,  se  fijan  2.527  marineros  y 726 
soldados* 

FERNANDO  PÓO 

Art.  11*  Las  fuerzas  navales  para  el  golfo  de 
Guinea  durante  el  año  económico  citado,  serán  las 
siguientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Dos  cañoneros  de  segunda  clase,  armados  por  doce 
meses* 

Un  pontón-depósito,  armado  por  doce  meses* 

Art*  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  y alecciones 
de  la  estación  naval,  se  fijan  200  marineros  y 22  kru- 
manes* 

Madrid  16  de  Junio  de  i 896,=José  María  de  Be- 
ránger. 


APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  31 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  autorización  para  ar- 
bitrar recursos  para  atender  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  en  Cuba. 


A LAS  CORTES 

La  necesidad  de  regularizar  los  pagos  del  presu- 
puesto ordinario  de  la  isla  de  Cuba,  que  en  el  pre- 
sente ejercicio  ofrece  un  déficit  superior  al  del  año 
último,  justificado  por  las  dificultades  que  ofrece  la 
cobranza  de  los  impuestos,  dado  el  estado  de  pertur- 
bación de  la  isla,  exige  una  medida  rápida  y eficaz, 
que  sólo  las  Cortes  pueden  adoptar. 

De  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  28  de 
Junio  de  ÍS95,  existe  un  sobrante  de  crédito  que  no 
exigió  la  cuantía  del  déficit  dei  presupuesto  de  1894 
á 1895* 

A utilizar  este  sobrante  dándole  una  aplicación 
inmediata  para  atención  tan  justa  como  la  que  se 
deja  indicada,  y á proveer  de  medios  para  arbitrar 
recursos  que  nivelen  los  pagos  ineludibles  del  pre- 
supuesto corriente,  tiende  el  siguiente  proyecto  de 
ley  que  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes: 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  hacer  uso  del  sobrante  que  ofreció : á la  ter- 
minación del  ejercicio  de  1894  ¿ 1895  el  crédito  de 
cinco  millones  de  pesos  concedido  por  la  ley  de  28 
de  Junio  de  1895,  y para  negociar  ó pignorar  bille- 
tes hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1890, 
en  cantidad  bastante  á producir  siete  millones  de 
pesos,  con  objeto  de  que  invierta  el  importe  de  am- 
bos recursos  en  satisfacer  la  deuda  dotante  contraí- 
da en  dicha  isla  y enjugar  el  déficit  que,  ai  terminar 
su  ejercicio,  ofrezca  el  presupuesto  ordinario  de  la 
misma  de  1895-9G. 

Sí  resultase  algún  sobrante  al  verificar  la  liqui- 
dación definitiva  de  este  crédito,  se  aplicará  á satis- 
¡ facer  la  deuda  dotante  que  se  hubiese  contraído  en 
j el  próximo  año  económico. 

Madrid  17  de  Junio  de  IS9ÍL=EI  Ministro  de 
' Ultramar,  Tomás  Castellano* 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


00MBES0  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  MOMO.  SE.  D.  «LEMMO  PIDAL  V MOS 


SESIÓN  DEL  VIERNES 

S-CT3^&-X%XO 

Se  abre  i las  tres  y cinco  minuto s.=L  cotura  y aprobación* 
del  Acta  de  la  anterior. 

Juramento  de  varios  Sres*  Diputados. 

Inclusión  de  las  Escuelas  de  Bellas  Artes  en  el  presupuesto 
del  Estado:  exposición  presentada  por  el  Sr,  Nie  to  * 

Documentos  relativos  á la  elección  de  Berga,  presentados 
por  el  Sr.  Bosok  y Puig, 

Exención  de  contribuciones  á las  fincas  fibxeradas:  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Elias  de  Molina. 

Remoción  del  personal  do  la  magistratura  y judicatura:  anun- 
cio de  interpelación  y reclamación  do  datos  por  el  Sr.  Ló- 
pez Puigcerver,=Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  ^Rectificación  del  Sr,  López  Puigcervcr*= 
Manifestaciones  sobre  el  mismo  asunto,  de  los  Sres*  Fer- 
nández Villaverde,  Ruis  Capdepón  y Canalejas  .^Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =5 Alusión 
personal  del  Sr.  García  Alix. 

Tramitación  del  proceso  instruido  á consecuencia  de  las  me* 
didas  adoptadas  por  la  Dirección  de  las  minas  de  Alma  - 
dén  para  evitar  los  abusos  que  se  venían  cometiendo  en 
la  dehesa  de  Castilseras:  ruego  del  Sr.  Abuso  Martínez 
(IX  Lorenzo)  .^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia .=Rectíficació a del  Sr.  Alonso  Martínez. 

Construcción  do  una  cárcel  de  mujeres  en  xMadrid;  reorgani* 
z acida  de  los  Juzgados  de  primera  instancia:  preguntas  del 
Sr,  BarnUGvo.=Oontesfcaoíón  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicía,=Reotificaeión  del  Sr*  Rarüuevo*=ManÍfüsta- 
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ción  del  Sr*  Aguilera.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  —Rectificación  del  Sr.  Aguilera. 

Despacho  do  las  instancias  cursadas  en  solicitud  de  indulto 
por  delitos  cometidos  con  ocasión  de  la  ultima  guerra  ci- 
vil: ruego  del  Sr,  L toreas  .^Contestación  dol  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Estado  de  Las  fuerzas  de  seguridad  pública  oxi atentos  on  Bar- 
celona en  diversas  épocas ; ídem  de  las  causas  instruidas 
por  delitos  cometidos  por  medio  de  explosivos  en  que  ha 
intervenido  ei  Jurado:  ruegos  del  Sr,  Vi ucenti, ^Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Servicio  de  comunicaciones;  atropello  cometido  en  Ubeda  con 
un  empleado  de  Correos:  anuncio  de  interpelación  y de 
pregunta  por  el  Sr*  Ho e es. =0 o n testación  det  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 

Expedientes  personales  de  los  jueces  de  primera  instancia 
de  Palma  de  Mallorca  y Man  a cor:  reclamación  del  Sr.Ri- 
bot*— Contestación  dei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justí- 
eia.=Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Conducta  arbitraria  de  las  autoridades  judiciales  de  La  Guar- 
dia: ruego  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  *^Oon  testación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Ju3tioia+==Rce tifi  o ación  del  se- 
ñor Ortiz  de  Zárate. ^Alusión  personal  del  Sr*  Abreme 
Rectificación  del  Sr.  Ortiz  de  Z árate. 

Infracción  do  la  ley  provincial  en  Almería:  pregunta  del  se- 
ñor Silvela  (D.  Francisco) *=* Manifestación  del  Sr*  Minis- 
tro de  Gracia  y Justioia*= Alusión  del  Sr.  Navarro  Ra- 
mírez , 

Juramento  dol  Sr*  Rodríguez  San  Pedro. 
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Reunión  del  Congreso  en  Secciones. 

Eran  las  cuatro  y treinta  minutos. 

Se  reanuda  la  sesión  á las  cinco  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos. 

Orden  del  día:  Elección  de  cuarto  Secretario. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  comunicación 
del  Ministerio  de  Ultramar  trasladando  un  telegra- 
ma del  gobernador  general  de  Puerto  Rico  en  el  que 
manifiesta  la  fecha  en  que  fué  nombrado  vocal  de  la 
Comisión  provincial  el  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Quebradillas,  D.  Rafael  López  Landrón,  y la  en 
qne  fué  aprobada  su  renuncia  de  este  cargo. 


Prestaron  juramento  los  Sres.  Diputados 

D.  Francisco  de  Angulo. 

D.  Ramón  Benito  Aceña. 

D.  Gaspar  de  Atienza. 

Sr.  Marqués  de  Ibarra, 

Y prometió  por  su  honor,  el 

Sr.  D.  Enrique  Ortiz  de  Zárate, 

anunciándose  que  ingresarían  respectivamente  en 
las  Secciones  segunda  tercera,  cuarta,  quinta  y sexta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Señor  Presidente, 
supongo  que  S*  S.  me  concede  la  palabra  para  que 
dirija  los  ruegos  que  en  el  día  de  ayer  tuve  el  honor 
de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  como  el 
asunto  no  es  muy  urgente,  ó por  lo  menos  no  es  de 
tanta  urgencia  como  otras  ocupaciones  perentorias 
que  han  de  entretener  ai  Congreso  en  el  día  de  hoy, 
yo  ruego  á la  Presidencia  que  me  reserve  la  palabra 
para  cuando  se  halle  presente  en  el  banco  azul  el 
Sr.  Ministro  de  Estado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Señor  Presidente,  había  pedido 
la  palabra  en  el  día  de  ayer  con  el  objeto  de  dirigir 
algunas  preguntas  y ruegos  al  Sr*  Ministro  de  Es- 
tado; pero  constándome  que  dicho  señor,  por  tener 
que  atender  á ocupaciones  propias  del  cargo  que  des- 
empeña en  el  Gobierno  no  puede  asistir  á la  Chámara, 
renuncio  á hacer  uso  de  la  palabra  en  este  momento, 
y usaré  de  ella  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  pue- 
da concurrir  al  Congreso. 


Elección  de  Albaida:  presentación  de  documentos. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión 
de  esta  tarde:  nota  de  la  Secretaría. 

Orden  del  día  para  mañana. =Se  levanta  la  sesión  á las  cobo 
y media. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nieto* 

El  Sr.  NIETO  (D*  Emilio):  Había  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  y dirigir  dos  rue- 
gos al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  Presentaré  la  expo- 
sición y reservaré  los  ruegos  para  cuando  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  encuentre  presente  en  ese 
banco,  á cuyo  fin  suplico  al  Sr*  Presidente  que  me 
reserve  el  uso  de  la  palabra  para  ese  caso. 

La  exposición  á que  me  refiero  es  una  presentada 
por  la  Escuela  provincial  de  Bellas  Artes  de  Cádiz 
en  solicitud  de  que,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  126  de  la  vigente  ley  de  instrucción  pú- 
blica, se  encargue  el  Estado  de  recaudar  directa- 
mente de  las  Diputaciones  provinciales  las  cantida- 
des necesarias  para  el  pago  del  personal  y material 
de  estos  importantes  establecimientos. 

Como  dentro  de  los  preceptos  reglamentarios  na 
procede  más  que  la  presentación  de  la  instancia,  me 
limito  á hacerlo,  suplicando  á la  Mesa  que  tenga  la 
bondad  de  hacerla  pasar  á la  Gomisión  de  presupues- 
tos, reservándome,  como  es  consiguiente,  tratar  de 
este  importante  asunto  más  adelante  y en  ocasión 
oportuna. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  exposición  presentada  por  S.  S.  pasará  í 
la  Comisión  de  presupuestos* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Fuig  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUIO:  Para  presentar  á la  Mesa, 
á fin  de  que  se  sirva  disponer  pasen  á la  Comisión 
de  actas,  ocho  certificados  de  otras  tantas  actas  no- 
tariales referentes  á la  elección  de  Berga,  aclarando 
ciertos  puntos  que  motivaron  la  declaración  de  gra- 
vedad de  dicha  acta,  y demostrando  evidentemente 
el  triunfo  del  Sr.  Marín  y el  derecho  que  le  asiste  4 
ser  proclamado  Diputado  por  aquel  distrito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Pasarán  á la  Comisión  de  actas  los  documen- 
tos presentados  por  S-  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alonso  Martínez. 

El  Sr*  ALONSO  MARTINEZ  (D*  Lorenzo):  La  ha- 
bía pedido  para  dirigir  varios  ruegos  ai  Gobierno  so- 
bre un  asunto  que  se  relaciona  con  los  Departamen- 
tos de  Hacienda  y Gracia  y Justicia;  y como  el  banco 
azul  está  desierto,  ruego  á la  Presidencia  me  la  re- 
serve para  cuando  dichos  Sres,  Ministros  se  hallen 
aquí  presentes. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Elias  de  Molios  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ELIAS  BE  MOLINS:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  y después  dirigir  un 
ruego  y una  moción  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  se  halla  en  este 
momento  en  la  Cámara,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  re- 
servarme el  uso  de  la  palabra  para  otro  día. 

La  exposición  que  tengo  el  honor  de  presentar  es 
una  que  dirige  á las  Cortes  la  Cámara  y Centro  agrí- 
cola del  Panadés,  en  la  provincia  de  Barcelona,  que 
se  refiere  al  cumplimiento  dei  Real  decreto  de  1 6 de 
Abril  de  1895,  encareciendo  la  pronta  aplicación  de 
dicho  Real  decreto,  en  lo  que  se  relaciona  con  ia  re- 
baja de  contribución  á los  terrenos  filoxerados. 

Yo  ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacer  llegar  esta  ex- 
posición á manos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala-' 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Guando  se  discu- 
tió el  acta  de  Castuera,  el  señor  presidente  déla  Comi- 
sión de  actas,  subsecretario  actual  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  con  motivo  de  haberse  hablado  de 
ciertas  traslaciones,  A nuestro  sentir  abusivas,  de- 
cretadas por  el  anterior  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia del  partido  conservador,  hizo  afirmaciones  res- 
pecto á la  conducta  que  habían  observado  los  Mi- 
nistros del  partido  liberal  en  la  gestión  de  los  nego- 
cios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  afirmando 
que  se  habían  decretado  machas  traslaciones  por  di* 
ches  Ministros,  y citando  especialmente  al  que  en 
este  momento  se  dirige  al  Congreso.  (Bl  Sr.  Fernán- 

Viltaverde  pide  la  palabra ,}  No  quise  entonces  in- 
terrumpir aquel  debate  con  un  incidente  extraño  al 
acta  que  se  discutía,  y como  hasta  tanto  que  el  Con- 
greso no  estuviese  constituido  no  era  posible  que  yo 
pidiera  datos  al  Gobierno,  he  tenido  que  esperar  á 
este  momento  para  recoger  la  alusión  que  entonces 
se  me  dirigió. 

No  la  voy  á contestar  en  este  momento;  voy  sólo 
á anunciar  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una 
interpelación,  porque  aunque  realmente  no  se  trata 
de  su  gestión,  sino  de  gestiones  de  sus  antecesores, 
vo  no  puedo  dirigir  la  interpelación  más  que  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  entré  en  el  Ministerio  cuando  se  acababa  de 
publicar  por  el  Sr.  Canalejas  el  decreto  que  ponía  li- 
mitaciones grandes  á las  traslaciones  de  los  funcio  ■ 
narios  judiciales;  me  atuve  estrictamente  á lo  que 
ese  decreto  prevenía,  sin  que  ni  una  sola  traslación 
esté  dictada  fuera  de  las  reglas  establecidas  por  di- 
cho Real  decreto.  No  120,  sino  un  número  menor, 
fueron  las  que  se  verificaron  en  mi  tiempo,  y todas 
ellas,  puedo  asegurarlo,  fueron  realizadas  á instan- 
cia de  parte  y con  los  informes  que  prevenía  aquel 
decreto  ó á propuesta  de  las  Salas  de  gobierno  de  las 
Audiencias  respectivas;  cinco  únicamente  hay  en 
este  caso,  tres  jueces  y dos  magistrados;  todas  las 
demás  fueron  á instancia  de  ios  interesados,  excepto 
otras  cinco  pertenecientes  ai  ministerio  fiscal. 

Por  lo  tanto*  me  limito  á reclamar  algunos  datos 
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al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  tan  pronto 
como  se  reciban  en  el  Congreso  anunciarle  una 
interpelación.  Los  datos  que  reclamo  son  los  si- 
guientes: 

í.fl  Nombramiento  y traslaciones  de  magistra- 
dos, jueces  é individuos  del  ministerio  fiscal,  clasi- 
ficados por  categorías,  expresando,  en  ios  nombra- 
mientos, el  turno  á que  correspondían  y la  disposi- 
ción legal  que  lo  autorizaba;  y en  las  traslaciones, 
la  causa  de  las  mismas  y precepto  legal,  con  sepa- 
ración también  de  las  hechas  por  cada  Ministro  des- 
de el  Real  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1889. 

2. °  Excedentes  en  cada  categoría  que  existían 
á la  entrada  de  cada  uno  de  los  Ministros  que  lo  han 
sido  de  Gracia  y Justicia  desde  la  fecha  del  indicado 
Real  decreto,  expresando  ios  que  fueron  colocados  y 
cargos  para  que  fueron  nombrados. 

3. °  Nombramientos  hechos  utilizando  el  cuarto 
turno,  expresando  la  categoría  y los  excedentes  que 
ai  hacerlos  existían. 

4. °  Vacantes  por  defunción  ó jubilación  ocurri- 
das durante  el  tiempo  en  que  cada  Ministro  de  Gra~ 
cia  y Justicia  desempeñó  este  cargo  desde  la  fecha 
dei  Real  decreto  de  24  de  Setiembre  de  1889,  ya 
citado. 

Todos  estos  datos  son  desde  24  de  Setiembre  de 
1894  en  adelante.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  ya  que  está  presente,  que  remita  esos 
datos  cuanto  antes  pueda,  y repito  que  la  interpela- 
ción que  ahora  anuncio  no  se  dirige  a la  gestión  de 

S.  S.,  el  cual,  con  un  buen  acierto,  ha  puesto  límite 
y coto  á lo  que  nosotros  pudiéramos  calificar  de  ex- 
tralimitaciones  legales,  reformando  las  disposiciones 
dictadas  por  su  antecesor;  pero  no  puedo  dirigirme 
más  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
anunciar  esta  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Vaidosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Vaidosera);  He  llegado  en  el  momento  en 
que  el  Sr.  López  Puigcerver,  mi  digno  antecesor  en  el 
Ministerio,  estaba  haciendo  uso  de  la  palabra.  No  sé 
si  había  hecho  preceder  sus  frases  de  alguna  conside- 
ración, de  alguna  afirmación  que  necesitase  de  mí 
parte  alguna  respuesta  especial;  pero  limitándome  á 
lo  que  he  oído,  es  á saber,  á la  petición  de  datos  que 
S.  S.  ha  hecho,  de  cuyos  detalles  he  procurado  ente- 
rarme, seguro  de  que,  en  todo  caso,  me  enteraré  por 
el  Diario  de  las  Sesiones , puedo  anunciar  desde  luego 
á S.  S.  que  los  tendrá  muy  pronto  á su  disposición. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y puedo  asegurarle 
que  en  mis  palabras  no  había  nada  que  necesitara 
rectificación  por  parte  de  S.  S.:  me  limitaba  á recla- 
mar los  datos,  y tan  pronto  como  los  tuviera,  anun- 
ciar una  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernández  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  pedido 
la  palabra  para  asociarme  á la  iniciativa  que  acaba 
de  tomar  el  Sr,  López  Puigcerver, 

Las  alusiones  del  Sr.  García  Alix  no  se  dirigieron 
sólo,  como  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  afirmado,  á 
los  Ministros  del  partido  libera!;  tuve  también  el 
honor  de  ser  objeto  de  ellas;  y como  abrigaba  euton* 
ces  y abrigo  ahora  la  completa  seguridad  de  no  ha^ 
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be r acordado  traslación  ninguna  ni  tampoco  promo- 
ción, en  suma,  ninguna  medida  relacionada  con  el 
movimiento  del  personal  de  la  magistratura  y de  la 
judicatura,  que  infringiese  los  Reales  decretos  vi- 
gentes á la  sazón,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  á la  manera  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  López 
Puigcerver,  que  se  sírva  traer  á la  Cámara  una  reía- 
cióii  completa  del  movimiento  del  personal  de  la 
magistratura  y judicatura  durante  el  tiempo  en  que 
tuve  el  honor  de  ocupar  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  haciendo  constar  en  esa  relación  ó estado, 
como  el  Sr.  López  Puigcerver  ha  pedido,  el  turno  á 
que  cada  promoción  corresponde,  y en  las  traslacio- 
nes todas  las  circunstancias  en  que  fueron  acor- 
dadas. 

De  esas  relaciones  resultará  que  ni  una  sola  de 
las  traslaciones  acordadas  cuando  yo  tuve  el  honor 
de  desempeñarla  cartera  de  Gracia  y Justicia,  pueden 
ser  objeto  de  los  cargos  lanzados  por  el  Sr.  García 
Alíx,  porque  todas,  absolutamente  todas  las  medi- 
das relacionadas  con  el  movimiento  del  personal,  se 
subordinaron  estrictamente  á las  leyes  y á los  Reales 
decretos  vigentes* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ruiz  Capdepón  tie- 
ne la  palabra. 

Ei  Sr,  RUXZ  CAPDEPON:  He  pedido  la  palabra 
cuando  la  estaba  usando  mi  amigo  y compañero  el 
Sr.  López  Puigcerver,  y tengo  el  mismo  propósito 
que  ha  indicado  mi  digno  compañero  y amigo  parti- 
cular el  Sr.  Fernández  VÜlaverde. 

Yo  deseo,  y ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, se  sirva  enviar  al  Congreso  un  estado  que  com- 
prenda todo  el  movimiento  de  personal  de  la  magis- 
tratura y judicatura  desde  el  día  que  me  hice  cargo 
de  la  cartera  de  Gracia  y Justicia  hasta  que  cesé  en 
el  desempeño  del  mismo. 

Yo  estoy  seguro  que  no  aparecerá  ninguna  tras- 
lación hecha  sino  á instancia  del  funcionario  á quien 
se  refiere;  como  también  estoy  seguro  de  que,  salvo 
la  temporada  en  que  por  disposición  legislativa  tuve 
la  triste  necesidad  de  hacer  grandes  economías  en  el 
personal  de  la  magistratura,  y de  reducir  los  Juzga- 
dos al  número  que  hoy  existe  en  virtud  de  aquella 
ley  votada  por  Las  Cortes,  fuera  de  esa  temporada, 
repito,  en  que  necesariamente  tuve  que  hacer  movi- 
miento de  personal  para  ajustarme  á los  principios 
de  equidad  y justicia  que  determinaron  mi  criterio 
en  aquellas  resoluciones,  no  hay,  como  he  dicho  an- 
tes, ninguna  traslación  que  no  sea  á instancia  ó á 
consecuencia  de  los  deseos  del  interesado  á quien  se 
refiere. 

Gomo  el  otro  día  tuve  ei  disgusto  de  saber  que 
en  esta  Cámara  se  había  dicho  que  durante  el  tiem- 
po que  yo  tuve  el  honor  de  ser  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  habían  verificado  numerosas  traslaciones, 
y hasta  se  citó  una  cifra  de  400  nada  menos,  yo  ne- 
cesito, para  justificar  mi  conducta  (y  entiendo  que  la 
justificaré  cumplidísimamente),  así  como  para  com- 
parar conducta  con  conducta,  yo  necesito  rogar  ai 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  como  le  ruego,  que 
envíe  ¿ la  Cámara,  lo  antes  que  sus  ocupaciones  se 
lo  permitan,  un  estado  que  comprenda  el  movimien- 
to del  personal  durante  todo  el  tiempo  que  yo  desem- 
peñé esa  cartera,  con  expresión  del  turno  en  que  se 
proveyeron  las  vacantes,  y haciéndose  constar  á la 
vez  si  hay  alguna  que  se  proveyera  en  el  cuarto  tu  Ti- 
no, y si  hay  alguna  traslación  que  se  acordara  fuera  j 


del  período  en  que  tuve  necesidad  de  ajustar  el  per- 
sonal á las  reducciones  que  se  hicieron  por  la  Gáma- 
ra,  sin  preceder  instancia  de  los  interesados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  (D.  José):  Coincidiendo  con 
los  deseos  manifestados  por  mis  dignos  amigos  los 
Sres.  López  Puigcerver,  Marqués  de  Pozo  Rubio  y 
Capdepón,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  todo  encarecimiento,  que  á la  mayor  brevedad 
posible  se  sirva  enviar  á esta  Cámara  una  relación  de 
todos  los  nombramientos,  ascensos  y traslados  de  la 
magistratura  y judicatura,  correspondientes  al  tiem- 
po en  que  yo  tuve  la  honra  de  desempeñar  el  cargo 
de  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Cuando  esas  estadísticas  vengan,  será  ocasión  de 
apreciar,  con  ellas  á la  vista,  si  aquellas  pomposas 
medidas  consignadas  en  la  Gaceta  tuvieron  ó no  efec- 
tividad en  los  nombramientos  y ascensos  acordados 
por  los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  del  par- 
tido conservador. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  traslados,  ruego  al  se* 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  los  estados 
cuya  remisión  le  pido  expresen  cuáles  fueron  acor- 
dados á instancia  de  los  interesados. 

Además,  para  que  la  estadística  sea  tan  compren- 
siva como  á mi  juicio  merece  ia  importancia  de  ia 
cuestión,  me  permito  extender  algo  más  el  ruego 
dirigido  por  los  dignos  amigos  que  me  precedieron 
en  ei  uso  de  ia  palabra,  pidiendo  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  traiga  también  un  estado  expresivo 
de  los  nombramientos,  ascensos  y traslados  acorda- 
dos por  S.  S.,  y además  una  relación,  que  creo  que 
muy  fácilmente  podrá  formarse,  porque  ios  datos  están 
publicados  en  la  Gaceta , de  los  decretos  de  indulto 
acordados,  ya  de  conformidad  con  los  dictámenes  de! 
tribunal  sentenciador  ó del  Consejo  de  Estado,  ya 
separándose  de  estos  informes,  en  un  período  de  ocho 
ó diez  años  acá,  para  que  también  en  esa  esfera 
podamos  comparar  conducta  con  conducta  y proce- 
dimiento con  procedimiento. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  que  tenga  la  bondad  de  no 
demorar  la  remisión  de  estos  datos,  porque  conven- 
dría que  el  debate  sobre  esta  materia  siguiera  muy 
de  cerca  á !as  palabras  que  el  actual  señor  subsecre- 
tario de  Gracia  y Justicia  tuvo  á bien  pronunciar 
con  motivo  de  la  discusión  sobre  el  acta  de  Gastuera. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  La  he  pedido  para  decir  á 
los  Sres.  Marqués  de  Pozo  Rubio,  Canalejas  y Gapde* 
pón  que  tendré  el  gusto  de  satisfacer  sus  peticio- 
nes de  datos,  no  solamente  en  lo  que  se  relaciona  con 
el  movimiento  de  personal,  nombramientos,  trasla- 
ciones y ascensos  dentro  de  los  límites  de  tiempo  á 
que  cada  uno  se  ha  referido,  sino  también  ios  datos 
que  ha  pedido  ei  Sr.  Canalejas  referentes  á ios  indul- 
tos que  se  han  concedido  en  el  periodo,  me  parece 
que  ha  dicho  S.  S.  del  actual  Ministerio;  supongo  que 
se  habrá  referido  también  á la  época  en  que  desempe- 
ñó la  cartera  de  Gracia  y Justicia  ei  Sr,  Romero  Ro- 
bledo, á fin  de  comparar  esos  datos  con  los  que  resul- 
ten en  un  período  anterior,  que  S.  S.  ha  fijado  en 
ocho  ó diez  años.  Yo  agradecería  á S.  S,  que  fijara 
una  fecha  precisa  que  me  sirviera  de  base  para  la  es 
tadUtica  que  he  de  enviar  acerca  de  ese  extremo.  (J?i 
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Sft  Canalejas,  D.  José : Ocho  anos.)  Está  bien.  Remi- 
tiré esa  estadística. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  García  Álix  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Habiendo  sido  objeto  de 
repetidas  y directas  alusiones  al  solicitar  los  seño- 
res López  Pui  gcer ver,  Fernández  Villaverde,  Capde- 
pÓn  y Canalejas  los  datos  sobre  el  movimiento  de 
personal  correspondiente  á las  épocas  en  que  cada 
uno  desempeñó  el  cargo  de  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, y siendo  el  origen  de  estas  peticiones  algunas 
frases  y cifras  que  en  una  discusión  anterior  expuse 
yo  ante  el  Congreso,  me  asocio  á los  deseos  de  dichos 
señores  para  que  los  datos  vengan. 

Pero,  además,  me  conviene  hacer  constar  ante  la 
Cámara,  para  que  no  pueda  creerse  que  yo  dije  de 
memoria  aquellas  cifras,  que  son  datos  oficiales, 
auténticos,  sacados  de  las  relaciones  que  constan  en 
el  Ministerio,  y que  los  tengo  en  mi  poder,  y sosten- 
go hoy  y sostendré  en  el  debate  que  ha  de  tener  lu- 
gar, las  mismas,  absolutamente  las  mismas  afirma- 
ciones, las  mismas  cifras,  los  mismos  datos  que  ex- 
puse en  la  discusión  á que  me  he  referido;  debiendo 
añadir  que,  cuando  venga  el  debate,  especificaré  ese 
movimiento  de  personal  por  nombres,  y expondré 
ante  la  Cámara  cómo  en  muchos  casos  aparecen  en 
la  Gacela  traslaciones  á instancia  de  los  interesados, 
y oo  hay  antecedente  alguno  de  qoe  los  interesados 
¡as  solicitasen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez 
(D.  Lorenzol  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D.  Lorenzo):  Señores 
Diputados,  en  la  dehesa  de  Gastilseras,  que  el  Estado 
posee  en  la  provincia  deGiudad  Real,  y que  está  aneja 
á la  explotación  de  las  minas  de  Almadén,  venían 
cometiéndose  abusos  á que  los  guardas  y capataces 
de  aquella  dehesa  se  creyeron  en  el  caso  de  poner 
el  oportuno  remedio;  y después  de  repetidas  ad- 
vertencias y denuncias  presentadas  contra  los  que 
cometían  esos  abusos,  se  vieron  en  el  caso  de  tomar 
una  determinación  radical  ajustada  á las  costumbres 
y á los  reglamentos  por  que  se  rige  aquella  finca* 

La  determinación  que  aquellos  guardas  y capa- 
taces tomaron  dió  lugar  á un  proceso  judicial,  del 
que  se  dedujo  responsabilidad  para  el  director  de  las 
minas.  De  esta  parte  judicial  del  asunto  yo  no  tengo 
para  qué  ocuparme  hoy;  quizás  lo  haga  más  adelan- 
te; pero  también  dió  lugar  aquella  determinación  á 
la  formación  de  un  expediente  administrativo,  expe~ 
diente  que  yo  mego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  (y 
puesto  que  ha  desaparecido  otra  vez  del  banco  azul, 
espero  que  la  Mesa  le  trasmita  mi  súplica)  se  sirva 
traerlo  á la  Cámara,  para  estudiar  detenidamente  los 
hechos  á que  he  aludido.  Deseo,  sin  embargo,  leer  la 
Real  orden  con  que  terminó  el  expediente,  que  dice 
así: 

«La  Dirección  general  de  Propiedades  y Derechos 
del  Estado,  en  comunicación  fecha  8 del  presente 
nies,  dice  á la  Dirección  de  estas  minas,  lo  que  sigue: 

«Por  la  Subsecretaría  del  Ministerio  de  Hacienda 
se  ha  comunicado  á esta  Dirección  general,  con  fe- 
cha 10  del  mes  próximo  pasado,  la  Real  orden  si- 
guiente: 

«limo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  comuni- 


ca á esta  Subsecretaría,  con  fecha  de  hoy,  la  Real 
orden  siguiente: 

a Visto  el  expediente  tramitado  por  la  Inspección 
general  dando  cuenta  á este  Ministerio  del  resultado 
que  ofrece  el  gubernativo  instruido  por  la  Comisión 
nombrada  por  Real  orden  fecha  8 de  Febrero  último, 
para  depurar  los  hechos  ocurridos  en  la  dehesa  de 
Gastilseras,  propiedad  del  Estado,  afecta  al  estableci- 
miento oficial  de  las  minas  de  Almadén  en  la  pro- 
vincia de  Ciudad  Real,  por  consecuencia  de  las  cua- 
les fueron  declarados  procesados  y suspensos  de  em- 
pleo y sueldo  por  auto  del  Juzgado  de  instrucción  de 
Almadén,  el  Director  de  dicho  establecimiento,  In- 
geniero jefe  del  cuerpo  de  minas,  D,  Ensebio  Oyar- 
zábal,  el  capataz  de  la  mencionada  dehesa  y siete 
guardas  de  la  misma;  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  la  Inspección  general  y lo  informa- 
do por  las  Direcciones  de  propiedades  y de  lo  con- 
tencioso del  Estado,  se  ha  servido  resolver:  Primero: 
Que  no  alcanza  responsabilidad  al  Director  del  Esta- 
blecimiento oficial  de  las  minas  de  Almadén,  ni  al 
capataz  y los  siete  guardas  á que  se  refiere  este  ex- 
pediente, por  los  hechos  ocurridos  en  la  dehesa  de 
Gastilseras  el  dia  6 de  Enero  último,  porque  obraron 
en  cumplimiento  de  su  deber,  en  el  ejercicio  legíti- 
mo de  su  cargo  y en  defensa  de  los  intereses  del  Es- 
tado. Segundo:  Que  por  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  se  comuniquen  inmediatamente  instruc- 
ciones al  abogado  dei  Estado  en  la  provincia  deGiu- 
dad Real,  ya  personado  en  el  sumario,  para  que  so- 
licite el  levantamiento  de  la  suspensión  y la  rehabi- 
litación de  los  funcionarios  y dependientes  de  la 
administración,  procesados  en  el  concepto  de  que 
aquella  medida  de  carácter  meramente  preventivo  y 
no  como  pena,  no  cause  perjuicio  alguno.  Tercero: 
Que  con  el  fin  de  poder  utilizar  en  tiempo  las  accio- 
nes pertinentes,  pase  el  expediente  de  visita  y sus 
antecedentes  á la  Dirección  general  de  lo  Contencio- 
so para  que  puedan  comunicarse  instrucciones  al 
abogado  del  Estado  que  ha  elevado  ya  consulta  á di- 
cho centro,  no  sólo  en  defensa  de  los  intereses  del 
Estado,  sino  para  la  de  los  funcionarios  y dependien- 
tes procesados,  alegando  al  efecto  las  circunstancias 
eximentes  sétima  y undécima  del  art.  del  Código 
penal  vigente.  Cuarto:  Que  por  la  Dirección  de  Pro- 
piedades se  dicten  con  urgencia  las  disposiciones 
convenientes  para  que  á la  Dirección  del  estableci- 
miento oficial  de  Almadén  se  presenten  las  opor- 
tunas denuncias  por  abusos  cometidos  en  la  dehesa 
de  Gastilseras,  con  el  fin  de  obtener  las  indemniza- 
ciones procedentes,  previniéndose  por  dicho  Centro 
á los  funcionarios  de  las  minas  que  insten  con  celo 
las  presentadas,  y en  ningún  caso  consientan,  sin 
apelar,  sentencias  que  perjudiquen  los  intereses  del 
Estado.  Y quinto:  Que  siendo  notoria  la  negligencia 
de  los  alcaldes  de  Almadén  y Almadenejos,  en  cuyos 
términos  radica  la  dehesa  de  Gastilseras,  al  tramitar 
y resolver  las  denuncias  que  se  presentan  á nombre 
del  Estado,  se  ponga  el  hecho  en  conocimiento  del 
Ministerio  de  la  Gobernación,  recomendándole  orde- 
ne al  gobernador  civil  de  Ciudad  Real  reclame  de  di- 
chos alcaldes  los  antecedentes  de  las  denuncias  for- 
muladas y sentencia  recaídas  para  exigirles  las  res- 
ponsabilidades precedentes  cou  arreglo  al  Real  de- 
creto de  8 de  Mayo  de  1884  que  han  infringido,  y en 
su  caso  proponer  la  declaración  de  lesivas  que  pro- 
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ceda  á fm  de  obtener  su  revocación  en  beneficio  de 
los  intereses  del  Estado, 

»De  Real  orden  lo  digo  á V,  L á los  fines  corres- 
pondientes. 

De  la  propia  orden  comunicada  por  el  referido 
3r.  Ministro,  lo  traslado  á V.  I,  á los  efectos  corres- 
pondientes á su  cumplimiento.  Cuya  preinserta  Real 
orden  he  acordado  trasladar  á V.  I*  para  su  inteli- 
gencia y exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  com- 
pete á este  Centro  directivo,  debiendo  dar  inmediata 
cuenta  de  las  gestiones  que  al  efecto  practique  y del 
resultado  que  obtenga,» 

Lo  que  la  Dirección  de  estas  minas  tiene  la  sa- 
tisfacción de  participar  á V.  I,  para  su  debido  cono- 
cimiento, Dios  guarde  á V,  I,  muchos  anos.  Alma- 
dén 9 de  Mayo  de  1896.=P.  S.=Pablo  M.  Yegros.^ 
Sr.  D,  Eusebio  Oyarzábaí  y Zavala,» 

Según  esta  Real  orden,  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda aprueba  y hace  suyos  los  actos  de  la  Direc- 
ción facultativa  de  aquel  establecimiento,  del  ca- 
pataz y de  los  guardas.  Pero  de  nada  sirve  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  dictara  esta  disposición,  si 
su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
imposibilitaba  la  marcha  expedita  y rápida  del  expe- 
diente judicial,  que  está  paralizado  porque  el  perso- 
nal de  la  Audiencia  de  Ciudad  Real  está  incompleto, 
Y aparte  los  perjuicios  que  á todo  ciudadano  se  pue- 
den seguir  cuando  se  ve  sometido  á la  acción  de  la 
justicia,  de  no  facilitársele  los  medios  para  llegar 
pronto  á la  terminación  del  proceso,  hay  en  este 
caso  otra  razón  que  deberían  haber  atendido  más  los 
Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Gracia  y Justicia  para 
hacer  desaparecer  esos  obstáculos,  cual  es  la  razón 
de  los  perjuicios  que  se  siguen  á un  establecimiento 
t|e  aquella  importancia,  que  puede  decirse  que  está 
sin  director,  por  más  que  siga  ejerciendo  de  tal  quien 
actualmente  lo  desempeña,  porque  no  teniendo  fácil 
sustitución,  no  ba  recibido  la  cesantía  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  y se  halla  en  situación  anormal  y 
absurda, 

Y como  no  se  me  alcanzan  las  razones  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  haya  tenido  para 
demorar  la  provisión  del  cargo  de  presidente  de  la 
Audiencia  de  Ciudad  Reai,  yo  le  ruego,  en  primer 
lugar,  se  sirva  explicar  al  Congreso  los  motivos  que 
baya  habido  para  esta  negligencia;  y en  segundo 
lugar,  que  procure  poner  remedio  cuanto  antes  al 
maL  Sin  embargo,  creo  que  ya  ha  tenido  lugar  el 
remedio,  porque  llega  á mis  oídos  el  rumor,  que  me 
agradaría  ver  confirmado  de  labios  de  S.  S.,  de  ha- 
ber comisionado  S.  S.  áun  magistrado  de  la  Audien- 
cia de  Murcia  para  poner  fin  á esta  situación  anor- 
mal (que  ya  averiguaremos  después  si  ha  tenido  al- 
guna relación  con  las  elecciones  ó con  otros  móviles 
políticos  de  Almadén);  y aun  confirmando  este  ru- 
mor, he  visto  hoy  un  telegrama  en  El  Tmparcial  di- 
ciendo que  está  señalado  el  examen  de  la  apelación 
de  los  funcionarios  contra  la  suspensión  de  empleo 
y sueldo  para  el  día  22  de  este  mes. 

Ruego,  pues,  á 8,  3M  explique  los  motivos  que 
baya  tenido  para  demorar  por  todo  ese  tiempo  la 
provisión  del  cargo  de  presidente  de  la  Audiencia 
d[e  fliudad  Real,  porque  si  la  Audiencia  estimase  esa 
apelación,  resultaría  que  indebidamente  y contra 
razón,  han  recibido  castigo  esos  funcionarios  que  con 
tanto  celo  han  velado  por  los  intereses  del  Estado* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  GR  A CIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Desde  luego  esa  necesi- 
dad está  satisfecha,  y S.  S.  acaba  de  confirmarlo.  Un 
magistrado  de  Murcia  designado  por  el  presidente 
de  la  Audiencia  de  Albacete,  ha  ido  á llenar  la  va- 
cante que  la  falta  del  presidente  deja  en  la  Audien- 
cia de  Ciudad  Real. 

En  realidad,  esa  vacante  ha  estado  siempre  su- 
plida, porque  en  la  Audiencia  de  Ciudad  Real  y eu 
todas  las  provinciales  hay  suplentes.  La  casualidad 
ha  hecho  que  uno  de  esos  suplentes  no  pudiese  co- 
nocer de  los  asuntos  á que  S.  S.  se  ha  referido  por 
razones  también  legales,  lo  cual  dió  por  resultado 
que  momentáneamente  hubiese  habido  falta  ó defi- 
ciencia de  magistrados.  Si  esa  falta  se  me  hubiese 
hecho  conocer  con  tiempo,  me  hubiera  apresurado  á 
suplirla,  como  lo  he  hecho  en  cuanto  ha  llegado  á 
mi  conocimiento. 

En  efecto;  eL  día  16  salió  el  magistrado  de  Mur- 
cia; el  17  ha  debido  tomar  posesión,  y el  proceso  á 
que  S,  3.  se  refiere  y otros  pendientes  de  la  Audien- 
cia de  Ciudad  Real  podrán  verse  muy  próximamente, 
y el  primero,  el  de  referencia  de  S.  3.,  se  verá  el  22 
del  corriente  mes. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  por  qué  no  me  he 
apresurado  á proveer  la  vacante  de  presidente  de  la 
Audiencia  de  Ciudad  Real. 

No  se  halla  hoy  el  personal  de  la  magistratura, 
sobre  todo  el  perteneciente  á la  categoría  de  presi- 
dentes de  Audiencia  provinciales,  que  es  la  misma 
de  magistrados  de  las  territoriales,  en  condiciones 
normales.  No  hay  más  que  tres  excedentes  de  la  ca- 
tegoría de  que  se  trata,  y tal  vez  de  los  tres  uno  solo 
esté  en  disposición  de  ser  nombrado  presidente  de 
Audiencia  provincial,  no  pudiendo  recaer  el  nombra 
miento  en  uno  de  los  otros  dos  por  razón  de  volun- 
tad, y en  otro  por  razón  de  enfermedad;  así,  pues, 
obligado  como  estoy  á p roveer  de  cada  tres  vacantes 
dos  en  excedentes  y una  por  ascenso,  y encontrán- 
dome yo  en  esta  inopia  de  capacidades  para  proveer 
esa  presidencia  de  Audiencia,  háme  parecido  que  era 
mejor  esperar  á que  se  presentase  ocasión  de  pro- 
veerla per  ascenso,  porque  así  podré  escoger  en  el 
numeroso  personal  de  la  categoría  inmediata  la  per** 
sona  á quien  pudiera  convenir,  y pudiera  convenir 
sobre  todo  al  servicio  piiblico/el  cargo,  no  fácil,  de 
presidente  de  una  Audiencia  provincial. 

No  es  legalmente  posible  en  esa  clase  de  cargos 
la  libertad  de  traslación  que  hay  en  los  de  presiden- 
tes de  Audiencia  territorial;  y por  consiguiente,  eso 
me  cohibiría  más  para  hacer  la  elección,  y,  por  tanto, 
he  debido  aguardar  á que  la  suerte  me  deparase  un 
turno  de  ascenso  para  poder  escoger  el  magistrado 
que  conviniese.  De  este  derecho,  que  es  derecho  de 
gobierno,  han  hecho  uso  todos  los  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia,  y creo  que  S.  3.,  dada  su  ilustración 
y buen  criterio,  no  me  hará  cargo  ninguno  por  eso. 

Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que  dar  al 
Sr*  Alonso  Martínez,  que  yo  espero  le  dejarán  satis- 
fecho; pero  si  no  fuera  así,  yo  tendré  mucho  gusto 
en  darle  mayores  datos  y detalles. 

Ei  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D,  Lorenzo):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ  (D*  Lorenzo):  Doy 
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gracias  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  j 
explicaciones  que  se  ha  servido  darme;  pero  me  creo 
eD  el  caso  de  hacerle  notar  que  no  está,  á pesar  de  j 
sus  explicaciones,  Meo  suplicada  la  falta  de  presi- 
dente en  propiedad  en  la  Audiencia  de  Ciudad  Real, 
no  sólo  por  lo  que  se  refiere  al  asunto  de  que  yo  me 
be  ocupado,  sino  por  otros  muchos  que  han  sufrido 
también  aplazamiento. 

Asimismo  he  de  decirle  que  si  acaso  esa  demora 
en  la  provisión  de  la  presidencia  hubiera  obedecido 
í otras  razones  relacionadas  con  aspiraciones  é in- 
tereses políticos  locales  de  determinadas  personas  ; 
amigas  de  S.  S.,  eso  ya  lo  veremos  cuando  entremos 
de  Meno  en  el  asunto,  cuando  examinemos  el  proce- 
dimiento judicial,  una  vez  que  haya  terminado  y 
haya  traído  el  Ministro  de  Hacienda  el  expediente 
administrativo  á que  hace  relación  la  Real  orden  que 
he  leído  al  Congreso. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Barnuevo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BARNUEVO:  Al  pedir  la  palabra  he  te- 
ndió el  propósito  de  obtener  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
da y Justicia  contestación  respecto  de  dos  intere- 
santes asuntos,  uno  de  los  cuales  por  lo  menos  creo 
que  ha  de  excitar  poderosamente  el  interés  de  la  Cá- 
mara. 

Se  refiere  el  primero  al  estado  de  la  cárcel  de 
mujeres  de  esta  corte,  en  la  actualidad  instalada  en 
un  edificio  que  carece  en  absoluto  de  las  condiciones 
indispensables  en  un  establecimiento  penitenciario, 
así  higiénicas,  por  lo  que  á las  reclusas  se  refiere, 
como  de  seguridad  y decoro  por  lo  que  se  refiere  al 
fin  jurídico.  El  edificio  en  que  hoy  está  la  cárcel  de 
mujeres  es  antiguo,  destartalado  y verdaderamente 
inservible  para  el  objeto  á que  está  destinado;  está 
circundado  y dominado  por  edificios  particulares; 
las  presas  están  en  comunicación  con  la  vecindad  de 
las  casas  inmediatas,  que  dominan  el  patio  donde  la 
mayor  parte  del  día  están  las  presas  y detenidas;  en 
unapalabra,  el  estado  de  este  edificio  es  tal  que  exige 
que  cuanto  antes  se  proceda  á la  construcción  de 
una  nueva  cárcel. 

Para  poner  remedio  á este  gravísimo  mal,  dirijo 
la  siguiente  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  ¿Cree  S.  S.  conveniente  proceder  á ia  cons- 
trucción de  una  nueva  cárcel?  Las  circunstancias,  á 
mí  juicio,  son  favorables;  el  Estado  puede  proporcio- 
nar fácilmente  terreno  á propósito  para  ello;  se  po- 
dría distribuir,  como  en  ocasiones  análogas  se  ha  he- 
cho, el  pago  de  la  cantidad  destinada  á este  objeto 
en  varios  presupuestos,  para  que  pueda  realizarse 
cod  más  facilidad  el  pensamiento  de  que  se  trata; 
además  se  puede  destinar  también  á la  construcción 
del  nuevo  edificio  el  importe  en  venta  del  edificio  que 
hoy  ocupa  la  cárcel  de  mujeres. 

La  otra  pregunta,  de  muy  distinto  orden,  aunque 
también  relacionada  con  los  intereses  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Mi- 
nistro, se  refiere  á los  efectos  que  ha  producido  el 
decreto  de  20  de  Setiembre  de  1893  suprimiendo 
varios  Juzgados;  decreto  que  tiene  grandes  defectos 
reconocidos  por  m autor*  que  obró,  §agún  el  mismo 


ha  declarado,  impulsado  por  la  presión  de  las  cir- 
cunstancias y por  satisfacer  el  deseo  que  había  de 
hacer  economías. 

Todo  ei  mundo  sabe  los  grandes  perjuicios  que  á 
la  administración  de  justicia  se  siguen  en  algunas 
comarcas  por  la  falta  de  Juzgados;  pero  no  me  pro- 
pongo hoy  entrar  en  el  examen  detenido  de  este 
asunto,  porque  no  he  hecho  el  estudio  bastante  de  él, 
ni  creo  que  la  ocasión  es  oportuna;  por  ahora  he  de 
limitarme  á rogar  al  Sr.  Ministro  se  sirva  manifes- 
tar si,  manteniendo  la  promesa  que  en  1895  hizo  en 
el  Senado  el  Sr.  Maura,  que  entonces  era  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  está  decidido  á establecer  eu  un 
plazo  breve  una  nueva  y definitiva  división  judicial, 
por  virtud  de  la  que  se  satisfagan  las  exigencias  de 
la  justicia  eu  todo  el  territorio,  y en  especial,  que  es 
el  fin  que  hoy  me  mueve  á hacer  uso  de  la  palabra, 
en  las  islas  Canarias,  en  el  grupo  de  las  de  Tenerife; 
Había  en  este  grupo,  en  1893,  tres  Juzgados,  el  de  la 
Orotava,  el  de  San  Cristóbal  de  la  Laguna  yelde  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  que  es  el  único  que  ha  quedado,  y 
que  no  puede  por  sí  solo  atender  á las  múltiples  ne- 
cesidades de  la  justicia  en  un  vasto  territorio  con 
una  población  de  134.000  almas,  y distribuido  en 
tres  islas,  que  son  las  de  Tenerife,  Gomera  y del 
Hierro,  separadas  naturalmente  por  el  mar,  con  la 
consiguiente  dificultad  de  comunicaciones,  agravada 
por  las  condiciones  topográficas  del  territorio;  por- 
que en  todas  tres  se  carece  de  carreteras  y de  me- 
dios fáciles  para  que  las  diligencias  judiciales  y los 
fines  de  la  justicia  se  cumplan  con  la  brevedad  y 
oportunidad  convenientes.  En  virtud  de  lo  cual,  y á 
reserva  de  lo  que  se  resuelva  ai  establecer  la  división 
judicial  general,  yo  espero  que  el  Sr,  Ministro  habrá 
de  reconocer  la  necesidad  del  restablecimiento  en 
ese  territorio  del  Juzgado  de  la  Orotava. 

No  digo  más  acerca  de  esto,  porque  basta  enun- 
ciar la  idea  para  que  se  comprenda  el  perjuicio  que 
se  infiere  á la  administración  de  justicia  por  virtud 
del  actual  estado  de  cosas  en  aquel  apartado  terri- 
torio. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Vald  osera):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Ss 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Voy  á contestar  á las  pre- 
guntas que  me  ha  hecho  mi  digno  amigo  el  Sr.  Bar- 
nuevo. 

La  cárcel  de  mujeres  de  Madrid  está,  como  casi 
todas  las  cárceles  de  España,  muy  distante  de  la  per- 
fección, No  está  en  manos  del  Estado  por  sí  solo  pro- 
veer á la  necesidad  urgente  de  reemplazar  ese  esta- 
blecimiento penal  por  otro. 

Pertenece  la  cárcel  de  mujeres  de  Madrid  á la 
clase  de  establecimientos  penales  conocida  con  el 
nombre  de  cárceles  de  partido,  cuyo  sostenimiento  y 
cuya  construcción  corresponde  á las  Corporaciones 
municipales. 

El  Estado  tiene  en  esas  construcciones  una  inter- 
vención; pero  no  la  de  costearlas,  sino  la  de  asegu- 
rarse de  que  esas  obras  se  llevan  á cabo  de  manera 
que  resulten  edificios  con  las  condiciones  convenien- 
tes de  higiene  y de  conformidad  con  los  sistemas  car- 
celarios modernos;  en  una  palabra,  que  lo  que  se 
haga  esté  á la  altura  de  los  tiempos  y responda  á las 
exigencias  de  la  época  presente. 

Tengo  entendido  que  la  actual  Junta  de  cárceles 
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ha  meditado  sobre  el  asunto  y tiene  formulados  pro- 
yectos,  presupuestos,  etc»;  en  suma,  uo  pensamiento; 
pero  no  lia  sido  expuesto  aún  este  pensamiento  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Ei  día  que  llegue  este 
asunto  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  esté  seguro 
el  Sr.  Barnuevo  que  ha  de  encontrar  en  el  que  des- 
empeñe aquel  Ministerio,  cualquiera  que  sea,  toda 
la  ayuda,  toda  la  eficacia  y toda  la  cooperación  que 
encuentran  siempre  allí  los  progresos  en  los  servi- 
cios que  están  á su  cargo,  ' 

Por  lo  que  hace  al  Juzgado  de  la  Orota  va  (me  pa- 
rece que  es  al  que  S.  S.  ha  hecho  referencia),  supri- 
mido en  ei  año  1893,  y que  S.  S,  aspira  á que  sea 
restablecido,  así  como  también  aspira  á que  se  llegue 
á una  solución  en  la  difícil  cuestión  de  la  reorgani- 
zación de  los  Juzgados  de  primera  instancia  supri- 
midos por  decretos  de  carácter  provisional,  algunas 
palabras  he  de  decir. 

Suprimidos  en  el  año  1893,  á consecuencia  de  las 
disposiciones  de  la  ley  de  presupuestos,  87  Juzgados 
de  instrucción;  habiéndose  suprimido  antes  otros  22, 
más  46  Audiencias  de  lo  criminal;  siendo  considera- 
das esas  supresiones  como  provisionales,  se  pidió  ai 
Instituto  Geográfico  que  redactase  algunas  reglas 
que  pudieran  servir  al  Ministerio  de  Gracia  y Justi- 
cia para  formar  un  plan  de  restablecimiento  de  Juz- 
gados conforme  con  la  geografía,  la  orografía  y ia 
población  de  las  diversas  comarcas  del  territorio. 

EL  Instituto,  en  Enero  de  i $9 4,  después  de  mucho 
tiempo  y de  grandes  trabajos,  propuso  siete  reglas 
para  que  el  Gobierno  las  examinase  y formulase  el 
proyecto,  si  bien  no  eran  completas  y sólo  tenían  por 
objeto  servir  de  base  al  proyecto  del  Gobierno.  Esas 
regias  y el  proyecto  han  estado  en  el  Ministerio,  y 
continúan  sin  ser  sometidas  á la  aprobación  del  Mi- 
nistro, á lo  menos  en  condiciones  de  que  desde  luego 
se  pudiese  formular  el  proyecto»  Yo  las  he  examina- 
do con  detención,  y puedo  decir  á S,  S.  que,  parcelán- 
dome bien,  me  propongo,  una  vez  que  sean  aprobadas, 
volver  á encargar  al  Instituto  Geográfico  que  sin  le- 
vantar mano  proceda  de  nuevo  á formular  un  pro- 
yecto posible,  teniendo  presentes  las  disposiciones  de 
la  ley  de  1893,  según  las  cuales  ba  de  haber  uu  Juz- 
gado de  instrucción  en  cada  distrito  electoral,  y yo 
espero  que  el  Instituto  Geográfico,  con  el  celo  que  le 
caracteriza,  ha  de  corresponder  á la  iniciativa  del 
Ministro,  haciendo  un  trabajo  por  el  que  se  pueda 
llevar  á cabo  una  reorganización  que  presenta  gran- 
des dificultades  y que  pueda  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  justicia. 

Por  lo  que  hace  al  Juzgado  de  la  Orotava,  no  es  ; 
ciertamente  de  aquellos  que  han  sido  suprimidos  con 
menor  número  de  razones,  porque  su  proximidad  al 
Juzgado  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  y el  escaso  mi- 
me ro  de  asuntos  que  despachaba,  pues  en  el  orden 
civil  no  pasaban  de  69  en  un  año,  y apenas  llegaban 
á cuarenta  y tantos  los  criminales,  justificaban  su  su- 
presión; así,  pues,  yo  no  puedo  menos  de  considerar 
que  este  Juzgado  no  es  uno  de  los  que  con  más  ur- 
gencia tengan  que  ser  restablecidos;  pero  como  quie- 
ra que  sea,  es  un  asunto  que  no  puede  menos  de  me- 
recer estudio  y que  habrá  de  resolverse  cuando  se 
trate  de  los  demás,  pues  nunca  podría  atenderse  á 
su  restablecimiento  de  una  manera  que,  siendo  par- 
cial, resultaría  inarmónica  y perturbaría  la  unidad 
de  criterio  que  debe  regir  en  tan  difícil  materia. 

Creo  que  estas  contestaciones  darán  á mi  amigo 


| 

Sr.  Barnuevo  la  prueba  de  que  el  asunto  no  duerme 
y de  que  en  él  tiene  puesta  ia  mano  el  Ministro,  que 
espera  en  término  no  largo  darle  por  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  ia  palabra  ei  señor 
Barnuevo  para  rectificar. 

Ei  Sr.  BARNUEVO:  Para  rectificar  y dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Tengo  que  rectificar  una  idea  que  de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  pudiera  desprenderse  que  me  atri- 
buye: yo  no  he  dudado  ni  por  un  momento  de  qne 
S.  S.  tenga  la  mano  puesta  en  la  resolución  de  inte- 
reses que  le  están  encomendados. 

Tengo  que  rectificar  también  la  idea  vertida  por 
el  Sr.  Ministro,  á cuyo  juicio  no  es  ei  Juzgado  de  la 
Orotava  uno  de  los  que  más  urgentemente  necesitan 
ser  restablecidos.  Yo  no  lo  estimo  así,  porque  aun- 
que desde  la  Orotava  no  baya  necesidad  de  ir  embar- 
cado á Tenerife,  algunas  de  las  partes  del  territorio 
actualmente  agregadas  á Santa  Cruz  de  Tenerife,  es- 
tán separadas  por  el  mar,  por  lo  que,  y además  por 
el  aumento  de  negocios  sobre  el  de  Tenerife  que  la 
supresión  del  de  la  Orotava  ba  producido,  necesaria- 
mente se  hace  difícil  en  aquel  territorio  la  marcha 
regular  y ordenada  de  la  administración  de  justicia. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  AGUILERA  (IX  Alberto):  La  he  pedido 
para  asociarme  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Bar^ 
nuevo  con  relación  á la  construcción  de  una  nueva 
cárcel  de  mujeres  en  Madrid. 

Realmente  tenía  razón  S.  S.:  la  cárcel  de  muje- 
res actual  es  un  verdadero  padrón  de  ignominia  para 
Madrid;  es  un  edificio  completamente  inservible  para 
el  objeto  á que  está  destinado,  y que  además  está  en 
relación  con  todo  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  pueda  suponer  de  inmoralidad  y de  insegu- 
ridad para  las  personas  que  están  en  aquel  estable- 
cimiento. 

Aparte  de  esto,  y tomando  un  punto  de  partida 
de  las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
me  permito  indicarle  que,  dado  el  valor  de  aquel  in- 
menso solar,  pudiera  hacerse  alguna  combinación 
por  virtud  de  la  que,  sin  gravamen  de  ninguna  es- 
pecie para  el  Estado,  se  creara  un  establecimiento 
que  hace  falta  en  Madrid  y que  respondiera  á las 
necesidades  crecientes  que  se  sienten  en  esta  pobla- 
ción, donde  la  falta  de  obras  públicas  va  á ocasio- 
nar, en  no  breve  espacio  de  tiempo,  con fi lotos  de  or- 
den social. 

Me  permito  hacer  estas  indicaciones  ai  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  Su  señoría  tiene  demasiada 
ilustración  y medios  dentro  de  su  acción  y de  lo  que 
las  leyes  permiten,  para  facilitar  una  solución  que 
honraría  á S.  S.,  que  resolvería  cuestiones  de  diversa 
índole  en  esta  capital  y fuera  de  ella,  y que  además 
responderla  á la  necesidad  que  se  siente  de  obras 
públicas,  de  que  se  carece  en  absoluto  en  la  actua- 
lidad. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Dos  palabras  simplemente 
para  decir  al  Sr.  Aguilera  que  abundo  en  los  móviles 
que  han  impulsado  á S.  S»  á tomar  parte  en  este 
asunto;  que  conozco  la  imperfección,  y,  si  S.  S,  quie- 
re, máa  que  imperfección  el  estado  deplorable  en  que 
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se  encuentra  esa  cárcel,  como  otras  muchas  de  su 
clase  en  España;  pero  que  sin  negar  que  el  Gobierno 
pueda  hacer  algo,  y aun  mucho,  la  iniciativa  corres- 
ponde á la  Juuta  de  cárceles  local  en  primer  térmi- 
no, y después  á los  Ayuntamientos,  que  mu  los  lla- 
mados á sostener  la  nueva  cárcel,  como  sostienen  la 
actual,  y al  propio  tiempo  á arbitrar  los  recursos 
necesarios  para  su  construcción  y sostenimiento. 

El  Sr.  aguilera  (D,  Alberto):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr,  AGUILERA  (D,  Alberto):  No  desconozco 
las  razones  legales  en  que  están  inspiradas  las  pala- 
bras de  S.  S.;  pero  tampoco  me  es  desconocida  la  in- 
fluencia de  un  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  la 
Junta  local  de  cárceles  y en  esas  otras  colectividades 
á que  S.  S.  se  ha  referido;  y dada^  la  iniciativa  é 
ilustración  de  S,  S.  y la  necesidad  de  remediar  ese 
mal  tan  grave,  y tratándose  de  la  capital  de  la  Mo- 
narquía, no  dudo  que  la  iniciativa  de  S.  S.  sé  ha  de 
poner  en  relación  con  esas  colectividades  para  llegar 
á ese  fin  que  tan  necesario  es  para  Madrid. 


El  Sí.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Llorens  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LLORENS:  Hace  ya  diez  y ocho  ó más  me- 
ses, Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tuve  el  honor 
de  levantarme  á rogar  al  que  entonces  desempeñaba 
ese  cargo.  Sr.  Romero  Robledo,  que  se  facilitase  todo 
lo  posible  por  el  Gobierno  el  indulto  de  los  que  se 
hallan  todavía  en  los  presidios  cumpliendo  condena  á 
consecuencia  de  delitos  cometidos  en  la  última  guerra 
civil;  es  decir,  que  llevan  más  de  veintiuno  ó veintidós 
años  arrastrando  el  grillete.  El  entonces  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  prometió,  en  nombre  del  Gobier- 
no, que  desde  luego  serian  resueltos  favorablemente 
todos  los  espedientes  de  los  qne  se  encontraban  en  ese 
caso,  después,  naturalmente,  de  enterarse  de  si  real- 
mente estaban  sentenciados  por  delitos  cometidos  en 
la  última  guerra  civil. 

Be  han  presentado  las  solicitudes;  algunas  han 
sido  denegadas;  otras  se  encuentran  en  el  Ministerio 
de  S,  S,  y en  el  Consejo  de  Estado.  Yo  me  levanto  á 
rogar  á S,  S.,  estando  seguro  de  que  ha  de  mantener 
la  promesa  que  me  hizo  el  Sr,  Romero  Robledo,  que 
se  sirva  hacer  que  el  Consejo  de  Estado  informe  lo 
antes  posible,  á fin  de  que  esos  individuos  salgan  de 
la  situación  tristísima  en  que  se  hallan.  Todas  las 
solicitudes  han  sido  informadas  favorablemente,  tan- 
to por  los  directores  de  los  establecimientos  peni- 
tenciarios en  que  sufren  condena  los  individuos  que 
se  encuentran  comprendidos  en  ese  caso,  como  por 
tos  tribunales  sentenciadores,  y suplico  á 8,  S.  que 
facilite  la  tramitación  de  esos  expedientes  para  que 
cuanto  antes  puedan  ser  resueltos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Ofrezco  á S.  S.  reunir  lo 
antes  posible  los  datos  necesarios  para  estudiar  este 
asunto,  y,  después  de  estudiarlos,  resolveré  lo  que 
crea  más  procedente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  VINCENTI:  Con  motivo  del  proyecto  de 
ley  relativo  á la  represión  de  los  delitos  cometidos 
por  los  anarquistas,  leído  ayer  por  el  Gobierno  de 
8,  M.,  me  levanto  á dirigir  dos  ruegos:  uno  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y otro  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  de  la  policía, 
agentes  de  seguridad  y fuerzas  de  la  Guardia  civil 
de  Barcelona  en  i.°  de  Enero  de  1894  y en  i.°  de 
Enero  de  1896;  y respecto  á policía  y guardias  de 
seguridad,  los  nombres  y apellidos  de  los  mismos; 
porque  conviene  saber  si  há  lugar  ó no  á exigir  al 
Estado  alguna  responsabilidad  por  no  disponer  de  los 
medios  necesarios  á garantir  el  orden  público  y la 
seguridad  de  las  personas. 

Respecto  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de- 
seo que  se  sirva  remitir  á la  Cámara  un  estado  de 
las  causas  en  que  interviene  el  Jurado  en  virtud  del 
art.  9.°  de  la  ley  de  10  de  Junio  de  1894  sobre  deli- 
tos cometidos  por  medio  de  explosivos,  con  presencia 
de  envo  estado  habrá  lugar  á determinar  si  conviene 
ó no  sustraer  al  conocimiento  del  Jurado  esas  causas, 
ó,  lo  que  es  lo  mismo,  si  la  conciencia  popular,  re- 
presentada en  el  Jurado,  castiga  ó no  castiga  á los 
autores  de  esos  delitos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JU3TICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Respecto  á los  datos  que 
S.  S.  ha  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se 
pondrá  en  conocimiento  de  mi  compañero  el  Sr.  Gos- 
Gayón  la  petición  de  S.  S.f  y él  acordará  lo  que  crea 
procedente. 

En  cuanto  á las  can s» s en  que  ha  intervenido  el 
Jurado  con  motivo  de  delitos  cometidos  por  explosi- 
vos, remitiré  al  Congreso  los  datos  tan  pronto  como 
los  reúna. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hoces  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  HOCES:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  anunciar  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción una  interpelación  sobre  el  servicio  de  comuni- 
caciones, y especialmente  en  la  parte  que  á Correos 
se  refiere. 

También  debía  esta  tarde  hacerle  alguna  pre- 
gunta relacionada  cou  lo  que  considero  un  verda- 
dero atropello  cometido  en  la  capital  del  distrito  de 
Ubeda  con  un  empleado  del  cuerpo  de  Telégrafos,  en 
virtud,  según  parece,  de  la  olímpica  influencia  del 
Sr.  Marqués  del  Donadío;  pero  como  no  está  el  señor 
Ministro  en  la  Gámara,  y para  dar  tiempo  á que  se 
prepare  el  Sr,  Marqués  del  Donadío  á la  defensa,  me 
reservo  el  uso  de  la  palabra  para  mañana. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  San  Luis):  Se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  anuncio  de  la  interpelación  de  S.  8. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  fíibot  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  RIBOT:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  mego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  v Justicia. 
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Hace  pocos  días  hablaba  un  Sr,  Diputado  de  in- 
fluencias poco  correctas  en  las  elecciones  de  Diputa- 
dos últimamente  verificadas*  Yo  he  de  quejarme  de 
influencias,  más  que  incorrectas,  malsanas,  de  dos 
jueces:  del  juez  de  primera  instancia  de  Palma  y del 
juez  de  primera  instancia  de  Manacor, 

Como  me  gusta  hablar  siempre  con  datos,  ruego 
al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  remitir 
á la  Gámara  ios  expedientes  personales  de  esos  dos 
jueces,  especialmente  del  de  Manacor,  que  entiendo 
yo  que  salió,  sino  en  virtud  de  expediente  incoado, 
en  virtud  de  expediente  que  iba  á incoarse  contra  él, 
no  sé  por  qué  faltas;  pero  ha  Publicidad,  de  Barcelo- 
na, se  ocupó  de  este  asunto. 

Con  esos  datos  y esos  expedientes  personales* 
tendré  el  honor  de  anunciar  á S.  S.  una  interpela- 
ción para  demostrar  cómo  se  ha  administrado  la 
justicia  en  aquellos  dos  Juzgados,  antes  y después 
del  período  electoral. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra* 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  No  se  me  ha  dirigido  queja 
alguna  de  carácter  oficial  respecto  del  proceder  de 
los  funcionarios  de  la  administración,  de  justicia  á 
que  el  Sr.  Ribot  se  ha  referido,  ni  durante  el  período 
electoral  ni  en  fecha  anterior;  y no  he  tenido  que 
intervenir,  por  consiguiente,  en  ninguna  medida  de 
carácter  correccional  ni  disciplinario  que  afectase  á 
dichos  funcionarios.  Verdad  es  que,  según  las  dispo- 
siciones de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  la  ac- 
ción ministerial  en  punto  á materia  correccional  y 
disciplinaria  sobre  ios  jueces  de  instrucción  está 
muy  limitada,  como  que  corresponde  íntegramente 
á las  Salas  de  gobierno  de  las  respectivas  Audiencias 
territoriales,  sin  que  el  Ministro  tenga  que  hacer 
otra  cosa  que  mandar  las  denuncias  que  contra  esos 
jueces  se  le  diríjan,  al  presidente  y fiscal  de  la  Au- 
diencia para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar*  Re- 
sulta, por  tmto,  que  muy  poco  podré  contestar  yo, 
ni  siquiera  en  mi  propia  defensa,  respecto  del  asun- 
to á que  se  refiere  la  interpelación  por  8*  S,  anun- 
ciada. Sin  embargo,  en  mi  deseo  de  satisfacer  á 8.  8., 
no  tengo  inconveniente  en  que  esos  dos  expedientes 
personales  vengan  al  Congreso,  puesto  que  no  se 
hallan  pendientes  de  ninguna  resolución  ministe- 
rial, en  cuyo  caso  procedería  esperar  á que  la  reso- 
lución se  díctese. 

EL  Sr*  V BlKSIDE NTE:  Ei  Sr*  Ribot  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  RIBOT:  No  he  dicho  yo  nada,  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  en  contra  de  lo  que  S*  S.  me 
contesta.  Creía,  sí,  que  8*  8.  tendría  alguna  noticia 
de  estos  asuntos,  no  porque  á su  conocimiento  hu- 
biera llegado  por  conducto  oficial,  por  el  presidente 
de  la  Audiencia,  sino  por  informes  particulares,  res- 
pecto de  la  forma  como  se  administraba  justicia  en 
los  dos  citados  Juzgados;  pero,  en  fin,  cuando  S.  8. 
dice  que  no  tiene  ninguna  noticia,  así  será,  y nada 
tengo  que  decir*  Debo,  sin  embargo,  observar,  que  los 
dos  jueces  á que  me  refería,  han  sido  llevados  á Ba- 
leares por  el  digno  antecesor  de  8.  8.,  el  Sr.  Romero 
Robledo,  pocos  días  antes  del  período  electoral;  por 
consiguiente,  no  tiene  nada  de  particular  que  S*  8. 
no  los  conozca;  pero  si  S.  S*  tiene  la  bondad  de  en- 
terarse y de  oirme,  sabrá  cosas  que  estoy  seguro  Le 
convencerán  de  que  yo  tengo  razón* 


El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Yo  no  pongo  en  duda  la 
verdad  ni  la  rectitud  del  juicio  que  S*  8*  haya  podido 
formar  acerca  de  esos  funcionarios;  lo  que  he  dicho, 
y repito,  es  que  no  tengo  motivo  ni  para  estar  que- 
joso de  ellos  oí  para  aplaudirlos. 

He  dicho  antes  que  no  había  llegado  á mi  noticia 
nada  oficial  que  á esos  jueces  se  refiera;  ahora  digo 
que  algo  he  oído  habla rr  especio  á si  en  ese  distrito, 
ó en  otros  varios  de  España,  se  han  podido  formar 
causas  criminales  contra  determinados  individuos  ó 
determinados  Ayuntamientos;  pero  repito  que  no 
tengo  datos  para  apreciar  la  justicia  ó el  derecho  con 
que  eso  se  haya  hecho;  y careciendo,  como  he  dicho, 
de  facultades  correccionales  ó disciplinarias  sobre 
los  jueces,  porque  esas  facultades  corresponden  á las 
Audiencias,  no  he  tenido  tampoco  ocasión  para  ente- 
rarme oficialmente  de  si  había  algo  que  diera  lugar 
á esa  clase  de  correcciones. 

Ei  Sr.  RIBOT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RIBOT:  Con  respecto  á ese  juez  de  Mana- 
cor,  debo  declarar  que  en  la  Audiencia  de  Palma  no 
se  le  ha  impuesto  ninguna  corrección  disciplinaría; 
es  un  juez  de  instrucción  que  estaba  antes  del  pe- 
ríodo electoral  en  Santa  Goloma  de  Parnés,  y de 
aquel  Juzgado  salió  por  un  expediente,  que  no  sé  si 
se  instruyó  ó si  iba  á instruirse,  á causa  de  ciertas 
laicas  de  corrección  en  ios  procedimientos  judi- 
ciales. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ortiz  de  Zárate* 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Aprovecho  la  pre- 
sencia del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  ro- 
garle que  cesen  las  hazañas  de  las  autoridades  de 
La  Guardia;  para  rogarle  que  cesen  las  batidas  de 
hombres  que  se  llevan  á cabo  en  el  distrito  por 
donde  ha  sido  derrotado  mi  querido  amigo  y corre- 
ligionario el  Sr*  Conde  de  Casasola  {El  Sr.  Abrm  pide 
la  palabra),  y para  dar  una  muestra  al  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  de  la  campaña,  que  no  quiero 
calificar  de  inicua,  porque  me  parece  demasiado  be- 
nigno el  calificativo,  de  la  campaña  ruin  y villana..* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ruego  á 8.  8.  que  se  li- 
mite á hacer  los  ruegos  y preguntas  que  marca  el 
Reglamento* 

El  Sr*  ORTIZ  DE  ZARATE:  Perfectamente.  Pues 
voy  á exponer  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
teniendo  en  cuenta  la  advertencia  del  Sr,  Presiden- 
te, que  en  el  distrito  de  La  Guardia  se  están  hacien- 
do actualmente  cosas  tales,  como  que  porque  á un 
propietario  de  un  pueblo  le  haya  sucedido  un  desa- 
guisado  en  una  finca,  se  haya  tomado  pretexto  para 
meter  en  la  cárcel  á 20  ó 30  electores  del  candidato 
derrotado*  Esto  ha  sucedido  en  La  Puebla. 

Además,  se  ha  llamado,  con  objeto  de  procesarle, 
al  Sr*  Sodupe,  diputado  provincial,  sin  otro  funda- 
mento que  haber  dirigido  al  Sr,  Marqués  de  Gerr al- 
bo, sn  jefe  político,  un  telefonema  concebido  en  estos 
términos:  «Gobernador  y Abreu  están  haciendo  bar- 
baridades,.*» (El  ruido  que  hay  en  el  salón  impide  oir 
el  resto  de  la  lectura J 
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£t  S r.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados* 
Señor  Ortís  de  Zárate,  con  el  ruido  que  hay  en  el  sa- 
lón y lo  lejos  Quo  se  ha  puesto  S*  S.,  ni  los  señores 
taquígrafos  ni  la  Mesa  oyen  casi  nada  de  lo  que  dice 
olee  S.  8,  Por  lo  tanto,  no  pueden  ser  responsables 
¿enada  de  lo  que  diga,  si  mereciera,  que  no  lo  es- 
pero, correctivo  de  la  Presidencia.  Ruego,  pues,  á 
S-  S.t  ó que  descienda  algunos  bancos  más,  ó que  ba- 
ble más  alto,  i fin  de  que  el  Presidente  pueda  apre- 
ciar las  palabras  de  S.  S.,  porque  todo  lo  que  dijere 
sin  haber  llegado  á oídos  de  los  señores  taquígrafos 
j del  Presidente,  será  considerado  como  no  dicho. 

El  Sr.  QRTIZ  BE  ZARATE:  Siento  mucho  que 
la  poca  voz  que  yo  pueda  tener  ó las  condiciones 
acústicas  del  salón,  no  hayan  permitido  llegar  á S.  S, 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar;  pero  las  repe- 
tiré, y sí  en  ellas  encuentra  S.  S.  algo  que  no  esté 
de  acuerdo  con  las  fórmulas  parlamentarias  ó esta- 
blecidas por  el  Reglamento,  agradeceré  muchísimo 
que  me  lo  advierta. 

Decía  que  el  Sr.  Sodupe  ha  sido  citado  por  los 
tribunales  con  objeto  de  procesarle  por  haber  pues- 
to un  telefonema  á su  jefe  político  el  Sr.  Marqués  de 
Gerralho,  cuyo  telefonema  fné  considerado  por  el  de- 
legado del  Gobierno  que  presta  servicio  en  la  Socie- 
dad de  teléfonos,  como  imposible  de  trasmitir,  y,  en 
efecto,  fué  retirado. 

Yo  creo  que  aquí  no  existe  delito,  ni  consumado, 
ni  intentado,  ni  frustrado,  ni  de  ninguna  clase,  pues- 
to que  desde  el  momento  en  que  un  individuo  llega 
á un  centro  como  la  oficina  de  telégrafos  á poner  un 
despacho  y no  se  juzga  oportuno  darle  circulación, 
si  este  individuo  lo  retira  no  hay  delito,  puesto  que 
el  hecho  se  reduce  á preguntar  si  puede  ó no  circu- 
lar aquel  despacho. 

Además,  el  alcalde  y el  secretario  de  Villar  han 
sido  suspendidos  por  desobediencia  supuesta  al  gober- 
nador, es  decir,  por  no  haber  trabajado  como  buenos 
ministeriales  en  el  triunfo  del  Sr.  Abren;  y en  cam- 
bio han  pasado  sin  el  menor  correctivo  los  abusos 
que  señaló  muy  bien  el  otro  día  mi  digno  compañe- 
ro de  minoría  Sr.  Barrio  y Mier,  relativos  á los  es- 
cándalos, á ios  escamoteos  y cubileteos  que  se  lle- 
varon á cabo  en  aquel  distrito. 

EISr.  PRESIDENTE:  Señor  Ortiz  de  Zárate,  S.S. 
tiene  la  palabra  para  dirigir  ruegos  ó preguntas  al 
Gobierno*  pero  no  para  hacer  alusiones  generales  á 
una  porción  de  Sres.  Diputados,  ni  tampoco  para  dis- 
entir actas  que  no  están  en  este  momento  á discusión. 

Ei  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Señor  Presidente, 
agradezco  muchísimo  y respeto  la  advertencia  de  su 
señoría;  pero  si  S.  S.  me  permite,  le  diré  que  estoy 
fundamentando  mi  ruego,  y que  después  de  esa  expo 
sicLón  vendrá  el  ruego,  que  ya  voy  á hacer,  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  lo  que  suplico  y ruego 
á R,  S*  es  que  los  fundamentos  estén  en  proporción 
con  el  edificio. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pues  bien;  limitán- 
dome á complacer  á S,  S.,  he  de  decir  que  el  ruego 
se  reduce  á lo  siguiente:  á que  haga  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  todo  lo  posible  por  depurar  esos 
hechos  y poner  fin  á esa  campaña,  que,  verdadera- 
tuco  te,  no  está  de  acuerdo  con  las  teorías  liberales, 
porque  aun  cuando  se  hubieran  tomado  esas  medi- 
das en  tiempos  de  un  Rey  absoluto,  habrían  sido  cen- 
suradas por  todo  el  mundo* 


Los  carlistas  hemos  acudido  á Ja  lucha  electoral, 
porque  á ese  terreno  se  nos  ha  invitado... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprenda  S.  S.  que  sobre 
esos  fundamentos  se  puede  levantar  hasta  el  monas- 
terio de  El  Escorial,  (fíísos.) 

Ruego  á S.  S.  que  se  limite  á hacer,  con  toda  la 
latitud  que  verdaderamente  la  Presidencia  concede 
á S.  S,  y á todos  los  Sres*  Diputados,  los  ruegos  ó pre- 
guntas que  crea  necesario  formular  en  uso  de  su  de- 
recho; pero  le  suplico  que  lo  haga  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  Reglamento* 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Señor  Presidente, 
estoy  muy  lejos  de  aspirar  á la  posesión  de  El  Esco- 
rial, ni  de  querer  dar  á ios  fundamentos  de  mi  rue- 
go ó pregunta  las  proporciones  de  ese  edificio  gigan- 
tesco; pero  de  todas  maneras,  yo  ya  he  formulado 
mi  ruego,  y por  Lo  tanto  me  siento,  esperando  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  contestar- 
me lo  que  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Me  parece  que  la  excitación 
del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  está  reducida  á que  el  Minis- 
tro de  Gnacia  y Justicia  depure  la  conducta  de  de- 
terminados funcionarios  del  orden  judicial,  con  rela- 
ción á determinados  asuntos.  Yo  siento  no  poder  dar 
á S.  S,  una  contestación  favorable. 

El  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por  mucha  que 
sea  la  autoridad  y la  consideración  que  preste  á los 
ruegos  de  los  gres.  Diputados,  cuando  se  trata  de 
ejercer  funciones  de  esa  naturaleza,  no  puede  proce- 
der sino  con  arreglo  á las  leyes,  y las  leyes  no  le 
autorizan  para  investigar  la  acción  de  los  funciona- 
rios del  orden  judicial  sin  denuncia  formal,  que  lle- 
ne las  condiciones  debidas,  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia.  Si  así  no  fuese,  podrían  determinar  su  acción 
con  las  molestias  y vejaciones  consiguientes,  rumo- 
res de  la  opinión,  á veces  no  muy  fundados,  que  co- 
menzaran por  sorprender  á los  Sres.  Diputados,  y 
concluyeran  por  sorprender  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

La  conducta  de  las  autoridades  judiciales  está 
sujeta  á la  investigación  y á ia  censura  de  sus  supe- 
riores, y cuando  esta  conducta  se  determina  en  reso- 
luciones de  los  tribunales  superiores,  procede  ei  re- 
curso de  alzada  ante  el  Ministro. 

Deseo,  como  el  que  más,  que  las  decisiones  de  los 
tribunales  de  justicia  se  ejerciten  con  pureza  y co- 
rrección; pero  yo  no  puedo  tomar  sobre  mí  faculta- 
des de  investigación  y censura,  y menos  de  correc- 
ción y disciplina,  que  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial, separando  de  una  manera  perfectamente  mar- 
cada la  autoridad  del  Gobierno  y la  autoridad  de  los 
tribunales,  confia  á los  propios  tribunales  de  justi- 
cia, si  llegan  á la  esfera  de  lo  contencioso,  por  medio 
de  recursos  de  alzada;  ó en  caso  de  responsabilidad, 
si  no  llegan  á ia  esfera  de  lo  contencioso  y se  limi- 
tan dentro  de  la  esfera  gubernativa,  á las  facultades 
gubernamentales  de  las  Salas  de  gobierno  de  las 
Audiencias,  por  medio  de  correcciones  disciplinarias, 

EL  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ORTIZ  DE  ZARATE:  Señor  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  no  he  pedido  á 8,  S,  que  ejerza 


730 


10  DE  JUNIO  DE  1800 


ninguna  clase  de  presión  sabré  el  Poder  judicial. 

Su  señoría  tiene,  por  la  Constitución,  el  derecho 
de  inspección  y vigilancia  sobre  ios  actos  de  sus  su- 
bordinados, y el  deber  además  de  inspeccionarlos  y 
vigilarlos,  contando  también  con  una  altísima  in- 
fluencia, que  nadie  puede  negar,  para  que  los  actos 
de  los  funcionarios  del  orden  judicial  es'én  siempre 
de  acuerdo  con  la  justicia. 

El  Sr.  ABREU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ABREU:  Para  decir  dos  tan  sólo  á la  Cá- 
mara. 

Aludido  de  la  manera  especial  y origmalísíma 
que  todos  los  Sres.  Diputados  habrán  podido  apre- 
ciar, con  la  lectura  de  cierto  telefonema,  be  de  ma- 
nifestar únicamente  que  aquí  Lo  que  se  pretende  por 
el  Sr,  Ortiz  de  Zárate,  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  intervenga  en  asuntos  encomendados 
al  Poder  judicial,  cuya  independencia  es  notoria,  y al 
cual  se  le  atribuyen  ciertas  miras  que  no  tiene  de 
ninguna  manera. 

En  el  Juzgado  de  La  Guardia  no  pasa  nada  que 
no  sea  correcto  y normal.  Si  allí  se  ha  dado  lugar  á 
procedimientos  por  hechos  punibles,  lo  determinarán 
los  tribunales,  no  el  Juzgado  de  La  Guardia,  sino  la 
Audiencia  provincial  correspondiente. 

Por  lo  tanto,  todas  esas  afirmaciones  carecen  de 
base:  allí  no  se  procesa  á nadie  por  actos  electorales; 
si  se  procesa  á alguien,  será  porque  haya  faltado  á 
las  leyes;  y por  lo  tanto,  repito,  entiendo  que  las 
censuras  del  Sr.  Ortiz  de  Zárate  carecen  por  com- 
pleto de  base  y fundamento. 

EL  Sr.  ORTIZ  DE  ZAR  ATE:  Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ORTIZ  DE  ZARATE:  He  de  decir  al  señor 
Abreu  que  ese  telefonema  que  parece  ha  molestado 
á S.  S.,  no  es  ninguna  cosa  particular,  sino  por  el 
contrario,  es  una  noticia  que  han  publicado  todos  los 
periódicos  locales. 

Aparte  de  esto,  he  de  decir  también  al  Sr.  Abreu 
que  no  he  dicho  que  la  administración  de  justicia  en 
La  Guardia  no  sea  recta;  no  me  he  metido  en  esas 
profundidades;  me  he  limitado  á denunciar  el  hecho 
de  que  20  ó 30  individuos  han  sido  llevados  á Ja 
cárcel,  al  parecer  sin  fundamento,  Y aunque  á esos 
señores  después  se  les  haga  justicia,  nadie  les  quita 
que  se  hayan  pasado  en  la  cárcel  quince  ó veinte 
días. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Si  Ivela  (DP  Francisco) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

He  recibido  de  Almería  un  telegrama  en  el  cual 
se  me  manifiesta  que  habiéndose  cumplido  con  ex- 
ceso el  plazo  de  las  suspensiones  gubernativas  de  los 
diputados  provinciales,  se  han  presentado  éstos  á re- 
querir á los  diputados  interinos  para  reintegrarse  en 
su  cargo,  y han  encontrado  cerradas  las  puertas  del 
local  y la  fuerza  pública  Ies  ha  obligado  á retirarse. 

Sin  duda  alguna  no  ignora  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  lo  recordara,  que  esto  constituye 
un  delito  previsto  en  el  Código  penal,  y especial^ 


mente  designado  en  la  ley  provincial,  que  es  el  de 
usurpación  de  funciones  públicas  y prolongacioii 
indebida  de  ellas;  que  la  jurisprudencia  del  Tribu- 
! nal  Supremo,  de  la  cual  le  puede  dar  especial  testi- 
I monio  el  Sr,  Ministro  de  Estado  que  logró  que  se 
condenara  á los  diputados  provinciales  de  Castellón 
por  actos  enteramente  iguales  á los  que  ahora  se 
cometen  por  los  diputados  provinciales  interinos  de 
Almería,  ha  confirmado  esta  interpretación  de  Ja  ley 
provincial  y ha  impuesto  severas  penas  á los  que  de 
ese  modo  la  infringen.  Pero  como  tengo  la  convic- 
ción de  que  semejantes  delitos  no  se  cometen  nunca 
sino  contando  con  la  protección  del  Poder  público,  yo 
rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  adop- 
tara las  medidas  que  su  celo  le  sugiera,  para  que 
la  provincia  de  Almería  deje,  ya  que  han  pasado  las 
elecciones,  de  ser  teatro  de  tan  escandalosos  abusos 
como  los  que  constituyen  éstos  que  se  me  anuncian 
en  el  telegrama,  en  el  supuesto,  que  para  mi  es  se- 
guro, de  que  las  noticias  sean  exactas. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Sin  perjuicio  de  que  la 
Mesa  trasmita  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  los 
ruegos  que  le  ha  dirigido  el  Sr,  Sil  vela,  tendré  yo  el 
gusto  de  llamar  la  atención  á mi  colega  acerca  de 
este  asunto. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Sil  vela. 

El  Sr.  NAVARRO  RAMIREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  NAVARRO  RAMIREZ:  He  recibido  im 
telegrama  que  contiene  los  mismos  conceptos  que 
ha  expresado  el  Sr.  Silvela,  Yo,  siguiendo  la  costum- 
bre aquí  establecida,  me  he  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  indicándole  la  conveniencia  de 
resolver  cuanto  antes  la  situación  de  esa  Diputación 
provincial.  ElfSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  me 
había  prometido  una  resolución  inmediata.  Yo  espe- 
ro esa  resolución  en  el  día  de  hoy,  y confiando  en  la 
rectitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  espero 
asimismo  que  la  resolución  sea  de  acuerdo  con  la 
ley,  reintegrando  en  sus  puestos  á los  Diputados  pro- 
vinciales suspensos  indebidamente;  pero  si  así  no 
fuera,  desde  este  mismo  momento  anuncio  una  in- 
terpelación al  Gobierno  de  S.  M.  sobre  tan  escanda- 
loso asunto. 

EL  Sr.  SEGRETABIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  La  Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  ruego  de  S*  S.» 


Juró,  y tomó  asiento  el  Sr.  Diputado  D.  Faustino 
Rodríguez  San  Pedro,  anunciándose  su  ingreso  en  la 
sección  sétima. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y treinta  minutos. 
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A las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos  dijo 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Continúa  la 
sesión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elección  de  cuarto  Secretario . 

Verificado  el  escrutinio,  resultó  que  habían  to- 
mado parte  en  la  votación  260  Diputados,  habiendo 
obtenido: 

D.  Rafael  de  la  Vieses.  * . * 186  votos* 

Sr.  Marqués  de  Santillana  * 74 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Queda  pro- 
clamado Secretario  el  Sr,  D.  Rafael  de  la  Yiesca.» 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  una  certificación 
presentada  por  D.  Manuel  Antón  Ferrando,  candil 
dato  que  ha  sido  por  el  distrito  de  Albaida,  compren- 
siva do  los  pueblos  pertenecientes  al  partido  judi- 
cial de  Játiva* 


Be  leyó  la  siguiente  nota  de  Secretaría,  expre- 
sando la  constitución  de  las  Secciones,  las  Comisio- 
nes nombradas  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lec- 
tura se  había  autorizado  en  La  reunión  de  Secciones 
celebrada  esta  tarde: 

Presidentes. 

Sres*  Bergamfn. 

Moret, 

García  Alix, 

Pidal  y Mon, 

Celleruelo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Sagasta  (D,  Práxedes)* 

Vicepresidentes. 

Sres*  Canalejas  (D,  José)* 

Pérez  Zamora* 

Vadíllo  (Marqués  del}* 

Lastres, 

Curvea, 

Silvela  (D.  Francisco), 

Sardoal  (Marqués  de)* 

Secretarios , 

Sres,  Gayarre* 

San  Luis  (Conde  de)* 

García  Prieto, 

Poggio, 

Moral  de  Galatrava  (Conde  del), 

Llorens. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 


Vicesecretarios. 

Sres,  Bugalla!  (D,  Darío)* 

Toreno  (Conde  de). 

Granja  (Marqués  de  la). 

Gómez  Rodulfo. 

Alvarez  de  Toledo. 

Santillana  (Marqués  de), 

VlHaviciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 

Comisión  de  Mensaje. 

Sres,  Bergamín* 

Burgos, 

Romero  Robledo. 

Acuña, 

Sallen  t (Conde  de), 

Silvela  (D,  Francisco), 

Sánchez  de  Toca. 

Comisión  general  de  presupuestos . 

Sres,  Rurell. 

González  Regueral  (D.  Fernando), 
Botella, 

Alvear, 

Cánido, 

Cánovas  y Varona. 

Loque* 

Camafia. 

Madariaga. 

Fernández  de  Henestrosa, 

Gavestany* 

Concha  y Alcalde. 

Mochales  (Marqués  de). 

Mellado. 

Infantes, 

Peñalver  (Conde  de), 

Figueroa  (Marqués  de). 

De  Federico, 

Eulate, 

Qairoga  (D,  Benigno). 

Terry. 

Disdier. 

ligarte, 

Muñoz  Vargas. 

Osma, 

Aznar  (D,  Angel), 

Vara. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Toledo, 
llrzáiz, 

Vincenti* 

Bóveda. 

lunares  Astray. 

Villaamil, 

Yivel  (Marqués  de). 

Comisión  de  peticiones . 

Sres*  BoschyPuig. 

González  Rothvos. 

García  Trapero. 

Gómez  Hodulfo, 

Candarlas, 

Santillana  (Marqués  de). 

Gallego,  ; 
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Comisión*  de  examen  de  cuentas. 

y 

Sres.  Rebellón, 

Ugarte. 

Cáceres  (Marqués  de)* 

Cubantes. 

Cabida. 

SoUona. 

Sánchez  de  Toca. 

Comisión  de  gracias  y pensiones. 

Sres,  Castillejo  (Conde  de}. 

Toreuo  (Conde  de). 

Granja  (Marqués  de  la). 

Poggio. 

Garlea, 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín}. 

Suárez  de  Figueroa. 

Comisión  de  gobierno  interior. 

Sres.  Rarouevo* 

Moret, 

Grdóñez. 

Crespo  Quintana. 

Celleruelo. 

Llorens. 

Quiroga  Vázquez. 

Comisión  de  corrección  de  estilo. 

Sres,  Canalejas  (D.  José). 

Angulo. 

Liniers, 

Caves  tan  y. 

Conde  y Cuque. 

Roda, 

Mellado. 

Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba , 

Sres.  Zulueta, 

González  Rothvos. 

Vil  a y Yendrell. 

Cassá, 

Retana. 

Villanueva. 

Sánchez  de  Toca. 

Comisión  de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto  Rico , 

Sres.  Martín  Sánchez, 
ligarte. 

Botella. 

Lastres. 

González  Rodríguez. 

Morlesín  (D,  Juan}. 

Soler  y Gasajuana, 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Tolosa  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Zubizarreta  por 
injurias  leves  inferidas  á S.  Mr  el  Rey  en  él  periódico 
nEl  Cántabros 

Sres.  Aznar  y Tutor, 

García  Romero. 

Isera, 

Barrio  y Mier. 

Ruiz  Mantilla, 

Llorens. 

Aguilera  (D.  Alberto), 


Para  ídem  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  Bu  enavista  de  esta  corte  para  procesar  al  Diputado 
Sr . Manteca  autor  de  una  hoja  impresa  denunciada 
por  el  ministerio  fiscal. 

Sres.  Arias  de  Miranda. 

Barroso. 

García  Prieto, 

Alonso  Gastrülo. 

Auñón, 

Requejo. 

Retamoso  (Conde  del). 

Para  idem  de  la  Sección  primera  de  esta  Audiencia 
provincial  para  procesar  al  Diputado  Sr.  Gálvez  Hol - 
güín , por  el  delito  de  fraude , con  motivo  del  arrenda- 
miento de  varios  sei*vicios  en  el  Parque  deMadrid, 

Sres.  Bugalla!  (X).  Darío). 

Irueste  (Vizconde  de), 

Marín  Luis. 

Castillón. 

Celleruelo. 

Montilla, 

Villa  viciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 

Para  idem  de  la  Sección  primera  de  esta  Audiencia 
provincial  para  procesar  al  Diputado  Sr , Gálvez  Mol- 
guin , por  el  delito  de  prevaricación  con  motivo  de  la 
venta  de  efectos  inútiles  existentes  en  el  almacén 
de  la  yilla. 

Sres.  Bugalla!  (D.  Darío). 

Irueste  (Vizconde  del, 

Marín  Luis. 

Castillón, 

Celleruelo. 

Montilla. 

Villaviciosa  de  Asturias  (Marqués  de). 

Para  el  Real  decreto  de  la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  revocando  una  sentencia  del  Tribunal  Con- 
tencioso, recaída  en  recurso  de  revisión  interpuesto  en 
el  pleito  contra  una  Real  orden  sobre  cobranza  del  im- 
puesto de  consumo  de  ganados t 

Sres,  Bugalla!  (D.  Darío), 

Campos  Palacios. 

Díaz  Cobeña. 

Cassá. 

Díaz  Cordovés. 

La  Cierva. 

Soler  y Gasajuana, 

Para  la  Real  orden  suspendiendo  una  sentencia  dicta * 
da  por  el  Tribunal  Contencioso  en  el  pleito  de  Doña  En- 
carnación García  Ontiveros  sobre  derecho  á pensión  de 
Montepío  de  Ministerios. 

Sres,  Castillejo  (Conde  de). 

Mol  leda. 

Gil  y Gil, 

Alonso  Gastrülo. 

Espada, 

Roda. 

Tovar, 
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Para  la  Reai  orden  suspendiendo  una  sentencia  del  , 
Tribunal  Contencioso  en  el  pleito  de  D*  Evaristo  López 
contra  la  Real  orden  de  6 de  Octubre  de  i 893  sobre  j 
condiciones  para  el  arrendamiento  de  las  contribucio- 
nes de  la  provincia  de  Sevilla. 

Sres*  Barnuevo. 

Molleda. 

Gil  y GIL 

Bugallal  (D,  Gabino). 

Galván. 

Ramos  Calderón* 

Yivel  (Marqués  de)* 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  de  Palacio  de  esta  corte  para  continuar  el  pro- 
cedimiento contra  el  eg-JHputaáo  jD.  José  Muro  López , 

Sres.  Liado*  , ¡ 

García  Homero. 

Isern, 

Barrio  y Mier. 

Cánido, 

Llorens, 

Aguilera  (P.  Alberto)* 

Para  ídem  del  juez  de  primera  instancia  de  Cádiz 
para  continuar  el  procedimiento  contra  el  ex-Diputado 
D.  José  Mar  éneo. 

Sres*  Liado* 

García  Romero. 

Isern. 

Barrio  y Mier* 

Alvaro?:  de  Toledo, 

Vázquez  de  Mella* 

Aguilera  (D,  Alberto)* 

Para  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  para  continuar  el 
procedimiento  contra  el  ex-Diputado  D * Vicente 
S anchis. 

Sres.  Martín  Sánchez. 

Barroso. 

Isern* 

Dato. 

Zúñiga* 

Llorens. 

Gutiérrez  de  la  Vega* 

Para  ídem  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Con - 
greso  para  continuar  el  procedimiento  contra  el  ece- 
Diputado  D*  Vicente  Sanchís * 


Para  ídem  del  comandante  jefe  del  4 f cuerpo  de  ejér - 
cito  pa?ma  procesar  por  delito  de  insulto  á fuerza 
armada  al  Diputado  D*  Juan  Cabellas. 

Sres,  Sánchez  de  Toledo* 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente). 

González  Fiori* 

Lastres, 

Gastellá. 

Tamarit  (Marqués  de). 

Suárez  de  Figueroa* 

Para  ídem  del  juez  especial  que  entiende  en  ¿¿i  causa 
seguida  contra  varios  concejales  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  para  procesa r al  Diputado  D*  Luis  Felipe 
Aguilera. 

Sres,  Bugallal  (D,  Darío}* 

Burgos, 

Yillarino, 

Castillón, 

Oellernelo* 

Marqués  de  Santillaua. 

Seguí, 

Para  idem  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
dd  la  Inclusa  de  esta  corte  para  procesar  al  Diputado 
D.  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  de  un  ar- 
tículo en  « El  Correo  EspatUM». 

Sres.  Lázaro. 

Burgos, 

Isern, 

Barrio  y Mier, 

Ruiz  Mantilla. 

Llorens. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Para  idem  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito 
de  la  Inclusa  de  esta  corte  para  procesar  al  Diputado 
Dt  Juan  Vázquez  de  Mella  por  la  publicación  de  ar- 
tículos en  a El  Correo  Española  , 

Sres,  Lázaro. 

Burgos. 

Isern, 

Barrio  y Mier* 

Ruiz  Mantilla. 

Ortíz  de  Zárate. 

Aguilera  (D.  Alberto). 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  represión  del  anarquismo . 

Sres.  Burell. 

García  Romero* 

Botella. 

Castro  Gavaldá* 

Espada. 

López  Puigcerver. 

Serrano  Alcázar* 

Para  idem  fijando  las  fuerzas  del  ejército 
para  1896-97. 


Sres,  Martín  Sánchez. 

Barroso. 

Isern, 

Dato* 

Esteban  y Fernández  del  Pozo* 
Llorens. 

Gutiérrez  de  la  Vega* 


Sres.  Goicoerrotea* 

Castro  y López. 

Fernández  de  Henestrosa, 
Díaz  Canabate* 
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Aznar. 

Ruiz  Aguílar. 

Seguí. 

Para  ídem  haciendo  extensivos  á las  familias  de  los 
individuos  del  ejército  y de  la  armada  que  fallezcan 
del  vómito  en  Cuba , los  beneficios  del  artt  5/  de  la  ley 
de  8 de  Junio  de  1860. 

Sres*  Martín  Sánchez. 

Ugarte, 

García  Alix* 

Elduayen  (D.  Angel), 

Amarelle. 

Quiroga  (D*  Benigno}* 

Vivel  (Marqués  de). 

Para  idem  fijando  las  fuerzas  navales  para  1896-97, 

Sres.  Rarnuevo* 

Angulo. 

Muñoz  Vargas, 

Elduayen  (D.  Angel). 

Torres  Carta. 

Villaamii. 

Terry. 

Proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Barnuevo,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Griptana  á en- 
lazar en  la  proyectada  de  Bonilla  á Madridejos  (Véa- 
se el  Apéndice  1.*  á este  Diario); 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
una  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de 
Alba  á Arenas  de  San  Juan  (Wase  el  Apéndice  2/  d 
este  Diario); 

Del  mismo  señor,  declarando  de  segundo  orden 
la  carretera  de  Puerto  Lápiche  y Herencia  á Alcázar 
de  San  Juan  {Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Alonso  Castrillo  y otro,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  de  Benavente  á León  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario); 

Del  Sr*  Marqués  de  Valdeiglesias,  concediendo 
prórroga  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de 
Madrid  á San  Martín  de  Valdeiglesias  (Véase  el  Apén- 
dice 5/  á esle  Diario); 

Del  Sr*  Domínguez  Pascual,  creando  un  impues- 
to sobre  las  utilidades  y suprimiendo  ó modificando 
algunos  de  ios  existentes  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario); 

Del  Sr*  Rebellón,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Jobe  á Ferseira  (Véase  el  Apén- 
dice 7.°  d este  Diario); 

Del  Sr.  Vincenti,  eximiendo  del  pago  de  derechos 
arancelarios  el  carbón  mineral  de  producción  ex- 
tranjera para  el  suministro  de  buques  extranjeros 
{Véase  el  Apéndice  8/  & este  Diario); 

Del  Sr.  Sánchez  de  la  Fuente,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  dos  en  la  provincia  de 
Málaga  (Véase  el  Apéndice  9/  á este  Diario); 

Del  Sr*  Rergamín,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril entre  la  estación  de  Aranao  y el  barrio  de  San 
Pedro  de  Galdames  (Véase  el  Apéndice  10/  á este 
Diario); 

Del  Sr*  Daríos  (D.  Leopoldo),  sobre  ensanche  de 
la  carretera  de  Málaga  á Alora  en  la  parte  corres- 


pondiente al  término  municipal  de  Málaga  (Véase  ai 
Apéndice  1 i.*  á este  Diario); 

Del  Sr,  Barrio  y Mier,  y otros,  exceptuando  de  la 
desamortización  y dando  reglas  para  su  administra- 
ción y venta,  los  terrenos  de  los  pueblos  que  estuvie- 
ren destinados  á la  producción  de  pastos  ó arbolado 
ó de  usos  comunales  (Véase  el  Apéndice  12.°  a este 
Diario); 

Del  mismo  señor,  exceptuando  de  la  jurisdicción 
de  Guerra  á los  párrocos  que  autoricen  matrimonios 
contraídos  por  individuos  de  la  clase  de  tropa  antes 
de  los  plazos  marcados  en  el  art,  332  del  Código  de 
justicia  militar  (Véase  el  Apéndice  1 3/  á este  Diario); 

Del  Sr.  Serrano  Alcázar,  regulando  el  procedi- 
miento contra  Senadores  y Diputados  á Cortes  (Véa- 
se el  Apéndice  14.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Barrio  y Mier,  prolongando  hasta  la  del 
puente  de  Ástudíllo  á Villadiego  la  carretera  inclui- 
da en  el  plan  general  con  el  nombre  de  Alar  del  Rey 
á Sobreagudo  (Véase  el  Apéndice  15/  á este  Diario); 

Del  Sr*  Lastres,  sobre  adquisición  y uso  del  Libro 
de  la  familia  (Véase  el  Apéndice  16/  á este  Diario); 

Del  Sr.  Alvear,  declarando  monumento  nacional 
la  iglesia  parroquial  de  Silio  (Véase  el  Apéndice  17.° 
á este  Diario); 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Hortera  á 
Corbán  (Véase  el  Apéndice  18.°  á esle  Diario); 

Del  Sr*  Izquierdo,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Frómista  á la 
de  Vilioldo  á Baltanás  (Véase  el  Apéndice  1 9/  á este 
Diario); 

Del  Sr.  Quiroga  (D.  Benigno),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  desde  la  estación  de 
Puebla  del  Brollóa  á la  de  Bóveda  á Incio  (Véase  el 
Apéndice  20/  á este  Diario); 

Del  Sr*  Ramos  Calderón,  Incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Se- 
villa (Véase  él  Apéndice  21.°  á este  Diario); 

Del  Sr.  Alvarez  Capra,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Peraltilla  á Rarbuñales 
(Véase  el  Apéndice  22/  á este  Diario); 

Del  Sr.  Planas  y Gasals,  y otros,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Madrid  á la 
Juncosa  á Mollet  (véase  el  Apéndice  2 3 / á este  Diaria); 

Del  Sr*  Allende,  y otros,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  la  deSahagún  á las  Arrien- 
das á la  de  León  al  Campo  de  Caso  (Véase  el  Apéndi- 
ce 24/  é este  Diario); 

Del  Sr.  Badía  y Andreu,  incluyendo  en  el  pian 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Vicb  á Gironella 
á San  Félix  de  Sacerra  {Wase  el  Apéndice  25/  á este 
Diario); 

Del  Sr.  Merino,  y otros,  sobre  concesión  de  un  fe^ 
rrocarril  de  León  á Matallana  (Véase  el  Apéndice  26/ 
á este  Diario); 

Del  Sr.  Nieto,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á 
Piedrabuena  (Véase  él  Apéndice  27/  á este  Diario); 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Villar  rubia  de  los  Ojos  á la  de 
Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real  (Véase  el  Apéndice  28/ 
á este  Diario); 

Del  Sr.  Romero  Robledo,  y otros,  sobre  determi- 
nación de  la  zona  de  servicio  de  ios  nuevos  muelles 
del  puerto  de  Málaga  (Véase  el  Apéndice  29/  d este 
Diario); 
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Del  Sr.  Soler  y Casajuana,  sobre  organización  tlel  » El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres}:  Orden  del 
Cuerpo  de  Correos  {Véase  el  Apéndice  30.°  áeste  Diario);  día  para  mañana:  Elección  de  tres  Sres.  Diputados 
Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco},  y otros,  prorrogan-  . para  formar  parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las 
do  el  plazo  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  operaciones  de  la  Dirección  de  la  Deuda  pública, 
Avila  á Salamanca.  {Véase  el  Apéndice  31."  á este  ge  levaQta  la  sesión.,, 

Diario.) 

: Eran  las  seis  y media. 
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APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  33 


DIAKIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barnuevo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Criptana  á enlazar  en  la  proyectada  de  Bonilla  á 

Madrideños. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras de!  Estada  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Criptana,  provincia  de  Giudad 


Real,  y pasando  por  los  Arenales  de  la  Moscarda,  en- 
lace con  la  proyectada  de  Bonillo  á Madrideños,  en 
el  sitio  más  con  veniente  para  facilitar  el  tráfico  en- 
tre aquella  villa  y la  de  Tomelloso, 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1896,= 
José  María  Barnuevo, 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barnuevo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  Ja  honra  de  some- 
ter í la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 


tiendo de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasilla 
de  Alba,  sea  prolongación  de  la  de  este  punto  á Pe- 
dro Muñoz,  y pasando  por  Yillarta  de  San  Juan  ter- 
mine en  Arenas  de  San  Juan. 

Art.  2/  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  í 896, «José 
María  Barnuevo, 


APÉNDICE  8.”  AL  NÚM.  82 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Bar  nuevo,  declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de 
Puerto  Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San.  Juan. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  de  segundo  orden  la 
carretera  de  tercero,  ya  construida,  de  Puerto  Lápi- 


che y Herencia  a la  ciudad  de  Alcázar  de  San  Juan, 
en  la  provincia  de  Ciudad  Real,  y con  tal  carácter 
figurará  en  adelante  en  el  pian  general  de  carreteras 
del  Estado, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  i 896. » José 
María  Barnuevo, 


APÉNDICE  4."  AL  WÚJHL  32 


DIARIO 


m LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr . Alonso  Caslrillo  y olro , sobre  concesión  de  un  ferrocarril 

de  Benavente  á León . 


AL  CONGRESO 

Bu  tres  ocasiones  distintas,  22  de  Junio  de  1888, 
25  de  Abril  de  1 891  y 18  de  Febrero  de  1895,  se  so- 
licitó de  esta  Cámara  que  incluyese  en  el  plan  ge- 
neral, con  subvención  del  Estado,  un  ferrocarril  que 
uniera  desde  Benavente  á León  las  dos  grandes  lí- 
am  del  Oeste  y Noroeste  de  España, 

Aunque  el  Congreso  aprobó  la  primera  de  las 
proposiciones  enumeradas,  y con  pequeña  variante 
fué  aprobada  también  por  el  Senado,  es  lo  cierto  que, 
á pesar  de  ios  años  trascurridos,  no  existe  ley  que 
autorice  la  construcción  de  aquella  vía  férrea 

La  concesión  de  ese  ferrocarril  la  exigen  de  con- 
suno la  agricultura  y la  ganadería,  la  industria  y el 
comercio  de  las  extensas  comarcas  que  forman  las 
provincias  de  Extremadura,  Salamanca,  Zamora, 
León  y Asturias,  y su  importancia  la  reconoció  la 
doctísima  Comisión  que,  compuesta  de  eminencias  de 
la  ciencia,  de  la  industria,  del  comercio,  de  la  ban- 
ca y de  la  milicia,  propuso  al  Gobierno  de  aquella 
época  el  enlace  de  las  redes  férreas  del  Oeste  y Nor- 
oeste con  dos  líneas,  la  de  Zamora  á Astorga,  que  en 
breve  se  inagurará,  y la  de  Benavente  A León,  que 
modestamente  proponen  los  infrascritos. 

Bien  penetrados  ios  Diputados  que  suscriben  de 
que  la  situación  de  penuria  del  Tesoro  no  permite 
otorgar  nuevas  subvenciones  para  ferrocarriles,  aun- 
que se  trate  de  uno  de  la  reconocida  y notoria  uti- 
lidad dei  que  nos  ocupa,  prescinden  de  pedir  lo  que 


solicitaron  en  días  más  prósperos*  y haciendo  cons- 
tar que  la  agricultura,  nervio  de  nuestfa  Patria,  y 
que  el  desarrollo  de  la  riqueza  precisan  con  evidente 
necesidad,  medios  fáciles,  rápidos  y baratos  para  ven- 
der, trasladar  y exportar  sus  productos,  tienen  el  ho- 
nor de  presentar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Julián  Fernández  Suárez,  la  con- 
cesión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  del 
Estado,  de  un  ferrocarril  de  vía  ancha  que,  partien- 
do de  Benavente  en  la  línea  general  de  Malparí  ida 
de  Plasencia  á Astorga,  termine  en  León  en  la  del 
Noroeste,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tie- 
ne el  referido  D.  Julián  presentados  en  el  Ministerio 
de  Fomento,  y sin  perjuicio  de  las  variaciones  que  este 
Centro  acuerde, 

Art,  2,°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público,  y se  ajus- 
tará á la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  á su  re- 
glamento, á la  ley  de  6 de  Julio  de  1888  y demás 
disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  Iti  de  Junio  de  !896.=Üe- 
metrio  Alonso  CastriIlo.^=F,  Merino.=L  EL  Mar- 
qués de  Ganillejas«=*Manúél  SíLvela.  ^Federico  Re- 
quejo. =* Juan  Bautista  Lázaro.=Juan  de  la  Fuente* 


APENDICE  8,°  AL  NÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Valdeiglesias,  concediendo  prórroga  para 
terminar  tas  obras  del  ferrocarril  de  Madrid  ó.  Sa/i  Martín  de  Valdeiglesias. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter i la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Be  concede  i la  Compañía  del 


ferrocarril  de  Madrid  á Ban  Martín  de  Valdeiglesias 
una  prórroga  de  dos  años  para  concluir  la  línea  y 
abrirla  á la  explotación,  ¿contar  desde  el  16  de  Junio 
del  corriente  año*  en  que  termina  el  plazo  señalado 
por  la  ley  de  2 i de  Julio  de  1894. 

Palacio  del  Congreso  á 17  de  Junio  de  Í896.=EL 
Marqués  de  Valdeiglesias. 


K'V'JPC  V . r?;  r»," 

i . ' ' - >■ 


APENDICE  0.*  AL  NÚH.  82 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIOHES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Domínguez  Pascual,  creando  un  impuesto  sobre  tas 
utilidades  y suprimiendo  ó modificando  algunos  de  los  existentes, 

AL  CONGRESO 

Tuvo,  el  que  suscribe,  el  honor  de  presentar  á las 
anteriores  Cortes  una  proposición  de  ley  creaudo  un 
impuesto  sobre  las  utilidades  y suprimiendo  las  con- 
tribuciones territorial  é industrial,  los  impuestos  de 
consumos  y derechos  Reales  y otros  menos  impor- 
tantes. Aquellas  Cortes  tomaron  en  consideración  la 
propuesta;  pero  ni  llegó  á darse  dictamen  ni  por  lo 
tanto  á discutir  proposición  de  tal  alcance,  que  fue 
poco  todo  el  tiempo  para  perderlo  en  políticos  es- 
carceos. 

Es  grande  la  resistencia  de  los  Gobiernos  y de  los 
partidos  á salir  del  statu  quo  económico  cambiando 
radicalmente  las  injustas  bases  de  tristes  resultados 
en  que  boy  se  asienta  nuestro  sistema  tributario,  si 
es  que  de  sistema  merece  el  nombre.  Sin  duda  pare- 
ció aquella  propuesta  atrevida  en  demasía,  y no  pu- 
dendo ser  rechazada  por  injusta  murió  por  la  cons- 
piración del  silencio  á que  todos  coadyuvaron. 

Aleccionados  por  aquella  experiencia,  parece  con- 
veniente reducir  á proporciones  más  modestas  las 
pretensiones  del  momento,  dejando  la  consecución 
del  ideal  para  tiempos  en  que,  relegada  la  política  de 
partido  á segundo  término,  todos  se  preocupen  prin- 
cipalmente de  lo  que  más  importa  en  nuestro  sentir. 

Insistiendo  en  la  supresión  del  impuesto  de  con- 
sumos, cada  día  más  urgente;  conservando  la  con- 
tribución territorial,  aunque  rebajando  el  cupo  hoy 
abrumador;  conservando  la  industrial  y el  impuesto 
de  derechos  Reales,  sin  modificarlos  por  el  momento, 

Y rebajando  en  más  del  50  por  100  los  tipos  que  an- 
tes se  fijaban  como  gravamen  sobre  las  utilidades, 
puede  abrigarse  la  esperanza  de  no  amedrentar  á 
nuestros  políticos,  tímidos  siempre  al  acometer  be- 
neficiosas reformas  económicas,  timidez  que  contras- 
ta con  su  atrevimiento,  para  implantar  las  de  carác- 


ter político,  por  innecesarias,  inoportunas  y peligro- 
sas que  fueran. 

De  las  energías  de  las  nacientes  Cortes,  de  la  es- 
peranza de  que  aún  no  se  encuentran  viciadas  por  la 
deletérea  atmósfera  del  compromiso  político,  confía 
obtener  el  que  suscribe  beneficiosos  resultados  para 
la  Hacienda  y el  contribuyente,  cuyos  intereses  de- 
bieran marchar  en  buen  acuerdo  en  vez  de  la  cruda 
guerra  á que  nuestro  actual  modo  de  ser  económico 
los  condena. 

Por  esperarlo  así,  somete  á su  consideración  y 
examen  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  crea  un  impuesto  sobre  las  utili- 
dades que,  gravando  las  de  todas  las  personas  ó en- 
tidades jurídicas  que  residan  en  la  Península  ó islas 
adyacentes,  ó que  aunque  no  tengan  dicha  residen- 
cia posean  fincas,  exploten  industrias  ó tengan  va- 
lores españoles,  afecte  las  utilidades  líquidas  que 
perciban. 

Art  2.°  Este  impuesto  será  de  cupo  lijo  para  cada 
Municipio,  cupo  que  se  formará  multiplicando  el 
número  de  habitantes  del  término  municipal  por  la 
que  por  cada  uno  corresponda,  según  la  categoría 
del  Municipio, 

Art,  3."  Las  categorías  son; 

Por  habitantes 
Pesetas. 


1/  Ayuntamientos  de  más  de  400,000 

almas 35 

2.a  Ayuntamientos  de  más  de  200. 000 . 25 

3/  Ayuntamientos  de  más  de  100.000 . 20 

4.a  Av untamientos  de  más  de  50.000 . 16 
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Por  habitantes, 
pesetas. 


5/  Ayuntamientos  de  más  de  25*000 
y capitales  de  provincia  que  no 
excedan  de  25,000  ...........  13 

6. '  Ayuntamientos  de  más  de  12.000 

y puertos  que  no  excedan  de 
14,000. 11 

7. a  Ayuntamientos  de  más  de  6,000 

y los  que  tengan  estación  de  fe- 
rrocarril en  su  término,  aun- 
que no  excedan  de  6.000  sus 

habitantes ........  10 

8/  Ayuntamientos  de  más  de  3,000, 
y los  que  tengan  en  su  término 
municipal  carretera  del  Estado, 
aunque  no  excedan  de  ios  3,000. . 9 

9.a  Ayuntamientos  de  3.000  ó menos 

habitantes 8 


Art,  4.°  Los  Ayuntamientos  podrán  recargares- 
tos  cupos:  hasta  el  100  por  100  los  de  las  tres  prime- 
ras categorías,  hasta  el  85  por  100  los  de  la  4.a,  5.* 
y 6.\  y hasta  el  75  por  100  los  de  las  tres  ultimas. 

Art.  5.°  Ei  repartimiento  del  impuesto  se  hará 
en  cada  Municipio  por  una  Junta  que  presidirá  el  al- 
calde, y que  formarán  con  él  dos  concejales,  uno  de 
cada  bienio,  elegidos  por  sus  compañeros  de  elec- 
ción y los  tres  mayores  contribuyentes  del  año  an- 
terior, flin  necesidad  de  ser  vecinos.  Podrán  ser  tam- 
bién individuos  de  la  Junta  contribuyentes  vecinos 
designados  ai  efecto  ante  notario,  por  el  10  por  100 
ó más  del  total  de  contribuyentes.  Ningún  contri- 
buyente podrá  designar  más  de  uno  para  la  Junta. 
Ningún  contribuyente  podrá  pertenecerá  más  de  una 
Junta,  y caso  de  doble  designación,  pertenecerá  á la 
de  su  vecindad. 

Art,  6.a  La  cuota  repartible  se  formará  sumando 
el  cupo  del  Tesoro,  el  recargo  municipal  y las  par- 
tidas fallidas  del  ano  anterior.  La  relación  entre  esta 
suma  y la  de  las  utilidades  dará  el  tanto  por  ciento 
para  ñjar  las  cuotas  individuales.  El  tanto  por  ciento 
nunca  excederá  dei  10,  condonándose  el  exceso,  si  lo 
hubiera, 

Art.  7 * Los  vecinos  de  cada  Municipio  pagarán 
en  él  por  sus  utilidades  totales,  menos  las  proceden- 
tes de  bienes  inmuebles  situados  en  la  Península  é 
islas  adyacentes,  que  tributarán  donde  radiquen, 

Art.  8.*  La  utilidad  sujeta  á gravamen  será  la 
obtenida  del  año  anterior,  como  producto  de  toda  cla- 
se de  bienes  propios  ó arrendados,  muebles  ó inmue- 
bles, valores  ó efectos  públicos  nacionales  ó extran- 
jeros, sueldos  ó pensiones,  salarios  ó jornales,  car- 
gas que  se  perciban,  comercio,  industria,  profesión 
ú oficio  que  se  ejerza,  ocupación  ó negociación;  en 
uua  palabra,  sobre  todo  ingreso  líquido  que  se  ob- 
tenga. 

Art.  9.°  Es  obligatorio  declarar  las  utilidades  lí- 
quidas obtenidas  durante  cada  año  natural,  por  es- 
crito el  que  supiere,  y si  no  de  palabra  ante  la  Jun- 
ta. Por  los  menores  ó incapacitados  y entidades  ju- 
rídicas deberán  hacerlo  sus  representantes  legales, 
y por  la  mujer  casada  el  marido.  Las  declaraciones 
se  harán  durante  todo  el  mes  de  Enero. 

Art.  1 0*  La  utilidad  de  los  bienes  inmuebles  será 
igual  á la  renta  líquida  que  produzcan  ó puedan  pro- 


ducir arrendados*  Los  susceptibles  de  explotación  por 
cultivo,  industria  ó subarriendo,  se  estimará  produ- 
cen un  25  por  1ÜQ  más  de  la  utilidad  asignable  al 
propietario,  cuyo  tanto  por  ciento  se  cargará  al  mis. 
mo  cuando  los  explote  por  sí,  y al  colono  ó arrenda- 
tario en  su  caso. 

Art.  11.  Los  que  poseyeren  ó cultivaren  bienea 
en  más  de  un  término  municipal,  contribuirán  don- 
de fueren  vecinos  por  todas  sus  utilidades,  menos  las 
de  los  inmuebles,  que  contribuirán  donde  radiquen, 
siempre  que  sea  en  la  Península  é islas  adyacentes. 
En  la  declaración  que  hicieren  en  el  Municipio  de 
su  residencia,  añadirán  nota  sucinta  de  las  hechas 
ante  otras  Juntas,  con  expresión  de  su  cuantía. 

Art.  1 2.  Los  que  no  rindieron  sus  declaraciones 
se  obligan  á estar  y pasar  por  lo  que  la  Junta  acuer- 
de, que  será  para  ellos  inapelable.  Podrán  reclamar 
otros  contribuyentes  cuando  estimen  que  las  utili- 
dades señaladas  son  menores  de  las  que  disfruten, 

Art.  1 3.  En  la  primera  quincena  de  Febrero  pu- 
blicará la  Junta  un  extracto  de  las  declaraciones  pre- 
sentadas y de  los  acuerdos  adoptados  respecto  á las 
no  hechas.  El  detalle  de  las  declaraciones  y acuerdos 
estará  constantemente  en  la  Secretaría  de  la  Junta  á 
disposición  de  los  contribuyentes  que  quieran  exa- 
minarlos. 

Art.  14.  El  secretario  de  la  Junta  será  pagado 
por  los  Ayuntamientos,  y en  los  Municipios  de  las 
tres  últimas  categorías  podrá  ser  un  mismo  cargo 
con  la  Secretaría  del  Ayuntamiento.  El  nombramien 
to  corresponde  libremente  á la  Junta.  EL  sueldo  será 
de  10.000,  8.000,  6.000,  4.000,  3.000,  2.000,  1.500, 
1.000  y 500  pesetas,  seguu  las  categorías.  Las  tres 
últimas  no  es  obligatorio  ei  sueldo  cuando  el  secre- 
tario del  Ayuntamiento  lo  sea  á la  vez  de  la  Junta, 

Art.  15,  Durante  la  segunda  de  Febrero  se  for- 
mularán por  escrito  cuantas  reclamaciones  se  esti- 
men oportunas,  que  se  fallarán  en  todo  el  mes  de 
Marzo.  En  igual  plazo  adoptará  la  Junta  cuantas  re- 
soluciones estime  justas  respecto  á las  declaraciones, 
aunque  no  hayan  sido  impugnadas,  puliendo  tam- 
bién modificar  sus  acuerdos  anteriores.  Todo  contri- 
buyente puede  reclamar  de  todas  las  declaraciones  ó 
acuerdos  referentes  á cualquier  contribuyente,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  arfe.  12, 

Art,  16.  Los  que  no  declaren  todas  sus  utilida- 
des incurrirán  en  un  recargo  del  triplo  de  la  renta 
ocultada,  que  será  mayor  suma  de  utilidades  sobre 
que  girará  el  reparto, 

Art.  17.  La  Junta  lo  terminará  en  todo  el  mes 
de  Abril,  lo  publicará  antes  del  10  de  Mayo,  y en 
todo  este  mes  oirá  y fallará  de  piano  cuantas  recla- 
maciones se  formulen,  publicando  el  reparto  defini- 
tivo en  1.“  de  Junio. 

Art.  1 8,  Los  acuerdos  de  la  Junta  son  ejecutivos. 
Podrá  apelarse,  sin  embargo,  cuando  las  cuotas  ex- 
cedieren de  100  pesetas,  ante  una  Junta  de  contribu- 
yentes presidida  por  el  alcalde  y compuesta  de  los 
diez,  cinco  que  precedan  y cinco  que  sigan  en  orden 
de  cuantía  de  cuotas  al  reclamante. 

Art.  19.  El  plazo  para  apelar  expira  el  30  de  Ju- 
nio. Los  fallos  en  estas  apelaciones  se  tendrán  en 
cuenta  para  ei  reparto  del  año  próximo  venidero* 

Art.  20.  Las  Juntas  necesitan  para  celebrar  se- 
sión que  concurran  la  mitad  más  uno  de  sus  indivi- 
duos, Los  acuerdos  se  adoptarán  por  mayoría  abso- 
luta. Caso  de  empate,  decide  el  presidente. 


APÉNDICE  6,°  AL  HÚ1L  32 
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Art.  21.  La  recaudación  voluntaria  del  impues- 
to queda  á cargo  de  la  Junta  municipal  la  (fue  res- 
ponderá al  Estado  de  los  fondos  colectiva  y perso- 
nalmente, 

Art*  22.  La  recaudación  comienza  el  i,*  de  Ju- 
lio, Los  qne  no  pagaren  durante  todo  este  mes  podrán 
hacerlo  en  los  de  Agosto  y Setiembre,  abonando  un 
i por  100  para  gastos  de  recaudación.  Los  que  no 
hubieren  pagado  llegado  Octubre,  podrán  pagar  has- 
ta Diciembre  inclusive,  abonando  un  4 por  100  más 
para  iguales  atenciones.  En  i*°de  Enero  la  Junta 
eotregará  ai  Estado  los  fondos  que  aún  tuviere  en 
su  poder,  y ai  Ayunt  imiento  por  sus  recargos  y al 
agente  ejecutivo,  los  recibos  ¿ cobrar,  los  que  se  ha* 
rán  efectivos  por  la  vía  de  apremio  con  un  recargo 
de  un  10  por  ÍQO,  Los  recargos  de  1 y 4 por  100  be* 
Deliciarán  al  Municipio,  quien,  en  cambio,  abonará 
¿la  Junta  los  gastos  que  ocasione  el  servicio, 

Art.  23.  El  Estado  nombrará  un  agente  ejecuti- 
vo por  cada  Juzgado  de  primera  instancia,  quien, 
bajo  su  responsabilidad  y á su  costa,  podrá  nombrar 
auxiliares.  Donde  haya  más  de  un  Juzgado  podrá  ser 
uno  solo  el  agente.  El  nombramiento  será  del  Minis- 
tro, previa  fianza.  El  10  por  100  del  tercer  recargo 
será  la  utilidad  de  los  agentes, 

Art,  24.  Antes  de  i.°  de  Mayo  tendrán  los  agen- 
tes ultimados  todos  sus  expedientes,  ya  por  recau- 
dación, ya  por  declaración  de  fallidos*  Esta  última 
queda  sujeta  á revisión  de  la  Junta.  Si  se  aprueba, 
el  nombre  de  los  fallidos  se  publicará  en  el  Boletín 
oficial,  quedando  incapacitados  durante  cinco  años 
para  cargos  públicos  electivos  ó de  nombramiento. 

Art.  25,  Los  expedientes  no  ultimados  en  la  fe- 
cha que  fija  el  artículo  anterior,  podrán  continuar 
su  curso;  pero  el  agente  abonará  en  i,°  de  Mayo  el 
importe  del  recibo  y de  los  dos  primeros  recargos. 
Los  agentes  abonarán  direc  Lamenta  ¿ los  Ayunta- 
mientos lo  que  á éstos  corresponde  percibir. 

Art,  26,  El  recibo  de  contribución  tendrá  los 
mismos  requisitos,  surtirá  los  mismos  efectos  y será 
exigible  para  los  mismos  actos  que  las  actuales  cé- 
dulas personales,  que  quedan  suprimidas.  Los  mayo- 
res de  edad,  no  contribuyentes,  podrán  solicitar  y 
obtener  de  las  Juntas  recibos  declarando  no  deben 
contribuir  por  ningún  concepto,  abonando  por  ellos 
una  peseta  para  el  Estado  y el  recargo  municipal. 
Los  que  obtuvieren  tales  cédulas  ó recibos,  no  serán 
elegidos  ni  nombrados  para  cargos  públicos  mientras 
no  obtuvieren  en  el  año  ó años  siguientes  recibo 
como  contribuyentes, 

Art.  27*  El  Ayuntamiento  de  Madrid  considera- 
rá corno  entidad  comprendida  en  su  cupo  todos  ios 
intereses  de  la  Deuda  del  Estado.  Los  poseedores  no 
tendrán  que  hacer  declaración  de  los  títulos  que  po- 
sean. EL  Estado,  al  abonar  los  intereses,  descontará  el 
tanto  por  ciento  con  que  resulte  gravada  la  riqueza 
en  Madrid,  abonando  al  Ayuntamiento  su  recargo. 

Art.  28.  Los  títulos  amortizados  se  incluirán 
también,  siendo  su  utilidad  gravadle  la  diferencia 
entre  el  tipo  medio  de  cotización  del  mes  de  Diciem- 
bre y el  de  amortización. 

Art.  29.  Las  Sociedades  anónimas  contribuirán 
por  las  utilidades  líquidas  obtenidas  en  el  lugar  de 
su  residencia;  los  accionistas  no  tendrán  tampoco 
que  declarar  estas  utilidades,  sino  la  Sociedad. 

Árt,  30.  Cuando,  como  el  Banco  de  España,  ten- 
gan sucursales,  cada  una  contribuirá  por  sus  respec- 


tivas utilidades,  donde  estén  situadas.  Las  Socieda- 
des extranjeras,  así  como  las  nacionales,  pagarán 
igualmente  si  tuvieren  en  España  residencia,  sucur- 
sal ó negociación,  en  el  punto  donde  la  tengan,  y si 
no  tuviereu  oficina  y el  caso  fuere  dudoso,  en  Madrid* 

Art.  31,  Quedan  suprimidos  el  impuesto  de  con- 
sumos, el  especial  de  aguardientes  y licores,  el  de 
patentes  para  su  venta,  los  llamados  donativos  de  la 
Corona,  clero  y monjas,  el  impuesto  sobre  sueldos  y 
asignaciones,  el  que  grava  los  honorarios  de  los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  todos  los  que  gravan  los 
valores  públicos  con  relación  á su  cuantía,  el  de  ca- 
rruajes de  lujo  y el  do  pagos  del  Estado,  la  provincia 
y el  Municipio, 

Art.  32.  El  cupo  repartible  de  la  contribución 
territorial  no  podrá  exceder  de  1 0 5.000.000  de  pesetas. 

Art,  33.  Se  autoriza  á los  Ayuntamientos  de  las 
cinco  primeras  categorías  para  imponer  una  cuota 
por  cada  carruaje,  se  use  ó no,  basta  el  máximum 
de  i 50,  1 00,  75,  50  y25  pesetas,  según  categoría* 
Podrán  además  imponer  un  arbitrio  sobre  todo 
carro,  carreta,  carromato  ó vehículo  propio  para 
trasportar  efectos,  cuyos  tipos  serán  los  siguientes: 

HÚMERO  DE  CABALLERÍAS 


CATEGORÍAS 

t 

& 

3 

* 

Más 
de  -4 

PL% 

Fts. 

Fís. 

pf*. 

Pf*. 

30 

35 

40 

45 

65 

2.a 

25 

30 

35 

40 

60 

20 

25 

30 

35 

55 

4.a 

15 

20 

25 

30 

50 

10 

15 

20 

25 

45 

6.a,  7.a,  8.a  y 9.a 

3 

6 

10 

15 

25 

Los  Ayuntamientos  de  las  cuatro  últimas  cate- 
gorías podrán  imponer  á los  carruajes  un  arbitrio 
de  igual  cuantía  ai  de  los  vehículos  de  trasporte, 
Art.  34.  ' Podrán  también  los  Ayuntamientos  exi- 
gir como  arbitrio  patentes  para  abrir  establecimien- 
tos donde  se  expendan  alcoholes,  aguardientes  ó li- 
cores. Ei  máximum  de  estas  patentes  no  excederá  de 
1.500,  1.250,  1.000,  800,  700,  600,  500,  400  y 250 
pesetas,  según  la  categoría.  Los  citados  estableci- 
mientos, una  vez  abiertos,  podrán  ser  gravados  por 
patentes  anuales  cuyo  importe  no  exceda  de  750, 
700,  650,  500,  400,  300,  250,  200  y 150  pesetas,  se- 
gún categoría. 

Art.  35.  Los  Gasinos,  Círculos,  Academias  y toda 
clase  de  Sociedades  de  recreo,  podrán  ser  objeto  de 
un  arbitrio  municipal  consistente  en  el  3,  el  2 ó el 
1 por  100  de  sus  ingresos  brutos,  según  pertenezcan 
á una  de  estas  tres  clases: 

Tres  por  ciento,  Sociedades  de  puro  recreo. 

Dos  por  ciento,  Sociedades  que,  siendo  de  recreo, 
fomenten  al  par  los  ejercicios  corporales  ó tengan 
algún  otro  fin  plausible,  como  Sociedades  gimnásti- 
cas, de  regatas,  velocipédicas,  de  carreras  de  caba- 
llos, de  juego  de  pelota  ó similares. 

Uno  por  ciento,  Sociedades  de  recreo  que  fueren 
al  par  científicas,  como  Ateneos,  Academias,  Socie- 
dades literarias,  etc.,  etc, 

Art.  36.  El  Ministro  de  Hacienda  publicará  en  el 
preciso  término  de  tres  meses  el  reglamento  necesa- 
rio para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  á 17  de  Junio  de  1896*= 
L,  Domínguez  Pascual. 


APÉNDICE!  7."  AL  RÚM.  82 


DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  CORTES 


CONO  RESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sj*.  Mellón,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

una  de  Jobe  á Ferreira. 


Si  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  L°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras, una  de  tercer  orden  que,  partiendo  del  pue- 
blo de  Jobe,  en  ia  del  Estado,  de  Vivero  á Ri vadeo, 
cruce  por  las  parroquias  de  La  Rigueira  y Monte  á 


enlazar  con  el  pueblo  de  Ferreira  en  la  provincial  de 
Vivero  á Mondoñedo* 

ArL  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  lo  preceptuado  sobre  construcción 
de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Junio  de  1896*=®Ra- 
món  Rebellón. 


APÉNDICE  8.”  AL  NtiM.  32 

MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenti,  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios 
el  earbón  mineral  deproducáón  extranjera  para  el  suministro  de  buques 

extranjeros. 


AL  CONGRESO 

La  conveniencia  de  desarrollar  la  riqueza  públi- 
ca atrayendo  á nuestros  puertos  el  comercio  extran- 
jero cuando  los  medios  empleados  con  tal  objeto  no 
infieran  el  menor  daño  á los  productos  nacionales, 
dignos  de  eficaz  protección,  y tiendan  á fomentar  el 
interés  del  Tesoro  público  acrecentando  los  derechos 
que  al  Estado  toca  percibir,  han  determinado  al  Di- 
putado que  suscribe  á someter  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Queda  exento  del  pago  de  todo  de- 
recho arancelario  el  carbón  mineral  de  producción 
extranjera  que  se  destine  exclusivamente  al  sumi- 
nistro de  buques,  extranjeros  también,  á su  tránsito 
por  nuestro  litoral* 

ArL  2**  Para  que  el  carbón  mineral  de  la  citada 
producción  disfrute  de  la  expresada  franquicia,  ha- 
brá de  depositarse  en  almacenes  flotantes,  tales  como 
los  concedidos  con  arreglo  á la  Real  orden  de  24  de 
Noviembre  de  1889,  ó en  los  que  en  lo  sucesivo  se 
autoricen  con  las  mismas  formalidades  establecidas, 
ó que  se  establezcan  con  arreglo  a las  leyes. 

Art,  3.&  El  carbón  que  se  introduzca  en  los  refe- 
ridos depósitos  constituidos  en  almacenes  flotantes, 
no  podrá  ser  gravado  bajo  concepto  alguno  con  nin- 
gún género  de  impuesto,  sea  de  carácter  municipal, 
provincial  ó del  Estado,  con  la  única  excepción  del 
derecho  de  descarga  de  25  céntimos  de  peseta  por 
LOCO  kilogramos  que  establece  el  art.  361  de  las  Or- 


denanzas de  Aduanas,  que  deberá  adeudar  ¿ingresar 
en  la  Aduana  del  puerto  donde  aquellos  almacenes 
Rotantes  se  estableciesen. 

Art.  4.ü  Los  dueños  de  almacenes  flotantes  ten- 
drán las  obligaciones  siguientes: 

Primera.  Declarar  ante  la  Aduana  del  puerto 
donde  se  establecieren  ó se  hallen  establecidos,  que 
los  referidos  almacenes  limitarán  sus  operaciones  á 
la  introducción  y reexportación  de  carbón  mineral 
extranjero  con  destino  exclusivo  al  suministro  de  bu- 
ques, extranjeros  también,  á su  tránsito  por  nuestros 
puertos. 

Segunda.  Tener  los  almacenes  flotantes  á dispo- 
sición de  los  representantes  de  la  Hacienda  con  el  fio 
de  que  puedan  verificar  en  ellos  cuantas  visitas  de 
inspección  y de  reconocimiento  quieran  practicar, 
así  de  día  como  de  noche,  sin  limitación  de  ningún 
género. 

Tercera.  Exhibir  los  libros  en  que  lleven  anota-- 
das  las  operaciones  de  introducción  y de  reexporta- 
ción, así  como  el  de  sujetarse  á las  prescripciones 
que,  respecto  á la  contabilidad  de  las  mismas,  les  exi- 
jan los  representantes  de  la  Hacienda. 

Cuarta.  Proveer  á los  buques  de  la  armada  del 
carbón  que  necesiten,  al  mismo  precio  que  á los  bu- 
ques extranjeros  de  tránsito,  si  fuesen  requeridos  con 
ocho  días  de  antelación  por  las  autoridades  de  ma- 
rina. 

Art,  5,*  A los  buques  extranjeros  de  tránsito  les 
serán  aplicables  las  reglas  establecidas  en  el  art.  77 
! de  las  Ordenanzas  de  Aduanas  para  los  buques  de 
escala  fija. 

Art,  6.°  Los  beneficios  de  esta  ley  serán  concedi- 
dos al  dueño  ó dueños  de  los  actuales  almacenes  fio- 
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tan  tes  que  declaren  dedicarlos  á este  exclusivo  obje- 
to, y en  los  puertos  donde  no  los  hubiere,  al  primero 
que  lo  solicite  después  de  su  promulgación. 

La  concesión  se  entenderá  con  privilegio  exclu- 
sivo en  el  puerto  á que  se  refiera,  por  espacio  de 
cinco  anos,  trascurridos  los  cuales,  podrán  solicitarse 
y otorgarse  otra  ú otras  en  iguales  condiciones. 

ArL  1*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 


disposiciones  estime  conducentes  para  la  recta  aplica^ 
ción  de  esta  ley,  á ñu  de  que  los  almacenes  flotantes 
no  se  extralimiten  de  su  especial  objeto,  dictando  las 
medidas  necesarias  y declarando  la  penalidad  en  que 
incurran  sus  contraventores. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1896,= 
Eduardo  Víncenti. 


APÉNDICE  9.*  AL  NÉM.  S2 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Sánchez  de  la  Fuente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  dos  en  la  provincia  de  Málaga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  pro- 
vincia de  Málaga  que,  arrancando  de  la  carretera  de 
la  de  Antequera  á Arch idona  A Campillos,  en  la 
proximidad  del  puerto  de  Mat aliebres,  continúe  por 
la  realenga  de  Esparteros,  y cruzando  y utilizando 
parte  de  la  carretera  de  Antequera  á la  estación  de  | 
Fuente  Piedra,  termine  en  el  pueblo  de  la  Alameda, 
con  un  ramal  desde  Los  Carvajales  á la  estación  de 
Fuente  Piedra* 

Art.  Se  incluye  también  en  el  referido  plan 
general]  otra  carretera  de  segunda  orden  que,  par- 


tiendo de  la  de  Antequera  á Arcbidona  á la  de  Loja 
á Torre  del  Mar,  termine  en  la  de  Antequera  á la 
estación  de  Fuente  Piedra,  cruzando  la  de  Anteque- 
ra  á Archídona  por  junto  á su  primer  casilla  de 
peones,  y la  de  Cuesta  del  Espino  á Málaga  en  la  in- 
mediación del  Puente  de  Lucena,  sobre  el  río  Gua- 
¿alboree,  en  la  vega  de  Antequera* 

Art.  3.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  dispuesto  en  la  de  2o  de  Julio  de 
1892,  á cuyos  preceptos  habrá  de  ajustarse  el  estu- 
dio y construcción  de  las  carreteras  expresadas , 
fijándose  para  las  mismas  en  dos  años  el  plazo  seña- 
lado en  el  art.  6*°  de  dicha  ley,  á partir  de  la  publi- 
cación de  la  presente* 

Palacio  del  Congreso  IS  de  Junio  de  1896,=*Mi- 
guel  S*  de  Lafuente, 


APÉNDICE  10.*  AL  NÉM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Bergantín,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  entre  la 
eslaáón  de  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galdames. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M. 
para  otorgar  á la  Compañía  del  ferrocarril  de  San 
Julián  de  Musques  á Gastro-Urdiales  y Traslaviña  la 
concesión  y explotación  por  noventa  y nueve  años, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ramal  entre  la  es- 
tación del  Aranao  y el  barrio  de  San  Pedro  de  Galda- 


mes,  con  arreglo  al  proyecto  presentado  en  el  Minis- 
terio  de  Fomento,  salvo  las  modificaciones  debida- 
mente autorizadas. 

ArL  Este  ramal  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  se  considerará  de  utilidad  publica  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y ei  concesio- 
nario tendrá  derecho  á ocupar  los  terrenos  de  domi- 
nio público  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y 
privilegios  que  las  leyes  conceden  á los  de  su  clase. 
Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  i896.=Fran** 
cisco  Bergamfn, 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Larios  ( D , Leopoldo ),  sobre  ensanche  de  la  carretera  de 
Málaga  á Alora  en  la  parte  correspondiente  al  término  municipal  de  Málaga. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único*  La  carretera  de  tercer  orden  de 
Málaga  á Alora,  comprendida  en  la  ley  de  25  de  Ju- 
lio de  1892,  se  ensanchará  hasta  la  latitud  de  las  de 


segundo  orden,  en  la  parte  correspondiente  al  tér- 
mino municipal  de  Málaga,  con  arreglo  al  proyecto 
que  formen  los  ingenieros  del  Gobierno  y se  apruebe 
y ejecute  con  arreglo  á las  prescripciones  de  dicha 
ley,  y siendo  de  cuenta  del  Estado  el  exceso  de  gasto 
que  produzca  dicho  ensanche* 

Palacio  del  Congreso  i 8 de  Junio  de  1896*= 
Leopoldo  Larios* 


APÉNDICE  12/  AL  M"ÉM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barrio  y Mier  y oíros,  exceptuando  de  la  desamortiza- 
ción y dando  reglas  para  su  administración  y venta  los  terrenos  de  los  pueblos  que 


estuvieren  destinados  á la  producción  de 

AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Quedan  exceptuados  de  la  desamor- 
tización todos  los  montes,  cotos,  dehesas,  prados, 
puertos,  egidos,  baldíos  y demás  terrenos  de  los  pue- 
blos destinados  á la  producción  de  pastos  ó arbolado, 
ó á cualquiera  clase  de  servicios  concejiles  ó de  usos 
comunales* 

Art,  2.*  El  cuidado,  custodia,  guardería,  conser- 
vación, administración,  régimen,  uso,  disfrute  y 
aprovechamiento  de  todos  los  terrenos  á que  se  refie- 
re el  artículo  anterior,  corresponderán  exclusiva- 
mente á los  pueblos  interesados,  bajo  la  dirección  de 
sus  alcaldes,  Ayuntamientos  y Juntas  administrati- 
vas, y con  sujeción  á las  leyes,  reglamentos  y orde- 
nanzas locales. 


pastos  ó arbolado  ó de  usos  comunales * 


Art,  3/  El  Estado  se  reserva  la  inspección  pura- 
mente facultativa  de  los  montes  comprendidos  eu  la 
presente  iey,  para  el  solo  fin  de  fomentar  el  desarro- 
llo de  su  produccón  arbórea;  hacer  más  adecuados  y 
eficaces  los  procedimientos  para  su  conservación,  y 
evitar  la  destrucción  abusiva  ó inmoderada  del  ar- 
bolado. 

Art,  4.*  Los  pueblos  i quienes  pueda  ser  necesa- 
rio ó conveniente  enajenar  en  publica  subasta  ó dis- 
tribuir entre  el  vecindario  alguna  porción  de  sus 
montes  ó terrenos  comunales,  podrán  hacerlo  por  su 
cuenta  y en  su  propio  beneficio  previa  la  oportuna 
autorización  del  Gobierno,  que  sólo  se  concederá  me- 
diante un  expediente  justificativo  de  la  necesidad  ó 
utilidad  de  la  enajenación  ó distribución  sin  perjui- 
cio ninguno  para  el  Esiado. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1896,«Ma- 
tías  Barrio  Mier,=R.  Cesáreo  Sanz.=*=Marqués  de 
Taraarit=Juan  Vázquez  de  Mella, =Miguel  Iriga- 
ray.éssJoaquín  de  Arana,=Eusebío  A.  Zubizarreta. 


APÉNDICE  I3.°  AIi  NÉM.  32 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barrio  y Mier  y otros,  exceptuando  de  la  jurisdicción 
de  guerra  á los  párrocos  que  autoricen  matrimonios  contraídos  por  individuos  de 
la  clase  de  tropa  antes  de  los  plazos  marcados  en  el  art.  552  del  Código  de 

justicia  militar. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  art.  7,°, 
párrafo  décimotercero  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, la  jurisdicción  de  Guerra  será  incompetente  para 
proceder  contra  los  párrocos  que  autoricen  los  ma- 
trimonios contraídos  por  individuos  de  la  clase  de 
tropa  antes  de  los  plazos  marcados  en  el  art.  332  de 
dicho  Código, 


Art*  %.*  Siempre  que  la  jurisdicción  de  Guerra 
tenga  noticia  de  haberse  autorizado  por  un  párroco 
alguno  de  los  expresados  matrimonios,  se  limitará  á 
poner  el  hecho  en  conocimiento  del  prelado  respec- 
tivo, á los  fines  y efectos  canónicos  que  procedan,  se- 
gún las  circunstancias  del  caso. 

Art,  3.®  Por  virtud  de  lo  establecido  en  los  dos 
artículos  anteriores,  queda  derogado  el  art.  293  del 
referido  Código  de  Justicia  militar* 

Palacio  del  Congreso  i 6 de  Junio  de  189G.=Ma- 
tías  Barrio  MÍer,=Romualdo  Cesáreo  Sauz, ^Miguel 
Irigaray.=Juan  V.  de  Mella.= Joaquín  de  Arana.= 
Marqués  de  Tamarit.=Eusebío  A*  Zubizarreta. 


APÉNDICE  14.’  AL  BTÓM.  33 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Serrano  Alcázar,  regulando  el  procedimiento  contra 

Senadores  y Diputados  á Corles. 


AL  CONGRESO 

La  necesidad  sentida  de  que  se  fije  el  concepto  y 
el  alcance  déla  inmunidad  parlamentaria  estable- 
cida por  el  art*  47  de  la  Constitución  del  Estado,  y 
de  que  cesen  las  dudas  que  sobre  esta  importante 
materia  surgen  frecuentemente  en  el  Senado  y en  el 
Congreso  cuando  se  trata  de  resolver  sobre  los  su- 
plicatorios recibidos  de  los  tribunales  para  procesar 
& Senadores  ó Diputados , y la  conveniencia  de  re- 
gularizar por  medio  de  una  ley,  de  un  modo  claro  y 
definitivo,  lo  que  afecta,  por  una  parte,  en  cuanto 
se  refiere  á los  tribunales,  á los  intereses  de  la  jus- 
ticia, y por  otra,  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  á su 
organización,  á su  decoro,  y en  ocasiones  á su  pro- 
pia soberanía,  son  los  motivos  que  impulsan  al  Di- 
putado que  suscribe  á rogar  al  Congreso  se  digne 
aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  El  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
conocerá  en  única  instancia  en  los  procesos  con- 
tra los  Senadores  y [Diputados  á Cortes,  ya  estén 
en  posesión  de  sus  cargos  ó ya  sean  solamente  elec- 
tos, y ya  estén  las  Cortes  abiertas  ó cerradas,  y aun 
bailándose  disueltas,  cuando  se  trate  de  los  Senado- 
res vitalicios* 

Art*  2*°  Los  procesos  contra  Senadores  y Dipu- 
tados á Cortes  podrán  ser  instados  por  el  Ministerio 
Fiscal  ó por  los  particulares,  pero  en  el  segundo  caso 
deberán  éstos  presentar  querella  en  debida  forma,  y 
será  potestativo  en  el  Tribunal  exigir  ó no  fianza  en 
la  cuantía  y en  los  términos  que  estime  oportunos* 

Art*  3.°  Instado  el  proceso,  el  Tribunal  cele- 
brará nn  antejuicio,  en  el  que  se  oirá  por  escrito  y 


en  vista  pública  al  fiscal  de  S.  M*  y al  interesado  ó 
letrado  que  le  represente* 

Art,  4."  Sí  el  Tribunal  acordare  no  haber  lugar 
á proceder,  mandará  devolver  la  fianza,  si  la  hubiere, 
y quedará  ei  asunto  fenecido, 

Art.  5**  Si  el  Tribunal  (acordare  haber  lugar  al 
proceso,  dirigirá  en  el  preciso  término  de  ocho  días, 
y por  conducto  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  su- 
plicatorio al  Cuerpo  Colegislador  correspondiente, 
remitiendo  testimonio  literal  de  los  antecedentes 
del  antejuicio,  con  extracto  de  los  informes  orales, 
para  que  el  Senado  ó el  Congreso,  en  uso  de  sus  pre- 
rrogativas, resuelvan  en  definitiva  lo  que  estimen 
procedente* 

Art*  6.°  Si  el  Senado  ó el  Congreso,  con  noticia 
exacta  de  loa  hechos  y de  la  cuestión  legal,  y en  uso 
de  su  soberanía,  acordasen  no  haber  lugar  á lo  pedi- 
do en  el  suplicatorio,  pondrán  el  acuerdo  en  conoci- 
miento del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  que 
no  siga  el  proceso , y quedará  fenecido* 

En  el  caso  contrario,  el  Tribunal  incoará  la 
causa,  y desde  el  instante  en  que  el  Senador  ó Dipu- 
tado á quien  afecte  reciba  la  notificación  del  auto  de 
procesamiento,  quedará  en  suspenso  en  el  ejercicio 
de  su  cargo* 

Art.  7.°  Para  los  efectos  de  lo  preceptuado  en 
el  párrafo  último  del  artículo  anterior,  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  dirigirá  Inmedia- 
tamente después  de  dictado  el  auto  de  procesamien- 
to, la  oportuna  comunicación  al  Presidente  del 
Cuerpo  Colegislador,  de  que  el  interesado  forme 
parte* 

Art*  8*°  Igualmente  las  remitirá  en  su  día,  in- 
mediatamente después  de  publicado  el  fallo  que  ter- 
mine la  causa  criminal,  copia  autorizada  ó certifica- 


10  DE  JUNIO  DE  I8£0 


eación  del  mismo  para  que  el  Cuerpo  Golegislador 
quede  enterado  ó acuerde  lo  que  proceda. 

Art.  9.°  SI  el  fallo  hubiera  sido  absolutorio,  se 
entenderá  que  el  Senador  ó Diputado  en  él  compren- 
dido quedó  reintegrado  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes desde  el  momento  en  que  el  fallo  fué  publicado 
ante  la  Sala  del  Tribunal. 

Art.  10.  Si  el  fallo  hubiera  sido  condenatorio  y 
la  pena  impuesta  fuera  de  inhabilitación  temporal  ó 
suspensión  de  cargo  público,  extrañamiento  tempo- 
ral, destierro  ó multa,  el  Senado  ó el  Congreso  re- 
solverán, según  los  casos,  lo  que  á bien  tuvieran 
con  relación  al  individuo  de  su  seno  condenado  á di- 
chas penas*  Pero  si  éstas  fuesen  de  las  de  más  aílicti- 
tivas  ó correccionales,  ó la  pena  leve  de  arresto,  el 
Senado  ó el  Congreso,  equiparando  el  caso  al  de  la 
renuncia,  tendrán  al  Senador  ó Diputado  por  sepa- 
rado de  su  cargo,  y procederán  con  arreglo  á sus 
prescripciones  reglamentarias  á declarar  la  vacante. 

Art.  il.  La  acción  para  procesar  á los  Senado- 
res y Diputados  prescribirá,  en  la  fecha  de  la  diso- 
lución de  las  Cortes  á que  hayan  pertenecido,  si  du- 
rante el  período  en  que  estuvieron  reunidas  no  se 
hubiere  presentado  contra  ellos  la  denuncia  del  Mi- 
nisterio Fiscal  ni  la  querella  privada. 


Art.  12.  Los  procesos  instados  con  anterioridad 
á la  elección,  pasarán  al  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia en  el  instante  en  que  el  juzgado  ó Tribunal 
donde  radiquen  tengan  conocimiento  de  haberse  he- 
cho la  proclamación  de  Senador  ó de  Diputado  á fa- 
vor de  la  persona  comprendida  en  el  proceso. 

Recibidas  por  el  Tribunal  Supremo  las  diligen- 
cias judiciales,  se  abrirá  el  antejuicio  á que  se  re- 
fiere el  art.  3.",  y si  estuviere  ya  dictado  el  auto  de 
procesamiento,  será  necesaria  su  ratificación,  si  pro- 
cediere, para  lo  cual,  así  como  para  el  caso  de  ser 
dejado  sin  efecto,  regirán  todos  los  preceptos  esta- 
blecidos por  esta  ley* 

Art.  13.  La  inmunidad  parlamentaría  subsiste 
mientras  las  Cortes  no  resuelvan  sobre  el  caso  y 
aunque  aquellas  á las  que  se  dirigiera  el  suplicato- 
rio dejasen  el  asunto  sin  resolver. 

Cuando  esto  ocurra,  el  Senado  ó el  Congreso  de 
las  nuevas  Cortes  continuarán,  en  los  términos  que 
sus  respectivos  reglamentos  lo  preceptúen,  la  tra- 
mitación del  suplicatorio  hasta  que  sea  concedida  ó 
denegada  la  autorización  pedida  por  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1896.== 
R.  Serrano  Alcázar* 


APÉNDICE  15."  AD  NÚM.  32 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CBBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barrio  y Mier , j prolongando  hasla  la  del  Puente  de  4s- 
iudillo  á Villadiego  la  carretera  incluida  en  el  plan  general  c&n  el  nombre 

de  Alar  del  Rey  á Solresgudo. 

AL  CONGRESO  hasta  su  encuentro  en  Sasamón  cou  la  del  Puerto  de 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so-  Astudillo  á Villadiego,  denominándose  en  lo  suce- 
meter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente  carretera  de  Alar  del  Rey  á Sasamón* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  y cumplimiento  de 
PROPOSICION  DE  LEY  esta  iey  ae  observará  lo  prescrito  sobre  construcción 

Articulo  L°  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge-  de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
neral  de  las  del  Estado,  con  el  nombre  de  Alar  del  bre  de  1886. 

Rey  á Sotresgudo,  se  continuará  por  las  inmediación  Palacio  del  Congreso  16  de  Junio  de  1896.=*Ma- 
nes  de  Villanueva  de  Gdra  y Villahizán  de  Trevlño,  tías  Barrio  Mier. 


APÉNDICE  ie.°  AL  ITÚM.  32 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Lastres,  sobre  adquisición  y uso  del  «Libro  de  la  familia ». 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.a  El  juez  municipal,  ó su  delegado, 
que  asistiere  á la  celebración  del  matrimonio  canó- 
nico, con  arreglo  á lo  mandado  en  el  arL  77  del  Có- 
digo civil  é Instrucción  de  26  de  Abril  de  1889,  una 
vez  terminada  la  ceremonia  entregará  al  marido  un 
ejemplar  del  Libro  de  ¿a  familia. 

Igual  entrega  hará  el  juez  municipal  que  auto- 
rice el  matrimonio  civil,  según  lo  mandado  en  el  ar- 
tículo 100  del  Código. 

Si  por  cualquier  motivo  no  concurriese  el  juez 
municipal,  ó su  delegado,  á la  celebración  del  matri- 
monio canónico,  se  hará  la  entrega  del  Libro  de  la 
familia  inmediatamente  después  de  transcrita  el 
acta  de  matrimonio  al  Registro. 

ArL  2,*  El  Libro  de  la  familia  contendrá  las 
páginas  suficientes,  con  los  impresos  necesarios  para 
anotar,  extractadas,  el  acta  de  matrimonio,  las  de 
nacimiento  de  los  hijos  y las  defunciones  de  los  cón- 
yuges y de  los  hijos,  con  arreglo  al  modelo  de  dicho 
libro,  que  se  conservará  en  los  Ministerios  de  Gracia 
y Justicia  y Ultramar. 

Alt  3,°  El  Libro  de  la  familia  servirá  de  prue- 
ba supletoria  del  matrimonio,  filiación  y defuncio- 
nes que  contenga  extractados,  cuando  sea  absoluta- 
mente imposible  justificar  dichos  actos,  por  las  cer- 
tificaciones auténticas  del  Registro  civil. 

ArL  4.*  El  Libro  de  la  familia  se  presentará  al 
Registro  cada  vez  que  se  baya  de  hacer  una  inscrip- 
ción de  nacimiento  ó defunción  que  afecte  á los  cón- 
yuges ó hijos  de  quienes  se  trata,  á fin  de  que  por  el 
encargado  del  Registro  se  consigue  de  dichas  ins- 


cripciones el  extracto  necesario  para  llenar  los  cla- 
ros del  impreso  que  contiene  el  libro* 

ArL  b*  Los  encargados  del  Registro  no  deven- 
garán derecho  alguno  por  la  comprobación  de  asien- 
tos extractados  que  deben  figurar  eu  el  Libro  de  la 
familia  i ni  por  autorizarlos  con  su  firma  ó sello  del 
Registro,  según  proceda. 

ArL  6.°  El  Libro  de  la  familia  se  venderá  en 
los  juzgados  municipales,  y costará  una  peseta  en 
toda  España,  sin  que  el  precio  indicado  ni  el  mode- 
lo del  libro  puedan  alterarse  sino  por  virtud  de 
una  ley* 

ArL  1*  Toda  persona  casada  con  anterioridad 
á esta  ley,  podrá  adquirir  el  libro  mencionado  por 
el  precio  referido,  y obtener  del  encargado  del  Re- 
gistro las  inscripciones  extractadas  de  lo  que  conste 
en  los  libros*  Será  obligatorio  el  uso  del  Libro  de  la 
familia  para  todos  los  que  celebren  su  matrimonio 
desde  que  la  ley  empiece  á regir. 

En  caso  de  insuficiencia,  pérdida  ó destrucción 
del  Libro  de  la  familia , podrán  los  interesados  adqui- 
rir otros  ejemplares  por  el  precio  mencionado  y ha- 
cer que  se  comprueben  los  extractos  de  las  incrip- 
ciones  necesarias. 

ArL  8.°  Lo  dispuesto  en  esta  ley  será  extensivo 
¿ las  provincias  de  Ultramar,  y se  observará  desde 
el  día  siguiente  á el  en  que  se  hubiese  publicado  en 
la  Gaceta  de  Madrid  y en  las  respectivas  provincias 
de  Ultramar* 

ArL  9.°  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de 
Ultramar  dictarán  las  disposiciones  necesarias  y las 
instrucciones  convenientes  para  la  ejecución  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes,  y acordarán  la  forma  de  re- 
tribuir á los  encargados  del  Registro  civil  por  los 
nuevos  servicios  que  se  les  encomiendan. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1896.*= 
Francisco  Lastres. 
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APÉNDICE  17.*  AL  WÚM.  32 


DIARIO 


DK  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr,  Alvear,  declarando  monumento  nocional  la  iglesia 

parroquial  de  Sitió. 


tíL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  L*  Será  considerada  como  monumento 
nacional  la  iglesia  parroquial  del  pueblo  de  Silió, 
Ayuntamiento  de  Molledo,  provincia  de  Santander, 


Art.  5L4  La  Comisión  de  monumentos  de  ía  pro-* 
vincía  de  Santander  se  hará  cargo  del  referido  tem- 
plo, y por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  dictarán  las 
oportunas  disposiciones  para  su  conservación,  sin 
perjuicio  del  culto  á que  el  mismo  se  destina. 

Palacio  del  Congreso  á 17  de  Junio  de  1896,= 
Emilio  de  Alvear. 


APÉNDICE  18.”  AD  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


C0N6BES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvear , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  tercer  orden  de  Moriera  á Corbán. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  orden,  que  partiendo  en  el  punto  más 
conveniente  del  pueblo  de  Moriera,  en  el  Ayunta- 


miento de  Piélagos,  y pasando  por  el  barrio  de  la 
Iglesia  del  de  Liencres  y por  el  de  Soto  de  la  Mari- 
na, termine  en  GorbAo,  en  la  de  Santander  á San 
* Román, 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  preceptuado  por  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  i 886  para  la  construcción  de  obras 
públicas* 

Palacio  del  Congreso  á 17  de  Junio  de  1896,= 
Emilio  de  Alvear, 


APÉNDICE  16.’  AL  ÍÍÚM.  92 


PIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Izquierdo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  orden  de  Frómista  d la  de  Vüloldo  á Ballanás. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  liooor  de  some-  que,  partiendo  de  Frómista,  pasando  por  Tamara,  en- 
ter  al  Congreso  la  siguiente  lace  en  Valdespína  con  la  de  Yílloldo  á Baltanás, 

ArL  2°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
PROPOSICION  DE  LEY  drá  presente  lo  que  determina  el  Real  decreto  de  3 

de  Diciembre  de  1586* 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1898,=»=SU- 
rreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Palencia,  una  vano  Izquierdo. 


APÉNDICE  20.°  AD  NÚM.  32 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr . QairogafD,  Benigno),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  estación  de  Puebla  del  Brollón  á la  de  Bóveda  á Indo. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  consideración,  deliberación  y aprobación 
del  Congreso,  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  desde  la 


estación  de  Puebla  del  Brollón,  en  la  línea  del  Nor- 
oeste, á la  carretera  de  Bóveda  á Incio,  entre  los  ki- 
lómetros i 5 al  17. 

Art  2."  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886  sobre  ejecución  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  1896.»= 
B.  Quiroga. 


APÉNDICE  ai.*  AL  NÓM.  38 


DIARIO 

DE  LAS 

asumís  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Ramos  Calderón,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras varias  en  la  provincia  de  Sevilla. 


AL  CONGRESO 

El  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  ejecu-  j 
lado  en  parte  en  la  provincia  de  Sevilla,  ha  puesto  ¡ 
en  comunicación  á ios  pueblos  más  importantes  de 
ella,  notándose  con  tal  motivo,  que  mientras  unas  po- 
blaciones gozan  de  ciertos  beneficios  que  la  Nación 
otorga,  otras,  y precisamente  las  más  pequeñas  y ne- 
cesitadas, carecen  de  todo  medio  para  ponerse  en 
contacto  con  aquellos  centros  en  donde  se  ventilan 
los  intereses  que  afectan  á la  vida  moderna.  Por  esta 
razón,  el  Diputado  que  suscribe  se  ft a creído  en  el 
caso  de  proponer  al  Congreso  que  se  incluyan  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  que  considera  indis- 
pensables para  dar  vida  á los  pequeños  pueblos  de 
su  distrito. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  que  suscri- 


be tiene  el  bonor  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.ü  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  las  carreteras  de  tercer  orden  del  Estado  las 
siguientes  en  la  provincia  de  Sevilla:  una  que,  par- 
tiendo de  Puebla  de  Gazalla  y pasando  por  la  esta- 
ción  férrea  de  Ojuelos,  termine  en  Santejuela;  y otra 
que,  partiendo  de  Puma  y pasando  por  Algamitas, 
empalme  en  la  carretera  de  Ecija  á 01  vera. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  18 96.= An- 
tonio Ramos  Calderón. 


APÉNDICE  22."  AL  NÚM.  32 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOHES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Alvar  ez  Capra,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Peraltilla  á Barbuñalles. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  bonor  de  same-  do  de  Peraltilla,  en  la  general  de  Huesca  á Monzón, 

termine  en  el  pueblo  de  Barbuñalles. 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  sobre  obras  públicas  en  el 
Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  I 886. 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  1896, =Lo- 
renzo  Alvares  y Capra, 


ter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien 


APENDICE  AL  NTTM,  3B 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Planas  y Casals  y otros,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  la  de  Madrid  á la  Junquera  á Mollel. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  carretera  general  de  Madrid  á la  Jun- 
quera en  Baáalma,  y pasando  por  los  pueblos  de  lia- 
na y San  Fausto  de  Capeentellas,  termine  en  Moilet 


á empalmar  con  la  carretera  de  Barcelona  á Vich  y 
Puigcerdá. 

Art.  '1°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  cons- 
trucción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1896,  “ 
M.  Planas  y Casals.  = Juan  Coll  y Pujol,=BP  Bosch 
y Puig.=í Joaquín  Badía  y Andreu,=^J.  M,  Cornet,— 
José  Elias  de  Molins. 


♦ 


APÉNDICE  84.°  AL  NÚM.  82 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Allende  y oíros,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  á la  de  León  á Campo  de  Caso. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  par- 
tiendo de  la  Sahagún  á las  Arriondas,  en  el  cabecero 
izquierdo  del  puente  de  Entre-Oteros  (vulgo  Torte- 


ros),  vaya  por  Burón  á unirse  en  el  puerto  de  Tama 
con  la  de  León  al  Campo  de  Caso, 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  Í886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Judío  de  1896.=To- 
más  de  Allende.  ^Fernando  G.  Reguera!,  = Antonio 
Molleda. 


APÉNDICE  2B.°  AL  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Badía  y Andreu , incluyendo  en  el  plan  general  de  ca 
rreteras  una  de  la  de  Vieh  á Gironella  á San  Telio  de  Saserra, 


AL  CONGRESO 

Las  dificultades  existentes  en  la  extensa  y fértil 
comarca  de  Qrístá,  para  que  sus  productos  puedan 
tener  salida  á las  vías  férreas,  por  carecer  de  carre- 
teras, y al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  unir,  para 
desarrollar  importantes  relaciones  agrícolas  y mer- 
cantiles en  las  tres  comarcas  de  Manresa,  Oristá  y 
Viril,  donde  existen  carreteras  del  Estado,  faltando 
sólo  un  corto  ramal  de  insignificante  coste  que  las 
cruzara,  hace  indispensable  su  construcción. 

Atendido  lo  expuesto, 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  bonor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  una  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Barcelona  que,  partiendo  la  ya  construida  de 
Yich  á Gironella  en  el  sitio  llamado  Gasamiguela,  y 
pasando  por  el  pueblo  de  Oristá,  termine  en  el  de  San 
Telio  de  Saserra,  empalmando  con  la  otra  del  Esta- 
do, de  Sabadell  á Prast  de  Llu&anés, 

Art.  2,®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  i 896*= Joaquín 
Badía  y Andreu, 


APÉWDICJ3  26."  Alt  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHSS  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Merino  y oíros,  sobre  concesión  de  un  ferrocarril  de 

León  á Malallana. 


AL  CONGRESO 

La  necesidad,  tiempo  há  sentida  y reconocida 
unánimemente,  de  dotar  á nuestra  agricultura,  ga- 
nadería, comercio  é industria,  de  medios  fáciles  y 
económicos  de  trasporte,  haciendo  al  mismo  tiempo 
posible  la  explotación  de  la  gran  riqueza  minera, 
que  en  la  mayoría  de  nuestras  provincias  existe,  y 
que,  á no  dudar,  ha  de  ser  en  un  período  de  tiempo 
no  muy  Lejano,  principal  é inagotable  fuente  de  la 
riqueza  nacional,  encuentra  medio  de  solución  fácil 
y práctico  en  los  ferrocarriles  económicos  ó de  vía 
estrecha. 

A la  realización  de  tan  importante  y necesaria 
empresa  vienen  dedicando  especial  atención  los  Go- 
biernos de  S,  M.  Todos  por  igual,  sin  distinción  de 
partidos  políticos,  si  bien  la  honrosa  iniciativa  co- 
rresponde al  partido  liberal,  tienen  demostrado  al 
país  la  constante  preocupación  que  justamente  les 
merecen  tan  grandes  y sagrados  intereses,  los  cua- 
les exigen  con  imperiosa  necesidad,  para  su  fomento 
y desarrollo,  la  ejecución  de  una  red  de  ferrocarriles 
secundarios. 

La  situación  de  penuria  en  que,  por  desgracias 
nunca  bastante  lamentables,  se  encuentra  el  Tesoro, 
fué  hasta  la  fecha  obstáculo  insuperable  para  que 
los  buenos  deseos  de  aquellos  Gobiernos  pudieran 
realizarse. 

Haciéndose  cargo  de  esas  razones,  y para  llevar 
á cabo  la  referida  empresa,  á medida  que  las  necesi- 
dades lo  demandan,  acude  la  iniciativa  particular, 


digna  de  ser  secundada  por  los  legisladores  y facili- 
tada por  los  Gobiernos, 

Los  Diputados  que  suscriben,  creyendo  cumplir 
deberes,  no  de  satisfacción  de  intereses  lóceles,  sino 
los  generales  del  país,  tienen  el  honor  de  presentar 
la  signiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M* 
para  otorgar  á D.  Julián  Fernández  Suárez  la  con- 
cesión por  noventa  y nueve  años,  sin  subvención  de  i 
Estado,  de  un  ferrocarril  económico,  ó de  vía  estre- 
cha que,  partiendo  de  León,  termine  en  Matallana 
en  la  estación  del  ferrocarril  de  La  Robla  á Yalma- 
seda,  conforme  á los  planos  y Memoria  que  tiene 
presentados  el  Sr.  Fernández  Suárez  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  y sin  perjuicio  de  las  variaciones 
que  este  Centro  acuerde. 

Artp  2°  Este  ferrocarril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y ocu- 
pación de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  Esta  concesión  se  ajustará  á la  presente 
ley,  á la  general  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  reglamento  para  su  ejecución,  y demás  dis- 
posiciones vigentes  en  materia  de  ferrocarriles,  y á 
todos  los  beneficios  que  éstos  obtengan,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  1 .* 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  1896.= 
J.  Merino.=DemetriG  Alonso  Gastrillü.=Juan  Bau- 
tista Lázaro. 


. * 


APÉNDICE  37.*  AL  NÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Nielo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Fuente  el  Fresno  á la  de  Toledo  á Piedr abuena. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 


que,  partiendo  de  Fuente  el  Fresno  (Ciudad  Real),  y 
pasando  por  los  Cortijos  de  la  Fuente,  termine  en  la 
de  Toledo  á Piedrabuena,  lo  más  cerca  posible  de  h 
Boca  de  la  Torre, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Junio  de  1896,=Emi- 
lio  Nieto, 


APÉNDICE  28.*  AL  NÚM.  32 


DIABIO 

DS  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


i» 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  dei  Sr.  Nielo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Villar  rubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad  Real . 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter í la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único*  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 


ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que, 
partiendo  de  Villarrubia  de  los  Ojos  y pasando  por 
el  Turón,  termine  en  la  de  Puerto  Lápiche  á Ciudad 
Real. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Junio  de  i896*=Emi* 
lio  Nieto* 


APÉNDICE!  28.’  AL  NÚM.  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Romero  Robledo  y otros,  sobre  determinación  de  la  zona 
de  servicio  de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga. 


AL  CONGRESO 

Próximas  á su  terminación  las  obras  del  puerto 
de  Málaga,  resultan  ganadas  al  mar  con  los  muelles 
de  «Cánovas  del  Castillo»,  «Heredia»,  y «Marqués  de 
Guadiaro»,  extensiones  de  terreno  de  bastante  con- 
sideración que,  enajenados  en  la  parte  que  las  cir- 
tancias  lo  permitan,  enjugarán  algo  del  costo  de  los 
trabajos*  Pero  es  evidente  que  para  que  dichos  terre- 
nos se  utilicen,  precisa  deslindarlos  de  la  zona  de 
servicio  de  los  muelles  y distribuir  las  porciones  res- 
tantes en  manzanas,  calles  y paseos,  en  la  forma  que 
se  crea  más  conveniente  á los  intereses  públicos,  á 
la  mejor  urbanización  de  los  terrenos  y al  ornato 
y esparcimiento  de  la  población,  toda  vez  que  no  debe 
olvidarse  que  el  comercio  local  ha  contribuido,  con- 
tribuye y seguirá  contribuyendo,  mientras  otra  cosa 
no  se  disponga,  á los  gastos  ocasionados  por  las  obras 
y por  la  conservación  del  puerto,  mediante  el  pago 
de  los  arbitrios  autorizados  por  Peales  disposiciones* 
Por  otra  parte,  si  el  Ayuntamiento  de  Málaga  insta- 
lase los  servicios  urbanos  en  las  nuevas  vías  y pa- 
seos públicos,  y carga,  además  con  su  conservación  y 
policía,  claro  está  que  hay  nueva  razón  para  que  se 
otorgue  compensaciones  que  redunden  en  beneñcio 
de  la  población*  Y como  para  la  completa  realización 
de  ios  proyectos  que  puedan  ejecutarse  hay  necesi- 
dad de  demoler  los  antiguos  edificios  militares  situa- 
dos al  pie  de  la  Alcazaba,  y quizá  verificar  alguna 
expropiación,  habrá  que  hacer  convenios  con  el  ramo 
de  Guerra  y obtener  la  utilidad  pública*  Por  último, 
en  atención  á que  los  terrenos  sobrantes  en  el  muelle 
del  «Marqués  de  Guadiaro»  son  muy  difícilmente  utb 
bzables  para  la  edificación  á causa  del  gran  espesor 
del  relleno  efectuado. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ai  honor  de 
someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  El  Minislro  de  Fomento  determina- 
rá por  los  trámites  reglamentarios  la  zona  de  servi- 
cio de  los  nuevos  muelles  del  puerto  de  Málaga,  po- 
niendo la  resolución  en  conocimiento  del  Ayunta- 
miento de  esta  capital,  que  tendrá  la  obligación  de 
presentar,  dentro  de  los  dos  meses  siguientes,  para 
formar  el  expediente,  el  proyecto  completo  de  dis- 
tribución de  los  terrenos  ganados  al  mar  con  ios 
muelles  del  «Marqués  de  Guadiaro»,  «Cánovas  del 
Castillo»  y «Heredia»,  pudiendo  comprender  además 
el  desmonte  del  pie  de  la  Alcazaba  para  que  quede 
bien  enlazada  la  parte  nueva  con  la  antigua*  Dicho 
proyecto  detallará  y presupondrá  las  obras  de  expro- 
piación, explanaciones  y derribos,  pavimentos,  al- 
cantarillado, alumbrado,  jardines  y demás  servicios 
de  las  nuevas  calles  y paseos,  asi  como  los  recursos 
que  cree  ó pueda  crear  para  hacerles  frente,  ó bien 
ejecutarlas  por  concesión  á Sociedad  ó particular  que 
la  solicite  y obtenga  mediante  las  formalidades  le- 
gales. 

Art,  2.a  Además  de  la  tramitación  establecida,  eL 
proyecto  deberá  ser  enviado  á informe  de  la  Junta 
de  obras  del  puerto,  y ser  aprobado  en  lo  referente 
á distribución  de  manzanas  y condiciones  técnicas  de 
la  urbanización  por  el  Ministro  de  Fomento,  oyendo 
á la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puertos. 

Art,  3**  Será  condición  indispensable  del  proyec- 
to, en  cuanto  se  refiere  á los  terrenos  del  muelle  del 
«Marqués  de  Guadiaro»,  que  se  prolongue  la  Alame- 
da principal  hasta  el  paseo  de  la  Farola,  destinando 
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además  á paseos  la  baja  resultante  entre  la  prolon- 
gación de  la  línea  actual  de  fachadas  del  lado  Sur  y 
la  zona  de  servicio, 

Art,  4/  Los  paseos,  plazas  y calles  que  queden 
definidos  en  el  proyecto  formulado  con  arreglo  á 
esta  ley,  una  vez  aprobado,  serán  urbanizados  en  la 
forma,  en  los  plazos  y por  los  medios  que  señale  di- 
cho proyecto,  quedando  en  compensación  dichos  te- 
rrenos dedicados  á vía  pública  gratuitamente.  El  pro- 
yecto aprobado  lleva  consigo  la  utilidad  pública  para 
los  efectos  de  la  expropiación  forzosa, 

Art.  5/  El  Ayuntamiento  podrá  acogerse  á la 
ley  de  ensanche  de  poblaciones  ó á la  especial  de 
Madrid  y Barcelona  de  i 892,  llenando  los  requisitos 
que  establece,  pudiendo  de  todos  modos  ejecutarse 
por  separado  ó independientemente  bajo  todos  sus 


aspectos  lo  correspondiente  á cada  uno  de  los  tres 
muelles  de  que  se  ha  hecho  mención, 

Art,  6 * Queda  autorizado  el  Ministro  de  la  Gue~ 
rra  para  convenir  con  el  Ayuntamiento  de  Málaga 
la  forma  en  que  ha  de  hacerle  la  cesión  de  las  fin*. 
cas  que  de  aquél  dependen,  y la  compensación  que 
ha  de  otorgársele  al  ramo  de  Guerra, 

Art,  7,°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y Fo- 
mento quedan  autorizados  también  por  su  parte  para 
dictar  aquellas  disposiciones  que  exija  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Palacio  dei  Congreso  19  de  Junio  de  1 89S.& 
F,  Romero  y Robledo,=Bernabé  t)áviÍá.=  Ltns  íier- 
gamín,=  Andrés  Mellado, *=*  E,  Crocité*  =*& LeOp&idíi 
Larios,=José  BoteS. 


APÉNDICE  30."  AL  NÚM.  32 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Soler  y Casajuana,  sobre  reorganización  del  Cuerpo  de 

Correos. 


AL  CONGRESO 

Numerosas  y contradictorias  son  las  disposicio- 
nes que  han  regulado  en  estos  años  últimos  los  ser- 
tícíos  de  Correos.  No  menos  abundantes  y opuestas 
las  decretadas  para  la  organización  de  su  personal* 
Acaso  para  Cuerpo  alguno  las  haya  prodigado  tanto 
el  Estado,  sin  lograr  las  garantías  de  estabilidad,  que 
con  derecho  redaman  los  funcionarios  á quienes  se 
exige  la  demostración  de  su  competencia  para  el  in- 
greso en  una  carrera  administrativa.  Las  prescrip- 
ciones para  afirmar  esas  garantías  han  de  parecer  in- 
suficientes, si  existe  La  posibilidad  de  frecuentes  y ra- 
dicales mudanzas*  Tan  sólo  las  Cortes  podrán  eficaz  - 
mente  robustecer  la  estabilidad,  para  lo  cual  bastará 
coüsolidar  el  decreto  de  12  de  Marzo  de  1889,  respe- 
tado  en  un  espacio  de  tiempo  que  permite  asegurar 
su  general  aceptación. 

La  realidad  ha  exceptuado  al  mencionado  Real 
decreto  de  las  disposiciones  de  duración  pasajera.  En- 
tre tantas  ruinas  amontonadas  en  breve  espacio  de 
tiempo,  por  ios  varios  sistemas  aplicados  en  España 
para  la  organización  del  ramo  de  Correos,  el  decreto 
de  Marzo  de  1889  es  lo  único  que  prevalece.  Requie- 
re la  atención  de  las  Cortes  una  obra  que  triunfa  de 
tantas  discordias.  Fortalecerla  en  lo  que  hace  rela- 
ción á fines  esenciales  del  Cuerpo  y conciernen  á su 
personal,  más  ha  de  parecer  concesión  justa  que 
acuerdo  generoso;  porque  no  puede  ni  debe  dejarse  á 
merced  de  futuros  cambios  políticos,  ni  de  luchas  de 
tendencias  en  unos  mismos  partidos,  la  inamo vilídad 
de  empleados  que  la  han  adquirido  por  justificar  su 
competencia. 

Aparte  lo  cual,  amparados  esos  funcionarios  por 
el  Poder  legislativo,  sentirán  cuantos  estímulos  sean 


menester  para  el  más  puntual  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  á cuya  ejecución  podría  compelirles  el 
Estado*  si  necesario  fuese,  con  extremado  rigor;  pues 
atendiendo  al  interés  público  no  habría  podido  mos- 
trar mayor  anhelo  por  asegurar  la  suerte  de  tan  dig- 
nos servidores  de  la  Administración, 

Por  virtud  de  las  consideraciones  que  preceden, 
el  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,"  Se  declara  Ley  del  Reino  el  Real  de- 
creto de  12  de  Marzo  de  1889  en  lo  que  respecta 

Primero.  A la  creación  de  un  Cuerpo  de  em- 
pleados de  Correos,  á su  Ingreso  y ascenso,  y á la  se- 
paración del  mismo  Cuerpo. 

Segundo.  A la  in  amovilidad  concedida  por  la  ci- 
tada soberana  disposición  á los  individuos  que  for- 
man el  Cuerpo  de  Correos,  y á cuantos  lo  constitu- 
yeren en  lo  sucesivo  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
referido  Real  decreto. 

Art.  2.°  Los  cesantes  del  ramo  de  Correos  sufri- 
rán examen  antes  de  su  reingreso  en  el  |Guerpo,  en 
vez  de  verificarlo  posteriormente,  como  hasta  aquí, 
en  cumplimiento  de  la  misma  disposición  ministe- 
rial. 

Art,  3.°  Hasta  que  llegue  á extinguirse  la  clase, 
de  cesantes,  los  ascensos  se  darán  exclusivamente  por 
rigurosa  antigüedad  á los  individuos  de  la  misma  cla- 
se y á ios  activos,  para  lo  cual  se  formarán  dos  tur- 
nos, á cada  uno  de  los  que  corresponderá  la  mitad  de 
las  vacantes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1896.=Luís 
Soler  y Casajuana, 


APÉNDICE  3L*  AL  NÚM.  82 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Silvela  ( D . Francisco ) y otros,  prorrogando  el  plazo 
para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  otorga  á la  Empresa  concesio- 
naria del  ferrocarril  de  Avila  i Salamanca  la  pró- 
rroga de  cuatro  años,  á contar  desde  el  26  de  Se- 


tiembre de  1896>  para  terminar  las  obras  y abrir  á 
la  explotación  la  segunda  sección  desde  Peñaranda  á 
Avila,  que  completa  el  ferrocarril  concedido  sin  sub~ 
vención  directa  ni  indirecta  y sin  franquicia  alguna 
arancelaria* 

Palacio  del  Congreso  i 9 de  Junio  de  1 896,=Fran- 
cisco  SilveIa*=N*  Sánchez  y Albornoz^F.  Agustín 
Silvela* 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COHGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

MSIÜEKQA  DEL  ESC».  Sfi.  D.  ALEJANDRO  MIL  I MU 


SESIÓN  DEL  SÁBADO 

Se  abre  á las  dos  y cincuenta  y cinco  mi  autos  .=Lootura  y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Liquidación  del  presupuesto  do  Cuba  de  18D4-95:  comuni- 
cación. 

Elección  de  Ubcda:  documentos. 

Constitución  de  una  Comisión:  comunicación. 

Juramento  del  Sr,  Diez  y Sauz, 

Construcción  de  un  puente  sobre  el  río  Ter  en  la  Garrotera 
do  Figueras  á Corsd:  ruego  del  Sr.  Quintana.— Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Diputación  provincial  de  León:  reclamación  do  documentos 
por  el  Sr.  Merino. 

Restablecimiento  del  Juzgado  de  Belmente:  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Sánchez  Campomancs. 

Adjudicación  del  servicio  do  impresión  y publicación  de  la 
ftGaóety  de  Madrid*:  pregunta  del  Sr.  Silvela(D.  Mateo), 

Carretera  de  Mor  ter  a á Corbán:  proposición  de  ley.— La  apo- 
ya el  Sr.  Alvcar,=Se  toma  en  consideración. 

Carretera  do  Bal  dama  á Mollet:  proposición  de  ley.^=La 
apoya  el  Sr,  Planas  y Casáis  (D.  Manuel). =Deelaraeió a 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =So  toma  en  consideración. 
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Carreteras  do  Puebla  do  Cazalla  a San  tejuela  y de  Puma  á 
la  do  Eeija  á 01  vera:  proposición  do  ley.=La  apoya  el 
Sr.  Ramos  Calderón.— Se  toma  en  consideración. 

Juramento  de  los  Srcs,  Barbón  y Vergez. 

Orden  del  DÍA.  Nombramiento  do  la  Comisión  inspectora 
do  las  operaciones  de  lu  Dirección  de  la  Deuda  pública. 

Presupuestos  generales  del  Estado  pata  el  ano  1S9G-97; 
proyectos  especiales  de  Hacienda  y otros  complementarios 
do  los  presupuestos:  proyectos  de  ley  leídos  por  el  Sr.  Mi* 
nistro  de  Hacienda, 

Reunión  de  Se  aciones  para  el  lunes:  propuesta  de  la  Mesa: 
acuerdo. 

Restablecimiento  del  Juzgado  de  La  Roda:  exposición. 

Constitución  do  Comisiones:  comunicaciones. 

Tramitación  que  ha  de  darse  á los  proyectos  leídos  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda:  incidente  promovido  por  el  se- 
ñor Urzdiz,=Con testación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,= 
Rectificaciones  de  ambos  se  ñores  .^Propuesta  del  Sr,  Pre- 
sidente =Reclamación  del  Sr,  Domínguez  Paseual.= De- 
claración del  Sr.  Presidente.— Acuerdo. ^Reclamación  del 
Sr.  Mocha!es.=;0  o atestación  del  Sr.  Presidente. 

Orden  del  día  para  el  lunes.™Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  y diez  minutos . 
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Abierta  la  sesión  á las  dos  y cincuenta  y cinco 
minutos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
fué  aprobada. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  una  nota  remitida  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á petición  de  la  Comisión 
referida,  expresiva  del  déficit  que  resultó  en  el  pre- 
supuesto de  dicho  isla  de  1894-95,  según  la  liquida- 
dación  definitiva  y del  sobrante  que  quedó  del  crédi- 
to para  cubrirla,  así  como  de  los  ingresos  realizados 
y probables  y cálculo  aproximado  del  déficit  que  se 
trata  de  enjugar;  haciendo  presente  el  Sr.  Ministro 
que  quizá  no  sea  suficiente  la  cantidad  fijada  en  el 
proyecto  presentado  á las  Cortes,  porque  los  cálculos 
en  que  se  basa  parten  de  los  ingresos  probables  en 
los  meses  del  corriente  año  económico,  de  los  que 
todavía  carece  de  datos  el  Ministerio* 


Pasaron  á la  Comisión  de  actas  las  dos  comuni- 
caciones siguientes: 

Del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  trasladando 
la  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Jaén,  en  que 
manifiesta  que  se  halla  en  trámite,  por  lo  cual  no  es 
posible  remitirla  al  Congreso,  la  causa  instruida  so- 
bre denuncia  de  varios  vecinos  de  Albánchez  contra 
el  secretario  del  Ayuntamiento,  pedida  por  el  Sr.  Di- 
putado D.  Antonio  Barroso; 

Del  mismo  Ministerio,  trasladando  la  del  director 
general  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y del 
notariado,  participando  que  se  ha  ordenado  al  presi- 
dente de  la  Audiencia  de  Granada  gire  una  visita 
de  inspección  á los  protocolos  dei  notario  de  Ubeda, 
D,  Ildefonso  Moreno,  en  virtud  de  la  petición  formu- 
lada por  el  Diputado  Sr.  Marqués  del  Donadío* 


El  Coegreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  que  ha  de  dictaminar  acerca  del 
suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José 
Manteca,  eligiendo  presidente  al  Sr.  D.  Diego  Arias 
de  Miranda  y secretario  á D.  Manuel  García  Prieto. 


Prestó  juramento  el  Sr.  Diputado  D.  Ezequiel 
Diez  y Sanz,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  Sec- 
ción primera. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Quintana  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Es  mi  propósito 
dirigir,  en  interés  del  distrito  que  tengo  el  honor  de 
representar,  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomento,  y 
abrigo  la  esperanza,  tal  es  su  justificación,  que  será 
benévolamente  atendido  por  S,  S* 

Hace  treinta  años,  en  la  segunda  mitad  del  dece- 
nio de  1860-70,  que  se  construyó  por  el  Estado  la 
carretera  de  tercer  orden  de  Figueras  á Corsá,  en  la 
provincia  de  Gerona;  une  dos  cabezas  de  partido  ju- 
dicial; pasa  por  12  pueblos;  tiene  á uno  y otro  lado 
más  de  30  poblaciones  á distancias  menores  de  ocho 
kilómetros,  alguna  de  ellas  de  4 á 5.000  habitantes, 


como  Torroella  de  Montgrí  y La  Escala;  el  tráfico 
diario,  según  datos  oficiales,  es  de  100  colleras,  que 
representan  un  movimiento  mínimo  de  Í00  viajeros 
y de  120  toneladas  métricas  de  mercancías;  el  coste 
de  la  obra  fué  de  un  millón  y medio  de  pesetas. 

Esta  carretera  se  halla  cortada  por  dos  ríos,  el 
Ter  y el  Fluviá,  el  primero  de  los  cuales  es  cuasi 
siempre  invadeable,  habiendo  en  él  un  servicio  de 
barcaje,  á cargo  de  particulares,  que  impone  altrá* 
fico  un  crecido  gravamen,  que  puede  calcularse  de 
30  á 35.000  pesetas  anuales. 

Ya  comprenderá  el  Congreso  que  mi  ruego  se 
dirige  á pedir  la  construcción  de  un  puente  sobre  el 
río  Ter,  en  la  carretera  de  Higueras  á Corsá,  que  re- 
claman las  necesidades  de  aquella  comarca,  y exige 
del  Gobierno  la  conveniencia  de  terminar  las  obraa 
públicas  empezadas,  para  que  no  resulte  improduc- 
tivo el  capital  ya  en  ellas  invertido. 

He  de  apoyar  mi  súplica  con  un  argumento,  que 
recomiendo  al  espíritu  práctico  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento, 

Las  condiciones  del  rio  Ter  son  tales,  que  harían 
ascender  á más  de  un  millón  de  pesetas  el  coste  de 
un  puente  perfecto  y capaz  para  el  servicio  en  las 
grandes  avenidas.  Para  reducir  al  mínimum  pasible 
este  cuantioso  gasto,  un  ingeniero  del  Cuerpo  de  ca- 
minos, tan  inteligente  y laborioso  como  modesto, 
D.  Rafael  Goderch,  cuyos  trabajos  han  merecido  re- 
cientemente honrosas  distinciones  de  la  Junta  Con- 
sultiva y del  Gobierno,  y cuyo  nombre  cito  con 
gusto  desde  este  puesto,  formalizó  y estudió,  por 
propia  iniciativa,  un  anteproyecto  de  puente  sumer- 
gible, bajo  el  sistema  de  tramos  y palizadas  metá- 
licas fundados  sobre  pilotes  de  rosca,  utilizable  para 
el  99  por  100  del  tráfico,  y reduciendo  sus  propor- 
ciones á las  precisas  para  las  avenidas  ordinarias. 
Las  extraordinarias,  que  se  suceden  en  espacios  de 
tres  ó cuatro  años  y son  de  brevísima  duración,  ten- 
drían un  nivel  superior  al  del  puente,  interceptando 
por  horas  no  más  su  paso,  pero  sin  ofrecer  obstácu- 
los ai  curso  de  las  aguas  ni  poner  en  peligro  la  es- 
tabilidad de  la  obra. 

Este  estudio,  que  constituye  una  novedad  y cuyo 
ensayo  recomienda  su  baratura,  fué  aprobado  por  la 
Junta  Consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  con 
algunas  reíormas  de  detalle,  para  mayor  perfección 
de  la  obra  proyectada. 

Un  puente  sobre  el  Ter,  en  Verges,  construido 
en  las  condiciones  ordinarias,  costaría  más  de  un 
millón  de  pesetas;  asciende  á 1 10,000  pesetas,  señor 
Ministro  de  Fomento,  el  coste  del  anteproyecto  del 
Sr*  Goderch.  La  economía  es  tal*  que  ella,  por  sí  sola, 
recomienda  la  conveniencia  dei  ensayo.  Si,  como  es 
de  esperar,  da  los  resultados  apetecidos,  podría  apli- 
carse el  sistema  á la  construcción  de  los  puentes  que 
faltan  á nuestras  carreteras,  completando  éstas  con 
innegable  economía  para  el  presupuesto* 

En  méritos  de  las  consideraciones  expuestas,  rue- 
go á S.  S.  que,  con  carácter  extraordinario,  previa 
la  aprobación  del  presupuesto  de  gastos,  que  habrá 
de  reclamar  á la  jefatura  de  obras  públicas  de  la 
provincia  de  Gerona,  ordene  el  estudio  del  proyecto 
definitivo  del  puente  sobre  el  río  Ter,  en  Verges,  en 
la  carretera  de  Fi  güeras  á Corsá,  bajo  la  base  del 
anteproyecto  ya  aprobado  por  la  Junta  Consultiva. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Pido  1a  palabra. 


NÚMERO  35 


73  ft 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Divas): 
Según  lie  entendido  al  Sr,  Quintana,  hay  ya  un  ante- 
proyecto aprobado  por  la  Jun  ta  Consultiva  de  cami- 
nos, canales  y puertos,  y lo  que  desea  S.  S.,  ó yo  no 
be  entendido  Meo,  es  que  se  den  las  órdenes  nece- 
sarias para  que  ese  anteproyecto  se  convierta  en  un 
provecto  definitivo  y se  puedan  comenzar  las  obras 
para  terminar  la  carretera  de  Fí güeras  á Corsá,  que 
tiene  esa  solución  de  continuidad  que  ha  indicado  y 
que  impide  el  tráfico.  Yo  tengo  mucho  gusto  en 
ofrecer  esto  al  Sr,  Quintana,  y me  alegraré  que  las 
cosas  estén  en  el  estado  en  que  S,  S*  ha  manifestado 
para  que  pueda  concluirse  esa  carretera. 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Pido  la  palabra. 
El  Br,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  QUINTANA  Y SERBA:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y para  puntualizar 
mi  ruego,  que  se  reduce  á que  se  dé  la  orden  de  es- 
tudiar el  proyecto  definitivo  del  puente  sobre  el  río 
Ter,  en  Yerges,  con  arreglo  al  anteproyecto  del  in- 
geniero Sr.  Goderch  aprobado  ya  por  la  Junta  Con- 
sultiva. 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merino  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MERINO:  Siento  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  á quien  tuve  el  honor  de  anunciar  mi 
mego,  no  se  encuentre  presente,  y por  tanto  suplico 
á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  trasmitírselo. 

Be  reduce  á que  S,  B.  se  sirva  remitir  á la  Cáma- 
ra los  documentos  siguientes: 

1.*  Certificación  del  acta  de  la  sesión  celebrada 
por  la  Diputación  de  León  el  24  de  Abril  último,  la 
ocal  no  ha  publicado  el  Boletín  oficial . 

V Expediente  instruido  en  León  para  dejar  sin 
efecto  el  nombramiento  del  presidente  D,  Mariano 
Almazara.  El  rollo  que  exista  en  el  Ministerio  y mi- 
nuta de  la  Real  orden  referente  á este  asunto. 

3,&  Todos  los  antecedentes  que  existan  en  el  Go- 
bierno civil  de  León  y en  el  Ministerio  respecto  del 
nombramiento  hecho  por  el  Sr.  Cos-Gayón  de  tres  di- 
putados provinciales  de  Real  orden. 

Y al  mismo  tiempo  tengo  el  honor  de  anunciarle 
una  interpelación  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto}:  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Br,  Ministro  de  la  Gobernación 
el  ruego  de  B,  S,  y el  anuncio  de  interpelación. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Gam poma- 
res tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  pedido  ia 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  á las  Cor- 
tea una  instancia  que  le  dirigen  el  Ayuntamiento  y 
primeros  contribuyentes  del  pueblo  de  Belmente,  en 
la  provincia  de  Cuenca,  solicitando  la  reposición  del 
Juzgado  de  primera  instancia  é instrucción  en  el  ci- 
tado pueblo.  Yo  agradeceré  á las  Cortes  que  tengan 
presente  el  censo  de  población,  la  dificultad  de  las 
común ieaciones  y el  informe  favorable  del  Instituto 
Geográfico  y Estadístico. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones  el  documento  presentado 
por  8.  S, 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Silvela. 

El  Sr,  SUiYELa  (D,  Mateo):  Me  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  siento  lio  se  encuentre  en  ese  ban- 
co, y,  por  consiguiente,  suplico  á la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  trasmitírsela. 

Necesito  antes  hacer  algunas  aclaraciones  pre- 
vias respecto  del  asunto  que  voy  á tratar,  que  se  re- 
fiere á la  subasta  de  la  Gaceta . 

En  la  Gaceta  del  26  de  Mayo  aparece  un  pliego 
de  condiciones  referente  á la  subasta  de  la  misma; 
pliego  de  condiciones  que  es  verdaderamente  curio- 
so, porque  en  él  hay. dos  extremos  importantes.  En 
primer  lugar,  es  muy  corto  el  plazo  que  se  señala 
para  la  adjudicación  de  la  subasta,  toda  vez  que  está 
anunciada  para  el  15  de  Junio  y se  debe  empezar  á 
publicar  dicho  diario  el  i,°  de  Julio.  Es  imposible, 
por  tanto,  que  con  estas  condiciones  pueda  ningún 
tipógrafo  proveerse  del  material  necesario  para  ha- 
cer una  publicación  tan  importante  como  lo  es  ia  de 
la  Gaceta  de  Madrid , excepción  hecha  de  una  ó dos 
casas.  En  segundo  lugar,  aparece  también  aquí  un 
modelo  de  proposisión  que  se  presta  á que  se  hagan 
proposiciones  que  parezcan  ventajosas  y que  luego 
sean  sumamente  desventajosas  para  los  intereses  pú- 
blicos, como  sucede  con  las  dos  que  hay  presentadas. 

Hay,  como  digo,  dos  proposiciones  presentadas: 
una  de  I03  Hijos  de  García,  y otra  de  D.  Tomás  Mi- 
nuesa. Con  arreglo  á ese  modelo  de  proposición,  se 
han  hecho  las  siguientes:  «Hijos  de  García:  pliego  de 
composición,  75  pesetas;  por  5,000  ejemplares  de  ti- 
rada, á 30  pesetas  el  millar,  150  pesetas;  por  4.000 
fajas,  á 2 pesetas  millar,  8 pesetas;  reparto  y cie- 
rre, 30  idem:  total,  263  pesetas,  Tomás  Minuesa: 
pliego  de  composición,  91,80;  por  5.000  ejemplares 
de  tirada,  á 25,50  pesetas  el  millar,  127,50;  por 
4.000  fajas,  á 2 pesetas  millar,  8;  reparto  y cierre, 
25;  total,  252,30;  diferencia  á favor  del  último, 
Í0,70.»  Pero  como  cada  ejemplar  de  la  Gaceta  con- 
tiene, por  término  medio,  dos  pliegos,  resulta  la  di- 
ferencia doble,  ó sea  21,40  pesetas  diarias,  que  en 
seis  años  asciende  á la  cantidad  de  46,866  pesetas, 
en  que  se  perjudica  el  Tesoro  aceptando  la  proposi- 
ción que  parece  más  conveniente  á primera  vista. 

Las  dos  proposiciones  que  se  adaptan  al  modelo 
que  ha  publicado  la  Gaceta , son  las  siguientes:  «Hi- 
jos de  García:  pliego  de  composición,  7o;  cada  1.000 
ejemplares  de  tirada,  30;  millar  de  fajas,  2;  reparto 
y cierre,  30:  total,  137.»  «Tomás  Minuesa:  composi- 
ción, 91,80;  tirada,  25,50;  fajas,  2;  reparto,  25;  total, 
i 44,30.»  Esta  proposición  parece  más  desventajosa,  y, 
como  he  demostrado  antes,  es  la  que  más  beneficia  los 
intereses  del  Tesoro.  Pero  el  Br.  Ministro  no  puede 
aprobar  esta  segunda  proposición,  y no  puede  apro- 
barla porque  en  el  proyecto  de  subasta  hay  un  ar- 
tículo que  dice: 

«Si  entre  las  proposiciones  más  ventajosas  re- 
sultaren dos  ó más  iguales,  se  abrirá  una  licita- 
ción entre  sus  autores  por  espacio  de  diez  minutos, 
debiendo  recaer  las  pujas  únicamente  sobre  el  precio 
de  cada  pliego  de  composición  y de  su  tirada  por 
millar,  incluso  el  papel.» 

«Art,  5,°  Ei  servicio  se  adjudicará  al  licitador 
cuya  proposición  arroje  mayor  beneficio  para  el  Te- 
soro.» 

Con  arreglo  al  modelo  de  proposición,  la  que 
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parece  que  más  beneficia  al  Tesoro  es  la  de  los  Hijos 
de  García. 

Pero  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción no  acordará  esto,  porque  perjudica  á los  inte- 
reses del  Tesoro,  como  he  dicho  antes*  en  46.866  pe- 
setas. 

Así,  pues,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿está  dispuesto  S.  S.  á aprobar  la  subas- 
ta, en  cuyo  caso  resultarán  perjudicados  los  intere- 
ses del  Tesoro,  ó está  dispuesto  á anularla,  que  es  lo 
que  á mi  juicio  corresponde,  y cabe  dentro  del  mis- 
mo art.  9.°  del  decreto  de  subastas?  Este  artículo 
dice: 

«El  contrato  no  se  considerará  definitivo  hasta 
que  recaiga  la  aprobación  de  S.  M.  El  Gobierno,  sin 
embargo,  se  reserva  el  derecho  de  no  admitir  cual- 
quiera ó ninguna  de  las  proposiciones  presentadas, 
si  así  lo  considera  conveniente.» 

Ruego,  pues,  á la  Mesa,  tenga  la  bondad  de  comu- 
nicar ai  Sr*  Ministro  déla  Gobernación  esta  pregun- 
ta, para  que  se  sírva  contestarla  cuando  tenga  por 
conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Ola- 
trava):  Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Moriera  á Corbáo.  (Véase  el  Apéndice  18,°  al  Diario 
nm  ££.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr,  ALVEAR:  Gomo  de  costumbre  en  esta 
clase  de  proposiciones,  me  limito  á suplicar  al  Con- 
greso se  sirva  tomarla  en  consideración,  á fin  de  que 
después  pase  á'una  Comisión  de  su  seno,  cuyo  dicta- 
men pueda  servir  de  tema  de  discusión  para  que  en 
definitiva  acuerde  el  Congreso  lo  que  estime  con- 
veniente.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  fué  tomada  en  con- 
sideración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  uoa  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Madrid  á la 
Junquera  á Mollet.  {Véase  el  Apéndice  23,°  al  Diario 
núm,  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS  (D.  Manuel):  Seré 
muy  breve,  Sres.  Diputados,  apoyando  la  proposición 
de  ley  que  con  otros  apreciables  Sres.  Diputados  be 
tenido  la  honra  de  presentar.  Trátase  de  realizar  una 
importante  mejora  que  no  ha  de  ocasionar  un  gran 
sacrificio  ai  Estado,  y que  ha  de  proporcionar  gran- 
des ventajas  á la  villa  de  Badalona,  cuya  importan- 
cia es  reconocida,  y á otras  poblaciones.  Badalona, 
según  el  censo  general  de  1887,  contaba  ya  con 
16.000  almas,  cuya  población  ha  aumentado,  y care- 
ce de  una  comunicación  directa  y fácil  con  la  co- 
marca del  Yallés. 

Tiene  en  su  seno  la  villa  de  Badalona  acumula- 
dos múltiples  y valiosos  ramos  de  la  industria  ma- 
nufacturera, y esto  desarrolla  allí  un  gran  movi- 
miento industrial  y mercantil,  lo  que  hace  más  útil 
y hasta  necesaria  la  cpnstraocLón  de  una  carrerera 


para  enlazar  dicha  población  con  los  demás  pueblos 
del  Vaüés.  A la  realización  de  esta  sentida  necesidad 
obedece  la  proposición  que  tengo  la  honra  de  apoyar 
en  este  momento,  proponiendo  sea  incluida  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  la 
de  Madrid  á la  Junquera,  en  Badalona,  termine  en 
Mollet,  empalmando  con  la  de  Barcelona  á Yich  y 
Puigcerdá,  y pasando  por  los  pueblos  de  Triaca  y 
San  Fausto  de  Capcentellas. 

Bu  recorrido  no  ha  de  ser  de  importancia,  y su 
coste  tampoco  ha  de  ser  cuantioso;  de  modo  que¡  sin 
gran  sacrificio,  como  he  dicho  antes,  por  parte  del 
Estado,  puede  quedar  satisfecha  esta  necesidad  y 
realizada  tan  indiscutible  mejora  en  favor  de  la  villa 
de  Badalona  y demás  pueblos  interesados.  Por  esto, 
no  vacilo  en  suplicar,  como  atentamente  suplico  al 
Congreso,  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Unicamente  para  decir  que  el  Gobierno  verá  con 
mucho  gusto  que  las  Cortes  tomen  en  consideración 
la  proposición  de  ley  que  ha  sido  apoyada  por  el  se- 
ñor Planas  y Casals.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
del  Moral  de  Galatrava,  filé  tomada  en  consideración 
la  proposición  del  Sr.  Planas  y Casals,  anunciándose 
que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión.» 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  que,  partiendo  de 
Puebla  de  Gazalla,  y pasando  por  la  estación  férrea 
de  Ojuelos,  termine  en  Santejuela;  y otraque,  par- 
tiendo de  Puma  y pasando  por  Algamitas,  empalme 
en  la  carretera  de  Ecija  á OI  vera.  í Véase  el  Apéndice 
2 1.°  al  Diario  núm . 3£.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  El  motivo  de  la  pro- 
posición de  ley  que  tengo  el  honor  de  someter  á la 
consideración  del  Congreso,  está  fundamentado  en  el 
preámbulo  de  la  misma  proposición,  y como  esto  ha 
de  tenerlo  en  cuenta  el  Congreso  en  su  día,  por  hoy 
me  limito  á rogarle  que  se  sirva  tomarla  en  consi- 
deración, y pasarla  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  respectiva.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
del  Moral  de  Galatrava,  fue  tomada  en  consideración, 
acordándose  que  pasara  á las  Secciones  por  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión. 


Juraron,  y tomaron  asiento,  los  Sres.  Bortón  y 
Gastellví  y Vergez,  anunciándose  que  ingresaban  res- 
pectivamente en  las  Secciones  segunda  y tercera. 


ORDEN  DEL  DIA 

Elección  de  tres  Sres.  Diputados  que  han  de  formar 
parte  de  la  Comisión  inspectora  de  las  operaciones  di 
la  Deuda  pública . 

Verificados  la  votación  y el  escrutinio,  resultó 
que  habían  tomado  parte  en  la  votación  1ÍS  señorea 
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Diputados,  habiendo  obtenido  los  Sres.  Deque  de 
Bailen,  D.  Rafael  Conde  y Duque  y D.  José  Sánchez 
Guerra,  i 18  votos  cada  uno,  quedando  elegidos  y 
proclamados  individuos  de  dicha  Comisión  los  tres 
citados  señores. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
En  vista  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  pro- 
pone leer  un  importante  proyecto  de  ley,  se  suspen- 
de la  sesión  por  quince  minutos,  para  dar  tiempo  á 
que  vengan  del  Ministerio  los  documentos  nece- 
sarios. » 

Eran  las  cuatro* 


Reanudada  la  sesión  á las  cuatro  y diez  minutos, 
ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó 
los  siguientes  proyectos  de  ley: 

De  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos 
del  Estado  para  el  año  1896-97*  {Véase  el  Apéndice  1.* 
a este  Diario.) 

Modificando  los  impuestos  que  forman  parte  de 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  general  del 
Estado.  (Véase  el  Apéndice  2/  á este  Diario.) 

Estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  ex- 
traordinarios para  el  Tesoro  público*  (Véase  el  Apén- 
dice 3.®  á este  Diario.) 

Fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  cartillas 
evalúa  lorias  y formación  del  catastro  agronómico  y 
registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganadería. 
(Vetase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Aplazando  y relevando  de  impuestos,  y otorgan- 
do auxilios  pecuniarios  y en  especie,  á la  agricultu- 
ra y ganadería.  (Véase  el  Apéndice  5.°á  este  Diario.) 

Prorrogando  hasta  30  de  Junio  de  1897  los  re- 
cargos arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salvado 
que  se  importen  del  extranjero.  (Véase  el  Apéndice 
6.5  á este  Diario.) 

Prorrogando  por  todo  el  año  económico  de  Í89G- 
97  la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  so- 
bre las  galenas,  plomos  y litargirios  argentíferos. 
(Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Estableciendo  un  recargo  transitorio  en  el  im- 
puesto de  navegación  destinado  al  fomento  de  la 
marina  de  guerra.  (Véase  et  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á las  obligaciones  de  los  Ministerios  de  Guerra, 
Marina  y Fomento.  (Véase  el  Apéndice  jé,°  á este  Diario.) 

Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  por  el  importe  total  de  pe- 
setas 4.773.332,94  al  presupuesto  de  Obligaciones  de 
los  Departamentos  ministeriales  en  el  ejercicio  de 
1895-96.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  el 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  el  Imperio  alemán,  (véase  el  Apéndice  1 1/  á este 
Diario.) 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio.  (Véase  el  Apéndice 
12, 0 á éste  Diario.) 

Aprobando  la  cuenta  general  del  Estado  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1894-95.  (TOrse  el 
Apéndice  13/  d este  Diario.) 

Aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
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extraordinarios  concedidos  durante  el  último  inte- 
rregno parlamentario.  (Féase  el  Apéndice  14/  á este 
Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  El  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y los  de- 
más proyectos  complementarios  que  ha  leído  ei  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  pasarán  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  á la  de  cuentas  y á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisiones. 


Previa  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
reunirse  en  Secciones  el  lunes  próximo  22  del  actual. 


Pasó  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición 
del  alcaide  y concejales  del  Ayuntamiento  de  la 
Roda,  pidiendo  el  restablecimiento  de  los  Juzgados 
de  primera  instancia  suprimidos  por  Real  decreto 
de  29  de  Agosto  de  1893,  y ofreciéndose  á sufragar 
los  gastos  que  origine  el  de  aquella  villa  mientras 
dure  la  guerra  de  Guba, 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  encargadas  de  dar  dictamen 
acerca  de  los  siguientes  proyectos,  nombrando  pre- 
sidentes y secretarios  á los  señores  que  í continua- 
ción se  expresan: 

Contestación  al  discurso  de  la  Corona,  Sres,  Ro- 
mero Robledo  y Burgos; 

Fijación  de  las  fuerzas  del  ejército  para  el  año 
1896-97,  Sres.  Castro  y Goicoerrotea; 

Presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  Sres.  Sánchez 
de  Toca  y González  Hotbvoss. 

Idem  para  la  isla  de  Puerto  Rico,  Sres,  Lastres  y 
Morlesín  (D,  Juan), 


El  Sr.  URZAIZ:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marques  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  URZAIZ:  ¿Ha  tomado  el  Congreso  acuer- 
do respecto  á las  Comisiones  que  han  de  entender  en 
los  diferentes  proyectos  de  ley  que  ha  leído  el  señor 
Ministro  de  Hacienda? 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Ya  ha  acordado  el  Congreso  que  el  lunes  se  reúnan 
los  Secciones  para  el  nombramiento  de  las  Comisio- 
nes que  sea  necesario  nombrar. 

El  Sr.  UBZAIá:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
leído  un  proyecto  de  ley  que  ha  llamado  de  presu- 
puestos, y claro  es  que  ese  proyecto  irá  á la  Comi- 
sión permanente  que  el  Congreso  eligió  ayer;  pero  ha 
leído  también  otros  proyectos  de  ley  que  son  los  ver- 
daderos presupuestos,  y yo  no  tenía  más  deseo,  que 
creo  que  no  es  curiosidad  sino  interés  muy  legítimo, 
que  preguntar  á la  Presidencia  á qué  Comisiones  han 
de  ir  esos  proyectos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Pues  todos  los  proyectos  que  formen  parte  del  pre- 
supuesto deberán  pasar  á la  Comisión  de  presupues- 
tos; y para  aquellos  otros  proyectos  que  sean  espe- 
ciales y que  no  formen  realmente  parte  del  presu- 
puesto, se  nombrarán  Comisiones  especíales,  según  el 
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Reglamenta  y el  deseo  manifestado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda, 

El  Sr.  URZAIZ:  ¿Me  permite  el  Sr,  Presidente? 
Como  no  tenemos  nada  urgente  de  qué  tratar,  y esta 
cuestión  se  puede  resolveren  dos  ó tres  minutos, me 
parece  que  el  asunto  es  bastante  interesante  para  que 
el  Sr.  Minitro  de  Hacienda,  que  está  en  su  sitlo^  pueda 
satisfacer,  no  digo  la  curiosidad,  sino  el  legítimo  in- 
terés del  Congreso  sobre  el  particular. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Tiene  S.  la  palabra. 

El  Sr.URZAIíJ:  Había  dicho  antes,  para  justificar 
la  pregunta  que  be  hecho  á la  Mesa  de  si  se  sabía  á 
qué  Comisión  ó á qué  Comisiones  habían  de  pasar  los 
proyectos  de  ley  que  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  el  primero  de  todos  los  que  ha  leído  ha 
sido  un  proyecto  de  ley  que  ha  llamado  de  presu- 
puestos. 

Yo,  en  este  momento,  no  tengo  para  qué  decir  si 
me  parece  de  presupuestos  ó me  parece  de  estadía- 
tica  ese  proyecto  de  ley;  pero,  en  fio,  supongo  que, 
llamándolo  de  presupuestos,  entenderá  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  que  con  la  presentación  de  ese  pro- 
yecto cumple  el  precepto  constitucional,  y no  tengo 
para  qué  decir , pues  bien  sabido  es,  que  entiendo 
también  que  ese  proyecto  pasará  á la  gran  Comisión 
permanente  de  35  individuos  que  se  nombra  todos 
los  años  en  cuanto  se  constituye  el  Congreso,  y que 
el  actual  nombró  ayer  en  su  reunión  de  Secciones. 

Pero  ese  proyecto  de  ley,  aunque  va  precedido  de 
una  Memoria  extensa,  de  una  Memoria  en  la  que  se 
consignan  opiniones,  juicios,  vaticinios  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  es  una  cosa  muy  reducida,  absolu- 
tamente desproporcionada,  no  solo  con  la  Memoria 
que  le  precede,  sino  con  el  precepto  constitucional,  á 
mi  juicio. 

En  cambio,  después  de  ese  proyecto  de  ley,  me- 
jor dicho,  de  esa  Memoria,  con  nn  apéndice  en  forma 
de  proyecto  de  ley,  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda otros  varios  proyectos  de  ley  (no  los  he  con- 
tado, pero  los  be  oído  leer  todos),  y entre  esos  proyec- 
tos sí  ios  hay  importantísimos.  Es  más,  los  hay  que 
contienen  el  verdadero  presupuesto,  con  la  particu- 
laridad de  que  el  presupuesto  no  se  puede  decir  que 
está  en  uno  sólo,  sino  que  está  en  tres  ó cuatro;  de 
tal  manera,  que  aquí  se  da  el  caso  de  haberse  presen- 
tado el  proyecto  de  presupuestos  en  varios  proyectos 
de  ley  distintos;  innovación  que  no  sé  si  dará  buenos 
resultados,  pero  que  á mí  me  parece  hasta  inconsti- 
tucional, y,  de  todos  modos,  como  cuestión  de  proce- 
dimiento, deplorable.  Creo  que  eso  no  puede  tener 
más  objeto  que  disimular,  sin  conseguirlo,  supongo 
yo,  el  efecto  verdaderamente  deplorable  que  tienen 
que  producir  algunos  de  esos  proyectos, 

Pero  prescindiendo  en  este  momento  de  estas  oh* 
Bervaciones,  yo  desearía  saber  qué  proyectos  de  ley 
piensa  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  pasen  á la 
Comisión  de  presupuestos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
diga- el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  qué  proyectos  de 
ley  entiende  que  constituyen  la  ley  ó las  leyes  de  Ha- 
cienda para  el  año  económico  de  189G-97  y sucesivos. 

Yo  agradeceré  muchísimo  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  tenga  la  bondad  de  contestar  á esta  pre- 
gunta que  ie  bago,  entendiendo  que  no  muestro  con 
ello  demasiada  exigencia. 

El  Sr.  Ministro  deHAClEND  A (Navarro  Reverter): 
Pido  la  palabra* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro Reverter): 
Que  el  Sr.  Urzáiz  estime  deplorable  todo  proyecto 
mío  ó del  Gobierno  actual,  no  es  una  novedad;  tam- 
poco lo  es,  que  á mí  me  parezca  realmente  deplorable 
para  el  crédito  del  país,  que  así,  de  impresión,  juz- 
gando sólo  por  una  incompletísima  lectura,  se  pre- 
cipiten juicios  que  á nadie  pueden  favorecer,  ni  ^ 
quiera  al  respetable  Diputado  que  los  ha  emitido. 

Por  otra  parte,  comprendo  yo  bien  que  haya 
vehemencia  en  anticipar  la  discusión  de  los  presu- 
puestos; aquí  estamos  para  esoT  y los  que  no  gusten 
de  nuestra  obra,  antes  se  cansarán  de  atacarla  que 
nosotros  de  defenderla.  {Muy  bien.)  ¿Qué  significa  eso 
de  venir  aquí  apenas  terminada,  lo  repetiré  cien  ve- 
ces, la  incompletísima  lectura  de  un  plan  razonado 
de  presupuestos,  bueno  ó malo,  eso  ya  lo  discutire- 
mos después;  de  venir  aquí  á decir  que  ese  plan  es 
basta  inconstitucional?  ¿Por  qué?  No  basta  decirlo; 
es  inconveniente  decirlo  sin  probarlo.  (El  Sr . Urzáiz: 
Ahora  tengo  que  probarlo.)  El  Sr.  Presidente  juzga* 
rá  si  después  de  esta  rectificación  ó contestación  mía 
provocada  por  S.  S.t  vale  la  pena  de  entablar  seme- 
jante debate.  Lo  que  yo  no  puedo  tolerar,  ni  tolera- 
ría nadie,  es  que  S.  S.  se  permita  juicios  acerca  de 
algo  que  el  Gobierno  acaba  de  presentar,  sin  estudiar* 
lo  siquiera.  ¿No  había  de  contestar  el  Gobierno  á laa 
observaciones  acerbas  de  S.  S.?  ¡Medrados  estaría- 
mos! [May  bien,) 

No;  no  hay  en  esa  presentación  nada  de  incons- 
titucional, y menos  que  á nadie  se  le  puede  hacer 
esta  acusación  al  Gobierno  conservador,  que  tiene 
escrito  en  sus  doctrinas  el  más  profundo  acatamien- 
to á todas  las  leyes,  empezando  por  la  ley  constitu- 
cional que  él  mismo  hizo.-  Esto  que  á 8.  8,  se  le  ha 
ocurrido  llamar  estadística  de  presupuestos,  es  un 
verdadero  y real  presupuesto  y cálculo  de  previsio- 
nes, con  una  muy  corta  colección  de  artículos,  y ex- 
profeso lo  hice  corto  porque  no  deben  referirse  más 
que  á ios  desarrollos  y á la  aplicación  de  aquello  que 
comprenden  los  presupuestos  mismos.  Esto  que  en- 
cuentra mal  S.  S.,  es  la  única,  la  verdadera  doctrina 
ortodoxa  de  la  Hacienda  moderna. 

Y así  lo  hemos  sostenido  aquí  muchos,  no  sola- 
mente de  este  partido  sino  también  del  de  8.  8.,  y lo 
han  practicado  ilustres  correligionarios  de 8.  S,  como 
el  Sr,  López  Puigcerver.  El  verdadero  y quizás  el 
único  medio  de  hacer  buenos  presupuestos,  es  pre- 
sentar de  antemano  las  leyes  que  han  de  regularé 
alterar  ó modificar  los  impuestos  nacionales,  y lue- 
go no  llevar  al  presupuesto  los  preceptos  de  la  ley, 
sino  las  previsiones  y los  cálculos  de  loque  aquellas 
reformas  alteran  esencialmente  la  tributación  na- 
cional. 

Eso  es  ío  que  hizo  ei  Sr,  López  Puigcerver,  tenien- 
do mucho  más  tiempo  que  yo  por  delante,  para  traer 
las  leyes  antes  que  el  presupuesto;  y esto  es  lo  que 
be  imitado  trayendo  los  proyectos  al  mismo  tiempo 
que  el  presupuesto,  porque  la  premura  del  tiempo 
lo  exige;  yo  he  elegido  esta  forma  de  presentación 
por  exigencias  verdaderamente  constitucionales,  por 
grandes  respetos  de  partido,  por  consideración  á las 
supremas  circunstancias  en  que  nos  encontramos. 
El  presupuesto  que  he  tenido  el  honor  de  leer  se 
compone  de  tres  partes  integrantes:  una  que  viene  en 
ley  aparte,  para  que  las  Cortes  puedan  elegir  el  to- 
tal ó sólo  una  parte  de  ella*  y modificarla,  aprobar- 
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la  ó rechazarla,  y es  la  que  se  refiere  á la  reforma  de 
los  ingresos  ordinarios  y permanentes  del  Tesoro  y 
del  presupuesto. 

Esa  ley,  naturalmente,  tiene  que  ir  á la  Comisión 
de  presupuestos,  si  el  Congreso  lo  estima  así;  que,  des- 
pués de  todo,  es  el  Congreso  ei  árbitro  supremo  en 
eiJia  cuestión.  Luego  hay  otra  ley  de  recursos  ex- 
traordinarios para  ei  Tesoro,  los  cuales  forman  la 
base  del  presupuesto  extraordinario  para  seis  años;  y 
esa  se  presenta  también  por  separado,  para  que  las 
Cortes  con  mayor  facilidad  puedan  examinar  y mo- 
dificar, aceptar  ó rechazar  libremente  la  que  crean 
oportuno.  (El  Sr . Ürzáiz:  ¿A  qué  Comisión  va  A ir?)  : 
A la  de  presupuestos.  ¡Si  se  trata  de  un  presupuesto 
extraordinario!  ¡Pues  no  faltaba  más!  Si  afecta  á las 
cuestiones  del  crédito  publico,  íntimamente  ligado 
con  el  presupuesto,  ¿á  dónde  ha  de  ir?  A la  Comisión 
de  presupuestos,  si  el  Congreso  no  estima  otra  cosa. 

Hay  otra  tercera  ley,  que  por  la  condición  espe- 
cial y esencial  de  un  impuesto  generosameute  ofre- 
cido al  país  por  una  patriótica  clase  de  contribuyen- 
tes  españoles,  requiere  un  proyecto  de  ley  especial, 
porque  ya  se  declara  con  absoluta  sinceridad  y fran- 
queza en  el  preámbulo,  que  no  ha  habido  tiempo  su- 
ficiente para  meditar  sobre  todas  las  observaciones 
que  se  han  hecho  acerca  de  este  asunto;  y aquí,  en 
pleno  Parlamento,  ó en  la  Comisión,  será  donde  este 
proyecto  de  ley  reciba  las  formas  definitivas  que  ha 
de  tomar, 

Y no  hay  nada  más.  El  resumen  de  todos  estos 
proyectos  de  ley,  ¿cuál  es?  El  presupuesto,  donde  vie- 
nen cifradas  las  consecuencias  de  las  leyes  anteriores* 

Que  el  presupuesto  extraordinario  suprime  del 
ordinario  muchas  partidas,  como  la  amortización  é 
intereses  de  i resto  del  préstamo  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos.  Pues  claro  es  que  ha  de 
preceder  la  aprobación  de  ese  proyecto  á la  del  pre- 
supuesto de  ingresos;  y claro  es  también  que  todo  ello 
forma  un  conjunto...  (Rumores. ) Sí;  así  se  llama:  na 
conjunto  sometido  á un  solo  pensamiento,  á una  so  ¡a. 
idea,  á un  plan  cuya  esencia  y cuyos  últimos  deta- 
lles están  vaciados  en  una  sola  dirección;  y nos  su- 
cede como  en  otras  ocasiones  ha  ocurrido,  sin  que  yo 
lo  censure,  que  no  me  permitiría  hacerlo  ahora,  que 
m ha  traído  una  colección  de  leyes  incongruentes, 
que  pudieron  segrega  rse  unas  de  otras,  puesto  que 
no  formaban  un  conjunto  ni  un  plan  útil  para  el 
crédito  nacional. 

Y viniendo  ya  á la  pregunta  concreta  del  Sr.  II r- 
duz,  que  ha  sido  adornada  con  esas  vehementes 
Exhortaciones  que  S.  S.  ha  formulado  y que  ha  pro- 
ducido en  mí  otra  vehemencia  que  el  Congreso  ha- 
brá de  perdonarme;  viniendo  concretamente  á esa 
pregunta,  entiendo  que  el  Congreso  es  el  árbitro, 
conforme  al  Reglamento,  de  enviar  los  proyectos  de 
ley  á la  Comisión  que  estime  conveniente*  (El  señor 
Domínguez  Pascual : Pido  la  palabra  para  una  cues- 
tión reglamentaria.)  81  el  Congreso  entiende  que  lo 
propuesto  por  eL  Ministro  de  Hacienda  debe  aten- 
derse, pasarán  á la  Comisión  de  presupuestos  todos 
aquellos  proyectos  que  se  refieren  al  presupuesto  or* 
dmario  y al  extraordinario;  y solamente  pasarán  á 
Comisiones  especiales,  los  referentes  á las  relaciones 
mercantiles  con  Alemania  y otras  Naciones  que  tie- 
nen conciertos  ó convenios  de  comercio  directos  con 
Bspaüa,  el  de  prórroga  de  la  supresión  del  derecho  de 
aportación  á los  minerales  argentíferos,  el  de  las 


cartillas  evalüatdrlas,  el  de  la  prórroga  de  los  dere- 
chos del  trigo  y el  de  los  auxilios  á la  agricultura. 

Se  trata  del  presupuesto  ordinario,  del  extraor- 
dinario, de  los  medios  y recursos  para  dotar  y para 
reforzar  los  ingresos  permanentes  del  Tesoro,  de  las 
cuentas  de!  Estado,  que  pasarán  luego  á la  Comisión 
especial,  y de  la  aprobación  de  los  créditos  durante 
el  interregno  parlamentario  concedidos. 

Ed  esta  forma,  y con  el  respeto  debido  al  Congre- 
so, hago  á la  Alesa  la  propuesta  que  acabo  de  in- 
dicar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Ruego  al  señor 
Presidente  se  sirva  ordenar  se  dé  lectura  ai  apéndi- 
ce del  Reglamento,  ó sea  al  acuerdo  tomado  en  la 
sesión  de  27  de  Febrero  de  ÍSS3,  que  se  encuentra 
en  la  pjgina  95. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Precisamente  eso  iba  á hacer  la  Mesa  ahora. 

EL  Sr.  URZAIZ:  ¿Es  para  una  cuestión  de  orden 
para  lo  que  se  interrumpe  esta  discusión? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Urzáiz,  se  va  á dar  lectura  de  un  artículo  del 
Reglamento. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pero  yo  tengo  pedida  la  palabra 
para  rectificar  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Ya  se  la  concederé  á S,  S.  después. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  Prieto):  Apéndice 
del  Reglamento: 

«Todo  proyecto  de  ley  referente  á petición  de 
créditos  extraordinarios  ó suplementarios,  así  como 
toda  proposición  de  ley  en  la  en  al  se  consigne  un  au- 
mento del  presupuesto  de  gastos,  pasarán  á la  Co- 
misión de  presupuestos. 

El  Congreso,  sin  embargo,  podrá  determinar  que 
dichas  proposiciones  pasen  á una  Comisión  especial. 
En  este  caso,  dicha  Comisión,  siempre  que  apruebe 
el  gasto  ó el  crédito  sometido  á su  examen,  lo  co- 
municará á la  Comisión  de  presupuestos,  la  cual  de- 
berá dar  su  dictamen  en  el  término  de  diez  días.  Si 
así  no  lo  hiciere,  se  entenderá  que  aprueba  lo  pro- 
puesto por  la  Comisión  especial.» 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra 
sobre  el  contenido  de  este  acuerdo* 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Yo  la  tengo  pe- 
dida sobre  lo  mismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Sobre  esto  no  puedo  conceder  la  palabra. 

El  Sr.  Urzáiz  la  tiene  para  rectificar;  pero  antes, 
la  Mesa  se  halla  en  ia  necesidad  de  hacerle  una  ad- 
vertencia. 

Su  señoría  había  pedido  la  palabra  para  hacer  pri- 
mero una  pregunta  Ala  Mesa,  y después  otra  alSh  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Xncidentalmente  ha  hecho  algunas 
indicaciones  relativas  al  juicio  que  le  merece  el  pre- 
supuesto, La  Mesa  no  lia  podido  cortar  la  palabra  A 
S.  S.  por  varias  razones,  entre  otras  por  las  consi- 
deraciones personales  que  le  tiene  el  que  en  este  mo- 
momento  la  preside;  pero  por  eso  mismo  necesita 
; rogar  á S,  S.  que  en  la  rectificación  se  atenga  exclu- 
sivamente al  Reglamento.  Su  señoría  ha  dicho  ya  el 
juicio  que  le  merece  el  presupuesto;  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  á su  vez,  ha  expuesto  las  consideraciones 
que  creía  de  su  deber  para  rechazar  los  juicios  de  S.  S* 
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En  su  día  se  discutirán  ampliamente  estos  proyectos; 
por  consiguiente,  limitémonos,  cou  arreglo  al  Regla- 
mento, á saber  á qué  Comisiones  han  de  pasar  los  pro- 
yectos que  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tiene,  pues,  S.  S.  la  palabra  para  rectificar  den- 
tro de  esta  limitación. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra,  Sr,  Presidente,  sobre  el  artículo  del  Regla- 
mentó  que  se  ha  leído,  y ruego  á S.  3.  que  me  man- 
tenga en  el  derecho  que  tengo  de  hablar  sobre  ese 
articulo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Su  señoría  comprenderá  que  la  Mesa  no  tiene  nin- 
guna dificultad  en  que  haga  uso  de  la  palabra;  pero, 
en  primer  lugar,  no  le  da  derecho  á ello  el  Re- 
glamento; y,  en  segundo,  tampoco  lo  tiene  para  co- 
mentar el  artículo  cuya  lectura  ha  pedido.  Ruego, 
pues,  á S,  S.,  que  dispense  que  la  Mesa  no  le  conceda 
la  palabra,  y que  sostenga  en  su  derecho  al  Sr.  Ur- 
záíz  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Perdone  el  se- 
ñor Presidente;  he  pedido  la  lectura  de  un  artículo 
del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Ahora  está  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Urzáiz;  des- 
pués hablará  S.  S. 

El  Sr,  URZAIZ:  Agradezco  mucho  al  Sr.  Presiden- 
te su  contestación,  y puede  estar  seguro  que  de  nin- 
guna manera  faltaré  á la  consideración  que  siempre 
me  merece,  y que,  si  cabe,  estoy  más  obligado  toda- 
vía á guardar  en  este  momento,  por  la  conducta  que 
ha  observado  y por  las  palabras  que  me  ha  dirigido. 

En  primer  lugar,  debo  hacer  constar  que  la  pre- 
gunta que  hice,  sí  al  principio  pareció  que  causaba 
estrañeza,  y parecía  injustificada,  ha  sido  reconocida 
procedente  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  puesto 
que  la  ha  contestado. 

Por  lo  visto  no  es  la  pregunta  la  que  ha  impa- 
cientado á S;  S.,  sino  las  observaciones  que  he  teni- 
do que  hacer  para  fundar  la  pregunta  misma.  Creo 
que  los  términos  en  que  he  hecho  esas  observaciones 
no  justificaban  el  que  S.  3.  calificara  de  inconvenien- 
te mi  conducta,  porque  S.  S.  comprenderá  que  el  de- 
cir que  un  proyecto  de  ley  se  presenta  en  forma  in- 
constitucional, no  envuelve  el  carácter  de  desagrado 
que  envuelve  la  palabra  inconveniente  aplicada  á la 
conducta  de  una  persona. 

No  insisto,  sin  embargo,  en  esto,  porque,  á decir 
verdad,  estoy  suficientemente  tranquilo  respecto  al 
juicio  que  á mí  mismo  me  merece  mi  conducta,  para 
no  impresionarme  demasiado  por  las  vivezas  de  ex- 
presión del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  dije  que  era  inconstitucional  la  forma  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  presentado  esos 
proyectos  de  ley,  porque  no  hay  medio  de  decir  dón- 
de está  el  presupuesto  general  del  Estado,  ó,  mejor 
dicho,  los  medios  para  cubrir  los  ingresos  y los  gas- 
tos del  Estado  en  el  año  económico  de  1896-97.  Es- 
tán en  tres  ó cuatro  proyectos,  y de  tal  manera  se- 
parados, que  es  imposible  encontrar  en  cada  uno 
nada  completo,  porque  la  tercera  ó la  cuarta  parte 
de  cada  proyecto  está  en  un  proyecto  distinto.  Y sin 
entrar  ahora  á detallar  las  razones  de  este  juicio,  me 
he  de  fijar  en  una  que  por  su  gravedad  hubiera  bas- 
tado por  sí  sola  para  que  aquí  tuviéramos  un  debate 
previo  sobre  cómo  se  ha  de  discutir  en  la  Cámara  el 
proyecto  de  ley  á que  me  refiero. 


Todos  los  Sres.  Diputados  saben  que  el  30 
este  mes  vence  el  contrato  para  el  servicio  de  Teso- 
rerías celebrado  entre  el  Tesoro  y el  Banco  de  Es- 
paña, y todo  el  mundo  comprenderá  la  urgencia  de 
que  se  resuelva  la  renovación  ó no  renovación  de 
ese  contrato  antes  de  aquella  fecha. 

Pues  bien;  lo  relativo  á esa  renovación,  que  tie- 
ne un  carácter  de  urgencia  especiaLísimo  por  la  fe, 
cha  del  vencimiento  del  contrato,  está  en  nn  artículo 
de  un  proyecto  de  ley  que  comprende  otras  cuestio- 
nes gravísimas;  y el  primer  problema,  por  consiguien- 
te, que  se  presenta  á la  Comisión  que  ha  de  dar  dic- 
tamen sobre  él,  es  el  siguiente:  dictaminar  de  prisa 
y corriendo  sobre  cosas  graves  que  requieren  mucho 
estudio  y que  precisarán  tal  vez  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  traiga  aquí  datos  que  quizás  no  tenga, 
y que  son  indispensables  para  su  resolución  por  la 
Comisión,  ó no  podrá  estar  aprobado  en  la  fecha  fa- 
talmente necesaria,  el  artículo  que  se  refiere  á la 
renovación  del  contrato  con  el  Banco  de  España  para 
el  servicio  de  Tesorerías, 

Me  parece  que  he  demostrado  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que,  aun  cuando  S.  S.  no  haya  leído  ínte- 
gramente los  proyectos  desde  la  tribuna,  me  he  en- 
terado  lo  bastante  para  formular  por  lo  menos  este 
juicio  previo,  este  juicio  parcial  en  el  sentido  de  que 
se  refiere  á una  parte  de  los  proyectos  de  S,  S,  Creo, 
por  tanto,  que  no  he  incurrido  en  el  cargo  de  ligereza 
al  expresar  mi  juicio,  porque  estas  palabras,  con  las 
cuales  estoy  molestando  á la  Cámara,  prueban  lo  fun- 
dado de  mis  observaciones  y el  verdadero  peligro  de 
que  la  Cámara  se  vea  en  un  confiicto,  al  decidir  sobre 
la  aprobación  del  proyecto  deley  á que  me  refiero. 

Y esta  conducta  no  es  nueva  en  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  porque  el  año  pasado  sucedió  exacta- 
mente lo  mismo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pre- 
sento, también  á última  hora,  un  proyecto  de  ley 
relativo  á la  renovación  del  contrato  para  el  servicio 
de  Tesorerías  con  el  Banco  de  España,  en  tal  forma, 
que  era  difícil  su  aprobación.  La  Comisión  de  presu- 
puestos, de  la  que  también  formaba  yo  parte,  tuvo 
que  variar  esencialísimamente  aquel  proyecto,  por- 
que hizo  notar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el  incoa* 
veniente  de  que  en  tan  pocos  días  pudieran  despa- 
charse y resolverse,  como  cosas  ligeras,  cuestiones 
tan  importantes  como  las  que  el  Sr,  Ministro  traía 
entonces  englobadas  con  otras  que  todos  estábamos 
conformes  en  aprobar,  como  la  renovación  del  con- 
trato para  el  servicio  de  Tesorerías  con  el  Banco.  Y 
este  año  se  repite  lo  mismo,  con  circunstancias  agra* 
van  tes,  porque  no  se  puede  aspirar,  entiendo  yo,  á 
que  de  aquí  ai  30  de  Junio  estén  examinados  con 
mediana  atención  y resueltos  por  las  dos  Cámaras, 
los  problemas  contenidos  en  el  proyecto  de  ley,  que 
también  contiene  el  artículo  relativo  á la  renovación 
del  contrato  del  servicio  de  Tesorerías  con  el  Banco. 

Respecto  al  efecto  deplorable  que  me  produjo  la 
lectura  del  presupuesto,  no  es  esta  la  ocasión  de  ha- 
blar de  ello.  Si  yo  pronuncié  esa  palabra  l'ué  porque, 
después  de  oir  la  lectura  de  la  elegante  Memoria  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pudimos  enterarnos  ai 
final,  que  de  lo  que  se  trata  es  de  hacer  dos  emprés- 
titos y nada  más;  y claro  está  que  el  hacer  dos  em- 
préstitos, uno  sobre  la  renta  más  saneada  del  Estado, 
y otro  sobre  la  finca  más  valiosa  que  el  Estado  posee, 
no  es  demostración  de  que  la  situación  de  la  Hacien- 
da sea  buena  ni  debe  producir  un  efecto  lisonjero, 
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como  por  lo  visto  deseaba  que  produjera  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda*  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VIGE  PRESIDE  DTE  (Marqués  de  Te  verga): 
El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Navarro  Reverter); 
Ahora  se  ha  explicado  el  Sr,  Urzáiz  más  claramente 
qae  antes. 

Todos  los  escrúpulos  del  Sr.  Urzáiz  se  reducen  á 
si  el  contrato  para  la  prórroga  del  servicio  de  Teso- 
rerías con  el  Banco,  que  tiene  plazo  fijo...  (El  Sr*  Ur- 
Ha  sido  un  ejemplo  que  lie  puesto;  pero  no  es 
ei  único.)  Pues  los  demás  casos  que  S.  S.  se  ha  ca- 
llado oo  llega  mi  talento  á adivinarlos;  hablo  del 
único  que  S.  S,  nos  ba  citado.  De  los  demás,  si  S,  S. 
es  tan  avaro  de  ellos  que  se  ios  guarda,  ¿qué  culpa 
tengo  yo  de  no  poderme  bacer  de  ellos  cargo? 

Ea  efecto,  el  mismo  Sr.  Urzáiz  ha  venido  á dar 
la  solución  para  este  asunto,  si  es  que  la  necesitaba* 
Nos  encontramos  en  el  año  anterior  en  un  caso  se- 
mejante. 

Había  creído  el  Gobierno  que  los  presupuestos  se 
discutirían  con  mayor  rapidez,  y viendo  que  avan- 
zaba la  estación,  que  faltaban  pocos  días  para  el  30 
de  Junio  y que  era  probable  que  para  entonces  no 
estuviera  aprobado  todo  lo  que  comprendía  el  pro- 
vecto  de  ley  ea  que  iba  envuelto  el  de  la  prórroga 
del  servicio  de  Tesorerías,  pensó  en  presentar  un  sen- 
cillo proyecto  de  la  ley  aparte,  con  un  solo  artículo, 
de  acuerdo  con  la  Comisión  de  presupuestos,  á la 
cual  tuve  la  honra  de  asistir,  para  preguntarle  si 
tendría  inconveniente  en  seguir  aquel  procedimien- 
to, caso  necesario.  (El  Sr , Urzáiz:  Su  señoría  recuer- 
da mal.)  Entre  el  recuerdo  de  S.  S*  y el  mío  hay  este 
hecho:  que  eso  se  aprobó  antes  del  30  de  Junio,  (El 
Sr.  Urzáiz:  Pero  no  el  proyecto  que  S.  S,  presentó.) 
No;  segregamos  el  artículo;  fué  una  ley  aparte, 
(££  Sr . Urzáiz:  Todo  el  proyecto  fué  variada)  Fué 
variado  porque  la  Comisión  puede  variarlo.  (E¿  señor 
Urzáiz:  Esencialmente.)  ¿Lo  varió  la  Comisión  sin  la 
aquiescencia  del  Gobierno?  (El  Sr . Urzáiz : Sostuvi- 
mos una  discusión  S,  S,  y yo  en  la  Comisión,  y al 
ñn  S,  S.  transigió.  Eso  fué  lo  ocurrido.)  Eso  prueba 
qae  yo  tengo  mejor  carácter  que  S.  S.  (Risas*  — El 
Sr.  Urzáiz:  ¿Y  no  probará  que  yo  tenía  razón?)  Se  la 
cedo  toda  á S.  S.  ya  que  tanta  falta  le  hace;  á mí 
me  sobra. 

En  todo  caso,  el  proyecto  de  ley  que  comprende 
en  el  presente  año  ese  artículo  para  la  renovación  de 
la  deuda  flotante,  está  todo  él  basado  también  sobre 
la  misma  fecha,  tanto,  que  al  leer  he  notado  que  to- 
davía hay  una  fecha  que  tendrá  que  variarse,  por- 
que todos  los  proyectos  están  fundados  en  el  supues- 
to de  que  las  Cortes  podrían  empezar  sus  tareas  an- 
tes que  las  han  empezado.  Ahora,  la  Comisión  de 
presupuestos,  que  entiende  en  estas  cosas,  que  tiene 
la  única  competencia  y la  pericia  máxima  en  estos 
asuntos,  y si  no  la  tuviera,  en  ella  está  el  Sr,  Urzáiz 
que  se  la  daría;  la  Comisión  de  presupuestos,  digo, 
verá  que  es  preciso  que  antes  del  30  de  Junio  esté 
aprobado  aquel  articulo,  y si  tal  fuera  su  olvido,  y 
por  i a muestra  no  lo  es,  que  no  viera  una  cosa  tan 
clara,  yo  tendría  el  deber  de  decírselo  y de  rogarle 
que,  sin  perjuicio  de  examinar  con  toda  detención 
los  demás  asuntos,  segregue  ei  artículo  en  cuestión, 
que  tiene  plazo  fijo.  Eso  rogaré  yo  á la  Comisión 
y también  á la  Cámara,  como  ya  en  otra  ocasión  se 
ba  hecho,  (ítf  Sr*  Urzáiz:  Pido  la  palabra.) 


¡Pero  vaya  un  conflicto  que  nos  anuncia  el  señor 
Urzáiz,  no  previsto  por  nadie  y del  que  todos  estába- 
mos enterados! 

No  desearía,  Sr.  Presidente,  abusar  de  la  bondad 
de  S.  S.  ni  de  la  benevolencia  del  Congreso,  que  me 
honra  escuchándome;  pero  hay  algo  que  no  puedo 
dejar  pasar  sin  rectificación  en  las  palabras  del  se- 
ñor Urzáiz,  que  me  acusa  á mí  de  vehemente  con 
toda  la  razón  que  tiene  siempre  en  las  cosas  que 
dice. 

El  juicio  que  el  Sr.  Urzáiz  haya  podido  formar 
de  los  presupuestos,  claro  es  que  oo  me  molesta. 
¡Medrados  estaríamos  todos  los  que  sin  méritos  pro- 
pios pasamos  por  este  banco,  si  nos  hubiéramos  de 
molestar  por  los  juicios  que  merezcan  nuestros  ac- 
tos públicos  á los  adversarios!  Lo  que  me  duele  es 
que  el  Sr.  Urzáiz  emita  juicio  tan  atrevido  sin  ei 
completo  conocimiento  que  se  necesita,  sobre  un 
plan  que,  después  de  todo,  algo  más  tiene  de  lo  que 
en  la  apariencia  ha  mostrado  esta  tarde  una  lectu- 
ra, hecha  en  párrafos  sueltos  y trozos  aislados  sin  la 
explicación  necesaria. 

No  puede  ser,  Sr.  Urzáiz;  no  puede  decirse  que 
vienen  hoy  las  leyes  fraccionadas,  porque  si  hubié- 
semos hecho  lo  contrario,  yo,  que  he  reflexionado 
mucho  antes  de  proponer  el  actual  sistema,  ya  me 
figuro  oir  á S.  S.,  apenas  hubiera  acabado  la  lectura 
de  la  Memoria  de  los  presupuestos  donde  vinieran 
todas  esas  combinaciones  financieras,  tributarias  y 
rentísticas:  «Ya  lo  véis,  vosotros  queréis  presupues- 
tos, pero  ios  imposibilitáis,  porque  los  traéis  de  tal 
manera  complicados,  que  no  saldrán  en  tres  meses 
de  aquí,  y el  partido  conservador  tendrá  la  culpa  si 
no  se  aprueban  los  presupuestos  por  haberlos  pre- 
sentado en  esa  forma.» 

Pero,  por  el  contrario,  se  facilita  la  labor,  se  se- 
grega todo  lo  que  se  puede;  se  saca  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, que  había  llegado  á ser  un  pandemónium  t 
todo  lo  que  en  ella  debe  suprimirse;  se  reduce  esa 
ley  á lo  que  era  por  los  años  20  al  23,  en  aquella  au- 
rora de  régimen  constitucional;  se  restablece  aho- 
ra la  pura  doctrina,  quizá  con  excesiva  severidad, 
porque  hay  que  atajar  el  mal  con  una  severidad  con- 
gruente con  él,  y el  Sr.  Urzáiz  dice:  «¿Pero  cómo 
traéis  así  los  presupuestos?»  Y se  dice  esto,  sin  duda, 
por  la  costumbre  que  hay  ya  de  que  las  leyes  de 
presupuestos,  que  deben  limitarse  á la  aplicación  de 
las  cifras,  sirvan  para  ascender  á empleados,  para 
buscar  condiciones  á carreras  administrativas  ó para 
alterar  todas  las  leyes  del  Reino  en  unos  pocos  ar- 
tículos, con  todo  lo  cual  se  van  haciendo  unas  espe- 
cies de  arlequines  legislativos  que  dan  por  resulta- 
do la  confusión  en  todos  ios  ramos,  (Mmi/  bien.) 

Luego  se  dice:  lo  que  hay  en  ese  presupuesto  es 
muy  sencillo:  habéis  arrancado  del  de  gastos,  obliga- 
ciones de  inmediato  cumplimiento  para  el  Estado  y 
las  habéis  llevado  á un  presupuesto  extraordinario: 
de  esta  manera  cualquiera  nivela  el  presupuesto. 

Hay  en  ello  algo  de  verdad;  ¿pero  es  que  tratá- 
bamos de  hacer  milagros  por  artes  y sortilegios,  que 
por  desgracia  no  están  á nuestro  alcance,  y supongo 
que  tampoco  al  del  Sr,  Urzáiz?  No;  lo  que  hemos  he- 
cho ha  sido  sacar  de  ese  presupuesto  atenciones  como 
la  de  subvenciones  de  ferrocarriles»  que  se  pagarán 
definitivamente,  para  suprimir  12  millones  de  pese- 
tas que  iban  á aumentar  ei  capital  nacional,  pero 
que  no  habían  de  invertirse  en  las  necesidades 
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anuales  y ordinarias  de  la  vida  del  Estado,  Gomo 
para  esto  se  necesitaba  dinero,  y también  para  las 
construcciones  de  marina  se  necesitaba  dinero,  y para 
dotar  al  Ministerio  de  la  Guerra  del  material  que 
está  pidiendo  á gritos  la  necesidad  de  defender  la  in- 
tegridad del  territorio  se  necesitaba  asimismo  dine- 
ro, y no  había  más  que  uno  de  dos  medios,  á no  ser 
que  el  Sr.  Urzáiz  hubiera  inventado  otro  que  se  es- 
capara á nuestra  investigación,  ó acudir  ai  impuesto, 
aumentando  las  cargas  del  contribuyente,  que  no  son 
pequeñas,  ó acudir  ai  crédito,  liemos  preferido  lo  se- 
gundo, y con  él  resolvemos  el  problema;  pero  dejan- 
do las  rentas  y los  tributos  actuales  con  la  misma 
libertad  que  ahora  tienen,  y haciendo  loque  se  hace 
en  todas  las  partes  del  mundo,  y que  es  lo  menos 
malo:  descontar  el  porvenir. 

De  esto  nos  ocuparemos  con  más  extensión,  pues 
para  eso  se  traen  los  proyectos  que  he  leído*  El  Go- 
bierno actual,  durante  el  tiempo  que  lleva  en  el  po- 
der, no  ha  hecho,  ni  después  hará  nada,  en  materia 
rentística  ni  en  ninguna  otra,  sin  traerlo  aquí  para 
que  el  Parlamento  lo  examine  y lo  acepte,  lo  modi- 
fique ó lo  rechace  libremente*  Mi  objeto,  por  el 
pronto,  no  era  más  que  tranquilizar  al  Sr*  Urzáiz, 
porque  su  tranquilidad  me  importa  mucho,  y ade- 
más decir  al  Congreso  que  no  se  preocupe  por  la  si- 
tuación que  en  30  de  Junio  resultará  para  el  Banco  ¡ 
de  España.  Yo  mismo  rogaré  á la  Comisión,  y el  se- 
ñor Urzáiz  puede  excusarme  de  hacer  ei  ruego,  que 
traiga  ese  asunto  y que  trate,  cuando  guste,  holgada 
y descansadamente,  de  los  demás,  en  lo  que  tendrá 
mucho  gusto  el  Gobierno,  y,  sobre  todo,  el  Ministro 
de  Hacienda  que  inmerecidamente  ocupa  este  puesto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Teverga); 
El  Sr.  Urzáiz  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le 
ruego  que  sea  brevísimo  porque  están  para  termi- 
nar las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  URZAIZ:  Seré  muy  breve* 

La  pregunta  que  hice  la  primera  vez  que  hablé, 
la  justificó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  su  con- 
testación al  manifestar  qué  proyectos  de  ley  deben 
pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  y qué  otros  á 
Comisiones  especiales;  y la  observación  que  hice  al 
rectificar,  sobre  los  graves  inconvenientes  de  que 
haya  incluido  S*  S.  en  irn  solo  proyecto  de  ley  el 
contrato  para  el  servicio  de  Tesorería  y deuda  flotan- 
te y los  contratos  sobre  azogues  y tabacos,  la  ha  jus- 
tificado también  plenamente  ahora  ai  declarar  que 
indicará  á la  Comisión  que  segregue  ei  primer  asunto 
de  los  otros  dos  y que  despache  con  urgencia  aquél. 

No  puedo,  pues,  arrepentirme  de  haber  promo- 
vido este  incidente. 

Ahora  no  tengo  que  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sino  que  yo  no  le  he  acusado  absolutamente 
de  lo  que  él  se  ha  creído  acusado*  Yo  no  he  dicho  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sino  que  trae  unos  proyec- 
tos de  Hacienda  cuya  clave  está  en  dos  operaciones, 
no  de  crédito  como  ha  dicho  S.  S.,  sino  de  hipoteca;  ! 
porque  eso  de  que  no  hay  más  que  dos  medios  de  nu- 
trir el  Tesoro,  el  de  los  impuestos  y el  del  crédito,  se 
aprende  en  los  tratados  de  Hacienda  pública,  (El  se- 
ñor* Ministro  de  Hacienda:  Yo  no  he  pasado  de  ahí.) 
Pero  por  lo  que  vemos  en  la  práctica  S.  S.  no  hace  ! 
operaciones  de  crédito,  sino  de  hipoteca;  y no  quiero 
decir  si  con  usura,  porque  creo  que  eso  es  menos 
importante  que  lo  es  la  hipoteca*  La  hipoteca  excluye 
en  absoluto  el  crédito,  porque  cuando  se  tiene  crédito 


no  se  da  hipoteca.  De  manera  que  S.  S.,  ni  acude  al 
impuesto  ni  acude  al  crédito;  lo  que  hace  sencilla- 
mente es  entregar  la  finca  más  valiosa  del  Estado  v 
la  renta  más  saneada  del  Estado  también;  ¿qué  tiene 
que  ver  esto  con  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  acerca  de  los  defectos  del  articulado  de  la 
actual  ley  de  presupuestos?  (Rumores.— El  Sr*  Pre- 
sidente agita  la  campanilla). 

Estoy  haciendo  en  este  momento  lo  que  hacen 
todos  los  Diputados  en  la  hora  de  preguntas. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Urzáiz,  expongo  á la  consideración  de  S*  S.  la 
situación  en  que  me  encuentro  con  relación  á H*  S, 

El  Sr.  URZAIZ:  No  digo  una  palabra  más, 

EL  Sr*  Ministro  de  H AGIENDA(Navarro  Rever terj: 
Yo  no  puedo,  Sres.  Diputados  y Sr.  Presidente,  dejar 
al  Congreso  bajo  la  impresión  de  las  palabras  del  se- 
ñor  Urzáiz,  que  por  ser  de  S.  S*,  cuya  autoridad  eo 
esta  materia  todos  reconocen,  tienen  más  valor;  pero 
tengo  el  sentimiento  de  decir  ahora  que  el  Sr*  Urzáiz 
no  se  ha  enterado. 

Supone  S.  S.  que  se  acude,  como  cosa  nueva  y 
rara,  á !a  hipoteca  de  la  finca  más  valiosa  del  Esta- 
do, cuando,  en  efecto,  sólo  se  hace  una  operación  de 
crédito  sobre  el  mismo  producto  que  hoy  sirve  de 
garantía  á otra,  y continúa  por  ei  Estado  su  explo- 
tación libre.  Respecto  de  la  otra  renta,  la  más  copio* 
sa  y la  más  cuantiosa  de  su  clase,  se  ha  procurado  y 
se  ha  conseguido  (y  lo  digo  esto  en  honor  del  capi- 
tal español,  que  muchas  veces  se  ve  bastante  mal 
tratado);  se  ha  conseguido  una  ventajosa  operación 
de  crédito,  porque  se  ha  dejado  libre,  absolutamente 
libre,  el  cánon  fijo  de  95  millones  de  pesetas. 

Queda,  pues,  completamente  libre,  repitámoslo, 
y reservado  para  las  contingencias  del  porvenir,  que 
no  sabemos  cuáles  nos  deparará  la  Procidencia. 

Y la  amortización  de  ese  empréstito,  préstamo  ó 
anticipo  que  hace  la  Compañía,  elo  se  hará  con  car- 
go al  cánon  fijo,  sino  con  cargo  á participación  de 
beneficios  que  podrá  tener  el  Estado  á partir  del 
quinto  año  del  contrato,  en  el  cual  es  verdadera* 
mente  coasociado. 

Vea,  pues,  cómo  todavía  tiene  que  tranquilizarse 
más  el  Sr.  Urzáiz;  afortunadamente  para  el  Estado, 
para  el  país  y para  nosotros  también,  no  hay  nada 
de  lo  que  el  Sr.  Urzáiz  supone,  y esto  ya  lo  verán 
los  Sres*  Diputados  cuando  estudien  el  proyecto;  y 
en  todo  caso,  aquí  nos  comprometemos  á sostenerlo  y 
á demostrarlo  en  su  día  y en  su  sazón,  ya  que  ni  día 
ni  sazón  son  éstos  para  tratarlos.  bien , muy  bien,) 

El  Sr*  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
¿Para  qué  quería  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr*  DOMINGUEZ  PASCUAL:  La  he  pedido 
para  una  cuestión  reglamentaría  que  no  ha  sido  re- 
suelta* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga}: 
No  hay  cuestión  reglamentaria;  la  Mesa  va  á propo- 
ner al  Congreso  lo  que  cree  de  su  deber  respecto  de 
este  asunto. 

La  Presidencia,  después  de  haber  oído  las  razo- 
nes expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y por 
el  Sr*  Urzáiz,  insiste,  como  ha  anunciado  ya,  en  que 
de  estos  proyectos  unos  de  ellos  deben  pasar  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  y va  á dar  cuenta  de  los  qoe 
son  el  Sr*  Secretario* 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  Los  proyectos  que  la  Mesa  entiende  que  de- 
beo  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos,  son  los  si- 
guientes: 

De  presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos 
¿el  Estado  para  el  ano  de  1896-97; 

Modificando  los  impuestos  que  forman  parte  de 
los  recursos  ordinarios  del  presupuesto  general  del 
EstadOj 

Estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  público; 

Creando  un  presupuesto  extraordinario  con  des- 
tino á las  Obligaciones  de  los  Ministerios  de  Guerra, 
Marina  y Fomento; 

Concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y eré-  ; 
ditos  extraordinarios  al  presupuesto  de  Obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  en  el  ejercicio 
de  1895-96: 

Aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  dorante  el  último  inte- 
rregno parlamentario. 

Eli  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Te  verga): 
Ruego  al  Sr.  Secretario  que  se  sirva  preguntar  al 
Congreso  ai  está  conforme  con  que  pasen  estos  pro- 
yectos á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Gala- 
trava):  ¿Acuerda  eL  Congreso  que  estos  proyectos  pa- 
sen á la  Comisión  de  presupuestos? 

El  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Pido  la  palabra 
sobre  esa  pregunta* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  tiene  V.  8. 

Ei  Sr.  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Con  la  venia  de 
la  Presidencia,  tengo  que  manifestar  que,  si  no  be 
oído  mal,  hay  algún  proyecto  entre  los  que  se  han 
leído  que  no  puede  pasar  á la  Comisión  de  presu- 
puestos si  se  ha  de  cumplir  el  Reglamen  to.  No  sé  si 
he  oído  mal,  que  sería  posible;  pero  el  primer  pro- 
yecta paréceme  que  se  refiere  exclusivamente  á in- 
gresos, y que  no  hay  nada  que  se  refiera  á gastos  en 
ese  proyecto.  Nuestro  Reglamento,  en  su  arfe,  87,  es- 
tablece que  todo  proyecto  de  ley  del  Gobierno  pase  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  salvo 
las  excepciones  que  se  hacen  en  algún  otro  artículo. 
Respecto  al  acuerdo  que  se  pidió  que  se  leyera  y que 
la  Mesa  mandó  leer,  tengo  que  manifestar  que  en  ese 
acuerdo  no  se  habla  para  nada,  absolutamente  para 
rada,  de  proyectos  de  ley  que  á ingresos  puedan  re- 
ferirse; ni  siquiera  comprende  todos  los  de  gastos, 
sino  aquellos  que  produzcan  aumento  de  gastos. 

Por  consiguiente,  sí  hemos  de  cumplir  el  Regla- 
mento, aquellos  proyectos  de  ley,  y ese  entiendo  que 
ae  encuentra  en  este  caso,  no  pueden  pasar  á la  Co- 
misión de  presupuestos  como  el  Congreso  no  acuer- 
de antes  modificar  su  Reglamento  por  los  procedi- 
mientos establecidos  en  el  mismo.  Yo  deseo  única- 
mente hacer  constar  esta  que  entiendo  que  es  la  bue- 
na teoría  reglamentaria*  Ahora  el  Gobierno  podrá 
pedir  lo  que  crea  más  conveniente,  la  Mesa  podrá 
proponer  al  Congreso  y éste  acordará, 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
La  Mesa  ha  creído,  teniendo  en  cuenta  las  razones 
expuestas  por  el  Sr.  Domínguez  Pascual,  lo  que  dis- 
pone el  Reglamento  y el  apéndice  que  se  ha  leído, 
que  estos  proyectos  deben  pasar  á la  Comisión  de 
presupuestos,  y,  por  una  deferencia  hacia  el  Congre- 
so, ha  encargado  al  Sr*  Secretario  que  hiciera  la  pre- 


gunta de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  Mesa.  Insiste, 
por  tanto,  la  Mesa,  en  que  estos  proyectos  deben  pa- 
sar á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr. DOMINGUEZ  PASCUAL:  Pido  la  palabra: 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
No  hay  palabra. 

ElSr,  DOMINGUEZ  PASCUAL:  Muchas  gracias.» 
Hecha  nuevamente  por  el  Sr*  Secretario  Conde 
del  Moral  de  Calatrava  la  pregunta  de  si  se  acorda- 
ba que  los  proyectos  anteriormente  enumerados  pa- 
saran á la  Comisión  de  presupuestos,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Los  proyectos  de  ley  que  el  Sr.  Secretario  se  servirá 
enumerar,  deben  pasar,  á juicio  de  la  Mesa,  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  especial.» 

Un  señor  Secretario  manifestó  que  estos  proyec- 
tos eran  los  siguientes: 

Facultando  al  Gobierno  para  establecer  sobre  ei 
principio  de  reciprocidad  las  relaciones  comerciales 
con  el  Imperio  alemán. 

Regulando  las  relaciones  comerciales  de  España 
con  las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor 
convenios  directos  de  comercio. 

Estableciendo  un  recargo  transitorio  en  el  im- 
puesto de  navegación  destinado  al  fomento  de  la  ma- 
rina de  guerra. 

Prorrogando  por  todo  el  año  económico  de  1896-97 
la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  sobre 
las  galenas,  plomos  y litargirios  argentíferos. 

Pro  rogando  hasta  30  de  Junio  de  1897  los  recar- 
gos arancelarios  sobre  el  trigo,  harina  y salvado  que 
se  importen  dei  extranjero. 

Aplazando  y relevando  de  impuestos  y otorgan- 
do auxilios  pecuniarios  y en  especie  á ia  agricultura 
y ganadería. 

Fijando  bases  para  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias  y formación  del  catastro  agro- 
nómico y registro  fiscal  de  predios  rústicos. 

El  Sr.  Secretario  Conde  del  Moral  de  Calatrava 
manifestó  asimismo  que  el  proyecto  de  ley  sobre 
aprobación  de  la  cuenta  general  del  Estado  corres- 
pondiente al  año  económico  de  1894-95,  pasaría  á la 
Comisión  de  examen  de  cuentas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués de  Teverga): 
Orden  del  día  para  el  lunes:  Nombramiento... 

ElSr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señor  Presidente, 
tengo  pedida  la  palabra,  y ruego  á S,  S.  que  me  la 
conceda. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Señor  Marqués  de  Mochales,  8,  S.  había  pedido  la 
lectura  de  un  artículo  del  Reglamento,  y se  ha  leído* 
EL  Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Es  para  dirigir 
un  ruego  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Hoy  no  puede  ser;  han  pasado  las  horas  reglamen- 
tarias, y sería  necesario  prorrogar  la  sesión, 

m Sr,  Marqués  de  MOCHALES:  Ruego  á S.  S, 
que  me  conceda  la  palabra, 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Marqués  de  Teverga): 
Orden  del  día  para  el  lunes  (E£  Srt  Marqués  de  Mo- 
chales: Protesto  del  acto  del  Sr,  Presidente):  Nom- 
bramiento de  seis  Sres,  Diputados  para  la  Junta  Su- 
perior inspectora  de  la  Deuda  de  Cuba, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 

CATORCE  APENDICES 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  sobre  presupuestos  generales  del  Estado  para  el 

próximo  año  económico  de  1896-97. 

A LAS  CORTES 

Mal  conocidos  de  la  generalidad,  y con  manifiesta  injusticia  negados  por  algunos,  principal  menté  en  el 
extranjero,  ios  indudables  adelantos  de  nuestra  Hacienda,  parece  natural  que  al  exponer  susiiuacióo,  cum- 
pliendo deberes  parlamentarios,  recuerde  el  Gobierno  en  conciso  resumen  las  ventajas  logradas  y los  pro- 
gresos realizados  en  materia  financiera  durante  los  últimos  veinte  anos.  La  eficacia  demostrativa  de  las 
cifras  absolutamente  verdaderas  á continuación  insertas,  impondrá  silencio  á la  crítica  temeraria,  errónea 
y desfavorable,  forjada  por  maliciosos  prejuicios,  y convencerá  plenamente,  á cuantos  con  buena  fe  las  estu- 
dien, de  la  firme  lealtad  y del  perseverante  esmero  con  que  la  Espaba  contemporánea  acude  á sostener  el 
crédito  nacional,  cumpliendo  fielmente  todos  sus  compromisos,  y á mejorar  su  situación  económica  oficial 
hasta  llegar,  como  por  fortuna  lo  ha  conseguido,  á la  deseada  nivelación  de  sus  presupuestos.  No  es  seme- 
jante resultado  un  imprevisto  producto  de  azares  y de  coincidencias,  ni  tampoco  efecto  ilusorio  de  artifi- 
ciosas combinaciones,  sino  consecuencia  legítima  de  los  progresos  materiales  del  país  y fruí  o natural  del 
propósito,  común  á los  Gobiernos  de  la  Monarquía,  de  contener  los  gastos  y aumentar  los  ingresos  en  forma 
pe  no  se  detenga  ni  se  interrumpa  el  desenvolvimiento  de  las  iniciativas  y de  los  planes  que  más  rápida- 
mente conduzcan  á consolidar  la  obra  restauradora  del  crédito  nacional  y del  mejor  orden  financiero. 

Dos  períodos  bien  distintos  y caracterizados  compooeu  esta  época  contemporánea  de  la  historia  finan- 
ciera de  España*  Comprende  el  primero  todo  el  reinado  de  Don  Alfonso  XEI;  refiérese  el  segundó  á lo  que  ya 
va  trascurrido  del  reinado  de  Don  Alfonso  XIII,  bajo  la  regencia  de  su  augusta  madre,  y por  ser  ambos  igua- 
les en  duración,  resultan  las  comparaciones  armónicas  y simétricas*  De  ahí  la  natural  clasificación  en  dos 
decenios  del  siguiente  resumen; 

I 

La  Hacienda  en  ©í  reinado  do  Don  Alfonso  XII. 

Afligida  la  Nación  por  contiendas  intestinas  en  la  Península  y en  la  más  rica  de  las  Antillas;  en  armas 
ejércitos  numerosos  y partidas  irregulares;  en  abandono  ó en  peligro  las  producciones;  paralizadas  las  in- 
dustrias, casi  anulado  el  comercio,  despreciado  el  crédito,  debilitados  los  ingresos  del  Tesoro;  suspenso  el 
pago  de  muchas  obligaciones  nacionales,  y sobre  todo  ello  la  imperiosa  necesidad  de  adquirir  cuantiosos 
recursos  para  terminar  tres  guerras  asoladoras:  tal  era,  en  breve  resumeo,  el  estado  del  país  al  advenimiento 
de  la  Restauración.  Todo  se  sacrificó  entonces  á la  más  apremiante  de  las  exigencias:  á la  na*,  conseguida 
al  fm  con  los  esfuerzos  vigorosos  del  Ejército  dirigido  por  el  valeroso  y malogrado  Rey  en  n fsona,  y con 
las  acertadas  disposiciones  del  Gobierno,  qne  sio  darse  tregua,  acudió  á restañar  con  enérgicos  remedios  las 
hondas  heridas  causadas  por  la  guerra. 
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Solamente  ánimos  muy  esforzados  y espíritus  muy  serenos  pudieron  hallar  en  su  fe  monárquica  y en 
sus  decisiones  patrióticas  el  copioso  caudal  de  firmeza  y de  constancia  que  requería  empeño  de  tal  impor- 
tancia, cuyos  resultados  pudieron  disfrutarse  pocos  años  después. 

Al  cesar  las  guerras  en  Cuba  como  en  la  Península,  volvieron  ios  brazos  á fomentar  la  riqueza  con  el 
trabajo;  las  producciones  se  desenvolvieron;  renació  pujante  el  comercio;  despertaron  las  industrias;  reaub 
móse  el  crédito  con  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  nacionales;  restablecióse  el  orden  en  la  Adminis- 
tración, y se  llegó,  no  sin  trabajo,  á la  normalidad  de  los  presupuestos,  aunque  naturalmente  i o íl  uí  dos  por 
las  consecuencias  de  toda  guerra,  que  producen  desequilibrios  económicos  en  las  épocas  de  paz  que  las  su- 
ceden. 

Los  sacrificios  que  á principios  de  la  Restauración  y á partir  del  sólido  presupuesto  de  1876-77  se  im- 
puso el  país,  no  sólo  fueron  de  utilidad,  sino  que  demostraron  cómo  se  pueden  sobrellevar  sin  dificultades 
las  mayores  cargas  cuando  el  convencimiento  existe  de  que  sus  frutos  se  destinan  á enaltecer  y á consoli- 
dar el  crédito  patrio. 

Quien  estudie  con  imparcial  atención  los  resultados  que  la  Hacienda  alcanzó  en  este  período,  hará  jus- 
ticia á los  hombres  públicos  que  gobernaron  el  país  de  1875  á 1885,  puesto  que  escribieron  en  nuestra  his- 
toria páginas  grandemente  fecundas  para  el  progreso,  la  grandeza  y la  prosperidad  de  España. 

A.— INGRESOS 


Notable  es  la  mejora  de  las  rentas  en  este  período  decenal,  como  se  ve  por  los  resúmenes  que  siguen: 
Recaudación  obtenida  por  contribuciones  directas  durante  los  años  de  í 875-76  á i 884 -85. 


PRESUPUESTOS 

Contribución 

territorial. 

Contribución 

industrial. 

Impuesto 
de  derechos 
reales. 

impuesto 
de  cédulas  per- 
sonales* 

Impuesto 
sobre  sueldos. 

Los  demás  con- 
ceptos. 

TOTAL 

1875-76..,,.- 

141.348.553,71 

151.635.806,93 

153.253.874,98 

162.044.149,64 

151.118.297,45 

156.327.702,42 

156.613.028.81 

153.982.579.84 

158.817.768.81 

155.140.941.84 

28.712.595,22 

25.721.007,29 

31.380.437,66 

31.153,61.0,79 

30.105.367,09 

32.368.397,54 

36.055.969,83 

84.127.596,69 

30.883.031 

34.421.695,41 

18.899.317,34 

20.691.901.47 
21.132.768,77 

21.163.293.48 
21,757.882,62 
24.016.948,26 
28.592.659,45 
27.136.217,15 

i 30.049.722,38 
26.448.397,99 

1.498.756,24 
5.418  808,97 
5.664.039,45 
3.168.750,84 
2.979.005,94 
2.950.880,57 

3.561.191.66 
6.893.961,87 

6.246.406.67 
6.034.525,82 

19*417*860,68 

36*968*419,84 

37*631.869,76 

39.991,676,47 

39.438.560,24 

40,037.648,43 

31.941.390,80 

23.437,080,34 

23.032.757,78 

23*320.811,42 

4.391.856.14 

4.492.390.14 

2.077.160.03 
2.290.046,37 

1.936.227.04 
2.465.126,72 

11.815. 175,11 
21.748.848,79 
22.279.739,02 
21.866.356,08 

209.268.939,31 
244.928  334,61 

251.139.630.65 
249.811.577,59 
247.335.310,33 
258.156.703,94 

268.609.415.66 
267.326.284,68 

271.314.425.66 
267.232.728,56 

1876-77 

1877-78. . .. . . 

1878  79 

1879-80 

1880-81 

1881-82 

1362-83 

1883-84 

1881-85 

Totales , * , 
Promedios.  * , 

1.580.312.704,46 

153.031.270,45 

309.924.758,52 

30.992.475,85 

239.889.098,91 

23.988.909,89 

44.416.328,03 

4.441.632,80 

315.217.575,57 

31.521.575,57 

95.362*915,44 

9,536*291,54 

2.535.123.381,07 

253.512.338,10 

En  el  grupo  de  las  contribuciones  directas,  sube  la  territorial  desde  141  á 158  millones  de  pesetas;  se 
eleva  la  industrial  desde  23  hasta  36  millones;  ascienden  los  derechos  reales  desde  18  á 30  millones;  pro* 
gresa  el  impuesto  de  cédulas  personales  desde  1 i¡2  hasta  más  de  6 millones,  y el  total  de  esta  saneada 
sección  de  tributos  pasa  desde  209  hasta  267  millones  de  pesetas,  con  un  aumento  de  58  millones,  ó sea 
cerca  de  6 millones  anuales* 

Mayores  son  todavía  las  ventajas  obtenidas  en  el  grupo  de  contribuciones  indirectas. 


Recaudación  obtenida  por  contribuciones  indirectas  durante  los  años  de  f 875-76  d 1884^8$, 


PRESUPUESTOS 

Renta  de  Aduanas. 

Impuesto 
de  consumos* 

Impuesto 
sóbrelas  tarifas 
de  viajeros 
y mercancías. 

Timbre 
del  Estado* 

Los  demás 
conceptos. 

TOTAL 

1875- 76 

1876- 77 

1877- 78.  

1878- 79 

1879- 80 

1880- 81 

1881-82 

1882- 83 

1883- 84 

1881-85 

Totales*  .*..,* 

Promedios  * *.,.***. 

71.589.700,50 

83.033.744,40 

88.265.469,27 

106.761.673,76 

110.087.294,40 

114.386.652,24 

121.211.995,35 

144.803.268,13 

129.534.642,02 

123.345.454,68 

58.069.400.79 
67.255.699,32 

77.015.338.79 
76.963.118,96 
76.628.744,52 
79.579.669,05 
■82.330.296,25 
80.265.051,66 
80.330.084,69 
78.919.938,75 

7.515.684,41 

8.333.057,11 

8.812.767,01 

8.389.388,03 

8.879.540,29 

9.643.295,67 

10.277.399,24 

10.529.026,69 

11.218.537,90 

10.796.732.27 

21.578.290,36 

28.411.570,61 

36.413.220,29 

34.790.236,75 

41.211.240.49 

42.705.759.63 

45.275.056.49 
42.297.854,57 
42.480.509,67 

41.299.667.63 

3.228.169,04 

2.875.027,42 

2.433.235,66 

6.815.882,06 

6.345.182,84 

7.256.034,02 

4.975.649,14 

4.420.571,34 

4.834.535,44 

2.513.933,49 

161,981.246,10 

189.914.093,86 

212.940.031,05 

233.720.299,56 

243.152.002,51 

253.571.410.61 
264.070.396,47 
282.315.772,29 

268.398.369.62 
256.875.726,72 

1.093.024.894,65 

109.302.489,47 

757.357.342,58 

75.735.734,26 

94.395.428,65 

9.439.542,86 

376*403*408/19 

37*646.340,65 

45.698.220,45 

4.569.822,04 

2.366.939.292,82 

236.693.929,28 
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Crece  la  renta  de  Aduanas  desde  7t  hasta  144  millones  de  pesetas;  el  impuesto  de  consumos,  con  acier- 
to y decisión  restablecido,  pasa  de  58  á 80  millones;  aumenta  el  de  tarifas  de  viajeros  y mercancías  desde 
7 á 1 1 millones,  por  efecto  del  mayor  tráfico;  dobla  sus  rendimientos  el  Timbre  del  Estado,  produciendo  42 
millones,  y el  total  de  las  contribuciones  indirectas  llega  á alcanzar  un  ingreso  de  232  millones,  si  bien 
queda  en  256  millones  de  pesetas  cuando  sólo  rendía  162  al  comenzar  el  período  restaurador. 

Análogo  progreso  se  registra  en  los  monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 


Recaudación  obtenida  por  Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración  durante  los  años  de  ÍS75-76 

á i 884-85. 


PRESUPUESTOS 


1875- 76, 

1876- 77 

1877- 78, 

1878- 79. 

1879- 80, 
1830-81 
1881-82 

1882- 83, 

1883- 84 

1884- 85, 


Totales 


TABACOS 


79.410.559,18 

90.883.544,54 

97.439.716,89 

102.379.045,65 

106.467.487,68 

114.348.261,92 

119.716.580.70 

125.134.241.70 
130.340.026,55 
132.930.953,19 


1.099.050.148 


loterías 


50.633.333,04 

55.974.163.85 
58.026.948,87 
66.578.854,31 

58.084.651.85 
57.467.272.74 
61.903.711,02 
77.067.296 
78.151.528,68 
75.490.329 


639.378.090,36 


Sales, 

Casa  de  Moneda, 
Giro  mutuo  é in- 
gresos diversos* 


5.110.795,21 

4.039.776,89 

7.780.351,38 

3.069.291,49 

2.437.621,73 

6.256.171,52 

10.009.839,82 

10.711.845,73 

6.876.185,58 

5.913.512,81 


62.205.402,16 


TOTAL 


135.154.687.43 
150.897.485,28 
163.247.017,14 
172.027.191,45 
166.989.761,26 
178.071.706,18 
191.630.131,54 

212.913.383.43 
215.367.751, 81 
214.334.795 


1.800.633.910,52 


Promedios. 


109.905.041,80 


63.937.809,04 


6.220.540,22 


180.063.391,05 


El  producto  total  de  los  tabacos  se  inicia  con  79  millones  y llega  hasta  133;  la  lotería  pasa  desde  50  á 
78  millones,  y el  total  de  las  rentas  de  esta  Sección  crece  desde  135  hasta  215  millones  de  pesetas. 

La  mejor  administración  aumenta  las  rentas  procedentes  de  los  bienes  del  Estado,  las  cuales  eran  de 
3 '/>  millones  en  1876  y exceden  de  12  millones  en  1885. 


Recaudación  obtenida  por  Propiedades  y derechos  del  Estado  durante  los  años  de  i 875-76  á i 884-85. 


PRESUPUESTOS 

RENTAS 

VENTAS 

TOTAL 

1875-76 

3.400.018.39 
5.153.402,47 

6.159.914.39 
6.174.730,58 
6.600.899,78 
8.363.448,91 

12,683.391,48 
i 1.728.334,90 
11.623.847,46 
12.149.841,15 

42.821.156,04 

38.747.634.95 
30.971.248,63 

29.998.171.95 
21.325.438,98 
22.629.257,72 
19.801.130,52 
17.561.298.82 
15.043.618,43 
12.675.869,01 

46.221.174,43 

43.901.037,42 

37.131.163,02 

36.172.902,53 

27.926.337,76 

30.992.706,63 

32.484.522 

29.289.633,72 

26.667.435,89 

24.825.710,16 

1876-77 

1377-78 

1878-79 

1879-80 

1880-81 1 

1881-82 .... 

1882-83 . 

1883-84 . . 

1884-85 

Totales*  

84.037.828,51 

8.403.782,85 

251.574.825,05 

25.157.482,50 

335.612.653,56 

33.561.265,35 

Promedios * * * 

Agotado  el  principal  contingente  del  patrimonio  público  que  se  destinó  á la  enajenación,  disminuyen 
las  ventas,  y además  la  natural  oscilación  de  los  recursos  del  Tesoro,  no  permite  señalar  ley  alguna  en 
estas  dos  Secciones  del  presupuesto  de  ingresos. 
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20  DE  JUNIO  DE  1806 


Recaudación  obtenida  por  Recursos  ordinarios  del  Tesoro  é indemnizaciones  de  guerra  durante  los  afta 

de  í 87 5-7 6 á í 884-85, 


PRESUPUESTOS' 

Redención 
del  servicio 
militar. 

Reintegros 
(lo  ejercicios 
cerrados. 

Los  demás  recursos 
del  Tesoro. 

rndemn  ilaciones 
de  guerra. 

1875- 76 

1876- 77  

Í877-78  

1878- 79  

1879- 80 

37.642.771,88 

12.366.500 

26.306.750 

14.423.996 

» 

14.917.597,72 

9.405.266,79 

10.891.391,09 

4.392.739,24 

6.443.173,67 

4.609.494,06 

1.749.740,98 

4.244.748,45 

6.114.883,59 

5.982.909,91 

7.231.918,05 

17.263.545,60 

12.396.964,92 

9.625.181 

6.276.314,39 

7.776.526,43 

11.469.968,87 

12.599.883,09 

11.192.919,25 

4.845.620,53 

2.366.095,35 
3.434.056,84 
2.797.782,96 
1.402.311,05 
1,414. 504, 23 
1.770.984,83 
1.234.472,13 
3.295.706,28 
2.618.405,92 
1.431.507,61 

62.158.383 
42.469.369,23 
52.392. 888.S7 

29.844.227.29 

14.133.992.29 
14.157.005,32 
14.454.181,98 
20.140.337,82 
19.926.208,76 
12.260.038,05 

1880-81. 

30 

1831-82 

» 

1882-83  

1883-84  

)) 

1884-85  

)) 

Totales 

90.740.017,88 

68.751.945,50 

100.678.842,13 

21.765.827,20 

281.936.632J1 

Promedios . 

9.074.001,79 

6.875.194,55 

10,067.884,21 

2.176.582,72  ¡ 

28.193.633,27 

Pero  cabalmente  los  ingresos  que  comprenden  son  menos  importantes  y menos  fijos  que  los  ya  regis- 
trados; con  todo  lo  cual  se  forma  un  conjunto  de  tributos,  cuya  suma  revela  claramente  el  progreso  alcan- 
zado por  la  Hacienda  en  el  primer  decenio  de  la  Restauración. 


Ingresos  totales  obtenidos  durante  los  años  de  1875-76  á 1884-85» 


Fraiapuo-itos 

Centré  no  i anea 
dirfigtaa. 

Contribuciones 

índiretUs, 

Monopolios. 

Propiedad  os. 

Reoarsoi  del  Temo. 

Ejercióos  terrado  a * 

Toru 

1875- 76. 

1876- 77. 

1877- 78. 
1878  79. 

1879- 80. 

1880- 81. 
1881  82. 

1882- 83. 

1883- 81. 

1884- 85. 

209.268.939,31 

211.928.334.64 

251.139.630.65 
249.811.577,59 
247.335. 3 1U,38 
258.156.71)3,94 

263.609.415.66 
267.326.284,68 

271.314.425.66 
267.232.728,56 

16L98L245,1Q 
189 *9 14.098, 8 tí 
212.94U  031,05 
233*720,299,56 
243.152.002,54 
253,571.410,61 
261.070.396,47 
282.315,772,29 
268  398.309.62 
256.375.726,72 

135.154687.43 
150.897.485,28 
163.217.017,14 
172.027.191,45 
166  989.761,26 
178.071.706,18 
191  630.131,54 

212.913.383.43 
215.367.751,31 
214.334.795 

46 ,22 1.174,43 

43.901,037,42 

37.131,163,02 

36.172,902,53 

27.926.337,76 

30.992.708,63 

32.484,522 

29,289.635,72 

26.667.455,89 

24.825.710,16 

62.158.383 

42.469.369,23 

52.392.888.97 
29.844.227,29 
14.133  992,29 
14.157.005,32 

14.454.181.98 
20.140.387,82 
19.926.208,76 
12  260.038,05 

44,191*796,87 

47.969,230,41 

31.462.645,48 

27,746.044,32 

26.815,571,34 

25.224.628,05 

31.405.448,56 

61,713.830,29 

20.626.386,03 

16.874,977,97 

668.976.226,14 

720.079.555,81 

748.313.376,31 

743.322.242,74 

726.353.005.57 

760.174.160,73 

802.651,096,21 

873.699.242,23 

822.300.547,77 

792.403.976,46 

Totales . .. 

2,535.123.381,07 

2.366.939.292,82 

1.800.633.910,52 

335.612.653,56 

281.936.622,71 

334.030.559,32 

7*654.276,430 

Promedios.. 

253.512.338,10 

236.693.929,28 

180.063.391,05 

i 

33.561.265,36 

28.193.663,27 

33.403.055,93 

765.427.643 

Para  medir  con  exactitud  el  notable  progreso  de  las  rentas  en  este  período  decenal,  recuérdese  la  des- 
composición en  que  se  hallaban,  cuando  comenzó,  los  organismos  administrativos  y fiscales  del  país  y el 
estado  de  debilidad  á que  llegó  la  exacción  de  los  impuestos.  Las  ideas  perturbadas  por  una  doctrina,  más 
cuidadosas  de  la  rigidez  de  los  principios  que  de  las  realidades  del  presupuesto  de  ingresos,  habían  dejado 
perder  unas  rentas  y abandonado  otras,  cuyos  ejemplos  relajaron  bastante  las  costumbres  tributarias,  que 
comenzaban  por  entonces  á fortalecerse.  Tarea  fué  de  gran  mérito,  aunque  quedara  oscurecida,  la  de  resta- 
blecer rentas,  crear  impuestos  y reconstituir  la  Administración  de  Hacienda,  entre  los  apuros  del  Tesoro  y 
las  necesidades  de  la  guerra.  Los  resultados  obtenidos  demuestran  el  acierto  de  aquella  gestión  financiera 
y señalan  el  progreso  de  las  rentas  públicas,  cuyo  conjunto  pasa  desde  658  millones  basta  conseguir  cerca 
de  800  millones  de  ingresos  en  1885  al  terminar  ei  decenio,  realizando  en  su  trascurso  una  recaudación 
media  de  7 6 5 millones  de  pesetas, 

B.  — GASTOS 

Es  el  crecimiento  de  ios  gastos  ley  á la  cual  no  escapa  Nación  alguna,  porque  así  lo  requieren  las  con- 
diciones actuales  de  la  civilización.  Todo  lo  que  se  puede  exigir  es  que  los  gastos  resulten  útiles,  y,  mejor 
aún,  que  sean  reproductivos. 

En  el  período  de  la  Restauración  responden  los  del  presu puesto  español  á la  herencia  de  la  guerra  y al 
desarrollo  que  exigen  las  obras  del  Estado, 


Gastos  realidados  por  Obligaciones  generales  del  Estado  y de  los  Departamentos  ministeriales  durante  los  aiíos  de  1875-76  á 1884-85 . 


w 

tí 

00 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

OBLIGACIONES  DE 

LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

<3 

* 

es 

tí 

00 

H 

O 

00 

Casa  Real. 

Cuerpos 

Colegisla- 

dores. 

Deuda 

pública. 

Cargas 
* de 

justicia. 

Clases 

pasivas. 

Presiden- 
cia del 
Consejo 
de 

Ministros. 

Estado. 

Gracia 

y 

Justicia. 

Guerra. 

Marina. 

Goberna- 

ción. 

Fomento. 

Hacienda 
y Gastos  de 
las 

Contribucio- 
nes y Rentas. 

Resultas 

de 

ejercicios 

cerrados. 

TOTAL 

1875-70 

7.813.925,96 

1.049.069,90 

71.949.681,01 

3.184.350,92 

37.908.092,38 

1.066.097,70 

756.465,20 

48.115.163,53 

314.731.134,05 

38.510.371,61 

21.2GJ  /»15,72 

40.162.012,24 

119.001.810,57 

85.795.801,61 

797.275.892,40 

1876-77 

9.199.999,80 

1.007.427,96 

148.587.691,70 

6.247.827,29 

42.700.551,08 

1.086.653,96 

813.845,83 

52.054.057,67 

151.588.194,81 

29.525.291,30 

22.033.521,92 

51.135.427,44 

124.278.149,45 

63.345.462,76 

703.904.108,97 

1877-78 

9.199.999,80 

1.549.534,90 

220.921  401,35 

6.173.353,30 

4‘>.  183.266,74 

1.071.578,83 

3.214.308,30 

53.551.552,11 

153.465.236,92 

25.985.931,48 

21.251.627,22 

58.244.397,82 

129.873.395,25 

55.450.441,33 

783.741.025,35 

1878-79 

9.286.111,06 

1.549.534,92 

236.478.121,24 

7.130.825,81 

14.934.0  LO,  33 

1.060.650,22 

3.028.S19/74 

53.978.349,50 

148.553.603,53 

27.882.438,45 

19.774.866,77 

67.199.844,30 

133.749.261,85 

53.175.743,28 

807.832.734 

1879-80 

9.379.583,29 

1.349.535 

287.409.384,88 

3.526.313,58 

46.765.460,78 

1.056.088,64 

3.007.177,89 

54.221.346,84 

143.589.373,36 

28.272.524,57 

20.918.607,35 

08.846.912,98 

124.613.773,30 

32.323.644,19 

823.279.726,65 

1880-81.,... 

9.750.694,41 

1.859.284,96 

300  230.948,14 

3.203.362,67 

47.793.344,31 

1.080.528,25 

3.274.012,39 

54.032.866,14 

141.245.202,80 

30.659.359,57 

23.220.354,06 

66.177.157,45 

128.507.303,03 

50.599.581,23 

861.634.002,44 

1881-82 

9.799.999,90 

1.940.364,90 

253.120.416,33 

2.419.396,08 

48.634.820,71 

1.068.^52,12 

3.213.44S,97 

54.752.541,48 

144.348.283,02 

29.764.652,18 

21.421.340 

79.186.001,67 

833.806.840,05 

122.441.847,34 

906.524.309,75 

1882-83 

9.799.999,96 

1.988.785 

213.789.914,24 

2.424.289,38 

49.818.509,51 

1.155.594,74 

2.849.464,48 

56.418.925,85 

149.564,721,56 

32.304.253,03 

21.721.989,44 

91.919.122,15 

161.164.470,82 

81.896.245.83 

876.816.315,99 

1883-81 

9.799.999,96 

1.918.785 

268.367.053,91 

2.764.351,35 

50.131.103,53 

1.091.837,88 

3.799.170 

58.055.205,20 

138.772.600,12 

33.058.344,72 

23.822.193,17 

91.214.475,34 

160.453.463,33 

46.002.620,04 

889.251.253,58 

1881-85 

9.799.999,96 

1.91S.785 

268.938.188,32 

1.940.236,7 6 

49.462.973,13 

1.087.526,83 

4.062.003,08 

57.848.628 

145.311.659,71 

31.67S.377 

20.767.342,75 

83.091.897,91 

160.470.210,77 

51.236.195,10 

893.017.029,32 

Totales. . 

94,460.314,10 

16.131.107,54 

2.270.092.837,15 

39.014.307,14 

461.6S7.135, 53 

10.825.459,17 

28.023.720,88 

543.028.636,32 

1.631.170.009,88 

307.641.593  91 

222.134.263,40 

701.480.249,30 

1.375.919.181,42 

612.267.582,71 

8.343.876.398,45 

Promedios. . . 

9.416.031,11 

1.613.110,76 

227.009.283,72 

3.901.430,71 

46.168.713,55 

1.082.545,92 

2.802.372,09 

54.302.863,63 

163.117.000,99 

30  764.159,39 

22.213.426,34 

70.148.024,93 

137.591.918,14 

64.226.758,27 

834.387.639,85 

Los  gastos  de  la  Deuda  pública  aumentan  desde  72  millones  hasta  268,  porque  restablecida  la  paz  y hecha  después  la  conversión  de  las  deudas,  paga  España 
integramente  las  obligaciones  contraídas.  Los  Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina  reducen  sus  gastos  en  cifras  de  consideración;  y si  aumenta  su  presupuesto 
Fomento  desde  46  hasta  91  millones,  es  para  desarrollar  las  obras  públicas,  que  acrecientan  la  riqueza  nacional.  Aun  con  todo  esto,  los  gastos  del  período  normal, 
que  así  puede  llamarse  á los  del  último  quinquenio,  no  ofrecen  sobre  los  del  primero  más  que  una  diferencia  total  de  100  millones  de  pesetas,  cuando  solamente 
tí  restablecimiento  de  las  obligaciones  de  la  deuda  nacional,  obligan  á aumentar  cerca  de  200  millones  de  pesetas.  Tan  grandes  eran  las  dificultades  de  la 
Hacienda  en  el  período  de  la  Restauración. 
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0* — LIQUIDACION 


La  única  manera  cierta  y positiva  de  fijar  el  déficit  de  los  presupuestos,  es  atenerse  al  resultado  de  los 
ingresos  y de  los  pagos.  Semejante  procedimiento,  claro  y preciso,  reducido  á una  cuenta  de  Tesorería 
dará  en  largos  períodos  la  medida  exacta  de  las  fuerzas  tributarias  del  país  y de  Las  necesidades  del  Esta- 
do. Liquidados  con  este  criterio  los  ejercicios  que  comprenden  el  período  de  la  Restauración,  ofrecen  mate- 
ria de  interesante  estudio. 


Comparación  entre  los  gastos  y los  ingresos  realizados  por  ios  presupuestos  corrientes  y por  resultas  de  ejercicios 

cerrados  durante  los  años  de  ÍB7B-76  á i 884-8$. 


PRESUPUESTOS 


1875- 76...  . 

1876- 77.. . ■■■ 

1877- 78 

1878*79 * 

1879  80 .. 

1880  8 i 

1881-82 

1882-83 

1883  84. 

1884-85... 

Totales, 

Promedios 


Pagos  ejecutados. 

lugre  sos  realizados. 

Sobrante. 

Déficit, 

797.275.892,40 

703.904.108,97 

783.741.025,35 

807.832.734 

823.279.726,05 

861.634.002,44 

906.524.309,75 

876.816.315,99 

889.251.253,58 

893.617.029,32 

658.976.226,14 

720.079.555,84 

748.313.376,31 

749.322.242,74 

726.353.005,57 

760.174.160,73 

802.654.096,21 

873.699.242,23 

822.300.547,77 

792.403.976,46 

16475.446,87 

» 

» 

» 

Ti 

138.299.666,26 

» 

35.427.649,04 

58.510.491,26 

96.926.721,08 

101.459.841,71 

103.870.213,54 

3.117.073,76 

66.950.705,81 

101.213.052,86 

8.343.876.398,45 

7.654.276.430 

46.175.446,87 

705.775.415,32 

J 834.387.639,84 

765.427.643 

» 

68.959.990,84 

El  vigor  con  que  se  restablecieron  los  ingresos  en  1876-77,  y la  limitación  á 148  millones  de  los  inte- 
reses de  la  Douda  pública,  permitieron  pasar  desde  un  déficit  de  138  millones  á un  sobrante  excepcional 
de  16,  Crecen  luego  los  ingresos;  pero  también  el  incesante  aumento  de  los  gastos,  obligado  por  la  liquida- 
ción de  la  guerra  y por  el  desarrollo  de  las  artes  de  la  paz,  produce  variables  déficits,  cuyo  promedio  se 
cifra  en  69  millones,  empleados  en  amortizaciones  de  la  misma  Deuda,  en  pago  de  obligaciones  atrasadas 
y en  fomento  activo  del  trabajo  nacional. 

Contribuye  á explicar  las  oscilaciones  del  déficit,  que  casi  desaparece  en  1882-83  y reaparece  al  fin  del 
decenio,  el  arreglo  y la  conversión  de  las  deudas  realizados  en  aquel  ano. 

Cuando  el  estado  de  nuestro  crédito  no  consentía  acudir  al  extranjero  sin  someterse  á condiciones  muy 
onerosas,  se  hallaron,  dentro  del  país  mismo,  medios  de  cubrir  con  exceso  y con  ventaja  hasta  tres  emi- 
siones de  valores  diversos,  y todavía  se  realizó  sin  dificultad  otra  operación  importante  destinada  á termi- 
nar, como  en  efecto  sucedió,  la  guerra  de  Guba. 

Así  llegaron  á vencerse  en  plazo  relativamente  corto  las  graves  dificultades  de  la  Hacienda  pública,  y 
reflejándose  tales  progresos  en  nuestro  signo  de  crédito,  elevóse  su  estimación  desde  11  por  100  á que 
descendió  la  renta  del  3 en  1875,  hasta  60  por  100  á que  se  cotizaba  el  4 por  100  en  1885. 

Tales  fueron,  en  rápida  síntesis  referidos,  los  adelantos  financieros  durante  el  reinado  de  Don  Alfon- 
so Xir,  harto  breve,  los  cuales  ofrecen  un  saludable  ejemplo  práctico  de  las  fuerzas  y de  la  vitalidad  que 
España  guarda  para  dominar  con  rapidez  las  más  críticas  y difíciles  circunstancias  que  en  cualquier  mo- 
mento de  su  historia  puedan  afligirla. 


II 

La  Hacienda  en  el  reinado  de  Don  Alfonso  XIII,  bajo  la  Regencia  de  su  augusta  madre. 

Las  positivas  mejoras,  rápidamente  reseñadas,  que  se  alcanzaron  durante  el  primer  período  de  la  res- 
tauración, hacían  difícil  obtener  mayores  ventajas  en  los  tiempos  de  la  Regencia. 

Causas  exteriores  y causas  internas  influyeron  todavía  para  dificultar  la  continuación  de  los  progresos 
realizados  con  tanta  fortuna  en  el  anterior  decenio.  Repercutieron  con  diversa  intensidad  en  España  las 
causas  de  perturbación  social  que  llegaron  á preocupar  á las  Naciones  extranjeras  más  fuerte  y sólidamente 
constituidas. 

Llevadas  al  terreno  de  los  hechos  algunas  doctrinas  socialistas,  y en  lucha  con  ellas  y con  todo  lo  exis- 
tente  las  tendencias  de  la  escuela  anarquista,  temiéronse  alteraciones  de  esencia  en  la  organización  del 
trabajo  universal.  Coincidían  con  estos  temores  las  cuantiosas  pérdidas  sufridas  por  el  ahorro  europeo  en 
los  negocios  de  ciertas  regiones  americanas;  las  grandes  oscilaciones  de  los  valores  públicos  y de  los  valo~ 
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res  ináostriales  por  consecuencia  de  la  desaparición  de  poderosos  elementos  financieros ; las  luchas,  cada 
vez  más  vivas,  de  la  producción,  cuyos  sobrantes  aumentan  con  la  reducción  del  consumo;  las  invasiones  de 
materias  primeras  y de  productos  elaborados  procedentes  de  los  pueblos  redivivos  y de  colonias  nuevas;  las 
crisis  económicas  y financieras  de  países  inmediatos:  todo  ello  produjo  un  malestar  general  y una  inquietud 
universal  que,  alcanzando  á los  valores  más  fuertes,  extendió  su  pernicioso  influjo  sobre  el  crédito  de  ios 
ijaíses  que,  acaso  sin  razón,  se  consideraron  los  más  débiles  y comprometidos. 

No  podía  escapar  nuestra  renta  pública  á estas  causas  generales  y extrañas  á nosotros,  y su  injustifica- 
da depreciación  reflejó  las  exageraciones  de  un  pánico  cuyo  contagio  se  extendía  por  expansiones  de  ia  fan- 
tasía más  que  por  ley  de  la  razón. 

Sirvió,  sin  embargo,  aquella  perturbación  para  que  otra  vez  surgiera  vivo  y poderoso  el  aliento  de  nues- 
tras fuerzas  nacionales.  La  reuta  exterior  española,  que,  con  tanta  lentitud,  y merced  á las  ventajas  que 
ofrece,  se  había  ido  colocando  en  los  mercados  extranjeros,  fué  repentinamente  devuelta  en  grandes  sumas 
¿nuestro  país,  cuyos  mercados,  sin  vacilar  y sosteniendo  cuanto  fué  posible  sus  precios,  la  absorbieron  en 
cantidades  relativamente  cuantiosas,  que  pueden  calcularse  en  cifra  superior  á LOGO  millones  de  pesetas; 
coa  lo  cual  se  produjo,  y aun  se  mantiene,  el  desnivel  de  nuestros  cambios  con  el  extranjero. 

De  este  modo  repercutían  en  nuestro  país  las  influencias  de  los  mercados  exteriores,  y á estos  males  se 
unió  la  paralización  de  las  exportaciones  de  nuestros  caldos,  justificada  por  la  regeneración  de  la  viticul- 
tura francesa;  todo  lo  cual  empobrecía  nuestra  producción,  debilitaba  nuestro  comercio,  comprometía  nues- 
tro crédito  y afectaba  á todos  los  elementos  del  trabajo  nacional. 

Requerían  estas  causas  generales,  de  influencia  decisiva  en  el  periodo  de  la  Regencia,  mayor  severidad 
y grandes  energías,  así  para  defender  las  producciones  agrícolas  contra  la  ruinosa  competencia  de  pro- 
ductos extranjeros  similares,  como  para  contener  la  decadencia  de  nuestras  industrias  fabriles  que  con 
aquellas  aseguran  y mantienen  el  tráfico  de  los  ferrocarriles,  de  la  navegación  y del  comercio  general,  y 
con  ello  la  pública  prosperidad;  pero  todavía  era  más  preciso  afirmar  y sostener  con  enérgica  decisión  las 
mejoras  tributarias  alcanzadas  en  el  período  anterior,  para  evitar  desequilibrios  que  cedierau  en  perjuicio 
del  crédito  patrio* 

No  hallaron  por  de  pronto  ambos  apremios  la  satisfacción  que  merecían,  porque  durante  algún  tiempo 
prevaleció  cierto  criterio  de  benignidad,  inspirada  sin  duda  en  consideraciones  y miras  políticas  que  á las 
veces  no  concuerdan  con  las  necesidades,  siempre  vivas,  de  las  producciones  y de  la  Hacienda,  y con  esto 
se  abrió  un  paréntesis  en  el  favorable  progreso  que  seguía  nuestra  regeneración  financiera.  Fué,  por  for- 
tuna, corto;  pero  con  éi  resultaron  todavía  más  obligadas,  con  mayores  anhelos  requeridas  y con  más  ansia 
solicitadas  por  el  país,  aquellas  provechosas  reformas  arancelarias  y económicas  de  1890  y 1891,  conti- 
nuadas en  el  presupuesto  de  1892-93,  cuyos  lisonjeros  resultados,  en  no  poca  parte  debidos  á su  acertada 
ejecución,  han  permitido  reanudar,  sin  nuevas  interrupciones,  ta  marcha  progresivamente  ventajosa  de 
nuestra  Hacienda  pública. 

Estos  caracteres  del  período  actual  se  revelan  claramente  en  los  resultados  obtenidos  durante  los  diez 
años  que  comprende, 

A¿ — INGRESOS 

Los  siguientes  resúmenes  dan  á conocer  el  curso  seguido  por  las  rentas  públicas  en  las  cinco  grandes 
agrupaciones  del  presupuesto: 


Recaudación  obtenida  por  contribuciones  directas  durante  ios  años  de  í 885-86  á í 894-95 * 


PRESUPUESTOS 

Contribución 

territorial. 

Contribución 

industrial- 

Impuesto 
de  derechos 
reales- 

Impuesto 
de  cédulas 
personales. 

Impuestos 
sobre  sueldos. 

Los  demás 
conceptos. 

total 

1885  86 

1886- 87 

1887- 88 

1888- 89 

1889- 90...... 

1890- 91 

1891- 92 

1892- 93 

1893  9-L . . • . 
1894-95. . . . 

168.360.346,06 
170.243.521,36 
169.401.536,82 
156.781.176,43 
164.369. 19o, 7b 
153.406.939,62 
153.037.344,65 
152.386.787,98 
141.700.986,93 
140.U9.937 

33.540.296,19 

34.338.993.70 
35.823.438,26 
38.119  682,58 
38.859.367.74 

38.268.720.70 
36.491.538,34 
38.047.473,77 
33.492.346,65 
36.675.810,99 

26.427.992,78 

30  857.817,02 

26.471.995,37 

26.003.705,59 

29.683.789,21 

33.125.936,98 

30.423.492 

32.683.206 

31.513.962,62 

30,940.196,20 

0.129-336,14 
6.421.902,91 
6-383  169,35 
6-632,101,73 
6,715.537,95 
0.575.420,02 
6.550,22-2 .63 
8.223.048,62 
7.559.780,37 
6-678.499,91 

20.100.328.38 
20.484.358,01 

20.902.760.73 
20.862.627,71 
20.879.159,13 

20.608.810.73 

20.676.789.39 
21.676.768,62 
24.256.005,42 
25.056.756,67 

2 237.616,69 
2. 486.961, 15 
2.228.621,08 
2.762.234,64 
2.821-614,61 
3,398.419,75 
3.502,229,85 
10.820.610 
16.377.849,83 
16.851.253,07 

256.795.976,24 
264.833.551,15 
261.211.524,61 
251.151.527,58 
253.328.665,40 
255.384.247,80 
250.681.  G16, 86 
263.737.894,99 
259.900.931,82 
256.102.453,74 

Totales. , * 

1.559.887.772,58 

368.657.668,92 

298.032.093,80 

67,869.079,63 

215.601.364,69 

63.477.410,57 

2,573.428.390,19 

Promedios* . , 

155.988.777,26 

36.865.766,89 

29.S03.209, 38 

6.786.907,96 

21.550.436,47 

6 347.741,06 

257.342.839,02 

Dejamos  la  contribución  territorial,  al  finar  el  primer  decenio  de  la  Restauración,  en  155  millones,  con 
un  premio  anual  de  i 53  millones.  Crece  al  comenzar  el  decenio  siguiente  y llega  á alcanzar  la  cifra  de 
millones;  pero  modificaciones  informadas  en  las  quejas  de  los  contribuyentes  y eu  laudables  deseos  de 
aliviar  sus  cargas,  redúcenla  más  tarde  á la  cifra  de  140  millones,  con  ua  promedio  de  156  millones  en  el 
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decenio,  cuando  en  el  anterior  no  pasó  el  año  común  de  163,  Disposiciones  que  se  proponen  á las  Cortes  en 
este  mismo  presupuesto,  fundadas  en  métodos  racionales,  y en  parte  geométricos,  de  distribución,  elevarán 
nuevamente  este  tributo  á la  ya  alcanzada  cifra  der  170  millones,  sin  aumentar  el  tipo  de  gravamen  que 
pesa  sobre  el  contribuyente. 

La  contribución  industrial  uo  sólo  mantuvo  la  recaudación  máxima  de  34  millones  y la  media  de  3 i 
obtenida  en  el  anterior  período,  sino  que  la  aumentó  basta  38  millones,  quedando  en  un  promedio  de 
36  y medio* 

Los  derechos  reales  suben  de  *26  basta  33,  con  un  promedio  de  30  millones;  llegan  las  cédulas  persona- 
les á rendir  8 millones,  con  un  promedio  que  se  acerca  á 7,  y en  la  totalidad  de  esta  Sección  de  contribu- 
ciones directas,  á pesar  de  la  considerable  baja  sufrida  por  la  territorial,  mantiénese  el  promedio  de  257  mi- 
llones, aunque  en  algunos  años  baja  el  producto  desde  264  basta  250,  quedando  al  terminar  en  256. 


Recaudación  obtenida  por  Contribuciones  indirectas  durante  los  años  de  í 885-86  á í 894-95. 


PRESUPUESTOS 

Renta  da  Aduanas. 

impuesto 
de  consumos. 

Impuesto 
sobre  las  tarifas 
de  viajeros 
y mercancías. 

Timbre 
del  Estado. 

Los  demás 
conceptos. 

total 

1885-86 

126.140.643,55 

85.329.952,86 

87.318.609,38 

86.941.199,33 

71.777.741,68 

10.270.006,02 

11.502.075,04 

42.837.386,25 

43.318.188,37 

43.434.466,58 

44.155.689,10 

2.675.435  84 

267. 158.481.52 
276.744  995,4y 
276.879.753,51 
239.783.589,18 
275.697.452,21 
277.690.989,89 
268.367.750,83 
283.339.41635 

295.305.658.53 
285.276.051,2) 

1886-87 * 

133.366.433,94 

134.142.378,96 

1.239.638,67 

1887-88 

11.132.003,19 

1.229.702,45 

12.448.915,72 

17.412.412,89 

15.599.591,95 

1888-89..., 

99.671.071,09 
127.355.747,23 
128.852.379,65 
125. 512.191  f 56 
128.589.989,44 

11.640.171,51 

1889-90 

74.298.939,41 

11.982.207,85 

44.648.145,35 

46.031.309,50 

1890-91 

75.145.899,29 

74.387.488,58 

72.840.466,24 

1-2.081.803,70 

12.360.220,79 

1891-92 

45.443.634.71 

10.664.214,99 

24.903.067,39 

25.494.587,72 

1892-98, 

12.450.501,47 
11.231.a40, 66 
11.173.479,77 

44.755.391,81 

48.697.776,90 

48.847.482,30 

189S-94. .......... 

159.817.309,85 

125.872.236,99 

70.064.174 

1S94-93 

69.825.247,99 

29.557.604,15 

Totales 

Promedios 

1.269.190.382,26 

126.919.038,23 

767.929.718,76 

76.792.971,88 

115.824.376,90 

11.582.437,69 

452.169.470,87 

45.216.947,09 

141.125.221,77 

14.112.522,17 

2.746.239.170.56 

274.623.917,0 

■6 


Observación.  En  los  ingresos  de  Aduanas  se  ban  deducido  los  realizados  para  formalizar  derechos  aran* 
celarlos  por  materia]  de  obras  públicas. 

El  grupo  de  las  contribuciones  indirectas  sufre  oscilaciones  que  al  fin  se  vencen  con  ventaja  para  el 
Tesoro- 

Sujeta  la  renta  de  Aduanas  á la  cifra  de  las  importaciones,  representa  muchas  veces  su  aumento  per- 
juicio para  el  país,  sobre  todo  cuando  se  refiere  á la  compra  de  artículos  alimenticios  por  efecto  de  las  malas 
cosechas  ó de  géneros  manufacturados  que  revelan  decadencia  en  las  industrias  nacionales.  De  ahí  las  alte- 
raciones que  sufre  esta  renta,  aparte  de  las  producidas  por  las  reformas  arancelarias,  cuyos  complejos  efec- 
tos no  pueden  estimarse  en  inmediatos  resultados  de  la  renta.  Llegando  en  uno  de  los  años  del  decenio 
(1888-80)  á descender  por  debajo  de  100  millones,  sube  hasta  casi  tocar  los  140,  y queda  en  un  promedia  de 
127,  cuando  en  el  período  anterior  el  año  común  sólo  llegó  á í 09  millones. 

El  impuesto  de  consumos,  que  durante  el  primer  decenio  de  la  Restauración  alcanzó  la  cifra  de  80  mi- 
llones, crece  en  el  decenio  de  la  Regencia  basta  87  millones,  que  habría  mantenido,  sin  duda,  á no  sufrir 
también  loa  efectos  de  medidas  análogas  á las  que  produjeron  la  baja  de  la  contribución  territorial,  Des- 
ciende á 70  millones,  rindiendo  un  promedio  de  cerca  de  77  millones,  mientras  que  el  del  anterior  período 
fué  de  75. 

Algún  aumento  se  nota  en  el  impuesto  de  viajeros  y mercancías;  sube  el  timbre  del  Estado  desde  42  hasta 
48  millones,  y la  total  recaudación  de  este  grupo  de  impuestos,  que  era,  al  comenzar  el  período,  de  267  mi- 
llones, crece  basta  285,  con  un  promedio  de  más  de  274  millones  y superior  en  37  millones  al  que  alcanzó 
en  el  período  anterior. 


Recaudación  obtenida  por  Monopolios  y servicios  eocplotados  por  la  Administración  durante  los  años  de  i 885-86 

á i 894-95. 


PRESUPUESTOS 

Tabacos- 

Sales. 

Loterías. 

Casa 

de  Moneda. 

Giro  mutuo. 

ingresos 

diversos. 

total 

1885  86 

1886- 87 

1887- 88 

18S8  89.  

1889- 90 

1890- 91 

1891- 92 

1892- 93 

1893- 94 

1894- 95 

131.721.735,93 
129.245.812,19 
9Ü.OUO.OOO 
90.0ÜO.000 
90. 000.000 
88.663.449,20 
93.079.584,05 
95.203  307,29 
99.998.675,16 
88.132.193,27 

739.954,65 

1.016.810,10 

760.910,02 

883.602,01 

1.005.646,08 

934.498,95 

853.967,79 

844.721,64 

633.497,49 

645.214,59 

72.628.638,32 

74.444.744 

75.355.464,89 

74.409.843 

78.391.243 

79.352.700,68 

78.908.288,36 

27.379.703.01 

25.408.328,15 

21.982.340,50 

2.951.498,15 

2.479.960,29 

3.669.953,12 

3.534.030 

1.112.314,52 

2.564.97G,51 

8.204.551,58 

1.250.333,47 

3.160.766,78 

1.830.147,62 

602.910,45 

575.010,83 

532.262,20 

52G.760,55 

491.079,04 

392.259,87 

388.513,66 

398.745,68 

432.913,49 

431.282,85 

G94.980,81 
1.166.575, 62 
789.668,55 
916.294,50 
903.350,20 
1.127.235,51 
1.243.615,15 
2.827.0S0,28 
5.266.623,55 
5.363.599,54 

209.339.718,51 

208.928.913,08 

171.108.258,78 

170.270.530.06 

171.903.632,31 

173.025.120,7-2 

182.678.520,47 

127.903.991.37 
123.900.804,62 

118.384.778.37 

Totales. 

Promedios 

985.014.757,09 

98.504.476,71 

8.318.823,30 

831.882,33 

608.251.293,91 

60.825.129,39 

30.758.532,04 

8.075,853,20 

4.771.868,52 

477.186,85 

20.304.023,74 

2.030.402,37 

L657.449.2DS, 60 
165.744.929,86 
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Para  juzgar  con  rigurosa  exactitud  la  marcha  de  la  Sección  de  monopolios  y servicios  del  Estado,  ha  de 
observarse,  respecto  de  los  tabacos,  que,  á partir  de  1887-88,  figuran  los  ingresos  íntegros  á causa  del  arrien- 
do; y en  cuanto  á loterías,  que  desde  1892-93,  no  se  comprende  más  que  el  producto  liquido  que  ha  produ- 
cido al  Tesoro.  Naturalmente  se  han  suprimido  en  el  presupuesto  de  gastos  los  que  ocasionaba  la  adminis- 
tración de  ambas  rentas,  con  lo  cual  han  ganado  en  claridad  y en  sinceridad  los  presupuestos;  pero  en  la 
comparación  de  los  resultados  anuales  han  de  tenerse  en  cuenta  ambas  modificaciones. 

Puede  calcularse  la  renta  liquida  de  tabacos  al  comenzar  el  período  en  82  millones  de  pesetas,  ya  que 
los  gastos  ascendieron  á unos  50  millones.  Elévase  con  el  arriendo,  hasta  dar  un  producto  líquido  de  95  mi- 
llones, y queda  en  88  al  terminar,  aunque  en  realidad,  y no  contando  las  devoluciones  por  anteriores  ejer- 
cicios, la  recaudación  es  de  93  millones  de  pesetas. 

Se  registra  un  descenso  acentuado  en  la  renta  de  loterías,  explicable  por  la  menor  venta  de  billetes  para 
el  extranjero  y Ultramar,  y figura  como  aumento  la  creación  del  monopolio  de  las  cerillas  fosfóricas,  que  ha 
producido  un  ingreso  saneado  de  4.250.000  pesetas. 

El  total  de  la  Sección,  descontando  ios  gastos  de  compra  de  primeras  materias  y administración  de  la 
renta  de  tabacos  y loterías,  que  se  computan  en  100  millones,  ha  ganado  unos  20  millones  en  el  decenio 
que  el  cuadro  comprende 

Recaudación  obtenida  por  Propiedades  y derechos  del  Estado  durante  los  años  de  1885-86  á 189-1-95. 


1885- 86 

1886- 87 

1887- 88 

1888- 89 

1889- 90.. . . . 

1890- 91 

1891- 92  ..  . 

1892- 93 

1893- 94  . 

IR9Í-95 

Totales 
Promedios. . 


PRESUPUESTOS 


RENTAS 


VENTAS 


TOTA  O 


14.093.761 

14.074.390,24 

17.406.773.29 
19.057.017,07 
19.406.544,95 

1 9.350.656.29 
18.237.375,03 
16.543.549,77 
10.681.563,19 
10.619.486,32 


159.471.122,75 
15.947.1  12,28 


8.556.165,01 

6.316.061.67 

4.385.339,51 

3.718.351,36 

3.359.735,70 

2.427.815.76 

2.335.738,46 

2.146.691,04 

4.503.861,07 

5.091.398,45 


42.841.158,03 

4.284.115,80 


22.649.926.01 
20.390.45.1,91 

21.792.1  12,80 
22.775.369,03 
22.766.280,65 
21.778.472,05 
20.573.113,49 
18.690.240,81 
15.185.429,26 
15.710.884,77 


202.312.280,78 

20.231.228,08 


La  venta  no  interrumpida  de  las  propiedades  del  Estado  y acaso  negligencias  en  la  administración  de 
las  rectas,  han  producido  alguna  baja  en  esta  Sección  de  los  ingresos. 

Llega  el  producto  de  las  rentas  á alcanzar  19  millones  de  pesetas  y desciende  luego  á 10,  así  como  las 
ventas  desde  6 millones  bajan  .4  la  reducida  cifra  de  2 millones  anuales.  Para  remediar  estas  debilidades  en 
los  ingresos,  se  lia  restablecido  la  Dirección  general  de  Propiedades,  y se  ha  dado  una  sólida  y fuerte  orga- 
nización á las  Administraciones  de  bienes  del  Estado,  que  comenzarán  á funcionar  en  1.®  de  Julio  próximo, 
y que  sin  duda  alguna  proporcionarán  aumentos  de  consideración  dentro  de  breve  tiempo,  en  este  grupo,  de 
ciertos  y sólidos  ingresos. 


Recaudación  obtenida  por  Recursos  del  Tesoro  y por  indemnizaciones  de  guerra  durante  los  años  de  1 885-86 

á 1894-95. 


PRESUPUESTOS 

Redención 
del  servicie  militar 
y de  la  marina. 

Reintegros 
de  ejercicios  ce- 
rrados* 

Recursos  even- 
tuales de  todos  los 
ramos. 

ídem  u i paciones 
de  guerra* 

Los  demás  recur- 
sos del  Tesoro* 

TOTALES 

1885- 86 

1886- 87 

1887- 88 

1838-89 

1889- 90 

1890- 91  

1891- 92 

1892- 93 

1893- 94 

1894- 95 

11.000.000 
14.783.579,99 
11.199.560,69 
8.829.072,54 
S.490.500 
9.258.850,17 
8.288.409,59 
9-434. 647. 08 
8.406.937,38 
12.848.250 

6.828.603,94 

2.166.352,79 

4.063.930,38 

3.000.782,91 

2.111.713,30 

1.628.898,35 

1.607.148,97 

i.970.0SO,93 

1.216.068.65 

2.427.858.66 

3.205.539,47 

7.047.165.41 
1.145.943,54 

1.226.103.42 
1.331.494,24 

681.069,19 
948.193,83 
1.191.884,12 
1.444.027,89 
3.7 14.359,88 

35 1*344,73 
)> 

)> 

» 

n 

x¡ 

6.000*000 

682.455,27 

1.169.736,04 

407.219,01 

605.602,44 

640.290,03 

2.644.680,33 

3.103.556,32 

585.231,71 

1.664.854,96 

765.730,25 

22.067.943,41 

25.166.834,23 

16.816.653,62 

13.661.561,31 

12.573.997,57 

14.213.498,04 

13.947.308,71 

13.181.933,84 

12.731.888,88 

25.756.198,79 

Totales .... 
Promedios 

102.539.807,44 

10.253.980,74 

27.021.438,88 

2.702.143.89 

21.935.780,99 

2.193.578,10 

6.35  i 344,73 
3.175.672,36; 

12.269.446,36 

1.226.944,64 

170.117.818,40 
17.01 1.781,84 

No  modifican  sus  caracteres  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  de  uno  á otro  decenio.  Su  misma  índole 
explica  su  movilidad,  y así  se  limita  el  promedio  á 17  millones  de  ingreso. 
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El  conjunto  de  los  tributos,  rentas  é impuestos  en  el  período  decenal  de  la  Regencia,  no  ofrece  en  sus  detalles  un  aumento  tan  constante  y completo  como  el 
del  período  anterior;  pero  la  firmeza  del  conjunto  prueba  que  es  susceptible,  con  poco  esfuerzo,  de  mejoras  considerables. 


Ingresos  totales  obtenidos  durante  los  arios  de  1 885 -86  á 1894-95 . 


PRESUPUESTOS 

Contribuciones 

directas. 

Contribuciones 

indirectas. 

Monopolios. 

Propiedades. 

Recursos  del  Tesoro. 

Ejercicios  cerrados. 

TOTAL 

1885-86 

256.795.976,24 

267.153.484,52 

209.339.718,34 

22.649.926,01 

22.067.943,41 

17.199.767,89 

795.206.816,41 

1886-87 

264.833.554,15 

276.744.995,40 

208.928.943,03 

20.390.451,91 

25.166.834,23 

18.538.372,64 

814.603.151,36 

1887-88 

261.211.521,61 

276.879.753,51 

(1)  171.108.258,78 

21.792.112,80 

16.816.653,62 

12.882.059,76 

(1)  760.690.360,08 

1888-89 

251.151.527,58 

239.783.589,10 

170.270.530,06 

22.775.369,03 

13.661.561,31 

15.480.760,21 

713.123.337,29 

1889-90 

253.328.665,40 

275.697.452,23 

171.908.632,84 

22.766.280,65 

12.573.997,57 

16.630.296,78 

752.905.325,47 

1890-91  

255.384.247,80 

277.690.989,09 

173.025.120,72 

21.778.472,05 

14.213.498,04 

11.819.646,18 

753.91  1.973,88 

1891-92 

250.681.616,86 

268.367.750,63 

182.678.520,47 

20.573.113,49 

13.947.308,71 

12.576.813,13 

748.825.123,29 

1892-93 

263.737.894,99 

283.339.416,35 

(2)  127.903.991,37 

18.690.240,81 

13.181.933,84 

12.645.317,09 

(2)  719.498.794,45 

1893-94 

259.900.931,82 

295.305.688,53 

123.900.804,62 

15.185.429,36 

12.731.888,88 

11.153.780,84 

718.178.524,05 

1894-95 

256.402.453,74 

285.276.051,20 

118.384.778,37 

15.710.884,77 

25.756.198,79 

52.790.209,92 

754.320.576,79 

Totales 

2.573.428.390,19 

2.746.239.170,56 

1.657.449.298,60 

202.312.280,88 

170.117.818,40 

181.717.024,44 

7.531.263.983,07 

Promedios 

257.342.839,02 

274.623.917,06 

165.744.929,86 

20.231.228,09 

17.011.781,84 

18.171.702,44 

753.126.398,31 

(1)  Se  reducen  loa  ingresos  por  tabacos  á la  renta  liquida. 

(2)  Se  suprimen  de  los  ingresos  las  ganancias  de  jugadores,  dejando  el  producto  liquido  de  la  renta. 


20  DE  JUNIO  D3  1803 
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Ascendía  á 792  millones  de  pesetas  la  totalidad  de  los  ingresos  al  finalizar  el  decenio  de  1885,  y terrni- 
j2á  el  que  estudiamos  con  754  millones,  que  serían  de  356,  añadiendo  las  ganancias  de  jugadores  en  la 
renta  de  loterías,  y restableciendo  el  ingreso  total  de  tabacos  como  figuran  en  el  primer  periodo.  Del  mismo 
modo,  igualando  en  sus  conceptos  los  promedios  de  ambos  decenios,  resulta  para  ingresos  del  primero  un 
total  de  765  millones,  y para  el  segundo  808,  A pesar  de  las  bajas  ea  algunas  contribuciones  principales, 
el  año  común  del  período  de  la  Regencia  lleva  4 millones  de  ventaja  al  anterior,  resultado  satisfactorio  que 
avalora  más  el  desarrollo  muy  lisonjero  alcanzado  en  este  último  período  por  los  ingresos. 

La  importancia  que  todas  las  Naciones  conceden  actualmente  á la  recaudación  de  las  rentas  públicas, 
eJige  mayores  aclaraciones  acerca  de  las  comprendidas  en  este  segundo  período  de  nuestras  comparaciones, 
Seguro  es  queT  de  mantenerse  la  contribución  territorial  en  la  cifra  de  170  millones,  más  de  una  vez  al- 
canzada antes  de  1888,  y de  seguir  el  impuesto  de  consumos  en  los  87  millones  que  por  entonces  rendía, 
habrían  aumentado  los  ingresos  totales  del  decenio  en  cifra  superior  á 200  millones  de  pesetas.  La  compa- 
ración con  el  anterior  decenio  sería  en  tal  caso  muy  ventajosa;  pero  aun  sin  ello  revélase  el  progreso,  res- 
tableciendo las  condiciones  de  homogeneidad  en  los  términos* 

Las  rentas  de  tabacos  y de  loterías  figuran  en  los  ingresos  del  último  decenio,  en  ocho  años  la  primera 
yen  tres  la  segunda,  por  su  rendimiento  líquido,  mientras  que  en  todo  el  anterior  cuéntanse  por  un  pro- 
ducto tota!.  Igualando  en  ambos  el  ingreso,  esto  es,  haciéndolo  total  sólo  para  la  hipótesis  de  la  compara- 
ción, se  aumentaría  la  columna  de  monopolios  del  cuadro  anterior  en  559  millones,  y la  total  en  la  misma 
cifra.  De  este  modo  podrían  compararse  los  ingresos  de  ambos  períodos  en  la  siguiente  forma: 


Comparación  de  los  ingresos  en  los  decenios  de  la  Restauración  y de  la  Regencia , 


PERÍODOS  DECENALES 

CofltribcicMtiflE 

directas. 

Contribuido  ñas 
indirectas. 

Monopolios. 

Propiedades, 

! 

ftccums 
del  Teaora. 

Ejemai&s 

carrada». 

mu 

Be  la  Restauración.  «*...., 

2.535.123.331,07 

2.306.939,292,32 

1.800.633.910,52 

335.612.653,55 

281.930.632,71 

331*030.559,32 

7.054,270,430 

Be  La  Regencia * 

2.573.423.390,19 

2,746.239,170,56 

2.216.449.293,60 

202.312.280,38 

170.117.818,40 

1S1.717.G2M4 

B.  190 .203 .983,07 

Diferencias  en  el  período 
de  la  Regencia 

_|^  33,305.00932 

-j-  379.299.377,74 

-L 415.815.338,08 

- 133,300  372,6S 

— líi. 813.0 14, 31 

- 152.313.534,88 

530 .987,553 ,07 

Las  contribuciones  mis  fijas,  que  son  las  comprendidas  en  los  tres  primeros  grupos,  aparecen  con  favo- 
rable diferencia,  y sólo  las  propiedades,  los  recursos  del  Tesoro  y los  ejercicios  cerrados,  todo  ello  más 
eventual  y en  cierto  modo  ajeno  al  impuesto  y al  tributo  ordinario,  es  inferior  en  el  segundo  decenio.  Pro- 
fundizando en  algunas  de  estas  mismas  disminuciones,  la  de  ejercicios  cerrados,  por  ejemplo,  hállase  razón 
satisfactoria  que  las  explique,  puesto  que  refleja  en  sus  cifras  la  mejora  de  la  Hacienda  pública,  y también 
los  sucesivos  perfeccionamientos  de  la  Administración,  de  la  contabilidad  y de  la  inspección  que  en  el  pe- 
ríodo de  la  Regencia  han  adelantado  en  términos  tales,  que  los  procedimientos  se  han  regularizado  en  todo 
lo  posible,  con  recíproca  ventaja  del  Estado  y de  los  contribuyentes;  las  cuentas  parciales  se  rinden  con 
desconocida  exactitud,  se  examinan  y comprueban  con  rapidez  y se  presentan  á la  aprobación  de  las  Cortes 
dentro  del  siguiente  año  de  su  ejercicio,  y la  vigilancia,  en  fin,  de  los  actos  y de  los  hechos  económicos  es  más 
eficaz  é inteligente  que  la  que  podría  esperarse  dados  los  escasos  medios  que  á su  sostenimiento  se  dedican. 


1 % 


20  DÉ!  JUTÍIO  Di,  1698 
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Examinando  con  cuidado  los  gastos  que  comprende  el  periodo  de  la  Regencia,  hállase  que  en  an  totalidad  han  dismin, : 

Gastos  realizados  por  Obligaciones  generales  del  Estado  y ¡w 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


PRESUPUESTOS  , 

Casa  Real, 

Cuerpos 

Golegisladores 

Deuda  pública* 

Cargas 
de  justicia. 

Clases  pasivas* 

1835  86  , * 

9.680.555,51 

1.998.285 

276.224.294,76 

2.762.968,42 

50.161.406,34 

1886-87...*.** 

9.372,222,18 

1.998.285 

278.369.592,24 

2.025.183,42 

50.092.496,59 

1887-88*.*,*., 

9.349.999,80 

2.299.204,96 

279.622.513,83 

2.351.867,76 

52.681.414,37 

1888-89**** .*, 

9.340.999,96 

1.749.205 

281.927.872,05 

1.653.137,90 

53.705. 6 L8, 64 

1889-90. ...... 

9.445.416,62 

1.649.205 

286.113.225,80 

1.581,866 

54.560.445,91 

1890*91 

9.499.999,96 

1.749.205 

282.361.180,38 

1.677.397,81 

54.525.875,63 

1891  92 

9.500.000 

1.749.205 

291.731.670,15 

1.570.845,40 

54.800.351,05 

1892-93* .....  * 

9.500.000 

1.724.259,92 

293.023.012,64 

1.558.815,02 

55.253.228,76 

1893-94 

9.324.999,80 

1.543.057,83 

300.497.697,20 

1.612.994,71 

55.168.856,63 

1894-95  - 

9.324.999,80 

1.651.085 

309.951.661,24 

1.440.060,84 

55.538  998,18 

Totales*  * * * 

94.348.193,63 

18*110,997,71 

2,879*822*810,17 

18.235.137,28 

586*488*498 

Promedio?! * . . 

9,434.819,36 

1,811*099,77 

237,982*281,02 

1.823.513,72 

53.648*849,30 

OBLIGACION 


Presidencia 
del  Consejo  de 
M Luis  ti' os. 


1*080.583,99 
í .088.485,62 
1.126.859,02 
1.152*921,87 
1.158.578,29 
1.184.763,55 
1,831*567,10 
2,470.534,78 
875.626.93 
866.210,03 


12,838.581,18 


1.288*858,12 


Estado. 

3.989.261,68 

5.591.710,75 

5.391.214,66 

5.131.341,73 

4.961.292,58 

4.968.915,27 

4.964.751,98 

4.438.758,42 

3.598.800,10 

4.080.115,95 

47.116.163,12 

4.711.616,31 


Grácil 
í Justi  ' 


565.451.1'' 

56.545.41 


OBSEK 


i.*  La  disminución  en  los  pagos  de  1887-88  obedece  ¿ la  supresión  de  los  gastos  dei  monopolio  de  tabacos 
2/  A partir  del  año  1892-93,  se  suprimen,  así  en  los  gastos  como  en  los  ingresos,  los  premios  de  loterías,  W 

3. a  Á los  pagos  por  Deuda,  efectuados  en  1893—94,  se  ha  agregado,  sólo  para  restablecer  la  igualdad  en  loa  i 

4. *  De  los  pagos  de  Hacienda  se  han  deducido  los  verificados  para  formalizar  los  derechos  arancelarios  por®1 

Llegaban  los  gastos  en  1886-87  á 940  millones  de  pesetas,  y quedan  al  terminar  el  decenio  en  779  millones, 
nes,  esto  es,  con  60  millones  menos  que  el  año  máximo  del  decenio.  Gbtiéoese  este  resultado  á pesar  del  aumento^ 
en  los  Ministerios  todos,  y señaladamente  en  los  de  Guerra  y Marina,  que  contribuyeron  poderosamente  al  fmrm 
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eximir  el  aumento  antee  iniciado  y que  ea  ley  general  en  todos  loe  palees. 


¡ministeriales  durante  los  años  de  i 88o -86  & i 894-95 . 


DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


Guerra 

a¡.(Xfi.915,3Q 

59.754.079,91 

56.456.025,56 

a.861.125,85 

44.470.059,62 

47.566.386,84 

42.564,282,40 

41.803.362,43 


.820.050,40 

50.682.005,04 


Marina. 

40.997.185,55 

44.105.634,61 

38.368.054,22 

38.668.950,54 

46.903.025,94 

31.044.894.93 
37.064.447,90 
37.404.298,33 
23.702.801,57 
20.815.425,71 

359.074.719,33 

35.907.471.93 


Gobernación. 


28.440.278,57 

27.634.619,17 

30.381.430,98 

29.753.430,59 

28.901.216,37 

29.133.251,83 

27.752.552,69 

28.268.853,54 

24.416.547,24 

28.285.339 


285.967.519,98 

28.596.551,99 


Fomento. 


S6.796.085 ,96 
92.582.060,90 
91.899,232,05 
89.889.979,61 
84.656.886,71 
92.940.421,77 
71.768.142,79 
74.119,293,86 
71.601.617,20 
82.876.195,39 


839.123.916,24 

83.912.391,63 


! Hacienda 
y Gastos  de  las 
contribuciones  y 
rentas. 


Colonia 
de 

Fernando  Póo. 


167.465.200,65 

157.712.960,84 

99.505.915,27 

103.601.593,73 

99.318.711,77 

103.135.326,02 

109.003.182,67 

46.959.995,75 

40.996.366,74 

42.324.398,33 


975.024.151,77 

97.502.415,19 


560.166 

560.166 

666.000 

658.195,47 

655.593.96 
750.000 

750.000 

655.000 

654.999.96 
654.999,96 


6.565.121,35 

656.512,13 


Resultas 
de  ejercicios 
cerrados ■ 


11.110.893.89 
51.522.080,31 

15.154.890.90 
21.555.883,25 
13.300.115,81 
12.898.288,46 
11.515.004,87 
13.955.476,41 
19.740.193,71 
27.234.219,18 


197.986.966,79 

19.798.69G,67 


TOTAL 


895.618.069,20 
940.133.468,82 
843.209.646,70 
854.644.195,96 
835.167.613,24 
831.165.850,76 
823.520.786,40 
767.855.381,34 
772.192.102,84 
779.569.916,53 


8.342.976.931,79 

834.297.693,17 


JES 


to  del  arriendo.  Ascendía  á unos  50  millones  de  pesetas, 
rte  oscila  entre  52  y 54  millones  de  pesetas. 

os  de  comparación,  el  importe  del  cuarto  trimestre,  que  pasó  á ser  obligación  del  de  1894-95, 
de  obras  públicas. 

el  aumento  de  los  gastos  de  Tabacos  y Loterías,  necesario  para  restablecer  su  homogeneidad,  serían  881  millo- 
ilíones  de  las  obligaciones  de  la  Deuda  y de  5 en  Clases  pasivas,  que  son  compensados  con  exceso  por  las  bajas 
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O.— LIQUIDACION 

Ambas  acciones,  persiguiendo  el  aumento  de  los  ingresos  y la  limitación  de  los  gastos,  han  producido 
en  el  decenio  último  un  efecto  marcadamente  favorable,  que  se  ba  traducido  en  una  disminución  gradual 
y sucesiva  del  déficit,  tanto  más  sólida  cuanto  con  mayor  lentitud  se  ha  examinado. 


Comparación  entre  los  gastos  y los  ingresos  realizados  por  los  presupuestos  corrientes  y por  resultas  de  ejercicios 

cerrados  durante  los  años  de  1885-86  á 1894-95 4 


PRESUPUESTOS 

PAGOS  EJECUTADOS 

INGR  ESOS  RE  ALI Z A DOS 

DÉFICIT 

1885-86 

895.618.069,20 

940.133.468,82 

843.209.546,70 

854.544.195,96 

835.167.613,24 

831-105.850,76 

823.520.786,40 

767.855.381,34 

772.192.102,84 

779.569.916,53 

795.206.816,41 

814.603.151,36 

760.690.360,08 

713.123.337.29 
752.905.325,47 
753.91  1.973,88 

748.825.123.29 
719.498.794,45 
718.178.524,05 
754.320.576,79 

100.411.252,79 

125.530.317,46 

82.519.186,62 

141.420.858,67 

82.262.287,77 

77.253.876.88 
74.da5.663, 11 

48.356.586.89 
54.013.578,79 
25.249.339,74 

1886-87 

1887-88 

1888-89 

1889-90 

1890-91. . 

1891-92 

1892-93 

1893-94 

1894-93 

Totales * 

Promedios 

8.342.976.931,79 

834.297.693,18 

7.531.263.983,07 

753.126.398,31 

811.712.948,72 

81.171.294,87 

ObsekyaciÓn,  Lo  mismo  en  pagos  que  en  ingresos,  se  han  deducido  los  formalizados  en  concepto  de  de- 
rechos arancelarios  por  material  de  obras  públicas, 

A partir  de  1B8G  87,  excepto  un  solo  año,  desciende  con  acentuado  movimiento  el  déücit,  y de  141  mi- 
llones pasa  á 82;  redúcese  en  ios  sucesivos  ejercicios  á 54,  quedando  limitado  en  el  último  á la  consoladora 
cifra  de  25  millooes  de  pesetas. 

Las  bruscas  oscilaciones  del  anterior  período  han  desaparecido,  y se  sustituyen  en  el  de  la  Regencia  por 
una  regularidad,  á costa  de  vigorosos  y constantes  esfuerzos  alcanzada. 

Estos  resultados,  que  las  cifras  oficíales  demuestran,  permiten  afirmar  sin  temor  á seria  contradicción 
que,  de  no  haber  entorpecido  la  actual  insurrección  de  Cuba  el  progreso  de  la  Hacienda  peninsular,  alcan- 
zaría nuestro  crédito  á la  hora  presente  en  el  mundo  entero  la  estimación  que  por  su  solidez,  por  las  ven- 
tajas obtenidas  ealos  últimos  veinte  años  y por  la  garantía  firmísima  de  la  Nación  le  corresponde. 


III 

Porvenir  de  la  Hacienda  española. 

Convertir  una  Nación  afligida  por  tres  guerras  civiles  simultáneas  en  tierra  de  paz  donde  florecen  las 
artes  del  trabajo,  aumentar  sus  ingresos  en  cerca  de  200  millones,  y reducir  sus  déficits  anua  les  desde  140 
millones  á 25,  sin  duda  que  son  empresas  de  mayor  empeña  y dificultades  muy  superiores  á la  de  conse- 
guir la  nivelación  solida,  firme  y duradera  del  presupuesto.  Hecho  está  lo  más,  y no  se  detendrá  España  en 
el  camino  con  tan  decidida  resolución  emprendido  y en  el  que  tanto  lleva  ya  andado. 

La  mejora  conseguida  por  nuestra  Hacienda  autorizaba  la  grata  esperanza  de  realizar  en  breve  plazo, 
aun  á costa  de  algún  esfuerzo,  la  necesaria,  urgente  é indispensable  empresa  de  suprimir  por  completo  el 
déficit.  Es  preciso  que  la  Nación  viva  de  sus  recursos  normales,  y puede  asegurarse  que  ya  se  ha  conse- 
guido, perseverando  en  la  tarea  de  aumentar  prudentemente  los  ingresos  y de  contener  los  gastos  dentro 
de  los  límites  que  señalen  las  necesidades  nacionales. 

Un  estudio  analítico  de  nuestros  presupuestos  demostraría  que,  en  rigor,  los  recursos  normales  de  la 
Nación  y las  exigencias  de  sus  organismos  oficíales  están  hace  tiempo  nivelados,  porque  en  nuestras  pre- 
visiones de  gastos,  no  solamente  se  comprenden  los  ordinarios  exigidos  para  sostener  la  vida  pública  del 
Estado  español  y también  aquellos  otros  que  aumentan  el  capitaL  nacional,  porque  se  destinan  á mejorar 
constantemente  sus  medios  de  defensa,  sus  elementos  de  progreso  y supatrimomo,  sino  que  además  se  con- 
sumen  sumas  de  importancia  en  la  amortización  de  su  Deuda  pública. 

En  el  presupuesto  de  1894-95,  las  sumas  destinadas  á la  amortización  fueron  las  siguientes; 
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Pesetas* 


Deuda  amortizable*  , * . * . * 34*420*000 

Anualidad  del  empréstito  sobre  Almadén*  .*,**, .*.*..*.  3.750,000 

Restos  de  antiguas  deudas * 320.127,49 

Anualidad  del  anticipo  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos**  . « 9.643*252 


Total * * * 48.133*479,49 


Por  donde  se  ve  que  la  suma  de  48  millones  destinada  á pagar,  y por  lo  mismo  á disminuir,  la  Deuda 
del  Estado,  es  superior  á la  cifra  de  25  millones  á que  ascendió  el  déficit  del  mismo  ejercicio* 

Este  argumento,  que  no  envuelve  proyectos  de  conversión,  aunque  bien  pudieran  intentarse  con  bene- 
ficio de  todos,  demuestra  cuán  necesario  es  procurar  con  el  último  esfuerzo  la  nivelación  efectiva  del  pre- 
supuesto, ya  que  una  vez  alcanzada  esta  aspiración  general,  los  recursos  ordinarios  del  país,  no  sólo  basta- 
rán para  sostener  los  gastos  anuales,  sino  que  además  disminuirán  de  año  en  ano  y en  progresión  creciente 
la  pesadumbre  de  su  Deuda  pública* 

No  puede  considerarse  su  cantidad  excesiva,  sí  se  atiende  á que,  fuera  de  las  sumas  invertidas  en  gue-  # 
rras  civiles,  se  ba  empleado  una  parte  de  ella,  más  de  1.300  millones,  en  amortizaciones,  y otra  superior  á 
2*300  millones  de  pesetas  en  desarrollar  los  elementos  propios  del  trabajo  racional.  De  ello  responden  750 
millones  efectivos,  invertidos  en  favorecer  la  construcción  de  los  12.900  kilómetros  de  ferrocarriles  hoy 
explotados;  los  1*500  millones  que  cuestan  al  Estado  31.800  kilómetros  de  carreteras  con  su  conservación 
y reparación,  que  boy  facilitan  el  tráfico  interior;  los  225  millones,  gracias  á los  cuales  disfruta  el  comer- 
cio marítimo  en  el  dilatado  perímetro  de  costas  españolas  98  puertos  de  interés  general,  169  faros  y exce- 
lente servicio  de  boyas  y valizas;  los  135  millones  fructíferamente  gastados  en  canales,  que  hoy  administra 
el  Estado,  y en  otras  obras  hidráulicas;  más  de  500  millones  que  han  reforzado  las  defensas  nacionales  en 
costas  y fronteras  y proporcionado  al  ejército  material  moderno  de  guerra;  otros  500  millones  empleados 
en  alistar,  así  las  escuadras  de  combate,  como  las  fuerzas  sutiles  y defensas  costaneras  que  garantizan  la 
integridad  del  territorio  español  en  todos  los  mares  del  globo,  como  otros  cientos  de  millones  invertidos  en 
los  servicios  modernos  telegráficos  y postales,  en  los  útilísimos  de  instrucción  publica  y en  todas  aquellas 
necesidades  que  nuestro  brillante  pasado,  así  en  religión  y en  ciencias,  como  en  artes  y en  literatura,  y 
nuestra  situación  de  estado  europeo  nos  ha  obligado,  aunque  modestamente  y con  calculada  mesura,  á 
sostener* 

Cierto  es,  como  alegan  algunos  espíritus  recelosos,  que  las  obligaciones  de  la  Deuda  actual  consumen  el 
40  por  1 00  del  presupuesto  de  ingresos;  pero  dos  consideraciones,  fundadas,  como  todo  lo  que  antecede,  en 
la  realidad  de  los  hechos,  llevarán  la  tranquilidad  al  ánimo  y darán  seguridades  para  ei  porvenir  en  cuanto 
á esta  carga  se  refiere. 

La  Deuda  del  Estado  que  actualmente  tiene  España,  se  descompone  en  la  siguiente  forma: 

Pesetas  nominales* 


Deuda  exterior, 
Idem  interior.  * 


Amortizable, 
Perpetua* . * * 


1.971.151*000 
1.6 1 9.500.000 
2*350.808*300 


5.941.459*300 


cuyos  intereses  y amortización  cuestan  anualmente  272  millones  de  pesetas* 

Que  do  es  carga  excesiva  para  una  Nación  europea  de  las  condiciones  resistentes  de  España,  pruébalo 
la  comparación  con  otros  países,  según  el  siguiente  cuadro: 


NACIONES 

POBLACIÓN 

DEUDA  CAPITAL 
pese  ta  s* 

gravamen 

POE  HABITANTE 
Pe  satas* 

Bulgaria * * * 

3.309.816 

2i  8.000.000 

65.86 
1 10,89 
161,34 

Dinamarca  * * * 

2.299.564 

255.121.538 

Rusia* * * * * 

88.906.921 

14.318.058.599 

Rumania* 

5.038.342 

1.182.916.707 

234,78 

294,99 

Alemania  , * * 

49.428.470 

14.580.000.000 

Austria-]  I un  01  ría  * 

4 1.384.936 

12.933.000.000 

312,50 

334,20 

338,24 

Grecia  * 

2.187.208 

730.979.175 

España  * * * * * 

17.565.632 

5.941.459.300 

Bélgica 

6.262.272 

2.169.730.204 

346,47 

Inglaterra  . * 

38.779.031 

16.1 17.000.000 

415,61 

419,85 

484,40 

Italia 

30.724.897 

12.900.000.000 

Holanda * * * 

4.732.911 

2.292  637.515 

Francia 

38.343.192 

25.979.033.200 

677,54 

794,13 

Portugal 

4.708.178 

3.741.950.626 
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No  es  España  de  las  Naciones  que  menos  deuda  tienen;  pero  tampoco  figura  entre  aquellas  que  mayo^ 
res  obligaciones  han  contraído  por  este  concepto,  y puede  afirmarse,  vistas  las  pruebas,  que  el  capital  re- 
presentado por  la  deuda  pública  no  es  desproporcionado  para  las  fuerzas  productoras  y tributarias  del  país, 

Otra  consideración  de  suma  importancia  es  la  siguiente:  En  el  presupuesto  ordinario  de  España  figuran 
48  millones  de  pesetas  para  amortización  de  la  deuda*  Dentro  de  veinticinco  años  se  habrán  suprimido  por 
completo  las  deudas  amortizables  por  valor  1*619  millones,  quedando  solamente  4.3 22  millones  de  deuda 
pública*  Pero  entonces,  además  de  rebajar  de  los  presupuestos  102  millones  que  cuesta  la  anualidad  de  la 
deuda  amortizable,  estará  más  cercana  la  época  en  que  la  red  actual  de  ferrocarriles,  cuyo  valor  es  de 
2,500  millones  de  pesetas,  pasará  á ser  propiedad  del  Estado;  podrá  disponerse  de  los  recursos  que  facilitan 
las  concesiones  del  Banco  nacional  de  emisión  y las  Compañías  arrendatarias  de  rentas,  y el  natural  des- 
arrollo de  las  producciones  enriquecerá  el  país  y el  Tesoro  público.  De  este  modo  tan  claro,  tan  natural, 
tan  positivo,  tan  seguro,  va  creándose  y creciendo  el  nuevo  patrimonio  nacional,  se  van  extinguiendo  las 
deudas  públicas,  se  consolidan  y aumentan  los  tributos,  y así  el  porvenir  de  nuestra  Hacienda,  asegurado 
ya  con  los  últimos  esfuerzos  realizados  para  equilibrar  el  presupuesto  de  un  modo  permanente,  está  á cu- 
bierto de  complicaciones  pasajeras,  siquiera  sean  tan  dol orosas  y sensibles  como  la  guerra  de  Cuba,  porque 
además  el  Tesoro  de  Ultramar  basta  para  responder  de  todas  las  contingencias  económicas  de  aquella  An- 
tilla, como  ya  en  ocasiones  más  críticas  lo  ha  probado. 

Reconózcase,  finalmente,  que  el  presupuesto  de  1 BOU- 9 7 contiene  sólidos  refuerzos  de  ingresos  que  lo 
nivelan,  y además  se  dota  con  recursos  positivos  otro  presupuesto  extraordinario,  destinado  á aumentar  los 
medios  de"  defensas  marítimas  y terrestres  y á desarrollar  provechosamente  las  obras  públicas*  Todo  ello 
sin  aumento  sensible  de  los  tributos,  sin  impuestos  completamente  nuevos,  aprovechando  las  generosas 
disposiciones  del  país  para  auxiliar  vigorosamente  la  acción  del  Gobierno  y dejando  libres  las  rentas  y los 
ingresos  nacionales* 

Seguro  es  que,  si  los  números  y los  argumentos  precedentes  se  estudian  con  imparcial  atención,  ya  que 
se  refieren  á hechos  incontrovertibles,  ciertos  y probados,  no  dejarán  duda  en  el  animo  más  prevenido  con- 
tra España  acerca  de  sus  abundantes  recursos  y de  su  resuelta  voluntad  de  entrar  en  una  desahogada  si- 
tuación financiera,  con  lo  cual  sus  más  apasionados  adversarios,  haciéndonos  la  justicia  que  merecemos,  se 
convertirán  en  los  más  decididos  apóstoles  del  crédito  y de  la  prosperidad  de  esta  honrada,  sufrida  y vale- 
rosa Nación  española* 

LIQUIDACION  DEFINITIVA  DEL  PRESUPUESTO  DE  1894-95 

La  presentación  al  Parlamento  de  la  Cuenta  definitiva  correspondiente  al  presupuesto  de  1894-95,  sus- 
tituye con  ventaja,  por  la  mayor  suma  de  datos  que  contiene,  al  balance  referente  á su  situación,  que  en 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  por  el  art.  46  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25  de  Junio  de  1S7G,  debeacompa- 
ñar  á cada  proyecto  de  ley  de  Presupuestos*  Foresta  razón,  el  Ministro  que  suscribe  podría  considerársele* 
levado  de  cumplir,  en  la  forma  hasta  ahora  acostumbrada,  aquel  precepto,  limitándose  á consignar  en  este 
sitio  los  resultados  que  la  liquidación  ha  ofrecido*  Pero  la  misma  abundancia  de  documentos  y detalles  que 
constituyen  la  Cuenta  definitiva,  hace  más  difícil  su  consulta,  por  lo  cual  es  de  manifiesta  utilidad  incluir 
en  la  presente  Memoria  un  resumen  muy  conciso  de  ella,  para  enlazar  de  este  modo  tres  presupuestos:  el  de- 
finitivameme  liquidado,  el  que  termina,  y el  que  pronto  va  á comenzar,  los  cuales  representan  los  términos 
sucesivos  é inmediatos  de  un  trienio  económico* 

Dividiremos  este  resumen  en  tres  grupos,  á saber:  los  ingresos,  los  gastos  y la  liquidación  del  ejercicio. 


L— INGRESOS 


Importaban  los  calculados  en  el  presupuesto * * * * . * * - 744*726*353 


ATJMEHTOS 

i*  El  importe  de  los  derechos  reconocidos  y liquidados  por  conceptos  cuyos  productos, 
aunque  no  se  consignaron  numéricamente  en  el  estado  letra  B del  presupuesto  de  ingre- 
sos, se  consideran  ingresos  presupuestos,  por  las  cantidades  que  se  reconocen,  liquidan  y 
recaudan,  los  cuales,  según  el  detalle  de  la  cuenta  general,  ascienden  á pesetas . . 6*155.434,22 

2, °  Los  recursos  de  ejercicios  cerrados,  ó sean  los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los 
débitos  que  quedaron  pendientes  de  cobro  en  fio  de  Junio  de  1894,  que  ascendieron  á pe- 

setas 52.790.209,92 

3. °  El  importe  de  los  recargos  municipales  en  esta  forma: 

Reconocido  y liquidado  por  el  presupuesto  de  1894-95 * 30*645*482,66 


Idem  id*  por  cuentas  de  ejercicios  cerrados * . . 2,314*310,96 


32*959.793,62 


Con  estos  aumentos,  el  presupuesto  de  ingresos  de  1894—95  asciende  á la  suma  de. . . * * * 836.63  1.790,76 
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B.— LIQUIDACION  DE  LOS  INGRESOS 


Contribuciones  directas. 

Idem  indirectas. 

Monopolios  y servicios  explota 
dos  por  la  Administración . . 

Recursos  del  Tesoro 

Propiedades  y dere-jRentas.  . . 
chos  del  Estado. .)  Ventas. . * 

Ejercicios  cerrados. 

Recargos  municipales. ....... 


Ingresos 

presupuestos. 

Derechos 
reconocidos 
y liquidados. 

Recaudación 
liquida  obtenida, 

Restos  sin  cobrar 
al  terminar 
el  ejerciólo. 

Tanto  por  100 
de  lo  recau- 
dado con 
relación  á lo 
reconocido. 

291.585.468,85 

282.440.456,91 

129.940.000 

21.561.709,25 

5.882.580,86 

19.471.571,35 

296.708.437,65 

308.742.684,79 

117.855.507,17 

19.120.402,83 

6.731.260,39 

25.874.069,73 

256.402.453,74 

285.948.508,11 

1 17.739.573,78 
11.264.700,91 
5.091.398,45 
25.756.198,79 

40.305.983,91 

22.794.176,68 

115.943,39 

7.855.701,92 

1.639.861,94 

117.870,94 

87,08 

92,60 

99.90 

58.91 
75,65 
99,54 

750.881.787,22 

52.790.209,92 

775.032.362,56 

52.790.209,92 

702.202.823,78 

52.790.209,92 

72.829.538,78 

» 

90,60 

100 

803.671.997,14 

32.959.793,62 

827.822.582,48 

32.959.793,62 

754.993.033,70 

27.784.747,84 

72.829.538,78 

5.175.045,78 

91,20 

84,29 

836.631.790,76 

860.782.366,10 

782.777.781,54 

78.004.584,56 

91,15 

II.— GASTOS 
A 

Los  créditos  autorizados  en  el  presupuesto  de  i 894—t) 5 ascendía  á pesetas. ............  738.619,893,41 

Aumentos 

L°  El  importe  de  lo  satisfecho  por  servicios  que  carecen  de  consignación  determinada 
ó por  aquellos  en  que  las  obligaciones  han  excedido  del  respectivo  crédito  numérico,  á 
saber: 

Cuerpos  Colegisladores 124,500 

Deuda  publica 294.931 ,38 

Clases  pasivas 960.085,76 

Ministerio  de  la  Guerra.. 4.712.082,87 


Obligaciones  generales  del 
Estado. .............. 


Obligaciones  de  los  Depar- 
tamentos ministeriales.. 


Idem  de  Marina * , 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento . . . 

Idem  de  Hacienda ............ 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 


3 1 5.366,90 
927.105,23 
779.001,59 
72.426,60 
1.520.522,97 


2.*  El  importe  de  los  suplementos  de  crédito  y el  de  los  créditos  extraordinarios  conce- 
didos con  arreglo  á la  ley,  á saber: 


9,706.023,25 


Deuda  pública . 


Ministerio  de  Estado. 


Obligaciones  de1 
los  Departa- 
mentos minís-'' 
teriales  


ticia 

Idem  de  la  Guerra . 
Idem  de  Marina . . , 
Idem  de  la  Goberna 

ción 

Idem  de  Fomento. . . 
Idem  de  Hacienda. . 
Gastos  de  las  con  tribu 
ciones  y rentas  pú 
blicas 


importe 

de 

ios  aumentos. 

Anulaciones 

acordadas. 

Aum  en  to 
líquido. 

. 17.483.566,25 

» 

17.483.566,25 

80.000 

'» 

80.000 

940.046 

)) 

9Í0.046 

. 8.594.859 

230,000 

8.364.859 

512.500 

» 

512.500 

L— 

. 2.533.584,50 

527.494,25 

2.006.090,25 

* 12.457.066 

2.746.700 

9.710.366 

, 1.560,000 

D 

1.560.000 

192.696 

7.696 

185.000 

44.354.317,75 

3.511.890,25 

40.842.427,50 

40.842,427,50 
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SO  DE  JUMO  DE  1800 


3,°  El  importe  de  los  pagos  Líquidos  ejecutados  por  cuenta  de  los  créditos  procedentes 
de  ejercicios  cerrados  que  quedaron  sin  satisfacer  en  fin  de  Junio  de  1894*  á saber: 


Obligaciones  generales  del 
Estado. ....... 


Obligaciones  de  ios  Depar- 
tamentos ministeriales . 


Gasa  Real . . 

Deuda  pública . , . , . ........ 

Cargas  de  justicia 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado. . * 

Idem  de  Gracia  y Justicia.,  

Idem  de  la  Guerra, . . . . . 

Idem  de  Marina, 

Idem  de  la  Gobernación  ........... 

Idem  de  Fomento. 

Idem  de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  pú- 
blicas   


175,000 

13.306.243,74 

2^596 

14,050 

1*056.391,34 
1.315.1 95,59 
1,561.826,8:4 
4.206.452,19 
215.548,71 
4.013.594,81 
140,606,69 

1.207.713,27 


4.fi  El  importe  de  los  recargos  municipales,  en  esta  forma: 


27.234.219,18 


Lo  reconocido  y liquidado  por  el  presupuesto  de  1894-95 
Lo  pagado  por  cuenta  de  ejercicios  cerrados., 


25.470.436,88 

7,826.773,58 

— 33.297.210,46 


Con  estos  aumentos,  al  presupuesto  de  1894-95  asciende  A la  suma  de 


849.699.773,30 


B. — LIQUIDACION  DE  LOS  GASTOS 


Las  obligaciones  reconocidas  y liquidadas  y los  pagos  líquidos  ejecutados  durante  los  doce  meses  que 
comprende  el  ejercicio  del  presupuesto,  es  como  sigue  : 


Gastos 

presupuestos 

Obligaciones 
reconocidas  y liqui- 
dadas. 

Pagos  líquidos 
ejecutados. 

Restos  sin  pagar 
al  terminar  el 
ejercicio. 

Tanto 

por  100  de  lo 
pagado  coa 
relación  á lo 
reconocido. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

Casa  Real. 

9.500.000 

9.499.999,80 

9.324.999,80 

175.000 

98,09 

Cuerpos  Golegisladores 

1.651.085 

1.651.085 

1.651.085 

» 

100 

Deuda  pública, . 

326.998.166,82 

320.746.583,24 

309.951.691,24 

10.794.892 

93,51 

Cargas  de  justicia 

1.817.231,18 

1.817.231,18 

1.440.050,84 

377.170,34 

79,24 

Clases  pasivas. 

56.027.562,76 

55.538.999,18 

55.538.999,18 

» 

100 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTO  S 
MINISTERIALES 

Presidencia  del  Consejo  de  Mi- 

99,97 

nistros 

891.050 

866.422,53 

866.210,03 

212,50 

Ministerio  de  Estado 

4.789.142 

4.782.895,77 

4.080.115,95 

702.779,82 

85,36 

Idem  de  Gracia  y Justicia. 

53.630.629,98 

53.389.037,03 

52.193.369,82 

1.195.667,21 

97,76 

Idem  de  la  Guerra 

146.949.157,57 

144.241.820,01 

142.338.807,10 

1.903.012,91 

98,68 

Idem  de  Marina 

23.330.818,06 

22.453.969,97 

20.815.425,71 

1.683.544,26 

92,70 

Idem  de  la  Gobernación . . 

29.857.749,78 

29.041.276,92 

28.285.339 

755.937,92 

97,39 

Idem  de  Fomento. 

87.469.250,09 

84.736.234,27 

82.870.195,36 

1.866.038,88 

97,79 

Idem  de  Hacienda  

16.518.794,86 

16.313.039,07 

15.898.837,99 

414.201,08 

91,33 

Gastos  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas 

29.082.706,06 

28.709.660,21 

27.098.017,25 

1.611.642,96 

94,35 

Colonia  de  Fernando  Póo 

655.000 

654.999,96 

654.999,96 

» 

100 

Ejercicios  cerrados 

789.168.314,16 

27.234.219,18 

774.443.254,14 

27.234.219,18 

753.008.154,26 

27.234.219,18 

21.435.099,88 

» 

98,78 

100 

Recargos  municipales 

816.402.563,34 

33.297.210,46 

801.677.473,32 

33.297.210,46 

780.242.373,44 

27.827.685,75 

21.435.099,88 

5.469.524,71 

96,82 

83,51 

849.699.773,80 

834.974.683,78 

808.070.059,19 

26.904.624,59 

95,69 
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III.— LIQUIDACION  DEL  EJERCICIO  DE  1894-95 

Los  diversos  modos  de  liquidar  im  presupuesto  hau  producido  confusiones  tales,  que  es  de  absoluta  pre- 
cisión fijar  los  conceptos  del  resultado  que  ofrezca,  para  que  toda  duda  se  desvanezca  y las  comparaciones 
se  bagan  con  cantidades  homogéneas*  Los  cálculos  que  constituyen  el  presupuesto,  así  eu  los  gastos  como 
en  ingresos,  producen  un  Balance  de  previsiones  que,  convertido  en  ley,  pasa  al  Poder  ejecutivo  para  que  lo 
realíce*  Este  primer  hecho  económico  origina  una  primera  liquidación  que  denominaremos  Por  las  sumas 
presupuestas,  y cuyo  resultado  para  1 894-95  es  el  superávit  de  tas  previsiones,  que  asciende  á 6.106*459,59 
pesetas.  Llaman  algunos  áeste  resultado  diferencia  inicial,  y,  ea  efecto,  bajo  sus  auspicios  se  abre  el  presu- 
puesto; pero,  en  rigor,  es  sólo  un  cálculo  de  previsión  que  votan  las  Cortes,  y no  es  un  saldo  que,  heredado 
del  presupuesto  último,  inicia  el  nuevo  ejercicio;  por  eso  nos  parece  más  e ¡cacto,  y sobre  todo  más  claro, 
llamarle  resultado , ó en  el  caso  presente  superávit  de  las  previsiones , y no  superávit  inicial,  que  no  existe. 

Realiza  el  presupuesto  el  Poder  ejecutivo,  y para  ello  reconoce  y liquida,  así  loa  derechos  como  las 
obligaciones*  Esta  operación  determina  las  cifras  limites  de  las  sumas  á cobrar  y de  las  cantidades  á pagar. 
Semejante  examen,  cuidadosamente  realizado  por  la  Administración,  es  el  segundo  hecho  del  presupuesto 
y constituye  una  legalidad  financiera,  que  el  Tesoro  se  encarga  de  convertir  en  ingresos  y en  pagos.  Se 
forma  de  este  modo  un  segundo  presupuesto,  ya  depurado,  más  exacto,  más  verídico,  más  cierto,  y su  li- 
quidación, que  denominaremos  Por  obligaciones  y derechos  reconocidos,  produce  un  saldo  que  podría  llamar* 
s elegid  t porque  es  resultado  de  una  legalidad  administrativa,  así  para  el  abono  de  las  obligaciones  como 
para  la  exacción  de  los  tributos* 

Termina  el  ejercicio,  y las  previsiones,  convertidas  después  en  obligaciones  y derechos  reconocidos,  se 
haa  traducido  en  realidades  positivas,  en  sumas  ingresadas  y en  cantidades  satisfechas,  en  cifras  precisas  y 
definidas. 

Este  es  el  tercero  y último  hecho  del  presupuesto.  Omitiendo  las  entradas  y salidas  que  procedan  de  em- 
préstitos ó conversiones  y de  recargos  municipales,  aquéllas,  por  no  ser  materia  del  presupuesto  anual,  y 
éstas,  por  no  afectar  al  Estado,  la  liquidación  de  ingresos  y pagos  será  el  resultado  efectivo  del  ejercicio* 
Este  es,  aun  cuando  no  se  ajuste  del  todo  al  concepto  doctrinal,  el  saldo  práctico  que  ha  de  tomarse  en 
cuenta  para  los  efectos  de  las  comparaciones  y la  cuenta  misma  del  Tesoro.  Saldo  del  ejercicio  hemos  dicho, 
y no  del  presupuesto , porque  en  el  trascurso  del  año  económico  se  recaudan  y se  abonan  sumas  considera- 
bles pertenecientes  á los  anteriores,  que  no  proceden  de  las  previsiones  del  presupuesto  en  curso  y que  sin 
esfuerzo  puede  admitirse  que  se  compensarán  con  las  que  éste  deje  para  los  sucesivos.  Pero  si  todavía  se 
quisiera  hacer  la  liquidación  exclusiva  del  presupuesto,  bastaría  suprimir  en  ingresos  y gastos  lo  que  pro- 
cede de  ios  ejercicios  cerrados,  y resultaría  del  balance  un  saldo  que  sólo  podría  servir  como  dato  y como 
relativo  indicio,  porque  para  conocer  el  acierto  de  las  previsiones  sería  preciso  sumar  á los  resultados  del 
presupuesto,  dentro  de  su  ejercicio,  lo  que  producen  sus  reliquias  en  los  siguientes. 

Por  estas  explicaciones,  indispensables  para  precisar  el  concepto  de  las  liquidaciones  que  signen,  fácil 
es  comprender  que  la  mayor  importancia,  y en  largos  períodos  la  mayor  exactitud,  reside  en  el  resultada 
efectivo  que  arrojan  las  liquidaciones  por  la  recaudación  y los  pagos . 

He  aquí  ahora  la  Liquidación  del  ejercicio  en  los  tres  conceptos  referidos , y la  especial  del  presupue  sto  de 
1 894-95: 

A*— Por  las  sumas  presupuestas 


Ingresos  presupuestos * * * * * * 744.726*353 

Gastos  presupuestos.  * * 738,619.893,41 

Superávit  de  las  previsiones.  *.******** * * 6.1 06*459,59 


B.< — Por  las  obligaciones  y derechos  reconocidos 


trechos  reconocidos  y liquidados.  ***** ,****.*♦* 827*822.572,48 

Obligaciones  reconocidas * ****** . 801.677.473,32 

Superávit  legal 26,145.099,16 


C. — Por  la  recaudación  y los  pagos 

Recaudación  realizada*  * 754*993.033 ,70 

P&gos  efectuados*  * * ■ * * 780.242.373,44 

Déficit  efectivo  del  ejercicio.**  ,**.**■* * 25*249.339,74 


20  20  DE  JTJHTO  DE  1806 


D. — Liquidación  dei,  presupuesto  de  1894-95 

Egresos  realizados  del  presupuesto  de  1 894-95 702.902.823  78 

Gastos  efectuados  del  idem  de  ídem 753. 008.154  58 


Ingresos  realizados  del  presupuesto  de  1 894-95 702.202.823  78 

Gastos  efectuados  del  idem  de  idem 753. 008.154  58 


Ejercicios  cerrados 


Déficit  del  presupuesto  de  1894-95 

j Ingresos 

’ ' ( Pagos 


52.790.209,92 

27.234.219.18 


50.805.330,48 

25.555.990,74 


Igual  al  déficit  efectivo  del  ejercicio 


25.249.339,74 


LIQUIDACION  PROBABLE  DEL  PRESUPUESTO  DE  1895-96 

I.- Sus  condiciones  y realización* 

«Deseoso  el  Gobierno  de  recabar  con  la  mayor  amplitud,  sin  los  apremios  del  tiempo  ni  los  rigores 
de  las  exigencias  constitucionales,  el  provechoso  ejercicio  de  la  critica  parlamentaria  y el  inapreciable  con- 
curso de  la  sabiduría  de  ambas  Cámaras,  para  el  patriótico  empeño  de  normalizar  el  régimen  financiero 
del  país,  apresúrase  á presentar  á las  Cortes,  anticipando  notoriamente  la  fecha  acostumbrada,  el  proyecto 
de  ley  de  Presupuestos  que  ha  de  regir  en  el  ejercicio  de  1895-9G.» 

Así  justificaba  el  esclarecido  Ministro  de  Hacienda  que  suscribió  el  proyecto  de  presupuestos  de  1 895-90 
su  laudable  diligencia  en  presentarlo  al  examen  y deliberación  del  Parlamento.  No  encerraba,  sin  embar- 
go, aquel  proyecto  el  pensamiento  financiero  del  Gobierno,  que  había  de  revelarse  en  un  «plan  de  recursos 
para  la  segura  extinción  del  déficit  presupuesto»,  y para  disipar  toda  duda,  así  io  declara  la  Memoria  pre- 
liminar en  los  siguientes,  precisos  y claros  términos: 

«Bien  hubiera  deseado  el  Ministro  que  suscribe  acompañar  al  presente  proyecto  de  ley  los  complemen- 
tarios á que  alude  en  esta  exposición  de  motivos;  pero  su  impaciencia  por  someter  los  presupuestos  al  es- 
tudio y resolución  de  las  Cámaras  le  ha  vedado  realizar  tal  propósito,  que  aplaza  sólo  por  el  breve  lapso  de 
tiempo  indispensable  para  ultimar  su  estudio*» 

Sucesos  posteriores  impidieron,  sin  duda,  la  realización  de  tan  excelentes  propósitos,  y con  ello  quedó 
incompleto  el  presupuesto,  cuya  accidentada  discusión  no  llevó  al  proyecto  mejora  alguna,  aprobándose  ai 
fin  un  conjunto  de  disposiciones  y de  cifras,  escasamente  armónico,  sin  medios  para  ensanchar  los  ingre- 
sos, ni  recursos  para  fortalecer  la  acción  administrativa,  ni  elementos  para  reducir  el  déficit,  ni  soluciones 
para  el  problema  de  la  deuda  flotante;  sin  resueltas  energías,  en  fin,  que  señalaran  un  progreso  más  en  la 
marcha,  afortunadamente  ventajosa,  de  la  Hacienda  española* 

Ilusorio  habría  sido  esperar  otro  resultado  de  semejante  proceso,  y así  la  ejecución  del  presupuesto  de 
1895-96  ha  necesitado  mayores  cuidados  y más  constantes  desvelos  que  otro  alguno* 

Menos  todavía  han  favorecido  su  desarrollo  las  circunstancias,  generalmente  contrarias,  é infinidas  unas 
veces  por  ios  efectos  de  una  guerra  que  pide  al  país  sangre  y recursos,  y otras  veces  por  los  angustiosos 
temores  de  la  pérdida  total  de  las  cosechas.  Compréndese  bien  que  la  repercusión  de  estas  causas  se  mani- 
fiesta en  la  paralización  de  importantes  factores  del  trabajo  nacional,  y en  la  estimación  de  nuestro  signo 
de  crédito,  contenida  y dudosa  por  incertidumbres  que  no  abriga  España,  segura  como  está  de  la  próxima 
pacificación  de  Cuba  y del  indudable  triunfo  de  su  derecho* 

A pesar  de  todas  estas  desfavorables  condiciones,  no  han  sufrido  los  ingresos  la  disminución-  que  por 
ambas  causas,  á saber:  la  debilidad  del  presupuesto  y la  insurrección  de  la  Grande  Antilla,  eran  de  temer, 
y es  indudable  que  sin  la  baja  pertinaz  y claramente  explicada  de  la  renta  de  Aduanas,  habrían  superado 
mucho  los  resultados  recaudatorios  del  actual  ejercicio  á todos  los  anteriores,  como  prueba  el  siguiente 
estado: 

Recaudación  obtenida  durante  los  diez  primeros  meses  de  1893-94^  1834-95  y í 895-96, 


PRESUPUESTOS  DE 


Donativos  y contribuciones  directas 

Contribuciones  indirectas* * 

Monopolios  y servidos  explotados  por  la  Administración  * * * 

Propiedades  y derechos  del  Estado. . J ygntas 

Recursos  del  Tesoro * . * 

I8&3-94 

1894-95 

1895-90 

198.413.034,56 

238.154.499,06 

104.865.827,37 

8.612.026,51 

3.900.245,78 

12.024.265,88 

198.843.552,15 

244.946.896,50 

100.629.940,94 

8.622.344,82 

4.393.675,44 

20.513.114,87 

19S.405.533.86 

225.593.578,66 

104.356.083,42 

9.137.783,10 

1.882.623,92 

33.832.746,63 

Resultas  de  ejercicios  cerrados 

Totales 

565.969.899,16 

55.110.629,48 

567.949.534,72 

51.088.602,71 

572.208.349,59 

52.727.325,27 

621.080.528,64 

619.038.137,43 

624.935.674,86 
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Más  que  otro  alguno,  sufre  el  grupo  de  las  contribuciones  directas  los  efectos  de  la  paralización  antes 
apuntada,  y de  los  penosos  esfuerzos  para  procurarse  la  redención  del  servicio  militar. 

Merma  por  necesidad  ios  tributos  la  primera  razón,  y la  segunda  obliga  á emplear*  en  tan  apurado  trance, 
todos  los  recursos,  entre  los  cuales  se  dispone*  antes  que  de  ningún  otro*  de  los  que  se  destinaban  al  pago  de 
las  contribuciones.  Sin  embargo,  en  el  trascurso  de  los  diez  meses  del  actual  ejercicio,  y gracias  á la  acti- 
vidad y diligencia  desplegadas  en  la  preparación  de  los  recibos  y en  su  pronta  recaudación*  se  han  alcanzado 
resultados  que  difieren  poco  de  los  obtenidos  en  los  anteriores  ejercicios,  libres  de  aquellas  influencias  que 
disminuyen  los  tributos. 

En  cambio,  en  el  grupo  de  contribuciones  indirectas,  fuera  de  la  renta  de  Aduanas,  se  registran  venta- 
jas muy  apreciables,  sobre  todo  en  la  renta  de  consumos,  cuya  decadencia  se  ba  contenido  vigorosamente, 
iniciándose  una  provechosa  reacción  y alcanzándose  un  aumento  de  4 1/¡í  millones  de  pesetas,  como  se  de- 
muestra á continuación: 


IMPUESTO  DE  CONSUMOS 


Recaudación  en  los  diez  primeros  meses  de 


1893-94  1894  95  1865-96 


61. 846. 073,  .51  61.363,295,51  65.827.158,50 


Débese  el  descenso  de  la  renta  de  Aduanas  á la  menor  importación  de  cereales,  petróleos  y algunos  otros 
artículos,  que  representan  las  sumas  siguientes: 


t 

Derechos  realizados  durante  tes  diez 
primeros  meses  de  tes  arlos  económicos  de 

IMPORTACIÓN 

1S  93-94 

1894-95 

189D-96 

Tricfrt  _ . 

26,546.636 

23.199.831 

9.606.000 
8.346 
694.948 
1 1.055.894 
72.159.345 

Sus  harinas. 

642.512 

1.328.497 

Demás  cereales.  .................  

933,626 

1.231.669 

Petróleos.  . . , 

12.608.850 

77.475.435 

10.226.986 

fbrns  art.fcnlris, . . . 

74.258.524 

Suma 

118.207,059 

110.245.507 

93.524.533 

139.633 

Por  todos  conceptos 

EXPORTACIÓN 

909.044 

864.193 

119.116.103 

111.109.700 

93.664,166 

Sensible  la  baja  en  los  derechos  por  lo  que  al  Tesoro  afecta,  revela,  sin  embargo,  mayor  prosperidad  en 
el  país,  que  consume  sus  propias  producciones  y conserva  y aumenta  el  capital  nacional. 

Ha  aumentado  el  rendimiento  de  la  Sección  de  monopolios  en  casi  todos  sus  artículos,  pero  más  princi- 
palmente en  las  rentas  de  tabacos  y beneficios  de  la  Gasa  de  Moneda. 

La  persistente  disminución  del  grupo  compuesto  de  rentas  y ventas  y bienes  del  Estado  exigía  remedios 
enérgicos,  y ya  el  Gobierno  ha  acudido  á esta  necesidad  con  el  restablecimiento  de  la  Dirección  de  Propieda- 
des, la  creación  de  una  sección  especial  de  montes  y la  vigorosa  organización  provincial  del  servicio,  que  es 
de  esperar  comiencen  á producir  estimables  efectos  desde  los  comienzos  del  próximo  ejercicio. 

Los  recursos  del  Tesoro  bao  experimentado  un  aumento  de  importancia  por  la  redención  del  servicio 
militar,  cuyo  exceso  de  20  millones,  aun  mermando  otros  tributos,  compensa  los  16  millones  de  baja  en  los 
ingresos  de  Aduanas. 
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El  resultado  general  de  las  cifras,  es  resueltamente  satisfactorio , pues  todavía  presenta  una  ventaja  de 
4 millones  sobre  1893-94  y un  aumento  de  6 millones  sobre  1894  95, 

Con  tales  ingresos,  cuidadosamente  vigilados,  que  justifican  las  esperanzas  que  fundamos  en  la  progre- 
siva melora  de  nuestra  administración  de  Hacienda,  se  lian  satisfecho  las  obligaciones  corrientes  del  Esta- 
do, sin  pedir  auxilios  á la  deuda  flotante,  hasta  entrado  el  onceno  mes  ¡del  ejercicio,  caso  que  por  primera 
vez  se  registra  en  el  transcurso  de  bastantes  años,  y cuya  significación  es  tanto  más  lisonjera,  cuanto  más 
difíciles  y críticas  han  sido  las  circunstancias  del  ejercicio  actual. 

No  por  eso  se  ha  limitado,  detenido  ni  aplazado  pago  alguno,  sino  que,  antes  por  el  contrario,  el  Teso- 
ro ha  podido  holgadamente  funcionar  sin  interrupciones,  y aun  abonar,  por  las  atenciones  del  corriente  ejer- 
cicio, hasta  10  millones  de  pesetas  más  que  en  el  anterior,  como  demuestra  la  siguiente  comparación  de  los 
tres  ejercicios: 


Pagos  líquidos  verificados  durante  los  diez  primeros  meses  de  los  presupuestos  de  1893-94  á i 895-96, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 


Sección  \ .'—Casa  Real 

— 2.a — Cuerpos  Go Legisladores 

— 3/— Deuda  pública.  ,«**.* 

— 4,* — Cargas  de  justicia. * , . 

— 5.1 — Clases  pasivas. 


obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales 

Sección  1 .'—Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  * . , . 

— 2.' — Ministerio  de  Estado. 

— 3/ — Idem  de  Gracia!  Obligaciones  civiles 

y Justicia. , .(Idem  eclesiásticas 

— 4.a — Idem  de  la  Guerra 

— 5.'— Idem  de  Marina* , , , T 

— 6/ — Idem  de  la  Gobernación.  * * 

— 7/ — Idem  de  Fomento 

— 8.1 — Idem  de  Hacienda, * 

— 9.a — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. 

— 10/— Colonia  de  Fernando  Poo 

Resultas  de  ejercicios  cerrados.  


PRESUPUESTOS  DE 


1808-04 

189496 

1896-98 

6.949.939,8a 

1.161.411,51 

153.863.690,56 

1.138.208,69 

41.474.831,33 

6.770.999,85 

1.238.313,68 

230.734.763,90 

1.012.161,37 

41.758.478,31 

6.949.999,85 

1.228.563,63 

239-285.637,02 

1.110.361,78 

42.973.903,12 

204.588.141,94 

281.518.717,12 

291.547.865,40 

663.940,331 

1.773.609,58 

9.199.247,57 

30.306.175.33 
127.973.902,82 

20.690.244.34 
19.229.760,98 
51.222.406,23 
10.694.083,60 
21.321.640,92 

491.249,97 

643.001,52 
2.356.262,75 
9.110.690,63 
30.264.511,33 
111.300.268,39 
17.413.263,92 
20.426.238,50 
59.486.552,32 
1 1.773.476,60 
21.644.193,11 
491.249,97 

656.758,21 

3.093.227,67 

9.935.553,16 

30.305.872,33 

92.791.679,37 

17.545.455,43 

36.207.847,93 

65.521.075,19 

12.302.566,97 

21.987.052,80 

491.250,01 

498.154.403,56 

566.428.456,16 

582,386.204,47 

160.190.677,55 

25.972.433,70 

18.679.282,83 

658.345.081,11 

592.400.889,86 

601.065.487,80 

Observación*  El  exceso  en  los  pagos  de  1893-94  por  resultas  de  ejercicios  cerrados  sobre  los  verificados 
en  1894-95  y 1895-96,  obedece  á que  en  el  primero  de  dichos  años  se  figuran  150.700.502,15  pesetas  sa- 
tisfechas en  los  meses  de  Julio  á Diciembre  por  obligaciones  del  presupuesto  de  1892-93,  ó sea  durante  el 
semestre  de  ampliación  ai  mismo.  Dicha  cifra  procede,  en  su  mayor  parte,  del  importe  del  último  trimes- 
tre de  la  Deuda  y de  los  haberes  de  personal  y material  del  mes  de  Junio,  que  se  han  satisfecho  y forma- 
lizado en  los  años  sucesivos  dentro  del  período  dei  presupuesto  respectivo  en  virtud  de  las  disposiciones  de 
la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893. 

Sobre  estos  elemento^  que  son  ya  hechos  indudables,  y con  un  coeficiente  de  error  reducido  al  cálculo 
de  lo  que  falta  por  realizar  en  sólo  dos  meses,  ó sea  la  sexta  parte  del  ejercicio,  se  puede  reconstituir  el  auo 
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económico  entero,  que,  según  todas  las  probabilidades,  y si  algún  incidente  no  las  altera,  cerrara  con  un 
déficit  de  22  millones  de  pesetas  próximamente. 

Resultado  será  este  que,  sin  desmerecer  en  sus  cifras  de  los  anteriormente  alcanzados,  continuara  la 
serie  de  los  ventajosos  progresos  de  nuestra  Hacienda  en  sentido  de  la  nivelación,  y consideradas  las  cir- 
cunstancias del  ejercicio  en  que  se  ha  conseguido,  afirma,  con  absoluta  y decisiva  prueba,  la  razón  con  que 
mis  ilustres  antecesores,  y señaladamente  el  último,  fiaban  á un  porvenir  de  prudentes  severidades  en  la 
gestión  financiera  la  próxima  y afortunada  extirpación  del  déficit. 

« Del  conjunto  de  estos  hechos,  escribía  el  Sr.  Canalejas  y Méndez,  que  revelan  el  mejoramiento  de  la 
Hacienda  y la  posibilidad  de  nuevos  progresos  en  los  recursos  dei  Estado,  se  infiere,  como  deducción  lógi- 
ca, cuán  legitimas  son  las  esperanzas  que  con  algunos  de  sus  dignos  antecesores  comparte  el  Ministro  que 
suscribe*  A realizarlas  cooperan,  seguramente,  todos  los  hombres  públicos  á quienes  la  confianza  de  la  Co- 
rona y del  país  encomienda  la  gestión  de  la  Hacienda  española,  siendo  justo  reconocer  que  hoy  fructifica  la 
semilla  afanosamente  sembrada  hace  años , y se  reconstituye  con  materiales  acopiados  por  la  sabiduría  y la  ex- 
periencia de  ilustres  financieros  pertenecientes  á diversas  escuelas  y par tidos. & 

En  estas  sentidas  palabras  se  encierra  un  amplio,  generoso  y necesario  concepto  de  la  Hacienda  patria, 
cuyo  sólido  progreso,  fundamento  esencial  del  crédito  público  y reflejo  de  las  prosperidades  nacionales,  es 
ya  aspiración  común  de  todos  los  partidos  políticos,  y campo  abierto  á los  patrióticos  afanes  de  todos  cuan- 
tos sientan  la  noble  aspiración  de  contribuir  con  gloria  propia  al  beneficio  y desarrollo  de  los  intereses  per- 
manentes de  la  Nación. 


II.— INGRESOS 

Los  autorizados  por  la  ley  de  30  de  Junio  de  i 895  fueron  de ♦ * * * . * 758.5 1 7.222 


A cuya  suma  hay  que  agregar  los  realizados  y á realizar  por  los  conceptos  que  no 
figuran  con  cifra  numérica  en  el  presupuesto  ó que  la  tienen  en  menor  cantidad  de  la  ya 
alcanzada  y de  la  que  se  calcula  ha  de  obtenerse,  á saber: 


Contribuciones  indirectas. 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas * i.  100.000 


Propiedades  y derechos  del  Estado . 

B ENTAS 

iü  por  100  de  aprovechamientos  forestales*  *..**. *****  750.000 


ventas 


Producto  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo 

de  Guerra  y del  de  Marina  ******* * 1.200.000 

3.050.000 


Resultas  de  ejercicios  cerrados , 


76!. 567.222 


Por  el  importe  de  los  obtenidos  hasta  fin  de  Abril  último*  . * 52.727*325,27 

Por  el  de  probable  realización  en  los  de  Mavo  y Junio 2.187.607,41 

54.914.932,68 


816.482.154,68 


El  siguiente  estado  presenta  por  Secciones  el  importe  de  los  ingresos  presupuestos,  los  derechos  de  pro- 
bable liquidación,  los  ingresos  obtenidos  hasta  fia  de  Abril  último  y los  de  presumible  realización  en  los 
uieses  de  Mayo  y Junio*  así  como  los  restos  pendientes  de  cobro  a)  terminar  el  ejercicio* 
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m.— GASTOS 


Los  créditos  autorizados  por  la  ley  de 

30  de  Junio  de  1895  ascienden  á.  *.  767*228*753,51 
A esta  suma  hay  que  agregar  el  im- 
porte de  las  obligaciones  reconocidas 
y liquidadas  hasta  fin  de  Abril  y pro- 
bables de  los  meses  de  Mayo  y Junio 
por  los  servicios  que  no  tienen  consig- 
nada cifra  numérica  ó que  ha  resulta- 
do insuficiente,  cuyas  ampliaciones 
autoriza  la  referida  ley;  el  de  los  su- 
plementos de  créditos  y extraordina- 
rios concedidos  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  la  Administración  y Con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública,  y los 
remanentes  de  créditos  permanentes 
transferidos  dei  presupuesto  anterior, 
en  esta  forma: 


POR  DISPOSICIONES  DE  LA  I>ET 

Obligaciones  generales  del  Estado , 

Deuda  pública 13.299.881,15 

Clases  pasivas*  .* 1*984,014,78 

Obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales. 

Ministerio  dala  Guerra,  2.074. 1 34,40 

Idem  de  Marina 19.638,15 

Idem  de  Fomento* ....  800.000 

Idem  de  Hacienda.* . . . 800,000 

Gastos  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas.  2.275.000 

Por  remanentes  de  créditos  permanentes. 
Ministerio  de  la  Guerra*  1.925,865,60 

Idem  de  Marina 285*361,85 

Idem  déla  Gobernación*  64*272,04 


Idem  d e l 
Gracia 
Justicia.  I 


15.283,895,93 


de  ejercicios  cerrados. 

Los  pagos  líquidos  veri- 
ficados hasta  ñn  de 
Abril  último,  fueron.,  18*679*282,83 
Los  probables  en  los 
meses  de  Mayo  y Junio 
se  calculan  en  pesetas.  2,267,556,54 


5.968*772,53 


2.275*499,49 


Créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito * 

Ministerio  de  Estado,.  691  377,66 
; Obligaciones 
civiles.  , , . 560.000 

I Idem  ecle- 
siásticas.* . 67.781,70 

Idem  de  la  Guerra 2.988.922 

Idem  de  Marina 582.549,62 

Idem  déla  Gobernación.  755.599,56 

Idem  de  Fomento 1.845,817 


7,491*977,54 


20.946.839,37 


Total  de  créditos 8 19.1  95.758,39 


EL  siguiente  estado  da  á conocer  la  distribución  de 
estos  créditos  entre  las  distintas  Secciones  del  presu- 
puesto de  gastos,  las  obligaciones  y pagos  de  probable 
realización,  los  restos  que  resultarán  sin  satisfacer  al 
terminar  el  ejercicio  y los  créditos  que  se  anularán 
como  sobrantes- 


SECCIONES 

€ 

Autorizados 
por  la  ley. 

2KüGX>XXOF 

Por  disposicio- 
nes de  la 
misma  (proba- 
bles). 

Suplementos 
y créditos  ex- 
traordinarios. 

TOTAL 

Obligaciones 
probables 
del  ejercicio. 

Pagos 

líquidos  ejecu- 
tados en  los  diez 
primeros  meses. 

Pagos 

líquidos  proba- 
bles en  los  dos 
meses  restantes 

total  1 

de  pagos  proba- 
bles. 

Restos 

pendientes 
de  pago  al 
terminar  el 
ejercicio. 

Créditos 
que  habrán 
de  anularse 
por  sobrante 

Obligaciones  generales  del  Estado. 

Casa  Real 

9.500.000 

n 

TT 

9.500.000 

9.500.000 

6.949.999,85 

2.375.000,15 

9.325.000 

175.000 

TT 

Cuerpos  Colegisladores 

1.638.085 

7T 

TT 

1.638.085 

1.638.085 

1.228.563,63 

409.521,37 

1.638.085 

TT 

TT 

(Obligaciones  del  presu- 

Deuda  pública.!  puesto 

318.969.001,77 

6.282.011,96 

TT 

325.251.013,73 

324.751.013,73 

233.067.167,83 

79.683.845,90 

312.751.012,73 

12.000.000 

500.000 

(Intereses  de  inscrip- 

ciones  emitidas  en 

virtud  de  la  ley  de 

16  de  Abril  de  1895. . 

ir 

7.017.869,19 

TT 

7.017.869,19 

7.017.869,19 

6.217.8  9,19 

800.000 

7.017.869,19 

TT 

TT 

Cargas  de  justicia 

1.659.090,13 

TT 

TT 

1.659.090,13 

1.659.090,13 

1.110.361,78 

348.728,35 

1.459.090,13 

200.000 

TT 

Clases  pasivas 

55.016.400 

1.984.014,78 

TT 

57.000.414,78 

57.000.414,78 

42.973.903,12 

14.026.511,66 

57.000.414,78 

TT 

Tf 

386.782.576,90 

15.283.895,93 

TT 

402.066.472,83 

401.566.472,83 

291.547.865,40 

97.643.607,43 

389.191.472,83 

12.375.000 

500.000 

Obligaciones  de  los  Departamentos 

ministeriales. 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.. 

883.050 

n 

TT 

883.050 

868.050 

656.758,21 

211.291,79 

868.050 

TT 

15.000 

Ministerio  de  Estado 

4.758.945,77 

TI 

691.377,66 

5.450.323,43 

5.445.323,43 

3.093.227,67 

1.752.095,76 

4.845.323,43 

600.000 

5.000 

(Obligaciones  ci* 

— * de  Gracia!  viles 

12.885.141.49 

TT 

560.000 

13.415.141,49 

13.245.141,49 

9.935.553,16 

2.609.588,33 

12.545.141,49 

700.000 

200.000 

y Justiciajldem  eclesiásti- 

40.351.521,39 

TT 

67.731,70 

40.422.263,59 

40.347.253,59 

30.305.872,33 

9.666.381,26 

39.972.253,59 

375.000 

75.000 

— de  la  Guerra 

120.086.669,15 

4.000.000 

2.988.922 

127.075.591,15 

122.575.591.15 

92.791.679,37 

27.783.911,78 

120.575.591,15 

2.000.000 

4.500.000 

— de  Marina 

23.443.668,50 

305.000 

582.549,62 

24.331.218,12 

23.331.219,12 

17.545.455,43 

4.285.762,69 

21.831.218,12 

1.500.000 

1.000.006 

— de  la  Gobernación 

47.566.726,05 

64.272,04 

755.599,56 

48.386.600,65 

47.986.600,65 

36.207.847,93 

11.578.752,72 

47.786.600,65 

200.000 

400.000 

— de  Fomento 

85.446.973,03 

800.000 

1.845.817 

88.092.790,03 

85.892.790,03 

65.521.075,19 

18.371.714,84 

83.892.790,03 

2.000.000 

2 200.000 

— de  Hacienda 

15.966.475,54 

800.000 

TT 

16.766.475,54 

16.566.475,54 

12.302.566,97 

3.863.908,57 

16.066.475,54 

400.000 

200.000 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 

28.399.002,19 

2.275.000 

TT 

30.674.002,19 

20.424.002,19 

21.987.052,80 

6.936.949,39 

28.924.002,19 

1.500.000 

250.000 

Colonia  de  Fernando  Póo 

655.000 

TT 

TT 

655.000 

655.000 

491.250,01 

163.749,99 

655.000 

TT 

TT 

Total  del  ejercicio  corriente.. 

j 

767.228.753,51 

23.528.167,97 

7.491.997,54 

798.248.919,02 

788.003.919,02 

502.336.204,47 

84.867.714,55 

767.203.910,02 

21.650.000 

9.345.000 

Ejercicios  cerrados 

20.946.839,37 

n 

TT 

20.946.839,37 

20.846.839,37 

18.679.282,83 

2.267.556,54 

20.946.839,37 

TT 

TT 

788.175.592,88 

23.528.167,97 

7.491.997,54 

819.195.758,39 

809.850.758,39 

601.065.487,30 

187.135.271,09 

788.200.768,39 

21.650.000 

9.345.000 
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20  DE  JUNIO  DE  1898 


Los  pagos  formalizados  hasta  fin  de  Abril  último  con  cargo  al  capítulo  adicional  de  Obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  sección  tercera,  «Deuda  pública» > en  concepto  de  intereses  de  inscripciones  intransferi- 
bies  emitidas  en  virtud  de  la  ley  de  16  de  Abril  de  1895,  que  ascienden  á 20,969.285,51  pesetas,  han  tenido 
la  siguiente  aplicación: 


Acreedores  al  Tesoro, 


Restos  de  intereses  después  de  solventados  los  des- 
cubiertos de  las  Diputaciones  provinciales  y 

Ayuntamientos  . . . . . 

Intereses  pendientes  de  vencimiento 


12.398,492,30 
i. 090. 579,08 


Deudores  al  Tesoro . . 


Reembolsos  de  anticipaciones  hechas  por  diversos  conceptos. 


13.489.071,38 

1.262*344,94 


Suma,. 14.75 1.4 16,32 

Valores  presupuestos.  Importe  de  los  descubiertos  á favor  del  Tesoro  que  se  han  sol- 
ventado con  los  intereses  de  dichas  inscripciones 6.217,869,19 


20,969.285,51 


Puesto  que  ni  las  pesetas  13,489.071,33  que  se  han  llevado  á «Acreedores»  en  la  cuenta  de  Operaciones 
del  Tesoro  como  depósitos  á favor  de  las  Corporaciones  interesadas,  ni  las  1.262,344,94  aplicadas  á la  ex- 
tinción de  débitos  que  figuraban  en  «Deudores»  de  la  propia  cuenta  por  anticipaciones  anteriormente  efec- 
tuadas, bao  producido  ingreso  en  ios  recursos  del  Tesoro,  es  evidente  que  dichas  dos  partidas  no  pueden  ni 
deben  afectar  á la  liquidación  del  presupuesto,  pues  la  influencia  que  ios  citados  pagos  tienen  en  ella  está 
limitada  ¿ las  6,217.869,19  pesetas  en  que  consiste  el  importe  de  los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Ha- 
cienda que  se  han  hecho  efectivos  mediante  la  formalización  de  los  referidos  intereses  en  una  cantidad 
equivalente  y á las  850,000  que  se  calcula  han  de  realizarse  en  Mayo  y Junio,  razón  en  virtud  de  la  cual, 
y para  que  sus  resultados  se  ajusten  con  exactitud  á los  hechos,  sólo  se  consignan  como  pagos  estas  dos  úl- 
timas cifras. 

IV 

Establecidos  de  este  modo  los  resultados  del  presupuesto,  ofrece  la  siguiente  prohable 


LIQUIDACION 

A,“— Pon  LAS  SUMAS  PRESUPUESTAS 


Ingresos  presupuestos . * ....... . . . . . 758.5 i 7.222 

Gastos  presupuestos * , * * * 767.228.753,51 

Déficit  de  ias  previsiones 8.711,531,51 


B. — Por  las  obligaciones  y derechos  reconocidos 

Derechos  reconocidos  y liquidados  (probables) - . 838,361.751,40 

Obligaciones  reconocidas  (idem) * 809.950.758,39 

Superávit  legal. , . * 28.510.993,01 

C.— Por  la  recaudación  y los  pagos 

Recaudación  realizada  (probable). * 766.231,751,40 

Pagos  efectuados  (idem; , . 788.200.758,39 

Déficit  efectivo  del  ejercicio. . . . . 21.969.006,99 


jy . — . Liqu  i dación  del  fresupuesto  de  1895-96 

Ingresos  realizados  y á realizar  del  presupuesto  de  1895-96 

Gastos  efectuados  y á efectuar  del  ídem  id 


Déficit  del  presupuesto  de  1895-96 


Ejercicios  cerrados . , 


(Ingresos  realizados  y á realizar 
Pagos  idem  id  , 


54.814.932,68 

20,944.839,37 


711.416.818,72 

767,256.919,02 


55.837,100*30 


3 3.86  8.093,3 1 


21,969.000,99 


Igual  al  déficit  efectivo  del  ejercicio 
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PRESUPUESTO  EXTRAORDINARIO 

creado  por  las  leyes  de  7 de  Julio  de  1888  y 14  del  mismo  mes  de  1891. 

El  presupuesto  extraordinario,  creado  por  la  ley  de  7 de  Jallo  de  1888  para  nuevas  construcciones  de 
buques,  fomento  de  arsenales  y obras  de  defensa  submarina,  fué  refundido  en  el  que  autorizó  la  ley  de  14 
de  Julio  de  1891,  haciendo  extensiva  su  aplicación  á los  servicios  de  material  de  guerra  y de  obras  públi- 
cas, no  comprendidos  en  el  primero.  Yino  á aumentar  la  serie  de  servicios  que  habían  de  dotarse  con  dicho 
presupuesto  la  disposición  contenida  en  el  art.  3.**  letra  Ey  de  la  ley  de  20  de  Junio  de  1892  para  que  se 
imputara  al  extraordinario  el  exceso  sobre  los  6 millones  de  pesetas  consignadas  en  su  presupuesto  ordina- 
rio, que  pudiera  resultar  por  gastos  para  atender  al  quebranto  de  situación  de  fondos  en  el  extranjero  con 
destino  al  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior,  si  bien  en  tal  caso,  habrían  de  reducirse,  para  com- 
pensar dicho  exceso,  los  créditos  destinados  para  atenciones  de  Guerra,  de  Marina  y de  Fomento  en  la  pro- 
porción que  el  Gobierno  estimara  conveniente*  Por  el  art,  20  de  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893  se  refundie- 
ron en  el  presupuesto  ordinario  det  Ministerio  de  Fomento  las  obligaciones  que  venían  figurando  en  el 
extraordinario,  disponiéndose  que  los  14  millones,  importe  de  su  dotación,  se  aplicaran  á los  gastos  que 
ocasionara  en  el  extranjero  la  diferencia  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y demás 
obligaciones  del  Estado;  precepto  que  solamente  en  parte  pudo  cumplirse,  porque  á la  citada  fecha  de  5 de 
Agosto,  el  Ministerio  de  Fomento  tenía  ya  comprometida  la  suma  de  1*391*150,44  pesetas,  no  pudiendo  des- 
tinarse para  atenciones  de  la  Deuda  pública  más  qué  12.608*849,56  pesetas* 

La  dotación  del  citado  presupuesto  extraordinario  fué  en  un  principio  de  84  millones  de  pesetas,  impor- 
te del  anticipo  efectuado  por  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  en  virtud  del  convenio  celebrado  con  la 
misma  en  27  de  Abril  de  1888;  aumentándose  después  con  los  150  millones  de  pesetas  entregados  en  tres 
plazos  de  50  millones  cada  uno  por  el  Banco  de  España,  con  arreglo  á la  ley  que  prorrogó  la  duración  de 
su  privilegio;  elevándose,  por  consecuencia,  el  crédito  del  citado  presupuesto  extraordinario  á la  cantidad  to- 
tal de  234  millones  de  pesetas,  que  fué  distribuido  en  la  siguiente  forma: 


MINISTERIOS 

DEUDA  PÚBLICA 

Guerra. 

Malina- 

Fomento* 

TOTAL 

Anticipo  de  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos  «..*.** 

» 

» 

» 

» 

» 

84.000. 000 

25.000. 000 

28.000. 000 
34.000.000 

» 

84.000.000 

Apticipodel  Ban*jnrime^ 

8.000.000 

6.000.000 

2.000.000 

17.000. 000 

16.000. 000: 
14.000.000 

50.000.000 

50.000.000 

50.000.000 

» 

16.000.000 

171.000.000 

47,000.000 

234.000.000 

El  exceso  de  obligaciones  so- 
bre los  6 millones  de  pesetas 
consignados  en  el  presupues- 
to ordinario  de  1 892-93  para 
la  situación  de  fondos  en 
el  extranjero , se  elevó  á 
7*575*909  pesetas  que  selle- 
varón  á Deuda  publica  dedu- 
ciéndose de  los  Departamen- 
tos ministeriales,  á saber.  * * 

+ 7.575.909 

— 6.027.418 

— 991.768 

— 566.723 

» 

7.575.909 

9.982.582 

170.008.232 

46.433.277 

234.000.000 

El  precepto  contenido  en  el  ar- 
tículo 20  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  5 de  Agosto  de 
1893  en  la  parte  que  pudo 
ser  cumplido,  ocasionó  el  au 
mentó  y baja  siguientes*  * . 

+ 12.608.849,56 

» 

» 

— 12.608.849,56 

» 

20.184.758,56 

9.982.582 

170.008.232 

33.824.427,44 

234.000.000 
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20  DE  JUNIO  DE  1800 


Los  pagos  verificados  en  cada  ano  por  los  servicios  comprendidos  en  dicho  presupuesto  extraordinario 
hasta  fin  de  Abril  último,  y el  remanente  que  los  créditos  ofrecen,  son  los  que  se  expresan  á continuación1 


PAGOS  EJECUTADOS 

ANOS 

Deuda  pública* 

MINISTERIOS 

TOTA!, 

Guerra. 

Marina* 

Fomentó* 

Í888-89 

7) 

13.025.180,89 

y> 

13.025.180,89 

1889-90  

b 

» 

23.853.857,63 

» 

23.853.857,63 

1890-91  

» 

22.717.971,77 

22.717.971,77 

1891-92 

» 

4.204.073,18 

43.400.330,68 

1079*660,29 

40.384.064,15 

1892-93  

JD 

2.903.962,41 

21.307.973,09 

17*206.386,50 

41.418.322 

1893-94  

20*041*009,85 

2.305.752,21 

19.515.073,43 

3*782*182,85 

45.624.018,34 

1894- 95  

1895- 96  (diez  pri- 

132.645,41 

341.707,48 

13.212.925,61 

b 

13.687.278,30 

meros  meses). . * 

» 

131.343,56 

12.246.931,41 

» 

12.378.274,97 

Importan  los  crédi- 
tos concedidos, 
según  queda  de- 

20.173.655,26 

9.886.838,84 

149.280.244,51 

33.748.229,64 

213.088.968,25 

mostrado  

20.184.758,56 

9.982.582 

170.008.232 

33.824.472,44 

234.000.000 

Remanente  en  fin 

de  Abril  de  1896. 

11.103,30 

95.743,16 

20.727.987,49 

76.197,80 

20.911.031,75 

Observa ciÓn,  Por  cuenta  de  las  pesetas  20.727*987,49  á que  asciende  el  remanente  del  Ministerio  de 
Marina,  se  han  satisfecho  en  el  extranjero  y existen  pendientes  de  formalización  pesetas  14*877,325,14* 


PRESUPUESTO  DE  1896-97 

I, — Concepto  general. 

Enseña  la  experiencia  cuán  peligroso  es  alterar  repentinamente  un  presupuesto  con  novedades  tras- 
cendentales, así  en  lo  que  concierne  á los  gastos  necesarios  para  sostenerlos  organismos  del  Estado , como 
en  lo  referente  A los  impuestos,  de  antiguo  establecidos  y satisfechos  por  el  contribuyente. 

Es  el  presupuesto  reflejo  cifrado  de  la  vida  nacional,  y cuanto  más  á ella  se  acomode,  tanto  menos 
difícil  resultará  la  exacción  de  los  tributos  y mejor  funcionará  la  compleja  y variada  máquina  de  los  ser- 
vicios todos  del  Estado, 

No  en  tributos  exagerados,  cuya  pesadumbre  sea  obstáculo  para  el  trabajo,  sino  en  la  prosperidad  y en 
ei  florecimiento  de  las  producciones  y de  las  industrias  nacionales,  debe  fundarse  todo  sistema  prudente  y 
duradero  de  Hacienda  pública*  Por  eso  aquéllos  se  han  de  acomodar  al  sucesivo  desarrollo  de  las  fuentes 
de  riqueza  álas  cuales  afectan,  cambiando  su  arcaico  carácter  de  carga  penosa  por  su  moderna  función  de 
elemento  activo  y necesario  para  el  progreso  público. 

Estos  sencillos  y prudentes  principios  financieros,  si  contradicen  las  tendencias  de  algunos  espíritus 
puramente  doctrinales,  enamorados  de  las  novedades  teóricas,  prueban  en  cambio,  con  la  sanción  suprema 
de  la  experiencia,  que  las  formas  preferibles  del  impuesto  no  son  las  que  surgen  del  mero  raciocinio  en  las 
abstracciones  de  la  ciencia,  sino  aquellas  que,  aun  siendo  en  su  fondo  empíricas,  encarnan  mejor  en  las 
tradiciones,  en  los  hábitos,  en  las  costumbres  y en  la  historia  de  los  pueblos* 

Claro  es  que  estas  convicciones  del  Ministro  que  suscribe  no  excluyen  todas  las  reformas  meditadas, 
progresivas,  útiles  y prácticas  que  tiendan  á mejorar  ei  defectuoso  y abigarrado  conjunto  de  impuestos  que 
hoy  rige  en  nuestro  país,  y que  no  sin  falta  de  respeto  á la  exactitud  suele  llamarse  «sistema  tributario». 

Exige  la  más  serena  discreción  no  entregarse  temerariamente  al  ensayo  de  peligrosas  innovaciones  que 
acarrean,  con  frecuencia,  cuestiones  de  orden  público*  pero  tampoco  conviene  rechazar  sistemáticamente 
provechosas  modificaciones  que  corrijan  y enmienden  los  defectos  por  repetida  experiencia  demostrados. 

Preciso  es  evitar  ambos  extremos,  los  dos  padecidos  en  no  lejanos  tiempos  por  nuestra  Nación;  y aun  ad- 
mitiendo sin  dificultad  lo  defectuoso,  lo  movedizo,  lo  incierto  del  actual  conjunto  de  las  tributaciones,  pro- 
curar su  mejora  progresiva,  fundando  sobre  bases  más  sólidas,  sobre  la  experiencia  valorada,  sobre  ei  he- 
cho aritmético,  sobre  la  estadística  precisa,  la  evolución  racional  de  la  Hacienda  española* 

Cualquier  otro  sistema  podrá  ofrecer  á la  vista  apariencias  más  seductoras,  pero  encerrará  de  seguro 
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costosos  desengaños.  No  se  olvide  que  el  contribuyente  paga  siempre  en  una  ú otra  forma  cuanto  el  Estado 
necesita  para  sostener  los  servicios  públicos;  y si  se  pretende  un  día  aliviar  su  carga,  con  leve  consuelo,  á 
costa  del  equilibrio  entre  los  gastos  y los  ingresos,  muy  luego  sufrirá  mayor  sacrificio  para  llenar  el  vacío 
que  una  pasajera  y estéril  satisfacción  produjo. 

Ejemplo  sensible  de  esta  verdad  es  ei  desastroso  efecto  producido  en  nuestros  presupuestos  por  tantas 
contribuciones  suprimidas,  rebajadas  ó blandamente  administradas,  que,  sin  aliviar  al  pueblo,  han  mermado 
en  cifras  considerables  los  ingresos  del  Tesoro,  produciendo  ó alimentando  la  perniciosa  enfermedad  de  los 
déficits  constantes. 

Empeño  es  de  honor  nacional,  además  de  indiscutible  conveniencia  y aun  de  reconocida  necesidad,  la 
extirpación  del  déficit  en  plazo  breve,  y de  un  modo  sólido,  duradero  y definitivo.  Cuantos  sacrificios  haga 
el  país  para  conseguirlo,  hallarán  compensación  holgada  en  ia  mayor  estimación  de  nuestro  crédito,  en  la 
baratura  del  dinero  y en  la  consiguiente  abundancia  de  capitales,  en  el  desarrollo  de  las  transacciones  in- 
ternacionales y en  la  baja  de  los  cambios,  en  la  confianza  misma  que  ha  de  Inspirar  la  certeza  de  que  Es- 
paña se  basta  para  cubrir  sus  gastos  normales  con  los  ingresos  ordinarios  y permanentes  de  la  Nación,  Ce- 
rrar de  una  vez  y con  vigorosa  energía  la  era  del  desequilibrio  en  los  presupuestos,  vale  tanto  como  dar  á 
nuestra  Hacienda  caracteres  de  una  ordenada  estabilidad,  que  de  día  en  día  consolidarán  más  las  paulati- 
nas reformas  administrativas  y económicas,  iniciadas  unas  y planteadas  otras  en  los  anteriores  como  en  el 
actual  presupuesto. 

Por  eso  el  Ministro  que  suscribe,  continuando  la  obra  nacional  de  sus  ilustres  antecesores,  cree  poder 
afirmar  que  la  justicia  posible  ó la  equidad  estricta  en  la  distribución  de  los  impuestos,  el  orden  y la  seve- 
ridad en  su  exacción,  junto  con  el  restablecimiento  de  algún  antiguo  tributo  cuya  propia  difusión  suavice 
ei  gravamen,  bastan  para  anular  al  presente  y para  evitar  en  lo  porvenir  los  déficits,  cuyos  incesantes  y 
sucesivos  sedimentos  acaban  siempre  por  aumentar  el  capítulo  de  la  Deuda  pública 

Con  esta  decisión  cumple  el  Gobierno  ei  primero  de  sns  deberes  económicos,  esto  es,  la  nivelación  for- 
mal del  presupuesto;  pero  también,  y con  análogos  apremios,  se  impone,  en  la  previsión  de  sucesos  cuya 
probabilidad,  más  ó menos  remota,  no  los  excluye  de  lo  posible,  el  otro  deber  de  estar  apercibido  para  todas 
las  contingencias  que  pudieran  presentarse. 

Es  de  creer  que  si  las  Cortes,  en  su  alta  sabiduría,  prestan  su  aprobación  á todas  las  medidas  que  se 
proponen,  y que  usará  el  Gobierno  según  las  circunstancias  requieran,  no  sólo  quedará  satisfactoria  y defi- 
nitivamente resuelto  el  problema  de  la  extinción  del  déficit,  sino  que  el  Gobierno  de  la  Nación  podrá  dispo- 
ner de  los  elementos  y de  los  recursos  que  sean  necesarios  para  afrontar  los  sucesos  que  la  Providencia  re- 
serve á España  en  el  trascurso  del  año  económico  que  va  á comenzar. 

Mayor  firmeza  tendrá  nuestra  íntima  creencia  de  llegar  pronto  á una  situación  general  sosegada  y pací- 
fica, si  la  acompaña  el  caudal  de  previsiones  que  nunca  huelga  en  circunstancias  normales  y es  de  inexcu- 
sable necesidad  en  toda  otra  ocasión,  Por  ello  se  propone  un  refuezzo  vigoroso  en  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, aunque  evitando  al  país  la  aflicción  de  nuevas  cargas  directas,  y por  ello  también  se  solicitan  como 
prudente  reserva  los  medios  de  acción  que  puede  exigir  en  casos  dados  la  defensa  de  los  altos  intereses  de 
la  Patria, 

En  estas  ideas  y en  tales  propósitos  se  informa  ei  siguiente  proyecto  de  presupuestos  para  el  ejercicio 
de  1896-97,  cuyas  diferencias  más  principales,  con  relación  á los  anteriores,  se  explican  á continuación. 


II , — INGRESOS 

SECCION  PRIMERA 

CONTRIBUCIONES  DIRECTAS 

Noble  ofrenda  de  reverente  acatamiento  hacia  la  excelsa  Soberana  que  para  bien  de  España  rige  los 
destinos  de  la  Patria,  es  abrir  la  Sección  de  los  ingresos  con  un  respetuoso  voto  de  gratitud  por  el  espontá- 
neo donativo  que  su  generosidad  destina  al  alivio  de  las  necesidades  del  Tesoro.  Conquistaron  las  altas 
virtudes  de  nuestra  Reina  Regente  el  amor  de  los  españoles,  y á su  reiterado  empeño  en  compartir  amplia- 
mente ios  sacrificios  que  impone  la  aspiración  patriótica  de  nivelar  el  presupuesto,  responde  el  testimonio 
fiel  de  la  adhesión  inquebrantable  y entusiasta  del  pueblo  español. 

Deber  es  también  de  nuestro  católico  país  elevar  al  Soberano  Pontífice  un  sentido  homenaje  de  agrade- 
cimiento por  su  bondadoso  anhelo  en  contribuir  al  alivio  del  Tesoro,  renovando  la  autorización  para  que  el 
donativo  del  clero  y monjas  se  asocie  en  el  presupuesto  de  ingresos  á los  tributos  nacionales. 

Este  consolador  ejemplo  que  ofrecen  las  más  altas  Potestades,  continuando  sus  gloriosas  tradiciones  en 
ía  Historia  de  España,  afirma  y consolida  el  amor  del  pueblo  hacia  los  supremos  Jefes  de  la  Iglesia  y de  la 
Monarquía. 

Contribución  territorial. — Se  ha  separado,  con  ventaja,  la  contribución  urbana  de  la  rústica  y pecuaria, 
poro  continúa  la  confusión  que  impide  el  sucesivo  desarrollo  de  este  saneado  y abundante  tributo. 

Es,  por  ministerio  de  la  ley,  de  los  llamados  de  cupo  fijo  ó de  repartición , y la  cantidad  autorizada  por 
las  Cortes  se  distribuye  entre  las  provincias,  proporcionalmente  á su  riqueza  amillarada,  sin  cuidarse  del 
tipo  á que  resulta  con  relación  á la  renta.  Pero  la  ley  fija  un  tipo  máximo  de  tributación  que,  aplicado  á ia 
riqueza  inscrita,  pudiera  resultar  inferior  á la  cantidad  acordada  por  el  Parlamento.  ¿Cuál  de  ambos  proce- 
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dimientos  sería  entonces  legal  y cuál  la  suma  que  se  debería  exigir?  A esta  visible  contradicción  se  agrega 
el  número  diverso  de  tipos  adoptados  como  sanción  legal  unas  veces,  y como  medio  de  obligar  al  contri- 
buyente á declarar  la  verdad  otras;  pero  que  establecen  desigualdades  tributarias,  siempre  molestas,  queea 
buenos  principios  de  Hacienda  conviene  borrar,  porque  con  ellas  resultan  castigados  unos  contribuyentes  y 
favorecidos  otros,  acaso  sin  que  aquéllos  merezcan  la  pena,  ni  hayan  ganado  éstos  el  alivio. 

Por  la  riqueza  rústica  y pecuaria  se  contribuye  al  20,25  por  100  en  los  pueblos  que  no  presentaron  las 
cédulas  declaratorias  de  su  riqueza,  y al  15,50  en  los  que  cumplieron  aquel  deber. 

En  contribución  urbana  se  calcula  el  tributo  al  23  por  100  en  el  primer  caso  y al  17,50  en  el  segundo; 
y corno  si  estos  cuatro  tipos  no  bastaran,  todavía  se  creó  el  quinto  de  22,6907,  que  se  suprimió  por  Real 
orden  de  Lü  de  Abril  último. 

Pudieron  estos  diversos  tipos  de  tributación  tener  un  día  su  objeto  y aun  producir  útiles  efectos;  pero 
ya  en  la  actualidad  es  obra  necesaria  unificarlos,  reconquistando  la  sencillez  administrativa  y dando  satis- 
facción ai  contribuyente  con  la  equidad  en  el  reparto,  sin  que  por  ello  sufran  merma  alguna,  sino  que,  antes 
bien,  se  refuercen  los  ingresos  del  Tesoro. 

Para  realizar  esta  obra  de  un  modo  sólido  y racional,  preciso  es  asentar  el  tributo  sobre  bases  ciertas  y 
positivas,  determinar  sus  elementos  con  la  posible  exactitud,  calcular  los  factores  de  la  renta,  prescindien- 
do de  las  declaraciones  voluntarias,  cuya  buena  fe,  no  siempre  probada,  suele  originar  expedientes  y com- 
probaciones ocasionados  á vejaciones  y á otros  muchos  peligros. 

Ni  fácil  ni  rápida  la  empresa,  se  ha  acometido,  sin  embargo,  porque  hora  es  ya  de  que  la  Hacienda  eche 
los  cimientos  de  una  organización  sólida,  que  sólo  con  tiempo,  perseverancia  y plan  preconcebido  puede  dar 
ios  sazonados  frutos  del  orden. 

Estos  propósitos  han  decidido  al  Ministro  que  suscribe  á ensayar  un  sintema  de  estadística  fiscal,  apli- 
cado á los  tres  conceptos  de  tributación  rústica,  urbana  y pecuaria  que  permita  fundar  el  impuesto  terri- 
torial sobre  la  exactitud  en  la  estimación  de  la  riqueza  y la  igualdad  en  la  repartición  del  cupo.  Cuanto  más 
nos  acerquemos  á este  ideal  de  la  perecuación  tributaria,  tanto  más  mejorará  el  actual  régimen  de  incohe- 
rentes enmiendas  al  intento  de  catastro  que  acometió  y terminó  en  ya  lejanos  tiempos  el  Marqués  de  la 
Ensenada. 

Se  ha  verificado  el  ensayo  de  estadística,  ó,  más  bien,  de  catastro  fiscal  rustico  y pecuario  en  la  provin- 
cia de  Granada,  cuyas  condiciones  naturales  y administrativas  suman  y reúnen  todas  las  dificultades  que 
pudieran  hallar  los  nuevos  procedimientos,  que  tienen  por  fin  medir  y cifrar  los  factores  de  la  renta;  ex- 
tensión, cultivo  y calidad  para  la  tierra;  número,  especio  y valor  para  el  ganado. 

Los  trabajos  realizados  con  ahinco,  con  fe  y coa  fortuna  durante  ocho  meses,  prueban  que,  enlazando 
los  elementos  topográficos  y agronómicos  de  que  ya  el  Estado  dispone,  se  puede  realizar  la  obra  que  ha  de 
ser  fundamento  racUmal  de  la  equitativa  distribución  dei  impuesto.  Demuestran  los  resultados  obtenidos 
en  la  provincia  de  Granada,  con  el  sistema  científico  empleado  en  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluato- 
rias,  que  conservando  el  mismo  cupo  total,  ó sea  el  mismo  ingreso  para  el  Estado,  podrá  rebajarse,  acaso 
hasta  el  14  por  100  de  la  renta,  el  tipo  del  impuesto  sobre  las  riquezas  rústica  y pecuaria. 

Aparte  se  presenta  un  proyecto  de  ley  con  los  medios  de  extender  el  ensayo  á toda  España,  y en  él  se 
encierran  las  esperanzas,  tantas  veces  anunciadas  como  deseo,  dei  descubrimiento  délas  ocultaciones  y del 
establecimiento  de  una  igualdad  tributaria  que  no  ha  descendido  por  completo  de  su  alta  categoría  de  pre- 
cepto constitucional  á realidad  práctica  y sensible  entre  todos  los  españoles. 

Mientras  las  Gortes  resuelven  acerca  del  ensayo,  y respondiendo  el  Gobierno  á las  naturales  impacien- 
cias de  conseguir  cuanto  antes  la  unidad  del  tributo,  ha  estudiado  medidas  legislativas  que  vayan  refor- 
mando sin  profundas  alteraciones  y por  modo  lento  sus  actuales  reconocidos  defectos.  Acompaña  al  presu- 
puesto una  propuesta  para  rebajar  los  tipos  más  altos  de  la  contribución  territorial  á medida  que  se  regis- 
tren aumentos  en  la  riqueza  imponible.  Esta  necesaria  disminución  de  los  tipos  más  elevados  no  parará 
hasta  llegar  á la  unificación  del  gravamen  en  el  tipo  más  reducido,  dejando  para  después  de  completo  el 
ensayo  de  catastro  fiscal  la  adopción  dei  tipo  inferior  á que  se  repartirá  en  lo  futuro  el  impuesto. 

Esto  en  cuanto  á las  riquezas  rústica  y pecuaria  se  refiere. 

La  experiencia  aplicada  á la  contribución  de  inmuebles  ó de  la  riqueza  urbana  se  ha  realizado  en  Ma- 
drid. Reúne  la  corte  condiciones  muy  apropiadas  por  lo  numeroso  de  sus  edificios  (10.631,  sin  contar  los 
dei  ensanche),  porque  las  ocultaciones  han  de  ser  menores  allí  donde  la  Administración  tiene  más  medios 
de  vigilancia,  y porque  los  trabajos  del  ensayo  podían  dirigirse  y vigilarse  más  fácilmente.  En  pocos  meses, 
y sin  otros  elementos  que  los  Arquitectos  de  la  Administración  provincial  de  Hacienda,  asignados  á Madrid, 
auxiliados  por  un  modesto  personal  subalterno  temporero,  se  ha  hecho  un  trabajo  que  bien  podría  llamarse 
registro  geométrico  y valorado  de  la  riqueza  urbana  de  la  corte.  Levantados  los  planos  de  las  casas  con  los 
datos  del  Instituto  Geográfico,  los  proporcionados  por  el  Ayuntamiento  y otros  directamente  tomados  sobre 
el  terreno,  se  lian  construido  las  hojas  gráficas  de  las  calles,  en  las  cuales  consta  para  cada  edificio  la  indi- 
cación de  la  superficie,  longitud  de  la  fachada,  numero  de  huecos,  pisos  y otras  circunstancias  de  análogo 
interés.  Al  plano  parcelado  de  cada  calle  se  acompañan  tantas  hojas  de  igual  modelo  como  casas  com- 
prende, y eo  cada  hoja  se  consignan  el  nombre  del  propietario  ó administrador,  número  de  habitaciones  del 
edificio,  su  destino,  el  alquiler  que  produce,  un  cálculo  pericial  hecho  por  el  arquitecto  del  valor  de  la  casa 
y de  su  renta  anual  y la  comparación  con  la  riqueza  amillarada  ó la  renta  declarada. 

Agrupadas  las  calles  por  barrios,  con  su  resumen,  y los  barrios  por  distritos,  se  ha  logrado  poseer  un 
catastro  fiscal  modelo,  donde  la  apreciación  empírica  y falible  se  sustituye  por  la  verdad  geométrica,  por 
el  testimonio  gráfico,  por  la  valoración  facultativa  ajustada  á los  principios  matemáticos  que  reducen  y li- 
mitan á términos  de  insignificancia  el  coeficiente  de  error.  Toda  modificación  en  las  edificaciones  es  fácil 
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de  consignar;  cualquiera  equivocación  se  rectifica  sin  otro  expediente  que  el  rápido  juicio  de  dos  facultati- 
vos, cuyo  título  profesional  es  garantía  de  la  posible  exactitud,  y Las  ocultaciones  se  revelan  y tributan  por 
el  número  y la  medida,  y las  cargas  excesivas,  como  el  tributo  deficiente,  que  de  todo  hay,  se  redimen  en 
la  equidad  alcanzada  por  procedimientos  técnicos,  sencillos  y verídicos. 

El  resultado  obtenido,  realmente  no  podía  ser,  por  las  razones  ya  dichas,  de  gran  consideración,  pero  aun 
con  eso,  arroja  un  aumento  de  1.21 3.980  pesetas  en  la  renta  de  la  riqueza  urbana. 

Se  presta  este  trabajo  á otro  útil  examen  bajo  el  aspecto  de  veracidad  en  las  declaraciones  que  constan 
en  ei  Registro  de  la  propiedad;  pero  son  tales  los  obstáculos  encontrados  para  hacer  las  necesarias  compa- 
raciones, que  ha  sido  preciso  aplazarlas  hasta  vencerlos. 

Entretanto,  el  verdadero  registro  valorado  está  hecho;  el  procedimiento  ensayado;  el  éxito  conocido,  y 
ei  problema  de  llegar  á nna  Hacienda  fundada  sobre  la  base  equitativa  y constitucional  del  peso,  medida  y 
némero,  resuelto  por  estos  ensayos  experimentales. 

Pero  ínterin  se  generalizan  los  procedimiensos  referidos,  es  preciso  evitar  la  decadencia  de  esta  contri- 
bución, cuyos  rendimientos  en  los  tres  conceptos  de  rústica,  pecuaria  y urbana,  han  sido  en  los  diez  últimos 
años  los  siguientes: 


AÑOS 

Cupo . 

Derechos 
reconocidos  y 
liquidados. 

Recaudación 
por  el  presupúsolo 
corriente. 

Tanto  por  ciento 
ae  lo 

recaudado. 

1885-86 

180.000.000 

178.840.439,64 

168.360.346, 0G: 

94,14 

1886-87 

180.033.203 

179.786.664.13 

170.243.521,36; 

94,69 

1887-88 

177.028.792 

177.763.563,80 

169.401.536,82 

95,29 

1888-89 

1G6.757.000 

166.252.316,59 

156.781.175,43 

94,30 

1889-90 

166.803.839 

165.662.472,37 

154.369.196,73 

93,18 

1890-91 

166.757.000 

167.056.158,14 

153.406.939,62 

91,83 

1891-92 

166.757.000 

166.284.575,24 

153.067.344.65 

92,05 

1882-93 

166.757.000 

167.501.466,37 

152.386.787,98 

90,97 

1893-94 

165  060.183 

166.512.972,37 

141.700.986,93 

85,09 

1894-95 

164.948.895 

165.638.781,95 

140.199.937 

84,64 

Reamáronse  170  millones  en  1836-87,  y en  1 894-95  sólo  han  ingresado  140,  que  con  los  correspon- 
dientes á las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  forman  i 44  millones  de  pesetas.  No  gozaba  la  agricultura 
nacional  mayor  grado  de  prosperidad  en  el  primero  que  en  el  ultimo  de  los  años  ya  citados,  y,  siu  embargo, 
la  baja  del  tributo  ha  sido  notable,  sin  que  la  disminución  de  la  reuta  haya  enriquecido  á ios  propietarios, 
dí  aliviado  á los  agricultores,  ni  beneficiado  interés  alguno  general  ni  local,  ni  producido  otro  electo  qne 
debilitar  considerablemente  los  ingresos  del  Tesoro.  Una  parte  de  estas  bajas  débese  á la  recaudación,  cuyo 
actual  sistema  en  muy  defectuoso. 

No  puede  la  administración  de  provincias,  con  su  escaso  personal,  sobre  todo  en  Tesorerías,  acudir  con 
la  diligencia  necesaria  á ejercer  la  vigilancia  directa  y la  comprobación  incesante  que  el  servicio  de  la  re- 
caudación exige,  y de  ahí  sus  reliquias  tardíamente  liquidadas  en  muchas  de  las  890  zonas  que  están  á car* 
go  del  Estado.  Se  estudian  medios  adecuados  para  enmendar  estos  defectos. 

Aparte  de  lo  expuesto,  y dentro  de  las  prescripciones  legales,  se  han  repartido  este  año  120.807.967  pe- 
setas por  rústica  y pecuaria,  y 49.192.033  por  urbana.  Por  la  índole  legal  del  tributo  debería  consignarse 
su  producto  total,  perorólo  se  lleva  á las  previsiones  la  cifra  de  160  millones  de  pesetas,  que  representa  el 
94, i i por  i 00  de  lo  repartido,  y que  con  seguridad  será  sobrepujado  si  con  algún  esmero  se  vigila  ia  exac- 
ción y si  no  hay  alguna  causa  inesperada  que  lo  impida. 

Contribución  industrial*— klgo  ha  mejorado  en  los  últimos  años  la  contribución  industrial,  como  puede 
verse  en  el  estado  que  sigue: 


AÑOS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Recaudación 
por  ei  presupuesto 
corriente. 

Tanto  por  ciento 
recaudado, 

1885-86  

38.044.753,84 

33.540.296,19 

88,16 

1886-87  

38.854.671,78 

34.338.983,70 

88,38 

IS87-88  

35.717.606,86 

35.823.438,26 

90,19 

1888-89  

40.997.873,41 

38.119.682,58 

92,09 

1889-90  . 

42.629.972,1 1 

38.859.367,74 

91,15 

1890-91  . .. 

42.282.397,76 

38.268.720,70 

90,51 

1891-92  

41.037.140,92 

36.491.538,34 

88,92 

1892-93  

42.717.959,16 

38.047.473,77 

89,07 

1893-94  

47.418.704,68 

38.492.346,65 

81,17 

1894-95  

47.006.505,52 

36.675.810,99 

78,02 

n 
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El  concierto  con  las  Provincias  Vascongadas,  cuyo  importe  no  figura  en  ios  años  de  í 893-94  y 1894-9$ 
es  de  868.357  pesetas,  y deducida  la  cantidad  que  se  compensa,  resulta  un  líquido  de  622.526,08  pesetas' 

Aparte  de  las  deficiencias  que  el  tanto  por  ciento  de  la  recaudación  revela,  los  defectos  de  ésta  son  ¿e 
esencia,  y sólo  una  acción  constante  dei  Fisco  podrá  corregirlos  lentamente.  La  forma  de  las  agremiaciones 
actuales  es  tan  viciosa  que  ningún  industrial  puede  estar  seguro  de  que  su  contribución  sea  la  que  en  rea- 
lidad debería  corresponderle.  No  es  discutible  que  sería  más  doctrinal  y más  útil  á los  mismos  industriales 
sustituir  por  patentes  la  tributación  actual.  Entendiéndose  directamente  con  la  Administración,  procurando 
la  más  estricta  justicia  en  la  formación  de  los  padrones,  y teniendo  su  personalidad  propia  para  ejercitar  sus 
derechos,  conseguiriase  la  rapidez  en  la  tramitación;  evitaríanse  ocasiones  ¿ la  tentación  malsana;  ganarían 
en  prestigio  los  propios  contribuyentes,  ostentando  eu  sus  respectivos  establecimientos  ó domicilios  el  título 
de  su  patente  á manera  de  certificado  oficial  de  su  personalidad  tributaria,  y la  misma  publicidad  excusa- 
ría fiscalizaciones  que  algunas  veces,  y á pesar  de  la  rígida  vigilancia  de  la  Administración,  comienzan  eu 
la  vejatoria  diligencia  para  acabar  en  la  sospechosa  transacción. 

Sin  duda  que  éste  sería  el  mejor  sistema,  y así  lo  acredita  la  experiencia  de  otros  países;  pero  mientras 
se  puede  llegar  á este  procedimiento,  mejórase  el  actual  con  las  modificaciones  que,  de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Estado,  se  han  llevado  á las  tarifas. 

Por  otro  lado,  la  natural  movilidad  de  esta  contribución,  que  debe  acomodarse  á los  incesantes  progre- 
sos de  las  ciencias  aplicadas,  de  las  artes  y de  la  tecnología,  exige  constante  labor,  cuya  realización  será  mas 
acertada,  si  antes  de  convertirla  en  preceptos  legales  se  ilustra  y se  discute  por  representaciones  autoriza- 
das de  los  mismos  industriales.  Este  principio  de  armonía  entre  ei  Estado  y el  contribuyente,  que  es  la  más 
fuerte  salvaguardia  para  los  intereses  de  ambos,  se  ha  establecido  ya  en  el  Real  decreto  de  28  de  Mayo  úl- 
timo, y el  Ministro  que  suscribe  espera  de  tal  principio  ventajas  para  el  Tesoro  y mayor  equidad  en  la  exac- 
ción del  tributo.  No  poco  auxiliará  esta  labor  la  realización  de  los  registros  ó estadísticas  de  la  propiedad 
urbana  por  el  método  que  antes  se  expresó,  y que  será  base  esencial  y útilísima  de  los  padrones  de  la  con- 
tribución industrial. 

Para  el  año  económico  próximo,  sin  embargo,  no  se  altera  la  cifra  de  ingresos  que  se  calcula  por  este 
concepto,  justificada  por  los  obtenidos  en  los  últimos  años,  si  bien  es  de  esperar  que  una  diligente  gestión 
administrativa  y la  aplicación  de  las  nuevas  bases  aumenten  los  rendimientos  de  esta  contribución. 

Impuesto  de  derechos  reales. — Aunque  en  los  últimos  años  y por  diversas  causas  ban  decrecido  un  tanto 
bus  rendimientos,  lo  aumentarán  en  ei  próximo  las  disposiciones  que  por  separado  se  someten  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  y que  más  bien  son  modificaciones  de  forma  aconsejadas  por  la  experiencia,  que  al- 
teraciones esenciales  del  impuesto.  No  obstante,  se  mantiene  la  misma  previsión  que  el  año  anterior,  con 
fundada  esperanza  de  superarla. 

Impuesto  de  minas . — Algún  crecimiento  señalan  en  este  tributo  las  reformas  de  1892,  pero  todavía  se 
propone  ei  Gobierno  someter  á las  Cortes  una  modificación  que,  simplificando  la  actual  forma  del  impuesto, 
aumente  los  ingresos  del  Tesoro  y evite  que  un  excesivo  y prolongado  respeto  al  acto  de  la  denuncia  deje 
sin  explorar  y sin  explotar  el  terreno  denunciado.  Por  ahora,  y atendiendo  á la  recaudación  obtenida  en  los 
diez  meses  dei  actual  ejercicio,  se  calcula  para  ei  presupuesto  próximo  la  cifra  de  3.500,000  pesetas. 

Cédulas  personales . — Adolece  este  impuesto  del  mismo  defecto  que  en  otros  del  grupo  de  directos  hemos 
notado.  Sin  buenos  padrones,  no  producirá  su  exacción  todos  los  frutos  de  que  el  tributo  es  susceptible,  y 
los  padrones  fiados  á ia  Administración,  sobre  todo  con  los  elementos  allegadizos  que  los  forman,  no  son 
sólida  base  para  repartirlo.  Actualmente  hay  arrendadas  trece  provincias,  y acaso  lo  estuvieran  todas  si  ia 
ley  autorizara  los  contratos  por  mayor  número  de  años. 

Se  mantiene  para  el  año  próximo  la  misma  cifra  que  para  el  actual. 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo.— Añejo  su  abolengo,  ha  seguido  las  alternativas  de  todas  las  contribu- 
ciones suntuarias.  Ya  por  los  años  de  1 794,  en  el  Consejo  de  Estado  convino  S.  M.  con  los  Consejeros  en  que 
(tal  corto  número  de  carruajes,  excepto  en  Madrid  y una  que  otra  capital,  no  podía  ser  objeto  de  cooside- 
ración  para  una  contribución)).  A pesar  de  lo  cual  se  estableció  en  1799,  y durante  los  primeros  anos  del 
actual  siglo  llegó  á producir  uu  ingreso  total  de  469,500  pesetas.  Hay  ahora  552  contribuyentes  en  Madrid: 
4.338  en  toda  España,  y el  producto  del  impuesto  ha  sido  el  siguiente: 


1893- 94. 383.698,44 

1894- 95 . 422.937,70 

í 895-96. 317.346,49  (diez  primeros  meses). 


No  aventaja  este  rendimiento  á lo  que  antes  de  la  guerra  de  la  Independencia  producía;  y aunque  se 
han  dictado  medidas  de  severidad  que  probablemente  lo  aumentarán,  se  consigna  la  misma  cifra  parad 
año  próximo. 

Impuesto  sobre  la  circulación  de  valores.— Sustituido  el  timbre  que  se  estableció  para  la  cobranza  de  este 
impuesto  por  su  recaudación  eu  efectivo,  excepto  para  las  Deudas  exterior  y de  Ultramar  que  circulan  en 
la  Península,  necesario  es  clasificar  este  impuesto  entre  los  directos,  ya  que  lo  es  por  su  índole.  Por  eso  se 
incluye  la  partida  de  3 millones  que  rendirá  la  parte  que  se  satisface  en  efectivo,  y se  deja  en  la  Renta  del 
Timbre  el  resto.  No  se  trata,  pues,  de  un  nuevo  tributo,  sino  de  mero  traspaso  á esta  Sección, 
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Resumen  de  la  Sección  primera . — Eq  el  grupo  de  Contribuciones  directas  quedan  preparados»  como  rá- 
pidamente se  ha  dicho,  trabajos  de  suma  importancia  para  mejorar  los  ingresos,  y más  principalmente  para 
asentarlos  sobre  bases  de  equidad  y de  justicia  que  han  de  hacer  más  llevadera  su  carga  y menos  odiosa  su 
distribución. 

Su  conjunto  ofrece  en  el  presupuesto  actual  el  siguiente  resultado: 


Guajee  ó A, — de  los  Secciones  de  contribuciones  directas. 
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CONCEPTOS 

peesuf  u: 

1895-96 

ESTO  BE 

1896-97 

Diferencias 
c m‘ 

1896-99 

i.° 

Donativo  de  S.  M.  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  fa- 

mi  lia 

1.000.000 

t .000.000 

ti 

2." 

Idem  del  clero  y monjas ..*...,  i 4 1 

3.410.000 

3.410.000 

» 

3.° 

Contribución  de  in-  j Riqueza  rústica  y pe- 

muebles,  cultivo  y]  cuaria 11 0.000.000 

ganadería > Idem  urbana 48.000.000 

158.000.000 

160.000.000 

4-  2.000.000 

4." 

Contribución  industrial  y de  comercio  

45.000.000 

45.000.000 

ti 

5." 

Impuesto  de  derechos  reales  y transmisión  de  bienes. . * 

34.500.000 

34.500.000 

ti 

6," 

Idem  de  minas * 

3.240.000 

3.500.000 

¡4.  260.000 

i 9 . 

7-° 

Idem  sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla 

600.000 

600.000 

ti 

8.° 

Idem  de  cédulas  personales 

7.600.000 

7.600.000 

» 

9.’ 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del 

Estado,  provinciales  y municipales,  sobre  las  cargas  de 

justicia  y sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de 

la  propiedad 

.24.000.000 

24.000.000 

M 

10 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y munipaies. . . . 

5.500.000 

5.500.000 

» 

11 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

480.000 

480.000 

ti 

12 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

750.000 

750.000 

ti 

13 

Contribución  que  deben  satisfacer  las  provincias  Vascon- 

gadas y Navarra , * 

6.600.810 

6.600.810 

ti 

15 

Impuesto  de  1,25  por  100  sobre  intereses  de  la  Deuda  y 

valores  mercantiles 

» 

3.000.000 

4-  3.000,000 

Tola!  de  la  primera  Sección 

290.680.810 

295.940.810 

4.  5.260.000 

SECCION  SEGUNDA 


CON T K I BU  CIO NE S INDIRECTAS 


Renta  de  Aduanas,— ha.  más  importante  de  las  contribuciones  de  esta  Sección  es  la  renta  de  Aduanas. 
Llegaron  sus  productos  en  1893-94  á 145  millones;  en  1894-95  descendieron  á 130,  y en  los  diez  meses 
del  actual  ha  disminuido  en  17  millones;  pero  ya  hemos  dicho  al  explicar  esta  baja  que  se  debe  á la  menor 
importación,  principalmente  de  trigos  y demás  cereales,  sus  harinas  y petróleos* 

Anunciárase  en  España  una  buena  cosecha  de  cereales,  como  la  hubo  en  el  año  anterior,  y habría  que 
calcular  los  rendimientos  prohables  por  los  del  año  actual.  Pero  desgraciadamente,  y á pesar  de  ios  exce- 
lentes efectos  de  las  últimas  providenciales  lluvias,  que  han  salvado  de  la  miseria  y de  la  total  ruina  dila- 
tadas comarcas  agrícolas,  no  es  probable  que  la  cosecha  sea,  con  bastante  diferencia,  la  que  España  nece- 
ata  para  su  consumo*  Ya  van  llegando  á nuestros  puertos  numerosos  cargamentos  de  diferentes  granos  y 
semillas,  y otros  muchos  se  esperan,  con  lo  cual  la  renta  ha  aumentado  en  el  mes  de  Mayo  481-194  pese- 
tas sobre  igual  mes  del  año  anterior;  y ai  no  alcanza  su  total  en  el  próximo  ejercicio  á los  1 45  millones  de 
1893-94*  poco  le  faltará  para  llegar  á loa  130  de  1893.  Sin  embargo,  se  calculan  solamente  124  en  lugar 
de  los  131.543.000  pesetas  que  actualmente  figuran. 
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Impuesto  de  consumos . — La  más  cuidadosa  y diligente  administración  de  este  impuesto  durante  el  año 
económico  que  toca  á su  fin,  ha  elevado  sus  rendimientos  considerablemente. 

Bien  se  necesitaba,  puesto  que  su  disminución  ha  sido  tan  acentuada,  tan  rápida,  que  en  los  últimos 
nueve  anos  ha  bajado  en  la  progresión  que  revela  el  siguiente  cuadro: 


AÑOS 

Derechos  reconocidos 
y liquidados. 

Recaudación  obtenida 
por  valores 
del  presupuesto 
corriente. 

Tanto  por  ciento 
de  [o  recaudado 

1886-87 

92.458.778,76 

87.318.609,38 

94,44 

1887-88 

92.328.208,61 

86.941.199,33 

94,16 

1888-89 

77.390.409,03 

71.777.741,68 

92,72 

1889-90 

82.646.716,21 

74.298.939,41 

89,66 

1890-91 

85.029.677,39 

75.145.899,29 

87,20 

1891-92 

83.737.634,31 

74.387.488,58 

88,83 

1892-93. 

84.069.003,60 

72.840.466,24 

86,64 

1893-94 

84.304.341,33 

70.064.174 

83,40 

1894-95  

84.581.040,49 

69.825.247,99 

82,53 

En  los  anos  de  1893-94  y 1894-95  no  se  comprende  el  importe  del  concierto  con  las  provincias  Vascon- 
gadas. Por  este  impuesto  asciende  íntegramente  á 1.450.544  pesetas;  pero  deducida  la  cantidad  que  se 
compensa,  resulta  un  liquido  á realizar  de  1 •039,896,57  pesetas. 

Descubre  la  decadencia  de  las  recaudaciones  viciosa  organización,  y ello  es  que,  por  unas  ü otras  cau- 
sas, este  impuesto  ha  sufrido  una  baja  de  17  millones  anuales  en  el  decenio. 

Disminución  tan  considerable  requiere  vigoroso  esfuerzo  para  contenerse,  ya  que  prescindiendo  de  dis- 
quisiciones doctrinales,  es  por  hoy  el  impuesto  de  consumos  necesario  para  mantener  el  equilibrio  del  pre- 
supuesto, 

Pero  conviene  reconocer  lealmente  que  su  forma  actual  encierra  injusticias,  desigualdades  y anomalías 
más  pronunciadas  y harto  más  frecuentes  que  en  ningún  otro  impuesto.  Entre  las  capitales  hay  unas  que 
pagan  2,28  pesetas  por  habitante;  otras,  en  cambio,  sufren  el  gravamen  de  8,79  por  habitante,  y en  alguna 
asciende  esa  carga  á 16,60  pesetas. 

Pueblos  hay,  no  pocos,  en  que  el  peso  de  este  tributo  llega  á ser  excesivo;  pero  existen  muchos  que  lle- 
van á sus  presupuestos,  ó invierten  en  sus  servicios,  el  200  y ei  300  por  i 00  de  lo  que  entregan  al  Estado, 
convirtiendo  así  en  granjeria  ilegal  la  exacción  del  impuesto. 

Los  tipos  de  contribución  por  habitante  señalados  en  el  Reglamento  son,  en  sí  mismos,  desiguales;  y, 
además  del  exclusivo  de  consumos,  se  pagan  otras  adiciones  con  los  nombres  de  equivalente  á la  sal  y be- 
bidas alcohólicas. 

Las  medidas  propuestas  á las  Cortes  por  el  Ministro  que  suscribe  tienden  á despojar  de  estos  defectos  ei 
impuesto,  aunque  sin  alterar  su  esencia,  y,  dentro  de  la  nueva  distribución,  queda  refundido  el  de  aguar- 
dientes y se  suprime  el  de  la  sai,  ya  que  su  venta  será  objeto  de  una  medida  especial. 

Pronto  se  podrán  recoger  los  frutos  de  estas  medidas  que,  igualando  la  tributación,  mejorarán  los 
ingresos;  mas  para  el  cálculo  de  las  previsiones,  supondremos  que  sólo  se  apliquen  durante  seis  meses  del 
ejercicio.  Y como  los  aumentos  ya  alcanzados  en  la  recaudación  del  año  actual  ascienden  á 4 millones  y 
medio,  se  presuponen  para  el  año  próximo  venidero  81  millones  de  pesetas. 

Impuesto  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías * — Generalizado  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones, 
constituye  en  muchas  de  ellas  un  buen  ingreso  para  el  Tesoro,  Requiere  cuidados  en  su  aplicación  para  do 
convertirse  en  obstáculo  del  tráfico  ó en  rémora  del  transporte,  límites  á los  cuales  jamás  debe  llegar;  pero 
también  exige  vigilancia  asidua  para  no  reducirse,  como  casi  lo  está  en  nuestro  país,  á lo  que  se  recauda  de 
las  Compañías  de  ferrocarriles. 

Los  resultados  del  comercio  marítimo  son  tan  exiguos  que  llegan  á la  insignificancia,  y no  contribuye 
poco  á este  resultado  la  confusión  y la  oscuridad  de  las  reglas  para  su  exacción,  que  si  no  son  fáciles  de 
aplicar,  son  muy  difíciles  de  intervenir.  Por  ello  conviene  revisarlas  y así  se  propone  en  la  ley  de  recursos 
ordinarios  fijando  reglas  claras  y terminantes  para  su  aplicación, 

La  recaudación  del  impuesto,  en  la  parte  del  tráfico  marítimo,  fiada  al  Cuerpo  pericial  de  Aduanas, 
aumentará,  con  las  leves  modificaciones  introducidas,  en  un  millón  de  pesetas. 

Impuesto  sobre  los  alcoholes  y aguardientes . — Pocas  materias  tributarias  habrá  tan  universal  meo  te  esco- 
gidas para  artículos  de  renta  como  los  alcoholes.  La  higiene,  la  mor  ai,  ei  interés  público,  la  3 conveniencias 
del  Tesoro,  todo  se  suma  para  aconsejar  las  mayores  severidades,  que  algunos  países  llevan  hasta  la  dureza 
en  el  gravamen  de  las  bebidas  alcohólicas  y fermentadas,  cuyo  exceso  suele  ser  manantial  de  desgracias, 
difícilmente  contenidas  por  las  numerosas  y filantrópicas  sociedades  de  templanza.  De  tales  condiciones  se 
aprovecha  el  Fisco  y saca  copiosos  ingresos  en  casi  todas  las  Naciones,  como  puede  juzgarse  por  el  siguiente 
resumen : 
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ingresos 

Cuota 

por  Individuo. 
Pesetas . 

CONSUMO 

PAISES 

POBLACIÓN 

en  i S 9 5 ■ 
Pesetas . 

TOTA  L 
Hectolitros* 

Por  habitante. 
Litros,  ^ 

Inglaterra 

39,134,166 

521.720.000 

13.40 

10.40 

8.30 
7,50 

5.60 

3.60 

1.30 
0,09 

1.041.000 

2,67 

Holanda .........................  .... 

4.795.646 

52.000.000 

200.000 

4 

Francia.  

38,343,192 

316.252.000 

1.520.000 

4 

fiüsia , 

88.906,92  í 

670.000.000 

3.115.000 

3,50 

12 

Báltica 

6.262.272 

34.000.000 

720.000 

Alemania 

49,428,470 

178.671.000 

3.960.000 

8 

Italia  .......................  

30.724,897 

39.500.000 

279.000 

0,90 

España.  . ...  ............... . * 

17.565.632 

1.513.000 

37.000 

0,21 

NorAs.  La  En  la  partida  correspondiente  á Francia  están  deducidos  146  millones  de  francos  por  derechos 
sobre  vinos. 

2.a  En  las  cifras  de  Italia  están  incluidos  los  derechos  de  fabricación  de  cervezas,  sidras,  gaseosas,  etc. 

Este  cuadro  demuestra  que,  exceptuando  á España,  el  país  en  que  menos  rinde  ei  impuesto  sobre  bebi- 
das es  Italia,  y produce,  sin  embargo,  1,30  pesetas  por  habitante.  Si  nosotros  alcanzásemos  ese  tipo  tribu- 
tario se  enriquecería  el  presupuesto  con  VI  millones  de  pesetas;  y no  fuera  mucho,  pues  de  producir  lo  que 
en  Francia  ó en  Inglaterra,  llegarían  al  Tesoro  de  140  á 200  millones  de  pesetas.  Sin  acudir  á tan  lisonje- 
ros extremos,  fácil  es  comprender  que  el  impuesto  de  alcoholes  es  uno  de  los  que  mejores  esperanzas  y ma- 
yores productos  pueden  dar  al  presupuesto. 

Dificultades  interiores,  que  sin  embargo  existen  en  otros  países  y no  son  obstáculos  para  obtener  buenas 
rentas,  han  producido  en  España  una  accidentada  y confusa  legislación  sobre  el  impuesto  de  aguardientes 
y alcoholes,  cuyo  menor  defecto  es  una  absoluta  falta  de  orientación  y un  pernicioso  exceso  de  opuestos  cri- 
terios. Intentóse  con  gran  acierto  convertir  esta  materia  en  base  especial  de  una  sólida  renta;  pero  apenas 
promulgada  la  ley  de  26  de  Junio  de  1888,  suspendiéronse  sns  efectos  y se  perdió  una  excelente  ocasión  de 
enriquecer  el  presupuesto  de  Ingresos  con  un  concepto  de  copiosos  rendimientos.  Trasformado  luego  el  im- 
puesto en  cupo  de  consumos,  desnaturalizóse  su  esencia,  y así  sus  productos  han  seguido  el  curso  decaden- 
te que  demuestra  el  siguiente  cuadro: 


AÑOS 

Valores  corrientes. 

Ejercicios  cerrados. 

TOTAL 

Por  lia  bita  ato. 

1889-90 

15.921.411,06 
13.946.727,95 
8.824.038,58  1 
3.266.007,35 
1.618.729,87 
1.513.946.14 

» 

15.921.411.06 

14.029.224.07 
8.837.538,13 

0,91 

1890-91  

82.496,12 

13.499,55 

15.331,41 

86.664,76 

358.761,87 

0,80 

1891-82 

0,50 

1892-93. .. 

3.251.338,76 

1.705.394,63 

0,19 

0,10 

1893-94 

1894-95 

1.872.708,01 

0,11 

Fácil  es  ver  que  el  impuesto,  en  cuanto  se  refiere  al  interior  de  España,  está  casi  abandonado.  Sólo 
energías  fiscales,  en  todos  los  países  del  mundo  aplicadas  y con  más  rigores  exigidas  en  aquellos  donde  ma- 
yor libertad  política  existe,  como  en  los  Estados  Unidos  y en  la  Gran  Bretaña,  podrían  convertir  el  impues- 
to en  un  apreciable  ingreso.  Este  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  en  modo  alguno  puede  perjudicar  al 
desarrollo  de  nuestra  vinicultura,  ni  á su  comercio  de  exportación,  fuentes  de  importantísima  riqueza  na- 
cional. En  sazón  oportuna  se  propone  presentar  al  Parlamento  un  proyecto  que  habrá  de  discutirse  con  to- 
das las  amplitudes  que  su  propia  importancia  exige,  y entretanto  limítase  á proponer  la  elevación  de  los 
tipos  para  la  exacción  directa  del  impuesto.  No  alcanzan  las  modificaciones  propuestas  á ios  alcoholes  y 
aguardientes  de  uva,  cuya  producción  es  indispensable  proteger,  sino  que  se  limita  á los  alcoholes  indus- 
triales, elevando  á 60  pesetas  el  gravamen  por  hectolitro,  tipo  modesto  si  se  compara  con  los  de  otros 
países. 

Con  estas  leves  reformas  y una  despierta  Administración,  es  muy  probable  que  en  el  año  próximo  pro- 
duzca este  impuesto  más  de  4 millones  de  pesetas,  en  cuya  cifra  se  fijan  las  previsiones  legislativas. 

Impuesto  sobre  el  azúcar  nacional  y extranjero. — Aun  en  los  países,  como  Francia  y Alemania,  que  pro- 
tegen directamente  y por  todos  ios  medios  de  que  la  Administración  pública  dispone  la  producción  de  los 
azúcares,  es  esta  materia  base  de  considerables  rendimientos.  Los  artículos  de  uso  general,  pero  no  nece- 
sarios para  la  vida,  se  prestan  muy  bien  á sufrir  los  impuestos,  y de  ello  se  aprovecha  la  Hacienda  moder- 
na para  enriquecer  el  Tesoro  sin  empobrecer  á los  pueblos. 

Así  alimenta  el  tributo  sobre  el  azúcar  los  presupuestos,  en  somas  de  que  se  tendrá  idea  por  las  siguien- 
tes referencias: 


36  20  DE  JUMO  DE  I80fl 


PAISES 

Población. 

Ingresos 

presupuestos. 

por  habHaiifo, 

Francia 

38.343.192 

49.428.470 

199.000.000 

75.406.000 

25.050.000 

15.110.000 
4.257.500 

5,24 

1,53 

1,04 

Alemania  (Imperio). . 

Austria  Hungría 

23.895.413 

España 

17.565.632 

Bélgica. 

6.262.272 

u,oo> 

0,68 

También  España  es  de  las  Naciones  en  que  menos  produce  este  impuesto,  sin  que  se  alcance  razón  de 
no  rendir  tanto  como  en  Francia  y en  Alemania,  países  donde  la  producción  del  azúcar  ha  alcanzado  en 
los  últimos  años  grandes  desarrollos;  cierto  es  que  la  aplicación  de  este  tributo  presenta  en  España  dificul- 
tades por  los  tres  elementos  que  es  preciso  armonizar,  y que  ahora  más  bien  quedan  ya  reducidos  á dos. 
La  natural  y aun  necesaria  protección  á la  agricultura,  cuyos  cultivos  de  caña  y de  remolacha  merecen 
preferente  solicitud  de  los  Poderes  públicos;  el  fomento  de  los  intereses  antillanos  y filipinos,  y el  desarrollo 
de  las  industrias  de  refino  que  pueden  conservarse  ó establecerse,  son  los  tres  intereses  diversos  que  bata- 
llan encontrados  disputando  sobre  la  cuantía  det  impuesto.  Solución  prudente  fué  la  de  fijar  en  50  pesetas 
los  100  kilogramos  para  el  azúcar  extranjero,  33,50  el  de  Ultramar  y 20  pesetas  para  eL  peninsular,  de- 
jando este  margen  de  favor  para  los  españoles.  Así  quedó  campo  para  el  desarrollo  de  todos  los  intereses, 
y se  consiguió  afirmar  y favorecer  las  industrias  peninsulares,  evitando  competencias  que  para  unos  ú otros 
habrían  sido  ruinosas.  Merced  á aquella  solución  conciliadora,  han  llegado  á consolidarse  y han  aumentado 
las  fábricas,  cuya  situación  consiente  ya  poner  el  tributo  en  justa  relación  con  los  resultados  de  la  expe- 
riencia. Los  rendimientos  para  el  Tesoro  han  sido  hasta  ahora  tan  reducidos  como  manifiesta  el  siguiente 
cuadro: 


RECAUDACION  OBTENIDA 

AÑOS 

IMPORTACIÓN 

Fabricado 

TOTAL 

Por  habitante , 

Del  extranjero. 

De  las  Antillas. 

en  la  Península* 

1888-89  

27.929 

■-*.947.1 64 

431.153,31 

10.406.246,31 

0,59 

1889-90  

39.483 

11.589.695 

466.016,68 

12.095.194,68 

0,68 

1890-91  

51.418 

10.960.347 

568.219,69 

11.509.984,69 

0,66 

1891-92  

34.685 

10.371.870 

697.049,60 

11.103.604,60 

0,63 

1892-93  

15.925 

10.287.239,63 

732.840,20 

11. 036.004, 83 

0,63 

1893-94 

331.999,40 

10.209.876,85 

1.469.336,86 

12.011.213.11 

0,68 

1894-95  . 

276.1 17,1 5 

13.250.170,56 

1.435.151,09 

14.951.438,80 

0,85 

El  incremento  de  las  fábricas  peninsulares  explica  el  decrecimiento  de  las  importaciones  antillanas, 
que  han  bajado  desde  75  millones  de  kilogramos  recibidos  en  1892  hasta  23  millones  á que  ascendió  en 
1895,  así  como  los  envíos  del  extranjero  se  han  reducido  y casi  anulado,  puesto  que  de  718.000  kilogramos 
que  se  importaron  en  189 i,  ha  descendido  á la  exigua  cifra  de  18.000  en  Í895. 

Un  cálculo  prudente  permite  estimar  la  producción  peninsular  de  las  dos  provincias  más  importantes 
en  ia  forma  que  sigue: 


REMOLACHA 

CANA 

Trabajada* 

Azúcar 

producido  al  7 

Trabajada* 

Azúcar 

producido  al  8 

TOTAL  AZÚCAR 

PROVINCIAS 

— 

por  100* 

- 

por  iOü* 

— 

Kilos* 

Kilos* 

Kilos. 

¿bis. 

KilOS* 

Granada * . * , 

150.000.000 

10.500.000' 

70.000.000 

5.600.000 

16.100.000 

Málaga * 

25.000.000 

1.750.000 

50.000.000 

4.000.000 

5.750.000 

Totales 

175.000.000 

12.250.000 

120.000.000 

9.600.000 

21.850.000 

Sumando  á este  producto  los  probables  de  Las  fábricas  establecidas  en  Madr  id,  Oviedo,  Zaragoza  y Gana* 
rías,  es  seguro  que  se  ilega  á 26  millones  de  kilogramos,  los  cuales,  pagando  el  impuesto  de  20  pesetas  por 
100  kilogramos,  darían  5,2  millones  de  pesetas*  Con  esta  modificación  insensible  del  impuesto  cuya  apro- 
bación se  propone,  y ajustando  á ella  los  conciertos,  que  naturalmente  preferirán  los  contribuyentes  ala 
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exacción  directa,  ascenderán  los  rendimientos  probables  del  Tesoro  en  el  año  económico  á las  siguientes 


cifras: 

Azúcar  del  extranjero * * * * 100*000 

— antillano i 4.500*000 

— peninsular*  .*,,**,.*,*.....* 5.200.000 


Total 19.800.000 


No  encontraremos,  sin  embargo,  en  las  previsiones  más  que  17  millones  de  pesetas,  y aun  con  este  au- 
mento corresponde  á una  peseta  por  habitante  el  gravamen,  harto  distinto  del  de  5,24  pesetas  que  en  Fran- 
cia se  paga. 

Timbre  del  Estado. — Es  otro  de  los  medios  de  nutrir  el  presupuesto  que  mayor  desarrollo  alcanza  en 
todos  los  países*  Puede  asegurarse  que  Aduanas  y Timbre  alimentan  casi  exclusivamente  los  ingresos  de 
muchos  presupuestos  americanos  y buena  parte  de  los  europeos. 


NACIONES 


Gran  Bretaña. . . 
Países  Bajos.  * * * 

Francia. 

Austria- Hungría 

Italia 

Bélgica 

Portugal 

España 

Eusia  * 

Alemania ....... 


población 

Producto  par 
timbre  del  Estado. 

Pesetas. 

Trümt&ctón  por 
habitante* 

38.779.03 1 

759.413.000 

19,58 

4.732.911 

53.781.000 

11,36 

38.343.192 

379.772.000 

9,90 

41.384.956 

352.5^0.000 

8,52 

30.724.897 

134.716.000 

4,38 

6.262.272  ! 

23.015.000 

3,68 

4.708.178 

14.560.000 

3,09 

17.565.632 

50.157.000 

2,85 

88.906.921 

245.562.000 

2,76 

49.428.470 

77.213.000 

1,56 

En  España  tiene  este  tributo  antigua  historia.  Nacido  como  una  regalía  entre  los  apuros  de  los  tiempos 
de  Don  Felipe  IV,  limitóse  al  monopolio  del  papel  sellado  que  se  empleaba  eu  el  fuero  ordinario*  Extendi- 
do luego,  ha  producido  en  los  últimos  años  los  siguientes  ingresos: 


AÑOS 

presupuestos 

corrientes. 

Ejercicios  ce- 
rrados* 

total 

Corresponde  á 
cada 

habitante. 

1890-91 

46.031.309,50 

7.835,16 

46.039.144,66 

2,62 

1891-92 

45.443.634,71 

18.206,74 

45.461.841,45 

2,59 

1892-93 * 

44.755.391,81 

16.381,38 

44.771.773,19 

2,55 

1893-94 

48.697.776,90 

17.643,38 

48.715.420,21 

2,77 

1894-95 

48.847,482,30 

1.309.635,91 

30.157.118,21 

2,85 

Sin  duda  alguna  que  este  impuesto*  cuidadosamente  administrado,  y con  la  extensión  que  hoy  alean, a 
produciría  ingresos  mucho  mayores.  Esta  consideración  aconseja  entregar  definitivamente  su  exacción  á la 
Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  que  no  ha  podido  desarrollar  plan  alguno  en  los  tres  años  que  lo  re- 
cauda, por  la  incertidumbre  de!  plazo,  por  la  falta  de  medios  y por  los  inconvenientes  administrativos  que 
impiden  la  libre  acción  fiscal.  Remedian  se  estos  inconveoientes  prolongando  de  un  modo  cierto  y por  plazo 
amplio  el  tiempo  del  contrato,  ofreciendo  medios  para  plantear  una  administración  bien  dotada,  y reser- 
vando estímulos  para  aumentar  los  beneficios  con  participación  en  ellos* 

Calculóse  para  el  año  actual  en  52*000*000  pesetas,  sin  duda  contando  con  el  aumento  por  matrículas 
que  se  dejó  sin  efecto*  La  recaudación  de  los  diez  meses  últimos  ha  sido  de  42*369*137,1 7 pesetas,  y siguien- 
do en  igual  proporción  cerrará  el  año  con  51  millones,  lian  de  rebajarse  para  el  próximo  ejercicio  3 mi- 
llones por  el  3,25  de  impuesto  sobre  circulación  de  valores  que  pasan  al  grupo  de  contribuciones  directas; 
y aunque  las  modificaciones  que  se  proponen  en  la  ley  de  recursos  y la  mejor  administración  aumentarán 
el  ingreso,  sin  embargo  de  lo  cual  se  limita  la  previsión  á 49  millones  de  pesetas* 

Explosivos  y pólvoras*— Ld.  Administración  del  Estado  ha  mejorado  los  rendimientos  de  este  impuesto  do 
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nueva  creación,  que  se  concertó  por  400*000  pesetas,  y es  el  más  apropiado  por  sus  condiciones  especiales 
para  un  monopolio. 

Juzgando  por  la  recaudación  obtenida,  es  de  esperar  que  en  el  año  próximo  pueda  llegar  á 900*000 
pesetas. 


Resumen  de  la  Sección  segunda * — Los  impuestos  indirectos  son  en  muchos  países  la  fuente  más  abun- 
dante de  recursos  para  el  Tesoro,  como  se  ve  por  el  siguiente  cuadro: 


NACIONES 


Francia 

Países  Bajos.  * - . 

Alemania. 

Portugal* 

Gran  Bretaña.  * . 
Austria-Hungría 

Rusia 

España.  * * 

Italia 

Bélgica 


POBLACIÓN 

Producto 

por  contribuciones 
indirectas. 

Pesetas. 

Corresponde 

á 

cada  habitante. 

38.343.192 

2.200.849.000 

57,40 

4.732.911 

165.209.000 

34,91 

49.428.470 

1.595.567.000 

32,28 

4.708.178 

139.917.000 

29,72 

38.779.031 

1.027.257,000 

26,49 

41.384.956 

1.026.570.000 

24,80 

88.906.921 

2.098.759.000 

23,61 

17.365.632 

302.135.000 

17,20 

30.724.897 

487.245.000 

15,85 

6.262.272 

94.860.000 

15,15 

Examinando  este  cuadro  se  comprende  cuán  lejos  está  todavía  el  contribuyente  español  de  sufrir  la 
carga  que  por  los  impuestos  indirectos  pagan  los  de  otros  muchos  países  de  Europa*  Nada  perdería  nuestra 
Hacienda  siguiendo  la  tendencia  europea  de  aumentarlos  con  prudente  lentitud,  y es  de  esperar  que  su 
desarrollo,  fundado  en  sucesivas  mejoras  de  la  Administración,  ofrecerá  medios  de  hacer  frente  al  natural 
crecimiento  del  presupuesto  de  gastos. 

Para  el  próximo  ano  económico  las  previsiones  de  los  impuestos  para  la  Sección  segunda  son  como 
sigue: 

Cuadro  B* — Resumen  de  la  Sección  de  Contribuciones  indirectas , 


o 

ta 

"E. 

0 


2.* 


1. * 

2. " 

3. * 

4. * 

5. * 

6. ’ 

7. " 

8. ” 
9." 


CONCEPTOS 

PRESUPUESTO  DE 

1895-86 

1896-97 

Renta  de  Aduanas * * 

131.543.000, 

124.000.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados. 

2*000*000 

2.000.000 

Impuesto  de  consumos.  > » . * 

77*31 7.000 

81.000.000 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y 
licores* « , , Mf. , * 

2*000,000 

4.000.000 

^ _ _ _ j i Extranjera * 

340.000 

100.000 

Idem  sobre  el  asnear  de  ultramJarina 

13J  50*000 

14.500.000 

producción • ■ j Nacional  peninsular. ' 

1. 620,000 

2.400.000 

Idem  especial  de  consumos  sobre  artículos  coloniales 
Idem  sobre  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  * 

Timbre  del  Estado 

i 1.015.000 
12.220*000 
52.600*000 

11.015.000 

13.220.000 
49.000.000 

Impuesto  de  expedición  de  guías  sobre  las  pólvoras  y ma- 
terias explosivas , * 

425.000 

900.000 

304.230.000 

302.135.000 

Diferencias 

con 

18969T. 


—7.543.000 

» 

+ 3.683,000 

+2.000.000 
— 240.000 
+ 1.350.000 
780.000 

» 

-1-1.000.000 

—3.600.000 

-+-  475.000 


—2.095.000 
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SECCION  TERCERA 

MONOPOLIOS  Y SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACIÓN 

Tabacos. — Rentas  de  las  más  saneadas  y pingües  del  Estado  establecida  como  monopolio  en  1636,  con- 
viene á los  interes  públicos  que  su  administración  tenga  la  robusted  y los  recursos  necesarios  para  su  des- 
arrollo en  grande  escala,  perfeccionándola  con  los  modernos  procedimientos  de  las  artes  industriales,  en- 
sanchando al  consumo  interior  con  alicientes  y novedades  que  estimulen  ei  gusto  y conquistando  mercados 
exteriores  con  el  crédito  de  nuestros  tabacos  antillanos  y filipinos  y la  elaboración  peninsular*  Funciones 
son  éstas  que  desempeña  mejor  una  Compañía  exclusivamente  dedicada  á semejante  industria,  y por  ello  ha 
creído  el  Gobierno  que  debía  prorrogarse  el  actual  contrato  en  condiciones  y plazos  que  en  el  proyecto  de 
ley  adjunto  se  detallan,  y que  para  el  año  próximo  permitirá  asegurar  por  lo  menos  9o  millones  de  ca- 
non fijo,  y aun  esperar  96,  puesto  que  el  producto  íntegro  anual  del  cuatrienio  último  ha  pasado  de  i 00  mi' 
llenes  de  pesetas,  de  los  cuales,  deducidos  los  intereses  del  capital  empleado  en  la  explotación,  sin  duda  que- 
dará más  que  suficiente  para  que  el  Estado  perciba  un  millón  sobre  el  canon  fijado, 

Lútertas.— Sensible  es  la  situación  de  esta  renta,  que  no  ha  adelantado  cosa  alguna  en  los  diez  últimos 
años: 


AÑOS 

Producto  in- 
tegro por  venta 
de  Billetes* 

Ganancias 

satisfechas* 

Ingresos 

líquidos. 

Comisiones 
á los  adminis -i 
t radares  y gas- 
tos diversos 
del  mino. 

Subvencio- 
nes á la  be- 
neficencia 
por  las  rifas 
suprimidas. 

total 
de  los  gastos* 

Producto 

líquido. 

86  * * * 

72.628.688,39 

74.444.744 

75.355.464,89 

74.409.843  1 

78.391.243 

79. 342.700, G8 

78.908.288,36 

79.966.973,01 

74.342.943,15 

74.509.340,50 

51.372.500 

54.639.690 

53.776.697,59 

63  659.673,50 

57.983.228 

57.613.432,50 

57.764.783 

52.587.270 

48.934.615 

52.527.000 

21.256.138,32 

19.805.054 

21.578.767,30 

20.750.169.50 

20.403.015 
21.699.208,18 
21.143.505,36 
27.379.703,01 

25.408.328.15 

21.982.340.50 

1.781*052,75 

1.834*648,65 

1,923.553,85 

1*882.268,96 

1*977.026*60 

2*036.929*65 

1.967.364.35 

2.002.544,99 

1.707.063,16 

1*724*201,16 

iiilSiüll 

3.047.722,75 
3. 101. 318,36' 
3.190.223,85 
3.148.938,96 
3.241.276,60 
3.301.179,65 
3.327.914/35 
3.363.124.99 

3.067.643.16 

3.084.781.16 

18.208.415,67 

16.703.735,65 

18.388.543,45 

17.601.230,54 

17.16G.738.40 

18.398.028,53 

17.815.561.01 

24.016.578.02 
22.340.684,99 
18.897.559,34 

1886-87  ......*.**** 

1887-88  ****** 

1838-89 

1S39-90 

1890- 91 . . 

1891- 92 . * 

1892  98 

1893  94 

1894-95 

762.300.178,91 

540.888.949,69 

221.411.229,32 

18.836.653,82 

13.037. 5u0 

31*874.154,62 

189.537.075,50 

Obsérvase  que  las  oscilaciones  reducen  el  término  medio  del  ingreso  á 18,9  millones  de  pesetas  y que  en 
el  decenio  sólo  un  año  ha  llegado  á 24  millones,  quedando  otro  en  16,7,  ó sea  0,90  por  habitante*  Mayor 
promedio  suelen  sacar  de  esta  contribución  voluntaria  otras  Naciones,  en  las  cuales  el  afán  aventurero  y el 
amor  á lo  desconocido  no  tiene  tantas  raíces  como  en  el  nuestro. 


PAISES 

Población. 

Ingresos  presupuestos 
en  mi. 

Corresponde 
por  habitan  te. 

30.724.897 

29.957.367 

75.000.000 

99.083.125 

2,21 

3,31 

Alemania.  * * ..*..** * , . . * 

Entre  las  causas  principales  de  esta  paralización  figuran  el  establecimiento  de  las  loterías  en  las  Anti- 
llas y Portugal,  que  eran  clientes  de  España,  y sin  duda  el  progreso  de  las  alemanas,  que  invaden  ei  mundo 
escogiendo  formas  ingeniosas  para  salvar  las  prohibiciones*  Ante  semejantes  competencias,  preciso  es  sos- 
tener la  lucha  para  salvar  el  impuesto*  Requiere  esta  empresa  medios  poderosos,  combinaciones  nuevas, 
propaganda  diligente,  trabajo  incesante,  administración  despierta,  precios  bien  calculados  y comisiones 
amplias  para  la  venta;  todos  los  recursos,  en  fin,  á que  se  apela  en  los  países  que  acuden  á arbitrios  seme- 
jantes para  reducir  las  cargas  que  sobre  el  contribuyente  pesan. 

En  tales  condiciones  es  evidente  que  sale  de  las  funciones  ordinarias  del  Estado  esta  nueva  fase  de  la 
explotación  y más  que  en  otro  caso  se  justifica  la  conveniencia  de  entregar  á ias  diligencias  del  interés  par- 
ticular la  administración  de  la  renta,  aumentado  en  lo  posible  los  intereses  del  Estado.  Ese  objeto  se  pro- 
pone el  proyecto  que  se  presenta  á las  Cortes,  apreciando  en  un  mínimo  de  15  por  100  más  sobre  el  pro- 
medio del  último  decenio  el  producto  líquido  para  el  Tesoro,  lo  cual  equivale  á calcular  en  25  millones  el 
actual.  Se  conserva  en  el  presupuesto  la  previsión  de  24  millones,  como  hoy  figura,  porque  se  deja  todo  el 
organismo  como  ai  presente  funciona,  Si  \m  Cortes  estiman  conveniente  aprobar  el  arriendo  y éste  se  veri- 
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ñca  en  el  primer  semestre  del  año  económico,  podrá  comenzar  á funcionar  en  t,°  de  Enero  del  año  próximo 
inmediato  y se  harán  en  el  presupuesto  las  necesarias  reformas*  En  caso  contrarios  todo  continuará  como 
al  presente* 

Arriendo  de  la  venta  de  la  saL — Desde  que  en  tiempo  de  los  árabes  se  explotaban  los  alfolíes,  almacenes 
en  donde  se  repartían  los  pueblos  la  cantidad  de  sal  ya  de  antemano  señalada,  apenas  si  el  impuesto  sobre 
esta  materia  ha  dejado  de  revestir  los  caracteres  del  estanco  y del  monopolio.  Su  indispensable  uso,  la  im- 
portancia de  su  consumo,  la  extensión  de  sus  aplicaciones,  la  facüidad  de  producirla,  la  baratura  para 
obtenerla,  todas  son  condiciones  que  inclinan  y deciden  á convertir  la  sal  en  materia  de  impuesto,  y tam- 
bién de  estanco,  en  algunas  Naciones  establecido  con  resultados  de  los  cuales  dará  idea  el  siguiente  resumen: 


CONSUMO 
POR  ALIMENTACIÓN 

Producto 
de  la  renta 

HENDIMIENTO  POR 

PAISES 

Total. 

Por 

habítame. 

para 

el  Estado 

Habí- 
t a n t e , 

Pesetas. 

Quintal 

métrico. 

Pesetas. 

SISTEMA  DE  LA  RENTA 

Italia 

2.045.901 

6,700 

66.174.482 

2,16 

32,34 

Monopolio  de  la  venta  por  el  Estado. 

Austria-Bungria. , . 

3.431.925 

8,300 

91.063.930 

2,11 

26,51 

23,27 

Idem  id. 

Suiza 

142.91)9 

4,900  ; 

3.326.359 

1,16 

Monopolio. 

Rumania 

571.639 

10,630 

5.641.156 

1,05 

9,86 

Idem  por  el  Estado. 

Francia.. 

3.317.400 

8,680 

33.174.000 

0,86 

10,00 

Impuesto  á la  salida  de  las  fábricas 
ó salinas,  pagado  por  el  com- 
prador. 

Alemania 

3.707.135 

7,500 

27.284.513 

0,55 

7,36 

Impuesto  á la  salida  de  los  centros 
productores. 

Grecia . . 

38.105 

1,740 

762.107 

0,34 

20,00 

Monopolio  administrado  por  una  So- 
ciedad. 

España 

1.071.731 

8,000 

4.186.452 

0,23 

3,90 

Impuesto  por  capitación. 

Constituye  la  sal,  como  se  ve,  una  base  de  renta  propia  para  el  monopolio  y en  muchas  Naciones  se  ad- 
ministra la  renta  en  esta  forma* 

También  como  monopolio  se  explotó  en  España  desde  tiempos  muy  remotos,  y cuando  criterios  econó- 
micos radicalmente  descent  ralizadores  que  tendían  á privar  el  presupuesto  de  rentas  tan  importantes  como 
las  de  Consumos,  Aduanas,  Tabacos  y otras,  suprimieron  el  monopolio  de  la  sal,  perdió  el  Tesoro  32  millo- 
nes de  pesetas  que  nada  ha  sustituido  y que  han  aumentado  en  términos  sensibles,  ahora  penosos  y abru- 
madores para  el  pueblo,  las  cargas  de  la  Deuda  pública,  formadas  con  los  sedimentos  anuales  del  déficit. 

Ante  la  necesidad,  cada  vez  más  urgente  y de  día  en  día  más  apremiante,  de  procurar  aumentos  de 
ingresos  ciertos  y seguros  evitando  en  lo  posible  acudir  al  recurso  de  recargar  las  contribuciones  directas 
ó de  acudir  á nuevos  impuestos  fiscales,  se  propone  el  restablecimiento  de  esta  renta,  aunque  curada  de  los 
inconvenientes,  las  rudezas  y las  violencias  que  antes  le  dieron  carácter  odioso*  Por  el  contrario,  sin  au- 
mentar apenas  los  actuales  precios,  respetando  y protegiendo  la  libertad  de  la  fabricación,  conservando  á la 
ganadería  y á las  industrias  los  antiguos  privilegios  otorgados  por  el  Estado,  se  centraliza  la  facultad  de 
vender  sal  en  los  términos  señalados  en  el  proyecto  de  ley  que  se  acompaña* 

Justifica,  por  otra  parte,  esta  resolución  de  obligada  necesidad,  el  carácter  de  la  produccción  española. 
Muchos  son  los  criaderos  que  en  el  país  existen:  pero  ninguno  llega  á proporcionar  en  cantidad,  en  calidad 
y en  baratura  el  contingente  de  las  salinas  de  Torrevieja  y de  la  Mata,  propiedad  del  Estado,  Se  calcula  la 
producción  total,  por  los  datos  del  último  quinquenio,  en  4*400,000  quintales  métricos,  ó sean  4,400  tone- 
ladas,  y de  ellos  produjeron  las  salinas  de  Torrevieja  1,300.000  quintales  métricos,  ó sean  130.000  tonela- 
das, pudiendo  sin  esfuerzo  alguno  doblar  su  rendimiento.  Extraño  es,  por  demás,  que  propiedad  industrial 
tan  rica  produzca  en  la  actualidad  al  Estado  la  mezquina  cifra  de  700,000  pesetas.  Los  capitales  que  se  ne- 
cesitan para  la  explotación  y venta  de  la  sal,  para  los  resguardos,  vigilancia,  caminos  y puerto  de  Torre- 
vieja,  aconsejan  fiar  á un  arriendo  la  facultad  centralizadora  de  la  venta  exclusiva.  Si  el  ensayo  produce, 
como  todo  hace  creer,  buenos  resultados,  hallará  el  Tesoro  un  auxilio  importante  en  sus  ingresos,  que  evi- 
tarán al  contribuyente  nuevos  impuestos  directos,  y sin  perjuicio  de  los  intereses  ya  creados  y establecidos, 
adelantará  un  paso  más  la  mejora  de  nuestra  Hacienda  pública. 

El  ingreso  total  de  esta  renta  estancada  en  1866-37  fué  de  32  millones,  y con  los  gastos  de  explotación, 
trasportes,  resguardos,  comisiones  de  venta,  etc.,  quedarían  unos  23  millones.  Para  restablecer  nuevamente 
el  tributo  en  las  condiciones  de  mayor  suavidad,  preciso  es  uo  exagerar  su  cálculo,  y como  además  se  ha  de 
adjudicar  en  concurso  público,  no  es  inconveniente  apreciar  con  suma  prudencia  sus  rendimientos.  Por  eso 
el  Ministro  que  suscribe,  aun  entendiendo  que  producirá,  con  el  tiempo  y una  inteligente  administración, 
mayores  ingresos,  se  limita  á presuponer  1G  millones  anuales  como  canon  fijo,  añadiendo  crecidas  partici- 
paciones para  el  Tesoro  eu  el  aumento  de  ios  beneficios.  Sólo  de  este  modo  podrá  arraigar  nuevamente  y 
sin  violencias  esta  renta,  que  ha  de  restablecerse  sin  alterar  mucho  la  situación  actual  de  la  venta  de  la  sal, 
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ni  en  precios  oí  en  condiciones.  Así  se  realizó  con  excelentes  resultados  el  monopolio  de  las  cerillas  fosfó- 
ricas. Pero  como  en  el  ejercicio  próximo  se  pasarán  algunos  meses  sin  aplicar  el  nuevo  arriendo,  por  el 
tiempo  que  se  tarde  en  realizar  el  concurso  y el  necesario  para  constituir  la  explotación,  sólo  se  incluye  el 
producto  probable  de  medio  año,  con  lo  cual  podrá  de  cierto  empezar  la  explotación  en  l.°  de  Enero  de  i 897, 
y figurará  en  el  próximo  presupuesto  el  ingreso  total  de  la  cifra  á que  se  eleve  el  canon  fijo  en  el  concurso, 
y la  probable  de  beneficios  adicionales.  Podrá  también  servir  de  base  esta  renta  para  una  operación  de  cré- 
dito, pues  condiciones  apropiadas  reúne;  pero  es  posible  que  mientras  no  se  baile  establecida  y organizada 
inspire  algún  recelo,  aunque  injustificado,  su  productividad.  De  todos  modos,  siempre  es  un  elemento  nuevo 
que,  sobre  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos,  ofrece  horizontes  despejados  para  futuras  combinaciones. 


Rasnmen  de  la  Sección  tercera*— En  algunas  Naciones,  los  monopolios  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración, que  constituyen  una  clase  intermedia  entre  los  impuestos  fiscales  y las  rentas  procedentes  del 
patrimonio  deL  Estado,  son  bastante  importantes  para  aliviar  el  tributo  directo  del  contribuyente. 

Algunos  ejemplos  pueden  citarse  de  ello: 


NACIONES 

POBLACIÓN 

Producto 
por  monopolios. 

Pesetas. 

Corresponde 
á cada  habitante. 

Austria-Hungría. * 

4I.3S4.956 

504.158.000 

12,11 

11,10 

10,89 

8.15 

7,74 

7,02 

1,73 

0,39 

0,34 

0,14 

Francia 

3S.J4S.19? 

14.613.000 

30.724.897 

337.677.000 

Alemania . * 

49.428.470 

17.565.632 

349.410.000 

España 

136.105.000 

Gran  Bretaña 

38.779.031 

88.906.921 

425.670.000 

Rusia 

154.268.000 

Países  Bajos. 

4.732.91 1 

1.842.000 

Portugal . . 

4.708.178 

1.590.000 

Bélgica . 

6.262.272 

850.000 

Tampoco  es  en  España  excesiva  la  cifra  de  monopolios  y servicios  que  el  Estado  explota,  y todavía  la 
comparación  resultaría  más  favorable,  si  para  algunas  Naciones  se  contara  el  rendimiento  de  los  tabacos, 
de  la  sal  y otros  cuyas  rentas  siendo  libres  figuran  en  la  Sección  de  indirectas. 

Con  las  modificaciones  en  el  próximo  presupuesto  hechas,  quedará  esta  importante  Sección  en  la  si- 
guiente forma: 


Cuadro  C. — Resumen  de  la  Sección  de  Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración . 


> 

5“ 

RREfí UPO  ESTO  DE 

Diferencias 

£ 

o 

en 

CONCEPTOS 

1895-9G 

1896-97 

con 

1896-97* 

1." 

Tabacos ...****,,.***...** 

94.000.000 

95.000.000' 

+1.000*000 

2.” 

Cerillas  fosfóricas * 

4.250.000 

4.250.000 

» 

1° 

Lotería.-— Producto  líquido 

24.000.000 

24.000.000 

» 

4.“ 

Casa  de  Moneda 

3.000.000 

3.000.000 

b 

5." 

Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional  y libranzas  de  la 
prensa  periódica. 

444.000 

444.000 

V* 

6." 

Productos  de  la  Gaceta 

493.000 

493.000 

y> 

7." 

Correos. — Derechos  de  apartado  y conducción  de  corres- 
pondencia extranjera  y causas  de  oficio  y productos  di- 
versos   

170.000 

170.000 

» 

8." 

Productos  de  Telégrafos  y Teléfonos 

602.000 

602.000 

» 

9.° 

Establecimientos  penales 

146.000 

146.000 

i) 

10 

Producto  del  arriendo  de  la  sal  * - 

» 

8.000.000 

+8*000.000 

127.105.000 

136.105.000 

-l-9.000.000 

11 
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SECCION  CUARTA 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO 

Salinas  de  Torrevieja . — Habrán  de  entregarse  al  arrendatario  de  la  venta  de  la  sal,  con  lo  que  cuesta 
ese  lastimoso  espectáculo  de  producir  las  mejores  y más  dilatadas  salinas  de  España  la  reducida  suma  de 

700.000  pesetas.  Se  conserva  este  ingreso  por  un  semestre  en  400.000  pesetas. 

Minas  de  ,4  Imadén.— Montándose  están,  y es  probable  que  para  la  próxima  campaña  funcionen,  las  per- 
foradoras que  han  de  abrir  el  i 2.°  piso,  y las  máquinas  para  la  renovación  del  aire  que  sanearán  aquel  im* 
por  tantísimo  criadero  de  azogues,  el  más  rico  dei  mundo.  La  competencia  que  hacen  á nuestro  producto  los 
de  California,  Austria  é Italia,  sin  que  por  las  favorables  condiciones  del  criadero  español  alcancen  ventaja 
alguna,  es  cada  día  más  empeñada,  y el  descenso  de  precios  lo  prueba  bien  á las  claras*  En  Italia,  por 
ejemplo,  desde  1891  ha  descendido  el  del  kilogramo  desde  5,40  liras  á 4,35,  En  Londres  se  vendía  el  frasco 
á 923  libra  en  1876  y ahora  está  á 650, 

La  producción  de  Austria  (Idria)  llegó  en  1893  á 15.000  frascos,  la  de  Italia  oscila  entre  7 y 8.000  fras- 
cos, la  de  Galifornia  sigue  en  progresión  creciente,  á saber: 

FrasCOS, 

1890  ......... 22.926 

1891  * 22,904 

1892  25.554 

1893  ......... 30.164 

1894  . 30.440 

1895. ...  35.Í22 

Estos  aumentos  de  producción  en  mercado  tan  reducido  como  el  del  mercurio,  obligan  á organizar  la 
venta  en  condiciones  de  resistencia  que  procuren  á nuestros  productos  el  predominio  en  el  mercado  de 
Londres.  Esto  se  consigue  con  el  nuevo  contrato,  cuya  aprobación  se  propone  á las  Cortes,  hecho  con  la  casa 
de  Rothschild  en  condiciones  ventajosas  para  España.  Enlázase  el  establecimiento  de  una  Agencia  exclusiva 
para  las  ventas  con  un  empréstito  considerable,  cuyos  intereses  y amortización  han  de  abonarse  con  cargo 
á los  productos  de  los  azogues;  pero  figurarán  para  mayor  claridad  en  el  presupuesto  de  la  Deuda,  consig- 
nándose en  el  de  ingresos  la  suma  probable  que  rendirá  la  renta  de  la  campaña  próxima. 

Durante  el  nuevo  ejercicio  comenzarán  á tocarse  las  ventajas  de  los  sistemas  de  explotación  que  con 
beneficio  de  la  higiene  de  la  salud  de  los  obreros  y la  baratura  de  la  producción  se  han  montado,  y no  es 
dudoso  que  con  medios  tan  poderosos  de  producción  y con  la  excepcional  riqueza  de  aquellos  inagotables 
criaderos  podremos  dominar  el  mercado  de  los  azogues  en  el  mundo. 

Arbitrio  sobre  pesas  y medidas. — Antiguo  en  España,  pues  ya  durante  la  dominación  de  los  árabes  se  pa- 
gaba un  arbitrio  semejante  con  el  nombre  de  almotacenía , fué  concedido,  en  tiempos  posteriores,  á algunos 
Reyes  de  Castilla,  con  derecho  á exigir  un  impuesto  sobre  las  unidades  de  peso  ó medida  de  caldos  y granos 
aforados,  medidos  ó pesados  en  los  pueblos,  como  garantía  oficial  de  exactitud  ofrecida  ai  comprador.  En 
muchas  Naciones  constituye  materia  de  tributo,  y es  en  la  nuestra  un  impuesto  local  de  importancia,  aun 
son  sus  descuidos  actuales.  Apenas  si  figura  en  los  presupuestos  de  muchos  pueblos,  y la  escasa  cifra  de 

200.000  pesetas  que  el  Estado  percibe  por  su  derecho  de  10  por  í 00,  revela  muy  á las  claras  que  esta  fuente 
de  ingresos  está  muy  abandonada.  Gon  grandes  diligencias  se  han  podido  reunir  datos  incompletos  de  lo 
que  produce,  y su  examen  confirma  la  necesidad  de  convertir  esta  base  tributaria  en  un  buen  elemento  de 
ingreso,  sea  del  Estado,  sea  municipal. 

Eu  Italia  figura  en  la  sección  relativa  á ingresos  por  servicios  públicos  y se  obtienen  del  mismo 2,700.000 
pesetas. 

' El  Gobierno  presentará  á las  Gortes,  más  adelante,  un  proyecto  de  ley  para  su  reforma,  y sus  resultados 
podrán  aumentar  los  Ingresos  desde  el  próximo  presupuesto. 

Subvención  que  deben  satisfacer  varias  provincias  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural*— Re- 
clamaciones fundadas  de  la  propiedad  obligaron  á varias  Diputaciones  provinciales  á crear  Cuerpos  especia- 
les de  guardería  rural.  Pidieron  algunas,  entre  las  que  figuraban  las  de  Valencia,  Málaga  y Cádiz,  sustituir 
por  Guardia  civil,  exclusivamente  dedicada  al  servicio  local  de  seguridad  de  los  campos,  la  guardería 
creada,  y celebraron  contratos  con  el  Estado  ofreciendo  reintegrarle  ios  gastos  que  ocasionaría  el  aumento 
de  la  benemérita.  Asignáronse  373  infantes  y 30  caballos  á Málaga,  y 394  de  los  primeros  á Valencia. 
Pero,  andando  el  tiempo,  hubo  quejas  por  el  reparto  deL  tributo,  como  antes  se  formularon  por  la  falta  de 
vigilancia;  con  esto  llegaron  los  atrasos,  primero;  la  falta  de  pago,  después,  y la  supresión,  en  fin,  del  gasto 
solicitada  por  las  mismas  Diputaciones  provinciales.  Esta  suprema  razón  ha  obligado  al  Gobierno  á pres- 
cindir, de  conformidad  con  los  deseos  manifestados  por  las  Corporaciones  interesadas,  del  servicio  local  de 
la  Guardia  civil  en  las  provincias  de  Málaga  y Valencia,  rebajando  los  787  individuos  de  infantería  y 30  de 
caballería  que  lo  prestaban,  y,  del  mismo  modo,  omitir  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de  un  mi- 
llón que  figuraba,  casi  nominalmente,  por  reintegro  de  aquel  gasto. 

Las  demás  rentas  y ventas  de  bienes  del  Estado. — La  sensible  decadencia  de  estos  conceptos  ha  obligado 
al  Ministro  que  suscribe  á organizar  vigorosamente  tan  importan  Les  servicios,  comenzando  por  el  restable- 


APÉNDICE  V AIi  UÚM,  33 


43 


cimiento  de  la  Dirección  general  de  Propiedades,  para  que  produzcan  los  rendimientos  requeridos  por  su 
importancia.  No  tardarán  en  tocarse  los  beneficiosos  efectos  de  las  reformas  en  las  tasaciones,  catálogos  de 
fincas,  ventas  y denuncias,  y por  de  pronto  con  el  Real  decreto  de  20  de  Setiembre  de  1895  se  ha  visto  libre 
la  Administración  de  miles  de  expedientes  que  embarazaban  su  marcha,  y el  de  14  de  Abril  último  ha 
completado  la  obra  creando  un  eficaz  instrumento  de  investigación  y administración  sin  gravamen  alguno, 
antes  con  ventaja  para  el  Tesoro.  Todo  el  personal,  con  las  instrucciones,  libros  y doca mentes  necesarios, 
estará  en  sus  puestos  el  día  i.*  de  Julio  próximo  venidero,  y aun  limitando  los  frutos  que  en  el  año  próxi- 
mo pueda  producir,  quedaremos  dentro  de  los  términos  de  la  mayor  prudencia  cancelándolos  en  4 mi- 
llones. 

Mayor  será  el  producto  si  se  facilita  la  venta  de  los  montes  enajenables,  para  lo  cual,  y como  comple- 
mento de  las  leyes,  se  propone  una  medida  en  la  de  Recursos  ordinarios  del  Tesoro. 


Resumen  de  la  Sección  cuarta.—  Es  ei  dominio  ó propiedad  del  Estado  en  países  de  vigorosa  organización 
y en  los  de  larga  historia,  abundante  recurso  para  el  presupuesto.  Digno,  por  cierto,  de  gran  aprecio,  por- 
que todo  lo  que  rinde  se  ahorra  en  impuestos  fiscales  el  contribuyente. 

Véase  lo  que  en  diversos  países  europeos  produce: 


NACIONES 

población 

producto 

por  bienes  del  Estado 
Pesetas. 

Corresponde 
A cada  habitante» 

Alemania 

49.428.470 

1. 602.739. 000 

30,69 

Bélgica 

6.262.272 

143.967.000 

22,99 

Austria  Hungría *..... . 

41.384.956 

584.477.000 

14,12 

Eusia 

88.906.921 

630.183.000 

7,09 

30.724.897 

156.813.000 

5,10 

Francia 

38. 343,192 

123.180.000 

3,47 

España.  

17.575.632 

22.385.000 

1,25 

Países  Bajos. . ■ ■ « 

4.732.9  lí 

4.693.000 

0,99 

Gran  Bretaña 

88.779.031 

18.218.000 

0,48 

Ni  grandes  fábricas,  ni  importantes  industrias,  ui  redes  poderosas  de  ferrocarriles,  ni  masas  dilatadas 
de  bosques  maderables  posee  el  Reino,  y de  ahí  que  sobre  el  impuesto  haya  de  cargar  el  peso  de  todos  los 
gastos.  Aun  así,  las  privilegiadas  condiciones  de  resistencia  y de  sobriedad  de  nuestro  pueblo  hace  llevade- 
ros todos  los  tributos,  que  tampoco  por  las  comparaciones  que  anteceden  resultan  'excesivos. 

Nunca  tuvo  España,  fraccionada  y dividida  en  Estados  diversos,  un  patrimonio  poderoso.  Razones  histó- 
ricas lo  impidieron  antes  y después  de  la  reconquista.  En  los  tiempos  modernos  se  va  constituyendo  el  ca- 
pital nacional  ó el  haber  del  Estado,  y es  notable  lo  mucho  que  ya  lleva  invertido  en  dotar  al  país  de  ins- 
trumentos de  producción  y fomento  de  uso  pubLico  y gratuito.  Todavía,  sin  embargo,  queda  algo  por  liqui- 
dar de  los  bienes  nacionales,  y los  nuevos  organismos  procurarán  pronto  su  realización. 

Por  lo  expuesto  se  forma  el  resumen  de  la  Sección  cuarta  de  este  modo: 


Cuadro  D. — Resumm  de  la  Sección  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . 


8 

3. 

> 

o' 

CONCEPTOS 

PRESUPUESTO  DIS 

Diferencia  3 

£ 

O 

M 

£ 

O 

W 

1806-06 

1896-07 

con 

1869  97. 

L° 

Salinas  Ha  TnrrAViAifL.  ..........  , , . 

666,000 

400.000 

266.000 

4.”  ■ 

2»° 

Minas . . ^ 

J Almadén..,,. 
¡ Linares . 

5.500.000 

1.500.000 

6.000.000 

1,250.000 

+ 

500.000 

250.000 

y> 

Las  dAtnás:  rentos  dpi  Est.nHri.  . _ 

il.fi30.412 

10.517.451,50 

4.218.000 

_ 

518.900,50 

» 

V An  f.a  £ . 

1.924.000 

4- 

2.294.000 

20.626.412 

22.385.451,50 

4“ 

1.759.039,50 
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SECCION  QUINTA 

RECURO S DEL  TESORO 

Redención  del  servicio  militar * — La  defensa  de  la  integridad  de  nuestro  territorio  ha  llamado  para  ase- 
gurarla en  Cuba  un  numeroso  ejército,  y de  ahí  que  las  redenciones  á metálico  hayan  aumentado  en  pro- 
porciones extraordinarias  durante  el  actual  año  económico.  Cierto  es  que  este  sacrificio  se  ha  hecho  á 
costa  de  otros  tributos  con  ese  motivo  debilitados,  elevando,  en  cambio,  este  recurso  en  20  millones  de 
pesetas.  No  han  cesado  todavía,  por  desgracia,  las  necesidades  de  una  guerra,  cuyo  fin,  á juzgar  por  todas 
las  señales,  está  próximo;  pero  ni  es  de  esperar,  ni  nadie  desearía  que  los  sacrificios  requeridos  en  lo  f atu- 
ro para  acabar  la  insurrección  se  parezcan  á los  pasados;  por  eso  se  limita  la  cifra  de  las  previsiones  de  io* 
gresos  por  ese  concepto  á 12.400.000  pesetas.  En  cuanto  al  servicio  de  Marina,  se  lleva  recaudada  en  los 
diez  meses  del  ejercicio  la  cifra  de  480.000  pesetas;  pero  se  presuponen  para  el  próximo  solamente  3GG.GQG 
pesetas. 

Reintegro  de  ejercicios  cerrados . — Se  rebajan  626.000  pesetas  de  la  cifra  presupuesta,  dejando  solamente 
2.250.000  pesetas  para  quedar  en  los  límites  de  la  mayor  probabilidad. 

Recursos  eventuales.*—  Del  mismo  modo,  y juzgando  por  la  recaudación  realizada,  se  rebajan  500.000  pe- 
setas en  esta  partida. 

Indemnización  de  Marruecos.*- Satisfecha  toda  en  el  mes  de  Junio  y formalizada  en  el  ejercicio  actual, 
como  es  de  esperar  quedará,  se  suprime  esta  partida  de  ingresos. 

Los  demás  conceptos. — También  se  rebajan  á 750.000  pesetas  para  procurar  la  mayor  sinceridad  en  el 
cálculo  de  las  previsiones. 


Resumen  de  la  Sección  quinta.— Los  recursos  del  Tesoro  ofrecen  los  siguientes  rendimientos  en  diversos 
presupuestos  europeos: 


NACIONES 

POBLACION 

Producto  por 
recursos  ti  el  Tesoro. 

Pesetas* 

CoíTespíJüde 

á 

cada,  habitante. 

Gran  Bretaña. 

38.779.031 

819.774.000 

21,14 

10,87 

9,77 

5,13 

4,27 

3,80 

1,89 

1,19 

0,98 

0,90 

Alemania . . 

49.428.470 

88.906.921 

30.724.897 

537.324.000 

Rusia  , , , , ; 

868.399.000 

157.515.000 

Italia 

Francia. 

¡ 38.313.192 

4.732.911 

163.660.000 

17.996.000 

Países  Bajos, , 

Bélgica 

6.262.272 

1 1.829.000 

Portugal 

4.708.178 

5,613.000 

España 

17.565.632 

17.200.000 

Austria-ITungría .....  ..... 

41.384.956 

37.266.000 

La  misma  desigualdad  de  los  rendimientos  de  esta  Sección  prueba  cuán  diverso  es  el  concepto  que  de 
ella  se  forma  en  las  Naciones  europeas.  Entre  nosotros  son  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  elemento 
eventual  y variable,  puesto  que  se  forma  con  ingresos  difíciles  de  clasificar  en  otras  Secciones  y fácilmen- 
te alterables  de  uno  á otro  año. 

Para  el  próximo  queda  esta  Sección  constituida  en  la  forma  siguiente: 


Cu  abro  E. — Resumen  de  la  Sección  de  Recursos  del  Tesoro . 


9 

'H. 

EL 

o 

Artículos  «.* 

. 

CONCEPTOS 

PRESUPUESTO  DE 

Diferencias 

con 

1896-97. 

1896-86 

1806-97 

i.° 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar  . 

8.060.000 

12.400.000 

4-4.340.000 

2." 

Idem  de  la  del  de  la  Marina 

122.000 

300.000 

-|-  178.000 

3.° 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente. .... 

2.876.000 

2.250.000 

— 626.000 

4.' 

Derechos  de  custodia  de  depósitos 

105.000 

ÍOO.OOO 

— 5.000 

5." 

Publicaciones  oficiales 

33.000 

10.000 

_ 23.000 

5 * ( 

6." 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

2.000.000 

1.500. 000 

— 500.000 

7." 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legí- 

tima inversión. 

150.000 

100.000 

— 50.000 

8.* 

Alcances . 

500.000 

500.000 

» 

9.° 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

29.000 

40.000 

4-  11.000 

\ 10  , 

Idemnizaciones  de  Guerra, — Marruecos  

2.000.000 

» 

—2.000.000 

! 

í 

15.875.000 

17.200.000 

4-1.325.000 
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No  pocas  veces  ha  dado  base  esta  Sección  á expansiones  imaginativas,  que  servían  de  contrapeso  al 
déficit  calculado;  pero  en  la  ocasión  presente  se  ha  evitado  con  cuidadoso  esmero  todo  motivo  de  exagera- 
ción; se  han  suprimido  por  completo  los  recursos  accidentales  de  carácter  extraordinario,  y aun  se  ha  hecho 
en  los  ordinarios  una  baja  superior  á 3 millones  de  pesetas,  limitando  á términos  muy  prudentes  el  cálculo 
de  todos. 

Resumen  general t — El  presupuesto  total  de  ingresos,  con  las  modificaciones  que  rápidamente  se  reseñan 
y con  mayores  esclarecimientos  se  expondrán  á las  Cámaras,  se  eleva  á la  cifra  de  773  millones,  sin  que  en 
ella  se  hayan  incluido  ingresos  de  carácter  extraordinario. 

penoso  es  siempre  para  el  pueblo  todo  tributo;  pero  aun  limitándolo  al  concepto  utilitario,  por  algunos 
defendido,  de  pago  de  servicios  que  del  Estado  se  obtienen,  sin  duda  que  no  es  España  de  las  Naciones  que 
con  mayor  pesadumbre  afligen  al  contribuyente.  Fácil  será  probarlo  con  el  siguiente  cuadro,  en  que  se  con- 
signa el  presupuesto  de  ingresos  y la  tributación  por  habitante  de  las  principales  Naciones  de  Europa; 


NACIONES 

Presupuestos 

Pe&etas. 

población 

Tributación 
por  habitante. 

Alemania.  - 

5.054.144.000 

49.428.470 

102,25 

Francia 

3.497.961.000 

38.343.192 

91,22 

Gran  Bretaña 

3.489.792.000 

38.779.031 

89,99 

Austria-Himgría 

2.969.972.000 

4 1,384.956 

71,76 

tíélgica 

349.319,000 

6.262.272 

55,78 

países  Bajos * 

263.053.000 

4.732.911 

55,68 

Italia 

1.679.983.000 

30.724.897 

54,68 

Portugal 

348.070.000 

4.708.178 

52,69 

4.334  406.000 

88.906.921 

48,75 

España « ^ , 

773.766.000 

17.565.632 

44,05 

Revela  la  estadística,  eu  esta  forma  presentada,  que  es  España  de  las  Naciones  europeas  menos  castiga- 
das por  el  tributo,  ya  que  el  gravamen  por  habitante  es  inferior  al  que  sufren  casi  todas  las  demás.  Consue- 
lo un  tanto  estéril,  que  acaso  recibirán  con  satisfacción  los  espíritus  que  se  detienen  en  la  superficie  de  es- 
tas cuestiones.  A poco  que  en  ellas  se  profundice,  pronto  se  ve  que  la  población  no  es  la  síntesis  de  la  ri- 
queza, aun  cuando  sea  un  elemento  principal  de  ella,  ni  es  siquiera  la  característica  de  la  producción,  aun- 
que constituya  el  más  importante  de  sus  factores.  Para  apreciar  bien  la  carga  tributaria  que  gravita  sobre  un 
país,  es  preciso  distribuirla  entre  todas  las  fuerzas  naturales,  industriales  é intelectuales  que  contribuyen  á 
la  producción,  al  bienestar  y á la  prosperidad  nacional.  De  ahí  que  un  buen  sistema  de  Hacienda  publica 
sólo  pueda  fundarse  sobre  el  creciente  desarrollo  de  la  riqueza  patria,  y que  sólo  con  grandes  presupuestos 
nivelados  y con  holgura  sufridos  por  los  pueblos  puedan  realizarse  los  progresos  civilizadores  de  nuestro 
tiempo. 

La  exageración  del  erróneo  principio  que  reputa  más  feliz  el  pueblo  cuyos  habitantes  pagan  menos  tri- 
butos, nos  conduciría  á la  paradoja  de  envidiar  á los  humildes  habitantes  de  la  Zululandia. 

Por  et  contrario,  el  producto  del  impuesto  invertido  en  desenvolver  y en  aumentar  los  gérmenes  de  la 
riqueza  nacional,  transforma  la  carga  en  beneficio  y redime  á los  pueblos  de  la  pobreza  con  el  fruto  de  su 
propio  trabajo. 

Aunque  en  modestas  proporciones,  se  realiza  esta  doctrina  dentro  del  presupuesto  español,  y suerte  es 
del  Gobierno  poder  añadir  á las  anteriores  pruebas  de  ello  una  más  en  el  que  ahora  propone  para  í $96-97. 

Con  las  modificaciones  introducidas  en  los  capítulos  que  preceden,  queda  el  presupuesto  de  los  ingresos 
para  1896-97  en  la  siguiente  forma: 


Guaotio  F. — Resumen  general  del  presupuesto  de  ingresos. 


O 

e 

ÍB 

p. 

PRESUPUESTO  DE 

Diferencias 

o 

la 

1895-66 

1896-97 

con 

1896-97. 

A, 

Sección  1.a— Contribuciones  directas 

290.680.810 

295.940.810 

4-  5.260.000 

B. 

c. 

— 2.a — Idem  indirectas 

— 3.a— Monopolios  y servicios  explotados  por 

304.230.000 

302.135.000 

— 2.095.000 

la  Administración 

127.105.000 

136.105.000 

4-  9.000.000 

D . 

— 4.a— Propiedades  y derechosí  Rentas 

20,626.412 

18.167.451,50 

— 534.900,50 

del  Estado i Ventas 

4.218.000 

-+-  2.294.000 

E, 

— 5.a— Recursos  del  Tesoro.. 

15.875.000 

17.200.000 

+ 1.325.000 

758.517.222 

773.766.261,50 

4-15.249.039,50 
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m.— GASTOS 

No  era  empresa  fácil  formar  el  presupuesto  de  gastos  de  1 896—97  ajustándolo  al  resuelto  criterio  de  las 
economías  y de  las  reducciones  que  han  sido  siempre  doctrina  financiera  del  partido  conservador. 

Dos  causas  generales,  ambas  bien  probadas,  no  sólo  se  oponían  á la  disminución  de  los  gastos,  sino  que 
justificaban  la  necesidad  imperiosa  de  su  aumento* 

Es  la  primera,  la  escasez  con  que  se  calculan  muchos  de  los  créditos,  fundando  la  economía  en  espe- 
ranzas de  reducir  el  coste  de  servicios  que  no  se  alteran.  Pronto  llegan  las  realidades  con  todas  sus  exigen- 
cias y surge  la  necesidad  de  pedir  créditos  extraordinarios  ó supletorios  que  revelan  el  error,  siquiera  bien 
intencionado  y generoso,  de  las  previsiones. 

Como  todos  los  hechos  en  esta  Memoria  consignados,  halla  su  prueba  en  los  números  el  que  ahora  se 
refiere. 

Los  créditos  adicionales  exigidos  por  los  presupuestos  del  último  quinquenio  fueron  los  siguientes: 


AÑOS 

Suplementos 
de  crédito. 

Créditos 

extraordinarios. 

total 

1890-91 

18.796.811.07 

17.045.748.08 
6.995.482,78 
8.542.608 

20.398.871,68 

2.170.615 

12.562.959,63 

4.869.044,06 

37.495.207,70 

23.956.460,57 

20.967.226,07 

29.608.707,71 

11.864.526,84 

46.037.815,70 

44.355.332,25 

1891-92 

1892-93 

1893-94 

1894-95 

El  año  económico  en  que  menos  créditos  se  exigieron  fué  el  de  1892-93,  cuyo  presupuesto  formó  el  par- 
tido conservador,  con  bastante  aproximación. 

No  pueden  evitarse  absolutamente  los  créditos  extraordinarios  y supletorios,  pues  tanto  valdría  con- 
vertir la  previsión  en  certeza  y suprimir  la  contingencia  en  la  vida  del  Estado;  pero  algo  los  ba  de  reducir 
la  mayor  sinceridad  en  el  cálculo  de  los  gastos,  aplicando  á su  cómputo,  como  al  de  los  ingresos,  el  método 
experimental,  único  que  puede  reputarse  de  eficaz,  puesto  que  del  hecho  anterior  deriva  el  hecho  futuro* 

Cuando  se  solicitan  y se  obtienen  los  créditos  supletorios  y extraordinarios,  claro  es  que  son  de  abso- 
luta necesidad,  y su  constante  repetición  para  algunos  capítulos  del  presupuesto  prueba  el  errOT  con  que 
el  gasto  se  calcula.  Restablecer  su  verdadera  cuantía  no  significa  que  se  piense  gastar  más,  sino  que  se 
presenta  á las  Cortes  de  una  vez,  y en  su  oportunidad,  el  coste  del  servicio  á que  el  crédito  se  refiere.  Cier- 
to que  de  ese  modo  se  aumenta  el  presupuesto  ordinario  en  la  suma  que  representan  los  créditos  adiciona- 
les que  suelen  repetirse  anualmente;  pero  es  más  franco,  más  claro,  más  sincero,  evaluar  los  gastos  con  la 
mayor  aproximación  posible  á la  verdad. 

Aparte  de  los  aumentos  que  este  concepto  lleva  al  presupuesto,  hay  otros  igualmente  justificados  é in- 
dispensables, que  son  la  segunda  causa  del  desnivel.  El  crédito  para  subvenciones  de  ferrocarriles  exige  5 
millones  de  aumento;  2 el  de  puertos;  más  de  $0  el  material  de  Guerra  y las  construcciones  de  Mari- 
na; más  de  medio,  en  Gracia  y Justicia,  la  partida  de  indemnizaciones  á peritos  y testigos  y dietas  de  jura- 
dos. Un  millón  de  pesetas  contiene  el  presupuesto  hace  años  por  este  servicio,  y,  sin  embargo,  se  gasta  más 
de  millón  y medio,  con  lo  cual  de  nada  sirve  que  en  el  cálculo  de  las  previsiones  se  consigne  aquella  cifra 
si,  para  cubrir  su  deficiencia  notoria,  se  vienen  concediendo  constantemente  suplementos  de  créditos. 

Del  mismo  modo  se  calcularon,  para  1895-9G,  10  millones  de  pesetas  por  quebranto  de  cambio  para  el 
pago  del  cupón  de  la  deuda  exterior,  cuya  suma  es  de  toda  evidencia  insuficiente  si  se  compara  con  la  cuan- 
tía de  esta  obligación  en  los  cuatro  últimos  años,  que  ha  sido  á saber: 


1891- 92.. 1 1.573*054,52 

1892- 93 13.575.909 

1893- 94.  , * 1 5.997*740,26 

1894- 95  * * * .*,*..****.  12.1  17.765,90 


Aun  abrigando  la  esperanza  de  que  los  cambios  disminuyan  por  la  corriente  natural  de  las  exportacio- 
nes, la  mejora  de  nuestra  renta  y las  operaciones  de  crédito,  es,  sin  embargo,  prudente  consignar  la  cifra 
de  12  millones* 

La  deuda  dotante  del  Tesoro,  incluyendo  en  ella  la  del  ejercicio  de  1894-95  y con  la  probable  que  se 
contraerá  al  finalizar  el  presente,  ascenderá  á 450  millones  de  pesetas.  Aumentado  el  interés  de  los  des- 
cuentos del  Raneo  de  España  hasta  5 por  100,  toda  esa  cantidad  lo  devenga  según  la  ley  de  26  de  Junio  de 
1894,  y por  este  concepto  deberían  consignarse  227a  millones*  En  el  presupuesto  actual  figuran  l?1/*»  por 
donde  aparece  un  aumento  necesario  de  5 millones. 

En  la  Deuda  amortizable  hay  que  aumentar  289.775  pesetas  por  intereses,  amortización  y comisión  de 
pago  al  Banco  de  España,  ateniéndose  al  cuadro  de  amortización. 

Han  reconocido  los  Tribunales  de  Clases  pasivas  nuevos  derechos  y pensiones  que,  como  se  ve  á conti- 
nuación, han  impuesto  un  aumenao  de  1,198*330  pesetas  en  esta  forma: 
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Derechos  reconocidos  á Clases  pasivas  civiles 124,000 

Idem  á militares . . , . . * 1 .,.455,000 


Aumento  para  el  presupuesto  de  1 896—97 , . . , . , .......  i. 5 7 9. 000 

Bajas  ocurridas  por  los  demás  conceptos . 380,670 

Aumento  líquido . . . . . . . . 1,198.330 


Y,  por  último,  dispone  el  contrato  con  la  Compañía  arrendataria  de  Tabacos  que  el  valor  del  repuesto 
y el  de  las  fábricas  y edificios  se  abone  á la  Compañía  por  sextas  partes  en  los  tres  últimos  años  del  arriendo 
j en  los  tres  siguientes  á la  conclusión  del  mismo,  y,  por  lo  tanto,  la  obligación  comienza  en  el  de  1896-97. 

Todas  estas  adiciones,  más  que  probables,  seguras,  habrían  elevado  el  presupuesto  de  gastos  en  unos  40 
millones  de  pesetas. 

No  revelan  estas  cifras,  en  su  totalidad,  aumento  efectivo  de  gastos  públicos,  ni  menos  negligencia  y 
abandono  en  la  gestión  del  caudal  dei  Tesoro,  puesto  que  muchos  de  esos  aparentes  nuevos  gastos  se  rea- 
lizan ahora,  aunque  no  aparezcan  en  el  presupuesto  y sea  solamente  una  ficción  casi  tradicional  el  supri- 
mirlos. Pero  es  el  hecho  que  tales  aumentos  habrían  creado  una  situación  difícil  para  obtener  la  inme- 
diata nivelación  dei  presupuesto,  y para  consolidarla  en  los  sucesivos  ejercicios;  por  lo  cual  ha  sido  nece- 
sario examinar  su  índole,  hacer  clasificaciones  racionales,  segregar  de  las  previsiones  ordinarias  y normales 
todo  lo  que  no  corresponde  á las  funciones  ánuas  de  este  orden,  y pasarlo  á un  presupuesto  de  carácter 
extraordinario*  que  discutido  y votado  una  sola  vez,  aunque  su  duración  comprenda  varios  ejercicios  ali- 
mentando con  recursos  también  extraordinarios,  no  solicitados  ni  obtenidos,  del  impuesto  corriente,  y 
planteando  simultáneamente  combinaciones  financieras  que  se  traducen  en  largo  aplazamiento  de  obli- 
gaciones inmediatas,  den  por  consecuencia  la  eliminación  de  los  créditos  necesarios  para  satisfacerlas 
desde  luego. 

Esta  labor,  cuyo  conjunto  forma  el  plan  del  presupuesto,  se  ha  realizado  con  éxito  positivo,  y en  la  re- 
lación de  los  gastos  que  acompaña  á esta  Memoria  se  encuentra  la  explicación  detallada  de  todas  las  mo- 
dificaciones, que  sería  redundante,  sobre  enfadoso,  repetir  ahora. 

En  semejantes  principios  informado,  procurando  con  toda  severidad  las  economías  y calculando  con  la 
verdad  posible  los  créditos,  queda  el  presupuesto  de  gastos  en  la  forma  siguiente: 


Cuadro  Q-, — Resumen  general  del  presupuesto  de  gastos. 


PRESUPUESTO  DE 


SECCIONES 

1805-96 

1896-B7 

Casa  Real 

9.500.000 

9.500.000 

Cuerpos  Golegisladores . 

1.638.085 

1.638.085 

Deuda  pública É . 

318.989.001,77 

1.659.090,13 

55.016.400 

314.991.533,19 

1.463.858,93 

56.214.730 

Cargas  de  justicia.  ...................  ........ 

Clases  pasivas ......... 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros..  ........... 

883.050 

964.300 

Ministerio  de  Estado, 

4.758.945,77 

53.239.663,38 

120.086.669,15 

23.443.668,50 

47.566.729,05 

85.446.973,03 

15.966.475,54 

28.399.002,19 

655.000 

4.714.512 

Idem  de  Gracia  y Justicia. . . 

53.852.240,28 

140.225.381,01 

23.433.940,62 

27.249.868,11 

77.960.225,38 

16.187.417,58 

28.708.565,79 

655.000 

Idem  de  la  Guerra, 

Idem  de  Marina. 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento . .......  

Idem  de  Hacienda.  ...  . , ... 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas. . , . . 
Colonia  de  Fernando  Póo.  .....  . . 

Sumas  y baja  líquida  en  i 896-97 

767.228.753,51 

757.765.657,89 

Diferencias 

con 

1896-97 


» 

» 

— 3.977.468,58 

— 195.231,20 
4-  1.198.330 

81.250 

— 44.433,77 

4-  618.576,90 

4-20.138.711,86 

— 9.727,88 
—20.316.860,94 

— 7.486,747,65 

4*  220.942,04 

+ 309.563,60 

» 


— 9.463.095,62 


IV.—  Balance  del  presupuesto  de  1896'97. 

Con  el  más  resuelto  empeño  de  sinceridad,  tan  lejano  de  convencionales  premisas  de  resultados  infali- 
bles como  de  la  extremada  severidad  del  llamado  sistema  automático,  se  han  calculado  los  gastos  y los  in- 
gresos del  próximo  presupuesto,  procurando  ajustarlo  á principios  racionales,  fijos,  distantes  de  Jos  empi- 
rismos arraigados  en  la  tradición  y apartados  igualmente  de  los  absolutismos  ideales  de  la  teoría  abstracta  y 
pura.  Por  esta  causa  no  es  aventurado  suponer  que,  si  su  desarrollo  y ejecución  obedecen  fielmente  al  plan 
trazado  y al  espíritu  analítico  que  informa  aun  las  más  leve  de  sus  novedades,  y si  eventualidades  de  im- 


fl)  Procede  este  aumento  del  presupuesto  de  la  Guardia  civil,  que  se  baja  en  Gobernación. 

(2)  Procede  esta  baja  del  presupuesto  de  la  Guardia  civil,  que  vuelve  al  Miniaterí  o de  la  Guerra. 
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posible  conjetura  en  labora  presente  no  alteran  las  actuales  condiciones  de  la  vida  nacional,  los  resultados 
efectivos  no  discrepan  mucho  de  las  previsiones  formuladas. 

En  punto  á ios  ingresos,  de  someterse  el  Ministro  que  suscribe  sin  discusión,  sin  examen  y sin  plan  ul- 
terior á los  factores  que  ofrece  para  el  cálculo  la  actual  organización  económica,  los  habría  reducido  á la 
cifra  de  736  millones  de  pesetas,  ó sea  22  millones  menos  de  lo  que  figuraba  en  el  de  1895-96. 

Por  otra  parte,  el  presupuesto  de  gastos,  en  iguales  circunstancias  formado,  se  aumentaría,  según  se  ha 
referido,  en  40.  millones,  considerados  ambos  conceptos  con  relación  al  presupuesto  que  ahora  termina 
ofreciendo  como  probable  resultado  del  próximo  un  déficit  inicial  cercana  á 80  millones  de  pesetas. 

No  era  posible  imponer  ai  país  semejante  presupuesto,  y de  aqqí  la  necesidrd  de  formular  con  medita- 
ción  y de  realizar  coa  energía  un  plan  que,  salvando  las  graves  dificultades  del  momento,  consolide  para 
lo  porvenir  los  principios  ensayados  en  el  ejercicio  que  va  á comenzar. 

Analizando  las  causas  generadoras  de  la  disminución  de  ingresos  y del  autpento  de  los  gastos,  descú- 
brese que  unas  proceden  de  la  debilidad  de  los  tributos,  otras  de  la  gravosa  acumulación  de  obligaciones 
contraídas  y eo  corto  plazo  exígibles,  y algunas  de  incluir  entre  los  gastos  ordinarios  créditos  que  se  in- 
vierten en  el  aumento  del  capital  público,  y que  ni  por  su  destino,  ni  por  el  tiempo  de  su  aplicación,  ni  por 
la  dificultad  de  precisarlos  en  su  concepto  y en  su  cuantía,  deben  figurar  en  la  lista  anual  de  los  saerifi 
fieios  que  se  piden  directamente  al  tributo  y al  impuesto  normal  del  país. 

A la  primera  de  las  citadas  causas  se  acude  con  reformas  en  las  bases  distributivas  y procedimientos  de 
exacción  de  los  ingresos  actuales,  concretando  las  modificaciones  á muy  modestos  límites  y á restablecer 
en  términos  de  extrema  suavidad  una  renta  antigua  é injustamente  abandonada. 

Con  estas  innovaciones  se  ha  logrado  elevar  los  ingresos  á la  cifra  de  773.766.261,50  millones  de  pese- 
tas, ó sea  15  millones  más  que  en  el  año  último. 

Requerían  las  causas  del  aumento  de  gastos  combinaciones  de  crédito  relacionadas  con  la  importancia 
de  su  objeto,  ya  para  aplazar  los  compromisos  inmediatos,  ya  para  reunir  los  recursos  con  los  cuales  ae 
pudierau  satisfacer  las  obligaciones  de  Guerra,  Marina  y Obras  públicas. 

Todo  ello  se  puede  lograr  renovando  el  contrato  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  haciendo 
una  operación  de  préstamo  combinada  con  la  venta  de  ios  azogues  de  Almadén,  y dando  forma  prudente  y 
suave  al  impuesto  de  navegación,  que  el  noble  arranque  de  los  armadores  españoles  ofrece  espontánea- 
mente á la  Patria  para  contribuir  al  engrandecimiento  de  la  marina  de  guerra,  destinada  ¿ garantir  la  |in- 
tegridad  del  territorio  y á defender  el  comercio  marítimo  nacional. 

Semejantes  combinaciones  han  producido  los  resultados  que  claramente  se  exponen  en  los  'siguientes 
cuadros: 

Cuadro  Hp— Balance  del  presupuesto  de  ingresos  para  i 896-97. 


CONCEPTOS 

Comparación  con  el  presupuesto  de  1895-96 

Aumentos* 

Bajas. 

Contribución  de  inmuebles  cultivo  y ganadería . * 

2.000.000 

Tmunesto  de  minas . , * 

260.000 

» 

Idem  de  1,25  por  100  sobre  intereses  de  la  Deuda  y valores  mercan* 
tiles  ........  ...  > .. . . i ......... . 

3,000.000 

» 

Renta  de  Aduanas. ...  * . 

» 

7.543,006 

JO 

Impuesto  de  consumos  „ * * . 

3.683,000 

Jdem  de  consumo  de  aguardientes  alcoholes  y licores. 

2.000.000 

» 

Idem  sobre  el  azúcar.  ....  .......................  . , 

1.890.000 

» 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y mercancías  .......  * , . . 

1.000.000 

» 

Timbre  del  Estado. . .......  

» 

3.600.000 

Impuesto  de  expendición  de  guías  sobre  la  pólvora  y materias  explosivas. 
Tabacos 

475.000 

1.000.000 

M 

Producto  del  arriendo  de  la  sal.* 

8.000,000 

Salinas  de  Torre  vieta  ...........  ...  .............  . 

» 

266.000 

Minas  de  Almadén  , . , . t , , . , 

500,000 

» 

Idem  de  Linares 

» 

250.000 

Las  demás  rentas. . ...  ....  ............  ...........  ..... 

» 

518*960,50 

Ventas.  * .... 

2.294.000 

)> 

Redención  del  servicio  militar, 

4.340.000 

y> 

Idem  de  Marina . .....  , 

178.000 

» 

Indemnizaciones  de  guerra  — Marruecos.  . 

» 

2.000.000 

Los  demás  conceptos*  

» 

1.193,000 

30.620.000 

15.370.960,50^ 

Aumento  líquido 

Í5_249_0:ií)_50 

’ w T í 
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Suman  los  aumentos  de  ingresos  presupuestos  30.620.000  pesetas,  y las  bajas  que  se  consideran  pru- 
dentes 15.370.900,50,  dando  de  diferencia  un  aumento  definitivo  de  15.249.039,50  pesetas  sobre  el  presu- 
puesto de  1895-96.  Ascendieron  los  ingresos  autorizados  en  éste  á 758.517.222  pesetas,  y sumando  el 
aumento  de  los  13.249.039,50,  se  halla  la  previsión  para  1896-97  en  775.766.261,50  pesetas. 


Cuadro  J. — Balance  del  presupuesto  de  pastos  para  Í896~97. 


CONCEPTOS 

Goia parad ón  con  el  presupuesto  do  1895-96, 

Aumentos. 

Bajas* 

deuda  pública 

Deuda  amortizabie,  . , 

289.775 

Quebranto  por  situación  de  fondos  en  el  extranjero.  ♦ . . . , . . 

2.000.000 

» 

Intereses  y amortización  dei  nréstamo  de  la  casa  Hothschild 

i.750,000[ 

» 

Idem  del  préstamo  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos..  

» 

8,606,500 

Entretenimiento  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro 

1.039.870 

Las  demás  atenciones  de  la  Deuda . . . ♦ . . . . 

» 

450.613,58 

Cargas  de  justicia 

» 

1.198.330 

195,23 1,20 
\\ 

Clases  pasivas , * , . 

/J 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Sueldo  de  los  Consejeros  de  Estado  y auxiliares  de  la  Secretaría  . .... . 

81.250 

» 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

51.000 

» 

Castos  diversos ..........  ....  .........  , „ 

9 5.433,77 

Ejercicios  cerrados 

» 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

Indemnizaciones  á peritos  y testigos 

558.166,68 

Los  demás  servicios 

60.410,22 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Cuerpos  permanentes  . . , 

» 

935,9  54,67 

Servicios  administrativos  

1.105.295,36 

» 

Guardia  civil 

20.075.344,54 

334.433 

» 

Los  demás  servicios 

440.406,37 

MINISTERIO  DE  MARINA 

Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  flota.. 

» 

529.034,50 

Material  de  ídem  id 

232.608 

» 

Ejercicios  cerrados 

289.753,62 

» 

Los  demás  servicios. 

21.230 

24.285 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

Sanidad. ......................  ...........  , 

168.012 

» 

Indemnizaciones  de  Correos  y Telégrafos * 

163.408 

» 

Guardia  civil ' 

» 

20.625.119 

30.323,05 

Los  demás  servicios 

7.161,71 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Instrucción  pública 

393.876 

68.908 

Construcciones  ci  viles. ...... 

531.676 

» 

Obras  públicas 

964.740 

775.804 

Subvenciones  á ferrocarriles. . 

» 

11.814.000 

Material  de  puertos  y subvenciones.  

2.485.000 

» 

Los  demás  servicios * ► . 

830.422,35 

33.750 

13 
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CONCEPTOS 

Comparación  con  el  presupuesto  de  1895-96, 

Aumentos. 

Bajas. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

En  los  diversos  servicios  afectos  al  mismo 

272.930 

51.987,96 

gastos  de  las  contribuciones  t rentas  públicas 

Comisión  á la  Compañía  Tabacalera  por  el  servicio  del  Timbre  dei  Estado. 

809.375 

» 

Los  demás  servicios  * * 

17.026,46 

516.837,86 

35.731.093,94 

45.194.189,56 

Baja  líquida 

9.463.095,62 

Los  aumentos  de  gastos  indispensables  suman  35.731.093,94  pesetas,  y las  bajas  producidas  por  econo- 
mías, por  pasar  á otro  presupuesto  ó por  modificaciones  entre  sí  de  ios  servicios  llegan  á 45.194.139,56  pe- 
setas, dando  su  diferencia  una  baja  definitiva  en  ios  gastos  de  pesetas  9.463.095,62* 

Las  cifras  que  anteceden  ofrecen  el  siguiente  resumen: 

Pesetas. 


Presupuesto 


j De  ingresos 
{ De  gastos. . 


773,766.261,50 

757.765.657,89 


Exceso  de  los  ingresos  calculados  sobre  los  gastos  previstos 


16.000.603,61 


Tal  es  el  resultado  de  las  combinaciones  financieras  rentísticas  y tributarias  que  forman  el  plan  en  es- 
tas páginas  expuesto  y sometido  al  estudio  y al  voto  de  las  Cortes. 

Con  este  proyecto  de  previsiones  para  1896-97,  no  sólo  se  alcanza  la  nivelación  efectiva  del  presupuesto 
y se  emancipa  el  Tesoro  de  apremiantes  obligaciones,  sino  que  se  arbitran  recursos  para  dotar  en  varios 
años  al  ejército  de  los  elementos  necesarios  de  combate;  á la  Marina  nacional  de  ios  medios  más  poderosos 
de  defensa;  á las  obras  públicas,  de  créditos  con  que  satisfacer  todos  los  compromisos  contraídos  por  el  Es- 
tado para  completar  la  primera  red  de  nuestros  ferrocarriles,  y sobre  todo  ello,  como  operación  dei  Tesoro, 
se  rebaja  la  Deuda  flotante  en  el  transcurso  del  ano  en  cerca  de  100  millones  de  pesetas,  y,  además,  se  ofre- 
cen recursos  para  aumentar  y reforzar  los  ingresos  en  los  sucesivos  ejercicios. 

Todavía  ios  factores  del  presupuesto  y el  resultado  de  su  combinación  consienten  atender  una  de  las  ne- 
cesidades más  sentidas  del  país,  que  es  por  lo  mismo  una  de  las  aspiraciones  más  vivas  dei  Gobierno. 

La  protección  directa,  inmediata,  eficaz  á la  agricultura  y á la  ganadería.  Respetando  ia  libre  iniciativa 
parlamentaria,  y con  promesa  de  estudiar  seriamente  cuantos  proyectos  aquélla  proponga,  aprovecha  el  Go- 
bierno con  presuroso  afán  los  excedentes  probables  de  los  ingresos  sobre  los  gastos  para  dedicar  una  parte 
de  ellos,  que  no  compromete  el  éxito  primordial  de  la  nivelación,  á premiar  los  capitales  empleados  en  fa- 
vorecer las  industrias  agrícola  y ganadera,  en  adquirir  buenas  semillas  y mejores  razas  que  transformen 
las  artes  pecuarias  y las  cosechas  de  la  tierra.  Seis  millones  se  dedican  á estos  interesantes  objetos,  que 
preparan  mayores  prosperidades  en  el  porvenir,  y de  esta  suerte  acude  también  al  remedio  de  los  apremios 
y á la  satisfacción  de  las  conveniencias  del  trabajo  y de  la  producción  agrícola  nacional,  se  cuida  de  la  Ha- 
cienda actual  y se  prepara  también  por  modo  eñeaz  la  Hacienda  del  porvenir. 

Con  este  aumento  de  los  gastos,  que  nadie  reputará  inútil,  quedarán  las  previsiones  para  1896-97  m 
la  forma  siguiente: 

Pesetas, 


Presupuesto  de  ingresos 773.766.261,50 

raatnB  ¡Presupuesto 757.765.657,89 

1 (Auxilios  ¿ la  agricultura  y á la 

ganadería 6.000.000 

— — 763.765.657,89 


10.000.603,61 


Superávit  de  las  previsiones  para  1896-97 
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Nótese  también  que  las  reformas  de  los  tributos  propuestas  en  el  adjunto  proyecto  de  ley,  producirán 
mayores  efectos  en  los  sucesivos  ejercicios,  por  ser  evidente  que  con  sólo  buena  administración  se  verán 
aumentar  los  impuestos  directos  é indirectos,  crecer  las  rentas  y monopolios,  y aun  podrán  reforzarse  los 
ingresos  traduciendo  en  leyes  las  indicaciones  que  se  dejan  apuntadas  y que  no  es  prudente  desenvolver 
sino  lenta  y sosegadamente  en  sucesivas  etapas. 

La  cifra  del  superávit  probable,  que  para  los  más  recelosos  puede  quedar  como  prenda  y garantía  de  la 
nivelación  alcanzada,  prueba  que  dentro  del  presupuesto,  sin  acudir  á novedades  extraordinarias,  hay  re- 
cursos suficientes  para  atender  á los  gastos  normales  y para  realizar  la  misma  deseada  nivelación,  la  cual 
se  logra,  no  en  verdad  de  un  modo  contingente  ó pasajero,  sino  como  fruto  de  un  sistema  desde  larga  fecha 
iniciado,  que  la  asegura,  dentro  de  las  probabilidades  racionales,  para  los  años  sucesivos. 

Motivo  es  de  legítima  satisfacción  que  tan  beneficioso  resultado  se  alcance  por  medios  sencillos,  de  fácil 
ejecución,  de  éxito  probable,  sin  artificios  ni  exageraciones  que  comprometan  una  parte  ó el  todo  del  plan, 
pues  en  el  propuesto  á las  Cortes  no  se  comprenden  los  grandes  empréstitos  tantas  veces  anunciados  como 
indispensables,  ni  tributo  alguno  nuevo  cuyo  ensayo  ocasione  zozobras,  ni  una  nueva  carga  que  detenga 
algún  progreso,  ni  un  pensamiento  arriesgado,  ni  siquiera  los  impuestos  recelados  por  el  crédito  publico, 
ni  los  temidos  monopolios  que  alarman  y preocupan,  más  que  por  su  pesadumbre  efectiva,  por  las  formas 
vejatorias  de  su  exacción. 

Fuera  preciso  llegar  á tales  extremos,  y el  país  se  impondría,  como  siempre,  los  necesarios  sacrificios. 
Felizmente  sin  ellos,  sin  comprometer  ios  impuestos  al  presente,  sin  hipotecarlos  para  el  porvenir,  se  puede 
nivelar  el  presupuesto,  afirmar  el  crédito  y demostrar  que  España  guarda  y conserva  en  sus  propios 
recursos  fuerzas  sobradas  para  satisfacer  fielmente  sus  compromisos  y para  responder  á las  exigencias 
todas  de  su  vida,  fomentando  y desenvolviendo  la  prosperidad  nacional. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Créditos  autorizados,, 

Artículo  i.*  Se  conceden  créditos  para  los  gastos  del  Estado  durante  el  año  económico  de  1896-97, 
hasta  la  suma  de  757.765,657  pesetas  89  céntimos,  distribuidas  en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  i. 

Ingresos  presupuestos * 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  calculan  en  778*766.251  pesetas  50  céntimos,  cuyo  por- 
menor detalla  el  adjunto  estado  letra  B,  sin  perjuicio  del  derecho  del  Estado  á recaudar  el  cupo  déla  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y el  importe  de  los  encabezamientos  de  consumos. 

Créditos  que  se  consideran  comprendidos  en  el  estado  de  gastos. 

Art.  2,°  Se  consideran  comprendidos  en  el  estado  letra  A ios  créditos  necesarios  para  satisfacer  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio  del  presupuesto  por  los  conceptos  siguientes: 

(а)  Intereses  que  han  de  abonarse  en  equivalencia  de  la  renta  de  los  bienes  enajenados  á que  se  refie- 
ren los  artículos  17  y 18  de  la  ley  de  1 i de  Junio  de  1856. 

(б)  Intereses  de  inscripciones  intransferibles  de  Deuda  perpetua  interior,  expedidas  á favor  del  Clero 
por  la  permutación  de  sus  bienes,  en  virtud  del  convenio  celebrado  con  la  Santa  Sede  en  25  de  Agosto 
de  1859, 

El  importe  de  los  pagos  que  se  hagan  con  imputación  á este  concepto,  será  baja  en  el  presupuesto  de 
Obligaciones  eclesiásticas. 

(c)  Amortización  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  Deuda  del  4 por  100  amortizable,  capital  é 
intereses  de  esos  créditos. 

(d)  Amortización  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas, 

(e(  Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas. 

(H  Adquisición , construcción  y reparación  de  edificios  para  el  servicio  del  Estado  conforme  á la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876, 

\g)  Recargos  municipales  sobre  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y de  la  industrial 
y de  comercio. 

(fo)  El  importe  de  las  contribuciones  impuestas  á bienes  del  Estado  para  su  formaüzación,  sin  que  pro- 
duzca salida  material  de  fondos  de  las  Cajas  públicas* 

(i)  Se  consideran  igualmente  comprendidos  en  un  capítulo  adicional  del  presupuesto  de  gastos  los 
créditos  necesarios  hasta  la  suma  de  4 millones  de  pesetas,  para  bonificar  los  intereses  de  los  préstamos 
destinados  al  fomento  de  la  agricultura  y de  la  ganadería,  y hasta  la  de  2 millones,  con  destino  á la  adqui- 
sición de  plantas,  semillas  y sementales  para  la  mejora  de  los  cultivos  y de  la  ganadería. 
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Créditos  que  se  consideran  ampliados . 

Art.  3.°  De  los  créditos  comprendidos  en  dicho  estado  letra  A%  se  consideran  ampliados  hasta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden  los  que  á continuación  se  expresan: 

(a)  En  la  Sección  tercera,  « Obligaciones  generales  del  Estado»,  los  correspondientes  á intereses  de  h 
Deuda  perpetua  interior  al  4 por  100  en  la  parte  necesaria  á satisfacer  los  intereses  corrientes  y atrasados 
de  la  Deuda  que  se  emita  con  posterioridad  á la  formación  de  este  presupuesto  y durante  el  ejercicio  del 
mismo,  asi  por  reconocimiento  y liquidación  de  créditos,  como  por  conversión  de  cargas  de  justicia,  anu- 
lando los  créditos  consignados  para  éstas  en  el  presupuesto  desde  el  momento  en  que  se  verifique  su  con- 
versión; el  del  capítulo  10,  «Para  atender  al  quebranto  que  produzca  la  situación  de  fondos  en  el  extran- 
jero con  destino  al  pago  de  la  Deuda  exterior»;  el  del  capítulo  13,  «Para  entretenimiento  de  la  Deuda  flotan- 
te del  Tesoro»,  y el  del  capítulo  14,  «¡Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos  públicos,  y 
de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los  bienes  de  Propios». 

(£)  En  la  Sección  quinta  de  dichas  «Obligaciones  generales»,  el  del  capítulo  único,  arta,  del  i.®  al  li 
«Clases  pasivas». 

(c)  Eu  las  Secciones  cuarta  y quinta,  «Ministerios  de  la  Guerra  y de  Marina»,  los  de  los  capítulos  y ar- 
tículos á que  correspondan  las  obligaciones  por  suministros  de  pueblos,  cuando  haya  dispensa  de  exceso  en 
el  plazo  de  presentación  de  comprobantes,  premios  de  constancia,  reenganches,  cruces  pensionadas,  relief, 
sueldos  por  resultas  de  sentencias  absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejerci- 
cios anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en  el  actual,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  reglamenta- 
rias y no  hayan  prescrito  por  caducidad, 

(d)  En  la  Sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»,  el  del  art.  3.°,  capítulo  22,  concepto  de  «Repobla- 
ción, fomento  y mejora  de  los  montes  públicos»,  en  una  cantidad  igual  á la  diferencia  entre  el  crédito  de 
132.540  pesetas  y ei  importe  de  lo  que  se  recaude  por  el  impuesto  de  10  por  100  sobre  el  aprovechamien- 
to de  los  mismos  montes,  creado  por  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877. 

Debiendo  tener  su  desarrollo  principal  estos  trabajos  en  los  meses  del  estío,  se  autoriza  el  pago  de  las 
cantidades  que  sean  necesarias  en  los  primeros  meses  del  ejercicio,  siempre  que  no  excedan  de  las  dos  ter- 
ceras partes  del  importe  de  la  recaudación  del  año  anterior,  á cuenta  de  las  sumas  que  se  bagan  efectivas 
por  los  referidos  aprovechamientos. 

(e)  En  la  Sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda»,  los  del  capítulo  8.°,  «Gastos  de  movimiento  de  fon- 
dos», artículo  1.°,  «Giros  y remesas  del  Tesoro»;  y art.  2.°,  «Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos 
que  ejecute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los  diferentes  Ministerios». 

(/")  En  la  Sección  novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y Rentas  públicas»,  los  del  capitulo  i.°,  artículos 
h°  y 2.°,  «Premios  de  cobranza  déla  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería»,  y «Gastos  de  rectifi- 
cación de  am illar amien tos,  reclamaciones  de  agravios  y otros  dorsos»;  los  del  capítulo  2.a,  artículos 
y 2.°?  «Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y de  comercio»  y «Gastos  de  formación  de  ma- 
trículas y otros  diversos»;  el  del  capítulo  3.a,  artículo  único,  «Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas»; 
los  del  capítulo  5.°,  art.  3.°.  «Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  gastos  de  conducción 
custodia  y venta  de  efectos  timbrados»,  y art.  4.a,  «Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  áe 
pagos  al  Estado»;  el  del  capítulo  7.a,  art.  1.°,  «Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  lote- 
rías»; el  del  capítulo  9.°,  artículo  único,  «Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  el  servicio 
de  Giro  mutuo  del  Tesoro,  interior  é internacional,  especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gastos  que 
origina  este  servicio»;  el  del  capítulo  13,  artículo  único,  «Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes 
desamortizados,  gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  oficiales , derechos  de  peritos  tasadores, 
apeos  y deslindes  de  fincas»,  y el  del  caíptnlo  14,  artículo  único,  «Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obli- 
gaciones de  compradores  de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  el  Raneo  Hipotecario.» 


Administración  del  impuesto  de  consumos  é intervención  de  los  de  alcoholes  y azúcar. 

Art.  4.°  Si  fuera  preciso  administrar  por  cuenta  de  la  Hacienda  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
poblaciones,  ó intervenir  los  especiales  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores,  el  de  azúcar  y el 
impuesto  sobre  pólvoras  y explosivos,  se  entenderán  autorizados  en  capítulos  y artículos  adicionales  de  las 
Secciones  8.a  y 9.B  ios  créditos  necesarios  para  satisfacer  los  gastos  de  personal  administrativo  y de  inspec- 
ción, material  y resguardos. 

Venta  del  material  inútil  de  Guerra  y Marina. 

Art.  5.a  Quedan  asimismo  autorizados  los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  para  proceder,  sin  las  for- 
malidades que  previene  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  á la  en  ajenación  ó permuta  de  material 
inútil  existente,  así  como  de  los  terrenos  y edificios  innecesarios,  aplicando  su  producto  á la  adquisición  ó 
fabricación  de  armamento  perfeccionado,  pólvora,  municiones,  construcción  y reparación  de  fortificaciones 
y edificios  militares  y demás  atenciones  del  material,  incluyendo  entre  los  edificios  que  han  de  construirse 
uno  en  Madrid  destinado  á Escuela  Superior  de  Guerra. 
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Los  ingresos  que  de  dicha  procedencia  se  obtengan  durante  el  período  del  presupuesto  y que  queden  sin 
invertir  al  terminar  el  mismo,  se  considerarán  crédito  del  inmediato,  si  así  lo  exigieren  las  obligaciones  i 
que  se  destinan. 


Deuda  flotante. 


ArL  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  importe  del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la  Deuda 
flotante  del  Tesoro  que  podrá  contraerse  nuevamente  durante  el  año  económico  de  1896-97. 

Sólo  en  los  casos  de  guerra  ó grave  alteracióu  de  orden  público  será  Lícito  al  Gobierno  traspasar  el  ex- 
presado límite* 

Madrid  20  de  Junio  de  Í896.^E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter, 
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Capítulos 


i* 

v 

3.° 

V 

5. “ 

6. " 

7. " 

8. " 

9." 


l.° 

9 « 


3.* 


Articulas 


Unica, 

» 

)) 

}) 


Unico* 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


i 


SECCIÓN  PRIMERA 


GASA  REAL 

Dotación  de  S,  M.  el  Rey . . * . * 

— de  S.  A.  R,  la  Princesa  de  Asturias  

— de  S.  A.  la  Infanta  Dona  María  Teresa  Isabel. . . 

— de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel.*  * . 

— de  S.  A,  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana* 

— - de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Francis- 
ca de  Asís . 

— de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

— de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel . ■ . 

— de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 


SECCIÓN  SEGUNDA 


CUERPOS  CGLEGISLADGRES 


SENADO 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado  . * 
Material  de  ídem  id. . . 

congreso 

Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 
Material  de  Idem  id 


RESUMEN 


Senado 6 17.285 

Congreso * 1.020.800 


1.638.085 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


7.000.000 

500.000 

150.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9.500.000 


316.602.50 

300.682.50 


617.285 


510.750 

510.050 


1.020.800 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

SECCIÓN  TERCERA 

DEUDA  PUBLICA 

PARTE  PRIMERA*— DEUDA  DEL  ESTADO 

Deuda  consolidada* 

i.* 

Unico, 

Intereses  de  la  Deuda  consolidada  al  5 por  i 00  reconocida 

á los  Estados  Unidos  de  América . . 

i." 

Idem  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  1 00  exterior . . 

78.846.040 

1 2-° 

Idem  id.  interior  y de  inscripciones  intransferibles  á favor 

9 0 

de  Corporaciones  civiles 

90.81  i.  190 

3." 

Idem  en  equivalencia  de  la  venta  de  bienes  enajenados  por 

virtud  de  la  ley  de  i 1 de  Julio  de  1856 

» 

4.a 

Idem  de  inscripciones  intransferibles  ¿ favor  del  Clero  por 

permutación  de  sus  bienes * 

» 

169.657.230 

3." 

Unico* 

Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada 

» 

1.000 

Deuda  amortizadle. 

i.* 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  amortizable  al  4 

h ° 

por  100 

64.224.050 

- 

2.° 

Amortización  de  Idem  id.  id 

37.230.000 

3.° 

Comisión  de  VU  por  100  al  Banco  de  España  por  el  ser- 

vicio del  pago  trimestral  de  intereses  y amortización  de 

los  valores  creados  por  las  leyes  de  9 de  Diciembre  de 

i 88  i y í 4 de  Julio  de  í 89  í ******* 

i.266.300 

102.720.350 

£ * 

l.° 

Intereses  de  acciones  de  obras  públicas 

10.750 

2.* 

Amortización  de  idem  id . * * * 

91.146 

101.896 

fi  * 1 

1.* 

Intereses  de  acciones  de  carreteras » . * 

4.600 

U . 1 

2.° 

Amortización  de  idem  id...  * , 

55.658 

60.258 

7.® 

Unico* 

Amortización  de  la  deuda  del  Tesoro  procedente  del  per- 

sonal.   * . t 

» 

10.000 

8.a 

» 

Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  en  deuda  del  4 

por  100  amortizable 

» 

» 

9.a 

» 

Idem  de  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  millones 

de  pesetas 

* 

» 

10 

y> 

Para  atender  al  quebranto  que  ocasione  la  situación  de 

fondos  en  el  extranjero  con  destino  al  pago  de  la  deuda 

exterior * 

12.000.000 

284.550.734 

PARTE  SEGUNDA, — DEUDA  DEL  TESORO 

, 11 

Unico* 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo  de 

la  casa  Rothschild  sobre  la  venta  de  azogues * 

7> 

5.500.000 

12 

y> 

Intereses  del  préstamo  que  ha  de  efectuar  la  Sociedad 

Arrendataria  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta 

del  tabaco 

» 

3.000.000 

8.500.000  * 

AFEITO  ICE  1."  AL  NÚM.  U3 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Pop  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

» 

8.500.000 

13 

Unico. 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  * * . 

» 

18.539.870 

14 

» 

Intereses  por  depósitos  para  fianzas  de  servicios  y cargos 

públicos  y de  la  tercera  parte  del  SO  por  100  de  propios. 

n 

3.300.000 

30.339.870 

EJERCICIOS  CERRADOS 

15 

Unico. 

Obligaciones  que  careceh  de  crédito  legislativo 

» 

100.929,19 

RESUMEN 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado.. . . 2S4.550.734 

Idem  segunda, — Deuda  del  Tesoro. ...  30.339.870 

Ejercicios  cerrados 1 00.929, 1 9 

31 4.99L533.1 9 

SECCIÓN  CUARTA 

CARGAS  DE  JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CORRIENTES 

1." 

Oficios  y derechos  enajenados 

380.023,97 

l 2." 

Recompensas  por  salinas 

15.822,64 

1 

3.° 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 

Unicos 

1 

tado  

192.404,64 

1 4." 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

402.000 

1 5." 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado.  ......... 

23.607,68 

Condonaciones. 

450.000 

1.463.858,93 

SECCIÓN  QUINTA 

CLASES  PASIVAS 

OBLIGACIONES  CORRIENTES 

1 * 

Pensiones  remuneratorias . 

334.000 

2.” 

Regulares  exclaustrados 

115.000 

3." 

Legiones  extranjeras. s- 

2.000 

4." 

Convenidos  de  Yergara * - 

630 

5.* 

Montepío  militar. 

12.130.000 

tínicos 

e." 

Idem  civil 

8.529.000 

] 7.° 

Mesadas  de  supervivencia * 

50.000 

1 8." 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas 

28.225.000 

f 9.” 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

5.645.000 

10 

Cesantes  de  idem  id,  y excedentes  de  Gracia  y Justicia.. . 

1.175.000 

11 

Pensiones  de  secuestros 

9.100 

56.214.730 

15 
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Capítulos 


Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


„! 


2." 


3.” 


5.a 


i.* 


2." 


1. “ 

2. " 


Unico. 


Unico. 


Unico 


RESUMEN 

Sección  I — Casa  Real 9.500.000 

Idem  2.‘ — Cuerpos  Colegisladores  ....  1.638.085 

Idem  3.a— -Deuda  pública 314.991.533,19 

Idem  4.* — Cargas  de  justicia 1.463.858,93 

Idem  5.a— -Ciases  pasivas 50.214.730 


383.808.207,12 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


SECCIÓN  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 
Personáis 

Sueldo  del  Ministró,  abonable  sólo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  no  ocupe  otro  Departamento  ministerial,  y 
gastos  de  representación  , , . . - 

Personal  de  la  Subsecretaría  . , * . . . - 

Material. 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecretaría.  * * 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  renovación  y com- 
postura del  mobiliario,  alumbrado,  esterado  y combus- 
tible, etc,  . . 

Gastos  diversos. 

Para  la  reparación  y conservación  del  edificio  del  Palacio 
de  la  Presidencia 


Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Contencioso 
admi  nistr  ati v o . 

Personal , 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Gonten- 
cioso-adminístraUvo. 


Material, 


Gastos  de  escritorio,  impresiones,  combustible,  conserva^ 
ción  del  mobiliario  y otras  atenciones  del  Consejo  de  Es 
lado  y Tribunal  de  lo  rsontencloso-administrativot  * » • . 


CRÉDITOS  PE ESU PUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos, 


45.000 

63.250 


50.000 

14.500 


108.250 


64.500 


5.000 


177.750 


756.000 


27,550 

783;550 


APÉNDICE  1.'  AL  TTtfM.  33 
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capítulos 


6,° 


L° 


3.° 


V 


artículos 


1° 


1 • 
2/ 


1.° 

2,° 

3. ° 

4. a 
5*° 
6.a 


2.° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  artterior, . * 

Galios  dorsos* 

Para  sostenimiento  de  la  Biblioteca,  adquisición  de  libros, 

encuadernaciones,  etc 

Para  alumbrado  del  edificio  del  Consejo  ......... 

RESUMEN 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. . . . 177.750 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Con- 
ten cioso-adinmistrativo - 786.550 

964.300 


SECCIÓN  SEGUNDA 


MINISTERIO  DE  ESTADO 
Administración  central. 

Persom iL 


1. ° 

2. " 


1. * 

2. a 


Sueldo  del  Ministro. 

Personal  de  las  carreras  diplomática  y consular  asignado 

á la  Secretaría  y Secciones  del  Ministerio 

ídem  de  la  carrera  de  Intérpretes 

Cuerpo  administrativo . - 

Correos  de  gabinete  del  exterior 

Portería 


Material , 


Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas,  Sec 
ción  de  las  Ordenes,  de  la  Cancillería  y gastos  de  viaje 

de  los  Correos  de  gabinete  y estafeta 

Asignación  para  condecoraciones/scgiín  estatutos.  . , . 


Cuerpo  Diplomático  y Consular. 

Personal, 


Cuerpo  Diplomático 
Idem  Consular. .... 


Material. 


Cuerpo  Diplomático 
Idem  Consular. . . « , 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  áPtieulos.  Por  capítulos. 


1. 000 

2.000 


30.000 

228.000 

49.500 

71.500 

6.000 

45.500 


66.267 

15.000 


1.359.150 

812.125 


95.975 

223.075 


783.550 


3.000 


786.550 


430.500 


81.267 


2,171.275 


319.050 

3.002.092 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Éraj  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

» 

3.002.092 

Tribunal  de  la  nota* 

5.° 

Unico. 

Personal, , 

» 

140.500 

» 

Material. ... 

» 

9.500 

Gastos  diversos. 

i.* 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  Diplomático  y Consular,  babiii- 

1 

tacíones  de  establecimientos  y de  instalación.  ........ 

350.000 

2." 

Idem  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados*  y 

comisiones  transitorias  en  general 

200.000 

3.° 

Idem  de  correspondencia  postal  y telegráfica*  é impresiones 

oficiales  y su  ser  i clones  á la  Gaceta  y prensa  extranjera. 

90.000 

4,0 

Alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  el 

extranjero 

134.850 

| 5." 

Exploraciones  geográficas,  Institutos  lingüísticos  y sos- 

7.”  | 

tañimiento  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extran- 

jero 

20.000 

6." 

Gastos  de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales  del 

extranjero,  y los  de  carácter  reservado 

100.000 

7,° 

Para  socorro  de  españoles  desvalidos,  estancias  en  los  bes- 

pítales  y repatriaciones*  con  arreglo  á los  convenios  in- 

teunacionales 

60.000 

8.” 

Para  gastos  de  administración  y publicación  del  Boletín 

oficial  del  Ministerio  de  Estado 

'8.370 

9." 

Para  gastos  de  la  Conferencia  antiesclavista  de  Bruselas.  * 

1.000 

964.220 

Patronato  do  la  Obra  pía  de  Jerusalén. 

ü o 

)." 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande , 

28.250 

0. 

2." 

Idem  de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio, , 

8.000 

36.250 

9.° 

Unico. 

Culto  y servicio  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  * 

de  ia  Conservaduría  y de  la  Hospedería  del  expresado 

edificio, , . 

» 

16.500 

Servicios  á cargo  de  los  Misioneros. 

' 

1 * 

Colegios  de  San  tiago  y de  Ghipiona 

189.000 

10  . 

2.” 

Misiones  de  Tierra  Santa 

80.000 

3." 

Idem  de  Marruecos 

120.000 

4." 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel, 

14.000 

403.000 

11 

Unico. 

Material  de  la  Sección  de  la  Obra  Pía.  

» 

6.000 

12 

» 

Gastos  diversos  y eventuales,  y extraordinarios  del  Patronato 

» 

136.450 

3EG0IÓN  TERCERA 

4.714.512 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 

OBLIGACIONES  CIVILES 

Administración  central. 

Personal , 

l.4 

Sueldo  del  Ministro.. 

30.000 

2." 

Subsecretaría  y Dirección  general  de  Establecimientos 

i * < 

penales, 

394.650 

3." 

Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la  Propiedad 

* 

y del  Notariado . . 

95.083,32 

519.733,32 

519.733,32 

APÜNDICS  l."  AL  NÚM.  33 
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f ! 

-apituusj 

1 

Artículos 

i 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

, 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior . , 

)> 

519.733,32 

Material . 

i ■ 

Asignación  para  la  Subsecretaría. 

90.000 

2.“ 

Idem  id.  para  la  Dirección  general  de  Establecimientos 

2. 

penales . . 

22.000 

3." 

ídem  id,  para  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado , t 

20,000 

132.000 

Administración  de  justicia. 

Personal . 

i 

1." 

Tribunal  Supremo 

498.713 

1 f»  7 O "7  lí  7 

2." 

Audiencias  territoriales . . . . ■ 

1 * ¿ / J,  f Ü í 

a n fi  a a r 

3“ 

3. ° 

4. ° 

Idem  provinciales .............. 

Juzgados .......... 

3.39  v.  3 5 
2.201.820 

5.» 

Médicos  forenses.  

31.000 

Laboratorios  médico-legales 

14.000 

7.41 1.535 

Material. 

1.a 

Tribunal  Supremo  . 

30.500 

2." 

Audiencias  territoriales  

102.800 

k 9 

3.a 

Idem  provinciales 

91.400 

4." 

Juzgados . . . 

115.900 

1 5-" 

Laboratorios  médico-legales . 

-2.000 

6." 

Gastos  de  autopsias.  

3.000 

345.600 

Gastos  comunes  á la  Administración  central  y d los 

Tribunales. 

1." 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios  ju- 

diciales ó dependientes  del  Miüisterio  de  Gracia  y Jus- 

ticia, indemnizaciones  á testigos  y peritos,  y pago  de 

dietas  ¿jurados 

1.580.000 

5,°  1 

2.a 

Idem  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  ex- 

tranjero, análisis  químicos  y ejecución  de  sentencias.. . 

25.000 

3.“ 

Obras  de  reparación  de  edificios  civiles,  mobiliario  y alqui- 

leres de  las  salas  de  justicia, , . , . 

45.000 

4.° 

Gastos  eventuales  é imprevistos, . . 

20.000 

1.670.000 

Gastos  diversos , 

I.' 

Gastos  de  papel  r impresión  y encuadernación  de  libros 

fi  , 

i 

talonarios  para  los  Registros  de  la  propiedad 

44.000 

0. 

i *’ 

Asignación  para  ei  Registrador  de  la  propiedad  de  Ceuta. 

1.500 

1 3.° 

Auxilio  á la  Escuela  de  reforma  para  jóvenes  y Asilo  de 

corrección  paternal.  

10.000 

Establecimientos  penales. 

55.500 

7*° 

Ubico. 

Personal * 

a 

r 

» 

Material.  

» 

401.623 

2.874.100 

Ejercicios  cerrados. 

9.° 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

19.316,95 

13.424.008,27 

16 
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Capí  tu  l os 


to 


11 

12 

13 


l.° 


Artículos 


Unico, 


Unico. 


14 


15 


1/ 

2,° 

3.° 


16  * 


17 


Unico. 


L° 

2° 

3.° 


Unico. 


1 • 

2° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS 

Personal . 

Personal  de  Culto  y Clero  y religiosas  en  clausura 

Material. 

Culto,  administración,  visita  y enfermería  de  los  con- 
ventos. . , . . . * - 

Asignación  para  Seminarios  y Bibliotecas  , > 

Congregaciones  religiosas 


Obras  y alquileres. 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  para  reparación  de 

templos  en  las  Juntas  diocesanas 

Para  atender  á la  construcción  y reparación  extraordina- 
ria de  templos  parroquiales,  conventos,  catedrales,  se- 
minarios y palacios  episcopales 

Subvención  para  la  construcción  del  temido  catedral  de  la 

Almádena  de  Madrid É . . 

Alquileres  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz  y Vi- 
toria . . . , * 

Tribunal  y Consejo  de  las  Ordenes  militares , 
Personal, , , , , 

Grastos  diversos , 


Asignación  para  el  santuario  de  Monserrat 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús, 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago, . , * 

Imprevistos  y eventuales  en  general 


EJERCICIOS  CERRADOS 


Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 


RESUMEN 


Obligaciones  civiles. 
Idem  eclesiásticas, , 


SECCIÓN  CUARTA 


1 3.424.008,27 
40,434,232,01 


53,858*240,28 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

SERVICIO  GENERAL 
Admi  ni  str  ac  ióa  c en  tr  al . 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Subsecretaría  y Secciones, . , . 

Dependencias  afectas  al  Ministerio 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Junta  Consultiva  de  Guerra. 

Aumentos  y bajas  del  capitulo,* 


C R ÉDITOS  PR  ES  OPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos 


29,750 

500.000 

100.000 
4,080 


14,875 

4,250 

12,318 

25,000 


30.000 

1,068,030 

620,986 

327.625 

531,700 

512.875 


29,600,002.34 


8.810.568,78 

1.125.612,50 

95.412,50 


633.830 

10.000 


56.443 


102.362,8 


40.434.232,01 


3.097.216 


3.097.216 


APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  33 


01 


,;apítuios 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

j Suma  anterior  . . . 

» 

3.097.216 

Material , 

i* 

Gastos  é impresiones  de  la  Subsecretaría  y Secciones  del 

Ministerio . 

146.000 

2.° 

Idem  de  las  dependencias  afectas  al  Ministerio.. 

21.600 

2 . 

3." 

Idem  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina , 

20.000 

4." 

Idem  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra 

20.900 

5.® 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra 

110.000 

318.500 

Administración  provincial. 

Personal . 

l.° 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  militares.. 

1.917.036 

3*'  ¡ 

2.® 

Oficinas  y Establecimientos  de  los  cuerpos  de  ejército  y 

Admimst ración  provincial 

7.949.580 

9.866.616 

Material . 

1." 

Guerpos  de  ejército,  Gobiernos  y Comandancias  militares. . 

226.300 

4. 

2.® 

Oficinas  y Establecimientos  de  los  cuerpos  de  ejército  y 

Administración  provincial 

128.007 

354.307 

Cuerpos  permanentes,  reclutamiento,  comisiones 

y excedentes. 

i.° 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

64.251.633 

Reclutamiento  del  ejército 

130.000 

| ir 

Generales  sin  destino  determinado  y en  situación  de  cuar- 

5.® ■ 

tel  y reserva. 

3.062.678 

¡ a: 

! Comisiones  activas  v extraordinarias  del  servicio,. ...... 

1.738.000 

I 

f 5.* 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo  y excedentes.. 

616.726 

6.” 

Establecimientos  de  instrucción  militar  

2.268.376,86 

72.067.413,86 

6." 

Unico. 

Establecimientos  penales 

» 

85.955,32 

Servicios  administrativos. 

Material , 

Subsistencias  militares 

12.558.687 

7 o 

r 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible * ■ • 

1.734.628 

1 . 

i v 

Campamento 

50.000 

4.° 

Hospitales * — 

2,766.931 

17.1 10.246 

8." 

Unico. 

Trasportes  militares > - 

» 

1.031.000 

9.“ 

>í 

Cría  caballar  y remonta 

)) 

2.089.619 

10 

» 

Material  de  Artillería * * - . 

» 

5.599.562 

11 

» 

Idem  de  Ingenieros . ■ * ■ . * 

» 

5.068.480 

n ' 

B 

Gastos  diversos  é imprevistos * ■ 

» 

325.000 

13 

» 

Cruces  pensionadas 

)> 

268.750 

14 

Premios  de  enganches  y reenganches - - 

» 

5,000.000 

15 

» 

Alquileres  de  edificios  militares - . * 

» 

268.057,9? 

122.548.723,10 

... 

[ 
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Capítulos 


1.' 

2.° 


3." 


Artica  loa 


( K 

i 8 2,* 


17 

18 


I» 


f.° 

2,” 


a;* 


Unico, 

» 


Unico, 


Unico* 


Unico. 


1/ 
2,° 
3.° 
4. 11 

5. ° 

6, ° 

7. ° 

8, a 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Guardia  civil* 

Personal , 


Dirección  general . . * 

Planas  mayores  y tercios 

Colegio  de  oficiales  de  la  Guardia  civil. 

Material, 


Personal  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil. 
Provisión  de  pienso  y utensilio 


lárdelos  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 

Adicionales. 


Incidencias  de  cumplidos  del  ejército . 

Material  extraordinario  de  Artillería  é Ingenieros,  y de  los 
servicios  administrativos,  


RESUMEN 


Servicio  general  de  Guerra, 

Guardia  civil,  

Ejercicios  cerrados. 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 


SECCIÓN  QUINTA 


122.548.723,1:0 
17,1  75.344,54 
407,3  í 3,37 
4.000 

140,225.381,01 


MINISTERIO  DE  MARINA 

Administración  central. 

Personal, 


Personal. 

Material, 


Fuerzas  armadas  y servicio  general  de  la  dota. 

Personal , 

Fuerzas  navales. 

Infantería  de  Marina, .....................  

Departamentos  y Arsenales 

Provincias  marítimas  y sus  servicios , . , , * . 

Academias  en  tierra 

Hospitales. ........ , , , . 

Premios  de  enganches ■ 

Cuerpos  de  la  armada  y subalternos  de  planta  fija, . . , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


136.500 

16.050.171 

77.948,54 


6.750 

903.975 


2.342.710 

658.197 

498.724 

289.183 

131.600 

900 

389.396 

7.199.965 


Por  capítulos. 


16.264.619,54 


17.175.344,54 


497.313,37 


4.000 


4.000 


582.770 

112.750 


11,5 10,675 


18.206.195 
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j^apítuios 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Par  capítulos. 

Suma  anterior 

)) 

1 S.206.195 

Material , 

i.' 

Fuerzas  navales * 

2.544.051 

2,° 

Infantería  de  Marina 

485.030 

i ° i 

3.u 

Departamentos  y Arsenales.  . . 

4.552.741 

-i,  í 

4.* 

Provincias  marítimas  y sus  servicios. 

225.496 

1 

5.° 

Academias  en  tierra. , . 

52.132 

[ 

6." 

Hospitalidades. 

250.693 

8.1 10.143 

Es  t able  eimi  entos  cienti  fie  os . 

5.* 

Unico. 

Personal . , . , 

» 

313.215 

6." 

» 

Material . 

)> 

96.366 

Varios  servicios. 

7." 

» 

Personal  afecto  á otros  Ministerios.. 

)) 

197.745 

8." 

)> 

Oficiales  generales  en  situación  de  reserva 

» 

603.000 

Guardacostas* 

9." 

» 

Personal . 

» 

873.293 

10 

Material 

» 

744.250 

Ejercicios  cerrados. 

11 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

}) 

289.753,62 

23.433.940,62 

SECCIÓN  SEXTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

Administración  central. 

Personal, 

i * 

l.D 

Sueldo  dei  Ministro 

30.000 

! 1 * 

1 2 0 

Subsecretaría  y Dirección  general  de  Administración...  * 

470.000 

500.000 

Material. 

Unico. 

Gastos  de  la  Subsecretaría  y Dirección  general  de  Admi- 

nistración  local - 

» 

187.000 

1 • 

Impresiones,  tirada,  reparto  y franqueo  de  la  Gaceta  de 

i r 

Madrid  y Guía  oficial  de  España — . . . » 

250.000 

2.° 

Comisión  de  reformas  para  ei  mejoramiento  de  la  clase 

obrera 

3.000 

253.000 

940.000 
1 7 
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20  DE  JUNIO  DE  1898 


Capí  tutos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos* 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

» 

940.000 

Administración  provincial. 

Personal. 

i.° 

Gobiernos  de  provincia . , , , 

1.255.694 

4.° 

2." 

Delegaciones  especiales  del  Gobierno 

16.000 

1.271.694 

Material. 

1.° 

Gobiernos  de  provincia * * , 

177.200 

a.* 

2.“ 

Delegaciones  especiales  del  Gobierno . 

3.000 

3." 

Alquileres  y obras, , . , 

144.000 

324.200 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

6." 

Unico, 

Personal  de  los  Cuerpos  de  Seguridad  y Vigilancia 

» 

3.108.605 

Gastos  diversas. 

i: 

Material  para  las  dependencias  de  dichos  Cuerpos 

25.174 

7 * 

2.a 

Alquileres  y obras . , 

671.500 

3." 

Gastos  reservados  . , , 

425.000 

4'° 

Trasportes,  piases  y gastos  de  concentración  de  la  Guardia 

civil. . * , . , . * , * 

99.000 

1.220.674 

Beneficencia, 

i." 

Personal  central . . 

9.250 

8.*  • 

2.° 

Idem  del  Cuerpo  facultativo  de  la  Beneficencia  general . * 

61.200 

3." 

Establecimientos  generales 

11C.562 

187.012 

í." 

Material , , * . 

975 

Q ° , 

: 2/ 

Sostenimiento  de  los  establecimientos  generales 

5C3.404 

i 7 • 

i 

I 3.“ 

Socorros 

102.000 

1 

f 4- 

Alquileres  y obras, 

55.000 

¡ 

1 

721.379 

Sanidad, 

j 

f 

Personal  de  la  Sección  de  Sanidad.  **.*,,. 

51.140 

10 

í)  Ú 

Idem  de  la  Secretaría  del  Reai  Consejo  de  Sanidad 

19.250 

3° 

Instituto  central  de  vacunación  del  Estado,, 

1 8.750 

89.140 

I.° 

Material  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  Sanidad.. , , 

1.000 

1 1 i 

2." 

Instituto  de  vacunación  del  Estado 

34.000 

3." 

Impresiones  del  ramo  de  Sanidad * . , 

29.000 

4.“ 

Parque  central  de  Sanidad , . , < . 

11.000 

66.000 

Personal  de  puertos  y lazaretos. 

1." 

Direcciones  especiales  de  Sanidad  . . 

285.372 

12 

2.* 

Lazaretos  sucios , 

88.750 

3.° 

Abono  de  haberes  á Médicos  suplentes 

5.500 

379.622 

8.288.320  1 

AKÉHDICE  í."  ATj  JSÚM.  83 


07 


Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

en  Í DITOS  PREST  •PUESTOS 

¿pitulos 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Stwfla  arate  Wor  

» 

8.288.326 

¿foteríaí. 

t." 

Gastos  de  escritorio  y material  en  las  Direcciones  y laza- 

retos 

19.290 

Visitas  de  buques,  gastos  de  culto,  farmacia  y desinfec-  ! 

13  \ 

ción,  conserjería  y conducción  de  la  correspondencia  y 

víveres . . 

30.200 

3." 

Falúas  de  vapor  y estufas  desinfectantes 

24.500 

4." 

Obras,  mobiliario,  alquileres  y demás  gastos  del  ramo..  . 

40.000 

1 13.990 

Correos  y Telégrafos. 

Personal . 

14 

Unico. 

Correos. 

» 

1.846.800 

15 

» 

Telégrafos 

¡1 

5.350.550 

Indemnizaciones  al  personal . 

i.° 

Correos.  . 

243.527,50 

1 0 

2-^ 

Telégrafos 

739.724 

988,251, 5o' 

Material. 

i.° 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado,  combustible,  esterado  y 

17  ' 

demás  de  las  oficinas  de  Correos . . 

127.810 

2.° 

Idem  de  las  de  Telégrafos 

230.960 

364.770 

Conducciones  y gastos  diversos. 

í ft 

1." 

De  Correos. 

8.443.733,25 

! i 0 

2.° 

De  Telégrafos 

729.348 

9.173.081,25 

Impresiones. 

t.“ 

Impresos,  adquisición  de  libros,  nomenclátores,  etc,T  para 

Í9 

Correos. 

26.729,40 

2," 

Idem  para  Telégrafos 

51.000 

77.729,40 

Alquileres  y obras* 

l.° 

Para  el  ramo  de  Correos * 

157.852 

vU 

t)  O 

fm  m 

Para  el  de  Telégrafos.  . . , 

254.653,90 

412.505,90 

Mobiliario. 

9 1 

i * 

Para  las  oficinas  de  Correos... 

6.000 

4 1 

2t* 

Para  las  de  Telégrafos 

9.000 

15.000 

Obligaciones  contraídas. 

c>9 

t,° 

Para  el  servicio  de  Correos ..... 

184.000 

2.* 

Para  el  de  Telégrafos * 

152.853 

330.853 

Fderclcios  cerrados. 

23 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . * . 

362.011,06 

27.249.868,11 

68 


SO  CE  JUNIO  DE  1896 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

SECCIÓN  SEPTIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

SERVICIO  GENERAL 

Administración  central. 

i." 

Unico* 

Personal 

y> 

613.250 

2,fl 

» 

Material , . , 

)) 

302.600 

Administración  provincial* 

3.“ 

Unico, 

Personal  auxiliar , , - 

b 

66.250 

982.100 

Instrucción  pública. 

Gastos  generales* 

— 

4.” 

Unico* 

Personal, , , , , , , . 

» 

242.000 

5." 

» 

Material 

321.790 

Primera  enseñanza. 

6.° 

Unico, 

Personal , . , , 

' » 

1.128.853 

7 • 

I." 

Material  ordinario, , . * 

"276,800 

í , 

1 k* 

Idem  para  fomento  de  la  instrucción  popular 

209,250 

486.050 

Segunda  enseñanza. 

1.a 

Personal  de  Institutos,,  . . . 

2,895.4715 

8*" 

2*° 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios  - - * . * . . 

398*625 

3.a 

1 | 

Idem  de  las  de  Comercio 

376.084 

3.670.185 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. 

131.000 

3.539.185 

i 

A 

Material  de  Institutos 

205.750 

9.* 

Idem  de  las  Escuelas  de  Artes  y Oficios . , 

140.650 

| 3.* 

Idem  de  las  de  Comercio 

35.600 

\ 

382.000 

6.099.878 

APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  33 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

por  capí  lulos. 

¿interior. 

» 

6.099.878 

Enseñanza  superior. 

10 

Unico. 

Personal. 

3.106.632 

u 

)> 

Material  . * . ■ « . . 

352.825 

Enseñanza  p rafes  io  n al  y Esc  a das  esp  ec  ¿a  les. 

n ; 

Unico. 

Personal 

)} 

209.566 

13 

» 

Material ,***.. 

» 

49.800 

Bellas  Artes . 

14 

Unico* 

Personal 

)) 

563.467 

15 

*> 

Material.  * 

» 

310.900 

Archivos  y Bibliotecas  y Museos, 

16 

Unico. 

Personal . * 

n 

994.425 

17 

» 

Material . 

142.750 

ÉstcMec  im  ien  tos  c ien  tíficos,  art  £sf  icos  y l ite  r arios . 

18 

Unico. 

Personal.  . . . . 

» 

160.050 

19 

» 

Material , . 

191.750 

12.182.043 

Construcciones  civiles. 

q A 

1*" 

Indemnizaciones  personales 

153.000 

2 * 

Obras. . * — ^ 

3.470.100 

3.629.100 

Agricultura,  Industria  y Comercio. 

Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura*  „ 

16.500 

s/ 

Idem  del  servicio  agronómico . 

655.000 

21  , 

3.* 

Idem  de  montes  y pesca. 

l 421  750 

1 4.° 

ídem  del  servicio  industrial  minero*  . * , . 

S 091  750 

i 

Comercio 

9.050 

3.194.050 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. 

10.000 

3.184.050 

l.° 

Material  de  gastos  generales 

23.000 

l 0 O 

Idem  de  agricultura 

790.300 

3.° 

Idem  de  montes  y pesca 

118.855 

V V 

\ 4.° 

Idem  del  servicio  industrial  minero.  

326.600 

5/ 

Idem  del  registro  de  la  propiedad 

24.000 

l «.* 

Idem  de  comercio * * 

7.850 

1.290.605 

4.474.855 
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20  DE  JUNIO  DE  1898 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

créditos  n 

Por  artículos. 

LESU  PUESTOS 
Por  capítulos. 

Obras  públicas. 

Gastas  g enerales. 

i.’ 

Personal  facultativo  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  caminos. 

3.7G1.500 

1 

-r 

Idem  id,  de  la  Escuela  de  caminos , , , * . 

22.750 

0 Q 

3,° 

Idem  id,  de  la  Junta  consultiva 

36.500 

L 0 

4- 

Idem  id.  del  Depósito  de  planos,  .......... 

2.750 

| 

5/ 

Idem  id.  del  servicio  general . . , 

586.000 

c.u 

Dietas  é indem  ni  zacion  es 

280.000 

4.689.500 

0 A 

i: 

Material  de  ia  Junta  consultiva 

9.500 

1*1 

V’ 

ídem  de  obligaciones  generales . . , . i 

244.300 

253.800 

Carreteras, 

C)  r 

i." 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

13.100.000 

¿ü 

2," 

ídem  de  conservación  y reparación  

18.389.796,25 

36.489.796.25 

Baja  por  economía  en  el  movimiento  del  personal 

5.000 

36.484.796,25 

Ferrocarriles, 

26 

Unico. 

Personal . . . 

» 

681.250 

1.° 

Material  de  estudios  v gastos  generales, . 

47.000 

27 

2." 

ídem  del  servicio  de  inspección  facultativa.  

36.075 

3> 

Subvenciones  é inspección  y vigilancia 

200.000 

1 

283.075 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales , 

: 28 

Unico. 

Personal. * . i 

>i 

113.610 

, 1.” 

Material  de  estudios  y obras  nuevas ; 

' 2.027,0(10 

. 29 

í>  0 

Idem  de  reparación,  conservación  y explotación 

267.000 

2.294.000 

Navegación  marítima. 

30 

Unico, 

Personal  de  faros . ...  : 

537.000 

l.° 

Material  de  puertos., 

8.115.000 

31 

1 2.* 

Idem  de  faros. 

610.450 

3.° 

Idem  de  boyas  y valúas , . . 

66.000 

8.791.450 

54.133.481,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

32 

Unico, 

Personal 

» 

1.2 13.331 

33 

y> 

Material 

» 

772.925  i 

34 

» 

Material  de  gastos  generales, . , 

43.000 

2.029.256 

Ejercicios  cerrados. 

35 

Unico, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 

529.590.13 

APENDICE  1."  AL  NUM.  33 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

RESUMEN 

Servicio  general 982.100 

Instrucción  pública 12*182.043 

Construcciones  civiles 3.629.100 

Agricultura,  industria  y comercio. . * ♦ . * 4 474  655 

Obras  públicas 54. 1 73.481 ,25 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas.  2.029.256 

Ejercicios  cerrados 529.590,13  ¡ 

77.960.225,38 

SECCIÓN  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

A dmi  ni  st  ració  a e entral * 

Personal * 

i.* 

Sueldo  del  Ministro*  * . * 

30.000 

2 : 

Subsecretaría*  * . * 

181.250 

i 3.’ 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino * 

-632.750 

4." 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado* * * 

367.000 

5.’ 

Dirección  general  dei  Tesoro  público.  ..*.*.  * 

271.750 

6.° 

Idem  id*  de  Contribuciones  directas. 

233.750 

7.“ 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas * 

230,500 

8." 

Idem  id.  de  Aduanas. 

222.250 

9." 

Idem  id.  de  Propiedades  v derechos  del  Estado . * . 

189.250 

iü 

Idem  id.  de  la  Deuda  pública * 

349.000 

1."  - 

/ 11 

Idem  id*  de  lo  Contencioso  del  Estado. * . . 

184.000 

1 

12 

Junta  de  Clases  pasivas.*  * * 

205.000 

13 

Ordenación  de  pagos  dei  Ministerio  de  Hacienda 

131.750 

14 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia 

97.250 

15 

Idem  id.  del  de  la  Gobernación, 

95,000 

[ 16 

Idem  id*  del  de  Fomento ***** 

101.000 

17 

Inter vención  central  de  Hacienda , . * . * * * 

128.500 

' 

18 

Tesorería  central 

59.750 

19 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero 

178.750 

20 

Consejo'  de  Aduanas  y aranceles*  * * * * 

9.000 

21 

Crédito  preventivo  para  reorganizar  la  Inspección  general 

de  la  Hacienda  pública * * , , * 

100.000 

3.997.500 

Material. 

1." 

Subsecretaría  del  Ministerio * . * 

96.000 

2.” 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

33.000 

3.“ 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. . * 

24.000 

4." 

Dirección  general  del  Tesoro  público * * * 

20.000 

5.” 

Idem  id.  de  Contribuciones  directas. . . * 

16.000 

6.“ 

Idem  id.  de  Contribuciones  indirectas* . * * * * * . . 

16.000 

- a 

7* 

Idem  id.  de  Aduanas \ * * . 

38.000 

í)  o 

8." 

Idem  id*  de  Propiedades  y derechos  dei  Estado.  .**,.**. 

23.165 

L * 

9.” 

Idem  id*  de  la  Deuda  pública 

28.000 

10 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Estado * * . * * 

23.000 

11 

Junta  de  Clases  pasivas*.  . 

12.000 

12 

Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Hacienda . . 

8.000 

13 

Idem  id.  clel  de  Gracia  y Justicia .,*..**...** 

7.000 

14 

Idem  del  de  la  Gobernación 

7.000 

15 

Idem  del  de  Fomento*.  * * * 

7,000 

16 

Intervención  central  de  Hacienda - * * * 

7.000 

! 

365.165 

3.997.500 

72 

ZO  DE  JUNIO  DE  1806 

Capítulos 

Artículos1 

designación;  de  los  gastos 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos 

Sumas  anteriores. É 

365.163 

3.997.500 

17 

Tesorería  central 

5.000 

9 * 

18 

Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero,,  . . 

10.900 

19 

Consejo  de  Aduanas  y aranceles, , , , 

4.000 

20 

Inspección  general  de  la  Hacienda  pública, . . 

6.000 

391.065 

4.388.565 

Administración  provincial. 

* 

Personal. 

1." 

Delegaciones  de  Hacienda , . , . , . . , . 

570.725 

2 o 

Administraciones  especiales  de  Hacienda 

66.000 

3.” 

Idem  de  Hacienda , 

1.740.250 

4." 

Tesorerías  de  ídem . . , , , 

1.193.675 

3."  i 

5.° 

Intervenciones  de  ídem.,  

2.054.625 

6,° 

Abogados  del  Estado 

462.500 

7.’ 

Administraciones  de  Aduanas - . 

1.924.385 

8.° 

Idem  y Depositarías  especiales, 

59.300 

9.° 

Crédito  preventivo  para  reorganizar  la  inspección  provin- 

cial  de  la  Hacienda  pública , * . . 

615.250 

8.686.710 

Material. 

i,° 

Delegaciones  de  Hacienda 

48  450 

2.“ 

Administraciones  especiales  de  ídem.  ! 

4.000 

| 3.” 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones  de  evaluación 

115.500 

4.a 

Tesorerías  de  ídem 

76.400 

4."  < 

1 

Intervenciones  de  ídem 

80.000 

i 6." 

Archivos  de  Idem  , . , . , , , 

15.875 

7.” 

Administraciones  de  Aduanas  . , 

61  466  50 

8." 

Idem  v Depositarías  especiales, • 

4.800 

9.” 

Inspección  provincial  de  la  Hacienda  pública 

22.560 

429.051,50 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  áe  la  Hacienda. 

9.115.761,50 

Personal. 

1." 

Fábrica  Nacional  de  Moneda  y Timbre  

176.625 

2.a 

Minas  de  Almadén , 

148.250 

¡)*  / 

3.a 

Salinas  de  Torrevieja 

25.800 

4." 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de  la 

mina  de  Arrayanes  {Linares). . 

22.250 

372.925 

Material. 

1 1.* 

Fábrica  Nacional  de  Moneda  y Timbre  , . - . , . , , , 

6.000 

í?  o 

2." 

Minas  de  Almadén, . 

4.800 

5 0. 

1 3.a 

Salinas  de  Torrevieja . . , , , 

1.400 

1 

1 A* 

Intervención  económico-facultativa  en  el  arriendo  de  la 

ruina  de  Arrayanes  (Linares), , . , , . 

1.500 

13.700 

Gastos  genomles  comunes  á la  Administración  central 

386.625 

y provincial. 

Visitas* 

7." 

Unico. 

Para  las  que  acuerden  durante  el  ejercicio  el  Ministro,  los 

directores  generales  y los  delegados  de  Hacienda..,  • , * 

1 40.000 

1 40.000 

APÉNDICE  1."  AL  XíÚSff.  33 
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'capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

» 

140.000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

i,* 

Gastos  de  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de  la 

B." 

moneda  que  se  trasporte  para  su  refundición 

85.000 

2.' 

Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que  eje- 

cute  el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  de  los  di  fe- 

rentes  Ministerios. 

1. 080.000 

1.165.000 

Impresioaes  y encuadernaciones  de  libros  y dem&s 

documentos  de  contabilidad. 

i." 

Servicios  de  la  Intervención  general 

110.000 

t 2.* 

Idem  de  la  Dirección  general  del  Tesoro 

5.500 

| 3." 

Idem  de  la  de  Contribuciones  directas. , , 

4.000 

9.'  j 

4.* 

Idem  de  la  de  Contribuciones  indirectas 

3.000 

1 5-° 

Idem  de  la  de  Propiedades  y Derechos  del  Estado 

5.000 

6." 

Idem  de  la  Contaduría  de  la  Junta  de  Clases  pasivas 

3.000 

7.* 

Idem  del  Consejo  de  Aduanas  v Aranceles,* , 

4.000 

134.500 

Compra  y composición  de  mobiliario. 

10 

Unico, 

Para  compra  y composición  de  mobiliario  de  todas  las  ofi- 

ciñas  de  la  Administración  central  y provincial  que 

acuerde  el  Ministro  de  Hacienda , , , , . 

» 

50.000 

Alquileres,  obras  y reparos  y nuevas  construcciones* 

ii 

Unico. 

Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios  de 

propiedad  del  Estado  y de  particulares,  ocupados  por 

oficinas  de  Hacienda  y construcción  de  edificios  con  des- 

tino á Aduanas, 

» 

400.000 

Gastos  diversos. 

i." 

De  la  Deuda  pública ...... . . . , , . , 

61.000 

t -i  i 

2.° 

De  Aduanas * * * 

165.000 

l L 

3." 

De  Propiedades  y Derechos  del  Estado 

56.375 

4.a 

Imprevistos  v eventuales  en  general 

40.000 

322.375  ¡ 

2.211.875 

Ejercicios  cerrador. 

13 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . , . . 

ti 

84.591,08 

RESUMEN 

Administración  central 4.388.565 

Idem  provincial, . , * 9, i 1 5,701,50 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la 

Hacienda , . , . . 386,625 

Gastos  generales  comunes  á la  Adminis- 

tración central  y provincial,,.  2.21 1,875 

Ejercicios  cerrados 84.591,08 

1 

16.187.417,58 

(9 
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20  SS  JUNIO  DE  1580 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Por  capítulos, 

SECCIÓN  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES 

T RENTAS  PÚBLICAS 

Coa  trihue  ion  es  directas. 

i* 

Premios  de  cobranza  de  ia  contribución  de  inmuebles,  cul- 

tivo  y ganadería . . , 

3.000.000 

i." 

2.” 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos,  reclamaciones 

i 

de  agravios  y otros  diversos.  

250.000 

3." 

Para  formalizar  el  importe  de  las  contribuciones  iba  pues- 

tas  á bienes  del  Estado  sin  que  produzca  salida  mate- 

rial  de  fondos  de  las  Cajas  públicas,  . , * , 

» 

3.250.000 

í)  o 

i." 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y de 

comercio . , , i 

500.000 

Gastos  de  formación  de  matrículas  y otros  diversos 

50.000 

550.000 

3.* 

Unico, 

Premios  de  cobranza  del  impuesto  de  minas 

» 

30.000 

4." 

» 

Fabricación  de  cédulas  personales,  portes,  premios  de  ex- 

pendíción  v demás  gastos, 

» 

200.000 

4.030.000 

Co  atribuciones  indirectas. 

i.' 

Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. ............ 

165.100 

2.” 

Compra  de  primeras  materias. 

634.951 

1 

| 3/J 

Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  gas- 

5.° J 

tos  de  conducción,  custodia  y venta  de  efectos  timbrados. 

2.200.000 

4." 

Premios  á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pa- 

gos al  Estado 

20.000 

5.° 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de  timbres  con  destino  al 

impuesto  sobre  las  pólvoras  y mezclas  explosivas.,  . , . 

4.000 

3.074.051 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

6." 

Unico. 

Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material  de 

obras  públicas.. , 1 1 , , , t 

i 

i.” 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  Administradores  de 

-7  0 

i 

Loterías 

1.600.000 

7. 

i 2 * 

Gastos  diversos  de  Loterías, 

149.625 

| 3> 

Subvenciones  á las  Corporaciones  y Establecimientos  de 

Beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 

! obtenían  de  las  rifas  suprimidas.  

1.360.580 

3.110.205 

1 / 

Gastos  generales  de  la  Fábrica  Nacional  de  Moneda  y Tim- 

l 

bre 

9.500 

8.” 

] 2^ 

Idem  por  todos  conceptos  piara  acuñación  de  moneda  y 

i 

reacuñación  de  la  moneda  de  plata  desgastada. ....... 

642.000 

f 3,n 

Para  adquisición  de  acero,  punzones,  matrices,  troqueles 

y demás  herramientas  y útiles, 

8 000 

659-500 

3.769.705 

apjSndics  i.*  al  srtina r.  as 
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Capítulos 

Artículos 

9." 

Unico. 

! 10 

Unico. 

! 1 

» 

12 

» 

j 13 

» 

14 

» 

15 

Unico. 

1." 

16  j 

2.° 
| 3> 

1 

1 

l 4" 

] 

l.“ 

17  i 

I c,  O 

i Ü’ 

I 

4.° 

18 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Suma  anterior 


Comisión  á la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  por  el 
servicio  dei  Giro  mutuo  del  Tesoro  interior  é interna- 
cional, especial  para  la  prensa  periódica  y demás  gastos 
que  origine  este  servició, ..***..*.* 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Gastos  de  fabricación  de  las  salinas  de  Torre  vieja 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén 
Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado , Clero, 

Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Premios  de  ventas  y de  investigación  de  bienes  desamor- 
tizados, gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Bole- 
tines oficiales,  derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y 

deslinde  de  fincas * * . , 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 
pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  el 
Banco  Hipotecario.  ...  * * 

Impresiones. 

Gastos  que  exija  la  recaudación  de  las  contribuciones  y 
rentas  públicas.  

Resguardos. 


Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros 

Idem  del  Resguardo  de  puertos. 

Idem  de  vigilancia  de  salinas. 

Idem  del  resguardo  de  Rentas  estancadas. 


Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 

Idem  del  Resguardo  de  puertos.  

Idem  dei  id.  de  Rentas  estancadas.. 

Reparación  de  casetas  del  Cuerpo  de  Carabineros. 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  * 


RESUMEN 

Contribuciones  directas 4.030. QQO 

Idem  indirectas 3.074.051 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la 

Administración * 4.019*705 

Propiedades  y derechos  del  Estado . ....  2,01 3, 2 00 

Impresiones 90.000 

Resguardos.*  i 5.047.915,29 


Ejercicios  cerrados. 


SECCIÓN  DÉCIMA 


433.624,50 


créditos  presupuestos 


Por  artículos.  Por  capítulos. 


28.708.565,79 


COLONIA  DE  FERNANDO  POO 

Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada  por  la  ley  de  25  de 
Julio  de  1884,  debe  contribuir  el  Tesoro  de  la  Península 
para  atender  á los  gastos  de  la  Colonia  durante  el  año 
económico  1895-96 


i 4.-248.290,78 
529.637,51 
5.250 
35.250 


176.325 

37.480 

682 

15.000 


3.769.705 


250.000 


4.019.705 


200.000 

1.663.200 

50.000 


60.000 

40.000 


2.013.200 


90.000 


14.818.428,29 


229.487 


15.047.915,29 


433.694,50 


655.000 
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20  DE  JUHTO  DE  1SE6 


' 


RESUMEN  GENERAL 


Obligaciones  gene- 
rales del  Estado . 


Obligaciones  de  los! 
Departamentos] 
ministeriales. , 


Sección  1.a — Casa  Real 9.500.000 

— 2 .‘—Cuerpos  Colegisladorea 1.638.085 

3.a— Deuda  pública 314.991.533,19 

— 4.“— Cargas  de  justicia 1.463.858,93 

— 5.* — Clases  pasivas 56.214.730 

Sección  1 * — Presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  964.300 

— 2 .‘—Ministerio  de  Estado 4.714.512 

— 3.*  — de  Gracia  y Justicia 53.858.240,28 

— 4.“  — de  la  Guerra. 140.225.381,01 

— 5.a  — de  Marina 23.433.940,62 

— 6.a  — de  la  Gobernación 27.249.868,1  1 

— 7.a  — de  Fomento 77.960.225,38 

— 8.a  — de  Hacienda 16.187.417,58 

— 9/ — Gastos  de  las  Contribuciones  y Ren- 

tas públicas 28.708.565,79 

— 10. — Colonia  de  Fernando  Póo 655.000 


Capítulos, 


Unico, 


Articulas. 


1.a 

9 O 


RECARGOS  MUNICIPALES 


Sobre  ia  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
Sobre  la  industrial  y de  comercio,  * 


Pesetas, 


383.808.207,12 


373.957.450,77 

757.765.657,89 


Fesctaa. 


» 


» 


Madrid  20  de  Junio  de  lS96.s=rEl  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter, 
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ESTADO  LETRA  B 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1896-97 


Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION 

DE  LOS  INGRESOS 

PESETAS 

SECCIÓN  PB.IMEBA 

Donativos  y contril) aciones  directas. 

i.e 

Donativo  do  S,  M*  la  Reina  en  nombre  de  su  Real  Familia*  . . . 

1.000.000 

1° 

Idem  del  clara  v momas . 

3.410.000 

3 ° 

Contribución  de  in-  i , 

rmmbUs  r.iilt.ivri  Ib<Tueía  ru3Ílca  7 Pecuaria*  • • ■ 

. . 1 11.000.000 

„ i J ' i Idem  urbana . . * * . . 

v ganadería. * * * * ! 

40.000*000 

160.000.000 

4.° 

Contribución  industrial  y de  comercio**  . . 

45.0CO.OOO 

5** 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes*, 

34.500.000 

6."' 

Idem  de  minas * 

3.500.000 

7.° 

Idem  sobre  grandezas  y títulos  de  Castilla.  * 

600.000 

3." 

Idem  de  cédulas  personales.  * . . 

7.600.000 

9.° 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  de  los  empleados  del  Estado,  provin- 

ciales y municipales,  sobre  las  cargas  de  justicia  y sobre  los  honor*-» 

ríos  de  los  registradores  de  la  propiedad** 

24.000.000 

10 

Idem  de  pagos  del  Estado,  provinciales  y municipales,*  ****** 

5.500.000 

1L 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  * 

480.000 

12 

Impuesto  sobre  carruajes  de  lujo 

750.000 

13 

Contribuciones  que  deben  satisfacer  ias  Provincias 

Vascongadas  y Na- 

varra,  i saber: 

i Q 

Alava. 

Guipúzcoa. 

Vizcaya. 

fíavarrs* 

1. 

\ 

Contribución  de  inmuebles,  cul- 

tivo y ganadería , * , 

575.000 

797.766 

997.297 

2.000*000 

ídem  industrial  y de  comercio.  * 

58.194 

31(1.416 

499.747 

» 

Impuesto  de  derechos  reales*  . * 

17.535’ 

197.868 

420.694 

» 

Papel  sellado 

26.000 

40.200 

67.732 

» 

Impuesto  de  consumos 

209.387 

560.511 

080.646 

n 

i por  100  sobre  pagos , , * 

12.550 

41.155 

71.931 

» 

Patente  de  alcoholes 

3.740 

12.766 

14.690 

)> 

Impuesto  sobre  sueldos  provin- 

ciales y municipales*  ,*.*.** 

24.907 

62.448 

126.332 

)> 

Idem  de  viajeros  y mercancías.* 

6.864 

15.000 

275.718 

M 

ídem  de  carruajes  de  lujo.  * - * * 

1.500 

6.000 

10.000 

tt  * 

Asignaciones  de  las  Empresas  de 

ferrocarriles  para  gastos  de 

inspección 

9.250 

» 

36.800 

» 

Cupo  líquido * * . 

944.927 

2.044.130 

3.201.587 

2.000.000 

í 

i 

A deducir  por  compensaciones.  . 

347.243 

598.017 

G44.574 

» 

i 

597.684 

1.446.1  13 

2.557.013 

2.000.000 

G. 600.810 

14 

Impuesto  de  1*25  por  100  sobre  intereses  de  la  Deuda  interior  y valores 

mArr.anf.ilflfi  . 

3.000.000 

295.940.810 

20 
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20  BB  JUNIO  BS  1890 


¡Capítulos 


Artículos 


^ í 


2.* 

3. ’ 

4. * 

5. * 


6.” 

i: 

8." 

9." 


4.' 


C)  0 

3/ 

4/ 

5/ 

6.° 


8.° 

9,* 

10 


1." 
C)  * 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


SECCION  SEGUNDA 
Contribuciones  indirectas. 


Reota  de  Aduanas* 


Derechos  de  importación. * * 

113.547.000 

Idem  de  exportación 

150.000 

Impuesto  de  carga 

5.000.000 

Idem  de  descarga. . , 

3.650.000 

Idem  de  viajeros 

250.000 

Derechos  menores* . , 

650.000 

Idem  de  cuarentena  y lazareto. . . 

225.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  mul- 

tas y en  las  mercancías  aban- 

donadas   

500.000 

Impuesto  sobre  los  derechos  que 

se  satisfagan  en  pagarés. 

25.000 

Derechos  de  Aduanas  por  material 

de  obras  publicas. ........... 

» 

Ingresos  eventuales.. .......... 

3.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados , . . 

Impuesto  de  consumos,  * , 

Idem  especial  de  consumo  de  aguardientes,  alcoholes  y licores*  *...,,. 

Impuesto  sobre  el  Extranjera..  * - * * * 

car  de  producción . Ultramarina*. ...... * * 

1 Nacional  peninsular, . , . , . . * . * 

Idem  especial  de  consumos  sobre  artículos  coloniales*  ....... 

Idem  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías , ...  * 

j Sellos  de  Correos  y Telégrafos 

j Los  demás  efectos  timbrados 

Impuesto  de  expedición  de  guías  sobre  las  pólvoras  y materias  explosivas* 


Timbre  del  Estado. . 


SECCION  TERCERA 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Tabacos ; , , 

Cerillas  fosfóricas.  , . , . * , 

Loterías,  producto  líquido 

Casa  de  Moneda 

Giro  mutuo  del  Tesoro,  internacional,  y libranzas  de  la  prensa  periódica. 

Producto  de  la  Gaceta 

Correos.— Derechos  de  apartado  y conducción  de  correspondencia  extran- 
jera y causas  de  oficio,  y productos  diversos * 

Productos  de  Telégrafos  y Teléfonos . - 

Establecimientos  penales * 

Producto  dei  arriendo  de  la  sal  (un  semestre) * 


SECCION  CUARTA 
Propiedades  y derechos  del  Estado. 

Renta*. 

Salinas  de  Torrevieja. , * 

^ j Almadén 6.000.000 

MlIia!) i Linares 1.250.000 


pesetas 


124.000.000 
2.000.000 
81.000.000 
4.000.000 
1 00.000 

14.500.000 

2.400.000 

11.015.000 

13.220.000 
21.000.000 
28.000.000 

900.000 


302.135.000 


95.000. 000 
4.250.000 

24.000. 000 

3.000.000 

444.000 

493.000 

170.000 

602.000 
146.000 

8.000.000 


136.105.000 


400.000 

7.250.000 

7.650.000  1 
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Capítulos 

Artículos 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

PESETAS 

Sufrid  anterior  * . . t , * , * 

7.650.000 

Productos  e n 
administra- 
ción de  las 
ñucas  y ren- 
tas del  Estado 

í Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general.  120.000 

3.' 

1 Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Admi- 

J nistración 60.000 

1 Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  1.100.000 

f Idem  de  montes  v plantíos,  ....... 200.000 

\ Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  40,000 

1.520.000 

4." 

Renta  de  ios  bienes  del  Clero  á metálico  y por  venta  de  frutos»  * . , , 

90.000 

w H 

a. 

Idem  de  Cruzada. — Producto  líquido. 

2.670.000 

6.' 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestres * 

2.000 

20  por  100  de  la  renta  de  propios 750.000 

1 0 por  100  de  aprovechamien tos  forestales,  1 32*540 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas.  50.000 

Asignación  de  las  empresas  de  ferrocarri- 
les para  gastos  de  inspección f .234.955 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depó- 

sitos  de  Aduanas * 55*01 7,50 

Intereses  de  demora  por  producto  de  pro- 

piedades  y derechos  del  Estado 100.000 

Productos  de  la  veata  de  títulos  de  la  Deu- 

da  enajenados  para  el  reintegro  de  canti- 
dades reconocidas  á Corporaciones  civiles 
por  ven  tas  y re  d e n c i o n es  dec  la  radas  n u las.  » 

Asignación  de  las  Diputaciones  provincia- 

7." 

Diferentes  de- 

les  para  gastos  de  personal  y material 

rechos  del  Es-< 
tado 

de  enseñanza * 1.715.000 

Renta  de  los  bienes  de  los  Institutos  de  se- 

V  ! 

! 

gunda  enseñanza 266,839 

10  por  1 00  de  administración  de  participes,  70,000 

10  por  100  sobre  el  arbitrio  de  pesas  y 

medidas* , - 300.000 

5 por  100  de  gastos  de  administración,  in- 
vestigación y cobranza  de  los  recargos 
municipales  sobre  las  contribuciones*.. . 1.500.000 
Honorarios  devengados  por  los  abogados 
del  Estado  en  los  pleitos  y causas  en 
que  recayeren  sentencias  ú otras  reso- 
luciones favorables  al  Estado 10.000 

Consignación  que  debe  satisfacer  el  Minis- 
terio de  Ultramar  en  reintegro  de  los 
gastos  de  personal  y material  de  Archi- 
vos incorporados  ai  de  Fomento  51*100 

6.235.451, 50: 

Vpyitñ*. 

18.167.451, 50i 

8." 

Ventas  anteriores  á de  Mayo  de  1855*— Obligaciones  á metálico  que 

se  formalicen.  ,,**** * . 

» 

9.* 

Plazos  al  contado  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redencio- 

nes realizados  desde  2 de  Octubre  de  1858  en  adelante,  de  bienes  des- 
amortizados procedentes  del  Estado  ó del  Clero  y del  Patrimonio  de 
la  Corona,  y de  los  pertenecientes  á Corporaciones  civiles  enajenados 
antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876 

4.000,000 

10 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

18.000 

11 

Producto  de  ventado  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  ob- 

tengan á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por 
consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876*  * 

D 

12 

Id.  de  la  venta  de  cuarteles,  edificios  y material  inútil  del  ramo  de  Guerra 

» 

13 

Idem  de  Marina. . 

14 

Trasmisiones  y redenciones  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de 

1 1 de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1 886 

220.000 

4.218.000 
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Capítulos 

Artkuioa 

DESIGNACIÓN  DE  LOS  INGRESOS 

PESETAS 

SECCIÓN  QUINTA 

Recursos  del  Tesoro. 

l.° 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar. . . - - 

12.400,000 

%* 

Idem  de  la  del  de  la  Marina. 

300.000 

3." 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  . 

2.250.000 

4." 

Derechos  de  custodia  de  depósitos. 

100.000 

t ® 

5;* 

Publicaciones  oficiales. 

10.000 

0* 

( 6." 

Recursos  eventuales  de  todos  los  ramos 

1.500.000  i 

7." 

Intereses  de  (>  por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.. 

100.000 

8.” 

Alcances 

500.000 

i 

9.” 

Atrasos  hasta  fin  de  1 849 

40.000 

17.200.000 

I 

RESUMEN 

Sección  i.*— -Donativos  y contribuciones  directas 

205.940.810 

Idem  2/;— Idem  indirectas. 

302.135.000 

Idem  3,“— Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración  . . . . 

! 36.105.000 

í Rentas.  

18.167.451,50 

Idem  4. — Propiedades  y derechos  del  Estado.  J yentas 

4.2 18.000 

Idem  r»/— Recursos  del  Tesoro. . . * 

17.200.000 

773,766.261,50 

RECARGOS  MUNICIPALES. 

1.” 

Sobre  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. ............ 

w 

tínico. 

2.” 

Sobre  la  industrial  y de  comercio * • - 

» 

Madrid  20  de  Junio  de  1895.=El  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1890-07 


Relación  de  los  sérmelos  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito,  y d los  que 
se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  oX  Gobierno  por  la  ley  de  Administración  y Contabi- 
lidad de  la  Hacienda  pública,  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las 
Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  i.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 


Capítulos  - 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


I.’ 

V 

3," 


3.° 


7." 


2/ 

1/ 

Unico. 


1/ 

2/ 

t.# 

2.° 

3*u 

V 

6.° 

Unico. 


SECCION  PRIMERA 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia, 

Asignación  para  gastos  generales  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia. 

Reparación  y conservación  del  edificio  del  Palacio  de  la  Presidencia. 

SECCION  SEGUNDA 
MINISTERIO  DE  ESTADO 

Personal  dei  Cuerpo  diplomático / Hasta  la  suma  total  consignada  en  el  pre- 

Idem  del  Cuerpo  consular . . j supuesto. 

Gastos  de  viajes  del  Cuerpo  diplomático  y consular  , habilitaciones  de  establee imiem 
tos  y de  instalación. 

Gastos  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados  y comisiones  transitorias  en 
general. 

Gastos  de  correspondencia  postal  y telegráfica  é impresiones  oficiales  y suscricionea 
á la  Gaceta  y prensa  extranjera. 

Gastos  de  alquileres  y conservación  de  edificios  del  Estado  en  el  extranjero. 

Gastos  de  vigilancia  de  frontera  y generales  del  extranjero,  y los  de  carácter  re- 
servado. 

Gastos  diversos , eventuales  y extraordinarios  del  Patronato  de  la  Obra  pía  de  Je- 
rusalén,  hasta  la  cantidad  que  resulte  á favor  de  dicho  Patronato,  según  liqui- 
dación. 

SECCION  TERCERA 
MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


í L* 


i)  o 


8.°  Unico. 


ÍH  Unico. 


OBLIGACIONES  CIVILES 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visitas  por  funcionarios  judiciales  ó dependientes  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  , indemnizaciones  á testigos  y peritos  y pago  de 
dietas  á jurados. 

Gastos  para  la  práctica  de  diligencias  judiciales  en  el  extranjero,  análisis  químicos 
y ejecución  de  sentencias. 

Servicios  administrativos. 

OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

Personal  del  clero  y religiosas  en  clausura,  en  previsión  de  que  no  se  haga  efec- 
tiva la  baja  calculada  por  amortización  , sustitución  de  párrocos  por  ecónomos  y 
atender  á la  jubilación  por  imposibilidad  física  de  individuos  del  clero. 


21 
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20  DE  JUICIO  DE  1890 


Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


SECCION  CUABTA 
MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 


5. * 

6. * 

7. * 

8. * 

13 

14 
16 


1." 

4." 


y 2.' 

y 5-' 


Unico. 

1.° 

2,° 

3.ü 

4* 

Unico. 

» 

2/ 


Cuerpos  permanentes. — Reclutamiento. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de 
reemplazo. 

Establecimientos  penales. 

Subsistencias  militares. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Material  de  campamento. 

Hospitales  militares. 

Traspones  militares. 

Cruces  pensionadas. 

Premios  de  enganche  y reenganche. 

Guardia  civil. — Planas  mayores  y tercios. 


f SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 


4." 

8.* 

10 


7.- 


í 8 


8.#  Los  créditos  para  los  Cuerpos  de  planta  fija,  en  el  caso  de  que  se  comprendan  en  los 
presupuestos  de  Ultramar  menor  numero  de  jefes  y oficiales  y clases  subalternas 
que  los  que  se  consignan  en  el  de  la  Península  como  destinados  en  aquellas  pro- 
vincias, y por  los  mismos  importes  á que  puedan  ascender  ios  haberes  reglamen- 
tarios de  ese  personal. 

La  cantidad  que  falte  para  completar  la  baja  que  se  calcula  por  amortización  de 
vacantes  en  el  caso  probable  de  que  no  se  realice  el  total  de  dicha  baja. 

1/  Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra  y vestuario  de  marinería,  en  el  caso  de 
que  las  necesidades  del  servicio  exijan  mayores  gastos  que  los  previstos. 

3.e  Los  créditos  para  material  de  arsenales, 

6,*  Los  créditos  para  estancias  de  hospital  por  los  mayores  gastos  que  puedan  causarle 

por  alteraciones  en  la  salud  publica. 

Unico.  Los  créditos  para  oficiales  generales  en  reserva  por  si  pasaran  algunos  voluntaria- 
mente á esta  situación, 

a Los  créditos  para  raciones,  carbón  de  piedra,  vestuarios  de  marinería,  carenas  y re- 
paraciones de  buques , reemplazo  de  pertrechos  y hospitalidades  del  servicio  de 
guardacostas, 

SECCION  SEKTA 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACIÓN 

3. *  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. — Aumento  eventual  de  obligacio- 

nes que  ios  servicios  extraordinarios  de  vigilancia  exijan. 

Trasportes  de  la  Guardia  civil  por  las  vías  férreas. 

Pluses  que  devengue  la  fuerza  de  ia  Guardia  civil  con  motivo  de  la  conducción  de  pre- 

4. *  { sos  por  las  líneas  generales  y en  los  servicios  eventuales  y extraordinarios  que  presta 

fuera  de  sus  respectivas  comandancias. 

Gastos  que  ocasione  la  concentración  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  respectivas 
comandancias. 

¡Conducciones  terrestres  generales  y trasversales  en  carruaje,  á caballo  y por  me- 
dio de  peatones  en  la  Península  é islas  adyacentes. 

Conducciones  marítimas  entre  la  Península  é islas  Baleares  y Canarias,  Ceuta  y Fe- 
rrol; servicio  interinsular  en  Canarias,  conducciones  á la  América  del  Sur;  tras- 
porte de  correspondencia  en  buques  mercan  tes  é indemnización  á las  empresas  ma- 
rítimas por  los  retrasos  que  sufran  los  buques  correos  en  sus  salidas  por  causas  del 
servicio. 
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diyiialoJ- 


18 


Articuloa^ 


L* 


* • 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Para  pago  de  indemnizaciones  por  pérdidas  de  certificados,  objetos  asegurados  y de 
cartas  con  valores  declarados  pertenecientes  á la  Península,  islas  adyacentes  y 
extranjero.  Para  gastos  de  conducciones  y eventuales , trasbordos  y servicios  ex- 
traordinarios por  interrupción  de  las  vías  férreas  é imprevistos. 

Para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  telegráficas  en  casos  de  inundaciones, 
huracanes  y otros  accidentes  imprevistos. 


SECCION  SETIMA 
MINISTERIO  DE  FOMENTO 


20 

2.* 

Obras  de  construcciones  civiles. 

25 

i."  y i.* 

Material  de  carreteras. 

27 

l." 

Estudios  y gastos  generales  de  ferrocarriles. 

29 

í.e  y 2." 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas. 

31 

l.*2."y  3.* 

Idem  de  navegación  marítima. 

4. ” 

5. ’ 


8.’ 

10 

11 


SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Unico-  Fabricación  de  cédulas  personales,  portes,  premios  de  expendición  y demás  gastos, 

1, °  Gastos  de  fabricación  de  efectos  timbrados. 

2. °  Compra  de  primeras  materias. 

3/  Gastos  de  elaboración  y remesa  para  los  precintos  sobre  pólvoras  y mezclas  explo- 
sivas que  se  importen  del  extranjero, 

2,s  Gastos  de  acuñación  de  moneda. 

Unico.  Idem  de  fabricación  de  las  salinas  de  Torrevieja. 

» Idem  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén. 


Madrid  20  de  Junio  de  Í896,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Juan  Navarro  Reverter. 
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S5 


ESTADO  COMPARATIVO 

entre  los  créditos  que  se  solicitan  para  el  año  económico  de  1896-97  y los  autorizados 

para  1895-96. 


Arts, 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  d año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

SECCION  PRIMERA 

CASA  REAL 

Capitulo  í 

Un." 

Dotación  de  S.  M,  el  Rey, . . 

» 

7.000.000 

7.000.000 

Capitulo  2,y 

Dotación  de  S.  A.  R.  la  Princesa 
de  Asturias. 

» 

500.000 

500.000 

» 

Capitulo  8.ü 

w i 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Dona 
María  Teresa  Isabel 

150.000 

150.000 

» 

Capitulo  4.* 

Dotación  de  S.  A,  la  Infanta  Doña 
María  Isabel. . . 

» 

250.000 

250.000 

>1 

Capitulo  5.° 

1 * 1 

Dotación  de  S,  A.  la  Infanta  Doña 
María  de  la  Paz  Juana. 

» 

150.000 

150.000 

a 

Capitulo  6.* 

B 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  Eulalia  Francisca  de  Asís. 

a 

150.000 

150.000 

» 

Capitulo  7." 

» : 

Dotación  de  S.  A.  la  Infanta  Doña 
María  Luisa  Fernanda* 

» 

250.000 

250.000 

w 

Capitulo  8.° 

» 

Dotación  de  S.  M.  la  Reina  Doña 
Isabel . 

» 

750.000 

750.000 

» 

Capitulo  9.° 

B 

Dotación  de  S.  M.  el  Rey  D*  Fran- 
cisco de  Asís. , ..... 

300.000 

300.000 

n 

» 

9.500.000 

9*500,090 

22 


86  SO  DE  JUNIO  DE  1833 


Arts 

Designación  de  los  servicios. 

CIÍÍDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1896-96 

PIFE  REACIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

SECCION  SEGUNDA 

1 

CUERPOS  COLEGISLADORES 

í 

1 

Senado. 

Capitulo  l.° 

I 

Un.” 

Personal  de  las  oficinas  del  Se- 
nado . 

» 

316.602,50 

316.602,50 

W 

Capitulo 

1 

» 

Material  de  las  oficinas  del  Se- 
nadn  * „ 

» 

300.682,50 

300.682,50 

JO 

Congreso. 

Capitulo  3.* 

Un." 

Personal  de  las  oficinas  del  Con- 
creso  . . . , 

» 

510.750 

510.750 

Capitulo  4.° 

» 

Material  de  las  oficinas  del  Con- 
greso*.  * * . f , , . 

» 

510.050 

510.050 

» 

)> 

1.638.085 

1.038.085 

» 

SECCION  TEHCEBA 

DEUDA  PÚBLICA 

TParto  primera. — Deuda  del  Esta- 
do. — Deuda  consolidada. 

Capitulo  1 * 

Un." 

Intereses  de  una  anualidad  de 
3.000.000  de  pesetas  en  rentas 
dadas  en  1834  al  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  América, 
cuyo  pago  está  consignado  con 
cargo  al  presupuesto  de  Cuba. . 

a 

» 

APÉNDICE  l.“  AL  TTÚM.  P3 
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Aria, 

Designación  de  ios  servicios. 

CRÉDITOS 

que  m solicitan  para  al  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
con  cedí  des  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Capitulo  2/ 

i.* 

Intereses  de  la  deuda  perpetua  al 
4 por  100  exterior. ...... 

78.846.040 

• * 

3. " 

4. * 

Idem  de  la  id.  interior  y de  ins- 
cripciones intransferibles  en  fa- 
vor délas  Corporaciones  civiles. 
Idem  con  equivalencia  de  la  ven  ta 
de  bienes  enajenados  por  virtud 
de  la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1856, 
Idem  de  inscripciones  inrasferi- 
blesá  favor  del  Clero  por  la  per- 
mutación de  sus  bienes. 

90.81 L 1 90 

169.657.230 

169.657.230 

> 

Capitulo  3** 

Lro.° 

Amortización  de  residuos  de  deu- 
da consolidada. 

» 

1.000 

10.000 

(a) 

— 9.000 

< 

Deuda  amortizable. 

Capitulo  4.a 

i; 

Intereses  de  la  deuda  amortizable 
al  4 por  100 ....  * 

64.224.050 

2." 

Amortización  de  Ídem  id. 

37.230.000 

3." 

Comisión  de  l1/*  por  100  ai  Banco 
de  España  por  el  servicio  del 
pago  trimestral  de  intereses  y 
amortización  de  los  valores  crea- 
dos por  las  leyes  de  9 de  Diciem- 
bre de  1 88 1 y i 4 de  Julio  de 
1891 . . 

1.266.300 

W 

102.720.350 

102.430.575 

+ 289.775 

272.378.580 

272.097.805 

— 281.775 

(a) 

La  cuantía  de  los  pagos  realizados  durante  los  últimos  años,  demuestra  que  es  suficiente  el  crédito  que 
se  solicita. 

(b) 

Motiva  este  aumento  la  necesidad  que  hay  de  atenerse  al  cuadro  de  amortización  de  esta  deuda. 

Según  el  cuadro  de  amortización,  esta  obligación  asciende  á 

64.224.050  pesetas  por  interés. 

37.230.000  * por  amortización. 


101.454.050  » y 

1.2 66. 300  » por  comisión  al  Banco  de  España; 

102.720.350  y>  en  junto. 


88  20  DE  JUNIO  DE  1898 


Aria. 

Designación  de  los  servirlos. 

CRÉDITOS 

qaa  se  solicitan  para  el  año  económico 
1898-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFEKEXCUS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

» 

272.378.580 

272.097.805 

— 281.775 

Capitulo  5.° 

Acciones  de  Obras  públicas. 

L° 

Intereses 

1 0.750 

2.a 

Amortización.  t . . . . , . 

91.146 

(c) 

— 3.163 

101.896 

105.059 

Capítulo  G*& 

Acciones  de  carreteras. 

t.° 

Intereses, 

4.600 

2.“ 

Amortización 

55.658 

(di 

— 713 

60.258 

60.971 

Capítulo  7,° 

Un." 

Amortización  de  la  deuda  del  Te- 
soro, procedente  del  personal. . 

» 

10.000 

50.000 

(e) 

— 40.000 

Capítulo  8.a 

Un." 

Amortización  de  los  créditos  pen- 
dientes de  pago  en  deuda  del  4 
por  100  amortizable 

ti 

fe 

ti 

)} 

Capítulo  9.° 

Un." 

Amortización  de  primeros  déci- 
mos del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas 

)> 

ti 

ti 

ti 

Capítulo  10 

Un." 

Para  atender  al  quebranto  que 
ocasione  la  situación  de  fondos 
en  el  extranjero,  con  destino  al 
pago  de  la  deuda  exterior 

ti 

12.000.000 

10.000.000 

ffl 

+ 2.000.000 

» i 

272.378.580 

282.313.835 

— 2.236.899 

(c) 


Produce  esta  baja  la  natural  disminución  que  experimenta  la  deuda  por  las  amortizaciones  que  se  ve- 
rifican cada  año,  y las  que  tengan  lugar  en  el  ejercicio  á que  estos  créditos  se  refieren, 

W 

Por  las  razones  expuestas  en  el  capítulo  anterior,  se  obtiene  esta  economía, 

(e) 

Las  liquidaciones  de  los  últimos  años  demuestran  que  es  excesivo  el  crédito  que  ha  venido  consignán- 
dose para  esta  obligación, 

ffl 

La  cifra  de  10  millones,  consignada  para  atender  al  quebranto  de  situación  de  fondos  en  el  extranjero, 
no  es  suficiente  para  abonar  la  diferencia  del  cambio,  si  éste  se  mantiene  en  los  límites  que  ha  al- 
canzado durante  el  año  actual.  Gomo  previsión,  y para  que  revista  el  presupuesto  la  mayor  sinceridad, 
II  se  aumenta  hasta  i % millones. 
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AH». 

Designación  de  los  senderos. 

CRÉDITOS 

(jue  se  solicitan  para  el  aio  economice 
1896-97 

O RÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

» 

272.378.580 

282.313.835 

— 2.236.899 

Un.” 

Parte  segunda, — Deuda  del 
Tesoro. 

Capítulo  i i 

Anualidad  para  intereses  y amor- 
tización  del  préstamo  de  la  casa 
Rothschiid  sobre  la  venta  de 
azogues. 

)> 

5.500.000 

3.750.000 

lg) 

4-  1.750.000 

¡Un." 

Capítulo  12 

intereses  del  préstamo  que  ha  de 
efectuar  la  Sociedad  arrendata- 
ria del  monopolio  de  la  fabrica- 
ción y venta  del  tabaco 

)> 

3.000.000 

| 

11.606.500 

(h) 

— 8.606.500 

ün.” 

Capítulo  i 3 

Para  entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro . 

18.539.870 

17.500.000 

(i) 

4-  1.039.870 

» 

299.418.450 

315.170  335 

- 1 5*751,885 

(g) 


El  empréstito  al  5 por  100,  garantizado  eou  los  productos  de  las  minas  de  Almadén,  exige  una  anuali- 
dad de  220,000,  equivalentes  á 5,500.000  pesetas,  cuya  cantidad  se  consigna  para  1896-97  en  lu- 
gar de  las  3.750,000  que  responde  al  anterior  contrato  de  1870. 

M 

Por  consecuencia  de  la  prórroga  del  arriendo  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  no  se  consigna 
crédito  para  intereses  y amortización  dei  anticipo  que  hizo  para  la  construcción  de  la  escuadra;  pero 
como  la  citada  Compañía  ha  de  hacer  uu  adelanto  al  Tesoro  de  60  millones  de  pesetas  al  5 por  100, 
se  incluyen  los  intereses  de  un  año,  ó sean  3 millones.  Con  el  importe  de  dicho  préstamo,  se  saldan  los 
28,929.768  pesetas  que  todavía  quedan  por  abonarle  de  los  84  millones  que  facilitó  para  el  presupues- 
to extraordinario  destinado  á la  construcción  de  la  escuadra.  Desaparece,  pues,  el  crédito  de  1 1.606,500 
que  se  consignaba  para  amortización  é intereses  del  préstamo  que  se  extingue. 

.(i) 

El  importe  de  la  actual  deuda  flotante,  juntamente  con  la  que  pueda  contraerse  en  el  corriente  ano  eco- 
nómico, que  se  calcula  en  30  millones,  asciende  á 450,797.645,75;  pero  los  ingresos  que  producirá  el 
empréstito  de  los  Sres,  Rothschiid,  y con  parte  del  préstamo  de  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos,  s 
recursos  que  sirven  de  dotación  al  nuevo  presupuesto  extraordinario,  permiten  retirar  de  la  circula- 
ción obligaciones  del  Tesoro  por  Deuda  flotante  en  cantidad  de  80  millones  de  pesetas.  Esta  disminu- 
ción proporciona  un  alivio  en  4 millones  de  pesetas  en  el  crédito  para  entretenimiento  de  dicha  deuda. 
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C R É D I T 0 s 

CREDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

■ Arta, 

Designación  de  Jos  servicios. 

1896-97 

1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Por  capítulos* 

Sumas  anteriores * 

)> 

299.418.450 

315.170.335 

— 15.751.885 

Capítulo  14 

Un.0 

Intereses  por  depósitos  para  fian- 

zas  de  servicios  y cargos  públi- 

eos,  y de  la  tercera  parte  del  80 

(j) 

por  1 00  de  propios * * . . 

3.300.000 

3.500.000 

— 200.000 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  15 

Un." 

Obligaciones  que  carecen  de  eré- 

W 

dito  legislativo 

y> 

100.929,19 

298.666,77 

— 197.737,58 

314.991.533,19 

318.969.001,77 

— 3.977.468,58 

SECCION  CUARTA 

CARGAS  DE  JUSTICIA 

Obligaciones  corrrientes. 

Capítulo  l.° 

1." 

Oficios  y derechos  enajenados. . , 

380.023,97 

2.° 

Recompensas  por  salinas , , 

15.822,64 

3." 

Asignaciones  censuales  sobre  te- 

rrenos y derechos  del  Estado, , 

192.404,64 

4.° 

Recompensas  por  derechos,  rentas 

y servicios, 

402.000 

5." 

Censos  y pensiones  afectas  á ñacas 

... 

del  Estado. . . , , * 

23.607,68 

6.” 

Condonaciones 

450.000 

(a)' 

1.463.858,93 

1.522.699,46 

— 58.840,53 

1.463.858,93 

1.522.699,46 

— 58.840,53 

Ü) 


Se  propone  esta  baja  por  el  menor  número  de  depósitos  existentes  hoy,  debidos  sin  duda  á la  facultad 
concedida  al  Banco  de  España  de  admitir  depósitos  necesarios  y judiciales  en  efectos  ó en  metálico 
por  lañase  octava  dei  convenio  autorizado  por  ley  de  "6  de  Junio  de  1894, 

W 

La  suma  que  se  fija  para  1896-97,  es  para  satisfacer  á la  Sra,  Duquesa  de  Fernán-Núñez  29.025,90  pe- 
setas mandadas  abonar  por  Reai  orden  de  27  de  Mayo  de  1893,  y 71.903,29  para  liquidar  y saldar  con 
la  Diputación  provincial  de  Granada  la  cuenta  pendiente  con  el  Hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  dicha 
ciudad,  mandada  incluir  por  Real  orden  de  17  de  Mayo  de  1884,  sin  que  se  le  haya  dado  cumpli- 
miento. 

(a) 

Baja  por  conversión  de  cargas  de  justicia  en  Deuda  al  4 por  100  amortízable. 
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i — 
Iris. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉD 

que  se  solicitan  par 

189  SJ 

Por  artículos. 

ITOS 

a el  año  económico 
-97 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Suma.*  anteriores 

» 

1.463.858,93 

1.522.699,46 

— 58.840,53 

Obligaciones  atrasadas. 

Capítulo  2.° 

i.° 

Oficios  y derechos  enajenados. . . 

» 

» 

* 

¡ 2." 

Asignaciones  censuales  sobre  te- 

(b) 

rrenos  y derechos  del  Estado . . 

» 

124.037,73 

— 124.037,73 

Capítulo  3.° 

* 

Un." 

Oficios  enajenados  que  perteneció- 

(M 

ron  ai  Real  Patrimonio 

» 

12.352,94 

— 12.352,94 

1.463.858.93 

1.659.090,13 

— 195.23 1,20 

SECCION  QUINTA 

CLASES  PASIVAS 

Obligaciones  corrientes. 

Capítulo  único 

1." 

Pensiones  remuneratorias. ...... 

334.000 

2.° 

Regulares  exclaustrados.  ....... 

115.000 

3“ 

Legiones  extranjeras. .......... 

2.000 

a: 

Convenidos  de  Vergara , . . 

030 

■ 5.° 

Montepío  militar. . 

12.130.000 

1 6.* 

Montepío  civil. 

8.529.000 

7." 

Mesadas  de  supervivencia. ...... 

50.000 

^ 8." 

Retirados  de  Guerra  y Marina  y 

cruces  pensionadas  . 

28.225.000 

V 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

5.645.000 

55.041.630 

(b) 


Por  no  haberse  reconocido  ninguna  obligación  atrasada,  razón  en  virtud  de  1a  cual  no  existen  estos  ser- 
vicios para  el  próximo  año  1 896-97,  consignándose  aquí  las  cifras  de  1 895-96,  á los  efectos  de  la  com- 
paración. 
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DE  1893 

CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  al  año  económico 

concedidos  para 

Arta, 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Suma  anterior 

55.041.630 

10 

Cesantes  de  todos  los  Ministerios 

- 

y excedentes  del  de  Gracia  y 

Justicia, 

1.175.000 

11 

Pensiones  de  secuestros. ........ 

9.100 

(a) 

* 

56.214.730 

55.016.400 

-i-  2.750 

BESUMEK 

Sección  1.*  Gasa  Real 

9.500.000 

9.500.000 

» 

— 2.' 1 Cuerpos  Colegislado- 

res. . . 

» 

1.638.085 

1.638.085 

» 

3/  Deuda  pública. ...... 

» 

314.991.533.19 

318.969.001,77 

— 3.977.468,58 

— 4.*  Cargas  de  justicia., . . 

)> 

1.463.858,93 

1.659.090,13 

— 195.231,20 

— 5.*  Clases  pasivas. ...... 

)> 

56.214.730 

55.016.400 

+ 1.198.330 

383.808.207,12 

386.782.576,90 

— 2.974.369.78* 

(a) 

Se  proponen  varios  aumentos  y bajas  que  producen  el  mayor  gasto  líquido  que  se  figura,  á saber: 

Aumentos. 

En  el  art  5.°  Por  el  mayor  número  de  pensiones  que  produce  la  guerra  de  Cuba  y por  los 

efectos  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1895,  . . . • . . * 230,000 

Art,  Por  el  aumento  que  arroja  el  último  año  que  no  se  considera  procedente  disminuir,  2 9,000 

ArL  8,°  Por  el  mayor  número  de  jefes  y oficiales  que  han  solicitado  el  retiro  y se  les  ha  con 

cedido  después  de  haber  empezado  la  guerra  de  Cuba, * * 1.2.25.000 

Art,  9.'1  Por  los  resultados  del  último  año,  se  fija  una  mayor  suma  de 95,000 

i,  579,000 

Bajas , 

Por  el  menor  número  de  cesantes  con  derecho  á pensión,  y por  los  excedentes  de  Gracia  y 
Justicia  que  han  pasado  á servicio  activo,  se  hace  una  baja  de  325,000  pesetas  en  el  ar- 
tículo 10  y por  menor  número  de  perceptores,  por  defunción  de  los  mismos  y menor  im- 
porte de  los  pagos  en  el  último  año  se  hacen  bajas  en  los  artículos  1.°,  2,°,  4.°,  7.°  y It  por 
una  suma  de  55,170  pesetas;  suman  las  bajas. , , < 380.6 70 

1.198.330 
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¡Arta- 

Designación  de  los  servicios* 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ato  económico 
1806-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  arti  culos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 

MINISTERIALES 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO 

DE  MINISTROS 

C apitu  lo  1 * — Pe  7'so  na  l . 

i." 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  sólo 
en  el  caso  de  que  el  Presidente 
no  ocupe  otro  Departamento  mi- 
nisterial, y gastos  de  represen- 
tación f . 

45.000 

V 

Personal  de  la  Subsecretaría  de  la 
Presidencia. 

63.250 

(ai 

-f-  2.750 

108.250 

105.500 

Capitulo  — Material • 

Asignación  para  gastos  generales 
de  la  Subsecretaría.  . « 

50.000 

2.° 

Para  ios  que  ba  de  ocasionar  la  re- 
novación y compostura  del  mo- 
biliario , alumbrado  , esterado , 
combustible  de  leña  y carbo- 
nes, etc,,  del  Palacio  de  la  Pre- 
sidencia, . * , 

14.500 

G4.500 

64.500 

Capitulo  3,°— Gastos  diversas. 

jl'n." 

Para  reparación  y conservación  del 
edificio  del  Palacio  de  la  Presi- 
dencia . « . . . , . , 

» 

5.000 

5.000 

Consejo  de  Estado  y Tribunal  de 
lo  Con  ten  aios  o -administrativo. 

Capitulo  4.° — Personal, 

Un.- 

Personal  del  Consejo  de  Estado  y 
Tribunal  de  lo  Contencioso-ad- 
ministrativo, ....  , , , . . 

756.000 

677.500 

(6) 

+ 78.500 

» 

033.750 

852.500 

H-  81.250 

(al 


La  creación  de  trea  plazas  de  escribientes,  aspirantes  de  primera  clase,  con  Í.250  pesetas,  y la  supresión 
de  una  dotada  en  el  ejercicio  anterior  con  1.000,  producen  el  aumento  citado. 


Este  aumento  se  produce,  á saber: 

La  diferencia  entre  130.000  pesetas  que  se  fijan  en  este  proyecto,  como 
sueldo  de  los  12  Consejeros,  y las  103.000  consignadas  para  dietas  en 


el  ejercicio  anterior 72.000 

Por  la  creación  de  dos  placas  de  escribientes  terceros,  á 1.750  pesetas.  3.500 

Por  otras  dos  de  escribientes  cuartos  á 1.500 3.000 


En  junto  el  aumento  figurado  de. 78.500 


24 
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Arta* 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  so  solicitan  para  el  año  económico 
1890-07 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores  * . « . . , 

933.750 

852.500 

+ 81-250 

Cafitulo  5.a— Material. 

» 

Gastos  de  escritorio,  impresiones, 
combustible,  conservación  del 
mobiliario  y otras  atenciones  del 
Consejo  de  Estado  y Tribunal  de 
lo  Contencioso-administratiYo.  * 

27.550 

27.550 

)) 

Capitulo  6 u° — Gastos  diversos. 

1." 

Para  sostenimiento  de  la  bibliote- 
ca, adquisición  de  libros,  en- 
cuadernaciones etc 

1.000 

2." 

Para  el  alumbrado  del  edificio  del 
Consejo 

2.000 

3.000 

3.000 

y\ 

964.300 

883.050 

A 81.250 

SECCION  SEGUNDA 

MINISTERIO  DE  ESTADO 

Administración  central. 

Capit ulo  — Personal, 

i." 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

2." 

Personal  de  las  carreras  diplomá- 
tica y consular  asignado  á la 
Secretaría  y Secciones  del  Mi- 
nisterio  

228.000 

# 

* 

3.° 

Interpretación  de  lenguas. ...... 

49.500 

4." 

Cuerpo  administrativo . * . 

71.300 

5." 

G." 

Correos  de  Gabinete  del  exterior.. 
Portería 

6.000 

45.500 

430.500 

430.500 

» 

Capitulo  2.° — Material . 

1.” 

Material  de  la  Secretaría,  inter- 
pretación de  lenguas.  Ordenes, 
Cancillería  y para  gastos  de 
viajo  de  córreos  de  gabinete  y 
estafeta 

66.267 

2.° 

Asignación  para  condecoraciones, 
según  estatutos 

15.000 

* 

81.267 

81.267 

)> 

511.767 

511.767 

» 
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Arta. 

Designación  de  Jos  servicios. 

CRÉDITOS 

■que  se  solicitan  para  el  año  económico 

1896-97 

CRÉDITOS 
cene  adidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

5 nmas  anteriores 

» 

511.767 

511.767 

» 

Cuerpo  Diplomático  y consular. 

Cahttjlo  3.° — Personal 

1 

! v 

Cuerpo  diplomático 

i. 359.1 50 
812.125 

Idem  consular . 

(a) 

+ 3.350 

2.171.275 

2.167.925 

2.683.042 

2.679.692 

f 3.350 

(a) 

Producen  este  aumento  las  modificaciones  siguientes: 

Artículo  í.° 

Se  aumentan  los  gastos  de  representación  del  Ministro  plenipotencia- 
rio de  8.  M.  en  Tánger , . 

Se  aumenta  una  plaza  de  estudiante  del  idioma  en  la  Legación  de  Tám 

ger , . , , . - 

Se  eleva  á la  categoría  de  Embajador  la  de  Ministro  plenipotenciario  de 
primera  clase  de  la  Legación  de  San  Petersburgo,  compensándose  el 
mayor  importe  de  sueldo  con  una  baja  igual  en  los  gastos  de  repre- 
sentación,   , , , . 

Art| 

Se  suprime  el  Consulado  de  España  en  Baltimore . 

Se  eleva  á la  categoría  de  primera  clase  la  del  Cónsul  de  segunda  en 

Filadelfia. . , . . . , . . 

Se  suprime  el  Consulado  de  España  en  Cha  r i ésten . , 1 

Se  crea  una  plaza  de  Vicecónsul  en  el  Ojo  salad  o de  Nueva  York 
Se  rebaja  á segunda  clase  la  categoría  del  Cónsul  en  San  Francisco.  . . 
Se  rebaja  á la  categoría  de  Cónsul  de  primera  ciase  la  del  general  en 

Bayona . , . . 

Se  eleva  á la  categoría  de  Cónsul  general  la  del  de  segunda  clase  en 

París . . , . * , 

Se  crea  una  plaza  de  Cónsul  de  segunda  en  Nassau.  . , , - 

Se  suprime  el  Consulado  de  España  en  Caminba. 

Idem  id,  id.  en  Punch  al. 

Idem  id.  id,  en  Guarda 

Se  crea  un  Consulado  de  segunda  clase  en  Figueira 

Se  suprime  el  Consulado  de  España  en  San  Vicente  de  Cabo  Verde. . . 

Se  crea  un  Consolando  de  segunda  clase  en  San  Pablo... 

Idem  id.  de  primera  en  Constantinopla 


Aumento  iíqui  lo  igual  al  expresado. 


Atimen  toa. 


Bajas. 


4.200 

)) 

1.350 

» 

» 

10  850 

1,150 

)) 

10,700 

7.050 

)> 

1.150 

» 

3.000 

6.500 

x> 

10,850 

» 

H 

5,900 

» 

7.250 

» 

7.400 

7.000 

» 

7.000 

8,000 

y> 

10,500 

y> 

56.600 

53.250 

3.350 
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¡ Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1890-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos- 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Sumas  anteriores 

2.683.042 

2.679.692 

“f~  3.350 

C apitu  l o 4 . ° — Mat  erial . 

i." 

Cuerpo  diplomático 

95.975 

i.a 

Cuerpo  consular 

223.075 

(6) 

319.050 

322.400 

— 3.350 

Tribunal  de  la  Bota. 

Capitulo  5,* 

Un.0 

Personal 

» 

140.500 

140.500 

Capitulo  6.° 

» 

Material.  **.»**,*.*.*......-» 

» 

9.500 

9.500 

Capitu  lo  7 . 0 — Gastos  dive  rsos . 

i.* 

Gastos  de  viaje  del  Cuerpo  di  pío™ 

mático  y consular,  habilitacio- 

nes de  establecimiento  y de  ins- 

talación   

350.000 

2.° 

Idem  extraordinario  de  las  Lega- 

ciones y Consulados,  y comisio- 

nes transitorias  en  general* , * . 

200.000 

! 3." 

Idem  de  correspondencia  postal  y 

telegráfica,  é impresiones  ofi- 

ciales y suscripciones  á la  Ga- 

ceta y prensa  extranjera 

90.000 

640.000 

3,152.092 

3.132.092 

-f  20.000 

(t>) 

La  economía  que  se  proyecta  en  este  capitulo,  igual  al  aumento  consignado  en  el  anterior,  la  mo- 
tivan las  siguientes  alteraciones,  que  afectan  al  art.  2.“ 


Aumentos. 


Bajas, 


Se  suprime  la  asignación  para  material  de  los  Consulados  en 

Baltimore 

Gharleston  . * 

Gaminha. 

Funchal 

Guarda * * , 

Y lo  consignado  á la  Agencia  de  Tea- ana  va. ............ 

Se  reducen  los  gastos  de  los  Consulados  en 

San  Francisco . . . , 

Bayona 

Aumentando  los  de 

Filadeiüa. . . 

París . . . 

Nassau . . 

Figueira* 

San  Pablo * * . 

Constan tinopia. * 

Produciéndose  la  baja  citada  de 


1J00 
2.5Q0 
i .900 
1.000 
1.000 
1.425 


1.900 

1.900 
1.000 
2.375 
1.970 

000 

U00 

1.500 

» 

w 

n> 

}) 

}) 


8.925 


12.275 


3*350 
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iris- 


6.° 

7. " 

8. " 

9* 


i." 

7." 

Un.' 


1. ° 

2. " 

3. " 

4. " 


Designación  de  ios  servicios. 


Sumas  anteriores . 

Alquileres  y conservación  de  edi- 
ficios del  Estado  en  el  extran- 
jero. . . . • * . 

Exploraciones  geográficas,  Institu- 
tos lingüísticos  y sostenimiento 
de  las  Cámaras  de  Comercio  en 

el  extranjero * . * . 

Gastos  de  vigilancia  especial  de 
fronteras  y generales  del  ex- 
tranjero, y los  de  carácter  re- 
servado  

Para  socorro  de  españoles  desvali- 
dos, estancias  en  los  hospitales 
y repatriaciones,  con  arreglo  á 
los  convenios  internacionales.  . 
Para  gastos  de  administración  y 
publicación  del  Boletín  oficial  del 

Ministerio  de  Estado * 

Para  gastos  de  la  Conferencia  an- 
tiesclavista de  Bruselas ...... 

Patronato  de  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Iiugares  do  Jerusalón. 

Capitulo  — Personal . 

Personal  de  la  iglesia  de  San  Fran 

cisco  el  Grande 

Conservaduría  de  la  iglesia  y edú 
ñcio. 


Capitulo  9.a 

Gastos  de  culto  y servicio  de  la 
iglesia  de  San  Francisco,  de  la 
Conservaduría  y de  la  Hospede 
ría  del  expresado  edificio. . , — 


Servicios  á cargo  de  los  Misioneros 
Capitulo  1 0. 

Colegios  de  San  tiago  y de  Chipiona. 
Misiones  de  tierra  Santa. ....... 

Misiones  de  Marruecos 

Servicio  de  la  iglesia  de  Argel. . . 


CREDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1S96-97 


Por  articulas. 


640.000 
134.850 

20.000 

100.000 

60.000 

8.370 

1.000 


28.250 

8.000 


Por  capítulos. 


3.1 52.092 


964.220 


36.250 


16.500 


189.000 
80.000 

120.000 
14.000 


403.000 


4.572.062 


CREDITOS 
c once ii dos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 


3,132.092 


DIFERENCIAS 


20.000 


913,220 


36.250 


(C) 

+ 51.000 


16.500 


403,000 


4.501.062 


71,000 


( c i 

fios  aumentos  de  40.000  pesetas  al  art.  2/  para  gastos  extraordinarios  y comisiones  transitorias,  y de 
10,000  al  3,°  para  los  de  correspondencia  postal  y telegráfica,  unidos  á la  cifra  de  1,000  pesetas  con- 
signada en  el  art,  9.a,  de  nueva  creación,  para  el  próximo  ejercicio,  producen  esta  diferencia.  El  deseo 
de  hacer  economías  hizo  suponer  que  en  ei  ejercicio  anterior  podrían  introducirse  en  los  artículos  2/ 
y 3.a  de  este  capítulo;  pero  habiendo  demostrado  la  práctica  lo  contrario,  de  aquí  la  necesidad  de  au- 
mentar su  dotación  en  las  cifras  indicadas. 
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20  SE  JUNIO  DE  1606 


Arta, 

Designación  de  Jos  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CE  KOI  TOS 
concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores  * , . . , . 

)) 

4.572.062 

4.501.062 

+ 71.000 

Capitulo  1 i. 

Un." 

Material  de  ia  Sección  de  la  Obra 
pía  . , „ 

» 

6.000 

6.000 

ü 

Capitulo  12. 

» 

Gastos  diversos  y eventuales,  y ex- 
traordinarios del  Patronato  ♦ * * 

)) 

136.450 

136.450 

» 

Ejercicios  Gorradas. 

Capitulo  13. 

K) 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito Legislativo. . « . .......... 

& 

95.443,77 

(<f) 

— 95.433, 77! 

4.714.512 

4.758.945,77 

— ■ 44.433,77 

SECGCION  TERCERA 

MINISTERIO  DE  GRACIA 

Y JUSTICIA. 

Obligaciones  civiles. 

Administración  central* 

Capitulo  1 Personal* 

i • 

Sueldo  del  Ministro. ........... 

30.000 

2." 

S.” 

Subsecretaría  y Dirección  genera) 
de  establecimientos  penales. , . 
Dirección  general  de  los  Registros 
de  la  propiedad  y del  Notariado. 

394.650 

95.083,32 

519.733,32 

523.066,66 

)*) 

— 3.333,34 

Capitulo  2.*— Material. 

t.° 

Asignación  gara  gastos  de  la  Sub- 
secretaría, calefacción  y alum- 
brado, publicación  de  la  estadís- 
tica judicial  y adquisición  de 
obras  para  la  Biblio  teca . . . , ; . 

90.000 

90.000 

519.733,32 

523-066,66 

3.333,34 

(d) 


No  consignándose  cifra  alguna  para  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  en  este  proyecto,  resulta  la  enun- 
ciada baja  de  95.433,77,  á cuyo  importe  ascienden  las  autorizadas  en  1395-96. 

(a) 

Esta  baja  se  obtiene  por  la  supresión  del  sueldo  de  excedencia  que  figuraba  en  el  art.  3.“  de  la  Dirección 
general  de  los  Registros,  que  ha  sido  colocado. 
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Designación  da  ios  servicios» 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  economice 

1896-07 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

, 

por  artículos. 

por  capítulos, 

Por  capítulos. 

• — — ■ — ■ — 

Siííjtíís  ¿interiores  , * , . . . 

90,000 

519.733,32 

523.066,66 

+ 3.333,34 

Asignación  para  gastos  de  escrito- 
rio, impresiones,  calefacción  y 
demás  gastos  de  la  Dirección 
general  de  establecimientos  pe- 
nales,   , . , f 

22.000 

Idem  para  gastos  de  escritorio, 
impresiones,  calefacción  y de- 
más gastos  de  la  Dirección  ge- 
neral de  los  Registros  civil  y de 
la  propiedad  y del  Notariado,, . 

20.000 

132.000 

132.000 

h 

Administración  de  justicia. 

Capítulo  3,° — Personal , 

Tribunal  Supremo 

498,71 3 

Audiencias  territoriales 

1.273.767 

Idem  provinciales . » , , 

3.392,235 

Juzgados 

2.201.820 

Médicos  forenses , , , , . , , 

31.000 

Laboratorios  médico-legales 

14.000 

7.411.535 

7.411.535 

Capitulo  4,° — Material , 

Tribunal  Supremo, 

30.500 

Audiencias  territoriales 

102.800 

Idem  provinciales 

91.400 

Juzgados, , , 

115.900 

Laboratorios  médico-legales 

Gastos  de  autopsias  en  el  depósito 
de  cadáveres  , * , 

2.000 

3.000 

345.600 

345.600 

» 

Gastos  comunes  á la  Administra- 
ción central  y á los  Tribun  alea. 

Capitulo  5,° 

Gastos  de  viaje,  comisiones  y visi- 
tas por  funcionarios  judiciales  ó 
dependientes  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  indemniza- 
ciones á testigos  y peritos  y pago 
de  dietas  á iurados , T 

1.580.000 

Idem  para  la  práctica  de  diligen- 
cias judiciales  en  el  extranjero, 
análisis  químicos  y ejecución  de 
sentencias * 

25.000 

í 

i 

1,605.000 

8.4  08.868,32 

8.412.201,66 

+ 3.333,34 

10C 

20  DE  JUMO 

de  n.m 

7!  - 

Aria. 

Designación  de  ios  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-9 7 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores  * * * * , . 

í. 605. 000 

8.408.868,3? 

8.412.201,66 

+ 3.333,34 

3.’ 

Obras  de  reparación  de  edificios 
civiles,  alquileres  y mobiliario 
de  las  salas  de  justicia  ....... 

45.000 

4.® 

Gastos  eventuales  é imprevistos. * 

20.000 

1.670.000 

í. 11  1.833,32 

Ib) 

+ 558. 166,68 

Capitulo  6.° — Gastos  diversos v 

1.® 

2.“ 

Papel,  impresión  y encuaderna- 
ción de  ios  libros  talonarios  que 
se  consideran  necesarios  en  los 
Registros  de  ia  propiedad  y su 
conducción  á las  Audiencias  te- 
rritoriales para  sn  distribución. 
Asignación  ai  Registrador  de  la 
propiedad  de  Ceuta,  cuyos  ho- 
norarios no  han  excedido  de 
3.000  pesetas 

44.000 

1.500 

3.® 

Auxilios  á la  Escuela  de  reforma 
para  jóvenes  y asilo  de  corree- 
ción  paternal . . 

10.000 

55.500 

55.500 

Yi 

Est ableeimi ento s pen  ales . 

ir 

Capítulo  7.° 

Un." 

Personal 

» 

401.623 

401.623 

» 

Capítulo  8,° 

» 

S e r ? ici  o s admi  ni s traíivos 

)> 

2.874.100 

2.874.100 

J) 

Ejercicios  cerrados. 

Capítulo  9.° 

Un.® 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. ............. 

)> 

13.916,95 

29.883,51 

(c) 

— 15.966,56 

13.424.008,27 

12.885.141,49 

538.866,78 

(b) 


Este  aumento,  que  afecta  únicamente  al  art.  1.®  de  este  capítulo,  obedece  á la  necesidad  de  dotar  este 
servicio  con  nn  crédito  equivalente  á sus  necesidades,  toda  vez  que  en  años  anteriores  ha  resultado  defi- 
ciente, como  lo  demuestran  los  suplementos  de  crédito  que  sin  interrupción  han  venido  otorgándose  todos 
los  años  en  las  siguientes  cantidades: 


1889- 90 400.000  pesetas. 

1890- 91  220.000 

1891- 92 285.000 

1892- 93 565.000 

1893- 94 680.000 

1894- 95 620.000 

1895- 96 550.000 


l«) 

Reconoce  por  causa  esta  baja  el  menor  importe  á que  ascenderán  las  obligaciones  de  esta  Indole  en 
el  próximo  ejercicio. 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

DIFERENCIAS 

iris- 

Designación  de  los  servicias. 

1836-97 

1895-96 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Obligaciones  eclesiásticas. 

Capítulo  10. — Personal . 

Un.° 

Personal  de  culto  y clero  y reli~ 

crasas  ej]  clausura . .......... 

29.600.002,34 

29.600.002.34 

)> 

Capítulo  1 1 .*—  Material. 

» 

Culto,  administración,  visita  y en- 

fermería  de  los  conventos..  . , . 

» 

8.810.568,78 

8.810.568,78 

D 

Capitulo  12. 

» 

Asignación  para  seminarios  y bi- 

bliotecas . 

1.125.612,50 

1.125.612,50 

Capítulo  i S. 

)> 

Congregaciones  religiosas..  ..... 

» 

95.412,50 

95.412,50 

» 

Capítulo  14.— Obras  y alquileres. 

' i." 

Gastos  de  instrucción  de  expedien- 

tes para  reparación  de  templos 
en  las  Juntas  diocesanas 

29.750 

! o * 

1 4ri 

Para  atender  á la  construcción 

y reparación  extraordinaria  de 
templos  parroquiales,  conven-  ! 
tos,  catedrales,  seminarios,  pa- 
lacios episcopales,  etc. ....... 

500.000 

r 

Subvención  para  la  construcción 

del  templo-catedral  de  la  Almá- 
dena de  Madrid. ............ 

100.000 

■ 4," 

Alquileres  de  los  palacios  episco- 

pales de  Badajoz  y Vitoria  .... 

4.080 

633.830 

633.830 

K3 

Capítulo  1 5. 

Un.” 

Personal  del  Tribunal  y Consejo  de 

las  Ordenes  militares*  ...  .... 

» 

10.000 

10.000 

Capítulo  16. — Gastos  diversos. 

1 

! l.° 

Asignación  para  el  santuario  de 

Monserrat ....  . 

14.875 

¡ r 

Idem  para  la  casa  natal  de  Santa 

Teresa  de  Jesús. 

4.250 

3.* 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago 

12.318 

: 4.” 

Imprevistos  y eventuales  en  ge- 

t  ■ 

neral  , . , . 

25.000 

56.443 

56.443 

40.331.869,12 

40.331.869,12 

tt 

26 


23  DE  JUNTO  BS  1S80 


n? 


kfU. 

Designación  de  los  servicios. 

c jtÉn 
que  se  solicitan  par 
1S9C 

Por  artículos. 

I T 0 S 

% el  año  económico 
>“97 

Por  capítulos. 

CKÉ  DITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  untMiorqs, 

» 

40.331.869,12 

40.331.869,12 

» 

Ej  e re  ie  io  s e or r ados * 

Capítulo  i 7. 

|Un.° 

Obligaciones  que  carecen  de  eré- 

(d) 

dito  legislativo 

» 

102.362,89 

22.652,77 

+ 

79,7 1 0*  12 

40.434.232,01 

40.354.521,89 

+' 

79.71042 

BESUMEN 

Obligaciones  civiles 

» 

13.424.008,27 

12.885.141,49 

+ 

538.866, 78| 

ídem  eclesiásticas 

» 

40.434.232,01 

40.354.521,89 

79.710,12 

53.858.240,28 

53.239.663,38 

+ 

618.576,90 

SECCION  CUARTA 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 

Servicio  general. 

Administración  central. 

Capítulo  l.° — Personal, 

l.° 

Sueldo  del  Ministro 

30.000 

cy n 

Personal  de  la  Subsecretaría  y 

Secciones 

1.068.030 

3.a 

Dependencias  afectas  al  Ministerio, 

626.986 

V 

Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 

rina., 

327.626 

* ° 

Junta  Consultiva  de  Guerra. .... 

531.700 

Aumentos  y bajas  del  capítulo. . . 

512.875 

la) 

3.097.216 

3.299.397 

— 

202.181 

3.097.216 

3.299.397 

— 

202.181 

(i) 


El  mayor  importe  á que  ascienden  las  obligaciones  de  esta  clase  que  hay  que  satisfacer  en  el  próxi- 
mo eCercicio,  obligan  á consignar  este  aumento. 

* (a) 

Esta  baja  se  descompone  en  la  siguiente  forma: 

Aumentos,  Bajas* 

En  el  artículo 

Se  aumentan  dos  plazas  de  porteros  quietos , . 3.500  » 

Dos  mozos  de  oñcío * , , , , 2.500  » 

¡ Se  eleva  la  partida  para  gratificaciones  de  dos  capitanes  del  Cuerpo  de 

Estado  Mayor  que  forman  parte  del  de  el  Sr,  Ministro. . 960  » 

6.960  » 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

DIFERENCIAS 

‘ Arfa. 

Designación  de  íos  servicios. 

1896-97 

1S95-96 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Saínas  {interiores . . . , . . 

)) 

3.097*216 

3,299.397 

— 202.181 

Capítulo  2.° — Material . 

! i.* 

Gastos  é impresiones  de  la  Sub- 

secretaría  y Secciones  del  Mi- 
nisterio   

146.000 

» 

i) 

}) 

: 2." 

ídem  de  las  dependencias  afectas 

al  Ministerio. ...........  ... 

21.600 

» 

» 

» 

167.600 

3.097.216 

3.299.397 

— 202.181 

Aumentos, 

Bajas. 

Sumas  anteriores 

6.960 

» 

Se  incluye  crédito  para  gratificaciones  á los  jefes  y oficiales  de  Arti- 

Hería  que  forman  la  Comisión  de  experiencias 

3.300 

» 

; Se  bajan:  En  la  Sección  de  Ordenanzas  el  haber  del  coronel,  jefe  de  la 

sección,  que  pasa  ¿ figurar  al  capítulo  5.°,  art,  i.°*  - 

» 

8.500 

EL  de  un  comandante 

a 

5.000 

, 4 capitanes,  á 3*000  pesetas 

)> 

12.000 

i 7 tenientes,  á 2.250 

D 

15.750 

¡Eq  la  plantilla  de  la  Subsecretaría  por  pasar  al  capítulo  3;°,  art*  2.5  los 

haberes  de 

i i Subintendente  

» 

8.500 

1 Comisario  de  guerra  de  primera  clase 

» 

6.000 

% Oficiales  primeros  de  Administración  militar,  á 3.000  pesetas,  que 

pasan  al  capítulo  5.°,  art.  i * 

6.000 

6 Capitanes  á 3.000  pesetas  por  reducción  de  plantilla. 

Por  último  se  reduce  la  partida  alzada  para  satisfacer  diferencias  de 

» 

18.000 

sueldos  de  Infantería  á Caballería 

por  resultar  excesiva  la  con- 

signada. 

5.250 

: En  el  artículo  3.°: 

La  plantilla  del  Depósito  de  la  Guerra  se  disminuye  en 

1 Teniente  coronel. 

» 

6.000 

1 Comandante. 

» 

5.000 

7 Capitanes  á 3.000  pesetas ........ 

» 

21.000 

20  Primeros  tenientes,  á 2*250. 

n 

45.000 

Todos  ellos,  excepción  de  estas  últimos  cuya  categoría  se  suprime, 

pasan  á figurar  al  capítulo  5.°,  art* 

4. 11  por  formar  parte  de  las  co- 

misiones  topográficas. 

Además,  se  reduce  lo  consigado  para  diferencias  de  sueldo  de  Infan- 

tería  á Caballería. 

» 

6.750 

Y se  figura  cantidad  para  gratificaciones  de  mando  á los  capitanes  que 

tienen  derecho  á ella. 

3.840 

» 

En  el  art.  4.°: 

Se  aumenta  un  teniente  general  como  consejero 

22.500 

Se  suprime  un  general  de  división* . . . 

» 

15.000 

En 

la  plantilla  de  la  Secretaría  se  aumenta  un  coronel  para  vice- 

secretario. 

Y se  disminuyen: 

8.500 

» 

1 Teniente  coronel 

B 

6.000 

i Capitán 

» 

3.000 

Se  aumentan  la  partida  calculada  para  tenientes  auditores  de  primera 

y segunda  que  pueden  serlo  indistintamente  de  cualesquiera  de  estas 
categorías,  así  como  de  ia  de  auditor  de  brigada  con  arreglo  al  re- 

glamento  de  este  cuerpo 

2,000  * 

» 

47.100 


192.750 
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Arta, 

Designación  de  ios  servicios. 

CE  ÉD 

que  se  solicitan  pai 

18% 

Por  artículos. 

ITOS 

:a  el  año  económico 
¡-97 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedido*  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

diferencias 

S urnas  anteriores 

167.600 

3.097.216 

3.299.397 

— 202.181 

3." 

Gastos  del  Consejo  Supremo  de 

Guerra  y Marina . 

20.000 

4.* 

Idem  de  la  Junta  consultiva  de 

Guerra ........ 

20.900 

5.’ 

Idem  del  Depósito  de  la  Guerra., 

í 10.000 

Sí 

318.500 

311.000 

4-  7.500 

Administración  provincial. 

Capítulo  3.°— Personal, 

1* 

Cuerpos  de  ejército,  Gobiernos  y 

Comandancias  militares 

i. 9 17.036 

1.917.036 

3.415.716 

3.610.397 

— 194.681 

Aumentos,  Bajas. 


Swrams  ¿menores  ,•.....,  47*100  192.750 

En  el  artículo  5.a: 

Se  eleva  á comisario  de  primera  clase  el  de  segunda  que  figuraba  en 
la  Secretaría.  * 1 .000  » 


Aumentos  al  capítulo. 


En  virtud  de  la  reforma  llevada  á cabo  en  el  Cuerpo  de  Oficinas  mili- 
tares se  reducen  á 17  escribientes  de  primera  con  1.500  pesetas  de 

sueldo  los  que  figuraban  con  el  de  i. 750. . » 4.250 

Se  disminuyen  las  partidas  alzadas  siguientes: 

Diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  amortizables.  * » 37.000 

ArL  3.a  transitorio  del  reglamento  de  ascensos,  cruces  de  generales, 

jefes  y oficiales. » 15,000 

Gratificaciones  de  efectividad  de  capitanes  y primeros  tenientes 4.000 

Cruces  de  escribientes » 1,000 

Por  último,  se  reduce  la  baja  consignada  por  vacantes,  licencias  y 

amortización , 3,719  » 


51.819  254.000 


202.181 


(b) 

Este  aumento  afecta  únicamente  al  art.  4/,  cuyo  crédito  se  aumenta  por  insuficiencia  del  consignado 
en  1895-96* 


APÉITDICE  L“  AI*  ISTÚM,  33 
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CllÉDIT  OS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ato  económico 

concedidos  para 

Arta, 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

1895-96 

diferencias 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

1.917.036 

3.415.716 

3.610.397 

— 194.990 

2.' 

Oficinas  y establecimientos  de  los 

cuerpos  de  ejército  y Adminis- 

tración provincial . 

7.949.580 

<C) 

9.866.6 16 

9.776.925 

+ 89.691 

13.282.332 

13.387.322 

— 104.990 

(c) 

Se  crea  el  octavo  Cuerpo  de  ejército  en  la  Península,  figurándose  en  su  consecuencia  devengos  para  un 
teniente  general  y general  de  división  que  se  disminuyen  en  el  capítulo  5,*,  art.  3.°,  y uq  teniente  co- 
ronel, tres  capitanes  de  Infantería  y uno  de  Caballería  para  las  oficinas  del  mismo,  compensándose 
este  aumento  con  reducción  de  seis  capitanes  en  la  plantilla  de  la  Subsecretaría  del  Ministerio, 

Se  crea  la  plaza  de  gobernador  militar  de  Santander  con  la  categoría  de  general  de  bri- 
gada; se  consignan  gratificaciones  de  gastos  de  representación  para  los  comandantes 
de  Málaga,  Cádiz  y San  Sebastián,  que  antes  la  disfrutaban,  y que  después  de  suprimida 
se  ha  hecho  notar  su  imprescindible  necesidad.  Por  ser  insuficiente  el  número  de  jueces 
permanentes,  se  aumentan  tres  comandantes  y se  figura  gratificación  para  seis  secre- 
tarios de  los  mismos.  Se  eleva  la  cifra  alzada  para  cruces  pensionadas.  Se  suprime  el 
cargo  de  alcaide  de  la  Alfarería  y se  altera  la  baja  consignada  al  final  del  art.  i/,  re- 
sultando de  todas  estas  modificaciones  un  aumento  de * 96. 346 

Del  cual  hay  que  deducir 6.655 


Por  las  variaciones  realizadas  en  el  art,  2*°,  resultando  el  aumento  líquido  de. 


89.691 


Aumento, 


Bajas. 


En  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército . . 

Se  aumenta  un  general  de  brigada  para  el  octavo  Cuerpo  que  se  rebaja 
en  el  capítulo  5.°,  art.  3.°;  un  coronel  que  se  disminuye  en  el  cuadro 
eventual;  tres  comandantes  que  son  baja  en  la  Escuela  Superior  de 
Guerra  y i 2 capitanes  con  sus  gratificaciones  de  mando  por  reforma 
de  plantilla.  Se  bajan  tres  tenientes  coroneles  que  pasan  á dicha  Es- 
cuela  y 1 8 primeros  tenientes  por  supresión  de  esta  categoría.  Se  su- 
prime asimismo  la  cantidad  que  figuraba  para  los  primeros  tenien- 
tes que  pudieran  exceder  de  plantilla. 

Estado  Mayor  de  plazas,  

Se  aumenta  un  comandante  para  el  fuerte  de  Palma  del  Ferrol. 

Cuerpo  Jurídico * - - * 

Se  aumentan  cuatro  auditores  de  división,  uno  para  el  octavo  Cuerpo, 
y los  tres  restantes  por  reforma  del  servicio,  disminuyéndose  en  el 
cuadro  eventual.  Se  aumenta  uno  de  brigada  y se  baja  un  teniente 
auditor  de  primera  y cuatro  de  tercera,  así  como  la  partida  de  dife- 
rencias de  sueldos  de  tenientes  auditores  de  tercera  que  ya  no  es  ne- 
cesaria por  no  existir  individuos  con  estos  devengos. 

Artillería * * 

Se  aumenta  un  general  de  brigada  para  eL  octavo  Cuerpo  que  es  baja 
en  el  capítulo  5.*,  art.  3.°;  un  comandante  para  secretario  del  mismo; 
uo  coronel  para  el  parque  de  Segovia  que  es  baja  en  el  cuadro  even- 
tual; un  teniente  coronel  y un  capitán  para  el  mismo,  otro  teniente 
coronel  para  Granada,  un  comandante  para  San  toña,  otro  para  la  fá- 
brica de  armas  de  Toledo,  otro  para  el  parque  de  Jaca,  un  capitán 
para  Oviedo  y un  maestro  de  taller  de  segunda  para  el  mismo  punto 
y otro  de  tercera  para  Murcia,  suprimiendo  cuatro  obreros  aventa- 
jados en  Oviedo. 

Ingenieros * * * 

Se  aumenta  un  general  de  brigada  para  el  octavo  Cuerpo,  que  se  dis- 
minuye en  el  capítulo  5.°,  art.  3.°;  dos  coroneles  que  se  rebajan  en 


5.000 


5.000 

1.500 


50.250 


16.155 


77.905 


27 
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ao  DE  JUNIO  DE  1806 


Arta. 

Designación  de  los  servicios* 

CRÉDITOS 

que  se  so  líe  i tan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores  *..**, 

» 

13.282,332 

13.387.322 

104.990 

i.* 

Capítulo  4." — Material. 

Cuerpo?  de  ejército,  Gobiernos  y 
Comandancias  militares  * 

226.300 

226.300 

13.282.332 

13.387.322 

*—  104.990 

Suma  anterior. 


el  cuadro  eventual,  dos  celadores  de  primera  y dos  de  segunda, 
cinco  maestros  de  obras,  un  dibujante  de  cuarta,  y la  partida  de  di- 
ferencias de  sueldos  de  escribientes  y dibujantes  y gratificaciones  de 
efectividad*  Se  rebajan:  un  capitán,  cuatro  celadores  de  tercera  y 
cinco  maestros  de  obras* 

Administración  m Hitar.  ******* ********* 

Se  aumentan:  un  Intendente  de  división  y un  Subintendente  para  el 
octavo  Cuerpo;  rebajándose  en  el  capitulo  5.°,  art,  3.a  y en  el  cuadro 
eventual  respectivamente:  un  Comisario  de  primera  como  segundo 
jefe  de  la  intervención  del  octavo  Cuerpo;  un  Subintendente  y un 
Comisario  de  primera  para  el  Establecimiento  Central  como  prime- 
ro y segundo  jefe,  que  son  baja  en  el  capitulo  1*°,  art*  2*°  Se  con- 
vierte en  Comisario  de  segunda  uno  de  primera  que  pasa  á la  Secre- 
taría de  la  Junta  consultiva,  donde  se  hace  inversa  operación*  Se 
baja  un  Subintendente  de  cuadro  eventual  que  pasa  al  capítulo  5.°, 
art*  1*",  jefe  de  la  segunda  brigada  de  tropas*  Se  aumenta  la  partida 
alzada  de  conserjes  de  edificios  militares  por  no  ser  suficientes  los 
créditos  señalados,  y se  bajan  por  amortización  dos  ordenanzas  del 
cuadro  á extinguir* 

Sanidad  militar * ************* 

Se  aumenta  un  Inspector  médico  de  segunda  clase  para  el  octavo 
Cuerpo  que  es  baja  en  el  capítulo  5.°,  art*  3*°,  y se  suprime  la  par- 
tida que  figuraba  para  sueldos  antiguos  de  médicos  segundos  y far- 
macéuticos segundos  que  ya  no  existen  con  tal  derecho* 

Veterinaria  militar ********* * * * * * 

Se  aumenta  un  veterinario  mayor  para  el  octavo  Cuerpo. 

Cuerpo  de  oficinas  militares , , * * * * * * . ******** 

Por  necesidad  del  servicio  se  aumenta  un  archivero  primero,  que  es 
baja  en  el  cuadro  eventual;  cinco  oficiales  primeros,  un  segundo  y 
33  escribientes  de  primera,  14  de  segunda,  y se  bajan  25  escribien- 
tes de  primera  clase  á extinguir  por  ascensos  á oficiales  terceros* 

Clero  castrense 

Se  aumenta  un  teniente  vicario  para  el  octavo  Cuerpo, 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa * 

Se  aumenta  el  sueldo  del  intérprete  de  árabe  en  Melilla  por  ser  insu- 
ficiente el  que  tenia  asignado* 

Aumentos  del  artículo * * 

Se  aumenta  la  partida  de  cruces  y premios  del  personal  subalterno 
por  ser  escasa  la  señalada  y la  de  pensiones  de  cruces  por  igual  ra- 
zón* Se  bajan  las  partidas  de  diferencias  de  sueldos  de  empleos  per- 
sonales, las  de  gratificaciones  de  efectividad  de  capitanes  y primeros 
tenientes,  la  de  pagas  de  tocas  y la  de  piusas  por  ser  excesivas  á las 
obligaciones  á que  responden* 


Baja  líquida  en  el  art.  2*°* 


Aumentos* 


77.955 


Bajas* 


35.440 


5.000 

5.000 

43.000 

4.500 

1.500 


179.000 


172,345  179.000 

6.655 
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iris* 

Designación  de  los  servicios. 

CKÉD 
que  se  solicitan  parí 
189  G 

Por  artículos. 

ITOS 

i el  año  económico 
-97 

por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-90 

por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores 

226.300 

13.282.332 

13.387.322 

104.990 

V 

Oficinas  y establecimientos  de  tos 

cuerpos  de  ejército  y Adminis- 

tración  provincial 

128.007 

V H 

(d) 

354.307 

388.671 

34.364 

Cap  it  u lo  5 .° — Cuerpo  s perm  ane  ntes , 

i reclutamiento , comisiones  y exce- 

dentes. 

i." 

Cuerpos  permanentes  del  ejército. 

64.251.633 

2." 

Reclutamiento  deL  ejército 

130.000 

3.* 

Generales  sin  destino  determinado 

y en  situación  de  cuartel  y re- 

serva* . 

3.062.678 

4.' 

Comisiones  activas  y extraordina- 

rias del  servicio 

1.738.000 

5.* 

Jefes  y oficiales  en  situación  de 

reemplazo  y excedentes. 

616.726 

6.° 

Establecimientos  de  instrucción 

: 

militar.  — 

2.268.376,86 

(0) 

72.067.413,86 

73.003.368,53 

— 935.954,67 

85.704.052,86 

86.779.361,53 

— 1.075.308,67 

(d) 


En  el  art,  1,°  se  señala  gratificación  de  escritoria  y mobiliario  para  las  nuevas  dependencias  por  ia  crea- 
ción del  octavo  Cuerpo,  se  reforman  varias  de  las  asignaciones  que  venían  figurando,  consignándose  gra- 
tificación de  esta  clase  para  todos  ios  Gobiernos  militares  nuevamente  creados  y se  suprimen  las  par- 
tidas que  figuraban  para  adquisición  de  mobiliario  de  la  Capitanía  general  de  Aragón  que  ya  no  es 
necesaria*  reduciéndose  la  que  por  el  mismo  concepto  figuraba  para  el  Gobierno 
militar  de  Palma  de  Gran  Canaria,  produciéndose  con  tales  modificaciones  una  baja  de  38.290 
En  el  art.  2m°  se  fijan  asignaciones  de  escritorio  para  las  nuevas  dependencias  del  octavo 
Cuerpo,  como  son  Intendencia,  Auditoría,  Sanidad  (militar),  Artillería  é Ingenieros. 

Además  se  aumenta  la  de  la  Intendencia  del  2.*  Cuerpo  y la  de  la  comandancia  ge- 
neral de  Ingenieros  del  primer  Cuerpo  por  resultar  insuficientes  las  cifras  señala- 


das, ó sea  un  aumento  líquido  de * * - - 3.926 

Baja  en  el  capítulo  4.° ■ 34.364 

(e) 


Esta  economía  es  el  resultado  de  las  modificaciones  siguientes: 

A umen  toa.  Bajas. 


En  el  art.  í.° 

Cuerpo  y cuartel  de  inválidos 25.306  » 

Por  existir  mayor  número  que  el  que  venía  figurando,  se  aumentan  dos 
coroneles,  un  teniente  coronel  y cinco  capitanes  y se  bajan  cuatro 
comandantes  y siete  primeros  tenientes.  Se  eleva  la  gratificación  para 
un  jefe  paralítico  y el  cálculo  de  cruces  pensionadas,  alterándose 
las  ventajas  de  tropa  con  arreglo  á las  clases  que  boy  existen. 

Infantería * 3.073.933,56  » 

Se  aumenta  la  fuerza  de  los  56  regimientos  de  línea  en  activo  y la  de 
los  20  batallones  de  Cazadores  á fin  de  que  queden  con  la  de  804 
los  primeros  y 482  los  segundos  en  vez  de  los  que  antes  tenían  se- 
ñaladas de  652  y 358  respectivamente';  la  gratificación  de  agencias 
y escritorio  á los  regimientos  de  reserva  por  ser  insuficiente  la  se- 


3.099.239,56 
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20  DE  JUNIO  DE  1866 


Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

5.” 

Sumas  anteriores . r . . . . 

W 

85.704.052,86 

86.779.361,53 

— 1-075. 308, 67 

Aura  en  tos.  Bajas, 


Suma  anterior 3.099.239,56  » 

ñalada,  figurando  600  pesetas  en  vez  de  las  400  que  tenían  señala- 
das; el  personal  de  jefes  y oficiales  en  las  zonas  de  reclutamiento  de 
Canarias,  en  dos  tenientes  coroneles,  dos  comandantes  y cuatro  capi- 
tanes, así  como  dos  sargentos,  cuatro  cabos  y cuatro  soldados  de  se- 
gunda por  ser  escaso  el  personal  que  tenían  asignado;  el  crédito  de 
primeras  puestas  en  relación  con  el  que  ha  tenido  la  fuerza  del 
arma,  ó sean  8.169  de  esta  clase. 

Se  bajan  seis  capitanes  y seis  sargentos  en  los  seis  batallones  de  reser- 
va de  Canarias  y,  por  último,  se  bajan  los  devengos  que  tenían  asig- 
nados los  batallones  de  Canarias  para  elevar  su  fuerza  á 1.000  hom- 
bres cada  uno,  quedando  en  600. 

Caballería * 638.757, 18  » 

Se  eleva  la  fuerza  de  hombres  de  tropa  en  los  28  regimientos  activos 
á fin  de  que  resulten  de  plantilla  con  450  hombres  en  vez  de  400 
que  tenían  antes;  el  escuadrón  de  Mallorca  á 130  en  vez  de  114;  los 
establecimientos  de  remonta  á 182  en  vez  de  159;  los  depósitos  de 
sementales  en  1 3 hombres;  las  secciones  de  idem  en  cuatro  hom- 
bres y el  escuadrón  de  Melílla  queda  con  1 70  hombres  y 1 38  caba- 
llos en  vez  de  12  8 y 100  respectivamente.  Se  aumentan  60  hombres 
más  y 50  caballos  á cada  uno  de  los  seis  regimientos  activos  de 
guarnición  en  Madrid  y sus  cantones  por  la  mayor  fuerza  que  ne- 
cesitan para  el  servicio. 

Por  la  aumentada  en  los  dos  regimientos  de  húsares  se  consigna  la 
diferencia  del  mayor  haber  que  disfrutan  los  100  hombres  que 
corresponden. 

So  asigna  gratificación  de  mando  para  los  primeros  jefes  de  los  escua- 
drones de  cazadores  de  Mallorca  y Melílla. 

Se  aumentan  i. 247  primeras  puestas  por  la  mayor  fuerza  de  que  se 
dota  á los  regimientos  activos,  y se  suprime  la  partida  que  figuraba 
para  los  sueldos  de  los  profesores  veterinarios  á extinguir  y que 
ya  no  existen. 

Artillería. , . 689.778,05  » 

Se  eleva  la  fuerza  de  los  tres  regimientos  montados  con  material  de 
9 centímetros  en  48  hombres  cada  uno,  y se  crea  otro  de  igual  clase 
y con  igual  fuerza  en  sustitución  del  regimiento  que  figuraba  con 
material  de  8 centímetros  y tres  baterías.  En  el  cuarto  regimiento 
ligero  de  campana,  que  antes  se  denominaba  ligero  á caballo,  se 
aumentan  60  soldados  de  segunda  y 40  caballos  de  tiro,  rebajándose 
56  caballos  de  silla  en  tropa.  En  los  nueve  regimientos  montados 
de  8 centímetros,  44  artilleros  segundos  en  cada  uno.  Los  regimien- 
tos de  montaña  quedan  los  tres  con  cuatro  baterías  cada  uno  y se 
aumentan  en  los  dos  que  ya  las  tenían  60  hombres,  y en  el  otro  que 
sólo  constaba  de  tres  la  fuerza  para  dejarle  igual  en  un  todo  á los 
otros.  En  los  batallones  de  plaza  de  seis  compañías,  80  artilleros 
segundos  á cada  uno  y un  obrero  ajustador  por  batallón.  En  la  bate- 
ría mixta  afecta  al  13.°  batallón  de  esta  clase,  20  artilleros  segun- 
dos, Se  crea  un  batallón  de  plaza  de  cinco  compañías,  suprimiendo 
en  cambio  uno  de  los  de  cuatro  que  antes  tenía  374  hombres,  ele- 
vándose la  fuerza  en  160  hombres  para  llevarlo  á efecto.  En  los 
cinco  batallones  de  plaza  de  cuatro  compañías  restantes,  56  soldados 
de  segunda  en  cada  uno,  figurándose  por  primera  vez,  tanto  en  éstos 


4.427.774,79 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1S9S-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos. 

! 5.* 

Sumas  anteriores ....  . . 

85.704.052,86 

86.779.361,53 

— 1.075.308,67 

Aumentos. 

Bajas. 

Suma  anterior 

4.427.774,79 

como  en  el  de  cinco  compañías,  un  obrero  ajustador.  El  aumento  de 
fuerza  que  se  figura  para  el  l°y  8.°  batallón  se  eleva  eu  ocho  hombres, 
á fin  de  que  para  cada  uno  sean  28  artilleros  segundos  en  vez  de  24 
que  se  señalab  m.  El  batallón  de  plaza  de  Ganarlas  aumenta  en  cuatro 
sargentos,  12  cabos,  cuatro  artilleros  primeros,  82  segundos  y un  obrero 
ajustador,  y se  disminuye  la  asignación  calculada  para  pensiones  de 
cruces  de  tropas:  estos  aumentos  del  citado  batallón  de  Canarias  no 
sólo  quedan  compensados  con  la  supresión  de  los  créditos  que  figu- 
raban para  aumentarle  una  compañía,  sino  que  se  obtiene  en  ello 
una  economía.  En  la  Escuela  central  de  tiro,  18  artilleros  segundos 
y sus  gratificaciones.  En  tropas  del  Museo,  dos  artilleros  segundos. 

En  la  Comisión  central  de  remonta,  dos  cabos  y tres  artilleros  se- 
gundos, y,  por  último,  en  el  concepto  de  primeras  puestas  1.754  de 
esta  clase,  que  son  las  correspondientes  á igual  número  de  indivi- 
duos de  tropa  aumentados  en  toda  la  artillería. 

Ingenieros . . , . . . * 628.387,28  » 

En  ios  cuatro  regimientos  de  zapadores  minadores  se  aumentan  en 
cada  uno  un  capitán,  un  celador  de  fortificación  de  tercera  clase  y 
236  soldados  de  segunda.  En  la  compañía  regional  de  Baleares, 

30  soldados  de  segunda.  En  la  de  MelilJa,  20.  En  el  regimiento  de 
Pontoneros,  1 16.  En  el  batallón  de  ferrocarriles,  103,  En  el  de  telé- 
grafos, tres  sargentos,  i 1 cabos,  cuatro  trompetas,  cuatro  herradores 
y 130  soldados  de  segunda.  Se  crea  una  compañía  de  aerostación, 
compuesta  de  un  comandante,  un  capitán,  un  primer  teniente,  un 
celador  de  fortificación  de  tercera  clase,  dos  sargentos,  cinco  cabos, 
dos  cornetas,  tres  soldados  de  primera  clase  y 41  de  segunda. 

En  la  brigada  topográfica  se  disminuyen  dos  primeros  tenientes  y sus 
gratificaciones  de  campaña  de  verano,  y se  aumentan  20  soldados  de 
segunda.  En  la  compañía  de  obreros  se  aumentan  un  primer  teniente 
y celador  de  fortificación  de  tercera  clase,  y 20  soldados  de  segunda. 

Por  último,  i. 4 58  primeras  puestas,  que  es  el  número  de  individuos 
de  tropa  aumentados  en  este  Cuerpo. 

Brigada  obrero- topográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército . . . 28.381 ,28  » 

Por  ser  insuficiente  la  fuerza  que  tenía  asignada  para  las  necesidades 
del  servicio  á que  se  dedica,  se  aumentan  dos  jefes  de  taller  de  ter- 
cera ciase,  cinco  sargentos,  ocho  cabos  y 58  obreros,  y 64  primeras 
puestas  para  los  mismos. 

Tropas  de  Administración  militar 93.55!  ,38  » 

¡Estas  tropas  que  venían  figurando  en  conjunto  sin  detallar  su  organi- 
zación, se  dividen  en  dos  brigadas  para  la  Península  y cuatro  seccio- 
nes sueltas  para  Baleares,  Canarias,  Ceuta  y Melilla:  para  su  organi- 
zación en  esta  forma  se  aumentan  en  este  capitulo  los  devengos  de 
un  subintendente  militar,  dos  comisarios  de  Guerra  de  primera  clase, 
uno  de  segunda  y dos  oficiales  primeros.  Este  personal  se  toma:  el  pri- 
mero del  cuadro  de  eventualidades,  capitulo  3.°,  art,  2,°;  los  comisa- 
rios de  primera  y el  de  segunda  del  personal  que  figura  en  el  mismo, 
y los  oficiales  primeros,  del  personal  de  la  subsecretaría  y secciones 
del  Ministerio,  no  cansando  por  lo  tanto  aumento  de  gastos  por  este 
concepto.  Se  señala  la  correspondiente  gratificación  de  agencias  para 
cada  una  de  estas  unidades,  sirviendo  de  base  para  ello  la  que  tenía 
la  antigua  brigada.  Se  aumentan  180  soldados  de  segunda,  cinco  caba- 
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5.° 

Sííwí&s  anteriores . ..... 

» 

85.704.052,86 

86.779.361,53 

DIFERENCIAS 


— 1*075*308,67 


Sumas  anteriores. 


Uos  de  tropa  y 26  muías  de  tiro*  Se  altera  el  cálculo  de  cruces  de  tro- 
pa. Se  señala  gratificación  de  mando  á los  dos  oficiales  primeros  que 
se  aumentan.  Se  eleva  la  partida  para  pequeñas  recomposiciones  del 
material,  y,  por  último,  180  primeras  puestas  más,  que  es  igual  que 
la  fuerza  aumentada* 

Tropas  de  Sanidad  militar . * 

Se  consigna  sueldo  de  caballería  como  á todos  ios  de  su  clase  al  tercer 
profesor  de  equitación  de  las  mismas.  Se  aumentan  20  conductores 
y 60  soldados  de  segunda  con  sus  gratificaciones  reglamentarias  y 
75  primeras  puestas. 

Milicia  voluntaria  de  Ceuta 

Se  señala  gratificación  de  mando  al  teniente  coronel  primer  jefe  de  la 
misma. 

Guardia  provincial  de  Canarias 

Se  aumenta  un  cabo,  29  guardias  segundos  y 10  caballos  de  tropa. 

Stfecíoraes  de  ordenanzas  del  Ministerio 

Se  crea  esta  sección,  compuesta  de  un  coronel,  un  comandante,  cuatro 
capitanes,  siete  primeros  tenientes,  14  sargentos,  23  cabos,  dos  cor- 
netas, un  trompeta,  15  soldados  de  primera  y 268  de  segunda.  Los 
devengos  de  todos  ellos  venían  figurando,  por  lo  que  respecta  á los 
jefes  y oficiales,  en  el  capítulo  l.°,  art.  2.°,  subsecretaría  y secciones 
del  Ministerio;  y los  individuos  de  tropa  en  el  capítulo  5.fiart.  !.ü,  en 
los  dife  reo  tes  cuerpos  del  ejército.  No  es,  pues,  aumento  ai  presu- 
puesto toda  vez  que  causan  baja  sus  devengos  en  los  capítulos  y ar- 
tículos. 

Aumentos  del  artículo * 

Se  elevan  por  ser  insuficientes  las  partidas  para  mayores  derechos  de 
los  músicos  mayores  y para  gratificaciones  de  ios  ayudantes  de  cuer- 
po y reserva  como  jueces  y fiscales,  y se  figura  por  primera  vez  gra- 
tificación de  mando  para  el  capitán  encargado  de  la  sección  de  or- 
denanzas de  ia  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva  y Extremadu- 
ra. Se  bajan  las  partidas  aízadas  de  sueldos  de  empleos  personales 
amortizabíes,  de  pensiones  de  cruces,  de  generales,  de  jefes  y oficia- 
les; de  gratificaciones  de  efectividad  de  capitanes  y primeros  tenien- 
tes; de  mayores  sueldos  de  médicos  segundos  y veterinarios  segundos; 
de  quintos  de  sueldos  para  los  que  desempeñan  comisiones  con  dere- 
cho ai  entero;  de  diferencias  de  sueldos  á los  maestros  armeros  y de 
mayores  devengos  de  sargentos  y cabos  primeros  de  la  antigua  orga- 
nización. 

Además,  por  el  cálculo  que  se  hace  de  que  durante  seis  meses  han  de 
disfrutar  licencia  2.000  hombres  del  ejército  se  figura  una  baja  de 
Y la  del  2 por  100  que  por  vacantes,  licencias  y amortización  se  figura 
al  final  de  este  artículo  sufre,  por  consecuencia  de  las  alteraciones 

llevadas  á cabo  en  el  detalle  del  mismo,  un  aumento  de 

Personal  á extinguir. 

Agregados  á zonas 

En  Infantería  se  aumentan  siete  coroneles  y 28  tenientes  coroneles  y 
se  disminuyen  33  comandantes.  En  Caballería  se  disminuyen  31  te- 
nientes coroneles  y 107  comandantes. 

La  baja  que  por  amortización  de  este  personal,  se  calculaba  en  nn  8 
por  t ÜO,  resulta  excesiva,  por  lo  que  se  rebaja  á la  mitad,  4 por  100, 
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que  es  lo  que  prudencialmente  puede  suponerse  disminuya*  La  baja 
que  también  se  figuraba  por  falta  de  segundos  tenientes  en  Las  plan- 
tillas de  los  Cuerpos,  sufre  un  aumento  ó sea  un  menor  gasto,  pues 
se  calcula  que  no  sólo  faltarán  los  segundos  tenientes,  sino  que  no 
podrán  cubrirse  éstas  como  el  año  anterior  en  primeros  tenientes, 
por  no  existir  excedentes  en  la  actualidad. 

Escalas  de  reserva  de  Infantería  ***** * * * * 

Se  disminuye  un  coronel,  dos  tenientes  coroneles,  seis  comandantes,  66 
capitanes,  222  primeros  tenientes  y 1*00  7 segundos  teuientes. 

De  Caballería  * ,,.»*,,**,**, * , * * * . * * 

Se  disminuye  un  comandante,  siete  capitanes,  seis  primeros  tenientes  y 
43  segundos  tenientes.  La  baja  que  por  amortización  de  este  personal 
se  fijaba  en  un  Í0  por  100  lia  resultado  excesiva*  en  cuya  atención 
se  reduce  al  4 por  100* 

En  el  art*  2.°: 

La  necesidad  de  figurar  mayor  suma  por  los  anticipos  que  se  hacen 
para  reclutas,  cuyos  devengos  deben  ser  reintegrados  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  y que  por  no  verificarse  á tiempo  deja  indo- 
tado este  artículo  sin  poder  facilitar  los  fondos  necesarios  á las  Ca~ 
jas  de  recluta  para  sostenimiento  de  los  que  en  ellas  ingresan,  obli- 
ga á consignar  un  aumento  de* * 

En  el  art*  3#°: 

Por  la  amortización  natural  que  ha  tenido  la  escala  de  reserva  se  ba- 
jan 19  generales  de  brigada  y por  la  creación  del  octavo  Guerpoy  au- 
mento de  un  teniente  general  en  el  Consejo  Supremo  y restableci- 
miento del  gobierno  militar  de  Santander,  se  disminuyeo  en  cuartel 
dos  tenientes  generales,  un  general  de  división  y cuatro  de  brigada* 
Se  aumenta  el  sueldo  en  situación  de  reserva  délos  tenientes  genera- 
les elevándolo  de  12*500  pesetas  á í 5,000,  se  disminuye  un  intendente 
de  división  y un  inspector  médico  de  segunda,  en  situación  de  cuar- 
tel por  la  creación  del  referido  octavo  Cuerpo,  Se  consignan  créditos 
para  los  asimilados  á generales  en  situación  de  reserva.  Se  rebaja  la 
partida  alzóla  para  generales  que  han  de  pasar  á la  reserva  durante 
el  año  por  calcular  excesiva  la  que  se  fijaba,  y se  aumenta  la  partida 
alzada  ne  pensiones  de  cruces,  produciéndose  con  estas  variaciones, 

una  economía  de, , , , * .**,*.,, 

La  baja  consignada  al  final  de  este  artículo  se  disminuye  en 

En  el  artículo  4,°: 

Por  conveniencia  del  servicio,  se  aumentan  eo  la  clase  de  ayudantes  de 
campo  10  comandantes  y 12  capitanes  y se  disminuyen  tres  primeros 
tenientes*  En  la  de  ayudantes  de  órdenes  se  bajan  10  capitanes  y dos 
primeros  tenientes.  Los  jefes  y oficíales  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor 
del  ejército  que  forman  la  Comisión  topográfica,  figuraban  antes  en- 
tre el  personal  del  Depósito  de  la  Guerra,  capítulo  t*°,  art*  3-°,  y 
por  estar  más  en  armonía  con  la  índole  de  su  servicio,  se  traen  á 
este  artículo,  siendo  baja  en  aquél.  Dicha  Comisión  la  forman  un  te- 
niente coronel,  un  comandante  y 20  capitanes.  Además,  se  rebaja  la 
partida  alzada  para  diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales 
amortizables  y la  de  gratificaciones  de  efectividad  de  capitanes  y 
primeros  tenientes* 

Las  alteraciones  enunciadas  ofrecen  un  aumento  de 
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Aumentos,  Bajas, 


Sumas  anteriores  * ,,**,.*  5,600,713,33 

En  el  artículo  5*°: 

Reemplazo: 

Consejo  Supremo  de  Guerra**  .......  7*500 

Se  aumenta  el  sueldo  á los  ministros  togados  para  igualarle  al  que  tie- 
nen los  de  su  análoga  categoría,  ó sean  10*000  pesetas  en  vez  de 
7,500  que  disfrutaban. 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército 1*265 

Se  aumentan  cuatro  tenientes  coroneles  y se  disminuye  un  coman- 
dante, tres  capitanes  y tres  primeros  tenientes* 

Cuerpo  auxiliar  de  Oficinas  militares » 

Se  aumentan  dos  archiveros  terceros  y un  escribiente  de  primera,  y 
se  disminuyen  tres  oficiales  primeros  y tres  segundos  y los  escri- 
bientes que  figuraban  de  segunda  y tercera  clase* 

Infantería * * * , * 2.425 

Se  aumentan  dos  coroneles,  siete  capitanes  y 22  segundos  tenientes,  y 
se  disminuye  un  teniente  coronel,  cinco  comandantes,  17  primeros 
tenientes,  un  músico  mayor  de  primera  y otro  de  tercera. 

Caballería „ , , * . » 

Se  aumentan  un  teniente  coronel  y dos  segundos  tenientes,  y se  dis- 
minuyen dos  coroneles,  tres  comandantes,  cuatro  capitanes  y 24 
primeros  tenientes* 

Ai'tillería * . . . . . , , , * 9*750 

Se  aumenta  un  coronel,  dos  comandantes,  un  capitán  y un  auxiliar  de 
almacenes  de  tercera,  y se  disminuye  un  primer  teniente* 

Ingenieros * ....... 7*025 

Se  aumenta  un  coronel,  cinco  comandantes,  dos  celadores  de  fortifica- 
ción de  segunda,  y se  disminuyen  dos  tenientes  coroneles,  cuatro 
primeros  tenientes  y un  celador  de  tercera. 

Administración  militar . » 

Se  disminuyen  12  comisarios  de  guerra  de  segunda  clase,  21  oficiales 
primeros,  20  segundos  y un  tercero. 

Sanidad  militar * ******* ****** » 


Se  aumenta  un  ayudante  segundo  y se  disminuye  un  subinspector  de 
primera,  dos  de  segunda,  cinco  médicos  mayores,  dos  farmacéuticos 
mayores,  18  médicos  primeros,  tres  farmacéuticos  primeros,  un  mé- 
dico segundo  y un  tercero. 


Cuerpo  Jurídico ........ * . * * » 

Se  aumenta  un  auditor  de  brigada  y se  disminuyen  tres  de  división  y 
un  teniente  auditor  de  segunda. 

Clero  castrense  * , * , .*,,.*,***■  1*450 

Se  aumenta  un  auditor  secretario,  uu  capellán  mayor  y un  oficial  pri- 
mero, y se  disminuyen  un  teniente  vicario  y dos  capellanes  de  se- 
gunda, 

Veterinaria  militar  * * . * ******  » 

Se  disminuyen  un  veterinario  primero,  ocho  segundos  y un  tercero. 

Equitación  militar  * . * , ........  » 

Se  disminuye  un  tercer  profesor. 

Excedentes: 

Cuerpo  auxiliar  de  Oficinas  militares , ****** * * * . * » 

Se  suprimen  de  tres  archiveros  terceros,  seis  oficiales  primeros  y uno 
segundo. 
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Infantería * * 

Sumas 

anteriores .... 

5.630.128,33 

» 

6.366.460 

72.400 

Se  aumentan  dos  tenientes  coroneles  y se  disminuyen  16  comandan” 
tes  y 1 0 primeros  tenientes. 

Caballería * ******* , * , , . 

3e  disminuye  un  teniente  coronel* 

Estado  Mayor  del  Ejército .***,**, ****** 

Se  aumentan  un  coronel  y un  capitán* 

Artillería * **.***.. 

Se  aumenta  un  teniente  coronel  y un  capitán* 

Administración  militar * * ****** * . . 

Se  aumenta  un  comisario  de  guerra  de  segunda  clase* 

Sanidad  militar . **.**..»*.** 

Se  aumenta  un  ayudante  segundo  y se  disminuye  un  subinspector  de 
segunda , un  médico  mayor  y dos  ayudantes  terceros* 

Cuerpo  Jurídico.  ******* * * , * . . * * * 

Se  suprime  un  auditor  de  brigada,  un  teniente  auditor  de  primera  y 
otro  de  segunda* 

Aumentos  del  artículo , ***,*.>****.,...*, * * 

Se  rebajan  por  resultar  excesivas  las  partidas  alzadas  para  diferencias 
de  sueldo  basta  el  completo,  á los  que  desempeñan  comisiones  con 
este  derecho,  para  diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  amor* 
tízables  para  cruces  pensionadas  y para  gratificaciones  de  efectividad 
de  capitanes  y primeros  tenientes. 

La  baja  consignada  al  final  de  este  artículo  se  disminuye  en  * 

En  el  artículo  6.°: 

Academia  de  Infantería * * ****** 

Se  alimenta  un  comandante  y se  baja  un  capitán  y la  partida  de  suel- 
dos  de  oficiales  alumnos* 

Academia  de  Caballería * * 

Se  rebaja  la  partida  de  sueldos  de  oficiales  alumnos* 

Academia  de  Artillería . . * * , * . . . * * * 

Se  aumentan  dos  comandantes,  un  veterinario  segundo  y la  partida  de 
sueldos  de  oficiales  alumnos  y se  bajan  dos  capitanes* 

Academia  de  Ingenieros . * * * * * * * * * 

Se  aumentan  dos  comandantes  y la  partida  alzada  de  oficiales  alumnos 
y se  bajan  dos  capitanes* 

Academia  de  Administt'ación  militar  * * 

Se  aumenta  un  médico  segundo,  un  maestro  armero,  un  auxiliar  de 
tercera  clase,  un  cabo,  un  corneta  y 1 i soldados,  cinco  caballos  y 
ocho  millas,  así  como  la  partida  de  dotación  de  la  Academia  y la  se- 
ñalada para  prácticas  generales*  Se  baja  la  cantidad  de  sueldos  de 
oficíales  alumnos* 

Escuela  Superior  de  Querrá.  . , * * * 

Se  aumentan  tres  tenientes  coroneles,  un  capitán,  un  médico  mayor, 
ocho  soldados  de  caballería,  la  partida  de  gratificaciones  del  profe- 
sorado, la  dotación  de  la  escuela  y biblioteca  de  Estado  Mayor,  así 
como  i 5 caballos*  Se  bajan  dos  comandantes  y un  médico  primero* 

Colegio  preparatorio  de  Trujillo ********* 

Se  aumenta  un  coronel  para  director  del  mismo  y se  baja  un  teniente 
coronel. 
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ORÉDITOS 

que  se  aolicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Smíjtéis  anteriores . . . , 

» 

85.704.052,86 

86.779.361,53 

— 1.075.308,67 

Capítulo  Sf 

Un.” 

Establecimientos  penales*  ...... 

85.955,32 

97.063,48 

W 

— 11.108,16 

Capítulo  1? 

Servicios  administrativos . 

1.* 

2.° 

Subsistencias  militares, 

12,558.687 

Acuartelamiento,  alumbrado  y 
combustible .......  , . 

1.734.628 

14.293.315 

85.790.008,18 

86.876.425,01 

— 1.086.416,83 

Aumentos . Bajas. 


Sumas  anteriores.  

5.723,187,49 

6.570.957,16 

Colegio  de  Marta  Cristina - 

Se  aumenta  la  cantidad  señalada  para  gratificaciones  del  profesorado. 

3.700 

Colegio  de  la  Guardia  civil . ........... 

Se  baja  la  totalidad  por  pasar  á figurar  al  capítulo  16  de  esta  sección. 

25.000 

Colegio  de  Carabineros.,  ........... . , * . . . . 

Por  pasar  al  Ministerio  de  Hacienda. 

» 

25.000 

Pensiones  de  alumnos . ».....*, 

Se  aumentan  60  pensiones  de  1,50  pesetas,  10  de  una  peseta  y una  de 
2 pesetas,  y se  baja  la  partida  de  iliminadas. 

Colegio  de  Alfonso  XIII  (para  huérfanos  de  los  Cuerpos  de  Estado  Ma- 

27,230 

» 

yor,  Artillería,  Ingenieros,  Sanidad  militar  y Jurídico) 

Se  consigna  dotación  para  el  mismo  por  primera  vez. 

15.000 

Gratificaciones  para  alumnos  de  la  clase  de  tropa 

Se  bajan  30  de  3 pesetas  y 25  de  las  de  nuevo  ingreso. 

» 

55.575 

Primeras  puestas , . . , * . * 

Se  bajan  cinco  para  la  Academia  de  infantería  y se  aumentan  13  en  la 
de  Administración  militar. 

400 

» 

Instrucción  del  tiro 

Se  disminuye  la  cantidad  señalada  para  campos  de  instrucción  y en- 
tretenimiento de  los  mismos. 

» 

8,000 

Aumentos  del  artículo 

Se  aumenta  la  partida  alzada  para  pensiones  de  cruces  y se  baja  la  de 
diferencias  de  sueldos  de  empleos  personales  y gratificaciones  de 
efectividad  de  capitanes  y primeros  tenientes. 

5.769.877,49 

21.300 

6.705.832,16 

Baja  líquida  en  el  capítulo  5.° * 935.954,67 

m 

1 Produce  esta  economía  la  baja  de  42  soldados  en  la  penitenciaria  de  Mahón. 
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iris. 

Designación  de  los  servicias. 

CRÉDITOS 

que  fifi  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

14.233.315 

85.790.008,18 

86.876.425,01 

— 1.086.416,83 

3. * 

4. " 

Campamento.  . 

50.000 

Hospitales. , , . , 

2.766.931 

(g) 

4-  1.105.295,36 

17.110.246 

16.004.950,64 

102.900.254,18 

102.881.375,65 

“f-  1 8.87  8, 5 3 

Este  aumento  se  descompone,  á saber: 


(s) 


Aumentos*  Bajas. 


En  el  artículo  t*°: 

Pan * * * * * . ■ * • * - * ■ * . * . * 

Por  la  mayor  fuerza  que  se  figura  en  este  provecto,  se  aumentan  las 
6.501.380  raciones  que  para  ella  son  necesarias. 

Se  rebaja  el  precio  de  la  ración  á 1 8 céntimos  en  vez  de  19,  pues  dado 
el  á que  se  hallan  las  primeras  materias  para  su  confección  se  con- 
sidera  suficiente. 

Etapa 

Se  aumenta  en  dos  céntimos  el  precio  de  estas  raciones  que  resultaban 
insuficientes. 

Se  aumenta  la  baja  dei  4 por  1 00  de  hospitalidades  en 

Cebada . . , , , , 

Se  aumentan  242.542  raciones  de  esta  clase  como  consecuencia  dei 
mayor  número  de  ganado  de  silla  de  tiro,  que  se  figura  en  el  estado 
de  fuerza. 

Paja  ■ . . . 

Se  aumentan  228.704  raciones  por  las  mismas  causas  que  en  la  de  ce- 
bada. 

Además  se  baja  el  importe  de  las  raciones  de  pau  correspondientes  á 
20.000  hombres  que  se  calcula  han  de  disfrutar  licencia  temporal 
durante  seis  meses,  deducido  el  4 por  i 00  de  hospitalidad,  ó sean.  . 
Se  aumenta  la  baja  del  2 por  1 00  de  la  totalidad  de  este  articulo  en, . 

Y por  último,  la  supresión  de  la  partida  consignada  en  í 89 5—96  para 
las  677.677  raciones  de  pan  que  se  aumentaban  para  la  fuerza  del 
regimiento  de  la  Reina  y batallones  de  Canarias,  produce  una  baja  de 

En  el  articulo  2.°: 

Gomo  consecuencia  del  aumento  de  fuerzas  y ganado  sufren  alteración 
las  partidas  que  para  ambos  conceptos  figuraban  con  relación  á 
15,963  hombres  y 475  caballos  y mulos,  que  producen  un  aumen- 
to de . • 

Se  aumenta  una  peseta  al  cálculo  que  por  hombre  se  venía  haciendo 

para  alumbrado,  combustible,  lavado,  etc 

Se  aumenta  la  baja  dei  4 por  i 00  de  hospitalidades,  en 

En  ei  concepto  de  alumbrado  para  las  cuadras  de  caballos  y mulos  que 

no  se  consideran  acuartelados,  se  aumentan 

Se  fija  crédito  para  adquisición  de  mobiliario  para  ios  castillos  y fuertes 
Desaparece  la  cifra  consignada  eu  el  ejercicio  anterior  para  acuartela- 
miento de  la  fuerza  que  se  aumentaba  en  el  regimiento  de  la  Reina 

y batallones  de  Canarias . , . 

Se  bajan  los  devengos  correspondientes  á 20.000  hombres  que  se  cal- 
cula han  de  disfrutar  licencia  durante  seis  meses 

Y se  aumenta  la  baja  del  2 por  i 00  de  la  totalidad  del  artículo 

Eu  el  artículo  4.a 

Se  aumenta  en  el  concepto  de  estancias  como  consecuencia  de  la  ma- 
yor fuerza  que  se  fija  en  este  proyecto.-  , . . . 

,Se  bajan  las  estancias  correspondientes  á la  fuerza  que  se  aumentaba 
en  1895-96  para  los  batallones  de  Canarias  y regimiento  de  la  Reina, 


*65.050,20 

31.893,70 

179.841,08 

59.463,04 


313.718 

600 

» 

1,900 

20.000 

y> 

» 

* 

819.977,50 


35.877,90 


630.720 

9.386,12 

126.182,90 


» 

12.572,72 

» 

» 

21.834 

124,800 

3.977,28 

r> 

48.424,74 


2.292.443,52  1.013.775,66 
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20  DE  JTJKIO  BE  I8£8 


Arte. 

Designación  de  tos  servicios. 

CRÉDITO  s 

que  se  solicitan  para  el  ato  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIPKREXCUS 

Por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

» 

102.900.254,18 

102.881.375,65 

+ 18.878,53 

Capítulo  8.° 

! Un." 

Trasportes  militares 

» 

1.031.000 

1.031.000 

Vi 

Capítulo  9.° 

(h) 

+ 2 11.891 

Cría  caballar  y remonta 

» 

2.089.619 

1.877.728 

Capítulo  10. 

» 

Material  de  artillería 

» 

5.599.562 

5.599.562 

Capítulo  11. 

)> 

Material  de  ingenieros 

5 068.480 

5.068.480 

Capítulo  12» 

Gastos  diversos  é imprevistos. , . . 

325.000 

325.000 

1 17.0Í  3.91 1,18 

116.783.145,65 

230.765, 53* 

Aumentos. 

Bajas. 

Sumas  anteriores 

2.292.443,52 

1.013.775,66 

Por  el  aumento  de  0,2  5 céntimos  que  sufren  las  estancias,  la  cifra  co- 
rrespondiente á las  de  GÜQ  penados,  se  aumenta  en ............. . 

Para  la  adquisición  de  carruajes  y demás  material  de  ambulancias,  se 

consignan . . . . 

Se  aumentan  para  adquisición  de  trajes  para  los  enfermos  de  los  hos- 
pitales.   

Se  suprime  la  cifra  consignada  para  calzoncillos  de  los  mismos,  que 

ya  se  han  adquirido.  

Se  baja  el  importe  de  las  estancias  correspondientes  á 20.000  hombres 

que  se  calcula  han  de  disfrutar  licencia  durante  seis  meses . 

Y se  aumenta  la  baja  del  2 por  100  de  la  totalidad  del  artículo  en. . . 

2.190 

100.000 

50.000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

20.000 

292.000 

13.202,50 

2.444.273,52 

1.338.978,16 

Aumento  líquido  en  el  capítulo  7.".. . . 

1.105.295,36 

(&) 


El  restablecimiento  del  crédito  que  antes  figuraba  para  cría  caballar  produce  un  aumen- 
to de  . 

Además,  y como  consecuencia  del  aumento  de  ganado  en  los  diferentes  Guerpos,  sufren 

la  consiguiente  alteración  las  partidas  de  remonta  para  cada  uno  de  ellos 

Por  ultimo,  se  incluye  crédito  para  premios  de  las  carreras  militares  de  caballos  que  se 
verifiquen  en  ios  diferentes  hipódromos  de  la  Península» . . ■ » 


148.363 
55.528 
8*000 

Todo  lo  cual  produce  el  expresado  aumento  de 2 i L891 
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* 

CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ato  económico 

concedidos  pera 

i iris. 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos* 

Sumas  anteriores ...... 

117.013.911,18 

1 16.783.145,65 

4-  230.765,53 

Capítulo  13, 

(1) 

Cruces  pensionadas 

» 

266.750 

262.850 

-(■  3.900 

Capítulo  í 4. 

» 

Premios  de  enganche  y reen- 

(i) 

ganche  

» 

5.000.000 

5.000.000 

» 

Capítulo  15. 

IW 

» 

Alquileres  de  edificios  militares.. 

» 

268.057,92 

246.606,92 

+ 21.451 

Guardia  civil. 

Capítulo  16. — Personal . 

i." 

Personal  de  la  Dirección  general . 

136.500 

2.° 

Idem  de  planas  mayores  y tercios. 

16.050.171 

. 3.° 

Colegio  de  oficiales 

77.948,54 

U) 

16.264.619,54 

16.801.678 

— 537.058,46 

138.813.342,64 

139.094.280,57 

— 280.937,93 

W 


Este  aumento  tiene  su  explicación  en  el  mayor  número  de  cruces  que  hoy  existen,  con  relación  al  ejer- 
cicio de  1895-96. 


Ü) 


Aunque  en  este  capítulo  no  se  produce  alteración  alguna,  para  la  comparación  en  1895-96,  se  fijan  como 
créditos  los  2.100.000  pesetas  autorizadas  en  esta  sección  juntamente  con  los  2.900.000  pesetas  que 
se  consignan  para  obligaciones  de  la  Guardia  civil  en  el  capítulo  26,  artículo  único,  sección  6.*,  «Mi- 
nisterio de  la  Gobernación». 

W 


La  alteración  en  el  precio  de  los  arriendos  anteriores,  las  nuevas  dependencias  que  se  aumentan  y la 
partida  alzada  que  se  consigna  para  las  nuevas  necesidades  que  ocurran  durante  el  ejercicio,  produ- 
cen el  indicado  aumento. 

(1)  ' 

Aumentos.  Bajas. 


En  el  articula  2*°: 

Tropa  de  infantería,  se  rebajan  787  guardias  de  segunda  d 852  pe- 


setas . * „ * . * . * * , , » 653.484 

Tropa  de  caballería,  se  rebajan  30  guardias  de  segunda  á 1.047  pe- 
setas   , „ B . # , „ , . * . . . * * » 31.410 

En  entretenimiento  de  armas,  se  bajan  para  797  hombres  á razón  de 

0,72  pesetas.  » 573,84 

En  diferencia  de  ración  de  pan  se  bajan  las  797  plazas  ¿ 23,725  pese- 
tas al  ano * » 18.908,83 

En  depósito  de  doma  y recría  de  potros  se  reclama  para  pago  del  ma- 
yor número  de  subalternos,  clase  de  tropa  y gratificaciones * 13.694,35  » 

En  «Aumentos»,  para  satisfacer  las  diferencias  de  sueldo  de  empleos 
personales  amortizables  de  jefes  y oficiales  qne  señala  el  presupues- 
to actual  90.000  pesetas,  se  hace  indispensable  elevarla  d 120.000 

para  responder  á las  necesidades  del  servicio 30.000  » 


704.376,67 

30 


43.694,35 
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irte. 

Designación  de  Jos  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  oí  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Pop  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . . * , . . 

» 

138.813.342,64 

139.094.280,57 

— 280.937,93 

Gapítulo  17, 

Un." 

Material  de  la  Dirección  general . 

6.750 

6.750 

» 

» 

Capítulo  18* 

Provisión  de  pienso  y utensilio.  . 

>> 

903.975 

916.691 

M 

— 12.716 

Capítulo  19. 

Ejercicios  cerrados. 

» 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

)) 

497.313,37 

690.066,58 

(n) 

— 192.753,21 

Capítulos  adicionales. 

l.° 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejéi> 
cito 

)> 

4.000 

4.000 

)} 

2.’ 

Material  extraordinario  de  artille- 
ría e ingenieros  y de  los  servi- 
cios administrativos 

H 

» 

» 

» 

)) 

140.225.381,01 

140.711.788,15: 

— 486.407,14 

Aumentos.  Bajas. 


Sumas  anteriores . . 

Las  pensiones  de  cruces  consignadas  en  el  presupuesto  actual  con 

43.694,35 

704.376,07 

1.000  pesetas,  se  elevan  en  el  presente  á 4.000,.  , . < 

El  mayor  número  de  jefes  y oficiales  de  reemplazo  constituye  asimis- 

3.000 

» 

mo  una  diferencia  de. .... . ......... 

Es  el  artículo  3.°  de  nueva  creación,  y por  consecuencia  constituyen 
aumento,  todas  y cada  una  de  las  distintas  partidas  de  que  se  com- 
pone el  presupuesto  del  Colegio  de  oficiales  de  la  Guardia  civil,  des- 
compuesto en  tres  grupos:  el  1.°,  jefes  y oficiales;  ei  2.°,  sección  de 

17.050 

)> 

tropa,  v el  3,°,  gratificaciones  en  junto . . 

Las  bajas  que  en  el  presupuesto  anterior  ascendían  en  concepto  de  va- 
cantes, licencias,  amortización,  etc.,  á 694.382,58  y en  el  presente 

77.948,54 

y> 

importan  solo  668.757,26,  elevan  por  tanto  el  crédito  en 

25.625,32 
1G7.318,2 1 

» 

704.376,67 

Resulta  una  baja  líquida  en  el  capítulo. 537.058,46 


(m) 

En  el  presupuesto  vigente  figuran  para  este  servicio  916.691  pesetas,  y se  consignan  para  el  presente, 
en  virtud  de  las  necesidades  del  mismo  903.975,  ó sea  la  baja  que  se  indica. 

M 

I El  menor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas  de  ejercicios  anteriores  origina  la  baja  que  se  propone 
" en  este  capitulo. 
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Arta- 


ÜD.' 


1. * 

2. ° 
3,* 
4° 


Designación  de  loa  servicios. 


SECCION  QUINTA 

MINISTERIO  DE  MARINA 
Administre  ion  central. 
Capitulo  1,° 


Personal. 


Capitulo  2.° 


Material. 


Fuerzas  armadas  y servicio  gene 
ral  de  la  ñata. 


CAFifnLo  3.° — Personal. 


Fuerzas  navales 

infantería  de  marina* 

Departamentos  y arsenales. . 
Provincias  marítimas  y sus 
vicios. 

Academias  en  tierra 

Hospitales,* 


ser- 


CREDITOS 

que  sfl  solidian  para  el  año  oeoEÓmico 
189C-97 


Por  artículos. 


2.342.710 

658.197 

498.724 

289.183 

131.600 

900 


Por  capítulos. 


582.750 


112.750 


3.921,314 


695,500 


CREDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 


577.770 


101,000 


PIFEREXCIAS 


4- 


+ 


(a) 

4.980 


(b) 

11.750 


678,770 


“b 


1 6.730 


(a) 

La  reorganización  llevada  á efecto  en  la  planta  del  personal  afecto  á este  capítulo,  produce  el  indicado 
aumento,  á saber: 


Diferencia  entre  lo  consignado  en  1895-96  para  personal  de  la  Subse- 
cretaría y gratificación  al  Jefe  de  la  Secretaría  particular,  y lo  que 
se  solicita  en  este  proyecto  para  la  Secretaría  militar,  Jefatura  de 

Estado  Mayor  y sueldo  del  Jefe  de  la  Secretaría  particular 

Supresión  de  dos  plazas  de  auxiliares  segundos  del  Ministerio,  asigna- 
dos á la  Dirección  del  personal  con  6.500  de  sueldo - 

Aumento  de  500  pesetas  en  el  sueldo  de  dos  archiveros  de  marina, . . . 
Reducción  de  condestables  y delineadores * 


Aumentos. 

Bajas. 

2S.500 

» 

» 

13.000 

1.000 

» 

» 

11.152 

29.500 

24.520 

4,980 


(b) 


Este  aumento  afecta  al  concepto  de  «Gastos  ordinarios  de  la  Secretaria))  por  ser  insuficiente  la  dotación 
que  tiene  en  laactuiidad. 
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20  DE  jumo  BE  1806 


* 

CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

=====^ 

gue  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arta. 

Designación  da  los  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

3.921.314 

695.500 

678.770 

+ 16.730 

7.° 

Premios  de  enganches 

389.396 

» 

» 

8.° 

Cuerpos  de  la  Armada  y subalter- 

nos de  planta  fija 

7.199.965 

» 

» 

M 

11.510.675 

12.039.709,50 

— 529.034,56 

12.206.175 

12.718.479,50 

— 512.304.50 

(o) 


Esta  baja,  que  tiene  perfecta  explicación,  teniendo  en  cuéntala  economía  que  produce  el  numeroso  per- 
sonal que  boy  se  encuentra  en  la  campaña  de  Cuba  y la  disminución  obtenida  en  las  plantillas  por 
amortización  del  personal  excedente,  se  descompone  en  la  siguiente  forma: 

Aumentos . 


En  el  arfc,  l.°,  por  diversas  reformas  en  las  dotaciones  de  los  buques 15,147 

En  el  3 por  la  creación  de  la  Comisión  de  marina  en  Alemania  y algunas  modificacio- 
nes en  los  servicios  de  las  capitanías  generales.  . . * * * , * , 16.219,50 

En  el  5,°,  por  la  creación  de  la  Academia  de  Infantería  de  marina  y la  Compañía  de 

soldados  jóvenes. . , 42.090 


Suman  los  aumentos. , 73,456,50 


Bajas . 

En  el  art,  2.°,  por  el  menor  importe  de  las  fuerzas  que  comprende  este 
proyecto 

En  el  4,°,  por  reorganización  de  las  Comandancias  de  marina 

En  el  7,°,  por  el  menor  importe  de  los  premios  de  enganche 

Y en  el  8.°,  por  la  que  produce  el  personal  destinado  á Cuba  y por  la 
reducción  que  con  la  amortización  de  vacantes  se  va  obteniendo  en 
las  plantillas  cuyos  servicios  se  expresan  á continuación  con  las  mo- 
dificaciones que  se  hacen  en  cada  uno,  

Aumentos.  Bajas. 

Cuerpo  general. 

Escala  activa.. . 

Idem  de  reserva 

Cuerpo  de  Ingenieros. 

Escala  activa, . . 

Idem  de  reserva 


Cuerpo  de  Artillería- 


Escala  activa 

» 

750 

Infantería  de  Marina. 

Escala  activa. 

» 

281,550 

Idem  de  reserva. 

76.000 

» 

Cuerpo  administrativo 

» 

84.460 

Idem  de  Sanidad 

13.500 

» 

Idem  Jurídico, , . 

10.000 

129.000  515.060  69.966  73.45H.50 


29.500 

» 


» 

6.000 


» 98.450 

» 43.850 


10.000 

1.780 

58.186 


» 
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PS— “ 

C E É D I T 0 S 

CRÉDITOS 

qus  sa  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Iris. 

Designación  de  Jos  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

par  artículos. 

Por  capitulas. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

» 

12.206.175 

12.718.479,50 

— 512.304,50 

Capitulo  4,° — Material. 

1.” 

Fuerzas  navales 

2.544.051 

2.’ 

infantería  de  marina 

485.030 

3." 

Departamentos  y arsenales. 

4.552.741 

4“ 

Provincias  marítimas  y sus  ser- 

vicios  * 

225.496 

5." 

Academias  en  tierra 

52.132 

6,“ 

Hospitalidades 

230.693 

(d) 

8.110.143 

7.877.535 

4-  232.608 

20.316,318 

20.596.014,50 

— 279.696,50 

Aumentos. 

Bajas. 

Bajas. 

Aumentos, 

Suma  s anterio  res 129.000 

Cuerpo  eclesiástico* . . . . 3.850 

Idem  de  Archiveros..  . » 

Idem  de  Farmacéuticos.  . . 4.350 

Maquinistas 21.350 

Contramaestres. » 

Condestables 5.940 

Practicantes » 

Vigías  de  semáforos » 

Maestranza  permanente 14.175 

Auxiliares  de  oficinas.. - 5.250 

Personal  excedente ...  » 

Gastos  generales. 15,000 

Por  la  mayor  suma  que  se  rebaja  por 
amortizaciones  de  personal. » 


515.060  69.966  73.456,50 

» 

11.000 

» 

1 0.260 
» 

4.740 

2.600 

» 

» 

182.350 

)> 

5.430 


198.915  731.440 


532*525 

— 602,491 


Diferencia  líquida  igual  á la  expresada  baja, 


529.034,50 


(d) 

Este  aumento  se  descompone  en  la  forma  siguiente: 

En  el  art.  l.°  Por  el  carbón  que  consumieron  los  buques  de  la  Escua- 
dra á consecuencia  de  la  frecuencia  con  que  han  navegado  en  vista 

de  las  circunstancias  actuales 247,535 

En  el  art.  3.°,  «Material  de  Departamentos  y Arsenales.»  Por  el  de 
las  cantidades  consignadas  en  el  anterior  presupuesto  para  auxilio 
á autores  de  obras,  para  impresión  del  estado  general  de  la  Arma- 
da y para  libros  anuarios  con  destino  al  Estado  Mayor  general.  ....  18.160 

En  el  art.  4.°,  «Material  de  provincias  matíümas»;  por  el  alquiler  del 
local  que  ocupa  la  Comandancia  de  Málaga;  por  el  de  la  Comisaría 
Intervención  creada  nuevamente  en  las  Palmas  (Gran  Canaria),  y 
por  la  cantidad  consignada  como  remuneración  á los  tripulantes  es 


pañoles  de  los  buques  que  se  dedican  á la  pesca  del  bacalao  , .....  6.913 

En  el  art,  5.°,  «Material  de  Academias  en  tierra»;  por  el  que  corres- 
ponde á la  restablecida  Academia  de  infantería  de  marina 3.000 


Baja. 

En  el  art,  2.°,  «Material  de  Infantería  de  marina»;  por  la  fuerza  destinada  en  la  campa- 
ña de  Cuba. * * — - - * 


275.608 

43.000 


Besnltando  im  aumento  líquido  de 


232,608 
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créditos 

CRÉDITOS 

¿ría. 

Designación  da  los  servicios. 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

concedidos  para 
1895-96 

BIPEKEXüIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos* 

Suma  y sigue . , . . 

» 

20.316.318 

20.596.014,50 

279.696,50 

Establecimientos  científicos. 

Capitulo  5,° 

. (e) 
2.000 

Un," 

Personal. , . , 

313.215 

311.215 

+ 

Capitulo  6,° 

n 

Material 

96.366 

96.366 

Capitulo  7.° 

Varios  servicios. 

» 

Personal  afecto  á otros  Ministe- 

(fi 

rios 

» 

197.745 

195.245 

H- 

2.500 

Capitulo  8,° 

Sueldos  amort  i sables. 

» 

Oficiales  generales  en  situación  de 

(g) 

reserva 

» 

603.000 

614.500 

11.500 

Guardacostas. 

Capitulo  9." 

w 

Personal 

>} 

873.293 

885.127 

W 

11.834 

Capitulo  10, 

» i 

Material , 

)> 

744.250 

745.201 

(i) 

951 

Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  1 1 . 

» 1 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

U) 

dito  legislativo 

» 

289.753,62 

» 

+ 

289.753,62 

23.433.940,62 

'■23.443.668,50 

— 

9.727,88 

(©) 

Este  aumento  se  destina  á satisfacer  el  sueldo  de  dos  meritorios  en  el  Observatorio  astronómico  y Cen- 
tro meteorológico, 

ffl 

Los  nuevos  sueldos  que  legalmente  disfrutan  los  capellanes  del  Vicariato  general  castrense,  producen 
el  indicado  aumento. 

(g) 

Las  altas  y bajas  ocurridas  en  el  personal  afecto  áeste  capítulo  permiten  realizar  en  éL  la  economía  que 
se  proyecta. 

(h)  é (i) 

El  cambio  llevado  á efecto  con  motivo  de  los  buques  que  se  destinan  al  resguardo  marítimo,  á conse- 
cuencia de  la  campaña  de  Cuba,  producen  las  bajas  de  í 1.834  y 951  que  se  indican  en  los  capítulos 
9*°  y 10,  respectivamente. 

(i ) 

Este  aumento  procede  de  que  en  el  ejercicio  anterior  no  se  autorizó  crédito  para  obligaciones  de  esta 
índole. 
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¿rts* 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ano  económico 
1806-97 

CRÉDITOS 

concedí  do  & para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

por  cap  Huios, 

Por  capítulos. 

SECCIOE  SEXTA 

i 

MINISTERIO  DE  LA  GOBER- 
NACIÓN 

Administra  eeion  central. 

Capítulo  i,° — Personal. 

1,° 

Sueldo  del  Ministro . , . . . 

30.000 

2.' 

Subsecretaría  y Dirección  general 
de  Administración  local 

470.000 

500.000 

500.000 

Uk 

Capítulo  2 Material. 

rt 

Un." 

Gastos  de  la  Subsecretaría  y Di- 
rección general  de  Administra- 
ción local É 

)) 

187.000 

208.000 

(a) 

— 21.000 

Capítulo  3.* 

l.° 

Impresiones , tirada , reparto  y 
franqueo  de  la  Gaceta  de  Madrid 
y Gtiía  oficial  de  España* ...... 

250,000 

2." 

Comisión  de  reformas  para  el  me- 
joramiento de  la  clase  obrera. . 

3,000 

253.000 

253.000 

» 

Administración  provincial. 

Capitulo  4.a — Personal* 

1 .® 

Gobiernos  de  provincia 

1.255.694 

2.° 

Delegaciones  especiales  dei  Go- 

hiprno 

16.000 

í.271.694 

1.271.694 

» 

Capitulo  5.°— Material. 

i.° 

* 

Material  de  los  Gobiernos  de  pro- 
vincia.  , , . . . , . * 

177.200 

2* 

Idem  de  las  Delegaciones  especia- 
les del  Gobierno, 

3.000 

3." 

Alquileres  y obras 

144.000 

324.200 

324.200 

Seguridad  y vigilancia  pública. 

Capitulo  6,° — Personal. 

Un." 

Cuerpos  de  seguridad  y vigilancia. 

» 

3.108.605 

3.108.605 

» 

' 3.644.499 

5.665.499 

21.000 

W 


Las  partidas  consignadas  de  20,000  y 1.000  pesetas  en  este  artículo  á los  epígrafes  respectivos  de  «Esta- 
dística Sanitaria  terrestre  y marítimas  y «Gastos  de  material,  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de 
Sanidad»,  se  segregan  de  este  capítulo  y artículo  y se  trasportan  íntegras  al  capítulo  1 1 de  este  pro- 
yecto donde  se  adicionan  en  los  también  respectivos  arts.  3.°  y por  tratarse  de  servicios  sanitarios 
y estimarse  más  correcto  su  consignación  dentro  de  los  servicios  del  ramo. 


1 24  20  DE  JUNIO  BE  1806 


Arta. 

Designación  da  los  servicios. 

CKÉD 
que  se  solicitan  par 

1B9Í 

Por  artículos. 

I T OS 

a el  año  económico 
>-97 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedí  dos  para 
1895-96 

por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores 

» 

5.644.499 

5.665.499 

— 21.000 

Capitulo  7,° — Gastos  diversos , 

i.° 

Material 

25.174 

2*3 

Alquileres  y obras 

671.500 

3.“ 

Gastos  reservados ....... 

425.000 

4.' 

Trasportes,  pluses  y gastos  de  con- 

cent  ración  de  la  Guardia  civil , 

99.000 



1.220.674 

i .220.674 

» 

Beneficencia. 

Capitulo  8 Personal. 

1." 

Personal  central *.*....<♦ 

9.250 

2.“ 

Cuerpo  facultativo  de  Beneficencia 

general*. * 

61.200 

3.° 

Establecimientos  generales 

116.562 

187.012 

187.012 

» 

Capitulo  9/ — Gastos  diversos . 

l.° 

Material 

975 

2.° 

Sostenimiento  de  los  estableci- 

mientos generales  ....  * . . 

563.404 

3.’ 

Socorros 

102.000 

4.” 

Alquiles  y obras . . . , 

55.000 

721.379 

721.379 

» 

Sanidad. 

Capitulo  10. — Personal  central , 

i.* 

Personal  de  la  Sección  de  Sanidad. 

51.140 

2." 

Secretaría  del  Beal  Consejo 

19.250 

3." 

Instituto  central  de  vacunación . * 

18.750 

(b) 

89.140 

34.500 

4 54.640 

7.872.704 

7.829.064  i 

+ 43.640 

(b) 


En  este  capítulo  se  adicionan  54.640  pesetas  que  se  justifican,  tanto  en  este,  como  en  los  demás  del  ramo 
señalados  con  los  núms.  11,  12  y 13,  por  la  imperiosa  necesidad  de  responder  con  créditos  ordinarios 
á las  atenciones  reconocidas  y también  ordinarias  que  hasta  el  momento  presente,  vienen  siendo  cargo 
de  los  créditos  extraordinarios  concedidos  desde  el  año  de  1883,  hasta  el  último  otorgado  de  500,000 
pesetas  por  Real  decreto  de  29  de  Julio  último* 

En  el  art.  i * se  adiciona  una  plantilla  de  personal  absolutamente  indispensable,  no  ya  sólo  para  la  li- 
quidación de  créditos  destinados  á epidemias,  sino  también  para  el  despacho  de  cuantos  asuntos  ordi- 
narios y extraordinarios  se  deducen  de  aquellas,  y de  la  total  indotación  de  personal  para  las  crecien- 
tes necesidades  del  ramo*  A este  ñn  se  señala  en  este  artículo  la  suma  de . * . . 51*140 

Esta  cantidad,  como  queda  dicho,  no  es  determinativa  de  aumento  alguno,  por  referirse 
á atenciones  que  satisfacen  con  cargo  á los  créditos  especiales  de  referencia* 

En  el  art.  3.°,  que  figura  en  el  presupuesto  vigente  como  2.°,  se  adiciona  á la  plantilla 
destinada  á este  servicio  un  médico  vacunador  con  L250  pesetas  y tres  mozos  á 750, 


que  en  junto  suman * .......... * 3.500 

Aumento  líquido  del  capítulo*  * 54.640 
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r~ 

C R lí  DITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

cene  sóidos  para 

Aria. 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

IS95-9G 

Pife  rexcia.s 

Por  ar  tículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Sumas  anteriores . ..... 

» 

7.872.704 

7.829.064 

4-  43.640 

Capitulo  1 1 .— Material. 

i* 

Secretaría  del  Real  Consejo 

1.000 

‘ 

2” 

Instituto  de  vacunación  ........ 

34.000 

3." 

Impresos.. 

20.000 

¡ í: 

Parque  central  de  Sanidad  ....  . . 

11.000 

le) 

66.000 

9.000 

[H-  57.000 

Capítulo  12, — Personal  de  puertos 

y lazaretos . 

i* 

Direcciones  especiales, - 

285.372 

2." 

Lazaretos  sucios 

88.750 

3.’ 

Abono  de  haberes  á médicos  su- 

pierdes  . * 

5,500 

(d) 

379.622 

330.750 

4 48.872 

8.3  ÍS. 326 

8.168.814 

4 149.512 

(e) 

En  este  capítulo  se  adicionan  las  21.000  pesetas  segregadas  del  capítulo  2.”,  consignándose  en  éste  como 
más  per  Unen  te  y natural. 

En  el  art.  1,°  se  aumentan  para  gastos  de  escritorio  y de  oficinas,  calefacción,  suscrición  á obras  y pe- 
riódicos de  Higiene  y Administración  públicas. 

En  el  art.  2.°,  {(Material  del  Instituto  de  vacunación»,  para  suministro  de  vacuna  en  las 
épocas  de  vacunación  y revacunación  general,  y para  prevenir  y extinguir  las  epide- 
mias variolosas,  á cuya  necesidad  se  atiende  hoy  con  el  crédito  extraordinario,  se  adi- 
ciona la  cantidad  de. . . * 

En  el  art,  3.°,  para  el  Boletín  de  Sanidad  é impresiones  del  ramo,  se  señalan 

En  el  art.  4.°,  «Parque  central  de  Sanidad»,  las  obligaciones  que  emanan  de  este  concepto, 
vienen  satisfaciéndose  con  cargo  al  crédito  extraordinario,  y por  tanto  se  impone  el 
consignar  en  el  presupuesto  todas  alqueilas  de  carácter  más  común  y ordinario,  como 
son  6.000  pesetas  para  pago  del  alquiler  del  edificio;  2.000  para  alumbrado,  entreteni- 
miento y conservación,  y 3.000  en  factaje  ó trasporte,  camionaje  y demás  gastos  de  las 
estufas  de  desinfección  que  en  junto  asciende  á,  .....  . 


1.000 


25.0ÓÜ 

2.000 


ti. 000 


Aumento  djl  capítulo. 


>7.000 


W 

La  falta  de  dotación  del  personal  bastante  en  las  Direcciones  especíales  de  Sanidad  y lazaretos  sucios, 
han  motivado  ante  la  necesidad  déla  defensa  en  lo  extenso  de  nuestras  costas,  el  nombramiento  de 
personal  sanitario,  con  aplicación  á ios  créditos  extraordinarios,  llevándose  este  personal,  cuyos  ha- 
beres ascienden  en  conjunto  á la  cantidad  total  de  48.872  pesetas,  allí  donde  las  necesidades  dei  ser- 
vicio le  hacían  mas  indispensable. 

En  el  art.  i.15,  ((Direcciones  especíales  de  Sanidad»,  se  batí  adicionado  á las  plantillas  de  26  Direcciones 
del  litoral  marítimo  los  médicos,  celadores,  auxiliares,  escribientes,  maquinistas,  fogoneros  y marine- 
ros, que  las  absolutas  y categóricas  exigencias  del  servicio  han  exigido  conforme  se  detalla  en  las 
plantillas  de  referencia,  un  aumento  de.  * * * 40.372 

En  el  art.  2*,  ((Personal  de  lazaretos  sucios»,  se  ha  llevado  á las  plantillas  de  los  cuatro 
lazaretos  de  Mahón,  San  Simón,  Oza  y Pedresa  el  personal  nombrado  con  cargo  al  cré- 
dito extraordinario,  por..  9.000 

49*372 

En  el  art.  3.°  «Abono  de  haberes  á Médicos  Suplentes»,  se  bajan  por  estimarlas  innecesa- 
rias en  el  presupuesto  proyectado. , , . 

Aumento  líquido  del  capítulo», 4S.872 
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Arts. 

Designación  de  Jos  servicios. 

CRÉDITOS 

qne  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  ü'fitgrioves  * . . . . . 

» 

8.318.326 

8.168.814 

+ 

H9.512 

Capitulo  1 3.— Material. 

i.a 

Gastos  de  escritorio  y material  or- 
dinario para  las  Direcciones  y 
lazaretos 

19.290 

2#* 

Visitas  de  buques,  culto,  conserje* 
ría,  farmacia,  desinfección  y 
conducción  de  correspondencia 
y víveres. .................. 

30.200 

3." 

Falúas  de  vapor  y estufas  de  des- 
infección,   

24.500 

4.a 

Obras,  mobiliario,  alquileres  y de- 
más servicios  del  ramo , . 

40.000 

(e) 

7.500 

113.990 

106.490 

+ 

Correos  y Telégrafos. 

Capitulo  1 4, — Personal. 

Un.° 

De  Correos 

» 

1.846.800 

1.846.800 

» 

Capitulo  1 5. 

ÜD.° 

De  Telégrafos 

» 

5.350.550 

5.330.550 

)} 

Capitulo  16. 

l.° 

Indemnizaciones  al  personal  de 
Correos. 

243.527,50 

739.724 

2.a 

Idem  al  ídem  de  Telégrafos 

988.251,50 

824.843,50 

+ 

(f) 

163.408 

16.617.917,50 

10.297.497,50 

— 

310.420 

(e) 


Ea  el  art.  2.*,  «Visita  de  buques,  culto,  conserjería,  farmacia  y desinfección»,  en  la  pri- 
mera partida  de  este  artículo  del  presupuesto  vigente,  se  consignó,  sin  duda  por 
error  material,  en  concepto  de  «Servicio  de  vigilancia  de  buques»  en  las  direcciones  de 
cuarta  clase  sin  dotación  de  marineros,  20  direcciones  en  vez  de  21,  que  son  las  exis- 
tentes, tanto  en  el  vigente  presupuesto,  como  en  el  proyectado.  De  aquí,  pues,  la  nece- 


sidad de  consignar  las  120  pesetas  que  corresponden  á la  omisión  cometida.  120 

A este  mismo  artículo  se  adiciona  asimismo  como  última  partida  y bajo  el  epígrafe  de 
«Conducción  de  la  correspondencia  y víveres»,  á los  lazaretos  sucios  y otros  servicios 
de  estas  dependencias,  que  también  se  satisfacen  con  cargo  al  crédito  extraordinario, . 4.880 

En  el  art.  3,fi7  «Falúas  de  vapor»,  se  adiciona  el  concepto  de  estufas  de  desinfección,  y se 

consigna  para  carbón  de  las  mismas  ea  los  lazaretos  marítimos  la  cantidad  de.  . 2.500 

Aumento  del  capítulo. , , , . . , . . 7,500 


En  el  art.  2,*  se  consigna  el  aumento  de  1 03.408  pesetas  por  la  imprescindible  necesidad  de  enjugar  el 
constante  déficit  que  se  arrastra  en  este  concepto,  destinado  á pagar  entre  otras  obligaciones  impres- 
cindibles, las  indemnizaciones  reglamentarlas  al  personal  de  trasmisión  y de  distribución.  El  aumen- 
to de  estas  indemnizaciones  corresponde  lógicamente  al  mayor  ingreso  en  la  renta  del  timbre,  por 
la  importancia  cada  vez  creciente  que  se  nota  en  ei  movimiento  telegráfico* 
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Arte. 

Designación  de  tos  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  ato  económico 
1800-97 

CIv  ¿DITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Per  capítulos. 

Por  capítulos 

(Stowirts  anteriores 

16.617.917,50 

10.297.497,50 

4-  310.420 

Ga  piTULO  17, — Material , 

i.* 

i * 

, Vi 

Gastos  de  escritorio,  alumbrado, 
combus  tibie,  esterado  y demás 
gastos  de  las  oficinas  de  Correos 
Idem  de  las  de  Telégrafos 

127.810 

236.960 

364.770 

364.770 

Vi  1 

Capitulo  18, — Conducciones  i gas 
tos  diversos , 

1. ' 

2. ” 

De  Correos 

8.443.733,25 

729.348 

De  Telégrafos * * 

9.173.081,25 

9.173.081,25 

» 

Capitulo  19, — impresiones. 

i." 

Impresos,  adquisición  de  libros, 
nomenclátores,  etc.,  para  Co~ 
rreos 

26.729,40 

51.000 

2.° 

Idem  id,  para  el  de  Telégrafos.  , J 

77.729,40 

77.729,40 

Capitulo  2Q.«^AZgí4íer&s  y obras , 

t.e 

Alquileres  y obras  parad  ramo  de 
Correos, . , 

157.852 

ídem  id,  para  el  de  Telégrafos * . . 

254.653,90 

412.505,90 

412.505,90 

» 

Gapituio  21, — Mobiliario. 

i i* 

Adquisición  del  mismo  y de  efec- 
tos que  necesiten  las  oficinas  de 
Correos  

6.000 

2,' 

ídem  para  las  de  Telégrafos. 

9.000 

15.000 

15.000 

u 

Capitulo  22*  — Obligaciones  con- 
traídas* 

1." 

Del  ramo  de  Correos . , , . 

184.000 

152.853 

2.a 

Del  idem  de  Telégrafos,  * . . 

Ig) 

— 9.323,65 

336.853 

346.176,65 

Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  23* 

Un." 

Obligaciones  que  carecen  de  crédi- 
to legislativo 

» 

262.011,06 

254.S49,3D 

llil 

-1-  7.161,71 

27.249.368,1  1 

26.941.610,05 

-|-  308.258,06 

fe) 


En  el  art,  2.°  se  reducen  las  dos  partidas  consignadas  en  este  artículo  al  pago  del  sexto  plazo  de  los  ca  - 
bles  al  Norte  de  Africa,  y el  cuarto  y último  dó  la  colocación  del  hilo  directo  de  Ciudad  Real,  Carolina, 
í la  única  parte  destinada  al  pago  del  sétimo  plazo,  de  los  cables  al  Norte  de  Africa,  constituyendo  la 
reducción  indicada. 

(W 

SI  mayor  importe  de  las  obligaciones  reconocidas  de  ejercicios  anteriores,  motiva  el  aumento  que  se  pro- 
pone en  este  capítulo. 
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Arts 

Designación  da  los  servicios. 

ckbditos 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1806-97 

CRÉDITOS 

cen  cedidos  pa  ra 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

par  capítulos. 

SECCION  SETIMA 

MINISTERIO  DE  FOMENTO 

Administración  central. 

ün.° 

Capítulo  i 

Persona! 

b 

613.250 

626.000 

(a) 

— 12.750 

» 

Ga título  2.a 

Material  ............ 

» 

302.600 

102.600 

ib) 

~f-  200.000 

Administración  provincial. 

Capítulo  3.a 

» 

Personal  auxiliar.,  

66.250 

66.250 

» 

Instrucción  pública. — Gastos 
generales. 

» 

Capítulo  4.° 

Personal 

242.000 

236.000 

(e> 

+ 6.000 

1.224.100 

1.030.850 

-+-  103.250 

(a) 


Pür  pasar  de  la  plantilla  de  Secretaría  varios  auxiliares  al  Cuerpo  de  Archiveros  y Bibliotecarios  y al 
Consejo  de  Instrucción  púlica,  resulta  una  baja  de  23.000  pesetas  á que  ascienden  loa  sueldos  de  di- 
chos funcionarios;  pero  en  la  necesidad  de  que  esta  plantilla  quede  en  condiciones  de  atender  al  ser- 
vicio de  las  múltiples  atenciones  que  este  Ministerio  comprendo,  se  conservan  de  dichas  plazas,  tres 
de  la  clase  de  auxiliares  con  3.000  pesetas,  más  un  corto  aumento  de  1.250  en  el  personal  de  oficiales. 

(b) 

Se  propone  este  aumento  para  la  adquisición  de  mobiliario  con  destino  al  nuevo  edificio  que  ha  de  ocu- 
par el  Ministerio  de  Fomento,  el  cual  ha  de  quedar  terminado  en  los  primeros  meses  del  próximo  ano 
económico. 

(c) 

Por  reorganización  de  la  plantilla  del  Consejo  de  Instrucción  pública  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  ei 
Real  decreto  de  l.°  de  Noviembre  de  1895  dictado  en  cumplimiento  del  art,  23  de  la  ley  de  27  de  Ju- 
lio de  1890,  bajándose  dicha  suma  en  el  capítulo  i * 
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Jn* 


Un: 


Designación  do  ios  servicios. 


Sumas  anteriores . 
Capítulo  5,° 


Material* 


Primera  enseñanza. 
Capítulo  6.° 


Personal. 


CE  EDI  TOS 

que  ae  solicitan  para  el  año  economía® 
1896-97. 


Por  artículos. 


por  capítulos* 


1. 224.100 


321.790 


1.128.853 


1.674.743 


CRÉDITOS 
concedidas  paro 
1895-96 

Por  capítulos. 


1*030.850 


232.000 


U 17.868 


7.380.718 


DIFEHENCIAS 


+ 


+ 


193.250 


íd) 

+ 89*690 


(e) 

10.985 


294.025 


(d) 

Producen  este  aumento  las  siguientes  modificaciones; 

■ 

Aumentos . 


Para  gastos  de  viajes  oficiales  y gratificaciones  por  servicios  especiales  en  el  ramo  de 
Instrucción  púbica,  por  ser  de  absoluta  precisión  al  no  haber  medios  de  pagar  esta  clase 
de  gastos  al  personal,  que  con  motivo  del  servicio,  tiene  que  salir  de  su  residencia  . . . 6.000 

Por  deficiencia  en  la  partida  de  «Papel  vitela  para  la  expedición  de  títulos».. 3.000 

Por  los  nuevos  arrendamientos  de  casa  para  las  Escuelas  Normales  de  maestros  de  Gáce- 

ceres  y de  comercio  de  Málaga,  se  aumenta  en  la  partida  para  alquileres..  * 8,190 

Para  los  gastos  de  publicación  y trabajos  preliminares  de  la  estadística  general  de  Ins- 
trucción pública  en  el  último  decenio . 14.000 

Por  ser  escasa  la  actual  consignación  para  material  del  Consejo  de  Instrucción  pública, 

se  propone  un  aumento  de  ... . 1 .000 

En  virtud  de  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1894,  se  restablecen  las  dietas  á los  jueces  de 

Tribunales  de  oposiciones,  aumentándose. . . 19.400 

Por  ascender  á mayor  cuota  que  la  consignada  la  asignación  á la  oficina  internacional  de 

Berna  y por  gastos  de  giros  y cambios,  se  propone  nna  mayor  suma  de . 2.500 

Para  pago  del  primer  plazo  de  un  monetario  arábigo  y colección  de  libros  árabes  adqui- 
ridos por  el  Estado  en  virtud  de  Reales  decretos  de  6 de  Diciembre  de  1895  .........  42.600 


Suman  los  aumentos. . * . * . 96.690 


Baja* 


En  la  partida  de  gastos  de  los  Registros  de  la  propiedad  intelectual  y cambio  de  publica- 
ciones, que  pasa  al  capítulo  17 . * 7.000 


Aumento  líquido 89.690 


(o) 

Se  aumentan  las  partidas  siguientes: 

Para  personal  de  la  Escuela  Normal  de  maestras  de  Burgos,  creada  por  Real  orden  de  28 

de  Febrero  de  1896 4.235 

Para  las  plazas  de  profesor  de  la  Escuela  Normal  de  maestros  de  Sevilla  y dos  de  auxilia- 
res en  Segovia  y Valladolid,  cuya  suma  ofrecen  satisfacer  las  Diputaciones  provin- 
ciales.   * 6.750 


10.985 
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Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

C KÉD 

que  se  solicitan  par 
189  G 

por  artículos. 

I T 0 S 

a ai  año  económico 

L97 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
conc adidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores ...... 

» 

1.674.743 

1.380.718 

+ 294.025 

Capítulo  7.° 

L* 

Material  ordinario. 

276.800 

2," 

Idem  para  fomento  de  la  instruc- 

ción  popular. 

209.250 

(f) 

— 

486.050 

450.550 

+ 35.500 

Segunda  enseñanza. 

Gapítulo  8.* 

í." 

Personal  de  Institutos 

2.895.476 

2." 

Idem  de  las  escuelas  de  Artes  y 

Oficios 

398.625 

3.“ 

Idem  de  las  de  Comercio 

376.084 

3.670.185 

Baja  por  economía  en  el  movi- 

miento de  personal 

131.000 

(g) 

3.539.185 

3.558.093 

— 18.908 

6.699.978 

6.389.461 

+ 310.517 

(O 


Artículo  1*°  Para  completar  el  material  de  la  clase  de  dibujo  de  la  Escuela  Normal  Cen- 
tral de  maestros,  se  aumentan  * ; ■ ■ * • ■ 500 

Art.  2.5  Por  resultar  deficiente  la  partida  en  el  actual  ejercicio  para  auxilios  á los  pueblos 

cou  destino  á construcción  de  edificios  escuelas.  , *.*..,.<*** 25.000 

Para  material  pedagógico  de  dichas  escuelas . , » - 5.000 

Subvención  á la  de  Artes  y oficios  de  Córdoba — 5.000 


35.500 


(e) 

Articulo  1,°: 

Para  aumento  de  sueldo  al  catedrático  de  Gimnástica  del  Instituto  del  Gardenal  Gisneros.,  1,000 

Dos  plazas  de  mozos  de  aseo  para  el  mismo  Instituto 2.000 

Aumento  de  sueldo  al  oficial  de  la  Secretaría  del  de  Burgos  , . , 250 

Para  una  plaza  de  escribiente  en  el  de  Jerez LO 00 

Aumento  de  500  pesetas  de  sueldo  al  catedrático  de  francés  del  de  Oviedo,  cuyo  aumento 

le  satisface  la  Diputación,  y un  mozo  de  aseo  en  dicho  Instituto L375 

Artículo  3.°: 

Aumento  de  sueldo  por  residencia  en  Madrid  de  los  nueve  catedráticos  de  la  Escuela  Su- 
perior de  Comercio,  elevándole  á LÜÜÜ  pesetas  para  equipararlos  á los  de  los  Institutos 

de  Madrid . 4.500 

Por  diferencia  del  importe  de  la  plantilla  de  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Málaga, 
en  lugar  de  la  que  actualmente  figura  como  ((Elemental»,  cuyo  importe  lo  satisfacen  la 
Diputación  y el  Ayuntamiento. 1 5.375 


Suman  los  aumentos  25,500 


Bajas , 


Supresión  de  cuatro  plazas  de  estudios  generales  en  los  Institutos  de 

Madrid  y Valladolid 12,000 

Sueldo  de  residencia  de  las  tres  plazas  que  se  suprimen  en  los  Insti- 
tutos de  Madrid  3.000 

Por  rebaja  de  500  pesetas  en  el  sueldo  de  los  profesores  de  francés  de 
los  Institutos  de  Lugo,  Pontevedra  y Valladolid. * i. 500 


16,500 


25.500 
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— 

CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Aits. 

Designación  de  ios  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . ..... 

6.699.978 

6.389.461 

+ 310.517 

Capítulo  9.° 

!.* 

Material  de  Institutos. 

205.750 

: 2-  ' 

Idem  de  las  escuelas  de  Artes  y 

Oficios 

140.650 

3.’ 

Idem  de  las  de  Comercio. 

35.600 

(b.) 

382.000 

377.600 

-f-  4.400 

Enseñanza  superior. 

Capítulo  i 0, 

(i) 

Un." 

Personal  de  Universidades . 

)> 

3.106.632 

3.149.382 

4-  42.750 

10.188.610 

9.916.443 

4-  272.167 

Sumas  anteriores . 


En  las  partidas  de  pensiones  á viudas,  premios  de  antigüedad  y sueL- 
dos  de  profesores  excedentes,  se  rebajan  por  fallecimiento  de  los  per- 
ceptores  

Para  sueldos  de  profesores  de  lenguas  de  las  Escuelas  de  Comercio  de 

Barcelona  y Bilbao 

En  el  aumento  de  sueldo  á los  profesores  de  las  Escuelas  Elementales 

de  Comercio  por  fallecimiento  de  dos 

Su  la  partida  de  ascenso  y excedencias  de  los  profesores  de  Escuelas 
de  Náutica  , . 


16.500 

11.075 

2.000 

1.000 

13.833 


25.500 


44.408 


Baja  liquida  de  este  capitulo. 


CO 

Se  aumentan  con  destino  á la  reparación  de  moviliario  del  Instituto  del  Cardenal  Gisneros 

así  lo  espacioso  dei  local. . . . . 

Por  la  diferencia  que  satisfacen  el  Ayuntamiento  y la  Diputación  de  Málaga,  para  mate- 
rial de  la  Escuela  Superior  de  comercio,  y que  queda  á cargo  del  Estado. 


18.908 


por  exigirlo 
2.001 

2,400 


4.400 


(i) 

Restablecida  la  Facultad  de  ciencias  de  las  Universidades  de  Sevilla,  Valencia  y Granada,  para  cuyo  ser- 
vicio ílgura  en  el  actual  presupuesto  un  crédito  de  52  500  pesetas,  y elevada  en  50.000  la  baja  por 

economía  en  el  movimiento  de  personal  se  obtiene  la  de » 102.500 

11  Catedráticos  para  las  Facultades  de  ciencias  restablecidas,  á 8,500.  38.500 

Para  una  plaza  más  de  supernumerario  para  dichas  Facultades  de 

Ciencias». 2.250 

Para  tres  Idem  en  las  Universidades  de  provincias,  á 1,750  para  dichas 

Facultades . , . . , 5.250 

Aumento  de  residencia  en  Madrid  á dos  Catedráticos  de  asignaturas 

de  nueva  creación , 2.000 

Al  sueldo  de  10  Secretarios  generales,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la 

ley  de  14  de  Agosto  de  1895.. . , . , t 5.000 

Sueldo  de  un  Ayudante  de  dibujo  de  las  Facultades  de  ciencias  de  las 

Universidades  de  Granada,  Sevilla  y Valencia 3.750 

Aumento  de  sueldo  á 3.000  pesetas  del  artista  encargado  del  Centro 

Poligráfico  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Madrid..  í .000 

En  el  personal  administrativo  de  la  Universidad  de  Salamanca,  para 

nivelarlo  con  los  de  su  clase  en  las  demás,. 2.000 

— 59.750 

De  cuyas  alteraciones  resulta  un  menor  gasto  de 42.750 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

Arts, 

Designación  de  los  servicios* 

que  ae  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos 

Por  capltuLos. 

Por  capítulos* 

Sumas  anteriores,  ..... 

» 

10.188.610 

9.916.443 

4~ 

272.167 

Capítulo  Ji, 

Un.' 

Material  de  Universidades. 

» 

352.825 

360.075 

(j) 

7.250 

Enseñanza  profesional  y escue- 
las especiales. 

Capítulo  12. 

{&) 

8.000 

» 

Personal 

JO 

209.566 

201.566 

+ 

Capítulo  13. 

» 

Material 

)) 

49.800 

49.800 

» 

Bellas  Artes. 

Capitulo  14. 

Un.a 

Personal.. 

» 

563.467 

561.446 

-j- 

W 

2.021 

11.364.268 

11.089.330 

1 

+ 

1 

274.938 

ti) 


Se  aumentan  para  material  científica  y demás  gastos  de  las  Universidades  de  Sevilla* 

Granada*  y Valencia  .*.***..*.. * 2.750 

Y se  baja  por  terminación  del  servicio  la  partida  de  obras  en  el  Hospital  clínico  de  San 
Garios . , . 1 0,000 


7.250 


(k) 

Por  ascensos  de  antigüedad  de  los  Profesores  de  Escuelas  de  Veterinaria*  por  ser  insuficiente  la  par- 
tida de  32.000  pesetas  actualmente  consignada. 

(l) 

Aumentos, 

En  los  sueldos  de  escribiente  y cinco  Bedeles  de  la  Escuela  de  Pintura,  Escultura  y 

Grabado * . * * * 

Ascensos  de  antigüedad  de  los  Profesores  de  la  Escuela  de  Arquitectura.  , 

En  idem  id.  de  los  de  Barcelona - * * . . . 

Para  una  plaza  de  Profesor  de  solfeo  de  la  Escuela  de  Música  de  Corana  . 

Personal  del  Museo  de  Arte  moderno,  cuyo  completo  establecimiento  se  está  llevando  á 
cabo  * , * * * * * * 


Bajas, 

En  la  partida  de  ascensos  de  antigüedad  de  los  Profesores  de  la  Escuela  de  Pin- 
tura* 279  pesetas,  y en  igual  partida  de  la  de  Bellas  Artes  en  provincias,  23,367:  en 
junto  **♦•** 1 * * . 


750 

1.500 

5.667 

2.000 

15*750 


25.667 


23.646 


2.021 
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i Arts, 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  ae  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores.  * * * * . 

)> 

11.364.268 

Capitulo  i 5* 

Un.* 

Material 

» 

310.900 

Archivos,  Bibliotecas  y Museos* 

Capitulo  16. 

]0 

Personal  # # . 

994.425 

12.669.593 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos* 


1 1.089.330 


-J-  274.938 


155.400 


941.675 


diferencias 


(11) 

155.500 


(m) 

52.750 


12.186.405  j+  483.188 


(11) 

Para  material  del  Museo  de  Arte  moderno 

Para  los  gastos  de  la  Exposición  bienal  de  Bellas  Artes  que  ha  de  celebrarse  en  Mayo  de 
1897 


(m) 

8e  aumentan  en  la  planta  de  aersonal  del  Cuerpo  de  Archiveros,  por  incorporarse  al  mis- 
mo, el  personal  del  Archivo  de  la  Deuda,  el  de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, los  de  las  Escuelas  de  Arquitectura  y Veterinaria,  el  de  la  Comisión  del  Mapa  geo- 
lógico, y el  Archivo  y Biblioteca  de  la  Junta  facultativa  de  Minería 

Este  aumento  tiene  su  compensación  en  las  siguientes  partidas,  que  se 
bajan  en  otros  servicios  y presupuestos,  á saber: 

En  el  presupuesto  de  Hacienda-Biblioteca 5.000 

En  el  Archivo  de  la  Deuda 9.000 

En  el  capítulo  l.°  de  este  presupuesto 17.000 

En  el  21,  «Personal  de  la  Junta  facultativa  de  minería» 3.000 

Además  debe  ingresar  en  el  Tesoro  la  Diputación  provincial  de  Cádiz  por  la 

incorporación  de  su  Museo  Arqueológico 6.000 

El  Ayuntamiento  de  Gijón  por  la  incorporación  de  su  Biblioteca 4.000 

44.000 

El  resto  del  aumento  que  resulta  en  este  capítulo,  es  en  el  personal  subalterno  de  porte- 
ros y mozos,  de  precisión  absoluta,  justificada  por  los  jefes  respectivos  de  las  depen- 
dencias, y que  suma ■ * 


5.500 

150.000 

155.500 


42.000 


10Í750 


52.750 


34 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arta. 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

SyUwifrS  anteriores 

» 

12.S69.593 

12.186.405 

-U 

483.188 

Capitulo  17* 

1 

te) 

Un.° 

Material ............  * 

» 

142.750 

129.860 

+ 

12.890 

Establee  i mié  utos  científicos. 

artísticos  y literarios. 

Capitulo  18. 

te) 

Un.0 

Personal 

» 

160.050 

143.910 

-h 

16.140 

Capitulo  19. 

1 

» 

Material 

191.750 

191.750 

)) 

13.164.143 

12.651.925 

+ 

512,218 

(n) 

Se  proponen  los  siguientes  aumentos  en  los  gastos  de  material: 

Archivo  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. . . 

Archivo  histórico  nacional,  por  las  exigencias  del  local  y calefacción  en  el  nuevo  edificio. 

A la  Biblioteca  Nacional  por  igual  motivo.  . * . * , . 

Material  de  oficina  de  la  Biblioteca  del  Ministerio  de  Hacienda. . 

A la  Biblioteca  Universitaria  por  la  incorporación  de  las  Bíblio tecas  de  Veterinaria  y Ar- 
quitectura* . * * - - * * . 

Consignación  de  material  de  17  Bibliotecas  más  á 400  pesetas,  siendo  baja  la  partida  de 

3.610  de  las  Bibliotecas  adscritas  á los  Institutos  de  segunda  enseñanza. 

Material  del  Registro  de  la  propiedad  intelectual  que  es  baja  en  el  capítulo  5/,* ........ 

Reorganización  de  los  Registros  de  la  propiedad  intelectual,  partida  que  también  se  baja 

en  dicho  capítulo  ~ 

Para  gastos  de  depósitos  de  libros  y Bibliotecas  populares.  . 

Material  del  Museo  de  Cádiz * ...... 

Suman  los  aumentos 

De  cuya  suma  hay  que  deducir  las  siguientes  bajas: 

Material  de  la  Biblioteca  agrícola  que  pasa  á la  Universitaria 400 

Consignación  de  las  Bibliotecas  adscritas  que  se  suprimen . 3.610 

De  la  partida  de  12.5 00  pesetas  para  obras  premiadas  de  la  Biblioteca  Na- 
cional   * 5.500 


(a) 

A propuesta  justificada  del  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  exactas,  se  propone  en 

la  plantilla  de  personal  de  la  misma  un  aumento  de. ...  * 

Para  una  plaza  de  portero,  necesaria  en  la  Academia  de  la  Historia 

Sueldo  de  un  ordenanza  con  500  pesetas  en  la  Academia  de  Medicina,  suprimiéndose  la 

plaza  de  avisador  con  360  

Para  premios  reglamentarios  del  personal  del  Observatorio  Astronómico. 


1.500 

2.000 

2.000 

500 

1.000 

6.800 

4.000 

2.000 
2*000 

600 


22,400 


0.510 


12.890 


4.000 

1.500 

140 

10.500 

16.140 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

* 

que  se  solicitan  para  ú año  económico 

concedidos  para 

ArU. 

Designación  de  ios  servicios. 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos. 

por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

>í 

13.164.143 

12.651.925 

-f-  512.218 

Construcciones  civiles. 

Capitulo  20, 

i." 

Indemnizaciones  personales 

153.000 

2.a 

Obras , . 

3.476.100 

(o) 

3.629.100 

3.097.424 

-|-  531.676 

Agricultura,  Industria  y 

Comercio, 

Capitulo  21, 

r 

Personal  del  Consejo  Superior  de 

Agricultura, . , , 

16.500 

2.a 

Idem  del  sevicia  agronómico, , . * 

655.000 

3.a 

Idem  de  montes  y pesca 

1.421.750 

4.a 

Idem  del  servicio  industrial  mi- 

nero   - 

1.091.750 

r 

0. 

Idem  de  comercio ,,,*.. 

9.050 

3.194.050 

Baja  por  economía  en  el  movi- 

miento de  personal, 

10.000 

(p) 

3.184.050 

3.187.050 

3.000 

Capítulo  22, 

r 

Material  de  gastos  generales. . . , , 

23.000 

2.” 

Idem  de  agricultura,  . 

790.300 

i° 

Idem  de  montes  y pesca, 

118.855 

4." 

Idem  del  servicio  industrial  mi- 

nero , , * 

326.600 

5.a 

Idem  del  Begistro  de  la  propiedad. 

24.000 

6." 

Idem  de  Comercio 

7.850 

(q) 

1.290.605 

1.005.055 

+ 285.550 

21.267.898 

19.941.454 

+ 1.326.444 

(o) 

Para  las  obras  de  terminación  del  nuevo  edificio  destinado  á Ministerio  de  Fomento,  las 
cuales  no  están  incluidas  en  la  contrata  general  de  este  edificio,  y hay  que  pagarlas  por 
separado  de  la  anualidad  de  400,000  pesetas  estipuladas  si  sé  ha  de  efectuar  el  traslado 
de  las  oficinas  en  los  primeros  meses  del  año  económico  próximo,  se  aumentan,  .,,,,* 

Para  nuevas  obras  que  han  de  emprenderse  durante  dicho  ejercicio,  

Para  las  obras  de  reparación  de  edificios  que  corren  á cargo  del  Ministerio  do  Fomento, 
por  ser  muy  deficiente  la  cantidad  consignada - > 


300.000 

100.000 

131,676 


531,676 


(p) 

Es  baja  el  sueldo  del  bibliotecario  de  ia  Junta  facultativa  de  Minería  que  se  incorpora  al  Cuerpo  de 
archiveros* 

(a) 

Se  aumenta  la  suma  de  285.550  pesetas,  cuya  ampliación  autorizó  el  art,  5/  de  la  vigente  ley  de 
presupuestos,  distribuyéndolas  entre  los  servicios  de  Granjas  y creación  de  nuevos  establecimientos 
agrícolas,  extinción  de  plagas  del  campo,  conservación  de  viveros  de  vides  americanas  y obras  de  me- 
jora en  la  Monoica  á que  dicho  arU  5*°  destina  la  expresada  ampliación. 
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Arit. 

# 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  3e  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 

conce  didos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAD 

Por  artículos* 

Por  capítulos. 

Humas  anteriores 

)> 

21.267.898 

19.941.454 

+ 1.326.444 

Obras  públicas. — Gastos 

generalas. 

Capitulo  23. 

i.° 

Personal  facultativo  del  Cuerpo 

de  ingenieros 

3.761.500 

2,° 

Idem  id.  déla  Escuela  de  Caminos. 

22.750 

3.' 

Idem  id.  de  la  Junta  consultiva,  . 

36.500 

4.* 

Idem  id.  del  Depósito  de  planos.. 

2.750 

5.* 

Idem  id.  del  servicio  general .... 

586.000 

6." 

Dietas  é indemnizaciones  . ...... 

280.000 

w 

4.689.500 

5.465.200 

— 775.790 

Capitulo  24. 

1-* 

Material  de  la  Junta  consultiva.. 

9.500 

» 

» 

» 

2." 

Idem  de  conservación  y repa- 

ración  

244.300 

(si 

253.800 

253.904 

— 104 

26.21 1.198 

25.660.558 

-f-  550.640 

Aumentos* 

En  el  artículo  l.°  Diez  plazas  de  ayudantes  cuartos  que  han  de  ser  provistas  en  los  Inge- 
nieros que  les  corresponda  ingresar,  suprimiéndose  igual  suma  que  actualmente  figura 

par  a aspirantes  á Ingenieros * , 

En  el  arL  2*°  Para  tres  plazas  de  escribientes  á 1.250  pesetas  en  la  Escuela  de  ingenieros 
de  caminos,  con  arreglo  á la  plantilla  aprobada  por  Real  decreto  de  15  de  Setiembre 

último. . . * . , , 

Para  un  grabador-fotógrafo  necesario  en  dicha  Escuela,  2.000  pesetas,  y para  un  artífice 
conservador  del  Museo  de  la  misma,  con  arreglo  á dicho  Real  decreto,  1.500:  en  junto. 


Bajas. 

En  el  artículo  i.°  En  la  partida  de  4.750  pesetas  para  completar  el  sueldo 
de  9,000  á los  Inspectores  generales  que  ya  le  han  disfrutado,  porque 

existen  cinco  menos  que  los  figurados * 

Diez  plazas  de  aspirantes  á Ingenieros  que  pasan  á la  plantilla  de  ayu- 
dantes  

En  el  art.  6."  En  la  partida  de  dietas  é indemnizaciones  por  visitas  á las 
obras,  que  pasa  á los  capítulos  de  material,  haciendo  que  desaparezca  la 
anomalía  de  figurar  estos  gastos  propios  del  material  en  un  capítulo  de 
personal.  Eu  igual  forma  viene  figurando  en  el  presupuesto  actual  y en 
los  anteriores  las  dietas  del  personal  é indemnizaciones  del  personal  fa- 
cultativo de  Montes,  Minas,  agronómico  y de  ferrocarriles,  se  bajan.  . . . 


20.000 

3.750 

3.500 


27.250 


1.250 

20.000 


781.700 


802.950 


Baja  líquida. 

(s) 

Se  aumentan  para  material  de  la  Escuela  de  Caminos,  por  exigirlo  así  la  vasta  extensión 

del  nuevo  edificio  y la  conservación  del  parque. . 

Se  pasan  á personal  de  torreros  500  pesetas  de  gratificación  del  conserje  y se  bajan  de  la 
partida  de  limitación  de  la  frontera  portuguesa  4.404  pesetas,  por  ser  menor  la  suma 
reclamada  por  el  Ministerio  de  Estado:  baja  total 

Baja  líquida  del  capítulo 


775.700 


4.800 

4.904 


104 
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iris. 

Designación  de  ios  servicios. 

CUBDITOe 

pe  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Tor  capítulos. 

Sumas  anteriores 

£ 

26.211.198 

25.660*558 

¡ 

-j-  550.640 

Carreteras. 

Capitulo  25. 

¡ 

( 

i.* 

Material  de  estudios  y obras  nue- 
vas.   

18.100.000 

18.389.706,25 

2." 

ídem  de  conservación  y repa- 
ración   

i 

Baja  por  economía  en  el  movi- 
miento de  personal . 

36.489.796,25 

5.000 

(t) 

-|-  964.740 

36.484.796,25 

35.520.056,25 

Perro  carriles* 

Capitulo  26, 

Un,& 

Personal * 

681.250 

660.750 

(u) 

+ 20.500 

Capitulo  27. 

!,° 

Material  de  estudios  y gastos  ge- 
nerales.   . 

47.000 

36.075 

2.° 

Idem  del  servicio  de  Inspección 
facultativa. ...  ♦..**.,.*...* 

83*075 

63.377.244,25 

61.841.364,25 

+ 1.535.880 

(t) 


Artículo  i.*  Se  aumenta  n 500*000  pesetas  para  el  pago  de  indemnizaciones  por  inspec- 
ción y vigilancia  de  1 as  obras,  cuya  cifra  es  baja  por  mavor  importe  en  el  capí- 
tulo, 23.000 * , , , * * * 500.000 

Art.  3.°  Para  atender  á la  conservación  de  los  nuevos  trozos  de  car  re  lera  abiertos  al 
tránsito  pú  blico  y los  que  se  abian  en  el  próximo  ano  económico,  cuya  extensión  ex- 
cede de  800  kilómetros*  * * 4G4.74Q 


904.740 

(u) 


Se  Lrasüere  á éste  del  capítulo  27,  la  suma  de  4*500  pesetas  que  autoriza  el  art.  37  de  la 
ley  de  presupuestos,  para  organización  del  Cuerpo  de  Ingenieros  mecánicos  en  las  di- 
visiones de  ferrocarriles * 4.500 

16  Ordenanzas  eu  dichas  divisiones  é Intervención  central  de  la  explotación  cuya  parti- 
da se  suprimió  equivocadam  ente 16*000 


20.500 


35 
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AHI* 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos* 

Sumas  anteriores , . . * . . 

83.075 

63.377.244,25 

61.841.364,25 

4-  1.535.880 
— 1 1.814.000 

3.* 

Indemnizaciones  é Inspección  y 
vigilancia * * . 

200.000 

283.075 

12.097.075 

Aprovechamiento  de  aguas,  ríos 
y canales. 

Capitulo  28, 

Un." 

Personal . * , . 

» 

118.610 

118.610 

» 

Capitulo  29, 

1." 

Material  de  estudios  y obras  nue- 
vas   

2.027.000 

2." 

Idem  de  reparación,  conservación 
y explotación ......... 

267.000 

(w) 

— 18.000 

2.294.000 

2.312.000 

Navegación  marítima. 

Capitulo  30* 

Un." 

Personal  de  faros 

)> 

537.000 

537.000 

» 

66.609.929,25 

76.906.049,25 

— 10.296.120 

(v) 


La  casi  totalidad  de  esta  baja  tiene  su  origen  en  que  en  el  proyecto  para  1896-97  se  figu- 
ra en  presupuesto  extraordinario  la  suma  que  en  1895-96  se  ha  destinado  á «Subven- 
ciones de  ferrocarriles,»  produciendo  en  este  capítulo  un  menor  gasto  de  pesetas 

La  partida  para  indemnizaciones  á los  ingenieros  mecánicos  que  se  trasfiere  al  art.  3.* 
del  2.°  en  que  figura,  se  rebaja  en  21.000  pesetas,  en  cuya  suma  va  incluida  la  trasfe- 
rencia  de  4.500  de  que  trata  la  observación  letra  (w),  autorizada  por  el  art.  37  de  la  vi- 
gente ley  de  presupuestos 


Y se  aumentan: 

En  el  artículo  1."  Para  la  conservación  de  los  coehe3-salón  y break 
de  la  Dirección  de  obras  públicas  por  el  mayor  gasto  que  ocasiona  el 

aumento  del  cocbe- salón,  pesetas.: 2.000 

En  art.  2.”  Para  alquiler  de  casa  de  las  oficinas  de  la  intervención  de  fe- 
rrocarriles, por  tener  que  desalojar  la  que  actualmente  ocupa,  cuyo 
arriendo  termina  en  fin  de  Junio 5.000 


Baja  líquida  del  capítulo  27 


(w) 

Economía  que  se  obtiene  por  estar  ya  terminándose  las  obras  de  la  nueva  presa  de  la  acequia  del  Ja- 
rama. 


11.810.000 

21.000 

11.821.000 


7.000 

11.814.000 
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Arts. 

Designación  de  los  servicios. 

CRÉDITOS 

que  ge  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 

1895-96 

DIFERENCIAS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Sumas  anteriores, 

» 

66.600.929,25 

76.906.049,25 

— 10.296.120 

Gapitulo  31. 

1 ° 

Material  de  puertos 

8.115.000 

! 2,’ 
3." 

Idem  de  faros 

610.450 

ídem  de  boyas  y validas*  

66.000 

(x) 

8.791.450 

6.306.450 

J¡-  2.485.000 

Geografía,  estadística  y pesas  y 
medidas. 

Capitulo  32, 

Un." 

Personal ... 

1.213.331 

1.213.331 

» 

Capitulo  33* 

Material 

» 

772.925 

619.175 

(y) 

+ 153.750 

Capitulo  34. 

Un.' 

Material  de  gastos  generales.  « . . 

& 

43.000 

43.000 

A 

Ejercicios  cerrados. 

# 

Capitulo  35. 

ün.° 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

529.590,13 

358.967,78 

i*} 

+ 170.622,35 

77.960.225,38 

85.446.973,03 

— 7.486.747,65 

(x) 


Ascendiendo  las  obligaciones  reconocidas  para  el  próximo  año  económico,  en  concepto  de 
subvención  á las  Juntas  de  obras  de  puertos,  á pesetas  4.905.000,  y siendo  la  cifra  con- 
signada para  esta  atención  en  1895-98  de  2.500.000,  se  aumentan* 2.405.000 

Por  insuficiencia  del  crédito  consignado  para  material  de  faros  en  1895-96 80.000 

2.485.000 


(y) 


Para  los  gastos  de  la  Asociación  geodésica  internacional,  según  el  proyecto  de  convenio 
diplomático  propuesto  en  la  conferencia  general  de  1895  en  sustitución  de  la  dotación 

capitalizada  que  antes  existía,  se  aumentan-. ♦ 3.750 

En  cumplimiento  de  la  ley  de  estudio  de  la  población  de  18  de  Junio  de  1887,  se  hace 
preciso  para  los  gastos  del  censo  de  1897  una  mayor  suma,  como  ocurrió  con  el  último 
censo  publicado.  * * - ■ * 150,000 


153,750 


W 

Consiste  este  aumento  en  el  mayor  importe  de  las  obligaciones  que  se  han  recon  ocido  para  el  próximo 
a üq> 
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Arta, 

Designación  de  ios  servicios. 

C E É D 

que  se  solicitan  pai 

1806 

Por  artículos. 

I T O ÉS 

a el  año  económico 

¡-97 

por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1895-00 

Por  capítulos. 

diferencias 

SECCION  OCTAVA 

| 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 

Administración  central. 

I 

Capitulo  h® — Personal. 

i 

1 

i.® 

Sueldo  dei  Ministro.  . . . , 

30,000 

2.° 

Subsecretaría, 

181.250 

3.“ 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  . . . 

632.750 

4.® 

Intervención  general  de  la  Admi- 

nistración  del  Estado . . 

367.000 

5.® 

Dirección  general  del  Tesoro  pú~ 

blico . 

271.750 

6.® 

Idem  id.  de  Contribuciones  di- 

rectas , * 

233.750 

7." 

Idem  id.  de  Contribuciones  indi- 

rectas  

230.500 

8.® 

Idem  id.  de  Aduanas.  

222.250 

9.” 

Idem  id,  de  Propiedades  y dere- 

chos del  Estado 

189.250 

10 

Idem  id,  de  la  Deuda  pública, , , , 

340.000 

11 

Idem  id.  de  lo  Contencioso  del  Es- 

tado  

Í84.000 

12 

Junta  de  clases  pasivas 

205.000 

13 

Ordenación  de  pagos  del  Ministe- 

rio de  Hacienda. . 

131.750 

14 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia, 

97.250 

15 

Idem  id,  del  de  la  Gobernación..  . 

95.000 

16 

Idem  id.  del  de  Fomento. ....... 

101.000 

17 

intervención  central  de  Hacienda. 

128.500 

18 

Tesorería  central. , , 

59.750 

1 

19 

Delegaciones  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero, 

178.750 

20 

Consejo  de  Aduanas  y aranceles.. 

9.000 

21 

Crédito  preventivo  para  reorgani- 

zar la  Inspección  general  de  la 

Hacienda  pública 

100.000 

(a) 

3.997.500 

3.956.250 

-|-  41.250 

3.997.500 

3.956.250 

-f  41.250 

{») 

Los  créditos  de  toda  esta  Sección  que  se  consignan  en  189  5-96,  son  los  autorizados  por  la  ley  de  30 
de  Junio  del895,  con  las  modificaciones  dispuestas  por  el  Beal  decreto  de  16  de  Julio  siguiente,  y el 
aumento  que  resulta  en  este  capítulo  se  produce  mediante  las  siguientes  alteraciones. 

, Aumentos,  Bajas, 


Art.  2.®  Subsecretaría.  Por  pase  al  Cuerpo  de  Archiveros,  cuyo  Cré- 
dito figura  en  el  presupuesto  de  Fomento  , se  bajan  6.750  pesetas 
por  el  haber  de  una  plaza  de  oficial  de  segunda  clase,  otra  de  ter- 
cera y otra  de  Ordenanza  con  1.250  pesetas,  y por  llevarse  al  crédito 
preventivo  para  reorganizar  la  Inspección  general  de  Hacienda,  se 
bajan  además  2.750  pesetas  que  corresponden  á un  portero  y un 

ordenanza » 9.5  00 


» 9.500 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Alto. 

Designación  de  los  servicios. 

1896-97 

1S95-9Ü 

DtFERENCLiS 

por  artículos. 

Por  capítulos. 

por  capítulos. 

Samas  anteriores ...... 

3.997.500 

3.956.250 

4-  41.250 

Capitulo  2.° — Material . 

1.” 

Subsecretaría  del  Ministerio..  . . . 

96.000 

2." 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. , , 

33.000 

3.° 

Intervención  general  de  la  Admi- 

nistración del  Estado..  ....... 

24.000 

! 4.° 

Dirección  general  del  Tesoro  pu- 

büco 

20.000 

I 5/ 

Idem  id.  de  Contribuciones  di- 

rectas 

16.000 

6." 

Idem  id.  de  Contribuciones  indi- 

rectas  ■ ■ ■ ■ 

16.000 

¡ 7.' 

Idem  id.  de  Aduanas 

38.000 

8.° 

Idem  id.  de  Propiedades  y dere- 

chos del  Estado 

23.165 

266.165 

3.997.500 

3.956.250 

-f  41.250 

' ' 1 1 — 

Aumentos  Bajas. 


Sumas  anteriores ........  » 

Art.  3.' * Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  Las  disposiciones  de  la  ley 
de  5 de  Agosto  de  1893,  produjeron  reducciones  en  cantidad  de  pe- 
setas 241.375,  equivalentes  á un  33  por  i 00,  y pronto  tuvo  que  re- 
conocerse la  imposibilidad  de  que  dicho  alto  Cuerpo  pudiera  llenar 
su  importan  te  misión  con  los  excasos  medios  de  que  se  la  dotó,  razón 
en  virtud  de  la  cual  el  Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1895,  reorga- 
nizando los  servicios  de  este  Departamento  dentro  del  límite  que 
consentían  los  créditos  autorizados,  le  facilitó  mayores  elementos; 
pero  viene  sintiéndose  la  necesidad  de  elevar  la  categoría  del  presi- 
dente en  arm  onía  con  su  elevada  representación,  y la  de  uno  de  loa 
ministros  que  le  sustituya.  Ai  efecto  se  fija  al  primero  el  haber  de 
20,000  pesetas , suprimiendo  en  cambio  las  2.500  de  gastos  de  re- 


presentación, y se  asignan  al  segundo  i 5.000 , cuyas  alteraciones, 
con  la  creación  de  un  contador  de  primera  clase,  suprimiendo,  por 
el  contrario,  un  jefe  de  Negociado  de  segunda  clase,  y la  pequeña 
modificación  que  se  hace  en  la  dotación  de  la  portería,  produce  uu 

aumento  líquido  de. , . , , ......  i 1.750 

Art.  4.“  Intervención  general.  Se  crea  una  plaza  de  jefe  de  admi- 
nistración de  cuarta  clase,  cuyo  importe  se  compensa  reduciendo  el 
crédito  del  mismo  artículo  en  una  de  jefe  de  Negociado  de  segunda 

clase  y otra  de  oficial  de  quinta. ■ » 

Art.  7.°  Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas.  Se  eleva  á 
jefe  de  Negociado  de  tercera  clase,  la  categoría  de  oficial  de  pri- 
mera que  tiene  el  ingeniero  industrial 500 

Art,  8.°  Dirección  general  de  Aduanas.  Se  bajan  las  asignaciones  del 
personal  auxiliar  que  presta  servicios  en  el  Consejo  de  Aduanas  y 
Aranceles ^ 


12.250 


9.500 


>s 


9.000 


18.500 


36 
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Créditos 

CRÉDITOS 

— = : 

que  eo  e olicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

Arfa, 

Designación  de  los  servicios, 

1896-97 

1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capí  tulos. 

Por  capí  tulos. 

Sumas  anteriores 

266.165 

3.997.500 

3.956.250 

+ 41.250 

9.d 

Dirección  general  de  la  Deuda  pú- 

blica,  • - , 

28.000 

10 

Idem  id*  de  lo  Contencioso  del  Es- 

tado  

23.000 

11 

Junta  de  clases  pasivas. . . 

12.000 

12 

Ordenación  de  pagos  del  Ministe 

rio  de  Hacienda. 

8.000 

j 

13 

Idem  id.  del  de  Gracia  y Justicia, 

7.000 

14 

Idem  id,  del  de  la  Gobernación  . . 

7.000 

| 

15 

Idem  id.  del  de  Fomento.  ...... 

7.000 

16 

Intervención  central  de  Hacienda. 

7.000 

17 

Tesorería  central,. 

5.000 

18 

Delegaciones  de  Hacienda  de  Es- 

paña en  el  extranjero 

10.900 

19 

Consejo  de  Aduanas  y aranceles. , 

4.000 

385.065 

3.997.500 

3.956.250 

-f  41.250 

Aumentos.  Bajas. 


Sumas  anteriores 

12.250 

18.500 

Art,  9,*  Dirección  general  de  Propiedades,  Se  Condigna  la  suma  que 
por  indemnizaciones  fijas  corresponden  á los  ingenieros  de  la  Sec- 
ción  facultativa  de  montes,  sin  que  este  aumento  implique  mayores 
gastos,  toda  vez  que  su  importe  se  consigna  en  ingresos  en  concepto 
de  «10  por  100  de  aprovechamientos  forestales»,  reduciendo  así  el 
crédito  que  se  reconoce  á favor  del  presupuesto  de  Fomento,  equi- 
valente al  exceso  de  recaudación  , 

9.000 

» 

Art,  li.  Dirección  general  de  lo  Contencioso.  Es  baja  una  plaza  de 
jefe  de  Negociado  de  primera  clase,  cuyo  crédito  pasa  al  que  se  fija 
en  el  art,  21  para  reorganizar  la  Inspección  general  de  la  Hacienda 
pública  , -■■■*** 

» 

6.000 

Art,  20.  Juntado  Aduanas  y Aranceles.  Por  los  haberes  del  personal 
auxiliar  que  es  baja  en  la  Dirección  de  Aduanas 

9.000 

Art.  21*  Con  objeto  de  reorganizar  la  Inspección  general  de  la  Ha- 
cienda pública  dándole  independencia  para  que  ejerza  por  sí  su  mi- 
sión con  la  actividad  y diligencia  que  demandan  los  servicios  pú- 
blicos, se  dota  este  artículo  con  las  64,500  pesetas  que  tiene  asig- 
nadas en  el  art.  2/  y las  8.750  que,  como  queda  dicho,  se  trasfieren 
de  la  Subsecretaría  y de  la  Dirección  general  de  Aduanas,  comple- 
tándolo hasta  100.000  pesetas,  ó sea  con  un  aumento  líquido  de  pe- 
setas 26.750,  aunque  por  efecto  de  dichas  bajas  en  este  servicio 
aparece  por, 

35.500 

* 

65.750 

24.500 

Aumento  líquido, 

41.250 

APÉNDICE  1°  Alt  NÚM.  33  J 43 


Arte* 

Designación  da  los  servicios. 

CE  É D 
que  se  solicitan  par 

1896 

por  artículos* 

ITOS 

a el  alte  económica 
i-97 

Por  capítulos. 

CRÉDITOS 
concedidos  para 
1805-96 

Por  capítulos. 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores 

385.065 

3.997.500 

. 

3.956.250 

h 41.250 

20 

Inspección  general  de  la  Hacienda 

publica 

6.000 

(b) 

391.065 

332.900  1 

+ 58.165 

Administración  provincial. 

Capitulo  3.p —Personal. 

I." 

Delegaciones  de  Hacienda 

570.000 

2." 

Ad  m i ni  s t rae  io  n es  e speci  ales  d e H a- 

cienda. 

66.000 

i 3.“ 

Administraciones  de  Hacienda , , . 

1.740.250 

! 4-a 

Tesorerías  de  idem . 

i. 193.675 

5.a 

Intervenciones  de  ídem. ........ 

2.054.625 

6." 

Abogados  del  Estado * . 

462.500 

7.a 

Administraciones  de  Aduanas.  . . 

1.924.385 

8.a 

Idem  y depositarías  especiales  * . . 

59.300 

9.a 

Crédito  preventivo  para  reorgani- 

zar la  Inspección  provincial  de 

la  Hacienda  pública. ......... 

615.250 

(ol 

8.686.710 

8.621.210 

|-  65.500 

13.075.275 

12.910.360 

|-4-  164.915 

(b) 


Artículo  t.°  Subsecretaría.  La  dotación  que  tiene  es  inferior  á la  que  las  necesidades 

requieren,  é imperiosamente  se  impone  la  necesidad  de  elevarla  en 400 

Art.  2.a  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  De  igual  modo  es  insuficiente  su  consigna- 
ción actual  para  hacer  frente  á las  obligaciones  más  indispensables,  y por  cuya  razón 

se  aumentan* ...  * : 6.000 

Art.  3.°  Dirección  general  de  Contribuciones  indirectas.  La  comparación  de  la  cifra 
que  tiene  asignada  con  la  fijada  á los  demás  Centros,  los  numerosos  servicios  que 
tiene  á su  cargo  y la  separación  de  locales  en  que  se  halla  instalada,  demuestran  que 

es  absolutamente  preciso  el  aumento  de . . 4.000 

Art.  1°  Dirección  general  de  Aduanas.  Como  además  de  sus  gastos  propios  tiene  que 
atender  á los  del  Laboratorio  central  de  análisis  químico,  se  ha  reconocido  la  nece- 
sidad de  elevar  en  5.000  pesetas  la  dotación  de  material  que,  con  10.000  que  de  igual 
modo  es  preciso  aumentar  en  el  crédito  para  confidencias,  hacen  en  junto 15.000 


Art.  3.°  Dirección  general  de  Propiedades.  Al  establecerse  esta  Direc- 


ción por  Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1895,  no  se  le  asignó  can- 
tidad alguna  para  atenciones  de  material,  por  cuya  razón  se  le 

fija  la  que  antes  tenía,  ó sean  pesetas. > * 12.000 

Sin  causar  aumento  en  los  gastos,  por  la  razón  que  se  indica  en 
la  observación  (út),  se  consignan  para  distintas  obligaciones  de  la 

Sección  facultativa  de  Montes. 11.165 

— — 23.165 

Art.  20.  Material  de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública  ................  6.000 


Total  aumento.  58.165 


(c| 

Se  compone  este  aumento  de  17.250  pesetas  en  el  art.  7,1,  «Personal  de  las  administraciones  de  Adua- 
nas», como  resultado  de  las  distintas  modificaciones  ya  acordadas  que  necesidades  del  servicio  han 
impuesto,  y 48.250  en  el  art*  9.°,  «Inspección  de  Hacienda»,  que  se  proyecta  reorganizar  para  poner 
remedio- á las  diferencias  que  se  observan  en  la  gestión  investigadora  por  el  reducido  personal  de  que 
se  compone,  á fin  de  que,  siendo  lo  vigorosa  y activa  que  el  servicio  demanda,  se  obtengan  los  benefi- 
ciosos resultados  que  hay  derecho  á esperar. 
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Arta, 

Designación  de  los  servicios. 

CE  ÉD 
que  se  solicitan  par 
1896 

Por  artículos* 

I T 0 s 

a el  año  económico 
-97 

Por  capítulos. 

CB$  DITOS 
concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos* 

DIFEEEKGIAÍ5 

Sumas  anteriores  ...... 

)) 

13.075.275 

12.910.360 

4-  164.915 

Capitulo  A.° — Material . 

i.° 

Delegaciones  de  Hacienda. . 

48.450 

2.° 

Administraciones  especiales  de 

ídem. *♦.*..**., 

4.000 

3.” 

Idem  de  Hacienda  y Comisiones 

de  evaluación 

115.500 

4." 

Tesorerías  de  Hacienda. . ....... 

76.400 

5.® 

Intervenciones  de  Idem . 

80.000 

6.® 

Archivos  de  idem 

15.875 

7.“ 

Administraciones  de  Aduanas.  . . 

61.466,50 

8/J 

Idem  y depositarías  especiales. . . 

4.800 

9.” 

Inspección  provincial  de  Hacienda 

22.560 

(di 

429.051,50 

406.416,50 

-4  22.635 

Estableo  i mientofí  fabriles  al  ser- 

vicio  de  la  Hacienda. 

Capitulo  5.°—  Personal. 

/ 

1.® 

Fábrica  nacional  de  moneda  y 

timbre 

176.625 

2.® 

Minas  de  Almadén 

148.250 

3.® 

Salinas  de  Torrevieja. .......... 

25.800 

4,® 

Intervención  económico-faculta- 

tiva en  el  arriendo  de  la  mina 

de  Arrayanes  (Linares)* 

22.250 

372.925 

372.925 

Ti 

Capitulo  6 . 0 — Ma  te  r ia  l. 

1.® 

Fábrica  nacional  de  moneda  y 

timbre 

6.000 

2." 

Minas  de  Almadén..  

4.800 

3.® 

Salinas  de  Torrevieja 

1.400 

4.® 

Intervención  económico-faculta- 

tiva en  el  arriendo  de  la  mina 

de  Arrayanes  (Linares) 

1.500 

13.700 

13.700 

n 

Gastos  generales  comunes  a la 

administración  central  y pro- 

vincial. 

Capítulo  7,° — Visitas, 

Un.” 

Para  las  que  acuerden  durante  el 

ejercicio  el  Ministro,  los  direc- 

tores generales  y los  delegados 

de  Hacienda.  . . 

y 

140.000 

140.000 

i 

14.030.951,50 

1 

13.843.401,50 

4-  187.551 

(d) 

En  el  arfc,  7.°,  «Administración  de  Aduanas»,  se  aumentan  75  pesetas  por  la  razón  expresada  en  la 
nota  anterior,  y en  el  9.°,  «Inspección  de  Hacienda)),  22,560,  que  no  supone  en  realidad  una  nueva  obli- 
gación, puesto  que  subsiste  y viene  solventándose  con  cargo  al  capítulo  12,  art*  3**,  con  perjuicio  de  las 
que  son  propias  del  mismo  por  su  condición  imprevista , 


i 45 


a pjSmdiob  r.o.'’  ai.  lítrn.  só 


Arts. 


V 


Capitulo  8.° — Gastos  de  moví* 
miento  de  fondos. 

Gastos  de  giros  y remesas  dei  Te- 
soro, con  exclusión  de  la  mone 
da  que  se  trasporte  para  su  re- 
fundición ...  i*,..*.'.*****  * 
Diferencias  de  cambio  y comisio- 
nes en  los  pagos  que  ejecute  e3 
Tesoro  en  el  extranjero  por 
Guenta  de  los  diferentes  Minis- 
terios  . . . . 


1*° 

V 

V 

V 
5.° 
6*° 
i: 


\ Un. 


Das  i gn  ación  de  los  servidos. 


Sumas  anteriores . 


Capitulo  9.°— Impresiones  y encua 
derivaciones  de  libros  y demás  dócil* 
mentas  de  contabilidad . 

Servicios  de  la  Intervención  ge- 
neral. . . . 

Idem  de  la  Dirección  general  del 

Tesoro 

ídem  de  la  de  Contribuciones  di 

rectas 

Idem  de  la  de  Contribuciones  in- 
directas..   

Idem  de  la  de  Propiedades  y dere 

chas  del  Estado 

Idem  de  la  Junta  de  clases  pa 

sivas 

[dem  del  Consejo  de  Aduanas  y 
aranceles 


Capitulo  1 0. — Compra  y composi- 
ción de  mobiliario . 


Para  compra  y composición  de 
mobiliario  de  todas  las  oficinas 
de  la  Administración  central  y 
provincial  de  acuerde  el  Minis 
tro  de  Hacienda. 


CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 

1896-97 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 


14.030.951,50 


85.000 


1.080.000 


110.000 

5.500 

4.000 

3.000 

5.000 

3.000 

4.000 


1.1G5.000 


CREDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

Por  capítulos. 


13.843.401,50 


1.165.000 


diferencias 


+ 187.551 


134.500 


50.000 


15.380.451,50 


128.495 


40.000 


15.176.896,50 


(e) 

6.005 


(f) 

10.000 


203.555 


le) 

Este  aumento  se  descompone  en  1.005  pesetas  que  se  aumentan  en  el  art.  8."  ¿ la  contaduría  de  la 
Junta  de  clases  pasivas,  completando  así  su  asignación  en  la  cifra  de  3.000  pesetas  en  ve?,  de  las  5.000 
que  para  este  servicio  se  han  venido  destinando  hasta  el  presupuesto  de  1894-95,  y en  5.000  que  se 
asignan  á la  Dirección  general  de  Propiedades,  que  carece  totalmente  de  crédito  para  esta  clase  de 
gastos. 

(f) 

El  lamentable  estado  de  deterioro  en  que  se  halla  el  mobiliario  de  algunas  oficinas  centrales  y pro- 
vinciales, reclama  imperiosamente  este  aumento.  ^ 
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ArU. 

Designación  de  fes  servicios. 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1S96-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

diferencias 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores . ..... 

» 

15.380.451,50 

15.176.896,50 

+ 203.555 

ün.° 

Capitulo  11. — A Iqu iteres  ^ obras  y 
reparos  y nuevas  construcciones , 

Gastos  de  alquileres,  obras  y re- 
paros en  los  edificios  de  propie- 
dad del  Estado  y de  particula- 
res ocupados  por  oficinas  de  Ha- 
cienda y construcción  de  edifi- 
cios con  destino  á Aduanas. . . , 

» 

400.000 

450.000 

<g) 

— 50.000 

1." 

2." 

3.” 

V 

Vü.“ 

Capitulo  12. — Gastos  diversos . 

De  la  Deuda  pública 

De  Aduanas 

De  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado  

Imprevistos  y eventuales  en  ge- 
neral. . 

Capitulo  13. — Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. 

61.000 

165.000 

56.375 

40.000 

» 

322.375 

84.591,08 

253.000 

86.575,04 

(h) 

69.375 

(i) 

— 1.987,96 

16.187.417,58 

15.966.475,54 

+ 220.942,04 

(g) 

Se  produce  es  La  baja  por  no  haberse  reconocido  obligaciones  por  construcción  de  edificios  para 
Aduanas,  para  cuyo  servicio  se  autorizó  dicha  suma  en  el  presupuesto  de  1895-96. 


(h) 

Las  siguientes  modificaciones  dan  motivo  á esta  baja: 

Aumentos, 

ArL  2,°  «Gastos  de  Aduanas,»  Los  crecidos  y diversos  gastos  afectos  á este  crédito  son 
superiores  á su  consignación,  y como  por  su  índole  no  pueden  quedar  desatendidos, 

se  impone  la  necesidad  de  aumentarla  en . 45.000 

Art  3.°  «De  propiedades  y derechos  del  Estado.»  Se  consigna  el  crédito  necesario 
para  las  distintas  atenciones  del  servicio  de  campo  y gabinete  ele  la  Sección  faculta- 
tiva de  montes,  sin  que  esto  implique  gravamen  para  el  Tesoro,  puesto  que  á la  vez 
se  consigna  como  un  recurso  del  presupuesto,  según  se  indica  en  ia  observación  (a),  56.375 

Suma. # # 101.375 


Bajas, 


Artículo  l.°  «Gastos  de  la  Deuda  pública.»  Se  elimina  el  crédito  que 
se  figuraba  con  destino  á gastos  de  renovación  de  inscripciones  del 

4 por  iOO.v  . . 22.000 

Art.  4.°  «Imprevistos.»  Se  reduce  á 40.000  pesetas  que  se  consideran 

suficientes  para  sus  necesidades 10.000 

— 32.0000 


Aumento  líquido 69,375 


(i) 

Por  el  menor  importe  á satisfacer  por  esta  clase  de  obligaciones. 
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Arta- 

Designación  de  los  servicios* 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

créditos 
concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos* 

Par  capítulos. 

Por  capítulos. 

SECCION  NOVENA 

GASTOS  DE  LAS  CONTRIBU- 
CIONES Y RENTAS  PÚBLICAS 

Contribuciones  directas. 

Capítulo  !.° 

i." 

Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería  

3 00(3  000 

0 0 

A,* 

Gastos  de  rectificación  de  amilla- 
ramientos,  reclamaciones  de 
agravios  y otros  diversos. . * * . , 

250.000 

3.‘ 

Para  formalizar  el  importe  de  las 
contribuciones  impuestas  á bie- 
nes del  Estado  sin  que  produzca 
salida  material  de  iondos  de  las 
cajas  públicas 

)> 

3.250.000 

3.250.000 

Capítulo  2,° 

l* 

2." 

Premios  de  cobranza  de  la  contri- 
bución industrial  y de  come  rcio. 
Gastos  de  formación  de  matrículas 
y otros  diversos 

500.000 

50.000 

550.000 

550.000 

tt 

Capítulo  3.° 

Un." 

Premios  de  cobranza  del  impuesto 
de  minas.  ****** 

» 

30.000 

40.000 

(a) 

— 10.000 

Capitulo  4.° 

Un." 

Fabricación  de  cédulas  personales, 
portes,  premios  de  expéndición 
y demás  gastos,  **.,*.,* 

» 

200.000 

200.000 

» 

Contribuciones  indirectas. 

Capítulo  5*° 

i.* 

Gastos  de  fabricación  de  efectos 
timbrados  * 

165.100 

2.“ 

Compra  de  primeras  materias  * * * 

634.951 

800.051 

4.030.000 

4.040.000 

— 10.000 

ía) 


Aieméndose  al  importe  de  las  obligaciones  que  por  este  servido  se  bao  reconocido  en  ios  últimos  anos, 
se  considera  realizable  dicha  baja* 
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CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

— - 

que  so  solicitan  para  el  año  económico 

concedidos  para 

DIFEREKCIA.S 

Arta.  1 

Designación  ds  los  servicios. 

1895-96 

Por  artículos* 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

800.051 

4.030.000 

4.040.000 

— 10.000 

3.° 

Comisión  á la  Compañía  arrenda- 

tarria  de  Tabacos  por  gastos  de 
conducción,  custodia  y venta  de 
efectos  timbrados 

2.250.000 

4." 

Premios  á partícipes  de  multas  sa- 

tisfecbas  en  papel  de  pagos  al 
Estado 

20.000 

5." 

Gastos  de  elaboración  y remesa  de 

timbres  con  destino  al  impuesto 
sobre  las  pólvoras  y mezclas  ex- 
plosivas  

4.000 

P») 

-|-  809.375 

3.074.051 

2.264.676 

Monopolios  y servicios  explota- 

dos  por  la  administración* 

Capítulo  6.° 

Un," 

Indemnizaciones  de  derechos  de 

Aduanas  por  material  de  obras 
públicas * * 

» 

» 

» 

» 

Capítulo  7.° 

1.” 

Comisiones  é indemn  ilaciones  á 

los  Administradores  de  loterías* 

1.600.000 

2." 

Gastos  diversos  de  loterías* 

149.625 

3," 

Subvenciones  á las  corporaciones 

y establecimientos  de  beneficen- 
cia, equivalentes  á los  produc- 
tos líquidos  que  obtenían  de  las 
rifas  suprimidas 

1.360.580 

3.110.205 

3.110.205 

» 

Capítulo  8.° 

l.° 

Gastos  generales  de  la  fábrica  na- 

cional de  moneda  y timbre..  . . 

9.500 

2.’ 

Idem  por  todos  conceptos  para 

acuñación  de  moneda  y reacu- 
ñación de  la  moneda  de  plata 
desgastada 

642.000 

3." 

Para  adquisición  de  acero,  punzo- 

nes, matrices,  troqueles  y demás 
herramientas  y útiles. 

8.000 

659.500 

659.500 

)> 

10.873.756 

10.074.381 

4-  799.375 

íb) 


Para  compras  de  primeras  materias  se  aumentan  29.375  con  destino  á la  adquisición  de  cinco  máqui- 
nas para  numerar  los  sellos  de  comunicaciones  y especiales  móviles , y en  virtud  de  las  condiciones 
estipuladas  con  la  Compañía  Arrendataria  de  Tabacos  para  que  continúe  desempeñando  el  servicio  de 
conducción,  custodia  y venta  de  efectos  timbrados,  se  eleva  el  crédito  de  sn  comisión  en  789*000  pe- 
setas* 
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! iris* 

Designación  de  los  servicios- 

CRÉDITOS 

que  se  solicitan  para  el  año  económico 
1896-97 

CRÉDITOS 

concedidos  para 
1895-96 

DIFERENCIAS 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Por  capítulos. 

Sumas  anteriores 

)> 

10.873.753 

10.074.381 

-+•  799.375 

Un." 

Capítulo  9.° 

Comisión  á la  Compañía  arrenda- 
taria de  tabacos  por  ei  servicio 
de  Giro  mutuo  del  Tesoro  inte- 
rior internacional,  especial  para 
la  prensa’periódicay  demás  gas- 
tos que  origina  este  servicio. . ■ 

250.000 

250.000 

» 

» 

Propiedades  y derechos  del 
Estado. 

Capitulo  iü. 

Gastos  de  fabricación  de  las  Sali- 
nas de  Torrevieja 

» 

200.000 

200.000 

» 

» 

Capitulo  i i. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas 
de  Almadén 

1.663.200 

1.679.700 

(c) 

— 16.500 

)í 

Capitulo  12. 

Gastos  de  administración  de  los 
bienes  del  Estado,  clero,  secues- 
tros y patrimonio  que  fué  de  la 
Corona  . < 

» 

50.000 

50.000 

» 

» 

Capitulo  13. 

* 

Premios  de  ventas  y de  investiga- 
ción de  bienes  desamortizados, 
gastos  generales  de  ventas,  pu- 
blicación de  Boletines  oficiales , 
derechos  de  periódicos  tasado- 
res, apeos  y deslinde  de  fincas. 

60.000 

60.000 

)) 

» 

Capitulo  14. 

Comisiones  sobre  el  importe  de  las 
obligaciones  de  compradores  de 
bienes  nacionales  que  se  reali- 
cen por  el  Banco  Hipotecario . . 

» 

40.000 

40.000 

)> 

)> 

Impresiones. 

Capitulo  15, 

Gastos  que  exija  la  recaudación  de 

contribuciones  y rentas  públicas. 

» 

90.000 

90.000 

)) 

13.223.9  56 

12.444.081 

+ 782.875 

■■  LL 

(o) 


El  importe  que  vienen,  alcanzando  los  gastos  de  explotación  de  estas  minas,  permiten  realizar  la  cita 
da  baja. 
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Aris. 

Designación  de  tos  servicios. 

c n éd 
que  se  solicitan  par 

!89f 

Por  artículos* 

I T OS 

a el  año  económico 
L97 

Por  capítulos* 

C RÉDITOS 
concedidos  para 
1S95-96 

Por  capítulos* 

DIFERENCIAS 

Sumas  anteriores ! 

)) 

13.226.956 

12.444.081 

4-  782.875 

Besgnardoa, 

Capitulo  16* 

i." 

Personal  del  cuerpo  de  carabi- 

ñeros * 

14.248.290,78 

2," 

Idem  del  resguardo  de  puertos,* , 

529.637,51 

3.“ 

ídem  de  vigilancia  de  salinas,* . , 

5.250 

4.° 

Idem  del  resguardo  de  rentas  es- 

laucadas 

35.250 

(d) 

14.818.428,29 

14.801.401,83 

-|-  17.026,46 

Capitulo  1 7, 

i.’ 

Material  del  cuerpo  de  carabineros* 

176.325 

2.“ 

Idem  dei  resguardo  de  puertos*.  * 

37.480 

3." 

Idem  deL  id*  de  rentas  estancadas. 

682 

4." 

Reparación  de  casetas  del  cuerpo 

de  carabineros*  

15.000 

229.487 

229.487 

» 

Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  1 8, 

Un.* 

Devolución  de  ingreses  indebidos 

por  contribuciones,  rentas  é im- 

(e) 

puestos  extinguidos 

w 

» 

35.141,60 

— 35.141,60 

Capitulo  19, 

Un." 

Obligaciones  que  carecen  de  cré- 

M 

dito  legislativo* 

433.694,50 

888.890.76 

— 455.196,26 

OTt/IrlTATÍT  TiUATttJT  A 

28.708.565,79 

28.399.002,19 

+ 309.563,60 

OÜUUlUiV  IJJiUlMA 

COLONIA  DE  FERNANDO  PQQ 

Capitulo  único 

Un." 

Para  atenciones  de  dicha  colonia 

» 

• 

durante  el  ejercicio. 

655.000 

655.000 

y> 

(d) 


Los  gastos  del  Colegio  de  carabineros,  creado  por  Real  decreto  de  8 de  Febrero  de  1893,  que  han  venido 
figurando  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  se  traen  en  el  proyecto  para  1896-97  al  ar- 
tículo de  este  capitulo  con  la  cantidad  de  25*302,96  pesetas,  razón  en  virtud  de  la  cual,  lejos  de 
introducirse  el  aumento  figurado  de  17,026,46  pesetas,  se  efectúa  una  economía  de  8*276,50  pesetas, 
que  se  obtienen  principalmente  por  disminución  en  las  gratificaciones  de  mando,  efectividad  y otras. 

(e) 

Se  obtiene  dicha  baja  por  no  haberse  reconocido  obligación  alguna  de  esta  clase, 

[i) 

El  menor  importe  á satisfacer  por  las  que  carecen  de  crédito  legislativo,  motiva  la  reducción  de  este 
crédito* 
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RESUMEN  GENERAL 


CRÉDITOS 

CRÉDITOS 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO 

que  se  solicitan  para 

autorizados  para 

DIFERENCIAS 

1894-95. 

1896-97, 

Sección  i /--Casa  Real.  * 

9.500.000 

9.500.000 

» 

2/  —Cuerpos  Colegisladores 

1.638.085 

1.638.085 

» 

3.“ — Deuda  pública 

314.991.533,19 

318.969.001,77 

3.977.468,58 

— 4/  -Cargas  de  justicia 

1.463.858,93 

i. 659.090,1 3 

— 

195.231,20 

— 5/— Clases  pasivas • 

56.214.730 

55.016.400 

+ 

1.198.330 

383.808.207,12 

386.782.576,90 

— 

2.974.369,78 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 

F* 

Sección  1.* — Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

964.300 

883.050 

+ 

81.250 

— 2. Ministerio  de  Estado  

4.714.512 

4.758.945,77 

— 

44.433,77 

- 3.‘-MimsteriodeGra.í0blieacione3  civiles 

13.424.008,27 

12.885.141.49 

+ 

538.866,78 

^ * ¡Idem  eclesiásticas. 

40.434.232,01 

40.354.521,89 

+ 

79.710,12 

— 4/ — Ministerio  de  la  Guerra. . 

140.225.381,01 

140.711.788,15 

— 

486.407,14 

— 5/  — de  Marina  

23.433.940,62 

23.443.668,50 

— 

9.727,88 

— 6/  — de  la  Gobernación ....... 

27.249.868,11 

26.941.610,05 

4~ 

308.258,06 

— 7/  — - de  Fomento  

77.960:225,38 

85.446.973,03 

— 

7.486.747,65 

— 8/  — de  Hacienda 

t6.187.it  7,58 

15.966.475,54 

+ 

220.942,04 

9/ — Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas 

28.708.565,79 

28.399.002,19 

+ 

309.563,60 

— 1 0 — Colonia  de  Fernando  Póo 

655.000 

655.000 

» 

757.765.657,89 

767.228.753.51 

— 

9.463.095,62 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.=:E1  Ministro  de  Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno , modificando  los  impuestos  que  forman  parle  de  los 
recursos  ordinarios  del  presupuesto  de  ingresos  del  Estado . 


A LAS  CORTES 

Explicadas  quedan,  con  el  necesario  detalle,  al 
tratar  de  los  ingresos  en  la  Memoria  del  presupues- 
to general  para  1896-97,  las  modificaciones  y refor- 
mas que  se  proponen  en  algunos  tributos  é impues- 
tos de  carácter  ordinario,  con  el  ün  de  aumentar 
prudentemente  sus  rendimientos. 

En  diversos  pasajes  de  aquella  Memoria,  se  hace 
referencia  á una  ley  en  que  se  consignaran  los  nece- 
sarios preceptos  para  la  realización  de  las  modifica- 
ciones proyectadas,  ya  que  ei  Ministro  que  suscribe 
entiende  que  la  llamada  ley  de  presupuestos,  en  la 
cual  era  ya  costumbre  incluir  tantas  y tan  numero- 
sas  disposiciones,  sólo  debe  contener  aquellas  que 
exclusivamente  conduzcan  á la  aplicación  y desarro- 
llo del  mismo. 

Por  esta  razón  se  han  separado  los  preceptos  que 
tienden  á modificar  algunos  de  los  impuestos  de  na- 
turaleza permanente  que  forman  parte  del  presu- 
puesto ordinario  de  ingresos,  y que  someto  á la  de- 
liberación  de  las  Cortes  con  la  autorizado  ü de  S.  M, 
y el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  en  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Los  aumentos  que  sucesivamente  se 
obtengan  en  la  riqueza  imponible  de  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  sólo  se  tomarán 
en  cuenta  para  rebajar  el  tipomásalto  del  gravamen, 
siguiendo  por  los  inferiores  hasta  llegar  á la  unifica- 
ción en  el  menor  de  los  cuatro  que  fueron  estable- 
cidos por  ley  de  7 de  Julio  de  1888. 

Art.  2.°  Las  Sociedades  por  acciones  que  se  dedi- 
quen i cualquier  ramo  de  fabricación  ó industria,  pa- 
garán trimestralmente  por  contribución  industrial  la 


cuota  ó cuotas  fijas  de  las  tarifas  respectivas,  y ade- 
más, la  diferencia  que  resulte  cuando  ei  importe  de 
estas  cuotas  sea  menor  que  la  cantidad  que  deban  sa- 
tisfacer  por  razón  de  utilidades  ó beneficios  líquidos, 
según  los  balances  ó liquidaciones  anuales. 

Art,  3.°  La  legislación  del  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes  se  modifica  por  las  si- 
guientes disposiciones: 

Base  1.*  Ei  2 por  100  que  por  contribución  in- 
dustrial devengan  actualmente  los  intereses  pacta- 
dos en  ios  préstamos  hipotecarios,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 6.°  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892,  se  hará 
efectivo  en  adelante  como  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisión  de  bienes,  liquidándose  á la  vez  que 
ei  impuesto  sobre  las  hipotecas. 

Base  2.a  Los  derechos  de  usufructo  y de  nuda  pro- 
piedad se  considerarán  en  lo  sucesivo  para  los  efec- 
tos del  pago  del  impuesto,  por  un  valor  de  dos  ter- 
cios y un  tercio,  respectivamente,  de  los  bienes  tras- 
mitidos sin  que  la  exacción  de  las  cantidades  liqui- 
dadas por  cualqniera  de  dichos  conceptos  pueda  apla- 
zarse por  más  tiempo  de  dos  anos  y devengando  un 
6 por  ÍOO  de  interés  de  demora. 

Base  3.a  Se  derogan  las  prescripciones  conteni- 
das en  )a  base  1.a,  letra  Jt  y en  la  base  2.a,  pá  rafes 
quinto  y sétimo  de  la  ley  de  30  de  Junio  de  1892 
que  reformaron  ei  impuesto,  y por  tanto  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  25  de  Setiembre  siguiente  y las 
del  Reglamento  de  igual  fecha,  que  se  derivan  de 
aquéllas,  quedando  sin  efecto  los  conceptos  de  la  ta- 
rifa general  que  devengan  cuota  fija.  Asimismo  se 
deroga  el  art,  35  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de 
Agosto  de  1893  en  cuanto  somete  al  impuesto  los 
bienes  situados  en  nuestras  provincias  de  Ultramar 
y duplica  los  derechos  á las  trasmisiones  de  Menea 
muebles  situados  en  ei  extranjero. 


a 
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Base  4.*  Desde  l.°  de  Enero  de  1897  el  impuesto 
de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes  se  exigirá 
con  arreglo  á los  tipos  establecidos  por  las  leyes  de 
25  de  Setiembre  de  1892,  5 de  Agosto  de  1893  y 30 
de  Junio  de  1895,  en  cuanto  no  los  modifica  la  pre- 
sente; y por  ésta,  cualquiera  que  sea  la  fecha  en  que 
se  hubiere  causado  el  acto  ó contrato  liquidable*  Los 
interesados  en  actos  ó contratos  sujetos  ai  impuesto, 
é incursos  en  responsabilidad,  quedan  relevados  de 
multas  ó recargos  é intereses  de  demora,  siempre 
que  presenten  á liquidar  los  documentos  correspon- 
dientes antea  de  i.*  de  Enero  de  1S97,  y que  verifi- 
quen el  pago  en  el  plazo  reglamentario. 

ArL  4.”  La  legislación  del  impuesto  de  consumos 
se  reforma  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Base  1 .*  Los  cupos  del  impuesto  de  consumos  en 
las  capitales  de  provincia,  puertos  de  Cartagena,  Gí- 
jón  y Vigo,  y poblaciones  mayores  de  30*000  habi- 
tantes, se  fijarán  por  la  Hacienda  teniendo  en  cuen- 
ta el  importe  de  los  encabezamientos  y arriendos  y 
de  los  productos  obtenidos  por  cualquiera  otro  de  los 
medios  autorizados,  siempre  que  el  gravamen  indi- 
vidual no  exceda  de  los  tipos  determinados  en  la  si- 
guiente escala: 

Pesetas. 


Poblaciones  inferiores  á 10.000  habitantes. . . 9 

En  las  de  10.001  á 15.000 10 

En  las  de  15.001  á 20.000 11 

En  las  de  20.001  á 30.000 12 

En  las  de  30  001  á 50  000 13 

En  las  de  50.001  á 60.000 14 

En  las  de  60  001  á 70.000 15 

En  las  de  70.001  á 100.000 16 

En  las  de  100.001  en  adelante 17 


Base  2.1  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en 
las  base  anterior  con tinrarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos;  pero  se  rectificará  su  importe  con 
arreglo  á los  tipos  de  gravamen  individual  que  se 
fijan  en  la  escala  siguiente; 

Pesetas 


Hasta  1.000  habitantes  . 3 

De  1.001  á 2.000 4 

De  2.001  á 6*000..  . * 5 

De  6.001  á ÍO.OOO 6 

De  10.001  á 15.000 7 

De  15.001  á 20.000 8 

De  20.001  á 30.000 9 


Ed  las  provincias  de  Asturias,  Galicia,  Canarias 
y otras,  cuya  población  esté  diseminada  en  grupos, 
parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  fijará  el  tipo  de 
gravamen  individual  con  arreglo  á la  categoría  que 
corresponda  al  mayor  núcleo  de  población  de  los 
que  compongan  el  Municipio. 

Base  3.a  El  Gobierno  podrá  aumentar  ó dismi- 
nuir, basta  dos  grados,  el  cupo  que  resulte  aplican- 
do los  tipos  de  gravamen  individual  al  número  de 
habitantes  cuando  así  lo  exijan  circunstancias  ex- 
traordinarias ó condiciones  muy  excepcionales  de  al- 
guna población,  perfectamente  acreditadas.  Será  re- 
quisito indispensable  para  dictar  estas  resoluciones 
oir  al  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Base  4.8  Durante  el  mes  de  Enero  de  cada  ano, 


la  Hacienda  anunciará  concurso  público  para  el 
arriendo  de  los  derechos  del  Tesoro  y de  los  recar- 
gos correspondientes  á todos  los  Ayuntamientos,  don- 
de no  estuviesen  arrendados,  sin  excluir  la  capilal. 
La  duración  de  estos  arriendos  no  excederá  de  tres 
años. 

En  los  términos  municipales  donde  el  concurso 
quedare  desierto  acordarán  los  Ayuntamientos  antes 
de  terminar  el  mes  de  Marzo,  los  medios  de  exac- 
ción del  impuesto  para  el  año  económico  siguiente, 
sujetándose  á las  prescripciones  reglamentarias. 

El  reparto  del  cupo  de  Consumos  se  formará  por 
una  Junta  especial,  constituida  con  los  vocales  aso- 
ciados de  la  municipal  á que  se  refiere  el  núm.  2.a 
art.  22  de  la  ley  de  2 de  Octubre  de  1877  y presi- 
dida por  el  alcalde. 

Base  5.a  Los  Ayuntamientos  ingresarán  en  sus 
arcas  las  cantidades  que  realicen  por  el  impuesto  de 
Consumos,  aplicando  el  recargo  al  presupuesto  mu- 
nicipal y constituyendo  en  depósito,  con  todas  ias 
garantías  propias  del  mismo,  las  cuotas  ó derechos 
de  la  Hacienda  hasta  que  tenga  lugar  su  puntual  en- 
trega en  la  caja  del  Tesoro.  En  todo  caso,  los  Ayun- 
tamientos quedan  obligados  á satisfacer  la  cuarta 
parte  del  cupo  encabezado  antes  del  último  día  de 
cada  trimestre. 

Base  6.a  Los  aumentos  que  sobre  los  cupos  se- 
ñalados se  obtengan,  así  en  los  arrendamientos  que 
colebre  la  Hacienda,  como  en  los  que  realicen  los 
Ayuntamientos,  serán  distribuidos  entre  el  Estado  y 
los  Municipios  en  la  misma  relación  que  existe  en- 
tre el  cupo  del  Tesoro  y el  respectivo  recargo  muni- 
cipal. 

Art.  5.°  Se  fija  en  69  pesetas  por  hectolitro,  de 
cualquiera  graduación,  el  impuesto  especial  sobre 
los  aguardientes  y alcoholes  industriales,  ó sean  los 
procedentes  de  mieles,  melazas,  semillas,  tubérculos 
ú otras  materias  que  no  sean  los  productos  y resi- 
duos de  la  uva,  ya  se  elaboren  aquéllos  en  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes,  ya  se  importen  de  las  pro- 
vincias y posesiones  de  Ultramar  ó del  extranjero. 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  organizar  una 
fiscalización  especial  para  asegurar  los  rendimientos 
de  dicho  impuesto. 

Art.  6.°  Los  arts.  9.°  de  la  ley  de  presupuestos 
de  30  de  Junio  de  1892  y 7 i de  la  de  5 de  Agosto 
de  Í893,  quedan  reformados  en  cuanto  se  refiere  á 
la  exacción  del  impuesto  y á los  conciertos  de  los 
fabricantes  de  azúcar  y glucosa  con  la  Hacienda.  El 
concierto  no  podrá  exceder  de  cuatro  años,  y se  hará 
por  cómputo  de  elaboración  reconocida,  sirviendo  de 
base  la  siguiente  riqueza  en  azúcar. 

Por  i 00  kilos  de  caña. ...  8 kilos  de  azúcar. 

Por  100  Idem  remolacha. . 7 ídem. 

Por  100  idem  sorgho».  ...  4 ídem. 

Por  100  idem  fécula .....  75  glucosa. 

En  caso  de  no  concertarse  las  fábricas,  serán  in- 
tervenidas á su  costa  por  ingenieros  industriales  y 
pagarán  por  la  cantidad  de  azúcar  que  elaboren. 

Art.  7/  Se  modifica  el  impuesto  de  viajeros  y 
mercancías  en  cuanto  afecta  al  precio  del  pasaje  en 
buques  de  vapor  y del  trasporte  marítimo  de  mer- 
cancías en  los  de  todas  clases  entre  los  puertos  de  la 
Península  é islas  adyacentes  y posesiones  españolas 
del  Norte  de  Africa , trasformando  en  cuotas  fijas, 
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por  unidad  determinada,  las  que  en  la  actualidad  se 
liquidan  sobre  el  precio  del  billete  ó el  importe  del 
flete  declarado  en  las  facturas  de  embarque* 

Las  cuotas  fijas  serán  las  que  comprende  la  tari- 
fa adjunta* 

Se  exceptúan  del  pago  del  impuesto  los  pasajes 
ec  distancia  que  no  exceda  de  10  millas,  y el  tras* 
porte  de  minerales  metalíferos,  carbones  minerales 
y cok* 

Se  revisarán  las  disposiciones  reglamentarias  re- 
lativas al  ímpueste  de  viajeros  y mercancías  en  ge- 
neral, modificándolas  cuanto  sea  necesario  para  evi- 
tar y reprimir,  en  su  caso,  las  defraudaciones* 

Art.  8/  La  vigente  legislación  del  timbre  se  re- 
formará con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

Base  1/  Los  documentos  privados,  cuya  fecba 
convenga  á los  particulares,  que  adquiera  autentici- 
dad á los  efectos  del  arL  1.227  dei  Código  civil,  se 
reintegrarán  con  timbre  de  dos  pesetas,  clase  11.a,  si 
su  imposte  no  excede  de  5.000  pesetas; 

De  5.001  á 25.000,  y cuando  el  importe  fuese  in- 
determinado, timbre  de  tres  pesetas,  clase  10/ 

De  25.001  eo  adelante,  timbre  de  cuatro  pesetas, 
clase  9/ 

Base  2.a  Los  anuncios  que  se  inserten  en  publi- 
caciones de  todas  clases  estarán  sujetos  al  timbre 
de  10  céntimos  de  peseta.  Igualmente  lo  estarán  los 
recibos  de  cantidad  superior  de  25  pesetas  que  se  ex- 
pidan á favor  del  Estado,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma y objeto,  excepto  en  el  caso  de  que  representen 
joro  ales  de  operarios. 

El  timbre  que  en  la  actualidad  devengan  los  es- 
pecíficos, sólo  será  exigible  en  el  acto  de  la  venta. 

La  conducción  postal  de  telegramas  á poblacio- 
nes donde  no  haya  estación  telegráfica,  será  gratuita. 

Base  3/  Se  reintegrará  con  timbre  de  5 pesetas, 
clase  8/,  el  primer  pliego  del  ejemplar  deL  regla- 
meato  que,  autorizado,  recogen  las  Sociedades,  al 
constituirse,  de  los  dos  que  con  arreglo  á la  ley  de 
30  de  Junio  de  1887  deben  presentar  en  el  Gobierno 
civil  de  la  provincia.  Los  pliegos  restantes  del  mis- 
mo ejemplar  serán  reintegrados  con  timbre  de  75 
céntimos,  clase  13/ 

En  igual  forma  se  reintegrarán  los  ejemplares 
que  presenten  de  los  acuerdos  tomados  introducien- 
do reformas  en  Los  contratos,  estatutos  ó reglamentos. 

Las  actas  de  constitución  y las  de  renovación  de 
las  Juntas  directivas  de  dichas  Sociedades,  se  rein- 
tegrarán con  timbre  de  2 pesetas*  clase  11*/  yen 
igual  timbre  se  extenderán  las  certificaciones  que  de 
las  actas  deben  remitir  al  Gobierno  civil. 

Los  libros  de  contabilidad  que  llevan  las  Socie- 
dades expresadas  y el  ejemplar  de  las  cuentas  que 
aemestralmente  remiten  al  Gobierno,  se  reintegrará 
í razón  de  2 pesetas,  clase  1 1 / 

Las  Sociedades  de  obreros  que  tengan  por  fin 
único  la  instrucción  ó la  beneficencia,  estarán  exen- 
tas del  uso  del  timbre  en  su  documentación. 

Base  4/  Las  solicitudes  de  prórroga  que  formu- 
len los  particulares,  para  presentar  á la  liquidación 
del  impuesto  de  derechos  reales  los  documentos  re- 
feren tes  á trasmisiones  por  causa  de  muerte,  se  ex- 
tenderán en  papel  del  Timbre  de  2 pesetas,  clase  1 1*/ 
7 las  que  se  diríjan  al  Ministro  de  Hacienda  con 
igual  fin  ó para  demorar  el  pago  del  impuesto  ya 
liquidado,  en  papel  de  3 pesetas,  clase  10/ 

Las  resoluciones  que  se  dicten  otorgando  las  pró- 


rrogas expresadas,  se  reintegrarán  con  timbre  de 
5 pesetas,  clase  8/,  si  proceden  de  la  Administración 
provincial,  y con  el  de  7 pesetas,  clase  7/,  si  ema- 
nan dei  Ministerio. 

Base  5/  Se  deroga  el  art.  152  de  la  vigente  ley 
del  Timbre* 

Queda  en  suspenso  la  investigación  del  Timbre 
durante  el  período  de  tres  meses,  á contar  desde  la 
publicación  de  la  presente  ley,  durante  cuyo  plazo 
las  corporaciones  oficiales,  las  sociedades  de  todas 
clases  y los  particulares  podrán  legalizar  su  docu- 
mentación. 

Art.  9/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  arrendar, 
por  el  plazo  de  quince  anos  en  concurso  público,  la 
explotación  de  la  renta  de  Loterías  y del  impuesto 
sobre  rifas,  siempre  que  el  tipo  anual  para  el  Esta- 
do sea  superior  en  un  15  por  100  al  promedio  líquido 
obtenido  durante  el  úLtimo  decenio*  EL  concurso  se 
hará  en  la  misma  forma  que  el  del  arriendo  de  las 
cédulas  personales,  y versará  sobre  el  aumento  del 
canon  anual  que  ha  de  recibir  el  Estado  y la  parti- 
cipación por  premios  á los  jugadores  en  el  producto 
de  los  billetes  de  cada  sorteo* 

Art.  10.  La  renta  exclusiva  de  la  sal  en  la  Pe- 
nínsula, islas  Baleares  y Canarias  y posesiones  del 
Norte  de  Africa,  se  arrendará  con  arreglo  á las  si- 
guientes bases; 

Base  1/  El  arriendo  se  verificará  por  concurso 
público,  anunciado  con  cuarenta  y cinco  días  de 
anticipación. 

Los  actuales  poseedores  de  salinas  podrán  conti- 
nuar fabricando  libremente  la  sal,  pero  estarán  obli- 
gados á venderla  al  arrendatario  al  precio  medio  de 
las  ventas  realizadas  al  pie  de  fábrica  durante  el 
ultimo  quinquenio* 

Se  prohíbe  la  fabricación  en  las  salioas  que  se 
hallen  sin  explotar  al  publicarse  esta  ley,  á no  ser 
que  para  este  fin  las  adquiera  el  arrendatario. 

Base  2/  El  concurso  se  verificará  ante  una  Junta 
y con  formalidades  análogas  á las  que  estableció  la 
ley  de  22  de  Abril  de  1887  para  el  arriendo  de  la  fa- 
bricación y venta  del  tabaco*  El  depósito  para  tomar 
parte  en  aquél,  será  de  i millón  de  pesetas* 

Base  3/  El  arrendatario  podrá  adquirir  las  sali- 
nas de  los  particulares  por  el  precio  que  convengan 
con  éstos,  y si  no  estuvieren  conformes,  por  el  que 
fijen  dos  peritos,  nombrados  uno  por  cada  parte.  Si 
hubiese  discordia,  será  resuelta  por  un  tercer  perito, 
designado  por  el  juez  de  primera  instancia  del  par- 
tido judicial  en  que  radiquen  las  salinas*  Para  la  es- 
timación de  éstas  se  tendrá  en  cuenta  la  renta  im- 
ponible con  que  aparezcan  amillaradas,  así  como  los 
demás  antecedentes  que  se  consideren  necesarios*  El 
precio  de  la  venta  no  podrá  exceder  del  producto  mo* 
dio  obtenido  en  el  último  quinquenio,  capitalizado 
al  4 por  1 00. 

Base  4/  El  arriendo  será  por  término  de  veiati- 
cinóo  años,  á contar  desde  que  se  haga  la  adjudica- 
ción* El  tipo  mínimo  del  canon  fijo  que  anualmente 
satisfará  el  arrendatario,  16  millones  de  pesetas* 
Además  de  este  canon  fijo,  el  Estado  participará  de 
los  beneficios  líquidos  que  obtenga  el  arrendatario 
en  cada  uno  de  los  años  del  contrato,  con  arreglo  á 
la  proporción  siguiente,  que  se  considera  como  mí- 
nima: 

Eu  los  cinco  primeros  millones  de  beneficio  lí- 
quido sobre  el  canon,  50  por  i 00. 
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En  ios  cinco  siguientes,  60  por  100. 

En  los  cinco  que  siguen,  70  por  100, 

En  los  siguientes,  80  por  100, 

El  concurso  versará  sobre  el  aumento  del  canon 
fijo  y de  las  participaciones  en  beneficio  del  Estado. 

Para  fijar  el  producto  líquido  de  la  renta,  se  de- 
ducirán del  total  ingreso  los  gastos  que  requiera  ia 
administración,  explotación  y vigilancia  de  aquélla, 
y el  interés  de  5 por  100  dei  capital  empleado  por 
el  contratista,  sin  contar  la  lianza  que  devenga  su 
interés  separadamente. 

Base  5.a  La  Administración  entregará  al  contra- 
tista las  salinas  de  Torrevíeja  y las  demás  que  per- 
tenezcan al  Estado,  para  que  pueda  explotarlas  du- 
rante el  período  del  arriendo,  vendiendo  la  sal  en  el 
interior  y para  el  extranjero, 

Ei  contratista,  por  su  parte,  quedará  obligado  á 
ejecutar  durante  el  mismo  período  las  obras  si- 
guientes: 

1. a  Saneamiento  de  la  laguna  de  Torrevíeja  con 
zanjas  y malecones  dispuestos  convenientemente, 
para  que  eviten  el  arribo  á ella  de  materiales  arras- 
trados por  las  aguas  pluviales. 

2. a  Arreglo  completo  del  cequióa,  regularizando 
la  pendiente  de  su  lecho  y orillas,  y estableciendo 
dos  compuertas  en  la  parte  que  da  entrada  á las 
aguas  del  mar, 

3/  Una  línea  férrea  económica  desde  los  diques 

1 las  eras  de  despacho,  y otra  desde  éstas  al  muelle. 

4. "  Construcción  de  dos  grandes  almacenes  en  la 
parte  N.  O.  para  el  envío  de  sales  al  interior  y otro 
á la  parte  S.  para  las  destinadas  á la  exportación, 
ambos  con  básculas  que  fijen  automáticamente  el 
peso  de  las  cantidades  que  en  ellas  tengan  entrada  y 
salida. 

5. a  Construcción  de  pn  puerto  en  la  ensenada, 
que,  además  de  otras  ventajas,  facilite  la  carga  y ex- 
portación de  sales. 

Todas  estas  obras  deberán  ejecutarse  en  las  con- 
diciones y con  arreglo  á los  proyectos  que  se  aprue- 
ben por  el  Gobierno, 

Base  6.a  Todas  las  obras  y mejoras,  las  máqui- 
nas, útiles  y enseres  y material  que  se  empleen  en 
la  explotación  de  la  renta,  quedarán  en  beneficio  y 
propiedad  del  Estado  el  día  en  que  termine  el  con- 
trato, debiendo  practicarse  entonces  una  liquicación 
general  que  comprenderá 

En  el  cargo:  1.*,  las  multas  é indemnizaciones 
declaradas  contra  el  arrendatario,  que  no  se  hallen 
satisfechas;  2.°,  los  desperfectos  que  resulten  en  los 
edificios,  obras,  máquinas  y enseres;  3.°,  cualquera 
otra  responsabilidad  que  aquél  hubiere  contraído. 

En  ia  data:  1/  ei  valor  de  los  edificios,  obras  y 
mejoras  que  haya  ejecutado  con  arreglo  á la  base 
anterior;  2.°,  las  obras  y mejoras  extraordinarias 
que,  mediante  presupuesto  aprobado  por  el  Gobierno 
y con  declaración  expresa,  en  cada  caso,  de  que  sean 
de  abono,  se  hagan  en  las  salinas  durante  el  pla- 
zo del  contrato,  descontando  por  amortización  el 

2 por  100  en  los  edificios,  obras  y mejoras,  y ei  4 
por  100  en  la  maquinaria;  3,°,  el  5 por  100  anual 
como  interés  del  capital  invertido  en  las  referidas 
obras  y máquinas;  y 4.°,  cualquiera  otra  cantidad 
que,  según  el  contrato,  corresponde  al  arrendatario. 

No  serán  de  abono  los  gastos  de  conservación  y 
reparación,  ni  las  mejoras  ordinarias  ó extra  ordina- 
rias realizadas  sin  las  condiciones  antedich  as. 


'Base  7.a  Los  precios  máximos  de  venta  para  el 
consumo  público,  serán  los  siguientes: 


Quintal  mé- 
trico. 

Kilogramo, 

Pesetas, 

Pesetas, 

Sal  para  el  consu-  jMolida. . . . 

40 

0,45 

mo  personal ...  (En  grano. . 

25 

0,30 

Sal  en  grano  para  el  fomento 
de  la  pesca  y salazón 

Í2 

» 

Sal  adulterada  para  la  ganade- 
ría y para  la  industria  mi- 
nera  

10 

» 

De  las  anteriores  clases  deberán  estar  siempre 
surtidas  las  expendedurías,  pero  el  arrendatario  po- 
drá expender  además  las  especiales  que  considere 
convenientes,  poniéndolo  antes  en  conocimiento  úel 
Gobierno. 

Base  8.a  Como  garantía  del  contrato,  el  arren- 
datario prestará  una  fianza  de  4 millones  de  pesetas 
en  metálico  ó en  valores  públicos  á los  tipos  estable* 
cides. 

Base  9.a  En  la  oficina  central  de  la  empresa 
habrá  una  delegación  del  Gobierno,  costeada  por 
aquélla,  para  intervenir  todas  las  operaciones  de  la 
misma.  El  delegado  tendrá  derecho  á inspeccionar 
la  contabilidad  de  dicha  oficina  y de  sus  dependen* 
cías  en  las  provincias,  á visitar  las  fábricas,  al  mace* 
nes  y expendedurías  y á examinar  La  calidad  y es- 
tado de  la  sal  elaborada,  de  la  existente  en  los  al- 
macenes ó depósitos  y de  la  puesta  á la  venta.  Para 
la  ejecución  de  estos  servicios  tendrá  á sus  órdenes 
el  personal  que  designe  el  Gobierno,  Además,  cuan- 
do éste  lo  considere  conveniente,  delegará  sus  facul- 
tades en  otros  empleados  para  ios  mismos  fines. 

Base  10,  Tan  luego  como  el  contratista  haya 
organizado  la  venta  exclusiva,  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  público,  y desde  la  fecha  en  que  esto  ten- 
ga lugar  se  empezará  á contar  un  plazo  de  dos  me- 
ses, durante  eLcual  los  almacenistas  y expendedores 
de  sal  darán  salida  á todas  sus  existencias.  Pasado 
este  plazo,  sólo  podrán  realizar  ventas  las  expende- 
durías de  la  empresa,  y las  existencias  que  se  descu* 
bran  serán  consideradas  como  fraudulentas. 

Art.  ti.  Se  segregarán  del  catálogo  actual  de 
montes  públicos  los  que  no  tengan  condiciones  de 
utilidad  pública,  quedando  exceptuados  de  la  venta 
definitivamente  los  restantes,  como  también  los  que 
tuviesen  dichas  condiciones  y no  figuran  en  aquel 
catálogo.  Los  primeros,  cou  Los  demás  enajenables, 
ios  de  aprovechamiento  común  y las  dehesas  boya- 
les, quedarán  á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  intervención  facultativa  en  la  venta,  conserva- 
ción y mejora  respectivas  de  ellos,  aplicándose  á este 
servicio  el  10  por  100  de  todos  sus  aprovechamien- 
tos, y al  fomento  de  los  de-utilidad  pública  el  í 0 por 
100  del  importe  de  la  venta  de  los  que  se  enajenen. 

Árt.  12.  Una  vez  promulgada  esta  ley,  dictará 
sin  demora  el  Ministro  de  Hacienda  las  necesarias 
I disposiciones  para  su  inmediata  ejecución, 

Madrid  20  de  Junto  de  Í896,=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 
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IMPUESTO  DE  VIAJEROS  Y MERCANCIAS 

jjrífa  correspondiente  á los  pasajeros  en  buques  de,  Tapar  y al  tras- 
porte marítimo  de  mercancías  en  los  de  todas  clases,  entre  los  puer- 
ÍüS  je  la  Península,  Islas  adyacentes  v posesiones  españolas  del 
forte  de  Africa* 

Pasajeros . 

fu.  ote- 


Por  cada  viaje  entre  Huelva  y el  límite  de 
la  costa  española  del  Mediterráneo  sobre  el 
Cabo  de  Greus,  incluyendo  las  islas  Cana- 
rias, la  Baleares  y la  navegación  del  Gua- 
dalquivir basta  Sevilla* . , . , * * * 1,50 

Idem  entre  la  desembocadura  del  Miño  y la 

del  Bidasoa ***.*,  1,50 

De  una  á otra  de  las  dos  divisiones  anteriores.  3 


Mercancías . 

Cada  unidad  de  1 00  kilos  ó fracción  de  este  peso, 
de  las  mercancías  de  primera  clase  que  á continua- 
ción se  detallan,  pagará: 

Dentro  de  una  de  las  divisiones  anteriormen- 


te expresadas  0,15 

De  una  á otra  de  las  dos  divisiones * , 0,20 


Cada  unidad  de  100  kilos  ó fracción  de  este  peso 
de  las  mercancías  de  segunda  clase,  pagará: 

Dentro  de  una  de  las  divisiones  anteriormen- 


te expresadas* * 0,50 

De  una  á otra  de  las  divisiones. 0,08 


Mercancías  de  primera  clase , 

Cristal  y vidrio. 

Loza,  porcelana  y barro  fino. 

Joyería,  alhajas  y vajilla  de  metales  preciosos. 

Hierro  en  piezas  de  batería  de  cocina,  instru- 
mentos, agujas,  cuchillos,  tijeras,  armas  blancas  y 
las  de  fuego  concluidas  y en  las  demás  manufactu- 
ras de  quincalla. 

Hoja  de  lata  labrada,  cobre  y latón  en  quincalla. 


Telas  metálicas,  zinc,  plomo  y demás  metales 
labrados  en  piezas  finas  y quincalla. 

Colores  artificiales* 

Productos  farmacéuticos  de  todas  clases,  y los 
químicos  no  expresados  especialmente  en  el  Arancel 
de  Aduanas* 

Perfumería  y esencias. 

Pólvoras,  mezclas  explosivas  y mechas  para 
minas. 

Hilados  de  algodón. 

Hilados  de  abacá,  pita  y yute,  excepto  las  hilazas. 

Hilados  de  lana. 

Sedas  y borras  de  sedas  hiladas,  torcidas  ó sin 
torcer. 

Tejidos  de  todas  clases  y materias* 

Papeles  de  todas  ciases. 

Impresiones,  libros  y estampas. 

Cartón  de  todas  clases. 

Muebles  y artefactos  de  madera. 

Mimbre,  paja,  junco,  esparto  y otras  materias 
análogas  labradas. 

Pieles  curtidas  ó charoladas  y todos  los  objetos 
de  piel. 

Plumas  de  todas  clases. 

Instrumentos  músicos. 

Relojes  de  todas  clases. 

Carruajes  de  todas  clases. 

Carnes  y pescados  de  todas  clases,  excepto  el  ba- 
calao y el  pescado  fresco  ó con  la  sal  indispensable 
para  su  conservación. 

Frutos  coloniales* 

Alcoholes,  aguardientes  y bebidas  de  todas  clases* 
excepto  el  vino  común  en  pipas. 

Conservas  alimenticias,  chocolates,  dulces,  hue- 
vos, pastas  y féculas  para  alimentación,  queso  y 
mieles. 

Todas  las  mercancías  comprendidas  en  la  clase 
décima  tercera  del  Arancel  de  Aduanas, 

Mercancías  de  segunda  clase . 

Las  no  expresadas  en  eL  grupo  anterior  y que  no 
pueden  por  analogía  notoria  ser  incluidas  en  el 
mismo. 

Madrid  20  de  Junio  de  Í896.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 
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AFÉWDICE  3.°  AIÍ  WüM.  33 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno-,  creando  un  presupuesto  extraordinario  con  destino 
á las  Obligaciones  de  los  Ministerios  de  la  Guerra , Marina  y Fomento. 


A LAS  CORTES 

Justificada  en  la  Memoria  que  precede  al  pro- 
yecto de  presupuesto  general  de  1898-97  la  necesi- 
dad de  un  presupuesto  extraordinario  para  satisfacer 
las  atenciones  especiales  de  Guerra  y Marina  y para 
el  pago  de  las  subvenciones  otorgadas  por  la  ley  á 
diversas  líneas  de  ferrocarriles,  y arbitrados  los  re- 
cursos para  su  dotación  en  los  proyectos  de  ley  es- 
peciales que  se  acompañan,  propónense  en  el  pre- 
sente las  reglas  para  su  ejecución  en  los  seis  años 
que  ña  de  comprender, 

Limítanse  aquéllos  á determinar  las  obligaciones 
que  deben  atenderse  y los  medios  de  satisfacerlas* 
así  como  á regular  las  facultades  del  Gobierno  para 
proceder  á su  distribución,  según  las  circunstancias 
aconsejen. 

Tai  es  el  objeto  del  siguiente  proyecto  de  ley, 
que,  autorizado  por  S,  M.,  y de  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  tengo  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Cortes. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueba  el  siguiente  presupuesto 
extraordinario  de  gastos  por  la  suma  de  236.344,883 
pesetas,  realizable  en  seis  años  económicos,  á contar 
desde  1/  de  Julio  próximo,  con  destino  á construc- 
ciones militares,  armamento  y material  de  guerra, 
nuevos  buques  para  la  armada  nacional  y obras  en 
los  arsenales,  pagos  de  las  subvenciones  de  ferroca- 
rriles y reintegro  á la  casa  M,  N,  Rothschild  é Hijos, 
de  Londres,  y Mi  N,  Rothschild  Hermanos,  de  París, 
y á la  Compañía  Arrendataria  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco,  de  los  anticipos  que 
hicieron  al  Gobierno  en  i 870  y 1887  respectivamente, 


á fin  de  que  queden  rescindidos  aquellos  contratos 
con  arreglo  á la  ley  de  esta  fecha. 

Art.  2,°  Las  236.345.883  pesetas  antes  expresa- 
das se  distribuirán  en  la  siguiente  forma: 

pesetas. 


Para  pago  del  resto  del  anticipo  Roths- 
child, de  1870 15.991.198 

Para  ídem  de  la  Compañía  Arrenda- 
taria de  Tabacos  por  resto  del  an- 
ticipo de  1887 28.929.768 

Para  gastos  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra  58.000.000 

Para  idem  del  Ministerio  de  Marina. . 7 1,175.678 

Para  subvenciones  de  ferrocarriles, 

concedidas  por  las  leyes 62.248.239 


236.344.883 


Art.  3.°  El  Gobierno  distribuirá  como  estime  más 
conveniente,  entre  los  tres  últimos  conceptos  del  ar- 
tículo anterior,  y en  cada  uno  de  los  seis  años  de  du 
ración  del  presupuesto,  las  sumas  en  total  adjudica- 
das á los  mismos. 

Art.  4.®  Para  cubrir  las  obligaciones  á que  se  re- 
fieren los  anteriores  artículos,  se  destinan  los  siguien  - 
tes recursos  extraordinarios: 

l.°  El  importe  del  préstamo  que  la 
casa  Rothschild  ha  de  hacer  al  Go- 
bierno español  con  la  hipoteca  de 
los  productos  de  las  minas  de  Al- 
madén. * * * 


104.344.883 
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Pesetas, 


2*°  El  importe  del  préstamo  de  la 
Compañía  Arrendataria  de  Taba- 

eos,. . 60*000.000 

3*°  Los  ingresos  que  se  obtengan  del 
impuesto  transitorio  que  se  esta- 
blece sobre  la  navegación  por  la 
ley  de  esta  fecha,  y que  se  calcu- 
lan en  12  millones  anuales 72,000,000 


236*344,883 


Art,  Tj.°  Los  residuos  de  crédito  no  invertidos  en 
cada  año  se  trasferirán  y agregarán  á las  consigna- 


ciones del  siguiente  y de  los  sucesivos,  hasta  su  com- 
pleta extinción. 

Árt,  8.°  El  producto  integro  que  se  obtenga  del 
impuesto  de  navegación,  establecido  por  la  ley  de  esta 
fecha,  en  los  seis  años  del  presupuesto  y en  los  seis 
siguientes,  se  destinará  á la  terminación  de  la  escua- 
dra y obras  en  los  arsenales,  quedando,  por  lo  tanto, 
el  crédito  respectivo  á disposición  del  Ministerio  de 
Marina;  pudiendo  el  Gobierno  contratar  una  opera- 
ción de  crédito  con  garantía  de  los  ingresos  anuales 
que  han  de  obtenerse  del  referido  impuesto  transito- 
rio, si  circunstancias  extraordinarias  lo  exigiesen, 

Madrid  20  de  Junio  de  t896.^El  Ministro  de  Ha- 
cienda, J.  Navarro  Reverter. 
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APÉMDICE  4."  AL  NÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  fijando  bases  para  la  r edificación  de  las  cartillas 
evaluatorias,  y formación  del  catastro  agronómico  y d'el  Registro  fiscal  de  predios 

rústicos  y de  la  ganadería. 


A LAS  CORTES 

Fundamento  indispensable  de  todo  sistema  ra- 
cional de  Hacienda  pública,  es  el  catastro  ó padrón 
de  las  ñocas  rústicas  y urbanas  sujetas  al  tributo, 

Niugúu  medio  debe  omitirse  para  realizar  este 
trabajo  estadístico,  cuyas  ventajas  alcanzan  al  fisco 
como  al  propietario,  ya  que  permite  aquilatar  con 
justicia  la  cuantía  del  impuesto  y distribuir  con 
equidad  su  carga. 

Sumas  considerables  destinan  muchos  países  á 
perfeccionar  sus  diversos  catastros,  y alguno  hay  en 
el  cual  la  renta  valorada  y la  unidad  superficial  se 
combinan  con  singular  sencillez  para  formar  la  uni- 
dad constante  de  la  tributación  territorial. 

También  España  ha  procurado  desde  antiguos 
tiempos  tener  su  catastro,  y pruébalo  la  empresa 
acometida  en  el  reinado  de  D,  Felipe  II  por  el  mate- 
mático IX  Pedro  Esquive!  para  hacer  una  «Exacta 
descripción  de  los  pueblos  del  Reino,»  cuya  interesante 
labor  no  consiguió  terminar. 

Espíritu  claro  y voluntad  enérgica,  impuso  el 
Marqués  de  la  Ensenada  la  contribución  única  sobre 
la  riqueza,  y para  repartida  con  alguna  justicia  or- 
denó la  formación  de  un  catastro,  cuyos  numerosos 
volúmenes  se  consultaban,  á falta  de  otros  datos  no 
hace  todavía  muchos  años,  en  las  oüeinas  de  la  Ha- 
cienda, 

La  pericia  facultativa  de  los  elementos  reunidos 
por  el  Estado,  ya  en  el  Instituto  Geográfico,  ya  en  el 
Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos  y en  profesiones 
análogas,  permiten  extender  á toda  España,  abri- 
gando algunas  seguridades  de  éxito,  el  ensayo,  con 
fortuna  realizado  en  Granada,  para  la  rectificación 
de  las  cartillas  evacuatorias. 


Ya  se  explicó  en  la  Memoria  preliminar  del  pre- 
supuesto para  1896-97  el  pensamiento  que  dirigió 
aquel  intento,  y de  sus  resultados  podrá  juzgarse  con 
sólo  saber  que  se  ha  conseguido  un  catastro  cuya 
base  geométrica  sirve  para  determinar  un  trabajo 
agronómico  que,  comenzando  en  la  distinción  gené- 
rica de  las  masas  de  cultivo,  termina  en  el  juicio 
contradictorio  de  la  cuenta  de  gastos  y de  productos 
que  ha  de  integrarse  en  la  renta  imponible. 

Todavía  la  experiencia  del  ensayo  de  Granada  ha 
señalado  imperfecciones  del  método  en  aquélla  apli- 
cado; pero  con  la  práctica  adquirida  y con  los  medios 
hoy  disponibles,  no  es  dudoso  que  el  catastro  fiscal 
agronómico,  y la  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias de  toda  España  puede  conseguirse  en  un  pla- 
zo que  no  excederá  de  tres  años. 

Reducido  el  procedimiento  á la  mayor  sencillez, 
se  utilizarán  los  copiosos  trabajos  facultativos  que 
poseen  los  Centros  científicos  del  Estado  para  enri- 
quecer los  croquis  de  los  perímetros  municipales,  y 
se  intentará  á la  vez  la  obra,  tan  necesaria  como  ol- 
vidada, del  amojonamiento,  que  acabe  con  tantas 
cuestionas  enojosas  como  surgen  entre  los  pueblos 
vecinos,  y que  fije  de  un  modo  material  la  división 
de  los  términos  que  constituya  la  base  de  nuestro 
sistema  administrativo* 

Juzgando  por  el  coste  del  ensayo  de  Granada,  pe- 
drá  realizarse  este  útilísimo  trabajo  fiscal  sin  impo- 
ner al  contribuyente  otro  gravamen  que  un  leve  re- 
cargo de  2 por  i 00  sobre  la  actual  riqueza  imponi- 
ble, y este  medio  de  pago  es,  sin  duda,  preferible  al 
recargo  directo  del  presupuesto  de  gastos,  que  exigi- 
ría alteraciones  transitorias  en  el  de  ingresos. 

La  importancia  de  la  obra  y ios  diversos  Centros 
que  á ella  han  de  contribuir,  exigen  que  se  amplíe  ia 
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Junta  central  creada  por  la  ley  de  17  de  Julio  de 
1895  y la  que  se  propone,  relacionada  con  la  impor- 
tancia del  objeto,  tendrá  la  dirección  superior  de  los 
trabajos. 

Fundado  en  estas  razones,  el  Ministro  que  sus- 
cribe, con  la  autorización  de  S,  M.,  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,°  El  Gobierno  procederá  á la  rectifi- 
cación de  las  cartillas  evaluatorias  de  la  riqueza  rús- 
tica y pecuaria,  y formará  ei  catastro  de  cultivos  y 
el  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  ganade- 
ría en  todos  los  términos  municipales  de  España. 

Art,  2.°  Constituirá  el  catastro  de  cultivos  un 
croquis  topográfico,  sobre  el  cual  se  determinarán 
las  masas  de  cultivo  y la  calidad  de  los  terrenos. 

Art,  3.a  Los  croquis  topográficos  se  formarán 
bajo  la  dirección  inmediata  del  Instituto  Geográfico 
y Estadístico,  por  el  Cuerpo  de  topógrafos,  ampliado 
con  el  personal  técnico  necesario  para  que  los  tra- 
bajos queden  terminados  dentro  del  plazo  de  tres 
años. 

Se  determinará  la  línea  límite  de  los  términos 
municipales  y se  procederá  al  amojonamiento  en  la 
forma  que  disponen  los  Reales  decretos  de  30  de 
Agosto  de  1889  y 13  de  igual  mes  de  1895. 

En  cada  croquis  perimetral  se  fijará  directamen- 
te el  curso  de  los  ríos  y canales  y la  situación  del 
pueblo,  residencia  del  Ayuntamiento,  y además  las 
líneas  de  comunicación  sean  ferrocarriles,  carrete- 
ras, caminos  y cuantos  datos  existan  en  los  itinera- 
rios, pianos  y estudios  que  posean,  y deben  facilitar 
al  Instituto  Geográfico  todas  Jas  oficinas  y dependen- 
cias del  Estado, 

Be  utilizarán  los  trabajos  planimétricos  ya  reali- 
zados por  el  Instituto  Geográfico  en  varías  provincias 
y términos  municipales,  rectificando  los  datos  en 
ellos  consignados. 

Art.  4.a  El  Cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  los 
peritos  agrícolas  y el  personaL  facultativo  de  esta  es- 
pecialidad que  fuese  necesario,  tendrán  á su  cargo: 
1,\  la  formación  de  las  cartillas  evaluatorias  y de  los 
croquis  agronómicos,  en  los  cuales  se  determinará  la 
extensión  de  las  diversas  masas  de  cultivo  y la  cali- 
dad de  los  terrenos,  y 2.*,  la  conservación  y modifi- 
cación del  catastro  de  cultivos  y del  registro  de  pre- 
dios rústicos  y de  la  ganadería. 


Art.  5.a  El  Tesoro  adelantará  las  cantidades 
cesarias  para  los  gastos  que  ocasione  la  rectificación 
de  las  cartillas  evaluatorias  y la  formación  del  ca- 
tastro de  cultivos,  aplicando  los  pagos  al  capítulo 
primero,  art.  2,°,  sección  novena  del  presupuesto. 

Las  sumas  que  se  inviertan  en  los  trabajos  de 
cada  término  municipal,  serán  incluidas  en  los  re- 
partos de  la  contribución  de  inmuebles  del  mismo 
como  recargo  transitorio,  sin  que  el  tipo  de  grava- 
men pueda  exceder  del  2 por  100  sobre  la  riqueza 
rústica  durante  el  año  ó años  económicos  en  que  sea 
preciso  utilizar  este  recargo  hasta  que  el  Tesoro  se 
reintegre  completamente  de  las  cantidades  que  hu- 
biese suplido. 

Art.  6.°  Tan  Inego  como  se  halle  aprobado  el  ca- 
tastro de  cultivos  y la  cartilla  evaluatoria,  los  Ayun- 
tamientos formarán  el  registro  fiscal  de  predios  rús- 
ticos y de  la  ganadería,  con  arreglo  á las  instruc- 
ciones que  dictará  el  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  7.°  La  dirección  superior  de  los  trabajosa 
que  se  refiere  la  presente  ley,  queda  encomendada  á 
una  Comisión  central  de  evaluación,  que  presidirá 
el  Ministro  de  Hacienda. 

Serán  vocales  de  la  misma: 

Los  directores  generales  de  Contribuciones  direc- 
tas, del  Instituto  Geográfico  y Estadístico,  de  Obras 
públicas,  y de  Agricultura,  industria  y comercio. 

El  inspector  general  del  Guerpo  de  ingenieros 
militares. 

Los  presidentes  de  las  Asociaciones  de  agriculto- 
res y de  ganaderos  del  Reino,  de  la  de  ingenieros 
agrónomos  y de  la  Junta  consultiva  agronómica. 

EL  jefe  del  Depósito  de  la  Guerra, 

Un  inspector  general  de  Hacienda. 

El  subdirector  de  Contribuciones  directas. 

El  director  del  Depósito  hidrográfico. 

EL  jefe  de  i Cuerpo  de  topógrafos. 

Un  vocal  del  Consejo  superior  de  Agricultura, 
designado  por  el  mismo  Consejo. 

El  director  del  Instituto  Agrícola  de  Alfonso  XII. 

El  secretario  del  Gonsejo  provincial  de  Agricul- 
tura de  Madrid, 

La  secretaría  de  la  Comisión  central  de  evalua- 
ciones se  compondrá  del  personal  téGníco  y adminis- 
trativo que  fuere  necesario,  y sus  haberes  serán  sa- 
tisfechos con  cargo  al  capítulo  1.a,  art.  2.a,  sección 
novena  del  preiupuesto. 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J,  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  5.°  AL  NÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  aplazando  y relevando  de  impuestos,  y otorgando 
auxilios  pecuniarios  y en  especie  á la  agricultura  y á la  ganadería. 


A LAS  CORTES 

Razones  que  bien  pueden  llamarse  históricas,  y 
cuya  notoriedad  excusa  su  expresa  mención,  han  co- 
locado de  antiguo  la  agricultura  y la  ganadería  es- 
pañola en  trance  de  indispensable  amparo  oficial, 
nunca  regateado  en  el  orden  de  los  acuerdos  de  go- 
bierno, aunque  ordinariamente  contenido  por  las  es- 
trecheces del  Tesoro  público. 

Causa  principal,  ya  que  no  única,  del  atraso  de 
nuestra  agricultura,  reputan  muchos  la  falta  de  ca- 
pitales que  reduce  á sus  propios  y modestísimos  re- 
cursos al  labrador,  cuyo  esfuerzo  queda  vencido  por 
la  cantidad  ó por  la  calidad  del  producto  extranjero, 
en  holgadas  y favorables  condiciones  recogido* 

Suelen  recibir  las  industrias  agrarias  de  la  Na- 
ción española  el  capital  que  necesitan  de  manos  de 
la  usura,  que,  más  ó menos  tarde,  ocasiona,  con  sus 
altos  y crecidos  réditos,  la  ruina,  y con  ella  la  deca- 
dencia, el  abandono  y la  miseria. 

Agréguenseá  esta  causa  del  retraso  otros  supe- 
riores á toda  humana  previsión,  y aun  á todo  inme- 
diato remedio,  como  la  sequía  pertinaz,  el  agua  á 
destiempo,  las  plagas  y las  enfermedades,  y se  com- 
prenderá mejor  la  vida  precaria  que  en  muchas  re- 
giones de  España  arrastran  la  agricultura  y la  ga- 
nadería nacional. 

El  resultado  de  las  combinaciones  financieras 
pe  contiene  y explica  el  adjunto  presupuesto  para 
1896-97,  permite,  sin  quebranto  de  ios  demás  inte- 
reses patrios,  iniciar  nuevos  rumbos  en  el  propósito 
de  la  protección  oficial,  ensayando  un  modo  directo 
y eficaz  de  auxiliar  las  industrias  agrícola  y gana- 
dera del  país. 

Facilita  el  siguiente  proyecto  de  ley  la  acción  co- 
lectiva y asociada,  palanca  potentísima  de  los  gran- 


des triunfos  industriales  de  nuestra  época,  estimu- 
lándola por  medio  de  la  relevación  temporal  del  pago 
de  los  impuestos  sobre  derechos  reales,  trasmisión 
de  dominio,  timbre  y arancelarios,  por  importación 
de  ganados,  plantas  y semillas,  concedida  á las  So- 
ciedades que  se  constituyan  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones legales  y tengan  por  objeto  explotaciones 
agrícolas,  pecuarias  é industrias  rurales. 

Pero  no  siendo  la  asociación  forma  única,  ni 
siempre  posible,  del  trabajo,  é importando  mucho 
conservar  viva  la  Iniciativa  genuinamente  individual, 
la  más  frecuente  en  las  industrias  agrarias  de  Espa- 
ña, se  acude  con  modestia,  pero  con  verdad,  á su  au- 
xilio inmediato,  positivo  y práctico,  ofreciendo  un 
aliciente  al  capital  para  que,  sustrayéndose  al  des- 
cansado empleo  en  rentas  del  Estado,  encuentre  lí- 
cita y suficiente  ganancia  en  el  préstamo  á la  agri- 
cultura ó á la  ganadería,  con  garantía  hipotecaria, 
personal  ó sobre  las  cosechas,  realizado  con  un  ré- 
dito  anuo  que  no  exceda  del  6 por  100  para  el  pres- 
tatario, pero  que  será  bonificado  con  un  2 por  100 
más  por  ei  Tesoro. 

A este  objeto  se  consignan  en  el  presupuesto 
4 millones  de  pesetas,  que  si  se  invirtieran  en  tota- 
lidad representarían  200  millones  de  pesetas  em- 
pleados en  fomentar  los  cultivos  de  la  tierra. 

Coa  ser  e!  capital  el  nervio  de  toda  industria  no 
puede  decirse  que  es  su  único  factor,  y las  agrícolas 
y pecuarias  necesitan  renovar  las  semillas  y mejorar 
las  razas  para  precaverse  contra  la  degeneración  del 
tipo  productivo,  ó luchar  contra  las  mejores  cuali- 
dades del  que  ofrece  el  progreso  y la  diligencia  de 
las  artes  practicadas  en  el  extranjero;  por  eso  con- 
sidera el  Gobierno  de  excelentes  resultados  ofrecer 
medios  de  proveer  al  labrador  y al  ganadero  de  ti- 
pos escogidos,  de  semillas,  plantas  y sementales  que 
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aseguren  la  progresiva  mejora  ó la  trasformacíón 
posible  de  los  cultivos  agrícolas  y de  la  industria  pe- 
cuaria nacional, 

A este  propósito  se  aplican  2 millones  de  pese- 
tas, cantidad  como  la  anterior,  exigua  para  un  sis- 
tema discretamente  protector  en  armonía  con  las 
necesidades  actualmente  sentidas,  pero  suficiente 
como  ensayo  preliminar  de  más  amplios  desenvolvi- 
mientos. 

Facilitase  también  á los  contribuyentes,  que  un 
día,  en  cumplimiento  de  justificados  procedimientos 
legales,  vieron  sus  fincas  rústicas  adjudicadas  á la 
Hacienda  én  pago  de  débitos  por  contribuciones  el 
rescate  de  aquéllas  por  medios  suaves  y ventajosos 
que  ei  proyecto  de  ley  detalla. 

Tal  es,  en  resumen,  el  modesto  ensayo  de  auxi- 
lios sometido  por  el  Gobierno  á la  deliberación  y el 
voto  de  las  Cortes,  no  con  la  pretensión  vanidosa  de 
haber  resuelto  un  difícil  y complejo  problema  eco- 
nómico y social,  sino  con  la  íntima  satisfacción  de 
haber  intentado  por  su  parte  un  remedio  efectivo 
para  los  males  que  sufren  la  agricultura  y la  gana- 
dería patrias  y con  la  consoladora  esperanza  de  que, 
al  presente,  el  voto  de  las  Cortes,  y para  lo  porvenir 
el  esfuerzo  de  los  Gobiernos  que  se  sucedan  en  el  Po- 
der, proveerán  al  perfeccionamiento  y desarrollo  del 
sistema  que  ahora  se  inicia  en  beneficio  de  las  indus- 
trias agrícola  y pecuaria,  fundamento  el  más  sólido 
y positivo  de  la  riqueza  nacional. 

Fundado  eu  las  consideraciones  expuestas,  auto- 
rizado  por  S.  M?,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tengo  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de 
las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Desde  í.fl  de  Julio  de  1896,  y du- 
rante diez  años,  quedarán  relevados  del  pago  in- 
mediato de  los  impuestos  sobre  derechos  reales  y 
trasmisión  de  bienes  y del  Timbre  del  Estado  que 
devenguen  por  sus  aportaciones  sociales  y por  sus 
emisiones  de  todas  clases , las  sociedades  ó compa- 
ñías colectivas,  comanditarias  y anónimas  que  se 
constituyan  con  arreglo  al  Código  de  comercio  y ten- 
gan por  objeto  explotaciones  agrícolas,  pecuarias  é 
industrias  rurales.  También  se  les  dispensará  defini- 
tivamente del  pago  de  los  derechos  arancelarios  de 
Aduanas  que  debieran  satisfacer  por  los  ganados, 
plantas  y semillas  importadas  del  extranjero,  para  el 
desarrollo  y mejora  de  las  referidas  industrias,  y 
durante  cinco  años  de  la  mitad  de  la  cuota  exigíble 
por  contribución  industrial, 

Art.  2.a  Las  administraciones  de  Hacienda  de  las 
provincias  donde  las  Compañías  tengan  su  domicilio 
social,  abrirán  á éstas  una  cuenta  corriente,  cuyo 
cargólo  formará  el  importe  de  las  cantidades  liquida- 


das por  timbre  y derechos  reales  en  los  términos  pre- 
venidos por  la  ley  de  15  de  Setiembre  de  1892,  re- 
glamento de  25  del  mismo  mes  y año,  sirviéndoles 
de  abono,  para  satisfacer  el  débito,  el  sobrante  de  las 
utilidades  que  arrojen  sus  balances  anuales  apre- 
ciados, según  determina  el  art.  27  del  actual  regla- 
mento de  la  contribución  industrial  y de  comercio 
deducido  que  sea  uu  2 por  100  de  dividendo  ó bene- 
ficio aplicable  á las  acciones. 

Art.  3.°  Los  capitales  que  se  destinen  á auxiliar 
el  desarrollo  de  la  agricultura  ó de  la  ganadería  en 
forma  de  préstamo  con  garantía  hipotecaría,  perso- 
nal ó sobre  las  cosechas,  y cuyo  rédito  aún  no  resuL 
te  probado  en  forma  legal  ante  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, en  la  provincia  que  no  excede  del  6 100,  serán 
bonificados  por  el  Tesoro  con  un  2 por  i 00  más  de 
ínteres,  que  se  abonará  por  semestres  vencidos,  con 
aplicación  ai  crédito  de  4 millones  de  pesetas,  que  al 
efecto  consignará  el  Gobierno  en  el  presupuesto  de 
gastos.  El  mencionado  beneficio  ó premio  de  2 por 
100,  no  se  estimará  como  utilidad  á los  fines  del  ar- 
tículo 2.°  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Se  consignarán  además  2 millones  de  pe- 
setas á disposición  del  Ministro  de  Fomento,  para  la 
compra  de  plantas  y semillas,  y para  la  adquisición 
de  sementales,  ya  sean  de  labor  ó de  renta,  con  el  ña 
de  facilitarlo  á ios  labradores  y mejorar  y fomentar 
por  este  medio  los  cultivos  y la  industria  pecuaria 
nacional. 

Art.  5.*  Se  concede  el  plazo  de  un  año,  que  em- 
pezará á contarse  el  i.0  de  Julio  de  1896,  para  que 
los  contribuyentes  que  tuviesen  fincas  rústicas  ad- 
judicadas á la  Hacienda  ó á los  Ayuntamientos  en 
pago  de  débitos  por  contribuciones,  el  día  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley  puedan  retraerlas  con  las  bo- 
nificaciones siguientes:  dispensa  de  derechos  de  tim- 
bre en  los  expedientes  y de  intereses  de  demora  que 
hubieren  devengado,  así  como  del  20  por  100  del 
débito  principal,  si  dentro  de  los  seis  meses  primeros 
satisficieren  el  80  por  100  restante  y los  derechos 
del  agente  ejecutivo;  y dispensa  en  igual  forma  del 
impuesto  de  timbre  y de  la  demora  respectiva,  si  des- 
pués de  los  primeros  seis  meses,  y antes  de  terminar 
el  año,  abonasen  el  capital  íntegro  con  los  derechos 
del  ájente  ejecutivo. 

En  ningún  caso  podrá  hacerse  valer  este  dere- 
cho contra  terceros  poseedores  que  en  forma  legal 
hubieren  adquirido  sus  ñocas,  é inscrito  el  derecho 
eu  el  Registro  de  la  Propiedad  correspondiente. 

Art,  6,°  Los  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomen- 
to dictarán  las  medidas  necesarias  para  la  ejecución 
de  la  presente  ley  en  sus  aspectos  económico  y ad- 
ministrativo. 

Madrid  20  de  Junio  de  1896,=EI  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  33 


DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  prorrogando  hasta  30  de  Junio  de  1897,  los  recargos 
arancelarios  sobre  el  trigo , harina  y salvado  que  se  importe  del  extranjero. 


A LAS  CORTES 

Respondiendo  patrióticamente  al  justificado  cla- 
mor de  la  agricultura  nacional*  estableció  la  ley  de 
9 de  Febrero  de  1895  el  recargo  arancelario  sobre  el 
trigo  y sus  harinas  y el  salvado  de  procedencia  ex- 
tranjera. 

Era  prudente  dar  á la  experiencia  la  eficacia  de 
aquel  gravamen  en  cuanto  á su  cuantía  y á su  dura- 
ción, de  tal  suerte  que,  logrado  el  principal  objeto  de 
dominar  la  importación  extranjera  y favorecer  en  lo 
posible  la  producción  nacional,  no  sufriera  perjuicio, 
siempre  grave,  la  subsistencia  pública. 

De  aquí  la  limitación  impuesta  por  aquella  ley 
al  plazo  de  su  mandato  hasta  ei  3 1 de  Diciembre  si- 
guiente á su  fecha,  prorrogable  hasta  el  mes  inme- 
diato al  en  que  se  reanudasen  las  tareas  parlamen- 
tarias; suceso  este  último  que  ha  de  entenderse  rea- 
lizado para  la  expiración  de  dicha  prórroga  por  la 
constitución  de  las  actuales  Cortes. 

La  disminución  de  las  importaciones,  iniciada  en 
la  segunda  mitad  del  año  anterior,  ha  continuado  en 
el  presente,  en  cuyo  primer  cuatrimestre  aparece  re- 
presentada por  la  cantidad  de  29  millones  de  kilo- 
gramos de  trigo  despachados  en  Jas  Aduanas,  con- 
tra 139  y 104  que  respectivamente  lo  fueron  en 
igual  período  de  1894  y 1895,  y por  un  total  de 
20/740  kilogramos  de  harina  contra  2.755.890  y 
1.819.370  liquidados  en  la  misma  época  de  los  dos 
anos  precedentes. 

Pero  cuando  el  retardo  de  la  lluvia  inspiró  el  te- 
mor de  la  sequía,  acudieron  los  cargamentos  extran- 
jeros con  diligencia  tal,  que  en  poco  más  de  un  mes 
se  han  importado  próximamente  40  millones  de  ki- 
logramos. Alejó  de  nosotros  la  Providencia  el  daño 
de  aquella  temida  calamidad,  mas  no  por  igual  para 


todas  las  provincias  de  España;  y con  no  ser  en  todas 
idéntica  la  sazón  de  los  sembrados,  cuando  recibie- 
ron el  beneficio  de  la  lluvia  se  acentuó,  para  los 
cálculos  del  porvenir,  la  incertidumbre  de  labrado- 
res y negociantes,  graduando  éstos  los  pedidos  al  ex- 
terior y demandando  aquéllos  la  permanencia  del 
recargo  arancelario. 

En  situación  tan  incierta,  que  no  han  podido 
fijar  los  datos  pedidos  por  el  Ministro  que  suscribe  á 
los  delegados  de  las  provincias,  acerca  de  la  proba- 
bilidad de  las  cosechas,  aconseja  la  previsión  que  se 
evite  una  súbita  innovación  de  los  derechos  arance- 
larios que,  realizada  al  tiempo  de  recogerse  la  cose- 
cha, cuando  ordinariamente  los  precios  son  más  re- 
ducidos, determinaría  seguramente  una  depresión 
perjudicial  para  nuestra  agricultura,  reduciendo  á 
muy  estrechos  límites  la  utilidad,  harto  incierta,  y 
en  el  mejor  evento  nunca  cuantiosa,  que  los  agricul- 
tores pueden  esperar  de  la  próxima  cosecha. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  la  conveniencia  de  no 
hacer  por  ahora  alteración  alguna  en  la  cuantía  del 
adeudo  de  los  cereales.  En  punto  á la  duración  del 
recargo,  la  inseguridad  de  los  cálculos  para  el  porve- 
nir no  excluye  la  certidumbre  de  que  no  habrá  oca- 
sión para  una  crisis  alimenticia  en  el  sentido  de  las 
existencias  ni  en  el  de  los  precios,  pues  para  desva- 
necer ei  temor  de  la  primera  bastan,  aun  no  siendo 
totalmente  satisfactorias,  las  noticias  de  la  próxima 
recolección,  y freno  para  la  excesiva  elevación  de  los 
precios  será  la  cuantía  de  la  importación,  acrecenta- 
da, como  acaba  de  verse,  tan  pronto  como  la  recla- 
man las  necesidades  del  mercado. 

Aconsejan  estas  razones  prorrogar  el  recargo  por 
un  plazo  que,  sin  perder  la  calidad  de  interino,  re- 
sulte suficiente,  por  su  extensión,  para  que  la  agri- 
cultura nacional  experimente,  sin  las  zozobras  y las 
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alteraciones  de  ima  breve  concesión,  los  beneficios 
que  la  ley  le  otorga. 

Por  tales  fundamentos,  autorizado  por  S.  M,,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1*°  Continuarán  vigentes  hasta  el  30  de 
Junio  de  1897  los  recargos  arancelarios  establecidos 
por  la  ley  de  9 de  Febrero  de  1895,  sobre  el  trigo,  la 
harina  de  trigo  y el  salvado  que  se  importen  del  ex- 
tranjero. 


Art  2,°  El  Gobierno  presentará  oportunamente 
á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo el  régimen  arancelario  al  que  desde  aque- 
lla fecha  deben  sujetarse  los  productos  mencio- 
nados. 

ArL  3.°  Si  el  día  30  de  Junio  de  1897  las  Cortes 
no  hubiesen  votado  y sancionado  S.  M(  la  ley  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  continuarán  esigiéu- 
dose  los  citados  recargos  arancelarios  hasta  la  pro* 
■ mulgación  de  dicha  ley. 

Madrid  20  de  Junio  óe  1896.=El  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  7.°  AL  1TÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  prorrogando  por  todo  el  año  económico  de  1896-97, 
la  suspensión  de  los  derechos  de  exportación  sobre  las  galenas,  plomos  y lilargirios 

argentíferos. 


A LAS  CORTES 

En  uso  de  la  facultad  otorgada  por  la  ley  de  i 9 
de  Febrero  de  1895,  se  acordó  por  Real  decreto,  fe- 
cha 12  de  Marzo  del  propio  año,  suprimir  hasta  la 
terminación  del  ejercicio  económico  de  1894-95  los 
derechos  arancelarios  marcados  á la  exportación  de 
ios  plomos  y galenas  argentíferos,  siendo  este  plazo 
prorrogado,  con  aplicación  extensiva  á los  litargiríos 
argentíferos,  hasta  el  l.°  de  Julio  próximo,  por  el  ar* 
ticnlo  47  de  la  vigente  ley  de  presupuestos. 

Notorios  son  los  fundamentos  de  aquellas  dispo- 
siciones legales.  Acuden  con  eficaz  auxilio  á la  in- 
dustria nacional  de  laboreo  y beneficio  de  los  mine- 
rales de  plomo,  evitándoles  posibles  gravámenes  á la 
importación  de  sus  productos  en  países  extranjeros, 
A la  hora  presente  perseveran  ambas  causas 
justificativas  de  la  protección  oficial. 

La  producción  del  plomo  es  de  día  en  día  más 
considerable;  sus  aplicaciones  no  aumentan  en  la 
misma  proporción,  y por  esto  se  mantienen  sus  pre- 
cios tan  reducidos,  que  apenas  cubren  los  gastos  de 
extracción  y fundición  de  los  minerales  plomizos. 


En  cuanto  á complicaciones  de  carácter  interna- 
cional, es  de  fecha  muy  reciente  el  anuncio  de 
acuerdos  con  que  una  Nación  vecina  respondería  al 
restablecimiento  del  suspendido  derecho  de  expor- 
tación. 

Completa  las  precedentes  observaciones  el  redu- 
cido producto  del  mencionado  derecho,  cuya  baja 
compensan  los  mayores  ingresos  obtenidos  por  ios 
demás  conceptos  con  que  tributan  las  industrias  mi- 
nera y metalúrgica  al  amparo  de  la  protección. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  autorizado  por 
S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  prorroga  por  todo  el  ejercicio 
económico  de  1896-97  la  suspensión  de  los  dere- 
chos marcados  en  las  partidas  3.a,  4/  y 5.a  del  aran- 
cel de  exportación  á las  galenas,  plomos  y litargírios 
argentíferos. 

Madrid  20  de  Junio  de  i8  3f>,=El  Ministro  de 
Hacienda*  J.  Navarro  Reverter, 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  eslabiecÁendo  un  recargo  transitorio  en  el  impuesto 
de  navegación,  destinado  al  fomento  de  la  marina  de  guerra  nacional. 


A LAS  COBTES 

Sacrificando  el  propio  interés  en  aras  de  los  dos 
grandes  pensamientos  que  inspiraron  siempre  la  glo- 
riosa epopeya  de  nuestra  historia*  la  integridad  de 
la  Patria  y el  honor  nacional*  han  hecho  saber  al 
Gobierno  de  S.  M.  muy  dignos  representantes  de  los 
navieros  y consignatarios  españoles,  el  propósito  no- 
bilísimo de  someter  su  industria  á un  impuesto  tran- 
sitorio de  navegación  para  el  fomento  de  ia  marina 
de  guerra  nacional. 

Acogido  por  el  Gobierno  aquel  propósito  con  ín- 
tima satisfacción,  cifrada*  no  menos  que  en  la  cuantía* 
del  nuevo  impuesto,  en  la  patriótica  espontaneidad 
de  su  oferta,  lo  somete  á la  aprobación  de  las  Cortes 
en  la  forma  y condiciones  que  expresa  el  adjunto 
proyecto  de  ley. 

Apremios  del  tiempo,  por  la  hora  avanzada  para 
las  tareas  legislativas*  en  que  los  navieros  y consig- 
natarios formularon  su  pensamiento*  y la  equitativa 
conveniencia  de  atender  razonables  observaciones 
que,  sin  mengua  de  ia  unanimidad  de  la  ofrenda, 
gradúen  la  duración  y la  cuantía  del  impuesto*  en 
justa  relación  con  la  demanda  de  las  circunstancias 
y los  respectivos  beneficios  de  cada  una  de  las  ciases 
del  comercio  marítimo*  han  aconsejado  al  Ministro 
que  suscribe  fijar  bases  generales  que,  á falta  de  una 
concienzuda  informacióe*  para  la  cual*  por  las  razo- 
nes expuestas,  no  hay  espacio*  puedan  ser  detalladas 
y modificadas  durante  la  discusión  del  presupuesto. 

En  punto  ai  concepto*  objeto  y duración  del  im- 
puesto, todo  está  dicho  con  declarar  que  aquél  ha  de 
aplicarse  al  fomento  de  la  marina  de  guerra*  hasta 
el  límite  que  pida  la  suficiencia  de  nuestra  armada 
en  los  actuales  momentos  de  la  vida  nacional.  Será, 


por  tanto*  el  nuevo  impuesto  puramente  transitorio, 
incluido  en  presupuesto  extraordinario  para  que  en 
todo  tiempo  conserve  el  sello  glorioso  de  la  iniciati- 
va particular,  y se  entenderá  limitada  su  exacción, 
su  cuantía  y su  distribución,  á un  período  de  doce 
años,  dividido  en  dos  plazos  de  seis  años;  pudiendo 
al  final  del  primero  revisarse  las  tarifas  que  ahora 
se  aprueben. 

Comprenderán  éstas,  todas  las  clases  de  comer- 
cio marítimo  de  la  Península  y de  Ultramar;  pero 
con  la  justa  distinción  para  el  tipo  de  las  cuotas  de 
pequeño  y grande  cabotaje  y de  comercio  exterior;  y 
con  las  modificaciones  excepcionales,  requeridas  por 
determinados  artículos,  productos  de  nuestro  suelo 
ó alimento  de  nuestra  industria. 

Gomo  cálculo  provisional,  sometido  á las  rectifi- 
caciones del  estudio  y del  voto  de  las  Cortes*  estima 
el  Gobierno  que  puede  establecerse  un  producto  mí- 
nimo anual  de  12  millones  de  pesetas*  contando  sólo 
el  rendimiento  de  la  Península  y sus  islas  adyacen- 
tes, y prescindiendo  completamente  de  su  recauda- 
ción en  las  provincias  de  Ultramar*  que  habrá  de 
agregarse  al  que  rinda  la  Península,  en  la  forma  y 
modo  que  proponga  el  Ministro  del  ramo  y que  las 
Gortesdeterminen. 

Bien  que  los  rendimientos  del  nuevo  tributo  han 
de  integrar  un  solo  total,  comprendido  en  un  mismo 
presupuesto  y con  aplicación  única,  conviene  que  su 
organización  se  estudie  y proponga  por  una  Junta 
compuesta  de  consignatarios  y navieros  y de  los  ele- 
mentos oficiales  necesarios  para  auxiliar,  realizar  ó 
dirigir  los  trabajos  que  á tal  efecto  sean  precisos.  La 
misma  Junta,  con  las  modificaciones  ó la  organiza- 
ción que  el  Gobierno  apruebe,  intervendrá  en  la  ad- 
ministración del  impuesto,  á manera  de  Junta  de  vi- 
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gilancia  que  garantice  el  fiel  cumplimiento  de  los 
propósitos  de  la  ley. 

Honor  y gratitud  para  los  buenos  hijos  de  Espa- 
ña que  así  continúan  la  honrosa  tradición  de  nues- 
tra Marina  mercante,  y con  arranque  tan  gallardo  y 
abnegado,  ponen  el  amor  de  su  corazón,  las  resolu- 
ciones de  su  voluntad  y los  recursos  de  su  fortuna 
ai  servicio  de  la  santa  causa  regada  eu  Cuba  por  la 
sangre  de  nuestros  hermanos  y amparada  en  la  ex- 
tensión de  los  mares  por  la  vigilante  protección  de 
nuestra  gloriosa  armada. 

Consagre  ahora  el  voto  de  las  Cortes,  con  la  ilus- 
tración que  siempre  las  inspira  y con  la  urgencia  co- 
rrespondiente á las  circunstancias  presentes,  la  obra 
de  vigorosa  abnegación  que  ofrece  á la  Patria  la  Ma- 
rina mercante  española. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  ála 
aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

POYECTO  DE  LEY 

Artículo  L°  Sobre  la  tonelada  de  LOGO  kilogra- 
mos de  mercancías  que  se  carguen  y descarguen  en  • 
los  puertos  de  la  Península,  islas  adyacentes  y pose- 
siones españolas  de  la  costa  Norte  de  Africa,  se  es- 
tablece, con  destino  al  fomento  de  la  Marina  de  gue- 
rra nacional,  un  impuesto  transitorio  de  navegación, ; 
que  será; 

De  i O céntimos  de  peseta,  para  los  carbones  mi- 
nerales, cok  y mineral  de  hierro,  y 50  céntimos  de 
peseta  para  las  demás  mercancías  en  el  comercio  en- 


tre los  puertos  españoles  de  la  Península,  islas  Ba- 
leares, islas  Canarias  y posesiones  españolas  de  la 
costa  Norte  de  Africa, 

De  una  peseta  en  el  comercio  con  las  provincias 
y posesiones  españolas  de  Ultramar,  excepto  el  vído 
común  y la  sal  (cloruro  de  sodio),  que  satisfarán  á su 
embarque  con  dicho  destino  50  céntimos  de  peseta 
por  tonelada, 

Y de  2 pesetas  en  el  comercio  con  los  demás  paí- 
ses del  globo,  excepto  el  mineral  y la  sal  (cloruro  de 
sodio),  que  pagarán  á la  exportación  50  céntimos  de 
peseta;  el  vino  común  en  igual  comercio  una  peseta, 
y los  carbones  minerales  y cok,  á la  importación 
una  peseta. 

Art.  2.®  Cesará  la  exaccióu  del  impuesto  transi- 
torio de  navegación  trascurrido  el  plazo  de  doce  años, 
á partir  de  la  fecha  en  que  aquélla  baya  empeza- 
do, Este  plazo  se  dividirá  en  dos  períodos  iguales; 
pudiendo  al  final  del  primero  revisarse  las  anterio- 
res cuotas. 

ArL  3.”  Sobre  este  impuesto  no  podrán  exigirse 
arbitrios  de  ninguna  especie,  con  destino  á obra  de 
puerto  ni  otros  análogos  conceptos. 

Art,  4.°  Para  la  exacción  del  impuesto  transito- 
rio se  observarán,  en  general,  las  reglas  y las  excep- 
ciones contenidas  en  el  título  quinto  de  las  vigentes 
Ordenanzas  de  la  renta  de  Aduanas;  debiendo  dictar- 
se las  disposiciones  especiales  y complementarias  que 
procedan,  en  armonía  con  el  objeto  y aplicación  del 
producto,  para  la  administración,  cobro  é ingreso  de 
las  cantidades  que  por  este  nuevo  concepto  se  re- 
cauden. 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.— El  Ministro  de 
Hacienda,  J,  Navarro  Reverter. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  estableciendo  la  manera  de  obtener  recursos  extra 

ordinarios  para  el  Tesoro  público . 


A LAS  CORTES 

Gastos  do  índole  extraordinaria  se  consideran  en 
todas  las  Naciones,  y en  realidad  lo  son,  aquellos  que 
no  forman  parte  del  presupuesto  normal  destinado  á 
satisfacer  las  atenciones  anuales  exigidas  por  los  or- 
ganismos del  Estado* 

Los  grandes  armamentos,  el  material  de  guerra, 
las  fortificaciones  en  costas  y fronteras,  los  buques 
de  combate,  las  obras  públicas,  y señaladamente  los 
ferrocarriles,  todos  los  elementos,  en  fin,  que  aumen- 
tan el  capital  de  la  Nación,  sea  para  garantir  la  se- 
guridad pública,  sea  para  fomentar  el  desarrollo  de 
Ja  riqueza  nacional,  son  de  índole  extraordinaria,  y 
con  recursos  igualmente  extraordinarios  han  de  eos* 
tearse* 

Necesario  es,  en  asuntos  de  tan  alto  interés  pa- 
trio, acudir  franca  y resueltamente  al  Parlamento, 
exponiéndole  las  necesidades  del  país  para  que,  en 
su  ilustrado  juicio,  acuerde  y vote  lo  que  mejor  crea 
para  defender  los  intereses  que  representa*  Este  de- 
ber cumple  el  Gobierno  con  la  sobriedad  de  palabras 
y la  firmeza  de  obras  que  las  circunstancias  im- 
ponen* 

Necesidades  de  la  guerra  antillana,  rápida  y cum- 
plidamente satisfechas  por  nuestros  parques  y arse- 
nales, obligan  á reponer  el  copioso  material  extraído 
y empleado,  y á completar  el  armamento  y las  es- 
cuadras con  todo  cuanto  las  artes  modernas  de  la 
guerra  exigen  para  la  defensa  del  territorio  peninsu- 
lar y colonial,  y para  afirmar  el  poder  militar  de  Es- 
pada y dotar  de  máquinas  de  combate  sus  ejércitos 
de  mar  tierra* 

Por  otra  parte,  de  los  auxilios  votados  por  Las 
Cortes  en  calidad  de  subvenciones  para  construir  los 


ferrocarriles  de  la  primera  red,  quedan  por  pagar 


todavía  los  siguientes: 

pesetas* 

1896- 97 .. 

1897- 98 

1898- 99 

28.350.512 

12.534.288 

10.064.968 

1899- 900 

1900- 901  

6.298.471 

62.248.232 

No  representa  esta  suma  una  atención  ordinaria 
del  Estado,  y,  sin  embargo,  figura  una  parte  de  ella 
en  el  presupuesto  anual  del  Ministerio  de  Fomento, 
con  el  grave  inconveniente  en  varios  años  sentido  de 
ser  insuficiente  y obligar  ai  retraso,  cuando  no  á la 
supresión  de  las  obras,  con  daño  además  del  crédito 
nacional.  Por  ello  es  preciso  arbitrar  ei  importe  total 
efectivo  de  este  compromiso  det  Estado  y ponerlo  á 
disposición  del  Ministerio  de  Fomento,  para  que  se- 
gún avance  la  construcción  de  las  líneas  puedan  abo- 
narse las  subvenciones  otorgadas*  Con  esto  se  satis- 
face la  obligación  contraída  y se  suprime  definitiva- 
mente del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  la 
consignación  para  ei  gasto,  proponiéndose  que  en  lo 
futuro  toda  propuesta  de  subvención  se  presente  á 
las  Cortes  acompañada  de  los  medios  y arbitrios 
con  que  haya  de  satisfacerse* 

Justifican  tales  y tan  inmediatas  exigencias  la 
formación  de  un  presupuesto  extraordinario,  alimen- 
tado con  recursos  que  no  pueden  pedirse  ni  alcanzar- 
se de  los  tributos  é impuestos  destinados  á los  gastos 
anuales  de  la  Nación* 

Necesítame  combinaciones  de  crédito  ó Impues- 
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tos  especiales  y transitorios,  y á arabos  medios  ha 
recurrido  el  Gobierno  en  la  ocasión  presente,  consi- 
guiendo á la  vez  su  decidido  propósito  de  no  compro- 
meter ni  hipotecar  en  forma  alguna  los  tributos  y 
rentas  libres  en  la  actualidad,  sino  antes  bien  ase- 
gurar, garantir  y aumentar  el  producto  de  algunos 
durante  largos  plazos,  dejándolos  disponibles  para 
futuras  operaciones  y contingencias  posibles  del 
porvenir. 

Tres  orígenes  de  ingresos  especiales  proporciona- 
rán al  presupuesto  extraordinario  los  recursos  que 
necesita* 

Procede  el  primero  de  un  préstamo  de  60  millo- 
nes de  pesetas  que  hará  al  Tesoro  la  Compañía  Arren- 
dataria de  Tabacos,  cuyo  contrato,  unido  ál  del  Tim- 
bre, se  propone  renovar  en  los  términos  sometidos  á 
la  aprobación  de  las  Cortes, 

Con  el  nuevo  arriendo  se  aumenta  el  canon  fijo 
á 95  millones  de  pesetas;  se  afirma  esta  renta  libre 
del  presupuesto  por  veinticinco  años;  se  consigne  un 
empréstito  de  GO  millones  á 5 por  i 00  de  interés,  sin 
comisión  ni  corretaje  alguno,  reintegrable  á partir 
del  quinto  año  del  contrato,  con  los  excedentes  de 
beneficios  que  al  Tesoro  correspondan;  se  evita  el 
pago  de  los  43  millones  que  ya  deberían  comenzar  á 
abonarse  á la  Compañía;  se  suprime  definitivamente 
del  presupuesto  de  gastos  la  suma  de  1 i. 6 00. 000  pe- 
setas consignadas  en  el  actual  para  intereses  y amor- 
tización del  empréstito  hecho  al  Tesoro  en  virtud  del 
convenio  aprobado  por  Real  orden  de  22  de  Abril  de 
1888  para  la  construcción  de  la  escuadra,  y se  sus- 
tituyen por  los  3 millones  á que  ascienden  los  inte- 
reses anuales  del  préstamo  convenido. 

El  segundo  medio  para  dotar  el  presupuesto  ex- 
traordinario, es  el  an  ticipo  rein  tegrab'le  de  <£  3 . 5 6 2. 0 0 0 
que  hacen  á España  los  Sres,  Rothschild  de  Londres 
y de  París,  al  tipo  de  5 por  100  de  interés,  sin  comi- 
sión ni  corretaje  alguno,  amor  Usable  en  treinta  y 
cuatro  anualidades,  ó sean  las  cuatro  restantes  del 
anterior  contrato,  ahora  rescindido,  y treinta  nuevas. 
Dorante  este  tiempo,  se  concede  á la  citada  casa  la 
agencia  exclusiva  de  la  \renla  de  los  azogues  de  Al- 
madén, con  la  comisión  de  i 1/2  por  100  del  producto 
ingresado.  Consíguese  con  esto,  además  de  la  defensa 
de  nuestros  productos  en  el  mercado  inglés,  una 
fuerte  suma  en  oro  y en  corto  tiempo  realizada,  con 
ventaja  probable  de  los  cambios;  una  dotación  efec- 
tiva del  presupuesto  extraordinario  y un  efecto  be- 
neficioso para  el  crédito  español  en  ei  concepto  pú- 
blico del  extranjero.  Las  bases  provisionalmente  con- 
certadas, que  se  someten  á la  aprobación  de  las  Cor- 
tes, detallan  las  condiciones  y ventajas  del  proyecto. 

Han  facilitado  con  patrióticas  iniciativas  el  ter- 
cer medio  de  dotar  presupuestos  extraordinarios,  los 
navieros  y consignatarios  españoles,  cuyo  plan  será 
por  todos,  así  propios  como  extraños,  enaltecido  y 
ensalzado.  En  proyecto  aparte  se  detallan  los  ele- 
mentos del  impuesto  limitado  y transitorio  que  ofre- 
cen en  bien  de  todos,  reducidos  á la  consignación  de 
12  millones  de  pesetas  anuales. 

Era, finalmente,  indispensable, asegurarla  renova- 
ción y sostenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro, 
que  los  actuales  tipos  de  la  renta  española  no  invitan  á 
realizar  todavía,  y aunque  los  ingresos  antes  referidos 
permitirán  rebajarla  en  unos  80  ó 90  millones  du- 
rante el  ejercicio,  se  ha  convenido  con  el  Banco  de 
España  su  prórroga,  si  bien  ha  exigido  este  Estableci- 


miento de  crédito  nacional  algún  aumento  de  interés 
en  una  parte  de  los  valores  que  la  constituyen,  fun- 
dada en  las  circunstancias  que  atraviesa  el  mercado 
español. 

Con  estas  reformas,  y dotado  con  tales  recursos 
el  presupuesto  extraordinario,  sométese  el  plan  com- 
pleto á la  suprema  aprobación  de  las  Cortes  en  el  3b 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  El  contrato  de  arrendamiento  de  la 
venta  de  tabacos  que  autorizó  la  ley  de  22  de  Abril 
de  1887  y el  de  trasporte,  custodia,  expendición  é 
investigación  de  la  de  timbre  del  Estado  que  se  ce- 
lebró en  30  de  Junio  de  1892  con  la  Compañía  Arren- 
dataria de  la  primera  de  dichas  rentas,  se  renovarán 
por  veinticinco  años  á partir  del  l.°  de  Julio  pró- 
ximo, con  arreglo  al  adjunto  proyecto  convenido  con 
la  expresada  Compañía. 

Art,  2*&  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  señores 
N.  M.  Rothschild  é hijos,  de  Londres,  y los  señores 
de  Rothschild  hermanos,  de  París,  podrán  rescindir 
los  contratos  de  préstamo  que,  con  la  garantía  espe- 
cial de  las  minas  de  Almadén  y de  la  aplicación  de 
sus  productos  á extinguirlo,  otorgaron  ambas  partes 
contratantes  el  20  de  Mayo  de  1870,  y proceder  al 
otorgamiento  de  otro  contrato  con  los  mismos  seño- 
res, sobre  las  bases  siguientes: 

Primera.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  seño- 
res Rothschild,  rescindirá  los  contratos  celebrados 
el  20  de  Mayo  de  1870.  Los  Sres.  Rothschild  entre- 
garán al  Gobierno  español  en  concepto  de  préstamo 
reintegrable  en  treinta  y cuatro  años,  con  la  garan- 
tía general  de  i Estado  y la  especial  de  las  minas  de 
Almadén,  con  excepción  de  la  dehesa  de  Gastllseras, 
la  cantidad  de  £ 3.562.000,  al  5 por  100  de  interés 
anual,  sin  devengar  ningún  corretaje  ni  comisión; 
debiendo  efectuar  la  entrega  de  la  repetida  cantidad 
en  el  plazo  máximo  de  setenta  y cinco  días  á contar 
de  ia  fecha  en  que  la  escritura  de  constitución  de  hi- 
poteca haya  sido  inscrita  en  el  registro  de  la  pro- 
piedad. De  este  préstamo  se  deducirán  £ 537.700  que 
importan  las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  al 
contrato  de  20  de  Mayo  de  1870,  que  se  hallarán 
pendientes  de  amortización  el  30  de  Junio  del  pre- 
sente  año. 

Segunda*  El  Gobierno,  por  su  parte,  además  de 
prestar  las  garantías  expresadas,  se  obliga  á entre- 
gar á los  Sres.  Rothschild,  de  Londres  y de  París, 
durante  treinta  y cuatro  años,  y en  cada  uno  de  ellos, 
la  anualidad  de  £ 220.000,  autorizando  á los  citados 
señores  para  crear  y emitir,  con  su  intervención  en 
equivalencia  de  los  sesenta  y ocho  semestres  de 
1 10.000  cada  uno,  valores  al  portador  al  4 por  100 
de  interés,  cuyo  total  importe  podrá  ascender  á 
£ 4.069.200. 

Los  derechos,  comisiones,  corretajes  y todos  los 
demás  gastos,  así  del  préstamo  como  de  esta  emisión, 
se  satisfarán  por  los  Sres.  Rothschild,  sin  que  puedan 
percibir  para  su  reintegro  definitivo  otra  ni  mayor 
suma  que  1 i¡%  por  1 00,  por  una  sola  vez,  sobre  el  im* 
porte  íntegro  del  préstamo  entregado  al  Gobierno 
español. 

Este  se  reserva  la  facultad  de  reembolsar  la  emi- 
sión á la  par  en  cualquier  tiempo  y autes  de  haber 
expirado  el  término  del  contrato* 
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Tercera,  Asimismo  el  Gobierno  se  comprometerá 
í otorgar  á los  Sres.  Rolhschild  el  derecho  á la  venta 
exclusiva  de  los  azogues  que  produzcan  las  citadas 
minas  durante  el  tiempo  del  contrato,  con  la  comi- 
sión de  l1/*  Por  100  del  producto  bruto,  reservando 
400  frascos  para  las  industrias  nacionales,  y dando 
participación  en  los  beneficios  á los  señores  agentes 
cuando  el  precio  del  frasco  exceda  de  £ 7,  en  esta 
proporción:  de  £ 7 á i 0,  el  60  por  i 00  para  el  Teso- 
ro  y 40  por  100  para  los  Sres,  Rothschild,  De  £ 10 
eo  adelante,  el  80  y 20  respectivamente. 

Art.  3 * Se  emitirán  obligaciones  del  Tesoro  con 
5 por  100  de  interés  anual,  á seis  meses  fecha,  reno- 
vables por  otros  seis,  y de  condiciones  iguales  á las 
que  se  hallan  en  circulación,  en  cantidad  bastante 
para  canjear  á la  par  las  que  vencerán  en  30  de  Ju- 
nio de  1896  por  valor  de  333.1 12.000  pesetas,  y para 
satisfacer,  también  á la  par,  los  pagarés  del  Tesoro, 
por  valor  de  pesetas  87.685.645,75  que  posee  el  Ban- 
co de  España  procedentes  de  la  deuda  flotante,  creada 
por  fin  de  los  años  económicos  de  1893-94  y 1 894-95, 
y el  saldo  que  ofrezca  á favor  del  mismo  Estableci- 
miento la  liquidación  del  servicio  de  Tesorería  al 
terminar  el  presente  ejercicio  de  1895-96, 

Madrid  20  de  Junio  de  1896,=Bi  Ministro  de 
Hacienda,  J,  Navarro  Reverter, 

Audiciones  para  h renovación  de!  actual  contrato  de  la  Compañía 
Arrendataria  da  Tabacos, 

1. *  El  contrato  de  arriendo  del  monopolio  de  la 
fabricación  y venta  del  tabaco  en  la  Península,  islas 
Baleares,  Geuta  y demás  posesiones  del  Norte  de 
Africa,  celebrado  con  arreglo  á la  ley  de  22  de  Abril 
Je  1887,  modificado  por  la  de  30  de  Junio  de  1892, 
se  renovará  por  veinticinco  años,  que  empezarán  á 
contarse  el  h*  de  Julio  de  1896. 

2. a  La  Compañía  se  obliga  á pagar  al  Estado  la 
cantidad  auual  de  95  millones  de  pesetas. 

Además,  entregará  al  mismo  por  vía  de  partici- 
pación en  el  exceso  del  producto  líquido  sobre  el  cá- 
non,  lo  siguiente: 


De  95  millones  á 100 50  por  100 

De  100  » á 1 10 60  por  100 

De  110  » á 120 70  por  100 

De  120  en  adelante * 80  por  100 


Si  durante  algún  año  de  los  que  comprende  el 
contrato,  á consecuencia  de  causas  extraordinarias 
que  alteren  La  normalidad  del  comercio  y de  la  in- 
dustria, como  guerra  extranjera  ó civil  ó perturba- 
ciones sociales,  epidemia,  pérdida  general  de  las  co- 
sechas ú otras  calamidades  públicas  y concentración 
de  las  fuerzas  del  resguardo  el  producto  líquido  de 
la  renta  no  llegara  á la  cifra  de  95  millones  de  pe- 
setas, la  Compañía  cumplirá  entregando  en  equiva- 
lencia del  canon  aquel  producto  líquido,  cualquiera 
pe  sea  sn  cuantía. 

Si  la  baja  se  produjera  por  otras  causas,  también 
extraordinarias,  que  no  sean  imputables  á la  gestión 
déla  Compañía,  ésta  vendrá  obligada  á ingresar,  en 
él  aíio  en  que  se  produzca,  la  cantidad  total  señalada 
como  canon;  y en  el  año  siguiente  ó sucesivos  que 
ofrezcan  aumentos  sobre  el  canon,  se  aplicará  el  50 
por  100  de  los  beneficios  correspondientes  al  Estado 
al  reembolso  de  la  pérdida  de  la  Compañía,  repre- 


sentada por  la  diferencia  entre  el  producto  líquido  y 
el  canon  del  año  ó años  en  que  ocurrieran. 

3. *  El  producto  líquido  de  la  renta  se  determi- 
nará anualmente,  deduciendo  del  total  ingreso  lo  si- 
guiente: 

l .*  El  coste  de  adquisición  de  ias  primeras  ma- 
terias y los  gastos  generales  de  elaboración  y admi- 
nistración correspondientes  á las  labores  vendidas  en 
el  ejercicio,  comprendiendo  entre  ellos  los  de  vigi- 
lancia y persecución  del  contrabando  que  establezca 
la  Compañía;  las  pérdidas  por  casos  fortuitos  debida- 
mente justificados,  tales  como  robos,  inundaciones, 
naufragios,  etc.;  las  faltas  en  remesas  cuando  no  re 
suite  responsabilidad  contra  tercero;  los  gastos  de 
amortización  anual  de  los  edificios  construidos  por 
la  Compañía  y máquinas  adquiridas  por  la  misma 
que  se  destinen  á la  explotación  de  ia  renta,  y las 
primas  de  seguros  de  incendios  y trasportes. 

2.*  El  interés  del  5 por  100  sobre  el  capital  real- 
mente empleado  por  el  contratista  en  el  negocio. 

4. *  La  Compañía  queda  obligada  á construir  dos 
almacenes  destinados  á la  recepción  y depósito  de 
tabacos. 

También  queda  obligada  á terminar  la  nueva  fá- 
brica de  San  Sebastián,  y á construir  otras  dos  en 
los  puntos  designados  ó que  designe  el  Gobierno  de 
acuerdo  con  ella. 

Los  planos  y presupuestos  serán  aprobados  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  y su  coste  en  la  liquidación 
general  del  contrato  será  de  abono  á la  Compañía. 

Esta  conservará  las  fábricas  actuales,  y no  podrá 
suprimir  ninguna  de  ellas,  sino  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  representado  por  el  presidente  del  Consejo 
de  administración. 

Tampoco  podrá  la  Compañía  amortizar  más  del 
25  por  100  del  personal  obrero  existente  en  las  fá- 
bricas de  tabacos  el  30  de  Junio  de  1896,  sino  de 
acuerdo  con  el  presidente  del  Consejo  de  administra- 
ción, En  caso  de  discordia  entre  el  Consejo  y su  pre- 
sidente, resolverá  el  Ministro  de  Hacienda  sin  ulte- 
rior recurso. 

5. a  La  Compañía  adquirirá  anualmente  con  rela- 
ción á una  inversión  en  fábricas  de  21  millones  de 
kilogramos  de  tabaco,  6 millones  de  Filipinas,  3 mi- 
llones de  Cuba,  un  millón  del  llamado  boliche  de 
Puerto  Rico,  y 50,000  de  Canarias;  pero  el  Gobierno, 
á propuesta  de  aquélla  y por  motivos  circunstancia- 
les ó causas  justificadas,  podrá  modificar  las  expre- 
sadas proporciones. 

Si  el  costo  de  los  tabacos  adquiridos  por  la  Com- 
pañía y localizados  en  [fábricas  excediese  tan  consi- 
derablemente del  que  éstos  hayan  tenido  en  el  ejer- 
cicio de  1895-96,  que  por  tal  aumento  el  producto 
líquido  de  la  renta  fuese  inferior  al  canon,  dicha  cir- 
cunstancia se  considerará  entre  las  comprendidas  en 
el  párrafo  penúltimo  de  la  condición  2.a,  en  la  cuan- 
tía á que  ascienda  este  perjuicio  ó diferencia. 

6. a  La  Compañía  Arrendataria  hará,  con  cargo  á 
la  renta,  los  ensayos  necesarios  sobre  el  cultivo  del 
tabaco,  y después  de  tres  años  informará  al  Gobierno 
si  debe  autorizarse  dicho  cultivo,  proponiéndole,  en 
caso  afirmativo,  las  condiciones  con  que  haya  de  ha- 
cerse, Antes  de  otorgar  la  autorización,  el  Gobierno 
dará  cuenta  á las  Cortes  de  las  condiciones  en  que 
haya  de  concederse. 

7. a  La  Compañía  podrá  establecer  libremente 
nuevas  labores,  pero  en  ningún  caso  alterará  las 
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existentes  sin  previa  aprobación  del  presidente  del 
Consejo  de  administración*  En  caso  de  discordia  se 
estará  á lo  que  resuelva  el  Gobierno. 

La  Compañía  podrá,  de  acuerdo  con  el  presiden- 
te del  Consejo  de  administración,  realizar  por  lo  me* 
jor,  con  abono  á la  renta  del  producto  y adeudo  del 
quebranto,  las  labores  que  por  el  trascurso  del  tiem- 
po desmerezcan  y no  tengan  aceptación  en  el  con- 
sumo. 

Se  exceptúa  el  polvo  llamado  «cucarachero)), 
cuya  venta  ó realización  por  io  mejor  se  hará  por 
cuenta  de  la  Hacienda  pública,  conservándose  en  tan- 
to este  artículo  de  la  exclusiva  propiedad  del  Esta- 
do en  calidad  de  depósito  en  los  almacenes  de  la  fá- 
brica de  Sevilla;  pero  la  Compañía  no  podrá  reclamar 
la  diferencia  del  importe  que  se  obtenga  y el  costo 
por  el  que  se  hizo  cargo  hasta  la  terminación  del 
contrato,  considerándose  esta  diferencia  como  capi- 
tal invertido  en  el  negocio. 

8. *  La  Compañía  queda  obligada  á admitir  y ex- 
pender en  comisión  los  tabacos  elaborados  en  las 
provincias  y posesiones  de  Ultramar  y en  Canarias, 
con  arreglo  á las  condiciones  que  de  acuerdo  con  la 
misma  fije  el  Gobierno,  pero  sin  que  en  ningún  caso 
la  comisión  sea  menor  que  la  actualmente  esta- 
blecida. 

La  importación  por  los  particulares  de  estos  ta- 
bacos y de  cualesquiera  otros,  se  hará  precisamente 
por  conducto  de  la  Compañía,  abonando  aquéllos, 
además  de  los  derechos  de  regalía  que  correspon- 
dan, la  comisión  que,  de  acuerdo  con  la  Compañía, 
señale  asimismo  el  Gobierno. 

Los  productos  que  por  estos  dos  conceptos  se  ob- 
tengan,  se  computarán  como  parte  de  la  renta. 

9. *  Los  edificios,  máquinas,  enseres  de  elabora- 
ción, materia  para  fabricar  y productos  elaborados, 
serán  asegurados  de  incendios  por  cuenta  de  la  renta. 

Cuando  en  vez  de  concertar  el  seguro  convenga 
á la  Compañía  ser  aseguradora  de  los  efectos  propios 
de  aquélla,  las  primas  ó reservas  que  señale  para  la 
indemnización  de  riesgos  se  incluirán  como  gastos 
en  la  liquidación  anual  del  monopolio,  siempre  que 
el  presidente  del  Consejo  de  administración  no  se 
oponga  á ellas,  ó,  en  caso  de  oponerse,  las  que  aprue- 
be el  Ministro  de  Hacienda. 

10.  El  Gobierno  seguirá  realizando  á costa  del 
Estado  la  persecución  del  contrabando,  sin  que  pue- 
da disminuir  las  fuerzas  y ios  medios  de  represión 
actuales. 

La  Compañía  podrá  también  mantener,  si  le  con- 
viniese, su  actual  servicio  de  vigilancia,  y el  Gobier- 
no conceder  á sus  agentes  las  facultades  y los  me- 
dios necesarios  para  la  persecución  del  contrabando, 
con  sujeción  á un  reglamento  que  la  Compañía  so- 
meterá á la  aprobación  del  mismo. 

Se  computarán  como  productos  de  la  renta  en 
las  liquidaciones  todos  los  ingresos  que  legalmente 
correspondan  al  Estado,  realizados  en  la  represión 
administrativa  del  contrabando  y la  defraudación  de 
la  renta  misma. 

í L La  Compañía  nombrará  libremente  los  em- 
pleados que  necesite  para  sus  oficinas,  dirección  de 
labores  y demás  servicios;  pero  este  personal  no  ten* 
drá  derecho  alguno  á que  el  Estado  le  reconozca  ó 
declare  pensión,  abono  de  tiempo  de  servicios  ni  ca- 
tegoría por  los  prestados  á aquélla. 

El  Estado,  á La  terminación  del  contrato,  podrá 


nombrar  cou  categoría  análoga  á la  que  tengan  ea 
la  Compañía  á los  que  cuenten  por  lo  menos  seis 
años  de  servicio  y dos  en  la  categoría  respectiva,  te- 
niendo notas  favorables  en  su  expediente  personal 

La  Compañía  no  podrá  aumentar,  si  á ello  se 
opone  el  presidente  del  Consejo  de  administración 
la  plantilla  de  los  empleados,  cuyo  sueldo  se  satisfa- 
rá con  cargo  á la  renta. 

Si  el  presidente  se  opusiera,  resolverá  el  Gobier- 
no sin  ulterior  recurso. 

Si  la  Compañía  crease  instituciones  de  ahorro 
ayuda  y asistencia  para  los  empleados  y persona] 
obrero,  y acordase  su  Consejo  alguna  subvención,, 
ésta  se  imputará  á la  renta  como  gasto  de  la  misma! 

12.  La  representación  del  Estado  cerca  de  la 
Compañía  estará  confiada  ai  presidente  del  Consejo 
de  administración  de  la  misma,  que  será  nombrado 
por  ei  Gobierno. 

Habrá,  además,  un  interventor  á las  órdenes  del 
presidente,  nombrado  también  por  el  Gobierno. 

El  presidente  podrá  suspender,  dando  cuenta  al 
Ministro  de  Hacienda,  que  adoptará  la  resolución  que 
corresponda,  los  acuerdos  referentes  á la  gestión  de 
las  rentas  de  tabaco  y timbre,  con  sujeción  á lo  que 
prevenga  el  reglamento* 

El  interventor  lo  será  de  las  operaciones  que  la 
Administración  central  de  la  renta  practique  rela- 
tivas á la  ordenación  de  ingresos  y de  pagos,  podien- 
do examinar  la  contabilidad  y los  documentos  todos 
de  la  Compañía,  De  cualquier  falta  que  advierta  de- 
berá dar  cuenta  al  presidente  del  Consejo. 

Los  empleados  que  la  representación  é interven- 
ción del  Estado  cerca  de  la  Compañía  hagan  necesa- 
rios, serán  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda, 
á propuesta  del  presidente.  La  plantilla  del  personal 
destinado  á estos  servicios  se  formará  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  acuerdo  con  La  Compañía,  y su 
importe,  que  no  podrá  exceder  de  140,000  pesetas, 
figurará,  exceptuando  el  sueldo  del  presidente,  en 
un  artículo  especial  del  capítulo  y sección  corres- 
pondientes del  presupuesto  general  de  gastos  públi  - 
cos, reintegrando  la  Compañía  su  importe  al  Estado 
por  cuenta  de  la  renta  y por  dozavas  partes,  con 
aplicación  á un  concepto  especial  del  presupuesto 
general  de  ingresos. 

13,  Continuará  encargada  la  Compañía,  por  todo 
el  término  de  duración  del  presente  contrato,  de  los 
servicios  de  trasportes,  custodia,  venta  é investiga- 
ción del  timbre,  comprendiendo  ésta  la  de  la  fabri- 
cación, y del  especial  de  Giro  mutuo  del  Tesoro;  abo- 
nándose las  comisiones  siguientes: 

Por  timbre: 

Hasta  45  millones  de  pesetas  de  recaudación,  des* 
contadas  las  devoluciones,  5 por  1 00, 

Desde  45  á 50,  50  por  100. 

De  50  en  adelante,  20  por  100, 

Percibirá,  además,  la  Compañía,  la  tercera  parte 
de  las  multas  que  se  impongan  á virtud  de  expedien- 
tes promovidos  por  sus  empleados. 

Se  considerarán  como  parte  integrante  de  los 
productos  del  timbre  los  conciertos  celebrados  ó que 
se  celebren  para  el  pago  á metálico  de  este  impuesto, 
comprendiendo  entre  aquéllos  los  de  las  Provincias 
Vascongadas. 

La  Compañía  no  responderá  de  los  casos  fortuitos 
debidamente  justificados,  como  robos,  incendios,  nau- 
fragios, averías,  etc. 
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Por  el  Giro  mutuo  se  abonará  á"Ia  Compañía  la 
mitad  del  premio  que  se  cobra  por  este  servicio. 

i 4.  La  representación  del  Estado  cerca  de  la 
Compañía  respecto  á los  servicios  del  timbre  y Giro 
mutuo,  tendrá  las  facultades  propias  de  los  Centros 
directivos. 

Será  cuentadante  de  las  que  deban  rendirse  ai 
Tribunal  de  las  del  Reino,  el  interventor  cerca  de 
la  Compañía. 

Las  reclamaciones  cuyo  fallo  corresponde  boy  á 
jas  Juntas  administrativas  de  provincia,  se  resolve- 
rán por  una  Junta  compuesta  del  delegado  de  Ha- 
cienda, presidente,  del  interventor,  del  abogado  del 
Estado  y del  representante  de  la  Compañía,  Cuando 
éste  formule  voto  particular,  se  considerará  como  al- 
zada interpuesta  ante  quien  corresponda,  siempre 
que  sea  apelable  el  fallo  con  arreglo  á la  ley. 

Habrá  una  Junta  central  compuesta  de  la  repre- 
sentación del  Estado  cerca  de  la  Compañía,  del  in- 
terventor general  de  la  administración  del  Estado, 
del  director  general  de  lo  Contencioso  del  Estado  y 
del  director  gerente  de  la  Compañía  Arrendataria 
de  Tabacos.  Esta  Junta  fallará  en  definitiva  los  ex- 
pedientes cuya  cuantía  no  exceda  de  500  pesetas.  Los 
que  excedan  de  esta  suma  los  elevará  á la  resolución 
del  Ministro,  con  informe  de  la  Junta,  la  represen- 
tación del  Estado. 

15.  La  Compañía  estará  relevada  por  el  becho 
de  su  contrato  del  pago  de  la  contribución  indus- 
trial. N o se  exigirán  derechos  de  ninguna  clase  á la 
importación  de  tabacos  en  rama,  bien  se  dediquen  á 
la  elaboración  ó bien  se  declaren  inútiles  para  ella, 
como  tampoco  á la  exportación  de  los  tabacos  ela-  | 
horados  por  la  Compañía  que  se  destinen  al  extran- 
jero. De  igual  suerte  no  se  exigirán  derechos  de  im- 
portación á las  máquinas  y útiles  para  la  fabricación, 
entendiéndose  por  tales  los  instrumentos,  herramien- 
tas ó aparatos  que  sirvan  para  facilitar  dicha  opera* 
cíód. 

16.  Se  declara  terminado,  á los  efectos  de  sus 
vencimientos,  el  convenio  de  27  de  Abril  de  i 88 S 
celebrado  por  la  Compañía  con  el  Tesoro  público  so- 
bre anticipo  de  84  millones  de  pesetas.  El  saldo  de 
pesetas  28.929.768  que  por  el  mismo  resulta  en  SO 
del  presente  Junio,  más  la  suma  de  31.070.232  pe- 
setas que  la  Compañía  habrá  de  entregar  al  Tesoro, 
constituirán  un  nuevo  anticipo  de  60  millones  de  pe- 
setas, que  devengará  el  interés  de  5 por  100  anual  y 
ae  amortizará  en  veinte  años,  á contar  desde  el  sex- 
to de  este  contrato,  devolviéndose  desde  luego  la  ac- 
tual lianza  ¿ la  Compañía  Arrendataria. 

La  entrega  de  los  31.070.232  pesetas,  se  hará  por 
la  Compañía  en  cuatro  plazos  iguales  al  empezar  cada 
uno  de  los  cuatro  trimestres  del  primer  año,  y que- 
dará representada  por  pagarés  del  Tesoro  á tres  me- 
ses fecha,  renovables  al  mismo  plazo  en  la  parte  no 
amortizada. 

EL  pago  de  interés  y amortización  se  hará  por  el 
Gobierno  entregando  á la  Compañía,  en  cada  uno  de 
los  veinticinco  años  de  duración  de  este  contrato,  la 
cantidad  fija  de  3 millones  de  pesetas  como  obliga- 
ción de  los  respectivos  presupuestos  de  gastos  públi- 
cos, y 1.81 4.556  pesetas  en  cada  uno  de  los  años  sexto 
al  veinticinco,  con  aplicación  á la  parte  que  corres- 
ponda al  Estado  en  el  exceso  del  producto  líquido  de 
la  renta  sobre  el  canon.  Si  en  algún  año  no  hubiera 
beneficio  ó fuera  insuficiente,  se  determinará  por  ñn 


del  mismo  el  saldo  del  anticipo  y la  nueva  anualidad 
que  ae  necesite  para  el  pago  de  intereses  y amorti- 
zación en  el  tiempo  que  reste  del  contrato,  siendo 
aplicable  á los  beneficios  que  correspondan  al  Esta- 
do la  diferencia  entre  los  Z millones  que  han  de  ñ> 
gurar  constantemente  en  presupuestos  y el  importe 
de  dicha  anualidad.  Los  3 millones  de  pesetas,  con 
cargo  al  presupuesto  general  de  gastos  públicos,  se- 
rán entregados  á la  Compañía  por  trimestres  ven- 
cidos. 

El  Gobierno  podrá,  en  cualquier  época,  reem- 
bolsar á la  Compañía  la  parte  del  anticipo  no  amor- 
tizado; abonando  el  capital  y los  intereses  al  5 por 
100  devengados  y no  satisfechos  hasta  el  día  del 
reembolso. 

17.  Tres  años  antes  de  terminar  el  contrato,  el 
Gobierno  fijará  el  repuesto  de  tabaco  en  rama  y ela- 
borado que  la  Compañía  habrá  de  entregar  al  Esta- 
do. Este  repuesto  será  evaluado  según  el  coste  y cos- 
tas, y será  potestativo  en  el  Estado  aceptar  ó no  el 
exceso  sobre  la  cantidad  señalada.  El  valor  del  re- 
puesto y el  de  las  fábricas  y edificios  construidos  ó 
que  construyese  la  Compañía,  se  abonará  á la  mis-' 
ma  por  cuartas  partes  en  los  tres  años  últimos  del 
contrato,  y en  el  inmediato  siguiente  á la  conclusión 
del  mismo. 

El  importe  de  las  cuatro  anualidades  se  fijará 
provisionalmente,  y la  diferencia  que  resulte  en  la 
definitiva  liquidación  de  las  mismas  será  satisfecha 
por  quien  corresponda,  con  abono  recíproco  del  in- 
tererés  anual  de  5 por  100. 

18.  Al  terminar  el  contrato  se  hará  otra  liqui- 
dación general,  en  la  que  será  de  abono  ala  Compañía: 

1. °  El  importe  del  repuesto  de  tabacos  que  reci- 
ba el  Estado. 

2. °  EL  valor  de  las  nuevas  fábricas,  maquinarias 
de  las  mismas  y almacenes  construidos  por  la  Com- 
pañía. Dicho  valor  se  apreciará  por  las  sumas  real- 
mente invertidas  dentro  de  los  presupuestos  apro- 
bados por  el  Gobierno,  y descontando  en  los  edificios 
el  2 por  100  anual,  y en  las  máquinas  el  4 por  1 00 
por  amortización.  Este  descuento  no  se  hará  en  la 
parte  relativa  al  valor  del  solar. 

3. °  Las  mejoras  extraordinarias  y máquinas  ad- 
quiridas que,  previo  presupuesto  aprobado  por  el  Go- 
bierno y declaración  expresa  en  cada  caso  de  que  sean 
de  abono  en  la  Liquidación,  se  hicieren  ó se  hubiesen 
becho  en  las  actuales  fábricas,  en  las  cuales  se  hará 
respectivamente  la  deducción  de  2 y 4 por  100  por 
amortización. 

No  serán  de  abono  los  gastos  de  conservación  y 
reparación,  ni  las  mejoras  ordinarias  ni  las  extra- 
ordinarias realizadas  sin  las  condiciones  antes  dichas, 

4. °  EL  saldo  que  pueda  resultar  á favor  de  la 
Compañía  por  el  anticipo  á que  se  refiere  la  condi- 
ción 16,  el  cual  será  satisfecho  íntegramente  al  tér- 
mino del  contrato, 

5. °  Cualquiera  otra  cantidad  que  con  arreglo  á 
las  condiciones  del  contrato  se  hubiese  declarado  co- 
rresponder á la  Compañía. 

Serán  cargo  de  las  Compañías: 

1. °  Las  cantidades  que  durante  los  tres  últimos 
años  y con  arreglo  á la  condición  17  hubiese  reser- 
vado en  su  poder  para  pago  del  repuesto,  fábricas  y 
almacenes. 

2. *  Las  multas  é indemnizaciones  declaradas 

contra  la  Compañía  y no  satisfechas. 
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3. °  El  valor  de  los  edificios,  máquinas  y enseres 
que  hubiese  recibido  y no  devuelva,  y los  desperfec- 
tos de  ios  que  devuelva,  salvo  los  de  uso  natural. 

Para  lijar  ios  desperfectos  se  apreciarán  las  va- 
loraciones hechas  al  incautarse  la  Compañía  y ai  de- 
volverlos, autorizándose  en  los  últimos  una  dismi- 
nución por  uso  natural  de  2 por  100  anual  en  los 
ediñcios  y 4 por  100  en  la  maquinaria, 

4. °  Cualquiera  otra  responsabilidad  que,  según 
el  contrato,  tenga  ia  Compañía, 

19.  Los  pagos  al  Estado  se  realizarán  por  la 
Compañía  en  la  Tesorería  central.  No  obstante,  po- 
drá entregar  en  fas  Tesorerías  de  las  Delegaciones 
de  Hacienda  ia  moneda  de  cobre  que,  según  la  le- 
gislación general,  sea  admisible  en  cada  uno  de  los 
pagos. 

El  importe  de  la  anualidad  fija  se  satisfará  por 
dozavas  partes  el  día  último  de  cada  uno  de  los  me- 
ses de  duración  del  contrato,  y el  importe  de  ia  par- 
ticipación en  el  beneficio  ó aumento  durante  el  se- 
mestre siguiente  ai  término  de  cada  año  económico, 
con  sujeción  á lo  que  en  definitiva  resulte  de  la  res- 
pectiva liquidación  de  ia  renta  aprobada  por  el  Go- 
bierno. 

20.  La  liquidación  anual  de  la  renta  se  practi- 
cará dentro  de  los  cuatro  primeros  meses  del  semes^ 
tre  siguiente  al  respectivo  año  económico,  y se  ele- 
vará al  Gobierno  por  ia  representación  del  mismo 
cerca  de  la  Compañía  para  su  aprobación,  acompa- 
ñando por  su  parte  una  Memoria  en  que,  desen voL 
viendo  los  resultados  que  la  liquidación  ofrezca,  se 
dé  á conocer  el  movimiento  general  de  la  renta. 

21.  Cada  falta  de  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  las  condiciones  anteriores,  sí  es  imputable  á la 
Compañía,  dará  derecho  ai  Gobierno  para  imponerle 
una  multa,  cuyo  máximum  se  fija  en  20.000  pese- 
tas, sin  perjuicio  de  la  reparación  ó indemnización 
que  corresponda.  Las  multas  no  podrán  imponerse 
sin  oir  al  Consejo  de  administración  y á su  presi- 
dente, y las  resoluciones  definitivas  que  respecto  de 
multas  dicte  el  Gobierno  serán  siempre  reclamabies 
por  la  vía  contenciosa. 

22.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  res- 
cindir en  todo  tiempo  este  contrato  sin  expresar 
causa,  y con  arreglo  á las  siguientes  condiciones: 

1. a  El  Gobierno  se  incautará  de  la  renta  y se 
practicará  una  liquidación  general  en  los  términos 
antes  expresados  para  la  terminación  del  contrato. 

2. a  Sí  de  la  liquidación  practicada  resultase  que 
la  Compañía  no  recobraba  su  capital  íntegro  y un 
6 por  100  anual  por  intereses  del  mismo,  el  Go- 
bierno abonará  la  diferencia  y además  el  importe  de 
una  anualidad  de  intereses, 

3. a  Si  resultase  que  la  Compañía,  no  sólo  reti- 
raba su  capital  é intereses,  sino  que  había  obtenido 
beneficios,  el  Gobierno  abonará  la  equivalencia  de 
los  probables  durante  una  anualidad,  estimados  con 
relación  al  promedio  de  los  dos  últimos  años;  y si 
en  éstos  no  los  hubiese  habido,  con  relación  á los 
conseguidos  en  todo  el  tiempo  trascurrido  del  con- 
trato. 

4. °  El  importe  de  las  cantidades  que  el  Estado 


deba  á la  Compañía  por  todos  conceptos,  incluso  el 
del  anticipo  á que  se  refiere  este  contrato  y cual- 
quiera otro  que  pueda  hacerse,  le  será  satisfecho 
dentro  del  ejercicio  económico,  continuando  hasta 
el  definitivo  pago  el  interés  estipulado  en  este  contrato. 

23.  Si  trascurridos  los  dos  primeros  años  se 
observase  en  la  renta  una  baja  que  excediese  del  i 5 
por  100  de  la  cantidad  de  95  millones  de  pesetas,  el 
Estado  podrá  rescindir  el  contrato. 

En  este  caso  sólo  abonará  á la  Compañía  las  pér- 
didas que  hubiese  sufrido  hasta  la  fecha  en  su  capi* 
tal  y el  saldo  del  anticipo,  pero  no  intereses  de  aquél 
ni  beneficios  probables. 

Sí  la  baja  obedeciera  á causas  extraordinarias  de 
las  comprendidas  en  los  dos  últimos  párrafos  de  la 
condición  2.%  se  estará  á lo  dispuesto  en  los  mismos, 

24.  Procederá  la  rescisión  del  contrato  á cargo 
y riesgo  de  la  Compañía: 

1. *  Guando  requerida  para  ello  no  realice  dentro 
de  un  mes  el  pago  del  importe  de  un  canon  y el  de 
la  participación  en  los  beneficios  que  correspondan 
al  Estado. 

2. a  Si  se  llegan  á imponer  en  un  solo  ejercicio  y 
quedan  firmes  por  no  entablar  la  vía  contenciosa  6 
confirmarse  por  ésta  el  acuerdo  gubernativo,  tres 
multas  de  las  que  se  establecen  en  el  contrato. 

Las  consecuencias  de  la  rescisión  en  estos  casos 
serán  que  la  Hacienda  se  incautará  de  la  renta  en 
los  términos  expresados  para  la  conclusión  del  con- 
trato, y la  Compañía  responderá  administrativamen- 
te con  cualquiera  clase  de  bienes  á que  tenga  dere- 
cho del  reintegro  al  Estado,  del  débito  de  aquélla  é 
indemnización  de  los  perjuicios  que  pueda  inferirle 
la  rescisión. 

Además  de  los  desperfectos  en  edificios,  máqui- 
nas y demás,  los  perjuicios  abonables  al  Estado  cons- 
tituirán en  lo  que  falte  para  cubrir  con  el  producto 
líquido  que  éste  obtenga  en  el  tiempo  restante  del 
contrato,  el  canon  que  correspondiera  en  cada  año. 

25.  La  rescisión  á que  se  refiere  la  condición 
22,  tendrá  que  ser  acordada  como  medida  de  go- 
bierno por  el  Consejo  de  Ministros,  oídos  el  Consejo 
de  la  Compañía,  su  presidente  y el  Consejo  de  Esta- 
do en  pleno,  y contra  su  acuerdo  no  procederá  re- 
clamación alguna. 

26.  La  rescisión  en  los  casos  á que  se  refieren 
las  condiciones  23  y 24,  se  acordará  previa  andien- 
cia  del  Consejo  de  la  Compañía,  de  su  presidente  y 
del  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y contra  la  resolu- 
ción del  Ministro  de  Hacienda  procederá  la  vía  con- 
tenciosa. 

27*  La  Compañía  estará  dispuesta  á auxiliar  al 
Gobierno  en  cuanto  concierne  á operaciones  de  cré- 
dito que  crea  oportuno  realizar,  con  garantía  de  la 
renta  de  tabacos  y la  del  timbre,  ó con  cualquiera  de 
ellas,  ya  emitiendo  obligaciones,  ya  remitiendo  sim- 
plemente de  los  productos  de  dichas  rentas  la  parte 
que  correspondiese,  todo  por  cuenta  del  Estado  y en 
la  forma  y condiciones  que  ambos  acuerden, 

28.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía, 
dictará  un  reglamento  para  la  ejecución  de  estecofl 
venio. 
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DIARK » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  al  presupuesto  de  « Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeria- 
les,»  correspondiente  al  año  económico  de  1895-96. 


A LAS  CORTES 

El  laudable  deseo  de  contener  los  gastos  públi- 
cos en  que  se  inspiran  todos  los  Gobiernos  al  confec- 
cionar los  proyectos  de  presupuestos  del  Estado,  y 
m el  cual  coinciden  las  Cortes  cuando  proceden  á su 
examen  y deliberación,  hace  que  presida  tan  severo 
espíritu  de  economía  en  la  evaluación  de  los  crédi- 
tos, que  en  muchos  casos  y por  diversas  causas,  los 
servicios  adquieren  de  una  manera  inevitable  más 
extensión  de  la  que  sus  dotaciones  consienten. 

Por  este  motivo,  al  revisar  ahora  cada  departa- 
mento ministerial  la  situación  de  los  créditos  afec- 
tos í obligaciones  de  sus  respectivos  presupuestos, 
se  ha  evidenciado  una  vez  más  la  absoluta  necesi- 
dad de  allegar  nuevos  recursos  que  permitan  reali- 
zar el  pago  de  gastos  que  exceden  de  la  previsión,  ó 
que  no  se  comprendieron  en  ella. 

El  crédito  de  108.000  pesetas  consignado  en  el 
presupuesto  vigente  de  la  Presidendia  del  Consejo  de 
Ministros,  para  pago  de  dietas  á los  Consejeros  de 
Estado,  resulta  insuficiente  en  la  cantidad  de  17,500 
pesetas  para  satisfacer  las  obligaciones  reconocidas 
y que  hayan  de  reconocerse  basta  finalizar  el  pre- 
sente año  económico  por  el  mayor  número  de  sesio- 
nes que  ban  exigido  los  asuntos  sometidos  al  dicta- 
men de  aquel  Cuerpo» 

En  el  señalado  para  personal  del  Tribunal  Su- 
premo al  presupuesto  corriente  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  existe  un  déficit  de  i. 8 4 0,7 7 pese- 
tas por  no  haberse  realizado  el  total  de  la  baja  que 
se  calculó  por  licencias  y vacantes;  y de  igual  modo 
y por  la  misma  causa,  aparece  deficiente  en  80,269,98 
pesetas  el  del  qapUulo  10,  artículo  único,  «Personal 
del  clero,  * cuya  economía,  por  razón  de  amortizacio- 


nes, de  cargas,  vacantes,  economatos  y reducción  de 
religiosas  pensionadas,  se  fijó  en  1,087,207,50  pe- 
setas» 

Las  indemnizaciones  á peritos  y testigos  y dietas 
á jurados,  es,  sin  duda,  una  délas  obligaciones  cuyo 
desarrollo  se  sustrae  con  mayor  facilidad  á la  más 
meditada  previsión,  por  su  índole  marcadamente  va- 
riable; y sí  á esto  se  agrega  la  insuficiencia  del  cré- 
dito que  uno  y otro  año  viene  consignándose  para 
las  atenciones  de  dicbo  servicio,  hasta  el  extremo  d© 
que  en  todos  ellos  se  han  exigido  importantes  suple- 
mentos, no  es,  ciertamente, una  novedad  el  hecho  de 
que  en  el  presupuesto  aparezca  un  déficit  de  300.000 
pesetas,  según  resulta  de  las  cuentas  y demás  ante- 
cedentes que  han  suministrado  los  presidentes  de  las 
Audiencias. 

Tampoco  ha  sido  suficiente  el  crédito  señalado 
en  el  presupuesto  que  rige  del  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  para  suministro  de  víveres  á los  penados, 
porque  el  gasto  se  calculó  en  1,975*000  pesetas  y se 
ha  elevado  á 2.065.000. 

Nada  tiene  de  extraño  semejante  diferencia,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  servicio  de  que  se  trata  es  de 
naturaleza  verdaderamente  eventual,  y su  cuantía 
está  sometida  al  mayor  ó menor  número  de  penados, 
á las  oscilaciones  que  de  un  momento  á otro  experi- 
mentan ios  precios  de  los  artículos  y á la  mayor  ó 
menor  competencia  entre  los  contratistas  para  el 
abastecimiento. 

En  un  4 por  100,  ó sea  en  pesetas  694,582,58  se 
redujeron  los  créditos  para  personal  de  la  Guardia 
civil,  con  la  esperanza  de  que  la  baja  se  baria  efec- 
tiva por  vacantes  y licencias  compatibles  con  los  ser- 
vicios confiados  á las  fuerzas  de  dicho  Instituto,  y 
aunque  no  se  ha  abandonado  la  idea,  como  lo  revela 
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el  hecho  de  haberse  obtenido  en  la  cantidad  de 
494.382,58  pesetas,  es  lo  cierto  que  no  ha  sido  posi- 
ble realizarla  totalmente. 

La  extensión  y rápido  desarrollo  de  las  comuni- 
caciones telegráficas  forman  contraste  con  la  rebaja 
que  uno  y otro  año  viene  introduciéndose  en  los  dis- 
tintos créditos  que  se  relacionan  con  los  servicios  del 
ramo  de  telégrafos, que  no  pueden  quedar  desatendi- 
dos; y de  aquí  la  necesidad  indispensable  de  otorgar 
no  crédito  extraordinario  de  61.903,55  pesetas  que 
permíta  formalizar  el  pago  de  los  haberes  devenga- 
dos en  Junio  de  í 895  por  el  personal  de  la  estación 
central,  y un  suplemento  de  crédito  de  90,823,64  pe- 
setas con  destino  á indemnizaciones  varias,  recono- 
cidas á favor  de  ios  funcionarios  de  dicho  Cuerpo; 
que  de  otro  modo,  y con  grave  riesgo  para  el  servi- 
cio, no  podrían  satisfacer  por  no  consentirlo  la  cuan- 
tía de  los  créditos  asignados  ai  capítulo  16,  art,  2.° 

Un  avance  de  la  liquidación  probable  del  presu- 
puesto de  Fomento  ha  demostrado  la  existencia  de 
déficits  de  importancia  en  algunos  servicios  de  Ins- 
trucción pública^onstrucciones  civiles,  Agricultura, 
Industria  y Comercio  y Obras  públicas,  que  en  junto 
ascienden  á 3.857.025  pesetas. 

Diversas  y legítimas  son  las  causas  que  han  oca* 
sumado  el  aumento  de  gastos  en  dichos  servicios, 
como  cumplidamente  ha  demostrado  en  los  expedien- 
tes de  su  referencia  el  Ministerio  de  Fomento;  é im- 
posible es  de  todo  punto  al  Gobierno  sustraerse  á la 
obligación  de  atender  tau  sagradas  obligaciones, 
mucho  más  si  se  considera  que  las  unas  las  origina 
la  protección  debida  á la  enseñanza  pública,  y las 
otras  más  importantes  á la  necesidad  de  emprender 
obras  nuevas  que  mejoren  y aumenten  el  capital  del 
Estado  y que  responden  á compromisos  contraídos. 

La  instalación  definitiva  del  Museo  de  arte  mo- 
derno en  el  Palacio  de  Recoletos  y la  traslación  de 
los  cuadros  y obras  de  escultura  que  se  conservan  en 
et  del  Prado,  para  cuyos  servicios  no  existe  dotación 
alguna  en  el  presupuesto,  hacen  necesaria  la  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  de  73,970  pesetas 
al  citado  último  Departamento  ministerial,  si  la  Na- 
ción ha  de  llegar  á ostentar  ante  propios  y extraños 
las  valiosas  obras  de  nuestros  artistas  modernos  qne 
tan  justamente  han  adquirido  fama  imperecedera. 

Por  tales  consideraciones,  que  más  ampliamente 
resultan  expuestas  en  los  expedientes  origínales  que 
se  acompañan,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S,  Mr,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  conceden  ios  siguientes  suplemen- 
tos de  crédito  ai  presupuesto  de  obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  del  corriente  año  eco- 
nómico de  1895-96:  uno  de  17.500  pesetas  al  capL 
tulo  4.°  « Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Conten- 
cío  so -administrativo,»  artículo  único,  «Personal»  sec- 
ción 1.*,  «Presidencia  del  Consejo  de  Ministros»  para 
pago  de  dietas  por  asistencia  á ias  sesiones  de  los 
Consejeros  de  Estado;  cuatro  á la  sección  3/  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justiciar  en  esta  forma: de  1.840,77 
pesetas  al  capitulo  3.°  «Administración  de  justicia, » 
artículo  l.°,  «Personal  del  Tribunal  Supremo,»  de 

300.000  pesetas  al  capítulo  5.°s  art.  l.°  «Indemniza- 
ciones á peritos  y testigos,  abono  de  dietas  á jura- 
dos y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales»;  de 

90.000  pesetas  al  capítulo  8.a  «Establecimiento  pe* 
nales»,  artículo  único,  «Suministros,»  y de  80.269,98 
al  capítulo  10  «Obligaciones  eclesiásticas,»  artícelo 
único,  «Personal»;  2 á la  Sección  6."  «Ministerio 
de  la  Gobernación»,  á saber:  uno  de  90.823  pesetas 
64  céntimos  al  capítulo  i 6 «Indemnizaciones,»  ar- 
tículo 2.°,  «Telégrafos,»  y otro  de  200,000  al  capítu- 
lo 23  «Personal  de  la  Guardia  civil,»  art.  2.°,  «Pla- 
nas mayores  y tercios,»  y,  por  último,  !7  á la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento,»  importantes  en 
junto  3.857.025  pesetas,  á los  capítulos,  artículos  y 
servicios  que  detalla  la  adjunta  relación. 

Art.  2.°  Se  conceden  asimismo  á capítulos  adi- 
cionales del  referido  presupuesto  vigente,  un  crédi- 
to extraordinario  de  6L9Q3  pesetas  55  céntimos  á 
la  sección  6.“,  «Ministerio  Úe  la  Gobernación»,  con 
destino  á' formalizar  el  pago  de  los  haberes  deven- 
gados en  Junio  de  1895  por  el  personal  de  la  Cen- 
tral de  Telégrafos,  aplicado  Indebidamente  al  capí- 
tulo 16,  art.  2.°,  de  la  propia  sección  y presupuesto, 
verificando  eL  oportuno  reintegro,  y otro  de  73.970 
pesetas  á la  sección  75%  «Ministerio  de  Fomento», 
para  atender  á los  gastos  que  origíne  la  instalación 
definitiva  dei  Museo  de  Arte  moderno  en  el  edificio 
para  Biblioteca  y Museos  Nacionales. 

Art.  3.fl  El  importe  en  junto  de  4.773.332,94 
pesetas  á que  ascienden  los  referidos  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios,  se  cubrirá  con  el 
exceso  que  ofrezcan  ios  ingresos  calculados  sóbrelos 
créditos  presupuestos,  y,  á no  ser  posible,  con  la  deu- 
da ñotante  del  Tesoro, 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 
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Relación  por  capitales,  artículos  y servicios  de  ta  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  presupuesto  de  obligaciones 
délos  Departamentos  ministeriales  del  año  económico  1 $95-96,  ¡i  cayos  respectivos  créditos  afectan  los  suplementos 
que  se  solicitan  de  las  Cortes  en  proyecto  de  ley  de  esta  fecha. 


Cipitulos  Artículos 


SERVICIOS 


Por  conceptos.  por  artículos. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA 


r 


5/ 

V 


7.* 


8.° 

10 


12 
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18 


20 


22 


Unico. 


2.° 

1/ 

Unico. 


Unico. 


i.° 


2." 


2/ 

3.° 


Personal  de  gastos  generales. — Para  visitas  á los  inspecto- 
res generales  y provinciales  y comisiones  especiales. . . . 
Por  menor  baja  en  el  movimiento  de  personal * 

Material  de  idem, — Impresiones,  suscriciones  y gastos  in- 
determinados de  la  Dirección  general 

Personal  de  primera  enseñanza.  Por  menor  baja  en  el 

movimiento  de  personal. 

Subvenciones  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo 
de  maestros  de  escuelas  incompletas 

Subvenciones  á las  escuelas  de  Comercio  y de  Artes  y Ofi- 
cios y demás  sociedades  de  enseñanza  no  oficial. ....... 

Personal  de  segunda  enseñanza. — Por  menor  baja  en  el  mo- 
vimiento de  personal * 

Personal  de  Universidades. — Para  tres  plazas  de  catedrá- 
ticos de  asignaturas  de  nueva  creación  en  la  Universidad 

Central. 

Para  el  aumentóle  sueldo  á los  secretarios,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  14  de  Agosto  último.  ........ 

Personal  de  enseñanza  profesional. — Para  quinquenios  de 

los  profesores  de  Veterinaria. 

Material  de  archivos,  bibliotecas  y museos. — Para  la  tras- 
lación del  archivo  Histórico  nacional.  

Para  completar  la  instalación  de  la  Biblioteca  nacional  en 

su  nuevo  edificio 

Para  encuadernación  de  libros  de  la  biblioteca  universita- 
ria de  Madrid 

Para  los  demás  archivos.  Bibliotecas  y museos 

Personal  de  establecimientos  científicos. — Para  pago  de 
quinquenios  al  personal  del  Observatorio  astronómico.. . 


CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Indemnizaciones  personales.-— Para  honorarios  de  arquitec- 
tos y dietas  del  personal  facultativo. 

Para  obras  nuevas  y reparación  de  edificios 

Para  material  de  escritorio  y formación  de  proyectos  de  las 
Juntas  de  obras. 


agricultura,  industria  y comercio 

Servicio  general  agronómico.  — Organización  y sosteni- 
miento del  servicio  de  estadística  agrícola 

Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  públicos.  . . - 
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Capítulos  Artículos 


SERVICIOS 


Por  conceptos* 


Por  articulo^. 


23 

25 

27 

20 


OBRAS  PÚBLICAS 

6/  Dietas  é indemnizaciones  al  personal  facultativo  por  visitas 

á las  obras  y trabajos  de  campo 

1 / Estudios  y obras  nuevas  de  carreteras*  . . . 

í.*  Material  de  ferrocarriles* — Para  estudios*  visitas,  viajes  é 

impresiones*  

L*  Estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas* — 
Nuevo  depósito  del  canal  de  Isabel  II.  # , 


* 

a 

» 


250.000 
2*575.000 

28*525 

178.000 


3.031.525 


RESUMEN 


Instrucción  pública* . * * * 347,500 

Construcciones  civiles 338.000 

Agricultura,  industria  y comercio* * * 1 40.000 

Obras  públicas * * * * . , 3.0 3 1.525 


Total*..,.** 3.857,025 


Madrid  20  de  Junio  de  1896  ,=EL  Ministro  de  Hacienda,  J.  Navarro  Reverter* 


APÉNDICE  11,*  AL  NÉM.  88 


DIARIO 

Da  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

-_  _ _, ^ aggg  _ -—  ,_j_-_x -~  

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno , facultándole  pura  establecer  sobre  el  principo  de  re- 
ciprocidad las  relaciones  comerciales  con  el  Imperio  alemán. 


A LAS  CORTES 

Las  leyes  de  18  de  Agosto  de  1893  y 10  y 14  de 
Julio  de  1894,  que  regulan  nuestras  relaciones  adua- 
neras con  la  mayor  parte  de  las  naciones  europeas, 
no  comprenden  ai  Imperio  alemán,  cuyos  productos 
están  sujetos  á su  entrada  en  España  al  pago  de  de- 
rechos de  la  primera  tarifa  del  Arancel,  á la  vez  que 
los  de  nuestro  país  y posesiones  ultramarinas  satis- 
facen á la  importación  en  Alemania  la  cuota  gene- 
ral, aumentada  con  un  recargo  de  50  por  100,  sus- 
ceptible todavía  de  duplicarse,  según  leyes  vigentes 
en  ei  citado  Imperio* 

Dentro  de  esta  situación  de  relaciones  mercanti- 
les, cuyo  mantenimiento  ó cuya  modificación  sustan- 
cial no  es  del  caso  prejuzgar,  pueden,  sin  embargo, 
satisfacer  fines  favorables  al  comercio  de  exporta- 
ción de  nuestras  producciones,  si  se  estableciere,  en 
ocasión  oportuna,  un  acuerdo  basado  en  el  principio 
de  reciprocidad  y con  absoluta  independencia  de  ne- 
gociaciones de  otra  especie  basta  ia  fecha  no  enta- 
bladas* Por  si  tal  ocasión  se  presenta,  entiende  nece- 
saria el  Gobierno  una  autorización  legislativa  para 
aplicar  á las  mercancías  de  Alemania  la  segunda  ta- 
rifa del  Arancel  de  la  Península  y de  los  de  las  islas 


de  Cuba  y Puerto  Rico  sin  ventajas  especiales  de  tra- 
tados, siempre  que  el  citado  Imperio  suprima  para 
los  productos  del  suelo  y de  la  industria  de  España 
y sus  colonias  todo  recargo  sobre  los  derechos  seña- 
lados en  el  Arancel  general* 

En  su  consecuencia,  ei  Ministro  que  suscribe, 
autorizado  por  S*  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  con- 
ceder la  aplicación  de  la  segunda  tarifa  del  vigente 
Arancel  de  Aduanas  de  la  Peníosula  y de  los  de  las 
Islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  sin  otros  beneficios,  á los 
productos  del  suelo  ó de  la  industria  del  Imperio  de 
Alemania,  siempre  que  dicha  Nación  aplique  á los 
de  España  y sus  colonias  los  derechos  de  importa- 
ción de  su  Arancel  general,  sin  el  recargo  con  que 
en  la  actualidad  están  gravadas  determinadas  mer- 
cancías. 

Madrid  20  de  Junio  de  1896,=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J,  Navarro  Reverter. 


APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  38 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 

1 ' ■ ‘ --,T  --.-T.— ' ■■  ■ ■ L n -~fl  f a 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de,  ley  del  Gobierno,  regulando  la s relaciones  comerciales  de  España  con 
las  Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  convenios  directos  de  comercio. 


A LAS  CORTES 

Las  relaciones  de  España  con  las  Naciones  más 
importantes  de  Europa  en  materia  de  Aduanas,  es- 
tán en  la  actualidad  determinadas  por  las  leyes  de 
10  de  Julio  de  1894,  en  cuanto  á las  que  no  se 
hallan  ligadas  por  convenios  de  comercio,  y por  las 
de  18  de  Agosto  de  1893  y 14  de  Julio  de  1 894  res- 
pecto de  aquellas  con  las  cuales  se  pactaron. 

Son  estas  útimas  Suiza,  Suecia,  Noruega,  Países 
Bajos  y Dinamarca;  y á las  concesiones  estipuladas 
en  sus  convenios  tienen  derecho  las  primeras,  Pero 
es  singular  que  ninguno  de  ios  cinco  mencionados 
países  goza  para  sí  propio  de  las  ventajas  concedidas 
á los  cuatro  restantes;  y de  aquí  resulta  la  anomalía 
de  que  aquellas  Naciones  que  no  otorgaron  á Espa- 
ña beneficios  directos,  gocen  y disfruten  de  cuantos 
tienen  las  demás,  y las  que  celebraron  con  nuestro 
país  convenios  especiales  de  comercio  sólo  alcancen 
las  ventajas  en  ellos  convenidas,  pero  sin  obtener 
cuantos  las  demás  disfrutan. 

Esta  diferencia  de  trato  puede  evitarse,  en  be- 
neficio del  tráfico  internacional,  si  las  mercancías 
españolas  obtienen  á su  vez  en  las  Naciones  espe- 


cialmente convenidas  todas  las  ventajas  que  éstas 
hayan  concedido  ó concedan  á cualquier  otra;  con 
lo  cual  ha  de  robustecerse  también  la  armonía  de 
relaciones  tan  conveniente  á los  intereses  generales 
de  los  Estados* 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro 
que  suscribe,  autorizado  por  S.  M,,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  aL  Gobierno  para 
que  á la  importación  en  España  de  los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  de  Suiza,  Suecia,  Noruega, 
Países  Bajos  y Dinamarca,  se  apliquen  por  igual  y á 
cada  una  de  dichas  Naciones  los  beneficios  arancela- 
rios que  resultan  de  los  respectivos  Tratados  y Con- 
venios de  comercio  con  ellas  celebrados  y que  se 
bailan  en  vigor;  siempre  que  las  mismas  otorguen 
recíprocamente  á las  mercancías  españolas  las  reba- 
jas y beneficios  arancelarios  que  tengan  concedidos 
ó concedan  á un  tercer  país, 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.mEl  Ministro  de 
Hacienda,  J.  Navarro  Reverter, 


' 
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APÉNDICE  13.°  AL  NÚH.  33 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  aprobando  la  cuenta  general  del  Estado  correspon- 
diente al  año  económico  de  1894-95. 


A LAS  CORTES 

Cumpliendo,  el  Ministro  que  suscribe,  el  deber 
impuesto  al  Gobierno  por  los  preceptos  del  proyecto 
de  ley  de  administración  y contabilidad  de  la  Ha- 
cienda publica,  que  puso  en  vigor  el  art,  26  de  la  de 
presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  tiene  el  honor 
de  presentar  ¿ las  Cortes,  para  su  deliberación  y 
voto,  la  Cuenta  general  del  Estado  correspondiente 
al  año  económico  de  1894-95,  acompañada  de  la  cer- 
tificación expedida  por  el  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art*  10  del 
Real  decreto  de  16  de  Julio  de  1895,  en  cuyo  docu- 
mento declara  aquel  alto  Cuerpo  que,  habiendo  exa- 
minado y comprobado  dicha  Cuenta  general  con  los 
resultados  de  las  parciales  y con  las  leyes  y demás 
disposiciones  que  han  autorizado  los  ingresos  y los 
pagos,  han  resultado  conformes,  hallándose,  por  con- 
siguiente, demostrados  con  exactitud  y claridad  los 
derechos  y obligaciones  del  Estado,  debidamente 
justificados  y comprobados  entre  sí  en  las  cuen- 
tas parciales  del  Tesoro,  Rentas  públicas,  Gastos 
públicos  y Propiedades  y derechos  del  Estado,  así 
como  todas  las  operaciones  que  se  reflejan  en  aqué- 
lla; legalmente  autorizados  los  aumentos,  bajas  y 
modificaciones  introducidas  por  disposiciones  pos- 
teriores á la  ley  de  presupuestos  que  afectan  á los 
créditos  designados  en  los  mismos,  y evidenciado, 
por  último,  que  no  se  han  excedido  los  Departamen- 
tos ministeriales  ni  las  oficinas  liquidadoras  en  el 
reconocimiento  de  obligaciones  de  los  créditos  otor- 
gados por  la  ley  de  5 de  Agosto  de  1893,  puesta  en 
vigor  para  el  presupuesto  de  1 894-95  por  Real  de- 
creto de  28  de  Junio  de  1894;  sin  que  aparezcan  de 
la  referida  comprobación  y examen  otras  diferencias 
que  las  observadas  en  la  cuenta  especial  de  la  Deuda 


pública,  ramo  de  amortización,  segunda  parte,  inte- 
reses, que  consisten  en  figurar  como  satisfecho  por 
los  devengados  hasta  fin  de  Junio  de  1894  pesetas 
3.531,05  de  menos  y 150  pesetas  de  más  en  los  satis- 
fechos por  devengos  de  1894-95,  ó sea  una  diferencia 
líquida  de  3.381,05  pesetas  que  habrá  de  ser  objeto 
de  las  oportunas  rectificaciones  en  dicha  cuenta  es- 
pecial de  1895-96, 

Y con  la  autorización  de  S.  M.t  d©  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  someto  también  á la  aproba- 
ción de  las  Cámaras,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l * Be  aprueba  la  cuenta  general  del 
Estado  correspondiente  al  año  económico  de  1894-95, 
redactada  por  la  Intervención  general  con  sujeción  á 
las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  65,  66 
y 67  del  proyecto  de  ley  de  Administración  y conta- 
bilidad de  la  Hacienda  pública,  que  puso  en  vigor  la 
ley  de  5 de  Agosto  de  i 893. 

Art.  2,°  En  vista  de  los  resultados  de  dicha  Cuen- 
ta, los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda 
durante  ei  año  1894-95  por  valores  de!  mismo  pre- 
supuesto, se  fijan  en  pesetas  775.032.362,56,  y los 
ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos  en 

702.202.823.78  pesetas;  quedando,  por  consiguiente, 
como  restos  pendientes  de  cobro  del  referido  presu- 
puesto, que  se  trasfieren  al  siguiente  de  1895-96, 

72.829.538.78  pesetas. 

Art.  3.*  Se  fijan  asimismo  en  774.443.254,14  pe- 
setas el  importe  de  lo  reconocido  y liquidado  á acree- 
dores del  Estado  por  obligaciones  del  mismo  presu- 
puesto de  1894-95,  y se  declara  que  los  pagos  ejecu- 
tados por  cuenta  de  dichas  obligaciones  ascienden  á 
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753.008.154,26,  y que,  por  lo  tanto,  los  restos  pen- 
dientes de  pago  que  pasan  al  presupuesto  de  1895-96 
importan  21.435.099,88  pesetas. 

Art.  4,8  Los  ingresos  y pagos  que  durante  el  re- 
ferido presupuesto  han  tenido  lugar  por  cuenta  de 
los  créditos  y débitos  que  le  legaron  los  dedniti va- 
mente  cerrados  hasta  el  de  1893-94  inclusive,  as- 
cienden á 52.790.209,92  y 27.234.219,18  pesetas 


respectivamente,  y en  su  consecuencia,  los  cobros 
efectuados  exceden  á las  obligaciones  satisfechas  bd 
25.555.990,74. 

Art.  5,*  Be  fija  en  25.249.334,74  pesetas  el  défi- 
cit que  acusa  la  liquidación  definitiva  del  presupues- 
to, ó sea  la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos 
verificados  en  el  año  económico,  tanto  por  el  presu- 
puesto corriente  como  por  ejercicios  cerrados,  á saber: 


Presupuesto  de  j Recaudación  obtenida 

1894-95.. . . \ Pagos  ejecutados 

Diferencia  por  exceso  de  los  pagos. . 

Ejercicios  ce-  j Recaudación  obtenida 

irados.  ....  f Pagos  ejecutados 

Diferencia  por  exceso  de  los  ingresos 


702.202.823,78 

753,008.154,26 

— 50,805.330,4® 

52.790-209,92 

27-234-219,18 

— — ■ ■ 25*555.990,74 


25.249.339,74 


Art.  6.8  Se  declara  asimismo: 

A Que  los  derechos  liquidados  & favor  de  los 
Ayuntamientos  en  concepto  de  recargos  sobre  las 
contribuciones  territorial  é industrial  por  el  presu- 
puesto de  1894-95  ascienden  á 30.645.482,66 pesetas, 
y que  los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  de  los  mismos 
suman  25.470.436,88  pesetas,  resultando  por  tanto, 
como  pendientes  de  cobro,  5.175.045,78  pesetas. 

B Quelosatisfechoporcuentadelas25, 470. 436,88 
pesetas  recaudadas  asciende  á 20.000.912,17  pesetas, 
quedando  por  consecuencia*  como  resto  pendiente  de 
pago  á dichas  Corporaciones  por  el  indicado  presu- 
puesto de  1894-95,  pesetas  5,469.524,7 L 

Saldo  que  resultó  i su  favor  en  fin  de  Junio  ác  1894 
Recaudación  obte-  j Presupuesto  corriente. ....... 

nida  en  1894-95  ( Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


Pagos  ejecutados  t Presupuesto  comente,,  * 

en  (894-95.. . j Resultas  de  ejercicios  cerrados. 


c.  Que  los  ingresos  realizados  en  concepto  de  re- 
cargos municipales  por  resultas  de  ejercicios  cerra- 
dos, importan  2.314,310,96  pesetas,  y lo  satisfecho 
á los  Ayuntamientos  suma  7.826.773,58,  ó sea  ua 
exceso  de  pagos  sobre  los  ingresos  de  5*512,462,62 
pesetas,  que  aminora  el  crédito  de  6.051.040,23  pe- 
setas que  quedó  á favor  de  dichas  Corporaciones  en 
fin  de  Junio  de  1894,  dejándolo  reducido  á pesetas 
538,577,61. 

D.  Que  el  saldo,  por  tanto,  á favor  de  los  Ayun- 
tamientos por  recargos  municipales  en  fin  de  Junta 
de  1895  es  de  6,008.102,32  pesetas,  en  la  siguiente 
forma: 

. . . ,* 9,051.0*0,11 

25.470*436,88 

...... 2*314.310,96 

— 27.784.747,84 


33.835.788,07 

20.000.912,17 

7*826*773,58 

— 27*827,685,75 


6.008.102,3! 


Líquido  saldo  á favor  de  las  Corporaciones, 


Art.  7,*  Se  anulan  los  créditos  que  en  la  suma  de  pesetas  12.449.590,53  resultan  de  exceso  en  los 
gastos  presupuestos  sobre  los  reconocidos  y liquidados,  cuyo  pormenor,  por  secciones,  es  el  siguiente: 


Casa  Real,.  ■ ..........  - 0,20 

Deuda  pública. . . * * 6*251.583,58 

Clases  pasivas, * * . * ■ ■ 488.563,58 


Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 24.627,47 

Ministerio  de  Estado - . .v ' - 6.246,23 

Idem  de  Gracia  y Justicia..  ...■*■ ‘ 241.592,95 

Idem  de  la  Guerra , 78  i .47  i ,96 

Idem  de  Marina  591.486,24 

Idem  de  la  Gobernación 752.200,82 

Idem  de  Fomento* * . . . . * . . 2.733.015,82 

Idem  de  Hacienda * 205*^55,79 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,. 373.045,85 

Colonia  de  Fernando  PÓo. ..........  0,04 


6.740.147,36 


5.701443,17 


12,449*590,53 


APÉNDICE  18.*  AL  NÚM,  9S 
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Art.  8.*  En  cumplimiento  de  lo  que  determina 
ti  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  administración  y 
tontabilidad  que  rige,  con  sujeción  al  20  de  la  de 
presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1893,  ios  derechos 
reconocidos  y liquidados  pendientes  de  cobro  á la 
terminación  del  ejercicio  de  1894-95  por  reanltas 
de  los  anteriores,  y las  obligaciones  no  satisfechas 


que  se  comprenden  en  los  presupuestos  de  los  años 
en  que  tenga  lugar  el  ingreso  ó pago,  aplicándose  la 
prescripción  establecida  por  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881,  y sin  perjuicio  de  lo  que  resulte  eu  la 
depuración  de  estos  saldos,  quedan  representados  en 
cuentas  por  las  cantidades  siguiente*; 


DERECHOS  PENDIENTES  DK  COKS* 


Contribuciones  directas 238.173.918,19 

Idem  indirectas 123.022.551,83 

Monopolios  y serTicios  explotados  por  la  Administración 10.294.690,44 

Propiedades  y dere-  ( Rentas 32.098.146,67 

chos  del  Estado . . j Ventas 115.174.510,33 

Becursos  del  Tesoro 1.755.471,92 


520.489.289,38 

Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas  clases  y ramos  y otros  conceptos  cuyos 
ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año  en  que  se  realizan 59.585.726,33 


580.075.015,73 


OBLIGACIONES  PENDIENTE*  DE  PA«0 


326.593.377,28 


1.776.484,76 

97,23 

1.696.843,65 

367.459,38 

21.376.549,81 

8.042.339,48 

25.911,26 

3.073.878,21 


362.952.941,06 

Ministerio  de  Hacienda 406.085,47 

Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas 19.324.006,76 


382.683.033,29 

Y como  los  derechos  á favor  de  la  Hacienda  pendientes  de  cobro  por  resultas  de  años 

anteriores,  según  la  precedente  demostración,  ascienden  á 580.075.015,73 


Resulta  un  exceso  de  derechos  á cobrar  sobre  las  obligaciones  ¿ pagar,  de 197.391.982,44 


I Deuda  del  Estado 64.118.728,50 

Idem  del  Tesoro 38.269.425,53 

Gastos  afectos  al  presupuesto  especial  de  bienes  des- 
amortizados  224.205.223,25 

Cargas  de  justicia 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 

Ministerio  de  Estado 

Idem  de  Gracia  y Justicia 

Idem  de  la  Guerra 

Idem  de  Marina 

Idem  de  la  Gobernación 

Idem  de  Fomento 


Madrid  20  de  Junio  de  1896,=—E1  Ministro  de  Hacienda,  J.  Navarro  Reverter. 
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DIABIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno,  aprobando  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraor- 
dinarios concedidos  durante  el  último  interregno  parlamentario. 


A LAS  CORTES 

La  ejecución  de  todo  presupuesto  del  Estado  es 
ti  atura!  que  diñera  siempre  de  las  previsiones  legis- 
lativas, unas  veces  por  exceso  y otras  por  defecto. 

No  es  esta  la  ocasión  de  ocuparse  del  primero  de 
dichos  dos  casos,  porque  eí  exceso  de  los  créditos  so- 
bre los  gastos  queda  anulado  por  ministerio  de  la 
ley.  El  segundo  caso,  objeto  de  la  presente  exposición, 
se  presenta  por  razones  diferentes,  ya  porque  duran- 
te el  ejercicio  del  presupuesto  ha  habido  precisión 
de  dar  mayor  desarrollo  á servicios  establecidos*  pero 
cuyos  gastos  se  calcularon  bajo  la  base  de  una  época 
normal  que  circunstancias  posteriores  modificaron 
notablemente*  ó ya  también  porque  se  presentaron 
necesidades  nuevas  á que  atender  y cuyo  gasto  no 
pudo  ser  previsto.  De  aquí  la  facultad  que  las  leyes 
conceden  al  Gobierno  cuando  las  Cámaras  no  se  ha  - 
llan reunidas,  para  conceder,  bien  suplementos  de 
crédito  para  los  servicios  que  resultaren  insuficien- 
temente dotados,  con  tal  de  que  figuren  en  la  rela- 
ción de  los  amp Hables  que  acompaña  á todo  presu- 
puesto general  de  gastos*  ó bien  créditos  extraordi- 
narios si  el  servicio  no  hubiese  sido  previsto  por  la 
ley,  siempre  que  en  unas  y otras  concesiones  sea 
oído  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  y se  justifique 
previamente  la  necesidad  y urgencia  de  su  realiza- 
cióo;  quedando  obligado  el  Gobierno  á dar  cuenta  de 
dichas  concesiones  á las  Cortes  dentro  del  primer 
mes  de  su  reunión. 

Afortunadamente*  en  ei  último  interregno  par- 
lamentario, y á pesar  de  su  larga  duración  y de  los 
graves  sucesos  que  se  han  presentado  en  el  país,  el 
importe  de  los  créditos  supletorios  y extraordinarios 
concedidos  no  asciende  más  que  á 7,539,997,54  pe- 
setas* cantidad  relativamente  pequeña  si  se  compa- 


ra con  la  que  alcanzaron  en  otras  épocas  más  nor- 
males. 

Los  suplementos  de  crédito  concedidos  lo  han 
sido:  uno  de  1GÜ,ü00  pesetas  al  Ministerio  de  Estado 
con  cargo  al  capítulo  7,°,  art.  2,"  para  atender  al 
acto  de  la  coronación  del  Emperador  de  Rusia  en 
Moacow;  otro  de  560.000  pesetas  at  capítulo  5.°,  ar- 
tículo i,°  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia*  para 
indemnizaciones  á peritos  y testigos  y abono  de  die- 
tas á jurados;  ei:  co  al  Ministerio  de  la  Guerra,  de  pe- 
setas 700.000,  418.922,  100,000, 1.000.000  y 650.000 
respectivamente,  el  primero  con  cargo  at  capítulo 
5.°,  art.  para  Comisiones  activas  y extraordinarias 
del  servicio;  el  segundo  y quinto  al  capitulo  7/,  ar- 
tículo 2*a  para  acuartelamiento,  alumbrado  y com- 
bustible; el  tercero  al  mismo  capítulo,  art,  «Hos- 
pitales», y elcuarto  al  8,°  único  «Trasportes  milita- 
res»; uno  de  582.549,82  pesetas  al  capítulo  5.°,  art,  3.a 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Mario?,  para  care- 
nas y reparaciones  de  buques  en  los  tres  arsenales 
de  la  Península;  dos  al  Ministerio  de  la  Gobernación, 
de  160.175  pesetas  el  primero  y de  20.094*56  pe- 
setas el  segundo,  ambos  con  cargo  al  capítulo  Í8, 
art,  2.°  para  reparaciones  de  cables  telegráficos;  y*  por 
último,  dos  suplementos  al  Ministerio  de  Fomento, 
uno  de  ellos  de  45.817  pesetas  con  cargo  al  capítulo 
27,  art.  l.°  «Estudios  y gastos  generales  de  ferroca- 
rriles», y el  otro,  de  1.0 75.000  pesetas,  al  capítulo 
31,  art.  l.°  «Subvenciones  á las  Juntas  de  puertos.» 

Los  créditos  extraordinarios  otorgados  han  sido 
los  siguientes:  tres  al  Ministerio  de  Estado;  el  pri- 
mero de  443.000  pesetas  con  destino  ai  pago  de  (Mi- 
dones  del  presupuesto  de  1894-95,  distribuidas  en 
esta  forma:  134,000*  para  personal  del  Cuerpo  diplo- 
mático; 64.000,  para  personal  dei  Cuerpo  consular; 
1 50.000,  para  gastos  de  viaje  de  los  Cuerpea  diplomá- 
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tico  y consular;  65.000,  para  gastos  extraordinarios 
de  las  Legaciones  y Consulados,  y 30.000  para  gastos 
de  vigilancia  especial  de  fronteras  y generales  del 
extranjero  y de  los  de  carácter  reservado;  el  segun- 
do, de  75.208,07  pesetas  para  reparaciones  y mejora 
de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecientes  al  Estado 
que  ocupan  las  Embajadas  de  Londres,  Italia  y Ro- 
ma, cerca  de  la  Santa  Sede,  por  las  cantidades  de 
63.982,07,  2,314  y 8.911,20  pesetas  respectiva- 
mente; y el  tercero  de  73.169,59  pesetas  para  resti- 
tuir á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  para  atenciones  del  presupuesto  de  1894- 
95  afectas  á los  créditos  con  destino  á gastos  extra- 
ordinarios do  las  Legaciones  y Consulados  y Comi- 
siones transitorias  eu  general  y á los  de  correspon- 
dencia postal  y telegráfica;  suscriciones  á la  Gaceta  y 
prensa  extranjera  é impresiones»  en  las  cantidades 
de  28*662,81  pesetas  y 44.506,78  respectivamente; 
uno  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de  67.731,70 
pesetas,  para  atender  á los  gastos  de  los  capelos  car- 
denalicios para  ios  M.  RR>  Arzobispo  de  Valladolid  y 
Obispo  de  Urgel,  y los  de  bulas  de  los  nuevos  Arzobis- 
po de  Sevilla  y Obispos  de  Málaga,  Avila  y Calahorra; 
uno  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  120.000  pesetas 
para  gastos  imprevistos  del  ramo;  dos  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  de  500,000  y 73,330  pesetas  res- 
pectivamente, el  primero  para  los  gastos  que  pudieran 
ocasionar  las  medidas  necesarias  á prevenir  y extin- 
guir las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que 
se  padecen  en  nuestro  país,  y el  segundo  para  com- 
pletar el  pago  de  los  gastos  de  instalación  de  un  hilo 
telegráfico  directo  desde  la  frontera  francesa  hasta 
Cádiz,  y por  último,  dos  al  Ministerio  de  Fomento  de 
125.000  y 50.000  pesetas  respectivamente,  el  primero 
para  el  pago  del  primer  plazo  del  coste  del  mobiliario 
del  nuevo  edificio  destinado  á Ministerio,  y el  se 
gando  para  gastos  de  extinción  de  la  plaga  de  la 
langosta. 

La  concesión  del  crédito  para  loa  gastos  que  oca- 
sionara la  representación  de  España  en  la  Corona- 
ción en  Mosco w del  emperador  Nicolás  II,  se  impo- 
nía de  un  modo  inevitable,  si,  como  era  absoluta- 
mente preciso,  la  Nación  española  y su  augusta 
Soberana  habían  de  tener  digna  representación  en 
tan  solemne  acto,  niucbo  más  teniendo  en  cuenta 
las  amistosas  relaciones  que  nos  unen  con  la  Nación 
rusa  y su  augusto  Emperador. 

La  insuficiencia  del  crédito  consignado  en  el  pre- 
supuesto para  1895-96  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
nbono  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funcionarios 
de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de  los 
tribunales  por  comisiones  y visitas,  está  cumplida- 
mente demostrada  en  el  expediente  de  su  referencia, 
siendo  de  notar  que  la  misma  falta  de  dotación  ha 
resultado  en  los  años  anteriores,  en  los  cuales  ha 
habido  necesidad  de  conceder  importantes  suplemen- 
tos de  crédito,  mayores  en  algunos  ejercicios  eco- 
nómicos que  el  de  560,000  pesetas  otorgado  en  el 
ejercicio  corriente. 

La  deficiencia  que  eu  años  anteriores  ha  resul- 
tado en  el  consignado  en  el  presupuesto  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  «para  Cuerpos  permanentes.  Co- 
misiones activas  y extraordinarias  del  servicio,» 
habría  de  ser  necesariamente  mayor  en  el  año  eco- 
nómico corriente  por  el  aumento  en  el  devengo  de 
babero*  del  paraaMl  expectante  k embargue  para 


Ultramar,  y por  las  indemnizaciones  á generales 
jefes  y oficiales  en  las  comisiones  fuera  de  los  pun^ 
tos  de  su  residencia  ordinaria,  que  con  motivo  de  la 
guerra  de  Cuba  se  han  hecho  necesarias  en  mavor 
número  para  recibir  reclutas  que  han  salido  de  los 
puntos  de  guarnición;  dando  lugar  dicha  insuficien- 
cia de  crédito  presupuesto,  al  suplemento  que  se  ha 
otorgado  de  las  700.000  pesetas  al  capitulo  5*°,  ar- 
tículo 4.a,  para  atender  á obligaciones  cuyo  pago  no 
podía  ser  aplazado  ni  desatendido  sin  grave  riesgo 
para  los  intereses  del  país. 

Los  suplementos  de  418.922,  1 00.000  y 1.000.000 
de  pesetas  otorgados  al  mismo  Ministerio  para 
«Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible,  hospL 
tales  y trasportes  militares»,  reconocen  como  funda- 
mentos de  la  concesión  el  haberse  hecho  preciso  el 
llamamiento  de  mayores  fuerzas  para  incorporar- 
se á filas  con  motivo  de  la  campaña  de  Cuba, 
que  produjo  un  gran  movimiento  en  el  personal  y 
material,  así  como  el  hecho  probado  de  haberse  ele- 
vado los  precios  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad, siendo  notoriamente  insuficientes  las  cantida- 
des consignadas  en  el  presupuesto  para  1895-96. 

La  concesión  del  crédito  supletorio  de  659.000  pe- 
setas al  presupuesto  del  citado  Departamento  al  ca- 
pítulo 7.°,  art*  2.ú,  se  fundó  en  la  necesidad  urgente 
de  adquirir  50.000  mantas  para  reponer  las  existen- 
cias con  que  se  contaba  en  las  factorías  militares  de 
la  Península,  disminuidas  con  las  entregas  verifica- 
das á los  individuos  de  tropa  que  han  marchado  al 
ejército  de  Cuba,  para  cubrir  el  servicio  y á fin  de 
estar  preparados  para  nuevos  envíos  de  fuerzas  á 
aquella  isla,  que  pudieran  hacer  imprescindibles  las 
necesidades  de  la  guerra;  servicios  y necesidades  que 
las  Cortes  no  pudieron  apreciar  en  toda  su  extensión 
al  aprobar  el  presupuesto  de  1895-96. 

Las  obras  llevadas  á cabo  en  los  «Astilleros  del 
Nervión»  del  acorazado  Infanta  Marta  Teresa , y para 
las  cuales  se  concedió  el  suplemento  de  crédito  de 
582.549,62  pesetas,  fueron  originadas  por  la  varada 
que  dicho  buque  sufrió  en  el  puerto  del  Ferrol,  y no 
pudo  por  tanto  preverse  dicho  gasto  al  aprobarse  el 
presupuesto  para  1895-96;  siendo  de  todo  punto  in- 
dispensable la  urgencia  de  la  reparación,  y máxime 
si  se  considera  la  actividad  y diligencia  que  sucesos 
imprevistos  han  venido  á imponer  á la  Nación. 

La  avería  ocurrida  el  22  de  Setiembre  del  año  úl- 
timo eu  el  cable  telegráfico  submarino  de  Cádiz  á Te- 
nerife, obligó  al  Gobierno  á contratar  su  reparación 
con  la  Compañía  «India  Rubler  Gutta  Percba-aud  Te- 
legraph  Works  Limited  de  Londres»,  cuyo  gasto  com- 
pletamente imprevisto  díó  motivo  á la  concesión  del 
crédito  supletorio  de  160.175  pesetas  al  presupues- 
to del  Ministerio  de  la  Gobernación, 

La  reparación  de  otra  avería  ocurrida  el  11  de 
Noviembre  siguiente  en  el  cable  telegráfico  subma- 
rino de  Tenerife  á Tánger,  contratada  con  la  campa* 
nía  «The  Eastern  Te  legraph  Gompany  Limited  de 
Londres»,  y que  el  Gobierno  estaba  en  el  deber  de 
que  se  llevara  á efecto  con  teda  prontitud,  díó  origen 
á la  concesión  del  suplemento  de  crédito  de  20.094,56 
pesetas,  por  ser  insuficiente  el  remanente  que  apare- 
cía en  el  crédito  presupuesto  para  entretenimiento 
de  los  cables  telegráficos  submarinos* 

Dispuesto  por  Real  orden  fecha  20  de  Enero  del 
corriente  año  que  con  cargo  al  capítulo  27,  art.  i.° 
del  pimipueato  dol  Ministerio  de  Fo meiua*  se  satis* 
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Rieran  al  dueño  del  proyecto  de  ferrocarril  de  Be- 
rzos al  Ferrol  las  45,817  pesetas  á que  según  la 
tasación  aprobada  ascendía  el  valor  de  aquellos  tra- 
bajos,  y no  existiendo  remanente  en  el  citado  capí- 
tulo y artículo  para  cumplir  dicha  soberana  disposi- 
ción,'bobo  necesidad  de  conceder  el  suplemento  de 
crédito  suficiente  á dichos  fines,  evitando  así  los  per- 
juicios que  habrían  de  irrogarse  á ios  particulares,  y 
elevando  con  el  pronto  pago  el  buen  concepto  que 
debe  conservar  la  Administración  pública. 

La  concesión  del  suplemento  de  crédito  de  pese- 
tas 1.675.000  ai  presupuesto  corriente  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  capítulo  31,  art.  1/  «Subvenciones 
á las  Juntas  de  puertos,»  reconoce  por  origen  el  ha- 
berse agotado  el  crédito  legislativo,  y que  carecían 
dichas  Juntas  de  las  cantidades  necesarias  para  sa- 
tisfacer sus  gastos,  y sin  cuyo  mayor  auxilio  por  el 
Tesoro  habrían  de  surgir  conflictos,  ocasionaríause 
rescisiones  de  contrato  y vendría  una  paralización 
completa  de  las  obras,  con  grave  perjuicio  de  los  in- 
tereses públicos. 

El  crédito  extraordinario  de  443,000  pesetas 
concedido  al  Ministerio  de  Estado  para  atender  al 
pago  de  obligaciones  del  ejercicio  de  1894-95,  reco- 
noce como  causa  un  exceso  en  los  gastos  presupues- 
tos que  no  ha  podido  evitarse  ni  pudo  prever  el  le- 
gislador. Se  conceptuaban  como  bajas  probables  por 
licencias  y vacantes  del  Cuerpo  diplomático  y con- 
solar nada  menos  que  585,000  pesetas,  que  no  se 
han  obtenido  por  la  permanencia  en  sus  destinos  de 
dichos  funcionarios,  exigida  por  los  acontecimientos 
políticos,  y muy  especialmente  por  la  insurrección 
de  Cuba;  habiéndose,  por  otra  parte,  aumentado  im- 
prescindiblemente, por  idénticos  motivos,  los  gastos 
de  viajes,  habilitación  y establecimiento,  los  extraor- 
dinarios, los  de  vigilancia  de  fronteras  y los  de  ca- 
rácter reservado,  que  prudentemente  fueron  calcu- 
lados para  una  época  normal;  pero  notoriamente 
exiguos  después  de  iniciada  la  guerra  separatista  de 
la  gran  A n ti  lia. 

El  reducido  crédito  de  17*850  pesetas  consignado 
en  ef  cap.  7.°,  art,  í‘¿  del  presupuesto  de  Estado  para 
alquiler  de  la  casa  en  Jerusalén  y conservación  de 
los  demás  edificios  del  Estado,  sólo  consiente  atender 
con  su  importe  á reparaciones  insignificantes  que 
pueden  reputarse  obligaciones  de  condición  ordina- 
ria, mientras  que  las  obras,  objeto  del  crédito  extra- 
dinario  concedido  de  75.208,07  pesetas  son  de  índo- 
le muy  distinta  por  los  desperfectos  y deterioros 
propios  de  la  acción  deí  tiempo,  á los  cuales  ba  ha- 
bido precisión  de  acudir  por  haber  trascurrido  mu- 
chos años  sin  hacer  reparaciones  de  importancia. 

La  necesidad  y urgencia  de  reintegrar  á los  re- 
presentantes de  España  en  el  extranjero  de  las  su- 
mas por  ellos  anticipadas  para  gastos  extraordina- 
rios de  las  Legaciones  y Consulados  durante  el  año 
1894-95,  con  el  laudable  ñn  de  no  dejar  interrumpi- 
óos los  trascendentales  servicios  que  en  beneficio  de 
la  Patria  les  están  encomendados,  se  halla  plena- 
mente demostrado  en  el  expediente  formado  al  efec- 
to; y no  hubiera  sido,  por  otra  parte,  ni  equitativo 
üi  prudente  el  aplazar  el  pago  de  tan  sagrada  obli- 
gación á buenos  servidores  del  Estado,  que  no  vaci- 
laron en  atender  con  fondos  de  su  propio  peculio  al 
gasto  de  los  servicios  originados  por  circunstancias 
d&  las  más  extraordinarias  y difíciles  para  la  vida 
nacional. 


El  crédito  concedido  para  pago  de  bulas  y cape- 
los cardenalicios  se  imponía  también  de  una  mane- 
ra necesaria  si  la  Nación  española  había  de  cum- 
plir como  correspondía,  y como  siempre  lo  ha  veri- 
ficado, el  convenio  vigente  celebrado  con  la  Santa 
Sede,  en  el  cual  se  impuso  la  obligación  de  subvenir 
á los  gastos  que  ocasionaran  los  capelos  cardenali- 
cios para  nuevos  Arzobispos  y Obispos. 

La  coucesión  del  crédito  extraordinario  de  pese- 
tas 1 20.000  otorgado  al  Ministerio  de  la  Guerra  para 
gastos  imprevistos  del  ramo,  lo  hicieron  necesario 
los  que  indispensablemente  originau  los  recluta- 
mientos del  ejército,  que,  al  formarse  el  presupues- 
to, se  supuso  alcanzaría  la  cifra  de  45.000  hombres, 
siendo  así  que  las  necesidades  del  servicio  la  eleva- 
ron á 85.000. 

Deber  ineludible  del  Gobierno  es  el  acudir  pron- 
to y eficazmente  al  remedio  de  cuantos  males  pueda 
experimentar  la  salud  pública,  conteniendo  en  lo  po- 
sible sus  desastres,  y de  prevenir  lo  necesario  para 
evitar  la  invasión  de  los  que  aquejan  á otros  países. 
El  deseo  de  reducir  constantemente  el  presupuesto 
de  gastos,  ha  dado  lugar  á que  se  dote  deficiente- 
mente el  servicio  de  policía  sanitaria  en  nuestra  Na- 
ción, haciendo  necesaria  todos  los  años  la  concesión 
de  créditos  extraordinarios  para  atender  á los  servi- 
cios que  exige  dicho  ramo  de  la  administración  pú- 
blica, llegándose  en  algunos  de  los  casos  á dar  á di- 
chos créditos  el  carácter  de  permanentes,  y tras- 
finándose  el  remanente  de  uno  á otro  presupuesto. 
Pero  careciendo  de  esa  condición  el  que  se  concedió 
en  ei  presupuesto  para  1894-95,  no  ha  podido  tras- 
ferirse  su  sobrante  al  ejercicio  de  1895-96,  razón  por 
ia  cual  el  Gobierno  ha  tenido  precisión  de  acudir 
con  ese  crédito  extraordinario  de  500.000  pesetas, 
concedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  aten- 
der á los  gastos  que  pudieran  ocasionar  las  medidas 
necesarias  para  prevenir  las  enfermedades  epidémi- 
cas exóticas  y las  que  se  padecen  en  nuestro  país, 
después  que  fueron  declaradas  sucias  ó sospechosas 
las  procedencias  de  diferentes  puntos  del  Brasil,  Chi- 
na, Gran  Bretaña,  Japón,  Puerta  Otomana,  Egipto  y 
Berbería,  República  Argentina,  Uruguay  y otros 
países. 

La  ley  de  19  de  Febrero  de  1895  concedió  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  1894  95 
un  crédito  extraordinario  de  299,324  pesetas  con  des- 
tino á la  instalación  de  un  hilo  telegráfico  directo 
desde  la  frontera  francesa  hasta  Cádiz*  EL  corto  tiem- 
po que  restaba  para  la  terminación  del  año  económi- 
co hizo  imposible  el  que  las  obras  quedasen  termi- 
nadas dentro  de  él,  y para  cumplir  con  escrupulosa 
exactitud  los  preceptos  contenidos  en  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  la  Hacienda  pública, 
hubo  que  considerar  anulado  el  remanente  que  exis- 
tía en  aquel  crédito;  mas  no  por  esto  dejaron  de  ser 
tan  sagradas  como  antes  lo  eran  las  obligaciones  con- 
traídas en  las  subastas  de  dicho  servicio;  por  cuyas 
razones,  y la  no  menos  atendible  de  cumplir  Leat- 
mente  el  compromiso  internacional  contraído  para 
la  ejecución  de  aquéllas  con  la  mayor  urgencia  po- 
sible, el  Gobierno  concedió  el  crédito  extraordinario 
do  73*330  pesetas  al  presupuesto  de  1895-96,  que  se 
conceptuaron  necesarias  para  dicho  fin. 

El  crédito  consignado  en  el  presupuesto  de  Fo- 
mento para  1895-96,  como  anualidad  para  la  cons- 
trucción del  nuevo  edificio  destinado  Á Ministerio, 
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fué  de  400.000,  y se  concretaba  exclusivamente  á loa 
gastos  propios  de  las  obras  necesarias;  y supuesto 
que  la  instalación  de  las  oficinas  en  el  nuevo  local 
había  de  comenzar  en  los  primeros  meses  del  próxi- 
mo ejercicio,  era  indispensable  la  adquisición  en 
tiempo  oportuno  del  mobiliario  apropiado  al  nuevo 
local,  para  cuya  atención  no  existía  crédito  legisla- 
tivo. Por  tal  razón,  y la  de  no  retrasar  la  instalación 
acordada,  se  otorgó  el  crédito  extraordinario  de  pe- 
setas i 25,000,  con  el  cual  pudiera  atenderse  al  pago 
del  primer  plazo  de  dicho  mobiliario. 

La  aparición  de  la  langosta  en  ^ran  número  de 
las  provincias  del  Mediodía,  vino  á brear  un  nuevo 
conflicto  á las  clases  agrícolas,  amenazadas  ya  de  la 
pérdida  de  la  cosecha  de  cereales  por  la  pertinaz  se- 
quía que  se  experimentaba  en  toda  la  Península,  y 
ante  las  peticiones  de  auxilio  de  las  provincias  in- 
vadidas el  Gobierno  no  podía  permanecer  indiferen- 
te, siquiera  la  consideración  del  estado  del  Tesoro 
público  limitara  sus  deseos  de  Llevar  el  alivio  en  ma- 
yor escala  á las  comarcas  perjudicadas  por  aquella 
plaga,  otorgando,  por  consecuencia,  el  crédito  ex- 
traordinario de  50.000  pesetas. 

Por  las  consideraciones  expuestas  y que  más  de* 
talladamente  constan  en  los  respectivos  expedientes 
de  concesión  que  originales  se  acompañan,  el  Minis- 
tro que  suscribe,  autorizado  por  S.  M.,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  aprueban  los  siguientes  suple- 
mentos de  crédito  concedidos  al  presupuesto  del  año 
económico  de  1 895-96:  1 00.000  pesetas  á la  Sec- 
ción 2.a  «Ministerio  de  Estado»,  para  atender  á los 
gastos  de  la  representación  de  España  en  e!  acto  de 
la  coronación  de  S.  M,  el  Emperador  de  Rusia,  auto- 
rizado por  Real  decreto  de  1 1 de  Febrero;  560.000 
pesetas  á la  sección  3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  indemnizaciones  á peritos  y testigos, 
abonos  de  dietas  á jurados  y de  gastos  á funciona- 
rios de  las  carreras  judicial  y fiscal  y auxiliares  de 
los  tribunales,  concedido  por  Real  decreto  de  1 1 de 
Febrero;  700.000  pesetas  á la  sección  4.a  «Ministe- 
rio de  la  Guerra»,  para  gastos  de  Cuerpos  permanen- 
tes, Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servi- 
cio, otorgado  por  Real  decreto  de  3 de  Diciembre; 
los  de  418,922  pesetas,  i 00.000  y 1.000.000,  á la 
misma  sección,  para  acuartelamiento,  alumbrado  y 
combustible,  hospitales  y trasportes  militares,  auto- 
rizados por  Real  decreto  de  28.de  Abril;  el  de  pese- 
tas 650.000  á la  misma  sección,  para  compra  de 
mantas  destinadas  á las  factorías  militares,  concedi- 
do por  Real  decreto  de  24  de  Marzo;  el  de  582.549,62 
pesetas  á la  sección  5.a  «Ministerio  de  Marina»,  ma- 
terial de  arsenales,  para  reparación  del  acorazado 
Infanta  María  Teresa , autorizado  por  Rea!  decreto  de 
í i de  Febrero;  los  de  160.175  pesetas  y 20.094,56  á 
la  sección  6.*  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  para 
reparación  de  los  cables  telegráficos  submarinos  de 


Cádiz  á Tenerife  y de  Tarifa  á Tánger,  otorgados  res- 
pectivamente por  Reales  decretos  de  6 de  Marzo  y j 
de  Mayo;  el  de  45.817  pesetas  á la  sección  7.a  «Mh 
nisterio  de  Fomento»,  estudios  y gastos  generales  de 
ferrocarriles,  para  pago  del  proyecto  del  ferrocarril 
de  Betanzos  al  Ferrol;  y el  de  1.675.000  pesetas  á la 
misma  sección  para  subvenciones  á las  Juntas  de 
puertos,  autorizados  ambos  por  Real  decreto  de  7 de 
Mayo. 

Art.  2,°  Se  aprueban  también  los  siguientes  cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  al  mismo  presu- 
puesto de  1895-96:  el  de  443.000  pesetas  á la  sec- 
ción 2.a  «Ministerio  de  Estado»,  Cuerpo  diplomático 
y consular,  con  destino  al  pago  de  obligaciones  que 
quedaron  pendientes  de  pago  en  1894-95,  autorizado 
por  Real  decreto  de  29  de  Julio;  el  de  75.208,07 
pesetas  á la  misma  sección,  para  reparaciones  y 
mejora  de  mobiliario  en  los  edificios  pertenecien- 
tes al  Estado  que  ocupan  las  Embajadas  en  Lon- 
dres, Italia  y Roma  cerca  de  la  Santa  Sede,  otor- 
gado por  Real  decreto  de  11  de  Febrero;  el  de 
73.189,59  pesetas  á la  misma  sección  para  reembol- 
sar á los  funcionarios  diplomáticos  las  sumas  que 
anticiparon  en  i 894-95  por  gastos  extraordinarios  de 
las  Legaciones  y Consulados,  Comisiones,  correspon- 
dencia postal  y telegráfica,  suscrición  á la  Gaceta 
de  Madrid  y prensa  extranjera  é impresiones,  conce- 
dido por  Real  decreto  de  6 de  Marzo;  el  de  67.731,70 
pesetas  á la  sección  3.a  «Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia», para  gastos  de  los  capelos  cardenalicios  para 
los  M.  R.R.  Arzobispo  de  Yalladolid  y Obispo  de 
Urgel  y los  de  las  bulas  de  los  nuevos  Arzobispo  de 
Sevilla  y Obispos  de  Málaga,  Avila  y Calahorra, 
autorizado  por  Real  decreto  de  26  de  Diciembre;  el 
de  120.000  pesetas  á la  sección  4.1  «Ministerio  de  la 
Guerra»,  para  gastos  imprevistos  de  reclutamiento, 
concedido  por  Real  decreto  de  28  de  Abril;  el  de 
500,000  pesetas  á la  sección  6.a  «Ministerio  de  la 
Gobernación»,  para  gastos  de  prevención  y extinción 
de  las  enfermedades  epidémicas  exóticas  y las  que  sé 
padecen  en  nuestro  país,  otorgado  por  Real  decreto 
de  29  de  Junio;  el  de  73.330  pesetas  á la  misma  sec- 
ción, para  completar  el  pago  de  los  gastos  de  insta- 
lación de  un  hilo  telegráfico  directo  desde  la  fronte- 
ra francesa  hasta  Cádiz,  autorizado  por  Real  decreto 
de  29  de  Julio;  el  de  125,000  pesetas  á la  sección  I.1 
«Ministerio  de  Fomento»,  para  pago  del  primer  pla- 
zo del  mobiliario  del  nuevo  edificio  destinado  á Mi- 
nisterio, concedido  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo,  y 
el  de  50.000  pesetas  á la  misma  sección,  para  gastos 
de  extinción  de  la  plaga  de  la  langosta,  otorgado  por 
Real  decreto  de  9 de  Mayo. 

Art.  3.°  El  importe  de  6,0 12. 5 5 8, i 8 á que  ascien- 
den los  suplementos  de  crédito,  y el  de  1,527.439,36 
en  que  consisten  los  créditos  extraordinarios,  ó sean 
en  junto  7,5  39.997,54  pesetas,  se  cubrirá  con  el  ex- 
ceso que  ofrezcan  los  ingresos  sobre  las  obligaciones 
que  se  satisfagan  con  aplicación  al  presupuesto  co- 
rriente de  1895-96,  y,  á no  ser  posible ¡ con  ta  Deuda 
flotante  del  Tesoro. 

Madrid  20  de  Junio  de  1896.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J,  Navarro  Reverter, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


COMISO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SIL  JK  ALEJANDRO  PIDAL  Y MON 

SESIÓN  DEL  LUNES  22  DE  JUNIO  DE  1896 


SCTlvC-A-KXO 

Se  abre  á las  tres  y cuarto.  ^¿Lectura  y aprobación  del  Acta 
de  la  anterior. 

Concesión  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordi- 
narios: expedientes. 

Juramento  de  loa  Sres.  Sala,  Conde  de  Cárdenas,  Espinosa 
y Barón  de  Satrástegui, 

Traslación  del  segundo  depósito  de  caballos  sementales  de 
la  provincia  de  Córdoba  á Sevilla:  pregunta  del  Sr,  Ho- 
ces. = Con  testación  del  Sr.  Ministro  do  la  Griierra.= Rec- 
tificación del  Sr.  Hoces. 

Traslación  de  un  empleado  de  comunicaciones  de  Ubeda: 
pregunta  del  Sr.  Hoces  .= Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  k Gobernación. 

Agregación  del  pueblo  de  Peralejo  al  Municipio  de  El  Eneo 
rial:  ruego  del  Sr.  Marqués  de  Valdoiglesias,  presentando 
ó la  vez  una  exposición  sobre  el  mismo  asunto. =Gontea- 
tacióu  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .—Rectificación 
del  Sr,  Marqués  de  Yaldeiglesins. 

Carretera  de  Fuente  el  Fresno  i la  de  Toledo  á Piedra- 
buena;  Idem  do  Yillarrubia  de  los  Ojos  i la  de  Puerto-Lá- 
piebe  á Ciudad  Real:  proposiciones  de  ley.=Lns  apoya  el 
Sr.  Nieto.^Se  toman  en  consideración. 

Kesolución  de  los  expedientes  de  elecciones  declaradas  de 
tercera  clase:  pregunta  del  Sr.  Planas  y Oasals  (D.  Ma- 
uuel),=Con testaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Gober- 
nación y García  Alix,=Rectific  aciones  de  los  Sros.  pía- 
W y García  A3jx. 


Juramento  del  Sr.  Marqués  de  Palmer. 

Traslación  de  un  empleado  |de  comunicaciones  de  Ubeda: 
alusión  porson  al  del  Sr.  Marqués  del  Donadío,  producida 
por  la  pregunta  del  Sr.  Hocos.=Rectificaoiónes  de  ambos 
señores. 

Prolongación  basta  la  del  Puente  de  Astudillo  á Villadiego 
do  la  carretera  do  Alar  del  Rey  á Sotresgudo ; excepción 
de  la  desamortización  de  los  terrenos  de  los  pueblos  des- 
tinados á la  producción  de  pastos  y arbolado  ó de  usos  co- 
munales; excepción  de  la  jurisdicción  de  guerra  do  los  pá- 
rrocos que  autoricen  matrimonios  contraídos  por  inda  vi- 
ví dúos  de  la  clase  de  tropa  antes  de  los  plazos  m arcado ss 
en  el  art.  332  del  Código  de  justicia  militar:  proposiciones 
de  ley.™Apoyadas  por  el  Sr.  Barrio  y Mier,  quedan  to- 
madas en  eon sideración . 

Adquisición  de  dos  buques  de  guerra  á Ja  casa  Ansaldo,  de 
Italia:  ruego  del  Sr.  O eí  lo  rucio.  = Contestación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacíón,=^Recfcificaciones  de  ambos 
se  ñores  .=*  Alusión  personal  del  Sr.  Auñóa. 

Reposición  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  La  Palma: 
exposición  presentada  por  el  Sr.  Burgos. 

Carretera  de  Jobe  á Ferreira;  ídem  de  la  de  Sahagún  á las 
Arriendas  ó la  de  León  á Campo  de  Caso;  ídem  de  la  de 
Viob  á Gironella  á San  Telio  de  Sascrra:  proposiciones  de 
ley.— Apoyadas  respectivamente  por  los  Sres.  Rebellón, 
Allende  y Badía,  quedan  tomadas  en  consideración. 

Atentado  anarquista  cometido  en  Barcelona:  protesta  pre- 
sentada por  el  Sr.  Berbén  y Gaste]  1 vi. 

Reorganización  del  Cuerpo  de  Correos:  proposición  de  1 ey,s=r 
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DÍECTíruo  en  su  apoyo,  del  Sr.  Soler  y Cnssjuana.=Cüii  - 
testación  del  Sr.  Ministro  de  la  GüberuaeiÓu.=RectÍfica- 
ción  del  Sr,  Soler  y Gasajuana  =Queda  tomada  en  consi- 
deración. 

Orden  del  día:  Junta  Superior  inspectora  de  la  deuda  de 
Cuba:  nombramiento  de  seis  8 res.  Diputados. 

Autorización  para  arbitrar  los  recursos  necesarios  al  resta- 
blecimiento del  orden  publico  en  la  isla  de  Cuba;  prórroga 
de  los  plazos  concedidos  para  la  terminación  de  los  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Puerto  Rico:  proyectos  de  ley  leídos 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y coarto/ y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Pasaron  á la  Comisión  de  presupuestos  dos  co- 
municaciones del  Ministerio  de  Hacienda  remitiendo 
los  16  expedientes  de  concesión  de  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  durante  el  último 
interregno  parlamentario,  á que  se  refiere  el  proyec- 
to de  ley  sometido  á la  aprobación  del  Congreso,  y 
los  ocho  expedientes  instruidos  en  la  Secretaría  del 
Ministerio  sobre  concesión  de  varios  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios  al  presupuesto  de 
Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales  de 
180-96. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  seño- 
res Diputados,» 

Prestaron  juramento  los  Sres.  Sala  (D,  Alfonso}, 
Cande  de  Cárdenas,  Espinós  y Barón  de  Batrdstegui, 
anunciándose  que  ingresaban  en  las  Secciones  cuar- 
ta, quinta,  sexta  y sétima  respectivamente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Hoces, 

El  Sr.  HOCES:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y ha  de  dis- 
pensarme si,  por  razones  fáciles  de  comprender,  me 
tomo  la  libertad  de  dirigirle  antes  algunas  observa- 
ciones, encaminadas  á fundamentar  la  petición  y á 
mí  buen  deseo  de  evitar  una.  discusión  con  S.  S. 

Todo  el  mundo  sabe,  la  Cámara  sabe  muy  bien, 
por  hechos  relativamente  recientes,  cómo  el  regio- 
nalismo exagerado  llevó  siempre  en  sí  los  gérmenes 
de  la  .injusticia  y de  la  discordia,  y comoá  menudo 
lai  luchas  de  carácter  puramente  regional  han  traí- 
do más  de  una  complicación  á gobernantes  que  han 
pasado  por  ese  banco.  Hace  bien  poco  tiempo,  sin 
la  corrección  del  pueblo  cordobés,  que  tan  lastima- 
do se  sintió  con  las  últimas  determinaciones  del  Cen- 
tro superior  consultivo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
cuando  de  la  capitalidad  de  los  nuevos  cuerpos  de 
ejército  se  trataba  en  las  pasadas  Cortes;  sin  la  s en- 
satez, buen  juicio  y monarquismo  de  aquel  pueblo, 
por  su  laboriosidad  pacífico,  y noble  por  sus  tradi- 
ciones de  siempre,  bien  seguro  es  que,  á tenor  de  lo 
ocurrido  en  la  Coruña  y otras  capitales  de  España, 
y sin  que  en  aquél’ se  tuviese  la  menor  culpa  de  que 


Reunía  del  Congreso  en  Secciones:  propuesta  del  Sr.  Presi- 
den te;  acuerdo. 

Constitución  de  varias  Comisiones:  comunicaciones. 

Elecciones  de  la  Habana  y Santa  Clara:  presentación  de  cre- 
denciales. 

Fuerza  permanente  del  ejército  para  1890-97;  medios  para 
extinguir  la  deuda  flotante  y el  déficit  del  presupuesto  co- 
rriente de  la  isla  de  Cuba;  elección  de  Quebradillos  (Puer- 
to Rico):  dictámenes. 

Orden  del  día  para  maflana.=sSe  levanta  la  sesión  á las  cinco 
y cuarenta  y einco  minutos. 


se  le  alentasen  esperanzas  á que  ciertamente  tendría 
derecho  para  verlas  después  muertas  en  flor,  cuan- 
do apenas  había  tiempo  de  saborearlas,  bien  seguro 
es  que  habría  manifestado  de  manera  evidente  su 
disgusto.  No  sucedió  así,  sin  embargo,  y por  fortuna  se 
implantó  aquella  reforma  siu  que  la  Junta  consulti- 
va del  Ministerio  de  la  Guerra  tuviese  á bien  conce- 
der á Córdoba  la  capitalidad  del  segando  cuerpo  de 
ejército,  conforme  á lo  solicitado  por  el  general  Ló- 
pez Domínguez,  á la  sazón  Ministro  de  la  Guerra. 

Viene  at  poder  más  tarde  el  partido  conservador; 
se  piensa  en  la  creación  de  una  nueva  fábrica  de  ta- 
bacos; practico  yo  las  gestiones  para  conseguir  que 
la  fábrica  se  estableciese  en  Córdoba;  y,  en  efecto,  se 
le  concede  á Málaga;  y aún  vivo,  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  en  aquella  provincia,  el  recuerdo  de  tanto 
desdén,  cuando  ya  parece  algo  así  como  si  se  le  qui- 
siera ofrecer,  sin  que  yo  lo  crea  en  absoluto,  porque 
me  precio  de  conocer  la  rectitud  de  S,  8,,  como  si  se 
le  quisiera  ofrecer  una  nueva  sonrisa  de  desprecio, 
decíase  por  allá,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  hace  ya 
algunos  meses,  y se  dice  ahora  con  más  insistencia  y 
con  profundo  y marcado  disgusto,  que,  no  obstante 
las  gestiones  practicadas  por  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  A r mijo,  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  el  Sr.  Barro* 
so  y el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra,  el  segundo  Depósito  de 
caballos  sementales  del  Estado,  que  tiene  marcada 
su  residencia  en  la  Rambla,  dentro  de  la  provincia, 
ha  de  salir  de  ella  para  establecerse  en  Sevilla,  y esto 
(que  yo  no  puedo  creer,  dadas  las  prendas  de  justi- 
cia que  adornan  á 8.  S.)  traería  tales  perjuicios  á los 
ganaderos  cordobeses  y representaría  tan  rudo  gol- 
pe para  los  intereses  de  nuestra  cria  caballar,  que  yo 
no  puedo  creer  eo  modo  alguno  que  S,  S.,  tan  recto 
como  lo  está  siendo  desde  ese  Ministerio  (la  justicia 
ha  de  hacerse  lo  mismo  desde  los  bancos  de  la  opo~ 
sición  que  desde  los  de  la  mayoría),  pueda  permitir 
lo  que  considero  un  verdadero  atentado  á la  justicia 
y al  derecho* 

A la  justicia,  porque  basta,  para  convencerse  Je 
ello,  con  pasar  ligeramente  la  vista  por  los  cuadros 
insertos  en  el  Diario  oficial  del  9 de  Febrero  del  pre- 
sente año,  en  lo  relativo  á la  Real  orden  de  7 del 
mismo  mes;  y al  derecho,  porque  claro  está  que  es 
su  consecuencia,  y lo  hay  siempre  á amparar  el  ob- 
jeto sobre  que  se  basa. 

Recibiría  yo  una  seria  ofensa  de  8,  S.  y de  la  Cá- 
mara si  SS.  88.  pudiesen  creer  por  un  solo  momeo- 
to  que  yo  soy  de  esos  furibundos  defensores  del  re-* 
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gioaalismo,  que  llegan,  en  sus  locos  extravíos*  á que- 
rer convertir  los  pueblos  en  grandes  depósitos  de 
mercancías,  ó á las  sociedades  que  en  ellos  viven  en 
Compañías  en  comandita  de  negociantes;  ni  siquiera 
mi  patriotismo  es  tan  pequeño,  que  llegue  á sobre- 
poner jamás  al  interés  general  el  de  una  provincia, 
cualquiera  que  ésta  sea  y cualesquiera  que  sean  ios 
lazos  que  con  ella  me  unan.  Pero  de  esto  á la  defen- 
sa de  aquellos  intereses  creados  al  amparo  de  una 
exquisita  justicia;  de  esto  al  ejercicio  de  ese  derecho 
que  presta  siempre  la  solidez  de  la  razón,  hay  infini- 
ta distancia;  y en  este  concepto  se  limita  la  preten- 
sión que  como  Diputado  de  la  Nación,  hijo  de  Gordo- 
ha  y jefa  del  partido  liberal  de  aquella  provincia* 
tengo  boy  cerca  de  S,  8. 

Estando  establecido,  y bien  sabiamente  estable- 
cido por  cierto,  que  el  primer  depósito  de  caballos  se- 
mentales del  Estado  resida  en  Jerez  de  la  Frontera, 
no  sólo  por  razón  de  la  mejor  distribución  de  sus 
grupos*  si  que  también  por  la  necesidad  de  que  uno 
de  ellos  asista  las  dos  paradas  de  La  Laguna  y Las 
Palmas  de  Canarias;  teniendo  en  cuenta  que  estas 
paradas  están  distribuidas  en  forma  de  aprovechar 
las  mejores  facilidades  de  comunicación  y de  trasla- 
do, sin  perder  de  vista  la  producción  media  anual  de 
cada  localidad,  que  es  asunto  que  mucho  debe  inte- 
resar en  el  Ministerio  de  la  Guerra  por  lo  que  á priori 
se  pueda  relacionar  con  la  compra  de  potros  para  las 
remontas;  teniendo  presente  que  el  depósito  residen- 
te en  Jerez,  que  tiene  señalada  su  demarcación  creo 
que  desde  Tarifa,  en  la  provincia  de  Cádiz,  á Sanlú- 
car  la  Mayor  ó Carmona,  dividida  en  28  paradas 
atendidas  con  77  caballos,  no  puede  desaparecer  por 
razones  que  S.  8*  conoce  mejor  que  yo  seguramente, 
y que  al  segundo  no  se  le  puede  suprimir  ninguna 
de  las  dos  secciones  en  que  está  dividido,  aunque  á 
Sevilla  se  le  trasladase;  teniendo  en  cuenta  todas  es- 
tas razones,  vendríamos  á demostrar  que  el  primero 
estaría  demás,  lo  cual  es  un  absurdo,  y á Córdoba 
habría  que  destinar  el  segundo  con  distribución  dis- 
tinta, ó que  influencias  de  carácter  político  ó de  ca- 
rácter oficial,,  pero  regionales  al  fin,  habían  logrado 
ejercer  perniciosa  presión  en  el  Departamento  mi- 
nisterial encomendado  á la  dignísima  dirección  de 
S.  S.  Y esto,  yo  debo  declararlo  sin  reservas,  no  pue- 
de creerlo  el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 

Y dicho  esto,  aquí  termino,  esperando  poder  dar- 
le las  gracias  á 8.  8.  mejor  que  tener  que  lamentar 
que  la  justicia  y el  derecho,  que  entiendo  están  en 
el  caso  presente  de  mi  parte,  no  sean  escuchados  por 
quien,  como  S.  S.f  me  ha  merecido  siempre  y merece 
seguramente  á la  Cámara  todo  género  de  garantías. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  0 ITERE  A (Azcárraga):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga;:  Voy 
á tener  el  gusto  de  responder  cumplidamente  A la 
pregunta  que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr.  Hoces* 
relativa  á la  cuestión  de  la  traslación  del  segundo 
depósito  de  sementales,  y be  de  limitarme  üuica- 
mente  á la  parte  que  se  refiere  ai  Ministerio  de  la 
Guerra, 

Su  señoría  ha  explicado  perfectamente  su  pensa- 
miento y ha  emitido  ideas  sobre  la  materia  con  las 
cuales  estoy  completamente  de  acuerdo. 


Sabe  S.  8,  que  desde  hace  largo  tiempo  está  esta- 
blecido ese  depósito  en  La  Rambla:  ahora  bien;  desde 
hace  largo  tiempo  también  existe  un  expediente  en 
el  Ministerio  de  la  Guerra  sobre  el  mal  estado  de 
aquel  edificio:  el  Ayuntamiento  de  La  Rambla  se  ha- 
bía comprometido  á tener  en  perfecto  estado  de  con- 
servación el  edificio;  pero  sea  por  causa  de  su  situa- 
ción económica  ó por  otras  causas,  el  caso  es  que  no 
se  han  llegado  á realizar  las  obras  que  era  indispon- 
sable  hacer.  Esto  ha  dado  lugar  á pensar  en  sacar  de 
allí  el  establecimiento;  pero  puedo  asegurarle  á 8.  8, 
que  jamás  he  pensado  en  sacarle  de  aquella  provin- 
cia; es  decir,  que  sí  las  circunstancias  hicieran  ne- 
cesario el  sacar  de  La  Rambla  el  segundo  depósito 
de  sementales,  seguramente  no  habría  de  salir  de  la 
provincia  de  Córdoba,  donde  creo  que  está  perfecta- 
mente situado  para  poder  atender  en  esa  región  á 
las  necesidades,  que  son  muchas,  del  fomento  de  la 
cría  caballar. 

No  se  ha  tomado  ya  una  resolución  definitiva  en 
esto,  porque  precisamente  tengo  yo  un  gran  respeto 
á la  tradición,  al  establecimiento  eu  los  pueblos  de 
toda  institución,  cualquiera  que  ella  sea,  que  esté 
arraigada,  y á la  sombra  de  la  cual  se  hayan  creado 
intereses,  y procuro,  en  lo  que  de  mí  depende,  siem- 
pre que  el  servicio  no  se  perjudique,  no  hacer  alte- 
ración alguna. 

Por  esta  razón  no  se  ha  tomado  ya  una  resolu- 
ción definitiva  sobre  la  traslación  de  ese  estableci- 
miento; pero  si  liega  el  caso  de  hacerse  imposible  su 
existencia  en  aquel  punto,  habría  de  pensarse  en 
trasladarlo  á otro;  pero  puedo  tranquilizar  á 8.  S., 
manifestando  que  no  habría  de  salir  de  la  provincia 
de  Córdoba, 

Creo  que  con  esto  quedará  8.  S.  satisfecho,  de- 
biendo yo  al  propio  tiempo  darle  á 8,  8.  muchas  gra- 
cias por  las  inmerecidas  frases  que  rae  ha  dirigido. 

El  Sr,  HOCES;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  8.  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  HOCES:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 
cias, en  nombre  propio  y en  el  de  toáoslos  Sres.  Di- 
putados y Senadores  de  la  provincia  de  Córdoba,  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  los  expresivos  concep- 
tos que  se  ha  servido  emitir  con  motivo  de  mi  ruego. 

Con  las  frases  de  S,  S.  queda  destruido  ya  para 
siempre  todo  rumor  infundado  sobre  este  asunto,  y 
crea  que  los  ganaderos  cordobeses  agradecerán  mu- 
cho á S.  S.  que  haya  hecho  desaparecer  de  una  vez 
todo  temor  en  lo  del  traslado  del  segundo  depósito 
de  sementales. 

Y ahora,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo  permite,  di  - 
rigiré otra  pregunta  al  8r.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  atención  á que  8.  S.  te- 
nía pedida  la  palabra  hace  dos  ó tres  días,  se  la  con- 
cedo antes  que  á otros  Sres.  Diputados  que  también 
la  bao  pedido. 

El  Sr.  HOCES:  Muchas  gracias,  Sr.  Presidente. 

Siento  muchísimo,  Sr.  Ministro  de  !a  Goberna- 
ción, no  poder  ser  con  S.  S.  tan  expansivo  como  lo 
he  sido  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y sin  em- 
bargo de  esta  declaración,  me  adelanto  á decir  que 
no  sé  si  en  el  hecho  que  motiva  la  pregunta  que  voy 
á dirigirle,  dentro  de  la  cual  va  envuelto  un  cargo 
1 muy  grave,  tendrá  Si  S.  participación,  porque  se  tra- 
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ta  de  un  empleado  del  Cuerpo  de  Comunicaciones,  y 
sería  muy  fácil  que  la  responsabilidad  del  hecho  que 
he  de  denunciar  pertenezca  más  directamente  ai  dí~ 
rector  general  de  Comunicaciones, el  cual,  después  de 
terminadas  las  complicadísimas  labores  electorales, 
se  ha  marchado  tranquilamente  á Buda-Pest,  bien  es 
verdad  que  á tener  el  gusto  de  asistir  á un  Congreso 
internacional  de  Comunicaciones. 

Cuando  yo  oía  hace  muy  pocos  días  en  esta  Cá- 
mara, Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  la  elocuentísi- 
ma y enérgica  palabra  de  mi  distinguido  compañe- 
ro el  Sr,  Montilla  condenando  los  procedimientos 
empleados  en  las  elecciones  de  la  provincia  de  Jaén, 
y la  no  menos  elocuente  del  Sr,  Barroso,  yo  me  ho- 
rrorizaba desde  este  modesto  sitio  de  pensar  que  pu- 
diesen pasar  impunemente  hechos  de  tanta  magni- 
tud como  los  que  aquí  se  han  denunciado  sin  que 
se  hundieran  las  esferas  ni  se  apurase  S.S.;  pero  no 
sabía  yo  que  me  quedaba  todavía  que  ver  algo  más 
para  llevar  á un  mayor  límite  mi  asombro. 

Ha  llegado  á mi  noticia  hace  pocos  días  que  el 
ordenanza  de  telégrafos  de  Ubeda,  Sr.  D,  Emilio  Go- 
zar, empleado  honradísimo  del  Estado,  padre  de  una 
numerosa  familia,  que  tiene  que  mantener  á una 
madre  paralítica  y á un  padre  enfermo,  ha  sido  tras- 
ladado, como  si  dijésemos  de  PoioáPolo,  desde  Ubeda 
¿Bilbao,  por  el  gravísimo  delito  de  haber  votado  la 
candidatura  del  Sr.  Gallego  Díaz,  del  cual  es  parien- 
te, y no  !a  peregrina  candidatura  del  Sr,  Marqués  dei 
Donadío, 

No  porque  se  trate  de  un  pobre  empleado  creo 
yo  que  deba  pasar  esta  cuestión  desapercibida,  por- 
que de  otro  modo  se  sentarían  aquí  precedentes 
cada  día  más  funestos  que  los  que  ya  ha  tenido  el 
honor  de  sentar  impasiblemente  esa  mayoría  y ese 
Gobierno, 

Supongo  yo  que  el  Sr.  Marqués  del  Donadío,  que 
ha  declarado  en  Ubeda  verdadera  guerra  sin  cuartel 
á sus  adversarios  políticos,  habrá  tomado  prestado 
del  dialecto  de  la  guerra  el  lema  aquel  que  nos  en- 
seña que  los  despojos  pertenecen  á los  vencedores,  sio 
comprender  su  importancia,  y que  esto  significaba 
tanto  como  lanzar  el  grito  de  la  más  inmoral  tras- 
cendencia. 

Pues  bien;  si  las  cosas  quedan  así  y á ese  funcio- 
nario público  no  se  le  repone  en  su  cargo,  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  si  á este  atropello  no  se  le 
pone  un  correctivo,  se  pretendería  sentar  aquí  una 
doctrina  que  á mí  me  urge  que  no  prospere;  porque 
no  es  posible,  Sres,  Diputados,  no  es  posible  en  modo 
alguno,  dejar  sentada  aquí  la  teoría  de  que  un  po- 
bre y honrado  funcionario  debe  sufrir  con  paciencia, 
sin  que  nadie  pueda  ampararle  en  sus  derechos,  to- 
dos los  terribles  efectos  de  una  oligarquía  electoral 
patrocinada  por  uu  director  general  de  Comunica- 
ciones ó por  un  Ministro  de  la  Corona  (que  ya  be  di- 
cho no  sé  para  quién  es  mayor  la  responsabilidad,  y 
por  eso  deseo  que  S.  S,  me  lo  diga  ),  y amparada  por 
uo  Sr.  Diputado,  permítanme  SS.  SS.  la  frase,  pero 
tengo  derecho  de  decirlo,  por  un  Sr,  Diputado  que 
en  esto  de  la  conmiseración  y la  justicia  debe  vivir 
á todas  luces  divorciado  de  su  conciencia. 

Yo  quisiera,  Sres.  Diputados,  y tengo  la  seguri- 
dad de  que  en  el  fondo  de  vuestra  alma  me  complacéis, 
aunque  no  le  manifestéis  por  razones  que  fácilmente 
se  comprenden,  yo  quisiera  que  todos  os  ináignáseis 
conmigo  al  pensar  que  un  pobre  y honrado  emplea- 


do, digno  de  todo  género  de  consideraciones,  puede 
pasar  por  todos  los  horrores  de  la  miseria  por  el 
olímpico  capricho  dei  poseedor  de  un  acta.  ¡Y  de  qué 
acta,  Sres.  Diputados!  De  un  acta  que,  como  hemos 
visto  aquí,  está  plagada  de  todo  género  de  coacciones 
de  todo  género  de  atropellos,  de  todo  género  de 
galidades. 

Es,  pues,  necesario,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  se  determinen  aquí  las  razones  del  porqué 
del  traslado  de  ese  modesto  empleado,  y yo  espero 
de  su  rectitud  que  ha  de  atender  á mi  excitación  y 
que  le  repondrá  en  su  puesto  si,  como  estoy  seguro, 
no  se  puede  dar  otra  razón  que  la  electoral  para  ha- 
ber procedido  de  tal  manera. 

Con  esto  se  dará  por  lo  menos  un  buen  ejemplo, 
y se  pondrá  freno  á una  teoría  que  es  muy  conve- 
niente, que  es  indispensable  para  vosotros,  ya  más 
que  para  nadie,  que  no  prospere. 

Si  de  otro  modo  obrase  S.  S.,  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  yo  lo  deploraría;  aunque  no  me  causará 
ext  raheza,  porque,  i cuántas  cosas  hemos  visto  ya  en 
esa  mayoría  y en  ese  Gobierno!  Pero,  en  fin,  extra- 
ñándonos ó no,  el  no  obrar  en  el  caso  presente  como 
corresponde  sería  para  vosotros  tanto  como  marcar 
ya  descaradamente,  y en  materias  electorales,  un 
más  allá,  tanto  como  gravar  descaradamente  nnpí^ 
ultra  en  el  pórtico  de  vuestra  iglesia;  esa  iglesia  sin 
confesores,  de  la  cual  surgió  un  día  la  que  vosotros 
os  empeñáis  en  llamar  cismático-conservadora,  por- 
que sus  ñeles  tenían  la  pretensión  de  interpretar  me- 
jor que  vosotros  los  mandamientos  de  vuestra  reli- 
gión política  y no  quisieron  pasar  en  modo  alguno, 
yo  creo  que  con  razón  sobradísima,  por  el  reconoci- 
miento de  la  infalibilidad  de  algunos  reverendos  pa- 
dres de  vuestro  partido.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Ya  el  Sr.  Hoces  se  ha  adelantado  á manifestar  que 
probablemente  yo  no  tendré  responsabilidad,  ni  es 
probable  que  tenga  noticia  del  suceso  á que  S.  S.  se 
ha  referido. 

Se  trata  de  la  traslación  de  un  ordenanza  de  felé- 
grafos,  traslación  que,  naturalmente,  habrá  sido  he- 
cha por  disposición  del  director  general  en  uso  de 
sus  atribuciones;  atribuciones  que  yo  respeto  más  de 
!o  que,  según  parece,  desearía  el  Sr,  Hoces. 

En  esto  de  las  atribuciones  de  los  directores  ge- 
nerales, tanto  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
como  en  los  demás  Departamentos  ministeriales  á 
cuyo  frente  he  tenido  la  honra  de  estar,  he  solido 
ocuparme  muy  poco,  dejando  á los  directores  que 
usen  de  las  facultades  que  á ellos  corresponden  con 
la  amplitud  que,  naturalmente,  ellos  crean  necesa- 
rias, siempre  que  no  baya  un  motivo  para  hacer  in- 
tervenir á mi  autoridad  superior. 

Yo,  por  lo  tanto,  no  puedo  decir  nada  en  este  mo- 
mento al  Sr.  Hoces.  No  recuerdo  si  he  intervenido  en 
la  traslación  de  un  ordenanza  de  telégrafos;  me  pa- 
rece, y casi  puedo  asegurarlo,  que  en  ningún  caso 
me  he  ocupado  yo  de  este  género  de  asuntos;  pero 
si  el  Sr.  Hoces  entiende  que  hay  un  motivo  para  que 
intervenga  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  averi- 
guar las  razones  que  ha  habido  para  que  sea  trasla- 
dado un  ordenanza  de  telégrafos,  yo  procuraré  ente” 
rarme  por  las  noticias  que  me  dé  La  Dirección  gene- 
ral, si  el  Br.  Hoces*  ó algún  otro  nt)  me  da  ni n gima- 
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La  mera  sospecha  de  que  ha  sido  trasladado  por 
cuestiones  electorales  y para  servir  las  pasiones  lo- 
cales, podría  introducir  aquí  una  costumbre  funesta, 
porque  apenas  habrá  empleado  público,  por  muy  mo- 
desto que  sea,  que  al  imponérsele  por  sus  superiores 
y por  razones  del  servicio  una  traslación  que  le  mo- 
leste poco  ó mucho,  no  lo  atribuya  á pasiones  loca- 
les, á móviles  electorales  ó á Cualquiera  otra  cosa;  y 
si  en  el  Parlamento  se  lian  de  discutir  todas  las  sos- 
pechas que  tengan  los  empleados  trasladados,  por 
modestos  que  ellos  sean,  cada  vez  que  se  haga  una 
traslación,  me  parece  á mí  que  ni  el  prestigio  de  la 
Administración  ni  del  Parlamento  ganarán  nada 
con  esto. 

En  cuanto  á este  caso  concreto,  y en  vista  de  la 
excitación  que  ha  hecho  el  Sr.  Hoces,  repito  que 
ahora  me  voy  á ocupar  yo,  y pediré  explicaciones  á 
la  Dirección  general  de  Comunicaciones  sobre  el  uso 
que  ha  hecho  de  sus  facultades  de  trasladar  emplea- 
dos, para  ver  si  en  este  caso  hay  sospecha  de  que 
haya  obrado  por  móviles  que  deban  ser  censurables. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Yalde- 
iglesias  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VAX.DEIG-LESIAS:  He  pedido 
la  palabra  para  tener  la  honra  de  presentar  una  ex- 
posición al  Congreso,  y al  mismo  tiempo  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Firman  la  exposición  que  tengo  en  la  mano  más 
de  200  vecinos  de  los  pueblos  de  Yaldemorillo  y Pe- 
ralejo, y en  ella  dicen:  que  habiendo  llegado  á su 
conocimiento  que  im  Sr.  Diputado  pensaba  presen- 
tar una  proposición  de  ley  pidiendo  la  segregación 
del  pueblo  de  Peralejo  del  término  municipal  de 
Valdemorillo  y su  agregación  al  de  El  Escorial,  pue- 
blos todos  pertenecientes  ai  distrito  que  tengo  la 
honra  de  representar,  ruegan  al  Congreso  se  sirva 
desaprobarla. 

Yo  no  afirmo  ni  niego  que  esa  proposición  de  ley 
esté  fundada  en  principios  de  justicia;  lo  que  digo 
es  que  á lo  que  en  ella  se  dice  va  á pedirse  se  opone 
la  mayoría  de  los  vecinos  de  esos  dos  pueblos,  y cla- 
ro está  que  sus  razones  tendrán  para  ello. 

Hay  dos  procedimientos  para  segregar  un  pueblo 
de  un  término  municipal  y agregarlo  á otro:  prime- 
ramente el  gubernativo,  el  cual  permite  acudir  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  donde  se  forma  el  opor- 
tuno expediente,  ser  oídos  los  dos  pueblos  para  que 
expongan  las  razones  que  tengan  en  pro  ó en  contra 
de  esa  separación,  el  informe  de  la  Diputación  provin- 
cial, y,  en  ultimo  extremo,  el  dictamen  en  alzada  del 
Consejo  de  Estado»  Claro  está  que  este  procedimiento 
ofrece  la  mayor  suma  posible  de  seguridad  para  los 
pueblos  de  que  se  les  ha  de  hacer  justicia. 

Pero  al  lado  de  este  procedimiento  existe  otro  que 
podemos  llamar  el  parlamentario,  merced  al  cual  un 
Diputado  presenta  una  proposición  de  ley  pidiendo 
lo  mismo  que  en  el  expediente  á que  antes  me  he 
referido,  que  es  tomada  en  consideración,  ese  Dipu- 
tado es  elegido  para  formar  parte  de  la  Comisión,  y 
fcon  la  anuencia  de  seis  amigos  complacientes  pre- 
seata  dictamen  favorable  y se  aprueba  en  una  de 
esas  tardes  soñolientas  en  que  apenas  se  encuentran 
Diputados  en  este  sitio. 

Yo  no  digo,  Sres.  Diputados,  que  se  tratara  ahora 


! de  hacer  esto;  lo  que  digo  es  que  ha  solido  hacerse, 
y para  el  caso  que  se  intentara,  que  no  lo  creo,  anun- 
cio desde  luego  que  si  yo  formo  parte  de  la  Comisión 
que  se  nombre,  presentaré  voto  particular,  y de  todos 
modos  me  opondré  á que  esa  proposición  prospere, 
por  todos  los  términos  que  concede  el  Reglamento* 

Importantes  individualidades  del  partido  conser- 
vador han  sostenido  en  votos  particulares,  y aun 
creo  recordar  que  en  algunos  discursos,  la  conve- 
niencia de  que  la  iniciativa  parlamentaria  no  se  en- 
tretuviera, siquiera  fuera  en  el  trámite,  en  derogar 
leyes  orgánicas;  y yo  desearía,  y aquí  entra  el  ruego 
que  me  permito  hacer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  S.  S*  me  dijera  si  cuando  ese  Sr.  Dipu- 
tado se  levante  á defender  la  proposición  de  ley,  está 
dispuesto  á rogar  al  Congreso  que  no  sea  tomada  en 
consideración,  y rogar,  además,  al  autor  de  la  mis- 
ma, que  siga,  para  el  objeto  que  en  ella  se  propone, 
los  trámites  gubernativos. 

Porque,  claro  está  que,  si  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  opinara  en  este  punto  como  otras  im- 
portantes individualidades  del  partido  conservador, 
y como  yo  mismo  opino,  me  daría  casi  resuelto  el 
problema. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
El  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias,  en  la  pregunta 
que  dirige  al  Gobierno  en  este  momento,  como  me- 
dida preventiva  para  el  caso  en  que  se  presente  una 
proposición  de  ley  que  á S.  S.  no  le  merecerá  aplau- 
so, sino»  por  el  contrario,  censura,  paréceme  que 
expone  la  cuestión  en  estos  términos.  ElSr.  Marqués 
de  Yaldeiglesias  cree  que  la  segregación  de  un  pue- 
blo de  un  distrito  municipal  para  llevarlo  á otro,  no 
debe  hacerse  sin  formar  previamente  un  expediente 
administrativo  que  dé  la  suficiente  garantía  y acierto 
para  la  resolución  que  se  baya  de  tomar.  Cree  más 
el  Sr.  Marqués  de  Yaldeiglesias,  ó,  mejor  dicho,  sabe 
que  algunas  veces  se  ha  manifestado  por  personas 
importantes  del  partido  conservador  que  no  debe 
ejercitarse  la  iniciativa  parlamentaria  en  este  género 
de  reformas  locales;  y S*  S»  desea  conocer  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á mantener  esta  opinión,  es  á 
saber,  la  opinión  de  que  no  debe  ejercitarse  en  este 
punto  la  iniciativa  parlamentarla  (El  Srm  Marqués  de 
Yaldeiglesias:  Que  no  es  conveniente);  y como  mani- 
festación de  esta  opinión  del  Gobierno,  si  en  el  caso 
de  que  se  presente  la  proposición  está  dispuesto  á 
proponer  á la  Cámara  que  no  sea  lomada  en  consi- 
deración* 

En  cuanto  al  derecho  en  sí  mismo  de  todos  y de 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  á formular  proposi- 
ciones de  ley  que  tengan  este  objeto  ú otro  pareci- 
do, no  es  necesaria  la  contestación:  no  es  posible  li- 
mitar la  iniciativa  parlamentaria  en  este  particular 
como  en  ningún  otro. 

Y en  cnanto  á la  contestación  del  Gobierno  cuan- 
do se  baga  la  pregunta  de  si  se  toma  en  considera- 
ción una  proposición,  yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Yaldeiglesias  que  en  aquel  momento,  si  llega, 
yo  podré  encontrarme  en  una  de  dos  situaciones  dis- 
tintas: la  una,  la  de  haber  estudiado  el  asunto  y haber 
formado  yo  el  juicio  deque  la  traslación  que  se  propo- 
ne no  es  una  traslación  conveniente,  en  cuyo  caso 
podré  pedir  en  efecto  al  Congreso  desde  luego  que 
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no  la  tome  en  consideración;  la  otra  la  de  que  yo 
no  tenga  suficientes  noticias  del  asunto  de  que  se 
trata,  en  cuyo  casa,  sin  oponerme  á que  la  proposi-  ; 
cíón  se  tome  en  consideración,  reservaré  la  opinión  1 
del  Gobierno  para  exponerla,  primero  en  el  seno  de 
Ja  Comisión  y después  en  Las  Cortes,  ai  á las  Cortes 
llegara  el  asunto  en  virtud  de  dictamen. 

Entonces  el  Gobierno  podría  y debería,  porque 
debe  en  todos  ios  casos  parecidos  á éste  manifestar 
su  opinión,  debería  decir  en  la  Comisión,  después  de 
estudiado  el  asunto,  sí  le  parecía  ó no  bien  la  tras- 
lación de  un  pueblo  de  un  término  municipal  á 
otro;  y después  de  haberlo  dicho  á la  Comisión 
decirlo  al  Congreso,  para  que  éste,  con  su  superior 
autoridad,  resolviera  lo  que  estimara  conveniente 
después  de  oída  la  opinión  del  Gobierno, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EiSr,  Mar- 
qués de  Yaldeigtesias  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr-  Marqués  de  VALDEIGLESIAS:  Doy  las 
gracias  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  las  frases  que  lia  tenido  la  bondad 
de  pronunciar. 

Desde  luego  reconozco  que,  dada  su  situación,  no 
podía  hacer  otra  cosa  que  lo  que  ha  hecho;  pero  ya 
ha  dicho  lo  bastante  para  que  yo  le  quede  agra- 
decido. 

En  efecto,  desde  luego  me  encargaré  yo  de  sumí' 
nlstrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cuantos  da- 
tos considere  suficientes  para  que  estudie  el  asunto. 

De  lo  que  se  trataba  aquí  no  era  tanto  del  asunto 
mismo,  del  fondo  de  la  cuestión,  como  del  trámite 
que  debiera  seguirse  y de  la  influencia  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  pueda  tener  con  un  Di- 
putado de  la  mayoría  para  rogarle  que  siga  un  pro- 
cedimiento distinto  del  que  se  proponía  seguir  para 
llegar  al  mismo  fin. 

En  cuanto  á lo  que  desean  los  pueblos  de  Yalde- 
morillo  y Peralejo,  S.  S.  podrá  enterarse  por  otra  ¡ 
exposión  análoga  á la  que  acabo  de  presentar  al 
Congreso,  que  hoy  mismo  debe  haberse  recibido  en 
el  Departamento  de  su  cargo. 


Se  leyeron  dos  proposiciones  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras 

Una-  de  Fuente  ei  Fresno  á la  de  Toledo  á Pie- 
drabueea  {Véase  eí  Apéndice 27/*  al  Diario  núm>32\  y 

Otra  de  Yillarrubia  de  los  Ojos  á la  de  Puerto  Lá- 
pichd  á Ciudad  Real.  (Ytoe  el  Apéndice  28."  al  Diario 
mí m*  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

Eí  Sr.  NIETO:  Señores  Diputados,  con  decir  que 
la  proposición  que  en  primer  término  se  ha  leído 
se  refiere  á una  obra  pública  que  ha  de  dar  comuni- 
cación que  hoy  no  tiene  con  el  resto  de  España  á 
aquella  zona,  y con  añadir  que  la  segunda  proposi- 
ción de  Ley  se  apoya  en  idénticas  razones  y conside- 
raciones, creo  está  bastante  encarecida  la  importan- 
cia de  ambas,  y no  necesito  molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso  para  rogarle  que  se  sirva  tomar- 
las en  consideración.» 

Hechas  las  oportunas  preguntas,  fueron  tomadas 
en  consideración  las  dos  proposiciones,  anunciándose 
que  pasarían  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Pla. 
ñas  y Gasals  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PLANAS  Y CASALS:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  y un  ruego  á la  digna  Comisión 
de  actas. 

Además  de  las  ocho  actas  relativas  á la  circuns- 
cripción de  Madrid,  existen,  Sres.  Diputados,  otras 
19  declaradas  graves,  ó,  mejor  dicho,  comprendidas 
entre  las  de  tercera  categoría:  en  total,  27,  De  és- 
tas afectan  algunas  á la  provincia  de  Barcelona,  y 
son  de  interés.  Pero,  además,  me  han  conferido  el 
encargo  varios  amigos  que  tienen  también  sus  ac- 
tas en  igual  situación,  de  dirigir  esta  pregunta  á la 
Comisión. 

Yo  entiendo,  Sres,  Diputados,  que  aun  cuando 
el  Reglamento  prevenga  que  las  actas  comprendidas 
entre  las  de  tercera  clase  no  han  de  discutirse  hasta 
después  de  constituido  el  Congreso,  deben  ser  discu- 
tidas, y entiendo  que  han  de  ser  discutidas,  sin  apla- 
zamientos de  ninguna  especie.  Pero  cuando  estas  ac- 
tas son  eu  número  de  27,  parece  más  natural,  más 
lógico  y más  justo,  que  no  queden  huérfanos  de  re- 
presentación tantos  distritos  por  tiempo  indefinido. 

Por  otra  parte,  encuentro  hasta  la  razón  de  com- 
pañerismo, porque  se  trata  de  amigos  que  se  han 
sentado  con  nosotros  en  estos  escaños  durante  el 
tiempo  que  el  Congreso  ha  estado  constituido  inte- 
rinamente; y no  parece  bien  que  indefinidamente 
queden  alejados  de  este  sitio  cuando  tienen  derecho 
por  lo  menos  á saber  en  qué  situación  han  de  que- 
vdar;  esto  es,  á saber  si  las  elecciones  de  los  aludidos 
distritos  se  aprueban  ó se  anulan,  ó se  dicta  la  reso* 
1 ación  que  se  estime  procedente  adoptar. 

Estos  son  ios  motivos  que  me  mueven  á dirigir 
esta  pregunta  á la  Comisión  de  actas,  de  cuya  ilus- 
tración espero  que  ha  de  compartir  mi  criterio  y se 
dedicará  con  actividad  á examinar  todos  los  expedien- 
tes electorales  que  restan,  á fin  de  poder  dar  dicta- 
men sobre  ellos  y hacer  que  esos  dictámenes  puedan 
discutirse  aquí,  y tomar  la  resolución  que  en  defini- 
tiva proceda. 

Y este  ruego  me  atrevo  á hacerlo  extensivo  al 
Gobierno  en  la  parte  que  le  atañe  para  que,  de  acuer- 
do con  la  digna  Presidencia  de  la  Cámara,  procuren, 
sl  estos  dictámenes  vienen,  como  es  de  esperar,  que 
se  adopte  un  temperamento  que  permita,  sin  distraer 
| al  Parlamento  de  las  múltiples  é importantes  tareas 
que  sobre  él  pesan,  que  se  discutan  los  dictámenes  de 
esas  actas;  pues  repito  que  no  parece  justo  ni  es  con- 
veniente que  se  aplace  su  discusión  de  una  manera 
in definida,  quedando  mientras  tanto  huérfanos  de  re* 
presentación  tantos  distritos. 

Esta  es  la  pregunta  y el  ruego  que  tenía  que  di- 
rigir á la  Comisión  de  actas  y al  Gobierno, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOB  SEN  ACION  (Gos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Gobierno  poco  tiene  que  contestar  al  Sr.  Planas, 
y aun  esto  poco  lo  tiene  dicho  en  sesiones  ante- 
riores. 

Aun  cuando  el  Gobierno,  por  regla  general,  se 
abstiene  de  toda  intervención  en  la  discusión  de 
actas,  sin  embargo,  ha  solido  intervenir,  y debe  in- 
tervenir siempre  en  aquellos  casos  que  en  términos 
generales  plantean  una  cuestión  de  derecho  y se  re- 
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ieren  á la  constitución  misma  de  los  Cuerpos  Go le- 
gisladores. 

EL  Gobierno  entiende  que,  en  efecto,  el  derecho 
de  que  sean  examinados  los  poderes  de  los  Diputa- 
dos que  los  han  traído  de  los  colegios  electorales  es 
ua  derecho  respetable,  al  cual  no  puede  menos  de 
prestarse  grande  y preferente  atención.  Aun  cuando 
fuera  uno  solo  el  interesado  que  estuviera  en  este 
caso*  su  derecho,  en  mi  entender,  sería  un  derecho 
preferente;  claro  está  que  si  son  27,  serán  27  los  que 
tienen  este  derecho,  pero  en  las  cuestiones  de  dere« 
che  el  número  no  importa. 

Yo  creo  que  dehe  evitarse  á toda  costa  que  suce- 
da io  que  ha  ocurrido  ea  las  Cortes  anteriores,  en 
donde  un  Diputado  estuvo  aguardando  á que  se  de- 
clarase si  sus  poderes  eran  buenos  ó malos,  y al  ñn 
se  cerraron  las  Gortes  sin  resolverlo.  El  Congreso 
tiene  el  derecho  de  declarar  nulas  unas  actas;  para 
lo  que  no  tiene  derecho,  en  mi  concepto,  es  para  de- 
jar de  examinar  los  poderes  de  un  compañero.  Esto 
ea  tesis  general;  pero  en  el  caso  presente,  cuando, 
según  creo,  ni  siquiera  se  han  extendido  los  dictá- 
menes ni  se  han  presentado  ni  puesto  á debate,  me 
parece  que  cualquier  gestión  del  Gobierno  en  este 
momento  sería  indudablemente  prematura. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne y.  s. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Comprendo  perfecta- 
mente los  móviles  que  han  impulsado  al  Sr.  Planas, 
en  representación  de  los  compañeros  cuyas  actas  han 
sido  declaradas  de  tercera  categoría,  para  tratar  esta 
tarde  la  cuestión  que  ha  sometido  al  Congreso;  pero 
la  Comisión  tiene  que  hacer  constar  que  no  ha  he- 
cho ni  hará  otra  cosa  que  cumplir  con  los  preceptos 
reglamentarios. 

Las  actas  de  tercera  clase,  según  el  Reglamento, 
no  pueden  discutirse  hasta  después  de  constituido  el 
Congreso;  en  el  momento  mismo  en  que  el  Congreso 
se  constituyó,  la  Comisión  se  reunió,  repartió  las  po- 
nencias de  esos  20  expedientes  electorales,  que  son 
graves;  hace  tres  días  que  están  en  poder  de  los  po- 
nentes; cuando  los  ponentes  los  devuelvan,  que  creo 
será  pronto,  la  Comisión  los  examinará  y propondrá 
el  dictamen  que  crea  justo  á la  deliberación  y apro- 
ción  del  Congreso. 

Por  lo  demás,  yo  siento  muchísimo  que  no  estén 
con  nosotros  esos  dignos  compañeros,  y lamento 
también,  como  el  Sr.  Planas,  que  hayan  sido  27  el 
número  de  las  actas  que  se  hayan  declarado  de  ter- 
cera categoría,  por  más  que  he  de  decir  á S.  S,  que 
este  número  no  es  tan  excesivo  con  relación  á otros 
Congresos,  puesto  que,  sin  ir  más  lejos,  en  las  Cortes 
anteriores  fué  de  38  el  número  de  las  actas  graves. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  además,  para  este  cóm- 
puto, que  de  esos  expedientes  declarados  de  tercera 
categoría  sólo  hay  17  que  tengan  esos  defectos  ó mo- 
tivos graves  que  señala  el  Reglamento,  pues  en  los 
otros  tres  se  trata  de  causas  de  incapacidad  de  los 
elegidos,  y que  caen,  por  tanto,  dentro  de  otra  ley 
que  hay  que  aplicar  en  otros  casos  distintos. 

En  resumen,  resulta  que  la  Comisión  no  ha  he- 
cho más  que  cumplir  estrictamente  con  su  deber; 
que  cuando  se  ha  constituido  el  Congreso,  se  ha  re- 
unido la  Comisión  y ha  nombrado  las  ponencias  que 
han  de  estudiar  esos  expedientes,  y que  en  el  mo- 
mento en  que  las  ponencias  devuelvan  los  expedien- 


tes, se  volverá  á reunir  la  Comisión,  ios  estudiará  y 
dará  dictamen;  y tengan  la  segundad  el  Congreso  y 
el  Sr,  Planas  y Casals  de  que  la  Comisión  propondrá 
la  resolución  que  estime  oportuna,  siendo,  después 
que  haya  dado  dictamen,  del  arbitrio  de  la  Mesa  el 
fijar  el  día  en  que  han  de  discutirse. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Planas  y Casals. 

EL  Sr.  PLANAS  Y CASALS:  Empiezo  dando  ex* 
presi  vas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
al  señor  presidente  de  la  Comisión  de  actas  por  las 
manifestaciones  que  acaban  de  hacer,  y después  de 
esto  sólo  tengo  que  añadir  por  vía  de  rectificación, 
que  yo  únicamente  he  dirigido  un  respetuoso  ruego 
al  Gobierno,  no  porque  tenga  intervención  en  las  ta- 
reas relativas  á la  Comisión  de  actas  ni  en  el  fun- 
ciOü amiento  de  la  misma,  sino  para  que  vea,  de 
acuerdo  con  la  Mesa  y de  acuerdo  también  con  la 
Comisión,  cómo  pueden  irse  discutiendo  esas  actas 
sin  que  por  eso  se  entorpezcan  otros  importantes  de- 
bates. 

Con  respecto  á la  Comisión  de  actas,  he  de  mani- 
festar que  yo  no  he  comparado  la  cifra  de  27  actas 
graves  con  las  de  otros  Congresos  anteriores,  sino 
que  me  he  referido  únicamente  á que  son  27  las  ac- 
tas que  están  actualmente  en  este  caso,  lo  que  im- 
plica que  queden  huérfanos  de  representación,  por 
lo  menos  interinamente,  muchos  distritos.  Es  otra 
de  las  consideraciones  que  alegaba  sobre  el  particu- 
lar, y además  debo  añadir  que  yo  no  he  intentado 
dirigir  cargos  á la  Comisión  de  actas;  al  contrario, 
he  reconocido  su  ilustración  y celo;  pero  precisa- 
mente invocando  el  Reglamento,  he  dicho  que  éste 
previene  que  no  puedan  discutirse  las  actas  declara- 
das de  tercera  categoría  hasta  después  de  consti- 
tuirse el  Congreso, 

Constituido  está,  y lo  que  no  dice  el  Reglamento 
es  que  esas  actas  se  dejen  sin  resolver  por  tiempo 
indefinido,  como  tengo  la  seguridad  de  que  no  lo 
consentirá  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  AUx. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  creo  haberme  expre- 
sado con  claridad  bastante  para  que  el  Congreso  y 
el  Sr.  Planas  comprendan  la  situación  de  la  Comi- 
sión de  actas.  Hace  muy  pocos  días  que  el  Congreso 
está  constituido;  en  estas  actas  no  hay  otro  dictamen 
que  el  referente  á que  pasaran  á la  tercera  categoría; 
ahora  es  cuando  se  han  enviado  á las  ponencias,  es 
decir,  á aquellos  que  Jas  habían  estudiado  ya,  para 
que  propongan  lo  que  les  parezca.  Se  reunió  la  Comi- 
sión el  viernes,  concluido  de  constituirse  el  Congreso; 
¿qué  quiere  el  Sr.  Planas  y Casals  que  yo  le  diga? 
Lo  único  que  le  puedo  decir  es,  que  en  el  momento 
en  que  los  ponentes  terminen  su  estudio,  lo  traerán 
á la  Comisión,  ésta  estudiará  las  actas  y propondrá 
el  dictamen;  pero  esto  no  ha  podido  hacerlo  todavía 
porque  el  Reglamento  le  veda  estudiar  estas  actas 
mientras  no  está  constituido  el  Congreso,  y después 
de  constituido  no  han  tenido  tiempo  las  ponencias 
de  proponer  resolución  que  someter  á la  delibera- 
ción del  Congreso.)) 


Juró  y tomó  asiento,  anunciándose  que  ingresa- 
ba en  la  Sección  primera,  el  Sr.  Marqués  de  Palmar, 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres^  Ei  Sr,  Mar- 
qués del  Donadío  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  del  DONADIO;  Todos  habéis  oído 
la  alusión  que  con  motivo  de  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  á bien  dirigir- 
me el  Sr.  Hoces,  alusión  un  poco  extraña  é inusita- 
da tratándose  de  una  pregunta  tan  sencilla  como  la 
relativa  á la  traslación  de  un  ordenanza  de  telégra- 
fos que,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
manifestado,  debe  haberse  hecho,  además  de  con  las 
plenas  facultades  que  competen  á la  Dirección  de 
Correos,  con  algún  motivo  que  á ello  haya  conduci- 
do, pero  á cuyo  acto  el  Sr.  Ministro,  según  dice,  es 
completamente  extraño,  puesto  que  se  trata  de  atri- 
buciones privativas  de  la  Dirección,  y yo  desde  lue- 
go soy  mucho  más  extraño  aún. 

La  cuestión  es  tan  sencilla,  merece  tan  poca  aten- 
ción que,  á pesar  de  haberme  hecho  S.  S.  el  anuncio 
de  un  gran  ataque,  puesto  que  exigía  de  mi  que  me 
apercibiera  á la  defensa,  yo  he  vivido  estos  tres  días 
completamente  tranquilo,  y aunque  ahora  falte  un 
poco  á la  propiedad  y á la  galanura  de  la  frase  con 
que  podría  contestar  á S.  S.  si  me  hubiese  preparado 
durante  tres  días,  por  lo  menos  mi  contestación  ten- 
drá la  ventaja  de  la  espontaneidad. 

Verdaderamente  no  tengo  nada  que  decir  sobre 
la  traslación  de  ese  empleado.  Pero  con  este  motivo 
S,  no  sólo  se  ha  permitido  discutir  un  poco  el  acta 
de  Ubeda,  que  está  ya  discutida  y aprobada  por  el 
Congreso,  sino  que  ha  llegado  hasta  á querer  pene- 
trar en  el  vedado  de  mi  conciencia. 

Sobre  el  acta  de  Ubeda  no  tengo  nada  que  decir. 
Su  señoría  no  se  ha  encontrado  en  los  accidentes  de 
una  lucha  empeñada;  ha  considerado  mucho  más 
cómodo  traer  un  acta  de  un  distrito  que  no  conoce 
quizá  ni  en  el  mapa.  En  estos  casos  no  llega  á haber 
lucha,  no  ilega  á haber  nada  de  lo  que  constituye  la 
acción  y el  movimiento  de  una  lucha  electoral.  Pero 
yo  estoy  decidido  á no  entrar  en  la  discusión  del  acta 
de  Ubeda,  en  que  no  he  querido  entrar  cuando  de 
ella  se  ha  tratado,  porque  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión,  que  son  los  que  tienen  para  eso  imparciali- 
dad y derecho,  han  discutido  esa  acta  tan  cumplida- 
mente, que  han  hecho  innecesaria  mi  intervención,  y 
casi  me  encuentro  con  que  al  contestar  i S.  S,  no 
tengo  nada  que  decir.  Unicamente  desde  la  altura 
en  que  S.  S,  me  ha  colocado  al  hacerme  el  anuncio 
de  la  alusión,  y por  si  en  algo  pudiera  molestarme 
ú ofenderme  lo  que  ha  dicho  S.  3.  del  acuerdo  ó des- 
acuerdo mío  con  mi  conciencia,  no  tengo  más  que 
enviarle  mi  más  política  indiferencia. 

El  Sr.  HOCES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Ho- 
ces, hay  una  porción  de  Diputados  que  la  tienen  pe- 
dida antes  que  S.  S, 

El  Sr,  HOCES:  Señor  Presidente,  me  ha  replica- 
do el  Sr,  Marqués  del  Donadío,  y creo  que  tengo  de- 
recho á rectificar.  Por  consiguiente,  lamentaría  mu- 
cho que  Y.  S.  no  me  concediese  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Perdone 
S.  S.;  á causa  de  la  mudanza  que  se  ha  hecho  en  el 
mobiliario  del  salón  se  oye  muy  mal  desde  la  Pre- 
sidencia á los  Sres.  Diputados,  y,  por  tanto,  yo  no 
había  oído  la  razón  por  que  S,  S.  pedía  la  palabra.  Se 
la  concedo  para  rectificar,  y le  ruego  que  sea  lo  más 
breve  posible. 

El  Sr.  HOCES:  Señores  Diputados,  no  trataba  yo 


de  ofender  al  Sr,  Marqués  del  Donadío  al  colocarle  en 
ei  Olimpo,  y S.  S,  lo  demuestra  diciendo  que  allí 
quiere  seguir  para  mirar  sin  duda  con  indiferencia 
lo  que  yo  digo.  Esto  honra  mucho  á S.  S,,  y se  \q 
aplaudirán,  seguramente,  los  demás  dioses  sus  com- 
pañeros. 

Yo,  colocándome  mucho  más  bajo  que  S.  S,,  u0 
anhelo  subir  á tan  grande  altura,  entre  otras  razo- 
nes por  el  peligro  de  la  caída.  Tengo  una  grandísima 
satisfacción  esta  tarde,  la  satisfacción  de  haber  dado 
motivo  á que  S.  S.  haga  tan  brillantemente  como  lo 
ha  hecho  sus  primeras  armas  parlamentarlas,  des- 
pués de  treinta  años  de  aspirar  la  atmósfera  de  estas 
Cámaras.  Esto  representa,  después  de  todo,  para  mí 
una  satisfacción,  como  debe  representarla  para  S.  g, 
y no  ando  en  regateos  para  declararlo. 

Dice  S.  S,  que  se  trata  de  una  cuestión  sencilla 
y de  poca  importan cia.  Por  eso  decía  yo  que  S.  S. 
debía  vivir  divorciado  de  su  conciencia,  porque  lo 
que  á S.  S.  le  parece  cosa  de  poca  importancia  lo  es 
de  mucha  para  la  conciencia  de  todos,  por  lo  mismo 
que  se  trata  de  un  pobre,  pero  honradísimo  funcio- 
nario; mientras  más  humilde,  más  digno  de  que  se 
le  ampare  y se  le  defienda. 

Ya  no  me  lo  parecería  á mí  tanto,  ^sí  por  acaso 
se  tratase  de  persona  de  otra  categoría  que  pudiese 
defenderse  por  sí  propio.  Dice  S.  S.  que  no  estaba  el 
trasladarlo  ó no  en  sus  atribuciones.  ¡Claro  que  no 
estaba  en  las  atribuciones  de  S.  S.!  Por  eso  sin  duda 
pidió  que  se  hiciera,  y trató  de  ejercitar  toda  su  in- 
fluencia con  quien  podía  hacerlo,  para  que  se  le  tra^ 
ladase,  como  ha  hecho  S.  S.  con  todos  los  sobrestantes 
de  obras  públicas  de  su  distrito,  al  conseguir  que  se 
les  dejase  cesantes  porque  habían  votado  la  candida- 
tura contraria;  y llevó  aún  más  allá  S.  S.  sus  enco- 
nos, porque  hasta  se  incomodó  muy  seriamente  por- 
que un  Sr.  Diputado  se  llevó  empleado  á su  distrito 
uno  de  estos  cesantes,  arrojados  de  las  alturas  donde 
vive  S.  S.  (I?í  Sr.  Marqués  del  Donadío  pide  la  palabra 
para  rectificar.) 

No  estoy  conforme  tampoco  (permítame  que  sea 
tan  notorio  mi  desacuerdo)  con  lo  que  S.  S,  ha  dicho 
con  motivo  del  acta  honrosísima  que  yo  he  traído  al 
Congreso.  Su  señoría  tiene  su  opinión  y yo  tengo  la 
mía,  que  debe  ser  sin  duda  alguna  más  exacta,  si- 
quiera sea  porque  vivo  en  este  mundo  y quizá  esté 
mejor  de  noticias  que  S.  S.  en  este  punto.  Ha  aludi- 
do S.  S.  á una  cosa  que  es  verdaderamente  pequeña, 
eso  sí  que  es  pequeño,  y que  no  conoce,  al  decir  que 
yo  no  conozco  el  distrito  que  represento  ni  siquiera 
por  el  mapa.  Por  insignificante  que  se  sea,  Sr.  Mar- 
qués del  Donadío,  se  viene  generalmente  á esta  Cá- 
mara conociendo  un  poco  de  geografía,  y en  este 
punto  precisamente,  no  sólo  conozco  la  geografía 
propiamente  dicha,  sino  que  creo  haber  demostrado 
conocer  lo  que  podríamos  llamar  geografía  electoral, 
como  se  deduce  por  el  solo  hecho  de  haberme  ocupa- 
do del  nutrido  mapa  electoral  de  Ubeda. 

Por  lo  demás,  créalo  S.  S.,  yo,  si  no  he  venido  esta 
vez  por  ningún  distrito  de  la  provincia  de  Córdoba,  es 
precisamente  porque  he  querido  prestar  un  servicio 
á mi  partido  y á altas  y respetabilísimas  personali- 
dades del  partido  de  R.  S.;  pero  ya  ve  S.  S.  cómo  ha 
tenido  el  honor  de  equivocarse  en  esto  como  en  todo 
lo  demás;  me  es  tan  conocida  la  isla  de  Puerto  Rico» 
que  por  haber  tenido  el  honor  de  pertenecer  al  hon- 
roso cuerpo  de  la  armada  lo  tuve  también  * y en  mía 
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de  una  ocasión,  de  saludar  y pisar  sus  tierras,  y no 
por  poco  tiempo. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  por  ahora.  Doy  poca 
importancia  á lo  demás  que  S.  S,  ha  dicho,  hacién- 
donos creer  que  no  ha  tedido  preparación  para  su 
discurso,  siendo  así  que  S.  S.  ha  dispuesto  de  tres 
días  para  prepararse,  y me  permitirá  que  yo  crea  que 
lo  ha  hecho,  aunque  S.  S.  nos  diga  lo  contrario  y 
casi  haya  pretendido  demostrarlo.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Marqués  del  Donadío,  á quien  ruego 
que  se  limite  á la  rectificación. 

EL  Sr.  Marqués  del  DONADIO:  Nada  más  qne  dos 
palabras.  No  es  extraño  que  el  Sr,  Hoces  no  conozca 
mi  conciencia,  puesto  que  está  un  poco  más  oculta 
que  lo  está  mi  modestísima  vida  parlamentaria. 

Desde  hace  treinta  años  vengo  sentándome  en 
estos  bancos,  y he  tomado  parte  en  disensiones,  inclu- 
so en  Ja  del  mensaje,  por  más  que  lo  haya  hecho  sin 
grandes  condiciones,  Y como  no  me  gusta  entrar  en 
discusiones,  y menos  en  discusiones  del  género  que 
se  ha  dado  á este  debate,  me  siento. 


Be  leyó  una  proposición  de  ley,  del  Sr,  Barrio  y 
Mier  y otros  Sres.  Diputados,  sobre  prolongación  has- 
ta la  del  Puente  de  Astudillo  á Villadiego  de  la  ca- 
rretera incluida  en  el  plan  general  con  el  nombre  de 
Alar  del  Rey  á Sotresgudo.  (Ydase  el  Apéndice  1 %t°  al 
Diario  núm.  £P.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Barrio  y Mier  para  apoyar  su  pro- 
posición. 

EL  Sr,  BARRIO  Y MIER;  Ruego  á la  Cámara  se 
sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  qne  aca- 
ba de  leerse,  porque  es  asiinto  de  grandísimo  interés 
para  las  provincias  de  Burgos  y de  Falencia.» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


Se  leyó  otra  del  mismo  Sr,  Diputado,  exceptuan- 
do de  Já  desamortización  y dando  reglas  para  su  ad- 
ministración y venta,  los  terrenos  de  los  pueblos  que 
estuvieren  destinados  á la  producción  de  pastos  ó ar- 
bolados ó de  usos  comunales.  {Véase  el  Apéndice  12,° 
ai  Diario  námt  32,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ba- 
rrio y Mier  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BARRIO  Y MISE:  Por  cuarta  ó quinta 
vez  presento  á la  consideración  del  Congreso  esta 
proposición  de  ley,  qne  ruego  á la  Cámara  pase  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  por  tra- 
tarse de  un  asunto  de  estricta  justicia  y de  grandí- 
sima conveniencia». 

Se  leyó  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para  nom-  ; 
bramienlo  de  Comisión. 


Se  leyó  otra  del  mismo  Sr.  Diputado,  exceptuan- 
do de  la  jurisdicción  de  guerra  á los  párrocos  que 
autoricen  matrimonios  contraídos  por  individuos  de 
laclase  de  tropa,  antes  de  los  plazos  marcados  en  el 
art.  332  del  Código  de  justicia  militar,  (Wase  el  Apén- 
dice 13.°  al  Diario  núm . Sfc) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Tiene  la  pa- 
labra el  Br.  Barrio  y Mier. 

El  Sr.  BARRIO  Y MIER:  También  esta  proposi- 
ción se  presenta  por  tercera  ó cuarta  vez;  y espero 
que  el  Congreso,  como  ha  hecho  con  las  anteriores, 
se  servirá  tomarla  en  consideración». 

Se  leyó  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y pre- 
via la  oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Ceileruelo, 

El  Sr.  CEIiLEEüELQ:  La  tenía  pedida  para  ha- 
cer al  Sr,  Ministro  de  Marina  algunas  indicaciones 
respecto  de  un  asunto  que  preocupa  hoy  la  atención 
pública;  y para  fundar  sobre  ellas  un  ruego  que,  dada 
la  rectitud  de  S,  S,>  espero  atenderá. 

Hubiera  deseado  qne  el  Sr,  Ministro  de'  Marina 
estuviera  presente;  poro  como  no  es  culpa  mía  el 
que  no  lo  esté,  no  creó  que  debo  esperar  más  tiempo. 
Tres  veces  le  he  anunciado  este  ruego,  y á instancia 
súya  lo  he  aplazado,  cdn fiando  en  que  no  se  tomaría 
sobre  el  asunto  á que  sé  refiere  resolución  alguna; 
pero  he  visto  en  los  periódicos  que  en  el  Consejo  de 
Ministros  celebrado  ayer,  sé  habían  tomado  acuerdos 
que  pudieran  constituir  dificultad  para  una  resolu- 
ción conveniente,  y por  esta  razón  fáb  quiero  que  pase 
más  tiempo  sin  expone1  lo  ante  la  Oáínára. 

Sin  entrar  á examinar  en  este  momento  el  esta- 
do de  la  guerri  en  la  isla  de  Cuba  ni  hablar  de  los 
recursos  y medios  que  deban  emplearse  para  termi- 
narla de  una  manera  honrosa,  creo  poder  asegurar, 
sin  temor  de  que  nadie  me  contradiga,  que  una  de 
las  necesidades  más  sentidas  es  la  de  aumentar  nues- 
tra fuerza  naval,  siquiera  fiásía  el  punto  de  hacer 
entender  á los  que  simpatizan  con Tbs  insurrectos  y 
directa  ó indirectamente  apoyan  y favorecen  su  sal- 
vaje y brutal  campaña,  que  no  es  prudente,  contan- 
do con  la  impunidad,  poner  á prueba,  ni  mucho  me- 
nos apurar  la  paciencia  de  esta  noble  y generosa 
Nación  española.  Esta  necesidad,  por  todos  sentida, 
hizo  que  se  recibiera  con  agrado,  y hasta  con  alegría, 
la  uoticia  de  que  el  Consejo  de  Ministros,  á propues- 
la  del  Ministro  cíe  Marina,  había  acordado  adquirir 
por  compra  directa,  dos  buques  de  guerra  que  se  ha- 
llaban construidos  en  un  acreditado  astillero  italia- 
no, siempre  que  sus  condiciones  marineras  y de 
combate  fueran  las  que  debían  exigirse  para  cum- 
plir los  fines  áque  estarían  -destinados. 

También  se  supo  con  satisfacción  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  había  designado  dos  ilustrados 
jefes  de  su  Departamento  para  que  fuesen  á Italia, 
examinasen  esos  buques,  estudiaran  sus  detalles  de 
construcción,  sus  condiciones  ofensivas  y defensivas 
y todo  aquello  que  fuera  necesario  para  que  el  Go- 
bierno aquí,  con  esos  datos  á la  vista,  pudiera  resol- 
ver si  era  ó no  conveniente  su  adquisición.  Y,  por 
ultimo,  supimos  por  la  prensa  cómo  desempeñaron 
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cumplidamente  su  misión  los  Sres.  Concas  y Torre- 
lió,  y supimos  igualmente  que  esos  dos  buques,  sin 
tener  nada  de  extraordinario,  ni  muebo  menos,  son 
dos  buenos  barcos  de  combate,  dos  cruceros  protegi- 
dos que,  armados,  no  con  la  artillería  que  boy  tiene 
el  Garibaldi,  sino  con  la  aceptada  aquí  para  toda 
nuestra  escuadra,  pueden  satisfacer,  hasta  cierto  pun- 
tos  nuestras  patrióticas  aspiraciones. 

Pero  aquí  concluye  la  parte  buena  del  asunto  y 
empieza  otra,  que  por  ser  un  tanto  escabrosa,  voy  á 
tratar  hoy  con  todas  las  consideraciones  posibles,  li- 
mitándome á llamar  sobre  ella  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Marina,  la  del  Gobierno  y,  muy  especial- 
mente, la  de  los  representantes  del  país. 

Los  Sres.  Diputados  seguramente  habrán  leído  una 
especie  de  anuncio  preparatorio  que  ha  circulado 
por  toda  la  prensa,  en  ei  cual  se  dice  que  estos  bu- 
ques italianos  no  tienen  otro  defecto  que  el  de  ser 
un  tanto  caros,  toda  vez  que  esta  clase  de  construc- 
ciones no  pasa  ordinariamente  de  2.500  francos  por 
tonelada,  mientras  que  la  casa  italiana  nos  pedía 
S.  100  francos;  es  decir,  que  calculando  el  desplaza- 
miento de  ésos  barcos  en  7.000  toneladas,  pedían  un 
sobreprecio  por  encima  del  que  se  dice  superior  en 
esa  clase  de  construcciones,  que  asciende  á 4.200.000 
francos  en  cada  buque. 

La  cantidad,  como  el  Congreso  ve,  no  es  insigni- 
ficante; y si  entre  los  mil  rep  rescatan  tes,  protecto- 
res y padrinos  que  seguramente  tiene  hoy  ea  Madrid 
la  casa  Ansaldo,  constructora  de  esos  buques  ita- 
lianos, hubiera  alguno  de  influencia  bastante  pode- 
rosa para  conseguir  que  la  casa  rebajase  esos  600 
francos  de  sobreprecio  en  tonelada,  preparados  ya 
los  ánimos  con  ese  suelto  que  he  indicado  y con  una 
directa  propaganda,  que  no  sería  difícil  hacer  en  la 
prensa,  bien  pudiera  pasar  ese  Gobierao  como  un  ce- 
loso administrador  de  los  intereses  públicos,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  como  un  notable  y discreto 
negociador  diplomático.  Pero  es  el  caso  que  el  precio 
ordinario  de  construcción  por  tonelada  en  esa  clase 
de  buques  no  es  de  2.500  francos,  sino  de  70  libras 
esterlinas  por  tonelada,  poco  más  ó menos,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  para  hacer  la  comparación  en  la  mis- 
ma clase  de  moneda,  de  una  cantidad  que  fluctúa 
entre  1.700  y 1.800  francos.  Es  decir,  que  en  ese 
precio  que  se  dice  el  ordinario  para  esa  clase  de  bu- 
ques, resulta  un  sobreprecio  de  otros  G00  ó 700  fran- 
cos, ó,  lo  que  es  igual,  otros  4 ó 5 millones  de  fran- 
cos; de  suerte  que  el  precio  primitivo  ó el  precio  que 
primero  se  ha  pedido  por  esos  dos  buques,  el  Gari- 
baldi  y el  San  Martín , excede  a!  usual  y corriente 
en  S millones  de  francos  en  cada  barco,  ó sea  16  mi- 
llones de  francos  en  los  dos;  esto  es,  lo  que  costaría 
construir  en  el  mejor  astillero  del  mundo  üh  cru- 
cero protegido  de  muy  superiores  condiciones  á las 
que  tienen  el  San  Martín  y el  Garibatdi, 

Yo  no  quiero  exponer  ante  la  Cámara  ninguna 
de  las  consirie rabiones  que  seguramente  sugiere  á 
toda  conciencia  honrada  un  atrevimiento  semejante. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Ge- 
lleruelo,  está  S.  S,  en  el  uso  de  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta,  pero  no  para  explanar  una  in- 
terpelación. 

El  Sr.  OELLEEUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  algunas  indicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, y sobre  ellas  fundar  un  ruego,  que  es  loque  es- 
toy haciendo. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Pues  yo 
ruego  á S.  S,  que  concrete  todo  lo  posible,  porque  lo 
que  está  diciendo  va  tomando  el  aspecto  de  una  in- 
terpelación, que  el  Gobierno  no  ba  aceptado. 

El  Sr.  CELIiERUEIiO:  Las  interpelaciones  sólo  se 
explanan  cuando  son  aceptadas  y se  cou testan,  y y0 
no  podía  explanar  una  interpelación  desde  el  momento 
en  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  á pesar  de  haberle 
anunciado  que  le  iba  á dirigir  ciertas  indicaciones 
no  ha  venido. 

Me  limito,  pues,  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de 
que  no  me  he  de  exceder  en  ello,  á hacer  las  indica- 
ciones anunciadas,  y después  el  ruego  que  voy  á for- 
mular inmediatamente. 

Decía  que  no  quería  hacer  ninguna  de  las  consi- 
deraciones que  seguramente  á toda  conciencia  hon- 
rada sugiere  el  atrevimiento  de  pedir,  fundándose 
seguramente  en  lo  apremiante  de  la  necesidad,  un 
aumento  de  precio  en  dos  barcos  que  nada  tienen  de 
particular,  que  sube  á 13  millones  de  francos,  ni  me 
he  de  detener  tampoco  á graduar  el  patriotismo  de 
los  que,  aprovechando  la  tristísima  siLuación  que  el 
país  atraviesa,  pretenden  sacar  ¡miserables!  algunos 
beneficios  personales  á costa  de  la  ruina  de  nuestro 
Tesoro  y de  la  honra  de  todos  los  políticos  espanta* 
les;  jy  quiera  Dios  que  no  tenga  que  hacerlo  nunca! 
porque  sería  para  mí  penosísimo  deber  tener  que 
calificar  esas  pretensiones,  esas  recomendaciones, 
esas  influencias  con  ios  nombres  con  que  las  señala 
el  Código,  y también  tener  que  venir  aquí  á pedir  el 
castigo  de  los  que  la  opinión  pública  designa  como 
responsables. 

Lo  que  hoy  pido  at  Gobierno  y al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  y este  es,  mi  ruego  es,  que  antes  de  tomar 
un  acuerdo  definitivo  en  este  asunto,  ya  que  en  el 
Consejo  de  Ministros  de  ayer  se  tomó  uno  que  hade 
perjudicar  mucho  Los  intereses  públicos,  toda  vez  que 
se  advierte  á los  extranjeros  que  estamos  decididos 
á comprar  sus  barcos  á poco  que  rebajen  su  precio; 
lo  que  pido  es  que  á otro  Consejo  de  Ministros,  y para 
ilustrar  y esclarecer  más  el  asunto,  se  lleven  todos 
los  datos  que  existen  en  el  Ministerio  de  Marina,  que 
no  hay  necesidad  de  buscarlos  en  otra  parte,  por  los 
cuales  pueda  calcularse  con  toda  exactitud  el  verda- 
dero valor  de  esos  barcos. 

En  el  Ministerio  de  Marina  existen  las  proposi- 
ciones hechas  por  las  casas  constructoras  más  acre- 
ditadas del  mundo,  cuando  se  adjudicó  á la  industria 
nacional  la  construcción  de  tres  cruceros,  que  son, 
poco  más  ó menos,  iguales  á los  qiie  hay  en  los  asti- 
lleros italianos;  en  el  Ministerio  de  Marina  existen 
también  los  datos  del  presupuesto  que  se  hizo  para 
adjudicar  á la  industria  nacional  la  construcción  del 
Oquendo,  el  Vizcaya  y el  María  Teresa , presupuesto 
que  era  realmente  extraordinario,  toda  vez  que  un 
ilustrado  individuo  de  la  marina  española,  el  señor 
Anfión,  declaró  aquí,  sin  que  nadie  le  contradijera, 
que  era  superior  en  más  de  un  20  por  100  á lo  que 
costarían  dichos  barcos  construidos  en  el  más  acre- 
ditado astillero  extranjero;  pero  que  aun  comparado 
ese  presupuesto,  en  el  cual  no  excede  el  coste  de 
cada  barco  de  1 5 millones  de  pesetas,  con  el  precio 
de  18  y 17  millones  de  pesetas  oro  que,  según  la  nota 
del  último  Consejo,  es  el  que  se  pide  por  los  barcos 
italianos,  resulta  este  último  superior  en  5 millo- 
nes de  pesetas  en  cada  barco,  al  que  se  estipuló 
para  los  construidos  en  los  astilleros  del  Nervión. 
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Este  es  eL  ruego  que  por  hoy  tengo  que  hacer  al 
Sr,  Ministro  de  Marina,  anunciando  que  si  viniese  la 
proposición  para  comprar  esos  barcos,  entonces  tra- 
taré la  cuestión  con  más  detenimiento*  por  muy  sen- 
sible que  me  sea* 

EISr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 
pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne y,  s. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón): 

La  pregunta  que  el  Sr*  Gelleruelo  ha  hecho  al  señor 
Ministro  de  Marina,  tomada  como  tal  pregunta  sólo 
por  el  Sr*  Ministro  de  Marina  pxiede  ser  contestada; 
por  lo  menos  el  individuo  del  Gobierno  que  en  este 
momento  ocupa  este  banco,  no  está  en  situación  de 
poder  discutir  las  condiciones  técnicas  y marineras 
de  los  barcos  ni  su  precio;  pero  no  estaría  tampoco 
bien  que  dejara  pasar  en  silencio  algunas  frases  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Gelleruelo. 

Resuélvase  lo  que  se  resuelva  en  este  asunto,  ei 
Sr.  Gelleruelo  y todo  el  mundo,  deben  desde  abora 
tener  la  presunción  de  que  se  resolverá  aquello  que 
al  Gobierno  le  aconseje- el  patriotismo  y lo  que  en- 
tienda más  conveniente  para  los  intereses  de  la  Pa- 
tria; sin  que  su  resolución  baya  de  deberse  á sueltos 
de  periódicos,  puestos  por  quien  quiera  que  sea,  sin 
que  baya  ninguna  influencia  bastante  poderosa  para 
poderle  separar  del  camino  recto  y patriótico,  y sin  ! 
que  en  ningún  caso  pueda  ilegar  basta  la  acrisolada 
honra  del  Sr*  Ministro  de  Marina  alguna  de  las  va- 
gas acusaciones  y de  las  reticencias  que  ei  Sr.  Geile- 
rnelo  ba  tenido  por  conveniente  pronunciar  aquí,  es- 
tando ausente  el  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  Sr*  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Sin  duda  me  entendió  mal 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ó yo  no  me  be  ex- 
plicado bien,  porque  ni  he  usado  reticencia  alguna 
ni  la  uso  nunca;  si  yo  tuviera  algo  que  decir  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  si  tuviera  alguna  sospecha 
contra  él,  buscaría  las  pruebas  primero,  y con  ellas 
vendría  aquí  y presentaría  una  proposición  de  acu- 
sación; téngalo  entendido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go« 
bern  ación. 

Yo,  antes  de  tratar  esta  cuestión  en  el  Congreso,  ■ 
me  be  dirigido  al  Sr,  Ministro  de  Marina,  le  he  di- 
cho la  clase  de  cuestión  que  era,  le  he  hablado  del 
asunto  de  los  acorazados  italianos,  que  es  un  asunto 
muy  conocido  por  haberle  tratado  toda  la  prensa,  y 
del  que  la  prensa  de  la  República  Argentina  se  ha 
ocupado  con  verdadero  escándalo,  y le  manifesté  mi 
propósito,  no  de  molestar  al  Gobierno  y hacer  acto  ¡ 
alguno  de  oposición,  sino  el  de  dar  al  asunto  una  pu- 
blicidad  y notoriedad  tal,  que  sirviera  de  moro  de 
contención  al  Sr.  Ministro  de  Marina  contra  influen- 
cias de  todas  ciases  y contra  agentes  representantes 
y padrinos  de  todas  las  procedencias;  porque  yo, 
fiando  mucho  en  la  honradez  y rectitud  ¿el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  no  fío  ya  tanto  en  la  energía  de  su  1 
carácter  y en  la  firmeza  de  sus  propósitos.  Me  supli- 
có que  suspendiese  un  día  la  pregunta;  al  día  siguien- 
te me  dijo  lo  mismo,  y el  sábado,  que  debía  yo  ba-  ¡ 
ber  hablado  aquí,  por  teléfono  me  pidió  que  lo  deja- 
ra para  el  lunes.  Yo  le  contesté  que  no  tenía  incon- 
veniente en  dejároste  asunto  para  el  lunes,  siempre 


que  no  se  tomara  algún  acuerdo  que  pudiese  perju- 
dicar la  buena  solución  que  debe  tener,  y el  Sr.  Mi- 
nistro me  dijo  que  no  se  tomaría  ningún  acuerdo,  y 
anoche  me  encontré  con  que  la  prensa  publicaba  un 
suelto  oficial,  porque  los  sueltos  que  dan  cuenta  de 
los  acuerdos  de  los  Consejos  de  Ministros,  los  tengo 
por  oficiales,  toda  vez  que  se  da  á los  periodistas  una 
nota  que  se  redacta  en  ia  Presidencia  del  Consejo,  en 
el  cual  se  decía  que  se  acordó  comprar  los  dos  bar- 
cos, y que  uno  costaría  18  millones  en  oro  y otro  17 
millones  en  oro,  lo  cual  hace  un  total  de  35  millo- 
nes oro,  que,  convertidos  en  billetes  del  Banco  de 
España,  suben  á 41  millones  de  pesetas,  poco  más  ó 
menos;  diciéndose  también  en  esa  nota  qae  se  acor- 
dó tratar  directamente,  y dejando  á un  lado  inter- 
mediarios, con  la  casa  Ansaldo,  já  buena  hora!  y pre- 
tender alguna  rebaja  en  ei  precio;  ¡ya  lo  creo  que  se 
concederá! 

Desde  21  millones  de  pesetas  basta  14  millones 
que  valen,  figúrese  el  Congreso  si  se  puede  hacer  re- 
baja. Y en  cuanto  á que  vendrá  un  representante 
para  tratar  directamente,  hubiera  estado  bien  si  se 
hubiera  hecho  en  tiempo  oportuno;  pero  ahora  que 
ya  se  han  enterado  del  acuerdo  y que  la  compra  de 
esos  barcos  sólo  depende,  al  parecer,  por  parte  del 
Gobierno,  de  que  rebajen  un  poco  el  precio,  no  veo 
que  resuelva  ninguna  dificultad  que  venga  á tratar 
directamente  otro  representante  más* 

En  fin,  yo  no  quiero  extenderme  en  considera- 
ciones que  serían  más  propias  de  una  interpelación; 
pero  el  Sr,  Ministro  de  Marina  tendrá  que  darnos 
cuenta  aquí  de  las  razones  que  existen  hoy,  y que,  al 
parecer,  no  existieron  en  el  año  y medio  que  ocupa 
el  Ministerio,  para  comprar  barcos,  cuesten  lo  que 
cuesten,  y por  qué,  si  esas  razones  existían  antes,  no 
se  apresuró  la  construcción  de  los  cruceros  protegi- 
dos, ó acorazados,  como  el  Sr*  el  Ministro  los  llama, 
Carlos  V,  Princesa  de  Asturias,  Cardenal  Cis ñeros  y 
otros.  Si  necesitamos  barcos,  ¿por  qué  no  se  ha  apre- 
surado la  terminación  de  esos?  ¿Por  qué  no  están  ya 
en  el  mar?  ¿Por  qué  en  el  año  y medio  que  lleva  en 
el  Ministerio  haciendo  barcos  que  sirven  para  que 
estén  entrando  todos  los  días  expediciones  filibuste- 
ras en  Cuba,  no  se  han  encargado  á las  casas  extran- 
jeras, que  tienen  medios  poderosos  de  construcción, 
los  barcos  que  fueran  necesarios? 

Todo  esto  ya  lo  trataremos;  por  ahora  conste  que 
no  ha  habido  en  mis  frases  ninguna  reticencia;  que 
los  cargos  que  yo  haya  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  se  los  dirigiré  con  completa  claridad;  y que 
lo  que  yo  veo  es  que  el  Sr*  Ministro  de  Marina,  en 
quien  reconozco  una  gran  rectitud,  tiene  una  debi- 
lidad grande,  debilidad  que  le  ha  hecho  llevar  al  Con- 
sejo de  Ministros  este  asunto,  cuando  lo  que  corres- 
pondía era  darlo  por  terminado  con  la  definitiva  des- 
pedida de  esos  representantes,  protectores  y padrinos 
de  esa  casa  constructora* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres)*  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gos-Gayón); 
Desde  el  momento  que  el  Sr.  Gelleruelo  declara  que 
no  ha  empleado  reticencia  alguna,  ni  han  estado  en 
su  propósito  aquellas  acusaciones  que  alguien  podría 
creer  que  iban  envueltas,  si  no  en  las  palabras  de 
S.  S.,  por  lo  menos  en  el  espíritu  de  ellas,  yo  no  ten- 
go nada  más  que  decir  sino  advertir  á S.  S.  que  yo 
no  le  he  atribuido  las  cosas  que  S«  S.  parece  haber 
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entendido;  lo  que  yo  be  hecho  ha  sido,  enfrente  de 
las  vehementes  frases  del  Sr.  Celleruelo,  que  anun- 
ciaba que  venía  á atacar  at  Gobierno,  porque  el  ob- 
jeto dei  ataque  no  podía  ser  otro,  por  lo  que  se  re- 
solviera en  este  asunto,  frases  en  que  iban  mezcladas 
las  palabras  de  delitos  y de  Código  penal  y censuras 
contra  ios  que  quisieran  aprovecharse  en  estos  mo- 
mentos de  las  circunstancias  críticas  de  la  Patria 
para  beneficio  propio,  y otras  cosas  parecidas;  frente 
á eso,  yo  he  tenido  que  levantarme  á asegurar  al  se- 
ñor Oeileruelo  que  este  asunto  se  resolverá  como  el 
patriotismo  más  puro  y la  rectitud  más  acrisolada 
aconsejen  al  Gobierno;  que  puede  S.  S*  estar  tran- 
quilo, que  no  se  resolverá  este  asunto  por  sueltos  de 
periódicos,  por  hábiles  que  sean,  ni  por  influencias 
de  interesados,  por  poderosos  que  se  crean;  y que, 
en  todo  caso,  ninguna  de  esas  cosas  que  el  Sr,  Gelie- 
rueio  puede  creer  que  han  ocurrido  alguna  vez,  con 
desdoro  y detrimento  de  personas,  podrán  llegar  á la 
altura  y á la  rectitud  acrisolada  dei  Sr,  Ministro  de 
Marina. 

Y puesto  que  el  Sr,  Celleruelo  no  ha  dicho  nada 
que  contradiga  lo  que  yo  he  manifestado,  tampoco 
yo  tengo  que  decir  nada  más  respecto  de  lo  expuesto 
por  S.  8. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  A li- 
nón, ¿ha  pedido  la  palabra  por  haber  sido  aludido? 

El  Sr*  AUÑQN:  He  sido  aludido  nominalmente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  V.  S* 
la  palabra. 

El  Sr.  AUÑON:  Aludido  nominalmente  por  el 
Sr.  Celleruelo,  acerca  de  una  afirmación  que  luce  en 
las  Cortes  anteriores,  he  creído  necesario  decir  algo, 
cumpliendo  un  deber  de  cortesía  hacia  el  Sr,  Celle- 
ruelo  y explicando  el  alcance  de  aquella  afirmación, 
que,  en  efecto,  es  exacta;  pero  también  loes  que  por 
hoy  no  debo  propasar  los  límites  de  una  mera  expli- 
cación acerca  de  ese  punto,  porque  ni  el  Sr.  Presi- 
dente me  consentirá  otra  cosa,  ni  yo  estoy  obligado 
á contestar  á los  demás  extremos  de  una  pregunta 
que,  ciertamente,  no  es  á mí  á quien  ha  sido  diri- 
gida. 

La  afirmación  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Celle- 
ruelo es  la  de  que  los  buques  adquiridos  en  el  ex- 
tranjero costaban  aproximadamente  20  por  100  menos 
que  los  construidos  en  la  Península;  y esta  afir- 
mación que  ahora  se  me  recuerda,  no  la  hice  cier- 
tamente por  capricho,  sino  fundándola  en  datos  ofi- 
ciales, en  datos  muchos  de  ellos  aportados  á la  Cá- 
mara por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  actualmente 
desempeña  esa  cartera. 

En  el  año  188G  se  presentó  á esta  Cámara  un  do- 
cumento en  que  figuran  varios  buques  con  sus  pre- 
cios de  coste,  y entre  ellos  figuraba  el  Reina  Regente 
adquirido  en  Inglaterra,  y otros  que,  siendo  copia 
exacta  del  mismo  habían  de  construirse  en  los  ar- 
senales de  España,  y que  eran  el  Alfonso  XI u y el 
Lepante* 

Al  designar  el  crédito  que  era  necesario  para  ha- 
cer estas  adquisiciones  ó construcciones,  resultaba  el 
Reina  Regente  adquirido  en  Inglaterra  por  el  precio 
de  6.800,000  pesetas,  y el  precio  presupuesto  para 
los  tipos  exactamente  iguales  construidos  en  los  ar- 
senales de  la  Peuíüsula:  8 millones  de  pesetas,  que 
es  próximamente  el  20  por  100  más  á que  me  he  re- 
ferido; y fundábase  la  justificación  para  conceder 
eeto  aumento  de  precio,  eu  que  el  estado  de  atraso  en 


que  se  hallaba  la  Industria  española,  requería  qae 
una  parte  del  material  que  había  de  emplearse  en  la 
construcción  viniera  del  extranjero,  y en  que  aun 
cuando  realmente  el  tipo  de  construcción  resultase 
más  caro,  y más  penoso  el  sacrificio  de  los  con  tribu* 
yentes,  tenía  la  ventaja  de  que  una  parte  del  bene- 
ficio obtenido  por  la  industria,  quedaba  en  ei  paU  y 
no  pasaba  la  frontera. 

No  es  esta  ocasión  de  discutir  si  es  más  conve- 
niente uno  ú otro  sistema;  he  recogido  únicamente 
La  alusión  escueta  que  se  ha  servido  dirigirme  el  se- 
ñor Celleruelo,  para  confirmar  el  juicio  que  me  atri- 
buye, y como  ya  ha  anunciado  que  sobre  esto  ha  áe 
entablar  un  debate  más  átnplio,  hago  abstracción  de 
lo  demás  y me  reservo,  para  si  fuera  necesario  to- 
mar parte  en  el  mismo  con  mayor  amplitud,  coa 
tanto  más  motivo  cuanto  que  no  estando  presente  el 
Sr,  Ministro  de  Marina,  no  podríamos  entablar  dis- 
cusión, si  por  acaso  sus  juicios  fueran  distintos  de 
los  míos  y basados  en  datos  oficiales  posteriores,  de 
que  sólo  dispone  el  Gobierno*  Entretanto,  sólo  diré 
que  sí,  en  efecto,  el  precio  que  se  ha  pedido  por  esos 
buques  fuera  de  22  millones  de  pesetas  cada  uno, 
que  creo  es  el  que  ha  Indicado  el  Sr,  Gelieruelo,  des- 
de luego  me  parece  exorbitante,  y que  si  en  el  Con- 
sejo de  Ministros  del  día  de  ayer  se  ha  tomado  el 
acuerdo  firme  de  adquirirlos,  se  ha  cometido  una 
verdadera  imprudencia  en  hacerlo  público,  porque 
no  es  lo  mismo  tratar  bajo  el  supuesto  de  que  el  Go- 
bierno hará  lo  que  tenga  por  conveniente,  según  las 
exigencias  de  los  vendedores,  que  empezar  por  sentar 
la  afirmación  de  que  está  decidido  y acordado  com- 
prarlos, Y por  hoy  no  tengo  más  que  decir* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Bur- 
gos tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BURGOS:  Para  tener  la  honra  de  presen- 
tar al  Congreso  tina  exposición  que  le  dirige  el  Ayun- 
tamiento de  La  Palma,  solicitando  la  reposición  del 
Juzgado  de  primera  instancia,  que  fué  suprimido  por 
la  ley  de  presupuestos  de  1864,  Claro  es  que  yo  be 
de  manifestar  mí  entera  conformidad  con  el  Ayun- 
tamiento de  La  Palma,  no  sin  exponer  mi  creencia 
de  la  necesidad  de  una  nueva  división  territorial  ju- 
dicial en  aquella  provincia  para  la  más  acertada  ad- 
ministración de  justicia* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Conde  del  Moral  de  Cala- 
trava):  Pasará  á la  Comisión  de  peticiones  la  exposi- 
ción presentada  por  el  Sr.  Burgos. 


Leída  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Jobe  á Ferreira 
{Véase  el  Apéndice  If  al  Diario  núm.  3£),  dijo  en  su 
apoyo 

El  Sr.  REBELLON:  Señores  Diputados,  la  pro- 
posición que  se  acaba  de  leer  tiene  por  objeto  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  del  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar,  y que  pon- 
drá en  comunicación  los  importantes  pueblos  de 
Jobe  y Ferreira,  enlazando  dos  carreteras  del  Esta- 
do, ya  terminadas,  y dando  fácil  salida  á ios  produc- 
tos de  aquella  comarca,  muy  rica  en  arbolado,  cuya 
industria  carbonera  se  encuentra  hoy  casi  naciente, 
j porque  no  tiene  medios  de  conculcación  fácil  para 
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dar  salida  á sus  productos,  efecto  de  que  los  gastos 
de  acarreo  elevan  de  tal  manera  el  precio  del  carbón, 
que  hacen  que  éste  casi  sea  invendible. 

Ocioso  sería  que  yo  pusiera  de  relieve  las  venta- 
jas de  las  vías  de  comunicación;  la  frecuencia  con 
que  en  esta  Cámara  se  presentan  proposiciones  de 
esta  índole  me  releva  de  este  trabajo,  que  considero 
inútil  y molesto;  por  Lo  tanto,  termino  rogando  al 
Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración.)) 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y becba  la  opor- 
tuna pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Sahagún  á 
las  Arriondas  á la  de  León  á Campo  de  Caso  (Véase  el 
Apéndice  24.°  al  Diario  núm.  32)}  dijo  en  su  apoyo 

El  Sr.  ALLENDE:  La  carretera,  Sres.  Diputados, 
cuya  inclusión  en  el  plan  general  de  las  del  Estado 
tengo  el  honor  de  proponeros,  es  tan  importante,  y, 
mejor  dicho,  tan  necesaria  para  el  extenso  valle  que 
recorre,  que  además  de  poner  en  comunicación  dos 
grandes  arterias  de  tráfico  entre  Asturias  y Castilla, 
como  son  la  de  Sahagún  á las  Arriondas  y la  de 
León  á Campo  de  Caso,  está  destiaada  á sacar  del 
aislamiento  tristísimo  en  que  hasta  ahora  han  estado, 
los  siete  ú ocho  pueblos  que,  agrupados  en  tres  Ayun- 
tamientos, componen  el  extenso  y fértil  Valle  de 
Barón. 

Estos  sufridos  y pecientísimos  pueblos  vienen 
desde  tiempo  inmemorial  pagando  contribuciones 
como  los  demás  de  la  Nación  y levantando  todas  las 
cargas  que  impone  el  Estado  con  toda  puntualidad 
y exactitud,  y,  sin  embargo,  no  han  conocido  ni  dis- 
frotado  los  beneficios  que  la  Nación  ha  dispensado 
á Los  demás.  Justo  es,  pues,  que  tengan  siquiera  una 
vía  de  comunicación  por  la  cual  puedan  cómoda- 
mente relacionarse  y tener  trato  con  el  resto  de 
España. 

Gomo  prueba  de  lo  necesaria  que  es  esta  carre- 
tera, bástame  manifestar  que  hace  ya  unos  veinte 
años,  la  Diputación  provincial  de  León  la  incluyó  en 
su  plan  de  caminos  provinciales  con  el  núm.  28;  pero 
como  aquella  Diputación  cuenta  con  tan  escasos  re- 
cursos que,  en  dichos  veinte  años  trascurridos  desde 
la  aprobación  del  plan,  no  ha  podido  construir  más 
que  la  carretera  señalada  con  el  núm.  1,  ó sea  la  de 
Boñar  á León,  que,  á pesar  de  su  pequeña  longitud, 
aún  no  está  terminada,  se  hace  necesario  que  el  Es- 
tado tome  á su  cargo  la  construcción  de  la  que  tengo 
el  honor  de  proponer  ai  Congreso,  llenando  así  una 
imperiosa  necesidad  para  aquellos  honrados  y pací- 
ficos pueblos  montañeses. 

Suplico,  pues,  al  Congreso  que,  demostrada  la 
necesidad  de  la  construcción  por  cuenta  del  Estado 
déla  carretera  cuya  proposición  he  tenido  la  honra 
de  apoyar,  se  sirva  tomarla  en  consideración  y acor- 
darlo así,» 

Leída  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  del  Moral 
de  Galatrava,  fué  tomada  en  consideración,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  el  nombra- 
miento de  Comisión. 
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Se  leyó  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  Vich  á Gi- 
ronella  á San  Telio  de  Saserra,  (Véase  el  Apéndice 
25  .°  al  Diario  núm . 32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  BADIA:  Señores  Diputados,  poco  he  de 
molestar  á la  Cámara  para  apoyar  la  proposición  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta,  puesto  que  de  su  lectu- 
ra se  desprende  la  necesidad  y urgencia  de  la  eiís- 
ma.  Mucho  me  place  que  la  primera  vez  que  tengo 
el  honor  de  dirigirme  al  Congreso,  sea  para  un  asun- 
to tan  beneficioso  al  país  como  es  el  que  se  trata.  En 
efecto,  para  dar  una  idea  de  ello,  hasta  considerar 
sencillamente  que  la  carretera  en  cuestión  ha  de 
unir  dos  importantes  del  Estado,  cruzando  una  in- 
mensa  extensión  de  terreno  falto  de  vías  de  comu- 
nicación y de  medios  de  trasporte. 

Véase,  si  no,  el  extenso  territorio  de  Oristá,  don- 
de abunda  así  el  cultivo  de  los  cereales  corno  del 
viñedo,  desgraciadamente  destrozado  hoy  día  por  la 
filoxera,  y también  sus  productos  forestales,  existien- 
do además  un  río  llamado  La  Gabarresa,  que  podría 
ser  explotado  en  mayor  ó menor  escala  para  la  fa- 
bricación, como  han  hecho  los  pueblos  vecinos. 

Ya  comprenden  los  Sres.  Diputados  que  todos 
estos  productos  no  pueden  trasportarse  como  con- 
viene sin  la  indicada  carretera,  haciéndose  ilusorios 
todos  los  beneficios  que  de  los  mismos  pueden  re- 
portarse, y también  imposible  la  explotación  de  la 
riqueza  del  país,  viéndose  reflejar  en  el  pueblo  de 
Oristá  la  tristeza  y la  miseria  que  obliga  á sus  ha- 
bitantes á tener  que  acudir  al  recurso  de  la  emigra- 
ción, como  ha  tenido  ocasión  de  observarlo  el  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra,  por  haber  re- 
corrido diferentes  veces  aquel  país  y oído  las  justas 
quejas  de  sus  moradores. 

Ha  de  influir  además  en  vuestro  ánimo,  señores 
Diputados,  las  ventajas  que  reúne  la  construcción  de 
dicha  carretera  por  ser  de  corta  extensión,  pues 
apenas  constará  de  15  kilómetros,  y porque,  además, 
la  calidad  y configuración  del  terreno  evitará  mu- 
chas obras  de  fábrica  y hará  poco  laboriosa  su  expla- 
nación, siendo  de  las  carreteras  más  económicas  que 
pueden  realizarse.  El  Estado,  al  construirla,  favore- 
cerá la  explotación  de  tres  ricas  comarcas,  puesto 
que  la  carretera  en  cuestión  partirá  de  la  de  Vich  á 
Gironella  en  el  sitio  llamado  de  Casamigueia,  y pa- 
sando por  Oristá  y La  Torre,  terminará  en  San  Telio 
de  Saserra,  empalmando  con  la  carretera  del  Estado 
de  Sabadell  á Prats  de  Llusanés. 

Por  tanto,  suplico  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en 
consideración  la  proposición  que  he  tenido  el  honor 
de  apoyar,  á fm  de  que  en  su  día  sea  aprobada,  rea- 
lizándose después  tan  importante  vía  de  comunica- 
ción, que  es  y ha  sido  siempre  el  sueño  dorado  y la 
aspiración  constante  de  todos  los  habitantes  de  aquel 
país.» 

Leída  segunda  vez,  y hecha  la  oportuna  pregunta 
por  el  Sr.  Secretario  Conde  del  Moral  de  Galatrava, 
fue  tomada  en  consideración,  anunciándose  que  pa- 
saría á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Bar* 
bón  y CastelM  tiene  la  palabra* 
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El  Sr.  BORDON  (D.  Francisco  de):  Me  levanto, 
Sres.  Diputados,  para  protestar  del  acto  vandálico 
que  una  mano  criminal  lia  realizado  el  día  7 de  Ju- 
nio en  la  calle  de  Cambios  Nuevos  de  Barcelona; 
crimen  horrible  que  ha  llenado,  no  digo  de  temor, 
sino  de  indignación,  á la  ciudad  condal,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  venía  de  dar  nue- 
vas pruebas  de  su  patriotismo  y de  su  amor  por 
España.  Digo  de  indignación  y no  de  temor,  porque 
no  hay  ciudad,  no  hay  pueblo,  no  hay  aldea  en  Es- 
paña, que  se  acobarde  ante  las  hazañas  del  anarquis- 
mo; pero  en  cambio  todos  piden  rigor  contra  aque- 
llos que  vienen  á destruir  la  sociedad  y á dar  muerte 
cruel  á esas  indefensas  criaturas  en  el  mismo  rega- 
zo de  sus  madres;  todos,  todos  esos  pueblos  piden 
castigo  tremendo  para  aquellos  locos  que  aten  tan 
contra  su  existencia,  contra  su  progreso  y contra  su 
libertad. 

No  soy  yo,  ciertamente,  Sres.  Diputados,  quien 
protesta,  pues  como  general  no  me  cabe  más  que 
cumplir  y ejecutar  las  órdenes  del  Gobierno;  pero 
como  represéntame  del  distrito  de  las  Afueras  de 
Barcelona,  es  decir,  como  Diputado  del  distrito  más 
industrioso  de  España,  y en  el  cual  el  obrero  tiene 
mayores  intereses,  tengo  el  deber  de  acatar  los  de- 
seos de  mis  electores,  y de  elevar  ante  esta  Cámara 
la  protesta  solemne  que  hacen  todas  Las  Sociedades 
de  obreros,  todas  las  Sociedades  cooperativas  y todos 
los  Gírenlos  políticos  sin  distinción  de  opiniones,  y 
que  constituyen  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar. 

Para  no  molestar  vuestra  atención  con  la  lectura 
íntegra  de  estos  documentos,  me  limitaré  á leer  so- 
lamente los  nombres  de  las  Asociaciones  ó entidades 
de  obreros  que  firman  esta  protesta,  y que  son  las 
siguientes: 

El  Ateneo  obrero  de  Gracia* 

Asociaciones  de  San  Andrés  de  Palomar. 

Gírenlo  de  la  Unión  republicana. 

Casino  «El  Progreso». 

Sociedad  coral  «La  Diva», 

Gasino  Andresense, 

Ateneo  de  San  LuisGonzaga. 

Sociedad  coral  «Paz  y Esperanza». 

Ateneo  Obrero. 

Sociedad  coral  «La  Unión». 

Sociedad  coral  «La  Juventud  catalana». 

Centro  liberal  monárquico. 

Sociedad  «El  Nuevo  porvenir». 

Centro  de  contribuyentes. 

Centro  conservador  liberal  independiente. 

Asociaciones  de  San  Martín  de  Proven  sais, 

La  cooperativa  «La  Flor  de  Mayo». 

Cooperativa  independíente  del  Pueblo  Nuevo. 

Cooperativa  económica. 

Asociación  de  oficiales  toneleros. 

Cooperativa  «La  Atrevida  Martinense». 

Presentadas  estas  protestas,  sólo  me  resta  roga- 
ros, Sres.  Diputados,  que,  en  vuestros  altos  juicios, 
establezcáis  una  diferencia  entre  el  criminal,  el 
obrero  holgazán  y pendenciero,  y el  obrero  hon- 
rado que  sólo  busca  con  el  sudor  de  su  frente  el  sus- 
tento de  su  vida  y la  tranquilidad  de  su  familia.  Allí 
donde  hay  un  criminal  debe  de  haber  el  castigo;  pero 
allí  donde  el  trabajo  y la  honradez  se  cobijan,  debe 
haber  la  protección  y asimismo  la  recompensa. 


No  me  he  levantado,  Sres.  Diputados,  para  dis- 
cutir problemas  sociales,  ya  tan  arduos  de  por  sí¡ 
pero  séame  permitido  el  deciros  que  nosotros  los 
mortales  no  podemos  corregir  las  leyes  de  Dios, 
Aquel  que  nace,  rico  Ó pobre,  noble  ó plebeyo,  tiene 
derecho  á vivir:  y por  eso  la  Providencia  nos  dió  el 
ser.  Por  eso,  por  eso  mismo,  los  altos  poderes  del  Es- 
tado, deben  buscar  por  todos  los  medios  Posibles  el 
alivio  del  necesitado;  y por  eso  todas  aquellas  perso- 
nas que  disfrutan  de  una  posición  desahogada,  de- 
ben ayudar  al  que  carece  de  medios  de  existencia, 
no  olvidando  esa  hermosa  filantropía  que  tanto  reco- 
mienda nuestra  santa  Religión. 

Ahí  tenéis,  señores,  en  San  Martín  de  Provengáis, 
Sociedades  cooperativas  de  obreros  que  son  un  per- 
fecto  modelo  de  administración.  Esas  Sociedades  ayu- 
dan á sus  socios,  ya  suministrándoles  alimentos,  va 
metálicamente,  segdn  las  circunstancias  de  cada 
caso.  Su  objeto  principal  es  adquirir  artículos  de 
consumo  de  primera  necesidad,  libres  de  toda  adul- 
teración. Tienen  grandes  almacenes;  pero  éstos  satis- 
facen una  contribución  bastante  elevada  á la  Hacien- 
da pública. 

Pues  bien;  en  vista  del  fin  béneflco  de  esas  aso- 
ciaciones, yo  me  he  permitido  dirigirme  al  Gobierno 
de  S,  M.  para  rogarle  que,  ya  que  estas  Socieda- 
des tienen  un  verdadero  fin  filantrópico,  que  sean 
consideradas  como  Montepío,  á semejanza  de  lo  que 
pasa  en  Francia  y en  Inglaterra. 

Castiguemos,  sí,  con  energía  al  delincuente;  pero 
esforcémonos  también  todo  lo  posible  en  lo  hu  mano,  en 
evitar  que  esa  anarquía  que  se  llama  la  miseria,  no 
sea  causa  de  tantos  males.  La  anarquía  es  una  de- 
mencia social,  cual  la  locura  en  el  cerebro  del  hom- 
bre; y así  como  á los  locos,  que  son  una  amenaza 
para  la  tranquilidad  pública  se  Ies  encierra,  y así 
como  á esos  desgraciados  dementes,  que  en  su  delirio 
se  creen  dioses  mitológicos  ó fieras,  se  les  da  por  el 
gusto  ya  una  vez  encerrados  en  las  casas  de  salad, 
así  debemos  de  obrar  nosotros  con  esos  otros  demen- 
tes ó anarquistas,  separándolos  por  completo  de  la 
sociedad.  Enviémoslos  lejos,  muy  lejos,  á Fernando 
Póo,  á Coriseo  ó á las  islas  Marianas,  para  que  allí 
puedan  poner  en  práctica  sus  descabellados  ideales, 
y enmendar,  si  gustan,  la  plana  á Dios, 

Allí  podrán  decretar  la  igualdad  imposible;  allí, 
entre  aquellas  selvas  salvajes,  en  aquellos  bosques 
vírgenes,  podrán  variar  la  gravitación  del  mundo  y 
suprimir  los  siete  pecados  capitales  y las  siete  vir- 
tudes teologales. 

La  verdadera  causa  de  todos  estos  males,  la  causa 
innegable  de  esta  gangrena  que  corroe  el  entendi- 
miento de  ciertos  espíritus  desequilibrados,  es  la 
carencia  completa,  absoluta,  de  todo  principio  reli- 
gioso y de  todo  sentimiento  cristiano. 

¡Ah,  Sres,  Diputados;  allí  en  donde  hay  fe,  allí 
en  donde  esta  fe  radia  en  todo  su  esplendor,  lo  hay 
todo;  pero  allí  en  donde  no  hay  fe,  no  puede  haber 
principios,  no  hay  ideales,  no  hay  nada!  {Bien,  muy 
bien.) 

Termino,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  mo- 
lestar demasiado  vuestra  atención,  y porque  no  quie- 
ro tampoco  convertirme  en  redentor;  hubo  uno,  y lo 
crucificaron,  y,  francamente,  no  me  haría  ninguna 
gracia  que  á mí  me  sucediera  lo  mismo.  Un  deber, 
sólo  un  deber,  me  ha  obligado  á hablaros  en  este 
sentido,  pees  debo  de  acatar  los  deseos  de  mis  eleo 
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totes  respetando  sus  diferentes  colores  políticos,  in- 
dependientemente de  mi  gestión  de  Diputado,  que 
tampoco  tengo  ningún  color  político.  No  pertenezco 
¿ningún  partido,  fuere  el  que  fuere;  pero  siempre 
estaré  al  lado  del  Gobierno  que  merezca  la  confianza 
de  la  Corona  y que  sepa  defender  con  energía  los  in- 
tereses sagrados  de  la  Patria,  Pertenezco  á ese  par- 
tido, á ese  gran  partido  que  se  llama  (da  Nación  es- 
pañola», y mi  misión  como  Di  potado  se  limitará  á 
defender  la  propiedad,  los  intereses  industriales  del 
distrito  que  represento  y el  trabajo  del  honrado 
obrero,  que  maldice  el  crimen,  pero  que  pide  trabajo 
para  vivir. 

La  protección  de  la  clase' obrera  no  es  propiedad 
exclusiva  de  los  partidos  avanzados;  pruébalo  que  un 
monárquico,  que  el  primer  Borbón  que  tiene  la  hon- 
ra de  sentarse  en  los  escaños  del  Congreso,  si,  el  pri- 
mer Borbón  que  tiene  hoy  la  altísima  satisfacción  de 
verse  sentado  al  lado  vuestro,  pide  toda  la  protección 
posible  en  pro  de  la  clase  proletaria. 

Tanto  al  partido  conservador  como  al  partido  li- 
beral me  unen  grandes  lazos  de  amistad,  de  cariño  y 
de  agradecimiento,  y siempre  trataré  de  conservar- 
los incólumes  en  el  fondo  de  mi  corazón.  Mi  mano 
noble  y leal  mente  está  abierta  para  todo  aquel  que 
sepa  anteponer  á su  credo  político  la  moralidad,  la 
honradez  y el  patriotismo. 

Me  siento,  Sres.  Diputados,  rogándoosme  perdo- 
néis si  he  molestado  vuestra  atención,  siquiera  haya 
sido  por  breves  momentos,  (Varios  Sres . Diputados : 
No,  no.  Muy  bien.) 

Ei  Sr*  SECRETARIO  (Viescai:  Las  exposiciones 
presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  sobre  represión  del  anar- 
quismo. » 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Soler  y Ca- 
sajuana  reorganizando  el  Cuerpo  de  Correos . (Véase 
el  Apéndice  30.°  al  Diario  m&tn,  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

EL  Sr.  SOLER  Y CAS  A JUAN  A:  Lo  haré  breve- 
mente cumpliendo  un  precepto  reglamentario,  para 
razonar  el  ruego  que  dirijo  á la  Cámara,  á fin  de  que 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  de 
leer  el  Sr.  Secretario, 

Dos  cuestiones  esenciales  para  el  interés  público 
discuten  los  partidos  políticos  hace  veintisiete  años, 
con  relación  al  ramo  de  Correos:  la  organización  de 
los  servicios  con  la  fusión  de  los  de  Telégrafos  ó 
aisladamente  de  éstos,  y la  estabilidad  del  personal. 
Los  acuerdos  más  contradictorios  con  relación  al 
primer  punto,  se  han  dictado  por  los  Gobiernos  á 
partir  del  decreto  de  24  de  Marzo  de  1869.  Aquel 
decreto  estableció  la  fusión;  ftié  suprimida  en  1871; 
restablecida  eu  parte  en  1879;  quebrantada  profun- 
damente en  1889;  restaurada  en  su  integridad  en 
ÍS91;  herida  de  muerte  en  189  J,  y deshecha  por 
completa  en  1895. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados  por  estos  antece- 
dentes, no  sólo  los  partidos  gobernantes  han  soste- 
nido opuestos  criterios  en  esta  materia,  sino  que  en 
un  mismo  partido,  con  una  sola  dirección  política  y 
administrativa,  han  luchado  tendencias  opuestas,  las 
cuales  consiguieron  variar  radicalmente  de  un  año 
para  otro  la  legislación  de  Correos. 

Una  excepción  ha  habido,  sin  embargo,  y es  el 


respeto  que  han  guardado  los  Ministros,  tanto  con- 
servadores como  liberales,  á partir  de  1889,  al  de- 
creto de  i 2 de  Marzo.  Es  un  hecho  que  honra  ex- 
traordinariamente á la  previsión  del  ilustre  autor  de 
aquella  disposición,  Sr.  Capdepóu. 

En  io  tocante  á la  estabilidad  del  personal,  ha 
sucedido  lo  propio.  La  inamovílidad  se  concedió  por 
un  decreto  de  1 873,  y en  1874  fué  suprimida.  Resta- 
blecida en  1889,  estuvo  amenazada  en  1 894,  y puede 
decirse  que  hasta  que  no  han  surtido  sus  efectos  las 
convocatorias  del  decreto  de  1 889,  no  ha  comenzado 
á arraigar  la  inamovilidad  del  Cuerpo  de  Correos.  Pa- 
rece que  hemos  entrado  ahora  en  un  período  de  cal- 
ma definitiva  respecto  de  la  organización  de  los  ser- 
vicios, y en  io  referente  á la  estabilidad  del  perso- 
nal sólo  queda  un  punto  por  esclarecer*  Una  ín amo- 
vilidad concedida  por  decreto,  ¿es  bastante  garantía 
para  la  seguridad  del  personal  del  Cuerpo  de  Correos? 
Las  contradicciones  y mudanzas  precedentes,  están 
pregonando  que  ei  decreto  de  1889,  aun  siendo  una 
buena  garantía,  no  es  suficiente  para  la  estabilidad 
del  Cuerpo  de  Correos.  La  garantía  sólida  es  la  ley, 
y ei  procedimiento  mejor  en  mi  concepto,  una  con- 
cesión clara,  explícita  y terminante  de  la  inamovili- 
dad  al  personal  del  mencionado  dignísimo  Cuerpo. 

No  extrañen  los  Sres.  Diputados,  y no  extrañe  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  todo,  que  yo 
indique  condiciones  á la  manera  de  conceder  la  ín- 
a movilidad,  porque  hay  muchas  personas  que  entien- 
den que  está  concedida  por  virtud  del  art.  9.°  de  la 
ley  de  presupuestos  vigente,  que  dice  de  esta  mane- 
ra: «La  inamovílidad  de  los  funcionarios  de  cualquier 
orden  al  servicio  del  Estado,  solamente  podrá  decla- 
rarse por  virtud  de  una  ley,  respetando  los  derechos 
adquiridos.»  Esta  es  una  previsión  para  lo  porvenir* 
Se  legisla  para  mañana.  Es  una  condición  que  se  lia 
de  cumplir  al  legislar  sobre  la  in amovilidad.  Más 
claro:  en  este  texto  hay  dos  proposiciones:  ia  exclu- 
sión de  futuras  inamovilidades  otorgadas  por  decre- 
to, y el  respeto  á los  derechos  adquiridos:  pero,  el 
sentido  vago,  general,  indeterminado  del  texto  legal, 
el  no  referirse  concretamente  á ninguna  carrera  ni 
á ningún  orden  administrativo,  hacen  precisamente 
ineficaz  ei  supuesto  amparo  á los  funcionarios  del 
Cuerpo  de  Correos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  este  art.  9.°,  ¿tiene  alguna 
autoridad  moral  para  el  Gobierno?  ¿La  tiene  para  la 
mayoría?  No,  por  dos  consideraciones  que  brevemen- 
te voy  á exponer.  Guando  se  discutió  y se  aprobó  este 
artículo,  como  todos  ios  demás  que  están  en  la  ley 
de  presupuestos,  los  Ministros  declararon  que  no  te- 
nían ninguna  responsabilidad  en  ello.  Asistieron  á 
las  sesiones  sin  intervención  en  ios  debates,  sin  res- 
ponsabilidad en  los  acuerdos,  sin  tener  tras  sí  una 
mayoría  que  sancionara  con  sus  votos  el  criterio  que 
el  Gobierno  mantuviera  respecto  de  esta  cuestión. 
La  segunda  consideración  es,  y para  mí  ha  sido  la 
decisiva,  que  el  Gobierno  no  concede  ninguna  tras- 
cendencia á los  artículos  acumulados  en  la  ley  vo- 
tada por  las  Cortes  pasadas.  Lo  hemos  oído,  hablan- 
do en  tesis  general,  hace  cuarenta  y ocho  horas,  de 
labios  del  Sr.  Navarro  Reverter,  el  cual,  al  condenar 
la  costumbre  que  hay  de  que  las  leyes  de  presupues- 
tos sirvan  para  ascender  á empleados,  lamentaba 
que  sirvieran  también  para  dar  condiciones  á las  ca- 
rreras administrativas,  es  decir,  io  que  se  hizo  para 
el  Cuerpo  de  Correos,  ó para  alterar  todas  las  leyes 
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del  Reino  en  irnos  pocos  artículos.  Y luego  añadió: 
«Con  todo  lo  cual  se  van  haciendo  una  especie  de  ar- 
lequines legislativos,  que  dan  por  resultado  la  con- 
fusión en  todos  los  ramos.» 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres);  Advierto  á 
S.  S.  que  han  pasado  las  horas  reglamentarias  y va- 
mos á tener  que  entrar  en  la  orden  del  día. 

El  Sr.  SOLEE  Y CAS  A JUAN  A:  Señor  Presiden- 
te, acato  y respeto  la  indicación  de  S.  S.  Como  lo 
esencial  lo  he  dicho  ya,  suplico  al  Congreso,  y espe- 
ro que  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no 
tendrá  en  ello  inconveniente*  que  para  consolidar  los 
derechos  de  ese  personal  laborioso,  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición  y hacer  que  en  su  día 
prospere  y quede  convertida  en  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S.  3. 
El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
El  Sr.  Soler  y Casajuana  ha  manifestado  que  en  el 
ramo  de  Correos  existe,  respetada  por  todos  los  Go- 
biernos que  se  han  sucedido  desde  aquellos  tiempos, 
la  inamovüidad  establecida  por  decreto  del  año  i 839* 
El  Sr.  Soler  y Casajuana,  además,  no  tiene  sospe- 
cha de  que  por  ahora  se  pretenda  hacer  nada  contra 
esa  inarn ovil í dad.  Sin  embargo,  cree  que  será  mejor 
garantía  para  los  dignos  funcionarios  de  este  ramo 
el  que  la  inamovilidad  esté  establecida  por  una  ley, 
no  pareciéndole  tampoco  al  Sr.  Soler  y Casajuana 
que  basta  para  dar  esta  tranquilidad  nn  artículo  de 
la  ley  de  presupuestos  última,  que  interpretada  de 
cierto  modo,  en  efecto  se  le  podría  dar* 

El  asunto  es  delicado  é importante*  Gomo  saben 
todos  ios  Sres*  Diputados,  la  inamovilidad  absoluta 
no  deja  de  ofrecer  inconvenientes,  y compromisos 
tienen  adquiridos  muchos  contra  ella.  Hay  también 
Cuerpos,  como  éste  de  Correos,  que  parece  que  están 
amparados  por  disposiciones  ministeriales  que  no  les 
inspiran  suficiente  confianza,  mientras  algunos  otros 
Cuerpos  no  tienen  duda,  á pesar  de  que  sólo  están 
garantidos  por  Reales  decretos. 

Todo  lo  que  sea  impedir  la  mísera  suerte  de  los 
empleados  sujetos  á una  arbitrariedad  ministerial 
absoluta,  es  digno  de  aplauso;  pero  también  puede 
traer  inconveniente  la  adopción  de  una  inamovüidad 
en  ciertos  términos,  estableciendo  una  diferencia  no- 
table entre  unos  y otros  empleados,  diferencia  que 
no  debe  existir,  y de  existir,  debe  ser  por  una  ley* 
Yo,  sin  exponer  razón  alguna  favorable  ni  desfa- 
vorable, dejando  lo  que  haya  de  decirse  de  necesario 
y fundamental  para  cuando  el  asunto  se  discuta  pri- 
mero por  la  Comisión  y después  por  el  Congreso, 
pido  á la  mayoría  que  en  este  momento  acepte  la 
proposición  del  Sr.  Soler  para  que  pase  á las  Sec- 
ciones. 

El  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA:  Pido  la  palabra. 
E 1 Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres) : La  tien  e S.  S* 
EL  Sr.  SOLER  Y CASAJUANA  : Agradezco  al 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  que  acaba 
de  dirigir  á la  mayoría  para  que  tome  en  considera- 
ción la  proposición  que  entrego  á la  benevolencia 
de  S*  S* 

Desde  que  S*  S.  ha  indicado  que  será  mejor  am- 
parar en  las  Cortes  que  fuera  de  ellas  á los  emplea- 
dos, parece  natural  que  el  Gobierno  acepte  una  ley 
en  vez  de  dictar  algún  decreto,  que,  como  el  del 
ano  73,  pueda  ser  luego  derogado* 


Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  si  ia  pre, 
sideocía  me  lo  permite  voy  á dirigir  al  Ministro^ 
la  Gobernación  un  ruego:  que  tenga  la  bondad  de  re- 
¡ mitír  á la  Cámara,  lo  más  pronto  posible,  y con  arre- 
glo á los  estados  que  tengo  el  honor  de  presentar 
dos  relaciones:  una  de  las  cantidades  invertidas  en 
los  servicios  de  correos  y telégrafos  desde  1 875-76 
hasta  1895-96,  y otra  de  los  ingresos  obtenidos  por 
servicios  de  correos,  telégrafos  y teléfonos,  durante 
la  citada  época. 

ElSr*  Ministro  déla  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Pido  la  palabra, 

ElSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  LatieneS.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Cos-Gayón): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  con  toda  brevedad 
los  datos  que  S.  S.  me  pide. 

Previa  la  oportuna  pregunta  hecha  por  un  señor 
Secretario,  el  Congreso  tomó  en  consideración  dicha 
proposición,  anunciándose  que  pasaría  á las  Seccio- 
nes para  nombramiento  de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


Se  procedió  á la  elección  de  seis  Sres*  Diputados 
para  formar  parte  de  la  Junta  superior  inspectora 
de  la  deuda  de  Cuba 

Verificado  el  escrutinio,  fueron  elegidos  y pro- 
clamados individuos  de  la  Junta  superior  de  la  deu- 
da de  Cuba,  por  80  votos  cada  uno,  que  fueron  los 
Sres*  Diputados  que  tomaron  pai  te  en  la  elección, 
los  señores  siguientes: 

D.  Manuel  Burgos  y Mazo, 

D.  Antonio  García  Alix, 

D.  Felipe  Martínez, 

D.  Faustino  Rodríguez  San  Pedro, 

D,  Joaquín  Sánchez  de  Toca,  y 
D.  Miguel  Vi II anueva  y Gómez. 


Previa  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  la  tribuna,  y leyó  un  pro- 
yecto de  ley  para  arbitrar  Los  recursos  necesarios  al 
restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba 
(YJase  el  Apéndice  1 & este  Diario); 

Y otro  concediendo  prórroga  para  la  terminación 
de  los  ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  (Véase  ti 
Apéndice  2(°á  este  Diario.) 

El  Sr.  Secretario  Viesca,  anunció  que  el  primero 
de  estos  proyectos  pasaría  á la  Comisióü  de  presu- 
puestos de  Cuba,  y el  segundo  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó trasladar  á mañana  la  reunión  de  Secciones,  que 
estaba  señalada  para  hoy. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  designadas  para  dar  dictamen 
< sobre  los  asuntos  que  á continuación  se  expresan* 


353  ÚMEBÜ  34 


765 


habiendo  nombrado  presidentes  y secretarios  á los 
señores  que  también  se  indica: 

Acerca  del  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Gálvez  Holguín  por  delito  de  prevaricación:  presi- 
dente, Sr.  Mon tilla;  secretario,  Sr.  Bugallal; 

Idem  id,  para  procesar  al  mismo  señor  por  delito 
de  fraude:  presidente  y secretario  á los  mismos  seño- 
res Mon  tilla  y Bugallal; 

Idem  id.  para  procesar  á D.  Luis  Felipe  Aguilera 
por  actos  punibles  atribuidos  á varios  concejales 
del  Ayuntamiento  de  esta  corte:  presidente,  Sr.  Ge- 
lleruelo;  secretario,  Sr.  Bugallal; 

Comisión  permanente  de  examen  de  las  cuentas 
generales  del  Estado:  presidente,  Sr.  Sánchez  Toca; 
secretario,  Sr.  Marqués  de  Gáceres;  y 

Comisión  general  de  presupuestos:  presidente, 
Sr,  Marqués  de  Mochales;  vicepresidente,  Sr.  Fer- 
nández Henestrosa:  secretarlo,  Sr,  ligarte,  y vicese- 
cretario, Sr.  Cánovas  y Varona. 


Se  anunció  que  pasarían  í la  Comisión  de  actas 
las  credenciales  presentadas  por  ios  Sres.  D.  Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzmán  y D.  José  Pertierra  y 
Albuerne,  Marqués  de  Gienfuegos,  electos  Diputados 


por  los  distritos  de  Habana  y Santa  Ciara  (Cuba),  res- 
pectivamente. 


Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  Mesa  y se  anunció 
que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  siguien- 
tes dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  permanente  para  1896-97  (V&m  el  Apéndice 
3.°  á este  Diario); 

Sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  arbitrar  recursos  con  que 
atender  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  en 
Cuba  y al  déficit  que  resulte  en  el  presupuesto  co- 
rriente de  aquella  isla  (Ye'ajg  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario);  y 

Sobre  la  elección  del  distrito  de  QuebradiUas 
(Puerto  Rico)  y capacidad  legal  del  Sr.  D,  Rafael  Ló- 
pez LandrÓn.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Orden  del 
día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leído. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1 * AL  NÚM.  34. 


MAMO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno  autorizándole  para  arbitrar  los  recursos  necesarios 
al  restablecimiento  del  orden  público  en  la  isla  de  Cuba. 


A LAS  CORTES 

Las  necesidades  de  la  Patria  obligan  al  Gobierno 
de  S*  M.  á impetrar  nuevamente  la  confianza  de  las 
Cortes  á fin  de  que  le  otorguen  los  medios  legales  de 
arbitrar  los  recursos  que  exija  la  pacificación  de  la 
isla  de  Cuba. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á su  aprobación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Gobierno  arbitrará  los  recur- 


sos que  sean  necesarios  para  atender  á los  gastos 
que  origine  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba,  pu- 
diendo  usar  del  crédito  de  la  Nación  y destinar  es- 
pecialmente al  pago  desintereses,  y,  en  su  caso,  al 
servicio  de  amortización  de  los  anticipos  ó présta- 
mos que  se  concertaren  ó deuda  que  se  emitiere  en 
virtud  de  la  presente  autorización,  el  producto  de 
las  rentas  y contribuciones  inscritas  así  en  los  pre- 
supuestos de  la  isla  de  Cuba  como  en  los  generales 
del  Estado  para  la  Península  é islas  adyacentes, 

Madrid  t%  de  Junio  de  Í836.=E1  Ministro  de 
Ultramar,  Tomás  Castellano. 


Artículo  única 


APÉNDICE  8,°  AL  HÚM.  34 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  del  Gobierno , concediendo  prórrogas  para  la  terminación  de  los 

ferrocarriles  de  la  isla  de  Puerto  Rico. 


A LAS  CORTES 

Determinadas  en  el  art,  i 5 de  la  ley  de  presu- 
puestos de  la  Isla  de  Puerto  Rico  para  el  año  económi- 
co de  1880-81  , las  líneas  férreas  que  se  consideraron 
como  preferentes  y de  interés  general  para  dicha  isla; 
aprobados  por  Real  decreto  de  1 7 de  Diciembre  de 
1886  los  pliegos  de  condiciones  generales  y particu- 
lares que  rigieron  para  la  concesión  de  dichas  lineas, 
&e  hizo  por  Real  orden  de  15  de  Ahril  de  1888  la  de 
los  ferrocarriles  comprendidos  en  la  antedicha  ley, 
así  como  la  dei  de  Caguas  á Ilumacao  por  Juncos  in- 
cluido en  el  plan  general  de  los  de  aquella  provincia, 
por  ley  de  19  de  Febrero  de  1885. 

Comenzada  la  construcción  de  dichos  ferrocarri- 
les, y no  llevándose  los  trabajos  con  la  actividad  exi- 
gida por  el  art.  53  del  pliego  de  condiciones  particu- 
lares déla  concesión,  se  mandó  instruir  el  expedien- 
te de  caducidad  que  determina  la  ley  para  estos  ca- 
sos, al  propio  tiempo  que  se  instruyó  el  expediente 
de  prórroga  de  los  plazos  de  construcción  á instancia 
de  la  Compañía;  resultando  de  dichos  expedientes, 
tramitados  con  sujeción  á las  prescripciones  legales, 
que  no  se  habían  cumplido  las  reglamentarías  para 
que  se  pudiera  conceder  por  una  decisión  guberna- 
tiva la  prórroga  solicitada. 

Mas  si  de  los  indicados  expedientes  no  resultó 
comprobada  la  existencia  de  las  causas  de  fuerza 
mayor  á que  alude  la  ley  general  de  ferrocarriles, 
para  poder  obtener  gubernativamente  dicha  prórro- 
ga, se  deduce,  sin  embargo  de  ellos,  que  existen  mé- 
ritos bastantes  para  que  el  Ministro  que  suscribe  se 
determine  á presentar  á las  Cortes  e!  adjunto  proyec- 
to de  ley. 

Consideraciones  de  equidad,  por  haberse  origina- 


do algún  retraso  por  circunstancias  independientes 
de  la  voluntad  de  la  empresa  concesionaria,  y,  sobre 
todo,  consideraciones  de  conveniencia  pública  y de 
interés  general  para  aquella  isla,  aconsejan  que  se 
otorgue  para  la  conclusión  de  las  obras  de  ferroca- 
rril de  que  se  trata,  una  prórroga  análoga  A las  con- 
cedidas en  casos  semejantes  para  ferrocarriles  de  la 
Península,  si  bien  imponiendo  determinadas  condi- 
ciones que  aseguren,  mediante  preceptos  de  eficaz 
rigor,  la  pronta  terminación  de  aquella  líneas. 

Fundado  en  tales  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYEGTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  otorga  á la  Compañía  de  ferroca- 
rriles de  Puerto  Rico  una  prórroga  que  expirará  en 
15  de  Julio  de  1898,  para  terminar  las  líneas  y sec- 
ciones de  la  región  occidental  de  dicha  isla  desde  San 
Juan  de  Puerto  Rico  á Ponen  pasando  por  Mayagüez, 
con  arreglo  á la  concesión  de  15  de  Abril  de  1888. 

Art.  2.*  Se  concede,  asimismo,  una  prórroga  que 
expirará  en  1 5 de  Julio  de  í 900,  para  la  construcción 
y terminación  de  las  líneas  férreas  comprendidas  en 
la  región  oriental  de  la  isla  en  los  trazados  de  San 
Juan  á Pon  ce  y sn  playa  por  Humacao,  y desde  Hu- 
macao  á Caguas,  con  arreglo  á ia  citada  concesión. 

Art.  3.°  El  desarrollo  y adelanto  de  los  trabajos 
deberá  ser  el  siguiente: 

(a)  Se  ejecutarán  antes  del  15  de  Julio  de  1897 
la  tercera  parte  por  lo  menos  de  las  obras  que  faltan 
actualmente  para  terminar  las  líneas  de  la  región 
occidental  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  á Ponce  por 
Mayagüez,  y la  octava  parte,  cuando  menos,  de  laa 
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obras  que  faltan  en  la  región  oriental  de  la  isla,  ó sea 
en  el  trazado  de  San  Juan  á Ponce  por  Humacao,  y 
desde  Humacao  á Caguas; 

ib)  Se  terminarán  antes  del  15  de  Julio  de  1898  1 
las  líneas  de  la  región  occidental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión  y á lo 
dispuesto  en  el  art,  L°  de  la  presente  ley;  y se  ejecu- 
tará antes  de  dicha  fecha  una  quinta  parte,  por  lo 
menos,  de  las  obras  que  actualmente  faltan  para  ter 
minar  las  líneas  de  la  región  oriental; 

(e)  Antes  del  15  de  Julio  de  1899,  se  ejecutarán, 
cuando  menos,  obras  que  representen  otra  cuarta  i 
parte  del  total  de  las  que  faltan  actualmente  en  la  ! 
región  oriental; 

( d ) Antes  del  15  de  Julio  de  1900  se  terminarán 
las  líneas  de  la  región  oriental,  para  entregarlas  al 
servicio  público  con  arreglo  á la  concesión,  y á lo 
dispuesto  en  el  act,  2.°  de  la  presente  ley* 

ArL  4*°  La  falta  de  cumplimiento  á lo  consigna- 
do en  el  artículo  anterior,  en  cualquiera  de  los  plazos 


determinará,  ipm  fació , la  caducidad  de  la  concesión 
de  15  de  Abril  de  1888,  sin  necesidad  de  la  forma- 
j ción  del  espediente  á que  se  refiere  el  reglamento 
1 de  ferrocarriles  vigente  en  aquella  isla,  entendiéndo, 
se  que  el  concesionario  renuncia  en  tai  supuesto  á 
utilizar  el  recurso  contencioso  desde  el  momento  que 
acepte  los  beneficios  de  las  prórrogas  que  en  la  pre- 
sente ley  se  otorgan* 

Art  5*°  Quedarán  sin  efecto  las  prorrogas  á qug 
se  refieren  los  arts*  1*°  y 2*°,  si  la  Compañía  conce- 
sionaria no  acreditare,  dentro  del  plazo  de  tres  me- 
ses, á contar  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta 
ley  en  la  Gaceta  de  Madrid^  el  comienzo  de  los  tra- 
bajos á que  se  contrae  el  art,  3.°  en  su  apartado  [a\t 
previa  manifestación  por  dicha  Compañía  de  que 
acepta  los  plazos  y condiciones  que  en  la  presente  ley 
se  determinan, 

Madrid  *2  de  Junio  de  1896.=Ei  Ministro  de  Ul- 
tramar, Tomás  Castellano* 


APÉNDICE  3.*  AL  NÉM.  34 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M.  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército ' activo  de  la  Península  y Ul- 
tramar para  el  año  económico  de  1896-97. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
del  provecto  de  ley  del  Gobierno  fijando  Las  fuerzas 
del  ejército  para  í 896-97,  ha  examinado  este  asun- 
tOj  y de  conformidad  con  lo  propuesto,  tiene  La  hon- 
ra de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con* 
greso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Penío su ia  para  el  año  económico  de  J 896  á 1897, 
se  fija  en  1 00,000  hombres  de  tropa/ 

Los  gastos  que  dicha  fuerza  ha  de  originar  no  de- 
berán exceder  de  las  cifras  consignadas  en  presu- 
puesto para  esta  atención,  y con  tal  objeto  se  auto- 
riza al  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder  Ucencias 


temporales  durante  el  año  económico,  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente. 

Art.  2,°  La  de  la  isla  de  Cuba  será  la  que  exijan 
las  necesidades  de  la  campana. 

ArL  3.°  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  4*3 03  hombres  de  tropa. 

Art.  4.a  Se  fija  en  17.656  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  pudiendo  aumentarse  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares  en 
Mindanao* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  l896.=José 
de  Cas  tro. = Angel  Aznar.^  Joaquín  Díaz  Caña  va  te,  ^ 
Julio  SeguL=Francisco  Fernández  de  Henestro- 
sa.=Ricardo  Ruiz  de  Agnilar.=FrancÍsco  Goicoei  ro- 
tea, secretario. 


APÉNDICE!  4.“  AL  NÉM.  84 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  acerca  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Gobierno  de  S.  M.  sobre  autorización  para  arbitrar  recursos  para 
atender  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  en  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  presupuesto  de  Cuba,,  después  de 
examinar  los  antecedentes  de  este  proyecto  de  ley,  y 
especialmente  los  datos  oficiales  remitidos  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  considera  de  su  deber  con- 
formarse con  lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro*  no 
introduciendo  en  el  proyecto  más  novedad  que  la  de 
ampliar  hasta  la  cantidad  de  S millones  de  pesos  el 
crédito  que  se  pide. 

Esta  ampliación  se  fonda  en  previsiones  de  pru- 
dencia tan  obvias  como  la  de  que  en  las  actuales  cir- 
cunstancias el  cálculo  de  ingresos  probables  en  los 
meses  que  faltan  del  ejercicio  ha  de  hacerse  toman- 
do por  necesario  punto  de  partida  el  mismo  resulta- 
do de  recaudación  obtenido  en  los  meses  anteriores. 

Por  tanto,  y correspondiendo  á las  justiñcadísi- 
simas  indicaciones  consignadas  previsoramente  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  su  oficio  de  remisión 
de  antecedentes,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultra- 
mar para  hacer  uso  del  sobrante  que  ofreció  á la  ter- 
minación del  ejercicio  de  1894  á 1895  ei  crédito  de 
5 millones  de  pesos  concedido  por  la  ley  de  28  de 
Julio  de  1895,  y para  negociar  ó pignorar  billetes 
hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1890t 
en  cantidad  bastante  á producir  8 millones  de  pe- 
sos, con  objeto  de  que  invierta  el  importe  de  ambos 
recursos  en  satisfacer  la  deuda  flotante  contraída  en 
dicha  isla  y enjugar  el  déficit-  que  al  terminar  su 
ejercicio  ofrezca  el  presupuesto  ordinario  de  la  mis- 
ma de  1895-96. 

Si  resultase  algún  sobrante  al  verificar  la  liqui- 
dación definitiva  de  este  crédito,  se  aplicará  á satis- 
facer la  deuda  flotante  que  se  hubiese  contraído  en 
el  próximo  año  económico. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1896.= Joa- 
quín Sánchez  de  Toca,  presidente.=MigueL  Villamie- 
ya.= Alfredo  de  Zuhieta,=Simón  Vüa  y Vendre!!.™ 
Wenceslao  Retana.=Carlos  González  Rothvoss, 


APÉNDICE  S.‘  AL  NÉM.  34 

DIARIO 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  aetas  sobre  la  del  distrito  de  Quebradillos  f Puerto 
RicoJ,  y capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Rafael  López  Landrón. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Quebradillas,  provincia  de  Puerto  Rico,  por 
el  que  ha  sido  elegido  el  Sr,  D,  Rafael  López  Landrón; 
y aunque  contiene  una  protesta  relativa  á la  capa- 
cidad legal  del  electo,  como  quiera  que  por  Real  or- 
den de  18  del  corriente,  comunicada  á este  Cuerpo 
Golegíslador  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  aparece* 
que  el  Sr,  López  Landrón  fué  nombrado  vocal  de  la 
Comisión  provincial  de  Puerto  Rico  en  5 de  Noviem- 
bre de  1889,  y dejó  de  ejercer  funciones  en  29  de 
Marzo  de  1895,  última  sesión  á que  asistió,  queda 
demostrado  que  dicho  señor  no  está  comprendido  en 
el  caso  tercero  del  art,  5**  de  la  vigente  ley  electoral, 
y por  tanto, 


La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  la  elección  del  distrito  de 
Quebradillas  y admitir  como  Diputado  al  Sr,  D,  Ra- 
fael López  Landrón,  si  no  estuviese  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  1896. ^An- 
tonio García  AliXj  presiden te,= Antonio  Molleda;^ 
Adolfo  Suárez  de  Figueroa.=Pedro  Beoane,=  Joa- 
quín Campos  Palacios,  = Juan  de  la  Cierva  y Pe- 
nafieh^El  Conde  de  Peaalver.^=Audrés  Gutiérrez 
de  la  Vega.=José  Cánovas  y Varona,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  E1CH0.  SR.  D.  ALEJANDRO  PIDAL  ( DON 


SESIÓN  DEL  MARTES 

Se  abre  i las  tres  y diez  mi untos Lectura  y aprobación 
del  Acta  do  la  anterior. 

Establecimiento  de  un  cable  telegráfico  submarino  entre  Es- 
paña y las  Antillas:  expediente. 

Con  cesión  de  ampliaciones  do  crédito  para  atenciones  de  Fo- 
mento: comunicación. 

Heno  ración  y sostenimiento  de  3 a deuda  flotante  del  Tesoro: 
dictamen. 

Concesión  de  suplemento  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios al  presupuesto  corriente:  dictamen. 

Tramitación  de  los  suplicatorios  que  quedaron  pendientes  en 
las  Cortes  anteriores:  propuesta  del  Sr»  Pr  o Bidente.  = 
Acuerdo, 

Juramento  de  los  Sres,  Gamero  Cívico  y Türre-Mínguez. 

Exención  de  derechos  arancelarios  al  carbón  extranjero  des- 
tinado al  suministro  de  buques  extranjeros;  adquisición  y 
uso  del  cLibro  de  la  familia?;  ensanche  de  la  carretera  de 
Málaga  á Alora;  carretera  de  Peraltóla  á Barbuñales;  pro 
rroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferrocarril  de 
Madrid  á San  Martín  de  Valdeíglesias;  ídem  id,  del  de 
Avila  i Salamanca;  carretera  de  Frómistaála  do  Villoldo 
á Balfcanás;  ferrocarril  de  Benaveute  á León;  ídem  de  Ara- 
nao  á San  Pedro  de  Gal  damos;  carreteras  de  la  de  Áote- 
quera  á Archidona  á Campillos  al  pueblo  de  la  Alameda, 
7 de  la  do  Antequera  á Archidona  á la  de  Lo  ja  á Torre 
del  Mar  á la  de  Antequera  á la  estación  de  Fuente  Pie- 
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dra:  proposiciones  de  Iey,= A poyadas  respectivamente  por 
los  Sres.  Yincenti,  Lastres,  L arios,  Al  va  re  z Capra,  Mar- 
qués de  Yaldeiglesias,  Sánchez  Albornoz,  Izquierdo,  Alon- 
so Cas  trillo,  Bergamín  y Sánchez  déla  Fuente , se  toman 
en  consideración. 

Adquisición  de  dos  buques  de  guerra  de  la  casa  Ansaldo,  do 
Italia:  contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina  á una  pre- 
gunta del  Sr.  Oelleruelo ^Rectificación es  de  ambos  seño- 
res. ■=  Alusión  personal  del  Sr,  Anfión, =Con testación  del 
Sr,  Ministro  de  Marina.=Reatificacionea  do  los  Sres.  Ce- 
líemelo,  Ministro  de  Marina  y Anfión. = Alusión  del  se- 
ñor Urquijo. 

Carretera  de  Criptaua  á la  de  Bonilla  á Madrí dejos;  ídem  de 
Argamasóla  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan;  Idem  de 
Puerto -Ldpiehe  y Herencia  á Alcázar  do  San  Juan:  pro- 
posiciones de  loy.=A  poyad  as  por  el  Sr.  Bar  nuevo,  que- 
dan tomadas  en  consideración. 

Reunión  de  Secdones.==sEran  las  cuatro  y cincuenta  mi- 
nutos. 

So  reanuda  la  sesión  á las  seis  y veinticinco  minutos. 

Criterio  á que  ha  obedecido  la  Mesa  al  enviar  á k Comisión 
de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  el  proyecto  do  ley  leído 
ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  pregunta  del  señor 
Urziííz. 

Orden  del  día:  Autorización  al  Gobierno  para  arbitrar  re- 
cursos con  que  atender  al  pago  do  la  deuda  flotante  con- 
traída en  Cuba:  dictamen. ^Se  aprueba. 

Fijación  de  la  fuerza  permanente  dd  ejército  para  1896-97: 
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dictam  cu  .^=  Obs  cr  v a cien  es  d el  S r . LI  or  cu  s ¡¿ =ss  C o n testación 
del  Sr,  Ministro  do  la  G uorra. = Rectificación  del  Sr.  Lio* 
rena,— Manifestación  del  Sr*  Seguí, =Se  aprueba  el  dic- 
tamen. 

Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  on  su  reunión 
de  esta  tardo:  nota  do  la  Secretaría. 

Comisión  do  corrección  de  estilo:  designación  de  los  indivi- 
duos que  la  han  do  componer. 

Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 


Abierta  la  sesión  á las  tres  y cinco  minutos*  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Quedó  sobre  la  Mesa,  á disposición  de  los  señores 
Diputados,  el  expediente  relativo  ai  establecimiento 
de  un  cable  telegráfico  para  el  enlace  directo  de  las 
costas  de  España  y las  de  Cuba  y Puerto  Rico,  remi- 
tido por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


Se  leyó,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión 
general  de  presupuestos,  una  Real  orden  del  Minis- 
terio de  Fomento,  trasmitida  por  el  de  Hacienda,  dis- 
poniendo que  figure  en  el  proyecto  de  ley  presentado 
á las  Cortes  la  suma  de  129.000  pesetas  como  am- 
pliación de  crédito  en  el  material  de  faros,  capitulo 
31,  art.  2.°  del  presupuesto  vigente,  que  por  error 
de  copia  dejó  de  incluirse  en  la  relación  general  de 
ampliaciones  de  crédito  necesarias  del  Ministerio  de 
Fomento,  concedidas  por  Real  decreto  de  7 de  Mayo 
último. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión,  los  si- 
guientes dictámenes  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos: 

Sobre  el  art.  3,"  del  proyecto  de  ley  del  Gobier- 
no, destinado  á obtener  recursos  extraordinarios 
para  el  Tesoro  público,  que  se  refiere  á la  renovación 
y sostenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro.  {Véa- 
te el  Apéndice  i°á  este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno  concedien- 
do varios  suplementos  de  crédito  á las  secciones  1/, 
3.%  6 * y 7/  del  presupuesto  de  obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  del  corriente  ano  de 
1893-96.  {Véase  el  Apéndice  2.ú  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  terminar  la  anterior 
legislatura  y ser  disuelto  aquel  Congreso,  quedaron 
en  las  Comisiones  pendientes  de  resolución  varios 
suplicatorios,  por  lo  que  se  está  en  el  caso  de  aplicar 
el  acuerdo  de  3 de  Julio  de  i 894,  ó sea  eL  penúltimo 
Apéndice  del  Reglamento. 

Aun  cuando  el  estado  parlamentario  de  todos 
esos  suplicatorios  no  es  el  mismo,  concurre  en  todos 
ellos  la  circunstancia  de  que  al  ser  disuelto  el  Con- 
greso quedaron  por  el  mismo  hecho  disueltas  las  Co- 
misiones que  entendían  en  cada  uno  de  ellos;  y por 


Suplicatorios  para  procesar  á los  Srea.  Aguilera  (D.  Luis 
Felipe)  y Gálvez  Ilülguíu;  comunicaciones* 

Elección  de  Quebrad! lias:  voto  particular. 

Elecciones  de  la  Habana  y Santa  Clara:  dictámenes. 
Suplicatorios  para  procesar  al  Sr.  Gálvez  Holguín:  dictá- 
menes. 

Peticiones:  nota  do  las  presentadas  en  Secretaría. 
Aprobación  definitiva  de  dos  proye  otos  de  ley. 

Orden  del  día  para  mañana.=So  levanta  la  sesión  a las  siete, 


tanto,  aquellos  que  ya  estaban  en  el  trámite  de  ha- 
berse emitido  dictamen  no  tienen  Comisión  que  lo 
sostenga  ó lo  retire,  conforme  á las  prescripciones  ge- 
nerales del  Reglamento. 

La  Mesa,  en  cumplimiento  de  su  deber,  ha  exa- 
minado las  distintas  soluciones  que  podía  tener  tal 
estado  de  cosas,  en  que  van  envueltas,  no  sólo  cues- 
tiones de  procedimiento  parlamentario,  sino  cuestio- 
nes constitucionales  relativas  á la  inmunidad  de  los 
Sres.  Diputados  y á las  facultades  que  la  Constitu- 
ción reconoce  á ios  jueces  y tribunales. 

En  su  virtud,  y considerando  la  Mesa  que  es  de 
la  mayor  conveniencia  que  cuestiones  tan  complejas 
y delicadas  se  examinen  y resuelvan  en  presencia  de 
propuestas  informadas  por  la  unidad  de  criterio  y de 
opinión  en  puntos  esenciales  á la  independencia  de 
los  diversos  elementos  del  Poder  público,  va  á pro- 
poner ai  Congreso  si  acuerda  que  todos  los  suplica- 
torios á que  se  ha  hecho  referencia  pasen  á una  Co- 
misión nombrada  por  las  Secciones  por  el  método  or- 
dinario, á fin  de  que,  agrupando  los  suplicatorios 
que  se  hallen  en  el  mismo  caso  y estado,  ó por  medio 
de  dictámenes  parciales  para  cada  suplicatorio,  pre- 
sente al  Congreso  con  la  brevedad  posible  el  dicta- 
men ó dictámenes  que  considere  más  acertados. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Viesca):  ¿Acuerda  el  Coa- 
greso  que  las  Secciones  nombren  por  el  método  or- 
dinario una  Comisión,  ¿i  la  cual  pasen  todos  loa  su- 
plicatorios de  que  conoció  el  anterior  Congreso  y que- 
daron pendientes  de  resolución  del  mismo,  á fin  de 
que  proponga  á este  Cuerpo  Golegislador  lo  que  con- 
sidere más  acertado?^ 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á jurar  varios  seno- 
res  Diputados.» 

Prestaron  juramento  los  Sres.  Camero  Cívico  (Don 
Luis)  y Torre-Mía gnez  (D*  Eustaquio),  anunciándo- 
se que  ingresaban  en  las  Secciones  segunda  y terce- 
ra respectivamente. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  eximiendo  del 
pago  de  derechos  arancelarios  al  carbón  mineral  cíe 
producción  extranjera  para  el  suministro  de  buques 
extranjeros,  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm,  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  VINCENTI:  Voy  á pronunciar  algunas 
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palabras  en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de 
leerse* 

La  navegación  procedente  de  la  costa  occidental 
de  Africa,  y aun  ia  de  La  América  del  Sur,  es  noto- 
no  que  recala  en  las  costas  del  Noroeste  de  España; 
y si  esta  parte  del  Atlántico  es  punto  obligado  de 
tránsito  para  dirigirse  al  Norte  de  Europa,  lo  es 
igualmente  para  la  navegación  que  dei  Norte  de  Eu- 
ropa se  dirige  á los  países  antes  indicados. 

Reconocida  esta  ventajosa  posición  por  los  Gen- 
tros  más  importantes  de  Europa,  comenzó  Gibraltar 
aprovechándola  por  medio  del  establecimiento  de  al- 
macenes flotantes  de  carbón,  que  llegaron  á surtir 
Banalmente  á ios  buques  de  vapor  hasta  la  conside- 
rable cantidad  de  600,000  toneladas  aproximada- 
mente, siendo  de  notar  que  á este  comercio  impor- 
tantísimo, más  que  á otra  causa  alguna,  se  debe  que 
aquel  pueblo,  que  antes  contaba  con  3.000  habitan- 
tes, baya  elevado  esa  cifra  á más  de  20.GÜ0* 

El  poderoso  aliciente  de  la  ganancia  lícita  des- 
pertó en  Francia  el  natural  deseo  de  la  competen- 
cia, y boy  Argel  ie  ha  quitado  á Gibraltar  un  50  por 
iüüf  poco  más  ó menos,  de  aquel  comercio;  siendo 
de  advertir  que  en  estos  mismos  momentos,  y para 
competir  con  los  depósitos  carboníferos  de  Malta, 
que  surten  anualmente  á ia  navegación  á vapor  con 
muy  cerca  de  otras  600-000  toneladas,  se  están  reali- 
zando trabajos  considerables  en  el  puerto  de  Vicar- 
ía, el  más  próximo  á Malta  de  la  costa  de  Argelia, 
para  el  establecimiento  de  los  correspondientes  de- 
pósitos. 

Mas  los  depósitos  ó almacenes  carboníferos  de 
Argel  y Yieerta,  así  como  los  establecidos  en  Brest, 
en  competencia  estos  últimos  con  los  que  existen  en 
los  principales  puertos  ingleses  del  Canal  de  la  Man- 
cha, habrían  sido  completamente  ineíi caces  si  la  Ha- 
cienda francesa  hubiese  pretendido  recabar  ingresos 
con  la  imposición  de  derechos  que  desnivelasen  los 
precios  del  carbón,  dado  que  Gales  es  el  país  produc- 
tor por  excelencia,  y sus  carbones  los  umversalmen- 
te aceptados  como  más  ventajosos  para  1a  navega- 
ción á vapor. 

De  ahí  que  Francia,  para  fomentar  el  desarrollo 
de  ese  comercio  y crear  á su  sombra  grandes  intere- 
ses que  son  riqueza  positiva  para  el  país,  haya  de- 
clarado exentos  de  derechos,  no  solamente  los  car- 
bones destinados  al  consumo  de  máquinas  para  la 
navegación,  sino  también  los  petróleos  y todos  aque- 
llos productos  necesarios  al  aprovechamiento  de  los 
buques. 

Ahora  bien;  si  toda  la  navegación  que  desemboca 
en  el  Mediterráneo  por  el  Canal  de  Suez  se  ve  esti- 
mulada á surtirse  de  carbón  en  Fort-Said  para  apro- 
vechar la  enorme  diferencia  de  precios,  debida,  no 
lauto  á ia  mayor  distancia  de  ios  puntos  producto- 
res, como  á los  cuantiosos  derechos  del  paso  del  in- 
dicado Gana!,  bien  puede  afirmarse  que,  en  su  mayor 
parte,  para  llegar  ai  punto  de  destino,  tiene  que  ha- 
cer dos  escalas  para  la  reposición  del  combustible, 
una  en  Malta,  Yieerta,  Argel  ó Gibraltar,  todos  los 
cuales  puertos  resultan  por  punto  general  demasia- 
damente aproximados  á Port-Said,  y otra  en  el  Canal 
de  la  Mancha  ó en  el  mar  del  Norte;  de  donde  se  si- 
gue que  si  existiesen  almacenes  flotantes  en  los  puer- 
tos del  Noroeste  de  España,  que  ocupa  una  posición 
geográfica  intermedia  entre  Port-Said  y la  mayor 
parte  de  los  puntos  de  destino,  las  dos  escalas  antes 


insinuadas  podrían  quedar  reducidas  á una,  aprovi- 
sionándose los  buques  con  las  consiguientes  venta- 
jas de  economía  y de  tiempo. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  navegación  proce- 
dente del  m ir  Negro,  que  se  surte  de  carbón  en  Cons- 
tantiiiopla,  y aun  la  del  Mediterráneo,  que  se  surte 
en  Malta,  como  primer  puerto  obligado  de  tránsito* 

Pero  las  ventajas  del  establecimiento  de  almace- 
nes flotantes  en  los  puertos  del  Noroeste  de  España, 
con  ser  muy  apreciables  para  la  navegación  de  ios 
puntos  de  origen  antes  expresados,  son  todavía  muy 
superiores  en  lo  que  atañe  á la  navegación  proce- 
dente de  la  costa  occidental  de  Africa,  una  parte 
muy  importante  de  la  cual  tiene  hoy  que  desviarse 
de  la  linea  directa  que  la  conduce  á su  destino  para 
tomar  carbón  en  Gibraltar,  mientras  que,  pudiendo 
tomarlo  en  cualquiera  de  los  puertos  antes  insinúa- 
dos,  resultaría  aprovisionándose  al  paso  y en  punto 
más  adecuado  para  poder  llegar  al  de  destino  sin  ha- 
cer nuevas  escalas. 

Esto  aparte  de  que  los  buques  procedentes  del 
Sur  de  Africa,  así  como  los  de  la  América  dei  Sur, 
que  ordinariamente  se  surten  en  Cabo  Yerde  y aun 
en  Las  Palmas  por  ser  este  último  puerto  franco,  no 
tienen  escala  más  conveniente  para  hacer  nuevos 
aprovisionamientos  que  la  indicada  del  Noroeste. 

Pero  todas  estas  ventajas  ceden  ante  la  diferen- 
cia de  precios  que  proviene  del  recargo  que  los  car- 
bones experimentan  con  los  derechos  arancelarios 
vigentes,  que,  si  no  constituyen  un  ingreso  digno  de 
tenerse  en  cuenta  para  el  Tesoro  ni  favorecen  la  ex- 
portación de  una  sola  tonelada  del  carbón  nacional, 
esterilizan  en  cambio  toda  tentativa  de  competencia 
con  los  puertos  extranjeros,  é impiden  el  fomento  de 
un  comercio  que  estaría  llamado  á desarrollar  una 
gran  riqueza  en  el  país  y á ser  fuente  además  de 
esos  importantes  beneficios  que  el  mayor  movimien- 
to de  buques  atrae  á los  puertos  nacionales* 

Para  convencerse  de  que  el  Tesoro  nacional  ape- 
nas experimenta  ventajas  apreciables  goh  los  dere- 
chos impuestos  á los  carbones  reexportados  para  el 
consumo  de  máquinas  en  los  vapores  extranjeros  de 
tránsito,  basta  con  fijar  la  atención  en  los  datos  esta- 
dísticos publicados  por  la  Dirección  general  de  Adua- 
nas, que  ilcanzanal  año  1894,  con  los  cuales  se  de- 
muestra que  el  promedio  anual  tomado  de  un  quin- 
quenio alcanza  á la  exigua  cifra  de  L903  toneladas, 
que  á razón  de  3,50  pesetas  los  i. 000  kilogramos, 
dan  por  resultado  un  ingreso  de  pesetas  6.660;  de 
cuya  cantidad  hay  que  deducir,  para  los  efectos  de 
esta  proposición  de  ley,  la  que  corresponde  á los  car- 
bones suministrados  á buques  extranjeros  que  se  sur- 
ten en  los  puertos  nacionales,  en  los  que  realizan  ope- 
raciones mercantiles,  deducción  que  no  es  necerario 
concretar,  dado  lo  exiguo  de  la  cifra  total  de  las  6.660 
pesetas  antes  insinuada. 

Solamente  ios  derechos  de  descarga,  que  están 
reducidos  á 25  céntimos  por  tonelada  métrica,  basta- 
rían á quintuplicar  el  actual  ingreso,  aparte  de  los 
muy  importantes  que  el  Tesoro  habría  de  obtener, 
ya  por  los  efectos  timbrados  para  el  despacho  de 
Aduanas,  ya  por  correspondencia  telegráfica  y pos- 
tal, gastos  todos  ellos  inexcusables  para  los  buques 
que  hacen  su  entrada  eo  puerto;  todo  lo  cual  bien 
puede  afirmarse  que  carece  de  importancia,  si  se  la 
compara  con  la  que  habría  de  adquirir  el  país  por  ra- 
zón del  suministro  de  víveres,  reparación  de  peque- 
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ñas  averías,  empleo  de  brazos  impulsados  hoy  por  la 
miseria  á tierras  extrañas,  y por  todas  aquellas  otras 
ventajas  que  el  movimiento  marítimo  pone  al  alcan- 
ce de  los  puertos,  y que,  si  son  riqueza  para  el  país, 
son  á la  vez  fuente  de  ingresos  para  la  Hacienda  na- 
cional. 

Limitada  esta  proposición  de  ley  á que  se  decla- 
ren exentos  de  derechos  arancelarios  los  carbones 
suministrados  para  consumo  de  máquinas  á los  bu- 
ques extranjeros  de  tránsito,  no  cabe  objetar  que  re- 
sulte perjudicada  la  producción  nacional,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  esos  buques  buscan,  sin  excep- 
ción alguna,  los  almacenes  ó depósitos  establecidos 
al  paso,  y en  ios  cuales  no  hay  otras  existencias  de 
carbón  que  las  procedentes  del  país  de  Gales.  El  per- 
juicio, pues,  quedará  limitado  ai  que  hayan  de  ex- 
perimentar los  almacenes  ó depósitos  de  Malta,  Vi- 
certa,  Argel,  Gibraltar , Brest  y ios  demás  que  exis- 
ten en  los  puertos  ingleses  del  Canal  de  la  Mancha, 
ya  que  los  del  Noroeste  de  España  ocupan  una  situa- 
ción geográfica  muy  adecuada  para  una  ventajosa 
competencia. 

Aprobada  esta  proposición,  cabe  la  esperanza  de 
que  Fiuisterre  se  convierta  en  un  Gibraltar,  foco  de 
riqueza  para  España, 

Y como  en  las  Secciones  ha  de  estudiarse,  y si  es 
preciso  modificarse  esta  proposición,  nada  más  añado. » 

Previa  la  pregunta  correspondiente,  fué  tomada 
en  consideración  la  proposición  de  ley,  anunciándo- 
se que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento  de 
Comisión. 


Se  dio  lectura  á otra  proposición  de  ley  sobre  ad- 
quisición y uso  del  Libro  de  la  familia . {Véase  él  Apén- 
dice lfh*  al  Diario  núm . 3£.) 

Para  apoyarla,  dijo 

El  Sr,  LASTRES:  Con  la  proposición  que  acaba 
de  leerse,  aspiro  á una  reforma  en  las  leyes  y en  las 
costumbres,  en  apariencia  muy  modesta,  pero  de 
grandes  resultados  en  la  práctica,  acreditada  ya  en 
los  países  que  por  fortuna  tienen  el  Libro  de  la  fa- 
milia . 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia tuviera  la  bondad  de  acoger  las  manifestacio- 
nes que  me  propongo  hacer,  porque  será  muy  im- 
portante que  la  Cámara  conozca  el  concepto  y la 
opinión  que  mi  proyecto  merece  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  pensamiento  es  de  aquellos  que  apenas  inicia- 
dos merecen  la  simpatía  de  todo  el  mundo,  y puedo 
elogiarlo  con  tanta  mayor  libertad  cuanto  que  la 
idea  no  es  mía.  Si  me  cabe  alguna  gloria  ó responsa- 
bilidad, no  será  más  que  la  del  introductor. 

La  idea  del  Libro  de  la  familia,  es  debida  al  es- 
tadista francés  Emilio  Ferry.  Con  motivo  de  los  su- 
cesos de  la  Coramune,  habiéndose  incendiado  la  ma- 
yor parte  de  los  Archivos  de  París,  se  encontraron 
muchas  familias  en  la  imposibilidad  de  acreditar  sus 
nacimientos,  sus  matrimonios  y las  defunciones  de 
sus  parientes;  y A aquel  hombre  de  Estado  se  le  ocu- 
rrió que  si  cada  familia  tuviera  en  su  casa  un  extrac- 
to del  Registro  civil  en  la  parte  que  le  interesara,  la 
reproducción  de  los  registros,  sería  cosa  sumamente 
fácil.  Ferry  entonces  concibió  la  idea  del  Libro  de  la 
familia,  que  tengo  precisamente  en  la  mano  á dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados.  Este  es  el  ejemplar 
francés,  adoptado  ya  por  modelo  en  otras  Naciones 
de  Europa, 


He  pensado  que  sería  una  reforma  muy  ¿til  i 
mi  país,  y para  llevarla  á debido  desarrollo  he  pre, 
sentado  la  proposición  que  estoy  apoyando. 

El  Libro  de  la  familia  será  una  prueba  supleto- 
ria de  los  nacimientos,  matrimonios  y defunciones* 
no  ha  de  alterar  en  nada  lo  dispuesto  en  los  Regis- 
tros civiles;  será,  como  acabo  de  decir,  nada  más  <jue 
un  medio  de  suplir  la  carencia  absoluta  de  una  ins- 
cripción en  el  Registro  civil. 

En  Francia  ha  llegado  A tal  extremo  la  simpatía, 
y se  han  apreciado  sus  buenos  resultados  de  tal 
suerte,  que  se  ha  mejorado  considerablemente,  aña- 
diendo ai  final  del  libro  una  instrucción,  redactada 
por  la  Academia  de  Medicina  de  París,  sobre  los  cui- 
dados que  merecen  los  niños  en  su  primera  edad  y 
con  unos  consejos  higiénicos  admirables,  como  he- 
chos por  aquella  docta  Corporación. 

No  me  he  atrevido  á pedir  en  la  proposición  cosa 
semejante;  pero  creo  que  si  el  Gobierno  la  acoge  con 
el  cariño  que  se  merece,  podría  solicitarse  de  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  España  haga  lo  mismo  que  ha 
hecho  su  compañera  de  Francia, 

Ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  sino  ve  en  ello  inconveniente,  manifieste 
el  juicio  que  le  merece  este  pensamiento,  y si,  como 
espero,  no  ve  inconveniente  en  que  el  Congreso  lo 
tome  en  consideración,  lo  manifieste  así,  para  que  en 
su  día  pueda  convertirse  en  ley  y tenga  España  este 
beneficio  del  que  goza  el  pueblo  francés. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Conde 
de  Tejada  de  Valdosera):  Tengo  mucho  gusto  en  con- 
testar A mi  amigo  el  Sr.  Lastres,  y al  hacerlo  ha- 
bré de  manifestarle  que  considero  la  proposición  de 
S.  S.  muy  digna  de  ser  tomada  en  consideración, 
porque  reforzar,  dar  autenticidad  á los  actos  de  la 
familia,  dar  á las  familias  medios  de  compro bación, 
de  demostración  de  sus  actos,  es  una  tarea  meritoria, 
digna  de  aplauso  y loa. 

Concluyo  rogando  al  Congreso  tome  en  conside- 
ración la  proposición  del  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  LASTRES:  Muchas  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y previa 
la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada  en  conside- 
ración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  ensanche 
de  la  carretera  de  Málaga  á Alora,  en  la  parte  co- 
rrespondiente al  término  municipal  de  Málaga.  (Wa- 
se  el  Apéndice  1 1.°  al  Diario  núm . 3£.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  LABIOS  (D.  Leopoldo):  Dos  palabras  para 
apoyar  la  proposición  de  ley  que  con  otros  compaña' 
ros  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

Se  trata  de  una  obra  que  no  ha  de  representar 
sacrificio  alguno  para  ei  Estado,  y sí  una  mejora  muy 
grande  para  la  población  de  Málaga.Ruego,  por  tanto, 
á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  lo  proposición,  y hecha  la 
correspondiente  pregunta,  fué  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión, 
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Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Pe  ral  ti  i la  a Bar- 
cuñales.  (Véase  el  Apéndice  22.a  al  Diario  núm.  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  ALVAREZ  GAFRA:  Gomo  & proposición 
que  acaba  de  leerse  es  de  las  que  tienden  al  desarro- 
llo de  los  intereses  materiales  del  país  en  general*  y 
muy  particularmente  del  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar  en  el  Congreso*  pidiéndose  en  ella  la 
construcción  de  una  carretera  desde  el  pueblo  de  Pe- 
raltilla  hasta  el  de  Barbuñales  para  proporcionar  la 
salida  de  los  productos  de  una  laboriosísima  región 
vitivinícola,  que  pertenece  á la  sufrida  provincia  de 
Huesca,  provincia  cuya  situación  será  objeto  pronto 
de  ruegos  especiales,  y teniendo  presente  que  este 
Congreso,  como  todos,  es  favorable  á cuanto  tienda 
al  mejoramiento  de  nuestra  amada  España,  me  limito 
por  hoy  á suplicaros  encarecidamente  que  la  toméis 
en  consideración.  » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  La 
correspondiente  pregunta,  loé  tomada  en  considera- 
ción, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión, 


Be  leyó  una  proposición  de  ley  concediendo  pró- 
rroga para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Ma- 
drid ¿ San  Martín  de  Yaldeiglosias.  (Vtoe  el  Apéndi- 
ce 5.°  al  Diario  núm.  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr,  Marqués  de  VALDEIG-LESIAS:  Ruego  al 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición de  que  se  acaba  de  dar  lectura.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y previa 
la  correspondiente  pregunta,  fué  tomada  en  consi- 
deración, anunciándose  que  pasaría  á las  Secciones 
para  el  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  prorrogando  el 
plazo  para  terminar  las  obras  del  ferrocarril  de  Avi- 
la á Salamanca,  (Véase  el  Apéndice  31,ü  al  Diario  nú- 
mero 32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  SANCHEZ  ALBORNOZ:  Ruego  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  que  acaba  de  dar  lectura  el  Sr,  Secretario,  por  tra- 
tarse de  un  ferrocarril  que  está  construido  en  su 
mayor  parte,  que  no  tiene  subvención  del  Estado,  y 
que  por  la  situación  económica  en  que  se  ha  encon- 
trado la  Compañía  ó por  otras  causas  que  yo  desco- 
nozco, no  ha  podido  terminarse  dentro  del  plazo  de 
la  concesión.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión, 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Frómista  á la  de  Yilloldo  á Baltanás.  (Véase  el  Apén- 
dice 19.a  al  Diario  núm,  32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  IZQUIERDO:  Ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  á que  acaba 
de  darse  lectura,  por  ser  muy  beneficiosa  á la  zona 


que  corresponde  á una  provincia  que  se  halla  en  una 
situación  desgraciada  en  cuanto  á vias  de  comuni- 
cación.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  con  sideración,  anunciándose  que  pasaría 
á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  de  Renavente  á León.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.a  al  Diario  núm . 32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Señores  Diputa- 
dos, ia  proposición  que  acaba  de  leerse  ha  sido  pre- 
sentada en  anteriores  Cortes;  pero  ahora  se  trae  á la 
deliberación  de  la  Cámara,  pidiendo  la  concesión  del 
ferrocarril  sin  solicitar  subvención  ninguna. 

Suplico  á la  Cámara  que  tenga  á bien  tomarla  en 
consideración.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  entre  la  estación  de  Aranao  y el 
barrio  de  San  Pedro  de  Galdames.  (Véase  el  Apéndice 
i 0.°  al  Diario  núm . 32.) 

En  su  apoyo,  dijo 

El  Br.  BERG-AMIN:  Ruego  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición  á que  se  aca- 
ba de  dar  lectura.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
rnada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  siguientes  de  la  pro- 
vincia de  Málaga: 

De  ia  de  Autequera  á Archidona  á Campillos  á la 
Alameda; 

De  la  de  Antequera  á Archidona  á la  de  Leja  á 
Torre  del  Mar;  á la  de  Antequera  á la  estación  de 
Fuente  Piedra,  (Véase  el  Apéndice  9.a  al  Diario  núme- 
ro 32.) 

En  apoyo  de  la  proposición,  dijo 

El  Br.  SANCHEZ  DE  LA  FUENTE:  Ruego  ai 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposi- 
ción que  acaba  de  leerse.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  fué  to- 
mada en  consideración,  anunciándose  que  pasaría  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Gomisióo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HARINA  (Beránger):  Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  para  tener  el  gusto 
de  contestar  á las  preguntas  que  se  sirvió  hacerme 
en  el  día  de  ayer  mi  distinguido  amigo  particular  el 
Sr.  Celleruelo. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  creo 
de  mi  deber  rectificar  algunos  cargos  y censuras  que 
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S.  S.  me  ha  dirigido,  y que  por  su  injustificación  no 
resisten  al  más  ligero  razonamiento. 

Es  muy  cierto  que  el  Sr.  Celleruelo,  amistosa  y 
particularmente,  tuvo  á bien  anunciarme  que  me  iba 
á dirigir  un  ruego  sólo  con  el  fin  de  que  lo  tuviera 
en  cuenta  en  el  ajuste  de  los  acorazados  de  Genova 
y cuando  fuera  llegado  el  caso  de  decidir  acerca  de 
su  adquisición. 

Viniendo  el  ruego  de  S.  S.,  tenía  para  mí  muchí- 
sima importancia,  y era,  por  tanto,  de  gran  interés 
so  bondadoso  consejo,  respetable  siempre,  para  que 
no  entrara  en  negociaciones  directamente  con  los 
que  se  llamaban  representantes  de  la  factoría  An- 
saldo, y que  S.  S,  me  delataba  como  apócrifos. 

Anoté  la  advertencia,  y aún  debe  recordar  S.  S. 
que  le  dije  que  me  hacía  un  señalado  favor  al  pro- 
porcionarme la  ocasión  de  poder  explicar  ante  la  Cá- 
mara todas  las  negociaciones  hechas  hasta  entonces 
acerca  de  la  compra  de  los  acorazados  de  Genova. 

Ocupaciones  perentorias  no  me  permitieron  asis- 
tir al  Congreso  á dar  esas  explicaciones  cuando  S.  3, 
deseaba,  y ayer,  al  disponerme  á venir  á este  banco 
á contestar  á S.  S.,  recibí  un  aviso  urgente  del  Sena- 
do, por  el  que  se  me  citaba  precisamente  para  ayer 
tarde  en  aquella  Cámara,  y este  fué  el  motivo  de  no 
haber  podido  asistir  ayer  al  Congreso,  como  deseaba 
y como  tenía  prometido  al  Sr.  Celleruelo, 

Su  señoría  ha  manifestado  que  no  desconfiaba  de 
mi  honradez,  pero  sí  de  mi  carácter. 

En  cuanto  á lo  primero,  cree  muy  bien  el  Sr.  Ce- 
lleruclü;  soy  pobre,  y del  Ministerio  he  de  salir  tan 
pobre  como  entre,  sin  pretender  otra  cosa  que  lo 
mejor  para  mi  país  y para  la  armada  nacional,  y que 
la  posteridad  me  juzgue  conforme  con  la  honradez 
de  mis  convicciones. 

En  cuanto  á mi  carácter,  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo 
le  diga?  Primero  póngase  de  acuerdo  consigo  mismo, 
y después  le  contestaré;  porque  para  S,  S,  unas  ve- 
ces tengo  un  carácter  enérgico  hasta  la  violencia,  y 
otras  pusilánime  hasta  la  debilidad,  y es  preciso, 
para  que  yo  le  conteste  sobre  este  punto,  después  de 
todo  de  muy  poca  importancia,  que  deshaga  la  con- 
tradicción por  S,  S.  mismo  sustentada. 

Hechas  estas  manifestaciones,  y entrando  desde 
luego  en  el  fondo  de  la  cuestión,  debo  empezar  por 
manifestar  á S.  S.  que  en  el  asunto  á que  se  ha  refe- 
rido no  he  hecho  más  que  cumplir  mis  deberes  como 
Ministro,  atento  siempre  á los  intereses  de  la  Patria, 
Yo  no  he  tenido  comunicaciones  con  la  Sociedad 
de  la  factoría  Ansaldo  más  que  por  medio  de  los  je- 
fes que  formaban  la  Comisión  técnica  nombrada  al 
efecto,  pertenecientes  al  Cuerpo  de  Ingenieros  y al 
general  de  ia  armada  española;  y para  que  el  Sr.  Ce- 
lleruelo  pueda  convencerse  de  esto,  por  más  que  debe 
serle  suficiente  el  que  yo  lo  diga,  me  basta  con  refe- 
rirme al  telegrama  en  que  esos  jefes,  después  de  ha- 
ber informado  favorablemente  acerca  de  las  condi- 
ciones técnicas  de  los  dos  buques,  considerándolos 
superiores  á los  demás, preguntaron  si  podían  entrar 
en  la  cuestión  de  ajuste;  al  autorizarles  para  esto, 
se  les  advirtió  muy  especialmente  que,  siempre  de 
modo  condicional,  trataran  de  averiguar  cuál  era  el 
precio  de  los  mencionados  buques. 

Trataron,  en  efecto,  sobre  el  precio,  y por  telé- 
grafo manifestaron  que  la  Sociedad  de  la  factoría 
Ansaldo;  pedia  por  el  buque  acorazado  que  estaba 
listo  para  salir  á la  mar  inmediatamente,  18  millo- 


nes de  liras,  y por  el  otro,  que  estaba  más  atrasado 
en  su  construcción,  f 7.500.000  liras. 

Terminado  el  objeto  de  la  Comisión , regresó  á 
España.  Hasta  aquí  lo  sucedido. 

Ahora  bien ; como  el  Sr.  Cállemelo  no  se  limitó 
en  la  sesión  de  ayer  tarde  á reproducir  ante  la  Cá- 
mara lo  mismo  que  amistosa  y particularmente  ha- 
bía tenido  la  bondad  de  comunicarme,  sino  que  afir- 
mó que  el  precio  solicitado  para  sus  buques  por  la 
Sociedad  de  la  factoría  Ansaldo  era  exagerado,  ase- 
gurando que  el  valor  de  esos  acorazados  no  debía  ex- 
ceder de  13  á 14  millones,  y esto,  dicho  por  S. 
persona  tan  competente  en  todos  los  asuntos,  tiene 
mucha  importancia,  me  veo  en  la  necesidad  de 
dar  algunos  detalles  acerca  de  los  mencionados  bu- 
ques, y como  en  este  concepto  nada  tiene  más  valor 
que  el  informe  técnico  emitido  por  la  Comisión  es- 
pañola, á él  me  atengo  y en  él  be  de  fundarme. 

La  Comisión  de  jefes  de  la  armada  española  ma- 
nifiesta en  su  informe  que  los  aceros  del  casco  son 
superiores,  que  la  mano  de  obra  no  deja  nada  que 
desear,  que  la  defensiva  está  constituida  por  una  faja 
de  acero  niquelada  que  corre  de  codaste  á proa,  es 
decir,  toda  la  longitud  del  barco;  que  toda  la  batería 
está  defendida  con  un  blindaje  de  15  centímetros; 
que  lleva  20  compartimientos  estancos  por  el  sis- 
tema de  puertas  automáticas,  sistema  que  puede  evi- 
tar lo  que  sucedió  al  acorazado  inglés  que  reciente- 
mente se  fué  á pique  en  el  Mediterráneo;  que  tienen 
barbeta  con  acorazamiento  de  0,1 5;  que  el  tubo  prin 
cipal  de  achique  está  perfectamente  calculado  y va 
por  encima  de  las  cuadernas  para  que  se  pueda  re- 
gistrar con  facilidad;  que  de  este  tubo  central  partea 
los  tubos  secundarios  para  los  distintos  comparti- 
mientos; que  las  bombas  aspirantes  é impelen  tes  son 
inmejorables  y á propósito,  tanto  para  achicar  cual- 
quier compartimiento  anegado  como  para  llenarlo  de 
agua  si  fuera  preciso;  y,  por  último,  que  cada  acora- 
zado lleva  un  palo  militar  con  dos  cofas  artilladas. 

El  poder  ofensivo  lo  constituyen  2 cañones  de 
0,25  m.  y 30  toneladas  en  la  torre,  estando  perfec- 
tamente calculados  los  cañones  y el  tubo  para  car- 
garlos; en  la  batería  de  cubierta  van  6 cañones  de 
0,12  m.  y 40  de  tiro  rápido;  además  hay  otros  2 en 
el  tercio  de  proa  por  estribor  y 2 en  el  tercio  de  popa 
por  babor,  y uno  en  el  frente.  En  la  batería  hay  10 
cañones  de  0,1  5 m.  y 40  de  tiro  rápido. 

Bajo  la  cubierta  principal  del  buque  existe  otra 
cubierta  de  acero  Siemens-Martín  para  defender  la 
batería  de  los  tiros  por  alto,  y para  que,  al  chocar 
los  explosivos  en  la  coraza,  estallen  antes  de  pe- 
netrar. 

Hay,  además,  10  cañones  de  0,057  m,  en  la  cofa 
militar  baja  y 2 del  mismo  calibre  en  la  alta,  más 
una  ametralladora  de  0,08  m.  de  cañones  de  fusil. 

La  batería  está  defendida  por  los  costados  con 
blindaje  de  acero  de  0,15  m,r  y del  mismo  grueso  es 
la  cubierta  protectora,  llevando,  además,  á popa  y á 
proa,  dos  mamparos  de  acero  nikelado  para  defender 
todavía  más  la  faja  principal  del  buque;  es  decir,  una 
especie  de  caja  de  blindaje,  dentro  de  la  cual  quedan 
la  batería,  la  máquina,  las  calderas  y el  pañol  de  la 
pólvora,  ventaja  que  no  tienen  los  cruceros  construi- 
dos en  los  astilleros  de  Bilbao,  lo  cual  no  es  censura- 
ble, porque  cuando  se  hicieron  no  se  tenía  conoci- 
miento de  estos  adelantos,  verdaderos  perfecciona- 
mientos del  progreso  de  la  arquitectura  naval. 
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Gomo  ve  el  Sr.  Gelleruelo*  se  trata  de  unos  bu- 
ques acorazados  cuyas  ventajosas  condiciones  de  cons- 
trucción los  hacen  muy  superiores  y dignos  de  ser 
estudiados  con  atención  preferente;  y para  que  S.  8, 
se  persuada  de  ello  y no  pueda  achacar  mis  palabras 
a entusiasmos  ni  de  la  Comisión  técnica  española  ni 
míos*  voy  á leer  á S.  S.  y al  Congreso  la  opinión  que 
da  sobre  los  citados  buques  uno  de  los  más  autori- 
zados periódicos  técnicos  de  Inglaterra. 

El  Engimer  del  5 de  Junio  de  1 896,  en  m página 
57  i,  refiriéndose  á estos  barcos*  dice:  «Serían  des- 
agradables adversarios  para  cualquiera  de  nuestros 
principales  acorazados  que  se  viera  en  el  caso  de 
combatir  con  ellos.»  Y he  de  advertir  al  Sr.  Geile- 
ruelo  que  los  buenos  acorazados  ingleses  son  barcos 
de  1*2.000  toneladas. 

Y el  Engineeringí  también  del  D de  Junio,  dice 
en  su  pág.  750: 

«Los  nuevos  buques  de  este  año  que  construye 
la  marina  inglesa  tendrán  un  blindaje  de  15  centí- 
metros—lo  mismo  que  el  de  los  acorazados  de  An- 
saldo— * que  consistirá  en  una  faja  en  la  flotación  y 
en  un  leducto  que  proteja  toda  la  artillería  de  1 5 cen- 
tímetros.» 

Ya  ve  el  Sr.  Celleruelo  que*  en  opinión  de  ios  in- 
gleses, son  barcos  los  de  que  se  trata  que  reúnen  to- 
dos los  adelantos  modernos. 

Demostrada  la  bondad  de  ios  acorazados  de  la 
factoría  de  An saldo  con  la  opinión  de  la  Comisión 
técnica  española*  robustecida  con  la  no  menos  res- 
petable de  los  textos  que  acabo  de  leer,  voy  á tran- 
quilizar ai  Sr,  Celleruelo  respecto  al  punto  en  que 
se  ba  mam  testado  más  intranquilo:  me  refiero  á la 
adquisición  por  el  Gobierno  de  los  dos  citados  bu- 
ques. 

Yo  extraño  mucho  que  una  persona  del  talento 
de  S.  S.*  con  su  práctica  en  la  vida  parlamentaria  y 
de  la  política,  pudiera  creer,  ni  por  un  momento  si- 
quiera, que  el  Consejo  de  Ministros  había  acordado 
desde  luego  y en  definitiva  la  compra  de  los  acora- 
zados de  la  factoría  de  An  saldo.  ¿Cómo  había  de  acor- 
dar cosa  semejante  sin  saber  el  precio  ni  otras  con- 
diciones de  tanta  importancia  como  ésta? 

Esto  es  elemental,  Sr.  Cellernelo,  y yo,  repito* 
extraño  mucho  que  S.  3.,  que  tanto  sabe,  pudiera  des- 
conocerlo; no  me  lo  explico.  Pues  qué*  ¿acaso  S,  S. 
compra  algo  sin  ajustar  antes  el  precio  de  su  valor? 
Y si  esto  es  tan  evidente  que  no  necesita  demostra- 
ción alguna,  ¿por  qué  había  de  hacerse  una  excep- 
ción precisamente  en  asunto  de  tanta  importancia? 

No,  Sr.  Celleruelo,  el  Consejo  de  Ministros  no 
acordó  compra  alguna;  lo  que  acordó  únicamente 
íué  seguir  las  negociaciones,  y,  abundando  en  la 
misma  idea  que  el  Sr.  Celleruelo  me  tenía  indicado* 
dispuso  que  se  dirigiera  un  telegrama  á la  Sociedad 
de  ia  factoría  de  Ansaldo  para  que  mandara  uno  de 
sus  representantes  á ñn  de  tratar  con  él,  á cuyo  te- 
legrama se  recibió  la  siguiente  contestación: 

«Génova  22  de  Junio  de  1896.—  Al  Ministro  de 
Marina  el  Senador  Giovanni  Bombriní:  Tenemos  el 
honor  de  manifestar  á Y.  E*  que  el  miércoles  por  la 
mañana  saldrá  directamente  para  Madrid*  línea  de 
Barcelona*  nuestro  consocio  Fernando  María  Perro- 
ne,  que  tiene  los  más  altos  é ilimitados  poderes,  y 
será  el  único  y exclusivo  representante  de  la  casa 
Ció  Ansaldo  cerca  del  Gobierno  español.» 

Queda  demostrado  que  el  Gobierno  se  anticipó  á 


los  deseos  del  Sr,  Celleruelo  de  tratar  esta  cuestión 
sólo  y directamente  con  la  casa  constructora,  sin 
entenderse  para  nada  en  absoluto  con  ninguno  de 
los  que  se  dicen  representantes  de  dicha  factoría 
naval,  á los  que  ni  siquiera  de  vista  conoce;  porque 
como  desde  luego  comprenderá  8,  3.,  y ya  lo  he  ma- 
nifestado, el  anterior  telegrama  que  he  tenido  el 
honor  de  leer  á la  Cámara  era  motivado  por  el  si- 
guiente* que  igualmente  quiero  dar  á conocer  al 
Congreso.  Dice  así: 

«Madrid  22  de  Junio  de  1896. — Ai  Senador  Bom- 
brini*  presídeme  de  la  Sociedad  Ansaldo,— Génova. — 
Habiéndose  acordado  en  principio  la  adquisición  de 
los  acorazados  Génova  y Sestrit  invito  i V.  B.  i en- 
viar á Madrid  un  representante  para  tratar  cuestión* 
precios  y condiciones,  deseando  el  Gobierno  español 
tratar  directamente  con  ustedes  como  hasta  hoy. 
Ruego  contestación  telegráfica.» 

Vea,  pues*  el  Sr.  Celleruelo  cómo  el  Gobierno  no 
merece  en  este  asunto,  por  parte  de  S.  8.,  más  que 
plácemes,  toda  vez  que  ha  hecho  cuanto  S.  S.  desea- 
ba que  se  hiciera. 

Supongo  que  el  Sr.  Celleruelo  quedará  conforme 
y tranquilo  en  los  temores  que  le  asaltaban  respec- 
to á que  el  Consejo  de  Ministros  hubiera  acordado 
desde  luego  y en  definitiva  la  compra  de  los  acora- 
zados de  la  factoría  Ansaldo, 

Réstame,  pues*  tan  sólo*  para  terminar  de  contes- 
tar á lo  manifestado  en  la  sesión  de  ayer  por  el  señor 
Celleruelo,  ocuparme  del  importe  á que  vendrá  á 
quedar  reducido  el  precio  de  los  citados  buques. 

No  lo  puedo  decir;  pero  lo  que  sí  puedo  afirmar 
á S,  8.  y al  Congreso  es,  que  el  Gobierno  hará  todos 
los  esfuerzos  que  pueda  y deba  hacer  para  conseguir 
los  precios  más  bajos*  debiendo  manifestar  igual- 
mente que  por  mucho  que  sea  el  interés  que  el  Go- 
bierno pueda  tener,  y desde  luego  lo  tiene  muy  gran- 
de en  aumentar  el  poder  defensivo  de  la  armada 
española,  nunca  accederá  á dar  por  ello  un  precio 
que  no  sea  razonable,  y,  sobre  todo,  que  el  Ministro 
de  Marina*  que  tiene  en  este  momento  el  honor  de 
dirigirse  á la  Cámara*  no  resolverá  este  asunto  ni  el 
Gobierno  lo  resolverá  tampoco  por  sí  solos,  sino  que 
presentarán  á las  Cortes  el  proyecto  de  crédito  en  el 
que  se  especifique  el  coste  década  buque,  y las  Cortes 
en  definitiva  serán  las  que  resuelvan  esta  cuestión, 
y los  representantes  de  la  Nación  verán  si  es  conve~ 
niente  para  la  Patria  la  adquisición  de  estos  acora- 
zados. 

El  Sr.  CELTiE  SUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  8. 

El  Sr.  CELLEBUEIiO:  Esperaba  yo,  Sres.  Dipu- 
tados, que  el  Sr,  Ministro  de  Marina,  caso  de  venir 
hoy  al  Congreso,  vendría  á decir  á los  representan- 
tes del  país  que  había  desistido  de  la  compra  de  los 
barcos  italianos,  no  sólo  por  las  razones  que  yo  ha- 
bía ayer  detallado,  sino  por  otras  muchas  que  él  pu- 
diera conocer  con  más  motivo  que  yo.  Pero  el  señor 
Ministro  de  Marina  ha  preferido,  en  vez  de  esa  bue- 
na noticia*  traernos  aquí  la  relación  de  lo  que  son 
esos  barcos  y hacer  un  inútil  esfuerzo  para  demos- 
trar que  tienen  tan  excelentes  condiciones,  que  la 
cuestión  que  se  ba  de  discutir  aquí  en  su  día  será  la 
del  precio  mayor  ó menor  que  se  ha  de  conceder  á la 
casa  constructora. 

Su  señoría  nos  ha  leído  parte  de  un  informe  que 
han  dado  los  Sres,  Goncas  y Torelló,  después  de  exa- 
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minar  los  barcos;  informe  un  tanto  prolijo,  y en  el 
cual,  si  no  he  entendido  mal,  se  contienen  muchos 
detalles  que  son  comunes  á todos  los  buques  de  esa 
clase,  y muy  pocos  que  sean  excepcionales,  porque 
todos  ios  Sres.  Diputados  saben  que  esas  mismas 
condiciones  son  las  de  todos  los  barcos  de  guerra 
modernos,  y que  la  diferencia  que  existe  entre  éstos 
y los  demás  es  tan  pequeña,  que  realmente  no  me- 
recía ocupar  La  atención  de  la  Cámara  un  solo  mo- 
mento. ¿Qué  diferencia  hay  entre  esos  barcos  y los 
construidos  en  los  astilleros  del  Nervión,  aparte  el 
precio?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Marina  nos  lo  lia  di- 
cho: no  hay  más  que  la  diferencia  de  una  doble  cu- 
bierta central  y de  unos  mamparos  blindados  para 
defender  las  baterías  de  la  proa,  ó de  la  popa,  pues 
no  be  podido  oir  con  claridad  lo  que  el  Sr,  Ministro 
nos  refería.  ¿Y  cree  S.  pretenderá  hacer  creer  al 
Congreso,  que  esa  insignificante  diferencia  justifica 
un  aumento  tan  considerable  en  el  precio? 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 
en  esto  hacía  gran  hincapié,  á pesar  de  haberlo  vis- 
to todos  nosotros  anunciado  con  bombo  y platillos 
en  los  periódicos  de  ayer  noche,  bombo  repetido  con 
cierta  novedad  y con  cierta  intención  en  algunos  de 
la  mañana,  que  estos  barcos  tenían  la  concubierta 
protectora  de  acero  niquelado.  ¡Señores  Diputados, 
acero  niquelado!  ¿Saben  ios  Sres.  Diputados  lo  que 
es  acero  niquelado?  ¿Lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina? (El  Sr.  Ministro  de  Marina:  No  sé  más  sino 
que  cuesta  el  doble  qne  el  acero  común.)  Pues  está 
S.  S.  perfectamente  equivocado;  no  puede  costar  el 
doble,  ni  una  mitad  más;  ni  siquiera  una  tercera 
parte  más.  El  acero  niquelado,  como  el  acero  croma- 
do, como  toda  clase  de  aceros,  no  es  más  que  el  ace- 
ro ordinario,  con  una  pequeña  mezcla  de  otro  me- 
tal, sometido  después  á ua  sistema  especial  para  su 
endurecimiento;  pero  todos  los  gastos  que  ese  proce- 
dimiento ocasiona  no  aumentan  el  valor  de  ese  ace- 
ro de  una  manera  que  pueda  tomarse  en  cuenta 
cuando  se  trata  del  enorme  sobreprecio  que  aquí  se 
pide.  Yo  quiero  admitir  que  el  acero  niquelado,  en- 
durecido por  ese  procedimiento,  tenga  un  recargo 
en  el  comercio  de  25  por  J 00,  que  es  mucho  conce- 
der, y quiero  poner  á la  tonelada  ordinaria  de  acero 
laminado  el  valor  de  250  pesetas;  ¿qué  precio  ten- 
dremos que  darle  al  acero  niquelado?  Pues  el  de  312 
pesetas  tonelada;  330,  si  al  Sr.  Ministro  le  parece 
poco,  100  pesetas  por  tonelada;  total,  que  suponiendo 
se  inviertan  en  uno  de  esos  buques  1 .000  toneladas 
de  acero  niquelado,  importaría  el  exceso  de  precio 
en  ese  material  100.000  pesetas.  ¿GreeS.  8.  que  esto 
justifica  ia  inaudita  pretensión  de  pedir  18  y 17  mi- 
llones oro  por  esos  dos  barcos? 

¿Merece  esto  fijar  la  atención  de  8.  S.?  ¿Cómo  nos 
juzgan  los  italianos  cuando  con  ese  señuelo  preten- 
den darnos  caza? 

Lo  que  S.  S.  debió  haber  venido  á decir  aquí, 
para  que  lo  supieran  en  Italia,  ya  que  en  la  prensa 
no  se  dicen  estas  cosas,  es  que  pediría  los  precios  á 
las  casas  constructoras  más  acreditadas  del  mundo, 
dando  los  detalles  de  esos  barcos  y preguntándolas 
cuánto  llevarían  por  construir  uno  de  condiciones 
exactamente  iguales,  y decirnos  ai  mismo  tiempo 
que  8.  8.  no  pagaría  un  franco  más  ni  una  libra  más 
de  lo  que  esas  casas  le  señalaran-  pero  venirnos  aquí 
á contar  que,  después  de  lo  que  ha  pasado,  que  va  á 
venir  un  comisionado  especial  á tratar  con  S.  S.,  ¿á 


tratar  de  qué,  si  todo  lo  que  hay  que  tratar  está  ya 
tratado?  ¿4  tratar  de  una  pequeña  rebaja?  Si  he  de- 
mostrado que  se  han  pedido  12  ó 14  millones  más 
de  lo  que  en  realidad  valen  esos  barcos,  ¿va  á con- 
vencernos S.  S.  si  consigue  una  rebaja  de  2 milÍQ_ 
ues,  si  consigue  una  rebaja  de  3 millones  de  pesetas 
ó aun  cuando  consiga  una  rebaja  de  4 millones  de 
pesetas?  Pues  siempre  resultará  perjudicado  el  Teso- 
ro español,  á pesar  de  todas  esas  rebajas  que  8,  & 
consiga,  en  8 ó 10  millones  de  pesetas,  y eso  es  lo 
que  no  puede  consentir  la  Representación  del  país; 
porque  si  en  todas  ocasiones  estaría  muy  mal  hecho! 
en  una  situación  tan  aflictiva  como  ésta  para  la  Pa- 
tria, dejar  pasar  un  contrato  semejante  siu  protestas, 
sin  apelar  á todos  los  recursos  parlamentarios,  sería 
un  verdadero  crimen,  aunque  lo  consintiésemos  nos- 
otros, No  acuso  á nadie.  Yo  supongo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  conocerá  la  historia  de  esos  barcos, 
y sabrá  que  en  realidad  la  casa  Ansaldo  no  tiene  esos 
dos  barcos. 

La  casa  Ansaldo  no  tiene  más  que  un  barco,  que 
tardará  todavía  diez  ó doce  meses  en  estar  alistado 
para  hacerse  á la  mar.  El  otro  barco  es  uno  que  per- 
tenecía todavía  áia  República  Argentina,  que  dió  mu- 
choque  decir  á la  prensa  italiana  y argentina,  y cuyos 
de  talles  no  quiero  repetir  aquí  porque  son  un  poco 
repugnantes;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Marina  debe  sa- 
berlos, y si  no  los  sabe,  no  tiene  más  que  coger  una 
co  Lección  de  esos  periódicos  y leerla* 

Ese  barco  estaba  en  construcción  cuando  la  Re- 
pública Argentina,  temiendo  un  choque  que  tenía  á 
la  vista  con  la  República  chilena  y no  contando  con 
buques  de  guerra,  mandó  un  comisionado  especial  á 
Europa  para  buscarlos. 

Ese  comisionado  averiguó  por  sí  mismo,  ó por 
agentes  tan  apreciables  como  los  que  por  aquí  traje* 
ron  la  noticia,  que  en  los  astilleros  de  la  casa  Ansab 
do  había  uno  que  estaba  bastante  adelantado  en  su 
construcción*  El  representante  de  la  República  Ar- 
gentina convino  con  la  casa  Ansaldo  primas  para 
apresurarla,  primas  onerosísimas  y que  ascendían 
á una  cantidad  extraordinaria,  concertando,  además, 
un  precio  mediante  el  cual  pudieran  tener  participa- 
ción en  los  beneficios  de  la  venta  una  porción  de  per* 
sonas  cuyos  nombres  no  nos  interesa  á nosotros  ave- 
riguar, toda  vez  que,  afortunadamente,  no  son  espa- 
ñoles. 

Pues  bien;  ia  República  Argentina,  cuando  llegó 
el  momento  de  entregar  el  barco,  se  encon  tró  coa  que 
el  contrato  era  demasiado  oneroso,  y buscó  un  medio 
de  deshacer  Le*  ¿Y  sabéis  á qué  recurso  apeló?  Pues  el 
recurso  á que  apeló  fué  decir  que  para  que  el  contra- 
to estuviese  perfeccionado  era  necesario  que  esa  ar- 
tillería de  tantos  milímetros,  de  tantos  centímetros 
y de  tanto  tiro  rápido,  era  necesario  probarla  coa 
arreglo  á las  instrucciones  que  estaban  señaladas 
previamente,  y por  cuyas  pruebas  estaban  muy  ame- 
nazados de  reventar  los  cañones,  además  de  las  difi- 
cultades, gastos  y molestias  que  había  de  ocasionar 
el  tener  que  desarmarlos  y Llevarlos  á tierra  pava 
hacer  las  pruebas. 

Y cuando  estaba  en  esta  situación , porque  esto 
no  era  más  que  un  pretexto,  fué  cuando  vinieron 
aquí  los  representantes  á ofrecernos  esos  barcos  y á 
ver  si  nosotros  éramos  tan  tontos  que  á costa  de 
nuestr  o exhausto  Tesoro  pagábamos  todos  esos  sobre- 
l precios,  primas  y alboroques  convenidos  con  los  ar- 
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gentinos:  esta  es  la  verdadera,  la  única  razón  que 
hay  para  que  barcos  que  no  valen  más  que  i 3 ó 1 4 
millones  de  pesetas,  asciendan,  gracias  á unos  polvos 
deníkel*  á 22  millones;  y que  después,  y haciendo 
tina  rebaja  qne  parece  resultado  de  una  gran  combi- 
nación diplomática,  se  reduzca  el  precio  á IB  millo- 
nes liras;  pero  es  en  oro,  lo  cual  quiere  decir  que 
son  21  millones  de  pesetas,  y por  el  otro  í 7 millones 
liras  oro,  lo  cual  quiere  decir  que  es  19  millones 
largos  de  pesetas* 

Yo  no  quiero  insistir  sobre  este  punto;  S*  S*  tiene 
formado  su  juicio,  yo  tengo  formado  el  mío;  si  viene 
aquí  ese  proyecto  de  ley  para  conceder  al  Gobierno 
una  cantidad  superior  á la  que  debe  concederse  para 
la  compra  de  esos  barcos,  yo  vendré  aquí,  y con  da- 
tos que  pediré  al  extranjero,  donde  tengo  bastantes 
amigos  que  me  remitirán  presupuestos  de  barcos 
análogos,  con  esos  datos  á la  vista  verá  el  Congreso 
lo  que  cuesta  un  buque  de  guerra  construido  en  un 
buen  arsenal  y en  condiciones  ordinarias  y sin  que 
haya  apremio  de  tiempo,  y lo  que  cuestan  esos  bu- 
ques; porque  después  de  todo,  ios  italianos  no  pueden 
presentarse  como  modelos  en  construcciones  nava- 
les, pues  han  empezado  á construir,  poco  más  ó me- 
nos, al  mismo  tiempo  que  nosotros  nos  hemos  apre- 
surado á reformar  nuestra  escuadra  y á tirar  á la 
calle  esos  250  millones  de  pesetas  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  sabe. 

El  Sr*  Ministro  de  MARI  NA  ( Beránger}:  Pido  la 
palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Tengo 
que  rectificar  el  principal  concepto,  el  único,  del  dis- 
curso de  S*  S, 

No  puedo  estar  conforme  con  los  precios  que 
pone  á estos  buques  el  Sr,  Gelleruelo;  créame  S*  S*, 
padece  un  lamentable  error* 

En  ninguna  Nación  del  mundo,  ni  en  Inglaterra, 
que  es  la  Nación  que  construye  más  barato,  puede 
hacerse  uü  buque  de  estas  condiciones  por  13  ó 14 
millones  de  pesetas,  como  S.  S.  afirma* 

Esa  ventaja  que  el  Sr,  Gelleruelo  supone  baladí, 
la  protección  general  de  la  artillería  del  buque,  le 
asigna  precisamente  un  poder  ofensivo  y defensivo 
que  da  á esos  barcos  una  gran  superioridad  sobre 
todos  los  conocidos  hasta  el  día*  En  prueba  de  ello, 
ya  he  leído  á S.  S,,  no  una  opinión  mía,  que  pudiera 
juzgarse  apasionada,  sino  la  del  Almirantazgo  inglés 
que,  teniendo  construidos  más  de  30  buques,  algunos 
de  ellos  hasta  de  12,000  toneladas,  manifiesta  que 
cualquier  otro  buque  construido  en  esta  forma  en 
la  que  lo  han  sido  los  acorazados  de  Ansaldo,  podría 
batirse  con  los  30  cruceros  que  tiene;  y en  previsión 
de  esto  ha  dispuesto  inmediatamente  construir  bu- 
ques de  dicho  sistema* 

Ya  ve,  pues,  S*  S*  que  no  será  tan  baladí  esa  ven- 
taja cuando  tanto  se  la  estima,  hasta  el  punto  de 
hacer  variar  todo  un  sistema  de  construcción  naval 
en  una  Nación  de  la  importancia  marítima  que  In- 
glaterra* 

Nuestros  acorazados  de  Bilbao  se  presupuestaron 
eu  15*700.000  pesetas;  pero  luego  han  costado  bas- 
tante más*  Y yo  tengo  que  preguntar  al  Sr.  Gelle- 
nielo:  ¿cree  S,  S,  que  el  Ministro  de  Marina  no  ha 
tomado  todos  los  datos,  absolutamente  Lodos,  que 
debía  tomar  relativos  al  coste  de  construcción  en 
Inglaterra,  en  Francia  y en  los  Estados  Unidos?  Si 


así  no  lo  hubiera  hecho,  hubiese  sido  en  mí  una  fal- 
ta censurable,  una  ignorancia  sin  disculpa,  sin  ex- 
plicación posible;  si  el  Ministro  de  Marina,  antes  de 
tratar  de  precios  respecto  á esos  buques,  no  tuviera 
un  estado  del  precio  de  construcción  en  todas  las 
Naciones  del  mundo,  realmente  no  estaría  en  las  con- 
diciones necesarias  para  entender  debidamente  en 
este  asunto* 

No  es  así,  por  fortuna*  Yo  sé  tan  bien  como  el  se- 
ñor Gelleruelo  lo  que  cuesta  un  buque  eu  el  extran- 
jero, y sé  mejor  que  el  Sr,  Cellernelo  que  un  buque 
de  esta  clase  no  se  puede  adquirir  en  menos  de  10 
millones* 

Ahora  bien;. hay  otras  circunstancias  que  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  en  la  resolución  de  este  proble- 
ma, porque  estos  buques  vendrían  á aumentar  nues- 
tra escuadra  en  14,000  toneladas,  y con  ello,  si  no 
puede  decirse  que  tendríamos  un  poder  naval  de  pri- 
mer orden,  al  menos  habríamos  conseguido  un  po- 
der bastante  grande  y una  construcción  naval  bas- 
tante adelantada* 

Por  último,  yo  no  he  dicho  que  ni  el  Ministro  de 
Marina  ni  el  Gobierno  tuvieran  resuelta  esta  cues- 
tión, sino  que  una  vez  propuesto  el  último  precio  por 
la  Sociedad  Ansaldo,  se  traerá  el  asunto  íntegro  al 
Congreso,  y el  Congreso,  representante  de  la  Nación, 
será  quien  resuelva  en  definitiva  cuestión  de  tanta 
importancia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

EL  Sr*  GELLERUELO:  El  Se*  Ministro  de  Mari- 
na insiste  en  que  esos  buques  en  ninguna  parte  se 
harán  más  baratos  que  en  Italia*  ¿No  es  eso?  (El  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  No  he  dicho  eso,)  Entiende 
el  Sr.  Ministro  de  Marina,  según  yo  he  creído  oir, 
que  en  ninguna  parte  ni  en  ningún  arsenal  del  ex- 
tranjero se  harían  buques  de  esa  clase  por  1 4 millo- 
nea de  pesetas*  ¿Es  eso?  (El  Sr.  Ministro  de  Marina: 
Eso,  sí.)  Pues,  Sr*  Ministro  de  Marina,  eso  con  verlo 
basta.  Si  yo  traigo  á S*  S*,  puesto  que  no  quiere  pe- 
dirlo, un  presupuesto  de  buques  análogos  que  no  ex- 
ceda de  esa  cantidad,  ¿se  dará  S.  S*  por  convencido? 
[El  Srt  Ministro  de  Marina : Sí,  señor.)  Pues  aplace- 
mos la  cuestión  para  entonces* 

Respecto  á que  se  aumenta  nuestra  fuerza  naval 
con  14.000  toneladas,  eso  podremos  desearlo  todos 
los  españoles;  podremos  sentir  todos  ios  españoles 
que  no  se  haya,  en  efecto,  aumentado  de  esa  mañera 
nuestra  fuerza  naval;  pero  S,  S.t  que  ha  estado  año 
y medio  en  ese  Ministerio,  teniendo  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  conseguir  ese  aumento,  no 
en  14*000  toneladas,  sino  en  28,  30  ó 40.000,  porque 
no  se  le  ha  negado  recurso  alguno;  S*  S*  que  tiene  en 
construcción  cuatro  cruceros  blindados,  de  esos  que 
llama  S.  S*  acorazados,  y ha  pasado  año  y medio  sin 
dar  un  paso  en  la  construcción  de  esos  buques  en 
nuestros  arsenales,  no  tiene  derecho  á pedir  aL  Con- 
greso*** 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Gelleruelo,  com- 
prenda S.  S.  que  no  puede  seguir  por  ese  camino* 

El  Sr*  GELLERUELO:  Tiene  razón  S.  S.  No  di- 
go más* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Ante 
las  insistentes  censuras  del  Sr,  Gelleruelo  tengo  qne 
repetir  que  esos  acorazados,  ó cruceros,  ó como  quiera 
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llamarlos  S.  S.,  valen  más  de  13  ó 14  millones.  Su  i 
artillería  es  de  gran  calibre  y de  gran  coste,  el  sis- 
tema de  blindajes  es  el  más  caro  que  se  conoce,  basta 
el  punto  que  el  Almirantazgo  inglés,  en  un  informe 
que  acaba  de  dar  sobre  el  acorazamiento  de  sus  bu- 
ques, dice  que  no  puede  ponerlos  de  acero  niquelado 
endurecido  por  el  sistema  Haryey  por  los  grandísi- 
mos gastos  que  eso  supondría  para  el  presupuesto  de 
la  marina.  Y es  de  advertir  que  Inglaterra  no  esca- 
tima el  presupuesto  para  aumentar  su  poder  naval. 

No  creo  que  sea  lógico  entrar  aquí  ahora  en  es- 
tos momentos  en  un  Parlamento  político  á tratar  en 
todos  sus  desenvolvimientos  y detalles  cuestiones 
puramente  científicas,  más  aún,  técnicas,  y por  esto 
sólo  he  de  decir  que  no  existe  la  diferencia  que  S.  S, 
supone  entre  el  precio  que  piden  por  los  acorazados  1 
de  la  factoría  Ansaldo  y el  coste  de  los  cruceros 
construidos  en  España. 

Aquí  tengo  los  datos  correspondientes  al  crucero 
acorazado  Infanta  María  Teresa , crucero  construido  ! 
en  España,  que  no  tiene  artillería  de  grueso  calibre, 
ni  doble  cubierta  de  acero,  ni  otras  ventajas  que  re- 
únen los  construidos  recientemente  en  la  factoría 
Ansaldo. 

Pues  bien;  el  crucero  infanta  María  Teresa , de 
7.000  toneladas,  con  máquinas  de  13.300  caballos  y 
20  millas  de  velocidad,  costó  20,367.000  pesetas,  que 
dan  á cada  tonelada  un  valor  de  2.909  pesetas,  y los 
acorazados  que  se  trata  de  adquirir  en  Génova  valen 
el  uno  á i 00  pesetas  y el  otro  á 200  más  por  tone- 
lada, y no  á 600  pesetas  más,  como  ha  dicho  el  señor 
Cállemelo,  sin  duda  por  un  error  involuntario  ó por 
falta  de  datos  técnicos  para  estudiar  este  asunto. 

Estoy  conforme  con  lo  que  dice  S.  S.;  veremos 
hasta  dónde  pueden  rebajar  el  precio,  y mientras  no 
lo  sepamos,  todo  lo  que  aquí  se  diga  sobre  este  punto 
será  hipotético,  y desde  luego  aventurado,  porque 
como  las  Cortes  son  las  que  han  de  resolver  en  úl- 
timo término,  entonces,  y sólo  entonces,  será  el  mo- 
mento oportuno  de  discutir  si  se  deben  ó no  adquirir 
esos  buques. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na se  empeña  en  ponernos  en  parangón  el  precio  á 
que  salía  la  tonelada  construida  en  los  astilleros  dei 
Nervíón  y el  precio  de  la  tonelada  de  los  astilleros 
italianos,  y esa  no  es  la  cuenta  que  se  debe  hacer. 

'Sr.  Urquijo  pide  la  palabra .)  La  cuenta  es  lo  que 
costaba,  según  contrato,  en  los  astilleros  dei  Nervión 
y lo  que  se  pide  por  estos  cruceros,  porque  el  señor 
Auñóo  demostró  ya  en  otra  ocasión  que  los  cruceros 
construidos  en  España  costaban  un  20  por  100  más 
que  en  el  extranjero;  y yo  ayer,  estirando  el  argu- 
mento, decía:  pues  á pesar  de  ese  20  por  100  más,  to- 
davía resultan  los  cruceros  italianos  con  un  exceso 
de  precio  que  no  baja  de  12  á 14  millones. 

Respecto  del  valor  de  esa  artillería,  que  dice  S.  S. 
que  es  muy  cara,  yo  llamo  la  atención  deL  Congreso 
respecto  del  acuerdo  tomado  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina, con  aplauso  de  todo  el  mundo,  de  rechazarla  y 
desterrarla  de  nuestros  buques  de  guerra,  y emplear 
la  de  Hontoria  en  toda  la  escuadra,  habiéndose  de- 
sistido de  la  de  Armstrong,  no  sólo  por  ser  peor  que 
la  de  Hontoria,  sino  porque  cuando  no  está  cons- 
truida por  el  mismo  Armstrong,  como  en  este  caso 
sucede,  no  merecen  confianza  alguna. 


Si  el  Sr,  Aufxón  quisiera  tomar  parte  en  este  de- 
bate, S.  S.  podría  decirnos  ciertas  cosas  que  yo  no 
puedo  decir  porque  carezco  de  los  conocimientos  na-, 
vales  que  tiene  S.  S.  ( Los  Sres . Auñón  y Ministro  de 
Marina  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dos  Sres.  Diputados  han 
pedido  la  palabra  para  alusiones  personales:  no  creo 
necesario  recordarles  el  sentido  del  artículo  del  Re^ 
glamento  que  á las  alusiones  personales  se  refiere, 
Si  apartándonos  del  estricto  sentido  del  artículo  dei 
Reglamento,  que  sólo  concede  el  derecho  de  hablar 
para  alusiones  al  que  fuese  aludido  eu  su  persona  ó 
en  sus  hechos  propios,  extendiéramos  el  derecho  á 
todo  Sr.  Diputado  que  fuese  nombrado  en  cualquier 
debate  y se  creyese  eo  el  caso  de  dar  su  opinión  acer- 
ca del  fondo  del  asunto,  comprenderán  los  Sres.  Di- 
putados que  no  habría  Reglamento  ni  debate  posible. 
Y esto,  por  punto  general,  cualquiera  que  sea  el  de- 
bate entablado;  pero  mucho  más  en  un  debate  tan 
irregular  como  el  del  momento,  suscitado  con  motiva 
de  una  pregunta. 

Yo  ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  han 
pedido  la  palabra,  que  se  ciñan  todo  lo  posible  al 
espíritu  y letra  del  Reglamento  en  materia  de  alu- 
siones personales. 

Ahora  tiene  ia  palabra  el  Sr.  Auñón. 

El  Sr.  AUÑON:  Me  parece  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  había  pedido  también  la  palabra.  [EtseiSor 
Ministro  de  Marina:  Puede  usarla  S.  S.) 

Pues  dirigiéndome  en  primer  lugar  al  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  he  de  decirle  que,  eu  efecto,  he 
pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

Recordará  el  Congreso  que  eu  la  tarde  de  ayer 
fui  aludido  por  el  Sr.  Celleruelo  sobre  un  punto  con- 
creto del  asunto  que  se  debate,  es  á sáber:  si,  en 
efecto,  yo  había  hecho  en  Cortes  anteriores  la  afir- 
mación de  que  los  buques  construidos  en  el  extran- 
jero, salían  por  un  20  por  í 00  menos  de  costo  que  los 
construidos  en  España.  Haciéndome  cargo  de  que  en 
estas  discusiones,  cuando  se  trata  de  pregun  tas,  no  se 
suele  hacer  uso  de  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales, me  concreté  á tratar  de  aquel  punto  acerca 
del  cual  había  sido  aludido,  y á explicar  los  fun  la- 
mentos de  la  afirmación  que  hice  sobre  la  diferencia 
de  precios  de  construcción  en  España  y en  él  extran- 
jero. El  Sr.  Celleruelo  ha  insistido  hoy  en  1a  misma 
alusión,  pero  reforzado  con  ei  deseo  de  que  yo  emi- 
tiera mi  opinión,  no  sólo  sobre  ese  punto  concreto  de 
los  precios,  sino  además  sobre  el  fondo  mismo  del 
debate;  esto  es,  sobre  si  es  conveniente  adquirir  los 
buques  italianos  de  que  se  trata. 

El  Sr,  Presidente  tiene,  como  siempre,  razón  so- 
brada, si  es  que  alguna  vez  sobra  la  razón.  Regla- 
mentariamente, y con  motivo  de  alusiones,  no  pue- 
do dar  á mis  palabras  toda  la  extensión  que  sería  ne- 
cesaria para  expresar  lo  que  el  Sr.  Celleruelo  desea; 
pero  como  el  Sr.  Celleruelo  ha  abierto  ya  el  camino 
para  que  podamos  hablar  cuanto  sea  necesario,  in- 
dicando que,  si  no  es  posible  hacerlo  para  alusiones, 
podríamos  convertir  1a  pregunta  en  interpelación, 
yo  agradecería  al  Sr.  Presidente  me  dijera  si  puedo 
hablar  en  el  concepto  de  una  interpelación,  ó si  he 
de  ceñirme  á contestar  eu  concreto  á la  pregunta 
que  se  me  ba  dirigido,  en  cuyo  caso  no  podré  hacer 
otra  cosa  que  repetir  lo  que  ayer  dije. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  agradece  mu- 
cho el  concurso  que  S-  S.  le  presta.  Efectivamente, 
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dada  la  naturaleza  de  la  pregunta,  no  cabe  más  sino 
que  S.  S.  responda  en  los  términos  prudenciales,  que 
quedan  completamente  al  arbitrio  de  8.  3.,  á la  ala- 
siófl  que  le  ba  hecho  ei  Sr,  Ge  l íemelo* 

ELSr,  AUÑON":  Pues  cantando  con  que  la  bene- 
volea  cía  del  Sr,  Presiden  te  no  ha  de  exigir  que  me 
concrete  estrictamente  á lo  que  el  Reglamento  dis- 
pone, sino  que  ha  de  consen  ti  rute  alguna  mayor 
amplitud  por  la  circunstancia  de  que  lo  que  se  me 
pide  no  es  que  conteste  á una  pregunta,  sino  que  ex-  ; 
ponga  mi  parecer  en  el  asunto,  voy  á entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión,  empezando  por  ampliar  algo 
más  el  fundamento  de  las  afirmaciones  que  ayer 
Mee. 

Al  decir  y al  tratar  de  demostrar  que  la  cons- 
trucción de  buques  de  guerra  en  el  extranjero  cos- 
taba un  20  por  1 00  menos  que  ea  España,  no  se  me 
ocurrió  de  momento  sino  presentar  un  ejemplo,  apor- 
tado ya  á la  Cámara  por  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Marina, que  era  el  mismo  Sr.  Beránger  en  1888,  acer- 
ca de  los  créditos  necesarios  para  la  construcción  de 
varios  buques.  Entre  ellos  figuraban  el  Reina  Regen- 
te,  contratado  en  Inglaterra  en  6.800.000  pesetas,  y 
otros  dos  cruceros,  el  Alfonso  XIII  y el  Lepanto,  que 
habían  de  ser  copiados  del  propio  plano  del  Reina 
Regente  y venían  presupuestados  en  8 millones  de 
pesetas,  atendiendo  á que  habían  de  construirse  en 
España.  La  diferencia  entre  6.800.000  pesetas  y 
8 millones  es  de  1.200,000  pesetas,  ó sea  un  20  por 
i 00  aproximadamente  de  los  6.800.000  pesetas,  cos- 
te de  i buque  en  Inglaterra. 

Es  claro  que  este  exceso  de  precio  en  España,  uo 
pesa  por  igual  sobre  todas  las  partes  del  material 
que  entra  en  la  construcción  de  un  buque.  De  ma- 
nera que  si  el  cotejo  se  hiciera  aisladamente  por  las 
máquinas,  pinochas,  artillería  ú otros  útiles,  serían 
diferentes  ios  excesos  de  precio,  siendo  el  20  por  100 
ei  término  medio  que  resulta  comparando  en  con- 
junto el  precio  de  Las  diferentes  partes  del  buque, 
según  la  cantidad  en  que  cada  una  contribuye  á la 
totalidad  de  la  obra. 

Gomo  vo  presumía  que  al  contestar  hoy  el  seo  ir 
Ministro  á la  pregunta  formulada  ayer,  había  de  con- 
tinuar la  discusión,  y que  el  Sr.  Odíemelo  podía 
aludirme  de  nuevo,  como  en  efecto  ba  sucedido,  fin- 
ge más  preparado  que  ayer  y traigo  algunos  nuevos 
datos,  que  no  son  tampoco  caprichosos  ni  siquiera 
producto  de  cálculos  míos,  siuo  aportados  en  otra 
ocasión  por  el  Ministró  de  Marina  Sr.  Pasquín,  y que 
aunque  no  tienen  toda  la  autoridad  de  certificados 
oficiales,  pueden  considerarse  como  tales,  procedien- 
do de  cálculos  hechos  por  las  mismas  oficinas  del 
Ministerio  de  este  ramo. 

Según  ellos,  las  máquinas  inglesas  á pie  de  fábri- 
ca, comparadas  con  las  españolas,  tienen  una  venta- 
ja en  el  precio  de  un  22  por  100;  pero  considerando 
que  á las  construidas  en  el  extranjero  hay  que  car- 
garles el  coste  del  embalaje,  seguro,  trasporte,  etc., 
resulta  que  puestas  en  España  unas  y otras,  las  má- 
quinas inglesas  cuestan  un  18  por  100  más  baratas 
que  las  españolas. 

Con  respecto  á las  planchas  de  acero  inglesas 
que  se  usan  en  la  construcción  de  los  cascos,  coteja- 
das á pie  de  fábrica  con  las  de  España,  salen  aqué- 
llas á 68  por  100  menos;  pero  como  á esas  planchas 
hay  también  que  cargarles  fletes,  derechos  de  Adua- 
nas y otra  porción  de  gastos,  resultan,  Colocadas  en 


España  unas  con  otras,  con  una  ventaja  á favor  de 
las  extranjeras  de  un  31  por  100. 

EL  pino-tea  que  se  adquiere  en  Inglaterra,  que 
ahora  se  emplea  poro  para  las  construcciones,  y que, 
por  consiguiente,  no  es  de  gran  influencia  en  los 
precios  del  conjunto,  cuesta  allí  58  por  100  menos 
que  en  España;  pero  por  razón  de  derechos  de  Adua- 
nas, trasporte  y otros  gastos,  viene  á disminuirse  ese 
tanto  por  ciento,  quedando  siempre,  sin  embargo,  un 
10  por  100  de  ventaja  sobre  el  adquirido  en  España, 

En  cuanto  á los  accesorios,  que  son  naturalmen- 
te de  poca  importancia  eo  un  acorazado  con  relación 
al  total  coste,  resultan  en  España  á doble  precio  que 
en  el  extranjero.  De  todo  esto  no  puede  deducirse 
naturalmente  un  promedio  aritmético,  sino  más  bien 
una  regla  de  aligación  en  la  que,  combinado  el  pre- 
cio con  la  cantidad  de  cada  uno  de  los  efectos  que 
contribuyen  á la  construcción,  se  obtiene  como  re- 
sultado que  un  buque  construido  en  el  extranjero, 
sale  próximamente  un  20  por  100  más  barato  que 
otro  igual  construido  eu  España, 

Esto  en  cuanto  á la  pregunta  que  se  sirvió  ha- 
cerme ayer  el  Sr.  Cellerueio.  Pasando  ahora  al  fondo 
de  la  cuestión,  es  decir,  á si  es  ó no  conveniente  que 
España  adquiera  los  buques  que  le  ofrecen  en  Italia, 
yo  dividiría  este  problema  en  tres  partes,  á saber: 

Primera.  Si  las  circunstancias  en  que  hoy  se  en- 
cuentra España,  aconsejan  la  adquisición  inmediata 
de  buques  de  combate. 

Segunda.  Si  hallándose  España  eu  la  necesidad 
de  adquirirlos,  tienen  estos  buques  aquellas  condi- 
ciones que  determinan  una  buena  ó una  mala  adqui- 
sición. 

Y tercera.  Si  necesitándolos  España  y reuniendo 
los  buques  las  condiciones  que  se  requieren,  el  pre- 
cio que  por  ellos  se  pide  es  de  tal  naturaleza,  que 
podamos  hacer  el  sacrificio,  sin  llegar  al  extremo  de 
echar  la  casa  por  la  ventana  cuando  más  necesita- 
dos estamos  de  vivir  en  prudente  economía. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  no  tengo  ningún 
género  de  duda  ni  dificultad  alguna  en  declararlo 
desde  luego.  Dadas  las  circunstancias  actuales  de  Es- 
paña, empeñada  en  una  guerra  civil  que  no  se  sabe 
cómo  ni  cuándo  ba  de  concluir;  en  peligro  deque  se 
convierta  en  guerra  extranjera,  sin  quererlo,  sin  que 
sea  esa  nuestra  voluntad,  y hasta  queriendo  evitarlo, 
porque  no  siempre  de  la  voluntad  dependen  los 
acontecimientos,  apremiados  por  este  problema,  que 
no  sabemos  la  solución  que  va  á tener,  mi  opinión 
es  que  España  hará  perfectamente  aumentando  su 
marina  militar  y aprovechando  la  ocasión,  si  en  estas 
circunstancias  puede  hacer  ese  sacrificio,  para  evitar 
quizas  otros  mayores  de  que  pueda  encontrarse  ame- 
nazada. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  ó sea  á si  reúnen 
esos  barcos  las  condiciones  necesarias  para  que  no 
resulte  estéril  el  sacrificio  de  ios  contribuyentes, 
ya  mi  opinión  por  el  momento  no  es  tan  clara  ni  tan 
definida.  Acerca  de  esas  condiciooes,  no  hemos  teni- 
do más  noticias  hasta  hoy  que  las  que  han  dado  los 
periódicos  ó las  que  particularmente  hemos  podido 
proporcionarnos.  Hoy  el  Sr,  Ministro  de  Marina  nos 
ha  suministrado  más  detalles  sobre  las  condiciones 
de  los  buques;  y si  son  tales  como  el  Sr,  Ministro  las 
ha  enumerado,  bien  merecen  hacer  un  prudente  sa- 
crificio para  su  adquisición,  no  porque  sean  sus  con- 
diciones tales  que  no  se  hayan  conocido  nunca  en 
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ninguna  Nación,  no  porque  constituyan  ninguna  ma- 
ravilla nunca  vista  ni  oída,  sino  porque  con  sólo  que 
reúnan  las  que  el  Sr.  Ministro  nos  decía,  al  afirmar 
que  estaban  á la  altura  de  los  más  modernos  y satis- 
facían todas  las  necesidades  de  la  guerra,  si  eso  se 
comprueba  en  debida  forma,  yo  desde  luego  me  In- 
clinaría á aconsejar  que  deben  adquirirse  en  condi' 
cioues  de  equidad. 

Ahora,  en  cuanto  á que  ese  juicio  optimista  del 
Sr.  Beránger  se  halle  comprobado,  ya  ea  esto  vaci- 
lo y me  abstengo  de  hacer  ninguna  afirmación.  La 
Comisión  que  ha  ido  á examinar  los  buques  está  for- 
mada por  personas  competentísimas  á quienes  co~ 
nozco  personalmente,  de  las  que  no  puedo  dudar,  ni 
por  su  buena  fe,  ni  por  su  amor  al  país,  ni  por  sus 
profundos  conocimientos.  Pero  S,  S.  me  parece  que 
ha  declarado,  ai  menos  creo  haberle  oído,  y si  no  lo 
ha  declarado  no  importa,  por  ser  notorio,  que  esa  Co- 
misión ha  tenido  que  dar  su  informe  fundado  en  una 
inspección  ocular,  en  el  examen  de  los  planos  y de 
las  condiciones  en  que  han  sido  construidos  ios  bar- 
cos. Pero  como  éstos  no  ban  navegado  todavía,  y en 
cuanto  á uno  de  ellos  ni  siquiera  estará  en  condicio- 
nes de  navegar  ea  ocho  meses,  porque  está  todavía 
sobre  la  grada,  en  tierra,  me  parece  que  por  muchas 
garantías  que  ofrezcan  los  planos  y los  constructo- 
res, por  muy  expertos  que  seau  los  comisionados, 
por  grande  que  sea  su  voluntad  de  poner  todos  sus 
sentidos  en  el  acierto,  estas  condiciones  no  pueden 
servir  más  que  para  formar  juicio  previo,  que  sólo 
constituye,  á lo  sumo,  una  fundada  esperanza  de 
que  sean  buenos  esos  barcos;  pero  no  la  certeza  ne- 
cesaria para  aceptarlos  definitivamente  como  bue- 
nos, certeza  que  no  puede  adquirirse  hasta  que  es- 
tén, no  sólo  concluidos,  sino  completamente  arma- 
dos y verificado  las  pruebas  acostumbradas  cuando 
se  reciben  barcos  nuevos;  pero  pruebas  en  alta  mar 
yen  variedad  de  circunstancias,  no  en  las  aguas  tran- 
quilas de  los  puertos;  y cuando  esas  pruebas  nos  ha* 
yan  demostrado  de  una  manera  incontestable  su  bon- 
dad, entonces  sería  la  ocasión  de  cerrar  ese  convenio 
que  S.  S.  parece  dispuesto  á llevar  á cabo  mañana  ó 
pasado,  ó cuando  llegue  ese  comisionado,  que  por  lo 
visto  trae  la  misión  de  tratar  directamente  con  S.  S. 
y ahuyentar  de  camino  la  pléyade  de  intermediarios, 
agentes  y padrinos  á que  se  refería  el  Sr.  Celleruelo 
en  la  tarde  de  ayer. 

Esto  que  acabo  de  exponer  á la  consideración  de 
los  Sres.  Diputados,  en  cuanto  á las  condiciones  de 
los  buques,  no  es  una  novedad  inspirada  por  espíri- 
tu de  desconfianza  en  el  caso  concreto  de  que  nos 
ocupamos:  es  lo  que  se  practica  siempre  en  casos  ta- 
les, y debo,  por  lo  tanto,  abrigar  la  confianza  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  apresurará  á cerrar 
esos  convenios  sin  preceder  las  pruebas,  ó que  si  los 
cerrara,  serfa  de  una  manera  condicional  y en  el  su- 
puesto de  que  las  pruebas  habían  de  ser  satisfac- 
torias. 

Queda  que  examinar  el  tercer  punto  del  proble- 
ma, ó sea  el  precio  que  racionalmente  puede  abonar- 
se por  los  dos  cruceros. 

Ya  he  dicho  antes  que  las  circunstancias  del  país 
quizás  nos  aconsejen  dar  por  ellos,  no  sólo  el  precio 
estricto  de  su  costo,  acrecentado  con  los  naturales 
provechos  que  no  pueden  negarse  al  que  construye 
y al  que  vende,  sino  que  si  aún  fuera  necesario  ha- 
cer algún  esfuerzo  dentro  de  límites  prudentes,  no 


sería  el  patriotismo  español  el  que  pusiera  trabas  í 
la  acción  previsora  de  un  Gobierno  que  tan  arduos 
problemas  tiene  ante  sus  ojos;  pero  lo  que  hay  que 
averiguar  es  hasta  dónde  debe  considerarse  repro^ 
ductivo  el  sacrificio,  porque  la  Hacienda  española 
no  se  encuentra  en  estado  de  sufrir  verdaderos  des- 
piiíarros;  y si,  en  efecto,  fuese  exacto,  aunque  ya  lo 
ha  rectificado  S,  S.  en  parte,  que  el  Consejo  de  M[p 
nistros  había  acordado  en  firme  comprarlos  sin  re 
parar  en  sacrificios,  repito,  como  dije  ayer,  que  se 
habría  cometido  una  imprudencia  ó una  insigne  tor- 
peza eu  hacerlo  público,  porque  no  es  lo  mismo  tra- 
tar con  el  comprador  anticipándole  ia  seguridad  de 
que  se  han  de  adquirir  de  todas  maneras,  cueste  lo 
que  cueste,  que  reservarse  una  libertad  completa 
para  aceptar  ó rechazar  ó modificar  de  común  acuer- 
do lo  que  se  tuviera  por  conveniente,  teniendo  en 
cuenta  que  el  comprador  naturalmente  ha  de  querer 
aprovecharse  de  las  circunstancias  coque  nos  encon- 
tramos. 

Gomo  argumento  utilízable  contra  tales  exigen- 
cias, si  las  hubiera,  traigo  aquí  una  nota,  sin  duda 
conocida  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  pero  quizás 
do  tanto  por  todos  los  Sres.  Diputados,  y en  la  cual, 
para  apreciar  mejor  el  precio  comparativo  de  los  bu* 
ques  de  distintos  tonelajes,  aparecen  cotejados  los 
precios  por  tonelada,  pues  así  se  forma  idea  máa 
clara  que  comparando  miles  de  ellas  por  millones  de 
costo.  [El  Sr . Ministro  de  Marina : Lo  traigo  yo  aquí; 
pero  entiendo  que  no  debe  entretenerse  al  Parla* 
mentó  con  la  discusión  de  estas  cuestiones  pura- 
mente técnicas.  Yo  traigo  los  precios  de  construecióu 
por  toneladas  de  Inglaterra,  Francia,  Estados  Lai- 
dos, Rusia  é Italia.)  Me  parece  que  el  Sr.  Ministro 
de  Marina  ha  equivocado  lo  económico  con  lo  técni- 
co, porque  de  lo  que  iba  yo  á tratar  en  esta  última 
fase  del  problema,  no  era  de  las  condiciones  de  ios 
buques,  sino  de  los  precios,  y no  creo  que  haya  nada 
que  pueda  interesar  más  al  Parlamento  que  darle 
cuenta  exacta  del  sacrificio  que  se  va  á pedir  á la  Na- 
ción para  atender  á sus  necesidades,  para  lo  cual  ne- 
cesita saber,  no  sólo  el  grado  de  la  necesidad,  sino  tam- 
bién el  grado  de  ia  equidad  de  la  demanda  ó de  la  de- 
masía  del  despilfarro. 

Entre  los  buques  adquiridos  en  el  extranjero 
figura  en  primer  lugar  el  Pelayot  que  tiene  9,900  to- 
neladas, y se  contrató  por  20  millones  de  pesetas. 
Con  arreglo  á este  precio,  sale  la  tonelada  á 2.000 
pesetas;  pero  teniendo  en  cuenta  el  de  la  artillería 
que  después  se  le  ha  agregado,  puede  suponerse  que 
hoy  el  Pelayo  valdría,  estando  nuevo,  24  millones  de 
pesetas,  y en  este  caso  la  tonelada  sale  á 2.424  pe- 
setas. 

El  Carlas  % de  9.200  toneladas,  que  ha  sido  con* 
tratado  en  los  astilleros  de  Yea-Murguía,  ahora  de 
Noriega,  sale,  según  contrato,  por  18  '/*  millones,  y 
el  precio  de  la  tonelada  sale  por  2,000  pesetas. 

El  Qquenda , de  7.000,  fué  contratado  en  los  asti- 
lleros del  Nervión  en  16  millones  y pico  de  pesetas, 
(tfí  Sr,  Ministro  de  Marina:  Quince  millones  sete- 
cientas mil  pesetas.)  Diez  y seis  incompletos,  no  re- 
gateo. Estoy  conforme. 

Pues  con  arreglo  á este  contrato  sale  la  tonelada 
á 2.286  pesetas.  Es  cierto  que  después,  por  vicisitu- 
des del  astillero  ó de  la  Compañía,  por  la  necesidad 
ó por  la  no  necesidad  (que  de  eso  no  se  trata  ahora) 
de  haberse  incautado  el  Gobierno  de  él  y de  haberse 
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continuado  las  obras  por  administración,  esos  bu- 
ques no  han  salido  á 16  millones,  sino  que  han  sali- 
do á muy  cerca  de  20.  (El  Sr.  Urquijo:  No  lo  sabemos 
todavía,}  Bien;  pues  quiere  decir  que  estoy  diciendo 
lo  que  ya  sabe  todo  el  mundo,  lo  cual  no  obsta,  an- 
tes bien  robustece  la  verdad  de  lo  que  digo.  (El  señor 
Urquijo:  No,  si  digo  que  no  se  sabe  todavía.)  Pero 
sabemos  que  lo  contratado  era  que  costaran  los  tres 
unos  47  millones,  y como  á ellos  ha  tenido  que  agre- 
gar por  lo  meaos  otros  12  después  de  la  incautación, 
resultan  59  para  los  tres  cruceros,  ó sean  cerca  de 
20  millones  cada  uno,  de  donde  resulta  la  tonelada 
á 2.857  pesetas;  pero  este  precio  crecidísimo  no  lo 
cito  como  dato  normal,  porque  repito  que  al  precio 
de  contrato  nunca  debió  pasar  de  2.286  pesetas;  lo 
cito  únicamente  para  hacer  ver  que,  á pesar  de  tan 
anormales  circunstancias,  jamás  ha  llegado  el  precio 
de  la  tonelada  á las  3.000  pesetas  que,  según  el  se- 
ñor Gelleruelo,  se  van  á dar  por  los  cruceros  ita- 
lianos. 

El  crucero  Reina  Regente , de  4.800  toneladas  y 
de  infausta  memoria,  fué  contratado  en  Inglaterra 
en  6.800,000  pesetas,  que  corresponden  á 1.683  pe- 
setas la  tonelada.  Este  precio  es  verdaderamente  ba- 
rato; pero  como  hay  que  aumentarle  el  valor  de  la 
artillería,  que  era  española,  y algunas  otras  reformas 
con  que  aquí  se  intentó  mejorarlo,  pueden  cargársele 
sobre  su  coste  en  Inglaterra  otros  2 ó 3 millones, 
y suponiendo  que  haya  costado  i 0,  saldría  la  tonela- 
da á 2,083  pesetas,  Pero  aún  hay  un  dato  más  im- 
portante que  éste,  y es  la  opinión  del  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  del  mismo  Sr.  Beránger,  y el  dato 
es  el  siguiente:  En  una  relación  oficiosa  que  ha  pu- 
blicado la  prensa  adicta  á S.  S.,  y no  ha  sido  por  na- 
die desautorizada,  al  tratar  deL  presupuesto  extra- 
ordinario que  S.  S.  se  proponía  presentar  para  el 
aumento  de  nuestra  escuadra  de  combate,  figura  un 
acorazado  de  ti.GQO  toneladas  por  valor  de  22  mi- 
llones, que  corresponden  á 2,000  pesetas  Id  tonela- 
da. Hay  además  otros  dos  cruceros  de  6.800  tonela- 
das, precisamente  el  tonelaje  de  los  italianos,  presu- 
puestados en  15  millones  de  pesetas,  no  sé  si  para 
construirlos  en  España,  en  cuyo  caso  valdrían  menos 
en  el  extranjero,  ó si  para  adquirirlos  fuera,  en  cuyo 
caso  tampoco  me  explico  qué  razón  hay  para  que  lo 
que  S..  S.  propone  que  se  adquiera  en  15  millones, 
cuando  se  trata  de  hacer  presupuestos  baratos  que 
fascinen  al  contribuyente,  haya  de  pagarse  á la  casa 
de  Ansaldo  á 22,  ni  á 20,  ni  aun  á 18, 

Ahora  que  sé  que  el  Gobierno  se  reserva  hacer  ó 
no  el  contrato,  y que  no  es  acuerdo  firme  el  adquirid 
los,  según  boy  nos  ha  dicho  S,  S.,  que  no  se  ha  seña- 
lado precio  ni  fijado  siquiera  su  limite  máximo  y 
que  S.  8.  se  reser  va  tratar  con  el  comisionado  de  la 
casa  á fin  de  reducir  el  precio  cuanto  pueda, y en  todo 
caso  discutirlo  y aun  regatearlo,  me  parece  que  en 
esta  empresa  patriótica  más  ayudamos  á 8.  S.  los 
que  decimos  y afirmamos  que  el  precio  que  han  pe- 
dido es  caro  y aun  exorbitante,  que  los  periódicos  ó 
los  amigos  oficiosos  que  dicen  que  S,  S.  ha  consegui- 
do un  gran  triunfo  ó que  espera  alcanzarlo  con  la 
rebaja  de  2,  ó 3,  ó 6 millones;  porque  nosotros  los  es- 
pañoles á lo  que  debemos  tender  en  todas  circuns- 
tancias, y más  en  las  presentes,  es  á que  ni  Los  italia- 
nos ni  nadie  vengan  á aprovecharse  ahora  ni  nunca, 
ni  de  nuestro  dinero,  ni  menos  aún  de  nuestros  in- 
fortunios. Nosotros  tenemos  el  deber,  es  decirt  ei  Go- 


bierno principalmente,  tiene  el  deber  de  aumentar 
nuestras  fuerzas  navales  para  ponernos  en  condicio- 
nes de  que  el  día  en  que  sea  necesario  sacudir  la 
melena  del  león  castellano,  podamos  hacerlo  sin  que 
nos  acobarde  (acobardarnos  nunca,  be  dicho  mal},  sin 
que  nos  detenga  la  consideración  de  nuestra  inferio- 
ridad, sino  que  tengamos  el  poder  material  necesario 
para  combatir  con  quien  sea  necesario,  en  condicio- 
nes de  aspirar,  si  no  á unas  ventajas  positivas  y fáci- 
les, por  lo  menos  á que  el  honor  de  las  armas  quede 
como  debe  quedar,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  gloria,  posible  y ya  alcanzada  aun  en  los  desastres, 
sino  bajo  ei  aspecto  del  beneficio  positivo  que  la  Pa- 
tria tiene  derecho  indiscutible  á esperar  y exigir  en 
proporción  al  sacrificio  que  se  impone. 

Finalmente;  como  se  ha  traído  á la  Cámara  un 
proyecto  de  presupuesto  extraordinario  para  adqui- 
rir más  buques,  lo  cual  me  parece  perfectamente,  y 
como  tendremos  que  discutirlo  en  su  día,  ó,  por  lo 
menos,  enterarnos  de  lo  que  contiene  y de  sus  fun- 
damentos, parece  que  la  más  modesta  aspiración  que 
puede  tener  el  Parlamento  al  acordar  la  concesión 
de  los  70  millones  que  en  ese  proyecto  se  consignan, 
si  no  estoy  equivocado,  es  saber  en  qué  van  á em- 
plearse, y si  S.  S.  no  puede  adelantarlo  de  una  ma- 
ñero concreta,  por  lo  menos  conocer  el  uso  que  se 
ha  hecho  de  otros  millones  que  se  han  concedido  con 
ei  mismo  objeto,  para  que  la  Nación  sepa  la  confian- 
za que  bajo  este  punto  de  vista  puede  tener  en  los 
Gobiernos  que  la  dirigen.  Este  no  es  un  propósito  de 
censura;  es  una  previsión.  Para  llegar  á este  resulta- 
do, y puesto  que  el  proyecto  ha  de  venir  á nuestra 
deliberación  y ha  de  ser  examinado  detenidamente, 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  si  no  tiene  incon- 
veniente en  ello,  debe  enviar  á la  Cámara,  en  primer 
lugar,  los  contratos  que  se  hicieron  con  los  construc- 
tores ingleses  para  adquirir  los  buques  que  han  ido 
á servir  para  el  resguardo  de  la  isla  de  Cuba,  y las 
pruebas  definitivas  que  sirvieron  para  determinar  el 
recibo  de  esos  buques.  Iguales  datos  podrían  servir 
de  base  para  la  comparación  con  los  buques  guarda- 
costas que  también  sirven  en  Cuba,  y que  fueron 
construidos  en  ei  astillero  gaditano  de  Yea-Murguía 
antes,  y ahora  de  Noriega.  También  podría  ser  un 
dato  de  ilustración  el  contrato  hecho  con  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  para  trasformar  en  cruceros  de 
guerra  una  parte  de  su  flota,  con  expresión  de  las 
condiciones  á que  han  de  responder  los  buques  que 
se  reciban  y de  aquellas  á que  han  respondido  los 
que  estén  probados  y recibidos. 

Si  hubiera  tiempo,  podría  S,  S.  enviarnos  tam- 
bién todas  las  comunicaciones  que  formen  la  nego- 
ciación previa  entablada  para  la  adquisición  de  los 
cruceros,  de  Génova,  si  es  que  esto  no  entorpece  la 
negociación,  y,  en  otro  caso,  una  copia  de  aquello 
que  S.  S.  considere  que  puede  servir  para  ilustración 
de  la  Cámara  sobre  este  asunto. 

Si  S.  S.  envía  estos  documentos,  podremos  exa- 
minarlos cuando  llegúela  discusión  del  presupuesto 
extraordinario  y estaremos  más  ilustrados  sobre  la 
materia  que  ahora,  que  vivimos  casi  á ciegas,  puesto 
que  los  pocos  datos  que  poseemos  no  tienen  carácter 
oficial. 

En  resumen,  mí  opinión  sobre  el  punto  debatido 
se  concreta  á estos  tres  puntos:  creo  que  España  debe 
adquirir  los  buques  italianos,  siempre  que  pueda  ha- 
cerlo en  condiciones  favorables;  entiendo  qnc  no  debe 
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adquirirlos  sin  cerciorarse  de  que  sirven  para  el  ob- 
jeto á que  se  van  á destinar,  y considero  que  no  se 
debe  pagar  por  ellos  un  precio  que  no  corresponda  á 
su  valor  efectivo,  porque  auu  cuando  se  ha  dicho  que 
hay  otras  Naciones  que  los  quieren  y que  nos  vamos 
á quedar  siu  ellos,  todo  esto  puede  ser  pura  fantasía 
para  sacarnos  más  dinero  del  que  valen.  Deseo  que 
mi  Patria  posea  una  escuadra  respetable;  pero  al 
mismo  tiempo  deseo  que,  al  adquirirla,  se  tomen  pre- 
cauciones para  que  (y  séame  permitido  lo  vulgar  de 
la  frase)  ni  se  nos  dé  gato  por  liebre,  ni  figuremos  en 
la  lista  de  los  primos  de  Europa,  (fiferas.) 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  Contes- 
taré ai  discurso  del  Sr.  Anfión,  siguiendo  el  mismo 
orden  que  8,  8.  ha  marcado  al  dividir  en  tres  los  as- 
pectos bajo  los  cuales  hay  que  estudiar  esta  cuestión. 

Estoy  conforme  con  la  primera  parte  del  discurso 
de  S.  S«,  y me  extraña  mucho  que  haya  manifestado 
que  esos  buques  no  se  deben  admitir  sino  después  de 
ciertas  pruebas. 

Contestando  al  Sr.  Celieruelo,  ya  dije  que  no  era 
sólo  al  precio  á lo  que  había  que  atender  en  la  adqui- 
sición de  los  acorazados  de  Ansaldo,  sino  á otras  con- 
diciones tan  importantes  como  esa,  y no  podrá  creer 
ei  Sr.  Auñón,  ni  nadie,  que  el  Gobierno  vaya  á reci- 
bir esos  buques  sin  hacer  antes  las  necesarias  prue- 
bas de  mar,  de  velocidad,  de  radio  de  acción,  y,  sobre 
todo,  de  estabilidad;  esto  es  evidente;  por  esto  digo 
que  me  ha  sorprendido  mucho  la  observación  de  8.  8. 

Conozco  bien  la  diferencia  de  precios  entre  las 
construcciones  navales  de  Inglaterra  y las  de  Espa- 
ña; pero  debo  recordar  á S.  8.  lo  que  hizo  Inglaterra 
cuando  apareció  la  Glaire , que,  con  su  armadura,  in- 
utilizó por  completo  toda  la  poderosa  marina  inglesa 
de  madera,  que  había  costado  muchos  millones.  ¿Qué 
hizo?  Su  señoría  lo  sabe  perfectamente:  el  Parlamen- 
to inglés  concedió  todos  los  créditos  que  fueron  ne- 
cesarios para  adquirir  los  nuevos  barcos,  y empezó 
sus  construcciones  en  Francia  porque  no  tenía  dis- 
puestos  sus  arsenales  al  efecto.  Desde  entonces  co- 
menzó la  trasformación  de  sus  arsenales,  y se  puso 
el  dique  al  néctar , cuya  construcción  tardó  más  de 
cuatro  años. 

Y si  esto  ocurrió  en  Inglaterra,  la  Nación  marí- 
tima por  excelencia,  ¿qué  extraño  tiene  que  una  cons- 
trucción nueva  cueste  más  en  el  país  que  en  el  ex- 
tranjero, donde  está  ya  adelantada  y conocidos  todos 
sus  perfeccionamientos?  Así  se  explica  que  el  Héctor 
tardara  eo  construirse  más  que  otro  buque  cualquie- 
ra que  se  hubiera  construido  en  Inglaterra,  porque 
8,  S.  no  puede  desconocer  la  gran  diferencia  que 
existe  entre  implantar  un  procedimiento  nuevo  ó des- 
arrollar otro  conocido  ya  y perfectamente  estudiado. 

La  sociedad  Martínez  Rivas  empezó  por  donde  ha- 
bían acabado  las  más  distinguidas  casas  eo  punto  á 
astilleros,  porque  los  astilleros  particulares  empe- 
zaron siempre  por  construir  buques,  y nada  más  que 
buques,  mientras  que  la  casa  Martínez  Rivas  cons- 
truyó desde  luego  el  barco,  la  artillería,  las  máqui- 
nas y el  blindaje,  cuando  hasta  en  Inglaterra  han  te- 
nido necesidad  algunas  casas  de  unirse  para  hacer  la 
construcción  completa  de  buques,  mientras  los  asti- 
llero- de  Martínez  Rivas  construyeron  solos,  y desde 
el  principio,  el  buque  con  todos  sus  elementos. 


Hasta  que  el  Gobierno  no  trate  de  proteger  los 
astilleros  particulares,  no  habrá  industria  naval;  por- 
que esa  industria  necesita  grandes  recursos,  imposi- 
bles de  arbitrar  sin  el  apoyo  oficial,  y no  tendremos 
poder  naval  mientras  no  se  quiera  hacer  nada  fa- 
vor de  esa  industria. 

Esto  en  cuanto  se  refiere  á la  primera  parte  del 
discurso  del  Sr.  Auñón.  Estoy  conforme  en  todo  lo 
que  ha  manifestado  acerca  de  la  necesidad  de  au- 
mentar nuestra  escuadra,  que  es  la  única  manera  de 
aumentar  también  nuestro  poder  naval,  y S.  8.,  que 
ha  estudiado  tanto  lo  relativo  á construcciones  na- 
vales, sabe  perfectamente  que  es  una  cuestión  en  que 
se  han  hecho  adelantos  muy  notables,  habiéndose  ya 
construido  buques  superiores  al  Pelayo  y á los  cru- 
ceros de  Bilbao,  los  cuales  quedarían  sin  un  hombre 
en  pie,  mientras  algunos  barcos  contrarios  podrían 
continuar  defendiéndose,  porque  tienen  perfecta- 
mente defendida  la  gente  en  sus  baterías. 

Gomo  sabe  8.  S.  el  asunto  es  de  trascendencia,  y 
no  he  de  ser  yo  quien  explique  al  Sr.  A uñón,  que  tan 
bien  conoce  estos  asuntos,  las  grandes  ventajas,  las 
inestimables  condiciones  de  buques  de  combate  que, 
bajo  este  concepto,  ofrecen  los  acorazados  de  Genova. 

Repito  que  la  adquisición  de  estos  buques  es  un 
asunto  del  que  se  deducen  múltiples  problemas,  y 
que  todos  han  de  resolverse  oportunamente  con  el 
auxilio  y la  cooperación  de  todos. 

Se  trata  de  una  cuestión  que  no  ha  de  resolver 
ni  el  Ministro  de  Marina  ni  el  Gobierno,  sino  que  ha 
de  venir  ai  Parlamento,  el  cual  hará  lo  qne  crea  me- 
jor para  la  Patria. 

En  cnanto  á lo  que  haya  de  proponerse  en  el  pro- 
yecto de  ley  á que  se  ha  referido  8.  8.,  permítame 
mi  distinguido  y particular  amigo  el  Sr,  Auñón  que 
lo  dejemos  para  cuando  el  proyecto  venga  al  Con- 
greso, porque  todavía  no  se  ha  presentado,  y parece 
prematuro  cuanto  sobre  el  mismo  se  discuta. 

El  Sr,  OELLE  RITELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  & 8. 

El  Sr.  CELLERIIELO;  Gomo  la  defensa  que  ha 
hecho  el  Sr,  Ministro  de  Marina  de  los  barcos  italia- 
nos, está  toda  ella  fundada  en  los  informes  que  han 
"dado  los  Sres.  Con  cas  y To  relió*  ilustrados  oficiales 
de  marina  que  fueron  á ver  los  barcos,  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  ese  informe  sea  publica- 
do en  la  Gaceta , porque,  ó no  be  oído  bien,  ó S,  S.,  si 
su  responsabilidad  se  escuda  en  ese  informe...  {El  se- 
ñor Ministro  de  Marina:  Yo  no  me  escudo  con  nada.) 
Mejor;  pero  aun  así  deseo  que  ese  informe  se  publi- 
que, á fin  de  que,  como  se  dice  en  marinería,  cada 
palo  aguante  su  vela.  Este  es  mi  ruego  á 8.  S.  (El 
Sr . Ministro  de  Marina:  Haré  más  que  eso;  le  trae- 
ré á la  Cámara,  y podrá  salir  eu  el  Diario  de  las  Sesio- 
nes.) Pero  el  informe  íntegro.  (E¿  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: Integro;  ¿qué  cree  S,  8.?  ¿Acaso  que  voy  á al- 
terarlo?) No,  no  digo  eso;  pero  es  que  no  le  ha  leído 
S.  8.  íntegro,  (El  Sr,  Ministro  de  Marina:  Cierto  que 
no;  he  manifestado  lo  esencial,  que  era  io  que  desea- 
ba saber  8.  S.,  y lo  suficiente,  porque  con  eso  ha  bas- 
tado para  que  lo  comprendiera  perfectamente  ei  se- 
ñor Auñón,  el  cual,  con  los  datos  que  yo  he  expuesto» 
ha  tenido  bastante  para  dar  más  valor  á las  condi- 
ciones de  esos  buques.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Auñón, 

El  Sr.  ATJÍÍGN:  EL  Sr.  Ministro  de  Marina  dice 
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qué  lo  que  yo  acababa  de  manifestar  había  sido  ya  di- 
rho  antes  por  S.  S.  Perdone  el  Sr.  Ministro,  porque  lo 
que  ha  sucedido  es  que  yo  no  ie  he  oído,  lo  cual  no 
debe  extrañar  S,  S.,  porque  sea  por  su  escasa  vos 
¿por  mis  malas  propiedades  acústicas,  ni  antes  ni 
ahora  he  podido  percibir  claramente  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  ba  tenido  la  bondad  de  decirnos. 

El  Sr*  Ministro  de  Marina  no  ha  impugnado,  que 
p sepa,  ninguna  de  mis  afirmaciones,  limitándose  á 
iiacer  grandes  elogios  de  los  astilleros  del  Nervión. 
En  ese  elogio,  y con  el  mismo  gusto,  acompaño  yo  A 
S,  S.;  creo  que,  en  efecto,  ha  sido  un  grandísimo  es- 
fuerzo el  que  ha  realizado  la  industria  particular  co- 
locando en  pocos  años  aquellos  astilleros  en  condicio- 
nes de  hacer,  no  sólo  buenos  barcos,  sino  máquinas 
y cañones  de  gran  calibre.  Cierto  que  no  ha  sido  de 
balde*  ni  era  posible  que  así  fuera,  sino  con  buena 
ayuda  del  Estado.  Pero  sea  como  quiera,  repito  que 
ese  esfuerzo  de  la  industria  particular  merece  aplau- 
so, y yo  también  se  lo  tributo. 

Eu  cuanto  á que  los  buques  construidos  en  Espa- 
ña tengan  un  sobreprecio  de  20  por  100,  es  una  ver- 
dad que  yo  afirmo,  pero  que  no  censuro;  no  hago 
más  que  apuntarla  como  dato.  Si  el  Sr.  Ministro  hu- 
biera estado  aquí  ayer,  habría  oído  que  dije  que  ese 
aumento  de  precio  obedecía  á dos  órdenes  de  consi- 
deraciones: la  primera  es  que,  aunque  los  buques  se 
hagan  en  España,  una  gran  parte  de  los  materiales 
viene  imprescindiblemente  del  extranjero;  de  modo 
que  hay  que  pagar,  no  sólo  ei  valor  del  material  ad- 
quirido, sino  flete,  embalaje,  aduana,  etc.,  etc, 

V otra  consideración  muy  importante  es,  que 
cuando  los  buques  se  hacen  en  el  extranjero,  aunque 
cuesten  un  20  por  100  menos,  todo  el  importe  de  su 
coate  hay  que  mandarlo  fuera  y nada  vuelve  á Es- 
paña; mientras  que  cuando  se  construye  en  España, 
aunque  cueste  algo  más  caro  y esto  suponga  mayor 
sacrificio  para  los  con  tribuyen  tes^  redunda  en  bene- 
ficio de  las  múltiples  industrias  españolas  que  con- 
tribuyen á la  obra.  De  suerte  que  el  dato  de  coste  de 
los  barcos,  tai  como  yo  le  he  citado  ayer,  es  cierto: 
pero  este  nuevo  problema,  que  ahora  presenta  de  im- 
proviso el  Sr.  Ministro  de  Marina,  lo  dejé  íntegro  á 
la  apreciación  del  Congreso,  y no  dije  cuáf  de  los  dos 
sistemas  era  preferible;  no  hice  más  que  indicar  que 
había  dos,  y que  cada  uno  de  ellos  tenía  su  pro  y su 
contra. 

No  sé  para  qué  ó cou  qué  objeto  ha  traído  S.  S. 
al  debate  la  lucha  de  los  chinos  con  los  japoneses, 
porque,  á mi  juicio,  el  ejemplo  no  tiene  aplicación 
al  caso  presente.  Si  S.  S.  ha  querido  decir  ó hacer- 
nos pensar  que  cuanto  mejor  y más  endurecido  sea 
el  blindaje  del  barco,  más  á cubierto  están  los  tripu- 
lantes, en  eso  es  evidente  que  todos  tenemos  que  es- 
tar conformes;  pero  esto  nada  tiene  que  ver  con  el 
contrato  que  se  haga  con  los  italianos,  y será  única- 
mente un  dato  apreciable  para  "justificar  la  conve- 
niencia de  aumentar  la  calidad,  y consiguientemen  te, 
el  valor  del  material. 

Por  último,  voy  á tener  el  sentimiento  de  disen- 
tir en  algo  de  io  que  ha  dicho  el  Sr.  Gel  le  nielo  y de 
lo  que  ligeramente,  á mi  juicio,  ha  ofrecido  el  señor 
Ministro  de  Marina,  respecto  á la  conveniencia  de 
publicar  inmediatamente  en  la  Gaceta  el  informe  de 
ia  Comisión  técnica  que  fué  á Génova  á reconocer 
ios  buques. 

Yo  creo  que  á su  tiempo  deberá  publicarse,  pero 


no  es  ocasión  todavía,  porque  si  resulta  que  los  mis- 
mos funcionarios  españoles  enviados  por  el  Gobierno, 
vienen  haciéndose  lenguas  de  lo  magnífico  de  aquel 
material,  esto  sólo  es  un  gran  argumento  muy  apro- 
vechable por  los  que  vengan  á hacer  las  gestiones  y 
el  contrato,  mientras  que  si  mantenemos  el  secreto, 
no  sabrán  lo  que  opina  el  Gobierno  ni  los  comisio- 
nados españoles,  que  no  están  obligados  á contárselo 
á nadie  con  la  solemnidad  de  La  Gaceta . 

Después  de  hecho  el  contrato,  si  lo  pide  el  Con- 
greso, ó si  el  Sr.  Ministro  lo  desea  para  justificarse, 
si  cree  que  lo  necesita,  será  ocasión  de  publicarlo,  ó 
bien  de  que  lo  lea  quien  lo  desee.  Hago  esta  obser- 
vación con  referencia  y enfrente  de  lo  solicitado  por 
el  Sr.  Gállemelo;  el  Gobierno  podrá  elegir  ahora  lo 
que  más  se  acomode  á sus  propósitos. 

El  Sr.  Ministro  de  H AHINA  (Btfránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Bit  AHINA  (Beránger):  Consi- 
dero muy  prudentes  las  observaciones  hechas  por  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Auñón,  porque  realmente 
puede  resultar  lo  que  S.  S.  dice  de  la  publicación  del 
documento,  y después  de  traer  el  proyecto  á la  Cáma- 
ra, si  el  Gobierno  decide  traerlo,  entonces  se  podrá 
publicar  el  informe  que  ha  dado  la  Comisión, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Urquijo  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales,  y le  hago  los  mis- 
mos encarecimientos  que  al  Sr.  Auñón,  y con  mayor 
motivo  por  lo  avanzado  de  la  hora. 

EL  Sr.  URQUIJO:  Diré  muy  pocas  palabras,  ac- 
cediendo á Las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  y tan- 
to más  cuanto  que  no  pensaba  intervenir  hoy  en  este 
debate,  ni  pensaba  tomar  parte  alguna  en  él  hasta 
que  no  se  plantearan  aquí  con  la  extensión  y la  im- 
portancia que  tienen  las  cuestiones  que  afectan  á ios 
astilleros  del  Nervión. 

Guando  eso  suceda,  hablaré  de  ellas,  y diré  lo  que 
acerca  de  todas  conviene  que  sepa  el  país,  que  no  las 
conoce  bien.  Ahora  me  limitaré  á manifestar  al  señor 
Ministro  de  Marina  que  no  debe  S.  S.  tomar  por  tér- 
mino para  la  comparación  de  los  precios  de  ios  bar- 
cos construidos  en  Génova  que  el  Gobierno  piensa 
adquirir,  las  cantidades  á que  ascienden,  según  S.  S., 
ios  gastos  hechos  para  construir  los  cruceros  de  los 
astilleros  del  Nervión. 

Esas  cantidades  no  las  puede  determinar  Si  S.  ni 
nadie,  hasta  que  el  Gobierno  y la  Sociedad,  de  acuer- 
do, hayan  practicado  la  correspondiente  liquidación. 
Mientras  esto  no  suceda,  no  serán  legítimas  las  su- 
posiciones que  sobre  el  resultado  de  esa  liquidación 
se  hagan;  y no  io  serán,  porque  puede  haber  habido, 
ha  habido,  sin  duda  alguna,  en  la  manera  de  termi- 
nar la  construcción  de  los  cruceros  de  Bilbao,  aban- 
dono de  los  intereses  de  la  Sociedad.  AHÍ  se  ha  gas- 
tado con  prodigalidad  excesiva;  no  todos  los  gastos 
hechos  tienen  la  justificación  necesaria;  tampoco  se 
han  cumplido  cou  rigor  los  contratos  de  diferentes 
suministros,  y todo  esto  produce  hoy  la  necesidad  de 
un  estudio  detenido  para  saber  á punto  fijo  qué  es  lo 
que  esos  cruceros  han  coatado  realmente.  Por  eso  no 
admito  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dé  á sus 
cálculos  el  valor  que  les  daba  S.  S.,  y los  ponga  como 
término  de  comparación,  para  deducir  estas  ó las 
otras  consecuencias  respecto  á los  barcos  de  Génova. 

Por  lo  demás,  respecto  á los  barcos  de  Génova, 
he  de  uuir  mi  ruego  al  del  Sr.  Celleruelo  para  que  se 
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pidan  precios,  no  ya  á las  casas  extranjeras, sino  prin- 
cipalmente á las  españolas,  y en  este  caso  yo  me  per- 
mitiría rogar  al  Sr.  Ministro  de  Marina, que  no  dado 
acogerá  este  ruego  mío  con  el  interés  y celo  que  pro- 
cura desplegar  en  favor  del  servicio  del  país,  que 
se  sirviera  informarse  é informarnos  del  estado  en 
que  se  halla  la  construcción  de  los  tres  cruceros  de 
7.000  toneladas  que  se  construyen  en  Cartagena, 
Cádiz  y Ferrol,  y que  creo  se  llaman  asneros,  Cata- 
luña, y no  recuerdo  el  nombre  del  tercero.  Los  seño- 
res Diputados  saben  que  estos  cruceros  se  empeza- 
ron á construir  hace  siete  años,  y á pesar  de  este  lar- 
guísimo período  de  tiempo,  ni  uno  sólo  de  ellos  está 
aún  botado  ai  agua,  y no  quiero  recordar  que  el  In- 
fanta María  Teresa  se  botó  en  Vizcaya  á los  trece  me- 
ses depuesta  la  quilla.  Mi  objeto  al  hablar  de  esto  no 
es  formular  censura  alguna,  sino  sugerir  al  Gobierno 
la  conveniencia  de  que  piense  si  sería  oportuno  y 
útil,  yo  creo  que  sí,  apelar  á algún  medio  para  que 
aumentando  el  número  de  obreros  de  los  arsenales  y 
todos  los  elementos  de  trabajo,  ó empleando  el  medio 
que  el  Gobierno  crea  más  adecuado,  se  impulsen  y 
concluyan  pronto  esos  barcos  empezados,  destinando 
al  efecto  parte  ó todo  el  dinero  que  va  á gastarse  en 
Italia.  Así  conseguiríamos  dos  cosas:  tener  los  barcos 
y que  el  dinero  que  cuesten  quedara  en  España,  no 
ya  en  beneficio  de  Vizcaya,  sino  de  Cádiz,  Ferrol  y 
Cartagena,  y por  consiguiente,  de  la  Nación  española, 
tan  necesitada  de  recursos  y de  que  se  protejan  con 
ahinco  sus  elementos  productores. 

No  be  de  concluir  sin  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina  y al  Sr.  Auñón  por 
las  lisonjeras  frases,  á mi  juicio  justas,  que  han  dedi- 
cado á los  astilleros  del  Nervíón,  á los  cruceros  allí 
construidos  y á los  fundadores  de  aquella  importante 
factoría,  y que  son  tanto  más  de  agradecer  cuanto 
que  es  innegable  su  valor  saliendo  de  labios  tan  auto- 
rizados y competentes  como  los  que  las  han  pron- 
unciado. 

El  Sr,  Ministro  de  MARX  NA  (Reránger):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Beránger):  No  pue- 
de ser  exacta  la  comparación  de  un  astillero  sólo  para 
construir  un  barco,  con  un  arsenal  del  Estado  que 
es  á la  vez  parte  muy  importante  de  la  defensa  de 
la  Patria,  y,  por  tanto,  como  tiene  á su  cargo  mu- 
chas atenciones,  ha  de  acudir  á todas  ellas  dividien- 
do el  trabajo  de  sus  obreros.  Así  es  que  los  astille- 
ros del  Nervión  podían  dedicarse  exclusivamente  á 
la  construcción  de  los  barcos,  lo  cual  no  sucede  en 
los  arsenales.  Hasta  aquí  estoy  conforme  con  S.  S, 

Hoy,  realmente,  no  se  puede  establecer  la  com- 
paración más  que  del  modo  que  ha  indicado  S*  S. 

El  Sr.  URQUIJO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  URQUIJO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  por  la  benevolencia  que  ha  tenido 
al  contestarme,  celebrando  muchísimo  que  S.  S. 
esté  completamente  de  acuerdo  con  lo  manifestado 
por  mí.» 


Se  leyeron  tres  proposiciones  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Criptana  á enlazar  en  la  proyec- 


tada de  Bonilla  á Madridejos  (F&zxe  el  Apéndice  If  ai 
Diario  núm . 

Otra  de  la  estación  del  ferrocarril  de  Argamasé 
lia  de  Alba  á Arenas  de  San  Juan  ( véase  el  Apéndice 
If  al  Diario  núm.  3#)» 

Y declarando  de  segundo  orden  la  carretera  de 
Puerto-Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan, 
(Fdase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  32.) 

En  su  apoyo  dijo 

El  Si\  BARNUEVO:  Se  trata  de  la  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden 
que,  partiendo  de  la  villa  de  Criptana,  en  la  provin- 
cia de  Ciudad  Real,  y pasando  por  los  Arenales  de  la 
Moscarda,  enlace  con  ia  proyectada  de  Bonilla  á Ma- 
dridejos, Estos  pueblos  tienen  comunicaciones  im- 
prescindibles: pero  el  terreno,  inundado  la  mayor 
parte  del  tiempo  por  la  falta  de  encauzamiento  de 
los  ríos,  impide  esas  comunicaciones,  y esta  carrete- 
ra, que  es  complemento  de  otra,  viene  á satisfacer 
una  gran  necesidad  y á favorecer  la  riqueza  de  esos 
pueblos. 

La  segunda  carretera  ha  de  partir  de  Argamasé 
lia  de  Alba,  pasar  por  Villarta  de  San  Juan  y termi- 
nar en  Arenas  de  San  Juan,  enlazando  con  otra  que 
es  complemento  también  de  otra  construida  y viene 
á satisfacer  igualmente  una  gran  necesidad, 

Y,  por  último,  la  tercera  se  refiere  á la  declara- 
ción de  segundo  orden  de  una  que  lo  es  de  tercero, 
porque  teniendo  un  tráfico  considerable  los  pueblos 
de  Puerto-Lápiche  y Alcázar  de  San  Juan  y otro 
pueblo  intermedio.  Herencia,  esta  carretera  es  dema- 
siado estrecha  para  ese  tráfico,  y resultan  frecuentes 
conflictos  por  las  dificultades  del  cruce  y los  muchí- 
simos carruajes  que  transitan  por  ella. 

Creo  que  el  Congreso  estará  convencido  de  la  jus- 
ticia de  estas  proposiciones,  y,  por  lo  tanto,  las  so- 
meto á su  aprobación,  esperando  que  así  lo  hará,* 

Leídas  de  nuevo  las  proposiciones  por  el  Sr.  Se- 
cretario Viesca,  y previa  la  oportuna  pregunta,  fue- 
ron tomadas  en  consideración,  anunciándose  que  pa- 
sarían á las  Secciones  para  el  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  á lo  acordado 
por  el  Congreso,  pasa  á reunirse  en  Secciones.)) 
Eran  las  cuatro  y cincuenta  minutos. 


Reanudada  la  sesión  á las  seis  y veinticinco  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  UEZAI55:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr*  URZAIZ:  La  he  pedido  para  rogar  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  manifestar,  si  no  tiene  en 
ello  inconveniente,  qué  motivos  ha  habido  para  en- 
viar á la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  el  pro- 
yecto de  ley  leído  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar pidiendo  una  autorización  ilimitada  para  arbi- 
trar recursos  para  i a pacificación  de  Cuba. 

Me  adelanto  á reconocer  que,  no  habiendo  sido 
el  Sr.  Vicepresidente  que  ahora  ocupa  la  Presiden- 
cia quien  la  ocupaba  cuando  ese  acuerdo  se  tomó, 
es  muy  posible,  más  que  posible,  es  muy  probable, 
que  no  pueda  darme  contestación  i y para  este  caso 
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anuncio  que  haré  mañana  á primera  hora  la  misma 

pregunta. 


ORDEN  DEL  DIA 


Autorización  al  Gobierno  de  S . M,  para  arbitrar 
recursos  con  que  atender  al  papo  de  la  deuda  flotante 
contraída  en  Cuba, 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos de  Cuba,  referente  á dicho  proyecto  de  ley  (Véase 
el  Apéndice  4.p  al  Diario  núm.  34),  y no  habiendo 
ningún  8r,  Diputado  que  pidiera  ia  palabra,  quedó 
aprobado,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo  y que  se  sometería  á la  aproba- 
ción definitiva  del  Congreso 

Fijación  de  las  f uerzas  permanentes  del  ejército 
para  i 896-97, 

Leído  el  dictamen  de  la  Comisión  relativo  á dicho 
proyecto  de  ley  (Véase  el  Apéndice  3,"  al  Diario  nú- 
mero 34),  y abierta  discusión  sobre  él,  dijo 

EiSr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Llorens  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LLORENS:  Señor  Presidente,  tenía  que 
exponer  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  algunas  consi- 
deraciones, y aprovechaba  para  hacerlo  así  la  oca- 
sión que  me  proporciona  el  proyecto  de  ley,  que  ha 
sido  puesto  á discusión;  pero,  como  el  Sr.  Ministro  no 
se  halla  presente,  sí  es  que  no  puede  asistir  hoy  á 
esta  Cámara  por  justificadas  atenciones,  no  tengo 
inconveniente  en  hacer  uso  de  la  palabra  otro  día. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Álix>:  Et  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  está  presente.  (El  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  entra  en  el  salón  y toma  asiento 
en  el  banco  azul,) 

El  Sr.  LLORENS:  Solamente  con  objeto  de  no 
molestar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  rogándole  que 
viniese  otro  día  á esta  Cámara  para  oír  algunas  con- 
sideraciones que  me  creo  en  el  caso  de  exponer,  he 
aprovechado  la  ocasión  de  discutirse  el  proyecto  de 
ley  fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  en  el 
próximo  año  económico,  para  hacérselas  hoy  pre- 
sentes* 

Sucesos  muy  tristes  para  España,  que  Creo  pue- 
den agravarse  hasta  un  punto  que  no  es  fácil  prever, 
obligaron  á nuestra  Patria  á hacer  un  supremo  es- 
fuerzo con  el  fin  de  enviar  á Cuba  un  verdadero 
ejército.  En  circunstancias  un  tanto  análogas,  Na- 
cioaes  como  Fianeia,  Italia  é Inglaterra,  tuvieron 
que  luchar  no  poco  para  conseguir  llevar  mediante 
un  largo  espacio  de  tiempo  á colonias  suyas,  ó á pun- 
tos donde  tenían  necesidad  de  vengar  ofensas,  cuer- 
pos de  ejército,  cuyo  contingente  no  ilegaba  ni  con 
mucho  al  que  España  ha  trasladado  á la  gran  A n ti- 
lla con  una  celeridad  pasmosa. 

Aquella  necesidad  hizo  que  el  digno  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  antecesor  de  S.  S„  el  capitán  general  se- 
ñor López  Domínguez,  empezase  á organizar  y á em- 
barcar, con  gran  actividad,  algunos  batallones  que 
fueron  los  primeros  que  se  mandaron,  y luego  dejó 
sorteados  y dispuestos  un  buen  número  de  ellos. 

Después  S.  S.,  con  nn  tacto,  con  una  previsión, 
con  una  inteligencia,  que  España  no  aplaudirá  nunca 


bastante,  ha  enviado  en  períodos  de  pocos  días  un 
numerosísimo  ejército,  que  puede  considerarse  com- 
puesto de  más  de  cuatro  cuerpos  de  ejército,  y está 
cubriendo  las  bajas  con  el  mismo  acierto  y con  igual 
previsión.  Muchas  felicitaciones  recibió  el  señor  ge- 
neral López  Domínguez:  muchas  habrá  recibido  el 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  yo  me  com- 
plazco en  repetirlas  y en  presentarle  también  la  de 
la  minoría  carlista,  y especialmente  la  del  Diputado 
que  en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso, 

Las  dotes  excepcionales  de  S,  S.  le  han  permitido 
hacer  lo  que  ninguna  Nación  consideraba  capaz  de 
realizar  á España;  porque  en  un  breve  plazo,  no  sólo 
ha  enviado  á Cuba  ios  auxilios  de  hombres  y armas, 
que  aquella  Capitanía  general  le  ha  reclamado,  sino 
que  en  ocasiones  ha  duplicado  las  peticiones,  que 
por  aquellas  autoridades  militares  se  le  han  hecho. 

Esta  es  una  de  las  cosas  que  tenía  que  exponer, 
y he  aprovechado  el  primer  momento  oportuno  que 
se  me  ha  presentado  para  hacerla. 

La  segunda  no  es  tan  halagüeña,  y de  ello  no 
tiene  la  culpa  S.  S,,  porque  estoy  convencido  de  que 
sus  fundamentos  nacen  de  las  diferentes  organiza- 
ciones que  los  antecesores  del  señor  capitán  gene- 
ral López  Domínguez  dieron  al  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  enviado  á Cuba 
creo  que  unos  i G 0,000  hombres,  (El  8r,  Ministro  de  la 
Guerra:  No  tantos.)  Hay  que  tener  eu  cuenta  no  sólo 
los  que  han  ido  organizados  desde  que  se  declaró  la 
guerra,  sino  el  gran  número  de  reclutas  que  se  han 
enviado  sucesivamente  para  cubrir  bajas,  y aun 
cuando  la  cifra  por  mí  expuesta  sea  algo  exagerada, 
resultará  pequeña,  si  se  tiene  en  cuenta  que  allí  ha* 
bía  un  ejército  cuando  empezó  la  lucha,  de  modo 
que,  sumando  el  ejército  que  allí  existía  y el  que  se 
ha  enviado  después,  paréceme  que  excederá  del  nú- 
mero de  160*000  hombres. 

He  presenciado  el  desfile  de  algunos  batallones 
de  los  destinados  á aquella  isla,  y con  pena  he  visto 
que  España  ha  enviado  allí  muchos  miles  de  hom- 
bres, pero  no  ha  mandado  tantos  soldados;  es  decir, 
que  bastantes  de  los  que  han  ido  no  eran  soldados. 
Sabe  mejor  que  yo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  las 
condiciones  necesarias  para  que  un  recluta  sea  solda- 
do, y más  todavía  para  que  lo  sea  dadas  las  especia- 
lísimas  de  la  campaña  que  allí  se  hace.  Ha  de  poseer 
una  sólida  instrucción  y un  conocimiento  absoluto 
del  armamento  que  tiene  en  1a  mano,  y desgraciad  a- 
menfe  en  Cuba  se  ha  puesto  de  manifiesto  que  mu- 
chos desconocían  el  manejo  del  fusil  Maüser,  y,  por 
lo  tanto,  el  alcance,  la  precisión  y las  ventajas  que 
les  daba  ese  armamento  sobre  el  que  gastan  los  yan- 
kees  disfrazados  de  mambises. 

Puesto  que  los  periódicos  dicen  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  mandará  en  breve  un  gran  contin- 
gente con  objeto  de  ver  si  puede  dar  un  definitivo 
golpe  á los  que  allí  sostienen  la  guerra  contra  Espa- 
ña, creo  qne  tomará  las  medidas  convenientes  á fin 
de  que  no  vaya  á la  isla  de  Cuba  gente  sin  foguear, 
como  ha  ido  en  algún  caso,  y no  se  repita  el  de  lle- 
gar á la  trocha  de  Maríel  los  soldados  y cambiar 
frente  at  enemigo  el  armamento,  poniéndole  en  con- 
diciones muy  desventajosas,  porque  casi  uo  sabían 
hacer  fuego  con  el  fosiL  que  se  les  entregaba.  Es 
más:  tengo  entendido,  porque  así  me  lo  han  escrito, 
que  una  parte  de  la  oficialidad  desconocía  el  nuevo 
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fusil,  y,  par  lo  tanto,  se  encontraba  en  la  imposibili- 
dad de  poder  enseñar  su  manejo  á la  tropa. 

En  estas  condiciones  es  necesaria  toda  la  bravu- 
ra dei  soldado  español  para  conseguir  la  victoria, 
porque  entrar  en  fuego  coa  un  fusil,  que  casi  no  sabe 
cómo  se  carga,  le  pone  en  gravísima  situación  ante 
el  enemigo,  tanto  más  cuanto  que  no  solamente  tie- 
ne que  luchar  con  quien  se  presenta  frente  á frente, 
sino  que  su  atención  ha  de  estar  fija  en  descubrir  al 
que  oculto  acecha  el  inomento  oportuno  para  dispa- 
rar sin  ser  visto. 

A esto  se  reduce  mi  ruego.  Espero  que,  de  aquí 
á la  época  en  que  se  pueda  mandar  ese  contingente, 
dada  la  actividad  y celo  de  S.  S.,  hará  que  todos  los 
que  vayan  sean  soldados,  cosa  tanto  más  necesaria 
cuanto  que  parece  natural  que  ese  numeroso  cuerpo 
de  ejército  que  se  va  á enviar,  en  el  momento  que 
termine  lo  que  allí  se  conoce  con  el  nombre  de  época 
de  las  lluvias,  entrará  en  una  campaña  activísima, 
donde,  como  S.  S.  sabe,  no  hay  tiempo  para  instruir  al 
soldado,  porque  la  fatiga  de  las  marchas,  el  continuo 
vigilar,  la  aclimatación  en  un  país  tan  mortífero 
para  nosotros,  obliga  ai  oficial  á que,  en  el  momento 
que  no  precisa  la  vigilancia,  dé  reposo  al  soldado,  y 
no  hay,  por  lo  tanto,  tiempo  para  dar  una  instruc- 
ción que  se  debe  recibir  en  la  Península. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Azcárraga):  Voy 
á tener  el  gusto  de  contestar  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Liorens,  y he  de  hacerlo  dándole  en  primer 
término  las  gracias  por  las  bénevolas  frases  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirme,  no  sólo  en  su  nombre, 
sino  en  el  de  la  minoría  carlista. 

La  primera  parte  de  la  peroración  de  S.  S.  demues- 
tra que  el  sentimiento  patrio  es  independiente  de  los 
partidos  políticos,  porque  somos  ante  todo  españoles, 
é inspirándonos  todos  en  el  mismo  amor  á España,  j 
podemos  hacer  mucho  en  pro  de  sus  más  altos  inte- 
reses, 

Al  Ministro  de  la  Guerra  le  ha  sido  fácil  hacer 
lo  que  S.  S.  se  ha  servido  elogiar  por  haberme  cabido 
la  suerte  de  estar  en  las  actuales  circunstancias  al 
frente  dei  Departamento  que  dirijo,  pues,  cuando 
todo  un  país  se  halla  inspirado  en  unánimes  senti- 
mientos de  patriotismo,  no  hay  gran  mérito  en  lle- 
var á cabo  hechos  que  puedan  alcanzar  la  aproba- 
ción general. 

En  la  segunda  parte  de  su  discurso,  pide  el  señor 
Liorens  que  no  se  mande  á la  isla  de  Cuba  sino  gen- 
te instruida.  Estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  lo 
que  respecto  á esto  ha  manifestado  8.  S.;  pero  no 
siempre  puede  hacerse  todo  aquello  que  se  quiere. 

Sabe  8.  8.  que  en  cuantos  vapores  han  salido  de 
la  Península  desde  que  empezó  la  insurrección,  se 
han  mandado  refuerzos,  ya  para  reemplazar  bajas  ó 
para  aumentar  los  efectivos  de  las  unidades  allí  exis- 
tentes, ya  formando  expediciones  completamente 
desorganizadas.  La  primera  que  se  envió  con  gran 
rapidez  por  mi  digno  antecesor  el  general  López  Do- 
mínguez, fué  compuesta  toda  de  soldados  instruidos, 
sacados  de  los  diferentes  cuerpos;  las  cuatro  siguien- 
tes, que  ya  me  cupo  la  honra  de  organizar,  también 
llevaron  gente  instruida.  Vino  después  la  sexta,  que 
fué  mucho  más  numerosa,  pues  pasó  de  29.000  hom- 
bres, aumentando,  por  consiguiente,  las  dificultades 
para  formarla  con  soldados  hechos;  pero  persuadido  l 


yo  de  la  necesidad  de  mandar  tropas  instruidas,  me 
vi  obligado,  para  lograrlo,  á llamar  la  reserva  del 
año  9L  á pesar  de  que  comprendía  el  sacrificio  que 
para  el  país  representaba  esto. 

Gomo  lo  que  importaba  era  acumular  en  Guba 
toda  la  fuerza  posible  en  los  momentos  en  que  iba  A 
empezar  la  época  propia  para  las  operaciones,  una 
vez  terminadas  las  lluvias,  ó sea  en  los  meses  de  Ge* 
tabre  á Noviembre,  no  era  empresa  sencilla  mandar 
instruido  todo  el  contingente;  pero,  habiendo  anficb 
pado  el  llamamiento  del  reemplazo  de  aquel  ano, 
pude  enviar  una  parte  de  la  fuerza  instruida  y otra 
parte  compuesta  de  reclutas. 

Sin  embargo,  no  fueron  éstos  sin  haber  dispara- 
do un  tiro,  porque  precisamente  di  las  oportiioas 
órdenes  para  que  los  jefes  de  los  cuerpos  educasen 
ante  todo  á los  soldados  en  el  tiro  al  blanco.  De  ma- 
nera que  cuantos  se  embarcaron,  á pesar  de  que 
apenas  llevaban  instrucción,  estaban  ya  fogueados. 
Gomo  nuestro  ejército  no  estaba  aún  armado  con  el 
Maüser,  dispuse  que  se  enviaran  á Guba  las  existen- 
cias, que  entonces  había,  y á fin  de  evitar  el  tener 
que  sacar  los  fusiles  de  los  empaques  en  que  ha- 
bían venido  del  extranjero,  para  volverlos  á empa- 
quetar al  embarcarlos,  no  me  pareció  conveniente 
entregarlos  á las  tropas  en  ei  momento  de  su  mar- 
cha, si  hien  se  dió  cierto  número  de  fusiles  á cada 
uno  de  los  batallones  que  podían  ser  armados  con 
ellos  al  llegar  á Cuba. 

Vistos  los  buenos  resultados  que  daba  en  la  cam- 
paña el  fusil  Maüsser,  hice  una  adquisición  en  gran- 
de escala,  y á medida  que  han  ido  llegando  las  reme- 
sas de  la  fábrica  se  han  enviado  sucesivamente  á la 
grande  Astilla. 

Claro  está  que  un  cambio  de  armamento  en  los 
momentos  de  las  operaciones  tenía  que  traer  consi- 
go ciertas  dificultades;  pero  no  han  sido  éstas  en  tan 
grande  escala  como  8.  S,  ha  indicado,  según  las  no- 
ticias que  tengo. 

Su  señoría  sabe  las  buenas  condiciones  del  nuevo 
fusil  y la  facilidad  con  que  se  aprende  su  manejo,  y 
por  tanto,  los  inconvenientes  que  se  tocaron  por  ha- 
berse hecho  el  cambio  tan  rápidamente,  se  han  com* 
pensado  con  las  reconocidas  ventajas  del  Maüser. 

Con  él  me  propongo  que  la  nueva  expedición  vaya 
armada  toda  ella,  aunque  esto  pueda  retrasar  un  poco 
el  dárselo  al  ejército  de  la  Península* 

Su  señoría,  que  con  tanta  inteligencia  se  ocupa 
de  las  cuestiones  militares,  y que  tiene  tan  buenas 
relaciones  y tantos  amigos  en  el  ejército,  habrá  re- 
cibido cartas  en  las  que  seguramente  se  le  habrá 
llamado  la  atención  sobre  la  manera  excepcional, 
verdaderamente  extraordinaria,  de  conducirse  el  sol* 
dado.  Todos  sabemos  lo  que  es  el  soldado  español;  co- 
nocemos su  valor,  su  bizarría,  su  abnegación;  pero 
lo  que  ahora  vemos  en  los  soldados,  bisónos  está  cau- 
sando el  asombro  de  los  veteranos,  de  los  que  han 
hecho  la  guerra  civil  última  y la  guerra  anterior  de 
Cuba.  Porque  aquellos  soldados,  casi  niños,  que  ve- 
mos salir  de  aquí,  al  poco  tiempo  no  sólo  conocen  ei 
manejo  del  fusil  (y  como  sabeS.  8.,  para  aprender  á 
tirar  bien  hay  que  tirar  mucho),  sino  que  en  una 
porción  de  detalles,  en  la  manera  de  acampar  en  las 
marchas,  en  los  flancos,  y,  en  fin,  en  todo  el  servi- 
cio de  campaña,  revelan  una  pericia  digna  del  ma- 
yor encomio. 

Yo  he  visto  muchas  cartas  de  soldados  dirigidas 
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i sus  familias  y amigos,  en  las  cuales  dan  pruebas 
de  su  valor  y de  su  entusiasmo,  mostrando  cierto 
desprecio  por  el  enemigo  y ansiando  que  llegue  la 
ocasión  de  medir  con  él  sus  armas* 

No  be  de  decir  nada  de  la  oficialidad  y de  los  je- 
fes, que  tienen  la  conciencia  de  sus  deberes  y los  co- 
nocimientos necesarios  para  cumplirlos  acertada- 
mente; pero  no  puede  menos  de  llamarnos  la  aten- 
ción el  ver  marchar  á esos  reclutas  al  lado  de  otros 
soldados,  no  todavía  veteranos,  pero  que  tienen  com- 
pleta su  instrucción  militar,  y cuyo  comportamiento 
merece  unánime  aplauso,  según  todas  las  noticias  que  I 
se  reciben,  ya  por  la  prensa,  ya  por  cartas  particu- 
lares, como  habrán  tenido  ocasión  de  enterarse  todos 
los  Sres.  Diputados. 

Concluyo,  pues,  dando  las  gracias  á S.  S.  por  la 
forma  en  que  se  ha  expresado  respecto  de  la  guerra 
y del  ejército,  y uo  tengo  que  añadir  sino  que  esta- 
mos completamente  conformes,  y que  lo  mismo  en 
la  próxima  expedición  que  en  las  demás,  se  tomará 
todo  género  de  precauciones  para  corresponder  de- 
bidamente al  sentimiento  general  del  país,  á su  ab- 
negación, á su  desinterés  y á su  patriotismo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Garda  AÍix):  El  se- 
ñor Llorens  tiene  Ja  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  IíLORENS:  Respecto  á la  consideración 
que  he  expuesto  al  Congreso,  y muy  especialmente 
al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  debo  declarar  que  uo 
ha  podido  haber  en  ella  benevolencia,  porque  la  jus- 
ticia lo  ha  absorbido  todo.  No  he  hecho  otra  cosa  que 
ofrecer,  y estoy  seguro  de  que  es  la  expresión  sin  dis- 
tinción de  partido  alguno  de  todo  español,  plácemes 
y aplausos  á S.  S.  por  su  acierto  en  el  desempeño  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

He  dicho  que  no  correspondía  á S.  S.  la  culpa,  si 
alguna  hubiera,  de  haber  enviado  á Cuba  soldados 
completamente  bisónos,  reclutas  sin  la  suficiente 
instrucción. 

Sin  embargo,  creo  que  algún  conocimiento  podían 
haber  llevado  del  armamento,  porque  no  era  difícil 
que  por  los  parques  se  hubiera  proporcionado  á cada 
cuerpo  20  ó 30  fusiles  Maüser.  (EZ  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra:  Así  se  hizo:  se  mandaron  20  fusiles  á cada 
regimiento.)  No  tengo  seguridad;  pero  rae  parece  que 
fué  un  batallón  de  Otumba  el  que  salió  para  Cuba, 
sin  que  la  oficialidad  ni  la  tropa  tuvieran  el  debido 
conocimiento  del  manejo  del  Maüser,  y aun  creo  que 
guardo  algunas  cartas  en  las  que  se  me  dice  que 
bastantes  soldados  de  ese  batallón  no  habían  dispa- 
rado un  tiro,  ni  con  Remington  ni  con  Maüser. 

Es  más:  como  S.  S.  sabe,  en  un  pequeño  contra- 
tiempo que  hubo  en  una  acción  que  concluyó,  como 
todas,  con  gran  victoria  para  nuestros  soldados,  fue- 
ron algunos  de  éstos,  en  pequeño  numero,  mache- 
teados por  el  desconocimiento  que  tenían  del  fusil 
que  Hoyaban  en  la  mano.  Es  cierto  que  el  soldado 
español  aprende  rápidamente  el  manejo  de  las  armas; 
pero  el  del  Maüser  exige  alguna  calma  para  cargar, 
pues  hay  que  sujetar  el  fusil  de  una  manera  deter- 
minada para  poder  sacar  el  cargador  con  5 cartu- 
chos. é introducirlos  en  el  depósito,  cuyo  muelle  se 
resiste  algo  á ceder. 

Pues  bien;  esta  dificultad  que  en  pequeña  escala 
se  ofrece  cuando  no  se  tiene  práctica,  aun  estando  en 
un  ejercicio,  S.  S,  sabe  muy  bien  que  se  aumenta 
cuando  se  está  en  fuego,  pues  no  se  puede  exigir  á 
uq  hombre  de  19  años  que  conserve  la  calma  nece- 


saria para  colocar  bien  el  cargador  á fin  de  que  los 
cartuchos  queden  en  el  depósito.  Además,  á ese  fu- 
sil, que  algunos  soldados  no  han  disparado,  y cuyo 
alcance  ni  siquiera  conocen,  se  le  pone  una  bayoneta 
que  es  distinta  de  la  del  Remíngton;  la  bayoneta- 
machete.  Todo  esto  expone  al  soldado  poco  práctico 
á que  eu  momentos  de  fuego  difíciles  se  le  venga  el 
enemigo  al  machete,  siendo  así  que  con  un  fusil  de 
repetieiÓQ  con  5 cartuchos,  no  debería  haber  nadie 
que  se  pudiera  arrimar  con  arma  blanca;  y si  en  esos 
instantes  se  pierde  la  serenidad,  el  soldado  es  hom- 
bre muerto. 

He  hecho  estas  observaciones  porque  he  temido 
que  en  la  necesidad  de  mandar  más  soldados,  en  una 
época  determinada,  en  cuanto  concluya  la  estación 
de  las  lluvias,  no  estén  todos  instruidos,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  que  una  parte  del  contingente  no  ten- 
ga instrucción  sólida. 

El  soldado  español  es  cierto  que  aprende  mucho, 
pero  necesita  tiempo;  y mi  observación  en  este  pun- 
to se  reduce  á que  si  alguna  parte  de  ios  40.000 
hombres  que  el  Gobierno  piensa  enviar  á Cuba,  ó los 
que  sean  necesarios,  que  España  no  ha  de  regatear 
la  cifra,  uo  se  encontrase  en  las  condiciones  necesa- 
rias, se  queden  de  guarnición  en  la  Habana  ó en  otro 
punto  para  adquirir  los  conocimientos  indispensables 
para  el  manejo  del  Maüser.  losisto  en  esto,  porque 
sé  que  se  ha  entrado  una  vez  en  uo  combate  sin  te- 
ner nuestros  soldados  esa  instrucción;  y es  triste  que 
mueran  algunos  soldados  en  Cuba,  cuando  podrían, 
en  vez  de  morir,  matar,  por  no  tener  conocimiento 
del  arma.  Esto  es  lo  que  me  ha  obligado  á molestar 
la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suplicán- 
dole que  haga  lo  posible  por  que  esto  no  se  repita, 
cosa  que  me  parece  le  ha  de  ser  fácil  conseguir. 

Ha  dicho  S.  S.,  con  razón,  que  siempre  ha  en- 
viado soldados  instruidos,  excepto  en  la  cuarta  expe- 
dición, si  no  estoy  equivocado,  y que  ha  procurado 
mandar  soldados  de  la  reserva. 

Es  cierto  que  8.  S.  llamó,  no  á toda,  sino  á parte 
de  la  del  91.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Querrá:  A casi 
toda.)  Ya  en  esta  Cámara  suscité  yo  una  discusión 
sobre  si  correspondía  ó no  á los  reservistas  ir  al  ejér- 
cito, y signifiqué  que  era  guerra  lo  de  Cuba,  en  con- 
tra de  la  opinión  de  S.  S.t  que  decía  que  no  lo  era. 
Creo  que  antes  de  mandar  soldados  bi soños  á Cuba, 
debe  recurrir  S.  S.  á toda  clase  de  medios,  incluso  el 
llamar  otra  reserva.  Conozco  los  graves  males  que 
esto  encierra  y la  perturbación  que  se  produce  en 
las  familias;  pero  sí  la  Nación  lo  necesita,  ¿qué  re- 
medio hay  sino  hacer  esos  sacrificios,  cuando  Espa- 
ña está  dispuesta  á gastar  la  última  gota  de  su  san- 
gre y el  último  duro  de  su  Tesoro?  En  estas  condi- 
ciones nadie  habría  de  extrañar  que  el  Sr.  Minis1  ro 
de  la  Guerra,  que  tiene  perfecto  derecho  por  la  h y, 
llamara  á los  reservistas  si  no  hay  bastantes  solda- 
dos instruidos. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  la  Comisión. 

El  Sr.  SEGUI:  Cumplo  con  el  deber  de  dirigirme 
á la  Cámara,  manifestándola  que,  en  vista  de  que  el 
dictamen  no  ha  sido  combatido,  sino  que.  por  el  con- 
trario, el  Sr.  Llorens  le  ha  prestado  su  conformidad, 
se  sirva  aprobarlo.» 

Terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  se  proce- 
dió á la  de  loa  artículos,  y fueron  aprobados  sin  de- 
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bate  los  cuatro  de  que  consta  el  dictamen,  anuncián- 
dose que  el  proyecto  pasaría  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo  y se  sometería  á la  aprobación  defini- 
tiva. 

El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  nota 
de  la  Secretaría,  en  que  constan  Jas  Comisiones  que 
han  nombrado  y las  proposiciones  de  ley  cuya  lectu- 
ra han  autorizado  las  Secciones  en  su  reunión  de  esta 
tarde: 

Comisiones 

Para  la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge - 
neral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Mostera  á 
Cortan, 

Sres.  López  Díaz. 

Molleda, 

Al  váre  z Gapra. 

Alvear, 

Cánido. 

Sil  vela  (D,  Francisco  Agustín), 

Semprún. 

Para  ídem  id.  dos  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Sres.  Arias  de  Miranda. 

Barroso. 

Alvarez  Capra, 

Corrales. 

Ruilópez. 

Ramos  Calderón. 

Retamoso  (Conde  del). 

Para  Ídem  id.  una  de  la  de  Madrid  á la  Junquera  d 
Mollet. 

Sres.  OrriolS. 

Badía. 

Botella. 

Sala. 

Coll  y Pujol. 

Muro  y Cacratalá. 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias  y formación  del  cas  tas  tro  agronómico 
y del  registro  fiscal  de  predios  rústicos  y de  la  gana- 
dería, 

Sres.  Berenguer. 

González  Rothvos. 

Díaz  Gobepa. 

Poveda. 

González  Reguera!  (D.  Vicente). 

Requejo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Para  ídem  sobre  aplazamiento  y relevación  de  impues- 
tos y auxilios  pecuniarios  y en  especie  d la  agricultu- 
ra y la  ganadería . 

Sres.  Orriols. 

Gusano  (Marqués  de). 

Ibáñez  de  Lara. 

Pachol. 

Aldama  (Marqués  de). 

Nieto. 

Seguí. 


Para  el  proyecto  de  ley  prorrogando  hasta  30  de  Junio 
de  ÍS97  los  recargos  arancelarios  sobre  el  trigo , la  ha~ 
riña  y el  salvado  que  se  importen  del  extranjero , 

Sres.  Rebellón. 

Campos  Palacios. 

Bonilla. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Díaz  Coi  dovés, 

Sa gasta  (D.  Bernardo). 

Alonso  Pesquera, 

Para  ídem  prorrogando  durante  todo  el  año  económi- 
co de  1896-97  la  suspensión  de  los  derechos  de  exporta- 
ción sobre  las  galenas , plomos  y litar girios  argentíferos 

Sres,  Disdier. 

García  Romero, 

Orgaz  (Conde  de), 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Gadea  y Orozco. 

Romanones  (Conde  de). 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Para  ídem  sobre  establecimiento  de  un  recargo  transi- 
torio en  el  impuesto  de  navegación , destinado  al  f órnen- 
lo de  la  marina  de  guerra . 


Para  ídem  facultando  al  Gobierno  para  establecer  so - 
bre  el  principio  de  7aectprocidad  las  relaciones  comer- 
ciales con  el  Imperio  alemán. 

Sres,  Gamachü  del  Rivero. 

Irueste  (Vizconde  de). 

Buñol  (Conde  de). 

Osma. 

Gobián. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Para  ídem  sobre  relaciones  comerciales  de  España  can- 
ias Naciones  que  celebraron  y tienen  en  vigor  conve- 
nios directos  de  comercio , 

Sres.  Gasa  Miranda  (Conde  de). 

Abreu. 

Gáceres  (Marqués  de). 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de), 

Glivart  (Marqués  de). 

Nieto, 

Sánchez  de  Toca, 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  car  yoleras  una  de  Villar  rubia  de  los  Ojos  á la 
de  Puerto-Lápiche  á Ciudad  Real '. 

Sres.  Barnuevo, 

Sanz  Albornoz. 

Orellana. 

Gil  (D.  Guillermo). 

Díaz  Cor  dovés. 

Nieto. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 


Sres.  Cabezas. 

, Gil  BecerriL 
Urquijo, 

Poveda. 

Elias  de  Molíns. 
Llorens, 

Vivel  (Marqués  de). 
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para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  Fuente  el  Fresno  á la  de 
Toledo  á Piedrabuena , 

Sres,  Martínez  Rivas, 

Arión  (Duque  de), 

Orellana. 

Gil  de  Reboleño. 

Díaz  Cordovés. 

Nieto, 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Para  Ídem  exceptuando  de  la  desamortización  los  te- 
rrenos destinados  á usos  comunales 4 

Sres,  Giraldo, 

Abren, 

Botella, 

Barrio  y Mier. 

Merino. 

Irigaray, 

Yiesca  (D.  José  María  de  la). 

Para  ídem  exceptuando  de  la  jurisdicción  de  guerra  d 
los  párrocos  que  autoricen  matrimonios  contraídos  por 
individuos  de  la  clase  de  troj>a  antes  de  los  plazos  que 
establece  el  Código  de  justicia  militar . 

Sres,  Marín  de  la  Barcena, 
ligarte. 

García  Alix. 

Barrio  y Mier. 

Gadea  y Orozco. 

Mon  y Martínez. 

Seguí. 

Para  ídem  prolongando  hasta  la  del  puente  de  As  tinti- 
llo á Villadiego  la  carretera  incluida  en  el  plan  gene- 
ral con  el  nombre  de  Alar  del  Rey  a Sotresgudo. 

Sres.  Añas  de  Miranda. 

García  Romero. 

Gil  y Gil. 

Barrio  y Mier. 

Martínez  Arto, 

Tamarit  (Marqués  de}. 

Alonso  Pesquera. 

Para  ídem  eximiendo  del  pago  de  derechos  arancelarios 
el  carbón  mineral  de  producción  extranjera  destinado 
al  suministró  de  buques  extranjeros, 

Sres,  Bergamín, 

Hierro, 

Yincenti. 

Acuña, 

Amarelle, 

Suárez  Inclán. 

Quiroga  Vázquez. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Jobe  á Fer  reira. 

Sres,  Rebellón. 

Carvajal  y Trelles, 

Figueroa  (Marqués  de). 

Bugalla!  (D.  Gabino). 

Espada, 

Roda, 

Vázquez  de  Parga. 


Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  la  de  Sahagún  á Las  A rriondas 
ála  de  León  á Campo  de  Caso , 

Sres.  Lázaro. 

Allende, 

Gustillo, 

Ghávarrí. 

González  Regueral  (D.  Vicente). 

Gasa-Torre  (Marqués  de}. 

Semprún, 

Para  ídem  id.  de  la  de  Vieh  á Gironella  á San  Telio  de 
Saserra . 

Sres.  Orriois, 

Radía.  1 
Botella. 

Sala, 

Elias  de  Molina, 

Muro  y Carratalá, 

Santa  Ana  (Marqués  de). 

Para  ídem  sobre  él  ingreso t ascenso  é inamoviUdad  del 
Cuerpo  de  Correos. 

Sres.  Bugalla!  (D,  Darío). 

Molleda. 

Vadillo  (Marqués  del), 

Puchol. 

Saltent  (Conde  de), 

Montilla, 

Soler  y Casajuana, 

Para  el  proyecto  de  ley  concediendo  prórroga  para  la 
terminación  de  los  ferrocarriles  de  Puerto  Rico . 

Sres,  Hoces. 

Campos  Palacios, 

Ordóñez. 

Ganti, 

Vilana  (Conde  de). 

García  Gómez. 

Alonso  Pesquera, 

Para  la  proposición  de  ley  sobi'e  concesión  de  un  ferro* 
carril  de  Benavente  á León . 

Sres.  Sánchez  de  Toledo. 

Molleda, 

Ivanrey  (Marqués  de). 

Alonso  Gastrillo. 

Merino. 

Sil  vela  (D.  Mateo), 

Villa  viciosa  de  Asturias  (Marqués  de}. 

Para  ídem  incluyendo  en  el  'plan  general  de  carreteras 
una  de  Peraltüla  á Barbuñales, 

Sres.  Gamana, 

Alvarado. 

Alvares  Gapra. 

De  Federico. 

Gurrea. 

Ramos  Calderón, 

Xiquena  (Conde  de). 
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Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene - Para  la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 

ral  de  carreteras  la  de  Frómista  á la  de  Villoldo  á carril  entre  la  estación  de  Aranao  al  barrio  de  San 

Baltanás.  Pedro  de  Galdames . 


Sres,  Burell. 

Toreno  (Conde  de). 

Izquierdo. 

Barrio  y Mier. 

Martínez:  Arto. 

Morlesín  (D,  Juan). 

Soler  y Casajuana. 

Para  ídem  concediendo  prórroga  para  terminar  las 
obras  del  ferrocarril  de  Madrid  á San  Martín  de  Valde - 
iglesias. 

Sres,  Lázaro. 

García  Homero. 

Yelasco. 

Amat 

Gurrea. 

López  Puigcerver. 

Valdeiglesias  (Marqués  de). 

Para  los  suplicatorios  que  quedaron  pendientes  en  el 
Congreso  anterior . 

Sres.  Maura, 
ligarte, 

Díaz  Cohén  a. 

Barrio  y Mier, 

Cánido. 

MontiHa, 

Xíquena  (Conde  de). 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  ensanche  de  la  carre- 
tera de  Málaga  á Alora. 

Sres.  Latios  (D.  Leopoldo). 

Crooke  (D.  Enrique), 

Banqueri. 

Dávila, 

Dores  y Romero, 

Gómez  Robledo. 

Fernández  Pérez  de  Soto. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  la  provincia  de  Málaga , 

Sres.  Larios  (D.  José  Aurelio). 

Crooke  (D.  Enrique). 

Banqueri. 

Dávila. 

Dores  y Romero, 

Gómez  Robledo. 

Fernández  Pérez  de  Soto, 

Para  idem  prorrogando  el  plazo  para  terminar  las 
obras  del  ferrocarril  de  Avila  á Salamanca . 

Sres,  Gayarre. 

Irnoste  (Yizconde  de). 

Ivanrey  (Marqués  de), 

Aniat, 

Galváu. 

Sánchez  Albornoz. 

Tovar, 


Sres.  Bergantín. 

Allende. 

Urquijo, 

Alonso  Martínez  (D.  Lorenzo). 

Enlate, 

Gasa-Torre  (Marqués  de), 

Sánchez  de  Toca, 

Para  idem  sobre  adquisición  y uso  del  (¿Libro  de  la 
familia 

Sres»  Zubizarreta, 

Toreno  (Conde  de). 

Gasset  (D.  Rafael). 

Lastres. 

Gañido. 

Silvela  (D.  Mateo). 

Andrade, 

Para  idem  declarando  de  segundo  orden  la  carretera 
de  Puerto- Lápiche  y Herencia  á Alcázar  de  San  Juan, 

Sres.  Barnuevo, 

Solar  (Barón  del), 

Domínguez  y Pascual, 

Barrio  y Mier. 

Conde  y Luque, 

Nieto. 

Serrano  Alcázar. 

Para  idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  déla  estación  de  Argamasüla  de  Alba  á Arenas  de 
San  Juan . 

Sres,  Barnuevo. 

Solar  (Barón  del). 

Domínguez  y Pascual, 

Barrio  y Mier, 

Conde  y Luque. 

Nieto, 

Serrano  Alcázar. 

Para  idem  id.  de  Criptana  á enlazar  con  la  en  proyec 
. to  de  Bonilla  á Madridejos. 

Sres,  Barnuevo, 

Solar  (Barón  del). 

Domínguez  y Pascual, 

Barrio  y Mier, 

Conde  y Luque, 

Nieto, 

Serrano  Alcázar. 

Proposiciones  de  ley , 

Del  Sr,  Poveda  y otros,  haciendo  extensiva  al  en 
sanche  de  la  población  de  Alicante  la  ley  de  17  de 
Julio  de  1892.  {Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Muro  y Carratalá,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  la  de  Hostal  rich  á San  f 
j Hilario  de  Sacalm  á la  de  Batlloria.  (Véase  el  Apéo- 
J dice  4,°  á este  Diario.) 
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Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
¿e  carreteras  una  de  Santa  Coloma  de  Parnés  á la 
de  Yich  á San  Hilario  de  Sacalm*  {Véase  el  Apéndice 
5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Barroso,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  varias  en  la  provincia  de  Córdoba,  {Véa- 
se el  Apéndice  6.°á  este  Diario,) 

Del  Sr*  Alvear,  prolongando  hasta  la  estación  de 
Gama  la  carretera  de  Bárcena  á Santona.  ( Véase  el 
Apéndice  7/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Gusano,  para  proteger  la  vida 
y favorecer  la  propagación  de  los  pájaros.  (Y¿ase  el 
Apéndice  8/  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Ramos  Calderón,  incluyendo  un  nuevo  ar- 
tículo, que  será  el  77,  en  el  Reglamento  del  Con- 
greso. ( Véase  el  Apéndice  9/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pérez  Zamora  y otro,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  del  Barranco  del  Pi- 
nito á la  de  Ruenavista*  (Véase  el  Apéndice  10.a  á este 
Diario.) 

Del  mismo  y otro,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  del  puerto  de  la  Cruz  (Cana- 
rias) al  barranco  de  la  Arena.  (Véase  el  Apéndice  11/ 
á este  Diario.) 

Del  Sr*  Marqués  de  Santa  Ana,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Camprodón  á Set- 
cases.  (Véase  el  Apéndice  12/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti  y otro,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  del  puerto  de  Mugía  á 
Negreira.  (Véase  el  Apéndice  13/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Muro  y Garratalá  y otros,  sobre  concesión 
de  un  ferrocarril  con  varios  ramales  de  Sils  al  bal- 
neario de  San  Hilario  de  Sacalm.  (Véase  el  Apéndice 
14/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cabezas,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  dos  en  ia  provincia  de  Lérida.  (Véase  el 
Apéndice  15/<fc  este  Diario*) 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Montiel  á la  Ven- 
ta de  Pepés*  (Véase  el  Apéndice  Í6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Fernandez  Villaverde,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  la  de  las  Ventas 
de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdax,  ó de  la  de  Ar- 
nedo  á Igea.  (Véase  el  Apéndice  17/  á este  Diario*) 

Del  Sr.  Poveda  y otros,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Agost  á la  de  la  esta- 
ción de  Archena  á Pinosa.  (Véase  el  Apéndice  18/  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  García  Gómez,  organizando  la  carrera  de 
secretarios  de  Ayuntamiento  en  Puerto  Rico.  (Véase 
el  Apéndice  19/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Galván,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  de  Orense  á Portugal  á Porte- 
ladome.  (Véase  el  Apéndice  20/  d este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Bande  á la  estación  de  Frieira, 
el  Apéndice  21/  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Arias  de  Miranda  y otros,  derogando  la 
ley  sobre  hurtos,  de  17  de  Julio  de  1878.  (Véase  el 
Apéndice  22/  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Tovar,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Higuera  la  Real  á Encina  Sola, 
(Véase  el  Apéndice  23/  á este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Valencia  del  Ventoso  á Valverde 
de  Burguillos.  (Yéasé  el  Apéndice  24/  á este  Diario.) 

Del  mismo  señor,  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  Cabeza  la  Vaca  á Monesterio, 
(Véase  el  Apéndice  25/  á este  Diario,) 


También  quedó  enterado  el  Congreso 
De  que  los  Sres.  Diputados  elegidos  al  efecto  por 
las  Secciones  habían  designado  para  formar  parte  de 
la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  conforme  ai  ar- 
tículo 76  del  Reglamento,  á los  Sres,  D,  José  Canalejas 
y D.  Rafael  Conde  y Luque,  habiendo  la  Mesa  por  su 
parte  designado  para  dicha  Comisión  ai  Secretario 
primero  Sr*  Conde  del  Moral  de  Galatrava, 

Y de  que  se  habían  constituido  las  Comisiones 
nombradas  para  dar  dictamen  acerca  del  suplicato- 
rio para  continuar  el  procedimiento  contra  el  ex- Di- 
putado D.  Vicente  Sanchís,  y respecto  del  proyecto 
de  ley  haciendo  extensivos  á las  familias  de  los  in- 
dividuos del  ejército  y de  la  armada  que  fallezcan 
de!  vómito  en  Cuba,  los  beneficios  concedidos  por  el 
art.  1/  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860,  eligiendo 
como  presidente  y como  secretario  respectivamente, 
la  primera,  á los  Sres.  García  Alix  y Martín  Sánchez, 
y la  segunda,  á los  Sres.  Dato  y Martín  Sánchez* 


Pasó  á la  Comisión  que  entiende  en  el  suplica- 
torio  dirigido  al  Congreso  en  19  de  Enero  última,  el 
qne  el  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Audiencia  de  esta  corte  eleva  á la  Cámara  como 
adición  á aquél  y en  solicitud  de  autorización  para 
proceder  contra  el  Sr*  Diputado  D.  Luis  Felipe  Agui- 
lera por  el  delito  de  prevaricación  cometido  en  el 
expediente  relativo  al  servicio  de  limpiezas  de  la 
villa. 


Pasó  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Co- 
misión, el  suplicatorio  que  el  juez  de  primera  ins- 
tancia del  distrito  de  la  Audiencia  de  esta  corte  ele* 
va  al  Congreso  pidiendo  autorización  para  con  tinuar 
el  procedimiento  contra  el  Diputado  D.  Leopoldo  Gál- 
vez  Holguín  por  el  delito  de  prevaricación  con  mo- 
tivo del  expediente  sobre  adjudicación  dei  servicio  de 
limpiezas  de  la  villa. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  anuncián- 
dose que  se  señalaría  día  para  su  discusión: 

Los  dictámenes  de  1a  Comisión  de  actas  sobre  las 
de  los  distritos  de  la  Habana  (Cuba)  y de  Santa  Clara 
(Cuba),  y capacidad  legal  de  los  Diputados  electos 
Sres*  D,  Francisco  de  los  Santos  Guzmán  y D*  José 
Pertierra,  Marqués  de  Gienfuegos  (Y&mse  los  Apéndi- 
ces 27/  y 28/  á este  Diario); 

Un  voto  particular  suscrito  por  ios  Sres,  López 
Puigcerver,  Aguilera,  Eguilior  y Fernández  Villa- 
verde,  proponiendo  la  aprobación  de  la  elección  del 
distrito  de  Quebradillas,  y que  se  declare  vacante  su 
representación  en  Cortes,  por  hallarse  incapacitado 
para  ejercerla  el  Diputado  electo  por  el  mismo,  Don 
Rafael  López  Landrón  (Véase  el  Apéndice  26/  á este 
Diario), 

Y los  dictámenes  sobre  los  suplicatorios  de  la 
Audiencia  provincial  de  Madrid  solicitando  autori- 
zación para  continuar  el  procedimiento  contra  Don 
Leopoldo  Gálvez  Holguín,  procesado  por  los  delitos 


790 


AS  DI  Jimio  DE  1896 


de  fraude  cometido  en  el  arrendamiento  de  varios 
servicios  del  Parque  de  Madrid,  y de  prevaricación 
cometida  con  motivo  de  la  venta  de  efectos  inútiles 
existentes  en  el  almacén  de  la  villa.  {Véanse  los  Apén- 
dices 29.°  y 3 (Xo  á este  Diario.) 


Pasaron  á la  Gomisión  de  peticiones , las  presen- 
tadas en  Secretaría  desde  el  8 de  Junio  hasta  la  fe- 
cha, señaladas  con  los  núms.  del  1 al  8. 


Corrientes  por  la  Gomisión  de  corrección  de  esti- 
lo, y previa  la  declaración  de  hallarse  conformes  con 
lo  acordado,  se  aprobaron  definitivamente,  anuncián- 


dose que  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para  arbitrar 
recursos  con  que  atender  al  pago  de  la  deuda  flotan- 
te contraída  en  Cuba,  {Véase  el  Apéndice  3í,°  áem 
Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejército  para 
el  año  económico  de  1896-97,  [Véase  el  Apéndice  ZV 
á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Los  dictámenes  que  se  han  leí- 
do y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete, 


TREINTA  Y DOS  APENDICES 


APENDICE  1."  AL  OTÓ M.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  arl.  3.°  del  proyeeto  de 
ley  del  Gobierno  destinado  á obtener  recursos  extraordinarios  para  el  Tesoro  pú- 
blico, que  se  refiere  á la  renovación  y sostenimiento  de  la  deuda  flotante 

del  Estado. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  con  fecba  20  del  actual, 
destinado  í obtener  recursos  extraordinarios  para  el 
Tesoro  público;  y teniendo  en  cuenta  que  es  de  pe- 
rentoria urgencia  asegurar  la  renovación  y sosteni- 
miento de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  los  térmi- 
nos convenidos  por  el  Gobierno  de  S.  M.  y el  Banco 
de  España,  ha  segregado  el  art*  del  referido  pro- 
yecto, y le  somete  á la  aprobación  del  Congreso  sin 
modificación  alguna,  en  esta  forma; 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  úmco.  Se  emitirán  obligaciones  del  Te- 
oro  con  5 por  1 00  de  interés  anual  á seis  meses  fe- 


cha, renovable  por  otros  seis  y de  condiciones  igua- 
les á las  que  se  hallan  en  circulación,  en  cantidad 
bastante  para  canjear  á la  par  las  que  vencerán  en 
30  de  Junio  de  1890  por  valor  de  333 J 12,000  de  pe- 
setas* y para  satisfacer  también  á la  par  los  pagarés 
del  Tesoro  por  valor  de  87.685.6  45,7o  pesetas  que 
posee  el  Banco  de  España  procedentes  de  la  deuda 
flotante,  creada  por  fin  de  los  años  económicos  de 
1893-94  y 1894-95  y el  saldo  que  ofrezca  á favor  del 
mismo  establecimiento  la  liquidación  del  servicio 
en  Tesorería  al  terminar  el  presente  ejercicio  de 
1895-96. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1S96.m=E1 
Marqués  de  Mochales,  presidente.^Javier  ligarte,  se- 
cretario. 
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APENDICE  S."  AL  KÚM.  86 


DIARIO 

DH  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  acerca  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno,  concediendo  varios  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  á 
las  secciones  d.\  5.‘,  6/ y 7.*  del  presupuesto  de  <• Obligaciones  délos  Departamentos 
ministeriales » correspondiente  al  año  económico  de  1895-96. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  lia  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  concediendo  varios  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  por  un 
importe  total  de  4.773,332  pesetas  94  céntimos  al 
presupuesto  de  obligaciones  de  los  Departamentos 
ministeriales  correspondiente  al  actual  año  económi- 
co 189b  - 96,  secciones  L\  3.\  6,n  y 7,R,  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y Ministerios  de  Gracia  y 
Justicia,  Gobernación  y Fomento,  respectivamente;  y 
en  vista  de  los  expedientes  instruidos  por  los  expre- 
sados centros  y de  las  explicaciones  dadas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  tiene  la  honra  de  proponer 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  siguí ed  te 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  los  siguientes  suplemen- 
tos de  crédito  ai  presupuesto  de  obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  del  corriente  año  eco- 
nómico de  1895-96:  uno  de  17.500  pesetas  al  capí- 
tulo 4*°  « Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Conten- 
cioso- administrativo,»  artículo  único, «Personal» sec- 
ción 1/,  «Presidencia  del  Consejo  de  Ministros»  para 
pago  de  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los 
Consejeros  de  Estado;  cuatro  á la  sección  3/  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,»  en  esta  forma: de  1.840,77 
pesetas  al  capítulo  3,°  «Administración  de  justicia,» 
artículo  i.*  «Personal  del  Tribunal  Supremo,»  de 

300.000  pesetas  al  capítulo  5/,  art,  t.°  «Indemniza- 
ciones á peritos  y testigos,  abono  de  dietas  á jura* 
dos  y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales»;  de 

90.000  pesetas  al  capítulo  8.*  «Establecimientos  pe- 


nales», artículo  único,  «Suministros,»  y de[80*269,98 
al  capítulo  10  «Obligaciones  eclesiásticas,»  artículo 
único,  «Personal»;  2 i la  Sección  6/  «Ministerio 
de  la  Gobernación»,  á saber:  uno  de  90,823  pesetas 
64  céntimos  al  capítulo  i 6 «Indemnizaciones,»  ar- 
tículo 2.°,  «Telégrafos,»  y otro  de  200,000  al  capítu- 
lo 23  «Personal  de  la  Guardia  civil,»  art.  2;*,  «Pla- 
nas mayores  y tercios,»  y,  por  último,  17  á la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento,»  importantes  en 
junto  3.857.025  pesetas,  á los  capítulos*  artículos  y 
servicios  que  detalla  la  adjunta  relación, 

Art.  2/  Se  conceden  asimismo  á capítulos  adi- 
cionales del  referido  presupuesto  vigente,  un  crédi- 
to extraordinario  de  61.903  pesetas  55  céntimos  á 
la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  con 
destino  á formalizar  el  pago  de  los  haberes  deven- 
gados en  Junio  de  1895  por  el  personal  de  la  Cen- 
tral de  Telégrafos,  aplicado  indebidamente  al  capí- 
tulo 16,  art.  2.°,  de  la  propia  sección  y presupuesto, 
verificando  el  oportuno  reintegro,  y Giro  de  73,970 
pesetas  á la  sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento», 
para  atender  á los  gastos  que  origine  la  instalación 
definitiva  del  Museo  de  Arte  moderno  en  el  edificio 
para  Biblioteca  y Museos  Nacionales. 

Art,  3,°  El  importe  en  junto  de  4,773,332,94 
pesetas  á que  ascienden  los  referidos  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios,  se  cubrirá  con  el 
exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  calculados  sobre  los 
créditos  presupuestos,  y,  á no  ser  posible,  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1896.=El 
presidente,  Marqués  de  Mocbales.=El  secretario,  Ja- 
Javier  ligarte* 
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Relación  por  capítulos,  artículos  y servicios  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  presupuesto  de  obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  del  año  económico  189546,  á cuyos  respectivos  créditos  afectan  los  suplementos 
que  se  solicitan  de  las  Cortes  en  proyecta  de  ley  de  esta  fecha. 


capitulo»  Artículo» 


SERVICIOS 


Por  conceptos.  Por  artículos. 


rtSITntlCClÓN  PEJBT.ICA 


4. ” 

5. " 

6. ° 


7. * 

8. " 

10 


1'nieo. 


12 

17 


1» 


Unico. 


Personal  de  gastos  generales. — Para  visitas  á los  inspecto- 
res generales  y provinciales  y comisiones  especiales. . . . 
Por  menor  baja  en  el  movimiento  de  personal 


1* 

Unico. 


Personal  de  establecimientos  científicos.  — Para  pago  de 
quinquenios  al  personal  del  Observatorio  astronómico.. . 


20.000 

2.750 


22.750 


Material  de  idem. — Impresiones,  suseri  ciernes  y gastos  in- 
determinados de  la  Dirección  general. 

» 

6,000 

Personal  de  primera  enseñanza.  — Por  menor  baja  en  el 
movimiento  de  personal.  

25.000 

*7 

Subvenciones  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo 
de  maestros  de  escuelas  incompletas. . . 

83.000 

Subvenciones  á las  escuelas  de  Comercio  y de  Artes  y Ofi- 
cios y demás  sociedades  de  enseñanza  no  oüciaL ....... 

)* 

1 08.000 
5.000 

Personal  de  segunda  enseñanza. — Por  menor  baja  en  ei  mo- 
vimiento de  personal 

)> 

150.000 

Personal  de  Universidades.— Para  tres  plazas  de  catedrá- 
ticos de  asignaturas  de  nueva  creación  en  la  Universidad 
Central - , . . , * . 

13,500 

Para  el  aumento  de  sueldo  á los  secretarios,  coa  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  14  de  Agosto  último 

3.500 

17,000 

Personal  de  enseñanza  profesional. — Para  quinquenios  de 
los  profesores  de  Veterinaria 

» 

3.500 

Material  de  archivos,  bibliotecas  y museos.— Para  la  tras- 
lación del  archivo  Histórico  nacional.  

12.000 

)) 

Para  completar  la  instalación  de  la  Biblioteca  nacional  en 
su  nuevo  ediñcio 

10.000 

Para  encuadernación  de  libros  de  la  biblioteca  universita- 
ria de  Madrid 

2.000 

» 

Para  los  demás  archivos,  Bibliotecas  v museos 

6.000 

30.000 

5.250 

347.500 


20 


22 


!.* 
í>  o 


V 

3,ü 


CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Indemnizaciones  personales-— Para  honorarios  de  arquitec- 
tos y dietas  del  personal  facultativo 

Para  obras  nuevas  y reparación  de  edificios  • 

Para  material  de  escritorio  y formación  de  proyectos  de  las 
«Tuntas  de  obras, . . . 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO 

Servicio  general  agronómico,  — Organización  y sosteni- 
miento del  servicio  de  estadística  agrícola, 

Repoblación,  tomento  y mejora  de  los  montes  públicos,  . , - 


30Q.0QG 

3,000 


35.000 

303.000 

338.000 


40.000 
100. 000 


1 40.000 
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3 

Capítulos  Artículos 

SERVICIOS 

Por  conceptos*  Por  ar  tículos. 

OBRAS  PÚBLICAS 


23 

6.® 

Dietas  é indemnizaciones  al  personal  facultativo  por  visitas 

á las  obras  y trabajos  de  campo 

» 

250.000 

25 

l.“ 

Estudios  y obras  nuevas  de  carreteras.  . 

2.575.000 

27 

1." 

Material  de  ferrocarriles. — Para  estudios,  visitas,  viajes  é 

impresiones.  

» 

28.525 

29 

1." 

Estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas. — 

Nuevo  depósito  del  canal  de  Isabel  íí 

» 

178.000 

3.031.525 


RESUMEN 


Instrucción  pública. . 347.500 

Construcciones  civiles 338.000 

Agricultura,  industria  y comercio 140.000 

Obras  públicas 3.031.525 


Total 3.857.025 


Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  I896.=EI  presidente,  Marqués  de  Mocliales.=El  secretario,  Javier 
ligarte. 


APÉNDICE  3.”  AL  NÉM.  35 


DIAflIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Poveda  y otros,  haciendo  extensiva  al  ensanche  de  la  po- 
blación de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Be  declara  aplicable  al  ensanche  de 
la  ciudad  de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892. 

Art.  2.°  La  Comisión  encargada  de  entender  en 
todos  los  asuntos  propios  del  ensanche  con  arreglo 
al  art»  7°  de  dicha  ley,  la  compondrán,  además  del 
alcalde,  que  ejercerá  las  funciones  de  presidente, 
cinco  concejales  nombrados  por  el  Ayuntamiento, 
dos  diputados  provinciales  vecinos  de  la  capital,  de- 
signados por  la  comisión  de  la  Diputación,  el  co- 
mandante de  Marina,  el  director  de  Sanidad  y el  in- 


geniero encargado  de  las  obras  del  puerto,  si  lo  hu- 
biere, y en  su  defecto  el  ingeniero  jefe  de  Obras  pú- 
blicas de  La  provincia* 

Desempeñará  las  fundones  de  secretario  el  vocal 
á quien  la  Junta  confiera  dicho  encargo* 

Art*  3.°  Las  obras  se  ajustarán  en  un  todo  á los 
planos  y proyecto  de  ensanche  aprobados  por  Real 
decreto  de  7 de  Abril  de  1893,  de  conformidad  con 
los  dictámenes  de  las  Reales  Academias  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando  y de  Medicina  y Junta  con- 
sultiva de  Caminos  Canales  y puertos» 

Art.  4.°  La  Comisión  de  que  habla  el  art.  2.®  so- 
meterá en  el  término  de  tres  meses  á la  aprobación 
del  Gobierno  un  reglamento  que  regule  su  fácil  y 
eficaz  funcionamiento» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1890.= 
Juan  Poveda.=  El  Marqués  del  Bosch.  =EnrÍque 
Arroyo. 


APÉNDICE  4.a  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Muro  y Carralalá,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  la  de  Hoslalrieh  á San  Hilario  de  Sacalm  á la  de  Dallloria . 


El  Diputado  que  suscribe  ruega  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  ya 
construida  de  Hostalrich  á San  Hilario  de  Sacalm,  pro- 


vincia de  Gerona,  vaya  por  la  villa  de  Breda  y su  es- 
tación á empalmar  con  la  carretera  de  Batlloria,  de 
la  provincia  de  Barcelona. 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  preceptuado  en  el  Real  decreto  de 
3 de  Diciembre  de  188$  sobre  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1896.=Joíó 
Muro  y Carratalá. 


APÉHTJICE  5."  AL  HTTJM.  35 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Maro  y Carralalá,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Sania  Colonia  de  Parnés  á la  de  Vich  & San  [¡daño  de  Sacalm. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  su- 
plicar al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  pian  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  ordeo  que,  par- 
tiendo de  la  villa  de  Santa  Colonia  de  Farnés,  pase 


por  San  Hilario  de  Sacalm  y empalme  con  la  carre- 
tera de  Vich  á San  Hilario,  en  el  confín  de  la  provin- 
cia de  Gerona» 

Art.  2,°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ob- 
servará lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras  pú- 
blicas en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886, 
Palacio  dei  Congreso  22  de  Junio  de  i 896,= José 
Muro  y Carratalá, 


APÉNDICE  6."  AL  NÚSL  38 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Barroso,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

varias  en  la  provincia  de  Córdoba. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.8  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  las  siguientes; 

i.‘  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  la  esta- 
ción del  ferrocarril  de  Espiel,  enlace  con  la  carrete- 
ra general  de  Córdoba  á Almadén* 

2.1  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Pozo- 
blanco,  y pasando  por  los  pueblos  de  Añora  y Dos 
Torres,  enlace  en  las  inmediaciones  del  de  El  Viso 


con  la  misma  carretera  general  de  Córdoba  á Al- 
madén. 

3,*  La  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Córdoba 
y pasando  por  los  Arenales,  termine  en  Viliaviciosa 
con  un  ramal  que  la  comunique  con  el  camino  anti- 
guo en  la  cuesta  de  la  Traición. 

Art*  2*°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá en  cuenta  lo  prescrito  en  el  Real  decreto  de  3 
de  Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  eje- 
cución de  obras  públicas* 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1896.*=  An- 
tonio Barroso* 


’ ■ , . ..  ■ ■ •"  • ; * • • : — 
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APÉNDICE  7.*  AL  NDM.  36 


DIARIO 

m LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Alocar,  prolongando  hasta  la  estación  de  Gama  la  ca- 
rretera de  Bárcena  á Santoña. 


AL  CONGRESO 

EL  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  La  carretera  del  Estado*  de  Barcena 
á Santoña*  en  la  provincia  de  Santander,  se  prolon- 


gará hasta  la  estación  de  Gama,  en  el  ferrocarril  de 
esta  ciudad  á Bilbao,  denominándose  en  lo  sucesivo 
«de  la  estación  de  Gama  á Santoña.» 

Art,  2.®  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  en  cuenta  lo  prevenido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  por  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 
bre de  1886* 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  ISOG.^s 
Emilio  de  Al  vean 


APÉNDICE  8.“  AL  NÚM.  35 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Cusano,  para  proteger  la  vida  y favorecer 

la  propagación  délos  pájaros. 


AL  CONGRESO 

Los  arts*  17  y 20  de  la  ley  de  caza  de  10  de  Ene- 
ro de  1879,0011  la  sola  excepción  que  establece  el 
art,  1 8,  prohíben  que  se  cacen  los  pájaros  que  decla- 
re insectívoros  el  reglamento  que  anunciaban  habría 
de  formarse;  pero  como  ese  reglamento  aún  no  se  ha 
publicado,  resulta  que  todos  los  pájaros  son  perse- 
guidos en  todas  partes  y por  todos  los  medios. 

Ya  es  de  notar  su  falta  en  el  campo,  no  sólo  por- 
que su  ausencia  lo  entristece,  sino  por  el  imponde- 
rable número  de  insectos  de  todas  clases  que  atacan 
y merman  las  más  preciadas  cosechas* 

Evidente  aparece,  aun  publicado  el  reglamento, 
que  los  pájaros  no  resultarían  bastante  protegidos, 
pues  los  que  declarase  insectívoros,  lo  mismo  que  los 
quo  no  lo  fueran,  serían  víctimas  de  la  red,  el  lazo, 
la  liga  ü otro  artificio  que  se  empleara  para  cazar  los 
últimos,  ya  que  lo  permite  el  art.  20  de  la  citada  ley 
de  caza. 

Esa  ley,  por  lo  tanto,  he  de  repetir  que  por  sí  y 
por  no  haber  sido  complementada  por  el  reglamento 
que  anunciaba,  no  protege  á los  pájaros. 

¿Pero  es  que  merecen  protección? 

Aparte  de  las  rapaces  que  son  diurnas,  la  paloma, 
que  es  granívora,  y las  urracas  y los  cucos,  las  demás 
aves  que  se  encuentran  en  el  campo  son  útiles  á la 
agricultura  por  la  inmensa  cantidad  de  semillas  ma- 
las y de  insectos  de  todas  clases  que  consumen* 

Unas  se  mantienen  exclusivamente  de  insectos, 
otras  de  insectos  y de  semillas  que  producen  malas 
yerbas  Ó plantas  que  perjudican  á la  explotación  de 
las  tierras:  fomentar,  pues,  los  pájaros  que  se  comen 
los  insectos  y las  malas  semillas  es  favorecer  al  la- 
brador* 

Sí  esta  proposición  de  ley  no  tuviera  mis  alcan- 


ce que  regularizar  el  ejercicio  de  la  caza  de  los  pá- 
jaros, se  encaminaría  á armonizar  los  arts.  17  y 20 
ya  citados;  pero  su  objeto  es  más  trascendental;  no 
se  trata  de  reglamentar  la  diversión  de  cazar  pája- 
ros, sino  de  defender  su  vida  y facilitar  su  propaga- 
ción por  considerarlos,  aunque  inconscientes,  activos 
auxiliares  y eficaces  protectores  de  la  agricultura, 
hasta  el  punto  que  son  los  únicos  que  pueden  conte- 
ner el  aumento  de  esas  legiones  de  insectos  que  mer- 
man y estropean  las  más  interesantes  producciones 
del  reino  vegetal. 

No  es,  pues,  armonizar  ó reformar  artículos  de 
la  ley  de  caza  lo  que  se  intenta;  lo  que  se  pretende 
conseguir  es  una  ley  especial  que  defienda  la  vida  y 
la  propagación  de  las  pequeñas  aves  salvajes  (pája- 
ros), ó si  se  quiere  el  estricto  cumplimiento  del  pá- 
rrafo tercero  al  art*  i?,  entendiéndose  que,  con  excep- 
ción de  la  paloma,  rapaces  diurnos,  la  urraca  y el 
cuco  ó todos  los  demás  pájaros  se  refiere,  pues  que 
todos  son  total  ó relativamente  insectívoros,  y los 
que  son  granívoros  é insectívoros  y hasta  onnívoros, 
como  el  gorrión  y algún  otro  de  los  llamados  tpicos 
fuertes»,  convienen  los  naturalistas,  y ya  el  común 
de  las  gentes,  que  en  definitiva  producen  más  bene- 
ficios que  perjuicios  para  el  labrador* 

No  es  de  presumir  que  esta  proposición  de  ley  se 
antoje  trivial  ó ridicula  á persona  alguna;  pero  si  la 
hubiere,  puede  consolarse  el  que  la  juzgue  impor- 
tante al  saber  que  en  los  pueblos  más  cultos,  y po 
la  iniciativa  de  hombres  eminentes,  la  cuestión  que 
envuelve  se  ha  considerado  digna  de  la  mis  solícita 
atención  y ha  sido  objeto  de  resoluciones  muy  me- 
ditadas* 

Y no  sólo  deben  los  poderes  públicos  proteger  á 
los  pájaros  que  viren  en  nuestro  campo,  constante- 
mente ó sólo  por  temporada,  sino  que  el  Gobierno 
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debe  consultar  á algún,  Centro  técnico  respecto  de  los 
que  sea  conveniente  importar  y de  ios  medios  más 
apropiados  para  su  aclimatación,  pues  algunos  pros* 
tan  de  balde  servicios  que  son  verdaderamente  in- 
apreciables, Sirva  de  ejemplo  el  Sturnm  triürU,  pá- 
jaro precioso  que,  según  cuentan,  limpia  regiones 
inmensas  de  langosta,  tan  devastadora  en  alguna  de 
nuestras  provincias. 

Conste,  pues,  por  las  breves  consideraciones  ex- 
puestas, que  por  este  modesto  proyecto  no  se  preten- 
de regularizar  el  ejercicio  de  la  caza  de  aves  y pája- 
ros, ni  establece  regla  ni  fundamento  alguno  para 
determinar  si  los  animales  que  tienen  pelo  ó pluma, 
pies  y dos  patas,  vuelen  ó no,  son  todos  aves  ó todos 
pájaros,  ó unos  cosa  distinta  de  los  otros;  la  cuestión 
es  más  concreta,  más  sencilla  y menos  científica;  la 
cuestión  es  que  casi  todos  los  pájaros  comen  malas 
semillas  y muchos  insectos,  y como  eso  es  de  eviden- 
cia que  favorece  la  producción  agrícola,  fray  necesi- 
dad de  proteger  la  vida  y la  reproducción  de  anima  * 
les  tan  útiles,  que  además  son  bonitos  é inofensivos. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  y con 
el  propósito  enunciado,  tengo  el  honor  de  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l*  Los  tordos  serranos  y los  demás  pá- 
jaros ó aves  salvajes  que  les  igualen  Ó superen  en 
tamaño,  se  podrán  cazar  con  estricta  sujeción  á lo 
establecido  por  la  ley  de  caza  de  1 0 de  Enero  de 
1879,  entendiéndose  que  respecto  de  las  aves  de  ra- 
piña, diurnos  como  los  milanos,  halcones,  águilas  y 
quebrantahuesos,  y las  urracas  y cucos,  no  regirá 
la  veda  que  establece  su  art.  17,  y podrán  cazarse 
durante  ella  de  todos  modos  menos  á tiros. 

Las  aves  de  rapiña  nocturnas,  los  tordos  de  torre 
y los  demás  pájaros  de  menor  tamaño,  se  declaran 
insectívoros,  y no  podrán  cazarse,  ea  tiempo  alguno, 
de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
del  mencionado  art.  i 7. 

Art.  2.°  Ea  las  puertas  de  los  Ayuntamientos  se 
pondrá  un  cuadro  en  que  se  lea: 

«Los  hombres  de  buen  corazón  deben  proteger  la 
vida  de  los  pájaros  y favorecer  su  propagación. 

Protegiéndolos,  los  labradores  observarán  cómo 
disminuyen  en  sus  tierras  las  malas  yerbas  y los  in- 
sectos. 

La  ley  prohibe  la  caza  de  pájaros  y señala  pena 
para  los  infractores, » 

En  las  puertas  de  las  escuelas  se  pondrá  un  cua- 
dro en  que  se  lea: 

«Niños,  no  privéis  de  la  libertad  á los  pájaros; 
no  los  martiricéis  y no  los  destruyáis  sus  nidos. 

Dios  premia  á los  niños  que  protegen  á los  pája- 
ros y la  ley  prohibe  que  se  les  cazc,  se  destruyan  sus 
nidos  y se  Ies  quiten  las  crías.» 

Art,  3,°  La  acción  para  denunciar  las  infraccio- 
nes de  la  ley  es  pública, 

Art.  No  se  permitirá  trasportar  más  de  dos 
ejemplares  de  los  pájaros  á que  se  refiere  el  párra- 
fo segundo  del  art,  sin  permiso  escrito  y sellado 
del  alcalde  del  pueblo. 

Art.  5.5  Contra  las  denuncias  de  los  guardas  ju- 
rados no  se  admitirá  prueba  en  contrario. 


Art.  6.°  Los  alcaldes  penarán  con  multas  de  S 
á 5 pesetas  á los  que  en  la  vía  pública  retengan  ó 
martiricen  á algún  ejemplar  de  los  pájaros  compren- 
didos en  el  párrafo  segundo  del  art,  i,* 

El  trasporte  de  tres  ó más  de  esos  pájaros,  vivos 
ó muertos,  ó la  venta  anunciada  ó realizada  en  la 
vía  pública  lo  penarán  con  multas  de  5 á 10  pesetas. 

Art,  7,fl  El  que  destruya  los  nidos  de  los  pájaros 
comprendidos  en  el  párrafo  segundo  del  art.  l.°,  será 
castigado  con  multa 

Por  1.a  vez,  de  2 á 5 pesetas. 

2. a  Idem,  de  5 á 10  Idem. 

3. a  ídem,  de  10  á 20  idem. 

El  que  delinca  por  cuarta  vez  será  considerado 
como  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales. 

Esta  penalidad  la  podrán  imponer  los  alcaldes  ó 
los  jueces  municipales  en  juicio  de  faltas  indistin- 
tamente; pero  un  mismo  hecho  no  podrá  ser  penado 
por  las  dos  autoridades;  la  resolución  de  una  de  ellas 
producirá  la  excepción  de  cosa  juzgada. 

Art,  8/  Las  resoluciones  de  los  alcaldes,  por  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  los  arts.  6.°  y 7.“,  son  inape- 
lables. 

Si  los  multados  se  niegan  á satisfacer  la  multa 
impuesta,  el  alcalde  oficiará  al  juez  municipal  para 
que  la  haga  efectiva  por  la  vía  de  apremio. 

En  este  caso  las  costas  serán  impuestas  al  mul- 
tado, 

Art,  9.°  Las  denuncias  contra  los  infractores  del 
párrafo  segundo  dei  art,  1.°  se  presentarán  á los  jue- 
; cea  municipales,  ios  cuales,  después  de  dar  ei  opor- 
| taño  recibo,  las  sustanciarán  y fallarán  en  el  forzo- 
\ so  plazo  de  cíücg  días  en  juicio  verbal,  imponiendo 
! multas  ác  5 á Í5  pesetas, 

Art,  10,  Los  útiles  con  que  pretendiera  cazar  el 
presunto  infractor  del  párrafo  segundo  del  art.  i A 
si  es  condenado,  serán  quemados  ó destrozados  en  so 
presencia;  pero  si  es  armá  de  fuego  podrá  recobrarla 
en  el  acto,  entregando  25  pesetas  en  papel  de  multas. 

Si  no  lo  hubiera  en  el  pueblo,  quedará  obligado  á 
presentarlo  en  el  plazo  de  ocho  días. 

Art.  t í.  Todas  las  multas  se  satisfarán  en  papel 
de  pagos;  los  insolventes  mayores  de  18  años  sufri- 
rán un  día  de  prisión,  si  se  les  impuso  la  multa 
de  2 pesetas,  y si  fuese  mayor,  por  cada  porción 
de  2,50. 

Art.  12.  Los  padres  ó representantes  legales  de 
los  infractores  serán  responsables  civil  y subsidia- 
riamente por  sqs  hijos  ó representados  menores  de 
18  añosf  y los  amos,  de  las  que  cometan  sus  criados 
de  la  misma  edad. 

Art,  13,  Los  pájaros  de  que  se  apodere  la  autori- 
dad, á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  art.  6.°,  se  solta- 
rán para  ver  si  están  en  condiciones  de  recobrar  su 
libertad. 

Art.  14.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  esta  ley  prescribe  á los  treinta  días  de  haber- 
se cometido. 

Art.  15.  Los  gobernadores  y los  presidentes  de 
Audiencia  territorial,  castigarán,  con  arreglo  á sus 
facultades,  a los  respectivos  subordinados  que  de- 
muestren poco  celo  en  la  aplicación  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1896.==E¡1 
Marqués  de  Gusano. 


APÉNDICE  9.a  AL  NÉM.  85 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Ramos  Calderón,  incluyendo  un  nuevo  artículo,  que 
será  el  77.  en  el  Reglamento  del  Congreso. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  REFORMA  DE  SU  REGLAMENTO 

Articulo  1/  Entre  los  actuales  artículos  76  y 77 
se  incluirá  uno  nuevo,  que  tendrá  este  último  núme- 
ro, y se  hallará  concebido  en  los  siguientes  términos: 
ttArt,  77,  De  las  Comisiones  mistas  que  se  for- 
men con  arreglo  al  art,  10  de  la  ley  de  19  de  Julio 
de  í 837,  serán  individuos  los  siete  Diputados  que  lo 


hubiesen  sido  de  la  que  examinó  el  proyecto  de  ley 
de  que  se  trate,  disminuyéndole  ó aumentándole 
hasta  el  número  igual  al  que  designe  el  Senado  para 
la  suya.  En  el  primer  caso  se  eliminarán  por  suerte 
los  excedentes;  en  el  segundo,  se  completarán  con 
arreglo  al  artículo  anterior. 

Art,  2.*  Por  la  Secretaría  del  Congreso  se  hará 
una  nueva  edición  del  Reglamento,  variando  la  nu- 
meración actual  de  los  artículos  y las  referencias  á 
los  mismos,  con  arreglo  al  nuevo  artículo  introdu- 
cido** 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  18 96.™ An- 
tonio Ramos  Calderón. 


APÉNDICE  10.“  AL  NTjTM.  35 

MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Pérez  Zamora  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  barranco  denominado  del « Pinito » á la  de  j Buenavisla. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único*  Queda  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 


que,  partiendo  del  barranco  denominado  «Del  Pini- 
to,» en  la  de  la  Laguna  á la  Orotava,  pase  por  la 
Tilla  de  este  último  nombre,  por  la  Pardoma,  la 
Cruz  Santa,  Realejo- alto,  Realejo -bajo,  y enlace  con 
la  carretera  que  va  á Bacnavista  por  Garadisco* 
Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  189G, ^Fe- 
liciano Pérez  Zamora. «Ricardo  Ruiz  Aguilas 


APÉNDICE  11  ‘ AL  2TDM.  86 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr . Pérez  Zamora  y otro , incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  del  puerto  de  la  Gruz  ai  barranco  de  La  Arena. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que. 


partiendo  del  Puerto  de  la  Cruz  (Ganarías)!  en  las  in- 
mediaciones del  Hotel  ítTaoro»,  y pasando  cerca  del 
Jardín  Botánico,  enlace  en  el  barranco  denominado 
de  tLa  Arena»  con  la  carretera  de  la  Laguna  í la 
Qrotava, 

Palacio  del  Congreso  VI  de  Junio  de  !896*™Fe- 
liciano  Pérez  Zamora,»Ricardo  Ruiz  Aguilar* 


APSHDIOE  12.°  AI,  IffÚM.  85 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Marqués  de  Santa  Ana , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Camprodón  á Selcases. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cam- 
prodón,  provincia  de  Gerona,  termine  en  Soleases, 


pasando  por  Llamás  y San  Martín  de  Villalonga 
Art,  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1885. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  i 896, «El 
Marqués  de  Santa  Ana. 


§ 


APÉNDICE  13."  AL  NÚM.  36 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Vincenli  y otro,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  del  puerto  de  Mugía  á Negreira. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  que5  empezando  en  el  puerto  de 


Mugía,  y pasando  por  Berdoyas,  termine  en  Ne- 
greira* 

Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 S86 * ■ 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  18DG,= 
Eduardo  Vincentn—  Calixto  Amarelle. 


APÉNDICE  14."  AL  NÚM.  35 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Miro  y Carralalá  y oíros,  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril, con  varios  ramales,  de  Sils  al  balneario  de  San  Hilario  de  Saealm, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Jaime  Pallarás  y Rufi,  propietario  y vecino 
de  Esparraguera*  provincia  de  Barcelona*  de  un 
ferrocarril  de  vía  estrecha,  un  metro  entre  carriles, 
desde  la  estación  de  Sils,  en  la  linea  de  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia*  hasta  el  establecimiento  bal- 
neario de  San  Hilario  de  Saealm,  en  la  provincia  de 
Gerona,  pasando  por  dicha  población,  por  San  Miguel 
de  Cladell  y por  Santa  Goloma  de  Farnés,  con  un  ra- 
mal desde  esta  ultima  á Angiés  y otro  á la  estación 
de  empalme  de  las  líneas  de  Granollers  y de  Mataró, 
y de  dicho  empalme  á Llagostera,  provincia  de 
Gerona. 

Art.  2.°  La  concesión  anterior  se  entenderá  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado  y con  su- 


jeción á las  disposiciones  vigentes,  siendo  por  el  tér 
mino  de  noventa  y nueve  años,  considerándolas  de 
utilidad  pública  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  uso  de  los  terrenos  de  dominio  publico  y á 
disfrutar  de  todos  los  beneficios  que  la  ley  concede  á 
las  de  su  clase, 

ArL  3.*  El  concesionario  podrá  utilizar  en  la 
realización  del  proyecto  la  tracción  eléctrica  ó la  de 
vapor,  según  las  condiciones  topográficas  del  terreno 
demuestre  ser  más  conveniente,  y babrá  de  ajustar 
las  obras  al  proyecto  que  presente  para  su  aproba- 
ción á la  Dirección  de  Obras  públicas  dentro  del  tér- 
mino de  seis  meses  desde  la  fecha  de  la  aprobación, 
y terminarlas  á los  tres  años,  con  arreglo  á las  con- 
diciones aprobadas  por  la  superioridad,  tan  luego  de- 
cida la  clase  de  tracción  que  habrá  de  emplearse. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  i896.=José 
Muro  y Garratalá.— Pompeyo  de  Quintana  y Serra,= 
El  Marqués  de  Santa  Ana.=Joaquín  Llorens.=^El 
Conde  del  Villar, 


APÉNDICE  IB.®  AL  NÉM.  35 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Cabezas,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 

en  la  provincia  de  Lérida. 


AL  CONGRESO 

Las  dos  vías  generales  de  la  provincia  de  Lérida* 
que  trazadas  desde  la  parte  baja  de  la  montana  de 
Tremp,  Sort  y Yiella,  recorren*  una  la  orilla  derecha 
del  río  Noguera-Pallaresa  para  unir  la  capital  con 
Francia,  y la  otra  la  rápida  pendiente  de  la  tierra  de 
Camiols,  para  seguir  el  antiguo  camino  de  herradura 
áe  cuando  se  comunicaba  el  país  con  Barcelona  por 
el  trayecto  de  Gervera  y Agramunt,  alargan  las  dis- 
tancias desde  las  capitales  de  provincia  y antiguo 
Principado  con  la  feraz  Conca  de  Tremp  y toda  la 
montaña,  dificultando  el  tráfico  con  un  largo  reco- 
rrido y excesivas  pendientes , y dejan  en  completo 
olvido  los  distritos  de  Víllanueva  de  Meyá  é inme- 
diatos, en  el  partido^  do  Balaguer,  y los  de  Arañéis, 
Llimiana,  San  Cerní  y Yilamitjana,  en  el  de  Tremp* 

Fácil  es  un  más  rápido  y corto  trazado  con  nue- 
va vía  que  ponga  en  comunicación  estos  países,  ya 
que  Víllanueva  de  Meyá,  merced  al  Erario  provin- 
cial, ha  construido  una  carretera  hasta  Alen  ton,  que 
comunica  con  Artesa  de  Segre  y Vilamitjana  y se 
une  con  Tremp  por  medio  de  la  que  deriva  de  San 
Salvador  de  Tolo* 

A facilitar  distancias  y unir  estos  países  tiende 
el  art.  I*  de  esta  proposición  de  ley  que  autoriza  la 
construcción  de  una  carretera  de  tercer  orden,  que 
aprovechando  el  corto  desfiladero  del  llamado  Pas- 
non,  haga  Innecesarias  las  indispensables  pendientes 
para  ganar  la  sierra  de  Camiols,  acortando  la  distan- 
cia entre  Artesa  y Tremp,  aprovechando  los  kilóme- 
tros construidos  hasta  el  término  de  Alcotón  de  la 
línea  general  y los  de  la  carretera  provincial  en  Vi- 
llanueva  de  Meyá,  así  como  ios  cinco  ó seis  kilóme- 
tros utüizables  de  Yilanntjana  á Tremp. 


Los  partidos  montañeses  que  existen  entre  los 
límites  de  las  provincias  de  Huesca  y Lérida  no  es- 
tán unidos  por  carretera  de  ninguna  clase,  y si  bien 
en  ei  plan  general  hay  una  de  Graus  á Tremp,  de  la 
que  se  construyeron  algunos  kilómetros  en  las  in- 
mediaciones de  aquella  población,  no  se  han  termi- 
nado ios  estudios  por  la  parte  de  Aragón,  ni  hay 
nada,  absolutamente  nada,  hecho  por  la  parte  de  Ca- 
taluña. Desde  Benabarre  no  hay  sino  malos  caminos 
de  herradura  para  ir  á Tremp,  y Sort,  y Viella,  lo 
propio  que  para  la  parte  baja  de  Balaguer  y Lérida* 

A remediar  este  mal  tiende  el  arfe.  2.°  de  esta 
proposición,  aprovechando  y completando  las  gestio- 
nes hechas  por  los  representantes  de  Huesca  al  con- 
seguir se  incluyesen  un  trazado  desde  Puente  de 
Récordi  al  de  Montanana  en  el  plan  general  de  1/ 
de  Junio  del  83,  pasando  por  Barazona,  Torres  del 
Obispo,  Benabarre,  Tal  va  y Vicarap. 

Termina  esta  carretera  en  ei  limite  de  la  provin- 
cia de  Huesca  y divide  el  río  Aoguera,  Bibagorzana, 
y puede  darse  gran  vida  y movimiento  á esa  carre- 
tera sí  se  alarga  por  ia  parte  de  la  provincia  lerida- 
na hasta  la  capital  de  la  Conca  de  Tremp,  centro  y 
llave  de  toda  la  montaña  y punto  de  enlace  de  los 
partidos  de  Viella,  Sort,  Seo  de  Urge!  y Balaguer, 

Conseguiríase  además  unir  los  pueblos  de  Ara- 
gón con  Cataluña,  y se  comunicaría  Tremp  con  Be- 
nabarre por  el  extenso  distrito  de  Casteren-Croles, 
donde  hay  multitud  de  pueblos  aislados;  remediando 
aquel  mal,  corrigiendo  el  aislamiento  de  esos  países 
y propagando,  con  productiva  comunicación,  el  trá- 
fico de  las  dos  provincias  en  su  parte  montañosa; 

Fundado  en  las  expresadas  consideraciones,  el 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración de  las  Cortes  la  siguiente 


2 


23  DE  JUNIO  DE  1608 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  en  la  provincia  de  Lérida,  una  de 
tercer  orden  que,  partiendo  de  la  de  Tremp  á San 
Salvador,  en  el  término  de  Vilamitjana,  y recorrien- 
do los  distritos  de  este  último  y San  Cerní,  vaya  ¿ 
terminar  en  Villanueva  de  Meyá,  pasando  por  las  in- 
mediaciones de  Fontsagrada,  Gabet,  manso  de  San 
Cerní,  manso  de  Lli miaña,  San  Cristóbal  de  la  Valí, 
San  Martín,  San  Miguel,  Matasolana,  1-Iostalroig, 
aproveche  la  cortadura  del  llamado  Pas-non,  yendo 
á terminar  á Villanueva  de  la  Meyá  basta  enlazar 
con  la  carretera  provincial  que  va  de  esta  villa  á 
Aleuton  y Artesa  de  Segre. 


Art.  2.“  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  carre- 
teras del  Estado  nna  de  tercer  orden  que,  partiendo 
de  Tremp  y pasando  por  los  términos  de  Claret,  Eró- 
les, Figols  y Caslment,  vaya  á empalmar  en  Puente 
de  Montañana  á la  de  tercer  orden  que  en  l.“  de  Ju. 
nio  del  83  se  incluyó  en  el  plan  general  de  las  de 
la  provincia  de  Huesca,  desde  el  Puente  de  Resordi 
al  dicho  de  Montañana,  pasando  por  Barazona,  To- 
rres del  Obispo,  Benabarrc,  Tolva  y Yiacamp.  ’ 

Art.  3.a  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  que  preceptúa  sobre  obras  públicas 
el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1896.=Ra- 
fael  Cabezas. 


APÉNDICE  la.”  AL  ITCM.  35 


DIARK  * 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
earreleras  una  de  Montiel  á la  Venta  de  Pepés. 

AL  CONGRESO  j tiendo  de  Montiel,  provincia  de  Ciudad  Real,  pase  por 

, Villamieva  de  la  Fuente  y termine  en  la  Venta  do 
El  Diputado  que  suscribe  suplica  al  Congreso  Pepés,  enlajando  con  la  carretera  de  Albacete  á Jaén, 
apruebe  la  siguiente  Art.  2.°  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 

tendrá  en  cuenta  lo  establecido  sobre  la  construcción 
PROPOSICION  DE  LEY  de  obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciem- 

bre de  1886. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  Palacio  dei  Congreso  22  de  Junio  de  1896.™=An- 
carreteras  dei  Estado  una  de  segundo  orden  que,  par-  drés  Gutiérrez  de  la  Vega, 


APÉNDICE  17."  AL  NÚM.  35 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Fernández  Villaverde,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  ia  de  las  Ventas  de  Cernerá  á la  de  I'aracena  á Urdax  ó de  la  de 


Arnedo 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  deca*- 
rreteras  del  Estado  una  que,  partiendo  de  la  de  las 
Ventas  de  Cervera  á la  de  Taracena  á Urdas,  ó de  la 
carretera  de  las  Ventas  de  Cerrera  á Arnedo,  termine 


á Igea . 


en  Igea,  pasando  por  las  Gasas,  en  la  provincia  de  Lo- 
groño* 

Art.  2*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1 

Palacio  del  Congreso  2%  de  Junio  de  1886*=Raí- 
mundo  Fernández  Villaverde. 


APÉNDICE  18.”  AL  WÚM.  86 

DIARIO 

m LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


COI GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Poveda  y otros,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Agosl  á la  de  la  estación  de  Archena  á Pinosa. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  de  las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  que*  par- 
tiendo del  pueblo  de  Agost  (provincia  de  Alicante), 
enlace  con  la  de  la  estación  de  Arcbena  á Pinoso  pa- 


sando lo  más  cerca  posible  de  la  estación  férrea  de 
Gabarrera  (Monforte)  y por  los  pueblos  de  Monforte, 
Aspe  y Hondón  de  las  Nieves, 

Art.  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  189G*=Juan 
Poveda.=eEL  Marqués  del  Bosch  de  Arés,=Eürique 
Arroyo* 


APÉNDICE  19.*  AL  NÚM.  95 


DIARIO 

DE  LAS 


SIOHES  1E  G01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Garda  Gómez,  organizando  la  carrera  de  secretario  de 

Ayuntamiento  en  Puerto  Rico. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1,"  Se  organiza  la  carrera  de  secretario 
de  Ayuntamiento  en  la  isla  de  Puerto  Rico. 

Art.  2*"  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  se  di- 
vidirán en  tres  categorías,  según  la  importancia  de 
las  poblaciones,  formándose  por  la  Diputación  pro- 
vincial el  correspondiente  escalafón  ¿ los  seis  meses 
de  promulgarse  esta  Ley. 

Art.  3.°  Los  Ayuntamientos  atenderán  á La  do- 
tación de  su  secretario  en  la  forma  que  determina  la 
ley  municipal. 

Art,  4/  El  ingreso  en  la  carrera  de  secretarios 
de  Ayuntamientos  será  por  la  tercera  categoría,  y 
los  aspirantes,  que  deberán  reunir  las  condiciones 
que  la  ley  municipal  exige,  sufrirán  ante  el  tribunal 
ó junta  que  se  nombre  con  arreglo  al  reglamento 
que  oportunamente  deberá  publicarse,  un  examen 
teórico  y otro  práctico. 

Art,  5. 3 Los  aspirantes  aprobados  por  el  tribunal 
ó junta,  obtendrán  del  mismo  una  certificación  de 
aptitud. 

Art.  6.°  El  nombramiento  de  secretarios  corres- 
ponde A los  Ayuntamientos  en  unión  con  la  Junta  de 
asociados,  con  arreglo  á la  ley  municipal,  debiendo 
exigir  á los  aspirantes  de  nueva  entrada  la  certifica- 
ción de  aptitud  expedida  por  el  tribunal  ó junta  de 
examen, 

Art.  7.°  El  acuerdo  del  Ayuntamiento  y de  ios 
asociados  que  forman  la  Junta  municipal,  referente 
al  nombramiento  de  secretarios,  es  apelable  ante  el 
gobernador  general,  ya  por  el  aspirante  que  se  crea 
lastimado  en  sus  derechos,  ya  por  los  vecinos  que  se 


consideren  perjudicados.  El  recurso  de  apelación  po- 
drá entablarse  dentro  de  los  treinta  días  siguientes 
al  en  que  se  hubiese  notificado  el  acuerdo. 

El  gobernador  general  oirá  A ia  Comisión  pro- 
vincial en  el  término  de  quince  días,  y su  resolución 
podrá  ser  reclamada  ante  el  Ministro,  antes  que  tras- 
currieran dos  meses. 

El  Ministro,  oyendo  á la  sección  respectiva  del 
Consejo  de  Estado,  resolverá  en  el  término  de  sesen- 
ta días,  y contraía  Real  orden  recaída  podrá  inter- 
ponerse el  recurso  contencioso  administrativo. 

Art.  S,°  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  podrán 
ser  suspendidos  en  sus  funciones: 

L°  Por  faltas  graves  cometidas  en  el  ejercicio  de 
su  cargo. 

2. °  Por  atribuirse  facultades  que  no  Ies  com- 
petan, 

3, °  Por  desobediencia  ó desacato  á los  alcaldes  ó 
A los  Ayuntamientos, 

Antes  de  proceder  á la  suspensión,  el  alcalde  for- 
mulará por  escrito  el  pliego  de  cargos  que  se  atribu- 
yan al  secretario,  el  cual  contestará  también  por  es- 
crito en  el  plazo  de  un  mes,  empezando  A contar  des- 
de el  en  que  se  le  comunique* 

Acordada  la  suspensión  por  el  Ayuntamiento  y 
la  Junta  de  asociados,  previamente  convocados  á se- 
sión extraordinaria,  se  remitirá  el  expediente  dentro 
de  tercero  día  al  gobernador  general,  quien,  oyendo 
á ia  Comisión  provincial  en  el  plazo  de  quince  días, 
confirmará  ó revocará  la  resolución  de  la  Junta  mu- 
nicipal. 

Contra  esta  resolución  se  conceden  los  recursos 
que  determina  el  párrafo  2,°  del  art.  7** 

Si  desaprobase  el  gobernador  general  3a  resolu- 
ción de  la  Junta  municipal,  se  entenderá  levantada 
la  suspensión  veinte  días  después,  sin  perjuicio  de 
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que  continúe  el  expediente,  caso  de  alzada  por  el 
Ayuntamiento,  hasta  su  resolución  definitiva, 

Art.  9.ü  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  podrán 
ser  separados  de  su  cargo  en  los  casos  siguientes: 

1°  Por  virtud  de  sentencia  firme  condenatoria 
recaída  en  causa  criminal  incoada  contra  ellos, 

2.*  Por  virtud  de  los  cargos  que  resulten  de  los 
espedientes  administrativos  formados  para  llevar  á 
cabo  la  suspensión  del  empleo. 

En  el  primer  caso,  la  separación  tendrá  lugar 
desde  que  sea  la  sentencia  ejecutoria. 

En  el  segundo  caso,  la  separación  se  determinará 
por  el  Ministro, 

Art.  10,  Los  secretarios  de  Ayuntamiento  tienen 
derecho  á pedir  su  jubilación  si  cuentan  veinte  años 
de  servicios  municipales  y tienen  sesenta  de  edad,  ó 
se  hallen  físicamente  imposibilitados  para  desempe- 
ñar su  cargo;  no  puliendo  ser  jubilados  contra  su 
voluntad  sino  cuando  hayan  cumplido  sesenta  y cin- 
co años. 

Art,  1 i , Las  jubilaciones  á los  secretario?,  y go- 
ces pasivos  á sus  viudas  é hijos,  serán  en  igual  for- 
ma que  para  los  maestros  de  instrucción  pública, 
creándose  desde  luego  por  el  superior  gobierno  una 


Junta  de  clases  pasivas  que  regulará  solamente  los 
servicios  prestados  en  el  cargo  de  secretarios, 

Art,  i 2.  Para  recaudar  fondos  con  que  abonar 
los  derechos  pasivos  se  descontará  desde  la  fecha  que 
disponga  el  Gobierno  á todos  los  secretarios  de  la 
provincia  el  5 por  i 00  de  sus  sueldos  y gratifica- 
ciones. 

Art.  Í3,  Las  jubilaciones  y derechos  pasivos  se 
regularán  en  la  forma  que  establece  el  Beal  decreto 
sobre  jubilación  del  magisterio  publico,  tomándola 
misma  escala  en  los  servicios,  sin  que  pueda  ésta  ex- 
ceder de  1 .000  pesos. 

Artículos  transitorios , 

1. °  Los  secretarios  que  al  tiempo  de  publicarse 
esta  ley  sirvan  secretarías  en  propiedad,  serán  con- 
sideradas como  tales,  ingresando  en  el  escalafón  de 
la  categoría  á que  pertenezcan,  según  el  pueblo  en 
que  sirvan,  y ocupando  en  él  el  mismo  que  por  su 
antigüedad  les  corresponda, 

2, "  El  Ministro  de  Ultramar  dictará  las  disposi- 
ciones encaminadas  á llevar  á su  debido  cumpli- 
miento lo  determinado  en  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1896.^ Juan 
J.  García  Gómez, 


APÉNDICE  20.*  AL  HTÓM.  SG 

DIARIO 


DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Galván,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  la  de  Orense  á Portugal  á Porteladome. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  L*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  del  punto  más 


conveniente  de  la  de  Orense  á Portugal  y pasando 
por  Lobios,  termine  en  la  frontera  portuguesa  en  el 
sitio  de  Porteladome. 

Arh  2.“  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se 
tendrá  presente  io  prescrito  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1 886, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  I89G.=*=José 
Galván. 


APÉNDICE  21.*  AL  WÚM.  35 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Galván , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Bande  á la  estación  de  Fricira. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Bande  en 
la  de  Orense  á Portugal,  y pasando  por  San  Cipriano 


de  Padrenda,  termine  en  la  estación  de  Frielra  del 
ferrocarril  de  Orense  á Vigo. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  preceptuado  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1 896.*= José 
Galván. 


I 


✓ 


APÉNDICE  22.*  AL  NÚM.  35 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr.  Arias  de  Miranda  y otros,  derogando  la  ley  sobre  hurtos , 

de  M de  Julio  de  1876. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  deliberación  de  la  Cámara  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1>°  Queda  derogada  la  ley  que  para  la 
represión  de  los  delitos  de  hurto  se  dictó  en  17  de 
Julio  de  1876,  y restablecidos  en  toda  su  fuerza  y 
?Ígor  los  arts,  531,  párrafo  5.*\  532,  606,  párra- 
fo primero  y párrafo  final  del  608  del  Código  penal 
de  1870. 


Art*  l,*  En  las  causas  por  hurto  que  á la  publi- 
cación de  esta  ley  se  estén  tramitando  por  los  tribu- 
nales de  justicia,  y en  que,  con  arreglo  á la  misma 
ley,  deba  ser  considerado  como  falta  el  hecho  puni- 
ble, se  procederá  desde  luego  á lo  que  haya  lugar, 
según  el  estado  de  la  causa  para  la  sustitución  y ter- 
minación de  la  misma  en  el  correspondiente  juicio 
de  faltas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  IS96.=DÍe- 
go  Arias  Miranda,=Matías  Barrio  y Mier.=José  Ca- 
nalejas y Méndez,»Demetrio  Alonso  Castrülg,-*Ya- 
lentín  Gayarre, 


APÉNDICE  23.*  AL  TTÚM.  36 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr . Tovar,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Higuera  la  Real  á Encina  Sola. 

AL  CONGRESO  Treteras  del  Estado,  una  de  tercer  orden  que,  par- 

tiendo de  Higuera  la  Real  y pasando  por  Pielana, 
El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so-  termine  en  Encina  Sola,  provincia  de  Hueiva. 
meter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  Árt.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
la  siguiente  en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 

Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  laconstruc- 
PRGPOSICION  DE  LEY  ción  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1866.=Ra- 
Articulo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca-  i íael  Tovar, 


APÉNDICE  24.a  AL  TTÉM.  3B 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sj\  Tomr,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Valencia  del  Ventoso  á Valverdc  de  Burguillos, 


AL  CONGRESO 

Bl  Diputado  que  suscribe  tiene  la  bonra  de  so- 
meter í la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que,  partien- 


do de  Valencia  del  Ventoso,  termine  en  Valverde  de 
Burguillos. 

Art.  2.*  Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  lo  dispuesto  sobre  construcción  de  obras 
públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  !S9G.=Ra- 
fael  Tovar, 


APÉNDICE  25.“  AL  NÚNL  35 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  del  Sr,  Tovar,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 

de  Cabeza  la  Vaca  á Moneslerio. 


Ah  CONGRESO 

ÍS1  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que,  partiendo  de  Cabeza  la 


Vaca  y pasando  por  La  Calera,  termine  en  Monas- 
terio. 

Art,  V Para  el  cumplimiento  de  esta  ley  se  ten- 
drá presente  io  dispuesto  sobre  construcción  de 
obras  públicas  en  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre 
de  1886, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1B96.=^Rsl- 
fael  Tovar, 


ABÉNDICE  20.*  AL  NÚM.  88 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  referente  al  acia  del  distrito  de  Quebradillos. 


VOTO  PAÍITICULAR 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  separarse  del  parecer  de  sus  dignos  compañe- 
ros en  el  dictamen  del  acta  del  distrito  de  Quebradi- 
llas,  provincia  de  Puerto  Rico,  y 

Considerando  que  el  Diputado  electo  D.  Rafael 
López  Landrón  ha  desempeñado  el  cargo  de  vocal  de 
la  Comisión  provincial  de  aquella  provincia  durante 
el  ano  anterior  á la  fecha  de  su  elección,  por  la  cual 


se  halla  comprendido  en  la  incapacidad  que  taxati- 
vamente determina  el  caso  tercero  del  art  5/  de  la 
vigente  ley  electoral,  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  que,  aprobando  la  elección  del  distrito  de 
Quebradillas,  se  declare  vacante  su  representación 
! en  Cortes,  por  hallarse  incapacitado  para  ejercerla  el 
electo  por  el  mismo,  D,  Rafael  López  Landrón. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  í8%***Joa- 
quín  López  Puigcerver.=Raimundo  Fernández  Villa* 
verde.™  Alberto  Aguilera.^Manuel  de  Eguilior, 


APÉ1ÍDIC3  27."  AL  irtÍM.  35 


) HABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  de  la  circunscripción  de  la  Habana  con 
relación  al  Sr,  D.  Francisco  de  /os  Santos  Guzmán,  y capacidad  legal  de  dicho  señor. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  ia  de  la  cir- 
cunscripción de  la  Habana  (Cuba)  con  relación  al  se- 
ñor D.  Francisco  de  los  Santos  Guzmán,  y que  con- 
tiene una  protesta  de  carácter  general  formulada  por 
dos  electores  de  Pinar  del  Río  y de  la  Habana;  con- 
siderando que  ésta  no  afecta  á la  validez  de  la  elec- 
ción, y que  respecto  í la  capacidad  y aptitud  legales  ■ 
del  electo  no  se  ha  presentado  reclamación  alguna, 


tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  en  cuanto  al  referido  señor,  y admi- 
tirle como  Diputado  por  la  expresada  circunscripción, 
si  no  estuviese  comprendido  en  ninguno  de  ios  ca- 
sos de  incompatibilidad  que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1$96.«Aq- 
touio  García  AUx.= Antonio  Molleda.= Joaquín  Cam- 
pos Palacios  =Pedro  Seoane,=El  Conde  de  Penal- 
ver,= Andrés  Gu  tiérrez  de  la  Vega.=Juan  de  la  Cier- 
va y PeñafieL^José  Cánovas  y Varona,  secretario- 


APÉNDICE  118,®  Al  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  la  circunscripción  de  Santa  Clara 
(Cuba)  con  relación  al  Sr.  D.  José  Pertierra  y Albuerne,  Marqués  de  Cien  fuegos,  y 

capaádad  legal  de  dicho  señor . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  cir- 
cunscripción de  Santa  Clara  (Cuba),  con  relación  ai 
Sr.  D.  José  de  Pertierra  y Albuerne,  Marqués  de  Cien- 
fuegos;  y aunque  contiene  una  protesta  de  carácter 
general  formulada  por  dos  electores  de  Pinar  del  Río 
y de  la  Habana,  considerando  que  ésta  no  afecta  á la 
validez  de  la  elección,  y que  respecto  á la  capacidad 
y aptitud  legales  del  electo  no  se  ha  presentado  re- 
clamación alguna,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 


j greso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  en  cuanto  ai  refe- 
rido señor,  y admitir  como  Diputado  por  la  expre- 
sada circunscripción  sí  no  estuviese  comprendido  en 
1 ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  ) 896.*Án- 
tonio García  Alix*™ Antonio  Molieda.==  Joaquín  Cam- 
pos de  Palacios. =Pedro  Seoane.— El  Conde  de  Pe* 
ñalyer.=s* Andrés  Gutiérrez  de  la  Vega.— 3 Juan  de  la 
\ Cierva  y PeñafieL—José  Cánovas  y Varona,  secre- 
tario. 


ABÉzmica  a»."  a.l  wúm.  sg 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIOKES  BE  CORTES 


COIfiRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  para  continuar  el  procedimiento 
contra  el  Sr,  Diputado  D.  Leopoldo  Gálvez  Holguín  por  el  delito  de  fraude. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  de 
la  Sección  primera  de  esta  Audiencia  provincial,  so- 
licitando la  autorización  necesaria  para  continuar  el 
procedimiento  contra  el  Sr.  Diputado  D.  Leopoldo 
Gálvez  Holguín,  por  el  delitp  de  fraude  con  motivo 
del  arrendamiento  de  varios  servicios  en  el  Parque 


de  Madrid,  ha  examinado  detenidamente  el  aludido 
suplicatorio. 

Y en  atención  á la  naturaleza  del  delito  que  te 
persigue,  tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  conceder  la  automación  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  í 89G,=Juan 
Mantilla,  presidente.=»Manuel  Castillón  y Tena.=*=Él 
Vizconde  de  Irueste.=José  María  GeIlerueIo,=Da- 
río  Sugallal,  secretario. 


APÉNDICE  80.°  AL  NTTM.  88 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  para  continuar  el  procedimiento 
contra  el  Sr.  Diputado  D.  Leopoldo  Gálvez  Holguín  por  el  delito  de  prevaricación. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  que  entiende  en  el  suplicatorio  de 
ia  Sección  primera  de  esta  Audiencia  provincial,  soli- 
citando la  automación  necesaria  para  continuar  el 
procedimiento  contra  el  Sr.  Diputado  D,  Leopoldo 
Gálvez  Holguín  por  el  delito  de  prevaricación  con 
motivo  de  la  venta  de  efectos  inútiles  existentes  en 
el  almacén  de  la  villa,  ha  examinado  detenidamente 


el  referido  suplicatorio,  y en  atención  á la  naturale- 
za del  delito  que  se  persigue,  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  conceder  la  automación 
solicitada. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  189G,=Juan 
Montilla,  presidente.=El  Vizconde  de  Irueste.»Ma- 
nuel  Castülón  y Tena,=José  María  Gelleruelo*^ 
Darío  Bugalla!,  secretario. 


APENDICE  81.*  AL  KÚM.  35 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente-  sobre  autorización  para  arbitrar  recur- 
sos para  atender  al  pago  de  la  deuda  flotante  contraída  en  Cuba . 

AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración Lo  propuesto  por  ¡el  Gobierno  de  S.  M.,  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  emitirán  obligaciones  del  Te- 
soro con  5 por  100  de  interés  anual  á seis  meses  fe- 
cha, renovable  por  otros  seis  y de  condiciones  igua- 
les á las  que  se  bailan  en  circulación,  en  cantidad 
bastante  para  canjear  á ia  par  las  que  vencerán  en 
30  de  Junio  de  1806  por  valor  de  3 33d  12.000  de  pe- 
setas, y para  satisfacer  también  á la  par  los  pagarés 


del  Tesoro  por  valor  de  87.685,645,75  pesetas  que 
posee  el  Banco  de  España  procedentes  de  la  deuda 
flotante,  creada  por  fin  de  los  años  económicos  de 
1893-94  y 1894-95  y el  saldo  que  ofrezca  á favor  del 
mismo  establecimiento  la  liquidación  del  servicio 
en  Tesorería  al  terminar  el  presente  ejercicio  de 
1895-96. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1896. ^An- 
tonio García  Alix,  VicepresidéEte.=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Calatrava,  Diputado  Secretan  o.=Rafael  de  la 
Yiesca,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  32.*  AL  NÚM.  85 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CUTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  permanentes  del  ejér- 
cito activo  de  la  Península  y Ultramar  para  el  año  económico  de  1896-97. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
la  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  U°  La  fuerza  del  ejército  permanente 
en  la  Península  para  el  año  económico  de  1896  á 1897, 
se  fija  en  1 00.000  hombres  de  tropa. 

Los  gastos  que  dicha  fuerza  ha  de  originar  no  de- 
berán exceder  de  las  cifras  consignadas  en  presu- 
puesto para  esta  atención,  y con  tal  objeto  se  auto- 
riza al  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder  licencias 
temporales  durante  el  año  económico,  en  la  forma 
que  estime  más  conveniente. 


Art.  2,*  La  de  la  isla  de  Cuba  será  la  que  exijan 
las  necesidades  de  la  campaña. 

Art.  3.°  La  correspondiente  á la  isla  de  Puerto 
Rico  constará  de  4.308  hombres  de  tropa. 

Art.  4.°  Se  fija  en  17.656  hombres  la  de  las  islas 
Filipinas,  podiendo  aumentarse  si  así  conviniera 
para  la  continuación  de  las  operaciones  militares  en 
M indan  ao. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sena- 
do, acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  pres- 
crito en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1895.^ 
Alejandro  Pidal  y Mon,  Presidente.=El  Conde  del 
Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar  io.=Rafael  de 
la  Yiesca,  Diputado  Secretario. 
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DIA  II  lo 

OE  LAS 

SESIONES  OE  CORTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DE  (XHO.  SO.  ALEJANDRO  P1DAL  V MON 

SESIÓN  DEL  MIÉRCOLES  24  DE  JUNIO  DE  1896 


scjiviüjft-xexo 

Se  abre  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos *=Lectur a y 
aprobación  del  Acta  de  la  anterior. 

Elección  do  Igualada:  exposición. 

Juramento  de  loa  Sres.  Planas  y Oasals  (D.  José)  y Rías  y 
Badía. 

Elección  de  Quebradilkts:  retirada  del  dictamen. 

Tramitación  Que  se  ha  dado  por  la  Mesa  al  proyecto  de  ley 
de  autorización  para  arbitrar  recursos  con  destino  á la  pa- 
cificación de  Cuba:  pregunta  del  8r*  Urzáiz,— Contesta- 
ción del  Sr,  Presidente. = Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. 

Persecución  del  delito  cometido  en  una  hoja  suelta  que  cir- 
culó ayer  por  las  calles  de  Madrid:  pregunta  del  Sr.  Ho- 
ccs,5=iOontc9tacióii  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Recti- 
ficaciones de  ambos  señores. 

Auxilios  á la  agricultura  y á la  ganadería;  subvención  á la 
Asociación  general  de  ganaderos  para  la  formación  de  un 
mapa  general  de  vías  pecuarias:  preguntas  del  Sr,  Gre- 
llana  =Contcstación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^Rec- 
tificacióu  del  Sr.  Orellana. 

Fundamentos  del  Real  decreto  reorganizando  la  Junta  de 
instrucción  primaria  de  Madrid:  pregunta  del  Sr.  Conde  de 
Rom  anón  es.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomentos 
Rectificaciones  de  ambos  señores.  — Alusión  del  Sr.  Viu- 
centi.^Reotificacióu  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


Carretera  de  Agost  á la  estación  de  ATchena  á Pinoso;  apli 
cnción  de  la  ley  de  IT  de  Julio  da  1892  al  ensanche  de  la 
población  de  Alicante;  proposiciones  de  ley.=Apoyadas 
por  el  Sr,  Poveda,  quedan  tomadas  en  consideración. 

Consigo  ación  para  el  servicio  de  dos  faros  en  Tenerife;  ruego 
del  Sr.  Marqués  de  Villnscgura  ^Contestación  del  señor 
Ministro  de  Fomento  .^Rectificación  del  Sr.  Marqués  de 
Villasegura. 

Coste  de  la  rectificación  Ó inserción  en  los  «Boletines  oficia* 
les»  de  las  listas  electorales:  reclamación  del  Sr.  Espinós. 

Traslación  del  depósito  de  sementales  de  la  Rambla:  pregun- 
ta del  Sr,  Gomero  Cívico. 

Duplicidad  de  funciones  de  un  ingeniero  de  minas:  ruego  del 
Sr.  Sánchez  Guerra.  Contestación  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento.  ^Rectificación  dei  Sr.  Sánchez  Guerra, 

Auxilio  á varios  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca  inva- 
didos por  la  filoxera:  ruego  del  Sr.  Cavestany,=Contesta* 
eión  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=ReerifícaeÍón  del  se- 
ñor Caves  fcany. 

Construcción  de  la  estación  dei  ferrocarril  en  Cádiz:  ruego 
del  Sr.  Áuñón.=Contestaeión  del  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Conservación  del  palacio  de  la  Alhambra:  mego  del  Sr.  Agui- 
lera (D,  Alberto),— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Fio- 
mente 

Ort>ek  peu  día:  Elecciones  de  la  Habana  y de  S&áfel  ÜEir* 
(Cuba):  dictámenes.=Se  aprueban. 
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Suplicatorio  a para  procesar  al  8r*  Diputado  Gálvez  Holguín 
por  loa  delitos  de  fraude  y prevaricación : dictámenes  .= 
Quedan  aprobados. 

Renovación  y sostenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro; 
d i ct  amen . —Es  aprob  ado . 

Concesión  de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordina- 
rios á varias  secciones  del  presupuesto  corriente:  dicta- 
m en  .^Discusión  de  la  totalidad  ,s=Discurso  del  Sr.  Vin- 
centi  en  contra.=Idem  del  Sr,  Botella  en  pro.=Idem  del 


Sr*  Ministro  de  Fomento,  ^Rectificaciones  de  los  seño- 
res Vin centi  y Botella.^Discuslóa  por  artículos^ Sin 
ninguna  se  aprueban  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen 
Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley* 

Elección  de  Mayagüez  (Puerto  Rico):  credencial. 
Constitución  de  Comisiones:  comunicaciones. 

Reposición  de  Juzgados  suprimidos:  exposición* 

Orden  del  día  para  mañana —Se  levanta  la  gesión  á las  cinco 
y cuarenta  y cinco  minutos. 


Abierta  la  sesión  á las  dos  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos de  la  tarde*  se  leyó  y fué  aprobada  et  Acta  de 
la  anterior. 


Se  anunció  que  pasaría  á la  Comisión  de  actas 
una  exposición  de  los  alcaldes  de  23  pueblos  del  dis- 
trito electoral  de  Igualada*  en  solicitud  de  que  se 
discuta  en  breve  plazo  y se  apruebe  el  acta  de  elec- 
ción de  aquel  distrito*  y se  proclame  Diputado  al 
electo  D.  Carlos  Godó  y Pie, 


Juraron  el  cargo  de  Diputado  los  Sres*  D.  José 
Planas  y Casals  y D.  José  María  Rius  y Badía,  anun- 
ciándose que  ingresaban  respectivamente  en  las  Sec- 
ciones cuarta  y quinta* 


El  Sr.  MOXiJjEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  MOLLEDA:  En  nombre  de  la  Comisión  de 
actas  retiro  el  dictamen  presentado  sobre  la  de  Que- 
bradillas*  a ün  de  introducir  en  él  algunas  modifica- 
ciones* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Queda  retirado. 


El  Sr.  TJRZAI z:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  TTBZAIZ:  Señor  Presidente*  en  la  sesión  de 
ayer  dirigí  una  pregunta  á la  Mesa  y anuncié  que, 
para  el  caso,  que  creía  muy  probable,  de  que  no  se 
pudiera  contestarme  á ella  por  el  Sr.  Vicepresidente 
que  ocupaba  entonces  la  Presidencia,  la  repeti- 
ría hoy* 

No  sé  si  S,  S.  tendrá  noticia  de  la  pregunta  á que 
me  refiero,  porque  al  acabar  de  formularla  me  en- 
teré de  que*  si  bien  el  sillón  de  la  Presidencia  apa- 
recía materialmente  ocupado,  la  Presidencia  de  la 
Cámara  estaba  vacía,  es  decir,  que  no  la  ocupaba 
nadie* 

Voy,  pues,  á exponer  la  pregunta  que  anuncié,  y 
que  es  la  siguiente: 

En  la  sesión  del  lunes  leyó  en  esta  Gámara  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  proyecto  de  ley  solici- 
tando de  las  Cortes  una  autorización  ilimitada  para 
arbitrar  recursos  con  que  atender  á la  pacificación 
de  Cuba,  proyecto  que  pasó  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos de  Cuba;  y sin  decir  una  palabra  en  este 


momento  respecto  á la  estructura  y forma  de  esc 
proyecto,  porque  sobre  esto  interpelaré  al  Gobierno, 
mi  deseo  sería  obtener  de  la  Mesa,  si  tiene  la  bondad 
de  contestarme,  y si  no  tiene  en  ello  inconveniente, 
una  explicación  de  los  motivos  que  pudo  haber  para 
enviar  á la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  ese 
proyecto,  que  comprende  extremos  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  Hacienda  de  la  Península. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  En  primer 
lugar*  no  creo  que  habrá  de  extrañar  el  Sr,  Urzáiz 
que  yo  recoja  aquellas  sus  primeras  palabras  en  que 
se  revelaba  la  especie  de  amargura  con  que  envuel- 
ve la  pregunta  que  ha  dirigido  á La  Mesa* 

El  Vicepresidente  que  en  este  momento  ocupa 
este  sitial,  ha  tenido  noticias,  en  efecto,  de  que  ayer 
dirigió  8.  S.  á la  Mesa  esa  pregunta  que  S,  S.  se  la- 
menta de  que  no  fuera  contestada;  pero  si,  como  creo, 
estoy  bien  informado,  S*  S.  se  adelantó  á decir  que 
creía  muy  difícil  que  el  Vicepresidente  que  á la  sa- 
zón dirigía  los  debates  le  pudiera  contestar  en  el 
acto,  y que  teniendo  S.  S.  en  cuenta  la  situación  de 
aquel  Sr.  Vicepresidente,  que  no  era  el  que  había 
adoptado  el  acuerdo,  porque  la  determinación  fué 
mía*  no  insistía  S*  S.  en  la  pregunta  y se  reservaba 
el  derecho  de  reproducirla  hoy.  De  manera  que  no 
hay  motivo  ninguno  de  queja  respecto  del  dignísimo 
Vicepresidente  que  ocupaba  ayer  la  Presidencia* 

En  cuanto  á la  pregunta  que  formula  S.  ÉL  hoy* 
el  Vicepresidente  que  actualmente  ocupa  este  sitial 
tiene  mucho  gusto  en  atenderla,  y he  de  dar  á 9.  S* 
explicación  de  la  conducta  seguida  por  la  Presiden- 
cia al  tomar  la  determinación  á que  S.  S.  se  refiere, 
porque  no  entra  en  mi  ánimo,  ni  en  el  de  ninguno 
de  los  compañeros  que  ocupamos  este  sitial,  mermar 
en  poco  ni  en  mucho  las  facultades  deL  Congreso, 
confiados  en  que  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados estarán  siempre  y en  todo  momento  dispues- 
tos á reconocer  las  facultades  y atribuciones  de  la 
Presidencia. 

Leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  proyec- 
to, no  tenía  más  remedio  la  Presidencia  que  deter- 
minar la  Comisión  á cuyo  estudio  ó informe  había 
de  pasar;  y dadas  las  condiciones  del  proyecto,  su 
nota  característica,  creyó  el  Presidente  que  debía  el 
proyecto  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba,  cumpliendo  el  acuerdo  adoptado  por  esta  Cá- 
mara, que  conoce  perfectamente  S.  S.*  y que  no  sólo 
se  refiere  á los  presupuestos  de  la  Península,  sino 
que  por  virtud  de  otro  acuerdo  de  1879  se  hace  ex- 
tensivo á la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba*  á la 
que  se  concede  las  mismas  atribuciones  que  por  el 
acuerdo  anterior  se  concedió  á la  de  la  Península. 
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Tío  niega  la  Presidencia  que  ese  proyecto  pueda 
contener  disposiciones  que  justificaran  determinados 
procedimientos;  pero  desde  luego  no  podrá  menos 
de  reconocer  el  Sr.  Urzáiz  que  no  era  á la  iniciativa 
del  Presidente  en  aquellos  momentos  á la  que  co- 
rrespondía adoptarlos:  la  Mesa  adoptó  la  determina- 
ción que  creyó  deber  adoptar;  claro  es  que  si  el  Con- 
greso, en  el  momento  que  lo  crea  oportuno  y por 
procedimientos  reglamentarios,  señala  otra  línea  de 
conducta,  el  acuerdo  del  Congreso  será  obligatorio 
para  la  Presidencia;  pero  dado  el  estado  del  asunto, 
en  el  momento  en  que  la  Presidencia  tuvo  que  resol- 
verle, la  Mesa,  estudiando  el  proyecto  del  Gobierno, 
aplicando  el  Reglamento,  acomodándose  á su  texto 
y amparándose  en  las  prácticas  seguidas  por  el  Con- 
greso, no  solamente  éste,  sino  el  anterior  en  proyec- 
tos muy  similares,  creyó  que  debía  pasarle  á la  Co- 
misión de  presupuestos  de  Cuba, 

Espero  que  á S.  S*  satisfarán  estas  explicaciones 
de  la  Presidencia,  que  es  cuanto  tiene  que  decir  en 
defensa  de  su  conducta* 

II  Sr*  URZAIZ;  Pido  la  palabra* 

ElSr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S*S, 

El  Sr*  URZAIZ:  Respecto  á las  manifestaciones 
que  la  Presidencia  ha  tenido  á Mea  hacer  al  empe- 
zar su  benévola  contestación  á mi  pregunta,  lo  único 
que  tengo  que  decir  es,  que  yo  no  aprecié  en  mis  pa- 
labras, en  lo  más  mínimo,  la  conducta  de  lo  que  po- 
demos llamar  la  Presidencia  de  la  Cámara;  formulé 
nn  juicio  personal  respecto  á la  persona  que  ocupa- 
ba esa  Presidencia*  Y dicho  esto,  no  tengo  más  que 
añadir  respecto  á ese  punto. 

En  cuanto  á la  contestación  de  S.  S.  á mi  pregun- 
ta, le  doy  las  más  expresivas  gracias  por  su  bondad, 
y sólo  tengo  que  manifestar  que,  habiendo,  como  ha 
indicado  S.  S,,  medios  de  rectificar  reglamentaria- 
mente eso  que  puede  haber  sido  un  error  de  pasará 
la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  el  proyecto  de 
ley  leído  por  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  no  puedo 
menos  de  abrigar  la  esperanza  de  que  esa  solución  se 
encuentre,  á fin  de  que  el  proyecto  de  Ley  se  dicta- 
mine y discuta  en  la  forma  que  creo  congruente  con 
su  estructura  y con  su  alcance* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  solida- 
ridad de  las  personas  que  ocupan  este  sitio  es  tal,  que 
entiendo  que  no  puede  haber  separación  alguna  en- 
tre el  Presidente  y los  Vicepresidentes;  todos  los  que 
nos  sentamos  aquí  por  virtud  del  acuerdo  del  Con- 
greso, tenemos  iguales  deberes  é iguales  derechos  y 
las  mismas  consideraciones  para  todos  los  Sres*  Di- 
putados* Me  pareció  que  en  las  frases  de  S.  S,  había 
aquella  amargura  que  yo  recogí;  y como  S,  S.  no  ha 
insistido  más  sobre  este  particular,  yo  tampoco  in- 
sisto* 

En  lo  último  que  acaba  de  decir  hay  una  frase 
que  no  me  parece  apropiada;  no  ha  habido  error  por 
parte  de  la  Mesa;  ha  habido,  sí,  un  criterio  aplicado 
al  asunto  que  tenía  que  resolver.  Por  encima  de  esa 
resolución  de  la  Mesa,  en  el  momento  oportuno,  y 
por  procedimientos  reglamentarios,  podrá  el  Congre- 
so adoptar  otro  acuerdo,  sin  que  eso  signifique  que 
haya  habido  error  en  la  Presidencia;  porque  crea 
8.  8,  que  no  le  hay* 

El  Sr.  URZAIZ:  Admito  la  sustitución  de  las  pa- 
labras rectificación  de  criterio  por  las  de  rectificación 
de  error  que  antes  pronuncié,  y que  parece  que  S*  S. 
encontraba  impropiamente  empleadas.  Lo  esencial 


es  que  rectifique  el  procedimiento  que  se  adoptó  para 
la  tramitación  del  proyecto  de  ley  de  que  se  trata* 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr*  Ho- 
ces tiene  la  palabra* 

Ei  Sr.  HOCES:  Había  pedido  la  palabra  para  ha- 
cer una  excitación  sobre  un  asunto,  á mi  entender 
bastante  serio,  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Siguiendo  la  costumbre  establecida,  avisé  al  referido 
Sr*  Ministro,  antes  de  la  sesión,  de  mi  deseo  de  verle 
á primera  hora  en  esta  Cámara,  y más  tarde  tuve 
ocasión  de  convencerme  de  que  por  justísimas  razo- 
nes no  podía  asistir.  Como  el  asunto  de  que  se  trata, 
si  bien  de  gravedad  y trascendencia,  no  es  de  aque- 
llos que  exigen  como  necesidad  inmediata  la  presen- 
cia del  Ministro,  yoy  á permitirme  explicar  mi  ruego, 
esperando  de  la  Mesa  ó del  Sr*  Ministro  de  Fomento* 
que  se  encuentra  en  ei  banco  azul,  se  sirva  ponerlo 
en  conocimiento  de  quien  corresponde.  Además,  ei 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  podrá  leer  mañana 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  lo  que  he  dicho*  Y vamos 
al  asunto. 

Ayer  tarde,  y por  todas  las  calles  más  céntricas 
de  Madrid,  se  ha  vendido  por  el  precio  de  i 0 cénti- 
mos una  asquerosa  hoja,  por  supuesto  sin  firma,  en 
la  cual  se  insultaba  de  manera  tan  soez  como  ini- 
cua, tan  villana  como  cobarde,  á una  importantísima 
personalidad  militar  española.  Oí  con  tal  insistencia 
los  gritos  con  que  se  acompañaba  la  venta  de  la  hoja, 
que  me  decidí  á adquirirla,  y después  de  leída,  no 
sin  la  mayor  repugnancia,  he  de  confesar  mi  mali- 
cia, creí  que  se  trataba  de  una  hoja  clandestina,  é 
inmediatamente  di  los  pasos  conducentes  para  in- 
formarme de  ello,  con  el  propósito  de  venir  aquí  esta 
tarde  á hacer  gravísimos  cargos  al  Gobierno*  Fueron 
defraudadas  mis  esperanzas,  y en  ello  me  complazco 
mucho;  el  referido  papelucho,  que  tenía  por  cierto 
su  correspondiente  pié  de  imprenta,  que  yo  creí  en 
principio  falso,  realmente  se  había  tirado  donde  se 
decía*  Fui  á la  imprenta,  y allí  se  me  aseguró  que, 
efectivamente,  de  allí  había  salido,  y,  como  ocurre 
generalmente  en  estos  casos,  no  pude  averiguar  el 
nombre  del  autor,  porque  la  villanía  es  también  ge- 
neralmente cobarde  y era  evidente  que  ocultaría  su 
nombre*  Se  me  aseguró,  sin  embargo,  que,  cum- 
pliendo con  la  ley  de  imprenta,  se  habían  llevado  los 
tres  primeros  ejemplares  al  Gobierno  civil.  Aun  creía 
yo,  no  obstante,  que  no  se  habría  dado  este  paso;  me 
trasladé  inmediatamente  al  Gobierno  de  la  provincia, 
y,  efectivamente,  tuve  ocasión  de  convencerme  de 
que  se  habían  cubierto  todas  las  formalidades  de 
la  ley. 

Es  vergonzoso,  Sres.  Diputados,  que  con  la  ley  de 
imprenta  en  la  mano  puedan  repetirse  un  día  y otro 
día  hechos  de  esta  naturaleza,  porque  aquélla  no 
tenga  previstos  casos  que,  como  el  presente,  no  sólo 
son  bochornosos  para  un  país  medianamente  civili- 
zado, sino  que  llegan  á destruir  los  verdaderos  fun- 
damentos de  la  moral  pública* 

Pues  bien;  en  el  Gobierno  civil  se  había  permiti- 
do un  exabrupto,  y se  había  procedido,  no  obstante, 
conforme,  estrictamente  conforme,  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley*  i Esas  son  para  algunos  casos  nues- 
tras leyes!  Pues  bien;  después  de  lo  dicho  yo  he  de 
reconocer  que  no  tuvo  otra  cosaque  hacer  la  auto- 
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ridad  civil,  que  además  se  apresuró  con  una  diligen- 
cia que  le  honra  y sin  pérdida  de  momento,  á dirigir 
un  oficio  con  las  hojas  presentadas  al  señor  fiscal  para 
que  procediera  en  justicia, 

Pues  bien ; cuando  esto  ha  sucedido  en  otros  casos 
análogos  que  sería  ocioso  enumerar,  Lo  general  ha 
sido  que  el  señor  fiscal,  penetrado  de  la  gravedad, 
pasase  inmediatamente  la  comunicación  al  juez,  y 
que  éste,  en  el  acto  (algunas  veces  antes  de  una  hora), 
dispusiese  el  secuestro  de  la  tirada, 

Y yo  pregunto:  ¿no  creyó,  slo  duda,  el  señor  fis-  i 
cal  que  debía  procederse  con  taL  diligencia  en  el  pre- 
sente caso?  Y sí  lo  creyó  así  y despachó  el  asunto 
inmediatamente  para  el  juez,  ¿no  creyó  este  último 
que  la  tirada  de  esa  inmunda  y miserable  hoja  debía 
secuestrarse  en  el  acto?  ¿Por  qué,  pues,  qué  causa  ó 
qué  razón  ha  habido  aquí  para  no  proceder  en  tal 
forma? 

Señores  Diputados,  hay  que  reconocer  que  si  bien 
la  ley  de  policía  de  imprenta  es  justa  en  lo  que  se 
refiere  á la  prensa  periódica  en  general,  á la  preusa 
sensata,  eu  lo  que  se  refiere  á folletos,  hojas  sueltas 
y libelos,  es  tan  deficiente,  que  no  es  posible,  señores, 
continuar  en  esta  forma,  porque  no  hasta  decir  que 
con  el  desprecio  se  castigan  esos  escritos  miserables, 
despreciables,  cuando  en  nuestras  clases  sociales  hay 
todavía,  por  desgracia,  un  cierto  número,  mayor  ó 
menor,  de  seres  tan  poco  ilustrados  y tan  mal  ave- 
nidos con  sus  conciencias,  y en  cuyos  espíritus  hacen 
siempre  mella  esos  géneros  de  literatura  y esa  clase 
de  difamantes  escritos. 

Considerando  yo,  pues,  que  no  se  puede  conti- 
nuar por  este  escabrosísimo  y nunca  barrido  cami- 
no, tengo  el  honor  de  anunciar  á la  Cámara  que  den- 
tro de  muy  breves  días  traeré  aquí  una  proposición 
de  ley  encaminada  á corregir  las  deficiencias  apun- 
tadas  en  nuestra  ley  de  policía  de  imprenta  y en  lo 
que  se  relaciona  con  este  caso  concreto  y sus  aná- 
logos. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  todos  vosotros,  lo 
mismo  que  la  preusa  sensata,  protestaréis  de  este  he- 
cho, porque  no  es  ni  puede  ser  periodista  quien  de 
tal  manera  propala  y escribe  ideas  tan  miserables, 
tan  cobardes  y tan  ruines  como  las  contenidas  en  la 
hoja  que  se  denuncia  y no  quiero  recordar. 

Ruego,  pues,  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que,  ya  que  no  se  ha  procedido  en  este  asunto  con  la 
prontitud  que  el  caso  requería  de  los  jueces,  excite 
el  celo  de  éstos,  á fio  de  que  se  averigüe  quién  es  el 
autor  del  libelo  y se  ie  aplique  todo  el  rigor  de  la 
ley,  y muy  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  ar- 
tículo 459  del  tít.  9,*  del  libro  segundo  del  Código 
peoal  y al  203  del  mismo  Código, 

Y dicho  esto,  y no  queriendo  hablar  más  sobre  el 
asunto,  creyendo  que  haréis  justicia  á mis  intencio- 
nes, me  siento,  protestando  en  nombre  propio,  y cla- 
ro está  que  también  en  nombre  de  todos,  porque  es 
seguro  pensáis  como  yo  esta  tarde,  protestando  de 
que  la  honrada  reputación  de  cualquier  ciudadano 
pueda  venderse  en  la  plaza  pública  por  cualquiera  de 
esos  infames  sanépcloitéa  que  desgraciadamente  tanto 
abundan  en  nuestra  sociedad* 

Y al  propio  tiempo  que  protestemos,  hagamos 
constar  que  no  debe  sufrirse  ni  tolerarse  en  modo 
alguno  que,  porque  haya  pillos  del  calibre  del  que 
sea  autor  de  la  referida  hoja,  padezca  La  reputación 
y el  buen  nombre  de  un  ciudadano  que,  como  el 


ilustre  general  Martínez  Campos,  está  á una  altura 
tan  envidiada  como  todos  sabemos  por  sus  múlti- 
ples glorias,  con  las  que  alcanzara  el  justísimo  pres- 
tigio militar  que  nadie  puede  hoy  disputarle,  por 
sus  condiciones  personales,  de  las  que  tanto,  tan- 
tísimo beneficio  ha  recibido  esta  Nación,  y á las 
que,  indudablemente,  tendrá  que  deberle  todavía 
mucho  la  Patria,  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra* 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Aun  cuando  la  pregunta  del  Sr.  Hoces  se  dirige  prin^ 
cípal mente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al- 
gunas palabras  de  las  que  lia  vertido  S>  S.  me  obligan 
á usar  de  ella  también  para  defender  al  Gobierno* 
(El  Sr.  Hoces:  Yo  no  he  atacado  al  Gobierno*)  Entom 
ces,  no  tengo  nada  que  decir.  Había  entendido  que 
S.  S.  manifestaba  expresamente...  (El  Sr . Hoces:  No  he 
atacado  al  Gobierno,  y sólo  dije  que  tuve  la  espe- 
ranza de  que  podría  atacarlo;  pero  al  hacer  las  visi- 
tas á la  redacción  y al  Gobierno  civil,  me  convencí 
de  que  se  habían  cubierto  todos  los  trámites  que  de- 
termina ia  ley.  Sí  me  he  dolido,  en  cambio,  de  la 
actitud,  al  parecer  reposada,  del  señor  fiscal  ó del 
juez  á quien  correspondiese  el  asunto*)  En  ese  caso 
uo  tengo  nada  que  decir,  sino  asociarme  á los  pro- 
testas que  ha  hecho  el  Sr.  Hoces,  y manifestar  que 
el  Gobierno  participa  de  sus  mismas  opiniones,  como 
creo  que  participan  también  de  ellas  todos  ios  indi- 
viduos de  la  Cámara, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Hoces 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  HOCES:  Ya  que  S.  S*  ha  tenido  la  bondad 
de  contestarme,  yo  le  rogaría  se  sirviera  trasmitir 
mi  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y de- 
searía saber  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á ejercer 
toda  su  influencia  á fin  de  que  este  hecho  se  castigue 
con  todo  el  rigor  de  la  ley* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  EL  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Sin  perjucio  de  que  ese  deber  lo  cumplirá  como  siem- 
pre, con  prontitud,  1a  Mesa  de  la  Cámara,  yo  tendré 
muchísimo  gusto  en  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  La  pregunta  de 
S*  S*;  y puedo  anticiparle,  sin  temor  á equivocación, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  excitará  el 
celo  del  fiscal  de  S.  M,  para  que  haga  en  ese  asunto 
Lodo  lo  necesario,  con  el  fin  de  dejar  á salvo  la  hon- 
ra de  las  personas  tan  villanamente  atacadas. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia el  ruego  del  Sr.  Hoces. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Ore- 
llana tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORELLANA:  Voy  á permitirme  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, circunscribiéndome  á estos  estrechos  límites,  aun 
cuando  la  materia  de  que  he  de  ocuparme  es  de  ex- 
traordinario interés. 

Sabida,  es,  señores,  la  crisis  por  que  atraviesan 
la  agricultura  y la  ganadería,  crisis  que  es  necesario 
conjurar,  porque  estas  dos  fuentes  de  riqueza  son  las 
más  importantes  que  tiene  el  país  para  levantar  las 
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cargas  del  Estado;  además  Interesan  á las  ocho  dé- 
cimas partes  de  la  Nación  española,  y de  su  ruina 
vendría  indudablemente  la  ruina  de  la  Patria* 

He  visto  con  mucho  gusto  que  también  el  Go- 
bierno se  ocupa,  en  el  presupuesto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  proteger  estas  fuentes 
de  riqueza;  pero  lo  hace  de  una  manera  problemá- 
tica, sin  determinar  la  inversión  que  ha  de  darse  á 
ese  capital  que  pone  á disposición  del  Ministerio  de 
Fomento  para  el  auxilio  de  la  ganadería  y la  agri- 
cultura. Con  ello,  indudablemente,  han  de  ganar  mu- 
cho; pero  es  necesario  concretar  bien  las  cosas,  y 
averiguar  de  dónde  procede  esa  crisis,  que  no  es  de 
ahora,  que  es  de  hace  tiempo,  por  que  viene  atrave- 
sando el  país. 

Esta  crisis  tiene  indudablemente  su  origen,  en 
primer  lugar,  en  las  condiciones  en  que  las  Compa- 
ñías de  ferrocarriles  tienen  á los  ganaderos:  en  segun- 
do lugar,  y me  refiero  á la  industria  ganadera  del 
país,  en  el  monopolio  de  que  es  objeto  en  los  grandes 
mercados  de  España;  en  tercer  lugar,  en  la  usurpa- 
ción constante  de  que  vienen  siendo  objeto  las  vías 
pecuarias;  y en  cuarto  término,  en  la  falta  de  pro- 
tección de  esta  riqueza  por  parte  del  Estado. 

Para  conjurar  este  mal,  preciso  es  tomar  deter- 
minaciones que  tiendan  á extirparlo.  Estas  determi- 
naciones, en  cnanto  se  refieren  á las  Compañías  de 
ferrocarriles,  paréceme  que  debieran  ser:  la  unifica- 
ción de  las  tarifas  para  el  trasporte  de  los  ganados, 
marcando  un  plazo  máximo  en  la  duración  de  las  ex- 
pediciones; porque  indudablemente  hay  tanta  variedad 
de  ganados  y sufre  tanto  en  los  embarques,  que,  na- 
turalmente, cada  clase  de  ganados  requiere  un  plazo 
distinto  como  máximum  del  viaje,  si  el  ganadero  ha 
de  obtener  las  ventajas  que  se  propone  al  trasportar 
su  ganado  para  llevarle  á los  grandes  centros  de  co- 
mercio. 

El  asunto  que  principalmente  deseo  tratar  es  el 
referente  á las  vías  pecuarias,  con  relación  al  cual 
la  industria  ganadera  está  atravesando  una  crisis 
tremenda,  debida  á deficiencias  de  la  legislación 
en  este  punto*  Por  ejemplo,  en  la  misma  provincia 
de  Madrid,  y muy  cerca  de  la  capital,  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  está  planteada  una  cuestión  re- 
ferente á esta  materia,  por  haber  sido  usurpados 
terrenos  correspondientes  á una  cañada  real  que 
atraviesa  por  Madrid;  y eso  que  uno  de  los  puntos 
más  concretos  y más  claros  de  la  legislación  en  que 
puede  fundarse  la  petición  de  que  sea  devuelto  el 
terreno  usurpado,  es  el  precepto  legal  de  que  las 
usurpaciones  son  imprescriptibles,  y,  por  consiguien- 
te, no  cabe  el  subterfugio  de  decir  que  los  que  po- 
seen terrenos  procedentes  de  vías  pecuarias,  pasado 
cierto  tiempo  hayan  adquirido  su  dominio. 

Resulta  de  esto,  que  el  mal  en  esta  cuestión 
consiste  en  la  carencia  de  un  tribunal  ejecutivo  es- 
pecial para  decidir  en  estos  asuntos,  porque  los  pro- 
cedimientos ahora  se  asimilan  al  procedimiento  con- 
teocioso-admínistrativo;  con  Lo  cual  resulta  que  los 
Ayuntamientos  y los  particulares  interesados  en  es- 
tas cuestiones  no  quieren  emprender  ninguna  recla- 
mación por  lo  costoso  y dilatorio  que  resulta  dicho 
procedimiento. 

Es  necesario,  por  consiguiente,  concretar  más  las 
disposiciones  legales,  separar  por  completo  estos  asun- 
tos de  esa  lenta  tramitación,  y dar  facultades  y au- 
toridad jurisdiccional  en  estas  materias  á los  Ayun- 


tamientos, en  cuanto  á la  custodia  de  las  vías  loca- 
les, á los  gobernadores,  cuya  misión  es  más  alta, 
porque  se  extiende  á velar  por  la  custodia  de  las  vías 
generales,  y á la  Asociación  de  ganaderos  del  Reino, 
que  es  la  que  emite  informe  respecto  á las  reclama- 
ciones que  en  esta  materia  se  hacen.  Es  preciso  dar 
autoridad,  sobre  todo,  á esta  Asociación,  para  que 
sus  resoluciones  tengan  una  fuerza  ejecutiva  que 
hoy  no  tienen. 

La  Asociación  de  ganaderos  es  la  administrado- 
ra más  económica  que  hoy  tiene  el  Estado,  puesto 
que  yela  por  sus  intereses  sin  recibir  absolutamente 
ninguna  retribución  por  este  servicio  que  ie  está  en- 
comendado, y en  la  actualidad  está  haciendo  un  tra- 
bajo importantísimo;  y yo  ruego  al  3r.  Ministro  de 
Fomento,  y no  dudo  que  be  de  ser  atendido,  que  se- 
cunde, con  el  buen  deseo  que  siempre  le  anima  en 
favor  de  estas  grandes  fuentes  de  riqueza  á que  me 
refiero,  los  esfuerzos  de  aquella  Asociación. 

Creo  que  ésta  viene  tradícionalmente  pidiendo 
una  subvención  al  Ministerio  de  Fomento;  no  sé  si 
este  año  habrá  hecho  esta  misma  petición;  pero  si  la 
ha  hecho,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  que,  teniendo  en 
cuenta  este  trabajo  que  ahora  está  realizando,  con- 
sistente en  la  formación  de  mapas  provinciales  y de 
un  mapa  general  con  la  designación  de  cada  una  de 
las  vías  pecuarias  que  atraviesan  la  Península,  tra- 
bajo que  es  costoso  y dilatorio  y requiere  un  perso- 
nal numeroso,  ya  que  no  pueda  llamarse  facultativo, 
porque  en  este  ramo  no  le  hay,  conceda  la  subven- 
ción necesaria,  porque  indudablemente  este  trabajo 
ha  de  venir  á simplificar  los  procedimientos  que  hoy 
están  en  pie,  y una  vez  que  esté  terminado  ha  de  sig- 
nificar un  gran  beneficio  para  la  ganadería.  Y digo 
gran  beneficio,  porque  hay  comarcas... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Señor  Ore- 
llana,  hay  muchos  Sres.  Diputados  que  tienen  pedi- 
da la  palabra  para  dirigir  preguntas  al  Gobierno. 
Ruego,  por  tanto,  á S.  S.  que  concrete  todo  lo  posi- 
ble la  suya. 

El  Sr.  ORELLANA:  Me  concretaré  todo  lo  posL 
ble  atendiendo  la  indicación  del  3r.  Presidente,  y si 
me  he  extendido  algo  haciendo  estas  observaciones, 
es  porque  las  he  creído  necesarias  para  formular  mi 
ruego. 

Hay  algunas  comarcas  donde  estas  vías  han  des- 
aparecido; hay  otras  donde  se  han  mermado  conside- 
rablemente, y,  naturalmente,  las  reclamaciones  que 
se  han  hecho  respecto  á esto  no  han  sido  hasta  aquí 
atendidas,  y como  vienen  lesionando  á intereses  par- 
ticulares, eu  mayor  escala  á aquellos  que  han  edi- 
ficado en  terrenos  que  no  son  suyos,  que  son  del  Es- 
tado, y en  menor  escala  cuando  han  tomado  los 
dueños  de  predios  colindantes  los  pedazos  de  terrenos 
que  les  ha  parecido  conveniente,  necesario  es  poner 
un  correctivo, 

Claro  es  que,  para  determinar  y resolver  esto,  los 
mapas  provinciales  simplifican  mucho  el  procedi- 
miento, porque  en  cuanto  á las  vías  locales,  los  al- 
caldes podrían  resolverlo,  previo  informe  de  la  Aso- 
ciación de  ganaderos;  y en  cuanto  á las  vías  genera- 
les, podían  hacer  lo  propio  los  gobernadores,  mediante 
informe  también  de  la  Asociación  de  ganaderos  y 
oído  el  Consejo  superior  de  agricultura,  con  dichos 
mapas  á la  vista. 

Yo  podría  hacer  otras  consideraciones  para  de- 
mostrar de  dónde  viene  la  ruin»  y expoliación  de 
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que  son  víctimas  los  ganaderos,  especialmente  en  el 
matadero  de  Madrid!  de  cuyo  asueto  me  ocuparé  con 
^igupa  extensión  otro  día;  pero  como  el  tiempo  es 
corto,  me  limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  preste  los  auxilios  que  crea  necesarios  á la  As o- 
cíaeióq  de  ganaderos  p^ra  que  concluya  esos  traba- 
jos que  tiene  comenzad  Y haga  M posible  por  pro- 
teger la  riqueza  agrícola  y pecuaria,  que  bien  nece- 
sitadas se  hallan  de  que  los  altos  Poderes  fijen  su 
atención  en  él  estado  excepcional  por  que  atravie- 
san. fie  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  pafapra- 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

jSf  Sr.  Ministro  de  FO SIENTO  (Linares  Eivas): 
La  premura  del  tiempo  nq  jue  permite  contestar 
como  desearía  á Jas  atinadas  consideraciones  que  ha 
tenido  pqr  conveniente  exponer  el  Sr.  Orellaua;  pero 
S.  S.  sabe,  y es  menester  que  lo  sepa  también  el  Con- 
greso, que  por  mi  parte  estoy  animado  y resuelto 
con  toda  resolución  á proteger  y á amparar  á la  ga- 
nadera y ó agpcultqra* 

por  desgracia*  los  abusos  que  se  hau  cometidq, 
especialmente  en  materia  do  ganadería,  por  lo  que 
§e  refiere  a las  yías  de  eqmufpcación,  nq  son  tap  re- 
cientes, son  p>uy  antiguos;  así  es  que  constituyen  un 
mal  inveterado;  hq  por  ser1  iqveteradq  digo  que  nq 
pueda  desarraigarse;  lo  que  quiero  decir  es,  que  por 
esa  misma  antigüedad  y consistencia  del  abuso,  es 
ixjás  difícil  ponerle  re  predio.  Por  mi  parte,  tantq 
Cuanto  más  grande  es  Ja  dificultad,  mayor  empano  y 
mayor  estudio  pondré  para  que  tenga  remedio  se- 
mejante maj. 

Se  trata  de  restablecer  el  estado  antiguo  de  de- 
recho en  cuanto  al  fopdq  de  las  cosas;  y,  en  cuanto 
Ó la  forma,  de  establecer  un  procedimiento  más  rá- 
pido para  atepfjer  las  reclamaciones  que  surjan  con 
motivo  del  tránsito  de  ganado. 

Esto  parece  sencillo  cuapdo  se  dice:  la  idea  pa- 
rece buena,  así  sencillamente  expuesta;  pero  al  des- 
arrollarla, no  cabe  desconocer  que  se  tropieza  con 
encontrados  intereses;  que,  por  consiguiente,  esne- 
cesaríq  pqqer  mano  en  el  asunto  con  mucho  tipo  y 
que  no  puede  hacerse  ese  trabajo  con  la  facilidad  con 
que  se  quisiera;  pero  yo,  que  he  dicho  esto  ó cosa 
parecida  á la  Comisión  del  último  Congreso  agríco!as 
que  se  ocupó,  entre  otros  asuntos,  de  éste;  lo  y digo 
fambiéq  ahora  al  Sr.  Qrellana  y a|  Congreso,  para 
gue  vean  que  este  asunto  no  está  dormido,  que  está 
eq  estudio,  y que  se  pondrá  en  trámite  inmediata- 
mente, teniendo  en  cuenta  S.  S.  que  este  asuntq  es 
arduo,  qué  nq  es  de  pronta  y fácil  resolución,  sjoq 
que  necesita  muy  detenido  estudio. 

EL  Sr.  vicepresidente  ' (Lastres):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Qrellana. 

El  Sr,  ORELLANA:  Doy  gracias  a!  Sr,  Ministro 
de  Fomento  por  las  palabras  que  acaba  de  prenun- 
ciar, y conmigo  se  las  dará  también  el  país.  No  des- 
conocía yq  los  buenos  propósitos  que  animaban  á 
S.  S.  acerca  de  estos  ramos  de  la  agricultura  españo- 
la; y pq  cuanto  á ios  prqcedimientos  que  han  de  se- 
guirse para  corregir  los  majes,  conozco  que  jian  de 
per  lentos,  y estoy  de  ^cuerdo  con  S.  en  las  obser- 
vaciones que  fia  tqnido  la  bondad  de  haceriqe. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
1 labra  el  Sr.  Conde  de  Romanones. 

El  Sr,  Conde  de  ROMANONES:  El  Sr.  Ministre 
de  Fomento  ha  publicado  en  la  Gaceta  del  14  de  Ju- 
nio de  este  año  un  Real  decreto  reorganizando  la 
Jupia  de  instrucción  primaria  de  Madrid;  y come 
quiera  que  lo  ha  hecho  en  una  forma  un  tanto  ra- 
dical, y como  quiera  también  que  se  trata  de  un 
asunto  de  suma  importancia,  porque  la  instrucción 
primaria  en  Madrid  está  desde  hace  muchísimo  tiem- 
po atravesando  una  crisis  grandísima,  hasta  tal  pun- 
to que  puede  asegurarse  que  en  ningún  otro  pueblo 
de  la  Monarquía  española  la  instrucción  primaria 
está  en  un  abandono  tan  completo  como  en  Madrid; 
como  ese  Real  decreto  viene  á derogar  otro  dictado 
por  el  Sr.  Groizard  hace  apenas  dos  años,  desearía 
saber  de  S.  S.  qué  motivos  ha  tenido  para  traer  una 
nueva  perturbación  á la  organización  vigente  en  ia 
Junta  de  instrucción  primaria  de  Madrid,  porgue  es 
de  suponer  que  S.  S.  no  lo  haya  hecho  tan  sólo  por 
un  capricho,  sino  sin  duda  con  el  ánimo  de  corregir 
mucho  que  habrá  que  corregir,  y yo  no  he  de  entrar 
á expresar  al  Congreso  el  juicio  que  me  merece  este 
decreto,  hasta  saber  tfoé  motivos  ha  tenido  S.  S.  para 
dictarle,  porque  desde  juego  supongo  qpe  po  Ip  ha- 
brá hecho  por  capricho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Tiene  la 
palabrq  el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Fjivas}: 
Como  yq  supongo  que  el  Sr.  Conde  de  Romanones 
no  sólo  ha  leído  el  decreto  á que  se  refiere  su  pre- 
gunta, sino  el  preámbulo  que  le  precede,  casi  podía 
excusar  el  darle  mayores  explicaciones,  porque  allí 
están  condenados  los  motivos  que  yo  he  tenido  para 
dictar  ese  decreto;  pero  por  deferencia  á S.  S.  y á la 
Cámara,  recordaré  aquí  algunos  dd  ios  principales 
fundamentos. 

Es  verdad  que  la  anterior  reforma  aólo  llevaba 
de  duración  dos  años,  corto  período  bajo  un  puqto 
de  v}sta,  pero  largo  bajo  otro,  bajo  aquel  que  yo  he 
examinado  ei  asunto.  Período  corto  sería,  en  efecto,  sj 
de  aquella  reforma  se  hubieran  seguido  frutos;  pero 
como  en  dos  años  que  lleva  no  se  han  seguido  frutos, 
sino  perturbaciones  dp  todo  género,  claro  está  que  el 
períoíle  no  sólo  no  es  breve,  sino  que  resulta  largo, 
porque  dos  años  de  vida  de  una  organización  que 
mala  y que  produce  malos  resultados  y reclamacio- 
nes contra  ella,  parece  que  es  tiempo  que  resulta  so- 
bradísimo para  formar  juicio  y para  decidirse  á rec- 
tificar lo  mal  hecho. 

De  suerte,  que  ya  lo  sabe  S.  SB.:  la  razón  princi- 
pal que  yo  he  tenido,  es  que  el  decreto  refrendadq 
ppr  el  Sr.  Groizard  no  ha  producido  absolutamente 
ningún  resultado  bueno.  {El  Sr,  VíncenU:  ¿Y  éste?) 
Si  S.  S.  opina  de  otra  suerte,  podría  indicar  alguno; 
yo  le  escucharé  con  mucha  atención  y me  sorpren- 
deré de  saber  lo  que  hasta  ahora  nq  he  sabido. 

Además  de  esto,  yo  creía  que  ia  existencia  de  11 
Juntas  municipales  en  Madrid  era  excesiva;  que  eso, 
lejos  de  facilitar  el  despacho  de  los  asuntos  y la  vi- 
gilancia y la  inspección  que  debe  tener  en  la  prime- 
ra enseñanza  la  Junta  de  instrucción  primaria,  la 
dificultaba,  la  envolvía,  daba  lugar  á competencias  y 
cuestiones  de  todo  género;  que  en  vez  de  ser  útil 
para  el  servicio  público,  era  altamente  perjudicial.  Y 
unido  todo  psto,  que  era  mi  opinión  propia,  mi  opi- 
nión particular,  á las  reclamaciones  interesadísimas 


797 


ITÍMEBO  33 


de  todas  las  clases,  de  todos  los  partidos,  de  todas  las 
entidades,  que  me  pedían  con  urgencia  que  yo  su- 
primiese esas  Juntas  y que  crease  una  con  cierta  uni- 
dad y cierto  vigor,  para  que  su  acción  y su  eficacia 
en  la  inspección  fuese  útil,  todo  eso  es  lo  que  me  ha 
determinado  á mí  á publicar  el  decreto. 

Y como  S.  S,  up  ha  dicho  nada  respecto  de  ese 
decreto,  yo  solamente  me  be  de  limitar  á decirle,  que 
yo  no  considero  que  esta  resolución  que  he  refren- 
dado sea  una  nueva  perturbación,  sino  que,  al  con- 
trario, lo  he  dictado  con  el  ánimo  y el  propósito  fir- 
me de  que  hiciese  entrar  las  cosas  en  caja,  de  que 
las  pusiese  en  orden;  y,  por  consiguiente,  lejos  de  pa- 
recer me  merecido  el  calificativo  de  que  esto  es  una 
nueva  perturbación,  rpe  parecería  más  atinado  el 
que,  á pesar  de  llevar  mi  firma  ese  decreto,  se  dijera 
que  era  una  medida  justa,  natural  y exigida  por  to- 
dos los  que  deseaban  que  la  enseñanza  primaria  de 
Madrid  se  normalizara  y no  continuara  en  el  estado 
de  somatón  en  que  se  hallaba  hace  más  de  un  año. 
(El  j Sr.  Yineenti:  Completamente  estéril.) 

El  Sr.  Conde  de  ROMAKQNES:  Entiende  S.  S. 
que  ese  decreto  no  eptraña  una  perturbación.  Yo  no 
puedo  estar  conforme  con  esa  teoría.  Entraña  una 
perturbación,  porque  S,  S.  no  se  ha  limitado  sólo  á 
corregir  lo  que  pudiera  haber  de  abusivo  ó inútil  en 
la  organización  anterior,  como,  por  ejemplo,  esas 
Juntas  municipales,  que  yo  me  complazco  en  reco- 
nocer no  han  dado  el  resultado  que  se  esperaba;  pero 
S.  S.,  repito,  no  se  ha  limitado  sólo  á esto.  Su  seño- 
ría) olvidando  ^in  dqda  lo  que  resultaba  de  }os  infor- 
mes ó de  los  dictámenes  emitidos  todas  las  vpces  que 
él  Gobierno  ha  mandado  girar  visitas  de  inspección 
al  Apuntamiento  de  Madrid,  no  habiendo  sin  duda 
leído  los  párrafos  de  la  Memoria  del  Sr.  Dato,  refe- 
rentes á este  asunto,  no  ha  querido,  ya  que  trataba 
de  reformar,  cqrtar  por  Jp  sano;  lejos  de  eso,  si  se  estu- 
dian los  antecedentes,  se  verá  que,  con  el  decreto  de 
S,  S.,  ha  de  continuar  la  perturbación  administrati- 
va en  la  instrucción  primaria  de  Madrid,  en  grado 
mucpo  mayor  que  antes. 

Empieza  $.  8-  por  limitar  las  facultades  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  que  ai  fin  y el  cabo  es  el  que 
atiende  á tqdas  las  necesidades  de  la  instrucción  pri- 
maria. Antes  el  alcalde  era  el  presidente.  Tam- 
bién lo  es,  según  el  decreto  de  S.  S,;  pero  el  alcaide 
podrá  delegar  la  presidencia  en  el  vocal  que  tuvie- 
ra por  conveniente.  Ahora  S.  S*  hace  vicepresiden- 
te 4 un  inspector  general  de  instrucción  públca,  que 
sepá  de  hecho  el  presidente,  porque  con  las  múlti- 
ples atenciones  que  tienen  los  alcaldes  de  Madrid, 
no  podrán  atender  á esa  ni  presidir  todas  las  se- 
siones de  la  Junta,  puesto  que  ésta  se  tendrá  que 
reunir  casi  diariamente.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Son  tres  juntas  al  mes.)  Antes  eran  dos  ios  conceja- 
les que  representaban  al  Ayuntamiento  en  la  Junta, 
y S,  S.  ahora  los  ha  dejado  reducidas  á uno;  tal  debe 
ser  la  opinión  que  tenga  S.  S.  formada  del  Ayunta- 
miento de  Madrid.  Pero  yo,  que  reconozco  qpe  la  ges- 
tión del  Ayuntamiento  de  Madrid  en  esta  importan- 
tísima materia,  no  ha  sido  buena,  también  tengo  que 
reconocer  y decir  que  la  intervención  de  la  Inspec- 
ción general,  dependiente  del  Ministerio  de  Fomento, 
en  este  asunto,  ha  sido  pésima. 

Esta  es  la  verdad.  La  culpa  no  la  han  tenido  los 
alcaldes,  ni  tampoco  los  concejales  en  este  respecto 
(El  Sr.  Yinceqti  pide  Iq  palabra);  la  mayor  parte  de 


los  abusos  han  dependido  de  esa  Inspección,  á la  que 
ahora  S.  §.  por  ese  decreto  da  todas  las  atribuciones, 
hasta  el  punto  de  que  el  papel  que  va  á hacer  en  lo 
sucesivo  el  alcalde  de  Madrid  presidiendo  esa  Junta, 
no  puede  ser  más  desairado,  como  tampoco  podrá 
ser  más  desairado  el  papel  que  hará  el  concejal  vo- 
cal de  la  misma* 

Puesto  á favorecer  á esa  Inspección,  S.  S,  ha  em- 
pezado por  aumentar  el  sueldo  de  los  inspectores. 
Estos  estaban  ya  en  número  excesivo,  porque  para 
cada  una  de  las  demás  provincias  de  España  no  hay 
más  que  un  inspector,  y hay  provincia  que  tiene  qui- 
nientas y tantas  escuelas  que  inspeccionar,  y para 
Madrid,  que  tiene  ciento  cincuenta  y tantas  escue- 
las, hay  tres  inspectores,  á los  cuales  concede  S.  S. 
el  sueldo  de  5.000  pesetas,  viniendo  á resultar,  que 
la  Inspección  absorbe  la  suma  de  15.000  pesetas. 
Esa  Inspección  no  ha  impedido  que  en  Madrid  haya 
habido  veces  en  que  el  diez  por  ciento  de  las  escue- 
las hayan  estado  cerradas,  que  el  material  de  escue- 
las sea  detestable,  que  los  niños  no  tengan  papel,  ni 
plumas,  ni  bancos  en  que  sentarse  (£7  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  Lo  era. — El  Sr.  yineenti:  Y lo  será  cou 
el  decreto  de  S.  8.);  en  una  palabra:  que  en  la  capi- 
tal de  la  Monarquía,  cualquier  persona  que  visitara 
las  escuelas,  sacaría  de  ellas  una  penosísima  im- 
presión, pensando  qué  pasará  en  las  provincias, 
cuando  aquí,  donde  está  el  Gobierno  central,  la  ins- 
trucción primaria  está  á tal  punto  desatendida,  pen- 
sando qué  pasará  en  el  resto  de  España,  cuando  aquí, 
donde  hay  tres  inspectores  para  150  escuelas,  éstas 
se  hallan  en  una  situación  tan  lastimosa. 

Su  señoría,  además,  ha  dado  á esa  Jupta  atribu- 
ciones que  son  contrarias  á la  ley.  Su  señoría  le  con- 
cede la  atribución  t}e  trasladar  á los  maestros  y au- 
xiliares, sin  exigir  que,  respecto  de  los  auxiliares,  pre- 
ceda ó la  formación  del  oportuno  expediente  contra 
lo  que  terminantemente  está  mandado  en  la  ley;  de 
donde  resultará  que  todos  los  maestros  de  Madrid 
dependerán  exclusivamente  de  esa  Junta,  mejor  di- 
cho, de  la  Inspección,  y que  se  verán  trasladados 
como  si  fueran  cualquiera  otra  clase  de  funcionarios, 
con  todas  las  perturbaciones  que  estos  traslados  sue- 
len producir. 

Sin  duda  á S,  S.  le  pareció  mala,  muy  mala  la 
obra  del  Sr.  Conde  de  Toreno,  Su  señoría  habrá  leído 
y estudiado  el  preámbulo  que  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no  puso  al  Real  decreto  que  dictó  reorganizando  la 
Junta  de  instrucción  primaria.  Vea  S.  S.  qué  dife- 
rencia hay  entre  el  contenido  de  aquel  Real  decreto 
y el  del  decreto  de  S.  S.  EL  Sr.  Conde  de  Toreno  pro- 
curaba ensanchar  la  esfera  de  acción  del  Municipio 
dentro  de  esa  Junta;  S.  S.,  en  cambio,  no  ha  procu- 
rado más  que  mermar  las  atribuciones  del  Ayunta- 
miento para  dárselas  á Los  inspectores,  es  decir,  para 
que  las  escuelas  dependan,  no  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, que  si  fueran  á depender  de  este  Ministerio, 
po  importaría  nada;  antes  a!  contrario,  estarían  bien 
atendidas,  sino  de  un  inspector,  que  será  el  jefe  de 
esa  Junta. 

Es  claro  que  con  esta  organización,  en  las  atri- 
buciones de  la  Junta  estará  el  resolver  las  cues- 
tiones de  arriendo  de  locales.  Su  señoría  no  debe 
ignorar  los  abusos  que  ha  habido  en  materia  de 
arriendos  para  las  escuelas  de  Madrid,  que  han  cons- 
tituido verdaderos  escándalos,  y siguen  constituyém 
dolos,  hasta  el  punto  de  que  tía  habido  locales  por 
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los  que  se  han  pagado  6 ó 7.000  pesetas,  cuando  no 
debían  haberse  dado  más  que  3.000,  porque  no  re- 
unían condiciones;  que  ha  habido  locales,  dados  por 
buenos  por  los  inspectores,  que  después  han  resul- 
tado totalmente  inservibles;  que  ha  habido  contratos 
de  inquilinato  escandalosos  y contratos  de  suminis- 
tro de  materiales,  escandalosos  también. 

Y esto,  que  ha  provenido  exclusivamente  de  la 
Inspección,  que  se  había  ya  limitado  por  voluntad 
del  propio  Ayuntamiento,  que,  en  uso  de  sus  faculta- 
des, había  establecido  que  por  las  escuelas  no  se  había 
de  dar  más  de  2.800  pesetas  de  alquiler,  queda  ahora 
en  manos  de  esa  Junta,  que  podrá  hacer  lo  que  ten- 
ga por  conveniente. 

Yo  entiendo  que  S.  S.  estaba  en  su  derecho,  me- 
jor dicho,  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  tratando 
de  organizar  las  atribuciones  de  la  Junta;  porque 
toda  la  atención  que  se  preste  á la  instrucción  pri- 
maria es  poca;  pero  debería  haberlo  hecho  sujetán- 
dose á un  plan,  y tengo  la  seguridad  de  que  con  el 
Beal  decreto  que  S.  S.  ha  dictado,  no  sólo  no  se  ha  de 
corregir  ninguno  de  esos  abusos,  sino  que  éstos  han 
de  ser  mayores.  Los  maestros  de  Madrid  han  recla- 
mado ya  contra  ese  Real  decreto,  porque  lastima  sos 
derechos.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No  conozco 
ninguna  reclamación.}  Como  hace  tan  pocos  días  que 
el  decreto  se  ha  publicado,  tal  vez  no  haya  tenido 
curso  oficial  la  reclamación;  pero  es  indudable  que 
se  ha  hecho. 

Ruego  á S.  S.  que  procure  modificar  ese  decreto 
y prestar  toda  su  atención  á la  instrucción  primaria, 
que  en  Madrid  bien  la  exige. 

El  5r,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas);  No 
habrá  escapado  á la  penetración  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  todos  los  reparos  que  ha  puesto  el  Sr.  Conde 
de  Romanones  al  decreto  de  que  tratamos,  carecen 
en  absoluto  de  importancia.  Su  señoría  entiende  que 
ese  decreto  tiene  por  objeto  anular  la  intervención 
del  Ayuntamiento  en  asuntos  que,  como  decía  S.  S., 
él  es  el  que  paga,  él  es  el  que  abona,  y nada  más  in- 
justo que  este  cargo  por  esta  sencilla  observación. 
En  la  anterior  Junta,  había  del  Ayuntamiento  el  al- 
caide presidente  y dos  concejales,  y yo  he  dejado 
reducida  la  intervención  de!  Ayuntamiento  al  al- 
calde y un  concejal.  ¿Sabéis  por  qué?  Porque  redu- 
ciéndose el  número  de  individuos  de  la  Junta,  elimi- 
nando un  concejal,  parecióme  que,  teniendo  un  con- 
cejal menos  en  ella,  se  guardaba  la  debida  propor- 
ción, y que  la  intervención  de  un  concejal  en  una 
Junta  de  nueve  individuos  era  bastante.  Es  insigni- 
ficante que  haya  dos  concejales  ó uno,  y esto  no  es 
motivo  para  discutir  ni  para  hacer  cargo  alguno  ai 
decreto. 

Vamos  á la  segunda  parte.  Su  señoría  dice:  el 
alcalde  no  puede  presidir;  el  vicepresidente  es  un 
consejero  de  instrucción  pública,  inspector  general 
de  enseñanza,  y ese  será  el  presidente.  No  veo  el  al- 
cance de  esa  observación,  porque  debiendo  celebrar- 
se tres  juntas  mensuales,  paréceme  que,  por  muchas 
que  sean  las  ocupaciones  del  alcalde,  podrá  presidir 
tres  juntas  al  mes,  y dudo  mucho  que  el  actual  al- 
calde y ninguna  de  las  personas  que  le  sucedan,  ab- 
diquen sus  funciones  por  esa  ocupación  de  dos  ó 
tres  horas  al  mes.  Creo,  pues,  que  el  alcalde  será  pre- 
sidente de  hecho,  y que  no  por  eso  abandonará  nin- 


guna de  las  funciones  municipales  que  le  correspott* 
dan  como  tal  alcaide. 

Aparte  de  esto,  he  de  decir  á S,  S,  que  no  consi- 
dero que  las  funciones  de  la  Junta  de  primera  ense- 
ñanza sean,  no  digo  privativas,  pero  ni  siquiera  de 
gran  consideración  para  el  Ayuntamiento,  porque  las 
funciones  del  Ayuntamiento,  en  cuanto  á la  primera 
enseñanza,  son  de  importancia  cuando  hace  el  presu- 
puesto, cuando  fija  el  número  de  escuelas,  cuando 
establece  el  plan  de  enseñanza  en  el  Municipio;  pero 
la  inspección  inmediata,  atender  á cada  instante  á 
las  escuelas,  no  me  parece  función  propia  del  Muni- 
cipio; y,  en  cambio,  me  parece  importante  la  inter- 
vención del  clero,  la  i u te  r vención  de  los  padres  de 
familia  y la  intervención  que  el  Estado  tiene  por 
medio  de  los  inspectores. 

Por  consiguiente,  el  pensamiento  mío  ha  sido  for^ 
mar  una  Junta  en  que  ninguna  fuerza  predomine  de 
una  manera  excesiva  ó abusiva,  sino  que,  por  el  con- 
trario, estén  equilibrados  todos  los  intereses  que  en 
las  escuelas  de  primera  enseñanza  tienen  algo  ó mu- 
cho que  ver;  y estando  equilibradas  las  diferentes 
tendencias,  dará  por  resultado  el  que  en  esa  Juntase 
acuerde  lo  más  útil;  y no  lo  era,  por  cierto,  lo  que 
hasta  ahora  generalmente  se  acordaba. 

Cree  S.  S.  que  el  inspector  general  de  primera 
enseñanza,  que  hoy  se  llama  así  y mañana  puede  lla- 
marse de  distinto  modo,  como  de  otro  modo  se  lla- 
maba antes,  es  la  causa,  el  motivo  de  todas  las  per- 
turbaciones. Pues  yo  lo  niego  en  absoluto.  No  es  la 
primera  vez  que  ocupo  la  silla  de  Fomento,  y decla- 
ro que  en  todo  el  tiempo  que  la  he  ocupado,  jamás 
he  oído  reclamación,  ni  grave,  ni  insignificante  si- 
quiera, contra  la  Inspección  general  de  enseñanza. 
Lo  que  hay  es,  que  como  estos  funcionarios  tienen 
una  misión  fiscal  y de  inspección,  suelen  molestar 
sin  querer,  y en  cumplimiento  de  su  deber,  y suelen 
tener  pocos  amigos  entre  aquellos  que  son  por  ellos 
molestados,  que  son  llamados  al  orden  y al  cumplí- 
to  del  deber;  pero  aun  así,  de  tal  suerte  han  ejercido 
estos  funciou arios  su  inspección,  que,  á pesar  de  ser 
misión  desagradable,  no  ha  llegado  á mí  ninguna 
queja  contra  ellos. 

Por  lo  demás,  es  cierto,  ciertísimo  todo  lo  que 
dice  R.  S.  Las  escuelas  de  Madrid  se  hallan  en  esta- 
do deplorable,  y precisamente  para  evitar  que  así 
continúen,  es  para  loque  he  formulado  e!  decreto  á que 
S.  S.  se  refiere.  Que  el  menaje  no  es  bueno,  que  no 
había  plumas,  ni  tinta,  ni  papel,  todo  eso  es  verdad; 
pero  supongo  que  no  lo  será  de  aquí  en  adelante; 
porque  antes  las  cantidades  que  como  residuos  se 
destinaban  á la  adquisición  de  esos  objetos,  se  dis- 
tribuían sin  la  fórmula  de  pública  subasta  ó de  con- 
curso, á voluntad  de  algunas  personas  que  no  tenían 
que  dar  cuentas,  ó si  las  daban,  eran  muchas  veces 
cuentas  ininteligibles,  y el  resultado  era  que  las  es- 
cuelas carecían  del  material  necesario.  Para  corre- 
gir ese  defecto,  que  era  uno  de  los  más  graves  que 
tenía  la  organización  de  la  Junta  anterior,  se  ha  he- 
cho la  reforma,  'previniendo  que  la  adquisición  de 
material  se  haga  por  subasta  ó por  concurso. 

Ya  ve  S.  S.  cómo  ahondando  un  poco  en  los  fun- 
damentos del  decreto  y en  sus  resoluciones,  no  apa- 
rece éste  tan  malo  como  podría  suponerse  de  algu- 
nas palabras  de  S.  S.,  aunque  por  otro  lado  resulta 
que  S.  S.  misino  reconoce  la  necesidad  de  la  reforma 
y sólo  se  queja  de  que  esta  reforma  no  hubiera  pues- 
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%o  el  dedo  en  la  llaga  y haya  dejado  las  cosas  á me- 
dias, A esta  objeción  debo  contestar  que,  en  concien- 
cia, creo  que  lie  tratado  la  cuestión  radicalmente;  y 
es  más:  S,  £.  mismo,  al  empezar  sa  discurso,  decía 
que  la  reforma  era  radical,  como  lo  es,  en  efecto, 
hasta  el  punto  de  que  apenas  se  concibe  otra  más 
radical. 

Se  quejaba  S.  S.  de  que  yo  hubiese  aumentado  los 
inspectores  de  primera  enseñanza,  de  que  hubiese  ele- 
vado su  sueldo  y de  que  les  hubiera  dado  mayor  pre- 
ponderancia. Está  equivocado  S.  S.  Tres  inspectores 
de  primera  enseñanza  había  en  Madrid  cuando  yo 
vine  últimamente  al  Ministerio,  y boy  hay  tres  como 
entonces;  por  consiguiente,  no  be  aumentado  ningu- 
no; lo  que  he  hecho  ha  sido  mantener  el  número,  y 
cuando  S.  S,  demuestre  que  es  excesivo,  contestaré  á 
sus  observaciones.  One  yo  les  habíaaumentado  el  suel- 
do, fijándole  en  5,000  pesetas.  Esta  es  otra  equivo- 
cación de  S.  S,:  con  5.000  pesetas  los  encontré  al  en- 
trar en  el  Ministerio  y con  ese  sueldo  continúan. 

Que  yo  los  he  llevado  á la  Junta  de  instrucción 
pública.  Yo  he  llevado  de  tres,  dos,  considerando 
que  la  misión  propia  de  esos  inspectores  es  vigilar, 
inspeccionar;  y si  no  van  á una  Junta,  cuyo  principal 
objeto  es  inspeccionar  y vigilar,  no  sé  para  qué  están 
los  inspectores  de  primera  enseñanza,  Y después  de 
todo,  siempre  estarán  en  minoría  en  la  junta,  por- 
que en  la  constitución  que  á esa  Junta  se  ha  dado, 
se  ve  claro  el  propósito  á que  me  he  referido  antes, 
de  que  en  ella  no  haya  ningún  elemento  predomi- 
nante, para  que  sólo  resulten  servidos  los  intereses 
legítimos  de  la  enseñanza,  como  es  natural  que  re- 
sulten, cuando  no  hay  nadie  que  pueda  exceder  sus 
atribuciones. 

Oreo  que  con  estas  observaciones  quedan  desva- 
necidas las  que  ha  expuesto  el  Sr.  Conde  de  Roma- 
nones.  Si  necesita  mayores  explicaciones,  tendré 
mucho  gusto  en  dárselas,  y crea  S,  S.  que  al  haber 
yo  puesto  mano  en  esta  materia,  lo  hice  impulsado 
por  la  opinión  pública  verdadera;  no  por  la  que  chi- 
lla, sino  por  la  que  se  hace  sentir  con  eficacia  un  día 
y otro,  pidiendo  que  se  suprimieran  las  Juntas  muni- 
cipales, medida  con  la  cual  está  conforme  S,  S.,  sus- 
tituyéndolas por  otra  numerosa  que  diera  fuerza  y 
cohesión  á los  intereses  que  la  están  confiados,  y 
prescindiendo  de  los  intereses  políticos  y de  pasión 
de  partido,  que  son  ios  que  perturban  todas  las 
cosas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Conde 
de  Romancees  tiene  la  palabra,  y le  ruego  que  sea 
todo  Lo  concreto  que  pueda,  porque  hay  muchos  se- 
ñores que  tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ROMANOLES:  Es  verdad  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  en  el  decreto  de  que  se 
trata,  ha  reservado  la  presidencia  al  alcalde.  Su  se- 
ñoría dice  que  la  podrá  tener  de  hecho  como  la  tie- 
ne de  derecho,  porque  sólo  tiene  obligación  de  pre- 
sidir tres  juntas;  pero  S.  S*  no  ignora  que,  dado  el 
cúmulo  de  asuntos  que  tiene  que  decidir  esta  Junta, 
con  tres  sesiones  al  mes  no  tiene  bastante  y ha  de 
celebrar  una  á la  semana,  Al  alcalde,  además  de  esto, 
se  le  viene  reconociendo,  por  la  costumbre,  el  dere- 
cho de  delegar  su  autoridad,  y aquí  no  puede  dele- 
garla, porque  cuando  presidía  antes,  la  delegaba  en 
un  concejal  de  su  confianza  que  tenía  siempre  la  di- 
rección en  esta  materia,  y conocía  en  todos  los  expe- 
dientes; pero  ahora,  desde  el  momento  que  no  vaya 


á la  Junta,  saldrá  por  completo  de  sus  atribuciones 
y quedará  presidida  por  el  inspector  general. 

Sa  señoría  dice  que  el  Ayuntamiento,  al  votar  el 
presupuesto,  puede  disponer  como  quiera  de  la  ins- 
trucción primaria.  Esto  no  puede  ser;  el  Ayunta- 
miento no  es  árbitro  de  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho, porque  como  estas  funciones  están  reguladas 
por  la  ley  de  instrucción  pública,  el  Ayuntamiento 
no  determina  el  número  de  escuelas  que  ha  de  ha- 
ber eu  Madrid,  ni  las  cantidades  que  ha  de  destinar 
al  material,  ni  el  sueldo  que  han  de  disfrutar  ios 
profesores. 

De  manera  que  el  argumento  que  hacía  S.  S,  de 
que  el  Ayuntamiento  al  votar  el  presupuesto,  podía 
organizar  á su  medida  la  instrucción  primaria  en 
Madrid,  no  resolta  exacto.  Es  verdad  que  el  Sr.  Mi- 
nistro no  ha  variado  el  número  de  inspectores;  pero 
es  verdad  también  que  les  ha  aumentado  el  sueldo: 
porque  en  27  de  Marzo  último  S.  S.  dió  un  Real  decre- 
to organizando  la  Inspección  de  primera  enseñanza,  y 
en  el  art,  19  señalaba  á estos  funcionarios  el  sueldo 
de  3.000  pesetas,  haciendo  aplicable  esta  disposición 
á ios  inspectores  de  Madrid,  y por  el  Real  decreto  de 
14  de  Junio  les  asigna  el  sueldo  de  5.000  pesetas,  ó 
sea  2,000  pesetas  más;  rectificando  así,  no  la  obra  de 
otro  Ministro,  sino  la  suya  propia.  Reconocerá  S,  S., 
sin  embargo,  que  es  mucha  inspección  para  Madrid 
y poca  para  provincias.  Si  en  Las  provincias  no  hay 
más  que  uo  inspector,  incluso  para  la  de  Burgos,  que 
tiene  quinientas  vein titanias  escuelas,  y en  Madrid 
hay  150  escuelas,  poco  más  ó menos,  ¿cree  S.  S.  ne- 
cesarios tres  inspectores?  No  ío  comprendo,  como  uo 
sea  para  dar  el  sueldo  ¿ tres  amigos. 

Es  cuanto  tenía  que  rectificar  á lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  hacer  otra  cosa,  ya 
no  sería  dirigir  una  pregunta,  sino  explanar  una  in- 
terpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Yo  deseo  que  el  alcalde  de  Madrid  sea  el  presidente 
de  la  Junta  municipal,  y declaro  aquí  muy  en  alta 
voz  que  yo  no  le  he  concedido  Ja  facultad  de  delegar, 
porque  yo  no  quiero  que  delegue,  puesto  que  preci- 
samente en  la  delegación  es  donde  puede  haber  mar- 
gen para  abusos,  que  yo  quiero  corregir  á toda  costa. 
Por  consiguiente,  el  alcalde  de  Madrid  podrá  hacer 
lo  que  guste;  pero  si  delega,  conste  que  desertará  de 
sus  funciones.  Yo  espero,  por  ejemplo,  que  el  actual 
no  desertará;  pero  si  deserta;  será  contra  la  voluntad 
del  Ministro  que  ha  dado  ese  decreto,  confiriendo  la 
presidencia  de  la  Junta  al  alcalde  por  la  importan- 
cia que  tiene,  y para  que  la  ejerza  directamente.  Por 
tanto,  entiendo  que  esto  debe  merecer  su  atención. 

En  cuanto  á ios  inspectores,  podrá  ser  que  haya 
tres  para  nombrar  á tres  amigos;  pero  en  ese  caso,  á 
mí  me  toca  preguntar  á S.  S.:  ¿amigos  de  quién?  por- 
que yo  no  los  he  nombrado.  De  manera  que  la  acu- 
sación es  á todas  luces  injusta. 

Por  último,  yo  he  querido  corregir  todos  aque- 
llos vicios  que  señalaba  S.  S.;  por  ejemplo,  el  relati- 
vo á las  traslaciones  y nombramientos  de  interinos, 
que  antes  estaban  sometidos  á los  tenientes  de  alcal- 
de y á los  concejales,  y yo  les  he  quitado  esas  atri- 
buciones para  dárselas  á la  Junta.  Entre  los  tenien- 
tes de  alcalde  y los  concejales  en  general,  no  nom- 
i bra  á nadie  en  particular,  y la  Junta  en  pleno,  sin 
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duda  alguna  que  me  merece  más  fe  la  Junta  en  ple- 
no, que  loa  tenientes  de  alcalde  y loa  concejales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Vin- 
centi,  ¿para  qué  ha  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  VINCENTI:  Señor  Presidente,  por  no  mo- 
lestar todos  los  días  al  Congreso  con  cuestiones  rela- 
cionadas con  la  instrucción  pública,  no  había  anun- 
ciado una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
precisamente  relativa  al  decreto  que  es  objeto  de 
discusión;  pero  en  vista  de  la  pregunta  ó interpela- 
ción de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Conde  de  Romano- 
oes,  quisiera  pronunciar  muy  pocas  palabras  en  de- 
fensa de  un  ausente,  ó sea  dei  autor  del  decreto,  se- 
ñor Groizard.  Si  me  lo  permite  la  Cámara,  terminaré 
en  algunos  minutos. 

El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  Advierto 
á 8,  8.  que  no  hay  interpelación.  El  Sr.  Conde  de 
Romanones  ha  usado  de  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Fomento;  por  consi- 
guiente, no  hay  aquí,  repito,  interpelación.  Sin  em- 
bargo, si  S.  S.  se  cree  aludido,  podré  concederle  la 
palabra,  aunque  la  Mesa  no  ha  oido  la  alusión,  y le 
ruego  tenga  en  cuenta  que  hay  todavía  muchos  se- 
ñores Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra,  y va 
á faltar  tiempo  para  que  puedan  hacer  uso  de  ella. 
Esto  no  obstante,  la  tiene  8.  8.,  á condición  de  que 
sea  sumamente  breve. 

EL  Sr,  VINCENTI:  Perfectamente,  y agradecido, 
Sr.  Presidente, 

Señor  Ministro  de  Fomento,  yo  creo  que  cuando 
se  reforma  un  servicio,  debe  reformarse  radical  y 
profundamente,  y cuando  se  reforma  radical  y pro- 
fundamente, y se  acierta,  se  concibe  que  el  autor 
téngala  vanagloria  de -decir:  « Esta  es  mi  reforma 
enfrente  de  la  anterior,  y que  redunda  en  bien  del 
país.»  Pero,  francamente,  cuando  se  trae  una  refor- 
ma como  la  de  S.  S.,  que  no  implica  en  absoluto  re- 
organización pedagógica  de  ninguna  especie;  cuando 
se  refiere  única  y exclusivamente  á cuestiones  par- 
ticulares, á rencillas  personales,  á deslinde  de  atri- 
buciones de  alcaides,  ex -alcaldes  y maestros;  cuando 
se  trata  sólo  de  empequeñecer  una  reforma,  no  es  lí- 
cito venir  á decir  que  la  reforma  del  Sr,  Groizard  no 
valía  nada,  y que  la  reforma  de  8.  S.  va  á reformar 
por  completo  toda  la  organización  pedagógica  de  Ma- 
drid; me  parece  demasiada  pretensión,  porque  si  S.  S. 
quería  reformar,  pudo  haber  hecho  otra  cosa:  pudo 
haber  admitido  el  decreto  del  Sr.  Navarro  y Rodri- 
go, que  ese  sí  que  reformaba  radicalmente  la  orga- 
nización pedagógica  de  Madrid,  porque  empezaba  por 
separar  completamente  la  Junta  municipal  de  ense- 
ñanza de  Madrid  del  Ayuntamiento,  llevándola  por 
completo  al  Ministerio  de  Fomento,  único  organismo 
que  debiera  intervenir  en  dicha  Junta.  Esa  reforma 
es  la  que  debía  haber  hecho  8.  8. 

Pero  por  si  ha  de  haber  un  vocal  más  ó un  vocal 
menos,  un  inspector  más  ó un  inspector  menos,  ve- 
nir á decir  que  ha  resuelto  8.  S,  el  problema  de  la 
enseñanza  en  Madrid,  es  demasiado  fuerte;  quedamos, 
por  tanto,  que  S.  S.  se  ha  excedido  esta  tarde.  No  ha 
hecho  8.  8.  absolutamente  nada,  es  completamente 
estéril;  esa  reforma  de  8.  8,  no  producirá  beneficio 
alguno;  y si  antes  había  escuelas  sin  material;  si 
antes  había  escuelas  con  mal  persona!;  si  antes  es- 
taban hacinados  los  niños,  contra  todas  las  reglas 
higiénico-pedagógicas,  en  las  escuelas  mumcipales 
de  Madrid,  y si  el  precepto  de  que  es  obligatoria  la 


enseñanza  no  se  ha  podido  cumplir,  con  la  reforma 
de  S.  8.  tampoco  se  ha  de  poder  cumplir.  No  se  dé, 
pues,  tono  S,  8.  con  su  reforma,  y deje  al  Sr.  Groizard 
tranquilo,  que  en  esta  cuestión  está  á más  altura  que 
8.  S.;  y la  razón  es  obvia.|Aquel  decreto  tenía  siquie- 
ra otras  miras  mucho  más  amplias. 

Lo  que  hay  es,  que  los  alcaldes  que  sucedieron  al 
Sr.  Conde  de  Romanones,  y los  Ministros  del  partido 
conservador,  que  interpretaron  á su  gasto  la  orga- 
nización pedagógica  de  Madrid,  no  llevaron  á cabo 
todo  el  plan  del  Sr.  Groizard,  y como  estaban  encar- 
gados de  realizar  ese  plan  sus  enemigos,  éstos  lo  han 
hecho  tan  mal,  que  S.  S.  ha  creído  conveniente  ha- 
cer un  plan  seneílliio  y arregladito  á los  alcances 
pedagógicos  municipales.  Por  lo  demás,  si  S,  S.  que* 
ría,  repito,  haber  reformado  la  organización  pedagó- 
gica de  Madrid,  debió  haber  admitido  la  tendencia 
del  Sr.  Navarro  Rodrigo;  tendencia  radical  que  yo, 
con  ligeras  modificaciones,  tuve  el  honor  de  llevar 
al  Sr.  Groizard  para  regularizar  y normalizar  la  en- 
señanza primaria  en  Madrid. 

EL  Sr.  Groizard,  por  razones  de  prudencia  que 
comprendí  eran  muy  atendibles,  calmó  mis  ardores 
reformistas,  por  creer  oportuno  que  presidiese  la 
Junta  el  alcalde,  en  vez  de  un  consejero  de  instruc- 
ción pública. 

Yo  creo  que  hay  que  desvincular  la  Junta  del  Mu- 
nicipio; hacer  que  los  inspectores  no  sean  empleados 
municipales,  y todo,  todo,  pasar  al  Ministerio,  porque 
el  Municipio  de  Madrid  está  y estará  pendiente  siem- 
pre de  que  suban  ó bajen  los  consumos,  y el  símbo- 
lo del  Ayuntamiento  de  Madrid  será  siempre  m 
guarda  de  consumos,  nunca  un  maestro  de  escuela. 

Allí  se  va  á recaudar  antes  que  á educar. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  8, 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
¿Se  había  imaginado  el  Sr.  Yincenti  que  yo  había 
puesto  mano  en  una  reforma  de  la  enseñanza  peda- 
gógica? ¿Se  lo  había  imaginado  S.  S.?  Porque  á mí 
no  se  me  había  pasado  por  Ja  imaginación  hacerlo; 
yo  no  hecho  eso  bien  ni  mal,  porque  uo  se  me  había 
ocurrido  hacerlo  ni  bien  ni  mal.  A lo  que  quise  to- 
car y á lo  que  he  tocado,  fué  á la  Junta  inspectora 
de  io atracción  primaria,  encargada  de  vigilar  con 
arreglo  á planes  en  que  ella  no  entiende  ni  para 
su  formación  ni  para  su  ejecución,  sino  nada  más 
que  para  vigilar,  para  inspeccionar  y dar  cuenta  de 
si  se  cumple  ó no  se  cumple  aquello  que  está  man- 
dado. De  suerte  que,  ¿á  qué  decirme  á mí  que  no  he 
hecho  nada  y que  no  me  dé  tono  con  una  reforma 
que  no  he  practicado,  que  no  he  presentado;  más  aún, 
que  no  se  me  ha  pasado  por  la  imaginación  hacerla? 
Guando  quiera  hacer  una  reforma  pedagógica  cual- 
quiera, la  intentaré,  y entonces  verá  8,  S.  si  soy  ca- 
paz de  hacer  algo  ó no  soy  capaz  de  hacer  nada;  pero 
cuando  no  he  i o tentado  eso,  ni  se  me  ha  ocurrido 
intentarlo,  ¿á  qué  hacerme  ese  cargo?  Por  consi- 
guiente, el  decreto  tiene  otras  pretensiones  más  mo* 
destas;  las  de  nueva  reforma  de  la  Junta  de  instruc- 
ción primaria  de  Madrid.  Y póngase  S.  8.  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Conde  do  Romanones,  que  ha  reconocido 
y confesado,  al  hacer  su  pregunta,  que  esa  reforma 
era  radical. 

Y,  en  efecto,  si  8.  8.  no  lo  entiende  así,  la  cosa 
es  fácil  de  remediar;  presente  S,  8,  un  proyecto  pro- 
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poniendo  otra  reforma  que  sea  radical,  y entonces 
podrá  convencer  á la  Cámara,  y hasta  convencerme 
á mi.  Entretanto,  esas  cosas,  son  cosas  que  se  dicen 
por  decirlas,  sin  mayor  trascendencia. 

Por  último,  yo  no  he  atacado  al  Sr.  Groizard;  los 
Sres.  Dipútanos  han  oído  mis  palabras  y recordarán 
que  no  he  hecho  más  que  aludir  á esa  reforma  del 
Sr.  Groizard,  porque  había  indicado  que  de  él  era,  el 
Sr.  Conde  de  Romanones;  ni  siquiera  he  dicho  que  la 
reforma  era  mala;  lo  que  he  dicho  es,  que  no  había 
dado  fruto,  y que  contra  ella  se  habían  levantado 
toda  clase  de  reclamaciones.  Por  consiguiente,  una 
reforma  que  era  estéril  de  suyo,  que  S.  S,  lo  ha  re- 
conocido asi,  aunque  atribuyéndolo  á otras  causas, 
en  lo  cual  no  convengo  con  S.  S.,  una  reforma  que 
no  produce  resultado  ninguno,  entiendo  yo  que  bien 
puede  ser  reformada,  sin  que  en  esto  haya  censura 
contra  anteriores  Ministros,  ni  haya  por  mi  parte 
más  vanagloria  que  haber  cumplido  con  este  deber.» 


Leída  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Poveda  y 
otros,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Agost  á la  de  la  estación  de  Archena  á Pino* 
so  (Vevwe  el  Apéndice  19.°  al  Diario  num.  55),  en  su 
apoyo  dijo 

El  Sr,  POVEDA:  Ruego  al  Congreso  se  sirva  to- 
mar en  consideración  la  proposición  de  ley  que  aca- 
ba de  leerse,  incluyendo  en  el  pian  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Agost  á la  de  Archena  á Pinoso.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
oportuna  pregunta,  fué  tomada  en  consideración, 
anunciándose  que  pasaría  á ias  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Poveda  y 
otros,  haciendo  ostensiva  ai  ensanche  de  la  pobla- 
ción de  Alicante  la  ley  de  17  de  Julio  de  1892.  (Véase 
el  Apéndice  3.0  al  Diario  num*  55.) 

En  su  apoyo  dijo 

Ei  Sr.  POVEDA:  Aprobado  por  Real  decreto  de 
7 de  Abril  de  1893  ei  proyecto  y plano  de  ensanche 
de  Alicante,  se  instruyó  expediente,  á instancia  del 
Ayuntamiento  de  dicha  capital,  para  conseguir  del 
Ministerio  de  Hacienda  los  beneficios  de  la  ley  de  en- 
sanche de  22  de  Diciembre  de  1876;  pero  habiéndose 
encontrado  el  Gobierno  con  que  la  ley  de  presupues- 
tos de  30  de  Junio  de  1892  prohibía,  en  su  art.  19, 
la  concesión  de  exenciones  de  derechos  y minora- 
mi  en  tos  de  contribuciones,  mientras  las  Cortes  apro- 
baban una  nueva  ley  que  reformase  la  de  3 de  Junio 
de  1863,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  vió  en  la  ne- 
cesidad de  declarar,  por  Real  orden  de  22  de  Setiem- 
bre de  1893,  que  no  era  posible  acceder  á lo  pedido 
por  el  Ayuntamiento  de  Alicante,  hasta  tanto  que 
el  Gobierno  presentara  á las  Cortes,  y éstas  aproba- 
sen, la  ley  prevenida  por  la  de  presupuestos  ante- 
riormente citada. 

Encuéntrase,  pues,  el  Ayuntamiento  de  Alicante 
con  que  todos  sus  sacrificios  y desvelos  para  realizir 
et  importante  ensanche  de  ¡aquella  capital  de  nada 
absolutamente  le  han  servido,  porque  el  Gobierno  de 
S.  M,t  teniendo  en  cuenta  el  precepto  de  la  ley  de 
presupuestos  á que  he  hecho  referencia,  se  creyó  en 
ei  caso  de  no  conceder  beneficios;  que  cuando  se  tra- 


mitó el  expediente  de  ensanche  y fué  aprobado  el 
proyecto  á que  he  aludido,  otorgaba,  sin  género  de 
duda,  á Alicante  y á cuantas  poblaciones  se  hallasen 
en  su  propio  caso,  la  ley  de  22  de  Diciembre  de  187G  . 

Pero  la  injusticia  de  estL  es  patente,  y por  serlo, 
tiene  necesidad  el  Diputado  que  se  dirige  á la  Garua- 
ra de  defender  ante  ella  los  intereses  de  la  ciudad 
de  Alicante,  altamente  perjudicados  en  estos  mo- 
mentos, sin  culpa,  sin  duda,  del  Gobierno  de  S.  M., 
del  cual  espero  que  ha  de  apresurarse  á pedir  al  Con- 
greso que  se  sirva  tomar  en  consideración  la  presen- 
te proposición  de  ley. 

En  efecto;  pocos  días  después  de  publicada  la  ley 
de  presupuestos  de  1892,  publicóse  la  de  17  de  Julio 
de  igual  año,  dictando  reglas  que  sirviesen  de  norma 
en  lo  sucesivo  para  los  ensanches  de  población  de  Ma- 
drid y Barcelona;  y aunque  esta  ley  dejó  abierta  la 
puerta  al  Gobierno,  por  medio  de  su  art,  30,  para 
que,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  pudiera 
aplicar  lo  dispuesto  en  la  misma  á poblaciones  que 
estuviesen  en  circunstancias  análogas  á Madrid  y 
Barcelona  (que  es  el  medio  á que  ha  acudido  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  para  conseguir  una  declaración  mi- 
nisterial en  la  que  se  le  otorgan  los  beneficios  de  la 
ley  últimamente  citada),  alguna  otra  población  ha 
habido,  como  Cartagena,  que,  acudiendo  á las  Cáma- 
ras directamente  por  medio  de  sus  dignos  represen- 
tantes, ha  tenido  la  fortuna  de  conseguir  una  ley  (la 
de  12  de  Marzo  de  1895)  cuyo  art,  declara  apli- 
cable al  ensanche  de  dicha  ciudad,  la  ley  dictada  para 
Madrid  y Barcelona  eu  17  de  Julio  de  1892. 

Es  precisamente  lo  mismo  que  Alicante  aspira  á 
lograr:  que  las  Cortes  otorguen  á su  ensanche  los 
propios  beneficios  que  las  leyes  expresadas  han  con- 
cedido á Barcelona,  Madrid  y Cartagena,  y el  Gobier- 
no, además,  á Tarragona,  en  virtud  de  las  facultades 
que  ai  mismo  dió  el  art.  30  de  la  ley  de  17  de  Julio 
de  1892. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  de  S,  M.  que  no  ponga 
dificutad  al  paso  de  esta  proposición  de  ley,  y ruego 
también  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  considera- 
ción. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Unicamente  para  manifestar  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne inconveniente  en  que  se  tome  en  consideración  La 
proposición  de  ley  del  Sr.  Poveda, 

EL  Sr.  BOVEDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  POVEDA:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias aiSr.  Ministro  de  Fomento  y al  Gobierno  de  S.  M.» 

Leída  de  nuevo  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tun  pregunta,  fué  tomada  en  consideración,  anun- 
ciándose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr,  Mar- 
qués de  Villasegura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  Señor  Pre- 
sidente, en  la  sesión  de  ayer  pedí  la  palabra  para  di- 
rigir dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Marina:  uno  de 
ellos  de  carácter  económico,  relacionado  con  la  sali- 
da de  los  trasatlánticos  para  Cuba,  y el  otro  relacio- 
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nado  con  los  cuerpos  político-militares  de  la  arma- 
da; y como  el  Sf.  Ministro  de  Marina  hoy  no  se  en- 
cuentra en  esta  Cámara,  y no  me  urge  formular  di- 
chos ruegos,  agradecería  al  Sr.  Presidente  que  me 
reservase  el  uso  de  la  palabra  con  este  objeto  para 
otro  día  en  que  esté  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
y si  el  Sr.  Presidente  lo  estima  oportuno,  se  sirva 
manifestar  al  dicho  Sr.  Ministro  mis  deseos  de  ha- 
cerle estos  dos  ruegos  que  he  indicado. 

Ya  que  se  me  ha  concedido  la  palabra,  si  el  señor 
Presidente  no  me  niega  su  venia,  me  permitiré  diri- 
gir uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y dispén- 
seme S.  S.  que,  sin  previo  aviso,  se  lo  dirija,  aprove- 
chando esta  ocasión  que  se  me  ofrece. 

Hace  ya  más  de  año  y medio  que  vengo  casi  á 
diario  trabajando  para  que  se  facilite  el  material  ne- 
cesario á fin  de  que  presten  el  servicio  que  corres- 
ponde los  faros  establecidos  en  la  punta  Sur  de  la 
isla  de  Tenerife,  llamada  Punta  Rasca,  y otro  situado 
en  la  punta  Y Ó.,  llamada  Teño.  Las  torres  están 
construidas;  se  han  hecho  los  gastos  precisos  para 
ello;  existe  el  personal  correspondiente,  y,  gracias  á 
él,  esas  torres  se  conservan  en  buen  estado;  pues  de 
lo  contrario,  el  abandono  é inclemencia  del  tiempo 
se  habrían  encargado  de  destruirlas. 

Estos  faros,  por  falta  de  las  linternas  correspon- 
dientes, no  alubran,  resultando  completamente  in- 
útiles sin  elias. 

Los  faros  situados  en  los  puntos  que  he  indicado 
tienen  ia  importantísima  misión  de  alumbrar  los 
freos  comprendidos  entre  Tenerife,  Gran  Ganaría  y 
La  Palma,  lugares  peligrosos  para  la  navegación,  de 
noche  sobre  todo,  cuando  los  buques  no  van  bien  va- 
llados, lo  que  ha  dado  ya  lugar  á algunos  naufra- 
gios. Tenga  presente  el  Sr.  Ministro,  que  por  aquellos 
freus  pasan  más  de  4.000  buques  al  año:  yo  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  atienda  esta  necesi- 
dad, coa  tanto  más  motivo  cuanto  que  el  Estado  ya 
ha  hecho  el  sacrificio  de  gastar  lo  necesario  para  la 
construcción  de  las  torres,  y existe  ademas  el  perso- 
nal, no  faltando  más  que  los  aparatos  de  alumbrado. 

Yo  he  estado  en  París,  y allí  he  hablado  con  el 
ingeniero  del  Estado  Sr.  Gadea,  á fin  de  que  enviase 
los  informes  correspondientes,  y hace  unos  tres  me- 
ses que  dicho  señor  me  escribió  diciendo  que  ya  ha- 
bía emitido  informe.  Ruego,  por  consiguiente,  á S.  S,, 
que  por  caridad  hacia  las  gentes  que  navegan,  dis- 
ponga que  esos  faros  tengan  la  luz  correspondiente 
para  que  su  servicio  pueda  ser  efectivo,  y evitar  así 
los  muchos  peligros  á que  está  expuesta  esa  nave- 
gación; peligros  que  desaparecerían  por  completo  si 
los  faros  de  la  Rasca  y Teño  indicasen  al  navegante 
la  situación  en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas); 
Tengo  cierto  rubor  al  contestar  á S.  S.,  porque  el 
asunto  que  ha  tratado  se  me  ha  subido  a Las  meji- 
llas hace  bastantes  meses  y todavía  no  ha  desapare- 
cido de  ellas  el  carmín.  No  esas  dos  luces  que  faltan 
en  los  puertos  á que  se  refiere  S.  S.,  sino  todos  Los 
faros  de  España  debieran  estar  apagados  desde  el 
mes  de  Marzo,  porque  á mí  me  faltaba  consigna- 
ción en  el  presupuesto  para  el  material  y para  el 
personal;  y como  ese  crédito  no  era  viable  dentro  del 
presupuesto,  y rio  se  encontraba  fórmula  alguna  para 
obtener  un  crédito  extraordinario,  no  había  manera 


de  tener  alumbradas  las  costas.  He  tenido,  pues,  que 
■ asumir  toda  la  responsabilidad  de  que  continuara  el 
I servicio,  y éste  ha  continuado  y continua  aún  boy, 
pagándose  como  Dios  quiere  y como  Dios  sabe.  El 
Googreso  decidirá  en  su  día;  pero  ante  la  ignominia 
para  España,  de  que  se  apagaran  todos  los  faros  de 
las  costas,  yo  no  he  reparado  en  nada  y he  arrostra- 
do toda  clase  de  responsabilidades.  En  el  presupues- 
to próximo  viene  aumentada  la  consignación,  y es- 
pero yo  que  las  Cortes  aprobarán,  tanto  ese  aumento, 
como  otros  que  se  destinan  á pagar  servicios  que 
están  indotados  actualmente,  y entonces  no  estare- 
mos expuestos  á una  contingencia  tan  grave  como  la 
que  yo  expongo  á la  Cámara.  Por  consiguiente,  den- 
tro de  este  presupuesto  noes  posible  complacerás.  S.; 
además  de  que  faltan  muy  pocos  días  para  concluir 
el  año  económico;  pero  si  se  aprueba  el  presupuesto 
venidero  y se  aumenta  la  consignación,  según  tengo 
el  honor  de  proponer,  entonces  tendré  muchísimo 
gusto  en  satisfacer  los  deseos  de  8.  S. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Marqués  de  Yillasegura  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  Yo  abrigo 
la  seguridad  de  que  las  Corles,  por  unanimidad,  da- 
rán á S.  S.  un  bilí  de  indemnidad  por  la  determina- 
ción que  ha  tomado,  pues  se  trata  de  un  servicio  que 
no  es  nacional,  sino  de  interés  internacional;  S.  S. 
sabe  perfectamente  que  las  costas  deben  estar  alum- 
bradas por  conveniencias  internacionales,  puesto  que 
los  intereses  son  comunes  á todas  las  Naciones.  Todo 
cuanto  8.  S.  haga  sobre  este  particular,  le  será  muy 
agradecido,  no  solamente  por  el  Congreso,  que  tiene 
la  representación  del  país  y que  yo  me  permito  creer 
que  aprobará  por  unanimidad  la  determinación  to- 
mada por  8,  S.,  sino  también  por  los  muchísimos  mi- 
les de  personas  que  pasan  su  vida  en  el  mar;  y ellos 
solos  pueden  apreciar  lo  que  significa  un  faro  en 
una  noche  de  temporal  ó de  neblina,  sobré  todo  en 
esas  costas  que  ofrecen  tantos  peligros  para  la  nave- 
gación de  Europa  á America,  pues,  pasadas  las  Cana- 
rias se  entra  en  el  golfo  de  las  Damas  y ya  la  nave- 
ción  es  más  fácil. 

Yo  agradezco  mucho  á 8,  S*  la  amabilidad  que  ha 
tenido  al  contestarme,  á pesar  de  no  poner  en  su  co- 
nocimiento la  pregunta  que  iba  á dirigirle,  y tengo 
la  seguridad  de  que  será  atendida,  porque  en  muchas 
ocasiones  ha  atendido  todas  mis  indicaciones,  y no 
han  sido  pocas  las  que  he  tenido  el  honor  de  hacer- 
le, relacionadas  con  ia  circunscripción  que  tengo  el 
honor  de  representar. 

Yo  le  ruego  á S.  S.  que  estudie  el  expediente,  del 
cual,  seguramente,  el  digno  personal  que  está  á las 
órdenes  de  S.  S,  tiene  perfecto  conocimiento  y ha 
demostrado  siempre  deseos  de  complacerme;  pero  su 
buena  voluntad,  como  ia  mía,  se  estrellan  ante  la 
falta  de  personal  en  las  oficinas,  y no  es  posible  que 
pueda  despachar  tantos  expedientes  por  el  inmenso 
trabajo  que  sobre  ellas  pesa,  y de  ahí  que  queden 
postergados  muchos  asuetos  meses  y más  meses  con 
grave  perjuicio  para  los  intereses  nacionales. 

Respecto  del  ingeniero  que  hay  en  París,  comi- 
sionado por  el  Gobierno,  puedo  asegurar  á S-  S.  que 
ha  hecho  más  de  lo  que  yo  podía  esperar  de  él,  da- 
das sus  ocupaciones,  y que  no  se  le  da  sueldo  nin- 
guno; lo  tuvo  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  y por 
las  economías  que  hizo  el  Sr.  Romero  Robledo  cuan- 
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do  filé  Ministro  del  ramo,  se  le  suprimió,  aumentan- 
do en  muy  poco  el  tanto  por  ciento  de  comisión;  se 
le  encarga  todo,  todo  lo  que  se  refiere  no  solamente 
al  Ministerio  de  Ultramar,  sino  al  de  Fomento,  y 
todo,  como  he  indicado,  sin  sueldo;  es  un  ingeniero 
competentísimo;  es  un  hombre  dignísimo,  laborioso 
y trabajador,  padre  de  numerosa  familia,  y tiene  que 
trabajar  forzosamente  para  mantenerla, .viéndose  en 
ocasiones  obligado  á postergar  aquello  que  poco  ó 
nada  le  produce. 

Por  tanto,  para  no  molestar  más  á la  Cámara,  yo 
encarezco  á S.  S.  que  tome  verdadero  interés,  ya  que 
el  Estado  ha  hecho  los  principales  gastos,  incluso  el 
del  personal  que  está  nombrado,  para  que  estos  faros 
alumbren;  crea  S.  S.  que  las  tripulaciones  de  los  in- 
finitos barcos  que  navegan  por  aquellos  mares,  que, 
repito,  son  muchos,  y necesitan  de  los  faros  para 
guiar  su  rumbo,  enviarán  del  fondo  de  su  alma  la 
expresión  de  su  gratitud  al  Ministro  que  tan  gran- 
dísimo bien  les  ha  hecho. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (García  A lix):  La  Mesa 
reservará  al  Sr.  Marqués  de  Villasegura  la  palabra 
por  si  en  la  tarde  de  hoy,  y antes  de  entrar  en  el  or- 
den del  día,  se  presentara  en  ia  Cámara  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina;  y si  así  no  fuere,  la  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  de  dicho  Sr.  Ministro  el  ruego  de  S,  S.T 
á fin  de  que  concurra  al  Congreso  en  una  de  las  tar- 
des próximas. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLASEGURA:  Agradezco 
á la  Presidencia  la  manifestación  que  acaba  de  ha- 
cer, y estimaré  también  á 8.  S.  que  tenga  la  bondad 
de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  una 
interpelación  que  mi  querido  amigo  y compañero  el 
Sr.  Hoces  tuvo  á bien  anunciarle  sobre  el  servicio 
postal,  en  la  que  yo  he  solicitado  se  me  conceda  el 
segundo  turno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  AlLv);  La  Mesa 
recordará  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  ma- 
nifestación que  S,  S.  acaba  de  hacer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alíx):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Espjuós. 

El  Sr.  ESPINOS:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y como  no 
se  encuentra  presente  en  la  Cámara,  suplico  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírselo.  El  ruego  es 
sencillísimo.  La  ley  del  sufragio  universal,  de  26  de 
Junio  de  1890  previene  en  uno  de  sus  artículos,  que 
todos  los  años  se  bao  de  rectificar  las  listas  electora- 
les, insertándolas  después  en  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias  respectivas. 

El  cumplimiento  de  este  servicio,  que  parece 
cosa  baladí  bajo  el  punto  de  vista  económico,  exige 
un  gasto  de  consideración.  Yo  tengo  aquí  una  neta 
de  lo  que  ha  costado  á la  provincia  de  Valencia  la 
impresión  y la  inserción  en  el  Boletín  oficial  de  las 
listas  electorales  durante  los  cinco  años  últimos,  ó 
sea  desde  el  ejercicio  de  1890-91  hasta  el  ejercicio 
de  1894-95;  y en  estos  cinco  años  la  impresión  y la 
inserción  de  las  listas  electorales  en  el  Boletín  oficial 
ha  costado  á la  provincia  de  Valencia  136.950  pese- 
tas, que,  repartidas  entre  los  cinco  años,  correspon- 
de á cada  uno  la  cantidad  de  27.390  pesetas. 

Claro  está  que  las  otras  provincias  de  España,  ó 
muchas  de  ellafc,  no  habrán  gastado  una  cantidad  tan 


extraordinaria,  porque  el  número  de  electores  com- 
prendidos en  el  censo  electoral  de  la  provincia  de  Va- 
lencia se  aproxima  á 180.000,  y son  bastante  menos 
los  electores  que  hay  en  cada  una  de  las  demás  pro- 
vincias. Pero  no  creo  aventurado  decir  á la  Cámara 
que,  con  seguridad,  por  término  medio,  habrán  gas- 
tado las  diferentes  provincias  de  España  en  este  ser- 
vicio dorante  esos  cinco  años,  quizás  una  cantidad 
mayor  de  5 millones  de  pesetas,  lo  cual  supone  un 
millón  de  pesetas  al  año  invertidas  en  el  cumpli- 
miento dei  precepto  que  impone  la  ley  electoral  en 
cada  una  de  las  provincias  de  la  Monarquía  españo- 
la, de  imprimir  é insertar  anualmente  las  listas 
electorales,  después  de  rectificadas,  en  los  Boletines 
oficiales . 

Yo  tengo  el  propósito  de  presentar  á la  Cámara 
una  proposición  de  ley  para  que  se  modifique  la 
electoral  en  el  sentido  de  que,  en  vez  de  insertarse 
íntegramente  las  listas  electorales  todos  los  años,  se 
publiquen  listas  separadas  que  comprendan  las  in- 
clusiones y exclusiones  que  tengan  lugar  en  el  año 
último,  y que  pasados  cinco  años  vengan  á publi- 
carse y á insertarse  aquellas  listas  en  los  Boletines 
oficíales . 

Y como  quiero  fundamentar  esa  proposición  de 
ley,  que  si  llega  á ser  aprobada  por  la  Cámara,  en- 
tiendo que  se  introducirá  una  economía  de  más  de 
3 millones  de  reales  anuales,  porque  con  seguridad 
la  impresión  de  estas  listas  no  costará  más  que  el 
10  por  100  de  lo  que  actualmente  cuesta  la  impre- 
sión íntegra  de  las  mismas;  como  quiero  fundamen- 
tar esta  proposición  en  datos  seguros,  de  aquí  mi 
ruego  ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  que,  como 
he  dicho  antes,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  trasmitír- 
selo, de  que  pida  á los  presidentes  de  las  Diputacio- 
nes provinciales,  que  son  también  presidentes  délas 
Juntas  provinciales  del  censo  electoral  en  las  res- 
pectivas provincias,  nota  de  lo  que  ha  costado  en 
cada  una  de  ellas  durante  los  cinco  años  últimos  la 
impresión  y la  inserción  de  las  listas  electorales  en 
los  Boletines,  para  poder  en  su  vista  presentar  la  opor- 
tuna proposición  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Viesca):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el 
ruego  y la  petición  de  antecedentes  que  ha  hecho  S.ti. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor G amero  Cívico  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAMERO  CIVICO:  Pido  al  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  trasmita  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
(ausente)  un  ruego  que  voy  hacerle. 

Después  de  la  pregunta  iniciada  aquí  hace  dos 
días  por  mi  distinguido  amigo  Sr.  Hoces,  sobre  la 
traslación  á otra  provincia  del  depósito  de  sementa- 
les de  La  R ambla,  y aun  después  de  la  correcta  con- 
testación del  Sr.  Ministro,  en  la  que,  á más  de  dar 
seguridades  de  no  haber  pensado  sacarlo  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  expone  su  respeto  á la  tradición 
y á los  derechos  adquiridos  há  largos  anos,  hubiera 
usado  de  la  palabra  como  Diputado  por  aquel  dis- 
trito, de  haber  estado  presente,  para  dejar  sin  dudas 
la  permanencia  en  La  Rambla  de  dicho  depósito. 

El  ruego  que  tenía  que  hacer  al  Sr.  Ministro  de 
, la  Guerra,  está  basado  en  el  significado  que  pudiera 
tener  contrarío  i mi  gestión,  ha  compra  que  hace  una 
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porción  de  meses  tiene  hecha  el  Ayuntamiento  de 
Córdoba  de  la  casa  antigua  del  Sr*  Marqués  de  Sena- 
mejí,  con  objeto  de  reconstruirla  para  cuartel  de  los 
sementales. 

También  era  mi  propósito  hacer  laadrmaciÓQ  ai 
Sr*  Ministro,  de  la  poca  importancia  que  tienen  las 
obras  que  necesita  la  casa-cuartel  de  La  Rambla,  del 
que  se  dice  estar  en  estado  ruinoso,  cuando  esto,  es 
cierto* 

Aquella  casa- cuartel  podrá  tener  defectos  de  cons- 
trucción, puesto  que  no  fué  levantada  para  albergue 
de  sementales;  habrá  podido  tener  desperfectos,  por 
más  ó menos  tiempo  abandonados  en  épocas  de  de- 
ficiente administración  local;  pero  boy,  que  represen- 
tando aquel  pueblo  se  encuentra  de  alcalde-presi- 
dente un  dignísimo  y activo  labrador  (Eí  Sr . Hoces 
pide  I apalabra ),  que  considera  de  interés  vital  la  per- 
manencia allí  del  depósito,  yo  me  atrevo  en  su  nom- 
bre, en  el  de  aquel  Ayuntamiento,  en  el  de  todo  el 
pueblo,  por  tener  expreso  encargo  de  ello,  á afirmar 
que  serán  con  brevedad  ejecutadas  todas  las  obras 
necesarias  en  aquella  casa-cuartel,  cuando  el  proyec- 
to de  ellas  les  sea  conocido;  en  ello  también  empeño 
mi  palabra,  con  lo  que  dejo  suficiente  garantía. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Viesca):  El  ruego  de  S*  3* 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr*  HOCES:  Señor  Presidente,  había  pedido  ia 
palabra  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Señor 
Hoces,  se  ha  dirigido  un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra,  que  no  se  encuentra  presente*  Otros  señores 
Diputados  tienen  pedida  la  palabra  para  antes  de 
entrar  m el  orden  del  día*.* 

El  Sr*  HOCES:  Pero  se  ha  dicho  algo  aquí  por  lo 
que  se  podría  ofender  al  actual  Ayuntamiento  de  La 
Rambla, 

El  Sr,  G AMERO  CIVICO:  Yo  no  he  ofendido  á 
ningún  Ayuntamiento, 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Hoces  podrá,  cuando  le  corresponda  el  turno,  defen- 
der al  Ayuntamiento  de  La  Rambla*  Lo  que  yo  digo 
es  que  deben  seguir  en  el  uso  de  la  palabra  aquellos 
que  la  tienen  pedida;  y cumpliendo  la  prescripción 
reglamentaria,  la  Mesa  concede  la  palabra  al  señor 
Sánchez  Guerra. 

El  Sr*  SANCHEZ  GUERRA:  Yo  no  tendría  repa- 
ro alguno,  antes  lo  haría  con  gusto,  en  ceder  la  pa- 
labra al  Sr*  Hoces,  si  no  entendiera  que  ha  debido 
quedar  satisfecha  su  legítima  susceptibilidad  con  la 
in  terrupción  que  todos  hemos  tenido  el  gusto  de  oir 
de  labios  del  Sr*  Diputado;  porque  yo,  Diputado  por 
la  provincia  de  Córdoba,  tendría  tanto  derecho  como 
el  Sr,  Hoces  para  salir  á la  defensa  de  aquel  correli- 
gionario, si  creyera  que  pudiera  resultar  agraviado; 
y claro  es  que,  si  no  lo  hago,  es  porque  he  quedado 
satisfecho  con  la  interrupción  del  Sr.  Diputado* 

Sin  embargo,  si  el  Sr*  Hoces  quiere  usar  de  la 
palabra,  no  he  de  ser  yo  quien  le  prive  de  que  lo 
haga* 

Ei  Sr.  HOCES:  EL  Sr.  Presidente  se  servirá  reser- 
varme la  palabra  para  hacer  uso  de  ella  esta  tarde, 
y discutir  con  S*  S,  y con  el  Sr*  Gamero  Cívico, 

El  Sr*  VIO 0 PRESIDENTE  (García  A lis):  La  Mesa,  ! 
cumpliendo  las  prescripciones  reglamentarias,  ha 


consignado  que  S.  S*  tiene  pedida  la  palabra  y leba 
colocado  en  el  lugar  que  le  corresponde,  y tenga 
S.  S.  la  seguridad  que,  cuando  le  llegue  el  turno,  la 
Mesa  le  concederá  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

EL  Sr*  SANCHEZ  GUERRA:  Lamentando  este 
incidente,  solicito  de  la  cortesía  del  Sr,  Ministro  de 
Fomento  se  sirva  üjar  su  atención  en  el  caso  que 
brevemente  voy  á exponer. 

La  Compañía  de  ferrocarriles  de  Madrid  á Zara- 
goza y á Alicante  posee  en  término  del  pueblo  de  Bél- 
mez  una  mina  de  carbón,  y tiene  allí  á su  servicio 
á un  señor  ingeniero  de  minas;  pero  es  el  caso  que 
este  señor  ingeniero  está  al  mismo  tiempo  al  servi- 
cio del  Estado, 

El  reglamento  orgánico  del  Cuerpo  de  ingenieros 
de  minas  de  30  de  Abril  de  1 88 G,  no  reconoce  en  los 
individuos  que  á este  Cuerpo  digno  pertenecen  sino 
cuatro  situaciones:  la  de  actividad,  la  de  disponibi- 
lidad, la  de  licencia  ilimitada  y la  suspensión;  y en 
su  art.  54  añade  que  la  situación  ilimitada  es  laque 
corresponde  á aquellos  individuos  del  Cuerpo  que 
prestan  servicios  en  Compañías,  de  cualquier  clase 
que  sean. 

Mi  ruego,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Fomeptp, 
se  reduce  á que  adopte  las  medidas  necesarias  para 
evitar  esa  dualidad  de  empleos,  que  acaso  podrá  ser 
ventajosa  para  ios  intereses  de  la  Compañía,  que 
acaso  lo  sea  también  para  el  interés  particular  de 
ese  señor  ingeniero,  pero  que  seguramente  no  resul- 
ta provechosa  para  los  intereses  del  Estado,  y,  sobre 
todo,  que  es  incompatible  con  aquella  situación  de 
independencia  en  que  deben  aparecer  colocados  to- 
dos los  funcionarios  que  sirven  al  Estado* 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V*  S* 

EL  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
El  Sr*  Sánchez  Guerra  está  en  su  derecho  al  formu- 
lar la  denuncia  de  una  situación  que  cree  ilegal;  yo 
tengo  el  deber,  por  el  momento,  de  prestar  completo 
asenso  á lo  que  S.  S*  dice  como  Diputado,  de  la  Na- 
ción, y si  no  fuera  Diputado  se  lo  prestaría  como 
amigo  particular;  pero  el  Ministro  tiene  el  deber  ade- 
más de  enterarse  por  sí  mismo,  independientemente 
de  los  informes  que  ha  tenido  la  bondad  de  suminis- 
trarle S*  S*,  y lo  hará  con  gusto,  en  la  inteligencia 
de  que  si  resultara  comprobado,  que  creo  resultará, 
que  hay  en  el  distrito  de  Bélmez  un  ingeniero  de 
minas  que  tiene  una  situación  ilegal,  pondrá  térmi- 
no á esa  situación  con  arreglo  á las  disposiciones 
legales. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Agradezco  al  señor 
Ministro  de  Fomento  la  fe  que  presta  á mi  palabra; 
creo  merecerlo;  sin  embargo,  eso  no  quita  para  que 
yo  me  sienta  obligado  á la  cortesía  de  S.  S*  Pero 
tengo  que  añadir  una  cosa,  y es,  que  no  hay  nada 
más  fácil  para  S.  S.  que  comprobar  que  ese  señor 
ingeniero  está  al  servicio  del  Estado*  que  si  no  fuera 
así,  yo  no  me  hubiera  permitido  decirlo. 
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En  cuanto  á la  otra  afirmación  que  he  hecho,  yo 
do  quiero  que  se  me  crea  porque  yo  lo  diga;  yo  ten- 
go esos  informes  por  muy  autorizados;  pero,  además, 
podría  esta  misma  tarde  demostrarle  4 S*  S.  la  exac- 
titud de  lo  que  he  dicho  con  documentos  que  pondré 
confidencialmente  á disposición  de  S.  S* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  se- 
ñor Gavestany  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAVESTANY;  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca, 
y principalmente  ios  de  Aldeadávila,  Saucelle,  Vil— 
vestra,  Miera,  Barrueco,  M azueco,  Corporario  y otros, 
fatalmente  arruinados  por  la  filoxera,  han  acudido  á 
la  Diputación  provincial,  y ésta  á su  vez  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  con  la  demanda  justísima  de  que  lo 
que  se  recauda  en  aquellos  pueblos  por  concepto  del 
llamado  contingente  filoxérico,  esto  es,  por  una  ri- 
queza que  no  existe,  se  destine  ó se  emplee  en  esta- 
blecer ó crear  viveros  de  vides  americanas  con  que 
restablecer  aquellos  viñedos  hoy  arruinados.  Ignoro 
la  fecha  en  que  esa  instancia  ha  llegado  al  Ministe- 
rio de  Fomento,  ni  si  es  una  ó más  instancias  las  que 
han  venido;  pero  sé  que  han  venido,  y que  vienen 
favorablemente  informadas  por  el  ingeniero  agróno- 
mo, jefe  de  este  servicio  en  aquella  provincia. 

La  concesión  que  se  solicita  tiene  ya  preceden- 
tes, porque  en  esa  forma  lo  han  solicitado  y se  ha 
concedido  á otros  pueblos  de  otras  provincias,  como 
la  de  Zamora,  no  menos  perjudicados  que  los  que  he 
citado*  Pero  no  limito  á esto  sólo  mi  pretensión,  sino 
que  también  desearía  que  de  los  fondos  que  existen 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  destinados  á remediar 
ios  estragos  de  la  filoxera,  se  concediera  una  canti- 
dad, cuanto  más  considerable  mejor,  para  esos  pue- 
blos á que  me  refiero,  donde  la  miseria  es  tal,  que  la 
emigración  ai  Brasil  y á otros  países  de  América  ah 
caaza  una  cifra  verdaderamente  aterradora. 

Este  es  el  ruego  que  tengo  que  hacer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  de  cuya  bondad  me  prometo  que 
lo  ha  de  atender  en  justicia. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Me  informaré  respecto  de  la  exposición  del  pueblo 
de  Aldeadávüa  y de  los  demás  á que  S.  S.  se  ha  re- 
ferido, y aun  extenderé  la  investigación  para  ver  si 
hay  otros  pueblos  de  esa  provincia  en  el  mismo  caso, 
á fin  de  atender  en  cuanto  pueda  sus  deseos. 

En  todo  caso,  tengo  el  gusto  de  anunciar  i S.  S, 
que  de  los  fondos  que  aún  existen  como  reman  en  te 
del  crédito  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, daré  las  órdenes  oportunas  para  que  se  con- 
ceda á esos  pueblos  la  cantidad  que  corresponda,  se- 
gún las  necesidades  que  se  demuestren  en  su  recla- 
mación, con  lo  cual  entiendo  que  quedará  satisfecho 
su  señoría. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tiene 
la  palabra  para  rectiñcar  el  Sr.  Gavestany. 

Ei  Sr.  GAVESTANY:  Para  dar  las  gracias  más 
expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alij):  Tiene 
la  [Sal  abra  el  Sr,  AuSén, 


El  Sr*  AUÑON:  La  he  pedido  para  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  un  ruego,  que  formularé 
en  breves  palabras. 

La  Compañía  del  ferrocarril  de  Cádiz  á Sevilla 
viene  explotando  la  línea  desde  1839,  En  aquella 
época,  á las  razones  ó pretextos  que  todas  las  Com- 
pañías alegan  para  solicitar,  y muchas  veces  para 
conseguir,  que  las  líneas  se  pougau  en  explotación 
cuando  no  tienen  ejecutadas  más  que  las  obras  in- 
dispensables, sin  preocuparse  de  las  acccesorias, 
uníase  la  necesidad  apremiante  de  medios  de  comu- 
nicación rápidos,  para  enviar  á los  puertos  de  embar- 
que las  tropas  que  iban  á tomar  parte  eu  la  glorio- 
sa y ya  casi  olvidada  campaña  de  Africa,  y el  Go- 
bierno, que  era  naturalmente  el  más  interesado, 
accedió,  y no  hizo  mal,  á que  se  pusiese  en  explota- 
ción la  línea  con  estaciones  provisionales  de  madera, 
pero  sin  que  esto  relevase  á la  Compañía  de  la  obli- 
gación de  construir  las  definitivas  tan  prouto  como 
fuera  posible,  una  vez  ultimado  el  expediente  sobre 
las  referidas  obras,  algunas  de  las  cuales  se  hallaban 
comprendidas  en  la  zona  polémica. 

Han  trascurrido  ya  treinta  y seis  años,  durante 
los  cuales  dicho  expediente  viene  recorriendo  un  cal- 
vario análogo  al  de  todos  los  expedientes  de  esta  na- 
turaleza, movido  perezosamente  por  la  Compañía,  á 
la  que  no  interesa  grandemente  satisfacer  las  nece- 
sidades públicas,  con  tal  de  aumentar  sus  ingresos;  y 
no  obstante  los  clamores  de  la  ciudad  y la  prensa  de 
Cádiz  y de  otras  poblaciones  interesadas,  y de  las  re- 
clamaciones constantes  de  los  Diputados  para  que  se 
cumplan  los  preceptos  de  la  concesión*  que  no  es 
más  que  un  contrato  bilateral,  mutuamente  exigible 
entre  el  Gobierno  que  concede  la  línea  y la  Compa- 
ñía que  la  explota,  nada  se  ha  conseguido  todavía, 
AL  cabo  de  treinta  y seis  años  la  estación  provisional 
continúa  en  pie;  pero  claro  está  que  no  como  se  hizo, 
sino  en  estado  ruinoso  y vergonzoso  por  su  aspecto. 
Yo  uo  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  habrá  visto 
recientemente  la  estación  de  Cádiz;  pero  aunque  no 
la  haya  visto,  con  sólo  la  consideración  de  que  es  de 
madera,  que  ha  soportado  ya  las  lluvias  de  36  in- 
viernos y el  sol  de  36  veranos  de  Andalucía,  se  dará 
cuenta  del  estado  de  aquella  estación,  en  la  cual  no 
se  hacen  ni  siquiera  obras  de  reparación  ni  de  con- 
servación, por  aquello  de  que  desde  1859  es  provisio- 
nal y ha  de  sustituirse  por  la  definitiva,  ni  se  ponen 
cristales,  ni  se  quitan  las  goteras,  ni  se  hace  nada 
encaminado  á la  comodidad  ni  siquiera  á la  seguri- 
dad del  público,  resultando  que  aquella  estación  de 
primera  clase,  cabeza  de  línea,  sostenida  con  los  pro- 
ductos de  la  misma  provincia  de  Cádiz,  porque  sólo 
entre  Cádiz  y Jerez  circulan  diariamente  10  ó 12  tre- 
nes repletos  de  viajeros,  es,  más  bien  que  estación, 
un  barracón  inmundo,  con  honores  de  palomar  ó ga* 
limero  en  grande  escala,  en  que  parece  que  se  van 
acumulando  todas  las  molestias  que  podían  desearse 
para  tormento  de  los  viajeros,  que  corren  verdaderos 
peligros  para  su  existencia;  porque  para  que  nada 
faite  á aquella  estación,  está  denunciada  como  rui- 
nosa por  el  arquitecto  municipal,  y es  además  noto- 
ria la  facilidad  con  que  ardería,  con  todos  los  edifi- 
cios vecinos,  dado  el  estado  de  vejez  de  las  maderas 
de  que  está  construida. 

En  todo  este  largo  período,  ios  Diputados  de  aque- 
lla circunscripción  han  venido  insistiendo  cerca  de 

La  Compañía  para  que  construya  la  estación  definí- 
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ti  va,  y cerca  del  Gobierno  para  que  la  obligue  á 
construirla,  sin  que  esto  se  haya  conseguido.  Hace 
un  año,  ó año  y medio,  que  en  virtud  de  Reales  ór- 
denes que  le  fueron  dirigidas  por  los  Ministros  de 
Fomento  de  aquel  tiempo,  la  Compañía,  haciendo 
como  que  cedía  á los  requerimientos  del  Gobierno  y 
á las  instancias  de  los  Diputados  y de  las  poblacio- 
nes, hizo  el  extraordinario  esfuerzo  de  colocar  1 0 ó 
12  operarios,  que  un  día  abrían  un  trozo  de  zanja 
para  continuarlo  después  en  otro  sitio,  dando  tiempo 
para  que  las  arenas  arrastradas  por  los  Levantes  las 
cegaran,  ó poco  menos;  y tal  ha  sido  este  trabajo, 
que  al  cabo  de  año  y medio  nos  encontramos  con 
que  los  cimientos  no  llegan  todavía  al  nivel  de  la 
tierra.  Yo  respeto  las  razones  que  haya  habido,  ó los 
pretextos  de  más  ó menos  peso  que  se  hayan  alegado, 
y que  desde  luego  reconozco  que  han  debido  ser  de 
tanto  peso,  por  io  menos,  como  la  estación  misma, 
cuando  han  sido  bastantes  para  que  no  se  construya 
la  definitiva;  pero  por  las  consideraciones  expuestas, 
por  la  de  que  aquella  estación  es  ia  entrada  de  mu- 
chos extranjeros  que  vienen  á visitar  España,  prin- 
cipalmente de  casi  todos  los  que  proceden  de  la 
América  latina,  que  todavía  la  llaman  madre  Patria, 
y que  vienen  á conocer  por  nuestras  obras  públicas 
el  estado  de  su  adelanto  y su  cultura;  por  la  consi- 
deración, de  mucha  más  importancia  que  las  ante- 
riores en  la  actualidad,  de  que  por  resultado  de  la 
sequía,  de  la  paralización  de  las  obras  y de  las  fae- 
nas del  campo,  el  estado  de  penuria  en  que  viven 
los  trabajadores  de  aquella  comarca,  la  ociosidad 
forzosa  á que  están  condenados  y la  natural  incli- 
nación á escuchar  á todo  aquel  que  habla  mal  de 
quienes  deben  procurarles  ocasión  de  ganar  el  sus- 
tento, se  advierte  en  aquellos  obreros  la  peligrosa 
propensión,  estimulada  por  esa  misma  ociosidad,  á 
escuchar,  á leer  y á comentar  las  doctrinas  anar- 
quistas, queeo  aquella  región  vuelven  á dejar  sen- 
tir su  perniciosa  influencia;  por  estas  razones,  creo 
llegada  la  hora  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
no  ya  contestando  que  hará  cuanto  sea  posible,  ni 
correspondiendo  con  una  sencilla  Real  orden  para 
dejar  satisfecha  la  iniciativa  ó el  ruego  de  un  Dipu- 
tado, sino  con  la  autoridad  y el  derecho  que  tiene  el 
Estado  á obligar  á las  Compañías  á cumplir  sus 
compromisos,  dicte  y haga  ejecutar  aquellas  medi- 
das que  conduzcan  á un  resultado  práctico  y de- 
cisivo. 

Supongo  que  por  la  naturaleza  del  asunto,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  habrá  de  creer  que  en 
esto  me  mueve  ningún  interés  político  ni  personal, 
pues  seguramente  si  en  este  momento  el  Sr.  Yiesca, 
mi  digno  amigo  particular  y Diputado  conservador 
por  Cádiz,  no  estuviera  ocupado  en  sus  funciones 
propias  de  Secretario,  habría  de  levantarse  y aso- 
ciarse i este  mego  con  la  misma  vehemencia,  con  el 
mismo  empeño,  y con  el  mismo  cariño  que  uno  y 
otro  profesamos  á Cádiz. 

El  Sr.  YIESCA  (D.  Rafael):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  La  tie  - 
bb  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Tengo  la  pretensión  de  creer  que  los  Sres.  Diputados 
saben  que  soy  muy  parco  en  prometer,  pero  muy  se- 
guro en  tfiimplir;  por  consiguiente,  que  de  mí,  por 


lo  general,  suele  oirse  pocas  veces  un  sí  y muchas 
veces  un  no,  porque  por  razón  de  mi  cargo  son  más 
las  veces  que  tengo  que  negar  que  aquellas  en  que 
puedo  prometer;  pero  en  esta  ocasión  puedo  decir  ai 
Sr.  Auñón  que  no  cumpliré  la  oferta  que  le  hago  de 
una  manera  formularia,  sino  con  el  carácter  de  pre- 
cisión y prontidod  que  S.  S.  puede  desear. 

Conozco  las  necesidades  de  Cádiz  y de  esa  esta- 
ción de  ferrocarril,  y ¡ojalá  fuera  sólo  Cádiz  el  que 
tuviera  esa  necesidad!:  son  otros  muchos  puntos  los 
que  la  sienten;  pero  ahora  me  refiero  á Cádiz,  porque 
es  lo  que  á S.  S.  y á Los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia interesa. 

No  me  limitaré  á excitar  únicamente  i la  Com- 
pañía, que  está  en  la  obligación  de  construir  esa  es- 
tación, sino  que,  reconociendo  que  han  pasado  todos 
los  trámites  y plazos  debidos,  le  exigiré,  por  todos 
los  medios  que  estén  á mi  alcance  y que  me  da  la 
autoridad  del  cargo  que  desempeño,  que  se  activen 
los  trabajos  necesarios  para  que  en  un  término  pru- 
dencial se  hagan  las  obras. 

Creo  que  con  esto  quedará  complacido  el  señor 
Aunón. 

El  Sr*  AilSfON:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento. 


El  Sr.  AGUILERA  (D.  Alberto):  Aprovechóla 
ocasión  de  estar  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
para  dirigirle  el  ruego  que  anteriormente  le  he  in- 
dicado; y creo  muy  favorable  el  momento,  porque, 
después  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  estoy  seguro  de  que  S.  S*  seguirá  en 
la  misma  corriente  de  ideas  en  que  se  encuentra;  no 
me  dirá  que  no,  me  dirá  que  sí,  y el  resultado  será 
beneficioso  y eficaz  para  la  provincia  y para  la  ciu- 
dad de  Granada;  digo  mal,  para  España  entera,  por- 
que se  trata  de  la  conservación  de  la  Alhambra,  que 
no  es  de  Granada,  sino  de  España.  Se  trata  de  un  mo- 
numento nacional,  que,  por  desgracia,  va  haciendo 
decaer  la  acción  del  tiempo. 

No  voy  á referirme  ahora  á reformas  esencia- 
les de  gran  importancia  necesarias  para  remediar  la 
tristísima  situación  del  edificio,  porque  para  eso  és 
preciso  hacer  una  gran  obra,  y sobre  esto  ya  habla- 
remos á S.  S>  mis  compañeros  de  representación  de 
aquella  provincia  y vo.  Ahora  se  trata  de  salvar  de 
la  ruina  algunos  preciosos  detalles  de  aquel  hermo- 
so edificio,  y dado  el  patriotismo  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  esperamos  que  S,  S.  con  los  medios  que 
tenga  dentro  del  actual  presupuesto,  y los  que  pue- 
da tener  en  el  próximo,  hará  por  la  provincia  de  Gra- 
nada y por  aquel  monumento  todo  lo  que  su  patrio- 
tismo é ilustración  le  permitan,  accediendo  á lo  que 
le  pedimos  los  representantes  de  Granada, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  y advierto 
á S,  S.  que  es  la  hora  de  entrar  en  el  orden  ¿el  día. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Estoy  á ia  disposición  del  Sr.  Presidente:  no  voy  á 
decir  más  que  dos  palabras. 

La  petición,  que  ha  formulado  el  Sr*  Aguilera, 
sería  acogida,  no  por  el  actual  Ministro  de  Fomento, 
sino  por  cualquiera  que  desempeñara  este  cargo,  por- 
que la  Alhambra  es  de  tal  Importancia,  que  su  fama 
nb  está  sólo  dentro  de  los  límites  de  España,  sino  que 
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es  del  mundo  entero,  y los  que  no  son  españoles  nos 
envidian  ese  monumento,  y verdaderamente  sería 
una  ignominia  y una  vergüenza  que  desapareciera; 
por  consiguiente,  dentro  de  los  límites  del  presu- 
puesto, si  éstos  bastan  para  las  obras  que  baya  que 
hacer,  y con  los  recursos  del  extraordinario,  si  ten- 
go la  honra  de  continuar  en  este  puesto  cuando  se 
apruebe,  atenderé  en  lo  posible  á la  conservación  de 
la  Albambra. 

El  Sr,  AGUILERA  (D.  Alberto):  Doy  muchas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 


ORDEN  DEL  DIA 


Elecciones  de  la  Habana  y Santa  Clara  (Cuba). 

Se  leyeron,  y sin  discusión  quedaron  aprobados, 
dos  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de 
los  distritos  de  la  Habana  y Santa  Ciara  (Cuba),  y ca- 
pacidad legal  de  los  Sres.  IX  Francisco  de  los  Santos 
Guzmáu  y D.  José  Per  tierra  y Albuerne,  Marqués  de 
Cienfoegos.  (Véanse  los  Apéndices  27/  y 28/  al  Dia- 
rio núm.  35.) 

Suplicatorios, 

Leído  el  dictamen  sobre  el  suplicatorio  para  con- 
tinuar el  procedimiento  contra  el  Sr.  Diputado  Don 
Leopoldo  Gálvez  Holguín  por  el  delito  de  fraude  con 
motivo  del  arrendamiento  de  varios  servicios  en  el 
Parque  de  Madrid,  y no  habiendo  quien  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  fué  puesto  á votación  y quedó  apro- 
bado. (Véase  el  Apéndice  1/  al  Diario  núm . 35.) 

Igualmente  se  aprobó  sin  discusión  el  dictamen 
relativo  al  suplicatorio  para  continuar  el  procedi- 
miento contra  dicho  Sr.  Diputado  por  el  delito  de 
prevaricación  con  motivo  de  la  venta  de  efectos  in- 
útiles existentes  en  el  almacén  de  la  villa.  (Véase  el 
Apéndice  30  / al  Diario  núm.  35.) 

Renovación  y sostenimiento  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro. 

Se  levó  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  el  art.  3/  del  proyecto  de  ley  del 
Gobierno,  destinado  á obtener  recursos  extraordina- 
rios para  el  Tesoro  público,  que  se  refiere  á la  reno- 
vación y sostenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Te- 
soro. (Véase  el  Apéndice  1/  al  Diario  núm,  35.) 

Abierta  discusión,  y no  habiendo  ningún  señor 
Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  fue  apro- 
bado el  dictamen,  anunciándose  que  pasaría  á la  Co- 
misión de  corrección  de  estilo  y que  se  sometería  á 
la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 

Suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios . 

Se  leyó,  y puso  ¿ discusión,  el  dictamen  acerca  del 
proyecto  de  ley  del  Gobierno  concediendo  varios  su- 
plementos de  crédito  y créditos  extraordinarios  á 
las  secciones  i/,  3/,  6/  y 7/  del  presupuesto  de 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales», 
correspondientes  al  año  económico  de  i 89 5-9G.  (Véa-  1 
se  el  Apéndice  2/  al  Diario  num.  35.) 

El  Sr,  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  S. 

El  Sr.  V ZUCEN  TI:  Tengo  entendido,  ó,  mejor  di- 
cho, presumo,  que  la  Comisión  va  á retirar  una  par- 
te de  ese  dictamen,  la  que  se  refiere  al  crédito  extra- 
ordinario para  la  instalación  del  Museo  de  arte  ruó 
derno.  Suplico  á la  Comisión  se  sirva  decir  si  sostie- 
ne esta  parte  del  dictamen,  ó si  la  retira. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BOTELLA:  La  Comisión  sostiene  íntegro 
su  dictamen. 

El  Sr*  VINCENTI:  Señores  Diputados,  declaro 
que  no  creía  verme  obligado,  con  motivo  dei  primer 
dictamen  que  presentase  la  Comisión  de  presupues- 
tos, á discutir,  y menos  á combatir  la  política  eco- 
nómica del  Gobierno. 

Pero  por  una  parte  la  extremada  gravedad  quo 
entraña  el  proyecto  de  créditos  extraordinarios,  y so- 
bre todo  aquel  á que  me  acabo  de  referir,  y por  otra 
parte  la  responsabilidad  mayor  y más  ineludible  que 
tenemos  los  individuos  de  la  minoría,  que  formamos 
parte  de  la  Comisión  de  presupuestos,  de  aquilatar  y 
depurar  todo  cuanto  se  relaciona  con  los  dictámenes 
de  la  misma,  me  obligan  á molestar  la  atención  de 
la  Cámara 

Si  se  tratase  de  un  crédito  extraordinario  para 
un  servicio  urgente,  de  necesidad  imprescindible, 
que  estuviera  indotado,  originándose  con  ello  un  no- 
table quebranto  á la  administración  pública,  no  diría 
una  palabra;  es  más,  si  se  tratase  de  un  crédito  fa- 
vorablemente informado  por  los  Centros  administra- 
tivos, es  decir,  de  un  crédito  tramitado  y sometido  á 
la  ley  de  contabilidad,  tampoco  diría  una  palabra. 

Pero  se  trata  de  un  crédito  innecesario,  no  ur- 
gente, y por  tanto,  contrarío  á lo  que  prescribe  la 
ley  de  contabilidad  en  sus  arts.  25  y 27,  puestos  en 
vigor  por  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de 
1893,  y de  naturaleza  tan  grave,  que  jamás  ha  ocu- 
rrido qué  se  pida  otro  análogo  eo  el  Parlamento,  El 
crédito  que  se  pide  es  completamente  nuevo,  excep- 
cional y de  circunstancias  tan  características  y con- 
trarias á la  ley,  que  espero  que  todavía  la  Comisión 
de  presupuestos  ha  de  retirar  su  dictamen  en  la 
parte  que  á él  se  refiere. 

Yo  uo  voy  á discutir  el  servicio  á que  se  aplica; 
me  parece  perfectamente,  tanto,  que  á la  creación 
del  Museo  de  arte  moderno  respondía  un  decreto 
del  Sr,  Groizard;  no  es  la  cuestión  cien  tífica  ni  ar- 
tística lo  que  vamos  á discutir,  sino  la  económica. 
Yo  comprendo  que  de  los  almacenes  y depósitos  del 
Museo  que  existe  en  el  Salón  del  Prado,  deben  ser 
trasladados  los  cuadros  que  constituyen  verdaderas 
joyas  del  arte  pictórico  moderno,  y llevados  al  local 
más  amplio  y adecuado  de  que  disponemos  en  el 
nuevo  Palacio  de  Bibliotecas  y Museos;  pero  repito 
que  vamos  á discutir  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  económico,  que  es  muy  importante. 

El  Sr.  Groizard,  que  creía  precisa  la  creación  de 
un  Museo  de  arte  contemporáneo,  entendió  que  no 
debía  ponerse  en  vigor  semejante  disposición  basta 
que  en  el  presupuesto  siguiente  se  presentaran  y fue- 
ran aprobadas  Jas  plantillas  del  personal  que  consi- 
deraba necesario  para  este  servicio.  El  Sr.  Bosch 
modificó  el  decreto  del  Sr.  Groízard,  dándole  al  Mu- 
seo el  título  de  «Museo  de  arte  moderno»  y hoy  no 
he  de  discutir  si  la  palabra  «moderno»  es  m;ls  ade- 
cuada que  la  de  «contemporáneo»  para  la  expresión 
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del  concepto;  pero  con  el  pretexto  de  variar  el  títu- 
lo, formó  uoa  plantilla  especial,  manteniéndose,  no 
obstante,  en  el  buen  acuerdo  de  que  no  se  pondría 
en  vigor  hasta  el  nuevo  presupuesto;  y el  Sr.  Lina- 
res Bivas  es  eí  que,  atendiendo  á una  indicación  del 
organizador  del  Museo,  aumenta  la  plantilla  desde 
6.000  á 27É000  pesetas,  y pide  un  crédito  extraordi- 
nario de  73.000  para  el  material. 

Ahora  bien;  ¿de  qué  se  trata?  ¿Se  trata  de  am- 
pliar un  crédito  del  presupuesto?  Pues  la  Interven- 
ción general  del  Estado  lo  dice:  no  es  crédito  amplía- 
la Le  ¿Se  trata  de  un  servicio  nuevo?  La  Intervención 
general  del  Estado  también  lo  dice:  no  se  puede 
conceder,  porque  no  hay  en  el  presupuesto  otro  con- 
cepto que  se  disminuya  en  la  misma  cantidad,  como 
establece  el  arL  25  de  la  ley  de  contabilidad.  Tene- 
mos, pues,  que  no  se  puede  conceder  ese  crédito 
como  ampliación  ni  como  nuevo  por  impedirlo  los 
artículos  25  y 27  de  la  ley  de  contabilidad.  Y aquí 
ocurre  lo  siguiente,  y es,  que  el  crédito  que  no  ba 
podido  obtener  el  Gobierno  de  los  Centros  adminis- 
trativos; que  el  crédito  que  no  ha  podido  obtener  de 
bus  mismas  dependencias;  que  aquello  que  le  ha  ne- 
gado la  Intervención  general  del  Estado;  que  aque- 
llo que  le  ha  negado  también  el  Consejo  de  Estado, 
porque  tenían  que  faltar  á la  ley  y contraían  una 
verdadera  responsabilidad,  lo  van  á conceder  las 
Cortes,  ¿Por  qué?  Porque  sobre  las  Cortes  no  hay 
nada;  porque  sobre  ellas  no  pueden  venir  suplicato- 
rios; porque  no  hay  ningún  gobernador  que  suspen- 
da sus  acuerdos;  porque  no  puede  venir  una  visita, 
que  si  pudiera  venir,  ese  crédito  no  se  pediría,  por- 
que el  Ministro,  la  Comisión  y la  mayoría  que  lo  vo- 
taran, contraerían  una  verdadera  responsabilidad. 

El  Gobierno,  amparándose  tras  el  voto  de  la  ma- 
yoría, se  va  á declarar  omnipotente,  va  á pedir  una 
cosa  que  no  hubiera  realizado  de  ninguna  manera,  si 
las  Cortes  no  hubieran  estado  abiertas,  y en  vez  de 
que  las  Cortes  vengan  á detener  los  excesos  del  Poder 
ejecutivo,  nos  encontramos  con  que  las  Cortes  son, 
por  el  contrario,  las  que  vienen  a apoyar  al  Poder 
ejecutivo  en  todos  sus  abusos  y en  todas  sus  arbi- 
trariedades. 

Es  contrario  este  crédito,  además,  á la  política 
económica  del  partido  conservador  y de  todos  los  par- 
tidos gobernantes,  ó sea  á la  política  de  no  aumen- 
tar los  gastos.  El  presupuesto  de  1892-93,  del  señor 
Concha  Castañeda,  trajo  la  política  de  las  economías; 
continuó  esta  política  de  economías  el  partido  libe- 
ral, á costa  de  grandes  sinsabores  y de  grandes  dis- 
gustos, como  todos  sabéis,  y ahora  el  partido  conser* 
vador  reforma  esa  política,  y la  política  de  las  eco- 
nomías desaparece  por  completo,  sobre  todo  con  pro- 
yectos como  éste,  en  que  hasta  el  mismo  Ministerio 
de  Fomento  no  se  atrevió  de  una  manera  decisiva  A 
aprobar*  EL  mismo  Ministerio  de  Fomento  dijo  que 
la  plantilla  de  personal  no  era  urgente.  Pues  bien, 
señores;  faltan  pocos  días  para  que  empiece  á regir 
el  nuevo  presupuesto;  en  ese  presupuesto  viene  la 
plantilla  del  personal  y el  crédito  para  el  material 
de  ese  Museo.  ¿Para  qué,  pues,  votar  hoy  crédito  ex- 
traordinario fuera  de  presupuesto,  si  no  es  posible 
dentro  de  este  mes  la  instalación  de  ese  Museo?  ¿Para 
qué  esa  concesión  de  un  crédito  de  73.000  pesetas? 
¿Es  que  no  se  aprueba  el  presupuesto?  Pues  todavía 
peor,  porque  habremos  concedido  este  crédito, y den- 
tro de  ocho  días  habremos  de  conceder  otro  para  el 


Museo  de  arte  contemporáneo,  y sucederá  que  ten- 
drá dos  créditos  extraordinarios  este  Centro. 

De  suerte  que  ya  va  viendo  el  Congreso  que  se 
trata  de  un  abuso  que  uo  reconoce  límites. 

En  primer  término,  tenemos  que  está  en  discon* 
formidad  con  los  arts.  25  y 27  de  la  ley  de  contabi- 
lidad; que  la  Intervención  general  del  Estado  ha  in- 
formado en  contra;  que  el  Consejo  de  Estado  se  ha 
inhibido,  y que  se  viene  á pedir  á las  Cortes  un  cré- 
dito extraordinario  que  no  se  concedería,  segura- 
mente, por  los  Centros  administrativos*  Dice  la  Inter- 
vención general  del  Estado:  «Y  puesto  que  esto  no 
ocurre  (ó  sea  que  no  está  en  conformidad  con  los 
arts.  25  y 27  de  la  ley  de  contabilidad  este  crédito 
extraordinario),  y si  además  se  tiene  en  cuenta  que 
ni  se  trata  de  un  servicio  urgente  ni  cabe  conceder* 
le  el  crédito.»  Pues  bien,  este  crédito,  acerca  del  cual 
habla  así  la  Intervención  general  del  Estado,  es  el 
que  va  á conceder  ei  Congreso.  Y sigue  diciendo  la 
Intervención:  «No  es  menos  evidente  que  no  deben 
concederse  las  73.000  pesetas  para  la  instalación.» 

En  el  presente  caso  no  es  el  Diputado  de  oposi- 
ción el  que  se  dirige  á la  Comisión  de  presupuestos; 
es  la  Intervención  del  Estado  la  que  en  este  infor- 
me se  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Así,  pues,  yo  sólo  comprendo  que  la  Comisión  de 
presupuestos  haya  traído  este  proyecto  á la  aproba- 
ción del  Congreso  no  habiendo  leído  el  informe  de 
la  Intervención  del  Estado;  yo  tenía  la  esperanza, 
cuando  empezaba  á dirigirme  al  Congreso,  de  que 
la  Comisión  de  presupuestos  retiraría  este  dictamen 
eu  lo  que  se  refiere  á este  crédito,  que  es  una  enor- 
midad. 

El  Museo  puede  marchar  perfectamente  con  el 
crédito  que  tiene  en  el  presupuesto;  el  Museo  tiene 
sus  plantillas  de  personal:  lo  que  hay  es,  que  se  quie- 
re que  haya  un  director  del  Museo  del  Prado  y otro 
del  Museo  de  Recoletos;  que  haya  un  secretario  del 
Museo  del  Prado  y otro  secretario  del  Museo  de  Re- 
coletos: lo  que  hay  es,  que  se  desea  tener  credencia- 
les que  repartir;  esa  es  la  madre  del  cordero,  como 
vulgarmente  se  dice*  Ambos  Museos  deben  estar  uni- 
dos, por  lo  que  se  refiere  á las  plantillas:  habiendo  dos 
directores,  pronto  vendrá  un  sinnúmero  de  compe- 
tencias de  atribuciones  entre  un  director  y otro,  y no 
podrán  marchar  ni  uooni  otro. 

Por  lo  que  respecta  á la  instalación,  tiene  tam- 
bién el  presupuesto  del  Estado  medios  para  ello,  eu 
el  concepto  de  construcciones  civiles.  ¿En  qué  se  fun- 
da, por  consiguiente,  este  aumento  de  gastos?  ¿En  qué 
se  funda  esta  variación  de  la  política  económica  del 
Gobierno?  ¿Es  que  acaso  estamos  ya  en  circunstan- 
cias de  que  podamos  variar  la  política  económica  en 
el  sentido  de  aumentar  ios  gastos?  ¿No  estamos,  por 
el  contrario,  en  circunstancias  en  que  hay  que  cas- 
tigar los  gastos,  más  que  lo  hizo  el  partido  conser- 
vador en  1892-93,  y el  partido  liberal  últimamente? 
¿O  es  que  ante  el  presupuesto  hábil,  digno  de  estu- 
dio, aunque  á veces  romántico,  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  esperamos  el  Mesías  en  forma  de  superá- 
vit? Pues  si  esto  es  verdad  y resulta  firme,  ahí  tenéis 
la  garantía  que  puede  ofrecer  elSr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á la  deuda  de  Cuba. 

Pero  declaremos  que  no  se  puede  decir  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  desde  esa  tribuna,  el  día 
20,  que  el  Tesoro  de  la  Península  está  libre  de  toda 
complicación,  y que  el  Tesoro  de  Cuba  se  basta  por 


HÚMERO  S6 


809 


sí  y ante  si  para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra,  y 
á los  dos  días  subir  á la  misma  tribuna  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  y decir  todo  lo  contrario,  ó sea  que 
es  necesario  todo  el  presupuesto  de  la  Península 
para  salvar  el  presupuesto  de  Ultramar, 

Él  Gobierno  ha  presentado  un  proyecto  castigan- 
do con  la  relegación  á todo  aquel  que  profese  ideas  ! 
anarquistas;  pues  ahí  tenéis  á uno  á quien  imponer- 
le esa  pena:  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  que  resulta 
profesar  ideas  anárquieo-eeonómieas... 

Respecto  al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  yo  espero 
que  no  dará  con  su  conducta  ocasión  á que  sé  diga 
que  se  ha  cometido  una  verdadera  ilegalidad  por  las 
Cortes,  La  mayoría  votará  esto;  pero  créame  S.  S.: 
si  se  exigiera  una  responsabilidad  directa  á las  ma- 
yorías* á los  Gobiernos  y á las  Comisiones  en  el  Par- 
lamento, tendría  este  Congreso,  ese  Ministro,  esa  ma- 
yoría y esa  Comisión,  tanta  responsabilidad  como 
tiene  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  BOTELLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Lastres):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BOTELLA:  Como  comprenderán  los  seño- 
res Diputados,  no  se  ve  la  Comisión  en  la  necesidad 
de  molestar  largo  tiempo  la  respetable  atención  de 
la  Cámara  para  contestar  al  discurso  del  Sr,  Vin- 
centi.  Podría  la  Comisión  justificar  su  dictamen  con 
sólo  recordar  palabras  por  el  mismo  Sr.  Yincentí 
pronunciadas.  Comenzó  S,  S.  diciendo  que  conside- 
raba conveniente,  necesario,  indispensable,  el  servi- 
cio á que  ha  de  aplicarse  el  crédito  extraordinario 
que  se  discute;  y desde  el  instante  mismo  en  que  el 
Sr.  Vincenti  reconoció  la  necesidad  y la  convenien- 
cia de  tal  servicio,  se  puso  en  contradicción  evidente 
y palmaria  con  su  conducta  al  combatir  la  aproba- 
ción del  crédito,  sin  el  cual  el  servicio  no  podría 
prestarse. 

Pero  lo  que  ocurre,  Sres.  Diputados,  es  que  el 
Sr,  Vincemi*  que  estudia  muy  bien  las  cuestiones 
que  discute,  no  ha  mirado  con  el  detenimiento  pre- 
ciso en  esta  ocasión  todos  los  pormenores  y todos  los 
antecedentes  necesarios  para  formar  sobre  la  que  se 
debate  un  cabal  y completo  juicio.  Así  es  que  el  señor 
Vincenti  nos  decía  hace  poco  tiempo  que  con  el  cré- 
dito consignado  en  el  presupuesto  para  la  instala- 
ción del  Museo  de  arte  moderno  había  bastante  para 
ese  servicio,  y no  era  necesario  no  crédito  extra- 
ordinario para  realizarlo;  y resulta,  Sres.  Diputados, 
que  para  este  servicio  no  hay  crédito  alguno  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  Sr.  Vin - 
cenU:  Cinco  mil  pesetas.)  De  modo  que  si  el  servicio 
se  ha  de  realizar*  y Si  el  servicio  es  conveniente  y 
necesario,  necesario  será  también  un  crédito  que  lo 
haga  posible. 

Me  parece  que  acaba  de  decir  el  Sr,  Vincenti,  en 
una  interrupción,  que  hay  5.000  pesetas  consigna- 
das para  la  instalación  del  Museo;  pero  S.  S.,  que  ha 
pasado  por  la  Dirección  de  Instrucción  pública,  ¿cree 
que  con  esa  cantidad  podrá  realizarse  tan  importan- 
te y necesario  servicio?  {El  Sr.  Vincenti;  Para  em- 
pezar, sí,)  ¿No  recuerda  S.  S,  el  movimiento  de  opi- 
nión que  se  produjo  en  Madrid,  cuando  un  ingenioso 
escritor,  en  un  diario  de  mucha  circulación,  hizo 
sentir  á todos  el  temor  de  que  pudiera  ocurrir  un 
incendio  en  el  Museo  de  Pinturas?  ¿No  pidió  enton- 
ces todo  el  mundo,  con  verdadero  empeño  y con  deci- 
sión, que  se  atendiera  á tan  imperiosa  necesidad, 
porque  era  cuestión  hasta  de  decoro  nacional?  Pues 


para  atender  á un  servicio  semejante  es  para  lo  que 
se  pide  el  crédito  puesto  en  tela  de  juicio, 

Pero  el  Sr.  Vincenti,  que  ha  venido  dispuesto  á 
desconocer  lo  que  hay  en  el  expediente  que  justifica 
nuestro  dictamen,  ha  utilizado  un  argumento  que 
carece  de  base,  porque  se  funda  eu  un  error  en  que 
S.  S.  ha  incurrido. 

Decía  el  Sr.  Vincenti:  «La  prueba  de  que  las 
Cortes  van  á realizar  una  verdadera  enormidad  apro- 
bando este  crédito,  es  que  hasta  el  Consejo  de  Esta- 
do, con  toda  su  autoridad,  se  ha  inhibido  del  conoci- 
miento del  asunto,  lo  ha  rechazado*  lo  ha  mirado  con 
verdadero  terror.»  Pues  lo  que  ha  sucedido*  señores 
Diputados,  es  que,  cuando  este  expediente  llegó  á 
informe  del  Consejo  de  Estado,  ya  se  hablan  abierto 
las  Cortes,  y el  Consejo  hizo  lo  único  que  podía  y de- 
bía  hacer:  declarar  que,  estando  abiertas  las  Cortes, 
era  preciso  seguir  otro  procedimiento,  otro  camino  y 
otro  método  para  conseguir  y obtener  un  crédito 
extraordinario. 

Pero  el  Sr.  Vincenti,  que  parece  dispuesto  á an- 
ticipar discusiones  políticas  y económicas,  que  ten- 
drán ocasión  propicia  dentro  de  poco  tiempo,  llama- 
ba la  atención  de  la  Cámara  sobre  los  peligros  que 
podía  producir  el  sentar  precedentes  como  este.  El 
hecho  de  pedir  á la  Cámara  créditos  extraordinarios* 
á juicio  de  S.  significa  una  rectificación  en  la  po- 
lítica económica  de  los  partidos  gobernantes. 

No  tema  S,  S.  que  este  hecho  pueda  ser  un  pre- 
cedente en  ese  camino.  No  hay  rectificación  de  la  po- 
lítica económica  del  partido  conservador;  pero  sí 
para  rectificarla  hicieran  falta  precedentes*  se  en- 
contrarían muy  elocuentes,  y no  lejanos,  dentro  del 
presupuesto  de  Fomento, 

Recuerdo  que  durante  la  última  legislatura  de 
las  pasadas  Cortes,  siendo  S.  S,  director  de  Instruc- 
ción pública,  pidió  el  Gobierno,  y los  obtuvo  de  las 
Cortes,  créditos  extraordinarios  para  el  Ministerio  de 
Fomento*  no  de  73.000  pesetas,  que  esto  es  lo  que 
importa  el  crédito  que  se  discute,  sino  otros  que  im- 
portaron más  de  9 millones.  Vea  S.  S.  cómo  podría- 
mos encontrar  precedentes  para  esa  rectificación  que 
nadie  intenta  ni  nadie  procura*  si  esos  precedentes 
fueran  necesarios  para  algo. 

Lo  que  hay,  Sres,  Diputados,  es,  que  en  el  afán, 
afán  plausible  y noble  de  los  Ministros,  especialmen- 
te de  los  de  Hacienda,  de  realizar  todas  las  econo- 
mías posibles  y aun  las  imposibles  en  los  presupues- 
tos, acontece,  en  casos  como  éste,  que  servicios  indis- 
pensables, necesarios,  de  los  cuales  no  puede  pres- 
cindirse*  vienen  indotados  en  los  presupuestos,  y es 
necesario  después  buscar  los  medios  de  atender  á su 
realización,  de  dotarlos,  y no  hay  otro  camino  para 
conseguirlo  que  el  de  los  créditos  extraordinarios. 

Estos  créditos,  y en  esto  estoy  conforme  con  el 
Sr.  Vincenti,  y creo  que  todos  lo  estaremos,  estos 
créditos  extraordinarios  constituyen  algo  lamenta- 
ble dentro  de  la  vida  del  presupuesto;  pero  son  in- 
evitables, y lo  serán  mientras  los  presupuestos  no 
respondan,  como  creo  yo  que  responderá  el  presu- 
puesto que  pronto  ha  de  discutir  la  Cámara,  á uua 
completa  y absoluta  sinceridad. 

Algo,  Sr.  Vincenti,  podríamos  lograren  este  ca- 
mino, y voy  á concluir  con  estas  palabras  para  no 
molestar  más  á la  Cámara;  algo  podríamos  lograr  en 
este  camino,  sí  imitáramos  el  ejemplo  reciente  de  un 
Soberano  que  mandó  cortar  ias  manos  al  Ministro 
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de  Hacienda  de  su  país  porque  se  equivocó  en  los 
cálculos  y en  las  previsiones  del  presupuesto.  Algo 
hubiéramos  conseguido,  repito,  eo  este  camino,  se- 
ñores Diputados,  si  tales  ejemplos  se  hubieran  imi- 
tado ea  nuestra  Patria;  pero,  créame  el  r.  Yincenti, 
si  esto  hubiera  sucedido  en  España,  cerca  de  *S,  S. 
habría  muchos  mancos , No  tengo  más  que  decir. 
{Muy  bien,) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Linares  Rivas): 
Después  de  lo  que  ha  manifestado  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  que  ha  contestado  á las  observaciones 
del  Sr.  V meen  ti,  yo  no  tengo  que  decir  mas  que  bre- 
vísimas  palabras. 

Creeríais  que  esta  partida  se  os  pide  caprichosa- 
mente, y hasta  ha  tenido  el  buen  gusto  el  Sr.  Vin- 
centi  de  Creer  que,  si  lo  otorgarais,  vosotros  y nos- 
otros calaríamos  en  el  mismo  caso  de  ios  concejales 
del  Ayuntamiento  de  Madrid*  Basta  sencillamente  ex- 
poner esta  aseveración,  hecha  por  un  Diputado  en  las 
Cortes,  para  que  resalte  su  oportunidad  y buen  gusto. 

Pues  la  partida  que  se  os  pide  es  muy  insignifi- 
cante (hablo  de  insí gnifi canela  con  relación  á la  tota- 
lidad del  presupuesto),  es  una  partida  que  se  debe,  y 
el  Ministro  de  Fomento  no  encuentra  llano,  ni  tam- 
poco encuentra  medio  fácil  de  dejar  de  pagar  lo  que 
debe,  porque  al  üo  ásu  nombre  se  hacen  esos  servi- 
cios y se  contraen  esas  deudas,  y el  primero  que 
siente  la  obligación  y el  deber  de  pagar  es  el  Minis- 
tro. Como  él  uo  puede  hacerlo  por  sí  mismo,  estando 
cerradas  las  Cortes,  acude  ai  Consejo  de  Estado,  que 
es  el  que  puede  informar  sobre  esas  peticiones. 

Pero  como  los  presupuestos  hechos  eo  épocas  an- 
teriores están  llenos  de  recelos  y de  suspicacias,  in- 
compatibles con  los  deberes  de  ios  hombres  de  Go- 
bierno y de  Estado,  y llenos  de  ataduras  y ligaduras, 
que  parecen  hechos,  más  que  para  hombres  de  Esta- 
do, para  hombrea  sospechosos,  resulta  que  no  se  pue- 
de uno  mover  eu  España  dentro  de  la  órbita  que 
siempre  y eu  todos  ¡os  Estados  es  regular  y debida 
para  satisfacer  aquellas  atenciones  de  urgencia  y, 
sobre  todo,  de  necesidad  perentoria* 

Por  eso  el  Consejo  de  Estado,  á quien  acudí  para 
que  me  facilitara  los  recursos  necesarios  á ña  de  sol- 
ventar las  obligaciones  que  había  contraído  legítima- 
mente, me  puso  el  reparo  de  que  lo  sentía  mucho, 
pero  que  dentro  del  presupuesto  las  partidas  de  esa 
naturaleza  uo  erau  ampliables.  De  modo  que,  aun 
cuando  se  demostrara  de  manera  tan  clara  como  la 
luz  del  día,  que  se  habían  contraído  y satisfecho  esas 
obligaciones,  como  las  partidas  no  eran  ampliables, 
no  se  podían  conceder  créditos  extraordinarios. 

Y aquí  se  puede  repetir  lo  que  yo  decía  antes  res- 
pecto de  los  faros.  ¿Vamos  á apagar  los  faros  y van 
á navegar  los  buques  de  España  á oscuras,  no  ya 
con  peligro  de  los  navegantes,  sino  con  vergüenza 
nuestra  ante  todas  las  Naciones  extranjeras?  ¿Vamos 
á suprimir  este  servicio  y otros,  porque  se  diga  que 
no  es  ampiiable  la  partida  y no  se  puede  conceder 
crédito? 

En  efecto,  esta  es  una  muletilla  inventada  por 
quien  no  se  sienta  aquí  ni  es  de  este  partido,  impi- 
diendo así  que,  sobrando  una  cantidad  eu  un  capítu- 
lo del  presupuesto,  se  pueda  aplicar  á otro  capítulo 
por  medio  de  una  trasferencia  para  atender  á deter- 
minado  servicio. 


Ahora  bien,  Sr.  Vincenti;se  acordó  crear  el  Mu- 
j seo  moderno,  llamado  Museo  de  arte  contemporáneo, 
y yo,  por  io  visto,  debo  presumir  que  el  Sr.  Vincenti^ 
y el  Ministro  á cuyas  órdenes  servía  entonces  S.  %' 
se  figuraban  que  trasladar  un  Museo  era  como  tras- 
ladar los  cachivaches  de  un  estudiante,  operación 
que  se  hace  en  un  cuarto  de  hora.  Pero  los  que  he- 
mos venido  más  tarde,  y nos  encontramos  con  una 
disposición  mandando  instalar  el  Museo  contempo- 
ráneo y hacer  la  traslación  del  antiguo  que  existe  en 
el  Prado  al  nuevo  edificio,  vimos  que,  en  primer  lu- 
gar, esto  era  un  trabajo  delicado,  un  trabajo  técnico 
y artístico  de  primer  orden;  en  segundo  lugar,  que 
era  preciso  hacer  un  trabajo  de  preparación  para  evi- 
tar la  ruina  ó el  extravío  de  muchos  cuadros  at  ha- 
cer el  traslado;  y,  por  último,  que,  tratándose  de  las 
esculturas,  aquellas  5.000  pesetas  apenas  servirían 
para  trasladar  una  sola  estatua.  Y si  para  llevar  con 
la  debida  precaución  los  objetos  artísticos  desde  el 
edificio  antiguo  al  nuevo  hay  que  gastar  dinero,  te- 
niendo que  subir  la  escalinata  de  este  último,  la  di- 
ficultad y los  gastos  aumentan  considerablemente* 

Resultado,  que  ni  ios  individuos  nombrados  para 
ese  Museo  cobraban  ni  cobran  sus  sueldos,  á pesar 
de  estar  trabajando  hace  más  de  un  año  en  la  insta- 
lación de  los  cuadros,  en  su  preparación  y clasifica- 
ción para  el  traslado,  etc.,  etc.;  que  no  se  han  podido 
satisfacer  los  gastos  que  origina  el  forrar  unos  cua- 
dros y poner  marcos  á otros  para  que  no  sufran 
quebranto;  y eo  fin,  que  no  se  han  cubierto  esas 
atenciones  perentorias  que  exige  y requiere  la  tras- 
lación de  un  Museo.  ¿Se  deja  de  pagar  esto?  A mí  me 
parece  una  ignominia.  ¿Se  deja  de  pagar  porque  es 
excesivo?  Pues  en  un  presupuesto  de  tanta  conside- 
ración como  el  que  tenemos,  eso  es  una  futesa.  ¿Se 
deja  de  pagar  porque  la  partida  no  está  justificada? 
Pues  eso  no  es  obra  del  jnomento;  ya  sabemos  que 
no  se  ha  de  pagar  nada  sin  la  justificación  debida,  y 
que  si  se  paga  algo  indebidamente,  el  Tribunal  de 
Gueutas  exigirá  la  responsabilidad  á quien  corres- 
ponda* 

Por  consiguiente,  las  observaciones  del  Sr.  Vin- 
centi  caen  por  su  base. 

Pero  aún  podría  deciros  más.  El  Sr*  Vincenti, 
que  no  ha  querido  terminar  su  discurso  sin  dar  en 
él  una  pincelada  política,  nos  ha  hablado  de  una  rec- 
tificación en  el  sentido  económico,  y nos  ha  dicho 
que  ellos  iban  haciendo  economías  viento  en  popa, 
mientras  que  nosotros  hacemos,  viento  en  popa, 
enormes  gastos. 

En  el  año  pasado,  las  economías  que  acordaron 
SS.  SS.  dieron  por  resultado  que  el  presupuesto  es- 
tuviera indotado  en  1 l millones  de  pesetas;  de  ma- 
nera que  el  presupuesto  pareció  hermosísimo  con 
1 i millones  de  baja;  pero  á los  once  meses  tuvieron 
que  venir  á las  Corles  á pedir  1 1*041.000  pesetas, 
porque  no  bastaba  lo  presupuestado  para  atender  á 
las  cargas  del  presupuesto;  y las  Cortes,  salvo  alguna 
pequeña  modificación,  acordaron,  en  efecto,  9.20 1 .000 
pesetas.  Pues  bien;  ¿sabéis  lo  que  os  pido  á vosotros, 
io  que  pedí  ai  Consejo  de  Estado,  lo  que  pido  directa- 
mente á las  Cortes  ahora?  5*05  5.000  pesetas*  De  ma- 
nera que  ia  diferencia  entre  5.955*000  pesetas  y los 
9,20 1*000  pesetas,  son  economías  que  ha  tenido  el  ho- 
nor de  hacer  el  actual  Ministro  de  Fomento,  Si  esta  es 
una  rectificación  de  la  política  de  ahorrar,  venga 
Dios  y véalo;  pero  por  io  que  yo  no  paso  ni  pasaré 
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nunca*  es  por  la  hipocresía  de  presentar  y someter  á 
las  Cortes  un  presupuesto  que  no  está  nivelado  y 
que  exige  inmediatamente  su  nivelación  por  medio 
de  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordin ab- 
rios. Esta  es  la  razón  por  que  en  el  presupuesto  so- 
metido ya  á vuestra  deliberación  me  he  resistido 
abiertamente  á hacer  lo  que  se  llamaba  economías, 
que  era  en  sustancia  dejar  indotado  el  presupuesto; 
y habría  dejado  mi  cartera  con  muchísimo  gusto  y 
con  mucho  honor,  antes  que  haber  sucumbido  á una 
pretensión  que  no  ha  tenido  nadie. 

El  clamoreo  general*  aunque  inconsciente,  era 
que  el  Ministro  de  Fomento  iba  á aumentar  en  8 ó 
9 millones  el  presupuesto;  y se  me  decía:  «reduzca 
usted,!)  No  hay  tal  reducción;  lo  que  hay  es,  que  no 
he  llegado  á dejar  indotado  el  presupuesto,  Todo  esto 
está  demostrado*  por  la  necesidad  que  tuvo  la  situa- 
ción anterior  de  rectificar  el  presupuesto,  pidiendo 
más  de  i 1 millones  de  pesetas;  y yor  haciendo  eco^ 
nomfas,  he  presentado  un  aumento,  porque  lo  engen 
así  las  necesidades  públicas. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  que,  habiendo  oído  lo 
que  tuvo  por  conveniente  manifestar  el  Sr,  Yincenti, 
y lo  que  ha  dicho  mi  digno  amigo  el  Sr.  Botella;  te- 
niendo en  consideración  que  este  es  un  servicio  pú- 
blico que  se  debe  por  estar  ya  ejecutado,  y no  hay 
medio  de  relegar  á otro  presupuesto,  os  sirváis  pres- 
tar vuestra  aprobación  al  proyecto  de  ley  que  está  so- 
metido á vuestro  examen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  El  señor 
Yincenti  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  YINCENTI:  Alguna  estrañeza  manifesta- 
ba el  Sr,  Botella  respecto  á lo  que  llamaba  contra- 
dicción en  mí,  por  haber  defendido  la  creación  del 
Museo  y haber  combatido  el  crédito  que  pide  el  Go- 
bierno para  su  instalación. 

Pues  no  hay,  Sr,  Botella*  contradicción  ninguna. 
Yo  sostengo  la  conveniencia  de  la  instalación  del 
Museo  de  arte  moderno;  pero  lo  que  no  comprendo 
es*  que  se  haya  concedido  un  crédito  hace  dos  años, 
y al  siguiente  se  aumente  en  un  doble,  y este  ano  en 
un  triple.  Porque  lo  que  era  uso  legítimo  del  poder 
y del  presupuesto,  se  convierte  ahora  en  un  abuso. 

Se  debe  crear  toda  clase  de  servicios,  siempre  que 
haya  crédito  en  el  presupuesto,  ó siempre  que  se  pue- 
da rebajar  la  cantidad  necesaria  de  otra  partida  del 
presupuesto,  y cumpliendo  con  el  art.  25  de  la  ley 
de  contabilidad*  restablecida  por  la  de  presupuestos 
de  1893, 

Repito  lo  que  yo  decía:  con  la  partida  que  había 
para  personal  en  el  presupuesto  del  partido  liberal, 
había  bastante  para  la  marcha  del  Museo  moderno. 
Lo  que  hay  es,  que  se  quiere  que  haya  una  plantilla 
de  Museo  en  el  Paseo  de  Recoletos,  y otra  plantilla 
en  ei  Museo  del  Paseo  del  Prado;  y que,  así  como  hay 
Museos  de  arte  antiguo  y de  arte  moderno*  haya 
plantilla  antigua  y moderna;  y que  así  como  hay 
Museo  de  arte  antiguo  hasta  Goya,  último  represen- 
tante de  la  antigua  pintura  española,  se  quiere  un 
Museo  de  arte  moderno,  y que  haya  un  director  anti- 
guo en  el  Museo  del  Prado  y otro  contemporáneo  en 
el  Museo  del  Paseo  de  Recoletos, 

Había  suficiente  personal,  bahía  también  sufi- 
ciente partida  de  material.  Ya  sé  yo  que  con  73.000 
pesetas  no  se  puede  instalar  un  Museo  de  arte  mo  - 
derno  como  dehe  estar;  pero  encontrándonos  en  un 
país  que  tiene  un  presupuesto  reducido,  se  hubiera 


podido  abrir  el  año  pasado  una  sala,  y este  año  otra, 
y hubiera  habido  suficiente,  porque  para  abrir  cua- 
tro ó cinco  salas,  ¿qué  más?  {2?¿  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Son  siete  salas.)  Más  á mi  favor,  pues  deben 
irse  abriendo  á medida  que  el  presupuesto  lo  permi- 
ta, Yo  concedería  más  de  73,000  pesetas,  pero  legal 
y metódicamente*  dentro  del  presupuesto  ordinario* 
pues  deseo  que  brillen  los  cuadros  de  Casado*  Soro- 
lla* Puebla*  Palmaron,  Pradiila,  Gisbert,  Domingo* 
Degrain,  Moreno  Carbonero  y otros.  {Fü  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  ¿Sabe  S,  S.  cómo  estaban  en  el  Museo 
antiguo  los  cuadros  de  arte  moderno?)  Lo  sé,  pues  he 
visitado  mucho  el  Museo,  Precisamente*  con  ocasión 
del  artículo  del  Sr,  Gavia,  que  se  reprodujo  en  tiem- 
po del  partido  liberal*  visité*  por  encargo  de!  Sr.  Mo- 
ret,  muchas  veces  el  Museo  para  ver  si  estaba  garan- 
tida toda  la  riqueza  que  tenemos  allí, 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  este  crédito  ni  lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Botella  con  el  artículo  del  Sr.  Gavia? 
Allí  se  trataba,  no  de  cuadros,  sino  de  que  la  te- 
chumbre fuera  de  hierro  en  vez  de  madera,  y claro 
está;  ante  eso,  todos  los  Gobiernos  facilitaron  lo  que 
pedía  el  Sr.  Gavia,  con  objeto  de  salvar  del  incendio 
los  cuadros. 

Ahora  no  se  trata  de  salvar  la  riqueza  nacional* 
se  trata  de  salvar  á alguna  persona  que  quiere  ser 
director  del  Museo  del  arte  moderno  con  5,000  pe- 
setas de  sueldo;  se  quiere  salvar  á alguna  familia 
que  necesita  ese  sueldo.  Las  cosas  hay  que  decirlas 
como  son. 

Por  lo  demás*  ¿qué  quiere  hacer  el  Sr.  Botella 
1 con  los  Ministros  de  Hacienda  del  partido  conserva- 
dor? Porque  con  la  política  de  S.  S.  y el  ejemplo  que 
expuso,  no  quedaría  uno  con  dos  manos;  quedarían 
todos  mancos.  Lo  que  hay  es*  que,  por  fortuna,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  piensa  como  S.  S.,  pues 
! quisiera  que  los  Ministros  de  Hacienda  tuvieran  cua- 
i tro  manos*  para  que  le  dierau  todo  el  dinero  que  ne- 
| cesita.  Por  consiguiente,  váyase  lo  uno  por  lo  otro. 

Los  presupuestos,  en  efecto*  tiene  el  Sr,  Minis- 
tro razón,  están  hechos  para  sospechosos*  pues  los 
Ministros  de  Hacienda  sospechan  son  pródigos  sus 
colegas.  Los  presupuestos  están  hechos,  no  sólo  para 
sospechosos,  sino  para  convictos  y confesos  como  los 
conservadores. 

Por  esto  estáis  llenos  de  cortapisas,  de  requisi- 
tos, para  evitar  los  gastos  extraordinarios  y toda 
clase  de  trasferencias. 

Estos  requisitos*  que  han  ido  exigiendo  todos  los 
Ministros  de  Hacienda,  lo  mismo  del  partido  liberal 
que  del  partido  conservador*  constituyen  la  única 
garantía  para  saldar  un  presupuesto  con  el  menor 
déficit  posible* 

Yo  me  he  referido  únicamente  á servicios  nuevos; 
no  me  he  referido  á ampliación  de  créditos,  ni  á obli- 
gaciones contraídas;  no  me  he  referido  á esos  9 ú 1 1 
millones  para  subvenciones  á empresas  de  ferroca- 
rriles, que  es  una  cuestión  á tratar  cuando  se  dis- 
cuta el  presupuesto.  Yo  he  combatido  este  crédito 
| por  ser  extraordinario*  y porque  faltando  pocos  días 
para  terminar  el  ano  económico*  en  el  presupuesto 
hay  una  partida  para  personal  y material,  suficiente 
para  la  instalación  del  nuevo  Museo,  ¿Es  que  se  ha 
gastado  ya?  Porque  si  no  se  ha  gastado,  en  ocho  días 
es  imposible  justificar  legalmente  la  inversión  de 
\ 73,000  pesetas, 

Claro  está  que  si  S,  S,  dice  al  arquitecto  que  con 
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fecha  atrasada  simule  obras,  será  fácil  gastarlas* 
pero  si  se  han  de  gastar  en  los  ocho  días  que  quedan 
de  presupuesto,  considero  imposible  el  que  se  hagan. 

Ya,  Sr,  Botella,  discurriremos  en  tiempo  oportu- 
no lo  que  representa  la  política  de  economías  y la 
política  de  ese  Gobierno;  pero  me  temo  que,  á juzgar 
por  lo  que  hace  la  Comisión  de  presupuestos,  no  dis- 
cutiremos los  presupuestos  que  habéis  presentado, 
porque  la  Comisión  lia  empezado  por  poner  en  prácti- 
ca el  procedimiento  antiguo  de  nombrar  ponencias  y 
subcomisiones  que  nunca  dan  dictamen,  porque  no 
hay  que  engañarse;  lo  único  que  queréis  que  se  aprue* 
be,  es  el  presupuesto  extraordinario,  la  prórroga  de 
la  Tabacalera  y la  hipoteca  de  las  minas  de  Alma- 
dén; es  decir,  hipotecar  por  veinticinco  años  la  ren- 
ta de  tabacos,  por  treinta  y cuatro  la  de  Almadén, 
por  quince  la  de  la  sal  y por  otros  quince  años  la 
lotería.  [El  Sr,  Marqués  de  Mochales:  Su  señoría  sabrá 
lo  que  S.  S.  piensa;  pero  permítame  que  le  digamos 
que  ignora  lo  que  nosotros  pensamos,)  Perfectamen- 
te; pero  crea  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que  temo 
mucho  ser  adivino,  y en  estas  cosas  de  la  Comisión 
siempre  se  acierta.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  Sí; 
algo  de  nigromántico.)  Pero,  en  fin,  agradezco  al 
Sr.  Marqués  de  Mochales  esa  interrupción,  porque 
me  demuestra  su  interés  y entusiasmo  por  que  dis- 
cutamos el  presupuesto.  (El  Sr,  Marqués  de  Mochales : 
Evidentemente.}  Pues  permítame  S,  S.  que  le  diga 
que  siento  que  no  haya  aprovechado  su  grande  in- 
fluencia con  el  Gobierno  y con  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  hubieran  venido  los  presupuestos  en 
tiempo  en  que  se  pudieran  discutir,  porque  ningún 
presupuesto  que  se  ha  presentado  en  Junio,  desde 
que  hay  sistema  legislativo,  se  ha  podido  discutir; 
esto  además  de  que  siempre  se  han  presentado  an- 
tes. (J?í  Sr.  Botella:  Muchos  se  han  presentado  en  Ju- 
nio.) Pero  no  se  han  discutido,  lo  cual  quiere  decir 
que,  á lo  sumo,  lo  que  vamos  á discutir  y aprobar  es 
la  hipoteca  de  las  rentas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix);  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Botella. 

El  Sr.  BOTELLA:  Como  habrá  visto  el  Congreso, 
el  argumento  principal  del  Sr.  Vincenti  es  el  de  las 
famosas  5.000  pesetas,  con  las  cuales  quiere  el  señor 
Vincenti  que  haga  verdaderos  milagros  el  Ministro 
de  Fomento.  El  Sr,  Vincenti,  que  ha  pasado  por  la 
Dirección  de  Instrucción  pública,  tal  vez  haya  teni- 
do, en  el  tiempo  que  ha  desempeñado  esa  Dirección, 
ocasión  de  hacer  determinadas  reformas  materiales 
en  algún  Centro  oficial,  y sabrá  lo  que  puede  hacer 
un  Ministro  con  esa  cantidad;  sabrá,  tal  vez,  que  una 
sencilla  reforma  en  el  despacho  de  algún  Centro  ofi- 
cial costó  por  aquellos  tiempos  5,000  pesetas  ó algo 
más,  y comprenderá,  por  tanto,  que  es  totalmente 
imposible  instalar  el  Museo  de  arte  moderno,  que 
tiene  alguna  más  importancia  que  la  instalación  de 
un  despacho  oficial,  con  la  cantidad  en  cuestión  (El 
Sr.  Vincenti:  Tío  ha  sido  en  mi  despacho.)  No  ha  sido 
en  el  despacho  de  S.  S.  Mucho  mejor  para  mi  argu- 
mento; porque  si  no  ha  sido  en  el  despacho  del  di- 
rector, ¿qué  hubiera  costado  esa  reforma  en  el  des- 
pacho de  S.  S.?  Sr,  Vincenti:  No  sé  á qué  se  refie- 
re S.  S.)  Yo  se  lo  diré  á S.  S,  en  el  momento  que 
quiera  saberlo. 

El  Sr.  Vincenti  dice  que  no  es  este  el  caso  del 
Museo  de  Pinturas,  porque  entonces  se  trataba  de 
poner  en  salvo  y de  conservar  las  obras  del  arte  na- 


cional. Pues  de  eso  se  trata  ahora;  y lo  que  á mí  me 
asombra,  lo  que  no  comprendo,  lo'que  no  creo  posible, 
es  que  esa  instalación  pueda  realizarse  con  las  73.000 
pesetas  que  se  piden  en  el  crédito  extraordinario. 

El  Sr.  Vincenti,  trayendo  fuera  de  tiempo  deba- 
tes que  no  son  de  esta  ocasión,  afirma  que  el  Gobier- 
no y la  Comisión  tienen  no  sé  qué  propósitos  y qué 
proyectos  para  que  no  puedan  discutirse  los  presu- 
puestos, y añade  que  leyes  de  esta  naturaleza  nunca 
se  presentaron  tan  tarde  como  ahora. 

Yo  recuerdo,  aun  sin  tener  datos  concretos  y pre- 
cisos á la  vista,  que  se  han  presentado  presupuestos 
en  el  mes  de  Junio  repetidas  veces,  tanto  por  el 
partido  liberal  como  por  el  partido  conservador.  En- 
tre los  del  partido  liberal  están:  un  presupuesto  del 
Sr,  Camafiho,  el  presupuesto  del  Sr.  Salvador  y el 
mismo  presupuesto  del  Sr.  Gamazo,  que  vino  al  Con- 
greso el  1 0 de  Mayo,  pero  respecto  del  cual  no  hubo 
dictamen  hasta  el  mes  de  Junio  y no  se  sancionó 
hasta  ya  entrado  el  mes  de  Agosto.  Estos  datosy  estos 
hechos,  que  el  Sr,  Vincenti  conoce  por  lo  menos  tan 
bien  como  yo,  demuestran  cumplidamente  que  tanto 
el  Gobierno  como  la  Comisión  pueden  abrigar  la  es- 
peranza, como  seguramente  la  abrigan,  contando  con 
el  leal  concurso  de  toda  ia  Cámara,  de  que  los  presu- 
puestos del  Sr,  Navarro  Reverter,  para  bien  del  país 
y del  Tesoro  público,  podrán  ser  aprobados» 

Terminado  el  debate  sobre  la  totalidad,  se  abrió 
discusión  sobre  los  tres  artículos  de  que  constaba  el 
proyecto,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que 
pidiera  la  palabra  en  contra,  quedaron  aprobados, 
anunciando  un  Sr,  Secretario  que  el  proyecto  pasa- 
ría á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  y se  some- 
tería á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 


Corrientes  por  la  Comisión  de  corrección  de  estb 
lo,  y previa  declaración  de  bailarse  conformes  con  lo 
acordado,  quedaron  aprobados  definitivamente,  anun- 
ciándose qoe  pasarían  al  Senado,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Sobre  renovación  y sostenimiento  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  á que  se  refiere  el  art.  3.a  del 
proyecto  del  Gobierno  destinado  á obtener  recursos 
extraordinarios  para  el  Tesoro  público  {Véase  el  Apén- 
dice i .*  á este  Diario},  y 

Sobre  concesión  de  varios  suplementos  de  crédi- 
to y créditos  extraordinarios  á las  Secciones  i.*,  3.a, 
6.a  y 7.a  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  De- 
par t am  en  t os  m ini  s t er  i ales  acor  r esp  o n di  en  tes  al  año 
económico  de  1895-9$,  (Véase  el  Apéndice  t.°  á este 
Diario.) 


Pasó  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  D.  Vicente  Balbás  y Capó,  Diputado  electo 
por  Mayagüez  (Puerto  Rico). 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  nombradas  para  dar  dictamen 
sobre  las  siguientes  proposiciones  de  ley,  eligiendo 
como  presidentes  y secretarios  á los  señores  que  á 
continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una 
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de  Peraltilla  í Barbuñales,  Sres.  Conde  de  Xíquena 
Y D.  Lorenzo  Alvarez  y Capra; 

Incluyendo  en  el  mismo  plan  de  carreteras  una  . 
de  Frómísta  á la  de  Villoldo  á Galianas,  Sres,  Don  ! 
Matías  Barrio  y Mier  y D,  Silvano  Izquierdo, 


Paso  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Belorado  (Burgos),  presentada 
por  el  Sr.  Diputado  B,  Fernando  de  Cárdenas,  pidien- 


do la  reposición  de  los  87  Juzgados  que  fueron  su- 
primidos por  Real  decreto  de  1893. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (García  Alix):  Orden 
del  día  para  mañana:  Lectura  de  las  comunicaciones 
que  se  reciban  del  Gobierno  y del  otro  Cuerpo  Colé- 
gislador,  y de  los  dictámenes  que  presenten  las  Co- 
misiones, 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos. 


DOS  APENDICES 


I 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  renovación  y sostenimiento  de  la 

deuda  flotante  del  Tesoro. 

del  Tesoro  por  valor  de  87.685.645,75  pesetas  que 
posee  el  Banco  de  España  procedentes  de  la  deuda 
flotante,  creada  por  ñn  de  los  años  económicos  de 
1 893—9 4 y 1894-95  y el  saldo  que  ofrezca  á favor  del 
mismo  establecimiento  la  liquidación  del  servicio 
en  Tesorería  al  terminar  el  presente  ejercicio  de 
1895-96. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1 8 96. «An- 
tonio García  AIixr  Vicepresidente, =E1  Conde  del  Mo- 
ral de  Galatrava,  Diputado  Secretano,=Rafael  de  la 
V lesea,  Diputado  Secretario, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  emitirán  obligaciones  del  Te- 
soro con  5 por  100  de  interés  anual  á seis  meses  fe- 
cha, renovable  por  otros  seis  y de  condiciones  igua- 
les á las  que  se  hallan  en  circulación,  en  cantidad 
bastante  para  canjear  á la  par  las  que  vencerán  en 
30  de  Junio  de  1896  por  valor  de  333.112,000  de  pe- 
setas. y para  satisfacer  también  á la  par  los  pagarés 


APÉNDICE  2.‘  AI,  WÚ2E.  86 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  varios  suplementos  de  cré- 
dito y créditos  extraordinarios  á las  secciones  1.‘,  o.1,  6.’  ij  7.a  rfcí  presupuesto  de 
«Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales » correspondiente  al  año 

económico  de  1895-96. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.,  ha  aprobado 
ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,®  Be  conceden  los  siguientes  suplemen- 
tos de  crédito  al  presupuesto  de  obligaciones  de  los 
Departamentos  ministeriales  del  corriente  año  eco- 
nómico de  1895-96:  uno  de  17,500  pesetas  al  capí- 
tulo 4.°  ((Consejo  de  Estado  y Tribunal  de  lo  Conten- 
Gloso-administrativo»,  artículo  único,  «Personal»  sec- 
ción 1.a,  «Presidencia  del  Consejo  de  Ministros»  para 
pago  de  dietas  por  asistencia  á las  sesiones  de  los 
Consejeros  de  Estado;  cuatro  á la  sección  3,"  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia», en  esta  forma: de  1*840,77 
pesetas  ai  capítulo  3.°  «Administración  de  justicia,» 
artículo  1.°,  «Personal  del  Tribunal  Supremo»,  de 
300,000  pesetas  al  capítulo  5*°,  art.  1,°  «Indemniza- 
ciones á peritos  y testigos,  abono  de  dietas  á jura- 
dos y de  gastos  á funcionarios  de  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal  y auxiliares  de  los  tribunales»;  de 
90*000  pesetas  al  capítulo  8.5  «Establecimientos  pe- 
nales», artículo  único,  «Suministros»,  y de  80,269,98 
al  capítulo  10  «Obligaciones  eclesiásticas»,  artículo 
único,  «Personal»;  2 á la  Sección  6/  «Ministerio 
de  la  Gobernación»,  á saber:  uno  de  90,823  pesetas 
64  céntimos  al  capítulo  16  «Indemnizaciones»,  ar- 
tículo 2.°,  «Telégrafos,»  y otro  de  200,000  a]  capítu- 


lo 23  «Personal  de  la  Guardia  civil,»  art*  2*°,  «Pla- 
nas mayores  y tercios»,  y,  por  último,  17  á la  sec- 
ción 7.a,  «Ministerio  de  Fomento,»  importantes  en 
junto  3.857.025  pesetas,  á los  capítulos,  artículos  y 
servicios  que  detalla  la  adjunta  relación. 

Art*  2.°  Se  conceden  asimismo  á capítulos  adi- 
cionales del  referido  presupuesto  vigente,  un  crédi- 
to extraordinario  de  61.903  pesetas  55  céntimos  á 
la  sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación»,  con 
destino  á formalizar  el  pago  de  los  haberes  deven- 
gados en  Junio  de  1895  por  el  personal  de  la  Cen- 
tral de  Telégrafos,  aplicado  indebidamente  al  capí- 
tulo 16,  art.  2.a,  de  la  propia  sección  y presupuesto, 
verificando  el  oportuno  reintegro,  y otro  de  73.970 
pesetas  á la  sección  7*a,  «Ministerio  de  Fomento», 
para  atender  á los  gastos  que  origine  la  instalación 
definitiva  del  Museo  de  Arte  moderno  en  el  edificio 
para  Biblioteca  y Museos  Nacionales* 

Art,  3.°  Ei  importe  en  junto  de  4.773.332,94 
pesetas  á que  ascienden  los  referidos  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios,  se  cubrirá  con  el 
exceso  que  ofrezcan  los  ingresos  calculados  sobre  los 
créditos  presupuestos,  y,  á no  ser  posible,  con  la  deu- 
da flotante  del  Tesoro, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art*  9*fi  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gongreso  24  de  Junio  de  1896.= An- 
tonio García  Alix,  Vícepresidente*=El  Conde  del  Mo- 
ral de  Galatrava,  Diputado  Secretario,=Rafael  de  la 
Yiescaj  Diputado  Secretario* 
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Relación  por  capítulos,  artículos  y servicios  de  la  sección  sétima,  «Ministerio  de  Fomento»,  del  presupuesto  de  obligaciones 
de  los  Departamentos  ministeriales  del  año  económico  189546,  á cuyos  respectivos  créditos  afectan  los  snplementos 
que  se  solicitan  de  las  Cortes  en  proyecto  de  ley  de  esta  fecha. 


capítulos  Artículos  RFTí  VlfTAQ  Por  conceptos.  Por  artículos. 


INSTRUCCIÓN  PÚBLICA 


4.° 

5/ 

6/ 


7,° 


8." 


10 


12 

17 


18 


20 


22 


Unico,  Personal  de  gastos  generales.—Para  visitas  á los  inspecto- 
res generales  y provinciales  y comisiones  especiales. ...  20.000 

Por  menor  baja  en  el  movimiento  de  personal. . 2-750 

22.750 

w Material  de  idem. — Impresiones,  suscriciones  y gastos  in- 
determinados de  la  Dirección  general. # * » 6.000 

w Personal  de  primera  enseñanza,  — Por  menor  baja  en  el 

movimiento  de  personal.  * , '25.000  » 

¡Subvenciones  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo 

de  maestros  de  esencias  incompletas. 83.000  » 

103.000 

2.a  Subvenciones  á las  escuelas  de  Comercio  y de  Artes  y Ofi- 
cios y demás  sociedades  de  enseñanza  no  oficial,* ......  » 5.000 

I,°  Personal  de  segunda  enseñanza. —Por  menor  baja  en  el  mo- 
vimiento de  personal, » 150.000 

Unico.  Personal  de  Universidades.— Para  tres  plazas  de  catedrá- 
ticos de  asignaturas  de  nueva  creación  en  la  Universidad 

Central * 13.500  » 

Para  el  aumento  de  sueldo  á los  secretarios,  con  arreglo  á 

lo  dispuesto  en  la  ley  de  14  de  Agosto  último 3,500  » 

17.000 

Unico.  Personal  de  enseñanza  profesional. — Para  quinquenios  de 

los  profesores  de  Veterinaria.  . , . , , n 3,500 

» Material  de  archivos,  bibliotecas  y museos, — Para  la  tras- 
lación del  archivo  Histórico  nacional . 12,000  » 

Para  completar  la  instalación  de  la  Biblioteca  nacional  en 

su  nuevo  edificio. 1 0,000 

Para  encuadernación  de  libros  de  la  biblioteca  universita- 
ria de  Madrid, . * 2,000  » 

Para  los  demás  archivos,  Bibliotecas  y museos * . 6,000  » 

30.000 

& Personal  de  establecimientos  científicos.  — Para  pago  de 

quinquenios  al  personal  del  Observatorio  astronómico*. . » 5*250 


347.500 


CONSTRUCCIONES  CIVÍLE8 


l.°  Indemnizaciones  personales.— Para  honorarios  de  arquitec- 
tos y dietas  del  personal  facultativo.  » 35,000 

2*°  Para  obras  nuevas  y reparación  de  edificios 300.000  » 

Para  material  de  escritorio  y formación  de  proyectos  de  las 

Juntas  de  obras. , 3,000  » 

, 303.000 


338.000 


AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO 

2. *  Servicio  general  agronómico.  — Organización  y sosteni- 

miento del  servicio  de  estadística  agrícola,  ..,..*,,,.*  » 40.000 

3. ®  Repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  públicos.  * . * » 1 00.000 


140,000 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  36 
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Capítulos  Artículos 

SERVICIOS 

Por  concepto!.  Por  artículos. 

OBRAS  PÚBLICAS 


23 

6.* 

Dietas  é indemnizaciones  al  personal  facultativo  por  visitas 

á las  obras  y trabajos  de  campo 

» 

250.000 

25 

I.° 

Estudios  y obras  nuevas  de  carreteras,  . , . v 

2.575.000 

27 

l.° 

Material  de  ferrocarriles,— Para  estudios,  visitas,  viajes  é 

impresiones 

» 

28.525 

29 

r 

Estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento  de  aguas, — 

Nuevo  depósito  del  canal  de  Isabel  II. 

178,000 

3,03 1 ,525 


RESUMEN 


Instrucción  pública, * . . 347,500 

Construcciones  civiles 338,000 

Agricultura,  industria  y comercio, 140. 000 
Obras  públicas . , 3,031.525 


Total 3,857,025 


Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1896,=E1  Conde  del  Moral  de  Calatrava,  Diputado  Secretar io,= 
Rafael  de  la  Yiesca,  Diputado  Secretario, 
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